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alane 


Laireacio 

T .     „    „         >   ¡galanes. 

LlSARDO  J     •' 

El  Príncipe  de  Ursino. 
Roberto  ,  gracioso. 


PERSONAS. 

Fabio  ,  viejo. 
Flerida,   Princesa. 
Li::>iDA ,   dama. 


Flora      ]     ^^'^'"^^- 

JMúsicos, 

Criados. 
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Salen   Flerida,   Lísida,    Ismema,  ',Flora 
^  Damas,    de  caza. 

Flcr,     Corred  todas  al  castillo. 

Antes  que  alcanzarnos  pueda 

Ese  hombre,  que  nos  sigue. 
hme.    Mal  podremos,  porque  llega 

Ya  á  nosotras. 
Flor.  De  sus  plantas 

El  ruido  se  oye. 
hme.  Y  tan  cerca, 

Señora,  que  viene  ya 

Pisando  las  sombras  nuestras. 
Flor.     Si  te  embaraza  que  llegue, 

Permite  que  la  escopeta 

Ponga  al  rostro ;  que  yo  haré, 

Que,  á  su  pesar,  se  detenga. 
Flcr.     Tente;  que,  aunque  recatarme 

Quiero ,  no  quiero  que  sea 

Tan  á  toda  costa ;  y  pues 

Tú,  Lísida  hermosa,  es  fuerza 

Que,  por  mas  recienvenida, 

Menos  conocida  seas. 

Quédate  en  aquese  paso 

A  decirle  que  se  vuelva ; 

Y'  de  no  hacerlo ,  podrás 

Determinada  y  resuelta 

Tirarle  entonces;  porque, 

Alcanzándome,  no  sepa, 

Que  soy  yo  la  que  ver  pudo 

Tan  descuidada  en  la  selva. 
Li'sí.     Pues  retírate,  y  á  mi 

Ese  cuidado  rae  deja ; 

Que  yo  haré  que  no  te  siga. 

\_J'ans(i.  y  queda  Li'eitla. 

Sale  Laurencio. 
Laur.  Esperad  ,    deidades  bellas ; 

Que,  aunque  monstruo  de  fortuna, 

No  lo  soy  tanto,  que  pueda 

Poneros  temor. 
Lisi.  Detente, 

O  tú ,  quien  quiera  que  seas, 

Pues  mas  por  hombre,  que  monstruo, 

Nuestro  temor  acrecientas ; 

Y   advierte ,  que  á  un  paso  mas 

Ton.  III,  — — 


Que  des,  ó  á  la  mas  pequeña 
Réplica  que  hagas,  dará 
Este  arcabuz  la  respuesta.  — 
¡Mas,  ay  infeliz,  (jué  miro! 

Laur.    Aunque  la  rara  extrüñeza 

De  hallarte  en  esta  montaña, 
O  ingrata,  o  aleve,  o  fiera 
Enemiga  de  mi  vida. 
Darme  admiración  pudiera. 
Me  la  ha  (juitado  el  hallarte 
Tanto  á  mi  muerte  dispuesta; 
Potíjue  al  ver  que  contra  mí 
Fuego  vibras,  rayos  flechas. 
Escucho  fácil  la  duila, 
Y  nada  al  discurso  dejas 
De  como  vengas  aqui. 
Puesto  que  á  matarme  vengas. 
Y'  asi ,  sin  saber  la  causa 
De  tu  venida  á  estas  selvas, 
La  de  la  guarda  que  haces, 
Ni  la  del  rigor  que  ostentas. 
Me  volveré  ;  que  no  quiero 
Saber  mas  de  que  tú  seas 
La  (jue  defiendes  el  paso. 
Para  que  yo  atrás  le  vuelva, 
No  tanto  por  el  temor 
Del  fuego ,  que  dentro   encierra 
Ese  monstruo  escandaloso 
De  acero,  pólvora  y  piedra. 
Cuanto  por  el  que  tu  pecho 
l\Ias  traidoramente  engendra. 
Que  de  [tasadas  traiciones 
Es  mina,  es  Volcan,  es  Etna. 

Liii.     jO  (piien  de  tantus  engaños. 
Como  padeces,  pudiera, 
Laurencio,  desengañarte! 
¡  Y  o  quien  de  tantas  diversas 
Fortunas ,  como  por  tí 
Quiere  el  cielo  que  padezca, 
Pudiera  informarte!  Pero 
Ya  que  no  es  ocasión  esta, 
Fio  que  me  la  ha  de  dar 
Algún  dia,  porque  veas 
Cuan  erradamente  acusas 
De  mudanza  á  la  firmeza. 
De  traición  á  la  lealtad, 
Y'  á  la  obligación  de  ofensa. 

Laur.    Aunque  con  nuevos  empeños 
Satisfacerme  pretendas. 
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Tarde  podrás. 
List.  No  lo  dudo  ; 

Pues  aunque  al  instante  fuera, 
Fuera  tarde  para  mí; 

Y  mas  viendo  ,  que  ahora  es  fuerza 
Dejar  para  otra  ocasión 
Desmentidas  las  sospechas 

De  verme  hablando  contigo. 
Aquí,  Laurencio,  te  queda, 
No  me  sigas ,  y  de  paso 
Te  pido  solo  que  adviertas, 
Viéndome  en  esta  montaña 
A  ageno  dueño  sujeta, 
Desterrada  de  mi  patria. 
Todo  por  tí,  cuales  sean 
Las  lágrimas  que  me  debes. 
Los  suspiros  que  me  cuesta?. 
Latir.    ¡  Válgame  Dios ,  qué  de  cosas 
Tan  contrarias,  tan  diversas 
INIi  imaginación  combaten, 

Y  mi  entendimiento  cercan ! 
¿Quién  creyera,  una  y  mil  veces 
Infelice,  quién  creyera. 

Que  la  causa,  que  me  tiene 
Kntre  esas  incultas  peñas, 
Cortesano  de  sus  riscos. 
Compañero  de  sus  sierras, 
Mísero  ,  pobre  y  rendido, 
\  iniese  á  encontrar  en  ellas? 
f.  Mas  dónde  vive  ignorado 
I  n  infeliz ,  que  no  venga 
Siempre  su  pena  tras  dé!. 
Como  arrastrada  y  por  fuerza? 
Quién  creyera V 

Dentro   Roberto. 

¡  Hola,  Laurencio, 


[r. 


Rob. 

Latir. 

Itob. 
Luur. 


Rob. 
Laur. 

Rob. 


Laur. 
Rob. 


Latir 
Rob. 


Laur 
Rub. 


Laur 
Rob. 
Luur 
Rob. 


A  quien  digo ! 

Voz  es  esta 

De  Roberto  ;  ya  le  estimo, 

Hola,  liao ! 

Que  á  tiempo  venga. 
Que  me  haga  compañía, 
Por(jue  no  hay  cosa  (jue  tema 
Tanto  acjui,  como  á  mí  mismo. 
Laurencio! 

Roberto,  llega 
Hacia  aquesta  parte. 

¿Dónde 
Es  hacia?  porque  no  encuentran 
Mis  plantas   hacia,  señur. 
Que  hacia  donde  caer  no  sea. 

aparece  R  o  U  li  R  T  0  en   lu   alto. 
Dónde  estás? 

Sobre  la  cima 
De  aquesta  pelada  peña. 
Tan  sin  mechón ,  <jue  no  tiene 
Dunilt    otro  mecliun  se  tenga. 
Quién  te  subió  allá? 

Kl  demonio. 
Que  ha  dado  en  esta  fla(|ueza 
D«í  andar  subiendo  á  menguados. 
Uaja  presto. 

Cosa  es  esa, 
Que  con  dejarme  caer 
Lo  haré  con  mas  diligencia. 
Qué  buscabas  allá? 


A  mí  en  la  cumbre  ? 


A  tí. 
Como  era 


Necedad  subir  acá, 
Presumí,  que  tú  la  hicieras; 
^    asi  en  tu  busca ,  siñ^r, 


Saltando  de  peña  en  peña. 
Me  he  hecho  tantos  cardenales, 
Que  todo  soy  eminencias. 
Latir.   Baja  pues ;   (jue  hacia  esta  parte 

Está  del  risco  la  senda. 
Roh.     ¿iNLis  que  se  muda  hacia  esotra, 
Si  vas  á  buscarla  hacia  esta? 
Mas  no  podrá,  ya  la  hallé. 
Laur.  ¿  Y  para  bajar  te  sientas  ? 
Roh.     ¿No  es  mejor  que  lo  mullido 
Lo  pague,  que  pies  y  piernas, 
Que  son  frágiles  canillas? 
Dios  vaya  conmigo!  Ha,  pesia 
El  primero,  que  inventó 
Andar  por  montes  y  selvas, 
Tras  un  conejo  arrastrados. 
Donde  el  primero  no  espera; 
Y  si  se  yerra  al  segundo, 
Al  tercero  no  se  acierta; 
El  cuarto  se  escapa   herido. 
Por  estar  la  boca  cerca ; 
El  quinto  salta  á  la  cumbre; 
Muerto  el  sexto ,  no  se  encuentra 
Entre  las  matas;  y   al  ñn 
Uno  que  se  cobra   cuesta 
De  pólvora  y  munición 
Aun  mas ,  que  si  un  hombre  fuera 
En  secreto  natural 
A  comprarlo  á  una  despensa. 
Laur.    No  digas  mal  de  la  caza, 
Roberto  ,  puesto  que  ella 
En  estas  montañas  es 
La  que  á  los  dos  nos  sustenta. 
Roh.     Pues  ya  que  no  he  de  decirio. 
Sepamos,  señor,  si  es  esa 
Ligada  caza  de  hoy, 
Por(iue  no  veo  que  tengas 
!  Otra  ninguna. 

Laur.  Esta  ha  sido, 

Roberto,  toda  la  presa 
j  Que  hoy  he  cazado. 

i  Roh.      ^  Pues  vamos 

A  hacer  un  gigote  della, 
Que  será  linda  comida 
Liga  montes,  y  mas  esta. 
Que,  aunijue  está  muerta  de  hoy, 
!  Estará  manida  y  tierna. 

¡Laur.    No  hables,  Roberto,  de  burlas. 
Rob.     ¿Qué  tienes,  (jue  en  tu  tristeza, 

Ijien  (pie  continua ,  parece 
'  Que  hay  novedad? 

Laur.  Y  tan  nueva, 

I  Que  casi  en  lo  verosímil 

I  Toca. 

Rob.  Cómo  ? 

Laur.  Qué  dijeras, 

Si  hubiera  visto  ,  Roberto, 
A  Lísida  en  estas  selvas? 
Rob.     Dijera,  tpie  la  habías  visto; 
1  Mas  dijera  tambiin,   (jue  era 

Ilusión   (le  tu  deseo, 
I  V  (jue  él  te  la  representa. 

Laur.    Pues  dijeras  mal ;  poríjue 
I  Ni  mi  deseo  la  engendra, 

I  Ni  fuera  posible,  cuando 

I  Su  traición  y  mi  tragedia 

Han   podido  liacer ,   (jue  mas 
I  Que  la  (juise ,  la  aborrezca. 

'  l^a  verdad  es,  (jue  la  vi 

Y  la  hablé. 
Rob.  ¿  Pues  qué  deshecha 

Fortuna  nos  la  ha  arrojado 
Kn  esta  inculta  maleza. 
Donde  iíinorados  vivimos 


[Rueda. 
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Al  abrigo  de  una  aldea, 

En  ella  divertía  los  varios  casos 

Que  fue  el  último  caudal 

De  mis  desdichas  y  de  mis  fracasos. 

De  tanta  perdida  hacienda, 

Cuando  en  el  agua  veo, 

Como  te  cuesta  su   amor. 

Que,  ladrón  de  cristal,  para  trofeo 

Pretendiendo  que  no  sepan 

Del  mar,  adonde  ya  llegar  pensaba, 

Tus  enemigos  de  tí, 

Este  cendal  robado  se  llevaba. 

Llenos  de  tanta  miseria, 

A  poca  diligencia 

Desnudez  y  hambre? 

Que  hice ,  cortando  dos  pequeñas  rr  .aas, 

Laur.                                           No  sé. 

Á   costa  de  pisar  ovas  y  lamas. 

llob.     í.Pues  no  dices,  que  con  ella 

La  presa  le  quité  sin  resistencia; 

hablaste  'i 

Y'  haciendo  consecuencia. 

Laur.                          Sí, 

Que  hasta  su  dueño  espacio  habia  pequeño. 

liob.                                   Pues  qué  hablaste? 

Agua  arriba  buscando  fui  su  dueño, 

Laur.    Escucha;  que  aun  hay  que  sepas 

No  en  vano   persuadido 

Otra     mayor  novedad. 

A  que  hallarle ,  ó  patente  ó  escondido. 

Jiob.     ¡Mucho  hará,  si  es  mayor  que  esta. 

Dicha  seria,  pues  iba 

Laur.  Salí ,  como  ya  viste ,  esta  mañana, 

Un  infeliz  buscándole  agua  arriba. 

Cuando  entre  nubes  de  carmin  y  grana 

Recatado  en  efeto. 

De  arreboles  el  sol  al  prado  viste; 

Ladrón  ya  del  ladrón,  pude  secreto 

Ni  digo  solo,  ni  encarezco  triste; 

Llegar ,  donde  uu  remanso 

Pues  ni  triste  ,  ni  solo  el  monte  sigo, 

Del  fatigado  arroyo  era  descanso, 

Supuesto  (jue  mi  pena  va  conmigo. 

Como  que  en  él  sediento 

Y   supuesto  también ,  que  mi  tristeza 

Paraba  solo,  hasta  tomar  aliento. 

Ya  no  es  pasión ,  sino  naturaleza. 

Adelante  pasara, 

Salí  pues,  procurando 

Si,  remora  bocal,  no  me  parara 

De  la  tierra  cobrar  ,  cobrar  del  viento 

Aqui ,  Roberto ,  un  mal  distinto  acento. 

El  preciso  alimento. 

Que,  siempre  adelgazándose  en  el  viento. 

A  que  los  dos  se  hipotecaron,  cuando 

Débil  trajo  á  rai  oido 

Para  el  hombre,  poblando 

Sin  palabra  la  voz  ,  sin  voz  el  ruido. 

Ya  sus  esferas  graves, 

Suspenso  estuve  un  rato, 

Vistió  de  piel  y  pluma  fieras  y  aves. 

Remitiendo  las  dudas  al  recato; 

A  cuya  providencia. 

Poco  á  poco  fui  entrando  á  la  espesura. 

Ni  red,  ni  lazo,  ni  abrasada  fuerza, 

Adonde  natural  arquitectura 

Que  hace  al  ave,   que  el  giro  veloz  tuerza; 

Del  Abril  habia  hecho  en  breve  espacio 

Al  pájaro  hizo  injuria. 

La  fábrica  de  un  rústico  palacio, 

Al  mísero  animal  hizo  violencia. 

Cuya  alfombra  de  rosas  y  claveles. 

Puesto  íjue  á  su  obediencia 

Cuyo  dosel  de  sauces  y  laureles 

Obligados  nacieron, 

Daban  con  el  dosel  y  con  la  alfombra 

Bien  que  ea  matarlos  no  piadosos  fueron 

A  una  y  otra  beldad  albergue  y  sombra. 

Los  que  solo  por  gusto 

Páreme,  suspendido 

Roban  de  sus  adoraos  tierra  y  viento ; 

Ya  de  la  vista  mas,  que  del  oido; 

Y  como  ja  lo  tienen  por  sustento 

Y'  haciendo  zelosia 

La  crueldad  de  ejercicio  tan  robusto. 

Ija  intrincada  maraña. 

Hob.     Prosigue;  que  no  es  justo 

Que  á  partes  la  campaña 

Pararte  ahora  á  hacer  moralidades, 

Tal  vez  negaba  ,  y  tal  me  concedía, 

Puesto  que  en  estas  selvas 

Que  la  pudo  advertir  la  industria  mia. 

A  las  fieras,  rae  dices,  parecemos; 

Con  señas  no  pequeñas, 

Porque ,  si  no  matamos ,  no  comemos. 

Templo  de  Venus  ,  puesto  que  sus  peñas 

Laur.    Digo  pues,  ó  crueldad  o  piedad  sea 

Adornaban  por  una  y  otra  parte, 

Lo  íjue  hoy  á  hacer  rae  obliga 

Entre  galas  de  Amor,  triunfos  de  Marte; 

El  gusto  de  otros  mísera  fatiga. 

¡Mirando  alli  esparcidos 

Que  desa  pobre  aldea 

Por  las  jerbas  riquísiuios  vestidos. 

Salí ,  sin  dar  un  paso, 

Y  aqui  colgados  luego 

Que  en  cuidado  el  descuido  ó  el  acaso 

Por  las  ramas  también  rayos  de  fuego. 

Contra  mí  no   volviese, 

Mostrando  asi,  que  Amor,  en  viendo  en  tierra 

Sin  que  un  tan  solo  lance  me  saliese, 

Las  banderas  de  paz  ,  deja  la  guerra. 

En  que  la  suerte  mía 

Estaban  pues ,  deste  apacible  seno 

Sanear  pudiese  su  malicia  al  dia; 

En  lo  mas  retirado  y  mas  sereno. 

Y  viendo  que  ya  en  todo, 

Tropas  de  ninfas  bellas, 

Mientras  que  busco  el  modo. 

De  cuyo  humano  cielo  eran  estrellas 

Ese  golfo  de  luces  igual  baña 

Las  mas  vistosas  flores. 

l^a  cumbre  y  la  cabana, 

Y'  en  medio  el  mismo  Amor  muerto  de  amores. 

Pues  igualmente  todo  lo  divisa, 

Deidad  era  asistida 

Cuando  el  hombre  su  misma  sombra  pisa, 

De  aquel  festivo  coro, 

Del  calor  fatigado, 

En  cotilla  y  enaguas,  que  no  ignoro 

Al  cansancio  rendido, 

Salia  del  baño,  pues  ni  bien  vestida. 

Ojend-o    el  blando  ruido 

Ni  bien  desnuda,  daba 

Dése  veloz  cristal,  que,  despeñado 

Á  entender  ,  que  de  nuevo  se  adornaba. 

Del  monte  al  valle,  en  él  alivio  espera, 

Mal  haya  mi  fortuna, 

Buscando  alguna  sombra  en  su  ribera, 

Que  una  dicha,  que  solo  tuve  una. 

Llegué  al  palacio  ameno, 

Hubo  de  ser  llegando  tarde;  pero 

De  varias  flores  y  bordados  lleno. 

Á  buen  tiempo  llegué,  si  considero. 

Aqui ,  templando  al  sol  la  saña  ardiente, 

Cuanto  el  recato  vive  escrupuloso; 

Al  márjon  me  senté  de  su  corriente. 

No  á  lo  lascivo,  vamos  á  lo  hermoso. 

ÍT 
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Suelto  tenia  el   cabello, 

Cuyas  ondeadas  hebras, 

Goll'üs  fingiendo  de  erizadas   quiebras, 

Inundaban  la  nie^  e  de  su  cuello ; 

Perdone  el  sol .  (|ue  no  es  el  sol  mas  bello, 

Cuando  los  ampos  de  las  cumbres  dora, 

Dejando  en  una  peña  y  otra  peña 

Desmelenar  la  mal  peinada  greña, 

Que  á  media  luz  la  destrenzó  la  aurora; 

Bien  que  al  revés  su  efecto  ya  colige. 

Dije  al  revcs?   Pues  oye,  que  bien  dije; 

Porque  si  él  sibre   nieve 

¡Madejas  de  oro  á  desplegar  se  atreve, 

Ella  con  mas  decoro 

Esparce  nieve  en  sus  madejas  de  oro, 

Cayendo  encima  tanto  hielo  ufano. 

Un  copo  y  otro  en  una  y  otra  mano, 

El,  por  no  verse  á  leyes  reducido, 

INledio  enredado ,  resistió  esparcido, 

Conij  quien  dice,  qiie  es  contrario  duelo. 

Dando  los  ra^us  libertad  al  cielo. 

Que  con  nuevos  desmayos 

El  cielo  poni;a  en  su  prisión  los  rayos. 

Nácar  y  plata  era 

La  hermosa  primavera 

De  un  guardapie ,  que  al  monte  convenia, 

Pues  un  átomo  apenas  descubría 

Al  prado  ni  al  deseo  ; 

Si  bien ,  (¡ue  nada  recataba ,  creo. 

Pues  el  pie  era  de  modo, 

Que  en  el  átomo  solo  estaba  todo. 

A  este  instante  cegué;   ponjue  á  este  instante 

Una  de  aquellas   damas,  prevenida 

Azul  enagua,  á  líneas  guarnecida. 

Se  me  puso,  al  echársela,  delante. 

¿.Cuándo  al  sol  eclipsó  nube  volante? 

INIal  hubiese  el  deseo 

De  no  perder  de  vista  la  hermosura; 

Pues  por  mudar  lugar,  mudé  ventura. 

Ramas  moviendo,  á  cuyo  ruido  veo. 

Que  todis  asustadas. 

Confusas  y  turbadas, 

Como  si  un  monstruo  vieran ,  recogieron 

Armas  y  adornos  ,  y  á  mi  vista  huyeron 

Por  una  oculta  senda,  tan  veloces, 

Que  no  digo  mis  plantas,  mas  mis  voces, 

Alcanzarlas  en  viiiu  pretendieron. 

Con  todo  la  siguieren  ' 

Hasta  lo  estrecho  dése  inculto  paso,  | 

Donde  ahora  empieza  mi  segundo  acaso.  i 

En  él  pues  la  asustada  I 

Escuadra  fugitiva, 

Confusa  y  alterada,  | 

Que  por  los  montes  deshilada  iba, 

Para  segura  hacer  su  retirada. 

Dejó   de  posta  una  beldad  ,  que  armada 

Con  su  denuedo  daba  al  sol  asombro, 

'J'eniendo,   poripie  el  paso  me  resista 

( liien  (jiie,  á  no  sur  tjuien  era,  fuera  en  vano) 

l^a  coz  del  arcabuz   pegada  al   hombro. 

Calado  el  can,   los  puntos  en  la  \ista, 

^    tn  el  «lisparador  puesta  la  mano. 

A  Quién  rigur  tan  tirano, 

Quién  defensa  tan  fiera, 

Pudiera  ser,  que   í.,i.,ida  no  fuera? 

(Conocida ,  no  tanto 

Kii  rostro  y  voz ,  como  en  acción  y  espanto 

Ni   sé   lo  que   la  dije, 

Ni  sé  lo  (|ue  me  <lijo ; 

So!o  hé ,  que  colijo 

De  uno  y  otro   la  pena  que  mo   aflige. 

Por  saber  qui(!n  es  esta  deidad  bella, 

Sin  saber  «pie  tsté  IJsida  con  ella. 

Pues  cuanto  acpii  el  deseo 


Rob. 


Laur. 
Rob. 


Me  anima  á  averiguallo. 

Tanto  este  susto  veo. 

Que   me  acobarda,    en    cuya  acción  me  hallo 

Obligado  á  sabello  y  á    dudallo, 

Siendo  asi,  que,  en  andar  Lísida  en  ello. 

No  quisiera  dudallo  ni  sabello. 

De  las  dos  dudas ,  señor. 

Que  por  extrañas  me  cuentas, 

Para  mí  no  lo  es  mas  de  una. 

Cómo  ? 

Como  sé  quien  sea 

Esta  beldad,  que  encareces. 
Laur.    Pues  quién  es? 
Itob.  Flerida  bella, 

Princesa  de  Bisiniano, 

Que  en  aijuesta  fortaleza, 

Retirada  de  la  corte. 

Por  gusto  ó  conveniencia 

Vive,  hasta  tomar  estado. 
Laur.   Que  vive  aqui,  mal  pudiera 

Yo  ignorarlo ;  pero  deso 

No  se  infiere   que  sea  ella. 

Va  que  sí ;  ¿  pues  quién  querías, 

Que  tan  servida  estuviera 

De  las  damas? 

Otra  dama; 

Que  darla  un  vestido ,  no  era 

Acción  tan  rendida,  que 

Una  amiga  no  pudiera 

Haberlo  hecho;  y  es  sin  duda, 

Que  á  estar  alli  la  Princesa, 

Habría  guardas  á  lo  largo, 

Y  guardas  al  coto  puestas. 
El  acaso  muchas  veces 

Sin  prevención IMas  espera. 

¡  (¿ué  divertidos  llegamos 
De  su  palacio  á  las  puertas! 

Y  están  en  el  mirador 
Algunas  damas. 

Y  entre  ellas 
Está  Lísida. 

También 
Está  entre  todas  aquella 
Que  te  he  dicho. 

Cuál  es? 


nob. 


Laur. 


Rob. 
Laur 

Rob. 
Laur, 


Rob. 
Laur, 

Rob. 


Necio, 
¿No  lo  dice  su  belleza? 
Sí  dirá,  mas  yo  no  lo  oigo; 
Y  es ,  (jue  á  un' ,  como  sean  hembras. 
Todas  me  parecen  unas. 


Salen  al   balean  F  r.  i;  R  i  d  v ,    L  í  s  i  n  a  ,    V  i.  o  n  v   j^ 
I  ot/-,¡s    Damas. 

iFler.    ;. Quién  dices,  Lísida,  que  era? 
Lis/.     Un  humilde  cazador, 
j  Que  acaso  estaba  en  las  selvas. 

\Fler.     ¿Pues  á  «pié  fui  nos  seguía? 
\Lisi.      Ocultar  (juien  es   es  fuerza.  —      [aparte. 

A  fin,  á  lo  que  jo  inlicro 

De  verle  venir  con  ella, 
;  De  cobrar  algún   hallazgo 

I  De  aipiella   |)erirula  prenda, 

'  Que  al  vestirte  hallamos  menos. 

Flcr,     Pues  si  ese  su  int-^nto  era, 

j. Por  (pié  no  la  rescataste? 
Lisi.     Porq  le  al  verme  tan  resuelta 

Decir,  (|uc  tuviese  el  paso, 

Fue  su  temor  de  manera. 

Que  se  volvió,  sin  ponerse 

En  demandas  ni  rcs|>uesta8. 
F7cr.     Presumo  ,  (¡ue  dices  bien  ; 

Su  pretensión  seria  esa. 

Pues  alli  con  otro  habla, 

IMirandu  siempre  á  esas  rejas. 


JORN.    T. 


AGRADECER   Y   NO   AMAR. 


Fler. 


Lisi. 
Flor. 
Laur. 
Rob. 
Laur. 


Rob. 


Flcr. 
Rob. 


Laur. 

Rob. 
Fler. 
Rob. 


Laur.    Pasa  ,  Roberto  ,  al  descuido. 
Rob.      Par  Dios,  con  gentil  librea 
Venimos  á  hacer  terrero. 
¿  No  miras  ,  no  consideras, 
Que  es  fuerza  que  las  mondongas 
Asco  de  nosotros  tengan? 
Pues  ya  sabemos,  que  es  hombre 
En  quien  no  caben  sospechas, 
Llamadle ,  decid  que  llegue, 
Rescatémosla,  siquiera 
Porque  fue  mía. 

Ha  del  monte ! 
Cazador ! 

Llaman  ? 

Sí. 

Llega 
Tú,  y  aun  lleva  tú  la  banda; 
Porque,  si  reñir  intenta 
Tomarla,  y  llegar  atjui, 
En  tí  se  quiebre  la  ofensa. 
Como  lo   que  en  mí  se  quiebre 
Algún  garrote  no  sea, 
Ofensas  yo  las  perdono.  — 
¿Qué  queréis,  deidades  bellas? 
¿Queréis  feriar  esa  banda? 
¿Pues  no  he  de  querer,  si  apenas 
Tenemos  hoy  que  comer 
Mi  camarada  y  yo? 

Bestia ! 
Qué  dices? 

Pues  no  es  verdad? 
¿Qué  es  lo  que  queréis  por   ella? 
No  me  tengáis  por  perdido, 
Dejadme  que  haga  la  cuenta. 
Aquí  habrá  de  tafetán 
(V  qué  bueno  es !)  vara  y  media. 
Que  á  siete  reales  y  medio, 
Como  se  compra  en  la  tienda, 
Son  once  menos  cuartillo; 
Las  puntas,   á  mi  ver,  pesan 
Dos  onzas  muy  bien  pesadas, 
A  diez  y  ocho  reales  nuevas, 

Y  á  cinco  ttaidas,  (¡iie  es  como 
Cualquier  gabacho  las  merca, 
Son   diez  y  once,  veinte  y  uno, 
Menos  cuartillo;  ahora  vengan 
Catorce  reales. 

Laur.  Qué  loco! 

Rob.     Si  son  muchos,  doce  sean, 

Laur.   Vive  Dios  ! 

Rob,  ¿Pues  habrá  mas 

De  que  sean  ocho  sijuiera? 

De  aqui  no  bajaré  un  cuarto, 

Y  no  gano  en  mi  conciencia, 
Que  eso  me  tiene  de  costa; 
Mas  quiero  hacer  feligresas, 
Porque  vengan  á  mi  casa 
Siempre  que  algo  se  les  pierda; 
¿Hacemos  algo  en  los  ocho? 

Flcr,     Gusto  me  ha  dado  en  la  cuenta.  — 
Esperad ,  que  cien  escudos 
Quiero  que  os  bajen   por  ella. 

Rob.      ¡  Cien  años  estéis ,  señora, 

De  un  lado  en  la  vida  eterna! 
Cien  escudos?  Santa  liga. 
Hoy  para  raí  mas,  que  a<|uella. 
Que  hicieron  contra    1   Gran  Turco 
España,  Roma  y   Venecia; 
Liga ,  que  al  amor  ligara, 
Y  liga ,  con  quien  pudiera 
Dejarse  cazar  el  Fénix 
A  la  liga  de  su  guerra, 
Como  quien  no  dice  nada. 
Haced  que  bajen  por  ella; 


Flcr. 
Laur. 


Rob. 

Fler. 
Laur 
Fler. 
Laur 


¡  Fler. 
'\Laur, 
Flor. 


Fler. 
Laur. 


[Fler. 

i  Laur, 

I 

¡Rob. 


',  Lisi. 
i  Fler. 


j  Laur. 

i  Flcr. 
i  Laur. 


Fler, 


Lisi. 


Que  temo  que  mi  fortuna 
Pecadora  se  arrepienta. 
Ya  van  por  ella. 

Tened ; 
Que  hay  quien  impida  la  feria, 
Pues,  sin   licencia  del  dueño. 
Siempre  es  ninguna  la  venta. 
Ten ,  que  vale  cien  escudos, 
No  tires  tan  recio  della. 
Pues  quién  es  el  dueño? 

Yo. 
¿Y  vos,  qué  queréis  por  ella? 
,   Para  mí  no  hay  precio ,  pues 
Cuando  Dios  sacado  hubiera, 
No  solo  un  mundo,  mil  mundos, 
Del  ejemplar  de  su  idea, 

Y  el  valor  de  todos  ,  solo 
A  un  diamante  redujera. 

De  quien  se  hiciera  una  joya. 
Que,  guarnecida  de  estrellas. 
Tuviera  al  sol   por  engaste, 

Y  á  mí  en  precio  se  me  diera. 
No  fuera  bastante  precio. 
Sino  solo  el  que  me  cuesta. 
Pues  qué  os  cuesta? 

Toda  un  alma 
Locos  de  encontrados  temas 
Son,  uno  por  lo  que  estima, 

Y  otro  por  lo  que  desprecia. 
Toda  un  alma  os  cuesta? 

Sí; 

Y  puesto  que  en  buena  guerra, 
Cuando  rendidos  se  hacen, 
Unos  por  otros  se  truecan, 

Yo  en  la  lid  de  vuestros  ojos 

Dejé  un  alma  prisionera, 

Vos  este  cendal;  y  asi. 

Ya  que  el  cange  se  concierta. 

Si  no  me  volvéis  el  alma. 

No  es  bien  (jue  el  cendal  os  vuelva. 

Risa  me  da  de  oir  conceptos 

A  un  hombre  de  bajas  prendas. 

No  lo  soy  tanto  ,  señora, 

Que  no  tenga  alguna  vuestra. 

Mas  que  nos  matan  á  palos; 

Ya  los  cien  escudos  diera 

Por  uno  en  qm;  recibirlos. 

¡Qué  esto,  fortuna,  á  ver  venga! 

Loco  de  no  mal  capricho, 

Para  que  el  serlo  es  defienda. 

Decid  ,  si  sabéis  quien  soy. 

Peligrosa  es  la  respuesta. 

No  lo  sé,  ma  sí  lo  sé. 

Sí  y  no,  cómo  se  conciertan? 

Como,  si  digo  que  no. 

Será  culpa  muy  grosera, 

E  ignorancia,  si  lo  atirrao; 

Porque  es  presunción  muy  necia 

Ofenderos ;  y  asi  es  bien 

Dejar  la  duda  suspensa. 

Allá  van  un  sí  y  un  no, 

Tomad  vos  lo  i|ue  os  parezca. 

Pues  también  yo  equivocada 

Estoy  en  la  duda  mesma  ; 

Porque,  si  pienso  que  no, 

Haré  risa  la  lineza; 

Y  si  pienso  que  sí ,  haré 
Castigar  la  desvergüenza ; 

Y  pues  entre  estos  extremos 
No  hay  medio  que  serlo   pueda, 
Allá  va  risa  ó  castigo. 
Tomad  vos  lo  (¡ue  os  parezca.  — 
Venid,  dejad  ese  loco. 
¡Ha  ingrato,   qué  mal  te  vengas! 


[aparte. 


[fase. 
[  /  'are. 


AGRADECER   Y  NO  AMAR. 


JORN.    I. 


No  te  la  dijera. 
Laur.   ¿Quién  te  dijo,  que  es  venganza? 
Rob.      ¡Hemos  hecho  buena  hacienda! 

Cien  escudos  me  has  quitado, 

Como  de  la  faldriquera, 

Y  aun  ciento  y  uno.  pues  pierdo 

También  el  de  la  paciencia. 
Laur.   Ay  Roberto !  \en  conmigo, 

Que  llevamos  á  la  aldea 

INluchas  cosas. 
fívb.  y  ninguna 

De  comer. 
Laur.  Deso  te  acuerdas? 

Hob.     ¿Soy  yo  de  mármol  acaso  Y 
Laur.  ¡Ay  constante  deidad  bella! 

¿  Qué  se  habrá  de  hacer  un  triste 

Con  tan  costosa  experiencia? 

Qué  te  va  en 

Dentro  Lis  aiid  o. 
Lisar.  ^aledme,  ciclos! 

Luur.    ¿Qué  ruido,  qué  voz  es  esta? 
Hvb.      Un  caballo,  que  del  monte 

l)esbocado  se  despeña 

Con  un  hombre. 
Laitr.  Qué  desdicha! 

¡Quién  socorrerle  pudiera! 
liob.     ¿Cómo  es  posible,  si  ja. 

Chocando  en  aquella  arena. 

Le  arrojó? 

Cae  al  tahladv  Li  sardo. 
Lisar.  Jesús  mil  veces! 

iMiir.    Sin  duda  quiso  á  mis   quejas 

Satisfacer  la  fortuna, 

Dándome  en  él  por  respuesta, 

Que  hasta  la  muerte  no  haj   dicha, 

Ni  desdicha  (jue  lo  sea. 

Si  está  muerto  ? 
llob.  No,  señor, 

Porque  respira  y  alienta. 
Laur.    Infelice  caballero, 

A  quien  el  dolor  reserva 

l'ara  consuelo   de  un   triste.    [Quédase   thvado. 
Hob.      ¿Mas  que  mi  duda  es  la  mesina? 
Laur.    ¿No  es  Lisardo,  mi   enemigo? 
liub.      Sí ,  señor. 
Luur.  ¿Lísida  bella 

En  esa  torre ,   v    Lisardo 

AijuiV  ¿Quién  duda  «¡ue  sea 

A  buscarla,  ó  á   buscarme? 

Y  siendo  |>or  mi  ó  por  ella. 
De  cualquier  suerte  es  agravio, 
De  (ualquier  suerte  es  ofensa. 

liob.      Aun  bien  ,  que  (sc-a  lo  cjue  fuere) 

La  fortuna  le  le  entrega 

Tan  sin  manos,  (|ue  podráa 

Asegurarte 

Laur.  La  lengua 

Suspende,  calla,  villano, 

No  prosigas,  cesa,  tesa; 

Porque  no  soy   hombre   )0, 

Que   hahia  de  intentar  bajeza 

'l'an  grande,  como  matar 

Mi   enemigo  sin   (Kfensa. 

Mas  lástima  (pie  rencor 

Me  ha  debido  su  tragedia; 

Que  mas  allá  <lc  la  muerte 

No  pasan  nobles  ofensas. 

Y  no  han  de  decir  de  m(. 
Que  es  mi  temor  de  manera, 
Que  hube  menester  que  muerto 
Su  desdicha  me  le  diera 

Para  asegurarme  del. 


Llega  conmigo. 
lioh.  Qué  intentas? 

Laur.    Que  entre  los  dos  le  llevemos, 

Donde  á  los  cielos  pluguiera 

Pudiera  hacer  por  su  vida 

Las  mas  costosas  finezas. 

Pero  haré  lo  que  pudiere 

En  la  limitada  esfera 

De  mi  estado.     Llega  pues. 
llob.     ¡Cuerpo  de  Dios,   lo  que  pesa! 
Laur.    No  le  dejes. 

Dentro  el  Príncipií. 
Princ.  Ha  del  monte! 

¡  Cazadores ,  que  sus  sendas 

Penetráis! 
T  occs.[dínt.]  Quién  es  quien  llama? 

Uob.     ¿ÍNIas  qué  otra  aventura  es  esta? 

Sale  el  P  R  í  N  c  1 1»  K. 
Princ,  ¿Habéis  visto  á  un  caballero? 

Pero  no  me  deis  respuesta. 

Pues  mas  que  vuestra  voz  diga, 

Hallo  yo  en  la  piedad  vuestra.  — 

¡  Ay  amigo  de  mi  vida. 

Qué  mucho  el  serlo  te  cuesta, 

Pues  mi  amistad  te  ha  traido 

A  morir!  ¿Cómo  pudieran 

Significar  mis  afectos, 

Cuanto  el  verte  asi  me  pesa? 
liob.      Harto  mas  me  pesa  á  mí.     [aparte. 

Quién  es? 
Laur.  Yo  no  sé  quien  sea. 

Princ.  Amigos,  si  la  piedad 

Os  mueve ,  vamos  apriesa 

A  dar  socorro  á  su  vida. 
Laur.    Eso  estaba  ya  á  mi  cuenta. 
Princ.  ¿  Quién  creerá ,  (jue  mis  venturas 

'lan  presto  se  me  conviertan 

En  desdichas? 
Uob.  ¿Quién  creerá,     [aparte. 

Que  hombre  como  yo  á  ser  venga 

Hoy  en  esta  compañía 

Metemuertos  de  la  legua? 
Laur.    ¿  Quién  creerá  ,  que  á  mi  enemigo     [aparte. 

Dar  vida  mi  honor  intenta, 

Cuando  no  la  tiene;  para 

Matarle,  cuando  la  tenga?  [lame. 


Salen  F  l  u  r  i  d  a    v  las  Damas  ,    F  a  d  i  o  j^ 
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FItr. 
Flor. 

Fkr. 


Traéis  instrumentos  ? 

Si, 
Señora. 

Esperad  con  ellos 
En  esos  jardines  bellos.   — 


List. 


Fab. 


Oye ,  Lísida ;  que  á  tí 
No  hay   secreto  reservado 
En   mis   penas  ó  alegrías. 
Di  tú  lo  que  me   (juerias 
Decir ,    pues  sola   he   <)uedado. 
Que  ya  mi  amor  lo  espero. 
Ueso  tu  mano  mil  veces, 
Que  asi  honras  y  favorece» 
A  «juien  por  sagrado  halló 
De  su  fortuna  tu  casa. 
Digo  ,  señora ,  que  fuera 
Casi  traición,  (pie  s(q)iera 
Una  novedad ,  (pie  pasa 
En  aijuesta  soledad, 
Y  (]uc  tocándote  á  tí, 


[rante  la*   Damas. 


Jobs.  I. 


AGRADECER   Y   NO  AMAR. 


Flcr. 

Fab. 
Fler. 
Fab. 


Lisi. 


Fler. 
Fab. 
Lisi. 
Fler. 
Fab. 
Fler. 
Fab. 


Fler. 


Fab. 


Fler. 


Fab. 


Fler. 


Fab. 


Fler. 
Lisi. 
Flcr. 


?.  Á  mí  Lis!. 

Me  toca  la  novedad '¿  Fler. 

Sí ,  señora. 

Y  qué  es?  Lisi. 

Sabrás,  Fler, 

Que  en  estos  montes  tenemos 

Con  mil  amantes  extremos 

Un  embozado. 

¿Qué  mas     [aparte. 

Ha  de  declararse  ?  pues 

Es  sin  duda  (ay  infelice!) 

Que  por  Laurencio  lo  dice.  Fler. 

Embozado  aqui?  quién  es? 

Carlos,  Príncipe  de   Ursino. 

De  extraño  susto  salí,     [^aparte. 

Príncipe  de  Ursino? 

Sí. 

¿Pues  á  qué  á  este  monte  vino? 

Como  han  sus  deudos  tratado 

Tu  casamiento  con  él, 

Ú  de  curioso  ú  de  fiel 

Ha  querido  disfrazado 

Verte  primero. 

Bien  puede 

Dejar  esa  novedad 

De  ofender  mi  vanidad. 

No  basta  ser  yo? 

En  tí  quede 

Secreto  este  aviso  mío,  j 

Por  mí  y  por  decoro  tuyo,  ' 

Y  porque  es  de  un  criado  suyo  ¡ 

Esta  carta  que  te  ño.  [Dásela. \ 

[iee]    „El   Príncipe    mi   señor,    por   no    echar 

„mas  á  sus  oidos ,   que  á  sus  ojos,   la  culpa, 

„y  por  no  llegar  á  las  felicidades  de  esposo,  Lisi. 

„sin  pasar    por  los  méritos  de  amante,  acom- 

„  panado  solamente  de  un  amigo,  va  á  ver  á 

„  la  Princesa  mi  señora.  Hame  parecido  dar- 

„os    este    aviso,    porijue    no  padezca  desaire ¡ 

„de  ignorado.     El  secreto  importa.     Dios  osi 

„  guarde.  _  i 

[rcpr.]  ¡Mucho  gusto  me  habéis  hecho  ' 

En  haberme  dicho,  Kabio,  Fler, 

Esto,  no  sé  si  es  agravio  j 

O  lisonja.  I 

De  mi   pecho  i 

ruedes,  señora,   creer. 

Que  Solamente  desea 

Tu  servicio.  I 

Que  lo  crea  ! 

Será  fuerza ,  quien  á  hacer  ¡ 

Llega  de  vos  confianza  ! 

De  hacienda  ,  vida  y  estado.  '•  Lisi. 

Id  con  Dios,  y  si  el  cuidado  : 

Vuestro  ciencia  desto  alcanza,  i 

y  otra  novedad ,  vendréis  i 

A  decírmela.  i 

La  roano  j 

Mil  veces  os  beso  ufano  ' 

Por  la  merced  que  me  hacéis. 
Lísida ! 

Señora  mia? 
Aunque  esta  curiosidad  j 

Ofende  mi  vanidad,  | 

Pues  que  bastaba  ser  mia  ! 

La  voz  que  á  Carlos  llegó,  Lisi. 

Para  que  aun  el  eco  fuera  iFler. 

Bastante  á  que  le  rindiera. 
Confieso  que  me  dejó 
Corrida  y  desconfiada, 
Pensar ,  que  hombre  bajo  hubiese 
Tan  loco,  que  se  atreviese 
A  hablarme  palabra  en  nada. 
Casi  he  agradecido, 


[T'ase.  Fler. 

Lisi. 

^Fler. 


Qué? 
Que  el  Príncipe  ha  sido  á  quien 
Le  traté  con  un  desden. 
Por  qué  lo  dices? 

Porque 
Es  sin  duda ,  que  él  seria 
Quien  pretendió  aquel  favor. 
Yo  presumo  que  es  error ; 
Que  aquel  hombre  no  tenia 
Talle  de  que,  aun  disfrazado, 
Hombre  noble  pareciera. 
No  digas  tal ,  ni  (juiea  fuera 
Humilde  hubiera  alcanzado 
El  cortesano  primor 
De  hallarme  en  el  monte  acaso, 
Saber  atajarme  el  paso, 
Saber  hurtarme  un  favor; 

Y  viéndote  á  tí  resuelta. 
Por  no  ofender  tu  respeto, 
Fingirte  amor  y   secreto. 
Tomar  al  muro  la  vuelta. 
Echar  delante  al  criado 

Á  trabar  conversación, 
Salir  á  buena  ocasión, 

Y  entre  atrevido  y  turbado. 
Saber  afectar    tristezas. 
Cortesanas  las  acciones, 
Equívocas  las  razones, 

Y  limadas  las  finezas. 
Aquel  estilo  de  hablar, 
Afjuel  modo  de  sentir. 
No  me  tienes  que  decir, 
Que  no  es  de  pecho  vulgar. 
El  Príncipe  era  sin  duda. 

Pues  le  pareció  tan  bien     [aparte. 
Laurencio,  enmendar  es  bien. 
Que  mi  sentimiento  acuda 
En  sus  principios  al  daño.  — 
Digo  ,  señora  ,  que  no 
Era  el  Príncipe ,  y  que  yo 
Basto  para  el  desengaño, 
Ponjue  en  Ná pules  le  vi. 
¿Cómo  le  pudiste  ver? 
Pues  que  }o,  á  mi  parecer. 
Desde  muy  peíjueño  oí, 
Que  en  la  corte  se  crió 
Del  Emperador,  y  es  llano, 
Que  hasta  que  murió  su  hermano, 
A  quien  un  traidor  mató 
Por  los  zelos  de  una  dama, 

Y  eso   ha  muy   poco ,  no  vino 
A  Ñapóles  el  de  Ursino. 
Cuando  acá  dijo  la  fama. 
Que  habia  llegado,  ya  habia 
Estado ,  aunque  con  secreto. 
En  Ñapóles,  y  en  efeto 
Pudo  asi  la  vista  mia 
Verle,  señora,  mil  veces; 

Mas  no  es  el  que  ha  estado  aqui. 
Tú  le  viste? 

Yo  le  \í. 
Con  eso  me  desvaneces 
Un  consuelo  que  tenia. 
Yuelvan  pues  mis  pensamientos 
A  doblar  sus  sentimientos. 
Cómo  ? 

Oye  la  pena  mia: 
De  dos  plantas  dos  venenos 
Nacen ,  cada  cual  impío. 
Uno  ardiente  y  otro  frió. 
Están  de  ponzoña  llenos. 
Si  estos  se  aplican  mezclados. 
No  solo  del  corazón 
Tósigo,  epítima  son. 
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Uno  con  otro  templados. 

El  mismo  efecto  violento 

Han   lieclio  en  mi  vanidad 

De  uno  la  curiosidad, 

Y  de  otro  el  atrevimiento; 

Pues  cada  uno  de  por  sí 

Veneno  del  alma  fue, 

Cuando  en  uno  los  junté, 

Mas  templados  los  sentí. 

Pero  \a  que  divididos 

Los  atienden  mis  cuidados. 

Vuelven  á  hacer  apartados 

Lo  que  no  hicieran  unidos. 

Ven  conmif;o ,  pensaremos 

Como  hemos  de  castigar 

Esta  especie  de  pesar. 
Lísi.     Yo  vengara  sus  extremos 

Con  divertirme ,  pues  ya. 

Viéndote  entrar  al  jardín, 

Suena  la  música  ,  á  ñn 

De  decirte  donde  está. 
Fler.     Dices  bien ;  y  lo  mejor 

Es,  dejarlos  al  desprecio; 

Que  uno  es  loco  y  otro  es  necio.  — 

Cantad,  y  no  sea  de  amor.  [fam 

Mus.  [dent.]  A  nadie  puede  ofender 

Querer,  por  solo  querer. 

Salen  L  A  c  R K N  ci  o  j)   Roberto. 
Laur,   Vuélvete  á  casa,  Roberto; 

Que,  pues  no  he  de  estar  yo  en  ella, 
Seguir  quiero  de  mi  estrella 
Nuevos  rumbos. 

No  sé  cierto. 
De  faltar  della ,  qué  diga, 

Y  de  venir  donde  vienes. 
Cuando  dos  huéspedes  tienes. 
Qué  has  de  decir 'í  que  me  obliga 
A  aquello  honor  y  á  esto  amor. 
Déjame  reir  de  ti. 
Amor  de  l'leridaV 

Sí. 
Locura  dirás  mejor. 
Laur.  Sí;  pero  cuerda  locura. 

;. Sabes  tú  lo  que  guardado 
Tiene  á  ningún   humbre  el  hado? 
Amor  es  fuerza  segura ; 
p.  Mas  de  qué  suerte  sabré 
Que  esotro  es  honor? 

Yo  vi 
Volver  á  Lisardo  en  sí, 

Y  al  instante  imaginé 
La  pena  (jue  le  ha  de  dar, 
Haber  jo,  Roberto,  sido 
A  quien  la  vida  ha  debido. 

Y  asi  lo  quiero  excusar; 
Porcjue ,  si  bien  se  re|)ara, 
No  es  de  noble  pecho  indicio 
El  hacer  un  benelicio. 
Para  dar  ron  él  en  cara. 
Yo  he  amparado  á  mi  enemigo, 

Y  en  su  fortuna  cruel 
No  quiero  mas  gracias  del, 
Que  haber  cumplido  conuiigo. 
\  uel^  c  pues. 

Y  si  él  á   mí 
Me  conoce,  qué  he  de  hacer? 
Laur.    ¿Cómo  te  ha  de  conocer, 
Si  nunca  te  hablo? 

Ks  a>i. 

Y  procura  por  tu  vi<l », 
Que,   hasta  estar  convalecido, 
Esté  asistido  y  servido. 

Y  en  razun  de  mi   partida, 


Hob. 

Laur. 

Uob. 

Laur 
Uob. 


liob. 


Laur. 


fíob. 


Ilob. 
Laur. 


Á  él  y  al  otro  caballero 
Alguna  disculpa  di; 
Y  pues  no  he  de  estar  yo  allí, 
Quiero  estar  adonde  quiero. 
Rob.     Yo  pienso ,  que  tus  regalos 

Presto  él  pagará ,  señor. 
Laur.  Cómo? 
Rob.  Como  deste  amor 

Has  de  volver  muerto  á  palos, 
\   habrá ,  si  es  buen  cortesano, 
Menester  curarte  á  tí. 
\  oy  á  decir,  que  de  allí 
ISo  se  vaya  el  cirujano,  [fase. 

Laur.    Demasiada  razón  tiene 
Quien  se  riyere  de  mí. 
Cuando ,  mirándome  asi, 
Vea ,  que  mi  amor  previene 

Al  sol  atreverme;  pero 

Mus.  [dent.]  A  nadie  puede  ofender 
Querer,  por  solo  querer. 

[Cjuédasc  Laurencio  susjtenso. 
Laur.   ¿Querer  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender  ? 
Á  mi  propósito  infiero, 
Que  la  letra  respondió; 
Que  yo  lo  mismo  dijera, 
Si  la  voz  se  suspendiera. 
Dentro  del  jardin  sonó, 
Y  por  aquestas  paredes, 
Donde  está  una  obra  empezada, 
No  está  difícil  la  entrada. 
¡lía,  corazón,  bien  puedes 

Atreverte  á  entrar!  (jue  al    fin 

Mus.  [dent.]   A  nadie  puede  ofender 
Querer,  por  solo  (juercr. 
[Entra   Laurencio  por  un   lado,   y  sale  pur  otro. 
Laur.  Ya  estoy  dentro  del  jardin. 
A  mala  ocasión  llegué, 
Pues  hacia  esta  i)arte  sola 
\  iene  Flerida  ,  dejando 
De  la  música  la  tiopa 
Por  el  jardin  esparcida, 
Para  (jue  de  lejos  se  oiga; 
Pues  regalando,  y  no  hiriendo, 
Es  como  mejor  se  goza. 
Forzoso  es  que  dé  conmigo. 
Estos  rosales  me  escondan. 
Que  su  oficio  hacen,  pues  son 
Hijas  de  Venus  las  rosas.  [Etcúndcte. 

Sale  Fi.i;niD\. 

Flcr.     Gusto  me  dan  tono  y  letra  ; 

Volved  á  cantar  la  copla. 
Mus.     El  que  adora  en  confianza 

De  conseguir  lo  que  adora, 

Mérito  ninguno  alcanza; 

Pues  enjuga  lo  «jue  llora 

Al  aire  ilc  la  esperanza. 

Mas  el  que  en  desconfianza 

Quiere,  por  solo  (juerer, 

A  nadie  puede  ofender. 
Fler.     Es  verdad ,  como  el  amor 

Tanto  en  mi  pecho  se  esconda. 

Que  se  sienta  y  no  se  diga; 

Pero  en  saliendo  á  la  boca, 

Ya  no  es   querer  por  (piertr. 

Pues  lo  que  se  habla  se  goza; 

Y   asi  JO l'ero  fjué  miro? 

Parece  que  aipiellas  hoj  is 

De  mas  uiip\ilso   se  nuiív'n, 

Que  del  ztliro  <jue  sopla. 

La  sombra  de  un  fiombre  he  visto. 

Quien  está  aqui? 
Laur.  Yo ,  señora; 
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Que,  á  vista  del  sol,  fue  fuerza 
Ser  delincuente  la  sombra. 
Flcr.     Pues  quc  hacéis  aqui? 
Luur.                                           Adoraros, 
Sin  que  podáis  rigurosa, 
Porque  os  adore ,  ofenderos, 
Pues  solo  en   ofensa  loca 

El  y  mus.  El  que  adora  en  confianza 
De  conseguir  lo  que  adora. 

Fler.    ¡Villano,  loco,  atrevido! 
^.  Cómo  con  cordura  poca 
Os  atrevéis,  no  á  adorarme, 
Que  eso  á  mi  altivez  no  importa, 
Sino  á  decírmelo?  siendo 
Asi.  que  el  <|ue  amor  blasona 

Ella  y  mus.  Álérito  ninguno  alcanza, 
Pues  enjuga  lo  (¿ue  llora. 

Laur.  Como  vo ,  aunque  mi  amor  diga, 
Nq  lo  digo ,    que  es  tan  poca 
Parte  del ,  que  sin  decirse 
Se  queda,  por  mas  que  corra 

Music.  Al  aire  de  la  esperanza. 

Rías  el  que  en  desconfianza 
íjuiere,  por  sulo  (¡uerer, 
A  nadie  puede  ofender. 

Laur.  Por  mí  esa  voz  os  responda, 

Fler.     ?,  Qué  importa,  si  la  voz  miente? 

Laur.  Cuando  dice: 

Fler.  Cuando  informa:., 

Los  dos^  y  mus.    Querer  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender. 

Fler.    \  para  que  veáis  si  mienten. 
Vuestras  altiveces  locas 
Castigaré  desta  suerte: 
No  tengo  criados?  —  Hola! 
^, No  hay  quien  me  mate  un  villano? 

Laur,    No  llames  quien  te  socorra 
Conti-a  mi  vida ;  que  tú 
Te  bastas ,  pues  que  te  enojas. 

Fler.     Tudus  estáis  sordos  ?  ¿  nadie 
Me  o^e? 


Todas. 

Fab. 

Laur. 

Lisi. 

Fub. 

Ficr. 

Isme. 
Flor. 
Lisi. 

Fab. 

Laur. 


[aparte, 
[aparte. 


Salen  las  D  A  M  .V  s. 
Señora  1 

Sale  P'ab  I  o. 

Señora  ? 
Llegó  el  término  á  mi  vida. 
Llegó  el  lin  á  mis  congojas. 
Qué  nos  mandas? 

Que  le  deis 
A  ese  hombre  alguna  limosna. 
Torció  el  intento  á  la  fuerza. 
Volvió  al  enojo  la  hoja. 
Ay  de  mí !  todo  lo  siento,     [aparte. 
Si  castiga  ó  si  perdona. 
Venid ;  daréos  lo  que  manda 
La  Princesa  mi  señora. 
Donde  hay  limosna  hay  piedad; 
Partamos  su  acción  heroica. 
Tomad  la  limosna  vos; 
Que  á  mí  la  piedad  me  sobra. 


Princ. 


Lisar. 
Princ. 
Lisar. 


[J'ate 
[f'ai^e. 
[fane. 

[fase. 


[f 'alise. 


Jornada  II. 


Salen  el  P  R í  N  ci  P  E  _/  L I  s  a  R  D o. 

Princ.  Los  brazos  una  y  mil  veces 
IMe  volved  á  dar,  Lisardo. 

Lisar.  Y  una  y  mil  veces ,  señor, 

El  alma  os  doy  coa  los  brazos. 


Princ.  Cómo  os  sentís  ? 
Lisar.  La  caida, 

líl  golpe  y  el  sobresalto. 
Confieso  (¡ue  me  tuvieron 
Fuera  de  sentido  ;  y  tanto, 
Que  ahora  no  sé  (¡uien  del  monte 
Ríe  trajo  a  aqueste  poblado, 
Qué  curas  en  él  me   lian  hecho, 
Ni  donde  estoy.     Solo  me  hallo 
Con  fuerzas  para  seguiros ; 
Y  asi  os  pido  prosigamos 
El  viage,  poríjue  por  mí, 
Señor,  no  os  detengáis. 

Cuando 
No  fuera  aquí  la  jornada. 
La  seguridad,  Lisardo, 
De  vuestra  vida  me  hiciera 
No  dar  adelante  un  paso. 
Aqui  es  la  jornada? 

Sí. 
No  me  atrevo  á  preguntaros 
Donde  estoy,  auuíjue  lo  ignoro, 
Ni  á  qué  vengo ,  aunque  no  alcanzo 
La  intención.     Y  pues  sabéis, 
Que  os  sirvo  y  os  acompaño 
Tan  fino ,  (|ue  no  me  atrevo 
A  preguntarlo,  llevando 
Adelante  todo  el  duelo 
De  que  no  pueda  uno ,  cuando 
lie  dicen,  venid  conmigo, 
Preguntar,  adonde  vamos? 
Sabed  también,  que  estoy  bueno, 
Y'  quedemos  ó  partamos. 
Que  yo  á  todo  trance  vuestro, 
Obedeciendo  y  callando, 
Cumpliré  la  oiíligacion 
De  amigo,  deudo  y  criado. 
Princ.  En  dos  dudas  una  queja 

Disfrazada  me   hal)eis  dado, 

Y'  de  una  queja  dos  dudas 

Satisfaceros  aguardo. 

Asentando,  lo  primero, 

Que  haber  hasta  aqui  callado 

Mi  intención  ,  fue ,  por  traeros 

Para  cómplice  de  un  caso, 

Que,  si  os  lo  dijera  allá, 

IMe  le  hubiérades  culpado 

Por  inútilmente  necio, 

Caprichoso  ó  temerario; 

Y'  asi,  Lisardo,  no  quise 

Decirle ,  iiasta  haber  llegado 

A  la  vista  del  empeño ; 

Y'  pues  de  desconfiado 

Callé  hasta  aqui,  y  ya  la  queja 

Está  satisfecha,  vamos 

Á  las  dudas.     Oid,  sabréis 

Donde  estáis  ,  y  á  lo  que  os  traigo. 

Yo ,  heredero  de  mi  casa, 

Por  la  muerte  de  mi  hermano, 

A  quien  desdiciíadamente 

(Pero  ya  sabéis  el  caso) 

Mató  un  aleve,  un  traidor, 

Sin  poder  hasta  hoy  vengarnos, 

Pues  ni  del,  ni  de  la  dama, 

Noticia  hemos  alcanzado, 

Lisar.  No  traigáis  á  la  memoria 
Suceso  tan  desdichado. 
Pues  ya  sabéis ,  que  no  vivo. 
Hasta  que  me  vengue  de  ambos. 
Princ.  En  obligación  me  hallé 

De  tomar  diverso  estado, 
Que  pensé,  por  repugnancias. 
Que  acá  en  mis  discursos  hago; 
Pues  apenas  la  razón. 
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Que  me  dieron  breves  aHos, 

IMidlü  el  término  fatal, 

Que  hay  desde  la  cuna  al  mármol, 

Cuando  estado  tomar  quise. 

Ya  prcáuiuireis,  que  liablo 

En  aquel  antiguo  tema, 

En  que  se  perdieron  tantos, 

Que  es  el  cisarse ,  poniendo 

Su  honor  puro ,  limpio  y  claro 

En  manos  de  una  muger. 

Con  tanto  imperio ,  con  tanto 

Dominio,  que  de  su  culpa 

En  él  resulte  el  agravio. 

Pues  no,  Lisardo,  no  es  eso; 

Porque  no  hay   hombre  tan  bajo, 

Que  su  estimación  pretenda 

Deslucir ,   y  antes  alabo 

Por  muy  justa  ley,  que  gjcen 

Las  raugeres  tanto  aplauso, 

Que  sean  hermosos  dueños 

De  todo;  y  asi,  dejando 

Su  privilegio  en  su  tuerza, 

A  cosas  distintas  paso. 

Cuando  entre  todos  los  fueros 

Que  goza  el  comercio  humano. 

Admitidos  por  sus  lejes, 

Recibidos  por  sus  tratos, 

Lno  solameiite  hallé, 

Que  entre  los  discursos  varios 

De  los   políticos  fut-se 

A  mi  inclinación  contrario; 

Esto  es,  (jue  un  hombre  se  case. 

Sin  haber  visto ,  ni  hablado 

Con  quien  ,  y  que  remitiendo 

A  la  razón  de  un  contrato 

El  unir  dos  voluntades, 

Quite  el  olicio  á  los  astros. 

¿.Mugcr,  que  ha  de  serlo  mía. 

La  que  }o  lie  de  dar  la  mano, 

Y  á  todas  horas  conmigo 
Ha  de  vivir  á  mi   lado, 
Ríe  la  ha  de  elegir  á  mí 
El  gusto  de  mis  vasallos, 
¡Mis  deudos  y  mis  amigos. 
Conmigo  á  la  parte  entrando 
Primero  su  conveniencia, 
Que  mi  elección,  arriesgado 
A  morir  aborreciendo 

Lo  (jue  he  de  vi\ir  amando? 

p.  Qué  me  importa  á  mí,  que  sea 

l'riiicesa  de   üisiniano 

Elerida ,  si  yo  en   Ursino 

l><o   ctho  menos  sus  estados? 

¿<¿ué  me  importa,  que  sea  iurmosa 

Si  no  siempre  sujetando 

A  la  hermosura  el  aseo. 

Una  y  mil  veces  miramos, 

Que  no  logra  una  belleza 

Sieirqjrj  el  no  sé  qué  del  garbo? 

Nudo  al  n;atrimonio  llaman; 

No  {|uitro  que  ag-no  tacto 

Le  dé  (I  nudo  ,  sino  jo, 

<¿ue  sabré,  cuando  le   ato, 

r>I,(!ir  con  el  sufrimiento, 

Si  apiieta  ó  no  aprieta  el  lazo; 

I'orque  esto  de  la  hermosura, 

I'ompa,  esplendor,  lustre  y  fausto 

Queda  en  los  vestidui  todo; 

Y  solo  llega  ii  mis  brazos 
Kl  gustií  ton  (|iic  con  ella 
La  mitad   del  gozo  parió. 
\u  no  me  he  de  cautivar 
l'or  aiiib'ciones  <!el  mando, 
I'or  atrecfiitiir  inin  renfiis, 


Ni  por  razones  de  estado. 

Wuger  á  mi  gusto  (]uiero, 

Sea  su  dote  mi  agrado ; 

Que  el  que  á  otro  interés  se  vende, 

No  es  marido,    sino  esclavo 

De  la  ambición  que  le  compra. 

Y  asi  oculto  y  disfrazado. 
Ya  que  á  casar  me  dispongo. 
Quiero  ver  con  quien  me  caso. 
A  este  fin  la  vengo  á  ver, 

En  una  industria   liado. 
Que  habéis  de  saber  después. 
Donde  ver  y  hablar  aguardo 
A  Flerida ,  pues  no  (juiero 
Creer  á  mis  oidos  tanto. 
Como  informar  á  la  vista. 
Pues  ya  (¡uedais  informado 
De  la  duda  á  que  venimos, 
Vaya  la  de  adonde  estamos. 
O  pür(|ue  del  sol  la  saña 
Era  diluvio  de  rajos, 
O  por  no  pasar  de  dia 
A  vista  dése  palacio. 
Determinamos,  si  bien 
Con  pena  ó  con  sobresalto. 
Haciendo  hora  dése  monte 
En  el  mas  ameno  espacio, 
A  que,  sentados  los  dos. 
Esperemos  á  que  el  plazo. 
Que  dio  de  treguas  al  dia 
La  noche,  rompiese,  cuando 
Literrumi)ió  nuestro  oido 
La  riña  de  los  caballos. 
Que,  arrendados  á  sus  ramas, 
Estaban  al  pie  de  un  áibol. 
A  desparcirlos  los  dos 
Fuimos  juntos,  y  llegamos 
Al  tiempo  que  por  las  camas 
Tenia  el  mió  hecha  pedazos 
La  brida;  cobrarle  (plise, 

Y  al  ir  á  cc'iarle  la  mano. 
Corrió,  y  al  |)unto  subisteis. 
Para  ir  á  atajarle  el  paso. 
En  el  vuestro;  y  como  estaba 
De  haber  reñido  irritado 
Colérico  ya  y  fogoso. 

Viendo  al  otro  ir  por  el  campo. 
Tras  él  fue  ,  sin  (pie  pudiesen 
Reducirlo,  ni  templarlo. 
Ni  con  rigor  el  castigo. 
Ni  con  blandura  el  halago. 
Desbocado  pues,  corriendo, 
IVbjor  dijera,  volando, 
V.w  aquel  instante  os  vi 
Sobre  los  riscos  mas  altos. 
Con  ([ue  seguiros  no  pude; 

Y  asi  solo  vi   á  lo  largo. 
Que,  chocando  ciego,  dio 
Con  vos  en  unos  peñascos. 
A(iu¡ ,  cuando  yo  llegué, 

\  a  os  tenian  en   los  brazos 
Dos  cazadores  ,  (¡ue  al  monte 
Pisaban  la  senda  acaso. 
V.w  toda  mi  vida  vi 
En  luimilde  trage  basto 
Aposentador  mas  n(;lile. 
Ni  corazón  mas  hidalgo, 
Como  en  uno  dellos ;  pues 
Vuestras  desdichas  llorando. 
Os  trajo  hasta  aquesta  aldea. 
Donde  en  su  ca^a  albergado, 
Aumpie  pobre,  limpiaiiientc, 
('iiidó  de  cura  y  regalo. 
1.0  primero  fue  ,  traeros 
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Dése  vecino  palacio, 
Adonde  Flerida  vive, 
INlédicos  y  cirujanos 
De  su  familia ,  y  después 
De  haberos  asi  guardado, 
Al  monte  volvió ,  de  donde 
Trajo  también  los  caballos, 
Sin  que  faltase  ni  una 
Joya  de  algunas  que  guardo 
En  sus  arzones,  á  efecto 
De  la  experiencia  que  trazo ; 
Acudiendo  luego  á  todo, 
Tan  noble,  tan  cortesano. 
Tan  liberal ,  que  no  dudo, 
Que  en  obligación  le  estamos 
De  vueírtra  vida ,  que  el  cielo 
Os  deje  gozar  mil  años. 

hisar.  Aunque  pudiera,  señor. 
Satisfacer  á  lo  extraño 
Del  intento  con  decir, 
Que  Flerida  es  el  milagro 
ISIayor,  el  mayor  hecbizo. 
Mayor  triunfo,  mayor  lauro 
De  las  victorias  de  amor, 
A  nada  he  de  replicaros, 
Por  no  sacar  verdadero 
^  uestro  temor ;  y  asi  vamos 
Solamente  á  que  deseo 
Ver  ese  piadoso  hidalgo. 
Que  me  dio  vida. 

Princ.  De  aqui 

Ha  que  falta  mucho  rato ; 
Pero  este  nos  dirá  del.  — 
¿Dónde  está,  amigo,  vuestro  amo? 


Rob. 


rrinc. 
Hi.b. 
Princ, 
Ilvb. 


Princ. 
Uob. 
Princ, 
Uob. 


Princ. 
Lisar. 


Sale   Roberto. 
F'ue  á  un  negocio,  que  á  importarle 
Ríenos  que  la  vida,  es  llano 
Que  no  os  dejara. 

La  vida? 
Sí. 

Cómo? 

Son  cuentos  largos, 
ftlas  baste  que,   á  no  estar  vos, 
Caballero ,  bueno  y  sano. 
No  os  dejara;  y  que  os  sirvaia 
De  su  casa  os  ruega ,  en  tanto 
Que  entera  salud  cobráis. 
Corrido  y  avergonzado 
De  no  dejaros  en  ella 
Cuanto  sea  necesario 
A  vuestro  servicio.     Pero 
Hasta  un  rocín  y  dos   galgos, 
Tres  paveses  y  un  lanzdn, 
Una  daga  y  tres  ó  cu;itro 
Sillas  de  brida  ó  gii\tta, 
Ün  peto  fuerte  y  dos  cascos, 
Un  !am|>eon  en  el  portal 
y  una  alcándara  en  el   patio, 
Sin  otras  ruinas  de  noble. 
Que  son  los  precisos  trastos 
De  una  casa  solariega. 
Su  escudero,  sus  vasallos, 

Sus  rentas 

Vasallos  tiene  ? 

Y  hartos. 

Cómo? 

¿No  son  hartos 
Las  urracas  dése  soto, 

Y  desa  torre  los  grajos? 
Tenéis  mil  razones. 

Yo 
Siento  que  se  haya  ausentado, 
Que  agradecerle  quisiera, 


Rob. 


Lisar, 
Rob. 


Lisar. 


Rob. 


Lisar. 
Rob. 
Lisar. 
Rob. 

Princ. 


Lif:ar. 
Princ. 


Lisar, 
Rob. 


Como  mas  interesado 

Hoy  en  sus   piedades,  vida, 

Hospedagc  y  agasajo. 

Ve  aqui   por  io  que  no  puede 

Hacer  nada  un  hombre  honrado 

Delante  de  su  amo. 

Cómo  ? 
Como  todo  ¡o  hace  su  amo. 
i  Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 
Yo  también  os  traje  en  brazos. 
Hizo  él  mas  que  yo?  por  señas 
De  que  sois  hon;bre  pesado ; 

¿Pues  por  qué  a  mí ? 

Ya  os  entiendo. 
Perdonad ,  que  no  me  hallo 
Aqui  con  mejor  alhaja, 
Que  esta  cadena. 

De  esclavo 
Me  la  echáis ,  señor ,  al  pie. 
Con  ponérmela  en  la  mano. 
Qué  miráis? 

Si  mi  amo  viene. 
¿Pues  de  qué  tenéis  recato? 
De  que ,  si  algo  me  da  ctro, 
Al  punto  me  da  con  algo. 
Decid,  Lisardo ,  ¿podréis. 
Porque  tiempo  no  perdamos. 
Ir  de  aqui  á  la  torre? 

Sí. 
Pues  la  industria  con  que  vamos 
Á  ver  aquesta  hermosura. 
Que  encarecido  habéis  tanto. 

Ha  de  ser Pero  venid  ; 

Que  por  el  camino  hablando 

Os  lo  diré.  —  Si  viniere       [«   Roberto. 

Vuestro  dueño,  amigo,  en  tanto 

Que  volvemos,  le  diréis, 

Que  se  deje  ver,  que  estamos 

Deseosos  de  servirle. 

Y  yo  mas ,  pues  que  me  hallo 
En  obligación  de   ser 

Su  amigo.  [í'ant.e. 

Viváis  rail  años! 
Que  él  desea  serlo  vuestro, 
Como  de  todos  los   diablos. 
Ve  aqui ,  que  en  obligación 
De  filosofar  un  rato 
Quedo,  pucs  que  solo  qu'jdo, 
Ea,  ingenio,  (liscurranios. 
Aqui  hay  dos  cosas ,  fjue  importa 
Que  sepa  y  no  sepa  mi  amo. 
¿  Cuáles  son  ,  pregunta  ahora 
El  entendimiento  anciano. 
Las  que   ha  de  saber  ?  Que  va 
A  ver  á  Liaida  ,  es  üano. 
Puesto  que  es  una  belleza. 
Que  ha  encarecido  Lisardo. 
¿Y  la  que  no  lia  de  saber? 
Que  yo  esta  cadena  guardo 
En  mi  pecho;  porque  fuera 
Un  ejemplar  muy  bellaco 
Saber  el  amo  lo  <¡ue  hay 
En  el  pecho  del  criado; 

Y  asi ,  (¡ue  sepa  ó  no  sepa, 

Voy  á  buscarle  volando.  [f'usc. 


Cantan  dentro,  y  sale   LísiDA. 

Music.  Ardo  y  lloro  sin  sosiego. 
Llorando  y  ardiendo  tanto, 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto, 
M  el  llanto  consume  el  fuego. 
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Lisi.     f.  Ardo  y  lloro  sin  sosiego, 
Llorando  v  ardiendo  tanto, 
Que  ni  el'  fuego  apaga  el  llanto, 
Ni  el  llanto  consume  el  fuego  V 
Por  mí ,  sin  duda  ninguna, 
El  conceiito  se  escribió, 
Pues  siempre  ardo  y  lloro  yo, 
fein  que  nunca  á  mi  fortuna 
Le  deba  piedad  alguna. 
Si  ya  no  es  que ,  siempre  que 
Flerida  gozando  esté 
La  música,  hagan  los  cielos, 
<¿ue  del  amor  j   lus  zelos 
Sea  oráculo ,  que  dé 
Respuestas  á  mí  y  Laurencio  ; 
Pues  si  á  entrambos  nos  habló, 
f.  No  basta  que  guarde  yo 
En  mis  desdichas  silencio. 
Que  por  deidad  reverencio. 
Sino  que  el  viento  prosiga 
Tan  á  voces  mi  fatiga. 
Que  ni  aun  arder  Jii  llorar 
Pueda  á  solas  mi  pesar. 
Sin  que  el  viento  nic  lo  diga  ? 
Ya  veloz  ,  si  muy  sonoro, 
Vuelve  el  triste  acento  tardo; 
Ya  sé  yo  ,  que  siempre  ardo. 
Ya  sé  )o,  que  siempre  lloro; 
Y  pues  mi  pena  iio  ignoro, 
},  Para  qué  á  escucharte  llego, 

Ella  y  mus.  Ardo  y  lloro  sin   sosiego. 
Llorando  y  ardiendo  tanto. 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto, 
tsi  el  llanto  consume  el  fuego V 


Fia: 


Laur. 


Fler. 


Laur. 
Flcr. 
Laur. 


Flcr. 


Fab. 

Fler. 
Fab. 
Flcr. 


Fab. 

Fler. 


Ver  me  admira, 
Que  ,  ni  á  la   piedad  ni  á  la  ira 
Atento,  nada  os  dé  espanto. 
Pues  ni  el  favor  al  encanto 
Cede ,  ni  el  gusto  al  desden, 
¿Por  qué  no  admiráis  también, 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto? 
Pues  vive  Dios,  atrevido. 
Bárbaro ,  loco  ,  villano, 
Que  sea  otra  vez  en  vano 
Torcer  mi  enojo  al  sentido. 
Seguro  la  muerte  pido. 
Seguro  ? 

Sí;  si  á  ver  llego. 
Que  libre  al  fuego  me  entrego, 
Puesto  que  ahora  ni  después 
Consuma  la  vida,  pues 
Ni  al  llanto    consume  el  fuego. 
Ya  esta  no  es  teuia,  es  agravio. 
^.  Qué  tengo  (jue  esperar  mas"?  — 
Fabio ,  hola ! 

Sa!e  Fabio. 

¿  Con  quién  estás 


Sale  F  r>  E  R  I D  A  y  las  Damas. 
Fler,    ¿Todo  ha  de  ser  amor,  Flora? 

Avisa ,  porque  ir  quisiera 

Al  monte. 
L¡i,i.  ;.  Está  puesta  ahí  fuera 

La  carroza  ? 

Sale  L  A  V  n  k  \  r  i  o. 
Ijour.  Sí ,  señora. 

/''/(>-.     ¿  Tócaos  responder  ahora 

A  vos? 
Laur.    ^  No;  pero  si  ciego 

A  este  umbral  á  verme  llego. 

En  no  hacerlo,  hiciera  mal. 
Fler.     i  l'ues  (pié  hacéis  vos  á  este  umbral  ? 
Laur.    Ardo  y  lloro  sin  sosiego.  [í'asc. 

Ucr.     Mal  este  loco 

/./.^/.  Ay  de  mí !     [apoTte. 

Flcr.     Usa  de  la  piedad  niia.   — 

Avisa  á  la  montería. 

Que  voy  al  busque. 
/'7or.  ¿  Está  ahí 

La  caza  y  monteros? 

Sale  L  A  L  K  i;  N  c  I  o. 
Lnur.  Sí. 

Flcr.     Sóislo  vos? 
Laur.  No  ;  mas  á  cuanto 

Sea  servir  me  adelanto, 

Por  si  sirviendo  consigo 

Obligar,  ja   <|ue  no  obligo 

Llorando  }    anlicndo  tanto.  [fase. 

Flcr.     Ya  no  saldré.    l'Mora,  mira, 

Que  abierto  el  jardín  esté. 
Inmc.    lia  jardineros ! 


Lisi. 
Fab. 


Laur. 


SuU; 
A  avisarlos. 


L  \  l   ¡1  I.  N  (  i  o. 
\o  i  ré 


Lisi. 

Flcr. 
Lisi. 


Tan  airada? 
Conmigo  ? 


Con  vos ,  Fabio. 


Sí;  pues  ni  sabio, 
Ni  leal  sabéis  servir. 
Vos ,  ni  cuantos  á  asistir 
Conmigo  estáis. 

De  qué  suerte? 
Pues  no  dais  á  un  loco  muerte, 
llegando  á  ver  y  adveilir, 
Poco  finos  y  leales, 
Ofender  la  altivez  mia. 
Pues  de  noche  ni  de  dia 
Se  aparta  destos  umbrales. 
Con  demostraciones  tales. 
Que  ya  del  valle,  el  aldea 

Y  aun  de  todo  el  mundo  ,  sea 
La  desvergüenza  que  pasa, 
Pública  nota  en  mi  casa, 

Sin  <[ue  señora  me  vea 
De  ir  al  bosque,  ni  al  jardín. 
Ni  aun  de  ponerme  á  una  reja, 
Sin  que  le  escuche  mi  queja, 
O  su  sombra  encuentre  en  lin. 

Y  si  no  hay  j;imas  aqui 
Criado  ni  vasallo  afeto 
A  volver  por  mi  respeto. 
Yo  habré  de  volver  por  mí. 

¡  Ay  infeüce  de  mí!      [aparlc. 
Á  no  pensar  (pie  el  efeto 
De  su  castigo  ,  señora, 
Ilustrara  su  osadía, 
Ya  tu  familia  hecho  habría 
Lo  (pie  la  mandas  ahora. 

Y  presto  verás  si    llura, 
Trocados  en  escarmientos, 
Atrc\idos  pensamientos. 

Mal   ha)  a  tan  poco  sabios    [apartí'. 
Afectos,  que  los  agravios 
Convierten  en  sentimientos. 
;.  De  (pié  ,   Fjísida ,  has  quedado 
Tan  triste? 

De  verte  á  tí 
Tan  cnojiida;  ;.  (pie  á  mí 
Qué   puede  darme  cuidado, 
(^ue  esto  loco   castigado 
Esté,  ni  deje  de  oslar? 
Si  bien  no  puedo   dejar 
De  culpar,  sonora,  f¡ay  cielos, 
\alga  yo  mas,  que  mis  zelos, 


[1'ast 


[l'a.^ 
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Y  mi  amor,  que  mi  pesar!) 

Sin  saber  cual  es  mayor. 

El  rigor,  con  (¡ue  ofendida 

Tu  crueldad  siente  mi  amor. 

Te  muestras  de  verte   amada. 

Tu  piedad  sienten  mis  zclos. 

¿  Qué  hermosura  celebrada 

Fler. 

Decid  vos  ahora,  ¿qué  hay 

Escapó  de  ser  querida? 

De  nuevo? 

Aun  de  no  serlo  admitida 

Fab. 

Dos  mercaderes 

Queja  pudieras  tener; 

Dicen,  señora,  si  quieres 

Que  al  absoluto  poder 

Ver  unas  joyas,  que  tray 

Rías  razón  es ,  que  convence, 

Su  codicia,  porque  ahora, 

Le  ofenda ,  que  lo  que  vence, 

Oyendo  tu  casamiento, 

Lo  que  deja  de  vencer. 

Te  quieren  ver ,  con  intento 

Si  está  en  la  desigualdad. 

De  que  aqui  han  de  hacer ,  señora, 

Que  liay  de  tu  estrella  á  su  estrella. 

De  su  caudal  rico  empleo. 

La  culpa,  también  en  ella 

Fler. 

¿Y  eso  qué  os  da  (jue  temer? 

Está  la  seguridad. 

Fab. 

Mucho;  que  el  un  mercader 

Acción  es  de  la  deidad, 

Fler. 

Qué? 

Muestra  tú  de  serlo  indicio. 

Fab. 

Que  es  el  Príncipe  creo. 

Y  á  tu  semblante  propicio. 

Fler. 

De  qué  lo  inferís? 

Que  el  culto,  que  á  un  Dios  se  da. 

Fab. 

De  que 

En  el  sacrificio  está, 

Lo  aseguran  modo  y  trage. 

No  en  quien  hace  el  sacrificio. 

Hábito ,  estilo  y  lenguage. 

Por  qué  aqueste  hombre  padece? 

Fler. 

Pues  que  tú  me  has  dicho  que 

Dirá  el  pregón  de  la  fama; 

Le  conoces ,  desde  aqui 

¿_Ha  de  decir,  por([ue  ama 

Mira,  Lísida,  si  es  él. 

Á  quien  tanto  lu  merece? 

Lisi. 

¿Quién  vio  lance  mas  cruel?     [aparte. 

No,  señora;  que  parece 

Que  yo  en  mi  vida  le  vi ; 

Especie  de  tiranía. 

Y  el  decirlo  entonces  fue 

INIorir  de  amante  seria 

Segura  de  fiue  no  era 

Dejar  un  mal  ejemp'ar 

El  Laurencio. 

Al  mundo ,  y  aun  acabar 

Fab. 

Ya  ahí  fuera 

Con  todo  el  mundo  en  un  día. 

Están. 

Pues  si  eso  tu  amor  siente. 

Fler. 

Llega. 

Ya  procede  en  infinito. 

Lisi. 

Qué  diré  ?     [aparte. 

Que  de  tan   noble  delito 

De  espaldas  el  uno  está. 

Todo  el  mundo  es  delincuente ; 

Y  el  otro,  que  el  rostro  veo. 

No  hagas  que  el  castigo  cuente 

Me  parece  que  es.  —  No  creo     [aparte. 

Lo  que  calla  la  fatiga, 

Que  esto   culparme  podrá; 

Ni  quieras  que  después  diga 

Pues  cuando  después  no  fuere. 

La  piedra  en  su  sepultura: 

Diré  que  me  pareció. 

Yace  ,  porque  una  hermosura 

Fler. 

No  es  haber  dicho   que  no. 

Lo  que  lia  de  estimar  castiga. 

Lísida.     No  sé  que  infiere 

Digo,  señora,  estimar. 

INü  pecho  hacer  con  quien  viene 

No  digo  favorecer; 

A  verme,  desconfiado 

Que  bien  puede  una  muger 

De  lo  que  de  mí  ha  contado 

Agradecer  y  no  amar. 

La  fama. 

Deja  que  le  llegue  á  dar 

Lisi. 

Lo  que  conviene. 

Muerte  su  desconfianza, 

A  mi  parecer ,  hacer. 

Adore  sin  esperanza ; 

Es,  señora,  que  te  vea. 

Que ,  fuera  de  tu  memoria. 

Para  que  á  sus  ojos  crea. 

INIorir  él ,  será  victoria, 

Fler. 

Contrario  es  mi  parecer; 

Y  matarle  tú  ,  venganza. 

Que  me  viera,  no  dejara. 

Que  le  olvides  desde  alicra 

Por  no  dejarle  salir 

Es  lo  que  pretendo  yo  ; 

Con  su  intento,  y  con  huir 

Muera  á  tus  desprecios,  no 

Del  el  rostro ,  me  vengara. 

A  agenas  manos. 

Lisi. 

Eso  fuera  ,  que  hasta  a  erte 
Se  estuviera  en  esta  parte. 

Sale  F  A  B  I  0. 

Y  tener  de  que  guardarte 

Fab. 

Señora  ! 

Otro  loco. 

Flcr. 

¿Turbado,  Fabio, 

Fler. 

Desa  suerte 

IjÍSÍ. 

Ay  de  mí  I     [a/iarte. 

Será  su   desconfianza 

Fler. 

Volvéis?   Pues  qué  ha  sucedido? 

Salirse  con  merecer. 

¿Dieron  muerte  á  ese  atrevido? 

Lisi. 

¿Qué  importa  dejarse   ver, 

Fab. 

No;  otra  es  la  causa. 

Quien  puede  con  tal  confianza? 

Lisi. 

Eso  sí. 

Fler. 

Destos  dos  extremos  sea 

Fler. 

Pues  antes  que  á  saber  llegue 

Otro  engaño  el  medio.     Oíd  pues 

La  que  ha  sido,  digo, 

El  parecer  mió. 

Fab. 

Qué? 

Lisi. 

Qué  es? 

Fler. 

Que  no  hagáis  lo  que  mandé; 

Fler. 

Que  me  vea,  y  no  me  vea; 

No  una  cólera  me  ciegue 

Pues  viéndome,  sin  saber 

Á  hacer  de  las  burlas  veras 

Quien  soy,  volverá  por  mí 

Con  un  mísero  rendido. 

Mi  vanidad,  cuando  aqui 

Que  he  hecho  lo  que  he  podido. 

Por  otra  me  llegue  á  ver  ; 

Lisi, 

Pluguiera  á  Dios  no  lo  hicieras;     [ajtarte. 

Y  no  viéndome  ,  creyendo 

Que  muerta  entre  dos  desvelos. 

Que  ,  hablando  á  otra ,  habla  conmigo. 
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Su  fingimiento  castigo, 

Que  nos  dice  cada  dia 

Engaño  á  engaño  añadiendo. 

¡Muchas  de  acpiesas  ternezas, 

Á  quien  miente  he  de  mentir, 

Y  nos  cansa  oír  finezas. 

Haya  de  amor  en  la  escuela 

Princ.  Algún  cuerdo  trocarla 

Cautela  contra  cautela. 

El  juicio  por  tal  locura. 

Tú,  Lísida,  has  de  fingir 

Mi  papel,  \o  el  de  tu  dama; 

Sale  F  A  B  I  0. 

Que  quier  oen  esta  ocasión, 
Que  sobre  la  estimación 

Fuh.     Su  Alteza  sale. 

Al  crédito  de  mi   fama. 
Lo  que  no  venza  por  mí, 

Salen  L  í  s  i  D  A  _y  Damas. 

No  lo  quiero  agradecer 

Princ.                                  Ay  de  mí !     [apcrríe. 

Al  estado ,  ni  al  poder. 

Que  en  toda  mi  vida  vi 

Vea  pues ,  y  á  todas  les  di, 

Mas  peregrina  hermosura.  — 

Que  vuelvan  contigo  luego. 

Llegad   á  Flerida  vos,      [a  Linardo. 

Liii. 

Harto  castigo  es,  si  aquí 

Porque  pueda  retirado 

Viene  á  verte,  el  verme  á  mí; 

Yo  notar,  sin  ser  notado. 

Pero  si  á  servirte  llego, 

Fler,     ?,  Cuál  será  de  aquestos  dos     {ojiarte. 

Aunque  yerre  estilo  y  modo, 

El  Príncipe?  El  que  me  habló 

Lo  haré. 

Se  retira.     Ay  Dios!  ¿quién  niega, 

Fia: 

Si  quieres  con  él 

Que   es  el  que  á  Lísida  llega, 

Ensayar  bien  el  papel, 

Imaginando  soy  yo? 

Desagrádate  de  todo; 

Lisar.  Si  ha  merecido ,  señora, 

Vuelva  su  curiosidad 

Siquiera  por  forastero. 

Castigada.  —  Decid  vos,               [fase  Lívida. 

Un  humilde  mercader 

Fabio, 

liesar  vuestra  mano,  (ay  cielos!) 

Fcib. 

Qué? 

Dadle  licencia  (ay  de  mí!) 

Fia: 

Que  entren  los  dos. 

,  Para  que  pueda  (qué  es  esto?) 

¡  Aqui  de  mi  vanidad  ! 

A  vuestras  plantas  lograr 

[f'ane  Fa  h  i  o. 

Tan  gran  dicha. 
List,                                       Alzad  del  suelo; 

Salen  el  P  E  í  n  c  i  p  l  j    L  i  s  a  R  D  o. 

Que  la  lisonja  de  haber 
Venido  (¡pié  es  lo  que   veo?) 

La  Princesa  mi  señora 

Con  intento  de  servirme 

Conmigo  á  decir  envía, 

(Turbada  estoy !) 

Que  en  aquesta  galería 

Lisar,                                   Yo  estoy  muerto !  [ap 

arte. 

La  esperéis. 

Lisi.     Me  pone  en   obligación 

,    Princ 

Si  tal  aurora 

De  agradecéroslo.   —  ¡Miento  ;     [aparte. 

\ 

Es  el  primero  arrebol 

Que  no  haber  venido  fuera 

Desta  soberana  esfera. 

De  mas  agradecimiento. 

¡Ay  del  infeliz,  que  espera 

Lisar.  Yo,  señora,  si,  mas,  cuanto 

A  que  le  anianezca  el  sol ! 

Perdonadme;  que  no   puedo 

Flcr. 

Si  en  las  lisonjas  está 

Con  la  turbación  hablar. 

Vuestro  caudal ,  poco .  á  fe, 

Lisi,     Pues  de  qué  os  turbáis? 

Feriareis. 

Lisar.                                                 De  veros. 

i    Piinc. 

Por  qué? 

Lisi.     No  es  poca  la  admiración; 

Fia: 

Porque 

Que  á  n)í  me  pasa  lo  mesmo. 

Deso  hay  mucho  por  acá. 

Ismc.    El  se  ha  turbado  de  verla,   [aparte  las  Da 

mas. 

Prínc. 

Cuando  lisonjas  trajera. 

Flor.     Claro  nos  ha  dicho  en  eso, 

No  aqui ,  señora  ,  llegara, 

Que  es  el  novio,  pues  se  turba. 

Poríjuc  aqui  no  se  empleara 

Fler.     En  otra  cosa  es  mas  cierto. 

Caudal ,  que  fino   no  fuera. 

Ismc.    En  qué? 

Falsa  es  la  lisoiija,  y  son 

Flcr,                         En  que  no  es  de  los  dos ; 

Joyas  de  mayor  fineza. 

Pero  proseguir  no  cpiiero ; 

De  mas  lustre  y  mas  riqueza 

Que  para  sentirlo,  es  tarde, 

Y  de  mas  estimación 

Y  para  decirlo ,  es  presto. 

Las  que  traigo  ;  si  bien  creo. 

Lisar.  ¿  Lísida  en  este  palacio  ?     [aparte. 

Que  es  inútil  mi   venida, 

Lisi.     ¿  Ijisardo  en  este  desierto?     [aparte. 

"^    diligencia  perdida 

Lisar.  ¿Fingiendo  ser  la  Princesa? 

I^a  esperanza  de  mi  emií!eo. 

Lisi,      ¿Ser  un   monadcr  fingiendo? 

Fler. 

Y'ot  qué  i 

Lisar,  ^Ial  di-inuilar    procuro. 

Princ. 

Pcr(|uc  ;,  (|uién  ,  señara, 

Lí'.si.      ¡Mal  disimular  intento. 

Llevó  al  ."Müvo  ll-res  bellas? 

Princ.  Hermosa  l<'leri(la  fuera,     [aparte. 

¿  \\  campo  del  cielo  estrellas? 

A  no  haber  visto  primeio 

í,  Luces  á  la  blanca  aurora? 

Otra  mayor  hermosura. 

Pues  si  á  vista  del  crisol 

i!7cr.     («alan  fuera  el  forastero,     [aparte. 

Fallecen  las  mas  brillante?. 

Si  no  trajera  á  su  lado 

Lo  mismo  es  poner  diamaiiles 

A   (piien   le  está  desluciendo. 

Junto  á  los  rayes  del  su!. 

Lisi.      ¿Qué  joyas  de  mas  valor 

Flcr. 

Finezas?   Ni  eso  tampt.co 

Son  las  que  traéis  ?   (pie  (luiero 

Por  acá  hemos  ntenester, 

Feriar  algunas. 

Cortesano  mercader. 

Lisar.                                    Pues  sea   [Saca  u/gunan  joijan.    \ 

Prmc. 

Cómo  ? 

La  primera  aqueste   bello 

Fia: 

Como  hay    acá  un  luco, 

Cupido  ,  <juc  de  diaii.uites 

i 
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Lisi. 


Lisar. 


Lisi, 


Lisar, 
Lisi. 

Fkr. 

Lisi. 

Lisar. 

Lisi. 

Lisar, 

Lisi. 

Fler. 

Lisi. 

Lisar. 

Lisi. 

Lisar. 
Lisi. 


Lisi, 

Lisar. 

Lisi. 
Lisar. 


Lisi. 


Lisar. 

Lisi, 


Flcr. 
Lid, 


Flcr. 
Lisi. 

Princ. 
Lisar. 


Labró  artífice  discreto, 
Por  ver  firme  algún  amor. 
Antes  anduvo  muy  necio; 
Que  amor  de  diamantes  no  es 
Joya  del  uso,  ni  el  tiempo. 
Esta  una  águila  es,  señora; 
Vedia  y  advertid ,  que  en  medio 
Del  peclio  trae  un  diamante 
De  mucho  fondo. 

Sí  advierto. 
Rías  no  es  mucho,  que  yo  alcanzo 
Todo  el  fondo  de  su  pecho. 
¡  Ha  ingrata ,  que  no  me  entiendes ! 
¡Ha  tirano,  que  sí  entiendo! 
Qué  bien  lo  finges!  De  todo      [d  Lisida. 
¡Muestra  enfado  y  haz  desprecio. 
¡  Ay  si  supieras  qué  poco     [aimite. 
Tengo  que  fingir  en  esto ! 
Esta  es  firmeza,  señora. 
No  abráis ;  que  verla  no  quiero. 
¿Pues  por  qué  no  la  miráis? 
Son  joyas  que  yo  me  tengo. 
Bien  respondes. 

Y  tan  bien,     [uparle. 
Que  te  admirara  el  saberlo. 
Ebtas  son  unas  memorias. 
Pur  lo  contrario  no  intento 
Comprarlas. 

Por  lo  contrario? 
Fácil  es  el  argumento ; 
Porque  si  lo  que  es  firmeza, 
Por  tenerla ,  no  la  ferio. 
Lo  que  es  memoria,  será 
Por  no  tenerla,  supuesto 
Que  memorias  y  firmezas 
No  me  han  de  ser  de  provecho, 
Las  unas,  por  no  tenerlas, 
Las  otras,  porque  las  tengo. 
Subre  no  ser  muy  hermosa,     [aparte. 
Tiene  Flerida  despego  ; 
Si  me  casara  sin  verla 
Pucua  hacienda  hubiera  hecho. 
Qué  joya  es  esaV 

Es ,  señora. 
De  menos  estima. 

Menos? 
Sí;  porque  no  es  de  diamantes, 
De  esmeraldas  es ,  y  creo. 
Que  el  color  de  la  esperanza 
Os  desagrade,  supuesto 
Que  quien  no  estiuía  firmezas 
Ni  memorias,  es  muy  cierto, 
Que  con  mayor  causa  hará 
De  la  esperanza  desprecio. 
Mirad  cuanto  es  al  contrario; 
Que  antes  la  querré,  por  serlo. 
Esta  joya  he  de  feriar. 
Esta? 

Sí;   porque   no  quiero 
Que  volváis  con  esperanza, 
Habiendo  entrado  atjui  dentro. 
En  tu  vida  has  hecho  cosa,     [aparte  ¡i  ella. 
Ni  mejor,  ni  mas  á  tiempo. 
INÍirad  la  tasa ,  y  haced, 
B'abio ,  que  den  el  dinero 
Desta  joya;  y  advertid, 
Rlercaderes  extrangeros. 
Que  volvéis  sin  esperanza. 
Que  es  con  lo  que  yo  me  qued^. 
¡Qué  bien  has  heclio  el  papel! 
Ven  ,  señora  ,  fjue  tenemos 
Muchas  cosas  que  pensar. 
¡Ay,  Lisardo,  jo  vjy  muerto! 
Ven ,  señor ,  que  hay  muchas  cosas 


Que  allá  fuera  trataremos. 
[J'anse  todos,   quedando  el  Principe  y  Fie  r  i  d  a. 
Princ.   ¡  O  si  fuera  alguna  dellas ! 

Pero  en  vano  lo  deseo. 
¡Flcr.    Que  no  seré  tan   dichosa; 
Ha  si  fuera  alguno !  Pero 
Es  locura  imaginarlo.  — 
¿No  despejáis,  extrangero 
Mercader?  á  qué  os  quedáis? 
Princ.  Solo  á  deciros  me  quedo. 

Digáis  á  Flerida, 

Fler.  Qué? 

Pn'nc.  Que,  aunque  es  hermosa,  la  advierto, 
j  Que  no  os  envié  delante, 

i  Pues  sois  el  sol  de  su  cielo. 

i*7cr.    Pues  decidle  vos  también 
A  ese  camarada  vuestro. 
Que  os  deje  vender  las  joyas 
A  vos ,  que  os  turbareis  menos. 
Princ.  No  diré;  porque  si  arguyo 
Cuanto  es   turbarse  respeto. 
Querer  quitársele   fuera 
'  Quitarle  el  merecimiento. 

■  Flcr.     ¿  Luego  vos ,  que  no  os  turbasteis, 
j  No  le  habéis  tenido  ? 

\  Princ.  Á  eso 

Hay  también  razón. 
\Fler.  Cuál  es? 

Princ.  Yo 

Fler.  Que  prosigáis  no  quiero. 

Princ.  Por  qué  ? 

Flcr.  Por  quedar  mejor. 

Princ,  Id  con  Dios. 

FZcr.  Guárdeos  el  cielo.  [f'anse. 


Lanr. 

Kob. 

Laur. 


Rob. 

Laur, 
Rob, 


Lanr. 
Rob. 

Laur, 


Rob, 


Laur, 


Rob. 


Salen  L  a  u  R  r:  n  c  i  o    r  R  o  u  15  R  T  o. 

Qué  me  dices? 

Lo  que  pasa. 
¿,Que   habla  venido,  dijeron, 
A  buscar  una  hermosura, 
Que  alabó  Lisardo  ? 

Es  cierto. 
Lisida  es  sin  duda. 

Quién  ? 
¿Pues  qué  tenemos  con  eso? 
¿Tú  no  estás  enamorado 
Con  tantos  locos  extremos 
De  B'lerida  ? 

Sí. 

¿Pues  cómo 
Te  ha  dado  Lisida  zelos? 
Ni  honrado  es,  ni  será  noble. 
Sino  infame ,  vil  y    necio. 
Quien  zelos,  que  tuvo   amando, 
Nú  los  tiene  aborreciendo ; 
Que  ,  aunque  haya  mudado  un  hombre 
Gusto ,  no  ha  de  liaber  por   eso 
Mudado  estimación  ,  fuera 
De  que  hasta  ahora  hay  otro  duelo, 
Supuesto  que,  habiendo  sido 
IMi  competidor,  es  cierto, 
Que  vuelve  á  hacerme  el  agravio. 
Siempre  que  me  hace  el  acuerdo. 
Engañar  á  un  tiempo  á  dos, 
Vaya,  señor,  yo  lo  he  hecho 
Rluchas  veces,  y  es  gran  cosa; 
Mas  no  amar  á  dos  á  un  tiempo. 
Yo  tampoco ;  que   no  son. 
Sino  un  amor  y  unos   zelos. 
De  la  una,  porque  !a  quise. 
De  la  otra,  porque  la  quiero. 
Yo  me  alegro  ,  pues  será 
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Ya  con  esa  razón  menos 

Salen  el  Príjícipu  y  L  i  s  a  B  d  0. 

De  Flerida  el  amor. 

Lisar. 

No  solo  es  Flerida,  digo, 

Laur. 

Antea 
Será  mayor. 

Aquella  que  fingió  serlo, 
Pero  es  Lísida,  la  dama. 

Rob. 

No  lo  entiendo. 

Que  por  su  amor  y  sus  zelos 

Laur, 

¿Viste  pavesa,  que  al  paso 

Costó  la  vida  á  tu  hermano. 

Que  ardía ,  si  el  humo  denso, 

Princ. 

Uno  estimo,  y  otro  siento; 

Que  aun  conserva,  se  le  aplica 

Estimo ,  que  no  sea  ella, 

Nueva  llama,  arde  al  mouicnto? 

Por  si  es  la  que  yo  deseo 

Pues  considera,  que  á  mi 

Que  lo  sea;  y  siento,  que 

!\le  ha  sucedido  lo  mesnio. 

Este  agravio  me  hayan  hecho. 

Dispuesta  materia  era 

Que  esta  rauger  de  mi  azar 

La  pavesa  de  mi  pecho; 

Haya  sido  el  instrumento. 

Y  asi  con  facilidad 

¿Qué  habrá  sido  la  ocasión"? 

Arde  á  nueva  luz  mas  presto; 

Lisar. 

No  sé;  mas  lo  que  yo  siento, 

Porque  incendio  que  aun  humea 

Es ,  que  Flerida  ha  sabido. 

No  deja  de  ser  incendio ; 

Que  tú Yo  lo  diré   luego; 

Y  no  es  tan  grande  locura, 

Que  he  visto  en  el  mirador 

Si  he  de  contarte  el    suceso, 

Algunas  damas,  y  quiero, 
Si  está  alli,  averiguar  algo 

Que  no  haya  merecido 

Alguna  piedad. 

De  las  dudas  que  padezco. 

[T'asc. 

Rob. 

DIrae  eso, 

Rob. 

Lisardo  se  va ,  y  el  otro 
Viene  á  nosotros. 

Qué  ha  habido? 

Laur. 

Que  alguna  vez, 
Culpando  mi  atrevimiento. 
Dio  voces ,  á  cuyo  ruido 

Laur. 

No  tengo 
De  buscarle,  ni  de  huirle, 
\  enga  ó  no  venga  el  empeño. 

Los  criados  acudieron. 

PrÍ7ic. 

Flerida  tan  cautelosa 

Rob. 

Y  te  mataron  á  palos. 
Linda  piedad! 

Conmigo,  que iNlas  qué  veo? 

Dadme  mil  veces  los  brazos; 

Laur. 

Calla  ,  necio; 

Que  deseaba  mucho  veros. 

Que  de  un  instante  á   otro  instante 

Laur. 

Guárdeos  Dios;  que  mi  ausencia 

INIudó  de  la  ira  el  afecto, 

Fue  precisa,  ponpie  creo 

Vengándose  solamente 

Que  os  sirvo  en  ella. 

En  un  airoso   desprecio, 

Princ. 

A  mí  ? 

Mütcjáudome  de  pobre. 

Laur. 

Á  vos. 

Rob. 

De  pobre  V  Pues  peor  es  eso. 

Princ. 

No  os  entiendo. 

Que  matarte;  porque  quien 

Laur, 

Yo  rae  entiendo. 

En  oprobio  y  menosprecio 

Princ. 

INIirad  que  mi  caraarada 

Dijo  pobre,  dijo  tudas 

Desea  mucho  conoceros. 

La  seis  palabras  del  duelo, 

\  enid  conmigo. 

Sin  las  menores  de  calvo, 

Laur. 

Sí  haré; 

Zurdo,  corcovado  y  tuerto. 

IM.1S  de  una  cosa  os  advierto. 

Pobre  dijo? 

Princ. 

Decid  ,  qué  csV 

Laur. 

¡  Vive  Dios, 

Laur. 

Que  voy  con  vos. 

Que  te  dé  muerte ,  si  necio 

Princ. 

Claro  está. 

Me  quitas  la  estimación 

Rob. 

Malo  va  esto  ;     laparte. 

De  una  piedad!  Mas  qué  es  eso? 

Que  vuelve  Lisardo. 

Rob. 

Ser  pelicano,   pues  (pie 
¡Me  desangro  por  el  pecho. 

Sale  L  1  s  A  n  D  0. 

Laur. 

Qué  cadena  es  esta'í 

Lisar. 

No  era 

Rob. 

Una. 

Ninguna  Lísida. 

Laur. 

Quién  te  la  dio? 

Princ. 

A  tiempo 

Rob. 

El  forastero. 

Venis  ,  que  ,  dando  lugar 

Laur. 

Por  qué  la  tomaste  'i 

Las   dudas  (pie   padecemos. 

Rob. 

Es  de  oro. 

Conoceréis  al  que  os  dio 

Laur. 

Villano  al  fin ,  y  grosero. 

La  vida. 

Rob. 

Hidalgo  al  princij)io,  y  noble, 
Si  me  la  dejas. 

Sí  dejo. 

Lisar. 

Mucho  rae  alegro. 

Princ. 

Pues  llegad. 

Laur. 

Lisar. 

Dadme  rail  veces 

1 

Los  brazos,  para  que  en  ellos 

u   (ibra:ur ,     »;   al    cauocerle    se    anartau 

1 

Por  dejarla  y  por  d<  j.irle, 
Por(|U(;   \a  apurar  deseo 

1 

[falv 

y   navan 

'    .1 

A   (jué   han  ^tiiido  los  dos 

íiis    Cüjuidas. 

Os  dé  muerte. 

A  este  palacio. 

Laur. 

Eso  será 

Rob. 

Pues  dellüs 

Desta  manera. 

1 

Puede»  saberlo,  (juc  aqui 

Princ. 

Qué  es   esto? 

1 

>  iencn ;  vamonos. 

Lisar. 

Haber  un  traidor  hallado. 

i 

Laur. 

No  ípiicro; 

Adonde  una  ingrata  encuentro. 

Que  un  lance  p()e<lo  (Acusarle 

Laur. 

Haber  un  traidor  venido. 

^0,   pero   huirle  no   puedo; 

Adonde  luia  fiera  veo. 

Que  uno  es  buscarle  yo,  y  otro 

Rob. 

Mientras  «juc  se  malan  ,  voy 

liuscarnie  él ;  y  a^i  t«'ngo 

Por  una  espada  corriendo. 

\_l'aiit. 

De  esperarle  cara  á  cara, 

I'rinc. 

;, 'l'an  presto  el  favor  trocado 

Pues  él  me  viene  al  encuentro. 

En  furor,  sois  homicida 
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Vos  de  quien  os  dio  la  vida, 

Vos  de  quien  se  la  habéis  dado? 
Lisar.  Sí;  porque  si  yo  supiera 

Que  él   era  el  que  me  la   dio, 

Por  no  recibirla  ,   yo 

Mi  mismo  homicida  fuera. 
Laur.   Sí ;  porque  si  ya  mejora 

Del  pelij^ro  en  que  le  vi, 

Solo  entonces  se  la  di, 

Para  quitársela  ahora. 
Lisar.  Digo  que  él  es  mi  enemigo. 
Laur.    Ya  mi  piedad  es  cruel. 
Princ.  Ved  vos  que  vengo  con  él; 

Mirad  que  venis  ccnmigo. 

Laur.  ¡Mal  esa  acción 

Lisar.  Mal  el  labio.... 

I   Laur.  Piensa  estorbar, 

I   Lisar.  Quitar  piensa, 

í   Laur.    Que  yo  no   vengue  mi  ofensa. 
Lisai'.  Que  yo  no  vengue  mi  agravio. 
Princ,  Agravio  vos?  Nada  os  digo. 

Perdonad;  que  ayudar  tengo 

Al  amigo  con  quien  vengo, 

Obre  bien  ó  mal  mi  amigo. 
Linar.  Decir  que  me  dejéis,  no 

Es  decir  que  me  ayudéis. 
Princ.  Pues  entrambos  reñiréis, 

Sabiendo  la  causa  yo. 

Hacedme  del  lance  dueño. 
Lisar.  Yo  no  lo  puedo  decir, 
Princ.  Pues  por  qué  V 

Lisar.  Por  no  añadir 

Princ.  Proseguid. 

Lisar,  Empeño  á  empeño. 

Laur.  Yo  sí  lo  sé,  pienso  que 

Es 

Lisar.  Vuestra  voz  no  prosiga. 

Laur.    ÍMiedo,  porque  no  se  diga. 

Iliñendo  con  el,  maté, 

A  las  puertas  de  una  dama. 

Que  aun  hasta  aqui  á  matar  vino, 

A  Federico  de  Ursino. 
Princ,  Pues  ya  eso  toca  á  mi  fama. 

¿Tú  diste  muerte  á  mi  hermano? 

Logró  el  cielo  mis  deseos. 
Laur.  ¿Qué  es  lo  que  escucho? 
Lisar.  Teneos! 

Princ,  ¿  Vos  defendéis  á  un  tirano. 

Que  muerte  á  mi  hermano  dio? 
Lisar,  Sí,  por  pagarle  la  vida, 

(¿ue  del  tengo  recibida. 

Para  quitársela  yo. 
Laur.    Pues  porque  no  defendáis 

IMi  vida  en  esta  ocasión. 

Yo  alargo  la  obligación. 

Que  de  la  vida  me  estáis,  — 

Señor  Príncipe   de  Ursino, 

Si  á   vuestro  hermano  maté. 

Sin  ventaja  ó  traición  fue; 

Porque  acompañando  vino 
*  A  quien  mi  dama  servia; 

Y'  asi ,  si  os  queréis  vengar. 

Como  ha  de  ser,  consultar 

Debe  vuestra  bizarría ; 

Que  yo,  para  que  os  venguéis, 

Su  favor  no   he  de  admitir; 

Si  vos  habéis  de  reñir 

Con  uno  ,  aqui  me  tenéis. 
Princ.  No  con  ventaja  yo  aqui 

Hoy  me  he  de  satisfacer. 

Retiraos. 

No  ha  de  ser; 

Que  el  duelo  me  toca  á  mí. 

Yo  soy  mas  interesado. 

ToM.  ni. 


Lisar.  Mas  ofendido  estoy  yo, 
Princ.  Ved  que  á  mi  heruiano   mató. 
Lisar.  \ed  que   le  mató  á  mi  lado. 
Princ.  Pues  algún  medio  ha  de  haber. 
Laur.   Ese  elegidle  los  dos. 
Princ.  Escoged  el  uno  vos. 
Laur.    Pues  si  tengo  de  escoger, 

Lisardo   es  ,  pues  todavía 

Me  ofende,  viniendo  hoy 

Tras  Lísida  adonde  estoy. 
Princ.  Oid,  que  esa  es  culpa  niia. 

Yo  le  traigo,  vive   Dios! 

A  ver  á  Florida  aqui. 
Laur.   A  ver  á  Flerida? 
Princ.  Sí. 

Laur,   Pues  ahora  os  escojo  á  vos. 

Y'  ya  que  á  dos  elegí. 

No  me  he  de  volver  atrás; 

Reñid  ambos, 
Princ.  Loco  estás ; 

Y  aunque  yo  pudiera  aqui 

Castigar  esa  osadía. 

No  lo   he  de  hacer ,  porque  quiero 

Dar  satisfacción  primero 

De  reñir  solo.     Desvia, 

Pues  yo  la  espada  saqué; 

Y"  si  tv'i  la  sacas  ya. 

Tuya  la  infamia  será, 

No  mia.  [Rtiie 

Lisar.  Ver  no  podré 

Reñir  sin  reñir,  por  Dios; 

Que  ya  no  hay  <luelo  ninguno, 

Pues  dos  pueden  matar  uno. 

Cuando  uno  se  atreve  á  dos. 

Salen  F  a  b  i  o ,  F  l  i:  k  i  d  a  ,  Lísida  j'  Flor  a. 
Lisi.     Las  espadas  han  sacado, 
Flcr,     Acudid  ,  acudid  presto. 
Laur.    Su  Alteza  está  aqui. 
Flcr.  Qué  es  esto? 

Princ.  Nada,  habiendo  vos  llegado: 

Que,  aunque  quien  de  engañar  trata 

De  atención  no  necesita, 

Pues  á  sí  mismo  se  quita 

Todo  lo  que  se  recata, 

Ríe  reportaré  al  miraros, 

Porque  el  cielo  podrá  darme 

Otra  ocasión  de  vengarme, 

\  no  otra  de  respetaros.  [J'as 

¿Cómo  en  mi  casa  los  dos? 

Ay  de  mí!  yo  estoy  turbada,     [uparte. 

Decid  pues,  qué  es  esto? 

Nada, 

Habiendo  llegado  vos ; 

Que ,  aunque  pudiera  obligarme. 

Que  con  una  ingrata  está 

Un  traidor,  no  faltará 

Ocasión  para  vengarme.  [f'ai 

Seguidlos,  Fabio.  —  Qué  ha   sido? 
[/  a.se  Fabio. 

Decid  vos  lo  que  ha  pasado. 
Laur.    Ser  yo   solo  desdichado. 
Lisi.      Decid  pues,  qué  ha  sucedido? 

Sí  diré,  pues  mi  fortuna 

Dispone,  que  pueda  (ay  Dios!) 

Hablar,  hablando  con  dos, 

De  por  sí  coa  cada  una. 

Esto  ha  sido,  que  un  amante 

~V  iene  á  aqueste  monte  á  ver 

Disfrazado  á  una  muger. 

Que  fue  á  matarme  bastante. 

Quien  es  decir  no  imagino, 
¡  Noble  en  mi  pecho  lo  guardo. 

I  Lis?.      Por  mi  lo  dice  y  Lisardo.     [aparte. 


Flcr. 
ÍjÍsí. 
Flcr, 
Lisar, 


Flcr. 


'  Laur. 
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Flcr. 
Laur. 


Flcr. 
Lisi. 


Fkr. 


Lisi. 


Fler. 

Lisi. 
Flcr. 


Lisi. 
Fkr. 


Por  mí  dice  y  el  de  Ursino,     [aparte. 

Bien  pensareis ,  que  mi  llanto 

Su  Culera  ocasionó, 

Loco  de  zelüs  ;  pues  no ; 

Que,  auncjue  jo  lo  soy,  no  tanto, 

Que  ya  t¡iie  zelos  tuviera,  , 

Á  nadie  los  publicara,  '  Rob, 

Que  por  mí  propio  callara. 

Cuando  por  ella  no  fuera. 

La  causa  que  hemos  tenido, 

Es  haber  sido ,  señora. 

Contrarios  antes  de  ahora, 

Por  habernos  competido, 

Por  una  KsHnge  enjíañosa, 

Por  una  Sirena  infiel, 

Tiranamente  cruel, 

Injustamente  alevosa. 

Delia  huyendo  vine  aquí. 

Ignorado  y  escondido. 

Donde  á  buscarme  ha  verádo 

Mi  contrario ;  siendo  asi. 

El  haberme  hallado  lloro. 

Por  ser  el  mal  que  padezco. 

Tener  lioy  lo  que  aborrezco 

Tan  cerca  de  lo  cpje  adoro. 

Y  pues  ya  entendéis  las  dos 

Por  quien  lo  diré ,  de  mí 

No  ha  de  decirse,  que  a(¡ui 

Ríe  tiene  el  temor.     A  Dios.  [Vase, 

Esperad ! 

Sin  escuchar 
Tu  voz ,  veloz  en  extremo 
Va  á  buscarlos. 

INlucho  temo. 
Que  ios  dos  le  lian  de  matar, 
Ó  él  mate  á  alguno  ,  y  cualquiera 
Lance  no  ie  estará  bien 
A  mi  opinión;  y  asi  es  bien 
Excusar ,  que  mate  ó  nuiera.  — 
Flora ,  llama  á  ese  iiombre. 


Jornada   111, 


Sale  Roberto  con  la  espada  desnuda. 

Qué  es  aquesto?  ¿Con  mi  amo 
Superchería  tan  brava V 
No  en  mis  dias!  Dos  á  uno? 
¿O  traigo,  ó  no  traigo  espada? 
'I'íioie  á  este  un  par  de  tajos, 
Rísgole  á  estjtro  la  capa. 
¡Qué  bien  riñe  uno  á  sus  solas! 
A  este  embisto,  aijuel  repara, 
Ilíígole  la  conclusión. 


Laur. 
Jiob. 
i 
Laur. 

Rob. 
Laur. 

Rob. 


Laur. 
Rob. 


Pues        aparte. 


Llegó  á  extremo  su  dolor, 

Deje  de  ser  nul<le  amor.    — 

Favor  ni  amparo  le  des. 

Deja  que  le  den  la  muerte, 

Como  lo  tenias  mandado  ; 

Que  el  haberse  declarado 

Que  ama  y  que  padece,  es  fuerte 

Indicio  contra  tí,  fuera 

De  (pie  ja  el  Príncipe  aqui, 

Importa  el  volver  ptr  tí. 

Este  hombre  dig'i  (pie  muera, 

Y  no  tu  ¡¡iedad   le  obligue 
A  que  del  favor  blasone. 
¿Antes  porípie  le  perdone, 

Y  ahora  por(pie  le  castigue? 
Esto  es  lo  (pie  me  parece. 
¿Y  qué  ha  de  decir  la  fama? 
¿Ha   de  decir,  [)or(pie  ama 

A  (juien  tanto  lo  merece? 
No,  Ijisida,  no  es  bien  diga 
La  piedra  en  su  sepultura: 
Yace,  por(|Uc  una  lieriiiosnra 
Lo  ipie  ha  de  estimar  castiga. 
Yo  la  vida  le  he  de  dar.  — 
Llámale ,  l'"lora. 

¿Y  después, 
Qué  dirán  de  tí  ? 

Que  es 
Agradecer  y  no  amar. 


Laur. 
Rob. 


Laur. 
Rob. 


Laur. 
Itob. 


Laur. 


Rob. 


Sa/e  L  A  u  R  R  N  c  I  o. 

Qué  es  aíjuesto? 

Nada, 
Habiendo  llegado  tú. 
¡  Vive  Dios ,  si  no  mirara 

Que  estás  borracho ! 

Bien  miras. 
¿Has  visto  por  esa  estancia 
A  Lisardo  y  á  su  amigo  ? 
Apenas  llegué  yo  á  casa, 
Cuando  llegaron  tras  mí, 

Y  sacando  de  la  estala 
Los  caballos,  se  pusieroa 
En  ellos ,  dándoles  alas 
El  viento. 

Dijeron  algo? 
Ellos  no  hablaron   palabra ; 
Yo  sí ,  que  les  dije  á  ellos. 
Que  era  ingratitud  villana, 
Pagar  tan  mal  hospedage 

Y  vida;  que  de  su  infamia 
Yo  les  daria  á  entender 
La  ruindad  á  cuchilladas, 
Pues  (jue  yo  bastaba  solo. 

Y  ellos,  (¡ué  dijeron? 

Nada ; 
Bien  que  no  lo  dije  yo 
De  suerte  que  lo   escucharan, 
Ponpie  fue  entre  mi   (|uedito. 
Lo  (jue  solo  á  voces  altas 
Les  dije,  fue,  (juo  tomasen 
Su  cadena  enhoramala, 
Porípie  a(iuel  no  era  mesón. 
Para  pagar  la  posada, 

Y  arrojándola  en   el  suelo, 
Lisardo  la  tomó. 

Aguarda,    [l'i'lc  la  cadena. 
Si  la  tomó,  diinc,  ¿(¡ué  es 
Esto  (pie  aqui  veo? 

El  alma. 
Que  apenas  vé  un  agujero 
Por  donde  e'la  no  se  salga. 
Pero  dejindo  ,  señor, 
Co.sas  de  poca  ¡m[)urtancia. 
Sabes  lo  (jue  pienso? 

Qué? 
Que  no  vuelven  las  espaldas 
Hombres  tales,  sin   intento 
De  asegurar  su  venganza. 

Y  »"ite  l''abio  no  me  ha  dado 
Buena  esi)ina,  poríjue  estaba 
C'on   ellos  en  gran  secreto 
l)esj)ues  del  monte  en  estancia. 
Aun  si  supieras  el  otro 
Quien  es,  mejor  lo  pensaras; 
(¿ue  es  el  I'riiicipe  (le  Ursino. 
(..Vino  (]uien  no  dice  nada. 


JORX   IIL 


AGRADECER    Y    NO    A3ÍAR. 


19 


Laur. 


Hermano  del  muerto  ? 


Sí; 


Rob. 

Laur. 

Rob. 

Laur. 

Rob. 


Lai 


Flor. 
Laur. 
Flor. 


Hidalí 


Que  ,  por  criarse  en  Alemania, 
No  le  conocí  hasta  ahora; 

Y  aun  esta  no  es ,  ccn  ser  tanta, 
La  mayor  desdicha  mia. 
Pues  hay  otra? 

Que  le  traiga 

Quién? 

De  Flerida  el  amor. 
^.  Pues  ya  con  eso  qué  aguardas? 

Y  puesto  que  no  te  queda 
De  amor  ni  vida  esperanza, 
Huyamos,  señor,  de  aqui. 
;,  Cómo,  si  dejo  afjui  el  alma? 
Fuera  de  que  no  le  está 
Bien  á  mi  honor  hacer  falta 
Del  puesto  en  que  quedé. 

Sale  Flora. 

Qué  queréis  ? 

Flerida  os  llama, 

"Y  manda  os  vengáis  conmigo, 

Adonde  hablaros  aguarda. 
Laur.  A  mí? 
Flor.  A  vos. 

Laur,  No  os  espantéis  ; 

Que  dicha ,  que  gloria  tanta, 

IMas  decoro ,  que  creerla. 

Será  ,  señora  ,  dudarla. 

Qué  es  lo  que  decis  ? 
Flor.  Que  al  punto 

Que  salisteis  á":  la  estancia 

De  su  jardín,  me  mandó, 

Que  os  siga ,  y  diga  que  os  llama, 

Y  asi  otra  vez  he  venido. 
Laur.   ¡  Quien  poderoso  se  hallara. 

Para  daros  en  albricias 

Todo  un  mundo!  ¡Nías  la  falta 

Perdonad  !  —  Daca ,  Roberto, 

Esa  cadena. 
Rob.  Qué  es  daca  ? 

Laur.   No  seas  necio. 
Rob.  Ya  lo  hago. 

Puesto  que  no  quiero  darla. 
Laur.  Pues  quitarétela  yo. 
Rob.     INlira  que  me  despedazas 

El  corazón  y  el  vestido. 
Laur.  Tomad ,   y  auníjue  pobre  alhaja. 

La  estimación  suple  el  precio. 
Flor.    Agradezco  merced  tanta. 

Por  ser  desa  mano. 
Rob.  Pues 

No  tenéis  que  gratularla, 

Porque  no  es,  sino  de  estotra. 
Laur.    Qué  haces  V 
Rob.  Procuro  quitarla; 

Porque,  si  te  llama  á  tí, 

Gratula  tú,  pese  á  mi  alma! 

f.  Mas  por  qué  he  gratular 

Yo? 
Laur.  Guiad  donde  me  manda 

P^lerida,  que  vaya  á  verla.  — 

Y  tú  oye,  mira  y  calla; 
Que  no  sabes  lo  que  el  hado 

Al  mas  infelice  guarda.  [T'anse  los  dos. 

Rob.     ¿Qué  ha  de  guardar,  sino  mucha 
Ríala  ventura?    ¡Mal  haja 
El  padre  que  me  engendró 
En  hora  tan  desdorada, 
Que ,  si  á  las  quínolas  juego, 
Siempre  los   oros  me  faltan  ! 
¿  Qué  he  hecho  yo  á  este  metal, 


Lisi. 


Fler. 


Lisi. 


Fler. 


Lisi. 

Fler. 


Que  tan  mal  conmigo  se  halla 

En  escudos  y  cadenas? 

Mas  ser  bermejo  le  basta. 

Pero  ahora  bien  á  saber 

\  cy  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

Esto  se  llama  seguir 

A  longe. 


Salen  F  l  E  R  i  d  a  _^  L  í  s  i  d  a. 

¿  Qué  es  lo  que  trazas, 

Señora,  llamando  á  este   hombre. 

Después  de  estar  informada 

De   Fabio,  que  ya  los  dos 

La  vuelta  del  munte  marchan  ? 

No  sé  como  te  lo  diga; 

Que  temo  hablarte  palabra. 

Pues  cuando  su  muerte  intento. 

Intercedes  por  su  causa; 

Y  cuando  intento  su  vida. 
Acriminas  su  arrogancia. 

Y  asi  en  esto  no  quisiera 
Decirte  ,   Lísida ,  nada. 
Porque  no  stí  si  estarás 
O  favorable  ó  contraria. 

Yo  siempre  estaré,  señara, 

De  la  parte  de  tu  fama; 

El  mudar  consejo  es 

INlas  prudencia ,  que  ignorancia. 

Pues  ja  que  de  los  extremos 

O  te  ofendes  ó  te  cansas. 

Veamos  si  un  medio,  por  serlo, 

Es  hoy  el  que  mas  te  agrada. 

Yo  determino  decir 

A  ese  hombre  que  se  vaya. 

Pues  sabiendo  que  enemigo 

Es  de  Carlos,  cosa  es  clara. 

Que  haré  mal  en  permitir. 

Sea  mi  estado  el  que  le  ampara; 

Fuera  de  que  el  ausentarse 

Carlos  con  presteza  tanta, 

Da  á  entender,  que  lleva  mas 

Intención.     A  esto  se  añada 

Haber,  Lísida,  sabido, 

Que  está  contra  él  conjurada 

IVli  familia;  pues  habiendo 

Corrido  ya  la  palabra 

De  que  es  el  Príncipe  aquel, 

Y  Cite  su  enemigo  ,  tratan 
De  matarle  con  violencia, 
O  con  veneno  ó  con  armas. 

Y'  asi ,  entre  amparar  su  vida, 
Lísida ,  ó  dejar  quitarla. 
Ausentarle ,  me  parece 
Que  es  el  medio  donde  halla 
IMi  piedad  y  mi  rigor 
La  bien  medida  distancia 
De  agradecer  y  no  amar. 
Pues  compasiva  é  ingrata. 
Ni  favorezco  su  amor. 
Ni  permito  su  desgracia. 
Dices  bien;  él  entra  ya 
En  el  jardín. 

Pues  repara; 
Si  mudar  consejo  es 
IMas ,  que  defecto,  alabanza. 
En  que  no  quiero  tampoco. 
Ya  que  su  persona  pasa 
Á  alguna  estimación  ,    que 
Vuelva  á  hablarme  cara  á  cara; 

Y  asi  de  mi  parte  tú 

Le  has  de  decir ,  que  se  vaya, 
Ó  le  haré  quitar  la  vida; 

Y  para  ver  lo  que  pasa, 


[r. 
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Y  excusar  que  me  lo  cuentes, 
Lo  escucharé  retirada 
Detrás  desta  verde  murta. 

List.     Señora,  ao 

Fícr.  '  En  qué  reparas? 

Haz ,   Líslda  ,  lo  que  digo,  [Exc:'mdesc. 

Salen  al  paño  Flora  _^'  Ladriíncio. 
Lisi.    ¡  Cielos ,  la  suerte  está  echada,     [aparte. 

Pues,  sin  saberlo  Laurencio, 

Flerida  o^e  lo  que  él  habla! 
Flor.    Alli  la  dejé,  y  allí 

Está;  llegad. 
Laur.  A  tus  plantas 

Humilde  vengo  á  saber, 

Señora,  lo  que  me  mandas. 
Lisi.     Su  Alteza  os  llama,  es  verdad; 

IMas  aunque  su  Alteza  os  llama, 

En  esta  paiíc  soy  jo 

Quien  de  su  parte  os  aguarda. 
Laiir.   Claro  está ,  que  habías  de  ser, 

Siempre  aleve,  siempre  ingrata, 

Y  siempre  para  mí  liara. 
Tú  de  mi  muerte  la  causa, 
Pasándome  con  las  dos 

Lo  que  al  peregrino  pasa 
Con  la  voz  de  la  Sirena, 
Que  le  enamora  y  le  encanta, 
Para  quitarle  la  \ida. 

Y  asi ,  cautelosas  ambas, 
Habéis  hoy   entre  las  dos 
Partido  dulzura  y  saña, 
Pues  ella  es  la  que  me  trae, 

Y  eres  tú  la  que  me  matas. 
Lisi.     Hidalgo,  yo  no  os  entiendo, 

Ni  sé  qué  razón ,  ijué  causa 

Tenéis  para  hablarme  así; 

Si  \a  no  es,  (pie  desto  os  salva 

Nuevo  tema  de  locura.  — 

¡O  quiera  el  cielo,  (pie  haya     [aparte 

Jíntendídome  una  seña  ! 
Laur,   Falsa  conmigo  V  Ha  tirana! 

^,i\las  (pié  mucho,  pues  (pie  siempre 

Conmigo  hr.s  estado  falsa  ? 
7//.SÍ.     ¿Yo  con  vos,  si  luinta  os  vi? 
i'Vtr.    ¿Qué  fuera,  (¡ue  averiguara. 

Que  lio  era  yo  de  su  amor. 

Sino  Lísida ,  la  causa  ? 
Laur.    fc]n  íin,  (;-jé  es  lo  (pie  me  quieres? 

Prosigue  pues,  si  no  bas*an 

Las  desdiciías  (pie  me  cuestan 

Tu  traición  y  tu  mudanza, 

Hasta  hacerme  destc  monte 

Fiera  racional  humana. 
Flcr.     ¿Si  sintiera  yo  saber, 

Que  no  era  por  mí  la  instancia? 
Lisi.     No  os  entiendo,  y  la  Princesa 

Por  mí,  que  salgáis,  os  manda, 

Pena  de  la  vida,  destos 

IMontes ,  (|ue 

Laur.  Calla  pues,  calla, 

No  prosigas,  no  prosigas; 

Que  ya  te  entiendo,  tirana. 

Como  has  visto  atjui  á  I^isardo 

Lisi.     Qué  IjisardoV  ¿Con  quién  hablas, 

H(;nibre? 
Laur.  No,  no  me  atropciles ; 

¿Presumes  (jue  es  por  tu  c.iusa? 
Lisi.      YoV  A  qué  efecto,  si  á   l^isardo, 

Ni  á  tí  conozco  V  —  ¡Que  no   haya     [aparte. 

Entendídoine  una  seña, 

Aun  con   haberle  hecho  tantas! 
Laur.    Para  (jue  no  estorbe,  dices. 

Que  yo  del  monte  me  vaja. 


Lisi.     Ay  de  mí !  Atajar  no  puedo     [aparte. 

IMi  llanto,  ni  sus  palabras. 
Laur.    Pues  no  me  he  de  ir,  no  porque 
Zelos  á  mi  amur  le  causa 
La  venida ;  que  no  quiero. 
Que  aun  de  aquesto   quedes  vana. 
^Lisi.     Yo?  ¿Cuándo  á  tí,  ni  á  Lisardo 

Os  víV  qué  aaior  ?  qué  esperanza? 
I  Laur.    Que  ya  mis  zelos  no  son 

Del ,  sino  del  que  acompaña, 
¡  Cuando  lo  que  adoro  y  pierdo 

!  Florida  es. 

[í  ase.  Fler.  Aun  esto  vaya  ; 

I  Que  ,  sin  desear  ser  (¡uerida, 

í  Sintiera  estar  engañada. 

Laur.    Hombre,  no  entiendo  á  que  efecto 
Me  dices  locuras  tantas. 
Ella  manda  que  te  diga, 
Que  deste  monte  te  vajas. 
Lisi.      Ya  sé  que  mientes ,  y  que 
No  lo  manda  ella. 


Sale    F  I.  i;  H  I D  a. 
Fier.  Sí  manda; 

Y  si  al  punto  no  salis 

De  todas  estas  comarcas, 

Os  haré  (piitar  la  vida; 

Que  ya  mis  piedades  bastan. 
Laur.    A  vos  obedeceré. 

Tan  á  costa  de  mis  ansias, 

Que  el  ausentarme  y  morirme 

No  sean  dos  cosas  contrarias, 

Sino  tan  una  las  dos. 

Que,   equivocándose  ambas. 

De  mí  se  ausente  la  vida. 

Pues  de   vos  se  ausenta  el  alma.  [fase. 

¿Y  bien,  Lísida,  y  ahora 

De  (pié  parecer  te  hallas? 

Vivirá,  ó  morirá  ? 

¿Dasme 

Licencia,  puesta  á  tus  plantas. 

Para  decírtelo  ?  [Arrodillase, 

Sí. 

Pues  oye  atenta. 

Levanta. 

Este  noble  caballero, 
j  A  (¡uien  la  fortuna  ultraja, 

I  De.iluciendo  en  sus  desdichas 

Lustre,  honor,   nobleza  y  fama, 

En  Ñapóles 

I  [ÜLUlro  cuchilladits. 

I  Fcccs[dait.}  ¡Muera! 

Dentro    F  a  n  i  o. 
Fah,  Muera 

Traidor,  que  á  todos  agravia! 
Flcr.     Qué  es  aquello? 
Lisi.  Ay,  cielos!  Mira 

Que  tus  criados  le  matan ; 

Acude  presto,  señora. 
Flcr.     I'or  no  remediarlo  estaba, 

Por  pedírmelo  tú. 
\Todos  [dtnt.]  Muera! 

]  Salen  Vwuo  y  Criados  tras  LvURlíNCIO  ^    UoitliiiTO. 
Laur.   A  costa  será  de  tantas 

Vidas 

Flcr.  Deteneos!  Qué  es  esto? 

H^>h.     Es  lo  (|ue  el  hado  nos  guarda. 
FItr.     ¿No  miráis  cpie  estoy  yo  a;pii? 
'l'ened,  tened  Us  espadas. 
Qué  es  esto,   l''abio? 
¡Fub.  Es,  señora, 

I  Del  agravio  de  tu  casa 


Flcr. 


'Lis 


!  fVcr, 
!  Lisi. 

Flcr. 

Lisi. 
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Tomar,  como  criados  tiiycs, 

Por  tí  }'  por  Carlos  venganza, 

Ocasionados  de  ver, 

Que  el  que  á  Federico  mata, 

Tanto  huye,  como  pierde, 

Que  entra  hasta  a4U¡. 
Flcr.  Basta ,  bnsta  !  — 

Por  esta  puerta ,  que  al  parque    [d  Laurencio. 

Sale,  de  la  muerte  escapa; 

Que  yo  te  defiendo. 
Laur.  El  cielo 

Sabe,  que  en  desdichas  tantas 

Vuelvo  á  tus  respetos  mas, 

Que  á  su  temor,  las  espaldas.  [T'ufc. 

Fler.     Id  vos   con   él.       [d  Roberto. 
Ilob,  Cosa  es  esa. 

Que  haré  de  muy  buena  gana.  [fase. 

Fler.     Y  vosotros  ved  ahora. 

Que  son  mu}    anticipadas 

Finezas,  y  muy  sin  tiempo. 

Tomar  de  Carlos  la  causa. 

Fab.     Señora 

Fia:  Nada  digáis. 

Fub.     Venid;  que  en  vano  le  ampara,  [ú  los  Criados. 

Pues  Carlos  á  la  salida 

De  esotra  parte  le  aguarda. 

[f'anse   él  y   los   Criados. 
Flcr.    Prosigue  tú. 
LisL  Digo  pues. 

Que  en  Nápolts,  nuestra  patria, 

Me  sirvió  este  caballero, 

Y  debajo  de  palabra 

De  esposo 

Dentro  cuchilladas  ,  y  dicen,  el  Principe  j' 
Laurencio. 
Princ.  Ahora  ha  de  ver 

Tu  presumida  arrogancia 

Quien  basta  á  reñir  con   dos. 
Laiir.   Uno,  que  por  los  dos  basta. 
Flcr.     Qué  es  aquello? 
Lisi.  i  Yo,  qué  puedo 

Decir,  sino  penas  y  ansias? 
Í7cr.    Iré  á  remediarlo. 
Lisi.  Tente ; 

Que  es  el  Príncipe;  no  vayas. 
Fler,    Antes ,  porque  tú  lo  estorbas. 

Iré  JO  de  uu'jor  gana.  — 

Teneos  todos !   Qué  es  aquesto  ? 


Salen  riñcndo  el  P  r í  N  ci  p  E  jj'  L  i  s  a  R d  o  con 
Laurencio  y  Roberto. 
Bob.     Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
ÍAsar.  Dentro  del  palacio  muera. 
Laur.   Auncjue  la  tierra  me  falta,  \^Cae. 

No  el  valor ,  que  vive  en  mí. 

Ved ,  que  ha  llegado  á  mis  plantas. 

Otra  vez  ese  sagrado, 

Y'^  otras  mil  veces  le  valga; 

Segunda  vez  por  vos  viva. 

Pero  no  con  esperanza 

De  que  siempre  ha  de  tener 

Ángel  segundo  de  guarda.  [fose. 

Oid ,  esperad  ! 

Perdonadme, 

Pues  no  darle  muerte  basta, 

Sin  que  también  pretendáis 

Desairar  tanto  mi  fama, 

Que  ante  vos  esteraos ,  él 

Con  vida,  y  yo  sin  venganza; 

Y  asi ,  hasta  estar  mas  airoso, 

Es  fuerza  volver  la  espalda; 

Porque  no  fuera  quien  soy. 

Ya  que  el  disfraz  se  declara. 


Fler. 
Princ 


Lisar, 


Fler. 
Princ. 


?^Cómo  he  de  estar  desairado 
A  los  ojos  de  una   dama  ? 

,  Y  dama  á  quien Pero  esto 

Para  otra  ocasión  se  guarda.  [Fase. 

Fler.     ¡Oid,  esperad,  tened!  — 
Lísida,  que  no  se  vayan 
Sin  oirme,  di  á  los  dos. 
Lisar.  ¿Quién  vio  confusiones  tantas?  [fase. 

Fler.     Hombre ,  ¿  qué  me  va  en  tu  vida, 
Que  tantas  veces  te  amparas 
De  mis   piedades? 
Laur.  Si  es  tuya, 

Por  tí,  no  por  mí,  la  guardas. 
Fler.    Aun  no  lo  agradeces? 
\Laur.  No; 

Porque  es  piedad  muy  tirana 
El  quitar  que  otros  la  quiten, 
Sin  quitarte  á  tí  el  quitarla. 
Fler.    Siempre  para  estas  locuras 

Fue  tarde ,  y  hoy  con  mas  causa. 
¿Y  para  qué  ocasión  puedas 
Tener  tú  de  mí  esperanza? 
Laur.  Hasta  tenerla  bien  puedo, 
!  Lo  que  no  puedo  es  lograrla. 

Fler,    Ni  aun  tenerla,  cuando  es 
I  Tan  inmensa  la  distancia. 

Laur.   jilayores  extremos 

Fler.  Eso 

Es  bueno  para  la  farsa. 
Mas  no  para  la  verdad ; 
Y  ha  de  ser  tan  nueva  traza 
La  de  mi  vida,  que  vea 
El  mundo ,  que  mi  honor  saca 
Esta  del  común  estilo, 
Y'  que  puede  una  bizarra 
I  Presunción,  una  altivez 

¡  Generosa,  una  fe  hidalga, 

'  Agradecer  y  no  amar. 

Laur.    De  qué  suerte? 
\Fler.  Aquí  te  aguarda, 

1  Y  hasta  tener  orden  mia 

Destos  jardines  no  salgas.  [T  ase. 

Laur.  Qué  es  esto ,  Roberto  ? 
Rob.  ¿Eso 

I  Dudas?  Hay  cosa  mas  clara? 

i  No  lo  conoces? 

Laur.  No. 

:  Jiob.  Pues 

Es  lo  (jue  el  hado  nos  guarda. 
Laur.   ¿  Qué  cunfuiiones  son  estas 

Con  que  Flerida ? 

Rob.  Eso  hablas? 

]Mira  que  Flerida  escucha ; 
Porque  detras  desas  ramas 
Se  ha  parado,  y  oye  cuanto 
Dices. 
Laur.  No  vuelvas  la  cara, 

Ni  te  des  por  entendido. 
Fler.    Á  esta  parte  retirada,  ["'  paño. 

Que  Lísida  vuelva  espero. 
Laur.    Hermosura  soberana, 

Bien  sé  que  no  te  merezco. 
Porque  eres  deidad  tan  alta, 
I  Que  te  me  pierdes  de  vista  ; 

I  Pero  alienta  mi  esperanza 

Ver ,  que  nadie  te  merece. 
ílcr.    Bien  suenan  de  amor  las  ansias, 
¡  Por  mas  que  uno  las  escuche. 

I  Sale  LÍSIDA. 

Lisi.     Tan  veloces  las  espaldas 

Volvieron,  que  no  escucharon, 
I  Que  tú,  señora,  los  llamas. 

I  Y  su  Alteza? 
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Laur. 

Va  se  fue. 

Que  osado  intentira. 

Lisi. 

Pues  puedan  ,  traidor  ,  mis  ansias, 

De  cera  ó  de  pluma. 

Aunque  de  paso 

Quemarse  las  alas. 

Laur. 

A  y  de  mi!     [aparte. 

Aqui  hay  una  dama  hermosa, 

Si  Lísida  en  su  amor  habla, 

Que  vino  á  valerse  á  casa. 

Sin  saber  que  ella  lo  escucha. 

Á  intercesión  de  una  amiga, 

Lisi, 

Quejarse  de  ofensas  tantas. 

De  una  muerte  (qué  desgracia!) 

¿  Es  posible  ,  ingrato  dueño, 

Que ,  á  lo  que  se  deja  ver. 

Que,  aunque  aborrecido  hayas 

Debió  de  ser  ella  causa. 

Lo  que  quisiste, ? 

Pues  desta  causa  se  infiere, 

Laur, 

Mnrrer, 

Que  él  la  aborrece  ,  ella  le  ama. 

1  Qué  dices  ,  ó  con  quién  liablas  ? 

¡0  cuánto  se   ofende. 

Porque  yo  no  sé  (¡uicn  eres. 

Desluce  y  ultraja 

Liai. 

Ingrato,  presto  te  pagas 

Muger,  que  se  queja, 

Del  disimulo  que  tuve, 

Amante  que  agravia! 

Porque  Flerida  escuchaba. 

Del  secreto  de  los  dos. 

Laur. 

Pues  si  piensas  (|ue  es  por  eso. 

Aunque  no  bien  informada, 

Lo  mismo  es.     Déjame,  calla, 

Llegaron  mis  vanidades 

No  prosigas. 

A  entrar  en  desconfianza 

Lisi. 

Decir  quiero, 

De  que  por  ella  (ay   de  mí!) 

Por  si  otra  ocasión  me  falta, 

Y  no  por  mí  fuera  tanta 

]\íis  penas. 

Porfiada  tema  de  amor. 

Laur. 

No  he  de  escucharte. 

De  (|ue  el  mismo  amor  me  salva. 

Lisi. 

Cómo  es  posible  V 

Sonándome  su  desprecio 

Laur. 

¡Que  no  haya     [aparte. 

Aun  mejor,  (pie  mi  alabanza. 

Entendídome  una  seña. 

No  sé  qué  se  tienen 

Con  haberla  ya  heclio  tantas ! 

El  ser  una  amada  ; 

Lisi. 

¡Que  seas  tan  cruel,  que  niegues 

Que  aun  penas,  que  ofenden, 

Lo  (|ue  paso  por  tu  causa! 

Ofenden ,  si  faltan. 

Cómo  es  posible? 

Dejemos  en  esta  parte 

Laur. 

Qué  dices? 

A  este  galán  y  á  esta  dama, 

Lisi. 

Que  aun  siquiera 

Pues  ya  no  me  engaña  á  mí 

Laur. 

Con  quién  hablas? 

Quien  á  ella  la  desengaña, 

Lisi. 

Por  lo  que  quisiste 

Y  vamos  á  que  el  de   Ursino, 

Laur. 

Yo? 

Para  verme  ,  se   disfraza, 

No  te  entiendo. 

O  sea  agravio  ó  sea  lisonja, 

Lisi. 

Pues  me  atajas, 

Que  á  mis  altiveces  haga. 

Y  sin  oír  atrepellas 

Sin  (pie  entre  á  la  parte 

En  sola  una  razón  tantas. 

Mi  lustre  ó  mi  fama, 

Sal  deste  jardin. 

Vendiendo  finezas, 

Laur. 

No   quiero. 

Feriar  esperanzas. 

Lisi, 

Pues  de  aqui  Flerida  falta. 

Esto  no  es  del  caso  ahora; 

No  es  justo  (jue  estés  en  él. 

Y  presto  dirán  sus  ansias. 

Laur. 

No  en  esto  tomes  venganza ; 

Que,  aunque  á  mi  hermosura  diesen 

Que  ella  manda  ,  que  aqui  espere. 

l^a  estimación  de  ventaja. 

Lisi. 

No  manda ,  traidor- 

Le  basto  yo  por  mí  sola 

.Sale  Fm:ri  da. 

A  una  victoria  mas  alta 

De  la  que  al  ami.r  le  ofrecen 

Flcr. 

Sí  manda. 

Los  blasones   de  mi  casa. 

Lísida,  éntrate  allá  dentro.  — 

Que  dama,  (jue  viene 

Tú  en  esotra  parte   aguanla.         [a  Laurencio. 

No  mas  (pie  á  ser  dama. 

Laur. 

¿Hay  hombre  mas  infelicc?                      [fase. 

Ni  gana  trofeos, 

Lisi. 

í.  Hay  muger  mas  desdichada?                  [Jase. 

Ni  triunfos  arrastra. 

Uob. 

},  Hay   hombre  y  muger  mas  necios. 

Y  pasando  de  una  vez 

Que  el  (jue  bal)eaii(lo  se  anda, 

Desde  una  causa  á  otra  causa, 

Hecho  un  Juan  de  Kspera    Amor? 

Lleguemos  solo  á  (¡ue  Carlos 

¿Qué  es  lo  (|ue  el   hado  nos  guarda?     [fase. 

Aípii  su  enemigo  halla. 

Flcr. 

\iilgame   Dios!  ¿qué  de  cosas 

Donde  á   despecho  de  ser 

Por  mí  en  un  instante  pasan 

Mi  sagrado   el  (pie  le  ami>ara. 

'l'an  atropelladas,  (¡ue 

Neciamente  soliíila 

1  ñas  á  otras  se  embarazan? 

Asegurar  su  \enganza. 

Porque  \a  confusas, 

¿  Aipii   pues   del  duelo 

Opuestas  y  varias, 

Será   le^    bizarra, 

Ó  qiiitiin  la  vida, 

Que  muera  á  otras  manos, 

O  lurbín  el   alma. 

Quien  llegíi  á  mis  plantas? 

Aiiora  bien ,  discurso  mío. 

No;  (pie  de  algo  han  de  servirle 

Procuremos  apurarlas 

I>(is  seguros  de  mi  casa; 

J>e  una  vez  ,  y  <lc  una  vez 

l<'uera  de  (pie ,  ainupie  me  ofende 

A   luz  este  engaño  salga. 

Su   presumida  arrogancia, 

A(|ui  hay  un   hombre  de  tanto 

INle  ofende  tan   de   buen   aire, 

Espíritu  ,  (|ue  á   la  cara 

<,íiie  la  misma  ofensa    basta 

De  mi  deidad  atrevido 

A   interceder   por  ('1,  siendo 

Puso  locas  esperanzas; 

Culpa  y  disculpa  tan  clara, 

Que  al  sol  fuera  menos 

Que  están  en  mi  pecho 

JORN.    III. 
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E(iuívocas  ambas. 

Pues  una  me   obliga, 

Cuando  otra  me  cansa. 

Este  hombre  no  ha  de  morir. 

ftlas  como  (ay  de  mí  i)  alcanzan 

A  saber,  que  en  mis  jardines 

Se  quedó,  los  que  le  guardan. 

El  Príncipe  y  mis  criados 

Tienen  las  puertas  tomadas, 

Al  tiempo  que  ya  la  noche 

Temerusainente  baja. 

Pues  con  la  sospeclia 

De  ver  que  me  ama. 

Tenerle  yo  en  ellos. 

Será  confirmarla. 

¿  Pero  de  qué  me  embarazo  ? 

¿  No  hay  en  el  ingenio  trazas, 

Para  que  dellos  á  un  tiempo 

Este  hombre  salga  y  no  salga? 

Sí;  porque  no  será  bien, 

Que  hombre ,  (jue  ha  tenido  tanta 

Noble  altivez,  muera  á  manos 

De  menos  ¡lustres  armas. 

Que  fuera  bajeza, 

Que  solo  me  hallara 

Ingrata  quien  puede 

Piadosa  é  ingrata. 

Para  que  conozca  el  mundo, 

Dándole  á  él  vida,  á  su  dama 

Honor ,  venganza  al  de  Ursino, 

Y  nuevo  asunto  á  la  fama, 
Que  hay  hermosura  tan  noble. 
Que  hay  presunción  tan  bizarra. 
Vanidad  tan  generosa, 

Y  en  fin  piedad  tan  hidalga, 
Que ,  sin  que  el  amor  la  obligue, 
Ni  la  obligue  la  venganza, 
Castiga  y  perdona, 

Piadosa  é  ingrata, 

Pues  sabe  dar  vida 

Al  mismo  á  quien  mata. 


Princ. 

Lísar. 

Priiic. 
Lisar. 

Princ. 


Fab. 
Piinc 


Sale  F  A  D I  o. 
O  Carlos ,  eres  tú? 


[r> 


Lisar. 
Princ. 


Salen  el  P  u  í  N  c li' K  y  L  I  s  A  R  D  o. 

Seguros  los  caballos 
Deja. 

Cuidado  puse  en  desviallos, 
Porque  no  nos  suceda 
Segunda  vez,  que  de  su  riza  pueda 
Seguírsenos  desdicha  de  fortuna. 
Pluguiera  á  Dios  hubiera  sido  una; 
Pero  tantas  han  sido. 
Que  se  pierde  del  número  el  sentido. 
Justamente  te  admiras; 
Porque  si  todas  de  una  vez  las  miras. 
Dudo  que  haya  memoria, 
Que  á  número  reduzca  nuestra  historia. 
No  nos  será  posible;  | 

Y  asi  hablemos  no  mas  de  cuan   terrible  i 
En  Flerida  ha  tomado  la  venganza 

Su  vanidad  de  mi  desconfianza,  I 

Pues  pompa  ,  fausto ,  autoridad  depuso,  < 

Y  solamente  en  la  campaña  puso,  i 
Para  vencer  segura,  ¡ 
El  armado  escuadrón  de  su  hermostira  ;  ' 
Bien  que  á  tanto  poder  gloria  es  pequeña 
Una  vida ,  pues  cuando 

[Suena  una  espada.  \ 

Esta  es  la  seña,! 

Que  al  criado  dijimos.  I 

Respondamos  1 

Con  otra ,  porque  sepa  donde  estamos.  I 


Y  agradecido 
Á  la  fineza  con  que  habéis  querido 
De  mi  parte  poneros, 
Os  estoy  esperando,  para  haceros 
Sabidor  de  que  habiendo 

Laurencio  aqui  venido 

Fab.  Ya  os  entiendo; 

Y  lo  mismo  también  á  los  criados 
Sucedió ,  pues  que  todos  conjurados 
Contra  él,  darle  quisimos, 
Cuando  enemigo  tuyo  ser  supimos. 
En  el  jardín  la   muerte, 

Y  Flerida  amparó  su  infeliz  suerte. 
Pero  ya  no  es  posible  que  irse  pueda. 
Pues  del  jardín,  adonde  le  he  dejado. 
Fuerza  es  salir,  y  todo  está  cerrado. 
Para  (¡ue  no  le  valga 

Su  dicha,  por  cualquier  parte  que  salga. 
Princ.  AuiKiue  de  vos  no  dudo. 

Que  mi  valor  de  mí  informaros   pudo. 

Cuando  á  hombres  como  yo  ofender  se  atreve 

Algún  particular,  primero  debe 

Reñir  con  él ,  salvando  lo  primero 

Lo  personal  del  riesgo  del  acero ; 

Pero  en  habiendo  dado 

Satisfacción ,  si  acaso  barajado 

El  lance  queda,  y  vivo  el  enemigo. 

Le  queda  acción  en  él  á  su  castigo. 

Para  desenojarse; 

Que  una  cosa  es  i-eñir,  y  otra  vengarse; 

Y  asi  yo  he  aceptado 

Matarle  como  pueda ;  y  como  he  dado 
Muestras,  que  cuerpo  á  cuerpo  en  menor  duelo 
Pude  reñir,  con  él 

Disparan  dentro  una  pistola,  y  dice  Lauri5M  ci  o. 
Laur.  ¡  Válgame  el  cielo  ¡ 

Lisar.  ¿Qué  voz  ha  sido  aquesta? 
Fab.     La  pistola  lo  ha  dicho  en  su  respuesta. 

Pues  ni  dudo,  ni  admiro. 

Que  uno  de  tantos  ha  logrado  el  tiro. 
Lisar.  Vamos  á  ver  adonde 

Ha  sido  el  tiro,  y  el  rumor  se  esconde. 
Princ.  La  misma  confusión  ,  que  tú  padeces. 

Padezco  yo.      Venid !  [f'anse. 

Laur.  [dent.]  Jesús  mil  veces ! 

Salen  Laurencio,  Robkrtoj'  Flora. 
Flor.     Ya  aquesta  pistola  mía 

Y  esa  voz  tuya  desmiente 

La  prevención ,  que  con  gente 
Sitiado  el  jardín  tenia. 
Pues  cada  uno  ,  imaginando 
Que  fue  el  otro  el  ([ue  tiró. 
Oyendo  tu  voz  ,  dejó 
Los  puestos  ,  solicitando, 
No  te  reconozcan,  ven; 
Que  asi  Flerida  lo  manda. 
Laur.  Piadoso  conmigo  anda 
Su  favor  y  su  destien. 
¿  Qué  tienes  de  <jue  quejarte. 
Cuando  ves ,  que  su   heruiosura, 
Tan  á  su  costa  ,  procura 
De  tus  contrarios  librarte? 
¿Tengo  de  ¡r  yo  allá  también? 
Sigue  á  los  dos;  porque  yo, 
Aunijue  ella  no  lo  mandó, 
Que  te  deje  aquí,  no  es  bien, 
Porque  de  lo  (¡ue  ha   pasado 
No  (juede  aqui  algún  testigo. 
Venid  pues  los  dos  coiuuigo. 


Flor. 


Rob. 
Flor, 
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Siguiéndome  hacia  este  lado. 

Ay !  y  duele  el  tropezar 

Laiir. 

En  segunda   obscuridad 

Vas  confundiendo  mis  huellas. 

En  plata  ,  como  en  guijarro. 
O  qué  catre!  quien  le  viera! 

Pues  ya  nacen  las  estrellas, 

Laur. 

¡Qué  hables  tanto  disparate'. 

Muriendo  la  claridad. 

Rob. 

1  Pues  qué  esotro  escaparate 

¿Adonde  desde  el  jardin 

De  relojes  todo  ? 

A  obscuras  desta  manera 

Laur. 

Espera; 

INIe  traes  ?  Donde  estoy  quisiera 

Que  en  locuras  divertido, 

Saber. 

Que  se  ha  pasado,  parece, 

Fhr. 

En  un  camarín, 
Donde  Flerida  mandó, 

La  noche,  pues  ya  la  aurora 
Por  resíiuiciüs  auianoce. 

Laurencio  ,  que  te  dejase, 

Rob. 

Dices  bien,  y  vive  Dios, 

Y  que  al  punto  la  avisase. 

Que  á  la  escasa  lumbre  breve 

Y  asi  es  preciso ,  (juc  yo 

Huyeron  escaparates. 

Te  deje  a(ju¡.     Solo  digo, 

Escritorios  y   bufetes, 

Ni  hables,  ni  alientes,  ni  des 

Y  solo  quedó  la  piedra 

Paso;  lo  demás  después 

En  que  tropecé. 

Dirá  ella,  al  verse  contigo.                       [T'ane. 

Laur. 

Este  albergue 

Laiiv. 

Al  verse  conmigo?  Cierta 

Mi  dicha  es.  —  ¿  Ves  si  guardó 

Mas,  que  camarín  de  dama, 
Parece  cámara  fuerte. 

Algo  el  hado? 

Ilob. 

Y  aun  cámara  de  la  antigua 

licb. 

¿  Aqueso  yo 
No  lo  dije?  Mas  la  puerta 
Cerró  tras  sí  la  mugcr. 

Fortaleza  es.     ¿  Y  no  adviertes. 
Que  es  un  cubo  de  sus  torres, 
Sin  luz,  adorno  ni  gente? 

Laur. 

No  te  muevas,  y  habla  quedo. 

¿Pues,  válgame  Dios!  habernos 

Jiüb. 

Dejar  de  saltar  no  puedo 
De  contento  y  de  placer. 
En  fin  te  ha  dado  la  vida, 
Y  en  su  camarín  estás. 

ftíuerto  aquí  nuestras  mugeres, 
Para  encubarnos?  que,  aunque 
Los  dos  hemos  sido  siempre 
Perros  y  gatos,  no  tanto, 

Laur. 

Ninguna  muger  jamas 

Se  ofendió  de  ser   querida. 

Que  ja  que  fuese  ,  no  fuese 
Cuba ,  y  no  cubo. 

El  fuego ,  (¡ue  arde  mas  poco. 

Laur 

Sin  duda 

No  deja  al  lin  de  ser  fuego. 

Que,  por  librarme,  me  prende; 

Rob. 

INliren  ustedes,  y  luego 

Dirán  que  es  malo  ser  loco. 

Lo  que  te  pido,  señor, 

Pues  señor  serás  después 

De  beldad  y  estado,  que  es 

Lo  mejor  de  lo  mejor. 

Te  acuerdes,  que  te  he  servido 

Sin  beldad  y  sin  estado. 

Sin  mirar  ((ue  soy  criado. 

O  es ,  que   Flerida  (ay  de  mi !) 
Publicar  al  mundo  quiere. 
Que  ya  me  castiga,  dando 
Satisfacción  de  la  muerte 
De  Federico  á  su  hermano; 
Y  viendo ,  que  era   indecente 
El  matarme  en  sus  jardines. 
Quiere  hacerlo  de  otra  suerte, 
Muriendo  ,  no  como  amante. 

¡ 

Laur. 

Habla  quedo,  y  no   hagas  ruido. 

Sino  como  delincuente. 

Rob. 

1 

Aquesto  dirá  mi  pona 
Con  callados  labios  mudos: 
Memento  amo,  cien  escudos, 
Et  in  pulverem  cadena. 

Rob. 

¡  Lindamente  lo  discurres  ! 
Y  ahora  veo  claramente, 
Que  de  ser  tpieiidas  nunca 
Se  ofendieron  las  mugeres. 

Laur. 

¿Cómo  podré  yo   olvidar 
Tan  justo  agradecimiento? 

¡  ¡Mal  haya  el  alma  y  la  vida, 
Que  bien  á  ninguna  cpiiere  ; 

Rob. 

Salto  y  brinco  de  contento. 

Y  mas  ahora,  (¡ue  del  aire 

Laur. 

Quedo  está  !  ;,  Quieres  (piebrar 
Deste  cauíarin  ,  que  lleno 

No  sé  qué  es  lo  que    desciende'. 
[Cae   (le  lo   alto  un   biltttt. 

De  riquezas  estará. 

Laur, 

Este  no  es  billete? 

Algo  ,  cuyo  ruido   hará 

Rob. 

Yo 

Ser  descubiertos? 

No  juzgo  bien  de  billetes. 

Rob. 

¿No  es  bueno, 
Que  es  tal  el  gusto ,  que  no 
Keparo,  que  á  cada  lado 

Laur 

Aguarda ,  á  ver  lo  que  dice. 
[/«'(■]  „  Asi  quien  no  ama  agradece." 
['■'/"'•]  ¿  Qutí  (juerrá  decir  <'l  mote? 

Un  escritorio  hay   grabado  ? 

Rob. 

De  motes  mí  auior  no  entiende; 

De  diamantes,  digo  yo, 

Mas  lo  (pie  quiere  deí;ir 

Que  será.     ¡  Qué  lindo  espejo 

De  cierto  es,  (pie  no  te  quiere. 

Que  debe  de  ser  aquel! 

Luvr 

iNlirenios  i)ues;  (pie  ya  el  día 

¡Qué  escaparate  estí  en  él! 

Con  mayor  luz  nos  advierte, 

Habrá,  según   el   reilejo, 

Si  habrá  |)or  donde  salir. 

Que  no  da  la  huía,  aijui 

Rob. 

Lna  tronera  parece, 

¡ 

Mil  juguetes  de  cristal, 

Que  mas  adentro  ,  señor, 

De  porcelana  y  coral. 

Alumbra;  y  sin  duda  (juiere 

1 

Este  no  es  un  catre?  Sí: 

Hoy  favorecernos,  por 

1 

Y  de  la  China  dor.ido. 

Lo  que  de  tronera  tienes. 

De  suerte,  que  maravilla  ; 

De  plata  es  la  barandilla 

Hentio    F  1,0  u  \. 

Y  cabecera.     E-^te  lado 

Flor. 

Laurencio,  í^aureiuiu! 

Es  un  brasero  bizarro, 

Laur 

¿  Quién 

La  espinilla  fui  i  quebrar. 

.Me  ha  llamado,  y  (jué  pretende? 

JbiíV.    III. 
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Rob.     Par  Dios,  que  tiene  esta  dama 

Cosas  de  la  Dama  Duende. 
FloT.  [í/e7i£.]   Por  esta  parte,  que  al  cuarto 

De  Flerida  sale,  el  breve 

(Caracol  de  una  escalera 

Hallarás;  mira  y  atiende. 
Laur.  Por  esta  parte  es,  sin  duda, 

Por  donde  la  voz  me  advierte. 
Jloh.  i  Pues  qué  ves  por  esta  parte  ? 
Laur.  Una  galería  excelente, 

Adonde  ir  entrando  veo 

Por  dos  partes  diferentes 

Al  Príncipe  y  á  Lisardo, 

A  Flerida  y  sus  niu<;eres. 

Pues  atendamos  á  ver 

Qué  nuevo  capricho  es  este. 


[Fam 


Salen   eZ  Príncipe,  Lisardo^  Fabio. 

Princ.  Aunque  no  habernos  sabido 
Donde  Laurencio  cayó. 
Basta  el  saber,  que  escapó 
De  nuestras  armas  herido, 
Para  (juedar  yo  vengado. 

Y  asi  lo  que  ahora  quisiera 
Es,  Fabio,  antes  que  me  fuera, 
Dejar  solo   disculpado 

Con  F'lerida  mi  rigor, 

Y  que  dispongáis ,  espero, 
Que  la  hable. 

Fab.  Fácil  infiero 

Conseguir  eso,  señor; 
Porque,  á  ¡o  que  yo  he  entendido, 
Ella  hablaros  pretendió 
La  postrera  vez  que  os  vio, 

Y  parece  que  ha  salido 
Aqui  con  el  mismo  intento. 

Princ,  Ya  que  prevenido  estaba. 

Animo,  amor!  que  ya  acaba 
Uno  y  otro  fingimiento. 


Fler. 


flor. 
Princ 

Fler. 


Salen  Flerida,   Florar  Lísida. 
Lísida,  quédate  aqui, 

Y  á  nada ,  que  oigas  ahora, 
Saigas.  —  ¿Dijiste  tú,  Flora, 
Que  escuche ,  á  Laurencio  'í 

Sí. 

,  Dadme,  señora,  á  besar 

Vuestra  mano.  [Arrodtllaee., 

Alzad  del  suelo.  | 

Y  escuchadme.  —  Aqui  entra  el  duelo,  [aparte.  | 
De  agradecer  y  no  amar.  — 
Señor  Príncipe  de  Ursino, 
Bien  pensareis ,  que  ofendida 
De    vuestras  desconfianzas 
INIe  tienen  mis  bizarrías. 
Pues  no ;  que  antes  el  fingiros, 
Para  llegar  á  mi  vista, 
Un  mercader,  es  agravio, 
Que  por  favor  califica 
INli  vanidad ;  porque  el  oro 
De  noble  vena ,  real  mina, 
Hiciera  mal  en  quejarse 
Del  crisol,  que  le  examina; 
Pues  mas  debe  á  la  experiencia 
Su  valor,  que  á  la  fe,  el  dia 
Que  acendrado  del  examen, 
Con  mejor  crédito  brilla. 
\    cuando  de  aqueste  engaño 
Resulte  á  la  altivez   mia, 
iSo  sé  si  diga  un  desaire, 
O  si  una  lisonja  diga. 
Lo  que  haya  sido  os  perdono. 


Ufana  de  que  yo  misma 

Tan  por  mí  vuelva,  que  pueda, 

A  costa  de  otra  mentira. 

En  resultas  hoy  de  amor, 

Veros  condenado  en  vista ; 

Y  asi  he  dejado  á  una  parte 
Amorosas  tropelías, 
Que  los  límites  no  pasan 
De  airosa  cortesanía, 
De  que  se  engañe  el  que  engaña, 

Y  de  que  al  que  finge  finjan; 
Voy   á  que  solo  me  ofendo 
De  que  puedan  vuestras  iras 
Hacer  teatro  mi  casa 
De  tragedias  y  desdichas. 
¿Un  hombre,  que  una  vez  y  otra 
Pudo  amparar  sus  fatigas 

En  la  inmunidad  sagrada 

De  verse  á  las  plantas  mias, 

Deja  rencor  para  otra 

Ocasión,  tal,  que  amotina 

En  su  favor  los  afectos 

Traidores  de  su  familia? 

¿Qué  cosa  es,  que  en  mis  jardines 

Halle  las  ñores  teñidas 

De  humana  sangre?  ¿y  que,  cuando 

Salgo  á  gozar  sus  delicias. 

Vea  el  llanto  de  la  aurora, 

Y  no  del  alba  la  risa? 
Muerto  en  ellos  hallé  hoy 
A  Laurencio,  y 

Sale   Lísida. 
Lisi.  Qué  desdicha! 

Falte  á  mi  vida  el  aliento. 
Pues  faltó  aliento  á  mi  vida. 

Y  perdóname,  que,  aunque 
I\Ie  has  mandado  que  te  asista 
Sia  salir  aqui,  no  tienen 
Ley  ni  obediencia  las  iras, 

Y  a  tanto  tropel  de  penas 
Y'^a  no  hay  valor  que  resista; 

Y  asi  á  arrojarme  á  tus   [llantas 
Salgo,  y  á  pedir  justicia 

De  la  muerte  de  mi  esposo ; 

Y  no  á  tí  solo  me  rinda. 
Sino  al  centro  soberano 

De  vuestras  plantas  invictas. 

A  ambos  tota  el  ampararme; 

A  tí ,  porque  perseguida      [a   Flerida. 

Vine  á  valerme  de  tí ; 

Y  á  vos ,  porque  desta  impía     [al  Principe. 
Acción  saquéis  el  blasón 

De  que  de  vos  no  se  diga. 
Que  sabéis  tomar  venganza. 
Señor,  y  no  hacer  justicia. 
Lisardo  es  de  quien  la    pido, 
Que  fue  la  única  desdicha 
De  vuestro  hermano ;  pues  si  él 
Le  llevó  en  su  compañía 
Para  una  traición  tan  fea. 
Para  una  acción  tan  indigna. 
Como  quebrantar  la  casa 
De  dama ,  que  otro  queria, 
Él  fue  quien  le  dio  la  muerte. 
Pues  le  ()uso  su  osadía 
A  que  riña  en  ocasión 
Adonde  sin  razón  riña. 

Y  para  que  no  parezca, 
Que  desta  tragedia  impía. 
Siendo  yo  cómplice,  quiero 
Librarme ,  lo  que  os  suplican 
Mis  voces ,  es ,  que  empecéis 
La  venganza  por  mí  misma. 


TOM.    111. 
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Diga  Lisardo  ,  si  yo 
Ocasión  le  di  en  mi  vida 
Para  tanto  atrevimiento; 
Diga,  si  JO...... 

Lisar.  No  prosigas; 

Que  supuesto  que  no  fue 
Nunca  en  el  amor  mal  vista 
La  culpa  de  que  un  amante 
Traiciones  y  engaños  íinja, 
No  quiero  que  ahora  lo  sea, 
Con  que  ahora  mis  labios  digan, 
Que  tú  me  diste  ocasión. 
Puesto  ([ue  fuera  mentira. 

Y  para  que  se  vea  cuanto 

*            Tu  fama  está  pura  y  limpia, 
La  mayor  satisfacción 
Sea,  que  mi  amor  publica, 
IMuerto  Laiironcio  ,  mi  mano 

Lisi.      No  prosigas ,  no  prosigas  ; 

Que  antes  me  daré  la  muerte. 
Que  consienta,  ni  que  admita 
La  mano  de  fpiien  con  sangre 
Hoy  de  Laurencio  la  tifia. 

Trine,  f.  Pues  qué  satisfacción  puedo 
Daros,  si  esta  desestima 
Vuestro  amor  ,  no  siendo  ya 
Posible  Laurencio  vi\a? 
Que  á  serlo,  viven  los  cielos! 
Que,  j)ür  no  ver  ofendida 
A  Flerida  ,  á  vos  quejosa, 
Con  él  partiera  la  vida. 

Flcr.     Dáisme  esa  palabra"^ 

Fiinc.  Sí, 

Con  la  mano  de  cnuiplirla. 

Flcr.    Yo  con  la  mano  la  acepto; 

Y  pues  ya  es  vuestra  la  mia. 
Sal,  Laurencio,  y  á  los  pies 
Hoy  del  Príncipe  te  humilla; 


Y  pues  no  puedo  la  mano, 

I  Basta  que  te  dé  la  vida. 

[  Salen    Laurkncio^    Roburto. 

Laiir.  De!  nuevo  estado ,  señora, 

¡  No  puedo  dar  ya  en  albricias 

I  Sino  esa  banda.     Y  ahora 

Es  bien ,  que  á  los  pies  me  rinda 

'  Del  Príncipe. 

\  Fia:  Espera;  que  antes 

Es  bien ,  porque  no  se  diga. 
Que  de  vuestro  amor  ser  pudo 
Cómplice  la  casa  mia, 
A  Lísida  la  has  de  dar 
La  mano. 
Laur.  Y  agradecida 

El  alma  á  tanta  üneza, 
Ya  <jue  los  zelos  me  quita, 
La  satisfacción  que  hacéis. 
Lisi.      Hoy  se  lograron  mis  dichas. 
Laur.   Vuestras  plantas  dad  ,  señor. 
Princ.  Nada  quiero  que  me  digas ; 
Que,  si  con  aquesta  acción 
IMe  hablaran  tus   bizarrías. 
Cuando  su[)iste  (|uien  era, 
Lograras  la  piedad  mia. 
Lisi.      Y  en  mí  el  agradecimiento 
De  haberme  dado  la  vida. 
iiob.     Pues  Flerida  generosa 
Ks,  Lísida  agradecida. 
El  Principe  liberal, 
Lisardo  queda  sin  ira, 
Laurencio  premiado,  y  todos 
Con  gusto  y  con  alegría, 
De  agradecer  y  no  amar 
La  Comedia  acabe,  y  pida 
Yo  por  todos  el  perdón 
A  vuestras  plantas  invictas. 


luí. 
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Federico,  Buque  de  Mantua. 

Fadkioie   Í  ,  .. 

g^  '  >   sus  míos. 

Carlos       j  ■' 

Pekxía  ,  truhán. 

FiLiBERTO,  Duque  de  Milán,  t'iejo. 


Jornada  I 


Salen  el  Duque  Federico    vFABio,r    el  Du- 
que   trae  una  cart<i ;  y  por  la  otra  puerta  sale 
E  ¡N  R I  Qt  E. 

Fed.     Qué  hace  Carlos? 

Knr.  Todo  el  día 

Encerrado  con  Platón 

Y  Aristóteles ,  que  son 

Luz  de  la  filosofía, 

Se  ha  estado,  sin  permitir 

Que  entre  á  verle,  sino  solo 

Su  maestro ,  nuevo  Apolo 

De  nuestra  edad. 
Fcd.  Divertir 

No  quiero  el  noble  ejercicio 

De  sus  estudios;  que,  aunque 

Es  mi  hijo,  y  en  el  fue 

IMas  curiosidad  ,  que  oficio. 

El  saber;  tanto  he  estimado 

El  deseo,  la   afición, 

El  gusto  y  la  inclinación, 

Con  que  á  las  letras  se  ha  dado, 

Que  no  lo  quiero  estorbar 

Ua  punto  ,  por  conocer. 

Que  tiene  mas  que  saber 

Quien  tiene  mas  que  mandar. 

Diréisle,   Enrique,  ea  estando 

Desocupado,  que  yo 

Vine  á  buscarle  ,  y  que  no 

íiuise  embarazarle ,  dando 

A  sus  estudios  luj^ar ; 

Que  me  vea,  cuando  esté 

Desocupado ,  porque 

Tengo  cosas  que  tratar 

Con  él,  que  importan. 
í^^nr.  Asi, 

Gran  señor,  se  lo  diré.  [Vas, 

Fed,     Ahora  (puesto  que  fue 

I^a  ocasión  ,  Fabio  ,  que  aqui 

INle  trajo  ,  hablar  en  un  caso 

A  mis  hijos)  pues  está 

Carlos  prevenido  ya, 

A  ver  á  Kadrique  paso 

A  su  cuarto,  por(]ue  asi 


PCnSOSTAS. 

Fabio  ,  criado  del  Duque, 
FsiRi9i'E,  criado  de  Carlos. 
Marcelo,  criado  de  Fadrique. 
Diana,  Infanta  de  Milán. 
Estela  ,  dama. 


Flora   \ 

¡Sise       ^    damas, 

Clori     ) 

Criado  i. 
Acompañamiento, 


¡Mi  amor  á  los  dos  iguale. 
Fub.     Marcelo  del  cuarto  sale. 


Sale    jM  a  R  c  E  L  o. 


\Fed. 

Mure. 
Fed. 

Marc, 


Marcelo ! 


Qué  mandas? 


Di, 


Qué  hace  Fadrique  ? 

Señor, 
Ahi  le  dejo  entretenido 
Con  un  juglar,  que  ha  venido 
A  Mantua,  de  extraño  humor; 
Haciendo  burlas  coa  él 
'l'oda  la  maaaaa  ha  estado. 
Fcd.     ¡Qué  tiempo  tan  biea  gastado! 
¡  V   qué  distinto  de  mine!, 
Que  ea  estudios  divertido. 
Todo  el  dia  se  ocupó! 
¡  Y  qué  dignamente  yo, 
Quejoso  y  agradecido, 
A  un  tiempo  gusto  y  pesar 
Hoy ,  hallando  á  los  dos ,  muestro, 
Al  uno  con  su  maestro, 
y  al  otro  con  su  juglar! 
Y  puesto  que  á  a(juel  dejé, 
Por  no  estorbar  ejercicio 
Tan  justo,  deste,  que  es  vicio, 
La  ücupa<;ioa  entraré 
A  embarazar. 

Dentro  Pernía   y  Fadbi<¿L'E. 
Ay  de  mí! 


!  Pern, 

\Fudr.  Teaedle! 


Ruido  de    risa  dentro,   y  sale  Peunía    escupien- 
do sar/^re. 


Pern. 

Fcd. 
Pern. 


No  pare. 


Jurado  á  Dios, 
Qué  es  esto? 


¿Vos 

Estáis,  graa  señor,  aqui? 
Fed.      At|U¡  estoy,  y  saber  quiero 

Quien  sois,  y  por  <|ué  os  quejáis. 
Pern.   Huélgome,   porcjue  me  hagáis 

Una  justicia  que  espero. 

Quien  soy,  ao  habré  menester 

Decirlo,  puesto  f|ue  ya 

La  querella  lo  dirá. 
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Que  ante  vos  he  de  poner. 

Fed.     Decid. 

Van.  Aquesta  mañana 

En  aquese  cuarto  entré 
De  vuestro   hijo ,  porque 
A  mí  me  hace  el  j;usto  llana 
Cualquiera  entrada. 

Fcd.  _  Asi? 

Ya  sé  quien  sois. 

Pcrn.  Pues  después 

De  haber  dos  horas  ó  tres, 
Que  chistoso  padecí 
Baldones  de  sobrenombre, 
Del  Príncipe  hinche  y  encaje. 
Agudo  alfiler  de  page, 
Pescozón  de  gentilhombre, 
Se  resolvió  la  cuestión, 
En  que  una  muela  vendiera 
Aunque  de  extraña  manera. 
Concertóse  en  un  doblón 
De  á  cuatro,  y  porque  provoque 
A  mas  risa  y  á  mas  tiesta. 
Fue  el  barbero  una  ballesta, 

Y  su  gatillo  un  bodoque. 
Una  cuerda  de  vihuela 
Fuerte  en  el  bodoque  ataron, 

Y  el  otro  cabo  apretaron 
En  la  condenada  muela. 
Con  gafa  el  arco  se  armó, 

Y  en   el  aire  disparado. 
El  tal  bodoque  enramado 
Tras  sí  la  muela  llevó 
Donde  el  aire  fue  servido. 
Yo  pues,  para  mi  consuelo, 
Al  doblón  de  á  cuatro  apelo, 

Y  en  sangrienta  voz  le  pido. 
Dice  el  Príncipe,  que  no 
(Aqui   entra  la  querella) 
Era  (qué  maldad!)  aquella 
La  muela  (jue  él  concertó. 
Porque  habiendo  yo ,  señor. 
Dicho,  que  barato  hacia 
Della,  porcjue  la  tenia 
Dañada,  y  con  gran  dolor; 
Dice,  que  se  ha  de  apurar 

Si  era  aquella,  ó  no  era  aquella; 

Y  asi ,  que  vaya  por  ella, 
O  no  la  (piiere  pagar. 
Ahora  alego  yo  en  tu  sala. 
Que  niia  será  la  pena. 

Pues  le  he  vendido  la  buena, 

Y  me  quedé  con  la  mala. 
Kl  dice,  que  la  dañada 
Concertó,  y  que  no  cumplí, 
Que  no  ha  de  pagar,  ó  aíjui 
}le  de  padecer  gatada. 

Fed.     Qué  es  gatada  V 

Pcrn.  Atento  escucha. 

Dirételo  en  breve  rato. 

Atase  á  una  soga  un  gato, 

Y  cuélgase  á  una  garrucha. 
K'ite  se  lia  de  rccilíir 
Aporreado  en  tal  lugar, 
Que ,  por  ser  particular, 
No  te  lo   puedo  decir: 

De  bucrte ,  ipie  cuando  baja 

Con  su  colera  rabiosa, 

(]omo  la  parte  es  ventosa, 

t'omo  ventosa,  la  saja; 

Tiran  <lel  gato,  después 

Que  muy  bien  la  presa  ha  hecho, 

Y  llévase  un  hombre  al  techo. 
Esta  la  gatada  es. 

Mira  tú  con  tu  cordura. 


Si  aquesta  es  pieza  tan  leve, 
Que  será  bien  (jue  la  lleve 
La  muela  de  añadidura. 
Fed.     Qué  crueldad  !  qué  tiranía ! 

Nombre  de  hombre  no  merece 
Quien  tal  hace  y  tal  padece. 
Vos  cómo  os  llamáis? 
Peni,  Pernía. 

\Fed.     Justo  es  que  yo  satisfaga 
[Cúbrese.  ^  uestra  queja. 

Pern.  ¡Gloria  á  Dios, 

Que  hay  justicial 
{Fed.  ^, Pedis  vos 

¡Mas   de  justicia  os  haga  ? 
Pern.    No  pido  mas  de  que  notes, 
Si  habré  merecido  bien 
El   doblón. 
Fed.  A  ese  hombre  den 

El  doblón  y  cien  azotes. 
Pern,    Basta  el  doblen. 
Fed.  No  hace  tal.  — 

Llevadle  presto. 
Pern.  ¿Por  qué 

Tal  rigor  en  tí  se  vé? 
Fed.     Por   vagamundo  y  por  mal 

Entretenido. 
Pcrn.  Señor, 

Que  oigas  mi  disculpa  pido; 
Si  soy  mal  entretenido, 
Soy  buen  entretenedor; 
Con  que  á  tu  justicia  atajo 
La  instancia  de  vagamundo, 
Pues  nadie  vivió  en  el  mundo 
¡Mas  que  yo  de  su  trabajo. 
Fed,      Llevadle. 

Pcrn.  ¿Pues  para  qué 

En  eso  se  han  de  ocupar? 
No  tienen  que  me  llevar ; 
Que  yo ,  gran  señor ,  me  iré. 
Fcd.     Pues  idos  de  Mantua  luego, 
Poríjue  no  habr;í  apelación. 
Si  os  hallo  en  otra  ocasión. 
Pern.   Nada  en  mi  descargo  alego; 
Tus  ojos  no  me  verán 
Mas  en  ¡Mantua  desde  hoy, 
Y  de  no  parar,  te  doy 
l^a  palabra,  hasta  Milán, 
Donde  mas,  <pie  Principotes, 
De  mí  su  Infanta  gustó. 
Cobre  usted  el  doblón  ,  que  yo 
Le  libro  por  los  azotes. 

Salen  F  A  n  R  i  <i  i'  lO  y  criados- 

Fad.     ¿No  le  tuvierais  aqui, 
Para  que  con  él  hiciera 
Otra  burla  ? 

Fed.  Tente,  espera  I 

Fad.     Señor ,  aqui  estabas  ? 

Fcd.  Sí, 

Aqui  estoy,  viendo  y  sintiendo 
En  cuan  buena  ocupación 
Divertido  estás. 

Fad.  No  son 

Culpables,  segmi   entiendo, 
En   mí  estas  ocupaciones. 
;.  lín  (pié  me  he  de  entretener. 
Sino  en  cosas  de  placer? 

Fcd.      Dices  bi<Mi ;  pero  en  acciones 
¡Mas  nobhís,  i'";i(lriqut; ,  está 
De  los   l'riiicipes  el  gusto. 
¿  No  hay  divertimiento  justo. 
Que  pueda  ocuparte  ? 

Fad.  Ya 

Querrás  persuadirme  á  que. 


[í'ase. 
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Como  Carlos,  todo  el  día 
Estudie  filosüfia, 

Y  sobre  un  libro  rae  esté, 
Coa  un  maestro  viejo  al  lado, 
Hablando  siempre  de  veras. 

¿, Tú,  señor,  no  consideras, 
Que  yo  no  he  de  ser  letrado? 
Fuera  de  que  no  he  nacido 
Tan  necio ,  que  haya  de  que 
Murmurarme ,  que  bien  sé 
Cuanto  á  un  Príncipe  es  debido. 
Una  cosa  es  estudiar, 

Y  otra  cosa  es ,  no  saber 
Mas  de  !o  (¡ue  es  menester. 

Fcd.     Sea  asi,  que  si  apurar 

Quise  al  discurso  el  rigor. 

Fue ,  porque  hallarte  condeno. 

Sino ,  hijo ,  en  lo  mas  bueno, 

Divertido  en  lo  peor. 
Fad.     ¿,  Es  lo  peor  á  un  juglar 

Hacer  una  burla  1 
Fcd.  Sí ; 

Que  es  crueldad  tratar  asi 

A  un  hombre ,  y  es  enseñar 

A  rigor  el  pecho. 
Fad.  Si  él 

Pone  en  precio  su  castigo. 

El  es  el  cruel  consigo. 

Que  yo  no  lo  soy  con  él. 

La  crueldad  fuera  tener 

Con  tales  hombres  piedad  ; 

Y  en  íin ,  si  aquesto  es  crueldad, 
^,  En  qué  me  he  de  entretener? 

Fcd.     Que  hay  mil  ejercicios,  nota. 
Dignos,  danzar,  tornear. 
¿TSo  hay  caballos,  no  hay  jugar. 
Armas,  trucos  y  pelota? 

Fad.     Yo  danzar  y  tornear?  ¿No 
Será  mas  grandeza,  di. 
Que  otros  me  hagan  fiesta  á  mí. 
Que  no  hacer  fiesta  á  otros  yo? 
Ponerme  á  caballo,  igual 
Riesgo  tiene;  ponjue  quien 
Me  vé  andar  en  él  mas  bien. 
Me  dice  ,  que  le  he  hecho  mal. 
En  cuanto  á  armas  ,  que  hay  destreza 
No  ignoro,  que  tiene  maestros 
Insignes ,  mas  los  mas  diestros 
Sacan  rota  la  cabeza. 

Y  asi  no  quiero  aprender 
Ciencia  de  tan  grande  engaño, 
Que  se  sabe  todo  el  año, 

Y  no  cuando  es  menester. 
Pelota  y  trucos  servil 
Ejercicio  son,    ¿  Molido 

Me  han  de  ver  de  haber  corrido 
Tras  un  cuero  y  un  marfil 
Todo  el  dia? 

Fcd.  ¿No  te  da 

Envidia,  cuan  celebrado 

Carlos  vive?  ¿cuan  amado 

De  toda  la  corte  está 

Por  aquestas  gracias? 
Fad.  No. 

Tenga  él  su  habilidad. 

Que  en  mí  es  mas  autoridad. 

No  tener  alguna  yo. 

De  un  parto  habernos  nacido 

Los  dos ,  sin  saber  cual  fue 

Mayor ,  y  yo  pienso  que 

Mayor  debo  de  haber  sido, 

Al  ver  sus  habilidades; 

Y  en  justa  razón  lo  fundo. 


Que  es  muy  del  hijo  segundo 
Nacer  con  agilidades. 

Salen  C  a'r  L  o  s  jy   E  N  H  i  Q  u  k. 
Cari.     Díjome  Enrique,  señor. 

Que  en  mi  cuarto  me  has  buscado, 

Y  sentí,  no  haberme  dado 
Cuenta  de  tan  gran  favor, 
Para  ijue  luego  viniera. 
Arrojándome  á  tus  pies, 

A  besar  tu  mano ,   que  es 
El  punto,  centro  y  esfera 
De  mi  vida,  y  á  saber 
En  (|ué  te  puedo  servir. 
Puesto  que  tardé  en  oír, 
No  tarde  en  obedecer. 
Fcd.     En  dos  forzosos  intentos 

Hablar  á  los  dos  (juisiera.  — 
Salios  todos  allá  fuera. 

[I'aiisi;  lo»   criados. 
Estadme  los  dos  atentos. 
Ya  sabéis  las  grandes  guerras. 
Que,  heredados  enemigos, 
El  Gran  Duijue  de  Milán, 
Filiberto ,  y  yo  tuvimos. 
Ya  sabéis  á  cuantas  ruinas 
Estos  estados  rendidos, 
Para  padecer  se  vieron 
El  último  parasismo. 
Ya  sabéis  en  íin,  que,  de  uno 

Y  otro  el  poder  extinguido, 
Hizo  la  necesidad 

Treguas,  que  el  valor  no  hizo; 

Y  que  él  y  yo  retirados 
Dos  años  ha  que  vivimos. 
Ahorrando  sañas ,  que  el  tiempo 
Gaste  después  en  castigos. 

En  este  intermedio  pues 
Filiberto  ha  pretendido 
Muchas  veces  mi  amistad. 
Coa  cuerdo  y  prudente  aviso. 
A  que  yo ,  ai  despidiendo. 
Ni  aceptando,  he  respondido 
Neutral  siempre,  por  tener 
Abiertos  los  dos  caminos 
De  la  paz  y  de  la  guerra, 

¡  No  negándole  á  mi  arbitrio 

{  El  uso  de  la  elección. 

Que  le  dicten  sus  designios. 
Pues  hoy  Filiberto  ha  tiallado 
Un  medio ,  con  que   ha  podido 
Obligarme  á  hacer  las  paces. 
Sin  dejar  á  mi  albedrío 
Que  dudar,  ai  (jue  elegir; 
Porque  viene  con  partidos 
Tales ,  que  han  sabido  hacerse 
De  voluntarios  precisos. 
Con  Lotario ,  un  deudo  suyo. 
Que  á  Mantua  de  Milán  vino, 

IVle  escribe,  que Mas  la  carta 

Mejor  que  yo  ha  de  decirlo. 
[lee.]  „Muchos  medios  ha  buscado 
El  deseo  y  gusto  mió. 
Para  í\ue  entre  los  dos  cesen 
Nuestros  rencores  antiguos. 
Á  ninguno  vuestra  Alteza 
Derechamente  ha  salido. 
Sino  respondiendo  siempre 
Sospechoso  en  sus  estilos. 
Yo ,  deseando  acabar 
De  una  vez  con  homicidios. 
Desdichas,  estragos,  muertes, 
Pérdidas,  robos,  delitos, 
Que  siempre  acarrea  la  guerra. 
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De  mi  parte  determino 

Como  deudo  de  Diana, 

Hacer  todo  lo  que  puedo, 

?»lantenia  en  su  servicio. 

Por  hacer  virtud  del  vicio. 

Sustentando ,  que  era  ella 

Diana,  mi  única  liija, 

De  amor  el  mayor  prodigio. 

Sea  el  Iris,  cunos  visos 

Bien  te  acordarás  también, 

Creamos  los  dos,  serenen 

Que,  á  tu  obediencia  rendido, 

Diluvios,  que  no  ha  podido 

Te  pedí,  para  ir  á  verla. 

El  tiempo ;  y  asi  os  la  ofrezco 

Licencia ,  y  que  tú  indeciso 

Para  uno  de  vuestros  hijus. 

Me  la  negaste,  temiendo 

Fadrique  y  Carlos  nacieron 

Que  yo  fuese  conocido 

Juntos,  y  según  he  oído, 

En  la  corte  de  Milán, 

La  \ida  de  mi  señora 

Siendo  el  Duque  tu  enemigo. 

La  Duquesa,  en  el  peligro 

A  que  yo  te  ¿i  palabra 

De  su  parto ,  embarazó 

De  ir  secreto  y  escondido, 

Las  matronas ,  que  en  olvido 

Tanto ,  que  nadie  supiese, 

Pusieron  el  señalar 

Que  era ,  gran  señor ,  tu  hijo. 

Al  primero ;  y  pues  los  miro 

Que  me  la  otorgaste  en  ñn, 

Tan  iguales  á  los  dos. 

Y  que  yo  nada  lucido 

De  los  dos  n!n<iuno  elijo. 

Salí  de  Mantua,   quitando 

El   que  vos  iiuisiéreis  sea 

A  tu  temor  los  indicios. 

Su  esposo;  pero  advertido 

Pues  oye   desde  aqui  ahora 

De  que  ha  de  heredar  mi  casa, 

Lo  que  hasta  aqui  no  has  sabido. 

Renunciando  por  oscrito 

Aun([uc  de  Mantua  salí 

Todo  el  derecho  á  la  vuestra, 

De  la  manera  que  lie  dicho. 

Y  mis  armas  y  apellido 

Ya  tenia  yo  en  !Mi!an 

Ha  de  conservar.     Con  esto 

Mis  caballos  prevenidos. 

Yo  habré  el  gusto  conseguido 

Criados,  armas,  libreas, 

De  echar  la  guerra  de  Italia, 

Joyas,  plumas  y  vestidos. 

Y  vos  veréis  convenidos 

Llegué  á  Milán  de  secreto, 

Á  los  dos,  sin  que  ese  estado 

Antes  de  la  justa  cinco 

Llegue  á  verse  dividido; 

O  seis  dias ;  la  ciudad 

Supuesto  que  el  que  dejare, 

Isleña  hallé  de  regocijos. 

Por  ser  heredero  mió. 

A  (pie  yo,  como  e\trungero 

De  serlo  vuestro,  Diana 

Muy   particular  asisto 

Y  Milán  ,  bien  imagino, 

De  dia;  pero  de  noche 

Que  puedan  desagraviarle. 

El  mas  galán  y  lucido 

Desta  cunveniencia  lio 

De  máscara  á  los  festines 

Tanto,  tjue  ya  como  cosa 

De  palacio  iba.     No  pinto 

Hecha  y  asentada  firmo: 

Dellüs  la  grandeza  ahora, 

El  gran  Duque  de  Alilan, 

Por  no  parecer  prolijo; 

Filiberto,  vuestro  amigo." 

Solo  no  podré  excusarme 

[repr.]  Esto  escribe  el  Duque .   y  yo, 

De  pintar  el  peregrino 

Gustoso  y  agradecido 

Relio  celestial  sugcto 

A  sus  deseos,  intento 

De  Diana,  donde  ipiiso 

Responderle  con  los  mismos. 

Esmerarse  el  cielo  todo. 

A  ninguno  está  m<jor, 

Pues  tan  despacio  la  hizo, 

Que  á  mí ,  pues  asi  consigo. 

Que  fue  singular  cuidado 

(Como  él  dice)  (pie  mi  estado 

De  sus  estudios  divinos. 

Nunca  parcial  ni  diviso 

Las  poéticas  pinturas. 

Llegue  á  verse,  y  que  los  dos 

IjOS  retóricos  estilos. 

Dos  estados  tan  altivos 

Que  de  los  rayos  del  sol 

Tengáis.     Lo  (pie  resta  ahora 

Han  coronado  los   rizos 

Es,  como  hermanos  y  amigos, 

De  una  beldad,  ipie  de  grana 

Que  los  dos  os  convengáis. 

Y  nieve  han  heclio  los  visos 

IVlilan  estado  es  mas  rico 

De  sus  mejillas,  mezclando 

Que  Mantua;  si  de  la  patria 

Los  dos  colores  distintos, 

El  heredado  cariño 

Que  arcos  de  amur  á  las  cejas. 

Os  llama ,  en  Diana  hermosa 

A  los  ojos  dos  zaliros, 

Disculpas  hay  ;  convenios, 

iMcnudas   perlas   los  diente», 

Que  uno  ha  de  casar  con   fila. 

l^os  labios  claveles  linos. 

1                Y  otro  ha  de  mandar  conmigo. 

Torneado  alabastro  el   cuello, 

Cari.    Con  tu  licencia,  señur. 

Ijas  manos  luarliles  lisos. 

Y  de  mi   lieriiiano,  imagino, 

Si   es  que  lo  han  dicho   por  ella. 

i                Que,  hablando  el  primero  jo, 

X'erdad,  gran  señor,  han  dicho. 

Está  todo  concluido. 

No  vio  el  sol  tal  hermosura 

Fifi.     Di. 

En  cuantos  rumbos  y  giros 

Fud.                Lo   rpii'  Ciírlos  elija,      \ aparte. 

Hay   de  un   pedo  al  otro   polo 

Puesto  (pie  es  tan  entendido. 

Por  azul  canqx)  de  vidrio. 

Será  lo  mij'^r;  y  asi 

^  da  y  amela  ,  s<!Íiur, 

1^0   que  él  eiigicrt.'  dijn. 

Y   todo  tan   (b;    improviso. 

Cari.     Bien  le  acorddr.H ,  señoi'. 

Que  no  s«;  ,  si  haberla  amado 

Que  á  .Mantua  la  nueva  vino 

Fue  aun   antes  de  haberla  n  isto. 

De  unas  juntas  de  á  caballo. 

Absorto  (juedé   al   mirarla. 

Que  el  gran  Príncipe  de   lirsino, 

Y  tanto,  (]Ue,  suspendido, 
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A  mí  mismo  de  allí  á  un  rato 

Empezáronse  á  correr 

Me  pregunté  por  mi  mismo. 

Las  lanzas,  adonde  hizo. 

No  digan,  que  ha  menester 

Dando  y  negando  los  precios. 

Tiempo  amor ;  porque  si  ha  sido 

La  gran  fortuna  su  oíicio. 

Dios,  en  Dios  no  se  da  tiempo. 

Llegó  mi  puesto ,  y  apenas 

Presentes  tiene  los  siglos. 

En  la  estacada  me  miro, 

Empezó  el  sarao  por  ella, 

Cuando  un  clarín  hizo  seña 

Porque  el  Príncipe  de  Ursino 

De  embestir ,  á  cuyo  aviso 

La  sacó  á  danzar,  y  yo. 

Respondió  el  bruto  tan  pronto, 

Que  tan  airosa  la  admiro. 

Que  dio  á  entender,  que  era  hijo 

Me  cobré,  diciendo  á  voces 

Del  viento,  y  le  obedecía 

A  mi  confuso  albedrío: 

Aun  en  bronce  repetido. 

Albricias,  que  no  es  deidad 

La  primera  lanza  Iguales 

Imposible  la  que  sigo; 

El  Principe  y  yo  corrimos. 

Muger  es,  puesto  que  hacer 

Síncopa  de  la  carrera. 

Tantas  mudanzas  la  miro. 

Pues  juntó  el  ñn  y  el  principio. 

AI  maestro  del  festín 

En  la  segunda,  al  reencuentro 

Lugar  pedí ,  habiendo  dicho 

Cargo  el  cuerpo  en  los  estribos. 

Un  nombre  supuesto ,  y  él 

Doy  de  los  pies  al  caballo. 

Me  le  concedió.     En  el  sitio 

El  cuento  en  el  ristre  afirmo. 

Apenas  rae  puse ,  cuando 

Con  tal  dicha ,  que  ,  gozando 

(Aquí  no  importa  el  decirlo) 

De  su  movimiento  mismo. 

El  precio  de  mas  galán 

Sacándole  del  borren, 

Me  dieron  ,  amor  lo  hizo. 

Por  las  ancas  le  derribo. 

Dancé  con  ella ,  sin  darme 

Cajó  en  el  suelo,  acudieron 

La  mano,  porque  es  estilo 

Sus  deudos  y  sus  amigos, 

No  dar  la  mano  la  Infanta 

Para  vengar  el  desaire. 

A  nadie ;  y  asi  de  un  limpio 

Los  extrangeros  movidos. 

Blanco  lienzo  por  las  puntas 

Como  era  causa  de  todos 

Danzamos  los  dos  asidos. 

Tener  hecho  bueno  el  sitio, 

Que  comunica  el  veneno 

Se  pusieron  á  mi  lado; 

Un  nocivo  pez ,  he  oído, 

Y  alterado  y  confundido 

Al  incauto  pescador 

El  campo  en  civiles  guerras, 

Por  la  caña  y  por  el  hilo; 

Confusión,   voces  y  ruido 

Verdad  debe  de  ser ,  puesto 

Fue  ,  sin  (¡ue  el  Du(|ue  bastase 

Que  ese  monstruo  peregrino. 

Todo  el  día  á  dividirnos, 

Por  el  contacto  del  lienzo. 

Hasta  que  la  negra  noche 

Me  comunicó  su  hechizo. 

A  ponernos  en  paz  vino. 

IMIentras  danzaba  con  ella. 

Aquesta  misma  salí 

Pude  decirla  al  oído: 

pe  iMilan;  mas  tan  rendido 

O  la  mejor,  ó  ninguna. 

A  la  boídad  de  Üiana, 

Siempre  escogió  mi  a!l>edrío. 

Que  á  pesar  del  dolor  vivo. 

De  donde  para  la  empresa 

El  verla  tan  imposible. 

Se  ocaáionó  mi  motivo. 

La  causa,  señor,  ha  sido 

Llego  de  la  justa  el  día. 

De  la  gran  meíaiicolía 

Y  cuando  ya  estaba  el  circo 

Que  padezco ;  los  retiius 

Con  naturales  y  extraños 

Ea  que  me  ocupo,  tomando 

Caballeros ,  sin   padrino 

Por  medicina  los  libros, 

Ninguno,  de  negro  y  oro. 

Desto   nacen.     Pues  el  cielo 

Ea  un  caballo   luorcillo. 

A  las  manos  ha  traído 

Que  viéndome  entrar  tan  mudo, 

La  ocasión  en  que  yo  pueda 

Con  noble  lozano  instinto, 

Vencer  mis  hados  esquivos, 

Al  compás  de  las  trompetas 

Y  hacer  mi  suerte  dichosa. 

Respondía  con  relinchos. 

Como  á  padre  te  suplico. 

La  tela  ocupé,  calada 

Y  como  á  hermano  te  ruego. 

La  sobrevista,  que  Olimpo 

Que  yo  sea  el  elegido 

De  negras  plumas,  mosqueadas 

Hoy  de  los  dos  para  esposo 

De  átomos  de  oro  á  los  visos 

De  Dlaiía ,  luz  ifue  sigo. 

Del  sol ,  desesperación 

Sol  que  adoro,  bien  (jue  busco. 

Y  tristeza,  afectos  míos, 

Vida  que  amo,   alma  en  que  animo, 

Publicaba  ea  los  colores 

Y  íinalmeute  dtidad 

De  lo  negro  y  lo  pajizo. 

Que  Idolatro  y  sacrifico. 

Di  la  tarjeta  á  los  jueces, 

Fed.     Menos  encarecimientos. 

Ya  (¡ue  me  ocasionó  el  dicho 

Carlos,  que  no  son  precisos 

Lo  que  en  el  festín  la  dije. 

Para  que  tu  amor  consigas. 

Para  hacerme  conocido. 

Hoy  coa  Fadrique  y  conmigo. 

Y  asi  la  empresa ,  señor. 

Fad.    Sí  son ,  señor ;  y  aun  no  bastan 

Era  un  coronado    risco. 

Para  que  cjueden  vencidos 

Cubierto  de  varias  flores. 

JVlIs  deseos,  cuando  yo 

Y  ea  el  mas  ameno  sitio 

A  la  misma  giuria  aspiro. 

Una  bellísima  rosa. 

Yo  he  de  casar  con   t)Iana, 

Con  esta  letra  por  friso : 

O  quejoso  y  ofendido 

Fortuna, 

De  tu  amor  lie  de  vivir. 

O  la  mejor,  ó  ninguna. 

SI  es  Carlos  el  preferido. 
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Fed. 


Fad. 
Cari. 


Fad. 


Fcd. 


Fad. 


Cari. 

Fad. 

Fcd. 

Fad. 
Cari. 

Fad. 

Fed. 
Fad. 
Curl. 
Fed. 
Fad. 


f.  Cuando  pensé ,  que  de  entrambos 

Competencia  hubiera   sido 

El  quedar  conmifio  en  INlantua, 

Sin  mí  lo  es  á  Milán  iros? 

Por  mi  parte,  si,  señor. 

Yo  lo  erré  en  no  haber  dicho, 

Que  en  Mantua  quería  quedarme, 

Pues  entonces  imagino, 

Que  tú  en  Mantua  te  quedaras 

Contento,  que  otro  motivo 

No  tienes  para  ele<:ir 

Ir  á  Milán,  que  haber  visto, 

Que  eso  es  lo  que  yo  deseo. 

¿  Pues  no  tengo  yo  mis  cinco 

Sentidos ,  mis  tres  potencias, 

INli  elección  y  mi  albedrío. 

Para  saber  escoger 

Lo  mejor? 

Cuando  haya  sido 
Lo  mejor,    Fadrique,  habiendo 
Á  Carlos,  tu  hermano,  oido 
Su  pasión ,  hacer  debieras 
Del  interés  desperdicio. 
Yo  también  tengo   pasión. 
También  de  Diana  vivo 
Yo  enamorado. 

Tú  ?  i  cómo, 
Si  nunca  a  Diana  has  visto? 
Sí  he  visto. 

¿  Cómo ,  si  nunca 
De  Mantua  un  punto  has  salido? 
En  Mantua  la  he  visto. 

¿.Cuándo, 
Si  ella  nunca  á  Mantua  vino? 
Sí  vino,  y  yo  la  vi  en  Mantua, 
Y  basta  que  yo  lo  digo. 
En  Mantua  Diana? 

Sí. 
De  qué  suerte ,  ó  cómo  ? 


Fad. 
Curl. 


Fud. 
Fcd. 
Cari. 
Fid. 


Fad. 


Cari. 


Sea  della,  y  no  de  mí. 
El  dichoso. 

Bien  has  dicho. 
Tú  no  estás  enamorado. 
Pues  das  tu  amor  á  partido. 
Déjame,  Fadrique,  aquesta 
Dicha,  y  siempre  agradecido 
Me  confesaré  tu  esclavo. 
No  puedo  ,  porque  no  es  mío 
¡Mi  albedrío. 

Esto  ha  de  ser, 

Y  asi  al  punto  habéis  de  iros. 
Eso  es  querer ,  que  seamos, 
No  hermanos ,  sino  enemigos. 
En  sagrados  galanteos 

No  hacen  los  zelos  su  oficio. 
Id  pues  á  Milán  los  dos, 
Servid  amantes  y  finos, 

Y  esté  mal  con  su  fortuna     - 
Quien  la  pierda,  y  no  conmigo. 
Diana,  sin  conocerte,     [aparte. 
Voy  á  amarte  por  capricho. 
Necio  dicen  que  soy,  hazme 
Dichoso,  y  seré  entendido. 

En  competencia  de  otro, 
Diana,  á  servirte  me  animo. 
Cuerdo  he  sido,  no  me  haga 
Necio  tu  desden  es(¡uivo. 


[  /  'ase. 

[f  ase. 
\í'a»€. 


Dllo. 

[aparte. 


Cari. 
Fad. 


En  un  retrato  pintada.  — 
Bien  del  empeño  he  salido 
¡Qué  linda  cosa  es  tener 
Ingenio  !  Miren  si  afirmo 
Yo  bien,  «jue  un  buen  natural 
No  necesita  de  libros. 
Una  pintura  no  es 
Bastante  objeto  al  activo 
Incentivo  de  amor. 

Yo 

No  entiendo  bien  de  incentivos, 
Ni  objetos,  y  solo  sé. 
Que  á  una  pintuia  me  rindo; 

Y  ello  ,  sea  como  fuere, 
Yo  tengo  de  ser  marido 
De  Diana. 

Cari.  Si  pudiera, 

Señor,  acabar  conmigo 
K\  desistir  desta  dicha, 
K\\  tus  manos  mi  albedrío 
Pusiera  á  que  usaras  del. 
No  |)ue<lo,  porq\ie  no  es  mió. 
A  mi  me  lias  de  hacer  dichoso. 

Fad.     De  ser  Carlos  preferido. 

No  me  lias  de  ver  en  tu  vida. 

Fed.     Igualmente  sois  mis  liijes, 

Y  estáis  empeñados  ambos; 
Pero  ya  un  medio   previno 
Mi  industria.     Yo  escribiré 
Al  Diiipie,  (pie  tanto  eslimo 
La  conveniencia  que  trata, 
<¿iie  á  entrambos  á   dos  envió 
A   Müan,   para  (pie  sirvan 

A  Diana,  y  elegido 


Salen  Diana,  Estkla,    Flora,  Nisis^y 
Clori. 

Estcl.   En  esta  apacible  esfera. 

Donde  cortesanas  flores, 

Con  vanidad  lisonjera. 

Siempre   están  diciendo  amores 

Á  la  fértil   primavera, 

Dando  envidia   hermosa  á  Flora, 

Desconfianzas  al  dia, 

Zelos  á  la  blanca  aurora. 

Puedes  divertir,  señora, 

Tu  grave  melancolía. 
Dian.    Ay ,  Estela!  (jue  no  fuera 

Mi  melancolía  grave, 

Si  este  alivio  permitiera. 

Porque  no  es  pasión  severa 

La  «)ue  divertir  se  sabe. 
Flor.     También  desesperación 

Es ,  lio  tratar  resistir 

La  fuerza  de  una  pasión. 
Dian.    Eso  se  le  ha  de  decir, 

Flora  mia,  al  corazón, 

},  Qué  me  importará  á  raí  hacer 

Esfuerzos  para  vencer. 

Si  él,  en  tan  dudosa  calma. 

Es  libre  pais  del  alma, 

Y   no  (piiere  obedecer? 
íVís.      Ninguna  te  ha  merecido 

Saber  cual  la  causa  ha  sido. 

Que   á  e-ite  extremo  te  obligó. 
Dian.    No  puedo  decirla  yo, 

porque  aun  yo  no  la  he  sabido. 
Clor.     Desde  el  dia  (pie  mantuvo 

Aquella  justa  el  de    Ursino, 

Mas  placer  en  tí  no  hubo. 
Fstcl.    }.  Si  yo  la  causa  en  (pie  estuvo 

Tu  sentimiento  adivino, 

Confesarásia  ? 
r>ian.  Es  error 

Decir  (pie   sí;  (¡ue  al  rigor 

I^a  causa  ignoro  cruel. 
FMel.    Hasta  (pie  se  cae  en  él. 

Tal  vez  se  ignora  un  dolor. 
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Dian 

Flor. 


Dian 

Flor. 


Dian. 


Dian.    Si  tú  le  hallas,  sí  diré. 

Estel.    Yo  he  presiiiuido,  que  fue, 

Que  el  de  Ursino  te  ha  pesado, 
Que  vuelva  tan  desairado. 
Pues  haste  enf^añado  á  fe. 
Distinta  la  causa  ha  sido 
En  que  habla  discurrido 
Yo. 

También  la  diré. 
Por  IMüan  se  dice,  que 
A  iNIantua  Lotario  ha  ido 
A  tratar  tu   casamiento 
Con  el  uno  de  sus  dos 
Príncipes  ,   y  el  sentimiento 
Es ,  rendir  tu  pensamiento 
Al  ciejro  vendado    Dios, 
A  quien  siempre  le  ha  negado 
Yasallage  tu  rigor. 
Algo. mas  has  despertado 
El  dolor ,  mas  no  el  dolor 
De   que  nace  mi  cuidado. 
Bien  pudiera  mi  pasión 
Nacer  de  que  tanto  importe 
Forzar  yo  mi  condición; 
]Mas  niugeres  de  mi  porte 
No  casan  por  elección. 

Y  asi ,  puesto  que  ha  de  ser, 
A  mi  padre  le  tocó 

Tratar ,  á  mí  obedecer. 
Ais.      Ahora  me  sigo  yo ; 

Pero  conviene  á  saber. 

Que  JO  á  adivinar  aqui 

Tu  tristeza   no  me  atrevo. 

},  Quieres  oir  un  tono  nuevo, 

Que  anda  ahora  valido? 
Pian.  Di. 

JSis.  [cant.]  Fortuna, 

O  la  mejor,   ó  ninguna. 
Dian.    Aguarda !  ¿Quién  escribió 

Esa  letra? 
JSis.  El  caballero. 

Que  de  negro  y  oro  entró 

En  la  justa  aventurero. 

Aqueste  mote  sacó; 

Y'  un  ingenio  le  ha  glosado. 

Para  poderse  cantar. 
Dian.    Prosigue;  que  tú  has  hallado, 

Sin  quererle,  Nise  ,  hallar, 

El  dolor  de  mi  cuidado. 
A/s.   [cant.]  En  los  jardines  de  amor. 

Por  mas  bella  y  mas  hermosa, 

Emperatriz  es  la  rosa 

De  toda  vasalla  flor. 

Y  puesto  que  por  mejor 
La  corona  su  beldad. 
Sepulcro  mi  vanidad 
Haga  de  su  verde  cuna : 
í'ortuna, 

O  la  mejor,  ó  ninguna. 
Dian.   No  cantes  mas. 
Estel.  ¿Pues  de  qué 

Te  has  disgustado? 
Dian.  No  sé; 

La  música  me  cansó, 
Flor.     No  te  agrada  el  tono  ? 
Dian.  No. 

Clor.    Pues  bien  celebrado  fue 

En  Milán. 
Dian.  Bien  me  parece, 

Que  esos  aplausos  merece ; 

Mas  música  cierto  es  ya, 

Que  alegra  al  que  alegre  está, 

Y'  al  que  está  triste  entristece. 

Desto  ,  Estela  ,  habrá  nacido 


Dian. 


Estel. 

Dian. 
Pern. 


La  causa ,  porque  me  dio 

Pesadumbre  lial)erla  oido.  — 

¡  Ojalá  no  hubiera  sido     [aparte. 

Olra  la  que  lloro  yo. 

Pero  qué  es  esto?  (ay  de  mi!) 

¿  Yo  tan  claramente  digo, 

Que  oir  el  mote  sentí? 

¿Pero  qué  importó  conmigo 

A  solas  ?  Mucho.     Y  asi 

Este  pesar  me  he  de  dar, 

Dejarme  vencer  no  es  justo 

Del  dolor,  vuelve  á  cantar. 

Mas  ay  !  (¡ue  es  hacerme  un  gusto. 

Queriendo  hacerme  un  pesar. 

Mientras  canta  y    sale  Pbrnía  embozado  con 
capa  de  ^rana  y  sombrero  de  plumas. 
JSis.  [cant.]  Fortuna, 

O  la  mejor ,  ó  ninguna. 

Suspende,  Nise,  la  voz. 

No  por  la  primera  causa. 

Que  la  suspendió  otra  vez 

El  precepto  de  mis  ansias. 

Sino  por  otra,  que  á  mas 

Extremos ,  (jue  la  pasada. 

Obliga.     ¿Qué  hombre  es  aquel, 

Que  á  la  retirada  estancia 

Destos  hermosos  jardines. 

Adonde  estoy  con  mis  Damas, 

Se  atreve  á  entrar? 

En  el  rostro 

El  embozo  de  la  capa, 

No  le  deja  conocer. 

Dad  voces,  que  entre  la  guarda 

A  despejarle. 

No  dé 

Voces,  sino  es  la  que  canta; 

Que  no  gustaré  de  oir  otras ; 

Aquesas  solas  me  agradan, 

Y'  quiero  hacerla  favor 

Segunda  vez  de  escucharlas. 

Prosigue  el  tono  ,  {|ue  no 

Te  faltará  cual  que  alhaja; 

Que  en  mi  recámara  hay 

Para  este  efecto,  á  Dios  gracias. 

Desde  el  tiempo  de  los  cuellos. 

Unas  calzas  atacadas. 

Con  tales  bordes,  qtie   puestas 

Debajo  de  las  enaguas. 

Servirán  de  guardaintante, 

¿  Quién  vio  desvergüenza  tanta? 

¿  El  osado  atrevimiento 

De  entrar  aqui  no  bastaba. 

Sino  el  hablarme  de  burlas? 

Hombre,  que  el  claustro  profanas 

Del  templo  de  amor,  adonde 

Tiene  el  respeto  sus  aras, 

¿  Quién  te  ha  dado  presunción 

De  poner  atiui  las  plantas  ? 
Pern.    Amor,  poderoso  rey 

De  las  vidas  y  las  almas. 

Aun  mas ,  que  con  la  osadía. 

Con  ese  nombre  me  agravias. 

Qué  es  amor  ? 

Yo  he  de  quitarle 

El  embozo  de  la  cara,  [Uescúbrele. 

Y   ver  quien  es. 

Pues  con  eso 

Acabóse  la  maraña. 

Loco ,  tú  eres  ? 

¿Pues  quién. 

Señora ,  hasta  aqui  llegara, 

Sino  yo ,  con  la  licencia 

De  estar  confirmado  en  gracia 


Dian. 


Dian. 


Estel. 


Pern. 

Dian. 
Pern. 
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Tuya?  Hasta  tu  cielo  entré, 

Y  viendo  cuan  triste  estabas, 
Quise  darte  este  picón, 

A  que  ocasionó  esta  gala. 
Ahora  la  menor  hoja 
De  aquesa  azucena  blanca 
Me  da  á  besar. 

Dian.  Yo  conñeso. 

Que  me  tiene  disgustada 
La  burla;  mas  te  afiradezco 
Tanto  el  que  vuelvas  á  casa, 
Que  te  la  he  de  perdonar.         v 
Toma,  y  del  suelo  levanta. 

Estei.  ^.Medrado  vienes,  Pernía, 
De  plumas,  telas  y  ¿;rana? 

Pern.    Como  he  andado  á  pecorea, 
Vengo  lucido  de   alhajas. 

flor.     ¿Quién  te  dio  aqueste  vestido? 

Ptrn.    El  gran  Duque  de  Ferrara; 
¡Mas  buen  susto  me  costo, 

Y  partíale  para  Mantua. 
Pian.   Ka  Mantua  has  estado  "í 
Pcm.  Sí. 
Dian.  Huélgome,  porque  me  hagas 

Relación  de  quienes  soa 
Sus  Príncipes. 
Pern,  Lindas  lanzas. 

El  uno  es  un  saturnino. 
De  atjuellos  que  apenas  hablan 
Dos  razones  entendidas, 

Y  esas  dos  muy   ponderadas. 
Quise  embestirle,  y  echóme 
INIuy  nmchü  de  noramala; 
Que  es  hombre  todo  de  veras, 

Y  tiene  en  el  mundo  fama 
Del  hombre  mas  entendido. 
Que  hoy  se  conoce  en  Italia. 
El  otro  es  un  majadero. 

Si  es  majadero  el  <|ue  guarda 
Sus  doblones,  caprichoso, 
De  presumida  arrogancia 

Y  vanidad.     Allá  tuve 
Con  él  no  sé  (pié  ticuiandas 
De  cuatro  escudos. 

Diar..  ¿En  fin 

Todo  ese  discurso  para 
En  (p.'e  el  uno  es  entendido 

Y  otro  necio  í 

Pcrn.  Sí ,  Madama. 

Dian.   ¿Mas  qué  me  cabe  á  mi  el  necio. 

Según  soy  de  desdichada  V 
Fstel,  ¿  Y  cuál  es  el  entendido  V 
Pirn.    Llámase 

Sale  el  Duque    F  i  L  i  n  i;  R  T  o. 
FiVi.  Qué  haces,  Diana? 

Dian.    Ovendo  estaba  á  este  loco. 

Que  ha  divertido  mis  ansias, 
í'i'íi.      Daréle  jo  este  diamante. 

Porque  á  divertirte  basta. 
Pern.    Divertiré  yo  á  este  |)rcc¡o 

A  un  Ginoves,  cuando  haga 

Asientos  en  su  favor. 
Fili.      Vete,  y  allá  afuera  aguarda. 
[íVidR    P  irn  i  a. 

Ya,  Diana,  te  df  cuenta 

De  como  darte  trataba 

Esposo  ,  y  «pie  babia  de  serlo 

Fadriquc  ó  ('arlos  de  Mantua. 

A  esto  Lotario  partió, 

Y  es  la  respuesta,  que  tanta 
Codicia  en  los  dos  ha  puesto 
Tu  hermosura  soljcrana, 

Que  entrambos  la  patria  propia 


Dejan  por  la  agena  patria. 

\  iendo  su  gran  competencia 

El  Duque ,  á  entrambos  les  manda. 

Vengan  á  servirte,  y  que 

Se  corone  de  esperanzas 

Aquel ,  (jue  en  tu  galanteo 

Llegue  á  merecer  tu  gracia. 

A   acjuesto   vienen  los  dos 

Con  sus  familias  y  casas, 

Sus  caballos  y  libreas. 

Diamantes,  plumas  j   galas; 

Y  con  tanta  priesa,  que, 
Dándoles  amor  sus  alas. 
Han   llegado  hoy  á   Milán, 

Y  ahí  fuera  licencia  aguardan 
Para  besarte  la  mano. 

Yo,  porque  estés  avisada 
De  todo  ,  entré  á  prevenirte. 
Examina,  mide  y  tasa 
Cual  te  agrada  para  esjioso ; 
Que,  aun(|ue  nacen  destinadas 
Las  mugeres  como  tú 
A  no  elegir  coa  quien  casan. 
La  novedad  hoy  dispensa 
Albedrío,  con  que   hagas 
Elección.     Por  excusar 
De  tus  mejillas  el  nácar. 
Mas  respuesta,  que  decirles 
Que  entren,  no  espero,  Diana. 

Llega   hasta  la  puerta,  y    vuelve  á  salir   con 

C  A  R  [.  o  S    V     F  A  D  R  I  <i  U  K  ,      E  N  R  I  «  U  lí  ^ 

ftlARCüLo,  y    acümpciñaiuientUf 
i'estidus  da   culur. 
Dian.   ¿Hay,  Estela,  igual  suceso? 
IJstel.  ftlejor,  que  tú  imaginabas. 

Ha  sido. 
Flor.  \  Que  no  dijese, 

Para  estar  mar  avisada, 

Pernía,  cual  era  el  necio! 
Dian.   ¿Kso,  Flora,  te  embaraza? 

¿No  está  un  necio  conocido 

A   la  primera  palabra? 
Cari.    ¡Qué  hermosura  tan  divina! 
Fad.     ¡Qué  beldad  tan  soberana! 
Cari.    Turbado  he  (juedado  al  verla. 
Fad.     Absorto  estoy  al  mirarla. 
Cari.    Si  no  llego  á  ser  ceniza 

De  aquella  encendida  llama, 

¿Para  «|ué  añailes  mas  fuego 

Amor?  El  pasado  basta. 
Fad.     ¿  Qué  nuevo  afecto  (ay  do  mi  1) 

Es  el  (|ue  siento  en  el  alma 

Después  (|ue  la  vi  ?  (|ue  á  un  tiempo 

La  voz  hiela  ,  el   pecho  abrasa. 
Fili.      De  «|ué  os  suspendéis?   Llegad; 

Que  esta  es,   l'ríncipes,  Diana. 
Cari,    Agravio  has  hcciio ,  señor, 

A  nuestro  conocimiento. 

En  advertirnos  atento. 

Cual  es  el  rayo   «le  amor. 

Bien  entre  una  y  otra  llor. 

Por  mas  pura,  por  mas  bella. 

La  rosa  se  admira  al  vella ; 

Bien  entre  una  y  otra  rosa. 

Por  mas  brillante   y    hermosa. 

Se  hace  distinguir  la  estrella; 

Bien  en  el  mas  lisonjero 

Imperio  de  estrellas  ya, 

Enlrt;  una  y  otra  se  da 

A   conocer  el   lucero; 

Bien  en  el  claro   hemisfero. 

Entre  uno  y  otro  l'arol 

De  luceros,  su  arrebol 
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F.stel. 
Flor. 
Fud. 


Cail. 

Estel, 


Flor. 

jNVs. 

üiun. 


La  luna  ostenta  oportuna ; 
Bien  entre  una  y  otra  luna 
Se  sabe  cual  es  el  sol; 
Bien  asi  en  la  soberana 
Beldad  desta  verde  esfera 
Nuestra  atención  conociera 
Entre  todas  á  Diana ; 
Porque  su  beldad   ufana 
lis  la  rosa  entre  las  flores, 
La  estrella  entre  los  candores, 
Lucero  entre  las  estrellas, 
Luna  entre  breves  centellas, 

Y  sol  entre  resplandores.  — 

A  tus  pies  turbado  llego,      [a  Diana. 

Disculpe  lui  turbación 

La  precisa  admiración 

De  ver  juntos  nieve  y  fuego. 

Que  es  desatención,  no  niego, 

Kn  competencia  tan  fuerte. 

Llegar  aqui;  pero  advierte, 

Que  esta  leve  confianza 

No  nace  de  la  esperanza, 

Señora,  de  merecerte. 

Kn  lo  iniuensü  no  se  da 

Medida;  del  sol  la  lumbre 

Distante  está  de  la  cumbre 

Del  Olimpo,  cuanto  está 

Del  mas  hondo  valle.     Ya 

Que  iiiiuensa  es  tu  beldad  bella, 

Suba  á  la  cumbre   mi  estrella 

De  su  luz  ,  no  por  pensar 

Que  á  tocarla  ha  de  llegar, 

Sino  por  llegar  á  vella. 

¡  Qué  atento  y  galán  hablo  !     [aparte. 

¡Qué  cuerdas  cortesanías!     [aparte. 

Tras  tantas  filosofías,     [aparte. 

¿Qué  tengo  de  decir  joí 

Pero  ahora  se  me  acordó 

Un  mote,   que  á  él  mismo  oí, 

Y  no  viene  mal  aqui.  — 

Aunque  á  veros  he  llegado,     [d  Diana. 

Sin  estar  enamorado, 

Desde  el  instante  que  os  vi, 

INle  parece  que  lo  estoy 

Muy  superlativamente; 

Porque  lo  que  el  alma  siente. 

No  lo  ha  sentido  hasta  hoy. 

Mil  alabanzas  os  doy ; 

Porque  en  todas  no  hay  alguna. 

Que  iguale  vuestra  fortuna, 

Y  yo  os  he  de  merecer, 
Porque  para  mí  ha  de  ser, 
O  la  mejor  ó  ninguna. 

De  mi  mote  se  ha  valido,     [aparte. 
Bien  dijiste  tú,  que  er;.     [aparte. 
A  la  palabra  primera 
Cualquier  necio  conocido. 
Qué  vano !     [aparte. 

Qué  presumido!     [aparte. 
El  mote  á  entender  me  ha  dado,     [aparte. 
Que  este  es  el  que  le  ha  costado 
A  mi  honor  tanto  rezelo, 
Tanto  sueño  á  mi  desvelo. 
Tanta  pena  á  mi  cuidado, 

Y  es  el  necio ;  pero  aqui 
Disimular  importó.  — 
Cuanto  puedo  decir  yo, 
Prin»;ipes,  diga  por  mi 

El  silt-ncio ;  y   pues  (pie  fui 

Tan  feliz ,  callando  intento 

No  agraviar  mi  sentimiento, 

Seáis  bien  venidos  los  dos.  — 

¡  Quién  juntara  en  uno  ,  ay  Dios !     [aparte. 

Estrella  y  entendimiento!  [f'ai«. 


FUL 

Fad. 

Marc. 
Fad. 

Cari. 
Enr. 
Cari. 


Venid  los  dos,  porque  aiiui 

Cuartos  á  los  dos  os  den.  [F< 

¿¡Marcelo,  no  la  hablé  bien, 

Y  bien  despejado  V 

Sí. 
No  lo  creyera  de  mí, 
Según  me  vi  temeroso 
Al  verla. 

¡  Qué  rezeloso, 
Enrique ,  estoy ! 

Es  en  vano. 
Qué  hay  que  temer? 

Que  mi  ¡lermano 
Es  necio,  y  será  dichoso. 


Dian. 

FMel. 
Dian. 


Jornada    II . 


Salen  Diana  _y  E  s  t  k  í.  a. 

Estamos  solas? 

Sí  estamos. 
Pues  has  de  saber,  Estela, 
Que  ya  faltó  á  mi  silencio 
Márgenes,  adonde  pueda 
Caber;  y  pues  explayado 
H(iy  de  sus  cutos  revienta. 
Óyeme  tú ;  que  esto  solo 
Quiere  el  cielo  tpie  le  deba. 
Pues,  saliendo  de  nú,  sale 
Para  quedarse  en  mí  mesma. 
Bien  te  acuerdas,  que  el  de  Lrsino 
Con  mil  amantes  finezas, 
A  tratar  mi  casamiento 
\u\o  á  ¡Milán;  bien  te  acuerda». 
Que  el  tiempo,  Estela,  que  estuvo 
En  Milán ,  todo  fue  tiestas. 
Pues  una  noche  al  sarao 
Entró,  la  máscara  puesta. 
Un  caballero ,  vestido 
De  azul  y  plata,  en  diversas 
Cifras  mi  nombre  bordado 
De  memoria?.    Considera, 
Si  olvidará  al  caballero. 
Quien  del  vestido  se  acuerda. 
Al  maestro  de  la  sala 
Del  festin  pidió  licencia 
Para  danzar  ;  ea  secreto 
Debió  de  decir  quien  era. 
Sacóme  á  danzar  con  él ; 

Y  ¡  de  cuantas  menudencias 
Tan  particulares  una 
Memoria  loca  se  acuerda! 
Esa  letra ,  que  anda  ahí 
Puesta  en  tono ,  que  fue  empresa 
Suya  en  la  justa ,  me  dijo. 
Prevenida  diligencia, 

Para  que  en  la  justa  yo 

Le  conociese  por  ella. 

El  fin  que  la  justa  tuvo. 

Tú  le  sabes,  pues  en  guerras 

Civiles  viste  la  corte 

Con  tal  confusión  envuelta. 

La  noche  la  puso  en   paz, 

Y  sin  (¡ue  jamas  supiera 
Quien  fuese  a<iuel  caballero. 
Quedé  en  Milán.     La  tristeza 
Que  desde  aquel  mismo  dia 
Quiere  el  cielo  que  padezca. 
Las  melancolías  que  paso. 
Son,  (atjui  de  mí   vergüenza) 
Corrida  de  que  en  el  muadu 
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Haya  un  hombre,  que  merezca 

Los  suspiros  que  me  debe. 

Las  lágiimas  que  me  cuesta. 

Trató  mi  padre  casarme 

En  Mantua.    Pase  mi  lengua 

Por  esto  apriesa ,  pues  sabes 

La  amorosa  competencia 

De  los  dos ,  que  hoy  en  INIilan 

INle  sirven  y    j;alantean. 

Que  uno  es  discreto  en  extremo, 

Con  todas  las  partes  buenas 

De  caballero ,  (jue  afable 

Toda  la  corte  se  lleva 

Tras  sí .  que  nobleza  y  plebe 

Le  aplauden  y  le  celebran; 

Que  el  otro  en  extremo  es  necio. 

Que  vanidad  y  soberbia 

Le  deslucen  tanto,  (jue 

Nadie  le  estima ,  ni  precia. 

Y  lleguemos  de  una  vez 
Al  caso ,  para  que  veas 
Con  cuantas  causas  mis  dichas 
De  mis  desdichas  se  quejan. 
Este  necio,  este  de  todos 
Aborrecido  ,  (qué  pena  !} 
Es  el  mismo  del  t'e.stin 

Y  la  justa,  á  quien  confiesa 
Tanta  inclinación  el  alma. 
■Mira  ahora  y  considera, 
Si ,  habiendo  de  elegir  uno, 
Halirá  confusión  como  esta. 
Si  á  Carlos  elijo ,  voy 
Contra  el  poder  de  mi  estrella, 
Que  ya  inclinada  á  Fadrique 
INle  tiene ,  sin  (pie  yo  pueda 
Echarle  de  mi  memoria, 
Por  mas  defectos  que  tenga ; 
Si  á  él  elijo  ,  (ay  cielos !)  dando 
A  mi  inclinación  la  rienda. 
Culpable  elección  será, 
l'ues  en  íin  será  indecencia 
De  una  muger  como  yo, 
Ver,  que  <l(is  afectos  tenga, 
Por  inclinación  al  uno, 

Y  al  otro  por  conveniencia. 
Con  causa,  señora,  estás 
Triste;  mas  dame  licencia 
Para  hacerte  una  pregunta. 
Ya  la  tienes. 

#.  De  qué  llegas 
A  presumir,  rpie  F'adrique 
A(|uese  embozado  sea 
De  la  justa  y  del  festín? 
Dian.    Kácil  está  la  respuesta  ; 

Pues  cuando  aqui  llegó  á  hablarme, 

Á  la  palabra  primera. 

Entre  muchas  necedades, 

I\le  repitió  de  la  empresa 

El  míjte ,  dando  á  entender, 

(^ne  él  el  embozado  era. 

;.  Tienes  mas  indicios,  que  ese, 

I'ara  pensarlo  'i 

No ,  Estela. 
Pues  ese,  señora,  es 
Mu>   tibio ,  si  consideras, 
(juf  los  <|ue  no  saben  mucho. 
Siempre  se  valen  <ie  letras 

Y  motes,  que  tn  otra  parte 
Oyeron  ;  y  estando  hoy  esta 
1'an   valitla,   pensaría, 
Que  era  gran  gala  usar  dclla. 
Sola  esa  breve  esj)eranza 
A   mi  di-3(iirha  le  (pieda, 

Y  para  desengañarme, 


Esleí. 


Dlan. 
Kstel 


FMcl. 

Pian. 
Esleí. 


Dian. 


La  primer  vez  que  le  vea, 
INIe  he  de  dar  por  entendida 
De  ciue  él  fue;  y  tomando  señas 
Particulares ,  salir 
j  Una   vez  de  la  sospecha. 

Sale  P  E  R  N  í  A. 

Pcrn.   ¡  Pardiez ,  señora  Diana, 

Que  mas  hallaros  me  cuesta 

Hoy  por  aquestos  jardines, 

Que  pudiera  por  las  selvas 

De  Arcadia  á  esotra  Diana, 

Que  fue  deidad  de  la  tierra! 

Pian.    Pernia,  de  dónde  bueno  V 

Fern.    De  cobrar  vengo  una  deuda, 

I  Que  Fadrique  me  debia 

'  Desde  Mantua. 

Dian.  Y  dónde  queda? 

Pern.    El  y  esotro  circunspecto. 
Andan  por  redes  y  rejas 
Deste  jardin  acechando. 
Si  hay  por  donde  los  dos  puedan 
Verte. 

Dian.  Y  has  hablado  á  Carlos? 

Pern.   Yo  á  Carlos?     Ni  Dios  lo  quiera! 
¿Pues  cómo  he  de  hablar  de  burlas 
A  quien  siempre  oye  de  veras? 
Todos  te  culpan  ,  señora. 
De  (jue  no  des  la  sentencia 
Dilinitiva  á  estos  novios; 

Y  yo  solo  en  tu  defensa 
Digo,  que  tienes  razón 
De  dudar  á  cual  prefieras; 
Porque  tan  malo  es  el  uno 
Como  el  otro  ,  si   se  llega 
A  advertir,  que,  para  esposo, 
Es  tanta  culpa  que  sepa, 
Como  que  ignore;  y  asi, 
Tomando  en  la  competencia 
Un  medio  á  los  dos  extremos. 
Yo  un  buen  consejo  te  diera. 

Y  es? 
Que  te  cases  conmigo. 

Que  estoy  en  la  región  metlia, 
Ni  tan  sabio,  <|ue  te  alllja. 
Ni  tan  necio,  (pie  te  ofenda. 
Cierto  que  estoy  por  tomar 
El  consejo. 

Salen  al  paño  F  i,  o  R  A  y  Ca'rlos. 

f7or.  Vuestra  Alteza, 

Que  anda  Diana  mi  señora 

Por  est»;  j;irdin  ,  advierta. 

Con  sus   Damas;  y   podrá 

Disgustarse  «le  que  á  verla 

Entre,  estando  en  sus  retiros 

Descuidada. 
Caii.  Flora  bella, 

No  quiera  amor,  (pie  al  menor 

])isgusto  suyo  me   atreva. 

Yo  procuraré  esconderme 

Entre  la  varia  belleza 

De  sus  verdes  laberintos. 

Por  tu  vida,  (pie  licencia 

Me  des  de  entrar ,  y  esta  joya. 

No  dádiva,  sino   prenda 

De  voluntad  ,   por  fiadora 

Saldrá   de  (jue  te  agradezca 

lista  (lidia   eternamente. 
Flor.     No   tengo  de   hacer  [)or  ella 

Ijü  ipie  no   hago   por  vos  solo; 

l'erdonadine ,  y  salios  fuera. 
Cal.    En  tomando   vos  la  joya, 


Dian. 
Pern. 


'.  Dian, 
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Me  iré;  que  ja  mal  contenta 

Jamas  al  bien  aspiró; 

Conmigo  estará  quien  tuvo 

Con  no  ver  al  mal ,  vivió 

Vanidades  de  ser  vuestra. 

En  su  esfera  consolado : 

Flor. 

Sin  obligación  la  acepto, 
Por  no  parecer  grosera. 

Luego  si  en  aquel  se  ha  dado 
Un  defecto  tan  igual, 

Dian. 

Flora! 

Que  al  bien  y  al  mal  es  neutral. 

Flor. 

Señora? 

En  mí  se  dará  también. 

Dian. 

Qué  es  eso? 

No  desear  vivir,  que  es  bien. 

Flor. 

No  creyendo  que  tan  cerca 
Estuvieses,  Carlos  quiso 
Ver  la  hermosa  primavera 
Deste  jardín ,  y  yo  estaba 
Deteniéndole  á  la  puerta. 

Ni  desear  morir,  (jue  es  mal. 
Y  asi  en  el  alto  trofeo 
A  que  me  veis  asistir, 
No  deseo  conseguir. 
Solo  no  perder  deseo; 

Dian. 

Bien  esa  curiosidad 
Pudo  excusar  vuestra  Alteza, 
Y  mas  si  sabia,  que  yo 
Estaba  aqui. 

En  cuya  atención  me  veo 
Con  tanta  desconfianza. 
Que  sombras  del  bien  alcanza. 
Asistiendo  este  favor. 

Cari. 

De  manera 
Turbado  he  quedado  al  veros 

Mas  porijue  tengo  temor. 
Que  poríiue  tengo  esperanza. 

Disgustada,  que,  aunque  quiera 

Dian. 

Quien  al  bien  no  aspira ,  y  quien 

Disculparme,  no  sabré; 

No  siente  el  mal ,  claro  está 

Porque  si  dice  mi  lengua, 

Que  ausencia  no  sentirá, 

Que  no  supe  que  aqui  estabais. 

Pues  ni  es  favor,  ni  es  desden; 

Mentirá;  y  si  á  decir  llega, 

Y  asi  que  os  volváis  es  bien. 

Que,  porcjue  lo  supe,  entré, 

Cari. 

Desconfiado  mi  amor, 

Será  la  verdad  la  ofensa. 

Obedezca  ese  rigor ; 

Y  asi  entre  una  y  otra  duda 

INlas  si  fuera  precio  justo 

Se  habrá  de  quedar  suspensa. 

De  haberos  dado  un  disgusto, 

Pues  es  tan  malo  que  diga 

Mereceros  un  favor 

Hoy  verdad,  como  (¡ue  mienta. 

Solamente  os  suplicara, 

Dian. 

De  aquestos  atre\iinicntos 

Sobornándoos  con  mi  ausencia, 

No  puedo  JO  formar  queja. 

Dian. 

Qué? 

Pues  ya  con  la  dilación 

Cari. 

Que  de  vuestra  sentencia 

Les  doy,  Carlos,  la  licencia. 

El  dia  se  dilatara. 

Mas  yo  me  resolveré 

Dian. 

Pues  por  qué? 

Presto ,  para  que  no  tengan 

Cari. 

Porque  durara 

Lugar  estas  bizarrías 

En  la  calma  de  mi  estado, 

Con  máscara  de  nuezas. 

Ni  envidioso,  ni  envidiado; 

Cari. 

Confieso,  que  á  una  elección 
Mi  vida  pendiente  está, 

Que  mas  quiero  temeroso 
Vivir  en  duda  dichoso. 

Que  su  sentencia  será 

Que  de  cierto  desdichado.                          [ 

''ase. 

Rli  gloria  ó  mi  perdición. 

Estel. 

¿Qué  ingenio  á  su  ingenio  iguala? 

Pero  una  satisfacción 

Fern. 

Tú  bien  fueras  á  escucharle. 

Para  consuelo  prevengo. 

Dian. 

Para  qué? 

Dian. 

Cuál  esV 

Pern. 

Para  enviarle 

Cari. 

Si  á  decirla  vengo, 
No  poder  vuestra  venganza 
Quitarme 

INIuy  mucho  de  noramala. 
Tanto  entendimiento  y  gala 
Malograrla  en  un  marido. 

Dian. 

Qué? 

Es  lástima. 

Cari. 

La  esperanza. 

Flor. 

Qué  entendido ! 

Dian. 

Por  qué? 

Estel. 

Qué  cuerdo ! 

Cari. 

Porque  no  la  tengo. 

Dian. 

No  le  alabéis 

Dian. 

Parece  que  contradice 

Tanto. 

A  ese  modo  de  sentir, 

Estel. 

Por  qué? 

Veros,  Carlos,  asistir 

Dian. 

Porque  hacéis 

Al  premio  de  mas  felice. 

Nueva  guerra  á   mi  sentido. 

Cari. 

Eso  á  esotro  no  desdice, 

Que  el  desahuciado  de  un  fuerte 

Salen  al  otro  lado  ]N  i  s  K  jk  i'  a  D  R  i  Q  U  E. 

Mal,  aunque  su  muerte  advierte. 

Ms. 

Mirad,  que  está  aquí  Diana, 

Los  remedios  apellida. 

Y  se  enojará,  si  os  doy 

No  por  dilatar  la  vida, 

Paso. 

Mas  por  no  abreviar  la  muerte. 

Fad. 

1  Qué  importa  que  hoy 

Dian. 

No  hay  mas  modo  de  morir. 
Que  el  vivir  no  dilatar: 
Luego  el  desear  no  abreviar 

Vea  su  baldad  ufana 

Mal  vestida,  quien  mañana 

Mal  tocada  la  ha  de  ver? 

La  muerte,  es  desear  vivir. 

iS'is. 

Á  mi  me  ha  tocado  hacer 

Cari 

Sí ;  mas  débese  advertir. 

Este  reparo. 

Que  ,  aunque  uno  el  efecto  sea, 

Fad. 

A  mí  no; 

La  acción  coa  que  se  desea, 

Y"  puesto,  Nise,  que  yo 

No  en  substancia ,  en  accidente, 

Tu  amo  tan  presto  he  de  ser. 

Puede  hacerle  diferente. 

No  me  disgustes. 

Dian. 

Cómo  ? 

Ms. 

No  sé 

Cari. 

L^n  ejemplo  se  crea. 

Que  sea  disgusto. 

El  hombre,  que  es  desdichado, 

Fad. 

Esto  pasa? 
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Replicas?  Mañana  á  casa 

De  tus  padres  te  enviaré. 
Pian.   Mise! 
A  is.  Señora  ? 

Dian.  Qué  fue 

Eso? 
^ís.  Fadrique  ha  queriiio 

Entrar  hasta  aqui  atrevitlo; 

Y  porque  yo  le  decia, 

Que  disgustarte  podía 

Dian.    Prosigue. 

.^is.  Me  ha  despedido. 

Flov.     Esas  joyas  da? 

Fad.  Es  asi ; 

Porque  no  ha  de  liabcr  criada 

Tan  bacliillera,  (jue   en  nada 

Me  haya  de  advertir  á  mí. 
Dian.    Orden  mia  fue ,  que  aquí 

A  nadie  dojíse  entrar. 
Fad.     IMia  no,  y  considerar 

Debiera,  que  soy  mas  yo, 

Que  nadie. 
Dian.  ;.  Quién  ,  cielos ,   v¡ó     [aparte. 

En  el  mundo  igual  pesar? 

¡Que  una  ciega  inclinaciun 

Obligue  á  mi  vanidad, 

O\endo  esta  necedad, 

A  dudar  en  la  elección, 

Con  aquella  discreción 

De  Carlos!  Mas  }a  que  aquí 

Hoy  ha  llegado ,  (ay  de  mí !) 

Si  él  el  embozado  fue 

De  justa  y  sarao  sabré. 
Fad.     No  os  espantéis  de  que  asi 

Hoy ,  á  riesgo  de  enojaros, 

A  este  jardín ,  donde  vengo, 

Entre  á  hablaros,  poniue  tengo 

IMuchas  cosas  en  (jue  hablaros. 
Dian,   Y  yo  dispuesta  á  escucharos 

Estoy  ya ,  porque  no  entréis 

Otra  vez  adonde  os  veis. 

Decid  pues  lo  (pie  intentáis. 
Fad.     Que  tan  gran  merced  me  hagáis, 

Señora ,   tpie  os  declaréis 

De  una  vez ;   y   no   dudoso 

Me  tengáis  de  mi  ventura ; 

Que ,  si  de  vuestra  hermosura 

Yo  tengo  de  ser  esposo, 

Es  estilo  riguroso, 

Auníjue  es  tan  grande  el  empleo, 

Coinprarle  con  el  deseo; 

Porque  no  es  tan  eslimado 

El  bien  que  llega  esperado. 

Como  apriesa. 
Dian.  Asi  lo  creo ; 

Pero  Carlos  me  decía 

Ahora,  <{uc  él  estimara, 

Que  jamas  me  declarara. 
Fad.     Y  esa  opinión   fundaria 

Allá  en  su  tilosofin. 

Sin  ver,   que  es  error  extraño; 

Pues  no  ama  el  t|Ue  en   su  engaño 

Consolado   de  su   dama 

No  ama  el  favor. 
Dian.  Menos  ama 

Quien  no  teme  un    desengaño. 
Fad.     Saber  ahora  no  (piiero 

Cual  lo  mpjor  viene  á  ser; 

Que  á  mí  me  basta  saber. 

Que,  si   espero,  desespero. 
Dian.    Si  otras  causa»  considerii. 

No  os  juzgo  tan  mal   li  ilUdo 

En  Milán  ,  que  os  dé  <  nidudo 

E»tar  hoj  en  él. 


Fad.  Por  cpié  ? 

Dian.    Porque  el  que  embozado  fue 

De  todos  tan  celebrado, 

(Que  ya  todo  se  ha  sabido) 

No  sé  por  (|ué  le  ha  de  dar 

Pena  descubierto   estar. 
Fad,     Cielos!  Diana  ha  creído,     [aparte. 

(Kl  mote  la  causa  ha  sido) 

Que  el  de  la  justa  fui  yo, 

Y  pues  el  amor  me  dio 

Ocasión  ahora  con  (jue 

Pueda  obligarla ,  diré. 

Que  ella  el  riesgo  rae  debió.  — 

Aunque  jamas  presumía     [d  ella. 

El  corazón  que  os  adora, 

Haceros  cargo ,  señora, 

De  alguna  fineza  mía; 

Viendo  que  este  feliz  día 

Vos  la  sabéis  ,  mal  haré 

En  negarla  yo,  por(|ue 

Fuera  agraviar  la  fineza, 

Que  me  debió  esa  belleza. 
Dian.    Cierta  mi  desdicha  fue,     [aparte  las  dos. 

Estela ;  no  hay  <jue  apurar 

IMas  mi  pena. 
Estcl.  Pues  estamos 

Hoy  en  la  ocasión,   veamos. 

Sí  es  (¡ue  te  iiuiere  engañar. 
Dian,    Mucho  he  estimado  llegar 

A  haber  sabido ,  (pie  fuisteis 

Vos  el  (jue  á  Milán  venísteis, 

Por  ser  la  que  os  conocí 

Yo,  y  afirmando  ahora  aíjuí 

Ser  el  que  tanto  huísteis, 

No  me  lo  quería  creer 

Estela,  á   (piien   lo  decía. 
Fad.     Estela  es  opuesta  mía; 

Darla  estado  es  menester, 

Poríjue  no  tengo  de  ver 

Su  persona  á  vuestro  lado. 
Estcl.    Mirad,  que  si  jo  he  dudado 

El  (pie  vos  fuisteis ,   señor. 

Quien  con  tal  gala  y  valor 

]>e  todos  tan  celebrado 

Salisteis,   no  por  dudar 

De  vuestros  méritos  fue. 
Fad.     Pues  por  qué,  Estela? 
Estvl,  Porque 

El  atreveros  á  entrar 

En  Milán,  antes  de  estar 

La  paz  confirmada,  no 

Cordura  me  pareció. 

Sino  temeridad. 
Fad.  Cíen ; 

#,  Pues  (piíén  en  el  mundo ,  quién 

Mas  temerario  es,  <pie  yo? 
Estcl.    No  fue  mi  intento  negar. 

Que  vos  fuisteis,  solo  fue 

Afirmar,  gran  señor,  (jue 

Se  han    podido  e<pii\ocar 

Las  señas,  y    pur  mostrar 

Cual  se  engaño  al  discurríllo. 

Qué  color 

Fad,  Dudo  al  oillo.     [aparte. 

Exícl.  Vos  sacasteis? 

Fad,  i.  Qué  color     [aparte. 

Diré?  Diciendo  el  mtjor. 

No  puedo  crrallo.  —   Amarillo. 
Estcl,  l  \  es  como  tú  te  engañaste     [o  Diana. 

En   las  señas?  Pues  aunijuu 

l''adrique   d«l  festín  fue, 

No  fue  el  (pie  tú  imaginaste, 

Señora  ,   cuando    daiixasle. 
Fad.      ¿  Vo  fui  el  que  ella  imaginó? 
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¿Pues  qué  compás  se  os  tocó? 

Otro  aprieto  V  Ay  ansias  miasl     [ajiarte. 

Qué  danzasteis  V 

Las  folias, 
Que  no  sé  otra  danza  yo. 
No  es  menester  advertillo 
Mas,  pues  tan  cierto  seria. 
Que  folias  danzaría. 
Quien  se  vistió  de  amarillo. 
INlucho  me  lie  holgado  de  oilio, 
Rluclio,  Kadriijue,  he  estimado 
Las  señas,  que  me  habéis  dado 
De  vos  mismo,  si  atendéis. 
Que  con  las  señas  me  habéis 
Sacado  de  ua  gran  cuidado. 
Si  ha  errado  mí   pensamiento. 
La  disculpa  está  notoria 
Kn  ser  flaco  de  memoria. 

Y  gordo  de  entendimiento,     [aparte. 
No  os  disculpéis ;  que  no  intento 
Culparos  de  engaños  lleno. 

Ni  que  os  toméis ,  os  condeno, 
De  otro  el  mérito,  si  arguyo, 
Que  quien  no  le  tiene  su^o. 
No  yerra  en  buscarle  ageno. 
[Eiitranse  Lav  Dama$, 
Bueno  ha  quedado  el  señor 
Príncipe  amarillo. 

Cielos! 
¿Que  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Qué  oigo?  qué  escucho?  qué  veo? 
¿Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  igual  desaire?  ¿Pero 
Qué  me  admiro ,  qué  me  espanto. 
Si  yo  del  la  culpa  tengo? 
Pues  con  mis  desatenciones 

Y  vanos  divertimientoá, 
Haciendo  de  todo  cuanto 
Es  urbanidad ,  desprecio. 
Di  la  ocasión  al  desaire. 
No  pensando,  no  creyendo, 
Que  era  menester  <|ue  yo 
Tuviese  niereciiuleuto 

Mayor ,  que  ser  yo.     ¡  Mal  haya 

Tanto  mal  gastado  tiempo! 

A  preguntarle  si  acaso 

Fue  en  casa  de  algún  barbero 

El  sarao  de  las  folias. 

Iré,  señor. 

Oir  no  quiero 
Nada  que  digas,  Pernia. 
¿Por  qué  tal  desabrimiento? 
Por(|ue  he  conocido  cuanto 
Inútiles  son  aquellos, 
Que  de  sus  conversaciones 
No  dejan  algún  provecho 
Al  que  las  oye ;  y  asi 
No  solamente  pretendo 
No  oírle  ahora,  porque  estoy 
Disgustado,  mas  precepto 
Sea  inviolable,  que  en  tu  vida 
Me  hables ,  pues  al  escarmiento 
Llegué  ya  de  cuanto  fuera 
Mejor,  que  todo  aquel  tiempo. 
Que  con  un  loco   gasté, 
Lo  gastara  con  un  cuerdo. 
Pues  me  destierras  de  tí, 
Voy  á  cunq)lir  el  destierro; 
Que  ya  sé  cuan   peligroso 
El  ohcio  es  del  contento. 
Pues  ha  menester  llegar 

Siempre  á  ocasión.  [Fase. 

Yo  estoy   muerto, 

Y  no  siento  haberme  hallado 


Diana  en  mentira,   pues  puedo 

Disculparla  con  decir. 

Que  fue  un  engañado  afecto 

De  amor,  querer  obligarla 

Cauteloso ;  solo  siento 

Haber  con  vanos  descuidos 

Vivido  tan  poco  atento 

A  cuanto  es  cortesain'a. 

Que  ya.  que  á  fingir  me  atrevo 

El  hallarme  en  un  sarao. 

Errase  tanto  los  medios, 

Que  aun  no  le  supiese  dar 

Colores  al  fingimiento. 

¡O  quién  enmendar  pudiera 

Tantos  mal  limados  yerros, 

Como  doró  mi  ambición, 

Y  desdoró  mi  desprecio! 

¡  Qué  mal  hice  en  persuadirme 

Altivo,  vano  y  soberbio 

A  que  era  grandeza  en  mí 

El  ignorar  todo  aiiuello, 

Que  urbanamente  aun  los  Reyes 

Deben  saber!  Tarde  llego 

Al  desengaño  de   que 

El  mejor ,  el  mas  supremo 

Aplauso  no  es  de  la  sangre, 

Sino  del  entendimiento. 

Sale  Marcelo. 

Marc.  Señor ! 

Fad.      ^  Marcelo,  qué  quieres? 

iWarc.  A  darte  un  aviso  vengo. 

Fad.     De  qué? 

Marc.  De  que  esta  noche 

Los  celebrados  ingenios 
De  Italia  pública  tienen 
Una  academia ,  y  sospecho 
Que  vienen  á  convidarte 
A  tí  y  á  Carlos.     Yo  viendo 
Cuan   poco  gustas  de  hallarte 
En  a(|uestas  cosas,  vengo 
A  avisarte  de  que  aquí 
No  estés,   pori|ue  en  el  empeíío 
De  ir  no  te  pongan ,  si  acaso 
Llegan  á  verte. 

Fad.  Marcelo, 

No  solo  dellos  huiré. 
Mas  saldré  á  verme  con  ellos; 
Poríjue  en  esa  obligación 
De  ir  me  pongan ,  <|ue  hoy  intento 
Castigar  la  flojedad 
De  mis  vanos  pensamientos, 
Con  la  vergüenza  de  verme 
Entre  tantos  sabios  necio. 
Llegue  á  vista   de  sus  ciencias 
]Mi  ignorancia;  por  lo  menos 
Se  verá  ,  (jue  es  ignorancia 
Que   quiere  dejar  <le  serlo. 

Y  tú,  Marcelo,  me  busca 
En  Italia  los  maestros 
Mas  celebrados  «le  cuantas 
JJuenas  letras  hay,  y  luego 
Los  de  cuantos  ejercicios 
A  un  Príncipe  liacen  perfecto. 
Cabal  á  un  buen  cortesano, 

Y  lucido  á  un  caballero. 
Que  si  en  la  mina  del  alma 
Diamante  bruto  mi  ingenio 
Fue,  le  ha  de  pulir  mi  amor. 
Fondos  dándole  y  reflejos. 
Si  fue  oro ,  que  ignorado 
Estuvo  en  obicuro  centro. 
Mi  amor  ha  de  acrisolarle. 
Quilates  dándole  eternos. 
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F.nr. 
Cari. 


Enr. 
Cari. 


Si  fue  perla  mal  pulida 

En  la  concha  de  lui  pecho, 

Ha  de  esmerarla  mi  amor. 

Dándola  valor  y  precio. 

Ni  una  acción ,  ni  una  palabra 

Sola  hacer,  ni  decir  tengo, 

Que  consultada  no  esté, 

Y  examinada  primero 

Con  la  razón  y  el  discurso, 
La  censura  y  el  consejo 
De  quien  sepa  mas  que  yo. 
y  pues  á  confesar  llegó, 
Que  hay  otro  que  sepa  mas, 
Ya  no  soy  (juien  sabe  menos.  — 
Hermosísima   Diana, 
Tarde  mejorar  intento 
INIis  defectos;  mas  pues  eres 
Casta  deidad,  á  quien  dieron 
Templo  y  aras  los  gentiles, 

Y  hoy  en  tus  aras  y  templo 
Gentil  mi  amor  todavía 

Tu  nombre  idolatra  bello, 
Débate  atjueste  milagro 
La  perpetuidad  del  tiempo, 
Será  la  tabla  mejor 
Que  penda  entre  los  trofeos 
De  tus  sagradas  paredes. 
Ver  á  un  ignorante   cuerdo, 
Humilde  á  un  desvanecido. 
Desengañado  á  un  soberbio ; 

Y  para  decirlo  todo. 

Será  el  prodigio  mas  nuevo, 
Ver,  que  llegó  á  confesar 
Hoy,  que  nada  supo,  un  necio. 


[T' 


Enr. 


Cari. 


Enr. 


I.ur. 
Cari. 


Salen  C  Á  R  L  o  s  j)'  E  N  R 1 «  l  B. 

Sosiégate. 

¿Sosiego 
Pides   á  toda  la  inciuietud  del  fuego? 
¿Á  toda  la  mudanza  de  la  luna? 
¿Üel  mar  á  la  inconstancia  y  la  fortuna? 
Á  mi  amor?  q\ie  asi  es  bien  que  le  publique, 
Cuando  le  miro,  Enrique, 
En  mí  dos  veces  ciego. 
Ser  la  fortuna,  el  mar,  la  luna,  el  fuego. 
¿Pues  (pié  causa  te  obliga 
A  sentimiento  igual  ? 

Cuando  la  diga. 
Verás  en  su  disculpa 
Á  la  culpa,  sin  señas  de  ser  culpa. 
Que  á  lUiíNores  desvelos 
Disculpa  la  disculpa  de  los  zelos. 
Entré  pues   esta  tarde 
En  un  jardin,  donde  mi  amor  cobarde. 
Mas  á  adorar,  (pie  á  merecer,  dispuesto. 
El  sol  vio  de  Diana;  mas  tan  presto 
INle  despidió  ,  que  la  esperanza  niia. 
Sincopa  iiacieiido  de  la  edad  del  dia, 
\iij  en  un  instante,  un  punto. 
La  aurora  y  el  ocaso  todo  junto. 
Á  aqueste  jardin   mismo. 
De  llores  y   de  encantos  bello  abismo, 
Fadrirpie  entro  al  instante, 
Adonde  mas  feliz,  no  mas  amante, 
¡Mereció,  (pena  rara!) 
Que  Diana  tan  despacio  le  escuchara. 
Que  se  estuvo  con  ella 
Toda  la  tarde  hablando.     De  mi  estrella 
ftlira  el  rigor,  pues  él  vive  admitido 
Al  favor,  de  (|ue  nniero  despedido. 
Que  está   el  consuelo,  advierte, 
b'ácil  en  este  caso. 

/,  De  (pié  suerte. 
Si  lo  que  lui  amor  pierde,  su  amor  gana? 


Cari. 


Enr. 


Cari. 
Enr. 


Cari. 


Enr. 


Cari. 


Creyendo  que  á  Fadrique  oiria  Diana 

Por  entretenimiento. 

Aun  mas  que  por  favor,  y  el  sentimiento 

Ser  lisonja  debiera. 

Si  su  ingenio ,  señor ,  se  considera, 

Pues  que  haya  sido,  espero. 

No  tu  competidor,  mas  tu  tercero. 

Poco  eso  me  asegura; 

Porque  el  juicio  (ay  de  mí!)  de  una  hermosura 

Nunca  procede  á  lo  mejor  atento; 

Y  un  capricho  de  amor  no  es  argumento. 
Que  se  funda  en  razones, 

Y  la  pasión  de  amor  toda  es  pasiones. 
Ella  es  muy  entendida, 

Y  no  se  querrá  ver  tan  deslucida 
En  la  elección  (jue  hiciere ; 

Y  mientras  el  electo   no  se  viere, 
Trata  de  desechar  esa  tristeza. 
De  ¡Nlilan  la  nobleza 

Toda  está  en  el  paseo ; 

Entra  á  lucir  en  él,  señor,  pues  creo. 

Que  el  mirarte  aplaudido 

De  todos,  y  de  todos  tan  (pierido, 

'l'emplen  en  parte  aíjuese  rigor  ñero. 

Si  no  ha  de  estar  Diana  en  el  terrero, 

¿De  qué  me  servirá,  (pie  yo  en  él  sea 

El  mas  galán,  y  que  ella  no  lo  vea? 

Mas  que  sus  partes  luce ,  las  infama, 

Quien  las  ostenta  á  espaldas  de  su  dama. 

Yo  de  tu  sentimiento. 

Que  te  diviertas  solamente  intento; 

Y  puesto  que  no  quieres 

Salir  hoy  al  paseo,  ya  que  eres 
Docto  en  ciencia  cualíjuiera, 

En  tu  cuarto  Lisandro 

Qué? 

Te  espera 
Con  libros;  ellos  pueden 
Divertir  tu   pesar. 

Ya  no  conceden 
Tregua  maestros,  ni  libros  á  mi  enfado. 
Rlal  haya,  linrique,  amen,  cnanto  he  estudiado. 
Pues  no  he  aprendido  en  todo 
Cuestión,  (pie  enseñe  de  obligar  el  modo 
A, una  belleza  ingrata. 

Y  asi  al  instante  trata 

De  entregar  cuantos  libros  traje  al  fuego, 

Y  despídeme  luego 

Los  maestros  (pie  he  tenido. 

Pues  (jue  tan  poco  á  todos  he  debido. 

Que  no  le  han  enseñado 

En  tanto  docto  afán  á  mi  cuidado 

Cuestión  de  amor,  (pie  la  desdicha  mia 

Alivie,  siendo  amor  íilosolía. 

En  la  docta  academia 

Desta  noche,  señor,  donde  se  premia 

El  ingenio,  no  dudo. 

Luciendo  en  ella,  adviertas  cuanto  pudo 

Ser  ilustre  el  saber. 

Yo  lo  confieso; 
Pero  yo  en  ella  no  he  de  estar  ¡lor  eso; 

Y  en  lin ,  ya  para  mí  no  hay  cosa  alguna 
Mas  cansada ,  mas  necia  é  importuna, 
Que  estas  juntas  de  ingenios; 

Pues  en  los  varios  genios 

De  sus  doctos  desvelos 

No  se  habla  de  mi  amor,  ni  de  mis  zelos. 

Y  pues  Fadriípie   ha  sido 

El  lucido,  el  galán,  el  entendido, 

Á  vista  de  Diana, 

Su  belleza  obligando  soberana. 

Mereciendo  su  agrado. 

Él  es  el  (|ue  ha  lucido,  el  que  ha  estudiado, 

Yo  el  necio,  el  ignorante. 
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Y  asi  de  aqui  adelante 
Lucir  en  nada  espero, 

ISi  quiero  libros ,  ni  maestros  quiero. 

Sa/e  P  E  R  N  í  A. 
PcTTi.    Aquí  está  Carlos.     Pardiez! 

Para  mí  es  azar  su  encuentro ; 

Sin  verle  me  iré. 
Cari.  Pernía, 

¿  Por  qué  de  mí  vas  huyendo  ? 
Perra.   Porque  siempre  desgraciado 

Fue  contigo  mi  gracejo, 

Y  nunca  te  agradó. 
Aguarda; 

Que  hablar  contigo  deseo 

¡Muy  despacio. 

Considera, 

Señor,  que  no  soy  de  aquellos 

Yo ,  que  te  agradan  á  tí. 

Porque  soy  un  majadero. 
Cari.    ¿No  me  hablarás  tú  en  Diana? 
Pern.    Sí. 
Cari.  Pues  solo  á  tí  te  quiero 

Por  maestro.  Si  eso  sabes. 

Mas  sabes  que  todos  ellos. 
Pern.    ¿Desde  cuando  acá,  señor, 

Tanto  favor  te  merezco? 
Cari.    Desde  que  tan  venturoso, 

Tan  feliz  te  considero. 

Que  mereces  de  Diana 

Ver  el  sol  divino  y  bello 

A  todas  horas.  ¡Quien  fuera 

Tú! 
Pern.  No  habia  mas  que  serlo? 

De  una  fiesta  á  su  lugar 

Volvía  un  tamborilero, 

Y  un  fraile  también  volvía 
De  la  fiesta  á  su  convento. 
El  tamborilero  iba 

En  un  burro  caballero, 

Y  el  fraile  á  pie.     Preguntóle 
El  padre:  de  dónde  bueno? 
De  tañer  (dijo)  esta  nauta 

Y  este  tamboril.     ¿  Por  eso, 
(Le  preguntó)  qué  le  han  dado? 
El  respondió:  poco,  cierto; 
Cincuenta  reales ,  comido 

Y  bebido ,  que  no  es  menos, 
Llevado  y  traído,  sin  otros 
Regalillos ,  que  aquí  tengo. 
Eso  es  poco  ?  (dijo  el  padre) 
Pues  yo  de  predicar  vengo, 

Y  ni  aun  de  comer  me  han  dado, 

Y  como  vé,  á  pie  me  vuelvo. 
El  tamborilero  entonces 

Dijo  enojado  y  soberbio : 
¿Pues  tamborilero  y  padre 
Predicador  es  lo  mesmo? 
Aprendiera  buen  oficio, 

Y  no  se  quejara  deso. 
La  aplicación  está  fácil: 
Si  queríais,  señor,  veros 
Con  Diana  á  todas  horas. 
Hubierais  para  ese  pleito 
Aprendido  buen  oficio. 
Pues  veis  en  el  que  yo  tengo, 
Que  no  somos  todos  unos, 
BVailes  y  tamborileros. 
¿  Estabas  tú  en  el  jardín 
Cuando  entró  Fadrique? 


Cari. 
Pern. 

Cari 


¿A  eso 


Va  el  agasajo?  Y  á  f e 

Que  sucedió  un  lindo  cuento. 

Qué  fue? 


Pern.  Que  Fadrique  dijo. 

Que  habia  venido  encubierto. 
Por  solo  ver  á  Diana, 
A  las  fiestas  que  se  hicieron, 
Que  danzó  con  ella,  y  que 
La  dijo  un  mote ,  que  luego 
Empresa  fue  de  la  justa; 

Y  al  fin  paró  todo  esto 
En  que  Diana 

Cari.  Detente! 

No  digas  mas;  que  no  quiero 

Oír,  que  paró  en  que  Diana 

Le  dió  en  agradecimiento 

Lugar  de  hablarla.     ¡  O  traidor 

Hermano!  o  mal  caballero! 

Nunca  te  hubiera  contado 

Yo  de  la  justa  el  suceso. 

Para  hacer  de  agenas  glorias 

Propios  los  merecimientos. 

Pern.    Oye  ,  y  sabrás, 

Cari,  ¿  Qué  he  de  oir, 

Ni  saber? 

Pern.  Que  todo  el  cuento 

Cari.    Ya  le  sé. 

Pein.  Quién  te  le  ha  dicho  ? 

Cari.    Yo  me  le  he  dicho  á  mí  mesmo. 

Por  temer  que  se  ofendieran. 

Siendo  el  de  Ursino  su  deudo. 

Cuando  supiesen  Diana 

Y  el  Duque,  que  yo  fui  (cielos!) 
El   que  le  echó  del  caballo, 

Y  puso  su  corte  á  riesgo, 
Mi  silencio  ocasioné, 

Y  me  mató  mi  silencio. 
Para  que  le  aprovechase 
La  vanidad  de  mis  hechos. 
Pero  yo  le  buscaré, 

Y  en  cualquier  lugar  ó  puesto 
Que  le  halle,  he  de  vengar 
De  la  traición  el  intento. 

Enr.     Aventuras  la  opinión. 

Que  de  entendido  y  de  cuerdo 
Tienes. 

Cari.  ¿Pues  qué  importa,  Enrique, 

Si  está  todo  el  mundo  lleno 
De  que  en  zelos  no  hay  cordura, 
Ni  en  amor  entendimiento  ? 

Pern.    Bachillera  lengua  mía. 

Buena  hacienda  habemos  hecho. 
¿  Mas  qué  va  que  si  colige ? 

Salen    Diana  y  Damas. 

Dian.   Pernía,  qué  ha  sido  esto? 

Que,  pasando  ahora  al  cuarto 
De  mi  padre ,   he  estado  oyendo 
Mil  desentonadas  voces. 
Que  en  esta  parte  se  dieron. 

Pern.   Un  cuento,  que  yo  llevé. 

La  causa  ha  sido  ,  y  pretendo, 
Que  otro  cuento,  que  yo  traiga, 
Sea,  señora,  el  remedio; 
Pues  yo  no  sirvo  de  mas, 
Que  de  traer  y  llevar  cuentos. 
Empecé  á  decir  á  Carlos 
De  Fadrique  el  fingimiento; 

Y  asi  como  llegó  á  oír. 
Que  habia  dicho ,  que  encubierto 
Á  Milán  había  venido 
Á  las  fiestas  de  secreto. 
Una  legión  de  Fadriques 
Se  le  revistió  en  el  cuerpo. 

Y  en  fin ,  diciendo  que  había 
Sido  él ,  y  que  de  respeto 
Habia  callado,  por  ver, 


[  l'ame. 
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Dian. 


Que  era  el  de  Ursino  tu  deudo, 
En  busca  fue  de  su  herraanü ; 

Y  si  da  con  él ,  sospecho,  CarL 
Que  dé  culi  él  en  el  limbo, 
Que  no  es  capaz  del  infierno.                   [T'asi 

Dian.   Estela,  ya  mi  fortuna 

Han  mejorado  los  cielos, 
Pues  el  mérito  y  la  estrella 
Han  juntado  en  un  sugeto. 
Carlos  fue  el  que  á  Milán  vino, 

Y  Carlos  el  que  discreto 
Dos  veces  mereció  ya 
La  inclinación  y  el  afecto. 
Albricias  pudiera  dar 
Hoy  el  alma  de  saberlo  ; 

Y  asi ,  sin  mas  competencia, 
Declararme  por  él  pienso. 

Fadriqub  !■  Carlos  riñen  dentro,^  salen. 
Cari.    No  es  mi  hermano ,  mi  enemigo,  Cari. 

Quien  desluce  mis  aciertos. 
Fad.     Para  defenderme  solo 

La  espada  saco. 
Dian.  Qué  es  esto? 

Advertid,  que  estoy  aquí. 
Fad.     Ya ,  señora ,  me  detengo  ; 

Que  de  mis  acciones  es 

Remora  vuestro  respeto ; 

En  fe  de  lo  cual  la  espada 

Rendida  á  la  vaina  vuelvo. 
Cari.    Yo  no  ;  porque  antes  á  mas 

Me  he  de  atrever,  cuando  os  veo 

Presente ,  porque  veáis. 

Que  á  vuestros  ojos  me  vengo 

De  la  traición  de  un  hermano. 
Dian.    Si  os  escuchara  sin  veros. 

Pensara,  que  vuestras  voces 

Hablan  trocado  los  cuerpos; 

Cuando  á  vos  tan  advertido 

Os  veo ,  y  á  vos  os  veo 

l'an  inadvertido. 
Fud.      ^  Yo 

A  mí  esta  atención  me  debo; 

Que,  como  de  saber  poco 

Estoy  indiciado  ,  temo, 

Que  todos  me  den  la  culpa 

De  cualijuiera  desacierto  j 

Y  asi  corregir  procuro 
Mis  acciones. 

Cari.  Yo  pretendo 

Despeñarlas,  hasta  (]ue 

Diana  oiga,  (jue  te  has  hecho 

Dueño  tú  de  mis  aplausos,  Dian. 

Siendo  yo  solo  su  dueño. 
Fad.     Eso  yo  lo  diré  á  voces. 

Que  otras  disculpas  no  tengo 

De  mi  yerro,  sino  es 

Confesar,  (pie  ha  sido  yerro. 

Yo  me  (juise  atribuir 

Hoy  ,  señora  ,  los  trofeos 

De  Carlos;  (jue  como  amcr 

Es  guerra,  y  en  guerra  fueron 

Permitidos  los  ardides. 

Creí  era  bien  usar  dellos.  Cari. 

l)e  necio  me  motejasteis, 

Cu)o  desaire  me  ha  puesto 

En  obligación  de  hacer, 

A  vuestro  servicio  atento,  Dian, 

Estudio  de  mis  acciones. 

Con  la  que  habéis  visto  empiezo 

A   parecer,  si  entendido 

No,  advertido  por  lo  menos; 

Porcpie  haciendo  de  mi   parle 

Cuanto  puedan  mis  deseus. 


Dian, 


Fud. 


Dian. 
Cari. 

Dian. 
Curl. 


Si  el  serlo  no  me  debáis. 
Me  debáis  el  querer  serlo. 
Aunque  el  desengaño  pudo 
Templar  á  mi  enojo  el  medio, 
Tiene  dos  partes  la  culpa; 
Y  aunque  de  la  una  le  absuelvo, 
Que  es  el  haber  declarado 
La  verdad ,  la  otra  no  puedo, 
Que  es  haber  querido  haceraift 
El  engaño;  y  asi  intento 
A  vuestros  ojos ,  señora, 
Castigarle. 

Qué  es  aquesto  ? 
¿  En  mi  presencia  os  mostráis 
Hoy  ,  Carlos  ,  tan  desatento  ? 
¿Cuando  le  debo  á  Fadrique, 
Que  enmendado  en  sus  afectos 
Proceda ,  vos  procedéis 
Tan  despechado  en  los  vuestros? 
Sí;  y  en  mas  obligación 
Os  pongo  yo,  cuando  llego 
A  empeorarme  en  mis  acciones. 
Que  cuando  él  llega  (esto  es  cierto) 
Á  mejorarse  en  las  suyas; 
Pues  trocados  los  extremos, 
En  el  tribunal  de  amor 
Yo  mejor  sentencia  espero. 
Cuando  él  prudente,  y  yo  loco, 
A  un  mismo  tiempo  aleguemos, 
El,  que  por  amor  fue  sabio, 

Y  JO,  que  dejé  de  serlo. 
Para  cuestiones  de  amor. 
No  es  este  lugar  ni  tiempo. 
A  vuestros  cuartos  los  dos 
Os  retirad. 

Yo  obedezco; 
Que ,  como  ando  por  no  errar. 
Ciegamente  tus  preceptos 
He  de  observar ,  porque  sé. 
Que  nadie  erró  obedeciendo. 
No  os  vais  vos? 

Yo  bien  me  fuera. 
Si  pudiera;  mas  no  puedo. 
Por  qué? 

Porque  temo ,  que 
Despedirme  vos  tan  presto, 
Es  ,   por  hablar  mas  tiespacio 
Con  Fadri(|ue,  que  es  lo  mesmo 
Que  sucetlio  en  el  jardín; 
"^    asi  ausentarme  no  intento, 
Porque   no  quiero  ()ue  haga 
Mi  amor  espalda  á  mis  zelos. 
Esa  plática  es  muy  nueva 
En  mis  oídos.     /Qué  es  eso 
De  zelos  y   amor?  ¿Sabéis, 
Que  soy   la  tjue  os  está  o)endo? 
Ese   estilo  ,   ese  lenguage. 

Esa  frase,  esa   voz I'ero 

No  quiero   enojarme;  idos. 
Disculpado  estáis,  sí  advierto. 
Que  es  la  mayor  necedad 
La  necedad  del  discreto. 
Idos  pues. 

Sin  mí  dos  veces 
Me  iré,  cuando  considero. 
Que  voy  por  mi  error  sin  un'; 

Y  sin  mí ,  porcjue  me  ausento. 
Estela,  ¿hay   major  destlicha 
Que  la  miaY   Qiiandi»  tengo 
La  aliciun  tii  una  parte. 
Están  allí   los  «lefeclos; 
QuBiido  el  desengaño   puede 
Mudarlos,  tras  ellos  veo. 
Que  los  afectos  se  van. 


[r, 


[r. 
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¿  Eo  qué  ha  de  parar  aquesto, 

En  tanto  que  yo  pido 

Amor  V  ¿  Qué  te  va  en  sacar 

Albricias  á  Diana,  de  que  ha  sido 

De  una  causa  dos  efectos  ? 

Tan  dichosa,  (¡ue  huésped  igual  tiene, 

Fed. 

Y  á  besaros,  señor,  la  mano  viene.        [fase. 
Bien  rezelé  siempre,  Fatiio, 

Jornada     IIT  . 

tjue  P'adrique  habia  de  dar 
Á  estos  extremos  lugar; 
Que  Cnrlos  en  fin  es  sabio. 

Salen    por    una  puerta    el   Duque    de   Mantua 

Federico,  cun  acumparlamiento,  y  F  a  b  i  o ; 

j'  jwr  otra  Filiberto,    Duque  de  MtUiit, 

con  acompañamiento. 

Fah. 
Fed. 

Fah. 

Cuerdo  y  prudente. 

Rs  asi. 
Puesto  que  ya  aqui  llegué. 
Primero  á  C;írlos  veré. 
No  es  aquel   Enrique? 

FiU. 

Vuestra  Alteza  haya  sido, 

Fed, 

Sí.  - 

Señor,  á  este  su  estado  bien  venido. 

Enrique ! 

Fed. 

Y  vuestra  Alteza  bailado 

En  él  con  la  salud  que  ha  deseado 

Sa^e  Enrique. 

Quien  centro  suyo  este  palacio  adora. 

Enr. 

Dame,  señor. 

¿Y  cómo  está  Diana  mi  señoraV 

Tu  mano.                                                [.tirctUllare. 

FiU. 

Para  serviros ,  tiene 

Fed. 

Álzate  del  suelo. 

Salud. 

Qué  hace  Carlos? 

Fed. 

Dios  se  la  dé  como  conviene 

Enr. 

Con  rezelo 

A  nuestra  paz  ,  contando  ,  sin  engaños. 

Lo  diré. 

Su  edad  el  tiempo  á  siglos,  y  no  á  años, 

Fed. 

Habla  sin  temor. 

Con  el  aumento  que  mi   amor  desea. 

Enr. 

Con  Pernía  todo  el   dia 

FUL 

¡Que  tan  felice  mi  fortuna  sea, 

Le  dejo  en  conversación. 

Que  llegue  á  mereceros 

Fed. 

Quién  es  Pernía? 

Esta  dicha,  señor,  de  poder  veros 

Enr. 

Un  bufón. 

En   INlüan  este  dia! 

Fed. 

Ya  me  acuerdo  de  Pernía. 

Fed. 

La  dicha  y  la  fortuna  solo  es  niia; 

Pero  advierte ,   que  por  quien 

Si  bien  por  pensión  tengo 

Pregunto  ,  es  Carlos  ,  Enrique, 

Della  el  grande  cuidado  con  que  vengo; 

No  pregunto  por  Fadrique. 

Porque  habiendo  sabido, 

Enr. 

Por  él  respondo  también; 

Que  Carlos  y  Fadrique  no  han  tenido 

Porque  él  es  con  quien  alcanza 

En  aquesta  asistencia 

El  hombre  que  he  referido 

La  atención,  que  debió  igual  competencia; 

Tal  agrado ,  que  aqui  ha  sido. 

Y  habiéndome  avisado 

Señor,  toda  su  privanza. 

Por  cartas  un  criado,  que  ha  llegado 

Fed. 

¿Lisandro,  su  maestro,  no 

Á  tanto  su  locura, 

Asiste  á  Carlos  ? 

Que  con  necia,  con  vil  descompostura, 

Enr, 

No  sé 

Tantas  sagradas  leyes  olvidadas, 

Como  he  de  decirte,. 

Sacaron  las  espadas. 

Fed. 

Qué? 

Sin  tener  advertencia 

Enr. 

Que  á  Lisandro  despidió 

De  la  hermosa  Diana  á  la  presencia, 

Después  de  tanto  servicio. 

Me  puse  en  el  camino. 

Que  á  su  tierra  se  ha  tornado. 

Porque  asi  componerlos  determino. 

Bien  quejoso  y  mal  premiado. 

Castigando  á  los  dos  con  que  no  Hea 

Fed. 

¿  Pues  y  aquel  noble  ejercicio 

Tan  dichoso  ninguno,  que  se  vea 

De  los  libros? 

En  tan  grande  ventura. 

Enr. 

Ya  no  tiene 

Como  dueño  feliz  de  su  hermosura, 

Gusto  en  ellos;  si  no  fuera 

Poniendo  á  vuestras  plantas. 

Por  mí ,  todos  los  hubiera 

Si  este  es  el  fin  de  competencias  tantas, 

Quemado.     Pero  aqui  viene 

Mi  persona  y  mi  estado, 

Con  él;  del  sabrás  mejor. 

Sin  lo  ([ue  entre  los  dos  está  tratado. 

Que  nada  te  he  encarecido. 

FiU. 

Aunque  ha  sido  tan  justo 

Vuestro  enojo,  señor,  vuestro   disgusto. 

So¡en  Carlos^  Pernía. 

Una  zelosa  culpa 

Cari. 

Pernía,  tú  solo  has  sido 

Auticipada  tiene  la  disculpa. 

El  Mercurio  de  mi  amor; 

Y  no  han  de  hallarse  en  todas  ocasiones 

Y  asi  contigo  no  mas 

Prontas  á  lo  mejor  las  atenciones, 

Hablo  ya  de  buena  gana; 

Y  mas  jóvenes  pechos. 

Que  en  fin  me  hablas  de  Diana. 

De  sus  méritos  mismos  satisfechos. 

Pern. 

Es  asi;  pero  jamas 

Fed. 

Aunque  la  inadvertencia 

De  cuantas  veces  tu  pena 

De  los  dos  fuese ,  me  daréis  licencia 

Consuelo  ,  tú  de  la  mia 

Á  que  crea  que  ha  sido 

Te  acuerdas. 

Solo  uno  quien  la  culpa  haya  tenido 

Cari 

Toma,  Pernía. 

En  tanto  atrevimiento. 

Pern. 

¿Por  fuerza  ha  de  ser  cadena? 

Que  ya  se  deja  ver  cuan  poco  atento 

Que  es  consonante  forzado. 

La  ocasión  habrá  dado. 

Fed. 

En  mi  vida  no  creyera. 

FiU. 

Yo  no  he  de  ser  fiscal ,  sino  abogado. 

Que  un  solo  instante  estuviera 

Y  asi  á  ninguno  espero 

Carlos  tan  mal  ocupado. 

Culpar,  que  disculpar  á  todos  quiero. 

Desta  novedad  sabré 

De  Fadrique  aquel  cuarto  es,  y  de  Carlos 

La  causa.  —  Carlos! 

Este.     Vos  á  los  dos  entrad  á  hablarlos, 

Cari. 

Señor, 
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Fcd. 


Cari 
Fcd. 

Pcrn. 

Fed. 
Cari. 
Fed. 


Cari. 


Fcd. 
Cari. 


Fcd. 

Cari. 

Fcd. 
Curl. 

Fcd. 
Cari 


Fed. 


Cari. 
Fed. 

Cari. 
Fcd. 


Cari. 


Tú  en  Milán? 

No  ha  sido  error 
Al  verme  admirarte ;  que, 
Con  saber  yo  que  tú  aquí 
Estás ,  también  me  he  admirado 
Yii  de  haberte  á  tí  mirado. 
^,  Pues  qué  te  admiras  de  mí? 
El  que  estás  tan  divertido, 
Curios,  con  ese  juglar. 
;,  Mas  que  me  viene  ahora  á  dar 
El  ce.itenar  prometido  ? 
¿  Y  en  tanta  conversación  ? 
Algo  me  ha  de  divertir. 
^. Tú,  qus  solías  decir, 
Que  hombres  inútiles  son, 
Y  que  un  ¡oco  solamente 
Puede  á  hombres  dése  humor 
Hablar,  le  esi;uches? 

Señor, 
Consejo  muda  el  prudente. 
Fuera  de  que  si  culpé 
Á  quien  con  ellos  trató, 
Fue,  cuando  en  ellos  no  halló 
Segunda  intención ,  en  que 
Disculpar  el  mal  gastado 
Tiempo. 

Y  tú  tiénesle? 

Sí; 
Pues  del  solamente  oí 
La  ciencia  que  me  ha  agradado. 
^. En  qué  ciencia  (error  notable!) 
Ese  loco  hablará  bien  ? 
En  todas   habla  bien  quien 
Habla  en  lo  que  quieren  que  hable. 

Y  Lisandro? 

Yo  mandé. 
Que  me  dejase  y  se  fuese, 
Que  estaba  caduco. 

¿Y  ese 
Fue  digno  premio  ? 

Sí  fue; 
Pues  en  cuanto  me  enseñó. 
Facultad  no  le  dehí. 
Que  me  aprovechase  aqui, 

Y  desengañado  yo 

De  haber  echado  de  ver 

Cuan  poco  puede  ayudar 

El  saber  para  el  amar. 

He  aburrecido  el  saber. 

Muchas  réplicas  tuviera 

Esa  máxima,  si  yo 

Quisiera  argüir;  mas  no 

He  de  hacer  mas  cpie  una.     Espera; 

Amor  no  es  voluntad?  di. 

Voluntad  es  el  amor. 

¿  Y  no  es  potencia  inferior 

Del  entendimiento? 

Sí. 
Luego  es  en  este  argumento 
Cierto,  'jue,  para  tener 
Voluntad ,  ha  menester 
Tener  uno  entendimiento; 
Con  que  no  me  negarás. 
Si  á  la  voluntad   preCierc, 

Y  manda,   que  el  que  supiere 
Mas,  ('/irlos,  amará  mas. 

El  que  á  amar  haya  llegado 
Con  la  ciencia  (|u<;  le  das, 
Concedo  (pie  amará  mas; 
Mas  no  será  mas  amado. 
Yo,  «pie  con  entendimiento 
Á  ver  á  Diana  llegué. 
Cuanto  pude  amar  amé; 
Con  que  de  mi  sentimi'nto 


Están  mis  discursos  llenos, 
Como  al  efecto  verás; 
Pues  siendo  quien  quiere  mas, 
Soy  quien  la  merece  menos. 

Y  asi  no  quiero  saber 

Lo  que  me  ha  de  preferir 
En  el  modo  de  sentir, 

Y  no  en  el  de  merecer. 
Esté  conmigo  Pernía, 

Que  á  todas  horas  me  habló 
En  Diana,  y  de  quien  yo 
Sé  lo  que  hace  cada  dia. 

Y  no  digo  yo ,  que  fuera 
Un  hombre  con  quien  ufana 
IMi  melancolía  estuviera  ; 
Que  á  un  perrillo  de  Diana 
El  mismo  agasajo  hiciera. 

Fcd.      Argüirte  mas  no  intento. 
Por  el  pesar  que  me  da 
Ver,  que  aborrecido  ja 
De  ti  está  tu  entendimiento. 
Hablemos  en  lo  que  ha  sido 
Lo  que  á  los  dos  ha  obligado 
A  haber  la  espada  sacado. 
Que  es  á  lo  que  yo  he  venido. 

Cari.    Eso  preguntas? 

Fed.  Pues  no? 

Cari.    ¿  Pues  ahí ,  qué  hay  que  discurrir  ? 
Quien  nos  envió  á  competir, 
A  reñir  nos  envió  ; 
Luego  si  habemos  reñido. 
Compitiendo,  no  tenemos 
Culpa,  pues  antes  habemos 
Nuestra  obligación  cumplido. 

Fcd.      En  sagrados   galanteos 

La  competencia  es  cortes. 

Cari.    Eso  poner  puertas  es 

Al  campo  de  los  deseos. 
Vive  Dios !  si  en  tanto  abismo, 
Yo  á  dividirme  llegara 
En  otro  yo,  y  este  amara 
A  mi  dama,  que  á  mí  mismo 
Yo  mismo  no  me  sufriera 
Competencias  de  igualdad, 

Y  que  en  mi  misma  mitad 
Mis  zelüs  satisficiera. 

Fcd.      Según  eso  tú  habrás  dado 

La  ocasión  en  esta   acción. 
Cari.    Yo  no  he  dado  la  ocasión, 

Mas  tampoco  la   he  rehusado. 
Fcd.      Pues  cuéntame  como  fue. 
Cari.     Ya  te  acuerdas  de  que  aqui 

A  una  justa  vine. 
Fcd.  Sí, 

Curl.    Y  que  ú  Fadrique  conté 

En  tu  presencia  el  suceso 

Della. 
Fcd.  De  todo  fui  yo 

Testigo. 
Cari.  Pues  él  contó. 

Que  él  haliia  sido;  y  por  eso 

(.'olérico   le  bus(jué, 

Y  matarlo  prtttcndí. 
Fcd.  Estando  Diana  alli  ? 
Cari.     ]<jia  mi  ventura  fue; 

Que  si  reñir  bien  mi  fama 

Sol¡( :¡lal)a ,  señor, 

^,  Cuiindo  se  riñe  mejor, 

Qu(í  á  los  ojos  de  la  dama? 
Fcd.      ^,  De  su  respeto  el  precepto 

No   fuera  justo  (¡ue  guardes? 
Cari.     Mas  de  un  millón  de  cobardes 

Tiene  en  el  mundo  el  respeto. 
Fcd.      ¿  Y  el  estar  tan  deslucido 
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Es  también  parte  de  amor  ? 
CarJ.    Sí ;  que  el  descuido ,  señor, 
Es  gala  del  desvalido. 
Ande  galán  el  dichoso. 
Que  al  uso  de  su  cuidado. 
Cuanto  mas  desaliñado. 
Mas  galán  está  un  zeloso. 
Yo  de  Fadrique  lo  estoy; 
y  viendo  que  ha  merecido, 
Por  necio  y  por  deslucido, 
Mas  lugar  en  Diana,  voy 
Haciendo  por  pareceríe; 

Y  asi,  señor,  hago  aprecio 
De  ser  deslucido  y  necio. 

Fed.     Con  miedo  llegaré  á  verle; 
Que,  si  tú  tan  necio  estás, 
Habiendo  tan  entendido 
Venido  aqui ,  él ,  que  ha  venido 
Necio,  habrá  de  estarlo  mas. 

Y  aunque  mi  temor  cruel 

Me  llama  á  un  tiempo  y  me  admira, 

A  tu  cuarto  te  retira, 

Que  le  quiero  ver  á  él. 

\ete  pues. 
Cari.  De  buena  gana.  — 

Pemía ! 
Pcrn.  Seguirte  quiero. 

Cari.    Ven ;  que  ha  mas  de  un  siglo  entero. 

Que  no  hablamos  de  Diana.       [f'anse  los  dos 
Fed.      Si  asi  está  Carlos,  ¿qué  hará 

Fadrique  ?  Fabio ,  no  sé 

Qué  género  de  amor  fue 

Este. 
Fab.  Alli  Marcelo  está. 

Sale  jM  A  R  c  E  L  o. 

Fed.     Marcelo ! 

Marc.  Señor,  tus  plantas 

Mil  veces  me  da  á  besar. 
Fed.     Qué  hace  Fadrique? 
Marc.  Estudiar. 

Fed.     Mas  me  admiras,  mas   me  espantas 

Con  eso ,  que  con  haber 

Visto  á  Carlos. 
Aíarc.  ¿Pues,  señor. 

Por  qué? 
Fed.  Porque  lo  mejor 

No  es  tan  fácil  de  creer. 

Como  lo  peor. 
Marc.  De  mí, 

Diciéndolo  yo,  sí  es. 
Fed.     Pues  qué  ha  sido  esto  ? 
Marc.  ^      Después 

Que  oyó  de  Diana  aqui 

No  sé  qué  baldón,  no  ha  habido, 

Con  vigilante  cuidado, 

Ciencia  ,  que  no  haya  estudiado, 

Maestro,  que  no  haya  tenido. 

¿  En  qué  agilidad  ,  señor, 

De  lucido  caballero 

No  se  señala  el  primero? 
Fed.     Raros  efectos  de  amor 

Son  estos ,  Fabio ,  que  aqui 

Llegamos  á  ver.     No  sé. 

Si  aun  viéndolo  lo  creeré. 

Sale  Fadrique  muy  galán. 
Fad.     Tu  voz  ,  gran  señor ,  oí, 

Y  aunque,  como  dicha  mia, 
Pude  dudarla  y  temerla. 
El  deseo  de  creerla 
Me  persuadió  á  que  seria 
Verdad,  siendo  la  primera 
Vez ,  en  que  mis  ojos  ven. 


Fed. 


Fad. 


Fed. 
Fad. 


Fed. 


Fad. 


Fed. 
Fad. 

Fed. 

Marc 

Fed. 

Fad. 


Que  diga  verdad  el  bien. 
Dame  tus  plantas,  esfera 
Donde ,  como  en  centro ,  está 
Mi  humildad. 

Alza  del  suelo ; 
Que ,  aunque  también  de  Marcelo 
Tu  ocupación  dudé,  ya. 
Oyéndote ,  la  creí. 
Qué  hacias  ? 

Desear  saber. 
Señor,  para  merecer 
Una  hermosura  que  vi ; 
Porque  está  muy  desairado 
Con  su  dama  un  ignorante. 
¿Pues  es  ciencia  el  ser  amante? 
De  harto  desvelo  y  cuidado; 
Porque ,  aunque  para  sabella 
No  es  menester  estudialla. 
Pues  el  mas  necio  se  halla. 
Sin  pensarlo,  dentro  della. 
Para  aprovecharla  sí ; 

Y  no  solo  es  ciencia  amor, 
Pero  no  hay  ciencia,  señor. 
Que  amor  no  contenga  en  sí. 
La  de  artes ,  pues  cada  dia 
Todo  silogismo  es; 

De  filosofía ,  pues 
Natural  filosofía 
Es ;  la  de  leyes  también. 
Pues  para  que  bien  se   avenga. 
No  hay  república  que  tenga 
ftlas  leyes,  que  el  querer  bien; 
También  es  de  astrología. 
Que  es  ciencia  de  las  estrellas, 

Y  el  amor  consiste  en  ellas ; 
Hasta  la  de  teología 

Es,  pues  si  tiene,  señor, 
De  la  teología  el  efeto 
Á  Dios  mismo  por  objeto. 
También  es  Dios  el  amor. 
Aunque  contigo  enojado. 
Por  lo  que  supe,  venia, 
Persuadido  á  que  seria 
Tuya  la  culpa,  quitado 
Me  has  el  enojo. 

Señor, 
Mia  no  mas  fue  la  culpa; 
Que  á  un  error  no  hay  mas  disculpa. 
Que  confesar  el  error. 

Y  asi  enojado  conmigo, 

Y  no  con  Carlos,  estés. 
Yo  le  ocasioné;  y  si  es 
Justo  darme  á  mí  castigo, 
A  tus  pies  estoy. 

Levanta. 
Si  no  es  perdonado ,  no 
Me  levantaré. 

¿Quién  vio 
En  los   dos  novedad  tanta? 
A  buscarte  con  Diana, 
Señor,  aqui  el  Duque  vuelve 
Pues  retírate  de  aqui. 
Hasta  que  su  enojo  cese, 
i  Ay  bellísima  Diana, 
Qué  de  cuidados  me  debes ! 
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\_Arrodillase. 


[í  ase 


Salen  F I  liberto,  Diana,  Estela  _y  Damas. 
Dian.    Vuestra  Alteza,  gran  señor. 

Venga  con  bien  á  esta  breve 

Corte  suya  ,  que  ,  incapaz 

De  tan  generoso  huésped. 

Corrida  está. 
Fed.  Vuestra  Alteza, 

Si  tanto  favor  merece 
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¡Mi  humildad,  me  dé  su  mano; 

Con  rezelo  de  su  enojo, 

Y  crea ,  que ,  si  es  que  debe 

(Pues  lo  es  el  llegar  á  verme) 

Correrse  de  algo  su  corte. 

Ale  dejara  en  él,  señora, 

Será  de  que  en  mí  no  albergue 

Morir,  haciéndole  breve 

]Mayor  planeta  ;  porque. 

Sepulcro  de  un  desdichado. 

Si  hacen  palacios  los  Reyes, 

Como  su  inscripción  dijese: 

Los  soles  harán  esferas. 

Afjui  un  infelice  yace. 

Y  esta  lo  es,  pues  tantcs  tiene. 

Que  muere,  porque  no  muere. 

!   Dian. 

De  vuestra  salud  mi  padre 
Me  informó. 

Dian. 

No  estoy  jo  tan  poco  atenta 
De  urbanidad  á  las  leyes. 

Fcd. 

La  vuestra  aumente 
El  cielo,  como  deseo, 
Que  asi  será  la  del  Fénix, 

Que  me  ofenda  de  que  vos 
IMe  habléis  hoy,  cuando  sucede 
El  acaso  de  encontrarme 

Fili. 

La  paz  pondré  yo  entre  tantos 
Cumplimientos  tan  corteses, 
Suplicándoos  que  vengáis 
A  vuestro  cuarto. 

Aqui;  que  si  algunas  veces 
Me  ofendí ,  fue  porque  fue 
Cuidado ;  y  es  diferente 
Un  cuidado  (¡ue  se    niega 

Fed. 

Obediente 

A  un  descuido  que  se  ofrece. 

Estoy.  —  Si  aqui  vuestra  Alteza     [o  Diana. 

Fad. 

Esa  distinción ,  señora. 

No  queda,  mi  amor  se  ofende. 

De  que  tan  sutil  me  advierte 

Dian. 

Yo  me  quedaré,  si  en  eso 
¡Mi  humildad  os  obedece. 

Vuestro  soberano  ingenio. 
No  era  justo  (jue  la  hiciese 

Fed. 

En  toda  mi  vida  vi     [aparte. 
Hermosura  mas  prudente. 

[í'anse  todos  los  hombres. 

Yo;  que  no  me  toca  á  mí 
IMas  de  saber  cuanto  ofende 
Un  desvalido  que  adora 

Estel. 

Ya,  señora,  no  podrás 
Dilatar  mas  el  haberte 
De  declarar  por  el  uno 
De  los  dos  que  te  pretenden. 

A  una  deidad  (jue   aborrece. 
Y  asi  no  advertí,  ([ue  aquesta 
Ocasión,  señora,  fuese 
Acontecida  ó  buscada; 

Dian. 

1 

¡  Ay  Estela,  ay  prima,  no 
Mis  desventuras  me  acuerdes! 
Pues  hoy,  como  mitad  mia. 
Tan  de  cerca  las  adviertes. 

Que  el  que  sus  errores  teme, 
Nunca  á  la  disculpa  acude, 
Por  ir  á  la  culpa  siempre. 
Pero  ya  que  disculpado 

Nis. 

¿Cómo  quieres  ya  excusarte? 

(Vos  lo  dijisteis)  merece 

!    Clor. 

No  es  posible. 

Mi  deseo  esta  ocasión. 

Dian. 

¿Cómo  quieres 
Que  no  me  excuse,  mirando. 
Que  á  su  principio  se  vuelve 
La  duda,  pues  es  la  misma 

Bien  será  que  la  aproveche. 
Dame  licencia  de  que 
A  vuestros  pies  obediente 
Una  merced  os  suplique. 

Que  fue  antes? 

Dian. 

\SL  la  tenéis,  si  sois  breve. 

;  Estel. 

De  qué  suerte? 

Fad. 

Eso,  señora,  es  negarla. 

i  Dian. 

Primero  me  persuadí 

Dian. 

Por  qué? 

A  (¡ue  él  de  mi  afecto  fuese 

Fad. 

Porque  quien  ofrece 

Kadriijue,  y  viéndole  necio, 

Debajo  de  un  imposible. 

Traté  olvidarle  y  perderle. 

Antes  niega,  (¡ue  concede. 

Supe  después ,  (jue  fue  Carlos, 

Dian. 

¿Qué  imposible  os  he  pedido? 

Y  cuando  ufana  y  alegre 

Fad. 

¿Qué  mayor  hallarse  puede. 

Por  él  quise  declararme. 

Que  ser  breve  un  ignorante? 

(Hallando  en  él  juntamente 

Dian. 

Pues  decid  lo  (¡ue  «luisiereis; 

El  mérito  de  su  aliento. 

Que  ignorancia  confesada 

Y  el  inñujo  de  mi  suerte) 

Mucho  de  cordura  tiene. 

Veo ,  que  tan  desatento 

Fad. 

Yo,   señora,  os  supliqué 

En  sus  acciones  procede. 

Alguna  vez,  (¡ue  me  lucieseis 

Que  delante  de  un'  saca 

Merced  de  ijue  os  declaraseis, 

La  espada,  y  después  se  atreve 

Sin  atender  neciamente 

A  pedirme  cara  á  cara 

A  cuan  remoto  el  consuelo 

Zelüs,  y  tan  imprudente 

Está  para  el  (jue  os  perdiere. 

1 

En  fin ,  que  su  ingenio  ya 

Imaginaba  yo   entonces. 

Mas,  que  me  obliga,  me  ofende. 

Que  podría  ser  que  fuese 

Pues  si  uno  es  necio,  otro  loco, 

Yo  el  dichoso.     Mal  he  dicho; 

¿  Cómo  (jucreis  (jue  yo  llegue 

Poríjue  no  tan  solamente 

Por  ninguno  á  declararme '{ 

Lo  imaginaba,  mas  ya 

Antes  me  daré  la  muerte. 

Lo  creia.  ¿  Qué  imprudente. 

í 

FMcl. 

Kadrique,  señora, 

Aconsejado  consigo. 

1 

Dian. 

Di. 

A  sí  mismo  no  se  cree? 

FMel. 

Hacia  aquesta  parte  viene. 

Desengañóii  e  un  desaire. 

CIOT. 

I^indo  ingenio,  para  que 
En  tus  dudas  te  aconseje. 

Y  de  un  instante  á  otro  hálleme 
De  mas  allá  de  mis  males 

FMel. 

¡Qué  dirá  de  disparates  1 

Sale  F  A  u  D  I  0  i;  b. 

Aun  mas  acá  de  mis  bienes. 
Traté  curarme  á  experiencias. 
Que  hice  en  mí  mismo  ,  de  suerte 

Fad. 

Si  pensara ,  que  estuviese 
Aqui  vuestra  Alteza,  antes 

Que,  aun(|ue  mal  convalecido 
Estoy  de  aijuel  acciihíute 

Que  de  mi  cuatro  saliese. 

De  mi  ignorancia,  temiendo 
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Cuanto  quien  os  pierde,  pierde, 

Suplico,  que  dilatéis 

La  sentencia  de  mi  muerte, 

Hasta  que  acabe  la  cura ; 

Que  en  fin  la  herida  mas  fuerte, 

Si  blanca  mano  la  halaga, 

Sana  mas,  y  menos  duele. 

Dos  admiraciones  son 

Las  que  vuestra  voz  me  advierte, 

Una  lo  que  emprende ,  y  otra 

El  modo  con  que  lo  emprende. 

La  pretensión  y  el  estilo 

Me  han  suspendido  dos  veces; 

Y  asi  no  sé  responderos. 
Hasta  saber  como  pueden 
E!  valor,  ingenio  y  gala 
Mejorarse. 

Desta  suerte : 
De  gala,  ingenio  y  valor 
Amor  es  dueño;  pues  fuera 
Cierto ,  que  ingenio  no  hubiera. 
Gala  y  valor  sin  amor. 
El  hombre ,  que  con  mayor 
Perfección  lucir  desea, 

Y  en  solo  salir  se  emplea 

Mas  galán ,  que  el  mismo  Apolo, 

Amor  lo  hace,  pues  es  solo 

Porque  su  dama  le  vea. 

El  que  mas  ansia  ha  tenido 

De  mirarse  señalado 

Por  su  ingenio ,  y  celebrado 

De  cortesano  entendido, 

La  principal  causa  ha  sido 

Amor,  para  que  pretenda 

En  una  y  otra  contienda 

De  ingenio ,  por  varios  modos, 

Verse  aplaudido  entre  todos. 

Porque  su  dama  lo  entienda. 

El  que  mas  vanaglorioso. 

Coronado  de  victorias, 

En  las  humanas  historias 

Hizo  su  nombre  famoso, 

Amor  es  el   poderoso 

Afecto,  que  á  ellas  le  llama, 

Ko  es  sulo  opinión  y  faina 

Las  que  le  ilustran  valiente, 

Pues  lo  hace  solamente, 

Porque  lo  escuche  su  dama. 

Yo  asi,  como  nunca  he  amado 

Hasta  ahora ,  ni  he  tenido 

Dama ,  ni  galán  he  sido, 

Ni  entendido,  ni  alentado; 

Pero  ya  que  enamorado 

Sigo  la  imposible  Cítrclla 

De  la  hermosura  mas  bella. 

Los  medios  he  de  buscar ; 

Que  con  nadie  quiero  estar 

Mas  airoso,  que  con  ella. 

í,  Has  visto,  Estela,  en  tu  vida 

Estilo  tan  diferente  'i 

Yo  lo  he  escuchado ,  dudando 

Ser  él. 

Salen   Carlosj^  Pernía. 
Déjame. 

Advierte 

Ya  no  hay  qué.     Piérdase  todo, 
Pues  que  Diana  se  pierde. 
Ya  se  vistió  de  amarillo     [aparte. 
Este  Príncipe  excelente. 
Conmigo  venid.  [o 

Aguarda; 

Y  pues  otro  lugar  tiene 

De  hablar,  téngale  jo,  que 


[Fase. 


[fase, 
la»  Damas. 


Soy  quien  mejor  lo  merece. 

Dian.    Nadie  para  hablar  conmigo 
Lugar  mereció;  y  si  puede 
Llegar  á  tener  alguno. 
Tenerle ,  no  es  merecerle. 
Fuera  desto,  cuando  fuera 
Verdad  que  otro  le  tuviese. 
Nunca  estabais  vos   mas  lejos 
De  tenerle ,  si  se  advierte. 
Que  no  soy  yo  en  quien  podía. 
Por  irse  aquel  ,  llegar  este. 

Cari.     Si  tuviera  entendimiento 

Yo  con  que  advertir  pudiese. 
Que  ninguna  acción  es  mia, 
La  advirtiera;  mas  no  puede 
Proceder  mas  atinado 
Quien  sin  discurso  procede. 

Dian.   Pues  yo  me  acuerdo  de  oir 
Alabaros  de  prudente. 

Cari,    Yo  también  ;  pero  era  cuando 
Procedía  libremente, 
Desocupado  mi  ingenio 
De  la  prisión ,  que  hoy  padece. 
Ya  ninguna  acción  es  mia; 
Que  embargadas  me  las  tiene 
Una  pasión  poderosa 
A  que  ni  atienda ,  ni  piense. 
Ni  imagine  ,  ni  discurra. 

Dian.    ¿  Pues  qué  pasión  hay  que  fuerce 
Al  entendimiento  V 

Cari.  Amor. 

Dian.   Yo  vi  efecto  diferente, 

Pues  se  puso  en  libertad. 

Cari.    No  amaba  como  yo  ese. 

Diun.   Luego  errar  es  amar? 

Cari.  Sí. 

Dian.  De  qué  suerte  ? 

Cari.  Desta  suerte: 

De  gala ,  ingenio  y  valor 
Por  ruina  amor  se  señala; 
Pues  no  hay  ingenio,  ni  gala. 
Ni  hay  valor ,  donde  hay  amor. 
El  hombre  ,  que  con  mayor 
Perfección  galán  se  llama, 
En  el  instante  que  ama. 
De  si  se  deja  olvidar; 
Que  hay  muchos  de  quien  cuidar 
En  solamente  una  dama. 
El  que  mas  desvanecido 
Del  ingenio  (|ue  alcanzó 
Se  dio  á  sus  estudios,  dio 
Sus  estudios  al  olvido, 
En  habiendo  amor  tenido, 

Y  solo  á  su  dama  atento. 
Hace  discursos  al  viento; 
Porque  tibiamente   adora 
Quien  por  su  dama,  señora, 
No  pierde   el  entendimiento. 
El  que  mas  noble  y  augusto 
En  la  lid  llegó  á  mirarse. 
En  llegando  á  enamorarse. 
Le  cedió  el  valor  al  gusto. 
Siendo  el  trofeo  mas  justo, 

Y  Id  victoria  mas  cuerda, 
Que  por  su  dama  se  pierda 
Todo  ,  y  con  dama  no  hay  fama, 
Pues  se  olvida  de  su  dama 
Quien  de  su  fama  se  acuerda. 
Luego  habiendo  yo  olvidado. 
Señora ,  mi  lucimiento. 

Mi  valor,  mi  entendimiento. 
Yo  estoy  mas  enamorado. 
Nada  pues  me  dé  cuidado ; 
Que ,  si  todo  lo  atropella 
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Dian. 


Una  hermosa  deidad  bella, 
De  nada  me  he  de  acordar. 
Pues  con  nadie  quiero  estar 
Rías  airoso,  que  con  ella. 
No  me  obliguéis  á  deciros, 
(ijue  habéis  echado  imprudente 
A  perder  una  ocasión, 
Que ,  perdida ,  tarde  vuelve. 

Y  que  ya  resuelta Pero 

Qué  digo  ?  Mi  lengua  miente, 
Nada  me  creáis ,  y  baste 
Saber ,  (y  esto  aqui  se  quede) 
Que  si  finezas  obligan. 
Desatenciones  ofenden. 

\_T'ajise   todas  las  Damas. 
Espera,  detente,  aguarda; 

Sepa  yo,  señora Fuese 

Sin  escucharme.     Mal  haya 
Pasión,  que  llegó  á   ponerme 
Del  monte  de  la  fortuna 
Hoy  en  la  cinubre  eminente; 
Pues  fue  solo  para   que 
Al  abismo  me  despeñe 
De  mis  desdichas ;  que  un  triste 
Solo  á  despeñarse  crece. 


Cari. 


Pcrn. 

Cari. 
Pcrn. 
Cari. 


Fed. 
Cari. 


Fed. 

Cari. 
Fíd. 

Cari. 


Fed. 
Cari. 
Fed. 

Cari. 

Ful. 

Pcrn. 

Cari. 


Sale  P  K  R  N  í  A. 
A  avisarte  de  que  va 
Diana  al  jardin  ,  por  si  quieres 
Seguirla,  vuelvo. 

Ay  Pernía ! 
Ya  no  hay  para  qué  lo  intente. 
Pues  tü<iuente  las  folias, 
Bailaráslas  lindamente. 
i  Que  )  a  espiró  mi  esperanza !  [Va  voc 

Sale  el  Duque  Federico. 
De  qué  das  voces?  qué  tienes? 
f^  Qué  sé  yo ,  ni  para  qué 
JjO  pregunta  quien  no   puede 
Remediarlo  ? 

},  Pues  qué  estilo. 
Qué  modo  de  hablar  es  esc'í 
El  que  me  enseñó  el  dolor. 
}_  De  cuándo   acá  desta  suerte 
Hablas  tú? 

f.  Cómo  he  de  hablar. 
Si  he  perdido  (dolor  fuerte  !) 
La  ocasión  de  merecer 
La  deidad  mas  excelente. 
Que  en  el  templo  del  amor 
Colocó  estatuas  de  nieve. 
Coronadas  de  jazmines, 

Y  ceñidas  de  claveles? 
Estás  loco? 

Quién  lo  duda? 
¿Pues  tú,  que  en  ingenio  excedes 
ÍjOs  mas  doctos? 

Sí;  que  amando 
No  le  tiene  q\iicn  le  tiene. 
Mira. 

Considera. 

Haréis 
Los  dos,  que  me  dé  la  muerte; 

Y  si    no  lo  hago,  es,  por  dar 
A  mis  desdichas  crueles 

Este  gusto  de  (|uedarrae 
Con  la  vida  <|uc  lo  siente; 

Y  tanto  el  sentirlo   estimo, 
Que,  á  pesar  de  mis  desdenes, 
A  despecho  de  mis  ansias. 
Hoy  vivo  ,  porque   no  cesen 
De  una  vez  todos  mis  males. 

Que  son  mis  mayores  bienes.  [Tase. 


Fed.     Espera,  Carlos,  escucha. 
Pern.   Aguarda  ,  Carlos  ,  detente. 
Fed.     Sigúele  ,  Pernía. 
Pern.  Primero 

Siguiera  un  pleito.  \_Vase. 

Fed.  No  tiene 

Esto  mas  que  un  medio,  y  es, 

Que  declare  quien  merece 

Ser  mas  dichoso  ,  Diana, 

De  los  dos  que  la  pretenden; 

Pues  con  esto  cesará 

La  competencia;  y  quien  fuere 

Tan  desdichado ,  que  pierda 

Fortuna  tan  excelente. 

Ausencia  y  tiempo  le  curen; 

Porque  nadie  convalece 

De  amor  mejor ,  ni  mas  presto. 

Que  un  enamorado  ausente.  [fase. 


Esleí 
üiun. 


Estel. 


Dian. 


Flor. 


Fad. 


Salen  D  i  A  N  A  j^  todas   las  Damas. 

Triste  estas. 

¿  Cómo  pudiera, 

Estela  ,  estar  mas  alegre 

Quien  hoy  sitiada  se  mira 

De  pasiones  tan  crueles? 

Si  hubiera  de  ser,  señora. 

Yo  quien  la  sentencia  diese, 

Presto  me  resolverla. 

Dando  el  premio  á  quien  mas  debe 

Amor. 

Cual  de  los  dos  fuera? 
Estel,  Cuál  ?  El  que  se  hizo  prudente, 

Cuerdo  y  atento  de  necio 

Eligiera  solamente. 

Es  verdad ;  mas  por  usado 

Estilo  juzgar  se  debe 

Ser  de  amor,  y  esotro  pudo 

Causarse  de  otro  accidente. 

Sale  Fabrique  al  patío. 

Cobarde  mi  pensamiento, 

(Haciendo  de  aípiestas  verdes 

Hojas  y  tejidas  ramas 

Zelosías  y  cauceles) 

Desde  esta  parte  á  Diana 

Verá  ,  pues  (jue  no  se  atreve 

A  pasar  de  atiui ,  por  no 

Aventurar  si  se  ofende. 

Sale  C  AKi. os. 

Ya  rjue  han  de  morir  mis  penas 

A  manos  de.  sus  desdenes, 

Muera,  sabiendo  Diana 

lia  enfermedad  de  ipie  mueren. 

Aunt|ue  no  sé  (jué  temor 

Al  mirarla  me  suspende. 

Que  pasar  de  a(|ui  no  puedo. 

Hecho  una  estatua  de  nieve. 
Salen    los   Dutjnes   I*"  1 1,  i  B  lí  R  T  o    j    Federico 
7   ícente. 

En  esta  parte  Diana 

Con  sus  damas  se  divierte. 

Pues  discurramos  primero. 

Que  á   hablai  la  en  esto  se  llegue. 

El  mejor  modo  de   hacer 

Que  se  declare  á  quien  quiere. 

Sale  C  I.  o  R  I. 
Ya  el  instrumento  está  aqui  5 
A  la  letra  y  tono  atiende. 
[cant.]  ¿  Quién  me  dirá  cual  ha  sido 
Amor  (le  mayor  aprecio. 
El  ([ue  hace  entendido  al  necio, 
O  el  que  hace  al  necio  entendido? 


Cari. 


Fili. 
Fed. 


Clor. 
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Dian.    Aquesa  es  mi  confusión. 
Fad,     Buena  ocasión  se  me  ofrece 

De  llegar  á  hablar. 
Cari.  Parece 

Que  amor  me  dio  la  ocasión 

Para  hablar  en  mi  pasión. 
Fad.     Pues  el  favor  ó  el  desprecio 

De  uno  buscamos ,  en  precio 

Nuestro  la  letra  ha  venido. 
Clor.  [cant.]  ¿  Quién  me  dirá  cual  ha  sido 

Amor  de  mayor  aprecio  ? 

Fad.     De  aquesa  letra  la  duda 

Licencia  de  responder 

A  ella  ha  dado. 
Cari.  Yo  he  de  ser 

ÍJuien  á  responder  acuda. 
Fed.     A  esa  cuestión  os  ayuda 

Nuestra  venida ,  que  ha  sido 

La  que  apurar  ha  querido 

De  vos  cual  merece  el  precio, 
Clor.  [cant.]  ¿El  que  hace  entendido  al  necio, 

O  el  que  hace  al  necio  entendido '{ 
Fad.     Mío  ha  de  ser  en  rigor 

El  mas  digno  premio;  pues 

Siempre  mejor  causa  es 

La  que  hace  efecto  mejor : 

Luego  si  la  de  mi  amor 

Hizo  en  mí  mejor  efeto. 

Cuanto  hay  de  un  necio  á  un  discreto, 

Mas  noble  amor  es ,  señora, 

El  que  un  sugeto  mejora. 

Que  el  que  destruye  un  sugeto. 
Cari.    (Concedo  cuan  mejor  es 

Cuerdo  hacerse  un  ignorante! 

Mas  no  es  eso  en  un  amante 

Mérito ,  sino  interés. 

Si  tú  has  mejorado  pues. 

Yo  empeorado,  y  siendo  asi. 

Tú  ganaste ,  y  yo  perdí. 

Si  fue  causa  Diana  bella. 

Tú  á  ella  lo  agradece ,  y  ella 

Agradézcam.elo  á  mi. 
Fad.     Mas  tiene  que  agradecer 

Quien  da  en  cualquiera  ocasión 

La  causa  á  una  ilustre  acción 

De  ganar,  que  de  perder: 

Luego  yo  he  venido  á  ser, 

Valiéndome  tu  concepto, 

A  quien  tiene  en  este  efecto 

Que  agradecer  tu  fortuna, 

Pues  la  obligamos ,  yo  á  una 

Perfección ,  y  tú   á  un  defecto. 
Cari.    El  alma  ,  como  es  esencia. 

Siempre  á  saber  aspiró; 

Amor ,  como  es  pasión ,  no : 

Luego  adquirir  una  ciencia, 

No  es  amor;  sí,  en  su  violencia 

Perderla :  luego  en  rigor 

Los  de-fcctos  del  amor 

Son  perfecciones ;  y  es  tanto 

Mayor  la  perfección,  cuanto 

Es  el  defecto  mayor. 
Fad.     Que  el  alma  aspiró  á  saber, 

Como  esencia  pura,  yo 

Lo  cencedo;  pero  no 

Que  el  defecto  pudo  ser 

Perfección  en  el  querer; 

Porque,  aunque  amor  en  tal  calma 

Solo  es  pasión ,  á  la  palma 

Irá  de  la  esencia;  pues 

Quien  pasión  del  alma  es. 

Costumbres  tendrá  del  alma. 
Cari.    Luego  estando  el  alma  ya 


Fili 


Fed. 


Clor. 
A  is. 
Estel. 
Pcrn. 
Dian. 


Pern. 


Dian. 


Fad. 


Cari. 


Pcrn. 


Solo  en  querer  ocupada, 
Su  pasión  acostumbrada 
Solo  á  (¡uerer  estará: 
Luego  tiempo  no  tendrá 
De  estudiar ,  ni  de  saber. 
Pues  la  ciencia  del  querer 
El  tiempo  la  está  quitando: 
Luego  es  mas  fineza  amando 
Ignorar,  que  no  aprender. 
Aquesta  cuestión  de  amor 
Ya  no  te  deja,  Diana, 
Mas  que  discurrir,  y  es  fuerza 
Que  declares  quien  alcanza 
Mayor  mérito. 

Yo  humilde 
Te  lo  suplico  á  tus  plantas, 
Porque  cesen  de  una  vez 
Los  efectos  con  la   causa. 
Qué  dudas? 

De  qué  rezelas? 
¿Qué  es  lo  que  esperas? 

Qué  aguardas? 
Igualmente  de  los  dos 
Convencida  y  obligada 
Estoy ,  viendo  dos  efectos 
Tan  opuestos  de  una  causa. 
Igual  el  extremo  ha  sido, 
Aunque  con  acción  contraria; 

Y  asi  es  fuerza  que  á  ninguno 
Prefiera. 

i  Cuanto  me  holgara     [aparte. 
De  que  á  ninguno  escogiera, 

Y  la  comedia  acabara. 
Quedando  esta  vez  solteros 
Los  galanes  y  las  damas! 

Y  asi,  dejando  á  las  dos 
Pasiones  de  amor  extrañas 
En  su  estimación ,  quedando 
En  igual  crédito  ambas, 

Y  acudiendo  á  haber  tenido. 
Antes  que  mi  amor  llegara 

A  aquesta  experiencia,  á  Carlos 
Inclinación  reservada 
Desde  el  dia  que  le  vi 
En  el  festin  con  mil  galas, 

Y  con  mil  victorias  luego 
En  la  tela,  él  se  señala 
Por  dueño  suyo.     Mi  voz 
Poco,  Fadrique,  os  agravias 
Pues  no  os  prefiere  ,  porque 
Su  amor  excedido  os  haya, 
Sino  su  estrella ,  primero 
Que  á  veros  á  vos  llegara. 
Yo  estoy  tan  desvanecido. 
Hermosísima  Diana, 

De  que  cuerdo  he  parecido, 
Que  no  quiero  esta  alabanza 
IMalograr  con  los  extremos 
De  mi  necedad  pasada ; 
Pues  es  la  mayor  cordura, 
Que  el  arte  de  amor  alcanza. 
Saber  sufrir  una  pena, 

Y  sentir  una  desgracia. 

Á  mí  me  da  ,  Diana  bella, 
Á  besar  tu  mano  blanca; 
Que  si  amor   me  hizo  indiscreto 
Con  penas,  desvelos  y  ansias. 
Cuerdo  me  hará  con  favores. 
Con  que  en  la  comedia  acaban 
De  una  causa  dos  efectos, 

Y  nacerán  de  otra  causa 
Otros  dos,  gustos,  si  es  buena, 

Y  perdones ,  siendo  mala. 
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PERSONAS. 


Do\  Félix 
l)n\  Lris 
D()\  Amomo 
Dos  Ai.o\so,  viejo 


galanes. 


R09VE ,  gracioso. 
Uo\A  Beatriz  1 
Do\A  Leonur  > 
Üo-Vi  Ángela      J 


J  O  H  IV  A  D  A    I. 


Lcvn. 

Fcl 
Leou. 


Fel 


Salen  Dona  Lkonor,   Imís^  Don  Ful: 

Fel.      Famosa  tarde  tendrás. 

Bien  confieso  que  lo  fuera. 
Si  yo  de  gusto  estuvierau 
Pues  qué  tienes? 

No  sé  mas 
De  la  necia  pasión  raia, 
De  que  lo  que  en  su  extraíieza 
Con  causa  fuera  tristeza, 
Sin  ella  es  melancolía, 
j, Mas  tú,  qué  noticias  tienes 
Para  ponsar,  (jue  será 
Buena  ó  no  la  tarde 'í 

Ya 
Que  la  disculpa  previenes 
De  darme  por  entendido 
De  quien  las  visitas  son. 
Que  hoy  esperas,  la  objeción, 
('on  ¡¡reguntarlo,  lias  vencido, 
l)e  «jue  contigo,  Leonor, 
Hable  en  esto;  y  mas  si  es  llano, 
(¿ue  un  acaso  cortesano 
IS'o  es  escrúpulo  de  honor, 
^ue  no  se  pueda  decir 
A  una  hermana:  ojc,   y  sabrás 
Kn  (jue  fundo  ,  que  hoy  tendrás 
lücii  en  (|uc  te  divertir. 
A  la  puente  Segoviana, 
Día  del  Ángel ,  con  todos, 
Que  para  hcsta   en  Madrid, 
l?asta  el  verse  unos  á  otros, 
l'}n  tu  coche,  que  esta  tarde, 
A  causa  de  tus  penosos 
Acíidentcs,  no  (¡ucricndo 
(ío/ar  do  sus  desahogos, 
Me  le   pre-tastc,  (que  en   casa, 
Donde  hay   damas,  es  notorio. 
Que  á  los  hombres  tales  días 
Aun  son  prestados  los  pro[)ios^ 
(.'on  dos  amigos,   Don   Luis 
I)e  Mendoza  y   Don   Antonio 
De  Ayala ,  ipie  son  con  ípiien 
INIas  en  Madrid  me  conrionto. 


damas. 


I\ES  \ 

Isabel  J     criadas. 
Un  Escudero. 


Por  su  buen  ingenio  al  uno. 

Por  su  buen  humor  al   otro. 

Salí ,  añadiendo  al  concurso. 

Ya  (jue  no  pude  un  adorno. 

Un  número,   que  sirviese. 

Si   no  de  lustre,  de  estorbo. 

Digalo  el  efecto  ;  pues 

Aferrados  en  el  golfo 

De  tantas  terrenas  velas. 

Como  le  sulcan  el  corso. 

Doblando  el  cabo  á  la  puente. 

Hubimos  de  tomar  fondo 

En   el  estrecho,  que  hace 

Su  |)iólago  mas  angosto, 

Al  tiempo  <jue  de  la  guarda 

El  orgullo  presuroso 

Hacia  á  los  Ilejes  calle. 

Con  que  fue,  Leonor,  forzoso. 

Que  el  coche,  y   el  de  dos  damas, 

Si  á  la  metáfora  torno, 

Hubiesen  de  zozobrar 

Entre  aquellos  dos  escollos 

De  la  calzada ,  que  baja 

A  la  tela ,  en  cuyo  abordo 

Los  dos  coches  enredados 

Con  la  priesa  de  los  otros. 

Si  ya  no  con  la  porfía 

De  los  cocheros ,  (jue  solo 

Su    huiira  está  en  cual  rompe   mas 

Aleros  y  guardapoUos, 

I^legaruii  hasta  lo  llano, 

Duude  en   los  bajos  »le  un   hoyo 

Dejó  el  nuestro  al  de  las  damas 

Un  eje  á  la  rueda  roto. 

Si  se  cae  ó  no  se  cae 

Quedó ,  á  tienq)ü  (pie  nosotros, 

Arrojándonos  del  nuestro  , 

Acudimos   premurosos. 

]>a  cortina,  (pie  hasta  allí 

Kn   recatados  embo/(;s 

A  mt-dia   luz    brujuleaba 

Las   |)ersoiias  sin   los   rostros, 

FraiKpieada  con   el   fracaso, 

Dio  lugar  á  (jUe  dichoso 

Notase  de  una  hermosura 

JOl  mas  apacible  asombro. 

lOn   mi   vida,  hermana,   vi 

( l'erdóname ,  si  aíjui  rompo 
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Fueros  á  la  urbanidad ; 

Que,  aunque  no  dudo  ni  ignoro, 

Que  en  presencia  de  una  dama. 

Aunque  sea  hermana,  es  loco 

El  que  á  ctra  alaba,  hay  sucesos, 

Que  dispensan  liceiiciosus, 

INIayormente  cuando  está 

Tan  recusado  mi  voto. 

Que,  quedándose  en  licencia. 

No  puede  pasar  á  oprobio.) 

En  mi  vida,  hermana,  vi, 

\ueIvo  á  decir,  tan  hermoso 

Maridage ,  como  hicieron. 

Mezclando  pálido  y  rojo, 

Sus  mejillas;  y  mas  cuando 

Al  sobresaltado  asombro 

l^el  lance  vi  no  sé  (jué 

Desmandadas  hebras  de  oro. 

Como  acusándole  al  manto. 

Que  abandonase  el  rebozo. 

Las  bosquejaron  á  cercos, 

Y  dibujaron  á  tornos. 

Con  el  susto  la  hermosura 

Creció  mas ,  y  mas  si  noto. 

Que  lo  purpureo  dejó 

A  lo  candido  tan  solo. 

Que  solamente  en  los  labios 

Se  hizo  rehacio ,   bien  como 

Diciendo :  de  sus  mejillas 

Bien  puedo  huir  temeroso, 

¡Mas  de  los  labios  no  puedo  ; 

Mostrando  en  unas  y   otros, 

Que  no  era  en  ellas  ageno 

Lo  que  en  ellos  era   propio. 

¿  Mas  para  qué  me  detengo, 

Si  aun  ahora  es  culpa,  que  absorto. 

Ella  peligre,  y  que  yo 

No  acuda  á  su  amparo  pronto? 

Llegué  al  coche  pues,  que  ja 

iNlal  afianzado  en  los  humbros 

De  gente  de  á  pie,  impedia. 

Que  acabase  de  dar  todo 

El  amenazado  vuelco. 

Diciendo:  pues  es  forzoso, 

Señoras ,  que  vuestro  coche 

De  aqui  no  pase,  y  que  de  otro 

Hayáis  de  serviros ,  este 

Rlerezca  ser  tan  dichoso, 

Que ,  por  estar  mas  á  mano. 

Le  admitáis.     Con  mil  encjos 

Destempladamente  airados, 

Pero  hermosamente  airosos. 

Despidió  el  ofrecimiento, 

Echándome  del  destrozo 

La  culpa.     No  es  la  primera 

Vez,  que  pagamos  nosotros 

Desmanes  de  los  cocheros, 

Ni  la  primera  tampoco. 

Que  la  hermosura  se  dé 

Por  mal  servida  de  todo. 

La  que  iba,  Leonor,   con  ella, 

Con  mas  cortesanos  modos. 

Haciendo  gala  del  susto, 

Y  desden  del    alboroto, 

Dijo:  el   no  estar,  caballeros, 

(Seamos  las  dos  quien  somos) 

A  la  vergüenza  de  ser 

De  tantos  vulgares  corros. 

Como  á  ver  el  coche  asi 

Se  paran ,  blanco  afrentoso, 

Nos  obliga  á  que  aceptemos 

Ofrecimientos,  que  otorgo, 

En  fe  de  la  cortesía, 

Que  deben  tan  generosos 


Caballeros  á  las  damas; 
Pues  aqui  hay  perdido  solo 
Ki  que  desacomodados 
Quedéis  ,  deuda  ,  que  yo  pongo 
A  cuenta  de  ser  quien  sois. 
Que  es  quien  cobra  con  mas  logro 
Las  situaciones  á  quien 
Hace  lo  obligado   heroico. 
I^ijo»  y  ostentando  á  un  tiempo. 
Ya  del  arte  en  el  adorno, 
Y'a  en  la  enmienda  del  acaso, 
Lo  entendido  y  lo  brioso, 
(Cuando  apela  para  el  garbo, 
No  tiene  buen  pleito  el  rostro) 
Pasó  del  estribo  al  nuestro; 
Con  que  hubo  de  hacer  lo  propio 
La  hermosa,  que  todavía 
¥.i\  podridos  soliloquios. 
Acordándose  del  daño. 
Se  olvidaba  del  socorro. 
Con  que,  tomando  otra  vez 
Vuelta  el  coche  en  lo  espacioso 
De  la  tela ,  las  perdimos 
De  vista ;  porque  nosotros, 
Viéndonos  á  pie,  fue  fuerza 
Apelar  á  lo  fragoso 
Del  parque ,  y  por  su  calzada 
Al  prado  nuevo.     No  toco 
En  si  quedé,  ó  no,  Leonor, 
O  contento  ó  pesaroso 
Del  lance;  pues  si   contento 
Digo,  no  sé  qué  penoso 
Cuidado  desmiento ,  que 
Hasta  hoy  en  el  pecho  escondo; 
Y  si  pesaroso  digo, 
Desmiento  no  sé  qué  gozo. 
Que  también  dentro  del  pecho 
Hasta  ahora  guardo :  de  modo 
Que,  haciendo  pesar  y  agrado 
De  dos  especies  un  monstruo, 
Ni  á  uno  por  adrado  admito, 
i>i  a  otro  por  pesar  conozco. 
Al  fin,  volviendo  el  cocliero. 
De  casa  y  calle  me  informo, 
Y'  á  muy  poca  diligencia 
Supe,  que  de  Don  Alonso 
De  Toledo,  un  caballero 
Rico,  ilustre  y  generoso, 
(Habiendo  dicho  Toledo, 
Ya  lo  hubia  dicho  todo) 
Hija  y  sobrina  las  dos 
Son.^  en  cuyos  nombres  noto 
De  Angela  y   Beatriz  noticias, 
Que  una  y  mil  veces  recorro 
En  la  aieaioria,  sin  dar 
En  cuando,  adonde,  ni  como 
Los  habia  oido ,  hasta  que. 
Preguntando  ahora  curioso 
&las,  que  atento,  qué  visita 
Esperabas  V  reconozco. 
Que  eras  tú  á  quien  las  habia 
Oido  nombrar,  y  que  de  otros 
Estrados  amigas   vienen 
A  verte  hoy.     Yo  envidioso 
Dije:  tendrás  buena  tarde; 
Y^  con  razón;   pues  forzoso 
Es,  que  gozando  en   las  dos 
De  lo  discreto   y  lo  hermoso, 
Leonor,  buena  tarde  tengan 
Los  oidos  y  los  ojos. 
León.    Esas  señoras  un  dia. 

Que  ,  sin  conocernos ,  fuimos 
Donde  acaso  concurrimos 
De  una  amiga  suya  y  mia 
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En  la  visita,  rae  hicieron 

Todo  lo  que  ella  quisiere. 

— — —  1 

1 

Tantos  agasajos,  que 

Pero  tenga  buena  cai-a. 

1 

En  obligación  quedé 

Sobre  hermosa  en  fin  no  hay  cosa, 

De  servirlas;  con  que  fueron 

Que  suplir,  ni  que  vencer; 

Creciendo  en  la   voluntad 

Que  no  tiene  una  muger 

Correspondencias,  que  son 

¡\Lis  que  hacer ,  que  ser  hermosa- 

Sobre  alguna  inclinación 

Lcon. 

Un  tono  ,  que  ínes  tal  vez, 

Buen  principio  de  amistad. 

Que  á  la  labor  engañamos 

Siempre  que  á  casa  de  aquella 

Con  lo  que  oímos  y  hablamos, 

Amiga  nuestra  volvían, 

Cantar  suele ,  ser  el  juez 

¡Me  avisaban  y  pedían, 

De  aquesta  cuestión  podía ; 

Que  nos  viésemos  en  ella; 

INlas  dejando  la  cuestión 

Porque  esto  del  \isitar 

Quizá  para  otra  ocasión. 

A  quien  no  me  visitó, 

Si  Beatriz  es  dama  mía, 

Es  cierto  duelo ,  que  no 

Y  Angela  tuya,   empeñados 

Le  quiere  nadie  empezar. 

Los  dos ,  será  bien  no  ignores, 

Y  aunque  me  tocaba  á  mí. 

Pues  partimos  los  amores. 

Por  ser  ellas  dos ,  y  ser 

Que  partamos  los  cuidados. 

Yo  una  sola,   el  no  tener 

Yo  á  Beatriz  regalaré ; 

Salud  me  hizo  que  hasta  aquí 

Trata  tú  de  regalar 

Lo  dilatase ;  con  (jue, 

A  Angela. 

Salvando  su  vanidad 

Fd. 

Sí  haré;  á  enviar 

El  duelo  en  la  enfermedad. 

Dulces  voy. 

Hoy  vienen  á  verme,  en  fe 

León. 

No  hay  para  que. 

Del  mal;  y,  si  verdad  digo. 

Lo  que  son  dulces,  y  son 

Lo  estimo,  porque  en  mi  vida 

Chocolates  y  bebidas. 

Vi  muger  mas  entendida. 

Ya  las  tengo  prevenidas; 

Que  lo  es  la  Beatriz;  testigo 

Alhajillas,  que,  á  ocasión 

Sea,  con  aplauso  justo. 

De  abrir  un  escaparate. 

En  las  burlas,  el  buen  gusto; 

Como  acaso  estén  allí. 

En  las  veras,  la  cordura; 

Solo  me  faltan ;  y  asi 

En  lo  que  cuenta,  el  donaire; 

De  enviarme  tu  amor  trate 

En  lo  que  dice,  el  cariño; 

Como  relojes,  cajillas 

En  lo  que  viste ,  el  aliño ; 

Y  estuches  de  filigrana. 

Y  en  todo  en  fin  el  buen  aire; 

De  cristal  y  porcelana; 

Tanto,  para  (jue  concluya 

Y  si  algunas  sortijillas, 

Los  méritos  de  Beatriz, 

Lazos  y  guantes  quisieres 

Que  me  tengo  por  feliz 

Añadir,  por  eso  cree 

Solo  en  ser  amiga  suya. 

Fd. 

Qué'? 

Fe?.       Aunque  el  afecto  los  cielos 

Lcon. 

Que  no  me  enojaré ; 

Remitieron  á  una  estrella, 

Pues  todo  lo  que  tú  hicieres, 

De  parte  de  Angela  bella 

Será  siempre  lo  mejor. 

Estoy  ,  por  pedirte  zelos. 

Fel. 

Ahora  bien,  si  eso  ha  de  ser, 

« 

¿Es  posible,  que  no  sea 

Leonor,  voy  te  á  obedecer.                        [í 

ase. 

Angela  quien  te  debió 

Lies, 

Al  bajar  del  corredor. 

IMa)or  inclinación? 

En  la  escalera  ha  encontrado 

Líon.                                       No; 

Con  las  visitas,  que  ya 

Porque ,  aunque  hermosa  la  vea, 

Subian. 

La  hermosura  para  mí 

Lcon. 

Fuerza  será, 

No  es  alliaja,  mayormente 

Habiéndolas  encontrado, 

Hermosura  solamente 

Acompañarlas. 

Tan  á  solas,  que  no  vi 
Sentidos,  que  mas  en  calma 

Vueh 

e  al  paño  Don  Khlix  con  Don  a  Angu 

LA, 

Digan  :  hermosa  me  soy. 

DoiÍA    Bhatuiz  j  u«  Escudero. 

Y  no  mas.     Mil  veces  voy 

Ang. 

INluy  bien 

A  ver  donde  tiene  el  alma. 

Pudiérades,  caballero. 

Creyendo,  cjuíí  es  escultura, 

Pues  la  asistencia  en  mi  calle 

Y  solamente  la  encuentro 

Basta  para  atrevimiento. 

Una  fantasma,   q>ie  dentro 

Excusar  el  de  seguirme 

Anda  de  aquella  hermosura. 

Tan  libremente  grosero 

Si  habla,  es  todo  con  enfado; 

En  casa  de  mis  amigas, 

Si  responde  ,  con  frialdad  ; 

Donde  de  visita  vengo. 

Si  mira,  con  vanidad; 

Fd. 

De  cuerdo  y  necio ,  señora. 

Si  escucha,  con  desagrado. 

Dos  cargos  me  hacéis  ;  de  cuerdo, 

Con  todas  presuntuosa. 

lín  no  abonar  la  elección 

Tanto,  (pie,  extraños  sus  modo», 

En  creer,  que  os  sigo;  de  necio, 

Parece,  (jue  tienen  todos 

En  creer,  <jue,  sí   os  siguiera, 

La  culpa  de  ijuc  sea  hermosa. 

Seria  tan   desatento. 

Fil.      Ves  todo  eso,  Leonor?  I'ues 

Que  diera  esa  razón  mas 

Todo  eso  y  mas  se  asegura 

A   vuestros  justos  desprecios. 

Afianzado  en  la  hermosura. 

Hermano  soy  de  I^eonor, 

Ella  de  las  damas  es 

<¿ue  á  honrar  venís.     Si,  sal¡en<Io 

La  única  i)err(Ccion  rara. 

De  casa,  (juiso  mi  dicha, 

Tenga  cuahjuíera  que  fuere 

Que  della  al  paso  os  encuentro, 
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^,  Cómo  me  pude  excusar 

Ang. 

Asi,  asi. 

De  haber  de  volver,  sirviéndoos 

León. 

Que  os  haya  ofendido,  temo, 

Hasta  su  cuarto  ?  Y  asi, 

En  preguntar  como  estáis. 

Pues  que  ja  á  su  vista  os  dejo, 

Viéndoos  tan  linda. 

Ella  á  vos  os  deseiigaüe, 

Ang. 

Eso  tengo; 

Y  á  mi  rae  disculpe. 

Pero  si  Dios  me  lo  dio 

Ang. 

Aun  eso 

Gratis  dato ,  qué  he  de  hacerlo  ? 

Vaya;  que,  aunque  ser  iienuano. 

¿Helo  de  echar  en  la  calle? 

Es  también  atrevimiento, 

León. 

¡  Qué  bien  compartido  pelo  ! 

De  mis  amigas ,  por  esta 

¡  Qué  bien  asentados  lazos  ! 

Vez,  y  no  mas,  lo  dispenso. 

Por  aqui  anduvo  el  espejo 

Fel. 

El  cielo  os  guarde.  —  ¡  Que  sea     [aparte. 

Del  buen  gusto  de  Beatriz. 

Tan  absoluto  el  imperio 

Beat. 

Agravio  le  hacéis  en  eso  ; 

De  la  hermosura ,  que  aun  haga 

Que  Ángela  serlo  de  tudas 

De  la  sencillez  aprecio!                               [fase. 

Cuantas  hay  puede. 

Beat. 

¿Hermano  de  Leonor  es,     [aparte. 

Ang. 

Sí  puedo, 

Cielos,  este  caballero, 

Por  si  hablas  en  su  ironía. 

Que  desde  el  dia  del  Ángel 

Pero  ahora  que  me  acuerdo. 

Tan  en  la  memoria  tengo? 

¿Para  qué  tenéis  hermano? 

¿  Pero  para  qué  discurro 

León, 

Para  tener  el  consuelo 

En  pasión,  que  está  tan  lejos 

De  tener  galán  y  esposo. 

De  ser  pasión? 

En  tanto  que  no  le  tengo. 

Escu. 

¿A  qué  hora 

Ang. 

¿  Galán  ,  hermano  y  esposo  ? 

El  coche  vendrá? 

Lcon. 

Sí;  todo  lo  es  Félix. 

Ang. 

En  volviendo 

Ang. 

¿Y'  eso 

Mi  padre  á  casa ,  Munguía, 

Mas,  hermano,  esposo  y 

Puede  volver. 

Galán  ,  y  todo  á  un  tiempo  ? 

Escu. 

El  sereno 

Mucho  es  para  un  hombre  solo. 

A  esas  horas  hace  daño.                            [fase. 

Lean. 

Dadme  licencia  (volviendo 

León. 

Inés! 

Á  la  pregunta)  que  extrañe 

Inés. 

Señora? 

El  decir  con  tanto  ceño, 

León. 

En  trayendo 

Que  para  qué  tengo  hermano. 

Lo  que  enviare  mi  hermano, 

Ang. 

Nada  que  digo  es  á  tiento ; 

Trata  de  ponerlo  luego 

Pues  no  sé,  para  qué  sea, 

En  algún  escaparate 

Tener  un  hermano ,  bueno, 

Del  camarín  de  allá  dentro. 

Que  se  ande  quebrando  cochea. 

Inés. 

El  caso  es  que  lo  envié. 

León. 

Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo. 

Salen  Doña  Beatriz^  Doña  Angula. 

Ang. 

Y'o  sí,  y  el  Ángel  lo  diga. 
Testigo  ,  que  por  lo  menos, 

León. 

Una 

No  me  dejará  mentir ; 

"Y  mil  veces  agradezco 

Pues  sin  querer ,  hizo  el  nuestro 

Á  mis  achaques,  señoras, 

Adredemente  pedazos. 

La  dicha  de  mereceros 

León. 

Sin  querer,  y  adrede? 

Esta  honra ,  con  que  ya 

Ang. 

Es  cierto. 

Tan  bien  hallada  con  ellos 

Ved  qué  mayor  grosería. 

Pienso  vivir ,  que  los  trueque 

Beat. 

No  digas.  Angela,  eso; 

De  pesares  á  contentos. 

Que  en  toda  mi  vida  vi 

Beat. 

Del  hallaros  levantada. 

Mas  cortesano  y  atento 

Hermosa  Leonor,  me  debo 

Caballero,  que  él  anduvo; 

Una  y  muchas  norabuenas. 

Y  antes  saber  agradezco. 

Ang. 

Yo  no;  que  todas  las  vengo 

Que  sobre  vuestro  cariño 

Á  pagar ,  por  no  deber 

Caiga  el  agradecimiento 

Nada  á  nadie. 

De  su  grande  cortesía ; 

León. 

Con  tan  nuevo 

Pues  ya  sucedido  el  riesgo 

Favor,  siendo,  como  es. 

De  haberse  quebrado  el  coche. 

El  gusto  el  mayor  remedio, 

Dejando  el  suyo ,  el  primero 

¿Qué  mucho  que  á  mejor  aire 

Fue  ,  para  que   no  acabase 

Respiren  mis  sentimientos? 

De  caer,  que  á  socorrernos 

Pasad  á  vuestros  lugares. 

Llegó ,  y  quedándose  á  pie. 

Beat. 

Aqui  me  quedaré. 

Nos  le  dio 

León. 

¿Eso 

Ang. 

¿Pues  qué  hizo  en  eso 

Cómo  puede  ser? 

Lcon, 

Dice  bien. 

Beat. 

Ve  tú. 

^ng. 

Si  iba  yo  alli? 

Ángela,  toma  tu  asiento. 

Beat. 

Claro  está,  por  tí,  por  cierto, 

Ang. 

Ninguno  hasta  ahora  es  mió. 

Son  todas  las  atenciones. 

León. 

Ajustad  los  cumplimientos 

Ang. 

Mas  no,  sino  no. 

Las  dos ;  que  á  mí  no  me  toca 

León. 

Tu  ingenio,    [aparte  las  doe. 

Mas,  que  tomar  el  postrero. 

Tu  prudencia  y  tu  cordura, 

Ang. 

Si   ha  de  ser,  yo  pasaré; 

Beatriz,  y  tu  entendimiento 

Quede  la  virtud  en  medio.                  [fiiihtanse. 

Solo  tolerar  pudiera 

Lcon. 

Cómo  estáis? 

Esta  vanidad. 

Beat. 

Para  serviros. 

Beat. 

¿Qué  puedo 

Salud  ,  á  Dios  gracias ,  tengo. 

Hacer,  si,  al  quedar  sin  padre, 

León. 

Vos  cómo  estáis? 

Que  en  Indias  en  un  gobierno 
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Murió,  hasta  venir  su  hacienda. 

Que   por  instantes  esperr, 

Pues  ya  iia  llejjado  á  Sevilla, 

Otro  retiro  no  tengo, 

Que  la  casa  de  mi  tio, 

En  cuya  prisión  padezco 

Aquella  antigua  sentencia 

De  ligar  el  vivo  al  luuerio? 
^ng.    Si  es  murmurar,   que  por  mí 

No  fue ,  dígalo  el  efecto. 

Pues  de  ios  tres  apeados, 

Desde  aquel  instante  mesmo 

A  otro,  y   tu  hermano  en  mi  calle 

A  todas  horas  los  vto, 

Camaleones  de  es.quina, 

Beberse  por  mí  los  vientos. 
León.    ¿  Qué  fuera  que  el  otro  fuese     [^aparte. 

Don  Luis?  Apure  el  veneno.    — 

No  extraño  yo,  que  los  dos, 

Llegando  una  vez  á  veros. 

Os  adoren ;  lo  que  extraño 

Es,  que  el  otro  sea  tan  necio, 

Que  no  os  adore  tan¡bien. 
^ng.    No  para  todos  se  hicieion, 

Leonor,  iguales  las  dichas 

De  morir  á  mis  desprecios. 

Alguno  ,  para  contar 

Las  ruindades  de  mi  incendio 

Habia  de  (jueilar  vi\ü. 
Bcat.    Ruinas  querrás  decir. 
Jug.  Eso 

O  esotro;  equivoqué  el  nombre. 

Y  porque  veáis  ijue  no  miento. 

Una  criada,  que  de  otra 

Casa ,  en  que  sirvió  primero, 

Le  conocía,  rae  dijo. 

Que  es,  si  del  nombre  me  acuerdo. 

Un  Don  fulano  de  tal. 
Beat.    Es  un  nuble  caballero; 

No  te  ohides  de  su  nombre, 

Por  si  le  vieres,  que  aprecio 

De  su  buena  elección  iiagas. 
León.    ¡Buena  ocasión  perdí,  cielos,     [aparte. 

De  saber  si  es  él ! 

Sale    1  >  u  s. 
Inés.  Señora, 

Lo  que  mi  amo  ha  en\iado,  puesto 

Ya  está  en  el  escaparate, 

Que  mandaste. 
León.  Ya  te  entiendo. 

Beat.    ¿Que  te  vengas  á  contar 

Eso  aqui? 
Aug.  Pues  yo  (pié  cuento  ? 

¿He  dicho  yo  algo,  de  «pie 

No  esté  todo   Madrid  lleno? 

Pues  adonde   nnitren  tantos, 

¿Qué  importan  dos  mas  ó  menos? 
Bcat.    Por  tapar  sus  boberías,     [aparte. 

Hablar  de  otra  cosa  intento.  — 

¿  Ks  esa  hermosa  de  (pilen 

Dijisteis,  si   bien   me  acuerdo. 

Que  algunos  ratos  su  voz 

Os  divierte? 
León.  Sí ;  mas  eso 

Se  entiende  en  nuestras  labores; 

Que,  para  no  ser  a(|uellü 

De  cantar  al  bastidor, 

Ni  es  primoroso,  ni  es  diestro 

Lo  (]ue  canta. 
Beat.  Pues  la  tarde 

Toda  con   vos  es  festejos, 

Entre  á   la  parte  este  a^;rado. 
León.    Incs ,  toma  el  instrumento ; 


Heat. 


Beat. 


Haz  lo  que  manda  Beatriz. 

lucs.    A  mi  pesar  obedtzco 

[cant]   ¿Cuál  es  mayor  perfección, 
Hermosura  ó  di-crecion? 

Ang.     ¿Con  la  hermosura,  qué  puede 
Tener  competencia?   Pero 
No  hay  que  hacer  caso;  que  al  fia 
Todas  son  coplas  los  versos. 

Incs.  [tant.]  Litigaban  dos  sentidos 
Sobre  ganar  los  despojos 
De  un  ahiia ,  viendo  los  ojos, 
Y  escuchando  los  oídos  ; 
Alegaban  competidos 
Cada  uno  en  su  opinión, 
¿Cuál  es  mayor  perfección? 

Lcon.    ¡  Que  de  cuantas  letras  sabe. 
Hubo  de  escoger  la  menos 
A  propósito! 

Por  qué? 

León.    Porque  sintiera ,   que  dcsto 
Angela  desconliara. 
Imaginando  ó  creyendo. 
Que   puede  ser  iiiteiicion. 
Ahora  sabes  el  cuento 
Del  loco,  que  preguntando. 
Qué  cosa  en  el  universo 
Es  la  mas  bien  repartida, 
Re?p<uidió  :  el  enteiidiiuiento. 
Porque  cada  uno  está 
Con  el  (jiie  tiene  contento. 
No  temas  que  desconüe. 
Nunca  vi  mote  mas  necio. 
¡  Incs.  [cant.]   Un  la  trabada  conquista, 
La  sentencia  se  asegura. 
Cuando  en  vista  la  hermosura. 
La  discreción  en  revista ; 
Con  que  el  oido  y  la  vista 
No  desisten  de  la  acción ; 
¿Cuál  es  mayor  perfección. 
Hermosura  ó  discreción? 
No  cantes  mas.  —  Pues  á  honrar 
Venis  mi  «asa,   pretendo, 
Que  toda  la  honréis.     Venid, 
De  un  jardinlllo,  que  tengo. 
Gozareis  el  poco  adorno. 
Será  del  aliño  vuestro. 
Si  le  tomara  de  vos. 
Aunque  empeorara  de  dueño, 
Mejorara  de  primores. 
Gástense  allá  los  conceptos 
i\Juy  en  buen  hura;  ipie  yo 
A  mi  hermosura  me  atengo. 
¿  Quién  creerá  ,  que  haya   pasión 
Tan  obligada  al  silencio. 
Que  haya  de  morir  callando? 

Lcon.   ¿Quién  creerá,  (pie  pueda,  cielos, 
Dar  una  necia  cuidado 
'Jan  sulo  con  el  rezelo, 
De  si  era  ó  no  Don  Luis 
El  secundo  caballero  ? 


Aní 


León. 


Beat. 
Lcon. 


Ang. 


Bcat. 


[r 


f  ase. 


['■ 


Rofj. 
lites. 


Ilnr 


S(i/e   R  o  «i  L  U   con   un   a:.(ijatf. 

Ce,  Inés! 

¿  Qué  es  lo  que  cjuieres, 
Roque?  ¿No  adviertes,  que  entro 
A   servirlas  á  estas  damas 
Las  bebidas  ? 

Que  primero 
Tomes  aqueste  azafate. 
Que,  mientra.!  pasó  ligero 
¡Mi   amo  á   la    platería, 
Una  jiiyera  ha  compuesto. 
Adonde  á  nu'  me  de)i>. 
Para  que  le  traiga,  y   temo 


JonJi 
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Que  haya  tardado. 

Luis.                         Bien  no  me  acuerdo 

Inés. 

No  has; 

En  qué  quedamos. 

Pues,  aunque  antes,  que  tú,  Celio 

Ant.                                         En  que 

Volvió  con  no  sé  qué  alhiíjis, 

Ya  ganada  por  lo  menos 

También  vienes  tú  á  buen  tiempo. 

La  espía  de  una  criaila 

Qué  traes  aquiV 

Tenéis,  por  conocimiento 

Roq. 

Qué  sé  yo? 

De  otra  casa  en  (pie  sirvió. 

De  mi!  trastos  viene  lleno. 

Luis.     Eso  es  todu   lo  que  puedo 

Inés. 

Guantes,  lazos,  cintas,  son 

Contaros  hasta  a(jui ;  pues. 

Ij^uales  dos  aderezos. 

Si  la  memoria   revuelvo. 

Que  no  discrepa  uno  de  otro. 

Es  todo  lu  que  me  pasa, 

Roq. 

Oye. 

Que  desde  el  punto  (ay  de  mí!) 

Inés. 

Apriesa. 

Que  aquella  hermosura  vi. 

Roq. 

¿  Qué  fue  eso 

De  su  calle  y  de  su  casa 

Que  dijiste  de  bebidas? 

Hecho  humano  girasol, 

Inés. 

¿Pues  á  tí  qué  te  va  en  ello? 

No  hay  hora,  que  tras  su  bella 

Roq. 

p,  Bebidas  ,  y  no  irme  á  mi  ? 

Luz  no  me  arrastre  mi  estrella  ; 

Implican  el  argumento. 

¡Vías  no  es  sino   todo  el  sol 

f.  Podrás  echrir  hacia  acá 

El  que  me  arrastra;  que  menos 

Cualque  cosa  ? 

Que  todo   el  sol  en  su   esfera 

Inés. 

Sí  por  cierto. 

Ser  su  nombre  no  pudiera. 

¿Querrás  agua  de  limón. 

Ant.      Desos  hipérboles,  líenos 

Guindas  ó  canela? 

De  crepúsculos  y  albores. 

Roq. 

¿  Luego, 

El  mundo  cansado  está. 

Inés,  todo  el  dia  es  de  agua? 

¿No  los  dfjaremos  ya 

Inés. 

No;  que  también  darte  puedo 

Siquiera  por  hoy  ?  ¡  Señores, 

Roq. 

Qué?  sorbete  ó  garapiña? 

Que  nunca  me  pase  á  mí 

Inés. 

De  aloja,  que  es  lo  que  tengo 

Esto  de  una  muger  ver. 

Para  antes  del  chocolate. 

Que  sea  mas  que  una  muger! 

Roq. 

Pues  que  me  hagas ,  te  ruego. 

En  cierta  ocasión  me  vi 

Del  chocolate ,  y  de  todas 

En  casa  de  una  señora, 

Esas  cosas  un  compuesto. 

De  quien  decian  ,  que  era 

Y  me  llenes  un  gran  vaso. 

El  aiba  su  pordiosera, 

Inés. 

Estás  loco? 

Y  su  mendiga  la   aurora. 

Roq. 

Hacer  deseo 

A  obscuras  quedé  algún  rato. 

Un  regalo ,  cual  será 

Y  su  luz  no  me  alumbró, 

Ver  al  chocolate  lleno 

Hasta  que  en  la  cuadra  entró 

De  guindas  y  de  limón, 

Un  candil  de  garabato. 

Sorbete  y  aloja. 

¡Mirad  (jué  sol  tan  civil. 

Inés. 

Eso 

El  que  arrastrando   despojos. 

Será  una  gran  porquería. 

No  puede  hacer,  que  sus  ojos 

Roq. 

IVIt  jor  que  mejor ;  pues  luego 

Alumbren  lo  que  un  candil. 

Les  dirás   á  esas  señoras. 

Luis,    j  Que  toda  la  vida   habéis 

Que  yo  las  manos  las  beso, 

De  estar  dése  buen  humor! 

Y  que  miren  lo  (|ue  son 

Ant.     ¿  Fuera  del   vuestro  mejor  ? 

Sus  pulideces,  supuesto 

Luis.     Vos  en  esto  no   tenéis 

Que  este  vaso  por  de  fuera. 

Voto,  Don  Antonio;  que  hombre. 

Su  estómago  es  por  de  dentro,      [fase  Inés. 

Que  se  alaba  ,  que  no  ha  estado 
En  su  vida  enamorado, 

Salen   Don   Luis^  Don  Antonio. 

De  balde  desfruta  el  nombre 

Luis. 

Roque,  está  Kelix  en  casa? 

De  racional. 

Roq. 

No  ,  señor;   antes  corriendo 

Ant.                               Pues  sepamos, 

A  buscarle ,  donde  dijo 

Cuanto  mas  irracional 

Que  habia  de  hallarle,  vuelvo. 

Es,  quien  no  distingue  el  mal 

Ant. 

Dile,  que   Don  Luis  y  yo 

Del  bien,  en  que  nos  haUamos 

Le  hemos  buscado. 

A  los  brutos  superiores, 

Roq. 

Al  momento 

Sino  saber  distinguir 

Se  lo  diré  que  le  halle.                               [Vase. 

Del  bien  el  mal. 

Luis. 

Pues  no  está  en  casa,  tomemos 

Luis.                                     Eso  es  ir 

La  vuelta  de  aípiesta  esquina.  — 

Á  filosofías  mayores 

Llevarle  de  a<]ui  pretendo,     laparte. 

De  las  fjue  el  caso  requiere, 

Para  poder  volver  yo. 

\  no  habemos  de  pasar 

Por  ver  á  Leonor,  supuesto 

De  aqui.     ;,  Quién  deja  de  amar 

Que  fuera  Félix  está. 

Una  hermosura? 

Y  desvelarle  pretendo 

Ant.                                      Quien  quiere, 

El  nuevo  cuidado  mió ; 

Sin  que  ninguna  pasión 

Que  una  cosa  es ,  que  mi  afecto 

Quite,   que  coma  y  repose. 

M'i  lleve  tras  sí,  y   otra, 

Trovar,  cuanto  campar  posse 

Que  á  las  nuezas  que  debo 

La  vita  de  un  buen  poltrón. 

Falte. 

¿  Yo  me  habia   de  rendir, 

Ant. 

Tomemos ;  y  ahora 

por  el  mas  hermoso  dueño, 

A  la  plática  volviendo. 

A  perder  una  hora  el  sueño? 

Que  dejamos  empezada, 

¿Yo  sacrificarme  á  ir. 

Prosegiiiú. 

De  tiernos  suspiros  lleno. 
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Al  umbral  de  la  mas  bella, 
Donde  mi  cielo  sea  ella, 

Y  yo  sea  su   sereno  V 

f.  Yo  andar  en  desconfianza 
De  uno  y  otro   devaneo, 
Ajustando,  si  el  deseo 
Se  frisó  con  la  esperanza? 
^.  Si  el  afecto  descuidado 
Es  crédito  del  olvido  'i 
},S\  el  mc'rito  desvalido 
Disimulo  del  agrado  '? 

Y  cuando  mas  á  este  modo 
Quieren  callar  mis  desvelos. 
Hételos  aiiui  los  zeios, 

Que  lo  eclian  á  perder  todo. 

De  mis  empleos ,  señores, 

IMejor  las  mudanzas  van ; 

Dance  otro  cierto  y  palan. 

Que  yo  he  de  danzar  llores, 

Al  compás  de  una  fortuna 

Poltrona. 
Li/í>.  ¿  Y  cómo  acomodaa 

El  compás? 
yínt.  Queriendo  á  todas, 

Y  no  queriendo  á  ninguna. 
Luis.    Amor  desas  bizarrías 

Orlar  suele  su  laurel, 
.-ínt.      ¿Habéis  estado  en  Teruel? 

¿Conocisteis  á   Placías? 
Lilis.    Siejor   es  irme,  que  no 

Cansarme  de  ver  reir 

Á  quien  me  mira  morir. 

Salen   Don  Félix  ^  Roque. 

yfnt.     Esperad ! 

FcL       _  Que  aquí  os  dejó 

A  vos  y  á  Don  Luis,  venia 

Diciéndome  Roque. 
Ani.  Sí; 

Mas  fuese  huyendo  de  mí. 
Fc\.      Por  qué? 
Ant.  Porque  me  reía 

De  un  alto  amor,  en  (¡ue  ahora 

Tiernamente  enamorado 

Anda  como   embelesado. 

¿  Os  acordáis  la  señora 

Del  coche  quebrado? 
Fef.  Cuál? 

Ant.     La  candida  beldad  leve, 

Qnc  sierpecilla  de  nieve, 

Hierrecitü  de  cristal. 

Como  á  negros  nos  trató 

El  dia  del  Ángel. 
Fcl.  \  Cíelos,      \ajiarte. 

Qué  escucho!  —  ¿Y  de  sus  desveloa 

Qué  os  lia  dicho? 
Ani.  Qué  sé  yo  ? 

Aquello  de,  que  me  abraso, 

(Jon  su  algo  de  girasol, 

Cielo,  estrella,  luna  y  sol, 

Y  lo  demás ,  (|Uc  en  tal  caso 
De  derecho  se  requiere. 
Alcancémosle  los   dos, 
I'or()ne  también  os  riáis  vos 
De  ver,  (|ué  conforme  mucre 
A  manos  de  su  pasión, 
'J'ernísimo  majadero. 

Fi\.      Si  fuera  y  riera  ;  pero 

llu'l.  Risas  hay  ,  (pie  rabias  son. 
fe/.      Si  no  linicra  (pie  hacer 

Un  negocio,  á  que  volvia 

A  casa.     Id  por  vida  niia 

Tras  él  vos,  hasta  saijcr 

En  (pié  parage  se  halla, 


Ant. 
Fel. 


Roq. 
Fd. 

iRoq. 


Fel. 
Roq. 

Fd. 

Roq. 

Fd. 

Roq. 


Y  contaréismelo  vos 
Después. 

Norabuena.     A  Dios.  [rase. 

¿Quién  vio  tan  nueva  batalla. 
Como  en  un  instante ,  cielos. 
En  mi  pecho  ha  introducido. 
Haber,  ay  Roque!  sabido. 
Que  causa  Don  Luis  mis  zelos? 
Ce  ,  Don  Antonio ! 

¿Á  qué,  di, 
Le  llamas  ? 

No  tiene  que  irse 
A  buscar  de  que  reírse. 
Pues  puede  reírse  de  tí. 
]  En  cuánto  (ay  de  mí!)  empeñado 
Ya  mi  amor  se  considera! 
Haz  cuenta  con  la  joyera, 

Y  lo  sabrás. 

¿Mi  cuidado 
Ese  había,  majadero. 
De  ser? 

Bien  creo  que  no ; 
Porcjue  ese  cuidado  yo 
Se  lo  aclamaba  al  platero. 
Calla,  loco,  y  ven  conmigo; 
Que  ya  es  tan  otra  mi  llama. 
Cuanto  es  el  ver  á  una  dama, 
O  aventurar  un  amigo. 
¡  Qué  poco  cuidado  á  mí, 
Lo  uno  ni  lo  otro  me  diera!  [f'ause. 


[fase. 


I  Inés. 

Luis. 

\ 
Inés. 


Luis. 
Incs. 


Litis, 


Jncs. 


Luis. 


Inés. 


Luis. 
Incs. 
Luis. 
Inés. 

\i     ■ 

'  IjUíS. 


Salen  con  luz  I  N  E  s  jk  Don  L  t  i  s. 

¿Sin  que  te  avise,  es  posible. 
Que  á  entrar  hasta  aqui  te  atrevas? 
Sabiendo,  que  no  está  en  casa 
Don  Félix,  ¿en  qué,  Inés  bella, 
El  atrevimiento  estriba? 
En  no  prevenir,  que  pueda 
Haber  otro  inconveniente. 

MI  señora 

Dilo  apriesa. 
Está  con  unas  amigas 
De  visita,  y  (|ue  te  vean, 
Ya  verás,  que  no  es  razón. 
No  me  pongas  en  sospecha 
De  imaginar,  que    Leonor, 
Cansada  de  mis  finezas, 
Te  dio  orden  de  que  impidas 
La  permitida  licencia, 
Que  tal  vez  me  concedió. 
No  es  eso ;  y  portjue  lo  veas, 
Llega  por  a(|uesta  parte. 
Donde  en  la  cuadra  se  asientan, 
Que  cae  al  jardín. 

Ya  veo 
Que  es  verdad.     Cíelos!  ¿Aquella, 
Que  á  la  luz  de  mejor  luz 
Rayos  á  la  noche  presta, 
No  es  Angela?  ¿No  es  IJcatriz 
Su  prima  Y  Sí.     Ya,  auinpie   verla 
Siempre  fuera  para  mí 
Dicha,  no  sé  sí  me  pesa 
Verla  amiga  de  Ijeonor. 
No  tanto  ahora  te  detengas, 
Sino ,  pues  ya  las  has  visto. 
Vete  presto. 

Norabuena. 
Pero  no  salgas ;  detente. 
Qué  es  eso? 

I'or  la  escalera 
Sube  mi  señor. 

Decirle, 
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Que  vengo  á  buscarle,  es  necia 

Falsedad ,  no  lo  será 

Disculpa ,  estando  en  el  cuarto 

Por  lo  menos  la  respuesta. 

De  Leonor. 

No  solo  favorecidas 

Inés. 

Pues  aunque  quieras 
Entrar,  ya  ves,  que  no  es 
Posible. 

Y  honradas  vamos,  mas  llenas 
De  tantos  dones,  (jue  dudo. 
Que  desempeñarse  pueda 

Luis. 

De  aquesta  reja 
En  la  cortina  me  escondo.                 [Escóndese. 

De  sus  muchos  agasajos 
La  poca  fortuna  nuestra, 

Inés. 

¡Hemos  hecho  buena  hacienda! 
Salen  DoN    FuLixj-  Roque. 

Si  ya  no  con  decir  solo 
Que,  conocida  la  deuda, 
En  vuestra  casa,  Don  Félix, 

Fel. 

Inés ! 

Hay  quien  deje  el  alma  en  prendas. 

Incs. 

Señor  ? 

Fd. 

Eso  es  honrar  entendida 

Fel. 

¿Vino  á  tiempo 

A  quien  serviros  desea. 

Lo  que  envié? 

León. 

Claro  está. 

Inés. 

Y  de  manera 

Jieat. 

Pluguiera  al  cielo. 

Rico,  adornado  y  pulido. 

Ang. 

No  es  en  Dios  y  en  mi  conciencia; 

Que,  aunque  Angélica  la  bella 

Que  tantísimas  de  cosas 

Fuera  Angela ,  bastarla. 

Nos  ha  dado ,  que  no  hay  cuenta. 

Fel. 

Y  qué  hacen  ahora  ?           \^lira  hacia  dentro. 

Bent. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

Inés. 

En  esa 

Lcon. 

Llegar  tengo  hasta  la  puerta. 

Cuadra,  donde  han  merendado, 

Jieat. 

Señor  Don  Félix  ,  quedaos. 

Se  están. 

Fel. 

El  favor  se  me  conceda 

Roq. 

Y'  dime ,  Inés  bella. 

De  llegar  hasta  el  estribo. 

¿Las  damas  tan  lindas  comen? 

Ang. 

Llegad  muy  enhorabuena; 

Inés. 

¿  Aqueso  preguntas,  bestia? 
¿Comer  las  damas  hablan? 

Ganareis  vos  este,  y  yo 
Perderé  el  de  la  paciencia. 

Qué  indecoro!  qué  indecencia  1 

León. 

Á  Dios,  amiga. 

Roq. 

Por  qué?  di. 

Beat. 

Ay ,  Leonor ! 

Inés. 

Porque  las  damas 
No  comen,  aunque  meriendan. 

¡Quien  sin  escucha  pudiera, 
Ya  que  tanto  se  confrontan 

Fel. 

Con  otro  gusto  (ay  de  mí!) 
Desde  esta  parte  estuviera 
Adorando ,  Ángela  hermosa. 
Tu  peregrina  belleza. 
Si  no  me  hubiera  asaltado 

Las  inclinaciones  nuestras. 
Desahogar  contigo  el  alma! 

[f'anse,   y  queda  Leonor  tula. 

Sale  al  paño  DoN  Luis. 

La  no  pensada  violencia 

Lcon. 

Yo  procuraré  que  tengas 

De  los  zelos  de  Don  Luis. 

Ocasión  de  hacer  por  mí 
Esa  confianza,  cierta 

Sale  un   Escudero. 

De  que  he  de  servirte.                    [En 

rúndate. 

Escu. 

Suplico  á  uceced,  mi  reina, 
Á  mis  señoras  les  diga, 

Luis. 

¡Ce, 

Ce,  Leonor! 

Que  tienen  recado. 

León. 

Quién  aquí.....  ? 

Inés. 

Ellas 
Debieron  de  oir  el  coche, 

Luis, 

Deja 
El  sobresalto;  yo  soy. 

Porque  las  almohadas  dejan. 

León. 

¿Pues  Don  Luis,  cómo  (qué  pena!) 

Fel. 

Hacia  esta  parte  me  escondo, 

Aquí?  cuando ? 

Y  no  quiero  que  me  vean. 

Luis. 

A  verte  vine. 

Porque,  esperando  las  gracias, 

Tu  hermano  impidió  la  puerta. 

Que  al  paso  estoy,  no  parezca. 

Y  para  que,  si  volviere. 

Incs. 

Pues  á  tu  cuarto  te  pasa, 
Mientras  se  van. 

Á  otra  parte  le  diviertas. 
He  querido,  que  no  estés 

Fel. 

No  quisiera, 
Aunque  ella  no  me  vé  á  mí, 

Ignorante  ,  y  que  lo  sepas. 
Porque  veas ,  qué  has  de  hacer. 

Dejar  (ay  de  mí!)  de  verla 

León. 

Vuelve  á  esconderte,  que  entra. 

Detras  de  aquesta  cortina. 

[Escóndese  U.   Luis. 

Al   esconderse  sale  la  primera  L  E  o  N  0  R  ,  jv'  luego 

Vuelve  Don  Félix. 

Beatriz  j  Angela. 

Fel. 

Válgame  el  cielo!  ¡qué  presto 

León. 

Félix  ,  para  qué  te  ausentas  ? 
Que  estas  señoras  darán 
De  irlas  sirviendo  licencia ; 
Y  mas  cuando  fuera  culpa, 
Que  los  criados,  que  dejan 
A  sus  dueños  en  visita. 
Por  ellos,  Félix,  no  vuelvan. 

Una  dicha  ,  á  quien  debiera 
Dar  en  albricias  el  alma. 
Viendo  cuan  buena  tercera 
En  la  amistad  de  Leonor 
Hablan  hallado  mis  penas. 
El  cielo  de  uno  á  otro  instante 
Quiso ,  que  en  pesar  se  vuelva ! 

Luis. 

La  primera  vez,  que  vi                         [al  ¡)a¡io. 
Amagado  el  lance ,  es  esta, 
Y  no  ejecutado. 

León. 

Félix ,  pues  qué  sentimiento  ? 
¿Pues  qué  suspensión  es   esa? 
Cuando  esperaba,  que  alegre 

Fd. 

Yo 
Me  ausentaba  de  vergüenza 
De  lo  mal  que  á  sus  mercedes 
Habrás  servido. 

Tendrías  la  norabuena, 

En  ocasión  de  lograr 

El  servir  á  (|uien  festejas. 

Tan  triste  y  confuso?  ¿Qué 

Ueai. 

Aunque  sea 

Tienes? 

fw.^ 

..    111 
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Fel.  ¿Qué  quieres  que  tenga, 

Ay  Leonor,  si  no  hay  ventura. 
Que  sin  su  pensión  no  venga? 
Y  esta  es  tal ,   que  me  embaraza 
Cuantos  alborozos  j»ue(la 
Haber  granjeado;    jjues  cuando 
Se  me  entra  el  bien  por  las  puertas, 
Por  las  puertas  á  su  sombra 
Se  me  entra  el  mal;  de  manera 
Que  no  basta ,  que  en  mi  casa 
La  dicha  un  instante  tenga, 
Para  que  no  tenga  (ay  triste!) 
También  la  desdicha  en  ella. 
Enlazadas  de  una  y  otra. 

Sin  duda  presume  ó  piensa,     [aparte. 

Que  está  aqui  Don  Luis.   —  ¿  Pues  qué, 

(¡Qué  mal  el  temor  se  alienta!) 

Qué  te  sucede? 

No  sé 

Como  á  decirte  me  atreva, 

Que  tu  decoro ,  Leonor, 

No  se  aventure  en  materia 

Tan  achacosa  á  tu  oido, 

Sin  que  se  pase  á  indecencia; 

Pero  supla  la  objeción 

El  sentimiento. 
León.  Estoy  muerta!     [aparte. 

Luis.    ¿Adonde  tantas  confusas  [al  paño. 

Palabras,  y   tan  suspensas 

Irán  á  parar? 


León, 


Fel 


FeL 

Lion. 

Fel. 

Lcon. 

Fel. 

Jjcon. 

Fd. 

Lcon. 

Fel. 

Lilis. 

Fel. 

León. 

JjUÍs. 

Fel 

León. 


Luis 


Yo. 


[aparte. 


Ay  triste! 

He  sabido, 

Qué  rezelas? 

Que  Don  Luis  de  Mendoza 

¡  Ay  ,  cielos ,  qué  mal  empieza !     [aparte. 

Enamorado 

Qué  escucho! 

Pretende 

Qué  oigo  ! 

En  mi  ofensa. 


Fel. 


Ya  qué  hay  que  pensar  ? 

Aqui 
Amor  y  amistad  se  arriesgan. 
A  Angela. 

;,  Quién  creerá,  cielos,     [aparte. 
Que  tales  mis  ansias  sean, 
Qne  hayan   podido  tener 
A  los  zilos  por  enmienda? 
Absorto  quedo  al  oirle; 
^,  Pero  (juién  ,  cielos,  creyera, 
Que  sean  mis  ansias  tales, 
Que  á  un  mismo  tiempo  me  vean 
ZelüS,  que  doy   y   me  dan. 
Persona  (juc  haga  y  padezca? 
Y  auntjue  no  acuso  ,  Leonor, 
ha  elección  ,  porque  eso  fuera 
Acusar  mi  amor,  no  puedo 
Dejar  de  sentir,  (jue  vea 
Desde  la  orilla  mi  amor, 
Antes  que  el  mar,   la  tormenta; 
Antes  (jue  el   humo  ,  el  incendio  ; 
Antes  (|ue  el  monte,  la  fiera; 
La  ruina  antes,  (jue  la  mina; 
Antes  (jue  la  nube  densa, 
El  rajo;  (ay  de  mí!j  mostrando 
En  la  amiga  competen<;ia. 
Cuan   iuqiensados  me  asaltan. 
Cuan  improvisos  me   cercan, 
Si   el  niiídado,    si   el  asedio. 
El  fuego,  ti  golfo,   la  niebla, 
El   rayo,  la  ruina,   el   bruto. 
El   incendio  y   la  tormenta. 
A  Angela  Don  Luis  adora. 


Lcon. 


Luis. 

Lcon. 
Luis. 
Lcon. 


Luis. 
Lcon. 


Luis. 
Lcon, 
Lilis. 
Lcon, 
Luis. 


Lcon. 


Luis. 
Lcon. 


Luis. 
Ijeon. 
Inés. 
Luis. 

Lcon. 


Y  con  tan  grandes  finezas, 
Que  de  dia  ,  ni  de  noche 
De  sus  umbrales  se  ausenta. 
Si  me  declaro  con  él, 

¿Qué  razón  hay  que  yo  tenga. 
Que  no  la  tenga  él?  Si  dejo 
De  declararme ,  es  bajeza, 
Que  él  no  esté  doble  conmigo, 

Y  yo  lo  esté  con  él;  fuera 
De  que  es  partido  villano, 
Que  JO  que  me  ofende  sepa, 

Y  él  no  que  le  ofendo  yo  ; 

Y  pues  no  es  la  vez  primera. 
Que,  donde  andan  zelos,  ande 
La  amistad  en  contingencia, 
Quitémonos  los  embozos, 

Y  lo  que  viniere  venga. 
INIejor  será  de  una  vez 
O  asegurarla  ó  perderla. 
Entreabre  esa  ventana, 
Inés,  y  en  viendo  que  deja 

INli  hermano  la  calle ,  ese  hombre 
En  ella  pon. 

Leonor  bella, 

Oye 

Qué  mas  he  de  oir  ? 
IMis  disculpas. 

¿Puede  haberlas 
A  tantas  injurias,  tantos 
Agravios,  tantas  cautelas? 
Oye,  y  las  sabrás. 

Ni  oirías 
Quiero,  falso,  ni  saberlas. 
Sino  ([ue  te  vayas  luego 
Tan  para  siempre,  que  desta 
Casa  en  tu  vida  te  acuerdes. 
Has  de  oirme,  aunque  no  quieras. 
Iráste,  si  te  oigo? 

Sí. 
Pues  di. 

Viéndome  en  mis  penas 
Tan  suspenso,  Don  Antonio 
Informarse  (piiso  deltas; 

Y  coHío  penas  de  amor 

No  hay  otras  que  las  desmientan, 
Por  no  revelar,  «jue  tú 
Eras,  Leonor,  dueño  dellas, 

Y  poc  desviarle  mas, 

Que  de  tí  escrúpulo  tenga. 

Quise  nombrarle  otra  dama 

Calla,  calla;  cesa,  cesa, 
Ealso,  aleve,  fementido; 

Y  porque  el  i¡ue  mientes  veas, 

Y  veas,   (juc,  antes  que   Félix, 
Ya   lo   habia  dicho  ella: 

^,  tjué  criada  es  la  que  ya 
TiciR's  en  su  caoa  luesma 
Sobornada? 

Yo   criada? 
En  vano  fingir  intentas. 
Muy   buena  boba  enomuras; 
Ella  me  vengará   deliu, 

Y  tú  delia  y  de  ti.  —   Inés, 
Qué  aguardas?   La  puerta  cierra; 
Da  con  ese  hombre  en  la  calle, 

Y  en  tu  vida  á  abrirle  vuelvas. 

Leonor  niia,  mira,  mira ! 

A(jui   no   hay   nada   ijue  vea. 
Vamos;   no   vuelva  mi   amo. 

Tú  \  eras ,  <]ue  mis  finezas 
1'e  desenojan. 

Y  tú 
La  poca  ó  ninguna  enmienda, 


[Vate. 


[Sale. 


Jora 
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Que  puede  tener  el  que 

Para  vuestras  amas   no  hay 

Da  zelos  con  una  necia. 

Medio,  como  lisonjearlas. 

[Fase. 

Beat. 

Discreto  amigo  es  un  libro. 
¡  Qué  á  propósito  que   habla 

Siempre  en  lo  que  quiero  yo  ! 

Jornada    U. 

¡  Y  qué  á  propósito  calla 

Siempre  en  lo  que  yo  no  quiero! 
Sin  que  puntoso  me  haga 

Salen 

Don    Alokso    viejo,     leyendo    una   carta, 
y  Juana. 

Cargo  de  por  qué  le  elijo, 
O  por  qué  le  dejo.     Blanda 
Su  condición,  tanto,    que 

Alan. 

¿Qué  hacen  Ángela  y  Beatriz? 

Se  deja  buscar ,  si  agrada, 

Juan, 

Las  dos,  señor,  asentadas 

A  las  labores  están, 

Que  esta  y  las  demás  mañanas 

Y  con  el  mismo  semblante 
Se  deja  dejar,  si  cansa.  — 
Señor,    tú  estabas  acjui? 

A  estas  horas  las  divierten. 

Alón. 

Sí,  Beatriz;  y  haciendo  estaba 

Alón. 

Dilas ,  que  tengo  que  hablarlas, 
Que  á  mi  cuarto  pasen.    Pero 
No  ,  mejor  será  que  vaya 

Discursos,  en  cuanto  diera, 
Porque  la  suerte  trocara 
Aquel  espejo  á  ese  libro. 

Yo  al  suyo,  y  no  las  estorbe 

Ang. 

¿  Pues  por  qué ,  señor ,  te  cansas 

La  digna  ocupación ,  Juana, 

De  mis  aliños? 

De  la  diversión,  en  que 

Alón. 

Porque 

Dices  á  estas  horas  se  hallan 

Verte,  Angela,  estimara 

Bien  entretenidas. 

Mas  amiga  de  saber. 

Juan. 

Tú 
Lo  verás. 

Ang. 

¿Pues  he  de  ser  yo  letrada? 
¿  Y  cuando  hubiera  de  serlo. 

Alón. 

Aunque  me  engañas, 
Veré  también  qué  labores 

Ilabria  alguno  en  España, 
Que  mejor  parecer  diera? 

Son  estas. 

Alón. 

Para  de  paso  ,  esto  basta. 

Juan. 

Las  de  dos  damas. 
Que  de  entendidas  y  hermosas 
Se  precian  ,  supuesto  «|ue  ambas, 
Una  el  ingenio  se  afeita, 
Y  otra  se  estudia  la  cara. 

A  veros ,  hija  y  sobrina, 

Mal  dije;  hijas  digo,  que  ambas 
Lo  sois ,  pues  también  tú  eres, 
Beatriz  ,  pedazo  del  alma. 
A  veros,  digo,  he  venido 
Con  un  cuidado.     Esta  carta 

Entran  por  un  lado,    y  safen  por  otro,  y  descú- 

Lo dirá  mejor  que  yo. 

brese 

á    una  parte  Dona  Angbla    tocándose ,  y 

Prevente  para  escucharla. 

va  Juana  á  ayudarla,  y    á    otra  Doña 

Beatriz;  pues  á  tí  te  toca 

Beatriz  leyendo  en  un  libro. 

El  todo  tiestas  desgracias. 

Alón. 

\  0  quién  pudiera  trocar     [aparte. 

[1 

ee]    „  Octavio ,    en    cuya    confianza 

el    señor   ; 

Tan  opuestas,  tan  contrarias 

„  Don   Alvaro,    vuestro  hermano 

mayor,  y   i 

Inclinaciones,  y  que 

„  amigo  mió,  dejó  la  hacienda,  que  vino  de   | 

Fuese  Angela  la  inclinada 

„  Indias     para    mi    señora    Doñd 

Beatriz, 

Al  aprender ,  y  Beatriz 

„ puesto  en  quiebra,    ha  faltado 

desta  elu- 

Al parecer!   ¡Mas  qué  vana 

„  dad ;   y  aunque   deja  algunos  efectos ,    no   | 

Pretensión,  si  hay  superior 

„tan  corrientes,  que  no  necesite 

de  mucha 

Arbitrio  que  las  reparta ! 

„  diligencia   su    cobranza.      Remitidme   po-   | 

En  cuyos  opuestos  genios 

„  der,  noticias  y  papeles,  para  q 

ue  yo " 

Suspenso  quedé  al  mirarlas. 

[ 

Tejir]  No  leo  mas;   porcjue  me  quiebra                  | 

Ang. 

¿  Es  posible ,  que  no  acabes 
De  hacer  esa  trenza  "í 

El  corazón,  que  sea  tanta, 
Beatriz ,  tu  poca  fortuna. 

Juan. 

¿Si  andas, 
Por  mirarte  á  todas  luces. 

Que  en  lo  mas  y  menos  hayas 
De  necesitar  de  otro. 

Tan  inquieta,  qué  te  espantas? 

Beat. 

No,  señor,  extremos  hagas; 

Ang. 

Noramala   para  tí! 

¡  Qué  torpe  y   desaliñada! 

Que  tu  menor  sentimiento 
Será  mi  mayor  desgracia. 

Si  pudiera  deslucirme 

Alón. 

Cómo  no?  Á  Sevilla  he  de  ir; 

Algo  á  mí,  fuera  tu  maña; 

Que  no  es  para  encomendada 

Tres  tocados  son  con  este 

Esta  diligencia,  á  quien 

Los  que  hoy  has  errado. 

Le  duela  menos  la  falta 

Juan. 

Aguarda, 

De  tus  aumentos. 

Verás,  si  tengo  disculpa. 

Beat. 

Señor!               [. 

irrodlllaac. 

Ang. 

¿Qué  disculpa,  mentecata? 

Alón. 

Qué  haces?  Del  suelo  levanta. 

Juan. 

listarte  viendo,  señora. 
Dentro  de  tu  espejo,  y  tanta 
Es  la  suspensión  de  ver 
Tu  hermosura ,  que  admirada 
No  es  posible  que  te  acierte 
A  servir. 

Beat. 

Será  en  vano ;  y  no  me  tengo 
De  levantar  de  tus  plantas. 
Sin  (jue,  besando  tu  mano, 
Ríe  des  con  ella  palabra. 
De  que  no  te  ha  de  costar 
Desa  hacienda  la  cobranza 

Ang. 

Si  esa  es  la  causa, 
Yerra  otros  tres  por  mi  cuenta, 
Y  tres  mil ,  si  tres  no  bastan. 

El  menor  desasosiego. 
Piérdase  todo ,  ijue  nada 
Importa  con  tu  (juietud. 

Juan. 

Criadas ,  si  oir  no  queréis     [aparte. 

No  el  que  sea  desdichada 

Esto  de  las  noramalas, 

En  lo  menos,  consecuencia 

, 
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Alón. 


Ang. 


Beat. 
Aus. 


Bcat. 


De  serlo  en  lo  mas  se  haga, 
Aventurando,  señor, 
Tu  salud,  tu  edad,  tus  canas 
Por  mí;  que,  cuando  á  mi  estado 
No  le  quede  otra  esperanza, 
Para  entrarme  en  un  convento 
Mis  pobres  joyuelas  bastan. 
La  mayor  fineza  sea 
El  cuidar  de  tí  yo. 

Basta, 
Basta  el  ruego,  Beatriz;  que  ea 
Con  tan  nueva  circunstancia, 
Que  ruega  uno,  y  manda  otro; 
Pues  con  las  mismas  palabras 
Lo  contrario,  que  me  ruegas, 
Parece  que  me  lo  mandas. 
Fuera  de  que  es  bien  que  sepas. 
Que  desta  quiebra  me  alcanza 
No  pequeña  parte  á  mí ; 
Que  no  quiero ,  que  obligada 
Quedes  al  cargo  de  todo. 
Y  asi ,  mientras  la  jornada 
Dispongo ,  y  el  modo  ajusto 
En  que  ha  de  quedar  mi  casa, 
Bien  que,  quedando  tú  en  ella, 
Nadie,  Beatriz,  liace  falta, 
Habré  de  valerme  deste 
Caballero ,  que  con  tanta 
Fineza  en  tí  de  tu  padre 
Vivas  las  memorias  guarda. 
¡Mucho  me  pesa ,  Beatriz. 
Por  cierto ,  no  te  falcaba 
Mas  ahora  ,  que  ser  pobre. 
Pero  vive  en  confianza 
De  que  no  te   faltaremos 
Yo  y  el  que  su  estrella   guarda 
Con  la  dicha  de  mi  esposo; 

Pues  no   dudo, 

Qué? 


Juan, 


Lcat. 


Miiger  y  afligida  basta. 
Dila ,  que  entre. 


[ra 


Lcon. 
Bcat. 
Juan. 


Bcat. 
Juan. 


Beat. 

Lcon. 
Beat. 


León. 


Tu  remedio,  s(,  en  algún 
Escudero  de  su   casa. 
Gu-írdete  el  cielo  por  tanto 
Fa^or.     Nu  en  vano  liada 
En  tí  vivo  yo;  y  no  en  vano 
Quiere,  ay  infeliz!  tirana      ^ 
Esmerarse  mi  fortuna. 
Hasta  ver  adonde  alcanza 
El  sufrimiento  en  un  pecho, 

Y  el  sentimiento  en  un  alma. 
Pero  de  nuiy  bajos  medios 
Se  vale  esta  vez,  si  trata 
De  acrisolar  mi  |)acienc¡a ; 
Porque  contra  mi  constancia 
No  es  el  interés  examen. 
Sin  ver,  (jue  teniendo  arm.is 
Kn  mí  contra  mí  tan  nobles, 
Tan  generosas  é  hidalgas. 
Como  mi  propia  memoria, 
De  las  civiles  se   valga. 

Y  para  que  de  una  vez 
Desengañe  su  ignoranci,!, 

Y  sepa  de  cuales  puede 
l'sar  con  mayor  ventaja. 
He  de  acordárselas  todas. 
Yo,  fortuna, 

Sale  J  f  A  N  A. 

Una  tapada. 
De  buen  arfe,  al  parecer 
Afligida,  ha   entrado  v\\  casn. 

Y  |)r(gnntan(io  por  tí, 
Licencia  de  hablarte  aguarda. 
A  mí  V  Quién  puede  scrV  Pero 


Que  traiga 


[  J'ase. 


Bcat. 

i  Lcon. 

I  Bcat. 


Sale  Doña   Leonor  tapada. 
¿Podré  hablaros 

Sí.  —  Salte ,  Juana, 


Á  solas? 


Allá  fuera. 

A  que  es,  señora,  [aparte  d  Beatriz. 
Envestidura,  apostara 
La  vida. 

Por  qué? 

Porque  hay 
Mil  destas  estrafalarias. 
Que  á  título  de  limosna 

Se  estofan  do  lo  que  estafan.  [Fase. 

Ya  estoy  sola ;  bien  podrá. 
Señora,  decir  (jué  manda. 
Que  me  des ,  Beatriz  ,  los  brazos. 
Leonor  mia!  ¿Pues  qué  causa 
Hay ,  que  te  obligue  á  venir 
Desta  suerte? 

Oye,  y  sabrásla. 
Al  despedirnos  anoche. 
Me  dijiste ,  que  deseabas, 
En  fe  de  la  inclinación. 
Que  se  ha  confrontado  en  ambas, 
Desahogar  tus  desazones 
Conmigo,  y  tan  obligada 
Quedé  á  que  quieras  de  mí 
Hacer  esta  confianza. 
Que  no  vi  la  hora  de  verte ; 

Y  como ,  si  destapada 
A  pagarte  la  visita 
Viniera ,  era  cosa  clara. 
Que  me  habia  de  asistir 
Angela ,  de  quien  recatas 
Tus  sentimientos  ;  y  puesto 
Que  dijiste,  que  te  holgaras, 
Que  habláramos  sin  escuclia, 
Quise,  habiendo  esta  mañana 
Ido  á  sacar  á  la  puerta, 
Beatriz,  de  Cuadalajara 

IJn  vestidillo  ,  dejando 

A  la  vuelta  una  criada, 

Con  quien  salí ,  no  perder 

lia  ocasión,  sino  lograrla. 

Aunque  de  paso ;  y  asi, 

Pues  no  saben  con  quien  hablas, 

IMira  en  (jué  puedo  servirte. 

Qué  me  (¡uieres?  (jué  me  mandas? 

Fiarte  de   nn'  bien  puedes; 

Y  si  quieri's ,  (pie  mis  ansias, 
Que  también  de  anoche  acá 
Ha)    novedad,  (jue  mis  causas 
Quiten  el  mifdo  á  las  tuyas, 
Lo  haré,  acei)tandü  la  paga 
Antes  (jue  la  obligación; 
Pues ,  si  en  mi  teniur  reparas, 
Quizá  te  he  nienesler  mas 

Yo  á  tí,  «pie  tú  á  nu'.     Esto  basta 

Que  te  diga  por  ahora.  [Llora. 

Mas,  (pie  tus  labios  me  callan. 

Tus  ojos,  l^eonor ,   me  dicen. 

¿Pues  (¡ué  esperas,  pues  ipié  aguardas, 

l'ara  decirme  tus  jxMías, 

Si  me  ves   llorar?   I'ues  nada 

Te  empeña  mas  en  decirlas, 

Que  el  ver,  ((ue  sabré  llorarlas. 

Aunque  es  verdad ,  Leonor  mia, 

Que  la  ocasión  deseaba 

De  comunicar  contigo 

Un  cuidado  ,  se  adelanta 
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Tanto  tu  pena  á  mis  penas, 
Que  he  de  rogarte ,  me  hagas 
El  favor  de  hablar  primero. 
León.    Si  es  tomarme  la  palabra 

De  que  mis  ansias ,  Beatriz, 
El  paso  á  las  tuyas  abran, 
Yo  lo  haré.     Sabrás,  ay  triste! 
Que  libre,  altiva  y  ufana 

Burlando  imperios  de  amor 

La  voz  parece  que  extrañas. 

Pues  no  la  extrañes ,  Beatriz  ; 

Que ,  si  he  de  contar  mis  vai'ias 

Fortunas,  fuera  tibieza, 

Que  dellas  amor  faltara; 

Pues  fortuna  sin  amor, 

No  es  mas  que  cuerpo  sin  alma. 

Burlando,  digo  otra  vez. 

Imperios  de  amor,  ufana. 

Altiva  y  libre  vivia, 

Cuando  su  deidad  tirana, 

Ofendida  de  que  fuese 

Yo  la  excepción  de  sus  armas, 

Las  que  contra  otras  por  uso. 

Tomó  contra  raí  en  venganza. 

Don  Luis ,  el  mayor  amigo 

De  mi  hermano  ,  con  la  entrada 

Ciue  el  serlo  le  permitia 

A  todas  horas  en  casa, 

Y  con  el  digno  pretexto 
De  esposo,  medios  y  trazas 
Buscó  de  que   yo  entendiese 
Las  mudas  cifras  del  alma. 
No  fueron  dificultosas; 

Que  mi  hermano ,  en  su  alabanza 
Siempre  hablando  ,  me  quitó 
El  cuidado  de  estudiarlas. 
Dejo  aquí ,  por  no  cansarte, 
Papeles,  ruegos,  criadas, 
Rejas,  noches,  y  voy  solo 
Á  que,  en  fe  de  la  palabra 
De  esposo  ,  empeñé  el  cariño. 
En  cuya  tranquila  blanda 
Paz,  viento  en  popa,  de  amor 
Sulqué  los  piélagos  ,  hasta 
Que  los  embates  de  zelos 
Lev;antaron  la  borrasca. 
A  Angela  tu  prima  adora, 

Y  no  tan  solo  me  agravia 
En  la  parte  del  afecto, 

A  quien  tan  ingrato  falta, 
Pero  en  la  parte  también 
De  que  mi  hermano  la  ama, 

Y  su  competencia  temo 

Que  pase  á  mayor  desgracia. 
Si  es  que  se  encuentran  los  dos ; 
Porque  sé,  que  Félix  anda 
Buscándole  desde  anoche, 
Para  decirle  sus   ansias. 
De  suerte  que  entre  mi  hermano 

Y  amante  sobresaltada 
Es  fuerza  vivir,  temiendo 
El  todo  y  la  circunstancia. 

Y  asi  vengo  á  suplicarte. 
Pues ,  como  ladrón  de  casa, 
Es  fuerza  estar  á  la  mira 
De  lo  que  pasa  y  no  pasa, 
Procures  con  tu  cordura, 
Tu  entendimiento  y  tu  maña. 
Haciendo  que  Ángela  á  entrambos 
Cierre  el  paso  á  la  esperanza, 
Desviar  aqueste  empeño, 
Que  á  dos  luces  amenaza 
Mi  vida;  pues  de  cualquiera 
Suerte  soy  á  quien  alcanzan. 


Ó  de  Félix  las  ofensas, 

O  de  Don  Luis  las  mudanzas. 

Beat.   i  Qué  poco,  Leonor,  me  lias 

En  lo  mucho  (jue  me  encargas! 

Lcon.    ¿  Es  desdeñarte ,  por  ser 
Materia  de  amor? 

Beat.  Aguarda, 

Y  verás,  cuan  al  contrario; 
Que  antes  si  (ay  Dios!)  escucharas 
El  discurso ,  Leonor  mia. 
En  que  cuando  entraste  estaba, 
Vieras,  que,  por  ser  de  amor, 
Solo  de  mano  me  ganas ; 
Pues  lo  (jue  quise  pedirte, 
Lo  mismo  es ,  que  tv'i  me  mandas. 

León.    ¿Pues  que  era  el  discurso? 

Beat'  Era, 

Recopilando  desgracias. 
Hacer  cargo  á  mi  fortuna 
De  que  de  medios  se  valga 
Hoy  contra  mí  tan  civiles. 
Como  que  quitado  me  haya 
La  esperanza  de  ([ue  pueda 
Salir  desta  voluntaria 
Cárcel ,  donde  mis  respetos 
Me  mantienen  de  una  vana 
Necia  beldad  prisionera ; 
Pues  la  hacienda,  que  esperaba. 
De  anoche  acá  la  he  perdido, 
Pudiendo ,  si  hacerme  trata 
Asunto  de  sus  victorias. 
Usar  de  mas  nobles  armas. 
Este  era  el  discurso.     Ahora, 
Para  que  le  entiendas,  falta 
Saber,  qué  armas  eran  estas. 
¡Mas  ay,  qué  necia  ignorancia! 
Pues  cuando  dije,  Leonor, 
Que  ni  desdeña  ,  ni  extraña 
Pláticas  de  amor  mi  oido. 
Dije  bien ,  si  lo  reparas. 
Que  en  su  mar  una  fortuna 
Estamos  corriendo  entrambas. 
Libre  también  del  tirano 
Lnperio  de  amor  me  hallaba 
Yo,  Leonor,  cuando  trocó 
En  tormentas  mis  bonanzas. 

Y  para  que  veas,  (ay  triste!) 
Cuanto  encadena  y  enlaza 
Un  intlujü  nuestra  estrella. 
Hube  de  amar  á  quien  amas. 
No  te  asustes;  que  Don  Félix, 
Sin  roas  amistad  ni  entrada 
En  mi  casa  y  en  mi  pecho. 
Que  sola  una  cortesana 
Galantería,  en  que  hicieron 
Lo  medido  en  las  palabras, 

Y  lo  atento  en  las  acciones 
Alarde  ,  sobre  su  gala, 
De  su  ingenio  y  su  nobleza, 
Es  el  que  (la  voz  me  falta) 
Me  debió  el  primer  afecta. 
Sin  presumir  ,  que  pasara. 
Ni  nunca  pasar  pudiera 
Del  primer  afecto ,  hasta 
Que  repetida  la  vista 
Desa  calle  viva  estatua. 
Reconocí  de  mi  prima 
El  galanteo.     ¡  ¡Mal  haya 
Pasión  tan  incorregible; 
Que  cuando  quien  es,  recata, 
Para  que  diga  quien  es, 
Es  menester  maltratarla! 
En  fin  viendo  ,  cuanto  vive 
Imposible  mi  esperanza, 
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Lcon. 


lieat. 


Anl. 
Luis. 


Ant. 
Luis. 


Beat. 

Luis. 
Lcon 

Luis. 

Ant. 

licat. 

Ant. 


Lilis. 
Anl. 


Pues  tan  desfavorecida 
El  cielo  quiere  que  nazca 
De  niéiitos  y  caudales, 

Y  todo,  Leonor,  me  falta. 
Lo  que  decirte  queria, 
Era  ,  lo  primero ,  me  hagas 
Favor  de  que  esta  pasión 
Nunca  de  tu  pecho  salga; 
Pues  mejor  es,  ()ue  se  estú 
Oculta,  que  desairada; 

Y  lo  segundo ,  que  tú 
Le  diviertas  y  disuadas 
Del  empeño  de  mi  prima. 
Pues  razones  tiene  hartas, 
Que  le  desagraden  della; 

Y  para  q\ie  tolerada 

^  iva  yo,  mira  á  ([ue  bajo 
Partido  se  dan  mis  ansias. 
Que  el  no  verle  galán  de  otra 
Para  consuelo  me  basta. 
Una  hermosura  ,  Beatriz, 
Á  las  dos  ofende.     Haya 
Contra  la   hermosura  ingenio. 
Veamos  quien  puede  n\as. 

Baja 
La  voz,  y  hablemos  mas  quedo; 
Que  está  Angela  en  esa  cuadra. 

Salen  DoN  A^TONIo^  Don  Luis. 
j  Qué  á  entrar  os  atrevéis? 

Sí; 
Que  viendo ,  que  no  está  en  casa 
Don  Alonso ,  pues  le  he  visto 
Fuera ,  quiero  á  la  criada. 
Que  os  dije,  dar  un  papel. 
Pues  yo  me  fjuedo  á  la  entrada, 
Para  hacer  alguna  seña, 
Si  alguien  viene.  [Retirase  á  la  jiuerta. 

Aunque  me  enfada 
Don  Antonio  en  haber  sido 
Quien  dicho  á  Don  Félix  haya 
INli  amor,  portjue  uno  ni  otro 
Presuman ,  ya  que  no  caigan 
Donde  fue  donde  lo  oí, 
No  es  justo  darme  de  nada 
Por  entendido  ,  hasta  que  ci 
Se  declare ,  á  cuya  causa, 
No  he  querido  que  me  lialle 
Esta  noche ,  portiue  añada. 
Dando  á  Isabel  un  papel, 
Si(|uiera  esta  circunstancia, 
De  que  estoy  mas  empeñado. 
Que   él. 

Encúbrete.  —  ¿  Quién  anda 
Aquí  't 

Con  Beatriz  he  dado,     [aparte. 
Ha  tirano!  ;,  Quién  pensara,  [Tápase. 

Que  aipii  hal)ia  yo  de  verte? 

Quien,  si,  cuando,  vos El  habla  [uparte. 

Se  me  ha  turbado  en  el  pecho. 

l'urbado  se  ha.     ¡  Quién  hallara  [Sale. 

Disculpa ! 

;.  Pues  no  decis 
Qué  buscáis? 

A  una  criada 
Buscando  venimos.     ¿Qué 
El  decirlo  os  embaraza? 
Qué  decis?     [apart»;. 

Kl  caso  es, 
í  i  Quiera  Dios,  que  con   bien  salga!) 
Que  en  la  casa  (juc  servia 
Antes  desta ,  que  es  la  casa 
De  una   deuda  <lel  señor 
Don   IjUÍs  ,  de  jo)as  \    i)lata 


Se  hizo  un  grande  hurto,  y  ella 
Dijo,   ([ue  aciuella  mañana 
Vio  un  hombre  salir,  estando 
Asomada  á  una  ventana, 

Y  (pie  le  conocerla, 
S¡  le  viese. 

Luis.  Hombre,  qué  trazas?      [apartt 

Atit.      Hase  prendido  un  ladrón 
Con  mil  preciosas  alhajas, 

Y  para  (¡ue  reconozca. 

Si  es  el  que  vio,  y  si  de  tantas 
Son  de  su  señora  alguna*, 
Ríe  ha  encomendado  la  Sala, 
Como  oticial  que  soy  della. 
Que  un  recpierimiento  la  haga. 
El  señor  Don  I^uis,  corrido. 
Por  ser  criminal  la  causa. 
De  ([ue  vos  sepáis ,  que  él 
En  la  diligencia  anda, 
Que  al  iin  pensó,  que,  sin  veros, 
Fuera  posible  el  hablaila, 
Se  ha  embarazado;  mas  yo, 
A  (juien  nada  le  embaraza, 
Doy   testimonio   de  f|ue 
Buscamos  á  la  criada. 
lieal.    Está  bien ,  y  la  que  es 
También  sé.  —  Isabel ! 

Sale  I  s  A  B  u  L. 
Isah.  Qué  mandas? 

Ant.     ¡Vive  Dios,  que  lo  ha  creido!     [aparte. 
Luis.    Conforme  á  lo  (jue  la  llama,     [aparte, 
lieat.    Ponte  el  manto ;  que  con  esos 

Señores  fuerza  es  que  vajas. 
¡sah.     #, Pues  yo,  señora,  qué  culpa 

Tengo  en  que 't 

lieaL  No  digas  nada. 

Ve,  y  ponte  el  manto    —  Y  los  dos, 

I'iies  yo  permito  llevarla. 

Sea,  donde  no  tengáis 

Que  volver  aqui  á  buscarla. 

Luis.     No  lo  ere}  ó  mucho,  [ap.]   —    \  ed 

Hcat.    No  mas. 

Ant.  Que  nosotros 

JJcat.  Basta ; 

Que  ha  de  ir  con  los  dos. 
Lcon.  No  se 

Como  reprimo  mi  rabia. 

Salen  al  paño  Don  Fi;lix^  lloQUH. 
Itoq.      Señor,  qué  intentas? 
Ftl.  Si  yo 

Le  vi  entrar ,  y  veo  que  tarda, 

f.  Por  (jué ,  á  lo  (jue  él  se  atrevió, 

No  me  atreveré  yo? 
lioq.  Aguarda ; 

Que  a({ui  están  él ,  Don   Antonio, 

Y  Beatriz  y  una  tapada. 
Fcl.      Oye  pues. 

Sale  Dona  A  n  t;  i;  i.  a. 
Ang.  ¿  De  cuándo  acá 

Despides  tú  á  mis  criadas. 

Beatriz?  Son  tuyas,  ó  mias? 
Jlcut.    'l'uyas. 

Anir.  Pues  cómo  las  mandas? 

licat.    ('omo  esos  señores  vienen 

Por  ella  ,  y  es  cortesana 

Acción  ,  que  por  ella  no 

Tengan  ipie  vohcr, 
Aiig.  Si  tanta 

Cíente  creyera  <pie  habia. 

No  saliera   <iescu¡da<ia 

De  que   hoy   solo  me  toijué 

Para  el  gasto  de  mi  casa- 
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Luis. 
Fel. 


Fel.      Qué  será  esto  ? 
Roq.  Qué  sé  yo? 

Luis.    ¡Qué  beldad  tan  soberana! 
Fel.      ¡Qué  peregrina  hermosura! 
Ant.     Si  os  enojáis  de  que  salga 
La  criada,  mejor  es, 
Aunque  se  pierda  la  instancia, 
lil  que  nos  vamos  sin  elia. 
Luis.    Decis  bien;  vamos. 
León.  Qué  ansia ! 

l^l  irse,  hallan   á  D.   Félix. 
Don  Félix,  vos  aquiV 

¿Pues 

Qué  os  admira?  ¿qué  os  espanta, 
Si  vos  estáis ,  que  esté  yo, 
Y  quizá  con  mejor  causa  ? 
León.   Mi  liermano. 

Heat.  Ya  es  otro  el  riesgo. 

Don  Feüx  aquiV 

¿  Qué  extrañas, 
Si  el  uno  por  Isabel, 
Que  venga  el  otro  por  Juana? 
Por  qué  mejor? 

Porque  tengo 
La  que  tenéis ,  á  que  afiada 
La  de  veniros  buscando, 
Por  tener  una  palabra 
Que  hablar  con  vos. 

Quien  me  busca 
En  parte  tan  excusada, 
No  como  amigo  pretende 
Que  responda. 

¿  Cómo  se  hablan 
Los  dos  asi?  Pues  Don  Luis, 
Don  Félix  ,  qué  es  esto  ? 
Los  dos.  Nada. 

Ang.     \  Qué  bueno  será  ver ,  como 

Los  que  se  mueren  ,  se  matan  ! 
Yo  tengo  que  hablaros. 

Yo 
Que  responderos. 

¡  Turbada 
Estoy ! 

Ved ,  mirad 

De  aquí 
Salgamos;  que  de  las  damas 
Buenas  campañas  no  son 
Los  estrados. 

¿  Pues  qué  aguarda 
Vuestro  valor? 


Ang. 

Luis. 
Fel. 


Luis. 


Ant. 


Fel. 
Luis. 

León. 

Bcat. 

Fel. 


Luis. 


4lon. 


\Fel. 

Luis. 
Seaí. 
Int. 

Hoq. 


■ilon. 

Ing. 
icat. 
ing. 
leat. 


Al  irse  sale  Don  Alonso. 
¿  Cómo  es  eso 
De  estrados  y  de  campañas 
En  mi  casa '{  Cómo  ? 

i  Bravo 
Empeño ! 

Desdicha  extraña ! 
Muerta  estoy  ! 

Roque,  qué  es  esto? 
A  esto,  señor  mío,  llaman, 
Cuando  pierden  los  fulleros, 
Caerse  á  cuestas  la  casa. 
¿Aqui   tanto  atrevimiento? 
¿Nadie  responde,  ni  habla? 

Qué  es  esto?  digo;  y  qué ? 

Yo 
Lo  diré  en  cuatro  palabras. 
Ella  ha  de  echarlo  á   per.ier,     [aparte. 
Si  lo  dejo  á  su  ignorancia. 
Aquesos  (Jos  caballeros 

Enamorados,  me 

Aguarda; 
¿Qué,  si  no  estabas  aqui, 


Has  de  saberlo? 
\^nS-       .  Pues  tanta 

Dificultad  hay  en  que 

Enamorados ? 

'^eaí.  Sí,  calla; 

j  Pues  no  lo  viste.  —  Señor, 

I  Estando  yo  en  esta  sala. 

Que  Angela  estaba  allá  dentro, 

Aquesta  muger  tapada 

Huyendo  se  entró ,  diciendo. 

Que  su  honor  y  vida  estaba 

A  riesgo,  y  que  por  muger 

La  favorezca  y  la  valga. 

Tras  ella  esos  caballeros, 

"i    los  que  los  acompañan. 

Entraron ,  y  por  la  cuenta. 

Según  el  lance  declara, 

El  uno  es  el  que  la  ofende, 

Y  el  otro  es  el  que  la  ampara. 
Púseme  delante  della; 

Y  al  verme ,  sin  que  la  espada 
Sacasen ,  á  mi  respeto 
Tuvieron  atención  tanta, 
Que  dijo  uno  :  pues  llegó 
Esa  fiera ,  esa  tirana 
Enemiga  al  soberano 
Sagrado  de  vuestras  plantas, 
El  la  asegure.     Á  que  el  otro 
Dijo :  pues  ya  asegurada 
Queda  ella,  ahora  podemos 
Los  dos  de  nuestra  demanda 
Ajustar  en  otra  parte 

El  duelo;  que  de  las  damas 

Buenas  campañas  no  son 

Los  estrados.     ¿  Pues  qué  aguarda 
Vuestro  valor?  dijo  el  otro. 

Con  que  volver  las  espaldas, 

Quedarse  ella,  y  entrar  tú, 

Fue  uno ;  y  esto  es  lo  que  pasa. 
Ang.    Oiga;  ¿qué  no  era  por  mi 

La  penuencia? 
Ant.  Aquesta  dama     [d  Roqu 

Tan  bien   miente  como  yo. 
Jtoq.     Y   aun  mejor. 
Alón.  Aunque  no  basta 

Para  el  supremo  decoro. 

Que  se  le  debe  á  mi  casa, 

Haber  de  su  atrevimiento 

Sido  esa,  üeatriz,  la  causa. 

El  respeto ,   (jue  han  tenido 

Á  tu  persona ,  me  ataja 

Mucha  parte  de  la  ira. 
Fel.      Si  hubiera  de  nuestra  saña 

Sido  elección ,  por  ser  vuestra, 

Tuvierais  en  que  fundarla; 

Mas  si  el  acaso  ó  el  miedo 

Se  la  dieron  á  esa  ingrata. 

Quien  sin  elección  elige, 

Enoja ,  pero  no  agravia. 
Alón.    También  aquesa  razón 

Admito ,  para  que  haya 

Otra  mas  que  me  disculpe, 

No  echaros  á  cuchilladas 

De  mis  umbrales.  —  Señora,     [a  Leonor. 

(Mude  estilo  mi  templanza ; 

Qué  de  hombres  á  mugeres 

Son  las  frases  muy  contrarias) 

De  lances  de  amor  y  zelos. 

Mozo  fui ,  nada  me  espanta  ; 

\a  en  mi  casa  entrasteis,  ya 

Es  Beatriz  la  que  os  ampara, 

A  cuya  cuenta  corréis ; 

Ved  qué  queréis  que  yo  haga, 

O   qué  queréis  hacer. 
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León.  Esto. 

[fase  Leonor,  llevándose  del  brazo  á  D.   Luis. 
Luis.     Á  mí  me  dice ,  que  vaya     [aparte. 

Con  ella.  ¿Quién  será,  ciclos, 

Esta  mu^er,  «i'.ie  me  saca 

De  igual  trance '¿  [fase. 

Ant.  Con  él  vine, 

Con  él  he  de  ir.  [T'ase. 

Alón.  Hasta  ijue  haya 

Alejádose  de  aquí, 

Que  no  podáis  alcanzarla, 

No  habéis  de  salir. 
Fcl.  No  haré, 

Pues  el  mandarlo  vos  basta. 
Alón.    Angela  ,  Beatriz  ,  tenedle, 

^lientras  que  yo  á  mirar  salga, 

Si  se  ha  perdido  de  vista.  [Vate. 

FvL       ¿Quién  vio,  ni  prontitud  tanta    [aparte  las  dos. 

En  un  fracaso ,  ni  en  una 

Desdiciía  atención  tan  sabia? 
Roq.      Esto  admiras  ?  ¿  Qué  muger, 

Señor,  no  nació  dotada 

En  mentira  infusa  ? 
Beat.  Cuerda     [aparte. 

Anduvo  Leonor,  pues  salva 

El  ser  conocida,   dando 

Fuerza  al  engaño. 
Ang.  ¡  Que  nada, 

De  cuanto  tú  viste,  viese! 
Fd.      },  Cómo  acudirá  (piien  se  halla 

Con  poco  tiempo,  y  con  dos 

Obligaciones,  á  entrambas? 

Una  es ,  Angela  divina. 

Hacerte  cargo  de  tantas 

Finezas,  como  me  debes  ; 

Otra  es,  darte  á  tí  las  gracias, 

Discreta  Beatriz ,  de  tantos 

Riesgos  ,  como  me  restauras  ; 

Y  pues  á  una  y  á  otra  deuda 
Razón  sobra,  y  tiempo  falta, 
Supla  una  y  otra  arrojarme 
Igualmente  á  vuestras  plantas; 
A  tí ,   por  lo  que  me  libras, 

Y  á  tí,  por  lo  que  me  matas. 
Ang.     ¿  Es  eso  lo  que  os  quedó 

Que  decir  á  la   ta|)ada. 

Que  se  fue  con  otro? 
Beat.  Poco 

Os  debe  atención,  que  iguala 

Nada  al  agrade<;iniiento. 
/'(/.      ¿Qué  queréis,  hi  hay  (¡uien  le  arrastra? 
Beat.    Qué  he  de   querer  ?  iMas  si  fuera 

¡Nlia,  yo  la  domeñara 

A  (¡ue  lo  primero  fuera 

Lo   primero. 
Ftl.  ¿Hubiera  traza 

Para  eso  ? 
Beat.  Querer  quererla. 

Fcl.      ¿Y  querer  (¡uererla  basta? 
Beat.    No;  mas  «lisponc. 
Fd.  No  hay 

Dispuesta  materia,  que  arda, 

Si  está  en  otra  parte  el  fuego. 
I¡C((t.    Illa  acercando  la  llama. 
Fd.       (;er<  a  estí ,  pero  no  prende. 
Beat.    l.,uego  ea  cüiisecucntia  clara, 

í^ue  no  está  (lisp\iesta;  y  pues 

Disponerla  es  aplicarla 

Fíl.       Decid,  sin  que  mas  os  cueste 

VA  cui<la(lo  de  guardarla, 

Que  yo  os  quiero  ,  sin  teneros 

Cuidadosa. 
Beat.  Todo  para 

En  que  me  !a  hagáis,  Don  Félix, 


De  no  volver  á  esta  casa ; 

Que  no  hay  para  cada  dia 

Un  engaño  ,  una  tapada. 

Ni  un  deseo  de  la  enmienda 

A  atrevimientos,  que  agravian 

INlas,  que  imagináis,  no  solo 

A  ella,  á  Angela,  á  su  fama, 

A  mi  tio  ,  y  á  mí ;  pero 

A  quien No  sé  á  quien. 

Fcl.  No  vaya 

Con  tal  duda;  á  quién  decís? 
Beat.    Preguntadlo  á  la  tapada; 

Pues  ella  lo  sabe,  y  ella 
I  Os  lo  dirá. 

Fcl.  Duda  extraña! 

Ella  lo  sabe? 
ncat.  No  sé, 

Y  sí  sé. 

Fd.  ¿  En  voces  contrarias 

Respondéis? 
Beat.  Sí. 

Fd.  Mal  podré 

Sin  conocerla. 
Beat.  Buscadla. 

Fd.      No  sé  adonde. 
Beat.  Yo  tampoco. 

Pero  ella 

Sale  Don  Alonso. 
'Alan,  Pues  ya  se  alargan, 

Idos,  caballero,  y  ved, 
Ya  «pie  fue  la  priesa  tanta. 
Que  dio  atiuella  dama  á  irse, 
Que  no  hubo  lugar  de  que  haga 
Amistades  que  debiera, 
Que  salis  de  aijuesta  casa, 

Y  correrá  por  mi  cuenta 
Cualijuior  disgusto  ú  desgracia, 
Que  deste  duelo  resulte. 

Fd.      Yo  os  doy,  señor,  la  palabra; 

Poríjue  fue  lance  rifado. 

Sin  empeño  de  importancia. 

Que  por  aipiella   nuiger 

Segundo   duelo  no  haya. 
Alón.    Oid;  dejar  la  (pie  os  deja. 

Es  la  mas  cuerda  venganza. 

Id  con  Dios. 
Fd.  Ciuiírdeos  el  ciclo.  — 

¿  Qué  es  lo   que  llevo  en  el  alma,     [aparte. 

Que,  con  sentirlo,  lo  ignoro? 
Boq.     Pues  qué  ha  sido  ? 
Fd.  Unas  palabras 

Tan  confusas  á  una  luz, 

A  otra  luz  tan  cortesanas. 

Que,  viendo  á  Angela,  el  oirías 

¡Me  divirtió  de  mirarla. 

f 'alise  ]).   Félix  y   Hoque. 
Alón.    Si  cerradas  estas  puertas 

Estuvieran  ,  no  se  entraran 

Acá  iguales  alborotos. 
Beat.    Descuido  fue. 
Alón.  No  faltaba 

Mas,  (jue  era  andarme  yo  ahora. 

Si   mas  el   lance  <lurara. 

Ajustan  (lo  ihulecitos 

De   melenas  y   ta[)adas. 

Entraos  las  dos  allá  dentro. 

Mas  oye,  Beatriz. 
Bcdt.  Qué  mandas? 

Alón.    La  jornada  corre  priesa; 

^'a  ves ,  (pie  la  ropa  l)lanca 

Dice  <|uien  es  cada  uno, 

Majoniiente  en   las   posadas. 

Si  menester  fuere  al-^una, 
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Bcat. 


Ang. 


Bcat. 


jing. 
Bcat. 

Ang. 


Beat. 


Te  ruego  esta  tarde  salgas 

A  prevenirla.  [Fase. 

Saldré, 
Señor,  de  muy  buena  gana 
Esta  tarde  por  tí.  —  ¿  Vienes, 
Angela  'i 

Sí;  que  embobada 
Me  lie  quedado  de  saber, 
Que  los  que  á  una  muger  aman 
Riñen  por  otra. 

Qué  quieres? 
Como  eso  en  el  mundo  pasa, 

No  hay  sino 

Qué? 

Aborrecer 
A  los  dos. 

Desde  mañana 
(Porque  hoy  tengo  que  hacer  unos 
Lazos)  verán,  que  no  tratan 
De  mas,  que  de  aborrecerlos, 
Mis  tres  sentidos  del  alma.  [Fase. 

Sí;  que  las  cinco  potencias 
Kstarán  muy  ocupadas  ; 
Que  aborrecer  y  hacer  lazos 
Son  dos  cosas  muy  contrarias,  [Fase. 


Salen  Dona  Leonor,    Don  Luis  y 
Don   Antonio. 

Lcfm.  Que  me  conozca,  no  quiero,      [aparte. 

Don  Luis;  y  como  podré 

Tomar  el  coche ,  no  sé.  — 

Pues  ya  os  serví,  caballero. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 
huis.    ¿Cómo  obedeceros  puede 

Mi  obligación,  sin  que  quede 

Servidor  á  quien  debí 

Haberme  dado  ,  no  digo 

La  vida,  porque  es  menor 

Dádiva,  que  fue  el  honor 

De  una  dama?  Y  si  consigo 

Dejarla  por  vos  segura 

Del  riesgo,  que  amenazó 

Su  opinión ,  pues  aunque  no 

Fue  cómplice  su  hermosura 

Del  atrevimiento  mió, 

Siempre  las  mugeres  son 

Deudoras  de  la  opinión 

Eu  cualquiera  desvarío 

De  los  hombres,   ¿cómo  puedo 

Condenarme  á  no  saber 

A  quien  lo  he  de  agradecer  ? 
Lcon.    Poco  convencida  quedo 

De  la  razón  que  me  dais, 

(Disfrazar  en  vano  intento 

El  habla  y  el  sentimiento) 

Pues  vos  á  mí  no  me  estáis 

En  obligación  ninguna ; 

Que  hallándome  acaso  alli, 

Y  empeñada,  cuando  vi. 

Que  en  tan  deshecha  fortuna 

Beatriz  de  mí  se  valia, 

¿  Qué  hice  de  su  ungimiento. 

El  ayudar  el  intento, 

Pues  asi,  como  asi,  habia 

Yo  de  salirme  de  alli? 
Luis.    Sí ;  pero  villano  indicio 

Fuera ,  cuando  el  beneficio 

Viene  á  resultar  en  mí. 

El  no  agradecerle  yo. 
Lcon.   Pues  supuesto  que  queréis 

Agradecerle,  podréis 

Con  una  acción. 


Luis.  Qué  es? 

Lcon,  Que  no 

Me  sigáis  mas. 
Luis.  Eso  es 

Haber,  señora,  querido 

León.    Qué? 

Luis.  Que  el  ser  agradecido 

Me  cueste  el  ser  descortes; 

Pues  si  de  vuestra  porfía 

Vencerme  ,  señora ,  intento, 

Falto  al  agradecimiento, 

Por  ir  á  la  cortesía, 

Y'  á  dos  defectos  rendido, 

Ya  que  uno  forzoso  es, 

Mas  quiero  ser  descortes, 

Que  no  desagradecido. 

Quien  sois ,  me  decid ,  si  ya 

Otro  bien  queréis  hacerme, 
León.  Quizá  os  pesará  de  verme. 
Luis.    Quizá  no  me  pesará. 

Sepa  pues  quien  sois,  por  Dios. 
León.   Estoy  porque  lo  sepáis. 

No  mas  de  porque  añadáis 

Otro  defecto  á  los  dos. 
Luía.     Qué  defecto? 
León.  Mal,  cruel     [aparte. 

Pasión ,  cubrirte  he  querido.  — 

No  sé  si  el  de  fementido. 

Falso ,  ingrato  ,  aleve ,  infiel, 

Mal  caballero,  villano. 
Luis.    La  causa  no  alcanzo. 
LCon.  No  ? 

Queréis  verla? 
Luis.  Sí. 

Lcon.  Pues  yo 

Soy Ay  de  mí!  mi  hermano. 

Al  descubrirse  Leonor  á  D.  Luis,  salen 
Don  Felixv  Roque, j'  el¿a  se  retira. 
Luis.    ¿  Quién  vio  empeño  mas  cruel  ? 
Lcon.   De  aqueste  portal  pretendo 

Valerme;  ved  que  estoy  viendo 

Cuanto  os  pasare  con  él; 

Y   que ,  si  no  pensáis  modo 

Para  dejar  de   reñir. 

Me  tengo  de  descubrir, 

Y'  hemos  de  acabar  con  todo. 
Fel.      La  tapada,  á  quien  siguió 

Don  Luis,  al  ver  que  he  llegado, 

A  un  portal  se  ha  i-etirado. 
Ant.     ¿Qué  debo  hacer  ahora  yo,     [aparte. 
■  Hallándome  entre  los  dos. 

Puesto  que ,  de  ambos  amigo, 

A  uno  falto,  si  á  otro  obligo? 
Luis.    ¿Qué  he  de  hacer,  válgame  Dios!     [aparte. 

Entre  Félix  y  Leonor, 

Cuando ,  creciendo  rezelos, 

A  empeño   de  amor  y  zelos 

Se  va  añadiendo  el  de  honor? 
Fel.       Y  pues  lo  quiso  mi  estrella, 

Que  los  alcance ,  sabrás, 

Roque,  que  me  importa  mas, 

Que  imaginas,  conocella; 

Y"  asi,  aunque  me  veas  reñir. 

No  cuides  de  mí, 

Roq.  No  haré. 

Fel.      Sino  tras  ella  te  ve 

Adonde  quiera  que  ir 

La  vieres. 
Roq.  No  he  menester 

Yo  tan  grande  diligencia, 

Como  huir  una  pendencia, 

Para  ir  tras  una  muger. 
Fel.      Huélgome  haberos  hallado     [a  D.  Luis. 
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Luis. 
Ant. 
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Luis. 

Fel. 

Luis. 

Ant. 


Fel. 
Ant. 


Luis, 
Ant. 


Luis. 

Ant. 
I'd. 

Ant. 


Luis 


Fel. 


Tan  presto. 

A  mi  no  me  pesa. 
A  mí  sí;  que  de  las  burlas 
Me  sé  pasar  á  las  veras. 
Ninguno  empuñe  la  espada, 
Sin  mirar  la    diferencia 
Que  hay  para  sacarla,  cuando 
Suceden  las  contingencias 
Entre  amigos  ó  no  amigos, 
Ó  el  que  !a  sacare,  entienda, 
Que  me  halle  al  lado  del  otro. 
Yo  no  la  sacaré  en  esta 
Ocasión ;  que  habiendo  oido. 
Que  hay  campañas,  mal  hiciera 
En  sacarla,  y  mas  adonde 
Hay  quien  impedirlo  intenta. 
Si  lo  dije,  ¿á  qué  mas  puede 
Obligarme,  que  á  ir  á  ella? 
Pues  guiad  donde  no  haya 
Testigo ,  que  lo  defienda. 
Ni  guiéis  vos,  ni  vos  sigáis. 
Sin  (jue  primero  se  advierta, 
Que,  antes  (|ue  allá  hable  el  acero, 
Puede  aqui  reñir  la  lengua. 
¿  Qué  se  ha  de  contar  mañana, 
I)e  que  dos  hombres ,  que  erau 
Amigos  ayer,  hoy  riñen, 

Y  mas  per  cosa  tan  ciega. 
Como  el  amor  de  dos  dias? 
Pues  para  cjue  reñir  deban 
Dos  amigos ,  ha  de  ser 
Tan  reservada  materia. 

Que ,  á  mas  no  poder  ,  se  esté 
Honestada  por  si  mesraa. 
;,  Visteis  una  dama  vos  ? 

Y  rendido  á  su  belleza, 
Confieso ,  que  la  di  el  alma. 
i  Pues  adonde  está  la  queja 
De  que  á  otro  lo  (juc  á  vos 
Os  aconteció  acontezca  ? 

#. Tenéis  vos  algún  favor? 
Ni  amago  de  que  le  tenga. 
¿Pues  dónde  está  la  esperanza, 
Que  mas  que  un  amigo  pesa? 
Volved,  necios,  en  vosotros, 

Y  ya  (pie  la  acción  suspensa, 
Si  no  capitula  paces, 

Por  lo  menos  firnm  treguas. 
Decidme,  ?,vos  sois  amigo 
De  Don  Félix? 

De  manera. 
Que  diera  por  él  mil  vidas. 
Vos  de  Don  Luis? 

Nada  precia 
Mas,  que  su  amistad,  el  alma. 
Pues  puesto  que  el  reñir  fuera 
Ya  para  enemigos  tarde, 

Y  para  amigos  apriesa, 
Hayámonos  á  razones. 

Yo  confieso,  que  si  hubiera 

Sabido  antes  de  Don  Kelix 

La  pasión ,  (esto  me  nnieva     [uparte. 

Justarlo  oyendo  Leonor) 

De  la  mia  desistiera; 

l'drque  en  mi  no  ha  sido  mas, 

(¡Que  haya  de  ser  eso  fuerza! 

Mas  pagúelo  el  gusto,  y  no 

La  obligación  de  sus  prendas) 

Que  el  capricho  de  saber, 

Hasta  donde  la  soberbia 

Llegal)a  de  una  hermosura 

Tan  vana. 

Yo  no  pudiera 
Desistir  va  de  la  mia, 


Luis. 
Ant. 

Luis. 


Ant. 
I  Luis. 
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Fel. 
Ant. 


Luis, 
Ant. 


Luis. 

Fel. 

Luis. 
Lcon 

Luis. 


Aunque  supiese  la  vuestra; 
Con  que  arguya  la  ventaja 
Que  hay,  si  bien  se  considera, 
De  amor  á  capricho. 

Ay! 
Que  no  es  la  ventaja  esa. 
¿  Luego  si  no  enamorado 
Estáis,  y  él  lo  está,  compuesta 
Está  la  cuestión? 

No  está  ; 
Que  hay  segundo  duelo  en  ella, 
Que  satisfacer. 

Qué  duelo? 
Que ,  siendo  la  vez  primera 
(¿ue  su  amor  supe,  en  su  casa 
De  Angela ,  buscarme  en  ella 
Tan  desatento ,  y  decir. 
Que  los  estrados  no  eran 
Campañas,  me  obliga  á  que 
Nadie  (jue  lo  oiga  crea. 
Que  doy  la  satisfacción. 
Que  solo  doy  por  quererla. 

Dar  al  temor ,  y  no 

Oíd ! 
Quien  nunca ,  Don  Luis ,  dio  muestras 
De  que  sabia  reñir. 
Riña  siempre  que  se  ofrezca; 
INlas  quien  sentó  su  o[)inion 
Tanto ,  como  vos  la  vuestra, 
Deje  de  reñir;  que  mas 
Airoso,  que  el  otro,  (jueda 
Quien  saben  todos  (jue  sabe 
Reñir,  y  de  reñir  deja; 
Porque  quiere  acompañar 
El  valor  de  la   prudencia. 
Queréis  lo  mejor?  Don  Félix, 
¿Pensarais  vos,  que  pudiera 
Nunca  dejar  de  reñir 
Don  Luis  por  miedo  ó  flaqueza? 

Y  si  otro  lo  pensara. 

Le  matara  en  su  defensa. 
¿Creyérades  vos,  Don  Luis, 
Que,  si  una  cosa  sintiera 
Don  l'Y'lix ,  dijera  otra? 
No ,  de  ninguna  manera. 
Pues  si  uno  no  lo  pensara, 

Y  si  otro  no  lo  creyera, 
Vive  Dios  (pie  será  un  ruin 
Quien  mal  deste  duelo  sienta ; 

Y  Auélvome  á  mi  principio. 
Donde  hay  amistad,  no  hay  tema. 
Finezas  atropelladas 

Son  algo  mas,  (¡ue  finezas. 
Si  á  un  amigo   no  se  sufre 
Tal  vez  una  impertinencia, 
¿Á  quién  se  ha  de  sufrir?  Daos 
A   buenas ,  y   de  su  estrella 
Siga  el  rumbo  el  (¡ue  no  puede 
No  seguirle,  y  el  (pie  llega 
A  verse ,  halle  superior 

Palabra 

Tened  la   lengua. 
Palabra  no  la  he  de  dar; 
Piste  (pie  de  Angela  bella 
Nunca  he  estado  enamorado, 
(¿uien  me  entendiere,   me  entienda. 
Dejadme  echar  á  esas  plantas, 

Y  ved,  si  (juercis  á   ellas 
Una  y  mil  satisfacciones. 
Haberla  dado  quisiera 
Ma.j  que  admitirla. 

Un  zeloso,      \al  panar. 
Cualquiera  que  escucha,  aprecia.  [f'anc. 

Resolvió  salir  Leonor,      {aparte. 
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En  viendo  que  Félix   queda 

Ya  asegurado  ;    con  que 

También  yo  lo  quedo,  en  que  ella 

Vaya,  sin  ser  conocida. 
Fel.      ¿La  tapada  no  es  aquella, 

Que  supuso  Beatriz  ? 
Luis.  Sí. 

Fel.      Pues  ya  que  ¡a  competencia 

Volvió  á  su  amistad,  á  Dios; 

Que  me  importa  conocerla. 
Luis.    Eso  no.     Conmigo  vino 

Tan  recatada  y  cubierta, 

Que  con  haber  sido   yo 

El  que  eligió,  no  rae  ruega 

Mas  de  que  no  la  conozca; 

Y  no  es  justo,  si  desea 
Encubrirse,  que  dé  á  otro 
De  descubrirla  licencia; 

Y  antes  para  asegurarla, 
Que  nadie  seguirla  intenta, 
Por  esotra  parte  habernos 
De  irnos. 

Fel.  Vamos  norabuena. 

Ant.      Sea,  por  un  solo   Dios, 

Donde  no  hablemos  de  veras; 

Que  me  tenéis  mareado. 

Casi  vencido  á  que  crea, 

Si  hay  zelos,  ó  si  hay  amor. 
Fel.      Preguntádselo  á  mis  penas. 
Luis.    Mejor  pudiera  á  las  mías. 

¡Mal  haya  elección ,  que  empeña 

A  obligaciones,   donde  haya 

De  quedar  el  gusto  en  prendas! 
Fel.      Roque ! 
Roq^.  Ya  entiendo.     El  cuidado 

Pierde  de  que  se  me  pierda ; 

Que  desde  que  del  portal 

La  vi  salir,   ojo  alerta, 

Su  guarda  he  sido  de  vista 
Fel.      Pues  sigúela,   hasta  que  sepas 

Donde  vive ,  y  quien  es.   —   Cielos, 

Haced  que  el  enigma  entienda, 

Que  á  ella  remite  Beatriz. 
\^J  anse  los  tres. 
Roq.     Ya  da  á  la  calle  la  vuelta. 

Alargo  el  paso  á  alcanzarla. 

No ,  entrándose  en  otra  puerta. 

Me  dé  con  el  trascantón. 

Salen  Ines^  Dona  Lhonor  tapadas. 
Inés.     ¿  Era  hora  de  que  vinieras  ? 
León.    Ven;  que  hay  mucho  que  contarte. 

[f'anse  las   dos. 
Roq.     Con  otra  tapada  encuentra, 

Y  mano  á  mano  las  dos 
Entran  en  la  calle  nuestra. 

Y  aun  en  nuestra  casa.  ¿  Cómo 
Es  esto?   Bueno  es  (¡ue  tenga 
Mi  amo  contratado   ja, 
Que  á  casa  á  buscarle  venga, 

Y  rae  haga  á  mí  que  la  siga : 
Si  ya  no  es  que  ella  pretenda 
Darme  el  trascantón  en  casa. 
Pero  no;  por  la  escalera 
Sube,  y  á  la  pueita  llama. 
Cual  pudo  en  su  casa  mesma. 
Volveré  á  buscar  volando 
A  mi  amo;  que  es  bien  sepa 
La  visita,  que  le  aguarda, 

Y  la  suma  diligencia, 
Que  la  casa  me  ha  costado.  [fase. 


Salen  Doña  Leonor  é  I  ti  es,  quitándose  los 

mantos. 

León.    Quítame  este  manto  apriesa; 

Que,  aunque  no  importara,   Inés, 

El  que  mi  hermano  supiera, 

Que  fui  en  casa  de  Beatriz, 

Importa  que  no  lo  sepa. 

Por  circunstancias,  que  hubieron 

De  obligarme  á  que  por  fuerza 

Me  amparase  de  un  portal, 

En  que  él  me  vio. 
^nes.  Pues  ya  quieta 

Y  segura  estás,  ¿no  puedo 

Saber,  qué  ha  habido? 

Oye  atenta: 


Lcon. 


Llegué   á   casa  de  Beatriz [Llar. 

Mira  quien  llama  á  esa  puerta. 
Inés.     ]\las  parece  invocación. 

Que  no  relación  aquesta; 
Que  es  ella  misma,  señora. 

Sale  Doña  Beatriz  con  man.'o. 
Lean.   Qué  dices?  —  ¿Qué  es  esto,  bella 

Beatriz?  ¿Tan  presto  me  pagas 

La  visita,  que  aun  apenas 

He  llegado ,   cuando  ya 

Te  dio  cuidado  la  deuda? 
Bcat.    Díjome,  Leonor,  mi  tio. 

Porque  una  jornada  apresta, 
1  Que  comprase  no  sé  qué 

Prevenciones  para  ella, 
I  Mas  dadas  á  mi  cuidado, 

Que  al  suyo;  y  viéndome  fuera 

Ya  una  vez  de  casa ,   quise 

No  volverme ,  sin  que  sepa, 

Qué  te  pasó  con  Don  Luis ; 

Que  ser  bravo  lance  es  fuerza 

El  que  se  hallase  contigo 

Embarazado,  al  ver,  que  eras 

Tú  la  que  de  aquel  empeño 
'  Le  sacases. 

León.  Aun  no  cesan 

Ahí,  Beatriz  mia,  sucesos. 

Que  mas  á  luz  de  novela 

Parecen  imaginados. 

Que  sucedidos.     Resuelta 

A  no  descubrirme  e  tave; 

Porfió  en  que  me  descubriera; 
I  Y ,  á  sus  sinrazones  mas 

I  Que  á  sus  razones  atenta, 

Me  descubrí. 
Bcat.  ¿Qué  diria 

Al  verte? 
\Leon.  Aun  eso  se  queda 

Sin  saber;  porque  al  instante 

]  Mismo  mi  hermano 

\lnes.  Y  él  que  entra; 

I  Que  parece  que  tu  voz 

'  Hoy  mas  conjura,  que  cuenta. 

¡Beat.   ¿Dónde  podré  retirarme? 
i  Que  no  quiero  que  me  vea, 

j  Que  es  hacer  muy  sospechosa 

I  Mi  venilla ,  sobre  cierta 

I  Plática,  que  allá  tuvimos 

'  Los  dos. 

/;ies.  Pues  en  vano  intentas 

Esconderte,  porque  ya 

Te  vio. 

[Tápase  Va    Beatriz. 

Salen  Don  Fülixj'  Roque. 
Fel.  ¿Qué  es  lo  que  me  cuentas? 

Roq.     Si  no  me  crees,  vesla  alli. 
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León.  f.Ea  fin  no  quieres  que  sepa, 

Que  eres  tú'í 
Bcat.  No,  por  Dios! 

León 
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Pues 


De  hallarte  aquí,  sin  que  pueda 
Preguntarme  á  mí  quien   eres. 
Cuidado  con  la  deshecha.    — 
Señora,  ese  caballero 
No  vive  aqui,  y  bien  pudiera, 
Pues  hay  puerta  en  que  llamar, 

No  entrarse  hasta  donde 

Fd.  Espera, 

Y  no  enojada,  Leonor, 
Te  desazones ,  ni  ofendas 

Con  esta  dama,  negando 

Que  vivo  aqui;  que  si  piensas, 

Que  es  tomarme  en  tu  decoro 

Alguna  libre  licencia. 

Te  engañas;  y  bien  podias 

Tener  hartas  experiencias 

De  cuanto  mis  atenciones 

Pundonorosas  respetan 

Los  umbrales  de  tu  cuarto; 

Y  porque  no  solo  queja 
Formes,   pero  aun  el  enojo 
En  agasajo  conviertas, 
Sabe,  que  á  esta  dama  debo 
La  vida;  pues  si  por  ella, 

Y  el  ingenio  soberano 
De  Beatriz,  Leonor ,  no  fuera, 
Don  Luis,  Ángela,  su  padre 

Y  yo ,  ten  por  cosa  cierta, 
Nos  hubiéramos  perdido 
Esta  tarde. 

León.  Qué  me  cuentas! 

Fel.      Esto  es  para  mas  despacio; 
Que  ahora  basta  que  sepas. 
Que  el  venir  aqui  es  la  dicha 
INlayor,  que  hay  que  me  acontezca; 
Pues  sin  saber  como,  hoy  solo 
Vi  entrar  el  bien   por  mi  puerta. 
Lcon.    Siendo  asi,  true(|ue  el  estilo.  —      [aparte. 
Perdonad,   por  vida  vuestra. 
El  no  saber,  que  os  estaba 
En  tan  generosa  deuda. 
Bcat.    Perdonadme  vos  á  mí, 

Y  acueste  agrado  os  merezca 
El  haber  de  recibirle. 
Porque  es  forzoso,  encubierta.  — 
Qué  es  esto,  Leonor V     [aparte  la.s  dvs. 
León.  No  sé; 

Que  eres  la  tapada  piensa 
De  tu  casa. 
fícat.  ?.  Q"é  causa  hay 

De  que  por  ella  me  tenga? 
Lcon,    Tampoco  lo  sé;  mas  puesto 
Que  por  tan  claro  lo  asienta, 
Alguna  tendrá;  y  asi. 
Convenir  con  él  es  fuerza. 
licat.    ;.  Y  á  qué  he  de  decir  que  vine? 
/>ro;i.    Tú  allá  en  tu  ingenio  lo  in\enta. 
Fel.      Aliora,  señora,  mil  veces 

Dfjad  ([ue  á  las  plantas  vuestras 
Ponga  primero  la  vida. 
Que  os  debo ,  y  luego  con 
El  alma ,  de  agradecido 
De  excusar  la  diligencia 
De  ir   á  buscaros,  á  cuya 
Causa  mandé ,  que  os  siguiera 
Á  este  criado;  y  pues  fue 
I\li  suerte   hoy  tan  lisonjera. 
Que  supieseis  vos  mi  casa, 
Al  ir  yo  á  saber  la  vuestra. 
Jicat.    bien  haberte  á  tí  seguido,     [aparte  á   Leonor 


illa 


Y  hallarme  á  mí  se  concuerda. 
Fel.      Decidme,  qué  me  mandáis? 
Porque  obedecida ,  tenga 
La  razón  de  suplicaros. 
Que  me  saquéis  de  una  pena 
En  (¡ue  me  puso  Beatriz, 

Diciendo  ,  que  vos 

Bcat,  La  lengua 

Tened;  que  porque  veáis. 
Que  lo  que  allá  diria  ella. 
Es  lo  que  yo  aqui  á  deciros 
Vengo  de  su  parte ,  es  fuerza 
Adelantar  la  razón ; 

Pero  mas  sola  quisiera 

Fel.  Salte  tú  allá  fuera,  Roque. 
León.  Inés ,  allá  dentro  te  entra. 
Inés.     Secretico?  No  en  mis  dias, 

Sin  que  saberle  pretenda, 

Roq.     ¿Caso  reservado  á  xwí'i 

No  en  mis  meses,  sin  que  quiera 

Alcanzarle, 

Incs.  Que  seria 

Mal  contado 

Uoq.  Que  error  fuera., 

Los  dos.  El  que  volviesen  los  mantos, 
Y  no  volviesen  las  puertas. 
[Tanse  los  dos. 
Beat.    Lo  que  Beatriz  os  diria, 

Es ,  que  hay  á  quien  ofenda, 
Félix,  vuestro  galanteo. 
Aun  mas,  sí,  que  á  Angela  bella, 
A  su  padre,  y  al  honor 
De  su  lustre  y  su  nobleza. 
Y  tanto ,  que  traéis  la  vida 
Muy  á  riesgo  de  jperderla ; 
No  porque  haya  Angela  dado 
(Que  infamemente  mintiera) 
Nunca  ocasión ,  mas  porque  hay 
Tan  locas  pasiones  ciegas. 
Que  se  empeñan ,  donde  no 
Saben  en  lo  que  se  empeñan. 
Un  poderoso  enemigo 
Tenéis ,  de  tantas  cautelas, 
Que  quizá  hablando  con  vos 
Está,  y  cuando  mas  os  muestra 
Descubierta  el  alma ,  es  cuando 
La  tiene  mas  encubierta. 
Yo  (sea  (¡uien  fuere)  sé 
Vuestro  riesgo ,  y  por  sospechas. 
Que  pueden  tocarme,  en  que 
VA  os  mate,  y  yo  le  pierda. 
Sabiendo  cuanto  es  Beatriz 
Prudente,  advertida  y  cuerda. 
Tapada,  como  me  hallasteis. 
Me  fui  á  declarar  con  ella, 
Poríjue  su  ingenio  pusiese 
A  tanto  peligro  enmienda. 
Que  no  bastaba,  me  dijo, 
Porque  su  prima  era  necia, 
Loca ,  vana  y   tanto ,  (jue 
No  vé  la  hora  en  (jue  sucedan 
Por  ella  escándalos,  (pie  hacen 
Rías  rui<losas  las  bellezas; 
Y  que  asi  viniese  yo 
Á  deciros  ,  ([ue  ella  os  ruega 
De  su  parte ,  que  la  hagáis 
Merced  ,  «le  que  por  sus  puertas 
No  paséis,  (|ue  sentiría 
Mas,  Félix,  vuestra  tragedia. 
Que  el  deslu'^tre  de  su  prima. 
Diréis ,  al  valerse  ella 
De  mí ,  },  cómo  escogí  al  otro, 
'j'enlendo  en  esta   materia 
Que  hablar  con  vos  V  Pero  fácil 
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Fd. 
León. 


Fel. 


León. 
Fel. 

Lean. 

Fel. 

León. 


Fel. 


Me  parece  la  respuesta, 

Con  que  quise  desvelar 

Para  con  vos  la  sospecha 

De  la  segunda  intención, 

Reservando  para  esta 

Ocasión  el  declararme. 

Tamoien  diréis ,  que  es  rauy  nueva 

Cosa  hacer  bien ,  y  guardar 

La  cara;  pues  no  os  parezca 

Que  no  hay  razón  ;  que  si  yo, 

Pon  Félix ,  me  descubriera, 

Acabado  estaba  todo; 

Pues  por  mí  fácil  os  fuera 

Que  supieseis  quien  es  vuestro 

Enemigo,  y  error  fuera 

Curar  un  daño  con  otro, 

Pues  saber  basta  en  mis  penas. 

Que  di  el  aviso  á  Beatriz, 

Y  Beatriz  á  vos ,  por  señas 

Que  os  pide ,  que  no  lleguéis 

Ninguna  noche  á  la  reja 

De  la  vuelta  de  su  calle. 

Porque  os  aguardan  en  ella. 

Con  esto  á  Dios,  y  no  hagáis 

Otra  vez  la  diligencia 

De  que  un  criado  me  siga  ; 

Pues  cuando  el  cuidado  os  mueva 

De  saber  quien  soy ,  Beatriz 

Os  lo  dirá,  ya  que  es  fuerza, 

Pues  ella  os  remite  á  mí. 

El  que  yo  os  remita  á  ella. 

Oid,  esperad. 

No  la  sigas; 
Que  no  es  correspondencia 
De  un  agasajo  un  pesar. 
No  quiero  mas  de  que  sepas. 
Que  peligros  no  retiran 
Á  los  hombres  de  mis  prendas. 
¡Vive  Dios,  que  no  ha   de  haber 
Noche ,  que  no  esté  á  sus  rejas ! 
Será  gran  temeridad. 
Que  lo  sea  ó  no  lo  sea, 
Esto  no  te  toca  á  tí. 

Pues  tóqueme, 

Qué? 


Que  adviertas 


Lo  que  debes  á  Beatriz, 
Pues  allá  el  peligro  enmienda, 

Y  aqui  el  peligro  te  avisa. 

^, Pero  qué  importa,  si  es  fea, 

Y  entendimiento  no  hay, 
Que  se  iguale  á  la  belleza? 


Jornada   III . 


Salen  Don  Antonio   embozado,    como   recatan-  pj 
dose  ^  y  Don  Fklix  tras  e7 ,  j'  R  o  <i  u  K.  I 

Ánt.     No  pongáis  tanto  cuidado 

En  conocerme.     Ya  he  dicho. 

Que  pienso,  que  en  este  puesto 

Mas,  que  os  embarazo,  os  sirvo; 

Y   que  no  es  la  primer  noche, 

Que  hablar  á  esa  reja  os  miro. 

No  me  debe  de  importar. 

Pues  lo  veo,  y  no  lo  impide. 

Llegad  pues,  llegad  á  ella; 

Que  seguro  estáis  conmigo 

Mas,  que  pensáis. 
Fel.  Caballero, 

Los  reservados  motivos 


De  un  alma  no  se  revelan 

Fácilmente ;  no  os  he  visto 

Otra  noche ,  sino  es  esta. 

Por  eso  no  he   pretendido 

Conoceros  otra  noche. 

Ya  03  vi,  y  no  puedo  conmigo 

Dejar  de  saber  quien  es 

De  mis  acciones  testigo. 
Ani.      Pues  no  os  empeñéis;  yo  soy, 

Don  Félix. 
Fel.  Qué  es  lo  que  miro  ! 

Don  Antonio  ? 
Ant.  Sí. 

lioq.  f.  Esperabas 

Para  mañana  el  decirlo  V 

Que  he  estado  de  acjuello  de 

Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 
Fel.      Pues ,  Don  Antonio  ,  qué  es  esto  ? 
Ant.     Es  saber  vuestro  peligro; 

Y  sin  que  vos  lo   sepáis, 
Quise  venir  á  asistiros. 

Fel.      La  fineza  os  agradezco; 

Pero  no  el  riesgo  imagino. 

Pues  no  tiene  inconveniente. 

Cuando  á  ninguno  compito. 

Hablar  á  una  dama. 
Ant.  Basta 

Que  disimuléis  conmigo, 

Como  si  yo  no  supiera, 
j  Que  es  el  ordinario  estilo 

[Vasc'  De  un  amante  cortesano. 

Negarse  á  cualquier  indicio 

Del  susto ,  muy  en  su  duelo 

El  disimulo  al  amigo. 

Yo  sé ,  que  en  aquesta  calle, 

Centinela  de  vos  mismo, 

Esperando  la  invasión 

De  un  poderoso  enemigo. 

Estáis  en  vela  á  un  cuidado. 

Si  desvelado  á  un  cariño  ; 

Y  aunque  á  él  le  ignoráis ,  sabéis, 
Que   en  lo  fatal  del  destino 
El  mas  ignorado  riesgo 
Es  el  riesgo  mas  preciso ; 

Y  asi ,  sin  haceros  cargo 
De  que  es  la  amistad  servicio. 
Todas  las  noches  he  estado 
Como  veis. 

Mucho  os  lo  estimo. 
Mas  yo  enemigo?  yo  riesgo? 
I  Quién ,  Don  Antonio  ,  os  lo  ha  dicho  ? 
Si  lo  hemos  de  decir  todo, 
Roque  fue  quien  me  lo  dijo. 
¿  Pues  tú  de  qué  lo  sabias  ? 
Si  todo  hemos  de  decirlo. 
De  aquella  dama  tapada, 
Á  quien  seguí,  y  en  tu  mismo 
Cuarto  hallaste  ,  sin  romperse 
La  tramoya  donde  vino. 
f  Pues  ella  contigo  cuándo 
Habló  ? 
Roq.  Cuando  habló  contigo; 

Porque  como  me  mandaste. 
Que  me  saliese  á  no  oirlo, 
Á  oirlo  me  salí;  que  en  fin 
Criados ,  dueñas  y  vecinos 
¿  De  qué  servimos ,  señor. 
Si  de  acechar  no  servimos? 
Contéselo  á  Don  Antonio, 
Pretendiendo  leal  y  fino. 
Te  disuadiese  el  empeño. 
Si  él,  en  vez  de  hacerlo,  hizo 
La  fineza  de  asistirte. 
Disculpado  está  el  delito. 


\Fel. 


\Ant. 

¡Fel. 
Rof¿. 
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AnX.     Y  bien  disculpado  está  ; 

Pues  que  el  barrio  recogido 
No  está,  y  esta  noche  mas 
Temprano  vuestro  amor  vino. 
Que  otras  noches.     Haciendo  hora, 
Que  me  digáis ,  os  suj)l¡co, 
De  la  noche  al  alba ,  ¿  qué 
Diablos  tenéis  que  deciros "? 
Porque,  cuando  vos  hablando, 
Estoy  yo  perdiendo  el  juicio  ; 
Y  mas  con  una  señora, 
Que  ,  á  lo  que  á  todos  he  oido, 
No  es  la  sabia  '''itoiiisa, 
Si  ya  no  es  que  discursivo 
De  lo  que  Msteis  de  dia, 
Amante  contemplativo, 
Enamoráis  de  memoria; 
Que ,  aunque  es  un  cielo  divino 
Lo  lindo  de  su  hermosura, 
¿  Qué  importa  ,  si  anochecido 
t?e  apaga  todo ,  y  se  q\ieda 
A  buenas  noches  lo  lindo  V 
Roq.     Que  enamore  con  linterna. 

Mas  de  mil  veces  le  he  dicho, 
O  que  se  traiga  el  lampión 
De  Psiquis  y  de  Cupido, 
Con  (jue  maulero  de  amor, 
Podrá  ser ,  que  halle  perdidos 
En  los  barrios  de  lo  hermoso 
Los  trastos  de  lo  entendido. 
Fe/.      Ay,  Don  Antonio!  si  hubiera, 
Ya  (jue  en  los  extremos  mios, 
Para  iiablar  esto  con  vos, 
Rodado  el  lance  se  vino ; 
Si  liubiera,  digo  otra  vez. 
De  explicaros,  de  deciros 
La  novedad  de  un  amor 
Tan  nuevo  y  tan  peregrino. 
Que  dudo  ,  que  hasta  hoy  en  otro 
Se  haya  escuchado,  ni  visto, 
No  acusarais  estas  horas ; 
Antes  (ay  de  mí !  )  imagino. 
Que  las  tasarais  á  instantes, 
Aun()ue  las  vierais  á  siglos. 
Decirlo  deseo ,  y  deseo 
El  callarlo,  porque  miro. 
Que,  si  lo  digo,  aventuro 
Ijd  verdad  con  que  lo  digo; 
Y  si  no  lo  digo  ,  falto 
También  al  peciucñü  alivio 
De  contarlo;  de  manera, 
(¿ue  en  dos  afe<:tüs  distintos. 
En  el  uno  vengo  á  darme 
Lo  que  en  el  otro  me  (|uito. 
Pero  entre  una  y  otra  duda 
Parta  la  voz  el  camino; 
Pues  el  decirlo  yo  todo. 
Será  callarlo  y  decirlo. 
I5ien  os  acordáis  de  atiuel 
Lance,  en  que  todos  nos  vimos 
llestados,  cuando  Beatriz 
Tan  rara  enmienda  previno; 
Pues  no  contenta  con  darme 
La  vida  que   me  dio,  hizo 
Que  de  intentar  «lanue  muerte 
Me  dé  la  tapada  a^iso. 
Dijome  pues  de  su  parte 
Aquello  de  un   enemigo 
l'oderoso ,  á  ^\w^•\\  mi  amor 
Ofendía.      Agradecido 
La  empecé   á  Chtar  desde  entonces; 
Pero   por  el  caso  mismo. 
Que  el  |)(jligro  me  avi.-<ó, 
Abandonando  el  peligro, 


!  Ant. 


Fd. 
Ant. 

■  Hoq. 


\Fcl. 
'Ant. 


Vine  aquella  misma  noche; 

Que  es  caravana  del  brio 

Hacer  aprecio  del  riesgo, 

Para  hacerle  desperdicio. 

En  la  calle  estaba ,  cuando 

Vi,  que,  entreabierto  un  postigo 

Desa  reja,  una  muger 

En  sumisa  voz  me  dijo : 

Es  Félix  ?  Sí ,  respondí. 

Según  eso ,  ¿  no  os  han  dicho. 

Prosiguió,  (pie  no  vengáis, 

Félix ,  de  noche  á  este   sitio  ? 

Antes  desto  ,  dije  ,  debe 

Inferirse,  que  lo  he  oido; 

Pues  que  quiso  que  viniese. 

Quien  ,  que  no  viniese  ,    quiso. 

En  fin  no  perdamos  tiempo. 

Deste  pequeño  principio 

Resultó  de  un  lance  en  otro, 

Que  ser  Beatriz  averiguo  ; 

Y"  aun  no  sé  de  qué  pasión, 

Con  ingenioso  designio. 

En  voces  adrede  erradas. 

Acertados  los  indicios. 

Con  que  ,  siguiendo  en  su  ingenio 

El  iman_  de  lo  atractivo, 

No  es  Angela  con  quien  hablo 

De  noche,  siendo  á  quien  miro 

De  dia.     Ved  de  un  amor 

El  mas  ciego  laberinto. 

Que  jamas  se  supo  ;  pues 

Queriendo  cada  sentido 

Hacer  bando  de  por  sí. 

Con  oj)uestos_  desvarios, 

Si  en  Doña  Angela  lo  hermoso 

INIe  suspende,  lo  entendido 

En  Doña  Deatriz.     A  una, 

Clicie  de  su  luz,  la  sigo 

Todo  el  tieiu|)o ,  (¡ue  su  luz 

Goza  resplandores  vivos 

Del  sol ;  á  otra  todo  el  tiempo, 

Que  es  la  ñor,  que  en  su  capillo 

Se  oculta,  hasta  (pie  la  noche 

Pundonoroso  el  capricho 

De  (¡ue  luce  sin  el  sol, 

La  hace,    (|uc  en  trémulos  giros 

Ija  períicioncn   á  sombras. 

Sin  iluminarla  á  visos. 

En  CUV  a  guerra  civil, 

Ya  lo  dije,  de  sentidos 

Dentro  de  mí  amotinados, 

Dia  y  noche  á  dos  asisto. 

Enamorado  de  dos; 

De  la  una ,  si  la  miro, 

De  la  otra,  si  la  oigo, 

Llevándose  á  un  tiempo  mismo 

Hermosura  y  discreción, 

Acabemos  de  decirlo. 

Si  la  hermosura  los  tjos, 

lia  discreción   los  oidos. 

p.  Una  grande  n()^  edad 

l'«-nsar(,'is  (pie  me  habéis  dicho 

En  que  amáis  ú  dos  V 

No  lo  es? 

No;  que  á  nu'  me  ha  sucedido 

Mas  de  cuatrocientas  veces. 

^,  Qué  [)ül)rete  no  ha  tenido 

En   una  parte  el  deseo, 

Y  en  otra  parte  el  capricho? 

La  reja  abren. 

Pues  llegad; 

Que  yo  hacia  alli  me  retiro. 

[/{cí/ran«c  U.   Antonio  y  Hoquv. 


% 


JORN.   III. 


MAYOR     PERFECCIÓN? 


71 


Beat, 
Fel. 


Beat. 


Fel. 


Beat, 


Hoq. 
Ant. 
Koq. 

Ant. 


Iloq. 

Ant. 
Roq. 

Fel. 
Beat. 


Fel. 
Beat. 

Fel. 

Beat 

Fel. 

Beat. 


Sale  Doña  Beatriz  á  la  reja. 
Es  Don  Feüx? 

Y  rendido 
A  la  pena  de  esperar, 
Casi  llegaba  á  culpar 
Tu  tardanza. 

Nunca  ha  sido 
Pena  esperar;  que  si  llena 
De  susto  á  la  posesión 
Una  breve  dilación, 
¿Por  qué  ha  de  llamarse  pena? 
¿Contrario  efecto  no  es  justo 
Que  á  una  causa  se  conceda, 
Para  que  inferir  se  pueda 
De  una  pesadumbre  un  gusto? 
La  gloria ,  Beatriz ,  de  hablarte. 
Con  la  esperanza  se  alcanza : 
Luego  tiene  la  esperanza 
La  culpa  en  aquella  parte; 
Que  sentir  toca  al  cuidado 
La  dilación  del  empleo : 
Luego  es  fuerza  que  al  deseo 
Le  dé  la  esperanza  enfado. 
Del  sol  una  propiedad 
Lo  diga  en  la  nociie  fria, 
Cuanto ,  mas  vecina  al  dia. 
Es  mayor  la  obscuridad. 
Sí;  mas  si  llego  á  advertir. 
Que  al  mirar  su  rosicler. 
El  empezar  á  nacer. 
Es  empezar  á  morir, 
¿Qué  logra  la  posesión 
Del  dia  en  su  lucimiento, 
bi  es  preciso,  que  al  aumento 
Siga  la  declinación  ? 
Auge  es  en  la  astrología, 
No  poder  pasar  de  alli, 

Y  término  el  hasta  aqui 
Es  de  la  filosofía: 
Luego  la  esperanza  mas. 
Que  la  posesión ,  alcanza. 
Si,  cuando  va  la  esperanza, 
La  posesión  vuelve  atrás; 

Y  poseidü,  á  perder 
Llega  estimación  tan  grave, 

Pues  no  le  admira  hoy  quien  sabe, 
Que  mañana  le  ha  de  ver. 
Has  oido  aquello? 

Sí. 

Y  dime,  por  vida  mia, 
¿Hablan  en  algarabía? 
Porque  yo  nada  entendí. 

Sí  deben  de  hablar;  mas  yo 

A  estas  horas  solo  entiendo, 

Que  me  estoy  de  sed  muriendo. 

¿  Sabes  ,  Roque ,  si  hay  ,  ó  no, 

Por  aqui  una  casa ,  en  que, 

O  aguas  ó  aloja  se  venda? 

Que  hay  detras  de  aquella  tienda 

Una  tabernilla,  sé. 

¡  Qué  propia  noticia  tuya  ! 

Cada  uno  habla  en  lo  que  alcanza. 

Mucho  03  debe  la  esperanza. 

No  os  admire  de  que  arguya 

Tan  en  su  favor;  porque 

Me  está  muy  bien  el  tenella. 

¿Pues  vos  necesitáis  della? 

Y  aun  de  dos. 

Eso  no  sé. 
De  dos  esperanzas? 

Sí. 
Cuáles  son  ? 

Vos  las  sabéis; 


Fel. 
Beat. 


Que  dejéis  de  amar,  y  améis. 
Mirad  ,  Félix  ,  siendo  asi. 
Que  la  ha  menester  á  dos 
Varias  luces  mi  pesar. 
Si  la  debo  lisonjear. 
No ;  que  de  ninguna  vos, 
Que  necesitáis ,  os  digo. 
Rlejor  lo  dirá  mi  estrella, 
Y  mejor  Ángela  bella. 


Beat. 
ing. 


Salen  Doña  Ángela  é  Isabel  «  la  reja. 
^"o-     ¿Quién  la  mete  á  usted  conmigo? 

Y  pues  estoy  acechando. 
Sin  que  me  cause  fatiga, 

Y  sin  que  á  mi  padre  diga. 
Señor  ,  aqui  andan  parlando  : 
Háblense  allá ,  sin  que  yo 
Entre  en  la  danza. 

Tú  aqui  ? 

Cómo,  Ángela ? 

Como  sí. 
Beat.    No  te  acuestas? 
,Ang.  Como  no. 

\Beat.    Bien  ves,  como  te  he  cogido 
En  el  hurto ;  que  no  en  vano 
Te  quise  ganar  de  mano 
En  haber  aqui  venido 
Á  ver  esto. 

¿Luego  yo 
Soy  sobre  quien  caen  las  quejas  ? 
Beat.    Caballero ,  á  aquestas  rejas 
No  se  habla. 

Mal  año,  no. 
Vamos  de  aqui.  —  Ay  infeliz ! 
Qué  hay? 

Ver  con  la  sombra  obscura 
Á  Ángela  con  hermosura, 

Y  con  ingenio  á  Beatriz. 

[f'anse  los  tres. 
Beat.   Ven  tú  ,  y  cierra  esa  ventana. 
Isub.    ¿Viste  bien  el  hombre? 

¿Y  pues, 
No  habia  de  verle  ? 

Y  quién  es? 
El  hermano  de  la  hermana. 
¿Pues  cómo  zelosa ,  al  vello. 
No  sentiste,  que  hable  asi 
Con  Beatriz,  quien  te  amó  á  tí? 
Ang.     Tú  tienes  la  culpa  dello. 
Isab,    Yo  ? 

Sí;  que  es  muy  fuerte  cosa, 
Querer,  que  me  acuerde  yo. 
Si  tú,  majadera,  no 
Me  acuerdas,  que  estoy  zelosa. 


Ang. 


Ang. 
I  Fel. 
lAnt. 
iFeí. 


\Ang. 

Isab. 
Ang. 
Isab. 


Ang. 


[fase. 


[j'anse. 


Salen  Doña  Leonor  é  Inés  con  luces- 
León.    Inés,  no  me  pesa  oir 

Su  queja;   pero  si  ha  sido 

Verse  de  mí  aborrecido, 

Lo  que  le  obüga  á  venir 

Con  rendimientos  ,  ¿  por  (jué 

Me  tengo  yo   de  quitar. 

Para  volver  á  enfermar. 

La  cura  con  que  sané? 
Inés,     Dices  bien;  pero,  señora. 

Quien  de  sanar  busca  medios. 

Aborrece  los  remedios 

En  el  punto  que  mejora. 

¿  I'or  cuánto  pudiera  ser. 

Que  despechado  dejara 

De  venir  y  te  pesara  ? 
Leen.   Yo  no  le  he  de  cir  ni  ver. 
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Inés.     Mira ,  ya  que  mi  señor 

Seguro  está  hasta  la  hora. 
Que  es  cada  voz  de  la  aurora 
Clarin ,  que  rompe  el  albor, 
No  le  oigas  ,  ni  le  veas ; 
INIas  deja  que  desde  alli 
Pueda  oirte  y  verte  á  tí. 

Y  fingiré ,  sin  que  seas 
Sabidora  para  él, 

Que  soy  yo  la  que  me  atrevo 
Á  abrir  la  puerta. 

Lcon.  No  es  nuevo 

El  lance. 

Inés.  ¿Hay  mas  de  que  aquel 

Que  le  oiga  de  mala  gana, 
Cuando  por  viejo  le  muevo. 
Que  le  ponga  hoy  como  nuevo, 

Y  me  le  vuelva  mañana? 
Qué  dices  V 

León.  No  sé. 

hics.  Voy?  Di 

Presto ,  sí  ó  no. 
León.  Qué  sé  yo  ? 

Inés.    Que  sí  has  dicho. 
Lcon.  Que  sí  ? 

Inés.  Un  no 

Que  se  sabe  que  es  no,  es  sí. 
Lcon.    \é,  ya  que  pensar  me  deja. 

Si  es  cierto  ó  no  el  refrán  sabio, 

De  que  se  duerme  el  agravio 

Al  conjuro  de  la  queja. 

J'uelve  1m?s  con  DoN   L  ü  I  s. 
Inés.     Mira,  que  no  te  ha  de  oir. 

Ni  ver. 
Luis.  Bástame,  ínes  bella, 

Que  yo  pueda  oilla  y  vella; 

Pues  si  tengo  de  decir 

La  verdad,  desde  aquel  dia. 

Que  Leonor  se  retiró, 

A  su  principio  volvió 

\jJl  ignorada  pasión  mia. 
Inés.     De  un  adagillo,  que  á  España 

Añadió  Lope,  se  infiere 

Luis.    Qué? 

Inés.  Quien  piensa  (jue  no  quiere, 

El  ser  (juerido   le  engaña. 

INlas  yo  n\e  vuelvo  á  ungir, 

Que  con  ninguno  aqui  hablaba.  — 

No  era  nadie  el  fpie  llamaba. 
Lcon.    ¿Y  acabóse  ya  de  ir 

Ese  necio,  «|ue  á  mis  rejas 

No  deja  de  porfiar? 
Inés,     Debiéronse  de  acabar 

Por  esta  noche  las  (juejas. 

Que  prevenidas  traia, 

Y  habrá  ido  á  dar  á  hacer 
(Jtras  nuevas,  que  traer 
Para  mañana. 

/><  o/i.  ¡  Qué  fria 

Cosa,  pesada  y  cruel 

¥,%  oir  con  desazón 

l^os  ecos  de  una  pasión  ! 
Ine».     Noramala  para  él, 

Si  tu  favor  merecía. 

Siendo  tú  en  (]uien  asegura 

Kl  in^jíMiJo  y  la  hermosura 

Su  mejor   niedianeria. 

Sin   coí,tarlc  en   la  atención 

De   ni\elada  igualihiri. 

Lo  hermoso  una  necedail. 

Lo  feo  una  discreción. 

¿Quien  metió  á  la  tal   |)ersona 

En  buscar  caballerías. 


[  Vase. 


Hecho  Infante  Bobalías, 

La  Infanta  Bobalindona? 

Tienes  sobrada  razón 

De  enojarte.     Mas  ,  señora, 

El  no  nos  escucha  ahora; 

Toma  la  satisfacción, 

Que  te  da,  pues  cosa  es  clara. 

Que  perdón  uu  yerro  espera. 
León.    No  bastara,  aunque  me  diera 

Tantas ,  Inés, 

Luis.  Sí  bastara. 

Si  tú  quisieras ,  Leonor. 
Lcon.   Qué  es  esto? 
Inés.  ¿  Pues  cómo  entraste 

Aqui? 
León.  El  disimulo  baste, 

Traidora,  que 

Luis.  Tu  rigor 

No  á  Inés  culpe ,  sino  á  mí ; 

Que  no  tiene  culpa  Inés 

De  mis  despechos;  y  pues 

Tú  no  te  dueles  de  mí, 

Déjala,  (¡ue  ella  se  duela, 

Y  no  acuses  su  piedad ; 
Que  no  dejas  tu  crueldad 
Para  nadie;  ya  que  apela 

A  tus  plantas,  Leonor  bella, 
INIi  culpa ,  óyeme  en  mi  culpa, 
No  porijue  tengo  disculpa. 
Mas  poríjue  quiero  tenella. 

Yo 

Lcon.  Señor  Don  Luis ,  en  vano 

El  satisfacerme  es ; 

Y  puesto...... 

Dentro  Don  Fklix. 
Fe\.  Una  luz  ,  Inés. 

Lcon.    Ay  infelice!  mi  hermano! 
Incs.     Como  llave  maestra  tiene. 

Entrar  pudo. 
León.  Muerta  estoy ! 

Luis.    Qué  haré? 
Fel.  [fJení.]  No  bajas? 

Incs.  Ya  voy. 

León.    Que  te  retires  conviene 

Á  ese  camarín. 
Luis.  Fuerza  es. 

¡nes.    ¿Inventará  esto  el  demonio? 

\^Toma  una   luz  y   fscóntlísc  U.    ÍjUÍs. 

Sale    Don   F  li  l  j  x. 
Fcl.      En  mi  cuarto  ,  Don  Antonio, 

Con  Koiiue  esperad.  —    Inés, 

Saca  unos  dulces,  y  de  agua 

Un  búcaro,   porque  tiene 

Sed  un  amigo ,  (jue  viene 

Conmigo. 
Incs.  \  Oiga  lo  que  fragua     ¡fipartc. 

La  fortunilla! 
Fcl.  ¿  Ijeonor, 

Vestida  á  estas  horas? 
Lcon.  Sí ; 

¿Pues  cuando  no  me  halla  asi 

El  dia,  con  el  tenui.r 

De  los  sustos  y  rezelos, 

En  «pie  hasta  volver  me  tienes? 

Mas  como,  s¡eiiq)re  (pie  vienes. 

Te  entras  al  instante  (ay  cielos!) 

En  tu  cuarto,  no  me  ves 

Si  en   vela  ó  dormida  estoy. 
Fcl.       Don   Antonio,  de  «juien  hoy 

Me  hallo  obligado,  después 

Que  ese  lo<;o  le  contó, 

Que  un  enemigo  tenia, 
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Ni  (le  noche,  ni  de  dia 

Y  en  aquella  puerta  está 

Me  deja;  tanto  debió 

Quien  salir  no  dejará. 

Mi  amistad  á  su  amistad. 

Conmigo  al  umbral  llegó ; 

Sale  Ko  (tUB  con  luz. 

Dijo,  que  tenia  sed;  jo 

Roq. 

¿Yo  también  no  estoy  aqui? 

Le  dije:  en  mi  cuarto  entrad. 

Que  siendo  tres  contra  uno, 

Que  del  de  mi  hermana,  Inés, 

Si  fin  al  refrán  no  das, 

Que  siempre  esperando  está. 

A  tu  lado  me  hallarás. 

Agua  y  dulces  sacará. 

Fel. 

Medio  no  te  queda  alguno, 

Aquesta  la  causa  es 

Sino  el  morir ,  ó  decir 

De  haber  entrado;  y  en  fin, 

Quien  eres. 

Si  oyéndome  estás,  qué  aguardas? 

Luis. 

Pues  á  escoger 

¿Cómo  en  ir  por  ello  tardas? 

Me  das,  el  medio  ha  de  ser 

Abre  acjuese  camarín. 

Fel. 

Cuál?  Di  presto. 

Saca  un  barro 

Luis. 

El  de  morir.  — ■ 

Ints. 

Sí  abriré. 

Hacia  Don  Antonio  voy.     [aparte. 

Fel. 

Y  dulces. 

Que  rae  deis  paso  prevengo. 

Inés. 

En  todo  estoy. 

Ant. 

Ved ,  si  hay  con  quien  vengo  vengo, 

Vete  tú ;  que  ya  yo  voy. 

Que   hay  con  quien  estoy  estoj'. 

Fel. 

Abre;  yo  los  llevaré; 

Luis. 

Pues  sea  desta  manera. 

No  pases  tú  alia. 

^  [Abrázase  de  D.  A  ntoni  o  ^    y  vanse. 

Inés. 

¿Hay  mohína 

Fel. 

A  los  brazos  arrestado 

Como  esta? 

Con  Don  Antonio  ha  llegado. 

Fel 

Qué  sucedió? 

Roq. 

Y  aun  rodado  la  escalera. 

Inés. 

¿Para  esto  nos  perdonó 

Fel. 

Tras  ellos,  cielos,  iré, 

El  lance  de  la  cortina? 

Ay ,  enemiga  Leonor, 

La  llave  se  me  ha  perdido. 

A  restaurar  de  mi  honor 

Fel. 

¿  Has  visto  ,  que  turpe  estás  ? 

La  parte  que  queda.                                  [fase,  \ 

Inés. 

No  hallo  la  llave. 

Roq. 

¿Qué 

[(iaiébranse    unos  vidrios  dentro. 

Te  toca,  Roque?  Quedarte, 

Fel 

Tú  harás 

Hasta  que  de  empeño  igual 

Que  la  abra  asi.     ¿Mas   qué  ruido 

Lo  que  pasa  en  el  portal 

Adentro  hay? 

Diga  la  segunda  parte.                            [Vate. 

Inés. 

Ay  de  mí ! 

1 

Fel. 

Quien  anda  en  él  he  de  ver. 

^      . 

Salen  l»  o  n  a  l  o  n  s  o  ^  w  o  n  a  A  n  c  B  L  a.            ' 

Sale  Don  Liiis,_y  mata  la  luz. 

Alón, 

Mira,  Ángela,  lo  que  dices. 

Luis. 

Em.barazarélo  asi, 

Ang, 

Muy  bien  mirado  lo  tengo; 

Ya  que  al  sentir  que  iba  á  abrir, 

Y  asi,  antes  que  te  partas. 
Quise  decírtelo ,  á  efecto 

Por  retirarme ,  encontré 

De  que  ese  cuento  te  lleves 
Hacia  allá ,  porque  sospecho. 
Que  oí  decir,  que  en  los  caminos 
Suele  hacer  gran  falta  un  cuento; 
Y  este  de  que  Beatriz  sale 
De  noche  á  la  reja,  pienso 
Que  no  dejará  de  ser 
A  criados  y   á  cocheros, 
(Pues  las  cosas  de  importancia 
Tú  no  has  de  tratar  con  ellos) 
Cuando  no  haja  de  que  hablar, 

Fel. 

Con  los  vidrios  ,  que  quebré. 
Ó  he  de  matar,  ó  morir. 

León. 

Luia. 
León. 

0  saber  quien  eres. 

Cielos !     [aparte. 
¿Qué  haré  en  tan  fiero  rigor? 

Toma  la  puerta ,  Leonor ; 

¿Dónde  irán  mis  desconsuelos 

Luis, 

Á  dar?                                                            [Fase. 

Que,  á  que  no  te  siga. 
Me  quedo. 

Dentro  Roque. 

De  aljíun  entretenimiento. 

Alón. 

Í5 

De  que  sea  verdad,  dos 

íog. 

Acudamos  presto 

Grandes  conjeturas  tengo, 

Al  ruido. 

Ser  necedad  el  decirlo, 
Y  necedad  el  hacerlo. 

Sale  Don    Antonio. 

En  Angela  bien  se  vé 

4nt. 

Trae  luz.  —  Qué  es  esto? 

Guardarlo  para  este  tiempo; 

.^el. 

Mi  desventura  os  lo  diga. 

Y  en  Buatriz ,  pues  fue  el  amor 

Tomad  esa  puerta,  y  no 

La  necedad  del  discreto. 

Salga  ninguno. 

Ven  acá.     Vuelve  á  decirme. 

int. 

Sí  haré. 

Lo  has  visto? 

juís. 

]M¡rad ,  Don  Antonio,  en  qué     [aparte  d  él. 

Ang. 

Por  estos  mesmos 

Os  empeñáis,  que  soy  jo. 

Ojos,  (|ue  se  han  de  comer 

ínt. 

¿Quién  habrá  en  el  mundo  oido     [aparte. 

Aiariposicas ;  que  af|Ufci¡o 

Tan  nuevo  lance,  que  pende 

l)e  los  gusanos,  señor. 

De  ser  mi  amigo  el  (¡ue  ofende. 

No  se  ha  de  entender  con  estos» 

Y  mi  amigo  el  ofenüido '? 

Alón. 

Disimula,  porque  viene 

Uno  en  mí  el  favor  espera. 

Beatriz. 

Otro  á  mí  se  me  declara. 

¡_Quien,  sin  que  ú  alguno  faltara. 

Sale  Doña  B  b  a  t  u  i  z. 

A  entrambos  favoreciera! 

Ang. 

Nací  para  eso. 

\L 

Hombre ,  ya  estoy  contra  tí. 

¿No  sabes  lo  que  á  mi  padre 

lOM.    UI. 
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Le  estaba  ahora  diciendo? 
Como  en  una  reja  anoche 
Estabas  tomando  el  fresco, 

Y  no  mas.  —  ¿  No  disimulo     [aparte. 
Muy  bien ,  señor? 

Alón.  Sí  por  cierto. 

Beat.    Es  verdad ,  que  anoche  estaba 

A  la  reja ;  pero  á  efecto 

De  que  andaban  por  la  calle 

Unas  sombras ;  y  queriendo 

Saber,  señor,  qué  criada 

Les  daba  el  atrevimiento, 

Que  hay  alguna ,  que  en  tu  casa 

Se  conserva  á  mi  despecho, 

La  reja  abrí. 
Alón.     _  Ese  seria, 

A  buen  seguro,  el  intento. 

¿  Pero  por  qué  esa  criada 

Ha  de  estar  ? 
Ang.  Porque  no  tengo 

Otra  yo ,  que  sepa  hacer 

INlas  garambainas  del  pelo; 

Y  eso  importa  mas,  que  esotro. 
Alón.    Pon  tú,  Beatriz,  el  remedio. — 

Disimule  yo  mejor,     [orarte. 

A  pesar  de  algún  rezelo. 

Que  aun  ha  quedado  en  el  alma. 

Sale  el  Escudero. 
Escu,    Ya,  señor,  está  dispuesto 

Todo  ;  bien  puedes  bajar. 
Alón,   Beatriz,  á  Dios;  que  yo  espero 

Sacarte  deste  cuidado. 
Beat.    Sabe  Dios,  que  el  que  yo  tengo. 

Es  tu  salud ,  y  (¡ue  solo 

Tu  descomodidad  siento. 
yilon.    A  Dios,  Angela.     Los  brazos 

^le  dad  las  dos.     Los  extremos 

Bastan.     Beatriz ,  por  mi  vida. 

No  llores. 
Ang.  Yo  para  eso. 

¿No  llorara  por  mi  padre? 

Por  esto  diria  el  proverbio 

Alón.    A  Dios  otra  vez ;  —  aunque     [aparte. 

Nada  al  escrúpulo  creo, 

Mucho  al  escrúpulo  dudo; 

Pero  no  es  para  a(|ui  esto.  — 

Abrazadme  vos,  Munguía, 

Y  esta  noche  el  aposento     [aparte  d  t'l 
Vuestro ,  procurad ,  que  esté. 

Sin  (¡ue  nadie  lo  vea,  abierto, 

Y  esperadme  en  él. 

Escu.  Ya  sabes 

Con  la  fe  que  te  obedezco. 
Alón,    Veré  lo  (jue  hace  esta  noche, 

Y  tomaré  por  lo  menos 
Resolución  |)ara  irme, 
O  para  valerme  medio. 

Anf*.  \  en  acá;  lloras  de  veras? 
litat.  ¿Llora  alguien  de  burlas? 
^Ing.  Pienso 

Que  sí;  porf|ue  yo  mil  veces 

Me  suelo  llorar  riyendo. 
Beat.   ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

Concurren  á  \\\\  minino  tiempo 

A  un  piMisamiento  alligido! 

Digalo  mi   pensamiento; 

Pues  cuando  por  una  parte 

Voy,  llevada  del  afecto 

De  a<|ue8te  enign\a  de  amor. 

Que  le  trato  y  no  le  entiendo, 

Me  sale  por  otra  parto 

Siempre  Angela  al  encuentro. 

Pero  qué  mucho?  ¿qué  mucho. 


[Fase. 


[y  aae. 


[/  a«t. 


Que  aun  no  sepa  lo  que  siento. 
Si  como  nocturno  amor. 
De  las  sombras  le  alimento? 
¡O  cuánto ! 

Sale  Doña   Leonor. 
León.  Beatriz ,  perdona. 

Si ,  sin  avisarte  ,  entro  ; 

Que  hoy  no  piden  atenciones 

Las  fortunas,  que  corriendo 

Vengo  á  tus  pies ,  tan  deshechas, 

Que  aun  este  manto  sospecho. 

Que  es  la  tabla  del  naufragio. 

Tan  acaso  hallada ,  (ay  cielos ! ) 

Que  es  de  una  vecina,  adonde 

Tomé  anoche  el  primer  puerto. 

Rli  alma,  mi  vida,  mi  honor 

A  fiar  de  tí,  Beatriz,  vengo; 

Que  no  me  atreviera  de  otra. 
Beat.    Sosiégate,  y  cobra  aliento. 

Qué  ha  sucedido?  qué  ha  habido? 
León.  Don  Luis  anoche  (yo  muero!) 

Entró  en  mi  casa.     Mi  hermano 

En  ella Válgame  el  cielo!  [Vvsmáyase. 

Beat.   En  mis  brazos  sin  sentido 

Cayó ,  con  el  desaliento 

Y  la  pasión  que  traia, 

Y  aunque  del  grave  suceso. 
Que  ¡ba  contando,  el  desmayo 
Trocó  el  discurso  tan  presto, 
Litroducidos  en  él 

Félix  y  Don  Luis ,  bien  temo, 
Que  de  Félix  el  honor 
Amancillado  habrá  esto; 

Y  aunque  corre  priesa ,  mas 
Corre  la  de  su  remedio.  — 
Juana  I  Juana ! 


Sale  Juan  a. 

Juan.  Qué  me  mandas? 

Beat.    Anda  por  tu  vida  presto; 
Ayúdame  á  que  á  Leonor 
A  aquesa  cuadra  llevemos. 
Que,  reservada  á  los  cofres. 
Detras  de  mi  alcoba  tengo; 
Que  fuera  dicha ,  que  nadie 
La  viera. 

Juan,  Pues  es  á  tiempo 

Que  Angela  con  Isabel 
Está  en  el  cuarto  de  adentro. 

Beat.   Algo  suceder  habia, 

A  pesar  del  hado  fiero, 
En  favor. 

León.                        Jesús  mil  veces!         [f'ade<: 
En  fin ,  ay  Beatriz  !  riñcndo 
A  mi  hermano  y  á  Don  Luis 
Dejé  en  mi  casa,  y   (no  puedo 
Proseguir)  huyendo  della 

Beat.    Pues  no  prosigas ;  que  luego 
Lo  dirás.     Alienta  aiiora, 
Y  cobrando  algún  esfuerzo. 
Descansa  en  tanto  conmigo. 

León.  En  vano,  iieatriz,  lo  intento; 
Que  el  corazón  á  pedazos 
Se  está  (juebrando   en  el  pecho. 

Ilcat.   Pues  ya  ella  se  esfuerza  á  ir. 
Enciérrate  por  de  dentro 
Con  ella  tú,  mientras  yo 
A  la  deshecha  me  (jucdo 
De  desmentir  las  espías 
De  Angela;  no  ambas  faltemos 
Juntas ,  y  entren  á  buscarnos. 

[/'aof   Juana. 
Nadie  la  vio ;  todo  esto 
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Está  solo;  algo  en  favor, 
Otra  vez  á  decir  vuelvo. 
En  tanto  tropel  de  penas 
Había  de  sucedemos. 
Mas  ay !  que  el  favor  es  uno, 

Y  ellas  muchas;  y  aunque  el  cielo 
Nunca  deja  los  resquicios 

Tan  cerrados  al  consuelo. 
Que  no  pueda  la  esperanza 
Acecharlos  entreabiertos. 
Tan  tomados  las  desdichas 
Tienen  los  pasos,  que  pienso, 
Que  será  fácil  hallarlos, 
Pero  no  fácil  tenerlos; 
Siendo  la  mayor  de  todas. 
Que  el  honor  de  Félix  puesto 
A  las  censuras  esté 
De  quien  sepa ,  por  lo  menos. 
La  pendencia;  y  por  lo  mas. 
Que  su  hermana  (qué  tormento!) 
Falta  de  su  casa.     Hombre, 
A  quien  ,  ú  de  mi  hado  el  ceno, 
Ü  de  mí  estrella  el  influjo 
Atrajeron  á  mi  afecto, 
Desaire  en  su  honor  ,  y  yo 
Capaz  del,  sin  que 

Sale  Juana. 

Ya  ha  vuelto 
En  sí,  y  dice,  que  la  veas. 
Pues  en  tanto  que  yo  entro 
A  verla  ,  y  á  escribir,  Juana, 
Dos  letras,  ponte  corriendo 
El  manto. 

Dónde  he  de  ir? 
A  buscar  un  caballero. 
Quién  es  ? 

Don  Luis  de  Mendoza. 
Aunque  de  vista,  acudiendo 
A  esta  calle,  le  conozco, 
No  sé  donde  vive. 

A  eso 
Nos  puede  servir  de  algo 
Siquiera  el  conocimiento 
De  Isabel;  y  asi  al  descuido 
Se  lo  pregunta. 

En  efecto 
No  hay  mal ,  que  por  bien  no  venga. 
A  obedecerte  voy.  [J'ase. 

Cielos! 
¿  Félix  restado ,  y  su  honor, 

Y  yo  sabidora  dello, 

Y  no  tratar  de  enmendarlo? 
Eso  no ;  que  por  mi  mesmo 
Pundonor  debo  acudirle. 
Tan  vana  soy  en  aquesto, 
Que  el  tiempo  de  desairado 
Presumo  que  le  aborrezco. 

Y  asi,  Félix,  donde  quiera 
Que  estás  tu  dolor  sintiendo. 
Alienta ,  vive  y  respira, 
Adivinando  ó  sabiendo, 

Que  está  seguro  tu  honor, 

Pues  yo  en  mi  poder  le  tengo.  [Tase. 


Salen  Don  Felix_^  Don  Antomo. 

No  hay  consuelo  para  mí, 

Don  Antonio ,  ni  ha  de   haberle. 

Viendo  que  aquel  hombre  (ay  triste !j 

Cuando  á  salir  se  resuelve, 

Llega  con  vos  á  los  brazos, 

Y  tanta  fortuna  tiene, 


Que  desasido  de  vos. 
De  vos  y  de  mí  pudiese, 
Tomando  la  calle,  (ay  triste!) 
Escapar  tan  velozmente. 
Que  ni  sé  del ,  ni  de  aquella 
Ingrata,  tirana,  aleve, 
Ni  qué  debo  hacer. 

Ant.  Yo  sí. 

Fel.      Pues  qué  aguardáis? 

Ant.  ¡Mirad  ,  Félix ; 

La  primera  instancia,  en  casos 
Tan  ásperos  como  este, 
Del  acero  es;  la  segunda 
Del  consejo.     Si  la  muerte 
Le  hubiérades  dado  anoche, 
Desempeííárais  valiente 
El  dolor,  mas  no  el  honor. 
Que  es  el  que  ahora  os  compete 
Desempeííar;  que  una  cosa 
Es,  que  el  fracaso  me  encuentre, 

Y  otra,  que  le  busque  yo. 

Y  asi  lo  que  me  parece 
Es ,  que  el  dolor  tolei'ado 
En  ambas  instancias  muestre, 
Que  andando  restado  en  una. 
Anduvo  en  otra  prudente. 

Fuerza  es,  que  quien  es  se  sepa;  — 
(Quien  decírselo  pudiese!     [apartt. 
Pero  fióse  de  mí.  — 

Y  fuerza  es,  que  Leonor  fuese, 
Claro  está  ,  del  á  ampararse. 

Y  siendo ,  como  se  debe 
Presumir  de  su  dolor, 

En  quien  nada  el  lustre  pierde. 

Lo  que  os  toca  es,  tolerarlo, 

Ya  lo  dije ,  cuerdamente. 

Poneros ,  Félix  ,  de  parte 

Del  dolor,  y  basta  que  muestre 

El  veneno  su  malicia, 

Para  que  mejor  recete 

Su  antídoto  la  cordura. 

No  hacer  novedad,  no  os  eche 

Nadie  menos,  ni  repare 

En  voz ,  ni  en  semblante ,  aliente 

El  corazón  hacia  fuera, 

Aunque  hacia  dentro  reviente; 

Que  los  extremos  de  honrado 

Tal  vez  ignorado  advierten, 

Y  si  aprovechan  algunas. 
Dañan  infiíútas  veces. 

¿  Qué  hiciérades  sin  dolor 

Á  estas  horas? 
Fel.  ^  Me  parece. 

Que  de  Angela  la  calle 

Pasara ,  porque  tuviese 

Su  jurisdicción  el  dia, 

Hasta  que  á  la  noche  entre 

En  otra  jurisdicción 

El  alma. 
Ant.  Pues  aunque  os  pese, 

Habéis  de  venir  á  ella. 
Fel.      Porque  se  vea ,  que  tiene 

Ganas  de  sanar  mi  honor. 

Ningún  remedio  desprecie. 

Vamos  ,  auniiue  es  tan  costoso. 

Como  que  de  amor  me  acuerde, 

Y  del  me  olvide. 

Ant.  No  olvida 

Quien  se  acuerda  de  que  siente. 

Sale  Don   L  u  r  s. 
Luis,    l  Nó  me  bastaban ,  fortuna, 
Las  confusiones  crueles 
De  no  saber  de  Leonor, 
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Fel. 


Ant. 
Fd. 


Ant. 

Fcl. 
Ant. 

Fel. 


Luis, 

Fel. 

Luis. 


Ant. 

Luis 
Fel. 


Ant. 
Luis 


Fcl. 


Ant. 
Fel. 


Ni  donde ,  ni  como  fuese, 
Sino  que  añadirme  quieras 
La  de  que  Beatriz  pretende 
Hablarme?  Qué  me  querrá? 
Pero  sea  lo  que  fuere. 
Pues  el  papel  dice,  que 
Seguro  en  su  casa  entre, 
^  eré  qué  rae  manda. 

Oid. 
¿Don  Luis  no  es  aquel  que  viene 
Hacia  casa  de  Beatriz  ? 
\   aun  en  ella  me  parece 
Que  entra. 

Qué  intentáis  hacer? 
?. Qué  queréis,  que  hacer  intente? 
Lo  que  hiciera  sin  dolor, 
Al  ver  que  Don  Liiis  me  ofende. 
Don  Luis  os   ofende? 

Si. 
¿Quién,  cielos,   haberle  puede     [aparte. 

Diclio,  que  él  es?  —  Ved 

Quitad, 
Pues  vuestro  consejo  es  este.  — 
Don  Luis !  ha  Don  Luis ! 

Quién   llama? 
Yo  os  llamo. 

Ay  de  raí!  ¿Don  Félix,  [aparte. 

Y  demudado  el  semblante? 
¿  Si  Don  Antonio  le  hubiese 
Dicho,  que  soy  yo  el  de  anoche? 
Echada  está  ya  la  suerte     [aparte. 
Con  todo  el  resto  á  una  mano. 

.    Qué  mandáis? 

Saber,  qué  tiene 
Que  hacer  en  aquesta  casa, 
Don  Luis,  quien,  ya  que  no  ofrece 
Clara  palabra ,  la  da 
A  entender  tácitamente, 
De  no  entrar  en  ella. 

¡Menos,     [aparte. 
Que  yo  presumí ,  sucede. 
Bien  se  vé ,  que  Don  Antonio     [aparte. 
No  le  ha  dicho ,  que  yo  fuese, 

Y  bien ,  cuanto  sobresalta 
Cualquier   vara  al  delincuente; 
^   pues  lo  mas  nos  mejora. 
No  lo  menos  nos  arriesgue.  — 
La  palabra ,  que  á  uno  di. 
Cumpliré;  (el  valor  se  esfuerce) 
Que,  si  vengo  acjui ,  no  vengo 
Püri|ue  ver  á  Angela  piense; 

^    pues  dar  satislacciunes 
De  como  un  hombre   procede. 
Nunca  puede  ser  desaire, 
J3eatriz  me  llama  por  este 
Papel ;  á  ver  á  Beatriz 
Vengo ,  y  pues  ella  no  tiene 
Que  daros  pesar,  ni  yo 
Porque  el  decirlo  rezclc ; 
Pues  ni  el  secreto  me  obliga, 
Ni  el  escrúpulo  me   vence. 
Tomad  el  papel ,  y  á  Dios. 

[¡Jale   un  papil  »/   vate. 
¿Quién  creerá,  que  si  tuviese 
Lugar  el  corazón  ,  donde 
Nueva  pena  se  alimente, 
Se  le  añadiera  esta  mas 
De  que  Beatriz  (pena  fuerte!) 
A   Don   Luis  escriba  y  llame? 
Cóoio  dice? 

Desta  suerte. 
[lee]  „  Pues  podéis  ,  sin  que  mi  tio 
Os  sirva  de  inconveniente, 
Señor  Don  Luis ,  os  suplico 


Ant. 

Fcl. 


Ant. 


Roq. 
Fcl. 
Roq. 


Fel. 


\Ant. 


Roq 


Vengáis  al  instante  á  verme; 
Que  me  importa ,  y  os  importa. "  - 
[repr.]  Don  Antonio  ,  aunque  deseche 
En  parte  vuestro  consejo. 
No  tengo  de  hacer  en  este 
Lance  con  dolor  lo  (¡ue 
Sin  él  hiciera;  que  deje. 
Perdonad ,  de  obedeceros. 
Como  ? 

Como  si  yo  hubiese 
De  obrar  aqui ,  como  obrara. 
Entrara  donde  supiese. 
Que  me  ofende  con    Beatriz 
Quien  con  Angela  me  ofende. 
IMas  no  es  bien  que  nuevo  empeño 
Hoy  nuevo  escándalo  empiece; 
Que  una  cosa  es,  que  yo  arguya, 
Que  la  palabra  me  quiebre, 

Y  otra,  que  le  informe  (ay  triste!) 
En  duelos ,  que  el  duelo  aumenten. 
Vamos  de  aqui ;  que  no  quiero 
Que  algún  delirio  me  fuerce 

Á  errarlo. 

Decis  bien;  vamos. 

Sale  RoQUB. 
,     ¿Es  hora  de  que  te  encuentre? 
Qué  me  quieres? 

De  Beatriz 
En  casa  dejaron  este 
Papel. 

De  Beatriz?  Oid, 
Pues  nada  hay  que  á  vos  reserve. 
[lee]  ,. Sin  que  esperéis,  ni  la  hora. 
Ni  la  reja,  entrad  á  verme 
Al  anochecer ,  pues  ya 
No  es  rai  tio  inconveniente." 
[rrpr.]  Con  unas  mismas  razones. 
Poco  ó  nada  diferentes, 
A  mi  y  á  Don  Luis  escribe; 
Con  que  es  forzoso  que  cese 
Aquel  primero  motivo 
De  reportarme  prudente, 

Y  vaya  á  saber  (pié  es  esto, 
Supuesto  <iue  ya  anochece. 
Á  Dios  quedad. 

Id  con  Dios. 
Ahora  tras  los  dos  entre. 
Adonde  intente  escondido 
Estar  á  lo  que  sucede. 
Cumpla  yo  mi   obligación, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

.     'J'ras  ellos  es  bien  también, 
Que  yo  por  testigo  entre, 

Y  lo  que  viniere  venga. 


[Dátelo, 


[Fase. 


[fase. 


ir, 


Salen  Don  Luis,  Doña  Beatriz^  Je  ana 
con  luz. 

Luis.    A  serviros  obediente 

Vengo  á  ver,   (|ué  me  mandáis. 
¡leat.    Pon  ahí  esa  luz ,  y  vete     [a  Juana. 

Donde  puedas  avisarme. 

Si  hacia  atpii  Angela  viniere.  — 
[f'atp  J  u  a  n  a. 

Vos  esperadme  á  esta  parte.  —      [o  D.  Luis. 

Ce,  Leonor,  ce.      [aparte  las  dos. 

Sale  D  o  .\  a  L  k  o  n  o  r  al  paño. 
León.  Qué  me  (piieres? 

Ileut.    Que  oigas,  y  no  te  descubras. 
Ijcou.    En  todo  he  de  obedecerte. 
Luis.    ¿Qué  prevención  será  esta?     [aparte. 
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Beat.   Señor  Don  Luís,  cuanto  aleve 

A  ampararse  y  socorrerse, 

Es  el  hombre,  que  á  su  amigo 

El  la  halló,  y  para  matarla 

En  solo  el  gusto  le  ofende, 

Mas  á  su  salvo,  accidente 

Vos  lo  sabéis ;  y  sabéis, 

Va  entablando  ,  que  después 

Qué  será  en  el  honor.     Este 

Mejor  su  venganza   honeste. 

Principio  asentado,  vamos 

Beat.    Mucho  de  tan  gran  desgracia 

A  que  siéndolo  Don  Félix 

IMe  pesa;  pero  consuele 

Vuestro ,  y  siéndolo  Leonor 

Saber,  que  desos  achaques 

Mia,  á  entrambos  nos  compete, 

Se  sana  muy  fácilmente. 

Por  él,  por  ella,  por  mí 

Si  se  aplican  los  remedios 

Y  por  vos  mismo,  que  enmiende 

A  tiempo,  y  como  uno  llegue. 

El  juicio,  lo  que  erró  amor; 

La  veréis  mejor. 

Y  asi  entended,  que  á  ponerme 

Fel.                                    No  sé. 

De  parte  de  la  razón 

Jieat.    Yo  sí. 

Os  llamo,  y  que AUi  anda  gente. 

Fd.                     Cómo? 

En  tanto  que  quien  es  miro, 

Beat.                                Desta  suerte: 

Retiraos  á  ese  retrete; 

Hablemos,  Don  Félix,  claro; 

Que,  si  es  quien  sospecho,  nada, 

Que  aunque  es  la  verdad,  Don  Félix, 

Ni  aun  con  el  tiempo,  se  pierde; 

Que  no  se  tratan  achaques 

Pues  lo  que  os  dijera  á  vos, 

Tan  penosos  como  este. 

Será  lo  que  á  él  le  dijere; 

Sin  que  empacho  á  quien  los  dice. 

Y  asi  ved ,  que  hablo  con  ambos. 

Y  á  quien  los  escucha  cuesten. 

[Escóndese  V.  Luis. 

Con  todo  eso,  cuando  caen 

León,  i  Qué  enigma  ,  cielos ,  es  este  ? 

En  quien  mas  que  tú  lo   siente. 

No  es  desdoro,  y  antes  es 
Dicha,  que  doliendo   empiecen 

Sale  Don  Fblix. 

Fel.      Sola  está  Beatriz.     ¿Pues  cómo,     [aparte. 

Los  remedios;  que  hay  remedios,                         | 

Si  Don  Luis  llamado  viene 

Que  no  sanan ,  sino  duelen. 

Della,  con  ella  no  está? 

Males  pues  de  amor  y  honor. 

INlas  no  en  discurrir  me  empeñe, 

No  el  oirlo  te  avergüence, 

Ni  darme  por  entendido.  — 

Que  en  raí  se  ha  quedado  el  rayo. 

Perdona ,  Beatriz ,  si  á  -verte. 

Aunque  hasta  ti  el  trueno  llegue^ 

Llamado  de  tu  papel, 

Son  dos  males  tan  contrarios. 

No  vine  tan  velozmente. 

Que  el  alma  que  los  padece, 

Como  quisieran  mis  ansias. 

Implicándose  uno  á  otro. 

Luis.    ¿Llamado  de  Beatriz  viene 

A  sus  mismas  ansias  muere. 

También  Don  Félix?  Qué  es  esto? 

Y  son  dos  males  tan  uno, 

León.  ¿Qué  es  lo  que  Beatriz   pretende. 

Que ,  si  á  la  cura  obedecen. 

Que  á  mi  hermano  también  llama? 

Y  se  convienen ,  el  alma 

Fel.      ¿Qué  mandas  pues,  y  qué  quieres? 

Mejorada  convalece. 

Beat.    ¿  Perdido  el  color ,  la  voz 

El  remedio  del  amor 

¡               Torpe,  el  labio  balbuciente. 

Es  considerar,  que  pende 

[               A  todas  partes  mirando. 

La  inclinación  de  un  inñujo. 

Uno  dices  y  otro  sientes? 

Que  domina,  aunque  no  vence. 

Qué  miras? 

El  del  honor,  advertir. 

Fel.                            Nada. 

Que  no  hay  venganza  tan  fuerte 

Beat.                                         Qué  buscas? 

Como  no  tomar  venganza, 

Fel.      No  sé. 

Si  hay  otro  fin  que  lo  enmiende. 

Beat.                   Fuerza  es,  que  rezele,     [aparte. 

Con  que  de  parte  de  amor. 

Si  sabe  algo  de  que  aqui 

A  aquesas  plantas,  Don  Félix, 

Leonor  está. 

Te  suplico  por  Leonor, 

Luis.                             El  alma  teme. 

Que  e    pasado  enojo  temples. 

Si  es  su  cuidado  pensar, 

Yerros  dorados  llamaron 

Si  le  engaño ,  y  al  no  verme 

A  sus  yerros ,  mayormente 

Con  Beatriz,  juzga,  que  estoy 

Cuando  caen  sobre  sugeto. 

Con  Ángela. 

Que,  si  tú  elegirle  hubieses. 

Fel.                               Porque  no  eche     [aparte. 

No  le  eligieras  mas  noble 

De  ver  en  mí,  ni  un  cuidado, 

En  los  naturales  bienes. 

Otra  nueva  causa  invente.  — 

En  los  bienes  de  fortuna 

No  admires ,  Beatriz  ,  que ,  cuando 

Mas  rico,  ilustre  y  decente. 

El  alborozo  de  verme 

Siendo  asi,  ahora  de  parte 

Llamado  de  tí  debiera 

De  Leonor,  otra  y  mil  veces 

Traerme  á  tus  plantas  alegre, 

A  tus  pies,  Félix,  te  pido, 

Triste  me  traiga  un  dolor. 

Que  mires,  que  consideres. 

Mi  hermana Ha  tirana  aleve!     [aparte. 

Que  no  hay  quien  se  vengue,  como 

Si  voy  á  mentir,  ¿qué  mucho 

Quedar  bien,  sin  que  se  vengue. 

Que  de  su  traición  me  acuerde? 

Lo  ruidoso  de  la  sangre. 

A  un  accidente  postrada. 

Por  templado  que  se  cuente. 

Queda  en  manos  de  la  muerte;  — 

Suena  á  agravio ;  pero  cuando 

Y  aun  muerta  para  conmigo,     [aparte. 

Se  le  embaraza  el  que  suene. 

León.   Nada  en  lo  que  tinge  miente; 

Por  mas  que  corra  ruidoso. 

Que  es  verdad ,  muriendo  estoy. 

Suena  queja  solamente; 

Luis.    Qué  escucho !  Cielos  ,  valedme  ! 

Y  siendo  asi,  que  de  amor 

Sin  duda,  donde  ella  fue 

Y  honor  las  suaves  leves 

i 
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Medicinas  no  te  apliques, 

Y  estar  mejor  te  parece 
Ofendido,  que  quejoso, 

Y  vengado,  que  prudente: 

(Esto  es  ,  que  sepa  Don  Luis,     [aparte. 

Que  otro  remedio  no  tiene;) 

La  que  á  tus  plantas  humilde, 

Postrada  y  rendidamente 

Lloró,  heroicamente  altiva 

Sabrá  en  tus  manos  ponerte 

Á  tu  enemigo,  porque 

Tras  lo  lenitivo  entre 

Lo  cáustico ;  fuego  y  sangre 

Cautericen  tus  crueles 

Ansias,  y  quedes  mejor. 

Cuando  con  esto  lo  quedes. 

Dentro  de  mi  casa  está. 

De  donde  salir  no  puede. 

Un  caballo  de  mi  tio 

En  aquesa  esquina  tienes. 

Prevenidas  estas  joyas. 

Que  para  tu  fuga  lleves, 

Y  esta  pistola  en  mi  mano,     [Sácala. 
Para  que  de  tí  no  piensen, 

Que  ventajoso  reñiste. 
Con  que,  si  él  te  diere  muerte, 
Se  la  daré  en  tu  venganza; 
Que  aun  muerto  no  quiero  dejes 
De  quedar  siempre  mejor. 
Mira  á  lo  que  te  resuelves; 
Pero  no ;  no  te  resuelvas. 
Sino  que  otra  vez  te  ruegue, 
Que  acudas  á  lo  mejor. 
De  tu  mismo  honor  te  duele 
En  tí  y  en  Leonor ,  supuesto 
Que ,  cuando  muerto  le  dejes, 

Y  á  tu  casa  vuelvas ,  ya 

Podrá  ser,  que  á  ella  no  encuentres. 
Pues  ([ué  haréis?  Huir  forzados 
Ella  y  tú.     ¿Será  bien  lleves 
Tú  contigo  una  desdicha, 

Y  ella  otra  ,  cuando  puedes. 
Con  no  publicarla  nunca, 
Mejorarla  para  siempre? 

Yo  te  he  pagado  hasta  aqui 
Un  afecto  ,  que  me  debes, 

Y  aun  has  de  deberme  otro  ; 
Pues  yo  te  ofrezco,  Don  Félix, 
Si  te  restauras  tu  honor, 
Desde  aijucste  instante  serte 
Tercera  de  Angela,  y 

Fcl.  Basta, 

Beatriz  ,  las  lágrimas  cesen ; 
Que  ellas  y  la  acción  te  estimo, 
Como  debo ,  y  me  convencen 
Tus  razones  de  manera. 
Que  es  fuerza  que  las  acepte. 

Beat.    Dasme  esa  palabra? 

Fe/.  Sí, 

Siendo ,  como  me  prometes. 
Noble. 

Bcut.  Mira ,  si  lo  es. 

Saca  á  Don  Luis. 

/<t7.      Auncjue  pudiera  ofenderme 
De  una  amistad  ofendida. 
Son  tantos  los  intereses. 
Que  con  vos,  Don  Luis,  mejora. 
Que  nada  hay  de  que  me  queje. 

huia.     No  sé  qué  respuesta  daros. 
Sino  es  (juc  los  pies  os  bese 
A  vos  y   á   Beatriz ,  á  <iuicn 
'I'anto  bien  mi  vida  debe. 

Fel.      Parezca,  Don  Luis,  Leonor; 


Luis. 


Fel. 
Luis. 

Beat. 


Que  á  vos,  y  á  ella  juntamente 
Daré  los  brazos  y  el  alma. 
¿  Pues  cómo ,  si  tú  la  tienes 
A  ese  accidente  rendida. 
Que  en  mí  parezca,  pretendes? 
Yo  no  sé  della. 

Tampoco 
Yo. 

Yo  sí.  —  Bien  salir  puedes, 
Leonor. 


Sale  Doña  Leonor. 

León. 

Humilde  á  tus  plantas 

Bentro  Don  Alonso. 

Alón. 

Hoy  á  mis  manos,  aleve. 

Morirás. 

Beat. 

¿Qué  Aoz  (ay  triste!) 

Aquella  es? 

Todos 

Qué  ruido  es  este? 

Fel. 

Cuchilladas  en  tu  casa 

Son. 

Sale  Dona  Ángela. 
Ang.  ¿Sabrán  decirme  ustedes. 

Qué  hay  por  acá  ? 

Salen  Don  A  n  t  o  n  i  o  j-  Roque. 

Roq.                                         Don  Antonio 
Y  yo ,  á  ver  lo  que  os  sucede, 
Estábamos  á  esa  puerta. 
Cuando  un  hombre,  al  sentir  gente. 
Sacó  la  espada,  diciendo: 

Alon.\dent.]  Hoy  vengaré  con  tu  muerte 
Los  agravios  de  mi  casa. 

Beat.    Mi  tio!  Desdicha  fuerte! 

Sale  Don  Alonso  con  la  espada  desnuda. 
Todos.  Teneos ,  señor  Don  Alonso ; 
Que  a(jui  ninguno  os  ofende. 
\Ang.    ¿Tan   cerca  estaba  Sevilla, 
1  Que  tan  apriesa  te  vuelves? 

i  Alan.    Todos  me  ofendéis ,  y  en  todos 

Me  he  de  vengar. 
Beat.  1  Señor,  tente; 

Que  cuantos  están  aqui. 
Á  solo  servirte  atienden. 
Leonor,  sabiendo  (¡ue  estabas 
Desde  esta  mañana  ausente. 
A  vernos  vino  esta  tarde; 
Su  hermano ,  el  señor  Don  Félix, 
\  ienilü  (jue  era  ya  de  noche. 
Para  acompañarla ,  viene 
Por  ella ,  y  esos  señores 
Con  él. 
Ang.  Miente,  señor,  miente; 

Que  Leonor  no  ha  estado  acá 
Esta  tarde.  —  Que  no  pienses, 
i  Que  has  de  salirto  esta  vez 

Con  los  engaños  (jue  sueles. 
'  Que  me  ha  reñido  Isabel, 

Que  zclüsa  no  me  nnifstre, 
I  V   he  de  mostrarme  zelosa. 

Alnn.    Zelo.sa?  de  quién? 
Ang.  Deste 

El  primero,  (|ue  casarse 
Conmigo ,  señor ,  pretende. 
Luis.     ¿Si  casado  con   Leonor 

Estoy,  cómo  eso  ser  puede? 
Ang.     Pues  será  destolro  ,  (|ue 

'l'ambien  a(|ui  por  mí  viene. 
Fel.       ¿Como,  si  yo   de  Beatriz 

Soy  esposo,    porijue  muestre. 
Que  entre  ingenio  y    henuosura 
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El  que  puede  elegir,  debe. 
Si  para  dama  la  hermosa, 
Para  muger  la  prudente  ? 

^ng.     Pues  ello  ha  de  ser  alguno. 

Ya  que  no  hay  otro,  sea  este. 

/ínt.     De  mí  zelosa?  ¿De  cuándo 
Acá? 

Avg,  De  cuando  ello  fuere. 

yilon.    Caballero,  que  Leonor 
A  ver  á  Beatriz  viniese, 
Félix  por  su  hermana ,  y  que 
Se  case  con  Beatriz  Félix, 
Es  creer  lo  que  está  bien; 
Pero  no  que  se  sospeche, 
Que  á  vos  os  hallo  en  mi  casa, 


Y  (|ue  mi  honor  no  remedie. 
Dadle  á  Angela  la  mano. 
Yo? 

¿Qué  mal  estaros  puede. 
Si  sois  pobre  y  ella  rica? 
Ahora  bien,  coma  y  reviente. 
Echad  esa  mano  acá. 
Ahora  bien,  tomad. 

Como  eche 
Los  escándalos  de  mí. 
Mas  que  bien  o  mal   se  emplee. 
Con  que  dirá  la   comedia. 
Aunque  á  Don  Antonio  pese : 
'iodos.  Que  para  dama  la  hermosa. 
Para  muger  la  prudente. 


Jnt. 
Fcl. 

Ant. 

Ang. 
Alón. 


Roq. 
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RVGERO. 

Carlos. 

ROLDAV. 

Oliveros. 
Reinaldos. 

DtKA.NDAKTK. 


PERSONAS. 

Delfi\. 
jA9rEs. 
Mar^ilio. 

Zl  LEMILLA. 
FALtRlNA. 

Argalía. 
Marfisa. 


Flok  be  Lis. 
Bradama.xte. 

Un  Salíale. 
Foz  de  Merlix. 
Damas, 
l^infas. 
Músicos. 


JoRif  ada"  i. 


Eji  el  teatro  de  montes  y    arboledas  salen   por 
una  puerta  ÍNI  a  R  K  i  s  .4  ,  vestida  de  Mora ,  y  pur 
otra  Lis  ID  ante,  ambos  con  plumas  y  ben- 
galas, representando   cada   uno   aparte,  sin 
ver   al  otro, 

Lisi.     ¡O  tú ,  de  aquestos  montes. 

Que  el  mar  en  desiguales  horizontes 
Une  y  desune,  oráculo  divino! 

Marf.  ¡O  tú,  destas  montañas  peregrino 
Ídolo  humano  ,  á  cuyo  docto  anhelo 
Es  el  abismo  intérprete  del  cielo! 

Lisi.     Tú,  que  sabia  la  gran  piromancía 
Escribes  en  pirámides  de  luego; 

Marf.  Tú,  que  en  el  aire,  á  tus  conjuros  ciego, 
Das  á  las  aves  la  eteromancía, 

Lisi.     Tú,  que  en  sepulcros  la  nigromancía 
Ejecutas, 

Marf.  Y  en  agua 

La  hidromancía,  en  quien  sutil  se  fragua 
Su  a.sombro, 

Lisi.  En  quien  esmera  su  portento 

Marf.  El  cielo,. 


Lisi.  El  mar, 

Marf.  J.,a  tierra, 

Lisi.  El  fuego, 

.Marf.  El  viento; 

Lisi,     Tú .  que  á  líneas  divides 

Los  ámbitos  del  sol,    (pie  á  dedos  mides, 

Marf.  Tú ,  que  á  rumbos  las  sombras  de  sus  huellas 

Le  pisas  á  la   luna,  y  las  estrellas 

Le  cuentas  una  á  una, 

Li>i.      Anticipada  voz  de  la  fortuna, 

Marf.   H'uliiro  vaticinio  de  la  fama, 

Los  dos.  Mágica  Kalerina! 


íSale  Eai.  liRiNA  tesada  de  pieles. 
Ful.  Quién  me  tlaiiia? 

Lisi.      Quiei'.,  bien  que  en  fe  «le  un  (  oi  azun  amante. 
Murf.    (¿uien,  bien  4nie  en  fe  de  un  ániíiu)  coii-tante.. 
Lisi.      De  tí  á  valerse,  o  sabio  Rbniiibro,  viene. 
Marf.  En  tí,  bello  prodigio,  hallar  previene 

La  paz  de  sus  sentidos. 
FaL      Para  nadie  [)iado80.s  mis  oidos-, 


Galán  joven,  hermosa  dama,  fueron 

De  cuantos  deste  escollo  trascendieroa 

Piélagos  y  montañas 

Al  duro  corazón  de  sus  entrañas. 

Donde  de  amor  la  amenazada  ira, 

^uizá  mas ,  (jue  mi  estudio ,  me  retira. 

Pero  esto  no  es  de  atjui;  y  asi  prosigo. 

Para  nadie,  otra  vez  y  otras  mil  digo, 

¡Mis  oidos  piadosos  se  mostraron. 

De  cuantos  en  mi  busca  penetraron 

Esos  peñascos ,  mas  que  para  aquellos 

(O  remediallos  sea,  ó  no  temellos) 

Cuyos  estragos  han  de  amor  nacido; 

Y  pues  mis  sañas  solo  á  este  partido 

Se  dan,  sepa  quien  sois;  que  daros  quiero 

Mi  favor.     Qué  esperáis? 
Lisi.  Que  hable  primero 

Esa  dama ;  que  fuera  inliel  locura 

Negar  su  preeminencia  á   la  hermosura. 
Marf.  Esa  cortes  licencia,   que  os  permito, 

iSo  por  hermosa,  por  nuiger  la  admito. 

Adiinde  os  retiráis?  [Itt'íirtltido.se  L  i  a  i  d  aiit  e. 
Lisi.  A  no  escucharos; 

Que,  si  en  fueros  de  amor  llega  á  costaros 
I  Vergüenza,  mi  atención  á  ser  vendría 

Curiosidad  aun  mas,  (pie  cortesía. 
Marf.  Oid,  esperad;  no  os  vais;  que  mis  pasiones 

Son  tan  inias ,   tan  mias  mis  acciones, 
I  Que  podréis  vos  oirías, 

'  Supuesto 

Lisi.  Qué? 

Murf.  Que  puedo  yo  decirlas. 

Tan  hija  de  la  fortuna 

\i  la  luz  desde  el  |)rin)cro 

Hor()SC()po  de  mi    siempre 

Triste  infausto  nacimiento. 

Que  no  conocí  mas  padres. 

Ni  aun  otros  los  conocieran, 

ÍSegun  (después  (pie  ilustrado 

En  las  escuelas   del  t¡eiii|io. 

Empezó  á  dar   eJ   discurso 

LiMcieu  al   ciUeiidimieiitd) 

.Me  iiiluriiiarctn  las  iioi leías 

l)e  los  (|ut;  so!o  supieron 

I)c   mí,  ser  un  iiicoiislaiite 

Aiiorto   del  mar  y   el   viento. 

L'n  barco  pues  derrotado, 

Sin  vela,  Jarcia,  ni  remo, 
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Supe,  que  fue  mi  primera 

A.mor  en  nuestx'as  niñeces 

Cuna ,  entregada  al  inquieto 

(Para  seguir  el  concepto) 

Arbitrio  de  ondas  y  embates, 

Hirió  nuestros  corazones. 

Tan  infeliz  desde  luego. 

Pero  no  prosigo  el  verso, 

Que  ráfagíis  y  bramidos 

Con  arpones  diferentes; 

Del  mar  y  del  aire,  fueron 

Pues  fue  el  arpón  uno  mesmo; 

Idioma  de  mis  arrullos 

Bien  que  templado  en  tan  dulce 

Y  frase  de  mis  gorgeos. 

Yerba,  en  tan  blando  veneno, 

Combatida  de  las  ondas 

Que ,  confesándole  amor. 

Fluctuaba,  (¡o  no    pequeño 

No  sé  qué  linage  nuevo 

Bien  del  mar ,  nacer  un  triste 

De  amor  le  confiese ,  pues, 

Tan  en  las  manos  del  riesgo. 

Entre  cariño  y  respeto. 

Que  sepa  déi  el  sentido, 

Era  amor  sin  esperanza. 

Y  no  sepa  el  sentimiento !) 

Esperanza  sin  deseo, 

Combatida  de  las  ondas 

Deseo  sin  presunción 

Fluctuaba,  á  decir  vuelvo. 

Y  presunción  sin  afecto 

Cuando ,  de  unos  pescadores 

De  mas,  que  amar  por  amar; 

Socorrida,  me  trajeron 

Tanto,  que  asegui-ar  puedo, 

A  la  orilla ,  en  tan  felice 

Porque  no  se  alabe  el  gusto, 

Ocasión ,  que  en  sus   desiertos 

Que  hubo  interés  de  por  medio. 

Agíante  ,  Rey  africano, 

Que  amándole  para  todo, 

Andaba  á  caza,  y  oyendo 

Para  esposo  le  aborrezco. 

El  no  prevenido  acaso 

En  esta  confrontación 

De  tomar  á  sus  pies  puerto 

De  estrellas  crecimos ,  siendo 

Tan  contrastada  inocencia. 

Mi  ocupación  la  asistencia 

Que  se  hallaba  en  un  momento, 

De  Argalía,  asombro  bello, 

Sin  saberlo ,  desdichada, 

Sobre  un  espíritu  altivo 

Y  dichosa,  sin  saberlo, 

De  la  beldad  y  el  ingenio. 

Me  llevó  á  su  corte,  adonde 

Hija  de  Agíante;  y  la  suya 

Me  crió.     Quédese  esto 

La  del  militar  manejo 

Aqui  por  ahora,  y  vamos 

De  las  armas;  en  que  iguales 

A  otra  cosa,  mientras  crezco. 

También  corrimos  un  mesmo 

Este  dia,  ó  ya  que  no 

Rumbo,  pues  yo  merecí 

Este ,  pocos  mas  ó  menos. 

De  Argalía  el  valimiento. 

Trajeron  al  Rey ,  por  rara 

Y  él  el  de  Agíante  en  las  lides. 

Maravilla,  sus  monteros, 

Que  poco  antes  se  movieron 

Una  parida  leona, 

Entre  él  y  Carlos  de  Francia. 

Que  encontraron  en  lo  espeso 

f.  Mas  qué  mucho ,  si  su  esfuerzo 

Del  bosque ,  abrigando  entre  otros 

IVIereció  regir  sus  tropas, 

Cachorros  suyos  un  bello 

Con  el  claro  nombre  excelso 

Infante ,  á  quien ,  como  á  hijo. 

De  Paladín  africano, 

Alimentaba  á  sus  pechos. 

En  oposición  de  aquellos, 

Temiendo  que  peligrase 

Que  con  Carlos  en  la  mesa 

Humana  vida  entre  ellos. 

Redonda  tienen  asiento  V 

El  dia   que  mas  crecidos 

Pero  como  en  la  fortuna 

Quisiesen  cobrar  soberbios 

No  hay  punto  fijo,  pues  vemos 

En  su  alimento,  lo  que  él 

De  un  instante  á  otro  mudar 

Les  quitó  de  su  alimento. 

La  serenidad  en  ceños. 

Le  pusieron  tales  lazos, 

Quiso,  causada  de  haber. 

Que  sin  peligro  pudieron 

Contra  sus  estilos ,  hecho 

Robársele;  mas  fue  tal 

De  un  desdichado  un  dichoso. 

De  la  fiera  el  sentimiento. 

Sin  hacer  al  mismo  tiempo 

Que ,  rotas  redes  y  lazos, 

De  un  dichoso  un  desdichado. 

Les  siguió  á  la  corte ,  haciendo 

Que  en  un  atacado  encuentro, 

Con  domesticado  instinto 

Muerto  el  caballo,  quedase 

Tan  cariñosos  extremos, 

De  las  armas  prisionero 

Que  el  Rey ,  conmovido  aun  mas, 

De  Francia;  á  cuya  ocasión 

Que  á  la  piedad,  al  portento, 

Uno  y  otro  Rey,  atentos 

Curiosamente ,  no  sé 

A  sus  razones  de  estado. 

Si  diga  piadoso  ó  íiero. 

Trataron  treguas,  viniendo 

Mandó,  que  los  otros  hijos 

A  una  suspensión  de  armas. 

La  trajesen ,  y  á  un  pequeHo 

En  cuyo  espacio ,  no  habiendo 

Albergue  los  retirasen 

Plática  de  un  campo  á  otro. 

Con  el  infante,  poniendo 

No  se  han  tratado  los  medios 

Á  mí,  por  el  mar,  Marfisa 

De  su  rescate  ó  su  cange; 

En  nombre,  y  á  él,  por  los  fieros 

Su  rescate,    porque  precio 

Rugidos  de  la  leona. 

No  hay  por  Rugero  en  el  mundo ; 

El  dia  que  le  echó  menos. 

Y  su  cange ,  porque  preso 

Rugier  :  de  suerte  que  iguales 

Tampoco  hay  en  él  de  igual 

En  hados  y  en  nacimientos, 

Suposición :  con  que  habiendo 

En  inílujos,  en  destinos. 

La  tregua  cumplido  el  plazo. 

En  fortunas  y  sucesos. 

Y  en  él  faltado  el  Rey  nuestro. 

Ambos  nos  criamos  juntos; 

Vuelve  Francia  á  la  campaña, 

Y  como  dice  el  proverbio. 

No  sin  vanidad ,  creyendo 

TOM.    ill. 
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Que  por  quedar  Argalía 
Heredera  de  su  reino, 
Será  fácil  la  victoria, 

Que  auxiliai'es  le  dispuso, 
Quiso  que  fuese  el  no  menos 
Estimable  «ni  jjersona. 

Sin  atender,  que  no  menos 

Keyaliddudo  los  fueros 

Belicosa  ella,  que  Agíante, 
Sabrá  saürle  al  encuentro. 
Dígalo  el  que,  persuadida 

A  la  jurada  alianza 
Conmigo  de  amigo  y  deudo. 
Honróme  Carlos,  sentóme 

De  su  generoso  aliento. 

A  su  mesa,  con  que  excelso 

Pasar  á  Trinacria  quiso. 

Par  de  Francia  me  juró. 

Donde  en  los  ocultos  senos 
De  los  campos  de  Agramante, 

Si  le  pagué  ó  no  igual  premio, 
La  fama  lo  diga  en  cuantas 

Que  han  sido  el  alojamiento, 
Y  cuartel  de  sus  armadas 
Huestes  ,  vean ,  que  no  ha  hecho 
Falta  Marte ,  donde  queda 

Ocasiones  se   ofrecieron, 
Hasta  la  firmada  tregua, 
En  cuyo  ocioso  intermedio. 
No  fue  para  mí  la   corte 

Palas  para  su  gobierno. 
Embarcóse  pues,  y  apenas, 
Sacra  emulación  de  \  énus. 

Cam[)aña  de  menos  riesgo, 
Que  la  de  Agramante,  pues 
Pasó  tan  de  extremo  á  extremo 

La  vio  el  mar  en  sus  espumas. 

La  distancia   de  una  á  otra, 

Cuando  dudando  ó  cre\endo 

Cuanto  va  de  vivo  á  muerto, 

Que  era  el  ijue  iba  á  litigar 

De  vencedor  á  vencido. 

De  la  hermosura  el  imperio, 
Kii  fa%or  de  su  deidad. 

Y   de  libre  á  prisionero. 
Bradaiiiante  de  Arles,  hija 

Amotinó  su    elementu, 
Tan  sañudamente  airado, 

De  sus  Duques ,  fue  el  objeto 
En  quien  lidiaron  mis  ansias 

Tan  airadamente  fiero, 
Que  los   campos  de  cristal, 
Gigantes  Klegras  de  hielo. 

Aquel  repelido  duelo, 

A  que  siempre  están  rendidos 

Amor  y  aborrecimiento; 

Se  vieron  en  un   instante 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Tal  vez  vimos  su  fanal 
Estrella  del  firmamento. 

Pero  como  la  hermosura, 
Potentada  de  su  imperio. 
Labra  contra  si  las  armas 
De  su  desden ;  pues  es  cierto, 

Tal  pavesa  del  abismo. 

Que  da  armas  contra  sí 

Hasta  que  piadoso  el  cielo 

La  (jue  desiltñosa  al  mesmo 

Quiso,  que  el  pardo  celage 

Que  escasea  los  favores, 

Deste  obelisco  soberbio, 
Que  entre  Caribdis  y  Scila 

Crece  los  merecimientos. 
No  desconfiando  á  costa 

Se  deja  descollar  (siendo 

De  ansias,  penas  y  desvelos. 

ISuestro  norte  y  nuestra  aguja) 

Siendo  gala  ei\  ella  usarlos. 

Nos  diese  prestado  puerto, 

Y  gala  en  mí  padecerlos: 

En  tanto  que  no  serene 

Duraba,  no  en  mi  esperanza, 

l^as  arrugas  de  su  ceño 
El  enojado   Neptuno. 
Y   siendo  asi,  que  sabiendo 
Antes  de  ahora  de  la  fama, 

Sino  en  mi  dolor,  á  tiempo 
í¿ue  despedidas  las  tropas, 
A  causa  de  los  pretextos 
De  la  tregua ,  me  fue  fuerza 

Y  ahora  de  los  groseros 

Volver  á  mi   patrio  centro. 

¡Moradores  deste  escollo, 

¿Quién  creerá,  (pie  hubo  quien  vuelva 

Ser  tu  aüargue,  á  verte  vengo, 

A  vivir  en  él  violento  V 

Desmandada  de  las  tropas, 

Si  el  que  mas  favorecido 

Por  si  pudiese  mi  ruego 
Obligarte  á  que  me  digas. 

Se  ausenta,  peligra,  puesto 
Que  ausencia  es  muerte  de  amor. 

Hermoso  sabio  portento, 

¿Qué  peligrará  el  (pie  ageno 

Si   Jlugero  nuiere  ó  vive; 

De  favor  se  ausentad  Bien 

Qué  modo  de  tratamiento 

Que  le  aventaja  el  consuelo 

lia  tenido  en   la  prisión; 

De  no  perder  la  ventura 

Si  está  afligido  o  contento? 

Que  no  tuvo,  con  que  (Meo, 

Y  en  fin ,  si  de  mí  se  acuerda. 

(¿ue  ausente  y  aborrecido 

Y  qué  caminos,  (pié  medios 

Llegué   á   vivir  mas  contento. 

Pondré  á  su  libertad  Y  pues 

QiKj  favorecido  ausente 

No  dudo  ,  con  tu   consejo 

\iviera,  pues  por  lo  menos 

Y  mi  fineza,  que  sean 

Es  sin  aquel  sobresalto. 

En   los  anales  del  tiempo 
Prodigiosas  las  fortunas 

Aquel  recato,  aípiel  miedo 
De  (pie  tengo  de  perder 

De  Marfisa  y  de  Ilugero. 

La  esperanza  (pie  no  tengo. 

Fal.      Antes  (|ue  á  tí  te  responda. 

Hasta  aipii   fue  fuerza  darte 

I'rosigiie  tú  ,  por  si  puedo. 

(Cuenta   de  mis  sentimientos  ; 

lliibit-ndo  escuchado  á  entrambos. 

INIas  )a  desde  aipii  será 

A   entrambos  satisfaceros. 

Prolija   relación  ,   [)U('sto 

Lisi.      Lisidaiitc  de    Asia,  hijo 

(^ue  dísílc   a(pii  son  tan  unos 

De   Menodante  ,  supremo 

De  Marlisa   los  sucesos, 

Soldán,  soy.     Mi  heroico  padre. 

Y   los  inios ,  (pie  el  contarlos 

De  Carlos  parcial,  sabiendo 

No  Jm|)orta  para  saberlos. 

Que  con  Agíante  rompía 

La  misma  cumplida  tregua. 

La  guerra,  entre  otros  opuestos. 

Que  á  ella  trae  en  seguimiento 
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De  Argalía,  es  la  que  á  mí 

De  cuyos  altos  sugetos. 

INle  trae  al  pasado  empeño. 

Después  de  Carlos  ,  Carloto 

Bien  que  aliora  forzado  mas 

Y  Flor  de  Lis  ,   al  derecho 

Del  amor,  que  del  esfuerzo; 

Lado  sigue  Bradamante, 

El  temporal  mismo ,  que  á  ella 

Con  quien  está  un  caballero, 

Trajo  á  abrigar  á  este  puerto, 

A  quien  solamente  no 

INle  trajo  á  raí ;  el  mismo  informe 

Conozco  de  todos  ellos; 

De  habitar  tú  estos  desiertos, 

Bien   que  de  verle  tal  vez, 

Que  á  ella  la  obliga,  me  obliga 

Como  entre  sombras ,  me  acuerdo. 

También  á  buscarte.     Y  siendo 

Marf. 

Si  es  que  á  contraria  razón 

Asi,  que  lo  que  ella  dijo 

Valer  suele  el  argumento, 

Y  yo  dijera  es  lo  mesmo. 

El  que  desconoces  tú, 

Séalo  también    saber, 

El  que  conozco  es,  supuesto 

Si  en  esta  ausencia   otro  afecto 

Que  el  que  con  la  primer  dama 

Supo  servirla  mejor; 

Está  en  lugar ,  es  Rugero ; 

Y'  ya  que  á  sus  ojos  vuelvo, 

Bien  que  yo  también  debiera 

Qué  género  de  agasajos. 

Desconocerle ,  si  atiendo, 

Qué  especie  de  rendimientos. 

Que  del  africano  trage 

Qué  linage  de  finezas 

El  noble  adorno  depuesto. 

En  su  servicio  hacer  puedo. 

La  francesa  moda  viste. 

Que  mas  la  obliguen;  y  en  fin. 

Lisi. 

¿.  No  nos  dirás  á  qué  efecto 

Si  por  acaso  ó  por  yerro 

Es  el  festin? 

Alhajas  de  desdichados 

Marf. 

¿  Y  á  qué  causa, 

A  Bradamante  la  debo, 

Cuando  le  juzgaba  preso, 

Ya  que  no  para  favores. 

Triste  y  atligido ,  está 

ISIemorias  para  desprecios. 

Tan  alegre,  tan  contento 

Fah      Ya  os  dije  ,  que  de  amorosas 

Y  tan  hallado  en  ParisV 

Fortunas  me  compadezco, 

Los  dos.  No  nos  respondes  í 

Y'  aun  di  á  entender,  que  tenia 

Fal. 

No  puedo; 

Altas  causas  para  hacerlo. 

Que  si  habéis  visto  vosotros 

Y'  no  habiendo  de  salir 

"Vuestras  desdichas ,  no  menos 

Aquestas  jamas  del  pecho. 

He  visto  yo  mis  desdichas; 

Porque ,  gusanos  del  alma. 

Y'  pues  que  suspensa  quedo 

Se  han  de  morir  acá  dentro. 

¡Mas  que  vosotros ,  de  mi 

Sus  efectos  salgan ,  no 

No  hay  que  esperar  el  saberlo. 

Diga   amor ,  que  te  reservo. 

Pues  mejor  os  lo  dirá 

Avarienta  de  sus  triunfos. 

Su  gozo,  que  mi  tormento, 

Las  causas  y  los  efectos. 

Cuando,  pasando  al  oido 

Y'  asi ,  obediente  á  los  dos, 

De  los  ojos  el  portento. 

Y  á  mí  obedientes  aquellos 

Á  las  músicas  de  allá 

Espíritus,  que  heredados 

Repitan  aqui  los  ecos: 

De  ¡Merlin  ,  padre  y  maestro, 

Muñe 

.  Reinando  en  Francia  Carlos  el  Primero,            | 

Cuyo  cadáver ,  aunque 

Y"  entrando  á  ser  esposo,  sin  salir  de  amante,    ' 

Yace  en  los  campos  amenos 

Asi  al  lado  feliz  de  Bradamante, 

De  Agramante ,  desde  aqui 

Vencido  de  su  amor,  dij»  Rugero: 

Me  escucha,  rasgue  sus  senos 

Rug. 

Y'a  ,    Magno  Carlos  ,  ya  invicto 

Este  risco ,  y  en  sus  duras 

Heroico  Delfin  excelso, 

Entrañas  descubra,  dentro 

Soberana  Flor  de  Lis, 

l)e  su  pavoroso  espacio, 

Bellas  damas ,  caballeros 

De  Bradamante  y  Rugero 

Ilustres ,  que  mi  fortuna. 

La  acción  en  que  ahora  se  hallan 

Mejorando  á  un  mismo  tiempo 

Entrambos. 

De  religión  y  de  estado. 
Mereció ,  sin  merecerlo, 

Dentro  ruido  de  terremoto,  y  dice  M  B  R  M  N. 

De  prisionero  de  Marte, 

íerí.                           Ya  te  obedezco. 

dsi.     Qué  asombro ! 

íarf.                               Qué  confusión! 

Pasarme  á  ser  prisionero 
De  Amor  ,  en  la  esclavitud 
Del  mas  soberano  dueño. 
Que ,  sin  hierros  que  dorar. 

'on  terremoto  dentro  se  muda  el  teatro  en    el    de 

n  palacio,  en  cuyo  ¿alón  se  ven  sentados  en  sillas 

¡ÁuLosv  Flor  dl   Lis;  lue^^o  por  una  banda 

otra  Damas  y  Caballeros ,  ellas  sentadas  en   al- 

lohadas  ,  y  ellos  hincada    la    rodilla;    la  primera 

al  lado  derectio  es  B  R  a  D  a  M  a  ft  T  K  con 

R  u  G  K  R  0  ,  j>'  los  Músicos  estun 

detras  de  todos  en  ala. 

Cari. 

Doró  á  mi  prisión  los  hierros  : 
Dadme  licencia  á  que  empiece 
Yo  el  festin. 

Si  consiguiendo 
De  Paladín  africano 
Antes  el  renombre,  eterno 
El  de  francés  Paladín 
Hoy  conseguís ,  y  el  empleo 
De  mi  sobrina,  ¿quién  puede 

"al.     Qué  veis? 

Competiros  ese  puesto  'í 

isi.                             El  salón   excelso 

Rug. 

Con  esa  licencia  bien. 

Del  gran  palacio  de  Carlos, 

Humildemente  soberbio, 

Que  de  gala  y  de  festejo, 

Y'  soberbiamente  humilde. 

Como  suele  en   reales  bodas. 

Decir  podré,  á  sus  pies  puesto: 

Está  ,  lugares  teniendo 

[sácala   á   danzar. 

Los  galanes  con  las  damas, 

Él  y 

mus.  Reverencia  os  hace  el  alma, 

11 
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Gloría  de  mi  pensamiento. 
Erad.  SI  dispensara  el  decoro 
Osadías  al  respeto, 
Y  hubiera  de  hablar  la  voz, 
Donde  ha  de  hablar  el  silencio, 
También  os  dijera  yo, 

Que  os  veneraba  mi  afecto 

EUa  y  mus.  Por  ídolo  de  su  altar, 
Por  imagen  de  su  templo. 
[Danzan   todos. 
Rtig-    No  excediérades  ,  señora. 
Los  límites  á  que  atento 
Ha  de  vivir  el  recato, 
Cuando  lo  dijerais ,  puesto 
Que  pagarais  una  fe 

Verdadera,  pues  yo  es  cierto 

El  y  mus.  Por  vos.  Francesa  gallarda, 
La  fe  verdadera  tengo. 
[Culebrilla. 
Erad.  No  deslucir  la  íineza. 

Con  no  conocerla ,  quiero, 
Sino  antes  agradecida 
Estimaros,  que  de  extremo 
A  extremo  pasáis,  el  dia 

Que  pasáis  de  preso  á  preso 

Ella  y  mus.  Y  de  caballero  moro. 

Sois  cristiano  caballero. 
Eug.    Vos ,  hermosa  Flor  de  Lis, 
No  tengáis  á  atrevimiento 
El  suplicaros ,  honréis 
De  mis  bodas  el  festejo; 
Pues  para  que  á  danzar  saque 

Al  mas  divino   sugeto 

¿7  y  mus.  Licencia  ha  dado  el  amor. 

Que  pueda  un  aventurero. 
Erad.    Vos ,  Príncipe  generoso. 

No  por  mí ,  mas  por  vos  mesmo. 
El  festin  honrad  ,  y  sea 
Vuestro  el  agradecimiento. 
Que  darle  á  un  gallardo  joven 
Ocasión  de  parecerlo. 
Ya  es  lisonja,  porque  es  darle 

Causa  á  que  pueda  discreto 

Ella  y  mus.  En  el  sarao  á  su  dama 

Decirla  su  pensamiento. 
Flor.     Cuando  por  mi  prima  no 
Tuviera  razón  de  hacerlo, 
Por  vos,  Rugero  ,  saliera, 
Pues  desde  hoy  el  honor   vuestro 
A  cuenta  corre  de  todos. 
Delf.     Y  á  la  mia  obedeceros. 
No  por  mi  interés ,  sino 
Por  vuestro  gusto  ,  creyendo. 
Que  mayores  obediencias 

Intentarán  mis  deseos 

El  y  mus.  Si  (juisiéredes,  señora. 

Que  por  el  servicio  \uestro. 
[l)anii(;  Icrn   manos. 
Dam.    1.  Ya  los  Príncipes  en  pie. 
Todos  estarlo  debemos. 

[Por  de  dentro. 
Eold.   Mas  quisiera  mi  valor. 
Para  llegar  á  deberos 
Algún  agrado ,  señora, 
Mcreciclü  del  esfuerzo, 

Y  no  de  la  gala,  «|Ue  hoy 

Al  son  de  otros  instrumentos 

El  y  mus.   Fn  la  plaza  de  París 

Se  celebrase  un  torneo. 
Rein.    No  le  pesará  á  mi  fama. 

Pues  cuando  suceda  el  verlo 

El  y  mus.  Yo  seré  el  mantenedor, 

Y  sustentaré  que  puedo, 
Atento  á  vuestros  desdenes. 


Dam. 
Oliv. 


Merecer  no   merecerlos. 
Dam.   2.  La  desconfianza  estimo. 
iiug.    ¡Mayor  hiciera  el  empeño 

Yo  cntcnces  ,  pues  sustentara, 

Que  soy  solo  el  que  merezco 

El  y  mus.  Tener  el  cielo  en  mis  brazos. 

Después  que  fuisteis  mi  cielo. 
Dur.     Para  cuando  se  disponga 

Trocar  el  sarao  en    duelo 

[Tres    cni-ados. 
El  y  mus.  Dadme  vos  vuestros  colores, 
Y  veréis  qué  galán  entro. 
[Hacen  corros. 
Dam.  3.  Las  que  hoy  al  rostro  me  salen, 
Como  asentara  primero 
Una  condición. 

4.  Qué  fuera? 

Que  me  deis  cuantos  diversos 
¡Matices  signiiicarün 

Ansias,  penas  y  tormentos, 

Él  y  nius.  Como  no  me  deis  azul. 
Porque  significa  zelos. 

[Cara   d  cara. 
Las  Dam.  A  esa  condición  á  todas 
Nos  tocará  responderos. 

[For  de  fuera. 
Los  Gal.  Y  á  todos  el  preguntarnos 
Cómo  ? 

Las  Dam.  Como  el  satisfecho 

Ellas  y  mus.  Galán,  que  sin  zelos  ama, 

Ó  no  quiere  bien,  ó  es  necio. 
Los  Gal.  ¿  Por  qué  se  debe  culpar 
Desear  vivir  sin  ellos  'i 
[Faradetas. 
Eli.  y  mus.  Porque  la  desconfianza 
Es  madre  de  los  discretos. 

[Dentro  suenan  cajas  tj  trompetas. 
Voces  [dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
I  nos.    Qué  horror! 
Otros.  Qué  asombro! 

Cari.  ¿Qu«í  estruendo 

Es  este? 
Rold.  Hacia  el  campo  es 

De  Agramante. 
Cari.  Acudid  presto 

Todos,  y  queden  por  hoy 
Festin  y  boda  suspensos. 
Todos.  V  amos  todos. 

f  occs  [dent.]  Arma,  arma!  [Tocan, 

Eug.     Auniiue  la  dilación  siento 
De  mi  dicha,  mi  valor 
Quizá  agradece  el  empeño. 
Por  darme  un  mérito  mas. 
Erad.  No  sea  ventura  menos. 

[  Tocan  las  cajas   y  las  trompetas  ,   ij  se  corre  la  cortina, 
f  oces  [dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Ltsi.      Bello   prodigio,  ipié  es  esto  V 
Marf.   i,  Q;ié  es  esto  ,  divino  asombro  'i 
Fcl.       Ksto  es  vengar  vuestros  zelos, 
(Mejor  dijera  los  míos) 
Espíritus  infundiendo 
En  iMursilio ,  (jue  es  (¡uien  hoy. 
Desde  (juc  fue  Agíante  muerto, 
Hasta  que  llegue  Argalía, 
'j'icno  el  militar  gobierno 
De  las  tropas  africanas, 
Solicitnndo  cun  eso. 
Que  se  suspendan  las  bodas. 
Para  (|uc.  ambos  tengáis  tiempo 
De  llegar  (¡uizá  á  impedirlas. 
Lisi.      ¡Cuanto  el  favor  te  agradezco! 
Marf.   ¡Cuanto  el  amparo  te  estimo! 
Ful.      Ay  !  (jue  no  sabéis  (¡ue  tengo 
IMas  causas  para  estorbarlas 
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Yo ,  que  vosotros ,  pues  fieros 
Mis  hados  dieron  conmigo, 
Cuando  iba  á  buscar  los  vuestros. 

Dentro  A  R  G  v  L  í  a. 

Arg.     Marfisa ! 

Marf.  Esta  es  ArD:alía, 

Que  viene  en  mi  seguimiento. 

T  occs  [fiíTít.]  Lisidante ! 

Lisi.  Y  los  soldados, 

Que  á  mí  me  buscan,  son  estos. 

Fal.      Pues  que  ja,  sereno  el  mar, 
Podéis  sulcarle,  al  encuentro 
Cada  uno  á  su  gente  salga. 
No  á  raí  me  vean. 

Lisi.  Voy  muerto! 

Marf.  Confusa  voy  ! 

Lisi.  De  haber  visto 

En  los  brazos  de  otro  dueño 
Á  Bradamante. 

Marf.  De  haber 

Visto  el  rostro  á  sentimientos, 
Que  no  pensé  tener  nunca. 

Fal.      Tampoco  pensé  tenerlos 

Yo  jamas,  y  me  han  venido 
A  buscar  donde  mas  lejos 
Dellos  pensaba  ocultarme. 
¿Quién  creerá,  que  mis  agüeros, 
Para  hallarlos  como  propios. 
Los  buscase  como  ágenos? 
Mas  ay  !  que  cuantos  caminos 
Intenta  el  arbitrio  nuestro, 
Para  apartar  el  influjo. 
Tantos  son  precisos  medios 
De  adelantarle  los  pasos. 
Dígalo  el  infausto  sueño. 
En  que  vi  un  gallardo  joven. 
Que  ensangrentaba  en  mi  pecho 
El  dorado  arpón  de  aguda 
Flecha ,  y  escapaba    huyendo. 
Tras  quien  yo  despavorida 
Intenté  correr  ,  á  tieni|)o 
Que  á  las  temerosas  voces 
De  mi  mal  cobrado   aliento, 
En  los  brazos  de  mi  padre 
Despierta  me  hallé ,  que  oyendo 
La  aprehensión  del  sueño ,  dijo : 
Nunca  ese  galán  mancebo 
Llegues  á  ver ,  plegué  ai  hado, 
Pues  ese  día  los  ceños 
Conjurarás  contra  tí 
Del  amor  y  de  los  zelos. 
En  que  solo  desdichada 
Te  amenazan  los  soberbios 
Hados  en  la  esclavitud 
De  su  mas  tirano  imperio. 
Si  quieres  asegurarlos. 
Pues  dicen  que  tiene  el  cuerdo 
En  las  estrellas  dominio. 
Huye  á  los  montes  soberbios; 
Que  en  ellos  no  te  hallará. 
Si  no  le  buscas  tú  en  ellos; 

Y  mas  mientras  dure  el  pacto. 
Que  comprometido  tengo 
En  Malgesi ,  y  no  descubra 
Cierta  lámina  un  secreto. 
Tan  fija  con  el  asombro, 
C(n  el  horror,  con  el  miedo. 
Se  grabó  en  mi  fantasía 
Su  imagen,  que  al  ver  (ay  cielos!) 
Hoy  á  Rugero ,  jurara 
Estar  otra  vez  durmiendo. 

Y  pues  no  me  basto  (ay  triste  !) 
Venir  á  este  risco  huyendo. 


[Vate. 
[  fase. 


Para  que,  sin  que  él  me  busque, 
Le  busque  yo ,  hallando  el  riesgo 
Tan  no  imaginadas  sendas 
De  ejecutar  sus  decretos. 
Suelte  la  rienda  al  destino, 

Y  corra  tras  él ,  haciendo, 
(Ya  que  el  verle  tan  gallardo, 

Y  de  dos  damas  á  un  tiempo 
Tan  querido,  es  torcedor 

De  tan  contrario  veneno. 

Que  entrando  á  matar  en  pasmo, 

Viene  á  acabar  en  incendio) 

Que  pues  los  mios  perdí, 

No  consigan  sus  deseos, 

Ni  una  en  amorosos  lazos. 

Ni  otra  en  amantes  afectos. 

Y  asi,  valida  de  mí. 

Pues  yo  á  mí  me  basto ,  tengo 

De  ver  si Pero   mejor 

Será  que  lo   diga  el  tiempo. 
Cuando  sol,  luna  y  estrellas, 
Aire  ,  agua ,  tierra  ,  fuego, 
Hombres,  aves,  peces,  fieras, 
¡Montes,  valles,  cumbres,  puertos, 
Hados,  influjos,  destinos, 
Vean ,  que  á  todos  opuesto 
El  valor  de   Falerina, 
En  fieros  airados  ceños 
Envuelto,  en  rígida  saña. 
Sabe  turbar  á  portentos 
El  amor  de  Bradamante, 
De  Marfisa  y  de  Rugero. 


[Jase. 


Tocan   al  arma,  y   salen   fiar  una  parte  Zulkmi- 

'     L  L  A  afloro  ,  y  por  otra  J  a  Q  u  K  s  Francés ,  ridi- 
culamente armados. 

Voces[dent.'\  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

'  Jaq.  ¿Adonde   podré  ocidtarme 

2iul.  ¿Dónde  esconderme  poder 

\Jaq.  ¡Mientras  la  batalla  pase, 

Zui.  Mientras  durar  el  batalla, 

I  Jaq.  Que  las  iras  no  me  alcancen 

jZuf.  Que  no  me  alcanzar  el  furias 

\  Jaq.  Destos  Morillos  infames 

2iul.  Destüs  fames  Creslianilios 

Jaq.  Que  embisten  como  unos  canes? 

"¿lid.  Que  terar  como  unos  perros? 

j  Jaq.  Pero  alli  la  boca  abre 

Zul.  Pero  hacia  alli  abrir  el  boca 

i  Jaq.  Una  gruta ,  á  quien  mi  hambre 

I  Está  diciendo  ,  cómeme. 

\Zul.  Una  cueva,  que  estar  bastante 

I  Para  me  tragar. 
;  Jaq.  En  ella 

Me  esconda. 

Zul.  En  elia  me  ampare. 

[Al  entrar  los  dos,   se  ven,   y  tienen  miedo  vno  de  otro. 

Jaq.  Mas  ay !  que  viene  tras  mí 

Zui,  Mas  ay !  que  venir  mi   alcance 

Jaq.  Un  Morillo  como  un  monte. 

Zul.  Un  B'rances  como  un  gegante. 

Jaq.  Señor  Moro  ,  buen  cuartel, 

Zul.  Monsiur  Lugre,  bon  pasage. 

I  Jaq  ¡Vive  el  cielo,  que  me  teme! 

Zul.  ¡Por  Mahoma,  que  temblarme ! 

Jarf.  Habíame  claro.  Morillo; 

Zul.  Crestianilio  ,  claro  hablalde; 

Jaq.  ¿  Kres  por  dicha  gallina, 

Zul.  ¿Estar  acaso  cobarde, 

Jaq.  Que  aqui  vienes  á  esconderte? 

Zul  Que  aqui  venir  á  ocultarte? 

Jaq.  Si  tú  me  dices  que  sí, 
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Yo  diré  que  sí  al  instante. 

Eternas  viváis. 

Zul. 

¿Para  qué  decirlo  el  voz. 

Dm: 

Los  cielos 

Si  el  temor  decirlo  antes? 

Con  bien  os  traigan. 

Jaq. 

Pues  cállate  tú  .  y  callemos. 

liein. 

Y  os  guarden. 

Zul. 

Pues  calicmus  tú,  y  calialde. 

liug. 

Aunque  á  mí,  al  lado  del  César, 

Jaq. 

Y  á  escünderiiüs 

Vuestras  noticias  me  extrañen. 

Zul. 

Y  á  ocultarnos 

Por  las  que  yo  de  vos  tengo, 

Jaq. 

Donde  el  furor  no  nos  halle. 

No  daré  ventaja  á  nadie 

Zul. 

Donde  Mane  no  poder 

En  ser  vuestro  servidor. 

\ 

Nos  pegar  con  la  del  Martes. 

Cari. 

Rugero  ya  de  los  Pares 

Jaq. 

Pase  usted,  señor  ¡Morillo. 

Es  uno  mas ;  General 

Zul. 

Seor  Crestianilio,  osted  pase. 

Del  ejército  de  Agíante 

i   hos  dos.  Que  sin  caiiitiilaciones, 

l''ue,  á  quien  prisionero  vos 

! 

Firman  dos  gallinas  paces.                       \Vanse. 

En  esta  torre  dejasteis, 

1   Todos  [dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Lisi. 

Ahora  reparo  en  él. 

i 

Cari. 

Que  de  los  Duques  de  Arles, 

1     Salen  Roldan,  Oliveros,  Dlrindartk, 

Antiguos  alcaides  suyos. 

R 

li  1  N  A  L  D  0  s    j    K  u  G  i;  R  0  ;    y  L-  A  R  L  0  s 

Es  heredado  homenage. 

deteniéudüluií. 

Y   á  (juien  han  sacado  della 

1   Cari. 

No  los  sigáis  el  alcance, 

Dos  venturas,  y  tan  grandes. 

1 

Supuesto  que  se  retiran, 

Como  ser  Palaclin   mió, 

\  que  ya  la  noche  esparce 

Y  esposo  de  Bradamante. 

Sus  sombras ;  que  puede  ser, 

Lisi. 

Uno  y  otro  parabién 

Que  con  la  fuga  nos  llamen, 

Os  doy.  —  ¡  Que  j  o,  (ay  de  mí !)  abrace  [aparte 

Y'  que  ,  siendo  aquestos  montes, 

A  mi  enemigo,  sin  que 

Como  son  ,  tan  formidables. 

JCiitre  mis  bi'azos  le  mate! 

Sea  ardid  ,  y  «jue  en  alguna 

Itug. 

Siempre  me  tendréis  por  vuestro. 

Emboscada  nos  aguarden ; 

Suenan  cajas  y  truinpctas. 

1 

Que  el  recato  en  la  milicia 

Cari. 

Los  acentos  militares 

i 

Siempre  fue  acción  importante, 

Á  retirar  toijuen.     ¿  Pero 

¡ 

Y'  es  pensar  lo  que  yo  hiciera, 

A  quién  nueva  salva  hacen 

Prevenir  lo  que  ellos  hacen. 

IjOS  bélicos  estruendos ,  (jue  renacen. 

Y'  asi  á  retirar,  amigos: 

De  cláusuli\s  llenando  el  aire  vanoV 

Que  mañana  en  los  celages 

Primeros  del  alba  espero 

Salen 

Delfín,  Flor  d  ü  Lis,  ü  r  a  u  a  m  a  n  t  e 

En  sus  cuarteles  pagarles 

j   Damas. 

La  visita ,  no  se  diga, 

Delf. 

Permíteme  tus  pies. 

Que  vinieron  á  buscarme, 

Flor. 

Dame  tu  mano. 

Y  no  fdi  á  buscarlos  yo. 

Cari. 

Delfín  ?  Flor  de  I/is  bella  V 

Todos 

.  A  retirar  toca.                                [<^'«J"  y  clarín. 

Pues  qué  venida  es  esta  Y 

Mor. 

De  mi  estrella 

Sale    Li  sin  ANTIS. 

El  influjo  seguir,  (;on   la  disculpa 

Lisi. 

Dame 

De  (pie  nunca  el  valor  pudo  ser  culpa. 

Tus  pies ,  pues  soy  tan  dichoso, 

Corriendo  ya  la  voz  de  que  venia 

Que  al  primer  paso  te  halle 

A  gobernar  su  ejército  Argalia, 

En  citos  montes ,  que  el  mar 

No  es  justo  (jue  blasone 

Repetidamente  bate. 

Una  mugcr,  (jue  á  tu  poder  se  opone, 

Donde  pudo  mi  fortuna 

Sin  que  otra  muger  sea 

Tomar  tierra. 

l^a  (jue  á  tus  pies  sus  altiveces  vea. 

\    Cari. 

Lisidante, 

No  menos  (jue  ella  ,  heroicamente  ufana. 

\ 

Qué  venida  es  esta  Y 

Delf. 

Ya  jior  los  dos  te  resj>ondiü  mi  hermana; 

Lisi. 

Habiendo 

l*or(jue  tamjioco  l'uera 

Sabido  ,  que  ya  se  acabe 

Justo  (jnedarme  yo,  sin   (jue  viniera, 

l^a  tregua,  vuelvo  al  lionor 

Señor,  á  acoinjiañalla 

De  ser  tu  soldado ,  y  darte 

lirad. 

Con  (jue  no  menos  disculjiado  se  halla 

Noticias  de  que  Argalia, 

El  generoso  esjiíritu  de  cuantas. 

Casi  en  el  mismo  parage, 

A  su  ejem[)Io,  llegamos  á  tus  plantas, 

Desde  Scila ,  en  (pie  corrimos 

Trocando  el  lisonjero 

1  nos  mismos  temporales, 

Espejo   de  cristal  al  del  acero. 

\  lene  á   reclutar  sus  tropas, 

Cari. 

El  amor  la  fineza  os  agradece. 

'l'an  altiva  y  arrogante, 

Mas  no  el  temor  ,  ipie  jior  instantes  crece, 

Que  es  en  valor  y    hermosura, 

Al  veros  en  campaña. 

, 

Hija  de   Venus  y    Marte. 

Pero  al  tin  sois  mis  hijos,    y  no  extraña 

Cari. 

Eso   habrá  mas   (pie  vencer. 

\  uestro  heroico  valor  mi  fama  altiva. 

Ijlegad  á  todos,  y   dadles 

Venid. 

l^os  brazos,  puts  todos  son 

Unos. 

Viva  el  Delfín! 

En  fineza  semejante 

Otros. 

l<'lor  de  Lis  viva! 

Interesados,  teniendo 

[ 

Entra'nilofc  todnn  al  son  de  caja»  y   trnnijiildu. 

Vuestro  esfuerzo  de  su  parte. 

Lisi. 

Ha  tirana !  Ijos  cielos 

1    Lisi. 

Roldan  invicto,  famoso 

Tiempo  me  den  en  (jue  vengar  mis  zelos. 

Oliveros  ,  Duraiidarte, 

Itug. 

\  \y  bella  Bradamante! 

Reinaldt  s  ,  dadme  los  brazos. 

^,  (¿uién  creerá,  (jue  el  amor,  (pie  fue  bastante 

UM. 

Seáis  muy   bien  venido. 

'Jal   vez  á  algún   cobarde  hacer  valiente, 

Oüv. 

Edades 

Al  contrario  lioj   en  mí  trocar  intente 
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Extremos? 
Brad.  Cómo  ? 

Bug.  Como  mi  despecho 

Tiembla,  al  saber  que  tú  vas  en  mi  pecho, 

Y  por  guardarte,  temo 

Brad.  No  tienes  qué ,    pues  á  contrario  extremo, 
Si  en  tí  fallece ,  en  mí  se  aumenta  ei  brio, 
Al  conocer,  que  tú  vas  en  el  mió, 

Y  después  de  aquel  dia,  que  en  la  torre 
De  mi  antiguo  homenage  te  vi ,  corre 

El  amor  nuestro  una  fortuna,  vamos 

Donde  juntos  vivamos  ó  muramos.         [fanse. 

Dentro  F  a  L  E  R  I JS  A. 
Fal.      Eso  será  mas  cierto, 

Si  á  ese  ñn  tomo  en  vuestros  montes  puerto. 

Sobre  aquesta  obscura  cueva. 

Que  oculta  el  yerto  cadáver 

De  ¡Vlerlin ,  llega  esta  noche 

El  encanto  á  fabricarse 

Del  jardin  de  Faleriua. 

Salen  como  d   obscuras  Zule  milla  y  Jaques. 
Jaq.      Camarada,  que  de  lance 

Me  dio  ei  miedo, 

Zul.  Cumorada, 

Que  darme  el  temor  de  balde, 

Jaq.      Dónde  estás  V 

Zul.  Alá  saber. 

Dónde  estar  tú  V 
Jaq.  Aunque  me  halles, 

No  me  hallarás;  que  no  estoy 

Eu  mí,  pues  desde  el  instante 

Que  entramos  en  esta  cueva, 

Y  vimos  que  solo  guarde 
Un  sepulcro,  pienso  que 
Me  fui  á  huir  á  otra  parte. 

Zul.      El  mesmo  á  mí  soceder, 

E  mas,  si  añadir  el   grande 

Romor  con  que  el  noche  el  paso 

Cerrar  con  oscoridades. 

[Tropie'zanse  los  dos. 

¡Mas  ay  triste  Zulemilla! 
Jaq.     ¡  ¡Mas  ay  desdichado  Jaques  ! 
Zul.      Qué  estar  esoV 
Jaq.  Qué  sé  yo  V 

Pero  algún  dragón  me  ase. 

Según  que  las  garras  tiene. 
Zul.      A  me  algún  lobo  rapante. 

Según  que  tener  el  presas. 
Jaq.      Señor  dragón ,  no  me  trague, 

Porque,  aunque  gallina  soy. 

No  soy  buen  gigote  de  ave. 
Zul.      Ni  me  estar  bon  alcuzcuz, 

Aunque  tener  calbezate. 
Jaq.      Mas  qué  miro ! 
Zul.  ¡  Qué  el  primera 

Luz  del  sol  nos  desengañe! 
Jaq.      Zulemilla  'i- 
Zul.  Jaquecilios? 

Jaq.     Tú  eres? 
Zul.  Ser  tú? 

Jaq.  Que  te  abrace 

Deja  en  albricias. 
Zul.  Me  y  todo. 

Al  abrazarse  sale  un  S alvage ,  y  se  pone  en 
medio  ,  y  abraza  d  los  dos. 
Salo.     Eso  ha  de  ser  á  mí  antes. 
Jaq.      San  Jaco ! 
Zul.  San  Zacarron ! 

¿  Quién  ser  vos ,  que  nos  despartes  ? 
Jaq.      i  Quien  puede  entre  dos  amigos 
Meterse ,  sino  un  salvage  ? 


Zul. 
Salv 

Jaq. 
Zul. 


Salv.     Miserables  hombrecillos. 
Jaq.      Conmigo  no  habla;  que  antes 

Soy  en  esta  ocasión   un 

Perdido ,  que   un  miserable. 

Con  me  sí,  pues  (jue  no  dar 

Por  mi  vida  cuatro  reales. 

¿Cómo  á  entrar  os  atrevisteis. 

Cómo  á  penetrar  osasteis 

Deste  encantado  palacio 

Los  reservados  umbrales  ? 

¿Qué  palacio  es  una  cueva? 

Borracho  está  este  gigante. 

¿Qué  gegante  no  lo  estar? 

Y  si  no  él ,  el  que  le  trae. 
Salv.    El  que  veréis  ,  en  abriendo 

Esas  puertas  de  diamante. 

Que  están  dentro  de  la  cueva.   — 

Esto  es,  llevar  á  encerrarles;     [aparte. 

Porque  estando  los  jardines 

Sobre  ella,  no  es  bien  que  pasen 

Por  ellos ,  y  lo  que  vieren 

Lo  puedan  decir  á  nadie.  — 

Entrad  pues ,  porque  lleguéis 

A  besar  las  plantas  reales 

De  su  Reina  Falerina, 

Y  ver,  qué  castigo  os  mande 
Dar,  por  estar  aqui  dentro. 
¿  Dónde  estar  el  Magestades 
De  la  Reina  Railariiia? 
Allá  lo  veréis. 

Agrages, 
No  digas  mas. 

Entrad  presto. 
Si  no  queréis  que  os  arrastre. 
Los  dos.  ¿  Quién  vio  mas  pena ,  ((ue  estar 

A  obediencias  de  un  salvage?  [Vanee. 


Zul. 

Salv. 
Jaq. 

Salv. 


JoiV\ADA     11, 


Salen  por  una  puerta  mirando  á  lo  lejos  algunos 
Moros,  y  detras  M  a  R  s  i  l  i  o  ,  iM  a  R  f  i  s  a  jy  A  R  G  a- 
L  í  A  ;  _y  por  la  otra  C  Á  R  L  o  s  ,  el  D  i;  L  K I  N  ,  Flor 

CE    Lis,    Br  ADAMANTE,    LlSIU\NTE, 

R  L  G  E  R  o  ^  los   cuatro  Faladines. 

yírg.     Ya  que  la  primera  luz 

Del  sol  sus  rayos  esparce 

Cari.     Ya  (jue  el  alba  rompe  el  velo 

De  sus  primeros  celages 

y4rg.     Y'  en  buena  ordenanza ,  Carlos 

Manda,  que  su  campo  marche 

Al  nuestro ,  porque  sin  duda. 

Que  le  gobierno  no  sabe. 

Pues  no  le  he  puesto  en  temor 

Cari.    Y  el  Africano  arrogante. 

Quizá  en  fe  de  Argalía, 

Al  opósito  nos  sale 

-írg.     No  hay  que  esperar;  las  primertis 

Tropas  de  vanguardia  abancen. 
Cari.     No  hay  que  perder  la  ocasión. 
Líios.  Brame  el  bronce. 
Otros.  Gima  el  parche. 

Todos.  Arma.,  arma!  guerra,  guerra! 

[Dase  la  batalla,    y   e'ntranse  peltando, 
Marf.  \  O  quiera  el  cielo ,  que  halle 

En  la  batalla  á  Rugero ! 

Y  para  que  no  recate 

Entrar  en  duelo  conmigo, 

Destos  tupidos  cendales 

Tengo  de  cubrir  el  rostro. 
[Cubre  cou  un  velo  el  rostro ,    y  vase. 
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Lisi. 

¡  O  si  la  ocasión  hallase 

Te  suplico,  que  dilatas 

De  dar  á  Ru<iero  muerte! 

[J'ase. 

Conmigo  el  duelo,  y  me  digas, 

Rug. 

De  tu  vida ,  Bradamaiite, 

Qué  te  ha  obligado  á  buscarme 

INIi  pecho  será  el  escudo. 

[7  ase. 

A  mí  mas,  (¡ue  á  otro? 

Erad. 

Del  tuyo  pavés  mi  imagen. 

]_í~ase. 

Marf. 

Ser  tú 
El  mas  vil ,  el  mas  infame 

Salen 

por  dos  partes  A  R  G  a  LÍ  a   v  Flor 

DE    Lis. 

De  los  hombres ,  mas  traidor 

T'oces 

[f/tní.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra 

_ 

A  tí ,  á  tu  patria  y  tu  sangre. 

Flor. 

Ya  que  en  lid  los  campos  arden, 
¡  Ha  si  fuese  tan  dichosa 

Sale  B  R  A  D  A  ;t  ante. 

]\li  suerte ,  que  me  encontrase 

Erad. 

Yendo  presa  Flor  de  Lis, 

Con  ella!  Argalia !  Argalia! 

Y  viendo  ijue  en  semejante 

Arg. 

El  nombre  acudir  me  hace 
Donde  me  llaman.  —  ^, Quién  eres, 
Que ,  de  tu  riesgo  ignorante, 
A  mí  me  buscas? 

Empeño  falta  Rugero, 
Con  temor  vuelvo  á  buscarle; 
Pues  no  es  posible,  que  vivo 
A  mí  y  á  su  opinión  falte. 

Flor. 

Porque 
Solo  con  la  voz  te  espante, 
Y  antes  (jue  con  el  acero. 
Con  el  sonido  te  mate, 
Flor  de  Lis  soy  yo. 

Hacia  esta  parte  fue  adonde 
De  vista  le  perdí.     Dadme, 
Montes  ,  del  noticia.     Pero 
Con  una  Africana  aparte 
Retirado  está. 

Arg. 

¡  Ay  de  tí 
Infelice,  que  no  sabes, 
Que  la  espada  de  Argalia 
Templada  está  en  yerbas  tales. 
Que  á  sus  golpes  derribó 

Rug. 

Por  mas 

Que  me  injuries  y  me  ultrajes. 
No  has  de  obligarme  á  la  lid, 
Porque  solo  has  de  obligarme 
A  saber  quien  eres. 

Cuanto  se  puso  delante! 

Marf. 

Cómo? 

Muere  á  mis  manos! 

Rug. 

Desta  suerte.                                      [Dcacú 

brcla. 

[Hijicn,  y  cae  Flor  de   Lis. 

Marf. 

¿  Qué  dudases. 

Flor. 

Ay  triste! 

Ha  cruel !  que  era  yo  á  quien 

Arg. 

Soldados! 

Le  tocaban  mas  que  á  nadie 
Tus  sinrazones? 

Salen  M  a  r  s  l  l  i  o  y  otros. 

Rug. 

¡Nlarfisa, 

Mars 

¿Qué  hay  cpie  ñus  man 

des? 

Mi  bien,  mi  cielo, 

Arg. 

Que  á  Flor  de  Lis  retiréis; 
Y  hoy  para  triunfo  nos  baste, 
Pues  con  ella  la   victoria 

Marf. 

No  trates 
Desenojar  con  lisonjas 
A  quien  matas  con  pesares. 

Segura  está  de  mi  parte. 

Erad. 

Qué  escucho !     [aparte. 

Y'  asi  á  retirar. 

Marf. 

¿  rú  eres  aquel 

Flor. 

¡  Piadosos 

Paladín  Abencerrage, 

Cielos  ,  valedme ,  amparadme  ! 

[Llévanla. 

Que  en  real  pavimento  tuvo 
Una  leona  por  madre? 

Dentro  Carlos. 

¿  Pues  ciimo  desde  prodigio 

Cari. 

Á  la  voz  de  Flor  de  Lis 
Alli  todo  el  grueso  cargue. 

Dentro     B  R  A  D  A  M  A  N  T  K. 

Tan  pre.>to  has  llegado  á  ultraje. 
Que  de  tu  [tutria  y  tu  ley 
Y  mi  amor  olvido  haces. 
Tan  del  todo?  qué 

lirad. 

Sigúeme ,  Rugero. 

Rug. 

Marfisa, 

Tod. 

[dent.]                            Todos 
Moriremos  en  su  alcance. 
Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

No  me  culpes  de  inconstante; 
Que,  aun(iue  nnidé  religión, 
Por  mas  superior  dictamen, 
De  amor  no  mudé;  que  el  tuyo 

Tocan  cajas ,  y  salen  r inundo  R  U  G  V, 

Rü  j 

Es  en  el  alma  carácter. 

M  A  a  K  1  S  A. 

Como  te  tjuise,  te  quiero. 

Marf 

Ya  que  de  uno  en  otro  trance. 
Barajada  la  batalla. 

Y  <|ue  no  te  quise ,  sabes, 
Para  esposa. 

A  la  voz  de  Bradamante, 

Erad. 

Dama  era     [aparte. 

Te  reconocí,  y  llamado 

Suya  sin  duda. 

De  mí  á  singular  combate, 

Marf 

No  baste 

lias  venido  á  esta  del   monte 

Aquesa  satisfacción  ; 

lia  mas  retirada  parte, 

Que  zelus  son  unos  males 

Vuelve  á  la  lid. 

Tan  fáciles  de  nacer. 

Rug. 

Bien  creerás. 
No  excusarla  de  cobarde, 
Sino  de  atento,  al  mirar 
Kn  nuiger  valor  tan  grande. 

Que  de  cuahiuier  amor  nacen. 
Cuando  no  me  ofenda  el  gusto, 
¿  Puede  el  olvido  «lejarme 
De  ofender ,  con  (jue  abandonas 

Marf. 

Por  quéV 

Tu  fama?   pues  (jue  la  abales 

Rug. 

Porque  si  te  venzo, 

Al  ciego  amor  de 

Dirán  ,  (¡ue  es  victoria  fácil 

Erad. 

Detente ; 

Los  que  tu  valor  ignoran; 

No  á  decir  su  nombre  pases, 

Y  si  me  vences  ,  desaire 

Africana;  i)ue  no  es 

Mi  rendimiento;  y  asi, 

Sugeto  tan   relevante 

Pues  no  es  posible  que  gane. 

Para  los  bil-ios  de   ()uien 

Ni  vencedor,  ni  vencido, 

Se  da  á  partido  tan  fácil. 

JoRjy.  II. 
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Marf. 


Rug. 
Brad. 


Rug. 

Brad. 

Marf. 
Bug. 
Marf. 
Rus. 


Que  en  fine  la  nmcn  «¡e  ronsucla, 
Sin  que  para  esposa  la  amen. 
Quizá  es  roas  decoro  ,  que 
Ni  aun  para  eso  me  mirase 
Su  esperanza ,  por  no  liaber 
Tenido  primero  amante, 
En  q\iieri  et  miedo    perdiese, 
Como  alguna  en    Lisidante. 
Qué  escudio  5  cielos  V 

El  ser 
Servida  una  dama ,  no  hace 
Consecuencia  á  los  favores. 
Cuando  constan  las  crueldades. 
Y  asi ,  aunque  no  me  desluzca 
Tu  voz,  que  me  enoje  baste. 
Para  que ,  ya  que  no   vengue, 
Castigue.  [Te  á  emhestiila. 

Ten ,  Bradamante, 
La  espada. 

Tú  la  defiendes? 
Quita  ,  y  deja  que  la  mate. 
Ten  el  acero ,  Marfisa. 
Tú  la  amparas  ? 

¿Habrá  alguien 
Tenido ,  entre  dos  afectos 
Poderosamente  ¡guales, 
El  corazón  dividido 
En  tan  enteras  mitades, 
Que,  aunque  Marfisa  me  injuria 
Con  sus  despechos,  la  ampare? 
¿Y  aunque  me  dé  con  sus  zeios 
Pena,   valga  á  BradanianteV 
¿Siendo  mi  vida  un  acero 
Tirado  de  dos  imanes, 
Tan  á  im  tiempo  V 


Dentro   Falkrina. 

Fal.  Ya  lo  es 

De  que  él  no  se  desengañe. 

Ni  fe  ninguna   asegure. 
Brad.  Quita  1 
Marf.  Aparta! 

Estando     riñendo    lus  dos ,  y  él    en    medio ,    salen 

J  A  <j  ü  E  s  _y    Z  U  L  i;  M  1  L  L  A   dii  Ifíones,  y  cargan  con 

RlgeRo,  sonando    ruido    de    terremoto^    truenos 

y  relámpagos ,  y  cruzan  algunos  el 

tablado ,  asombrados. 

Rug.  Bradamante ! 

Marfisa!  Valedme,  cielos! 
Zul.      Ya  obedecer  tus  mandatos. 
Jaq.      Ya  tus  preceptos  cumplimos. 
[^Líévanle  en   hombros. 
Brad.  Qué  desdichas !  \_El  terremoto. 

Marf.  Qué  pesares! 

Unos   [lUnt.']  Qué  asombros! 
Oíros  [íítíit]  Qué  confusiones! 

Urad.  Dos  leones  de  delante 

Le  han  robado  de  nosotras. 
Murf.  Porque  muera  como  nace. 

Quien  no  como  nace  vive; 

Á  cuyo  pasmo,  en  mortales 

Parasismos  mueito  el  sol. 

Fallece  á  la  media  tarde. 
Brad,  Anticipada  la  noche. 

No  híiy  nube  que  no  se  rasgue 

A  relámpagos  y  truenos.  [El  terremoto. 

Mas  nada  ,  mas  nada  baste 

A  que  á  mis  manos  no  mueras. 
Marf.  Ni  tú  á  las  niias  no  acabes. 
Unos    [dent.]   Qué  prodigio!  [Terremoto  grande. 

Otros  [dent.]  Qué  portento  ! 

TOM.   III. 


Sale  Roldan. 

Rold.   De  Flor  de  Lis  el  alcance 
No  es  posible  que  prosiga; 
Que  en  negras  oscuridades 
Voy  tropezando  en  mis  sombras.  [El  terremoto. 

Sale  Oliveros. 
Oliv.     Envidioso  de  ver  tales 

Iras ,  aun  el  viento  quiere 
Entrar  en  duro  combate 
Con  los  montes. 

Sale    Lisidante. 
Lisi.  Y  no  solo 

De  los  estruendos  se  vale,   [Terremoto  y  rayos. 
Pero  de  la   artillería 
De  los  rayos. 

Sale    De  !, ki  n. 
Delf.  Sí;  pues  de  aves 

De  globos  de  fuego   pueblan. 
Declinado   vulgo,  el  aire. 

Sale  D  li  a  A  N  D  a  R T  E. 
Dur.     En  embriones  de  luz 

Sus  senos  los  riscos  abren.  [Tcrremoio. 

Sale  Reinaldo  s. 
Rein.   Y  auxiliares  de  los  riscos. 

Contra  ellos  braman  los  mares.        [Terremoto. 

Sale  CARLOS. 
Cari.    Sin  duda  contra  nosotros 
Hoy  Argalia  se  vale 
De  Merlin,  á  quien  le  dieron 
Torpe  espíritu  por  padre 
Tantas  diabólicas  ciencias. 
Siendo  siempre  favorables 
Al  África  sus  encantos ; 

Y  asi ,  porque  no  embarace 
El  que  cobreá  Flor  de  Lis, 

Y  con  toda  África  acabe 

De  una  vez,  nuestra  conquista 

Será  la  cueva  en  (¡ue  yace, 

Hasta  que  abrasado  vuele 

En  cenizas  su  cadáver. 
Todos.  Todos  en  tan  alta  empresa 

Te  ayudaremos  constantes, 

Luego  que  cobrado  el  sol 

Diga ,  publicando  paces, 

Cesen ,  cesen  rigores. 

Cesen  crueldades. 
Miisic.  ('esen  ,  cesen  rigores. 

Cesen  crueldades, 

Y  cobrando  las  fuentes, 
Las  flores  y  aves 
Sus  matices,  sus  voces 

Y  sus  cristales. 
Firmen  blandas  treguas. 
Ya  que  no  paces. 
Luna  ,  sol ,  agua ,  fuego. 
Tierra  y  aire. 


[Fose. 


[fanéc  todos. 


Con  esta  música  se  descubre  el  teatro    de    los  jar- 
dines, y  en    un  cenador  ó  nicho  se  ve  Fa  LE  RIÑA 
vestida    de    INinJu ,    en    acción    de    estatua  de   una 
fuente  ,  y  sacan  dos  leones  á    R  u  G  E  R  o , 
haciendo    en    las    acciones  lo  <iue 
dicen  los   versos. 

Rug.     Pues  que  desde  las  primeras 
Luces ,  (jue  gocé ,  en  mi  sou 
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Zul. 
Jaq. 


Verdad  y  contradicción 

Veros  piadosas  y  fieras, 
Ó  crueldades  lisonjeras, 
Ó  por  decir  mas  verdades. 
Crueles  lisonjas,  piedades 
Ó  iras  de  una  vez  usad, 
O  vida  ó  muerte  me  dad, 

No  para  contrariedades, 

El  y  mus.  Cesen,  cesen  rigores, 
Cesen  crueldades. 
¡O  quien  hablalde  pudiera, 
Ya  que  mi  amo  Moro  ser  I 
Ya  que  Cristiano ,  placer 
Tuvo  en  que  yo  le  sirviera. 
Los  dos.  Le  hablaré  desta  manera. 

[T'anse  los  don   haciéndole  senas. 
Rvg.    A  mis  pies  con  ceños  graves. 
Halagüeños  y  suaves 
INle  enseñan  ,  yéndose ,  aquella 
Estatua  divina  y  bella, 

A  quien  dio  el  Abril  las  llaves, 

El  y  mus.  Pues  cobrando  las  fuentes. 

Las  flores  y  aves 

Rus:.    Su  primero  resplandor. 
En   bello  jardín  me  veo; 
Que  no  pudiera  el  deseo 
Lnaginarle  mejor; 
Mil  aromas  cada  flor. 
Cada  fuente  mil  raudales. 
Cada  ave  mil  celestiales 
Tonos,  y  en  prodigio  tanto. 
Todo  junto  es  un  encanto, 

Pu£s  ()ue  suspenden  iguales 

El  y  mus.  Sus  matices,  sus  voces 

Y  sus  cristales. 
Rug.    O  tú  ,  que  en  confusa  calma. 
Tienes,  de  jazmín  vestida. 
Para  estatua,  mucha  vida, 
Para   deidad  ,  poca  alma. 
Si  deste  jardín  la  palma 
Eres,  pues  de  cuanto  a[)laces, 
\  ictoriosamente  haces 
Triunfos  á  tn  ^pie  rendidos, 
Haz  que  también  mis  sentidos 

Entre  asombros  y  solaces 

Él  y  mus.  Firmen  blandas  treguas, 
Y'a  (|ue  no  paces. 
Luna  es,  pues  siente  desmayos: 
Sol,  pues  brilla  luces  tales; 
Agua,  pues  toda  es  cristales; 
Fuego,  pues  (pie  toda  es  rayos; 
Tierra,  pues  florece  Mayos; 
Y'  aire,  pues  á  su  donaire. 
No  hay  lustre,  (jue  no  desaire; 
Con  (jue  viene  en  mi  consuelo 
Á  ser  de  todo  esto  el  cíelo, 

Pues  padecen  su  desaire 

El  y  mus.   Luna,  sol,  agua,  fuego, 
Tierra  y  aire. 
;. Cuya  eres,  o  peregrina 
liella  imagen  soberana V 
;. De  Venus  ó  de  Diana? 
<íne  uno  y  otro  te  imagina 
El  que,  dos  veces  (ri\ina. 
En  tí  adora  dos  deidades; 
Si  á  mi  llanto  te  persuades, 
Sepa,  pues  ídolo  eres, 
Y  resjxmdtrás ,  si  (piíeres, 

Que  me  dicen  tus  piedades, 

El  y  mus.  Cesen  ,  cesen  rigores. 
Cesen  crueldades, 
Y'  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  aves 
Sus  matices,  sus  voces 


RUÍT. 


Ruir. 


Y  sus  cristales. 
Firmen  blandas  treguas, 
\a  que  no  paces. 
Luna,  sol,  agua,  fuego. 
Tierra  y  aire. 

Sale  del  nicho  F  A  L  K  R  i  N  i. 
'  Fal.      Joven ,  cuyo  valor 

Nació  á  mas  alto  fin. 
Que  á  Caudillo  africano. 
Ni  á  francés  Paladín, 
No  solo  mi  voz  creas. 
Viendo  restituir 
A  vida  y  alma  un  mármol, 
Puos  hablarán  por  mí. 
Para  mayor  abono, 

Salen    las  Ninfas    que   pudieren    con    velos    en  los 

rostros,  quedando  suspenso    Rutero. 
Ella  y  mus.  Deste  hermoso  jardín 
En  fuentes  el  cristal, 
En  flores  el  matiz., 
Fal.      El  grande  origen  tuyo, 
Que  te  trajo  hasta  aqui 

De  la  otomana  luna 

A  la  francesa  lis, 

Presagio  fue ,  que  dijo. 

Cuan  bajo  has  de  vivir 

De  una  en  otra  ley ,   hasta 

Dar  en   la  del  gentil. 

De  cuyos  Dioses  vienes. 
Ella  y  mus.  Dígalo  el  ver  vivir 

F^atigas  de  un  sincel. 

Afanes  de  un  buril. 
Fal.      Estatua  viva  te  habla 

La  Diosa ,  ipie  feliz 

ídolo  es  deste  templo. 

Deidad  deste  pensil. 

No  es  Venus,  ni  Diana, 

Ninfa  celeste  sí. 

En  cuyas  sacras  bodas 

Estrella  has   de  lucir. 

Cuando  goces  por  ella 

Ella  y  mus.  En  ese  azul  viril 

Dosel  de  rosicler. 

Tálamo  de  zatir. 
Fal.      No ,  pues  consorte  humana 

Llegues  á  permitir, 

Que  las  ilistancias  mida, 

Que  hay  del  alta  cerviz 

Del  monte  al  valle,  pues 

Aunipie  es  noble ,  es  así 

Que  lo  humano  mas  noble. 

Con  lo  divino,  es  vil; 

Y'  mas  cuando  los  hados 

Ella  y  mus.  Te  saben  prevenir 

En  rayos  de  otro  sol, 

Luces  de  otro  zenit. 
Fal.      Hasta  entonces  coiunigo 

(iüza  deste  país. 

Donde  dichoso  vivas. 

Sin   llegarte  á  alligir 

De  ISradaiiiante  ausencias. 

Que  ella  no  lia   de  sentir. 

Ni  de  Marlisa  zelos. 

Que  sabrá  echar  de  sí; 

Y  cuando  no  los  eche 

Ella  y  mus.  Kl  cjuc  en  mejor  <onfni 

Tiene  ipie  merecer, 

^, QtK'  tiene  (¡uc  sentir? 
Fal.      Vuelve  á  ver  ese  alciizar. 

Que  labró  para  tí 

Ar(iu¡te(-to  el  amor, 

En  cuyo  camarín 
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Son  el  bronce  y  el  jaspe 

Materia  mas  civil ; 

Pues  de  pórfido  y  oro 

Contiene  entre  sí 

Columnas  y  linteles 

Ella  y  mus.  Cuestión  sobre  argüir 

Cual  desangró  mas  venas, 

El  catay  ó  el  ofir. 
Fal.     Vuelve  á  ver  el  vergel. 

Cuya  menor  raiz 

Da  en  hojas  de  esmeralda 

Claveles  de  rubí ; 

Aroma  es  de  coral 

Cada  flor  carmesí. 

Zafiro  cada  lirio, 

También  cada  alelí, 

Topacio ,  en  cuya  aurora 

Ella  y  mus.  Perla  es  cada  jazmín. 

Que  se  engendró  al  llorar, 

Y  se  cuajo  al  reir. 
Fal.     Eterna  primavera 

El  año  será  aqui, 

Sin  que  de  doce  meses 

Sepas  mas  que  el  Abril. 

Tu  luesa  será  el   ampo, 

Sin  que,   por  acudir 

Su  blancura  al  mantel. 

Su  frió  deje  de  ir 

Al  néctar  y  ambrosía 

Ella  y  mus.   En  copas,  que  sutil 
Filigrana  de  oro, 
Guarnezcan  el  perfil. 

Fal.      Tu  lecho  será  el  ¡Mayo, 
Pues  le  verás  mullir 
Rasos  de  primavera 
En  catres  de  marfil ; 
Siendo  regazo  de  uno 

Y  de  otro  trasportin, 
Las  plumas  de  atjuel  ave, 
Que  al  nacer  del  morir 
Reservará  la  hoguera, 

Ella  y  mus.  Cuyo  hermoso  terliz, 
Del  colchado  algodón 
Respirará  ámbar  gris. 

Fal.      Tendrás  á  tudas  horas 
En  continuo  festín 
Mis  damas,  en  quien  hay 
Aun  mas,  que  ver,  que  oir; 

Y  cuando  echare  menos 
Tu  espíritu  la  lid. 
También  sabré  batallas 
En  el  aire  fingir. 

Que  tu  valor  diviertan, 

Ella  y  mus.  Viendo  en  él  embestir 
Escuadras  ciento  á  ciento, 

Y  tropas  mil  á  mil. 
Fal.      En  fin  tendrás ,  Rugero, 

Bien,  que  no  tendrás  fin, 
Pues  Semi-Dios  conmigo 
Eterno  has  de  vivir, 
Mientras  de  colocarte 
iSo  llegue  el  tiempo,  en  mí 
Un  alma  que  te  adore. 
Con  quien  siempre  feliz 
Vivirás,  cuando  el  iris 

Ella  y  mus.  Desplegará  por  tí 
Las  hojas  de  esmeralda. 
De  gualda  y  de  carmin. 

Hug.    Hermoso  enigma ,  en  quien. 
No  sin  asombro ,  vi, 
Que  pudo  alcanzar  mas 
El  ver ,  que  el  discurrir. 
Si  Deidad  eres,  ¿cómo 
Puedes  dudar  de  iní. 


Fal. 
Rug. 

\Fal. 
Rug. 


Fal. 


Ruc 


Fal. 
Rug. 
Ful. 


Rug. 
Fal. 


Que  al  decirme ,  que  soy 
Mas  noble,  (jue  creí, 
En  mas  obligación 
Me  pones  de  acudir 
A  esa  misma  nobleza  ? 
¿  Y  siendo  aquesto  asi. 
Contradicción  no  implica, 
Que   intentes  conseguir 
El  hacerme  mas  noble, 
Para  verme  mas  ruinV 
Cómo? 

¿Pues  hay  mayor 

Ruindad, 

Qué? 

Qué  mentir"? 

Y  mas  á  una  muger. 
Obligándome  aqui 

A  que  te  ofrezca  un  alma. 
Que  ya  á  otro  dueño  di. 
Verdad  es,  que  á  Marfisa 
La  quiero  como  á  mí ; 
Mas  no  como  á  mi  esposa; 

Y  si  grosero  fui. 
Dígalo  la  contienda 
En  que  á  las  dos  perdí 
En  querer  allá  á  dos, 
¿Qué  será  á  tres  aqui? 

Y  pues  desengañar 
Mas  ncble  es  (¡ue  fingir. 
Permíteme ,  (jue  vuelva 
Donde  estaba ,  al  oir. 
Que  estoy  en  mi  fortuna. 
Desde  que  merecí. 
Para  admitirme  esposo 
De  Bradamante,  el  sí. 
Tan  feliz ,  que  no  puedes 
Hacerme  mas  feliz. 

Por  ser  estrella  yo, 
¿Cómo   he  de  permitir. 
Que  ella  mi  sol  no  sea? 
J;.legando  á  preferir. 
A  todo  un  sol  un  astro : 

Y  asi  humilde 

Ay  de  tí! 
Que  no  sabes,  que  solo 
No  es  el  engaño  vil. 
Que  se  hace  á  declarada 
Muger,  pues  siempre  vi 
Sentir  mas  el  desprecio, 
Que  el  engaño ;  (jue  en  fin 
Uno  da  (jue  temer, 
Pero  otro  (¡ue  sentir. 
Eso  es  juzgarla  á  ella, 
Alas  no  juzgarme  á  mí, 
Que  soy  el  que  no  quiero 
Finezas  deslucir 
Con  engañarte ,  fuera 
De  que  eres ,  como  oí, 
Deidad,  ó  no;  si  lo  eres, 
¿Cómo  he  de  presumir 
Engañarte  ?  y  si  no, 
¿  Qué  aventuro  en  huir 
De  quien  me  engaña? 

El  ver, 

Qué? 

Que  aun  sin  prevenir 
Tantas  felicidades. 
Como  te  prometí. 
Por  mí  sola  el  desaire 
Tomar  debo ,  y  que. 


Es  poca  la  distancia 
Que  se  da  entre  rendir 
Un  afecto,  ó  vengar 


Di. 
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Fal. 

Fal. 

Bug. 

Fal. 

Rvg. 

Fal. 

Bug. 

Fal. 

Rvg. 
Fal. 


Ella  y 


Rug. 


Music. 
Ruií. 


Mwiie 
Rvs. 


Music 
Rug. 


Music 
Rug. 


Music. 

Ung. 

Fal. 


EL     jardín     de     FALERINA. 


JORN.    11. 


Rug. 

Music. 
Rug. 

Music. 

Fal. 


\Ja  desden. 

Es  asi. 
Aias  si  es  niiu  (\d  lo  dije) 
(filien  miente  por  mentir, 
Quien  miente  por  temer 
Será  dos  veces  ruin. 
Qué  aun  no  fingirás? 

No. 

Y  quieres  irte? 

Sí. 
¿Pues  qué  vendrán  fniezas 
Contigo  á  conseguir? 
Darme  que  agradecer, 
Pero  no  que  admitir. 
f,Kn  eso  te  resuelves? 
No  está  mi  arbitrio  en  mí; 
Pues  pasen  á  otro  extremo 
Mis  iras. 

Cómo? 

Asi : 
El  tono,  que  adormece 
Los  sentidos,  decid: 
mus.  Ay  mísero  de  tí ! 
Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 
A  y  mísero  de  ti! 
Cielos!  ¿qué  confusión 

Es  la  que  ha  entrado  en  mí. 
Que  no  me  deja  (ay  triste  IV 
Ni  hablar  ni  discurrir  ? 
Ay  misero  de  tí ! 
Un  letargo ,  un  delirio. 
Un  pasmo,   un  freneíi 
Los  sentidos  embarga, 
Sin  ver,  ni  hablar,  ni  oir. 
Ay  mísero  de  ti ! 
Turbado  el  corazón, 
Late,  tan  sin  latir, 
Que  á  no   animar  anima, 

Y  vive  á  no  vivir. 
,  Ay  nn'sero  de  tí ! 

Tan  trabado  el  aliento 

El  pecho  echa  de  sí. 

Que  empieza  en  pronunciar. 

Y  remata  en  gemir. 
Ay  mísero  de  tí ! 
Todo  es  entorpecer 

Y  temblar ,  tan  sin   mí. 
Que  viene  á  sijr  mi  pena 
Sentir  de  no  sentir. 

Ay  mísero  de  ti ! 
Qué  es  esto,  cielos? 

Esto 
Es,  que,  pues  yo  ix.r  ti 
Pasé  de  estatua  á  viva. 
Pases  tú  ahora  |)or  mí 
De  vivo  á  estatua,  siendo 
Mármol  deste  jardín. 
Para  (jue   en  mi   vengmza 

Mejor  pueda  decir 

'l'aml)ien   lo  diré  yo, 
l'i.r  si   descanso  asi: 
Ay  mísero   de  mí ! 
Ay  mísero  <le  tí ! 
Que   lo   t'cliz  «lesdeñü, 

Y  elijo  lo   infeliz. 
Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 
¡Ministros  mios,  á  quien 
Las  brutas  formas  di. 
Por  haber  penetrado 
Desta  cueva  el   sivil! 


!  Jaq. 
\  Zul. 
Jaq. 

\Fal. 


Zul. 

\  Jaq. 

i 

Ful. 


Salen  J  ,\  Q  U  E  s  _y  Z  l  l  K  il  i  l  L  .4. 

Qué  mandas? 

Qué  querer? 
Puesto  que  para  tí 
Somos  los  que  antes  fuimos. 
Que  ya  que  me  servís, 
INle  guardéis  esa  estatua, 

Y  á  cualquiera  que  acjui 
En  busca  suya  entre. 
Le  hagáis  pedazos  mil. 

¿  Y  si  él  se  contentar 
Con  novecientos? 

¿Y  si» 
Aunque  yo  león  parezca. 
Soy  puerco  y  aun  espin. 
Como  he  de  defenderle? 
No  temáis ,  porque  aqui 
Lo  formidable  basta, 

Y  para  resi.-,tir. 

Si  alguien  se  atreve  á  entrar. 
El  (¡ue  pueda  salir. 
Continuamente  el  eco. 
Que  aduerme  ,  repetid 
Vosotras,  mientras  yo 
Siembro  en  este  conñn 
De  venenosas  yerbas, 
Que,  al  pisarlas,  herir 
Puedan  la  planta  á  cuantos 
A  entrar  osen  aqui : 
Fuera  de  que,  qué  temo? 
Si  mientras  de  Merlin 
Dure  el  sepulcro ,  y  nadie 
Se  atreve  á  descubrir 
Lo  que  en  sí  encierra  el  pacto 
De  sus  ciencias,  el  fin 
Nadie  ha  de  ver,  en  cuyo 
Asombro  ha  de  vivir. 
Hecho  mármol  á  todos, 
^uien  lo  fue  para  mr; 
A  cuyo  encanto  una 

Y  mil  veces  decid: 

y  mus.  ¡  Ay  mísero  de  tí, 

Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz ! 

[/  ue/nt'se  d  cerrar  la  cortina. 


Ella 


j  Salen  por  una  parte  R  o  L  D  A  N  _y  D  u  u  a  N  d  A  R  t  lí, 
\deter2Íen(lo  á  Markisa;  y  por  otra  Lisiuaistií, 
,        O  L  1  V  li  R  o  s  _^  R  i;  I  N  A  L,  D  o  s  ,  detcnitinilv  a 

li  U  A  I>  A  M  a  N  T  li. 

Unos.    Tente ,  liradamanle  ! 

Otros.  \  lente, 

Africana ! 

Las  dos.  Es  desvarío, 

Brad.  Que  yo  he  de  ser  la  primera. 

Que  examine  ese  prodigio, 

De  cuya   boca  las  fieras 

Salieron  ,   (¡ue  el   dueño  mió 

IMe   robaron   de  los  tíjos  ; 

Que  como  á  esitoso  le  estimo,      [aparte, 

Aun(|ue  me  ofendan  sus  zelos. 
Marf.  Que  solo  ha  de  ser  mi  brio 

El  que  examine  el  portento 

De  aipiesc  inculto  retiro. 

De  cuyo   bostezo  fueron 

Parto  los  monstruos  es(|nIvos, 

Que  á  Kugero  arrebataron. 

Aunque  me  ofcn<la  su  olvido,     [aparte: 

Que  como  amante  le,  adoro. 
Lisi.     Aun(|ue  pudi(;ra,  oicMulido 

De  tí.  darme  por  vt-ngado. 


Jofuv,  Tí. 
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Fuera  á  mi  valor  indigno ; 
Porijue  la  mayor  venganza, 
Que  para  una  dama  lia  habido, 
Es ,  cuando  ella  hace  un  despretio, 
Vengarle  con  un  servicio. 
Rold.    líueno  fuera  tjue  Pioldaa 
Estuviera  por  testigo 
De  un  peligro ,  y  viera  ir 
Á  una  muger  al  peligro, 

Y  él  se  quedara ;  y  asi 
Por  tí  y  por  OjÍ  solicito 
Ser  el  primero  que  entre 
En  el  pavoroso   sitio 

De  aquesta  gruta. 
Lisi.  Y  asi 

El  primero  determino 

Ser ,  que  los  senos  penetre 

Dése  asombro. 
Duran.  Ese  desvío 

No  consentirá  mi  fama. 
Olív.     Tampoco   mi  pecho  invicto. 
Rein.    Ni  mi  valor. 
Todos.  Yo 

Sale  Car  los. 
Cari.  Qué  es  esio? 

Lisi.     Que  habiendo  tú  anoche  dicho. 
Que,  para  cobrar  A  Mor 

Y  acabar  la  lid ,  camino 

No  hay,  mientras  que  militaren 
Los  diabólicos  heciiizos 
Del  cadáver  de  ISifrüii 
Por  África ,  conferimos, 
Que  era  bien  reconocer. 
Qué  contiene  el  laberinto 
De  sus  intrincadas  ([uiebias. 
Para  aplicar  los  designios 
Mas  á  su  ruina  conformes, 
A  que  Bradamante  dijo: 

Brad.  Rugero  de  dos  ieones. 

Que  no  sé  si  compasivos 

Ó  crueles  le  ausentaron. 

Vivo  ó  muerto  en  su  distrito 

Yace;  y  asi  á  nadie  toca. 

Mas  que  á  mi ,  entrar  en  su  abismo,. 

Si  es  muerto  ,  á  morir  cun  él, 

O  á  vivir  con  él,  si  es  vivo. 

Lisi.      Prosiguió  á  eso  esta  Africana: 

Marf.  Habiendo  aiHJche  perdido. 
Con  la  obscura  confusión 
De  aquel  terremoto,  el  tino. 
Que  impidió  mi  retirada, 

Y  habiendo  entre  otros  cautivos 
Quedado  á  ser  prisionera. 

Lo  que  me  movió  no  digo. 
Quien  lo  ha  de  saber  lo  sabe. 
Proseguí:  siempre  fue  estilo 
Para  inquirir  de  las  simas 
Los  secretos  escondidos, 
Abandonar  un  esclavo  ; 

Y  pues  yo  lo  soy ,  roe  obligo 
A  la  ley  de  serio ,  entrando 
La  primera. 

Lisi.  Yo  el  peligro 

De  Bradamante  excusaba. 

Rold.    Yo  el  desta  muger ,  movido 
A  que  basta  ser  muger. 
Pues  no  hay  tan  opuesto   rito. 
Que  sus  privilegios  rompa. 

Lisi.     Cuando  intentando  lo  mismo 
Todos, 

Los  tres.  Todos  pretendemos 

Ser  al  riesgo  preferidos. 

Cari.    En  cuaiito  á  que  es  buen  acuerdo 


Saber  qué  haya  contenido 

Aquesa  gruta ,  convengo  ; 
,  Pero  no  me  determino 

A  cual  haya  de  vosotros 

De  ser  el  que  ha  de  inquirirlo. 
Rold.    Escúchame  á  mí,  quizá 

A  una  razón  convencido, 

Que  milita  en  raí ,  y  no  en  otro, 
j  Podré  á  todos  reducirlos. 

j  Ya  sabéis,  que  por  la  bella 

Angélica  perdí  el  juicio, 

Y  que  le  cobré,  sabéis, 
¡  En  virtud  de  aqueste  anillo. 

¡  Que  el  mágico  ¡Malgesi 

1  Me  dio;  pues  si  yo  conmigo 

Llevo  tal  contraveneno, 

Que  fue  bastante  aforismo 

Contra  el  hechizo  de  zelos, 

¿Qué  hará  contra  otros  hechizos? 

Seguro  pues  con  él  voy 

De  que  no  haya  tan  nocivo 
I  Espíritu,  que  me  ofenda; 

!  Y  asi  á  tus  plantas  te  pido 

I  INIe  nombres,  pues  no  es  desden 

'  Para  los  (jue  no  han  tenido 

Igual  antídoto. 
Cari.  Dices 

Bien.     Vé  pues ,  y  trae  aviso 
I  De  lo  que  vieres,  porque 

(  Sepa,  una  vez  advertido, 

¡  Si  han  de  ser  acero  ó  fuego 

I  Los  que  arruinen  su  obelisco. 

'.Rold.    Fia  de  mí,  (jue  traiga 

I  Buen  informe.  Jote, 

\  Cari.  Si  no  fio 

De  Roldan  ,  ¿  de  quién  podré ? 

[Suena   un   clarín. 

¿Pero  qué  clariii  ha  herido 

El  aireí 


Delf. 


Cari, 


Arg. 
I 
Cari. 


Cari. 
Arg. 


Sale  DiíLFiN. 
Llamada  es 
De  paz,  que  hace  el  enemigo. 
Para  que  á  un  embajador 
Oigas. 

Qué  habrá  sucedido  ? 
¡  Ay  Flor  de  Lis  de  mi  vida ! 
Llegue ,  que  yo  le  permito 
De  embajador  el  seguro. 

Sale  Arg  A  1. í  a. 
Con  ese  salvo  te  pido 
Mano  y  audiencia. 

Quién  eres? 
Argalía ;  que  no  he  tiuerldu 
Fiar  de  otro ,  que  de  mí. 
Plática ,   en  que  solicito, 
Embajatriz  de  mí  misma, 
Participarte  motivos. 
Que  á  esto  rae  obligan. 

Di  pues. 
Anoche  mi  valor  hizo 
Á  Flor  de  Lis  prisionera; 
Y  aunque  triunfo  tan  altivo 
Medios  pudo  anticiparme 
De  adelantar  rais  partidos 
Con  tantas  ventajas,  cuantas 
Me  propusiera  el  arbitrio. 
Pues  no  hay  cange,  que  ser  pueda 
De  tanto  raérito  digno: 
Con  todo ,  en  su  estimación. 
No  tocando  mi  delirio 
En  la  locura  de  hacer 
La  dicha  desprecio  indigno. 
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Cml. 


Marf. 


Cari. 


Arg. 
tari. 


Ar¡r. 
Cari. 


Rüld. 


Cari. 
Kold. 


Vengo  á  hacer  liberal  trueco 

Della  á  dos  vidas ,  que  lian  sido, 

Si  no  precio  suyo,  precio 

De  mi  odio  y  de  mi  cariño. 

^larfisa,  una  dama  mia, 

Que,  criándose  conmigo, 

Ha  merecido  tener 

Las  llaves  de  mi  albedrío, 

Estrella  predominante 

En  mí  gozando  el  dominio. 

Si  es  que  escapó  viva  anoche 

De  tanto  mortal  conllicto, 

Es  la  una ;  la  otra  es 

Rugero,  un  advenedizo. 

Hijo  espurio  de  los  hados. 

Que  infiel ,  desagradecido 

E  ingrato  á  tantos  honores. 

Como  mi  padre  le  hizo, 

Contra  mi,  contra  su  ley 

Y  contra  su  patria  ha  sido 
Tan  vil  traidor ,  que  ha  tomado 
Las  armas  en  tu  servicio. 

Y  asi ,  volviendo  á  la  salva. 
De  que  no  cuerda  remito 
Por  los  dos  á  Flor  de  Lis, 
Disculpen  el  desvarío 

Lo  que  á  Rugero  aborrezco, 

Y  lo  que  á  Marfisa  estimo. 
Sepa,  antes  que  responda, 
Quien  esta  esclava  haya  sido, 

Y  si  vive. 

Sale  jM  A  R  F  1  s  A. 
Sí ,  señor; 

Y  á  tus  plantas  te  suplico, 
Ríe  des  licencia,  de  (jue 

La  mano  á  mi  dueño  invicto 
Bese  por  tanta  fineza. 
No  solo  eso  te  permito, 
I\las  que  con  ella  te  vayas, 
Sin  pasar  á  mas  partidos. 
En  cuanto  á  la  libertad 
De  Flor  de  I/is ,  que  indeciso 
No  me  atreveré  á  tratarlos. 
Por  no  atreverme  á  cumplirlos. 
Por  quéV 

Porque  aun  no  tocando 
En  humanos,  ni  en  divinos 
Fueros  de  ser  ya  Cristiano, 
Que  importa  mas  (jue   mis  hijos, 

Y  estar  en  mi  protección. 
Aun  hay  otro  rcíjuisito. 
Qué  es  '{ 

Que  no  se  sabe  dél. 
De  que  Marfisa  es  testigo ; 
Pues  sabe,  que  en  esa  cueva 
De  Merlin  despojo  ha  sido 
De  dos  leones  ,  á  cuya 
t'ausa  abrasar  solicito 
Su  cadáver ,  y  acabar 
De  una  vez  con  sus  prodigios. 

Sale  Roldan. 
Aun  en  sabiendo,  señor, 
('uan  raros,  cuan  exquisitos 
Son ,  mejor  lo  dirás. 

Cómo? 
Como  dentro  dése  risco 
Entrando,  sin  que  llegase 
Alguna  guarda  á  impedirlo. 
Solo  vf  reales   palacios. 
Entre  jardines  tan  ricos 

Y  tan  hermosos,  que  son 
Retratos  de  un  paraíso : 


De  suerte,  que,  sin  horror 
Alguno,  yendo  conmigo. 
Pues  conmigo  vais  seguros 
De  que  sus  encantos  rindo. 
Podréis  todos  entrar   dentro. 

Cari.    Guia  pues,  que  ya  te  sigo; 

Que  no  es  tan  no  visto  asombro 
Para  dejar  de  ser  visto. 

Todos. Si  tú  vas,  ¿quién  dejará 
De  seguirte  V 

[^Entran   todos  por   una  puirta. 


Sale  por  otra  puerta  Faleuina,    descubriéndose 

otra  vez  los  jardines ,    con  Rugero,  j  los 

leones  á  sus  pies. 

Pal.  Ea,  ministros! 

Ya  dentro  de  mis  jardines 
Todos  nuestros  enemigos 
Están,  pues  con  Rradamante 

Y  Marfisa ,  que  han  tenido 
La  culpa  de  mis  desprecios, 
Menen  cuantos  destruirnos 
Tratan;  y   pues  á  Roldan, 
En  virtud   de  a(iufl  anillo, 
Que  entre  Maigesi  y  IMerlin, 
Pacto  contra  pacto  liizo. 

No  le  alcanzan  mis  rencores, 

Los  demás  á  ellos  rendidos, 

Sientan  las  dos  venenosas 

Fuerzas  de  los  dos  hechizos 

De  la  yerba  y  de  la  voz. 

Mientras  que  yo  me  retiro 

Al  sepulcro  de  Merlin ; 

Porcjue  no  dando  conmigo 

Roldan  ,  contra  quien  no  tengo 

Poder ,  no  tema  el  castigo 

De  la  venganza  de  todos.  [f'antc. 

Salen  por  la  otra  parte  todos. 
León  manso  ! 

León  pacífico! 
Pues  hoy  podemos  hablarnos. 
Como  en  aquel  tienipecillo 
En  (jue  hablaban  los  leones 
En  tiempo  del  Rey  Perico, 
Dime  por  señas,  si  anda 
En  el  jardín  algún  ruido? 

Y  como  ([ue  andar;   mas  no 
Atreverme  ,  ni  aun  á  oirlo. 
Que  la  Reina  Bailarina 
Por  qui  travesar  he   visto. 
Hacendó  no  bon  mudanza; 

Y  asi  callar  el  hocico, 
Por  no  poderse  decir 
Por  los  dos  callar  el  pico. 
¿Quién  vio  jamas   tan  hermoso 
Relio  deleitable  sitio  ? 
Ni  aun  la  imaginación  pudo 
AtreMTse  á  describirlo. 

7'oí/os.  ¿  Debajo  de  tierra,  cielos, 
Cupo  tan   grande  edificio? 
Ved,  si  con  seguriilatl. 
Que  podéis  entrar,  he  dicho. 

Y  no  es  lo  mas  admirable 
Lo  suntuoso  y  lo   lindo, 
Sino  lo  que  á  mirar  llego. 
Pues  estatua  de  aijuel  nicho 
Rugero  está. 

Y  tan  inútil. 
Que  no  e>é  si  muerto  ó  vivo. 
Marf.  Pero  á  mirarlo   me  atrevo. 
lirad.    A  verlo  me  determino. 


Jaq. 
'luí. 
Ju(¿. 


Zul. 


Cari 
Ar¡r. 


Hold. 
Marf, 

j 

lirad. 
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Marf.  Mas  ay  infelice! 

Cari.  Qué  es  esto  ? 

Los  dos.  Los  dos  leones ,  que  impíos 

Nos  le  robaron ,  le  guardan. 
Jaq.      ¡Por  Dios,  que  nos  han  temido. 

Con  ser  leones  de  paz ! 
Zul.      ¿Cómo  esos  mondo  haber  visto? 
Rold.    No  ios  temáis. 
Jaq.  Harán  bien. 

liold.    Pues  yo  á  mis  golpes  los  rindo. 
Zul.      Y  aun  mucho  menos  bastar. 

l^Uentro    instrumentos. 
Todos.  },  Qué  es  esto  ,  cielos  divinos  ? 
CarL    Esperad;  que  quizá  quieren 

Sonoras  voces  decirlo. 
MusíC.  En  esta  galería, 

Que  amor  para  sí  hizo, 

Y  que  tirano  dueño 

Se  la  entregó  al  olvido, 

Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido. 

Que  á  ser  vengan  estatuas  de  sí  mismos. 
Cari,    Qué  dulce  voz !  A  sus  ecos 

Quedé  absorto  y  suspendido. 
Marf.  Turbada  vo. 
Brad. 

Arg.    ¿  Qué  veneno. 
Lisi. 
Dur.     ¿Qué  frenesí. 


Yo  confusa. 

¿  Qué  delirio 

¿Qué  letargo 

¿Qué  parasismo. 


Oliv. 

Rein.    ¿Qué  pasmo. 
De//. 

Torfos.  Es  el  que  me  hiela  el   pecho? 
Rold,    ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  miro? 
Todos  y  mus.  En  esta  galería. 
Que  amor  para  sí  hizo, 

Y  que  tirano  dueño 

Se  la  entregó  al  olvido. 

Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido. 

Que  á  ser  vengan  estatuas  de  sí  mismos. 
Rold.    Ágenos  de  sí,  elevados. 

Atónitos  y  rendidos 

A  profundo  embargo ,  yacen 

Cuantos  la  voz  han  oido. 

Sino  yo  solo ,  (ay  de  mí !) 

A  cuja  cuenta  ha  corrido 

Su  riesgo ;  y   pues  á  mi  cuenta 

Habrá  de  correr  su  alivio, 

Sea  desta  suerte:  ñeras, 

Ya  que  á  vosotras  me  libro. 

No  á  mí  os  librareis  vosotras. 

De  Durindana  á  los  filos 

Moriréis  hoy  ,  ya  que  sois 

Tan  fantásticos  vestiglos, 

No  me  decis  quien  es  dueño 

Deste  encanto. 
Zul.  ¿  Quién  decirlo 

Poder ,  si  no  tener  voz. 

Que  no  sonar  á  regido? 
Jaq.      Sea  galán  de  ¡Mondonga 

Usted  un  rato ,  por  Cristo, 

Y  sabrá  hablar  por  la  mano. 
Rold.    A  aquella  parte  uie  han  dicho 

Sus  señas  ,  donde  lo  inculto 
Del  jardin  abre  un  resquicio. 
Veré  qué  hay  en  él ,  en  tanto 
Que  dicen  voz  y  gemido 

Entra   por    un    Indo ,    y    sale   por    airo    tras 
Falkrina,  rjue  huye  del. 
Todos  y  mus.  En  esta  galería, 
Que  amor  para  sí  hizo, 
Y"  que  tirano  dueño 
Se  la  entregó  al  olvido, 
Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido. 


Que  á  ser  vengan  estatuas  de  sí  mismos. 
Rold.    ¿  Quién  eres ,  o  prodigiosa 

Muger,  que  en  este  retiro 

Te  ocultas ,  acompañando 

Un  yerto  cadáver  frió. 

De  cuyas  manos  quité. 

En  fe  de  no  haber  temido 

Su  horror ,  esta  de  metal 

Lámina? 
Ful.  Quien  de  haber  visto. 

Que  tú ,  Roldan  ,  la  has  quitado 

De  donde  hasta  hoy  no  ha  podido 

Quitarla  nadie  ,  ni  aun  yo. 

Con  haberlo  pretendido 

¡Muchas  veces ,  á  tus  pies 

Postrada,  de  sus  prodigios 

Rendirá  la  fuerza,  á  precio 

De  la  vida. 
Rold.  Yo  te  admito 

La  condición. 
FaL  Pues  las  voces 

Vuelvan  á  su  contrahechizo. 
Music.  De  aquesta  galería. 

Que  amor  para  sí  hizo. 

Aunque  tirano  dueño 

Se  la  entregó  al  olvido. 

Cese,  cese  el  encanto,  y  en  su  sentido 

\  uelvan  los  que  estatuas  son  de  sí  mismos. 
Cari.    ¿Qué  es  lo  (¡ue  pasa  por  mí? 
Marf.  Con  nuevo  aliento  respiro. 
Brad.  Como  de  un  sueño  despierto. 
Ars^.     ¿  Quién  restaura  mi  sentido  ? 

¿Quién  en  mi  acuerdo  me  cobra? 

¿  ¡Me  re.stituye  en  mi  juicio  ? 

¿  A  la  nueva  luz  me  vuelve  ? 

¿Quién  me  rescata  en  mi  arbitrio? 

¿  Y  á  mí  en  mí   me  restituye  ? 

Hasta  en  mí  faltar  el  hechizo. 

Hasta  en  mí  falta  el  encanto. 

¿  Quién  ,  cielos  ,  dudar  me  hizo, 

Viendo  aqui  todos ,  que  ahora 

Es  cuando  estoy  mas  rendido 

A  aquella  divina  fiera? 

La  voz  que  á  todos  os  dijo 

\El  y  mus.  Cese,  cese  el  encanto,  y  en  su  sentido 

V'uelvan  cuantos  estatuas  son  de  sí  mismos. 
']  Todos.  Qué  es  esto  ,  Roldan  ? 
Rold.  Haber 

Aqueste  asombro  vencido. 

Con  solo  haber  arrancado 

De  un  cadáver,  que  alli  he  visto, 
'  Esta  lámina. 

I  Cari.  Sepamos, 

I  Qué  es  lo  que  está  en  ella  escrito. 

:  Rold.    Está  en  arábigo. 
!  Jrg.  Muestra 

Pues,  que  yo  podré  decirlo. 
[lee.]  „  Ay ,  Falerina,  de  tí, 
I  Kl  día  que  los  dos  hijos 

De  Agramante  se  conozcan 

Por  herederos  de  Egipto, 

Que  es  el  término  en  que  está 

El  pacto  comprometido 

Que  hice,  para  haber  obrado 

Tantos  extraños  prodigios; 

A  cuya  causa,  teniendo 

En  sus  fortunas  dominio, 

Y  no  en  sus  vidas ,  porque 
Nunca  llegase  atrevido, 
Hurté  á  los  dos  de  sus  cunas, 
A  ios  ásperos  retiros 
De  Agíante  huyendo  con  ellos; 

Y  para  mas  dividirlos, 
Al  uno  en  un  barco  al  mar 


!  Lisi. 
¡Dur. 
\Oliv. 

Rcin, 

Delf. 

Zul. 

Jaq. 
'  Rus. 


'Rold. 
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Entregué  ,  y  entre  unos  riscos 

El  otro  á  las  fieras.     Esto 

En  el  último  suspiro 

De  ral  vida  te  declaro. 

Porque  vivas  sobre  aviso, 

Que  en  tu  sueño ,  y  en  la  mira 

Con  que  siempre  los  asisto, 

INlartisa  y  Rugero  son 

En  quien  está  tu  peligro." 
Fal.      No  mas.  no  mas;  que  al  oir. 

Que  el  fatal  plazo  cumplido 

Está  á  mis  hados ,  al  mar 

Ríe  echaré  desde  este  risco, 

Donde  despeñada  muera 

En.  trágico  precipicio.  [J'asp. 

[S«»na  granñi'    ruido    ri.     trrrcmnlo.    y    no    desaparectn 

les  jariiinrs. 
Ritg      I'OS  jardines  y  palacios 

Todo  ha  desaparecido. 
ÍTícíí.   Que  asombro ! 
Otrvs.  Qué  conFusiwnl 

ütrof.  Qut  portento  I 
Giros.  Qué  prodigio! 

iarl.    Sin  duda  escribiendo  e.^to 

Murió,  y  el  cielo  previno, 

Que  esta  lámina  en  sus  manos 

Durase. 
MüT.  Con  que  habrás  visto, 


Siendo  Rugero  mi  hermano. 
Si  fue  justo  el  amor  mió, 
Bradamante  ;  y  tú,  Argalía, 
Si  en  mis  zelas  causa  ha  habido 
Hasta  aqni  para  tenerlos. 
Que  no  la  hay  para  sentirlos. 
Y  asi  líi  mano  le  doy. 

Lisi,     Con  que  yo ,  destituido 

De  su  amor ,  pues  sé  ,  Marfisa 
Cuanto  tu  amor  era  digno, 
La  mano  te  ofrezco. 

Mar.  Yo, 

Lisidante  ,  la  recibo. 

Cari.     Para  que  cobren  el  reino, 
IMis  militares  auxilios 
Ofrezco. 

Arg.  IMis  armas  yo. 

Riig.    Con  que  á  una  acción  reducidos 
Ambos  e)<'-rcit()s .  paces 
Firmarán. 

•/rs".  Y  habiendo  sido 

l''ior  de  Lis  el  iris  della, 
\era-;,  que  al  punto  la  en^io. 
Sino  festejada ,  al  nicnos 
Sprvida  de  mis  cariños. 
Con  (¡ue  podremos  dar  lin 
Todos,  á  b'S  pifs  rendidos 
De  dos  vidas,  de  (¡ue  el  cielc 
Nos  deje  gnza.'  uñí  siglos. 


IVl. 

NO     HAY     BURLAS     CON     EL    A  31  O  R. 


Do^  Alonso  be  LrxA. 

DOX    JlA\    DK    MexDOZA. 

Do.v  Lllá  üsOSIO. 


PERSONAS. 

Don  Diego. 

Dox  Fedro  Enrt9€EZ  ,  viejo. 

Moscatel,  criado,  gracioso. 


Do\A  Beatriz    )       , 
DüXA  Leüxor      '      '^""''^^- 


I.\£S ,  criada. 


i 


Jornada  I. 


Salen  Don    Alonso    de  Lüna_j'Mosi 

muy  trinte. 

Alón.    Válgate  el  diablo !  ¿  Qué  tienes, 
Que  andas  todos  estos  días 
Con  mil  necias  fantasías  V 
Psi  á  tiempo  á  servirme  vienes. 
Ni  á  propósito  respondes; 

Y  por  errarlo  dos  veces, 
Si  no  te  llamo,  pareces, 

Y  si  te  llamo,  te  escondes. 
Qué  es  esto  ?  Dilo. 

Mo%c.  Ay  de  raí! 

Suspiros  ,  que  el  alma  debe. 
Alón.  ¿Pues  un  picaro  se  atreve 

A  suspirar  hoy  asi? 
Mosc.   ¿Los  picaros  no  tenemos 

Alma? 
Alón,  Sí,  para  sentir, 

Y  con  rudeza  decir 

De  su  pena  los  extremos ; 

Rías  no  para  suspirar  ; 

Que  suspirar  es  acción 

Dij^na  de  noble  pasión. 
^losc.  ¿Y  quién  me  puede  quitar 

La  noble  pasión  á  mí? 
Alón.    Qué  locuras ! 
Mosc.  ¿Hay,  señor, 

Mas  noble  pasión  ,  que  amor  ? 
Alón.    Pudiera  decir  que  sí ; 

Mas  para  ahorrar  la  cuestión. 

Que  no  ,  digo, 
Mosc.  Qué  no?  Luego 

Si  yo  á  tener  amor  llego. 

Noble  será  mi  pasión. 
Aloin.    Tú  amor? 
Mosc.  Yo  amor. 

Alón.  Bien  podia, 

Si  aquí  tu  locura  empieza. 

Reírme  hoy  de  tu  tristeza 

Mas ,  que  ayer  de  tu  alegría. 
Mosc.   Como  tú  nunca  has  sabido. 

Que  es  estar  enamorado, 

Como  siempre  has  estimado 

La  libertad  que  has  tenido. 


Alón. 


Mosc. 

Alón. 
Mosc. 
Alón. 
Mosc. 


Alón. 
Mosc. 

\  Alón, 


\  Juan. 
]  Alón, 


Juan. 

Alón. 


Juan. 


Tanto,  que  los  dulces  nombres 
De  amor ,  fueron  tus  placeres, 
Burlarte  de  las  mugeres, 

Y  reirte  de  los  hombres, 
De  mí  te  ries,  que  estoy 
De  veras  enamorado. 
Pues  yo  no  quiero  criado 
Tan  afectuoso.     Hoy 

De  casa  te  has  de  ir. 

Advierte 

No  hay  ahora  que  advertir. 

Mira 

Qué  querrás  decir? 
Que  se  ha  trocado  la  suerte 
Al  paso  ;  pues  siempre  dio 
El  teatro   enamorado 
Al  amo,  y  libre  al  criado. 
No  tengo  la  culpa  yo 
Desta  mudanza ;  y  asi 
Deja,  que  hoy  el  mundo  vea 
Esta  novedad ,   y  sea 
Yo  el  galán,  tú  el  libre. 

Aqui 
Hoy  no  has  de  quedar. 

¿  Tan  presto. 
Que  aun  de  buscar  no  rae  das 
Otro  amo  tiempo  ? 

No  hay  mas 
De  irte  al  instante. 

Sale  Don  J  u  a  n. 

Qué  es  esto? 
Es  un  picaro  ,  que  ha  hecho 
La  mayor  bellaquería, 
Bajeza  y  alevosía. 
Que  cupo  en  humano  pecho. 
La  mas  enorme  traición, 
Que  haber  pudo  imaginado. 
Qué  ha  sido  ? 

Hase  enamorado. 
Mirad ,  si  tengo  razón 
De  darle  tan  bajo  nombre; 
Pues  no  hace  alevosía, 
Traición ,  ni  bellaquería, 
Como  enamorarse  un  hombre. 
Amor  es  quien  da  valor, 

Y  hace  al  hombre  liberal, 
Cuerdo  y  galán. 
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Juan 


/ílon. 
Juan 


Pese  á  tal, 
De  los  milagros  de  amor 
La  comedia  me  habéis  hecho, 
Que  fue  un  engaño  culpable; 
Pues  nadie  hizo  miserable 
I)e  avaro  y  cobarde  pecho 
Al  hombre,  sino  el  amor. 
Qué  es  lo  que  decisV 

Oíd, 

Y  este  discurso  advertid, 
^  eréis  cual  prueba  mejor, 
Kl  hombre,  que  enamorado 
Está,  todo  cuanto  adquiere. 
Para  su  dama  lo  quiere. 

Sin  que  á  amigo ,  ni  á  criado 
Acuda,  por  acudir 
A  su   gusto  :  luego  es 
INliserable  amando  ,  pues 
No  es,  ni  se  puede  decir 
Virtud,  la  (jue  no  es  igual; 

Y  miserable  no  ha  habido 
INlaNor,  que  el  que  solo  ha  sido 
Con  su  gusto   liberal. 

A  vuestra  sofistería 

Isada  quiero  responder, 

Don  Alonso,  por  no  hacer 

Agravio  á  la  pena  raia 

Del  amor;  \  si  en  su  historia 

Discurro,  temo  quedar 

Vencido ,  y  no  quiero   dar 

"^  o  contra  mí  la  victoria. 

A  buscaros  he  venido. 

Para  consultar  con  vos 

Ln  pesar;  mas  \iendo,  (ay  Dios!) 

Que  de  mi  amor  ha  nacido. 

Le  callart' ;  porque  quien 

Da  á  un  criado  tal  castigo, 

l\lal  escuchará  á  un  amigo. 

No  escuchar;!,  sino  bien  ; 

Que  no  es  todo  uno,  Don  Juan, 

Ser  vos  el  enamorado, 

O  el  bergante  de  un  criado; 

Que  vos  sois  noble  ,  galán. 

Rico,  discreto,  y  en  fin 

N  uestro  es  amar  y   querer. 

f.  Mas  por  qué  ha  de  encarecer 

Kl  amor  la  gente  ruin'í 

Y   port|we  se[)a¡s  de  mí, 

(Jiie  trato  de  un  mismo  modo 

Burlas  y  veras,  á  todo 

Ríe  tenéis,  Don  Juan,  aqui.  — 

Salte  allá  fuera,     [d  Moscatel. 

Dejad 
Que  me  oiga  Moscatel; 
Que  á  vos  os  busco ,  y  á  él. 
i'ues  proseguid. 

Escuchad : 
Ya,  Don  Alonso,  sabéis. 
Cuan  rendido  prisionero 
De  la  coNunda  de  amor, 
Kl  carro  tin-  de  Nénus; 
Tan  fácil  victoria  suya. 
Que  no  sé  cual  fue  primero, 
Querer  vencer,  ó  vencerme; 
Que  un  tienq)o  sobro  á  otro  tierapo. 
"^  a  sabéis  ,  que  la  disculpa 
De  tan   noble  rendimiento 
Kue  la  beldad  Hoi)erana, 
Fue  el  soberano  sugcto 
De  Doña  Leonor  Knriijuez, 
Hija  del  nuble  I>on   Pedro 
Knrii|ue7, ,  de  (¡uien  mi  ¡¡adre 
Amigo  fue  muy  estrecho. 
Este  pues  milagro  hermoso. 


Este  pues  prodigio  bello, 

Ks  la  dicha,  que  conquisto. 

Es  la  gloria  ,  que  deseo. 

INo  os  digo,  que  venturoso 

Amante  (ay  de  mí ! )   merezco 

Favores  suyos ;  que  fuera 

Descortes  atrevimiento. 

Que  los  merezco,  decir; 

Que  ,  aunque  es  verdad  que  los  tengo. 

Tenerlos  es  una  cosa, 

Y  otra  cosa  merecerlos. 

Y  asi,  que  los  tengo,  digo; 
Que  los  merezco,  no  puedo; 
Que  es  conseguir  lo  inipusible 
Dicha ,  y  no  merecimiento. 
Con  este  engaño ,  llevado 

En  las  alas  del  deseo. 

Lisonjeado  de  la  noche, 

Aplaudido  del  silencio. 

Festejado  de  las  sombras, 

A  ijuien  mas  favores  debo. 

Que  al  sol,  que  á  la  luz,  que  al  dia, 

\ivo  de  saber,  que  muero. 

Hasta  que  mas  declarado 

Pueda,  á  rostro  descubierto, 

I'cdirla  á  su  noble  padre. 

De  quien  no  dudo ,  ni  temo. 

Que  me  la  dé;  porque  iguales 

Haciendas  y  nacimientos. 

No  hay  (jue  esperar,  donde  amor 

Tiene  heciios  los  conciertos. 

La  causa  de  no   pedirla 

Y  casarme  desde  luego 

Con  ella ,  es  (acjui  entra  ahora 
La  pensión  deste  contento, 
El  subsidio  desta  dicha, 

Y  el  azar  de  aijueste  encuentro) 
Tener  Leonor  una  hermana 
INlayor;  y  como  no  es  cuerdo 
Discurso  querer  (|ue  case 

A  la  segunda  primero. 
No   me  declaro  con  él ; 
Pori|ue ,  si  á  pedirle  llego 
Alguna  de  sus  dos  hijas. 
Que  claro  está,  ([ue  no  tengo 
De  decir  á  la  iiue  adoro. 
Por  ser  la  mayor ,  es  cierto. 
Que  me  ha  de  dar  á  Beatriz ; 

Y  si  «ligo ,  <]ue  no  tpiiero. 
Sino  á  Leonor ,  es  hacer 
Sos|)eclioso  mi  deseo. 
Despertando  la  malicia. 

Que  hoy  yace  en  profundo  sueño, 

Y  quizá  perder  la  entrada. 
Que  ahora  en  su  casa  tengo; 
Sino  es  ya  (jue  está  [)erdi<la 
Con  el  mas  triste  suceso 

De  amor,  cjue  me  pasó  anoche; 
Pues  la  pena  con  que  vengo 
Buscándoos,  oidme ,  (¡ue  aijui 
Os  he   menester   atento. 
Beatriz ,  de  liCiuior  hermana, 
Ks  el  mas  raro  sugelo. 
Que  vio  Madrid;  poripic  en  él, 
Siendo  bellísima ,   y  siendo 
Entendida,  están  echados 
A  |)erder ,  por  los  evlrcmos 
De  una  extraña  condición. 
Belleza  y   entenilimicnto. 
Es  Doña  Beatriz  tan  vana 
De  su  persona  ,  (¡ue  creo. 
Que  jamas  á  ningún   hombre 
IMiró  á  la  t^ara  ,  teniendo 
Por  cierto,  que  alli  no  hay   mas 
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De  verle  ella  ,  y  caerse  muerto. 
De  su  ingenio  es  tan  amanto, 
Que,  por  galantear  su   ingenio, 
Estudió  latinidad, 

Y  hizo  castellanos  versos; 
Tan  afectada  en  vestirse, 
Que  en  todos  los  usos  nuevos 
Entra,  y  de  ninguno  sale. 
Cada  dia  por  lo  menos 

Se  riza  dos  ó  tres  veces, 

Y  ninguna  á  su  contento. 
Los  melindres  de  Beüsa, 
Que  fingi()  con  tanto  acierto 
Lope  de  Vega ,  con  ella 

Son  melindres  muy  pequeños; 

Y'  con  ser  tan  enfadosa 

Eu  estas  cosas,  no  es  esto 

Lo  peor ,  sino  el  hablar 

Con  tan  estudiado  afecto, 

Que,  crítica  impertinente, 

Varios  poetas  leyendo. 

No  habla  palabra  jamas 

Sin  frases  y  sin  rodeos; 

Tanto,  que  ninguno  puede 

Entenderla  sin  comento. 

La  lisonja  y  el  aplauso 

Que  la  dan  algunos  necios. 

Tan  soberbia,  tan  ufana 

La  tienen ,  que  en  un   desprecio 

De  la  deidad  del  amor 

Comunera  es  de  su  imperio. 

Esta  tema  á  todas  horas, 

Este  enfado  á  todos  tiempos 

Aborrecible  la  hacen, 

Tanto ,  que  no  hay  dos  opuestos 

Tan  contrarios,  como  son 

Las  dos  hermanas  ,  haciendo 

Por  instantes  el  estrado 

La  campaña  de  su  duelo. 

Ha  dado  pues  (yo  no  sé 

Si  es  necia  envidia ,  o  si  zelo) 

En  asistir  á  Leonor 

De  suerte ,  que  no  hay  momento, 

Que  no  ande  en  alcance  sujo. 

Sus  acciones  inquiriendo, 

Tanto,  que  al  sol  de  sus  ojos 

Es  la  sombra  de  su  cuerpo. 

Anoche  pues  en  su  calle 

Entré  embozado  y  secreto; 

Y'  haciendo  al  balcón   la  seña. 

Donde  hablar  con  Leonor  suelo. 

La  ventana  abrió  Leonor, 

Y  yo ,  á  la  ocasión  atento, 
Llegué  á  hablarla;  pero  apenas 
La  voz  explicó  el  concepto. 
Que  estudiado  y  no  sabido 

No  me  cabia  en  el  pecho, 
Cuando  tras  ella  Beatriz 
Salió ,  y  con  notable  estruendo 
La  quitó  de  la  ventana. 
Dos  mil  locuras   diciendo, 
Que,  si  yo  entendí  el  estilo 
Con  que  las  dijo,  sospecho. 
Que  fueron,  que   ella  á  su  padre 
Diría  el  atrevimiento. 
No  sé  si  me  conoció; 

Y  asi  cuidadoso  temo 
El  saber  ó  no  saber 

Eu  qué  ha  parado  el  suceso ; 
Por  cuya  causa  no  voy 
A  visitarla  ,  temiendo 
Su  enojo ;  pero  tampoco 
A  dejar  de  ir  me  resuelvo ; 
Porque,   si  acaso  ha  llegado 


Á  su  noticia  mi  intento, 
I^a  vida  del  dueño  mío 
No   dudo  que  corra  riesgo. 

Y  asi,  porcjue  en  ir  ó  estarme 
Hay  peligro,  elijo  un  medio, 
Que  es,  enviar  este  papel 
Disimulado  y  secreto; 
Que  aun  no  va  de  letra  mía. 
Para  cuyo  efecto  quiero 
A  Moscatel  que  le  lleve, 
Valiéndose  de  su  ingenio, 
Y'  se  le  dé  á  Inés,  criada 
De  Leonor ;  porf[ue  ,  no  siendo 
Conocido   por   criado 
IVlio ,  no  hay  que  tener  miedo. 

Y  asi ,  que  le  deis  licencia, 
Don  Alonso ,  es  lo  que  os  ruego, 
Y'  que  conmigo  en  la   calle 
Os  halléis ;  porque ,  si  llego 
A  saber ,  que  está  Leonor 
En  peligro,  estoy  resuelto 
A  sacarla  de  su  casa, 
Aunque  todo  el  mundo  entero 
Lo  estorbe ;  y  para  esta  acción 
He  elegido  el  valor  vuestro. 
IMi  amigo  sois ,  Don  Alonso, 
Y"  bien  conocido  tengo. 
Que  las  burlas  del  buen  gusto 
Son  las  veras  del  acero. 

\Alon,    Moscatel,  ese  papel 

Toma.     En  casa  de  Don  Pedro 
I  Enriquez  ,  con  la  invención. 

Que  te  ofreciere  tu  ingenio. 

Entra ,  y  dale  á  esa  criada. 

Que  dice  Don  Juan. 
Juan.  ¿Tan  presto 

Lo  disponéis? 
Alón.  Si  ha  de  ser, 

Cuanto  es  mejor  (¡ue  sea  luego.  — 
i  Toma  el  papel;  con  nosotros 

I  \  en. 

!  Mosc.  Auncjue  temer  no  puedo 

El  peligro,  pues  Inés, 

Que  es  de  mis  sentidos  dueño, 

Es  la  que  voy  á  buscar, 

Amor  me  dé  atrevimiento. 
Alón.    Guiad  ahora  hacia  la  calle. 
Juan.    ¡  Qué  amigo  tan  verdadero  ! 
Alón.    ¡  Qué  amores  tan  enfadosos ! 

Si  me  ojeron,  no  me  ojeron. 

Bien  haya  jo,  que  en  mi  vida 

He  enamorado  con  riesgo. 

Sino  dama  á  todo  trance, 

Sino  moza  á  todo  ruedo ; 

Que  á  la  primera  visita 

Llamo  recio  ,  y  hablo  recio, 

Y  el  haber  en  mí  ó  no  haber 
O  temor  ó  atrevimiento. 

No  consiste  en  otra  cosa, 
Que  haber,  ó  no  haber  dinero. 
Juan.    Esta  es  la  calle.     Porque 
No  nos  vean ,  estaremos 
En  algún  purtal  metidos. 

I      Salen  Don  LijIs_>'  Don  Diego,  y  pasan, 

(juiíándose  los  sombreros. 
Alón.    Decís  bien.     ¿Mas  quién  son  estos, 
I  Que  parece  que  á  la  casa 

De  Leonor  miran  atentos? 
I  Juan.    Este  es  un  Don  Luis  Osorio, 

A  quien  muy  continuo  veo 

En  la  calle  aquestos  días, 

Y  ha  hado  ,  viven  loa  cielos. 
En  cansarme. 
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Alón. 


Juan. 


Mosc. 
Juan. 


¿Pues  hay  mas 
De  que  también  le  cansemos 
Nosotros  á  él? 

Dejadlo; 
Que  no  es  destas  cosas  tiempo. 
Pasemos  de  largo ,  y  no 
Demos  que  decir. 

Pasemos, 
Aunque  con  tantas  figuras 
Pueda  ser  hombre. 

Tv'i  luego 
Darás  la  vuelta ,  y  darás 
El  papel  á  Inés. 

Me  temo 

No  hay  que  temer.     Aqui  estamos 
A  la  vista;  éntrate  presto. 

[I'anse  D.  Juan  y  U.  Alonso. 


Luis 


Salen  Don  Luis  y  Don  Diego  por 

otra  parte. 
.    Esta  es  la  capaz  esfera, 

Este  el  abreviado  cielo 

De  la  mas  bella  deidad 

Y  del  planeta  mas  bello, 
Que  vio  el  sol  desde  i|ue  nace 
En  joven  golfo  de  fuego, 
Hasta  que  abrasado  muere 
En  canas  ondas  de  hielo; 

Y  con  ser  tal  su  hermosura, 
En  ella  ha  sido  lo  menos, 
Porque  pudiera  ser  fea. 
En  fe  de  su  entendimiento. 
¿  Y  en  fin  muger  tan  discreta 
¡Servís  para  casamiento  V 
Por  conveniencia  y  amor 
La  sirvo  y  la  galanteo. 
Para  cuyo  efecto,  ya 
Han  de  tratarlo  mis  deudos. 
Pues  no  sé ,  si  lo  acertáis. 
¿Por  qué  no,   si  en  ella  veo 
Virtud,  nobleza  y  hacienda, 
Gran  beldad  y  grande  ingenio? 
Porque  el  ingenio  la  sobra  ; 
Que  yo  no  quisiera ,  es  cierto, 
Que  supiera  mi  muger 
Mas  que  yo,  sino  antes  menos. 
¿Pues  cuándo  el  saber  es  malo? 

Dieg.  Cuando  fue  el  saber  sin  tiempo. 
Sepa  una  muger  hilar. 
Coser  y  echar  un  remiendo ; 
Que  no  ha  menester  saber 
Ci'ramática,  ni  hacer  versos. 

Luis.    No  es  ejercicio  culpable, 

Donde  es  tan  noble  el  exceso. 
Que  no  tiene  inconveniente. 

Dieg.    Ni  yo  (¡ue  le  tenga  creo; 
Pues  antes  sé  lo  contrario 
Del  rigor  y  del   desprecio, 
Con  que  os  trata. 

Ese  desden 
Adoro.     La  vuelta  demos 
A  la  calle ;  no  otra  vez 
Pasen  estos  caballeros, 
Que  ya  miro  con  cuidado. 
V  amos  pues. 

Hermoso  centro 
De  la  ingratitud  (pie  adoro. 
Presto  á  tus  umbrales  vuelvo. 


la 


Dieg 

Luis. 


Dieg. 
Luis. 


DicíT. 


Luis. 


Luin. 


Dieg. 
Luis. 


Inés. 

Lean. 
Incs. 


Lean. 


\  fanal'.' 


Salen  Doña  Lronor  e  I>E3. 

Lron.    ¿Está  mi  hermana  vestida? 
¡nes.     Tocándose  ahora  quedó. 


Y  por  no  pudrirme  yo, 
De  ver  cuan  desconocida 
Pide  uno  y  otro  consejo 
A  su  espejo ,   la  dejé. 

León,  i, Qué  necio  con  ella  fue 

A  todas  horas  su  espejo! 
Inés.     Cómo  necio? 
León.  ¿No  lo  es 

Quien  en  gusto  de  un  pesar 

No  sabe  un  consejo  dar 

A  quien  se  le  pide,  Inés? 

Pues  si  á  Beatriz  la  he  pedido 

Mil  consejos  cada  dia, 

Y  á  tan  continua  porfía 
Nunca  á  gusto  ha  respondido, 
IMuy  necia  es. 

Ahora  reparo 
La  causa. 

Cuál  puede  ser? 
Que  no  os  debéis  de  entender; 
Que  ella  habla  culto,  tú  claro; 

Y  asi  os  estáis  todo  el  dia 
Porfiando  las  dos. 

i  Quien  fuera 

Tan  feliz ,  que  no  tuviera 

Mas  cuidado  !  ¡  Ay  Inés  mia. 

Con  cuanto  temor  estoy, 

De  que  aquesta  melindrosa. 

Esta  crítica  enfadosa 

A  mi  padre  cuente  hoy 

Lo  (jue  anoche  me  escuchó 

Al  balcón  hablar! 
Inés.  Supuesto 

Que  haber  salido  tan  presto 

Mi  señor  de  casa,  dio 

Lugar  para   prevenir 

El  lance,  y  que  no  ha  tenido 

Tiempo  de  haberlo  sabido. 

Procuremos  desmentir 

Su  malicia  con  alguna 

Invención. 
León.  Ya  he  imaginado, 

Y  digo,  que  no  he  hallado 
A  propósito  ninguna. 

Porque  ¿cómo  la  he  de  hallar. 
Si  ella  misma  quien  vio  fue 
Á  Don  Juan? 

Inés.  Lo  que  se  vé, 

Es  lo  (¡ue  se  ha  de  negar 
Con  brio  y  con  desenfado. 
Procurando  deshacello. 
Lo  «pie  no  llegan  á  vello. 
Señora,  se  está  negado. 

León.   El  medio  (ay  de  mi!)  mejor. 

Que  me  ofrece  el   j)ensamiei»to. 
Es,  Inés,  con  rendimiento. 
Dueño  hacerla  de  mi  amor. 
De  mi  empleo  y  mi  esperanza; 
Pues  es  hacer  en  efeto 
Puerta  de  hierro  á  un  secreto. 
El  hacer  del  confianza. 
¿Qué  puedo  hacer  (ay  de  mí!) 
Inés,  si  esta  industria  sola 
Es  la  que  me  (jueda? 

Dentro  Dona  IJ  li  a  t  ii  i  z. 
Hola! 
¿No  hay  una  fámula  aqui? 

Doña  Bííatriz  con  un  espejo  en    la 
niiránduae  en  el. 


lieat. 

Sale 

Inés, 
lieat. 


Qué  es  lo  que  mandas? 
De  mi  diestra  liberal 


Que  abstraigati 
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Este  hechizo  de  cristal. 

Que  tú  con  locas  quimeras 

Y  las  quirotecas  traigas. 

Te  persuadas  á  que  ha  sido 

Inés. 

Qué  son  quirotecas  V 

Liviandad  lo  que  honor  fue. 

Beat. 

Qué? 

Beat.   Honor? 

Los  guantes.     ¡Que  haya  de  hablar 

León.                    Oye. 

Por  fuerza  en  frase  vulgar! 

Beat.                               No  daré 

Inés. 

Para  otra  vez  lo  sabré. 

Directo  á  tu  voz  mi  oido. 

Ya  están  aqui. 

León.  Pues  directo  ó  no  directo. 

Beat. 

¡Cuanto  lidio 

Todo  has  de  escucharlo  ya. 

Con  la  ignorancia  que  hay!  — 

Beat.   Oido  por  fuerza,  será 

Hola,  Inés! 

Clandestino  tu  secreto. 

Inés. 

Señora? 

Y  no  puedo  error  tan  mucho 

Beat. 

Tray 

Cometer. 

De  mi  biblioteca  á  Ovidio; 

León.     ^                  Si  hablando  estoy 

1 

I 

No  el  Metamorfosis ,  no. 

Beat.    Áspid  al  conjuro  soy. 

Ni  el  Arte  amandi  pedí. 

No  lo  escucho;  no  lo  escucho. 

[J'ase. 

El  Remedio  amoris  sí; 

León.   Oye !  —  Mas  quién  ahí  ha  entrado  ? 

Que  es  el  que  investigo  yo. 

Inés. 

¿Pues  cómo  he  de  conocer 

Sale  M  0  s  c  A  T  ex. 

Libro ,  si  es  que  eso  has  pedido. 

Inés.     A  mi  señor  buscará. 

Si  aun  el  cartel  no  he  sabido 

León.   Mira  quien  es,  mientras  va 

De  una  comedia  leer? 

Mi  desdicha  y  mi  cuidado 

¡ 

Beat. 

Obscura,  idiota  y  lega. 

Siguiendo  una  fiera. 

[fose.   1 

¿No  te  medra  cada  dia 

Mosc.                                          \  Amor, 

La  concumitancia  mia? 

Qué  cobarde  eres  conmigo. 

León. 

Ahora  mi  papel  llega.  —     [aparte. 

Pues  aun  no  valen  contigo 

Hermana ! 

Las  leyes  de  embajador! 

Beat. 

Quién  me  habla  asi? 

Inés.    ¿  Es  posible  ,  que  has  tenido. 

León. 

Quien  á  tus  pies  obediente 

Moscatel ,  atrevimiento 

Viene  á  arrojarse. 

De  entrar  hasta  este  aposento  ? 

Beat. 

Detente ! 

Mosc.  Sin  saber  qué  me  ha  movido 

No  te  apropincues  á  mí; 

Á  haber  entrado  hasta  aqui, 

Que  empañarás  el  candor 

Rigor  es  anticipado. 

De  mi  castísimo  bulto, 

Inés.    ¿Pues  no  basta  haber  entrado? 

Y'  profanarás  el  culto 

Mosc.  Sí,  y  no. 

De  las  aras  de  mi  honor; 

Inés.                         Pues  cómo  no ,  j  sí  ? 

Porque  muger,  que  lió 

Mosc.  No,  pues  no  sabes  á  qué; 

Del  caos  de  la  sombra  fría, 

Sí,  pues  enojada  estás; 

Y  en  descrédito  del  dia 

No,  pues  presto  lo  sabrás; 

Nocturno  amor  aceptó. 

Sí ,  pues  tarde  lo  diré. 

No  mirar  consigo  atenta 

Y'  aunque  pude  haber  venido 

Mi  semblante  á  voz  profana. 

De  tu  hermosura  llamado. 

Pues  víbora  será  humana, 

Traído  de  mi  cuidado. 

Que  con  su  inficion  se  alienta. 

Y  del  tuyo  distraído. 

León. 

Beatriz  discreta  y  hermosa. 

A  darte  aqueste  papel 

Mi  hermana  eres. 

Vengo ;  que  Don  Juan  rae  envia. 

Beat. 

Eso  no{ 

Que  de  mi  cuidado  fia 

Que  tener  no  puedo  yo 

Lo  que  á  Leonor  dice  en  él; 

Hermana  libidinosa. 

Que ,  por  no  ser  conocido 

i 

Lean. 

¿Qué  es  libidinosa,  hermana? 

Por  criado  suyo  yo, 

Beat. 

Una  hermana  ,  que  al  farol 

Con  el  papel  me  envió ; 

Trémulo,  virrey  del  sul, 

Si  ya  la  causa  no  ha  sido 

Osa  abrir  una  ventana, 

Conocer  de  mi  dolor. 

Y  susurrando  por  ella 

Saber  de  mi  mal  severo; 

Á  voz  media  y  labio  entero, 

Que  de  amor  no  es  buen  tercero 

Da  que  decir  á  un  lucero. 

El  que  no  sabe  de  amor. 

Da  que  callar  á  una  estrella. 

Inés.     Pues  di,  que  el  papel  me  diste, 

Pero  yo  minoraré 

Y  que  a  Leonor  le  daré; 

El  escándalo  que  has  hecho, 

Y  vete  presto  ,   porque 

Diciendo  al  paterno  pecho 

Temerosa  (ay  de  mi  triste !) 

Sacrilegios  de  tu  fe. 

De  que  Beatriz 

Un  devoto  anoche  vi. 

Mosc.                                       Yo  me  iré  ; 

Lean. 

Y  conocístele? 

Que ,  aunque  adoro  tu  presencia, 

Beat. 

No, 

Las  leyes  de  tu  obediencia 

Ni  pudo  ser,  porque  yo, 

Tan  constante  observaré. 

Que  es  raásculo  ,  conocí. 

Que  á  precio  de  tu  rigor, 

León. 

Pues  yo  te  quiero  decir 

Compraré  el  desprecio  mió. 

Quien  era,  y  con  el  intento 

Y'  á  costa  de  tu  desvío. 

Que  me  habló. 

Mereceré  tu  favor. 

Beat. 

Qué  atrevimiento! 

Inés.     Bien  pudiera  responderte. 

¿Tal  insulto  habia  de  oir? 

Que  tan  ingrata  no  he  sido, 

León. 

Pues  aunque  oirlo  no  quieras. 

Como  te  habré  parecido; 

Lo  has  de  oir ;  porque  también 

Pero  tiéneme  de  suerte 

No  está  á  mi  decoro  bien, 

El  temor  de  verte  aqui. 
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Que  dejo  para  después 
La  respuesta.     Vete  pues; 

Que  tiempo ¡Mas  ay  de  raí ! 

Mi  señor  por  la  escalera 

Sube.     A(juí  no  me  ha  de  hallar. 

Viéndote  conmigo  hablar.  [fase  apriesa. 

Sale  Don  Pedro. 
Mosc.    ¡0}.e,  a<;uarda,   escucha,  espera! 
Ped.      ¿Quién  ha  de  esperar  y  oirV 

¿Quién  aguardar  y  escuchar? 
Mof!c.    Quien  me  tuviere  que  hablar, 

Y  yo  tenga  que  decir. 
Ped.      Qué  hacéis  aquí?  Juan. 

Mosc.  Qué  he  de  hacer?  Ped. 

¿Ya  vos  no  lo  estáis  mirando? 
Ped.      No  habláis? 
Mosc.  Estaba  pensando 

Lo  (¡ue  os  he  de  responder. 
Ped.     Qué  buscáis? 
Mosc.  ¡  Que  aquesto  pase 

A  quien  sea  mi  homicida! 
Ped.     Por  qué? 
Mosc.  Porque  yo  en  mi  vida 

Hallé  cosa  que  buscase. 
Ped.     Quién  sois? 
Aiosc.  Habéis  preguntado 

En  propios  términos.     Soy 

Un  criado  honrado,  si  hoy 

Hay  un  honrado  criado.  Mosc. 

Ped.     A  quién  servis? 
Mosc.  No  serví,  .Juan. 

i  Aunque  criado  me  llamo.  Mosc 

Ped.     Cómo  no  ?  Jmin. 

Mosc.  Como  mi  amo 

Es  el  que  me  sirve  á  mí. 
Ped.     Ya  es  mucha  bellaquería  Ped. 

Hablarme  desa  manera,  Juun. 

;  Y  ya  mas  plazo  no  espera  Ped. 

I  La  justa  cólera  mia. 

Mosc.  ¡Nlaio  va  esto,  vive  Dios!     [aparte.  Juan. 

Si   me  da  con  algo  acjui, 
j  Mire,  qué  se  me  da  á  mí,  Ped. 

i  Que  en  la  calle  estén  los  dos. 

I    Ped.      Quien  sois,  me  habéis  de  decir. 

Qué  queréis,  y  qué  buscáis,  Juan. 

Y  á  (jué  en  esta  casa  entráis, 
I  O  en  ella  habéis  de  niorir 

A  mis  manos. 
Mosc.  Si  firmado 

Habéis  la  sentencia  ciego,  /«es. 

Con ,  ejecútese  luego. 

Yo  soy  ."Moscatel,  criado 

De  un  Don  Alonso  de  Luna. 

Salen   Don  J  f  a  pí  ^   Don   Alonso   al  ¡xiño. 
Juau,    Pues  está  atiui   ¡Moscatel, 

'^'   vimos  filtrar  tras  del 

A    Don  Pedro,  mi  fíjrtuna  León. 

No  espera  mas. 
'Í^Ku.  Yo  dispuesto  lúes. 

A  íMianto  suceda  estoy. 

A  tomar  la  puerta  voy.  [/  usf.  León. 

Pul.      I'roscguid. 

[Lti'frn    I).   Juan. 
J'Kiu.  ScfKjr,  (jU(';  es  esto? 

Míisc.   Eso  sí. 
f'  d.  Forzoso  es  ya     [apnrtf. 

H'portarmf.  —    Kste  hombre  hallé  Inés. 

Ai|ui.     Qué  bn«ra,  no  sé. 
Juan.    No?  F'iifs  f'l   nos  lo  (lii;i, 

O  ;í  aipií-ste  acero  rendido 

Morirá. 
^'"""■.  Vamos  de  aqui,     [aparte. 


Moscatel;  que  importa  asi. 
¡  Buen  socorro  me  ha  Venido !  — 
Ln  hombre  busco;  y  no  hallando 
Nadie  que  me  respondiera, 
De  escalera  en  escalera 
IMe  fui  poco  á  poco  entrando. 
Sin  ver  á  quien  preguntar. 
Hasta  esta  parte  llej^ué, 
Donde  una  doncella  hallé 
(La  verdad  en  su  lugar). 
Pensando  que  era  ladrón. 
Huyó  de  mí ,  y  á  ella  era 
El  escucha,  aguarda,  espera. 
,   Bien  puede  tener  razón. 
Aunque  no  estoy  satislecho     [aparte. 
De  que  me  diga  verdad, 
Fuera  necia  liviandad 
De  mi  espada  y  de  mi  pecho 
Saber  Don  Juan ,  tjue  he  tenido 
Otra  sospecha;   y  asi. 
Fingir  me  conviene  aqui, 
Que  su  disculpa  he  creído; 
Porque  menos  recatado 
Le   pueda  después  seguir. 
Saber  ijuien  es,  }   salir 
De  una  vez  deste  cuidado.  — 
Pues  si  venís  a  buscar     [«'  ^Ii>:i(ateL 
Un  hombre,  ¿por  qué  os  turbáis 
De  verme  á  mí  ? 

Porque   dais, 

Y  soy  fácil  de  turbar. 

Id  con  Dios.     [«'  Musiatct. 

Que  á  los  dos  guarde. 
A   Don    .\lonsO   le   di,      [aparte   á    (-I. 
Se  quite  luego  de  ahí. 

[f'axe    M  o  s  c  at  r  1. 
Ltiego  vuelvo.     Á  Dios,  que  es  tarde. 
Donde  vais? 

Vuelvo  á  buscar 
Unas  cartas  (jue  perdí. 
No  habéis  de  salir  de  aqui, 
Ü   os  tengo  de  acompañar. 
Algo  sin   duda  ha  entendido      [aparle. 
J)e  mi  enojo  ;   fuerza  es 
l)esluml)rarle-  —   Venid  pues. 
Bien  liasta  aijui   ha  sucedido,     \apartc. 
Pues  sin  sospechar  en  nn. 
Asistirle  á  todo  puedo.  [fanse. 

Sa/en  I N  i:  s  y   D  o  Ñ  a   Ij  k  o  n  o  r. 
Confusa  de  mirar  ipiedo 
I.10  (pie   ha  sucedido  aqui. 
liiloniiarse  tan  severo. 
Cobrarse  tan  recatado. 
Hablar  con  él  tan  pesado, 

Y  seguirle  tan  ligero. 
Muchos  efectos  han  sido. 
No  sé  (pié  ha  de  suceder, 
í  Válgate  Dios  por  inuger. 
Qué  temeraria  has  nacido  ! 
Señora,  ¿(pié  te  ha  pasado. 
Que  tan  colérica  vienes  ? 
Que  no  me  escuchó  Beatriz, 
Por(pie  ha  estado  impertinente. 
Con  mas  soberbia  que  nunca, 
Tan  cansada  como  siempre. 
Dice,  (pie  dirá  á  mi  padre 

El  suceso. 

Cuando  vienen 
JjOS  pesares,  nunca  (ay  triste!) 
Vienen  solos  ;   pues  de  suerte 
Se  cslalionan  unos  de  otros. 
Que  cnredíindose  crueles, 
Ktí  víspera  del  segundo 
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E!  primero  que  sucede. 

Aquel  hombre ,  que  dejaste 

Aqui ,  para  que  supiese 

Yo  quien  era,  te  buscaba 

A  tí,  señora,  con  este 

Papel :  que  Don  Juan  no  quiso, 

Por  el  riesgo,  que  viniese 

Criado  suyo.     El  papel 

INle  dio  apenas ,  cuando  quiere 

El  cielo,  que  entre  tu  padre, 

Y  que  con  el  hombre  encuentre. 
Llegó  al  empeño  Don  Juan, 

É  hizo,  que  el  hombre  le  diese 

No  sé  qué  necias  disculpas. 

Pero  aunque  quiso  prudente 

Disimular  mi  señor, 

No  pudo ,  \  tras  él  se  vuelve. 
León.  ¡  Qué  bien  dicen ,  que  los  males 

Son,  si  hav  uno,  como  el  Fénix, 

Pues  cuna  es  en  que  uno  nace, 

La  tumba  donde  otro  muere ! 

Dame  el  papel;  porque  quiero 

Al  instante  responderle 

A  Don  Juan  en  el  peligro 

Que  estoy. 
Inés,  No  le  guardes;  léele; 

Que  quizá  advertirá  algo. 

Que  en  tu  cuidado  aproveche. 
León.    Dices  bien.     Abrirle  quiero; 

Que  nada  en  ello  se   pierde. 
[ite]  „Qué  mal  podré,  hermoso  dueño. 

Decirte  ,  ni  encarecerte " 

Inés.     Tu  hermana  viene. 

León.  Ay  de  mí! 

Sale  Doña  Beatriz. 
Beat,    l  Qué  misivo  nema  es  ese. 

Que  ajado  ocultase 
León.  Yo  ? 

Beat.  Sí. 

León.   No  entiendo  lo  que  me  quieres 

Decir. 
Beat.  Con  vulgar  disculpa 

INle  has  obstinado  dos  veces. 

Ese  manchado  papel, 

En  quien  cifró  líneas  breves 

Cálamo  ansarino  ,  dando 

Cornerino  vaso  débil 

El  etiope  licor. 

Ver  tengo. 
León.  En  vano  pretendes 

Ver  el  papel ;  porcjue  fuera 

También  ser  necia  dos  veces. 

No  querer  saber  de  mí, 

Cuando  de  oirme  te  ofendes. 

Lo  que  yo  quiero  decir, 

Y  querer  saber  aleve 

Lo  que  pretendo  callarte. 
Beat.    Mi  fraternidad  no  atiende 

A  tu  lengua,  sí  á  tu  acción; 
Porque  aquella  mentir  puede, 

Y  esta  ha  de  decir  verdad. 

Y  asi,  en  la  ocasión  urgente, 
Si  oir  lo  que  quieres  no  quiero. 
Saber  sí  lo  que  no  quieres. 

León.   p. De  qué  suerte,  si  no  quiero. 

Lo  has  de  saber? 
Beat.  Desta  suerte. 

[Juela   del  papel,   ?/  porfían  las   dos. 

Suelta  la  epístola. 
Inés.  No  es 

Sino  Evangelio. 
León.  Aunque  intentes 

Por  fuerza  verle,  tirana, 


Poco  podré ,  ó  no  has  de  verle. 
Beat.   Deja  el  papel. 

Sale  Don   Pebro,  j'    rompen  el  papel,    quedán- 
dose cun  la  mitad  cada  una. 
Ped-  ?.  Qué  papel 

Es?  Por  qué  reñis,  aleves? 
Inés.     Cayóse  la  casa ,  como     [aparte. 

Dice  el  fullero  que  pierde. 
Ped.     Suelta  ese  pedazo  tú, 

\   tú  suelta  esotro. 
León.  Déme     [aparte. 

Ingenio  amor. 
Beat.  El  que  abstraes 

Fragmento  á  mi  mano  débil, 

Te  referirá  baldones, 

Que  tu  pundonor  padece. 
León.   El  papel ,  señor ,  que  miras. 

Yo  no  sé  lo  que  contiene; 

\   pues  que  Beatriz  lo  sabe, 

¿.Quién  duda,  que  suyo  fuese? 

Leyéndole  estaba ,  cuando 

Llegué  yo, 

Pcd.  Calla. 

León.  Y  sin  verme  ; 

Llegando  con  tal  cuidado. 

Que  me  le  puso  de  verle. 

Quise  quitársele,  y  ella 

ISle  le  defendió.     No  pienses. 

Que  fue  atrevimiento  en  mí; 

Que  después  que  sé,  que  tiene 

Beatriz  quien  la  escriba ,  y  quien 

La  hable  de  noche  por  ese 

Balcón ,  mi  virtud  me  ha  dado 

Disculpa  para  atreverme. 

Aunque  soy  menor  hermana, 

A  tratarla  desta  suerte. 
Inés.     De  mano  gana  Leonor,     [aparte. 

Cuando  un  mismo  punto  tienen. 

Pcd.     Por  cierto ,  Beatriz, 

Beat.  Ignoro, 

Atónita,  responderte; 

Que  me  construyó  su  acento 

Estatua  de  fuego  y  nieve ; 

Porque  cuanto  me  acumula, 

Delito  es  suyo  in  specie. 
León.   ¿Pues  aqui  no  estaba  Inés, 

Que  decir  la  verdad  puede? 
Beat.   ¿Pues  Inés  no  estaba  aqui. 

Que  dirá  lo  que  sucede? 
Inés.     Yo  soy  en  íin  la  presencia 

De  todo  el  hecho  presente. 
Ped.     Ay  de  mí!  que  combatido     [aparte. 

De  uno  y  otro  mal  tan  fuerte, 

Ambos  me  están  mal ,  pues  ambos 

Armados  contra  mí  vienen ; 

Que  al  averiguar  (ay  triste!) 

Cuya  es  la  culpa  evidente. 

No  es  excusarme  la  pena. 

Pues  cuando  á  saberla  llegue, 

1'an  sitiado  mi  dolor. 

Tan  acosado  mi  suerte. 

Tan  cercado  mi  desdicha 

En  este  lance  me  tienen, 

Que  habiendo  (ay   de  mí!)  que,  habiendo 

De  morir  precisamente. 

Quien  me  dé  muerte  sabré, 

]Mas  no  excusaré  la  muerte.  — 

Vete  tú ,  Beatriz ,  de  aqui ; 

Y  tú ,  Leonor ,  de  aqui  vete. 

Beat.  Señor,  yo 

Ped.  Nada  digáis. 

Lcon.    ¡Quiera  amor,  que  no  confiese     [aparte. 

El  papel  lo  que  yo  niego.  [fane. 
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Beat 

Ped. 
Incs. 
Ped. 
Inés. 
Ped. 

Inés. 


Ped. 
Incs. 


Ped. 


Inés 
Ped. 


[aparte. 


Tú.  mental  hermajia,  tienes 

La  culpa  de  todo. 

Inés ! 

Aqui  entro  ahora,     [aparre. 
Detente. 

Honor,  con  quien  vengo,  vengo. 

Pues  sola  el  testigo  eres, 

¿Quién  leia  el  papel? 

Yo      [aparte. 

ísi  quito ,  ni  pongo  leyes, 

Pero  hago  si  lo  que  debo. 

Qué  es  lo  que  dudas V  Qué  temes? 

Al  oficio  de  criada     [afartr. 

En  ayudar  á  quien  miente.  — 

Señor ,  poco  antes  que  tú 

Llegué  yo,  sin  que  pudiese 

De  la  acción .  ni  de  las  voces 

Saber,  cuyo  el  papel  fnese. 

Esta  es  la  verdad,  so  cargo 

Del  juramento,  que  tiene 

Fecho  cualquiera  criada 

En  el  pleito  que  refiere. 

¿.Aun  este  peipieño  alivio 
Del  desengaño  no  quiere 
Darme  el  dolor?  —  Vete,  Inés. 
Viva  á  toda  ley  quien  vence. 

Que  el  papel  confesará 
Cnanto  tú  y  ellas  me  nieguen. 
Juntar  quiero  los  pedazos 
Desta  víbora,  esta  sierpe. 
Que  dividido  el  veneno 
En  dos  mitades  contiene. 
[lev]  .,¡Qué  mal  podré,  hermoso  dueño, 
Decirte  ni  encarecerte 
El  cuidado,  con  que  estoy 
De  que  anoche  nos  oyese 
Tu  hermana!  Avísame  al  punto 
Que  á  tu  padre  se  lo  cuente. 
Para  ,que  te  ponga  en  salvo."  — 
[repr.]  A  entrambas  á  dos  conviene 
El  papel,  para  que  sea 
Hoy  mi  desdicha  mas  fuerte; 
Pues  si  supiera  de  una, 
Que  con  liviandad  procede. 
Supiera  también  de  otra 
La  virtud;  y  desta  suerte 
Templado  estuviera  el  daño ; 
Mas  para  que  no  se  temple, 
Quiere  el  cielo ,  que  á  ninguna 
Crea,  y  que  en  las  dos  sospeche. 
Hallar  un  criado  aqui, 
'l'nrijarse  (ay  de  mí!)  de  verme, 
Llegar  Don  Juan,  y  dejarle. 
Salir  tras  él ,  y  perderle. 
Volver  á  casa  ,  y  hallar 
La  confusión  <jue  me  vence. 
Cosas  son ,  que  han  menester 
Atenciones  mas  prudentes. 

Y  asi,  pues  si-,  que  el  criado 
Es ,  si  su  temor   no  miente, 
De  Don  Alonso  de  J^una, 
Saber  quien  es  me  conviene, 

Y  atender  á  sus  acciones; 

Y  hasta  que  á  mis  manos  llegue, 
L  desengaño,  ú  venganza, 

^  aledme  ,  cielos  ,  valedme. 


3/0  se. 


Yo 


[/'OÍC 


Jua 


Mosc. 

Alón. 
Mosc. 

Alón. 

Juan, 


[fase. 


J  O  II  N  A  D  A      II. 

Salfn  Don  J  l  i  .> ,  Don   Alonso^  Moscatel, 
^hii.      De  buena  salimos. 


Soy  el  que  salí  de  buena, 

Y  entré  en  mala,  pues  me  vi 
Ya  de  la  muerte  tan  cerca. 
Determinarme  yo  á  entrar, 
N  iendo  la  ocasión  tan  cerca. 
Tras  Don  Pedro ,  fue  tu  «licha. 

Y  aun  la  tuya;  pues  si  dejas 
De  entrar,  confieso  de  plano. 
Eso  dices  ? 

Y  aun  lo  hiciera 
Mejor,  que  lo  digo. 

Mira, 
Don  Juan ,  si  amando  hay  quien  tema. 
¿Pues  un  amante  es  cobarde? 
Mosc.    Mucho  mas,  por  ver  que  arriesga 
Una  vida,  que  no  es  suya. 
Sino  de  su  hermosa  prenda, 

Y  si  es  deuda  de  un  amante 
En  su  servicio  perderla. 

Ya  es  de  amor  estelionato 
Hipotecarla  á  otra  deuda. 

Sa¡e  I  is  K  s  tapada. 
Inés.     Señor  Don  Juan! 
Jtian.  Quién  me  llama? 

Inés.     Yo  soy. 
Juan.  Vengas  norabuena, 

Lies. 
Inés.  Para  haberte  hallado. 

He  dado  á  Madrid  mil  vueltas. 
Juan.  ¿Qué  ha  sucedido,  que  asi 

Vienes  ? 
Mosc.  Liesllla  es  e-sta.     [altarte. 

Quiera  el  cielo ,  que  mi  amo, 

Ni  la  atisbe ,  ni  la  vea. 
Inés.     Á  darte  aque.'ite  papel 

He  venido.     A  Dios, 
Juan.  Espera ; 

Le  leeré. 
[Lee  D.   Juan,  y  entre  tanto  «c  pone  Moscatel 
en  medio   de  J).  Alonso  y   de  Jnes. 
Alón.  No  tiene,  á  fe, 

Mala  cara  la  mozuela. 
Mosc.   Viola;  no  daré  un  ochavo     [airarte. 

Por  mi  honra  toda  entera. 
Alón.    Oye,  Moscatel! 
Wosc.  Señor? 

Alón.    Si  como  esta  moza  fuera 

La  tuya ,  te  disculpara, 

Si  hay  disculpa,  que  amor  tenga. 
Afose.  Zelos  ,  A  amos  poco  á  poco;      [aparte. 

No  matéis  con  tal  violencia.  — 

Esta  te  parece  bien? 
Alón.    ¿  I'ues  no  es  bien  hermosa  esta 

Para  fregona  ? 
Mosc.  No  es 

Sino  muy  mala  y  muy  fea. 

Si  vieras,  señor,  la  mia. 

Pondré  un  brazo ,  que  dijeras, 

Que  era  pecado  nefando, 

O  estaba  en  su    competencia. 
Alón.    Viven  los  cielos,  que  mientes. 
Juan.    Ya  lie  leído. 
Alón.  Y  qué  hay? 

Jua7í.  Mil  quejas 

Do  Leonor;   y  en  fin    me  avisa, 

Que  bien  puedo  ir  á  verla; 

Que  no  hay  sospecha  de  mí. 

Por  una  industria ;  cual  sea 

No  dice.     Después  de  todo 

Yo  volveré  á  daros  cuenta.  — 

Vamos,  Inés.  [tas 

Alón.  Moscatel, 
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No  la  dejes  ir;  detenía. 
Mosc.    Esto  mas,  zelos?       \aparte. 
Alón.  Ha,  hermosa! 

Inés.     Qué  queréis  ? 
Alón.  Veros  quisiera 

Esa  buena  cara. 
Mosc.  Ay,  cielos!     paparte. 

Inés.     Hay  mucho  que  ver  en  ella, 

Y  no  vengo  tan  despacio. 
Alan.   Yo  la  sabré  ver  apriesa. 
Mosc.    Y  aun  dejar  de  verla,  y  todo. 

Salen  Don  \j\j  is  y  Don  Diego. 
Dieg.    La  criada  suya  es  esta. 
Luis.    Desde  su  casa  la  he  visto 

Salir  ,  y  vengo  tras  ella, 

Por  ver,  si  para  Beatriz 

Darla  un  recado  pudiera. 
Inés.     No  sé  lo  que  ¡Moscatel     [aparte. 

¡Nle  quiere  decir  por  señas. 
Dieg.    Con  Don  Alonso  de  Luna 

Habló. 
láuis.  Cierta  es  mi  sospecha; 

Que  venir  una  criada 

De  Beatriz  desta  manera 

A  buscarle,  estar  él  siempre 

En  su  calle  y  á  su  reja 

Con  el  otro  amigo  sujo. 

Mirar ,  que ,  cuando  se  aleja. 

Se  quedan  los  dos  hablando, 

No  es  posible  que  no  sean 

Lances  de  amor. 
Dieg.  ¿  Qué  queréis 

Hacer  ? 
Luis.  Que  aqui  no  me  vean; 

Que  no  tengo  yo  favores, 

Para  que  empeñarme  pueda, 

Y  reñir  un  desvalido, 
Es  valentía  muy  necia. 

Dieg.    Decis  bien ,  y  quizá  mienten 

Los  viles  zelos,  que  os  cercan. 
Luis.    Nunca  son  viles  los  zelos, 

Don  Diego. 
Dieg.  Opinión  es  nueva. 

Luis,     f.  Hay  mas  nobleza ,  que  hablar 

Verdad  y  Pues  esta  nobleza 

Solos  los  zelos  la  tienen ; 

Porque  no  hay  zelos ,  que  mientan. 
[f'anse  los   dos. 
Inés.     Bien  está.     A  Dios;  que  es  muy  tarde. 
Alón.    Dejad  que  vaya  siquiera 

Con  vos  aquese  criado; 

No  vais  sola. 
Inés.  Norabuena ; 

Venga  el  criado  conmigo. 
Mosc.   Que  esto  escuche!  qué  esto  vea!     [aparte. 
Alan.    Moscatel ! 
Afose.  Señor  ? 

Alan.  Escucha. 

Inés  me  ha  dado  licencia 

Para  que  en  mi  nombre  vayas 

Hasta  su  casa  con  ella. 

Vé ,  y  dirásia  en  el  camino, 

Ciue,  como  tal  vez  se  venga 

A  casa ,  no  faltará 

Algún  regalo  que  hacerla. 
Mosc.   i  Es  posible  que  tal  dices  ? 
Alan.    Sí ;  que ,  si  en  su  amor  ya  es  fuerza 

Acompañar  á  Don  Juan, 

No  es  muy  mala  conveniencia 

Tener  quien  aquel  instante 

También  á  mí  me  entretenga. 
Mosc.   Yo  se  lo  diré. 
Alón.  En  los  trucos 


Mosc. 


Inés. 
Mosc. 


Inés. 


I  Inés. 


Te  aguardo  con  la  respuesta.  [Fase. 

Mosc.    ;.  Quedamos  buenos,  honor? 
Inés.      Vamos,  Moscatel;  qué  esperas? 
Mosc.   Vamos,  Inés. 
lies.  ¿Pues  tan  triste 

Conmigo  vas,  que  aun  apenas 

Alzas  á  verme  la  caraV 

Qué  es  aquesto  V 

Ay,  Inés  bella! 

¡Ay,  dulce  hechizo  del  alma! 

¡Qué  de  cuidados  me  cuestas! 

Qué  tienes? 

Amor  y  honor; 

Quiero  v  sirvo;  y  hoy  es  fuerza. 

Entre  mi  dama  y  mi  amo. 

Que  no  sirva,  ó  que  no  quiera. 

No  entiendo  tus  disparates. 
.Uosc.  Pues  yo  haré  que  lus  entiendas. 

Don  Alonso,  mi  señor. 

Te  vio,  Inés,  y  á  Dios  pluguiera. 

Que  antes  cegase ,  aunque  yo 

El  mozo  del  ciego  fuera. 

Vióte,  Inés,  (ay  Dios!)  y  al  verte 

Fue  precisa  consecuencia 

Quererte;  no  tanto,  Inés, 

Por  tu  iiiñnita  belleza. 

Como  por  su  amur  fínito ; 

Que  eres  en  ún  cara  nueva. 

Conmigo  á  decir  te  envia 

(Aqui  se  turba  mi  lenguaj 

IMce ,  que  si  vas ,  Inés, 

A  verle,  tendrás,  (qué  pena!) 

Si  es  por  la  mañana,  almuerzo; 

Si  es  por  la  tarde,  merienda. 

Grosero,  descortes,  loco. 

Suspende  la  aleve  lengua; 

Que  no  sé,  no  sé,  qué  has  visto 

En  nn  ,  para  que  te  atrevas 

A  hablar  con  tal  libertad 

A  una  muger  de  mis  prendas. 

Dile  á  tu  amo  ,  villano. 

Que  soy  quien  soy,  y  no  tenga 

Pretensiones  para  mí; 

Que  de  cuahjuiera  manera 

Iré  á  servirle  á  su   casa; 

Porque  yo  no  soy  de  aquellas 

Mugercilias,  que'se  pagan 

En  almuerzos  y  meriendas; 

Que  soy  moza  de  capricho; 

Y  esto  le  doy  por  respuesta. 
Mosc.  Eso  dices? 
Inés.  Esto  digo; 

Y  presto  de  aqui  te  ausenta, 
No  te  vean  en  mi  casa; 
Mira,  que  ya  estamos  cerca. 

Mosc.   ¿En  fin  te  vas  enojada? 
Inés.     No  me  sigas ;  no  me  veas. 

Obedecerte  es  forzoso.  — 

Pues  tan  triste  Inés  me  deja, 

Bien  podéis,  ojos,  llorar; 

No  lo  dejéis  de  vergüenza.  [fcwi 

Aquesta  es  mi  casa.     El  manto 

Me  he  de  quitar  á  la  puerta; 

Que  para  esto  solamente 

Creo,  que  en  las  faldas  nuestras 

Usamos  los  guardainfantes. 

Ahora,   aunque  mi  ama  la  necia 

INle  haya  echado  un  rato  menos. 

No  sabrá ,  que  he  estado  fuera. 

Nadie  de  ustedes  lo  diga; 

Que  los  cargo  la  conciencia. 


Mosc. 


1  Inés. 


León. 


Salen  D  o  n  J  u  a  n  ^  D  o  Á  a   L  e  o  k  o  r. 
Esta  mentira  ha  sido 


Ton.  llí. 
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Job IV.  II. 


Juan. 
Lcon, 


Juan. 
León. 


Inés. 


Juan. 


León. 


Inés. 

Leun, 

Juan, 


Juan 
Inés. 


La  que  nuestro  cuidado  ha  divertido. 

Fue  del  ingenio  tuyo; 

Que  con  eso  que  fue  sutil  arguyo. 

Ya  del  todo   perdida 

La  vida,  restauré  en  parte  la  vida; 

Que  lo  que  era  evidencia, 

Puse  con  el   engaño  en  contingencia; 

Que  no  es  pequeño  aviso 

Saber  hacer  dudoso  lo  preciso. 

¿Tu  padre  en  fin  de  entrambas  sospechoso 

Quedó  ? 

Tanto ,  que  anda  cuidadoso. 
Yendo  á  casa  y  viniendo. 
Escuchando  á  la  una ,  á  la  otra  oyendo, 
Que  hasta  aqui  no  ha  sabido 
Cuyo  el  papel ,  ni  para  quien  ha  sido ; 
Porcjue  lúes,  que  tenia 
Sola  noticia  de  la  culpa  niia. 
Sin  que  á  decirlo  acuda, 
Dejó  en  su  fuerza  la  primera  duda. 
^  o  no  dije  ,  que  era 
El  pupel  de  Beatriz,  porque  pudiera 
El  papel  desmentirme; 

Y  asi  en  lo  que  dijiste  estuve  firme. 
Dicha  fue,  que  viniera 

El  papel  de  manera. 

Que  á  entrambas  convenia; 

Que   bien  se  acuerda  la  memoria  mia 

De  que  no  te   nombraba, 

Y  de  (|ue  escrito  de  otra  letra  estaba. 
Pero  (lime,  ¿qué  ha  hecho 

Beatriz  al  testimonio? 

Yo  sospecho, 
Que,  sujeta  al  indicio. 
Si  juicio  tiene,  ha  de  perder  el  juicio; 
Pues  sobre  su  melindre  y  su  locura, 
'i'an  vana  de  su  ingenio  y    hermosura, 
Verse  indiciada  tanto 
De  una  sospecha,  la  convierte  en  llanto; 

Y  estoy  ,  Don  Juan ,  gustosa  de  manera 
De  verla  asi,  que  diera, 

Poríjue  fuera  verdad  y  no  fingido 

El  amor,  que  en  su  culpa  he  introducido, 

La  vida. 

Piensa  tú ,  señor ,  qué  haremos, 
Por  llevar  adelante  sus  extremos. 
De  nuestro  amor  industria  lisonjera 
El  divertirla  y  el  culparla  fuera; 
I'ues  con  eso  dejara 
De  perseguirme  á  nn' ,  y  ella  callara. 
Ahora  bien;  pues  yo  quiero 
Desta  venganza  tuya  ser  tercero, 

Y  trayendo   conmigo. 

Para  (¡ue  la  entretenga,  un  cierto  amigo. 

Han'' Pero  ella  viene. 

Después  lo  oirás;  cpie  aqui  callar  conviene. 
Pues  vele,  no  te  vea; 

Que,  aun(|iie  aquesta  sospecha  en  tí  no  sea, 
A  toda  ley  ,  bien  creo. 
Que  es  mejor  desvelar  nuestro  deseo. 
I'ues  á  Dios ,   Leonor  bella. 
¡Santiago,  cierra  España;   á  ella,  á  ella! 
[/'a»(e   Inés  tj  U.  Juan. 


S,t/'!  Doña  B  k  a  t  u  i  z. 
Üeat.    \'\ui ,  rpie  Kcnix  estoy, 
Pi)r(|iie  al   (in   la  fantasía 
Ha<:(;  y   no   hace    conq)añía, 
Soliioijuiar  (jui<;ro  hoy. 
¿  Kn   r|ué  tan    infeliz  soy? 
¿Y  en  (jué  horóscopo  nací? 
Pues  siendo  mi  honor  en  mi 
Sol,  que  el  dia  iluminó. 
El  cclijjsc   |)adcció. 


Y  yo  el  efecto  sentí. 

Entre  mi  nube  y  mi  ardor, 

(^on   epiciclo   confuso. 

El  cuerpo  opaco  a)e  puso 

La  mentira  de  Leonor. 
León.    Qué  me  quieres? 
Beat.  Es  error. 

Aunque  á  solas  te  he  nombrado, 

Fantasiar  ,  que  te  he  llaaiado; 

Que,  si  el  nombrar  es  llamar, 

Hoy  desvia  con  llamar 

Al  contrario  mi  cuidado. 
León.   ¿  Pues  por  qué  cruel  conmigo 

Tu  voz  á  solas  se  emplea? 
Beat.    Pues  que  me  interrogas,  sea 

Tu  mendacio  tu  castigo. 

¿Tú  no  fuiste,  amor  testigo, 

La  escrita  ? 
León.  Digo  que  sí. 

Beat.    ¿La  que  al  paterno  dijiste 

Al  fin,  que  era  para  mí 

El  lineado  papel  ? 
Leon.  Sí. 

Beat.    ¿  Tú  no  fuiste  quien  hiciste 

'I'an  válida  la  mentira, 

((}ue  embelecó  la  verdad, 

Acuada  su  puridad? 
Leon.   Sí,  Beatriz. 
Beat.  ¿  Pues  qué  te  admira 

Lamentar  tu  fraude? 
Lcon.  Mira 

Lo  que  tu  enfado  causó  ; 

Que  no  lo  intentara,  no. 

Si  tú  a)udaras  mi  engaño. 

INlas  ya  sucedido  el  daño, 

Beatriz,  primero  era  yo. 

Negarte  á  solas  no  quiero, 

Que  mia  la  culpa  fue; 

Pero  tanq)oco  (¡uerré 

Confesársela  á  un  tercero. 

Yo  amo ,  yo  adoro ,  yo  muero 

De  amor Mi  padre,  ay  de  mí!  [aparte. 

Sale  Don   P  k  d  R  o  al  paño  detrás-  de  B  E  A  T  H 1  Z , 

y    de  cara  á   L  H  o  N  o  K.      Ella   le    re', 
y    él  .ve  recata. 
Pcd.      Yo  muero  de  amor,  oí 

A  Leonor. 
Leon,  Cure  mi  error     [aparte. 

M\  voz.  —  ¿  Yo  nuiero  de  amor. 

Dices  delante  de  mí  ? 

Yo  quiero  ? 
Ped.  Esto  llego  á  ver? 

Lcon.    Yo  amo? 

Beat.  Aquesto  llego  á  oir? 

Lcon.   ¿De  amor  muero  ha  de  decir 

Lina  principal  muger? 

INli   padre  lo  ha  de  saber; 

Que,  aumpie  tú  me  has  dicho  atjui, 

Que  á  él  no,  pero  á  mí  sí 

Lo  confiesas,  brevemente 

Lo  sabrá. 

Qué  dices? 


Beat. 
Leon. 

Beat. 

Lcon, 

Beat. 
Lcon, 

Pcd. 

Brat. 


No  te  apropincucs  á  mí. 
El  conce|)to   diíicnllo 
De  tus  extremos,  Leonor. 
No  me  enq)añes  el  candor 
De  mi  castísimo  bulto. 
Qué  mudanza! 

¿Tal  insulto 
Pronunciar  tu  lengua  osa  ? 
Leonor  es  la  virtuosa. 
Oye,  hermana. 


Teute ; 
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León. 
Beat. 

Ped. 


licat. 

Ped. 

Beat. 

Ped. 

Beat. 

Ped. 


Beat. 

Ped. 

Beat. 

Ped. 


Beat. 


Ped. 

Beat. 
Ped. 


Alón. 


Aqueso  no; 
Que  tener  no  puedo  yo 
Hermana  libidinosa. 
¿  Quién  tales  extremos  vio  ? 
¿Quión  vio  tales  sentimientos? 
f.  Quién  vio  tales  fingimientos 
De  un  instante  á  otro? 

"i  o  los  vi ,  Beatriz ;  y  no 
Kn  vano  el  cuidado  ha  sido, 
Que  con  las  dos  he  tenido. 
Señor,  tú  estabas  aqui? 
Sí,  sí,  Beatriz;  aqui  estaba. 
¿Oíste  á  Leonor  lo  que  hablaba? 
JLo  que  habló  Leonor  oí. 
¿  Luego  ya  estarás  de  mí 
Desengañado  ? 

Sí  estoy; 
Pues  he  llegado  á  ver  hoy. 
Que  una  hermana  menor  pueda 
Reñirte. 

Que  tal  suceda! 
Infausta  y  crinita  soy. 
¿  Qué  crinita  ,  ni  qué  infausta  ? 

Señor 

Beatriz,  bueno  está. 
Basta  lo  afectado  ya, 
Lo  enfadoso  basta,  basta; 
Que  es  lo  que  mas  te  contrasta 
Para  que  vencida  quede 
Tu  opinión.     Bien  verse  puede, 
Si  hablar  asi  te  acomodas. 
Que  quien  no  habla  como  todas, 
No  como  todas  procede. 
"\o  sé,  que  el  cuidado  ha  sido, 

Y  el  papel  de  un  caballero, 
Bachiller  y  chocarrero. 
Libre  y  mal  entretenido; 

Y  que  le  quieres ,  he  oído. 
Cuando  Leonor  te  reñia. 
Culpa  ha  sido  tuya  y  mia ; 
ftlas  remediarélo  yo. 

Aíjui  el  estudio  acabó, 
Aqui  dio  ñn  la  poesía. 
Libro  en  casa  no  ha  de  haber 
De  latin,   que  yo  le  alcance. 
Unas  Horas  en  romance 
Le  bastan  á  una  muger. 
Bordar ,  labrar  y  coser 
Sepa  solo.     Deje  al  hombre 
El  estudio,     Y  no  te  asombre 
Esto ;  que  te  he  de  matar. 
Si  algo  te  escucho  nombrar, 
Que  no  sea  por  su  nombre- 
Subordinada  al  respeto. 
Girasol  de  tu  semblante, 
En  estilo  relevante 
]So  frasificar  prometo. 
Deja  empero  á  tu  concepto 
Desvanecer  la  apariencia, 
Que  el  engaño  hizo  evidencia. 
Que  hizo  caso  la  malicia. 
Queriendo  con  su  injusticia 
Captar  tu  benevolencia. 
Perdiendo  el  juicio ,  Beatriz, 
Bien  enmendada  te  veo. 

Por  tu  anticipata 

Creo, 
Que  hoy  me  has  de  quitar  el  juicio. 


Salen  DoN   Alonso^  Moscatel. 
¿Eso  la  picara  dijo? 


Mosc.  De  tu  amor  tan  ofendida, 
Como  si  fuera  hija  Inés 
[Fase.  Del  preste  Juan  de  las  Indias. 

Decid,  dijo,  á  vuestro  dueño, 
Que  de  mi  valor  no  vista, 
Que  soy  grande  para  dama, 
Y  para  esposa  soy  chica. 
[Sale.\Jlon,    Eso  á   Reyes  de  comedia. 

No  hay  Condesa  que  no  diga 
De  Amalfi,  Mantua  ó  Milán; 
Mas  no  las  de  Picardía. 
¡  Válgate  el  diablo ,  picana ! 
¿Cómo  no  tienes  á  dicha. 
Que  te  hable  un  hombre ,  que  al  fin 
Una  camisa  trae  limpia? 
.lioso.  Señor ,  cada  ropa  blanca 

Su  semejante  codicia. 
Alón.    ¿Y  qué  te  pasó  con  Celia? 
Mosc.  Estaba  á  su  zelosía 

Asomada  y  aun  borracha; 
Pues  dijo,  por  qué  no  ibas 
A  verla  ?   Y   esto ,  señor. 
En  juicio  no  lo  diria ; 
Porque  ¿cómo  has  de  ir  á  verla, 
Si  ya  la  viste  ha  tres  días? 
Alón.    Mi  firmeza  me  destruye; 
Porque  todas  imaginan. 
Siendo  galán  al  quitar, 
Que  lo  he  de  ser  de  por  vida. 
Pues  mejor  es  lo  que  á  mí 
Me  ha  pasado.     Como  iba 
En  un  coche  Doña  Clara, 
Llamóme;  llegúeme  á  oiría, 
Y  díjome  ,  que  á  la  tarde 
(Ahí  es  una  niñería) 
La  enviase  veinte  varas 
De  lama,  portjue  quería 
Hacer  en  mi  nombre  una 
Pollera.     Y  á  media  risa 
Pregunté  :  de  qué  color  ? 
Respondió,  tjue  ce  la  mia; 
Y'  asi  al  propósito   hice 
De  repente  esta  ijuintilla: 
„De  mi  color  bien  mi  amor 
Dar  la  pollera  quisiera; 
Mas  es  tanto  mi  temor. 
Que  no  me  dejas  color 
De  que  hacerte  la  pollera." 
Con  esto  rae  descarté 
De  la  lama. 

Linda  ñnca 
Es  un  desenfado. 

Cómo? 
Como  paga  á  chanza  vista. 
No  sabes  lo  que  en  aquesta 
Rías  me  mata,  mas  me  admira; 
Que  usándose  hombres  que  nieguen. 
Se  usen  mugeres  que  pidan. 
Piden  por  su  devoción.  — 
¡  Qué  presto  de  Inés  se  olvida !     [aparte. 
Zelos ,  á  Dios ! 

Moscatel ! 
Señor  ? 

¿  Quieres  que  te  diga 
Una  verdad  ? 

Si  contigo 
Lo  puedes  acabar,  dila. 
La   Inesilla  me  ha  picado. 
¿Tan  aguda  es  la  inesilla? 
Y'  por  hacer  burla  della 
j  Solamente ,  he  de  rendilla. 

Allá  has  de  volver. 
Mosc.  Yo? 

Alón.  Sí. 


Mosc. 

Alón. 
Mosc. 
Alón. 


Mosc. 


[  Alón. 

Mosc. 

lAlon. 

I  Mosc. 

I  Alón. 

[f'anse.   Mosc. 

!  Alón. 
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Mosc. 

Zelos,  no  á  Dios  tan  aprisa,     {^aj^arte. 

¿Y'o  sufrir,  que  cada  dia 

Alón, 

La  dirás 

Me  responda :  es  de  mi  esposo  ; 
Y^  con  aquesta   porfía 

Sale  Don  J  u  a  n. 

]Me  ande  con  su  doncellez 

¡    Juan. 

Gracias  al  cielo, 

Dando  en  rostro  cada  dia? 

Que  os  traigo  nuevas  uu  dia 

Vive  Dios!  que  antes  me  deje 

De   cuntento,  porque   amor 

Morir ,  que  á  una  muger  siga. 

No  siempre  ha  de  ser  desdichas. 

Ni  solicite ,  ni  ronde, 

Ya  cesaron  sus  disgustos. 

Ni  mire ,  ni  hable ,  ni  escriba  ; 

Sus  pesares,  sus  rencillas; 

Porque  ,  en  no  teniendo  yo 

Que,  como  es  niño,  el  semblante. 

Libre  entrada  á  mis  visitas, 

Que  ayer  fue  llanto ,  hoy  es  risa. 

Donde  tome  mi  despejo 

Ayer  de  vuestro  valor 

A  la  primera  vez  silla. 

Ríe  valí,  cuando  tenia 

La  segunda  taburete. 

Empeños  de  honor ,  y  ahora 

Y'  la  tercera  tarima  ; 

Que  han  mejorado  de  dicha. 

Siendo  mi  lecho  el  estrado. 

INle  he  de  valer,  Don  Alonso, 

Y'  mi  almohada  una  rodilla, 

De  vuestra  cortesanía. 

Y'  haciéndola  que  me  rasque 

Buen  gusto  y  sutil  ingenio; 

La  cabeza,  si  me  pica. 

Porijue  en  dos  iguales  lineas 

No  daré  por  cuanto  amor 

Los  dos  extremos  toquéis 

Hay  en  el  mundo  dos  higas; 

Del  pesar  y  la  alegría. 

Y'  mirad  pues,  qué  muger 

Alón, 

Pues  bien,  qué  os  ha  sucedido? 

Tan  chistosa  y  entendida 

Juan. 

De  cuanta  culpa  tenia 

Traéis ,  sino  una  muger. 

Leonor  ,  hizo  á  Beatriz  dueño, 

Que  habla  siempre  algarabía. 

Cautelosa  y  prevenida. 

Y'  sin  Calepino  no 

Dudó  el  padre  entre  las  dos 

Puede  un  hombre  entrar  á  oiría. 

Cuya  fuese  la  malicia. 

Y    asi  mirad  si  tenéis 

Y  quedó  por  fe  dudosa 

Algún  disgusto  en  que  os  sirva 

La  que  era  culpa  precisa. 

Que,  vive  Dios!  que  primero 

Para  ayudar  este  engaño 

Con  diez  hombres  legos  riña. 

Con  Beatriz ,  y  divertirla, 

Que  con  una  muger  culta; 

(Que  si  hay  envidia  entre  hermanos. 

Que  ha  de  ser  la  dama  mia. 

Es  la  mas  cruel  envidia) 

Como  lianza ,  abonada, 

¡Nie  ha  pedido,  que  coa  ella 

Sobre  lega ,  llana  y  lisa. 

Algún  nuevo  amante  unja; 

Juan. 

¿En  la  corte,  Don  Alonso, 

Porque  la  importa  en  extremo, 

Cada  dia  no  se  mira. 

O  culparla,  ó  divertirla. 

Por  hacer  tercio  á  un  amigo, 

Y  aqueste  habéis  de  ser  vos, 

Enamorar  á  una  amiga  ? 

Ayudándoos  ella  misma 

Alón. 

También  se  mira,  Don  Juan, 

A  la  entrada  de  su  casa; 

En  la  corte  cada  dia. 

Y  asi  desde  aqueste  dia 

Perder  uno  su  dinero. 

La  habéis  de  asistir,  pasear. 

Por  hacer  tercio  á  una  rifa. 

Adorar  su  zelosía, 

Juan. 

Y'o  no  quiero ,  (pie  tu  amor 

Solicitar  sus  criadas. 

Sea,  sino  que  lo  unjas; 

Donde  saliere  seguirla. 

Que  esto  todo  ha  de  ser  burla. 

Escribirla, 

Alan. 

Mucho  lo  fingido  obliga, 

Alón. 

Deteneos ; 

Y  hacer  burla  de  una  loca 

Que  ni  hablarla,  ni  servirla. 

Tan  vana  y  tan  presumida. 

Ni  pasearla,  ni  mirarla 

Mosc. 

¡Qué  presto  hizo  la  razón     [aparte. 

Sabré  yo  hacer  en  mi  vida. 

A  la  ocasión  (jue  le  brinda! 

¿  Yo  mirar  á  una  ventana 

Tan  loco  nos  venga  el  año. 

Embobado  todo  el  dia. 

Alón. 

Cuanto  sea  engaño  y  mentira. 

Haciendo  el  amor  ardiente 

Vaya ;  mas  pensar ,  (jue  tengo 

A  un  cántaro  de  agua  fria? 

De  obligarla,  ni  sufrirla, 

i.  Yo  sobornar  á  una  moza. 

Es  pensar  un  imposible. 

Porcjue  mis  penas  la  digaV 

Juan. 

Ni  nadie  á  aqueso  os   obliga. 

i.  Yo  abrazar  un  escudera 

Alón. 

Desde  a(|ui  empezaré  á  amarla. 

Con  la  l»arba  hasta  la  cinta* 

Juan. 

Vamos  á  su  casa  misma. 

i.  Yo  seguir  á  una  muger. 

Y'  en  el  camino  os  diré 

Ni  saber  donde  va  á  misa? 

Dcstas  cosas  conocidas. 

Ni  si  la  oye?  Que  al  fin  yo. 

Que  importan ,  y  haré  que  entréis 

Don  Juan,  en  toda  mi  vida 

A  hablarla. 

He  averiguado  á  mi   dama. 

Alón. 

Vamos  aprisa; 

Si  tiene  ó  no  tiene  crisma; 

Que  ya  de  pensar ,  Don  Juan, 

^    ellas  se  alegran  ,  pues  todas 

Lo  que  hoy  á  las  burlas  mias 

Nifgan  <lon(ie  se  bautizan. 

Han  de  res|)onder  sus  veras, 

¿\oí:scrib¡r  papel  tan   cuerdo. 

Me  estoy  nniricndo  úc  risa. 

Que  mil  locuras  no  diga. 

Mosc. 

Quiera  amor,  no  pare  en  llanto. 

Donde  ande  el  razonamiento 

Alón. 

^. Qué  llanto,  necio,  si  miras. 

Entre   el  afecto  y  la  dicha? 

Que  todo  es  burla,  pues  solo 

i.  Yo  |)arlur  á  ui>a  ventana, 

Mi  l¡l)ertad  solicita 

J)espue8  de  una  noche  fria. 

Hacer  buen  tercio  á  Don  Juan, 

Para  pedir  una  mano? 

Vengar  á  Leonor  divina. 
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Burlar  á  Beatriz  hermosa. 

Mudo  el  amor  ,  aun  siendo  amor  fingido  ? 

Y  retozar  á  InesillaV 

Inés. 

Moscatel,  qué  es  aquesto?                                       j 

Mosc. 

No  será,  no,  sino  echarse 

Mosc. 

La  droga  introducir,  que  se  ha  dispuesto. 

Con  la  carga  de  mis  dichas.                   [Vanae. 

Inés. 

Para  qué  entras  tú  acá? 

3Í0SC. 

Porque  te  amo, 
Y  no  has  de  estar  á  tiro  de  mi  amo 

Salen  Dona  Beatriz  e  I  n  e  s. 

Beat. 

Sin  escucha. 

Qué  es  esto? 

Inés. 

Grande,  señora,  es  tu  melancolía. 

Inés. 

Un  hombre  osado, 

Beat. 

p. Cómo  no  ha  de  ser  grande,  siendo  mía? 

Que  hasta  aquí  se  ha  entrado. 

¿Y  harta  i-azon  no  tengo, 

Beat. 

Un  hombre  en  mi  cubículo  ?  Qué  haces  ? 

Pues   por   Leonor,   con  mi   ascendente  vengo 

Inés. 

Tirarte  de  la  manga. 

Á  padecer  calumnias  de  que  amo. 

Beat. 

Necio  intento  I 

Cuando  la  misma  ingratitud  me  llamo? 

Deten ;  que  solo  digo  en  mi  aposento. 

¿Pensar  que  jo  he  escuchado  ú  un  hombre 

Alón, 

Hermosa  Beatriz,  la  voz 

[amores? 

No  des  al  aire,  no  des 

Que  un  papel  admití?  que  di  favores? 

Al  cielo  quejas,  huidas 

¿  Que  entró  en  mi  cuarto,  abriendo  una  fenestra? 

De  la  prisión  del  clavel. 

¿, Que  fue  el  tacto  la  nube  de  mi  diestra? 

Oye  piadosa  mi  pena, 

Cosas  son,  que  el  escrúpulo  mas  leve, 

Sin  enojarte,  porque 

Dentro  de  raí,  ni  aun  á  pensar  se  atreve; 

No  siempre  fue  de  lo  hermoso 

Y  asi  aqueste  retiro. 

Patrimonio  lo  cruel. 

Donde  la  luz  del  sol  apenas  miro. 

Beat. 

¿Andas  por  antonomasia? 

Lúgubre  será  esfera. 

Inés. 

Dos  veces  tiro. 

Donde ,  engañada  yo ,  que  vivo ,  muera. 

Beat. 

Está  bien.  — 

Estancia  seril  esquiva, 

Atrevido  caballero. 

En  que ,  burlando  lo  que  muero ,  viva. 

Que  has  sido  osado  á  romper 

El  sol,  Narciso  de  jazmin  y  grana. 

La  clausura,  donde  el  sol. 

Desde  el  primer  fulgor  de  la  mañana 

Que  Fénix  y  hoguera  es. 

Al  parasismo  de  la  noche  fria. 

Si  tal  vez  entra  atrevido. 

Adonde  espera  el  parangón  del  dia. 

Sale  cobarde  tal  vez. 

No  me  ha  de  ver  la  cara. 

Y'  á  no  traer  por  disculpa, 

8i  ya  con  luz  no  se  penetra  avara 

Que  me  viene  el  dia  á  traer, 

A  esta  mansión ,   adonde 

No  osara  donde  estoy  yo 

Rli  profanado  pundonor  se  esctnde. 

Á  entrar  en  átomos  él: 

Lloren  acjui  mis  ojos. 

¿  Qué  atrevimiento  ,  qué  audacia 

Sinónimos  neutrales;  digo  enojos 

Rige  tu  alevoso  pie? 

De  torpes  desvarios. 

Inés. 

Aquí  empiezan  sus  engaños,     [aparte. 

Que  son  ágenos,  y  parecen  mios. 

Mosc. 

El  mismo  vaya  con  él.     [aparte. 

Inés,  ¿no  me  he  quejado 

Alón. 

Peritísima  Beatriz, 

En  bien  humilde  estilo,  en  bien  templado? 

Beatriz,  dulce  enigma,  en  quien 

Si  mi  padre  me  oyera. 

Vive  de  mas  el  hablar. 

¡0  cuánta  enmienda  en  mis    discursos   viera! 

Y  de  mas  el  parecer: 

Incs. 

IVlucha,  aunque  del  tema  reformado 

Yo  soy  aquel,  que  dos  años 

Algunas  palabrillas  te  han  sobrado. 

Viviente  girasol  fue 

Beat. 

Dime,  cuáles  han  sido? 

De  la  luz  de  tu  beldad. 

Inés. 

Lúgubres  y  crepúsculos  he  oido, 

Fragranté  al  llegarte  á  ver, 

Equívocos,  sinónimos,  neutrales, 

Cuanto  mustio  al  ausentarte; 

Fenestras,   parasismos  y  otras  tales. 

Que  entre  el  morir  y  el  nacer 

De  que  yo  no  me  acuerdo. 

No  hubo  mas  distancia,  que  antes 

Beat. 

Con  la  estulticia  que  hay,  el  juicio  pierdo. 

Si  se  vé ,  ó  si  no  se  vé. 

¿Pues  esas  no  son  voces  de  cartilla, 

Inés. 

Atención  ,  señoras  mías ;     [aparte. 

Que  un  portero  las  sabe  de  la  villa? 

¿  Kutre  mentir  ó  querer. 

Mas  desde  aquí  prometo, 

Cuál  será  lo  verdadero. 

Que  calce  mi  conecto. 

Si  esto  lo  fingido  es? 

Á  pesar  de  Saturno, 

Alan. 

La  causa  hoy  de  tanto  absurdo 

Vil  zueco  en  vez  de  trágico  coturno. 

Es,  haber  hallado  ayer 

Inés. 

Enmendándose  va. 

Tu  padre  el  criado  mió. 

Beat. 

Y  si  tú  me  oyeres 

Que  te  traía  un  papel; 

Frase  negada  á  bárbaras  mugeres. 

Y  viendo  la  obligación. 

Por  ver  si  en  esto  topa. 

Que  tengo  á  quien  soy ,  osé. 

Tírame  de  la  manga  de  la  ropa. 

Temeroso  de  tu  riesgo. 

Inés. 

La  concesión  aceto, 

Ahora,  que  ocasión  hallé. 

Y  ser  fiscala  de  tu  voz  prometo. 

Entrar  hasta  aquí. 

Beat. 

Detente ; 

Salen  Doña  Leonor,  Don  Alonsoj' 

Que  ya  me  incumbe  saber. 

Moscatel. 

Aunque  mi  riesgo  derogue 

Lcon. 

Esta  es  Beatriz,  y  puesto  que  has  venido 

La  mas  Inviolable  ley. 

A  divertirla,  su  galán  fingido, 

Qué  papel,  ó  qué  criado 

Hablarla  aquí  podrás  seguramente. 

Aquese  que  dices  fue? 

Yo  atenta  á  que  no  haya  inconveniente, 

Alón. 

El  criado,  este  criado; 

Con  Don  Juan  alli  hablando, 

El  papel,  aquel  papel. 

Hoy  las  espaldas  te  estaré  guardando.  [Vase. 

Que  abrió  Leonor,  siendo  tuyo. 

Alón. 

¿Quién  creerá,  que  he  tenido     [aparte. 

Porque  á  ella  se  le  dio  Inés. 
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Inés. 

Beat. 

Alón. 
Beat. 
Alón. 
Beat. 
Alón. 
Beat. 


Inés. 

Mosc. 

Beat. 


Alón. 


Beat. 


Alón. 


Beat. 

Alón. 
Mosc. 

Incs. 

íieat. 
lúes. 


Mosc, 
Beat. 


Yo  no  se  le  di;  que  ella 
Me  le  quitó  ,  sin  querer. 
Tuvo  era  el  criado  V 

Sí. 

Y  tuyo  el  papel  ? 

También. 

Y  para  mí? 

Pues  qué  dudas  ? 
Antes  uo  dudo,  pues  sé, 
Que  mi  muerte  y  mi  homicida 
Fuiste  de  mi  paz ,  cruel 
Tirano ,  que  introdujiste 
Escrúpulos  en  mi  fe. 
Vuelve,  vuelve  las  espaldas. 
De  piadoso  y  de  cortes; 
Que  solicitas  mi  muerte. 
Si  aqui  mi    hermana  te  vé ; 
Porque  hará  verdades  hoy 
Los  tingimientus  de  ayer. 
¡  Qué  fácilmente  creyó     [aparte. 
Lo  que  él  contó  y  yo  afirmé ! 
En  fin ,  no    hay  cosa  mas  fácil,     [aparte. 
Que  engañar  una  muger. 

Y  no  quieras  mas  victoria 
De  mi  vanidad ,  que  ver, 
Que  por  tí  lloran  mis  tjos; 
Que  puede  en  efecto  hacer 
Costar  lágrimas  un  hombre, 
Sin  ijuereile  una  muger; 
Que  no  las  lágrinms  siempre 
Señas  son  de  querer  bien. 
Vete. 

Mas  lo  deseo  yo ;     [aparte. 
Que  estoy  ya  para  perder 
El  juicio,  buscando  modos 
Para  responder. 

No  des 
IVIas  escándalo  en  mi  casa; 
Que  basta  el  primero  ser, 

Que  concupiscible  oí, 

[Tírala   Inés   de  la  manga. 
No  tires  mas.  —  Déjame; 
Que  tienes  traza ,  por  Dios, 
De  dejarme  muda. 

En  fe 
Diámetro  al  menos  será 
INli  opuesto  planeta,  y  quien, 
Ausentándose,  sabrá 
Obedeceros  cortes, 
Pero  en  sabiendo  mi  amor. 
Pues  á  Dios;  (|ue  ja  lo  sé. 
No  se  ha  empezado  muy  mal.     [aparte. 
Ni  se  ha  acabado  muy   bien;     [aparte. 
Que  viene  gente. 

Ay ,  señora ! 
Ir  no  le  dejes. 

Por  (|ué  ? 
Porfjue  al   paso  están  hablando 
Leonor,  Don  Juan  y  también 
Tu  padre. 

El  padre  es  el  «Hablo     [aparte. 
Destos  enemigos  tres. 
Mi  climatérico  día 
Es  hoy,  ay  de  mi!  si  os  ven; 
Por(jne  contra  mí  los  cielos 
Han  sabido  disponer 
Evidencias,  ijue  acrediten 
Culpas,  (|ue  no  imaginé.  — 
Para  el  cuarto  de  mi  padre 
El  paso  esta  cuadra  es  ; 
No  podéis  salir  de  aqni, 
Ni  allá  dfiitro  entrar  podéis; 

Y  asi ,  antes  que  mjui  entren, 
Fuerza  el  esconderos  es. 


Alan. 


Beat. 
Alón. 
Mosc. 
Inés. 
Beat. 
¡Alón. 


Beat. 

ilon. 


Beni. 
Alón. 


Beat. 

Inés. 

Alón. 

Inés. 
Mosc. 


Inés. 
Ped. 

Juan 


Lean. 

Ped. 
Juan. 


Ped. 

Juan. 
Ped. 

León 


Beat. 


¿  Es  comedia  de  Don  Pedro 
Calderón,  donde  ha  de  haber 
Por  fuerza  amante  escondido, 
O  rebozada  muger? 
Esto  conviene  á  mi  honor. 
f.Yo  me  tengo  de  esconder? 
Inés,  mala  burla  es  esta. 

Y  muy  mala.  Moscatel. 
Esto  he  de  deberos. 

Cielos, 
Considerad,  que  no  es  bien 
Darme  tan  lino  el  pesar, 
Siendo  tan  falso  el  placer. 
Qué  esperáis? 

Qué  he  de  esperar? 
Saber  adonde  ha  de  ser 
Donde  tengo  de  esconderme. 
Donde  estar  mejor  podéis, 
Es  en  aquella  alacena 
De  vidrios. 

Has  dicho  bien. 
Lindo  búcaro  del  Duque, 
Y'  de  la  Maya  seré. 
¿Yo  en  alacena  de  vidrios? 

\  ive  Dios ! 

Preciso  es. 
Entrad. 

Sin  un  calzador 
No  es  posible. 

Entra  también. 
.  ¿  Es  alacena  de  dos, 

Como  nuda  de  ahiviilcr? 
[Entran   en  la   alacena  ,    y   (juiebranne   viilrius. 

Salen  Do>  Pudro,  Dona  LHO^oa^ 
Don  Juan. 
Mirad ,  que  quebráis  los  vidrios. 
Piola  !  unas  luces  traed 
A  esta  sala. 

Vive  Dios,     [aparte. 
Que  no  sé  lo  que  he  de  hacer, 
Si  halla  á   Don   Alonso  a(}ui 
Don  Pedro  i  que  no  bien  sé. 
Que  no  tiene  el  cuarto  puerta 
Por  donde  salir;  y  en  fe 
l)ii  haberle  empeñado  yo. 

Y  ser  mi  amigo  también. 
No  sé ,  como  llegue  á  verle. 
Qué  remedio  puede  haber. 
¡U   nunca  hubiera  inventado     [aparte. 
La  venganza  ,  que  busqué ; 
Pues  enqx-zando  de  burlas. 
Tan  de  veras  viene  á  ser! 
¿Aípiestas  noches,  Don  Juan, 
A  qué  hora  os  recogéis? 
Tenq)rano.    —    Aipiesto  es  decirme,     [aparte. 
Que  me  vaya ,  y   tuerza  es. 

En  grande  peligro  dejo 

A  Don   Alonso  ,  por  ser 

ftli  amigo.     El  estarme  aqui, 

No  es  posible  ;  lu  tpie   haré 

Será,  estar  siempre  á  la  mira 

De  lo   que  ha  de  suceder.  — 

Queda  á  Dios. 

A  Dios.  —  Alumbra 
Al  señor  Don  Juan,  Inés. 
No  habéis  de  salir  de  a(|U¡. 
Yo  sé  bien  lo  cjue  he  de  hacer. 
[f'a  Inen   aluiiibrniiilo ,   y   éntranne  Ion   tren. 
¿Adonde  Ueatiiz   habr/i,     [aparte. 
Pues  yo  no  lo  |)uedo  ver, 
A   Don   Alonso  escondido? 
i  <¿ue   tantos  susto.s   me  do      [aparte. 
Ln  hombre,  que  no  conozco! 
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e  I).   Pedro    é  Inés  con  la  luz,    á  tiempo   qu-: 
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se  quiebra   un   vidrio. 

Ped. 

Entra  aquesa  luz ,  ínes. 
En  mi  cuarto. 

— ^ 

León. 

Ahora  sin  duda     [aparte. 
Da  en  su  aposento  con  él. 

Salen  Doña  Beatriz  cInes. 

Ped. 

Entrad  conmigo  las  dos; 

Beat. 

Qué  dices? 

Que  os  tengo  que  hablar.     ¿Mas  qué 

Inés. 

Lo  que  ha  pasado ; 

Es  aquello  V 

Porque  del  balcón  habiendo 

[Deja  caer  Inés  el  candelera. 

Beat. 

Ay  Dios!   Cómo,  Inés,  ha  sido? 

Inés. 

El  candelero 
Se  me  cayó. 

Inés. 

Los  dos  Luzbeles  caido, 
Llegaron  con  mucho  estruendo 

Ped. 

¡Que  no  estés 
Nunca ,  Inés ,  en  lo  que  haces ! 

[Funge  D.   Pe  dr  0  y  Vf     Leonor. 

Unos  hombres,  pretendiendo 
Conocerlos ;  y  después 
Repararon  (tanta  es 

Inés. 

Sí  estoy ,  señor. 

De  amo  y  mozo  la  destreza) 

Beat. 

Oye,  Inés; 
Pues  mi  padre  se  recoge 

El  uno  con  la  cabeza, 

Lo  que  el  otro  con  los  pies. 

Tan  presto,  haz  al  punto  que 

Beat. 

¿Quién,  Inés,  te  lo  contó? 

Salgan  de  ahí  aquesos  hombres, 

Inés. 

Cuanto  he  referido  yo 

Sin  que  lo  llegue  á  entender 

Relación  es  de  un  criado 

Leonor. 

Del  galán  de  pie  quebrado. 

Incs. 

No  lo  entenderá. 
Mas  dime ,  ¿cómo  ha  de  ser, 

Como  cojo  que  partió. 
Saltó  del  balcón. 

Que  mi  señor  no  bajó 

Beat. 

Y  di, 

Con  Don  Juan,  por  ser  cortes, 

¿Quién  le  vulneró  ó  le  ha  herido? 

Tanto ,  como  por  cerrar 

Inés. 

Aqueso  no  se  ha  sabido. 

Las  puertas  V 

Beat. 

Doliente  en  fin  yace? 

Beat. 

Procura  hacer 
Que  salgan  como  pudieren.                       [fase. 

Inés. 

Sí; 
Pierna  y  cabeza  llevó 

Inés. 

Ya  por  donde  salgan  sé.  — 
Mis  apresados  señores, 

Quebradas,  aunque  ya  está 
Mucho  mejor. 

Dien  despoblaros  podéis. 

Beat. 

¿  Quedará 

Alón. 

Vive  Dios,  que  si  no  fuera,                [Saliendo. 

Claudicante  ? 

Picaro ,  por  no  sé  qué. 

Inés. 

¿Qué  sé  yo 

Que  te  matara. 

Que  es  claudicante?     ¡Que  no 

Mosc. 

No  pude 

Has  de  perder  ese  vicio ! 

1 

Mas,  si  los  vidrios  quebré; 

Beat. 

Hay  demencia?  Hay  tosca  igual? 

Que  eran  vidrios  en  efecto. 

El  claudicante  no  es 

Inés. 

Venid  conmigo. 

Hombre  de  alternados  pies. 

Alón. 

Ay,  Inés! 

Sí  el  que  ambula  desigual. 

Si  fuera  por  tí  el  secreto. 

Inés. 

Ni  sé  lo  que  es ,  ni  que  no ; 

Fuera  empleado  mas  bien. 

Solo  sé ,  de  temor  llena. 

Mosc. 

No  fuera  sino  muy  mal. 

Que  ha  estado  herido. 

¿Que  ahora  de  humor  estés? 

Beat. 

Su  pena. 

Jlon. 

No  puedo  conmigo  mas; 

Varaos.     Mas  por  no  perder 

Ocasión  ,  loma  un  abrazo.                   [Abrázala. 

Ay  de  mí !  padezco  yo. 

Un  hombre  en  mi  cuarto  entró. 

De  mis  ansias  informado, 

Mosc. 

Cordero  en  brazos  de  Inés, 
El  hombre  le  vio  mil  veces ; 
Pero  sola  aquesta  vez 
Es  el  abrazado  el  hombre, 
Y  el  cordero  el  que  lo  vé. 

Resuelto  y  determinado. 
Acción  fue ,  (jue  me  obligó 
Al  compás   que  me  ofendió ; 
Pues,  si  ofensa  el  amor  piensa. 
Ser  la  acción  en  mi  defensa. 

Inés. 

Salgamos  presto  de  aqui; 

La  construye  obligación : 

Alan. 

Quién  dice  que  no? 

Luego  compatibles  son 

Inés, 

Que,  aunque 
Mi  señor  cerró  las  puertas, 
Bien  salir  los  dos  podréis. 
Arrojaos,  sin   que  os  sientan, 
Por  este  balcón.     Ea  pues! 

La  obligación  y  la  ofensa. 
Vino  mi  padre,  y  aqui 
Trágica  mi  historia  fuera. 
Si  cortes  no  obedeciera 
Los  preceptos,  que  le  di. 

Alón. 

¿  Eso  tenemos  ahora, 
Inés?  ¿Balconear  después 
De  una  alacena? 

Por  mí  escondido,  y  por  raí 

Precipitado  y  caido. 

De  otra  mano  quedó  herido. 

Inés. 

Es  forzoso. 

Pues,  si  iguales  llego  á  ver 

Mosc. 

Y  diga  la  tal  Inés, 
Es  muy  alto  ? 

Que  sentir  y  agradecer, 
¿Cuál  será  lo  preferido? 

Inés. 

Del  segundo 
Cuarto  no  mas.     No  aguardéis. 

Inés. 

¿  Pues  qué  pena  es  esta  ahora  ? 
¿Qué  tienes,  que  triste  estás? 

Alón. 

¿Mas  que  me  quiebro  una  pierna? 

Beat. 

¿Qué  quieres,  que  tenga  mas? 

Hombres,  f[ue  enamoráis,  ved 

Inés. 

No  le  gastes  á  la  aurora 

Si  estos  lances  en  quien  ama 

Las  blancas  perlas  ahora. 

Se  dejan  aborrecer. 

Que  ha  de  echar  menos  después. 

En  quien  no  ama,,  qué  será? 

Beat. 

Ay  Inés  mia  !  ay  Inés ! 

¡Mal  haya  quien  quiere  bien! 

Si  tú  guardarme  quisieras 
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Ua  secreto ,  tú  supieras 
INli  tormento. 
Incs.  Dile  pues; 

Que.  aunque  siempre  en  mi  lugar 
San  Secreto  esclarecido 
Dia  de  trabajo  ha  sido, 
Le  quiero  canonizar, 

Y  hacer  íiesta  de  guardar. 
Bcat.   Pues  si  eso  ha  de  ser  asi, 

Yo  he  de  fiarme  de  tí. 
A  este  galán  caballero 
Agradecer,  Inés,  (juiero 
Lo  que  ha  pasado  por  mí. 
Pero  no  quisiera ,  que  él 
Sepa,  que  lo  siento  vo; 
Porque  ser  piadosa  hoy ,   no 
Es  dejar  de  ser  cruel. 
A  mi  obligación   fiel, 

Y  fiel  á  mi  honor ,  que  intente 
Saber  del  mi  fe  consiente. 

No  por  él,  sino  por  mí. 
Inés.     Claro  está,  que  será  asi.  — 

j  Ay  señores,  que  >a  siente!     {^aparte. 
Bcat.    Quisiera .  que  te  llegaras, 

Como  que  de  tí  salía, 

A  visitarle,  Inés  mía, 

Y  de  su  mal  te  informaras. 
Inés.    Y  qué  mas? 

Beat.  Que  le  llevaras 

Una  banda,  y  le  dijeras, 

Que  tú  la  ladrona  eras 

Del  favor. 
Inés.  Está  muy  bien; 

Y  haré  este  papel  tan  bien, 
Como  tú  misma  le  hicieras. 
Dame  la  banda,  y  verás, 
Cual  mi  chinelita  anda. 

Beat.   Yo  voy,  Inés,  por  la  banda. 

Pero  mira,  que  jamas 

Nada  á  Leonor  le  dirás. 
incs.     Nada  le  diré  á  Leonor.  — 

¡  ^  ictoria  por  el  amor ! 

Sale  D  o  Ñ  .\  L  i:  o  N  o  R. 

Lenn.   /De  qué  es  el  contento,  Ines'í 

Inés.     Yo  te  lo  diré  después; 
Pero  primero  es  mejor; 
Que  reviento,  te  prcmieto, 
Porque  en   Dios  y  mi  conciencia, 
Que  hizo  una  diligencia 
Grande  Beatriz  desle  afeto. 

León.   Qué  fueV 

Incs.  Encarg(íme   un  secreto, 

Y  fue,  haberme  encomendado. 
Que  le  cuente  de  contado, 
("laro  es;  pues  cuando  no  fuera 
Por  decirlo,  lo  dijera 

Por  habérmelo  encargado. 
De  Healriz  la  fantasía 
\3i  Don   Alonso  rindió; 
En  tal   lenguage  la  hablii, 
Que  ,  á  pesar  de  su  porfía, 
(Conmigo  una  banda  envia. 
En  lili,  en  fin  ha  de  ser 
Miiger  cualquiera  muger. 
I'or  la  banda  rjuiero  ir, 

Y  pues  te  lo  he  de  decir 

\  o ,  tú  no  lo  has  de  saber. 
León,   Digo,  que  no  lo  sabré. 

iSale  Don  J  i  a  n. 
Juan.    Pues  ya  yo  lo  tengo  oido. 
(Jon  esto  i|uedo  advertido 
De  cuan  en  vano  esperé 


[r. 


[ra. 


La  firmeza  de  tu  fe. 
Ahora  veo,  que  en  amor 
Número  hay ,  pues  en  rigor. 
Por  no  dejarte  infeliz. 
Crece  un  afecto  en  Beatriz, 
Cuando  ha  faltado  en   Leonor 

Lcon,    Pues  en  mí  ha  faltado?  Di. 

Juan.   En  tí ,  Leonor  ,  ha  faltado  ; 

Que,  auuíjue  he  sufrido  y  callado 

IMis  desdichas  hasta  aqui, 

Fue,  porque  pensé  hoy  de  tí, 

Que  averiguarlas  pudiera, 

Sin  que  á  tí  te  lo  dijera ; 

INlas  siendo  fuerza  sentirlas, 

No  muera  yo  sin  decirlas. 

Ya  que  sin  vengarlas  muera. 

Don  Alonso  por  tu  gusto 

A  hablar  á  Beatriz  entró. 

Ni  arguyo ,  ni  pruebo  yo. 

Si  fue  justo  ó  no  fue  justo. 

Por  excusar  su  disgusto, 

A  costa  de  su  opinión. 

Se  arrojó  por  un  balcón ; 

Y  yo,  ([ue  en  la  calle  estaba, 
A  esperar  en   qué  paraba 

Su  empeño,  fue  en  ocasión 
El  bajar,  que  habian  entrado 
Dos  hombres  en  ella,  y  yo 
Me  desvié,  porque  no 
Les  diese  el  verme  cuidado. 
Estando  pues  apartado, 
Las  cuchilladas  oí, 

Y  á  ellas  al  punto   acudí 

Y  por  presto  (|ue  llegué, 
Ya  los  dos  hombres  no  hallé, 

Y  herido  á  mi  amigo  vi. 
IMira,  si  de  mis  rezelos 
Puede  haber  causa  mayor. 
Pues  en  su  fingido  amor 
\í  mis  verdaderos  zelos. 
Testigos  hago  á  los  cielos 
Del  dolor,  que  sentí  alli. 
Quien  acuchilla,   (ay  de  mí!) 

Y  quien  sale  de  tu  casa. 
Bien  dice ,  (jue  en  ella  pasa 
Rli  agravio.     Por  tí  y  por  mí 
Disimular  he  ipierido, 
Como  he  dicho  ,  hasta  llegar, 
Ay  I^eonor!  á  averiguar 
Quien  ese  galau   ha  si«lo. 

Y  viendo ,  que  no   he  podido, 

Y  que  son  intentos  vanos, 
Por(|ue  mis  zelos  villanos 
No  nnirmuren  en  mi  mengua. 
Quiero  (jue  diga  la  lengua 

Lo  que  no  han   hecho  las  manos. 
Quédate,  ingrata;  (¡ue  no. 
Pues  que  ya  me  lie  declarado, 
IVle  has  de  ver  desengañado. 

León.    ¿  No  tengo  una  liernmna  yo, 
Que  [)ueda  ser  causa? 

Juan.  >Jo ; 

Que  si  tú  hermana  tuvieras, 
De  (|uii'ii  amores  supieras, 
No  ciil|)arla  procuraras. 
Pues  no  era  bi<'n  la  acusaras, 
Ni  de  burlas,  ni  de  veras. 

Y  supuesto  que  has  querido 
Fingirla   un  galán  ,   infiero. 
Que  á  tenerle  verdadero, 
No  se  le  dieras  fingido. 

Lcon.   Plegué  al  cielo ! 

Juan.  No  te  pido 

Satisfacciones,  Leonor. 
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León.  Ni  estas  lo  son ;  que  es  error. 
Cuando  nunca  te  lie  ofendido. 

Juan,  Pues  que  tú  la  causa  has  sido, 
Deja ,  que  muera  mi  amor. 


[l'anse. 


Mosc. 


Alón. 


Mosc. 


yílon. 
Mosc. 

Alón. 

Mosc. 


jdlon. 

Mosc. 
Alón. 


Mosc. 


Salen  Don  Alonso  y  Moscatel. 

Señor ,  qué  tienes  ?  qué  es  eso  ? 
En  qué  piensas?  en  qué  tratas? 
En  qué  discurres?  ¿en  qué 
Imaginas?  Di,  en  qué  andas? 
Tú  melancólico?  ¿tú 
Divertido?  ¿Qué  mudanza 
Es  aquesta?  ¿Tan  valida 
Ha  sido  una  cuchillada 
Contigo  ?  ¿  Tanto  consigue 
Una  herida?  ¿tanto  alcanza 
Un  balcón ,  que  han  acabado 
Contigo  no  hablar  de  chanza  ? 
Ay  de  mí!  que  no  sé,  no, 
Que  es  lo  que  siento  en  el  alma; 
Que  es  bien ,  y  parece  mal, 
Que  es  gusto,  y  parece  ansia. 
¿  Tú ,  señor  ,  no  me  dijiste. 
Que  no  era  tan  afectada, 
Como  Don  Juan  te  habia  dicho  ? 
Es  verdad. 

Tú  no  la  alabas 
De  hermosa? 

Sí. 

¿  Tú  no  sientes, 
Que  hombres  en  su  calle  haya, 
Que  acuchillen? 

No  lo  niego; 
Pero  tal  tengo  la  causa. 
Luego  son  zelos? 

No  son; 
Que  no  se  me  diera  nada. 
Que  hubiera  hombres ,  como  dieran 
Zelos,  y  no  cuchilladas; 
Fuera  de  que,  si  yo  fui 
A  verla ,  fue  por  burlarla. 
De  Don  Juan  apadrinado; 

Y  fuera  historia  muy  mala 
Haberme  llevado  á  ser 

El  burlado  yo. 

En  la  plaza 
Un  toricantano  un  dia 
Entró  á  dar  una  lanzada. 
De  un  su  amigo  apadrinado; 

Y  airoso  terció  la  capa, 
Galán  requirió  el  sombrero, 

Y  osado  tomó  la  lanza, 
Veinte  pasos  del  toril. 

Salió  un  toro ,  y  cara  á  cara 
Hacia  el  caballo  se  vino, 
Aunque  pareció  anca  á  anca; 
Porque  el  caballo  y  el  toro. 
Murmurando  á  las  espaldas, 
Se  echaron  dos  melecinas 
Con  el  cuerpo  y  con  el  asta. 
Cayó  el  caballero  encima 
Del  toro;  sacó  la  espada 
El  tal  padrino ,   y  por  dar 
Al  toro  una  cuchillada, 
A  su  ahijado  se  la  dio; 

Y  siendo  de  buena  marca. 
Levantóse  el  caballero, 
Preguntando  en  voces  altas: 
¿Saben  ustedes  á  quien 
Este  hidalgo  apadrinaba, 

Á  mí,  ó  al  toro?   Y  ninguno 
Le  supo  decir  palabra. 


Aplica  ahora:  apadrinado 

De  Don  Juan  ,  fuiste  á  la  casa 

De  Beatriz ;  la  suerte  erraste, 

Y  nadie  á  saber  alcanza, 

Si  era  Don  Juan  tu  padrino, 

Ü  de  Beatriz. 
Alón.  Calla,  calla  1 

¡Qué  mal  aplicado  cuento! 
lioso.    Bien  ó  mal,  á  Dios  doy  gracias 

De  que  ya  no  reñirás 

Mi  amor;  pues  que  ja  en  la  danza 

Entras  también. 
Alón.  Si  es  asi, 

Dime  ,  ya  que  desta  dama 

Esté  un  hombre  enamorado, 

¿  De  qué  servicio  es  guardarla  ? 
Mosc.    Eso  no ;  que  no  se  pierde 

Tan  presto  una  mala  maña, 
[Llaman    dentro. 
Alón,    Mira  quien  llama  á  esa  puerta. 
Mosc.   Quién  es? 

Sale    I N  K  s. 

Inés.  ¿  Está  tu  amo  en  casa, 

Moscatel '? 
Mosc.  Cielos  ,  qué  miro  ! 

Inés  es  está-  —  Ay  ingrata! 

Viven  los  cielos,  que  vienes 

A  verle. 
Inés.  Pues  qué  pensabas?  — 

Quiero  decir,  que  es  verdad;     [aparte. 

Porque ,  lo  que  mas  me  agrada, 

Es  dar  zelos  de  poquito.  — 

Porque  le  importa  á  mi  fama, 

Que  Don  Alonso  conozca, 

Que  sé  cumplir  mi  palabra- 
I  Mosc.   \  Bien  honrado  pundonor ! 
I  Inés.     Quita. 

!  Mosc.  No  has  de  entrar. 

i  Inés.  Aparta. 

4lon.    Quién  habla  contigo? 
I  Mose,  Nadie. 

1  Inés.     Mientes ;  que  alguien  es  quien  habla- 
\Alon.    Y  muy  alguien.  —  Inés  mia. 

Una  y  mil  veces  me  abraza. 
,Ines.     Mil  veces  te  abrazo,  y  una. 

Por  pagarte  en  otras  tantas. 

[Pellízcala  M ose  ate  1. 
Inés.    Ay ! 

Alón.  Qué  es  eso? 

Incs.  Dióme  un  golpe 

La  guarnición  de  tu  daga. 
Alón.    No  dudo  que  tu  venida 

Sea  á  darme  vida  y  alma; 

Que,  aunque  tú  con  Moscatel 

Me  respondiste  enojada. 

En  fin  sabes  que  te  quiero, 

Y  no  has  de  ser  siempre  ingrata. 
Inés.     Nunca  lo  fui  yo  contigo; 

Que  á  la  primera  palabra 

Dije,  que  á  verte  vendria- 
Alon.    Picaro,  pues  tú  me  engañas? 
Mosc.    Yo,  señor? 
Alón.  Viven  los  cielos. 

Que  he  de  matarte  á  patadas. 
Mosc.    Cumplióse  el  refrán.     Mas  no ;     [apariv. 

Que  mandarme  bailar  falta. 
fnes.     En  sabiendo  á  lo  que  vengo,     [apaitc. 

ftloscatel  se  desengaña. 

Duren  los  zelos  un  poco. 

Mosc.    Vive  Dios,  de  una  picana 

Inés.     Picaro,  hablad  con  respeto; 

Mirad ,  que  soy  vuestra  ama.  — 

Á  solas  quisiera  hablarte,     [á  D.  Alonso. 
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Mosc. 

A  solas? 

Incs. 

No. 

Alón. 

Salte  allá,  y  jruarda 

Mosc. 

Pues  si  voces  me  faltan. 

Esa  puerta. 

Yo  la  puerta? 

Tengan  mis  manos  licencia 

Mosc. 

De  darte  de  bofetadas 

Viven  los  cielos ! 

Siquiera. 

Alón. 

Qué  hablas? 

Inés. 

No  quiera  hacer 

Mosc. 

Que  soy  leal,  y  no  tengo 

Tu  mano  tal,  que  ya  bastan 

l3e  cuiiseiitir  tal  infamia, 

Las  burlas;  que  todo  ha  sido 

Que  por  una  picarona 

Por  solo  tomar  venganza ; 

Exceso  ninguno  hagas. 

Picón    fue. 

y   se  aventure  tu  ^-itia. 

Mosc. 

Pues  los    picones, 

Alón. 

¿De  cuándo  aci  tanto   guardas 

Si  juegan ,  muden  baraja 

;Ñii  salud  ?  Salte  allá   fuera. 

Ó  truequen  la  suerte.     Damo 

Mosc. 

ISo  me  saldré ,  si  me  matas ; 

Los  brazos. 

Que  esto  conviene  á  tu  vida. 

Inés. 

De  buena  gana. 

Alan. 

Nunca  te  he  visto  con  tanta 

Lealtad. 

Sala  Don    Alonso. 

Mosc. 

Guárdela  otras  veces 

Alón. 

Qué  es  esto? 

Para  esta  ocasión. 

Inés. 

Esto  es  abrazar 

[Échale  d  cmpellone». 

En  mi  tierra. 

Alón, 

Ya  basta. 

Mosc. 

Ha  sido  tanta 

Ya  estás  sola.     Vuelve ,  Inés, 

La  alegría  de  haber  visto. 

A  abrazarme. 

Que  ya  esa  ñera  se  ablanda. 

Inés. 

Aunque  culpada 

(La  curiosidad  perdona. 

Me  has  hecho  en  venir  á  verte. 

Si  he  escuchado  cuando   hablabas) 

Por  la  opinión  de  mi  ama 

Que  le  di  á  Lies  este  abrazo 

Ha  sido,  no  porque  vengo. 

En  albricias  de  la  banda. 

Como  dije,  pur  tu  causa. 

Alón, 

Toma,  Lies,  este  papel. 

Alón. 

No  sé  qué  quieras  decirme. 

Que  le  has  de  dar  á  tu  ama, 

Incs. 

Dirélo  en  breves  palabras. 

Y  para  tí  este  diamante. 

Ueatriz  ,  habiendo  sabido. 

¡nes. 

Vivas  edades  mas  largas; 

Como  hubo  unas  cucliiliadas. 

Que  claro  está ,  que  es  el  Fénix 

De  donde  herido  saliste. 

Suegra  mentira  de  Arabia.                         [Vase. 

A   la   puerta  de  su  casa. 

Mosc. 

Ea  ,  hagamos,  señor,  cuentas; 

Vtí  tu  iRTÍda  condolida, 

Que  no  he  de  (piedar  en  casa. 

De  tu  término  oblij^ada, 

Alón. 

Por  qué,  ftloscatel? 

Y  de  tu  salud  dudosa, 

Mosc 

Portjue 

Te  envia  toda  esa  banda. 

Amo  no  quiero ,  que  ama. 

Favor  es  suyo  ,  aunque  ella 

Y  que  no  me  acuda  á  mí. 

ftle  mandó,  que  no  llegaras 

Por  acudir  á  su  dama. 

A  saber,  (¡ue  te  la  envía. 

4lon. 

Bien  el   haberte  sufrido 

Coü  esto  á  Dios. 

Tantas  locuras  me  pagas. 

Alón. 

Oye,  aguarda  1 
¿Beatriz  se  acuerda  <lc  uní 

Mosc. 

Esto  ha  de  ser. 

¿  Beatriz  siente  mis  desgracias 'í 

Sale  Don  Juan. 

¿  Ueatriz  me  envia  favores? 

Juan, 

Qué  ha  de  ser? 

Novedad  se  me  hace  extraña. 

Alan. 

Irse  quiere  de  mi   casa. 

Inés. 

A  mi  noj  porijue  en  sabiendo 

Juan. 

Por  qué,  Moscatel? 

Que  era  tu  voluntíid    falsa, 

Mosc 

Porque 

fciupe  ,  que  seria  dichosa; 

Ha  hecho  la  mayor  infamia. 

Que ,  por  no  acertar  en  nada, 

La  mayor  ruindad,  mayor 

Mas  con  nosotras  merece 

B.ijcza,  mayor 

Quien  linge ,  que  no  quien  ama. 

Juan. 

Acaba. 
Qué  ha  sido  ? 

Sa/e   Mosc  v  t  h  r.  al  jxiñu. 

Mosc. 

Hase  enamorado. 

Muse. 

¡Qué  mal  descansa  \n\  zeloso! 

Mira  si  tengo  harta  causa. 

i  Qué  mal  un  triste  descansa  ! 

Alón. 

En  esta  locura   ha  dado. 

:M¡d  penas   veré  ;  (¡ne  menos 

Por  haber  visto  con  cuanta 

Es  verlas,  (jue  imaginarlas. 

Fineza  sirvo  á  Beatriz 

Alón. 

Inés  bella,  pues  Ueatriz 

Por  vos. 

Hoy  de  extremo  á  extremo  pasa. 

Juan. 

Al  amor  doy  gracias. 

Pase  yo  de  extremo  á  extremo; 

Que  ese  cuidado  dio  lin. 

Que  ,  aunque  fineza  no  haga 

Y    han  cesado  ya  mis   ansias. 

De  enamorado ,   de  noble 

Alón. 

í,  PiUíS  como  de  aijuesc  empeño 

La  he  de  hacer.     Acjui  te  aguarda 

Libro  estáis  ? 

A  qiu;  la  e.,cr¡ba  un  papel.                        [f'ayr. 

Juan. 

Como  se  acaba 

Mosc. 

El   se  entra  en  esotra  cuadra. 

Hoy  mi  amor. 

Jíescanse  mi  corazón.   — 

Alón, 

Pues  y  Leonor  ? 

Tigre  fregatriz  «le  Hircania,                       [Sale. 

Juan. 

Leonor  de  mi  pecho  falta; 

Vil  cocodrilo  de   Kglpío, 

Que,  como  amor  es  fortuna. 

Sierpe  vil,  león  <lc   Albania, 

Sujeto  vive  á  mudanzas. 

;. 'lendrá  mi  lengua  razones, 

■ílon. 

Habéis  de  ir  allá  conmigo. 

Tendrán  mis  labio»  palabras 

Juan. 

Yo  no  he  de  verla,  ni  hablarla 

Para  quejarse  de  ti? 

En  mi   vida. 

JORN.    III. 


CON     EL     AMOR. 


Alón.  Por  Beatriz 

He  de  volver  á  su  casa 

Y  á  su  calle  á  hablarla  y  verla 
Por  la  tarde  y  la  mañana ; 
Siendo  yo  el   descalabrado, 

Y  vos  la  cabeza  sana ; 

Y  no  iréis  y 

Juan.  No ;  porque  herida 

Mas  penetrante  y  tirana 
Son  mis  zelüs;  porque  son 
Mortal  herida  del  alma. 
/ilon.    Pues  troquemos  las  heridas; 
Que  JO  primero  tomara, 
Sea  mortal  ó   venial, 
l'ener  hoy  descalabrada 
El  alma ,  que  la  cabeza. 
\  esto  bien  claro  se  saca 
Del  efecto ;  pues   si  curan 
En  falso  una  herida,  mata, 
Y  á  ios  zelosos  da  ^  ida 
Cualquier  cura ,  aunque  sea  falsa. 
Juan.    En  fin,  Don  Alonso,  sea 

Con  poca  ó  con  mucha  causa, 
No  he  de  volver  á  poneros 
En  la  confusión  pasada. 
Alón.    Ni  por  mí  habéis  de  dejarlo; 
Que  á  mí  no  se  me  da  nada. 
Juan.   Por  mí  lo  dejo ,  y  por  vos ; 
Porque  vuestra  herida  basta. 
Alón.    De  una  herida  no   escarmientan 

Caballos  de  buena  casta. 
Juan.    Yo  no  he  de  volver  allá. 

Ni  á  su  calle,  ni  á  su  casa. 
Alón.    Pues  cuando  por  vos  no  sea. 
Por  ver,  si  á  saber  alcanza 
Quien  me  ha  herido ,  he  de  volver. 
Juan.  Cuando  importe  á  vuestra  fama 
Desde  acá  fuera  podremos 
Hacer  diligencias  varias. 
Alón.    Yo  mas  pretendo ,  Don  Juan, 
Buena  opinión  con  las  damas, 
Que  con  los  hombres;  y  no 
Es  bien ,  que  muger  tan  vana. 

Como  Beatriz  ,  de  mí  piense 

Juan,   Yo  sabré  desengañarla 

De  todo. 
Alón.  Don  Juan ,  Don  Juan, 

Hablemos  verdades  claras. 
Yo  he  de  ir  á  ver  á  Beatriz. 
Aíosc.  Hablara  para  mañana. 

¿Y  dirá,  que  miento  yo? 
Juan.    Si  eso  os  importa ,  qué  os  falta  ? 

Id  vos  muy  en  hora  buena. 
Alón.    ¿Cómo,  sin  que  las  espaldas 
Me  guardéis  vos  y  Leonor? 
Juan.   Yo  no  he  de  volver  á  hablarla. 
Alón.    Esto  habéis  de  hacer  por  mí ; 
Que  no  es  cosa  tan  extraña. 
Por  hacer  tercio  á  un  amigo, 
Volver  á  hablar  una  dama. 
Juan.  Por  vos,  Don  Alonso,  haré 
Lo  que  en  mi  vida  pensaba. 
Ahora  bien,   por  vos  iré; 
Mas  mirad  ,  antes  que  vaya. 
Que  hay  alacena. 
Alón.  Qué  importa? 

A/osc.   Que  hay  balconazo. 
Alón.  Que  ha  ja. 

Mosc.    Que  hay  cuchillada. 
Alón,  Eso  no  ; 

Fuera  de  que  si  amor  traza. 
Que  por  sola  una  mentira 
Me  sucedan  cosas  tantao. 


Dieí 


Luis. 


Vengan  ya,  por  ser  verdades. 
Alacena  y  cuchilladas. 


Salen  Don  Diegoj  Don  Luía. 
Dieg.    Ya  sabéis  la  voluntad. 

Con  que  siempre  os  he  servido. 
Luis.     Conozco  vuestra  amistad, 

Y  sé,  Don  Diego,  que  ha  sido 

Con  fineza  y  con  verdad. 
Dieg.    Pues  no  me  tengáis  á  exceso 

Una   reprehensión. 
Luis.  ¡So  haré. 

Dieg.    Aquel  pasado  suceso 

Luis,     ¿Queréisme  decir,  que  fue 

Locura?   Yo  lo  confieso; 

Porque  haber  á  un  hombre  herido, 

Que  conmigo  no  ha  tenido 

Lances  de  competidor. 

No  trae  dÍ3cu!j)a  mejor. 

Fuerza  es  remediarlo;  pues 

Quien  lleva  ja  en  sus  rezelos 

Perdido  el  miedo  á  los  zelos, 

No  se  le  tendrá  después. 

}.  Y  ahora  qué  habéis   de  hacer 

De  lo  que  ya  se  trató? 

Pues  es  cierto ,  que  á  saber 

Vuestros  intentos  llegó 

Don  Pedro. 

Qué  hay  que  temer? 

Deshácese  un  casamiento. 

Siendo  santo  Sacramento, 

Después  que  se  efectuó, 

¿Y  no  lo  desharé  yo, 

■  Sin  efectuarle? 

! 

i  Sale  Don   Pedro. 

I  Ped.  Atento 

A  este  hielo  que  me  abrasa, 

A  este   que  me  hiela  ardor, 

A  lo  que  en  mi  agravio  pasa, 

Y  al  respeto  de  mi  honor, 

l'an  tarde  salgo  de  casa. 

A  Don  Luis  pretendo  hablar; 

Que  mejor  es  acabar 

De  una  vez  con  mi  rezelo. 

Que  no  esperar ,  que  un  mozuelo. 

Que  es  fábula  del  lugar,    <■ 

Se  me  atreva.     El  viene  aqui. 

¡  Cuánto  de  verle  me  alegro 

Galán  y  noble!  Este  sí. 
Dieg.    Vuestro  suegro  viene  alli. 
Luis.    Pues  huyamos  de  mi  suegro. 
Ped.      Señor  Don  Luis ,  informado 

De  deuilos  vuestros  he  estado. 

De  que  honrar  habéis  querido 

Mi  casa,    y  agradecido. 

Como  es  justo,  os  lie  buscado. 

Para  mostrar  cuanto  estoy 

Ufano  de  merecer 

Luis.     Señor  Don  Pedro ,  yo  soy 

El  que  las  dichas  de  ayer 

Tiene  por  disculpas  hoy. 

Confieso,  ((ue  me  atreví 

A  tanto  empeño,  y  »|ue  fui 

Venturoso  en  tanto  empeño. 

Pues  ser  destas  honras  dueño 

Pur  lo  menos  merecí. 

Pero  fui  tan  desdichado 

En  estas  dichas ,  señor. 

Que,  para  tomar  estado. 

Un  nuevo  empeño  de  honor 

Lo  ha  deshecho ,  y  lo  ha  estorbado. 
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Jofiv.  IlL 


Pcd. 

Luis. 
Pcd. 

Luis. 


Ped. 
Luis. 


Ped. 


¿De  honor  empeño  (ay  de  mí!) 
Os  retira  desto? 

Sí. 
Pues  cómo?  ¿En  qué  (estoy  mortal!) 
Puede  á  Beatriz  estar  mal '¿ 
Que  no  lo  entendéis  asi; 
Que  de  vuestro  enojo  lia  sido 
El  honor  mal  entendido, 
Vos  de  mis  disculpas  no. 
De  qué  suerte? 

Porque  yo, 
Señor ,  habiendo  sabido, 
Que  su  Magestad,    que  el  cielo 
Guarde  por  sol  desta  esfera, 
Por  planeta  deste  suelo. 
Con  su  católico  zelo 
Sale  aíjuesta  i)riniavera; 
Y  sabiendo  como  hacia 
Gente  un  señor,  de  quien  fui 
Deudo  por  ventura  niia. 
Que  me  honrase  le  pedí 
l"on  alguna  compañía. 
Hámela  dado.     Éste  ha  sido 
El  empeño  que  he  tenido 
Para  no  tomar  estado ; 
Que  el  que  es  marido  y  soldado, 
>so  es  soldado ,  ó  no  es  marido. 
Si  yo  volviere,  señor, 
Entonces  con  mas  valor 
Me  podéis  hacer  feliz ; 
Porque  hoy   casar  con  Beatriz 
No  le  está  bien  á  mi  honor. 

[f'anse  los  dos. 
¿Porque  hoy  casar  con  Beatriz 
¡So  le  está  bien  á  mi   honor  ? 
\álgame  el  cielo!  ¿Qué  ha  sido 
Lo  (jue  he  visto  y  lo  (|ue  he  oido  ? 
Poco  siento,  ay  infeliz  1 
Pero  alligirme  es  error. 
Si  en  aquel  caso  consiste 
Su  honor.     Miente  mi  temor; 
Que  en  lin ,  cuanto  ¡nense  un  triste. 
Siempre  ha  de  ser  lo  peor.  [Tase. 


Jical. 
Incs, 

Bcat. 

lites. 


Hcat. 
Inés. 


fírat. 
Inés. 


¡leal. 


lieat. 


León. 
Inés. 
León. 

Inés. 


Salen  D  o  S  a  B  i;  i  t  n  i  z  c'  I  mí  s. 

Inés,  ¿cómo  el  papel  tomaste? 

C'íimo  ? 
Todo  cuanto  me  dan  ,  señora ,  tomo. 
Sin  duda  le  dirias. 
Que  de  mi  parte  ibas. 

Desconfías 
De  nw'  sin  causa ,  por(|ue  yo  be  callado, 
Que  era  tuya  la  banda  y  el  recado. 
Callé  |)or  tu  respeto, 
Como  suelo  callar  cualípiier  secreto. 
Pues,  Inés,  ¿á  qué  efecto  me  has  traído 
Papel? 

Vive  el  Señor,  (juc  me  lia  cogido ;  [njiartc. 
Mas  yo  roe  soltaré.  —   Que  le  trajera. 
Me  dijo ,  y  que ,  si  acaso  hallar  pudiera 
Ocasión  ,  te  le  diese. 
Yo  le  turné  ,  porf|ue  de  mí  creyese 
Ciiin   (le  su   parte  estaba  ; 
Que,   puesto  (pie  una   banda  le  llevaba 
Hurtada,  (jue  era  tuya,  bien   creerin, 
Que  un  papel,    rpie  es  mas  fácil,    te  traerla. 
Esa  satislaccion  algo  me  a"rada. 
Aquesto  es  «iar  satisfacción  honrada. 
Leonor,  señora,  viene. 

S  t/c  D  o  .Ñ  V   L  i;  ON  o  r. 
Pues  que  el  papel  me  vea,  no  conviene. 


Lcon.   Bien  pudiera  yo  ahora 

I  Decir  con  mayor    causa,    (quién    lo    ignora?) 

Qué  idioma  fue  misivo  el  que  en  lineado 
Papel  ocultas  en  tu  manga  ajado  ? 
Y"  yo  también  pudiera 
Decir ,  que  en  vano  preguntarlo  fuera  ; 
Pues  ([uien  saber  no  quiere 
Lo  que  ([uiero  decir,  saber  no  espere 
Lo  que  callarle  quiero.  [fase. 

Inés,  qué  es  esto? 

Por  hablarte  muero. 
Dime  presto,  ¿qué  ha  sido 
Este  papel? 

Qué  poco  te  he  debido ! 
¿No  aguardaras  siquiera, 
A  que  sin  preguntar  te  lo  dijera? 
Que  se  me  hace  conciencia ,  te  prometo, 
La  pregunta  llevar  por  un  secreto. 

Sale  Dona  Beatriz  al  paño. 
INlal  segura  escuchar  desde  aqui  quiero. 
Qué  hablan  las   dos. 

Fui  á  verle,  y  lo  primero 
Le  dije,  que  Beatriz  me  lo  mandaba. 
Bien  hiciste. 

Y  yo  mal ,  pues  me  fiaba 
De  quien  con  Leonor  en  chismes  anda. 
Lo  segundo,  en  su  nombre  di  la  banda. 
Ay  infeliz!  qué  he  oido? 
En  esa  cuadra  hay  ruido. 
Don  Juan  es  el  que  ha  entrado. 
¿  Pues  cómo ,  si  de  aqui  se  fue  enojado. 
Diciendo,  que  en  su  vida  no  me  habia 
De  ver? 

¿  Que  estés  tan  nueva  todavía, 
Que  no  sepas,  (jue ,  cuando  está  un  amante 
Diciendo  mas  furioso  y  arrogante : 
No  he  de  volver  á  verte,    ingrata  bella. 
Es  cuando  muere  por  volver  á  vella? 
Ya  (jue  á  escuchar  mis  penas  he  empezado. 
Acabe  de  escucharlas  mi  cuidado. 

Salen  Don  Juan,  Don  Alonso^ 
¡M  o  s  c  a  t  13  r,. 

Pensarás,  (¡ue  me  han  traído 

A  verte,  Leonor,  y  hablarte 

Mis  zelüs ,  porque  los  zelos 

(Perdona  el  civil  lenguage) 

Son  ordinarios  de  amor. 

Que  asi  llevan  ,  como  traen  ; 

Pues  no,  Leonor,  no  he  venido 

Para  (jue  me  desengañes; 

l'or(iue  el  desaire  de  amor 

Es  hablar  en  el  desaire. 

Con  otra  ocasión  he  vuelto 

A   pisar  e.stüs  umbrales, 

Porque  nunca  les  faltó 

0<  asion  á  los  pesares. 

Don  Alonso,  á  cpiien  tú  hiciste 

De  Beatriz  Ungido  amante, 

Sucediéndole  en  tu  casa 

Con  desaire  el  primer  lance; 

Tanto,  (jue,  poripie   no  piensen 

De    Uoalriz  las  ^anidades, 

Que  el   no  volver  a(iui  ,  es 

De  cscarmoiitado  y   cobarde, 

Me   ha   pedido  ,  cpie   le  traiga 

A   verla.   ¿Cómo  negarle 
I  I'ucdo  yo  lo  mismo  á  él, 

<íuc  ('I  no  me  negó  á  mí  antes? 
I  Lcon.    lOn  notable  obligación 

Le  estáis ;  forzoso  es  |)agarle. 
\Juan.    El  viene,  Leonor,  á  esto; 
'  Y  porque  en  aquesta  parte 


Bcat. 

Incs. 

Lcon. 
Bcat. 

Inés. 

Bcat. 

León. 

Inés. 

León. 


Incs. 


Bcat. 


Juan. 
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Nunca  piensen  mis  desdichas, 
Nunca  sospechen  mis  males. 
Nunca  imaginen  mis  penas, 
Que  fue  gana  de  buscarte. 
En  la  calle  me  estaré. 
En  tanto  que  á  Beatriz  hable, 

Y  deste  escrúpulo  leve, 

Y  desta  materia  fácil 
Desempeñe  su  opinión. 
Su  crédito  desengañe.  — 
Don  Alonso,  entrad.     Y  pues 
Ya  el  sol ,  helado  cadáver. 
Agonizando  entre  sombras, 
De  la  noche  en  brazos  yace. 
Hablad  á  Beatriz ,  y  ved, 

Que  aqui  Don  Pedro  no  os  halle. 
León,   Aguarda,  Don  Juan,  espera. 
Juan.   ¿Qué  quieres,  Leonor,  que  aguarde? 
León.    Desengaños. 
Juan.  Son  en  vano. 

León.   Disculpas. 

Juan.  Serán  en  balde. 

León.    Tras  él  iré.  —  Don  Alonso, 

Luego  vuelvo,  perdonadme; 

Que  Don  Juan  está  zeloso, 

Y  es  fuerza  desengañarle. 
Alón.    ¡  ¡Mas  que  me  voy  sin  hablar 

A  Beatriz! 
Mosc.  ¿No  dirás  antes, 

Mas  que  entramos  en  aprieto 

Al  pasado  semejante? 
Alón,    Inés,  dime,  ¿dónde  está. 

Para  que  en  tanto  la  hable, 

Beatriz  ? 

Sale  Doña  Beatriz. 
Beat,  Aqui  está  Beatriz, 

Escuchando  los  ultrajes 
De  una  vil  hermana,  de  un 
Falso  amigo,  de   un  infame 
Criado ,  una  criada  aleve, 

Y  de  un  cauteloso  amante. 
jQue  entre  Leonor  y  Don  Juan, 
Inés  y  ¡Moscatel  no  halle, 

Si  no  consuelo  á  mis  penas. 
Disculpa  á  mis  disparates! 
Solo  en  esta  parte  intento, 
Solo  quiero  en  esta  parte. 
Como  (juejosa ,  ofenderme, 
Como  ofendida,  quejarme 
Del  mayor  de  mis  agravios, 

Y  no  el  menor  de  mis   males. 
¿Tan  pocas  las  partes  son 

De  mi  hacienda  y  de  mi  sangre? 

¿Tan  pocas  de  mi  persona 

(Decirlo  tengo)  las  partes 

Que  hay ,  que ,  si  un  hombre  hubiera. 

Que  atrevido  me  mirase, 

Fuese  con  fingido  amor? 

¿  Quererme  á  mí  por  burlarme  ? 

¿A  mí  por ? 

Alón,  Beatriz  hermosa, 

Si  de  tus  pesares  sales 

Tan  airosa,  como  ahora. 

Por  pagar  finezas  tales. 

Fácil  es  el  desengaño. 
Beat.    ¿Cómo  el  desengaño  es  fácil, 

Cuando  el  quererme  es  por  burla? 
Alón.    Si  atiendes,  con  escucharme. 

Tal  vez  por  burla  se  atreve 

Uno  al  mar  ,  sin  que   presuma. 

Viéndole  jardin  de  espuma. 

Viéndole   selva  de  nieve. 

Que  hay  peligro  en  él,  y  en  breve 


[T'ase. 
[í  ase. 


Selva  y  jardin  con  horror 
Le  anegan ;  y  asi  es  amor : 
Luego  en  placer  y  pesar, 
Si  no  hay  burlas  con  el  mar. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Tal  vez  por  burla  ó  ensayo. 
Polvorista  artificial 
Hace  un  rayo   material, 

Y  forja  contra  sí  el  rayo. 
Cuando  con  mortal  desmayo 
Muere  á  su  violento  ardor. 
Rayo  es  amor  en  rigor 
Contra  su  artífice:  luego, 

Si  no  hay  burlas  con  el  fuego, 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Tal  vez  desnuda  un  amigo 
La  espada ,  para  esgrimir 
Con  otro  ,  y  le  viene  á  herir. 
Como   si  fuera  enemigo ; 
Su  destreza  es  su  castigo, 

Y  asi  usar  della  es  error. 
Espada  amor  en  rigor 

Es  :  luego  desen^  ainada, 
Si  no  hay  burlas  con  la  espada, 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Tal  vez  por  burla ,  mirando 
Doméstica  y  mansa  ya 
Una  fiera,  un  hombre  está 
Con  ella,  Beatriz,  jugando; 
Cuando  mas  la  halaga  blando. 
Volver  suele  á  su  furor. 
Fiera  es  amor  en  rigor: 
Luego ,  si  ya  lisonjera 
No  hay    burlas  con  una  fiera, 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Por  burla  al  mar  me  entregué. 
Por  burla  el  rayo  encendí, 
Con  blanca  espada  esgrimí, 
Con  brava  fiera  jugué; 

Y  asi  en  el  mar  me  anegué, 
Del  rayo  sentí  el  ardor. 

De  acero  y   fiera  el  furor: 
Luego ,  si  saben  matar 
Fiera,  acero,  rayo  y  mar, 
No  hay   burlas  con  el  amor. 
Beat.    A  ese  argumento 

Salen  Inks  alborotada,  y  Do>a  Leonor. 
León.  Ay  de  mí! 

Huyendo  salió   á  la  calle 

Don  Juan,  y  mientras  le  daba 

Voces,  vi  entrar  á  mi  padre. 

Esconderme  importa  ahora. 

Beat.   No,  Leonor,  poríjue  ya  es  tarde; 

Lean.    A  Don  Alonso 

Beat.  Que  hoy 

Ha  de  saber  cuanto  pase 

Mi  padre  a(jui ,  y  tus  engaños 

Se  han  de  saber. 
Lean.  Cuando  trates 

Tú  decirlo ,  yo  sabré 

Culparte  á  tí,  y  disculparme. 

Y  asi ,  puesto  que  las  dos 
Corremos  el  riesgo  iguales, 
Iguales,  Beatriz,  busquemos 
El  remedio. 

Beat.  Por  mostrarte 

Á  proceder  bien ,  lo  haré ; 

Que  es  fuerza  estar  de  tu  parte. 
Mosc.  Alacena,  como  iglesia. 

Pido. 

Alón.  Eso  no  haré  yo;  que  antes 

Incs.     El  entra  ya. 

Beat-  Este  aposento 
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NO     HAY     BURLAS 


Jo&x.  ni. 


llüv  de  su  vista  te  guarde. 
Mosc  \  á  mí  lue  yuarde  también. 
Alón.    ¡  Qué  jiesados  son  lus  lancea 

De  aiuor  liijo  de  familias! 
M^sc.    Inés,  a\isa  en  la  calle, 

(jue  ja  Citamos  estundidos. 

Que  haja  quien  nos  descalalue. 

[Ebcóndcnsa  lot   do'^ 


lAloiu 


red 

//íes. 
Pcd. 


Beat. 
León. 
Ved. 


León. 
Beat. 

Pcd. 


Leoii. 
Btul. 
Mosc. 
Ved. 

Beat. 
León. 


Juan. 


León. 
Beat. 
Jxiun. 


Ved. 


Juan. 


Sa!e  Don  P  ií  d  r  o. 
¿Tan  tilde,  y  no  lian  encendido? 
Haz  tú  ijue  unas  luces  saquen. 
\  a  las  tengo  prevenidas. 
¡  Kn  mi  casa  tal  desaire! 
¡  A  mis  ojos  tal  afrenta ! 
Cielos  piadosos  ó  dadme 
Paciencia,  ó  dadme  la  muerte. 
Señor,  qué  tienes V 

Qué  traes? 
Tengo  honor,  y  traigo  agravios; 
Aunque  miento  en  esta  parte; 
Que  )ü  no  soy  quien  lus  traigo. 
Ellos  vienen  á  buscarme 
Dentro  de  mi  misma  casa. 
Ay  de  mi !  Todo  se  sabe,     [aparte. 
I  Pues  no  me  dirás ,  señor. 
De  (jué  esos  extremos  nacen? 
De  tus  lucuras,  Beatriz; 
Que  ya  es   fuerza  declararme, 
N  iendo ,  que  por  ti  se   atreve 
Hoy  un  mozuelo  arrogante 
Al  honor  de  aquesta  ca-^a. 
\a  no  hay  cosa  que  no  alcance,     [aparte. 
\  o,  señor? 

Malo  va  esto,     [al  paao. 
Sí;  pues  por  ti  Don  Luis  hace 
Desprecios  delta  y  de  mi. 
Convaleciendo  va  el  lance,     [aparte. 
Eso  sí;  cobre  mi  aliento,     [aparte. 

Sale  Don  Juan. 
l'n   caso  bien  puede  errarse     [aparte. 
De  una  vez  ;  pero  de  dos 
La  una  no  le  jerra  nadie. 
No  he  de  esperar  á  que  cierren 
Las  puertas ,  y   después  baje 
l'or  el    balcón   Don  Alonso; 
Kemediarlo   pien.so  antes.  — 
Señor  Don   Pedro,  si  en  vos 
Hoy  la  amistad  de  mis  padres 
Hereda  la  obligación 

De  mi  casa  y  de  mi  sangre 

¿Qué  es  lo  (pie  intenta  Don  Juan?       [aparte. 

ftluerta  estoy   iiasta  escuciiarle.     [aparta. 

Os  obliga  en  un  aprieto 

A  valerme  y  ampararme. 

De  vuestra  casa  á  las  puertas 

ftic  ha  sucedido  un  desaire 

(■«n  tres  hombres,  y  me  importa 

.No   volver  solo  á  buscarles. 

.Muy   bien   sé,   cpie   puedo  á   >os 

Atreverme  y   declararme, 

Poripie  sé,  ipie  es   vuestro   pecliO 

El   Etna  ,  (pie  dentro  arde. 

Aunque  cubierto  de  nieve. 

No   paséis  mas  adelante; 

Que  ya  sé,  que  es  lej    precisa 

De  mi  honor  y  de  mi  sangre 

Eu   esta  edad  ,  no  dejar 

A   hombre,  (pie  de  nn'  se   vale. 

\  amos. 

En   fni  sois  quien  soi'».  — 
En   llevando  yo  á  tu    padre,      [uparte  d  Lgonor. 
Leonor,  echa  á  Don  Alonso. 


i  Ved 


•Juan. 

\BeaU 

i  Peí. 
'■.Alón. 
j  Mosc. 

IPcd. 


Estos  son  los  que  matarme 

Quisieron.     ISo  me  está  bien 

Ir  con  ellos,  ni  quedarme. 

Esj)erad  ,  ya  que  es  de  noche, 
j  Que  de  aquesta  sala  saque 

I  Un  broquel,  prenda  olvidada 

¡  De  mi  mocedad. 

Sacadle 

Pi..tO. 

El  se  ha  empeñado  mas,     [aparte. 

Por  donde  pensó  librarse- 

Quién  está  aqui  dentro? 

Un  hombre. 

Dice  bien ,  ponjue  no  es  nadie 

El  otro ,  que  está  con  él. 

Don  Juan,  pues  que  jo  á  ayudarte 

Iba  contra  tu  enemigo, 

Obligación  es  mas  grande 

El  ayudarme  tú  á  mi, 

Cuando  la  causa  es  mas  grave. 

Este  hombre  ofende  mi  honor, 

\    á  mí  me  importa  matarle. 
Aloti.    Don  Juan  ,  de  tan  grande  empeño 

l^a  obligación  tuya  sabes ; 

Mi  ^iUa  y  la  destas  damas 

Es  pieciso  (jue  yo  auq)are. 

[liiniii,   y  D.  Juan  *e  pono  en   medio. 
León.  Ay  de  mí! 
\lieat.  Infelice  soy! 

i  Juan.   ¿,  Quién  vio  empeño  semejante? 
I  Pee/.      Te  suspendes  f 
j^íon.  Ahora  dudas? 

li^ed.     Mas  soy  bastante  á  vengarme 
I  Shi  tí. 

•  Juan.  Tente,  Don  Alonso; 

i  Tente ,  señor. 

(Ped.  ¿  Pues  tú  pace* 

I  Pones  ? 

\Alon,  ¿Pues  tú  contra  mí 

Tan  viles  extremos  haces  ? 

Dentro  Don   Luis^  Don  Diego. 

Luis.     Cuchilladas   hay  en  casa 

De  Don  Pedro. 
Oicg.  Mas  no  aguardes ; 

Entremos,  Don  Luis. 


Luis. 
Ped. 

Alón. 

[jUÍS. 

Ped. 


Luí 


Alón. 
Luis. 
Aloti. 
Juan. 


Pcd. 


Salen  Don  Luisj'  Don  Diuüo. 

Teneos ! 
Gente  viene. 

Duro  trance! 
Qué  es  esto  ? 

Esto  es ,  Don  Luis, 
Satisfacer  el  ultraje, 
Que  te  oí ;  pues  si  no  está 
Dien  á  tu  honor  el  casarte 
Con   lieatriz ,  al  mió  está  bien 
Satisfacer  y   vengarme. 
Ahí  verás,  que  no  sin  causa 
Traté  jo  de  disculp.irme. 
Quizá  por  haber  tenido 
Algún   enq)eño  en  la  calle. 
Sin  duda,  que  tú  me  heriste. 
Es  verdad. 

Yo  he  de  vengarme. 
Pues  (|uiere  el  cielo ,  (jue  asi 
Hoy  mis  zelos  desííngañen, 
Viva  Leonor  en  mi  pecho. 
"^'a  es  forzoso ,  que  la  guarde 
Contra  tí. 

Don  Juan ,  Don  Juan, 
En   aquesta  tasa  nadie 
Ha  de  defender  mis  hijas. 


Jobs.  Iir. 


CON     EL     AMOR. 
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Sino  quien  con  ellas  case- 
Alón.    Esa  palabra  te  tomo. 
Juan.    Pues  el  remedio  es  tan  fácil, 

Yo  soy  de  Leonor. 
Alón.  Y  yo 

De  Beatriz. 
Pea.  Fuerza  es  que  calle; 

Que,  ya  sucedido  el  daño, 

Nada  puede  remediarse. 
Mosc.  Fa\  fin  el  hombre  mas  libre 

De  las  burlas  de  amor  sale 

Herido,  cojo  y  casado. 

Que  es  el  mayor  de  sus  males. 
Inés.     En  fin  la  muger  mas  loca. 


Mas  vana  y  mas  arrogante. 
De  las  burlas  del  amo;-. 
Contra  gusto  suyo,  sale 
Enamorada  y  rendida, 
Que  es  lo  peor. 

Mosc.  Inés,  dame 

Esa  mano.  Si  ha  de  ser, 
No  lo  pensemos ,  y  acaben 
Burlas  de  amor,  (jue  son  veras. 

Alón.   No  se  burle  con  él  nadie, 
Sino  escarmentad  en  mí. 
Todos  del  amor  se  guarden, 
Y'  perdonad  al  poeta, 
Que  humilde  á  esas  plantas  yace. 


LYU. 

GUSTOS      Y      DISGUSTOS      SON      NO 
MAS      QUE      IMAGINACIÓN. 


Don  Pedro,  Rey  de  dragón. 
El  Conde  Monfokte. 
Don  Gvii.i.e\. 
Dü>  Vicente. 


Jornada  I. 


PERSONAS 

Chocolate,  gracioso- 
La   Reina  Doña  María. 
Doña  Violante   \   ^^^^^^ 
Dona  Elvika       j 


Leonor,  dueña. 
Criados. 
Miisicos. 
ylcornpañamtento. 


Salen  por  una  puerta  el  Conde  y  su  hija  DoS\ 

N'  I  o  L  A  N  T  K  ,   ^  acompañamiento  ,  y  por  otra 

DoSa  ElvirAj^j'  la  Re ina  está  dormida. 

Elv.      Tened;  no  paséis  de  aqui, 

Señor  Conde ,  porque  en  esta 

Florida  estancia,  que  el  Mayo 

Fabricó  á  la  primavera, 

Andando  ahora  con  las  Damas 

La  Magestad  de  la  Reina, 

Mi  señora,  divirtiendo 

La  pasión  de  su  tristeza. 

Se  rindió  al  sueño  en  aciuel 

Cenador ,  cuya  eminencia 

Es  verde  cielo ,  á  quien  sirven 

Plantas  y  Hores  de  estrellas. 

Sola  yo ,  que  soy  de  guarda. 

Me  he  quedado;  y  asi  es  fuerza, 

(¿ue  yo,  señor,  os  dé  el  orden, 

V    que  con  él   os  detenga. 
Cond.   Cuando  yo,  Elvira  divina, 

Que  es  paraíso  no  viera 

Esia  mansión  ,  la  juzgara. 

Con  tal  ángel  á  sus  puertas. 

Acompañando  á  Violante, 

Mi  hija ,  que  humilde  espera 

En  este  hermoso   retiro 

Besar  la  mano  á  su  Alteza, 

Entré  hasta  aqui ;  pero  ya 

Que  con   vos,  señora,  queda. 

Me  iré.  envidiando  sus  dichas.  — 

(Caballeros,  vamos  fuera.  [t'aase. 

t  iol.     Dame,  bellísima  Elvira, 

Los  brazos. 
Eh  .  Y  el  alma,  en  mueulras 

I)c  la  amistad. 
/  iol.  No  hagas  ya 

<>l)ligacion,  lo  (pie  es  deuda. 

/.Cómo  cstíi  8\i    Magcstad, 

Después  <jue  á  aliviar  sus  penas, 

I)fjando  la  corte,  vino 

A   Miravallc,  esta  amena 

Quinta,  que  á  orillas  del   Ebro 

Es  doctísima  academia, 

Donde  sus  primores   lee 


\Elv. 
'  J'iol. 


Elv. 

Viol. 
Rein. 


J'iol 

El», 
¡hin. 

I  iol. 


Rein. 


rio!. 


Rtin, 


Sabia  la  naturaleza? 
Su  grande  melancolía 
En  la  soledad  no  cesa. 
No  me  espanto  de  que  asi 
Llore,  Elvira,  y  se  entristezca, 
INlirándose  aborrecida 
Del  Rey.     ¡  Que  su  gran  belleza 
Con  la  magestad  no  basten 
A  contrastar  una  estrella! 
Mas  la  condición  del  Rey 
Es  terrible;  todos  cuentan 
Crueldades  suyas;  parece, 
Que  el  nombre  de  Pedro  lleva 
Estas  desdichas  tras  sí, 

Pues  tres  Pedros 

Tente,  espera, 

Y  habla,  Violante,  mas  quedo; 
Que  habemos  llegado  cerca 

De  donde  duerme. 

jQué  hermosa 
Está  dormida,  é  inquieta! 

[Como  entre  .sueños   ilice  la   Reina. 
Mi  Rey ,  mi  señor ,  mi  esposo, 
Haga  esta  felice  prenda 

Paces  entre Mas,  ay  triste!     [Despierta. 

\  Qué  vana  es ,  y  qué  ligera 

La  dicha  del  desdichado, 

Pues  solo  el  sueño  la  engendra!  — 

Quién  está  aqui  ? 

Quien  humilde 
A  tus  pies  tus  manos  besa. 
Es  Violante  de  Cardona. 
Violante,  estés  norabuena. 
De  tus  tristezas,  señora, 
Preguntaba  á   Elvira  bella 
El  estado ,  cuando  el  sueño 
Tuyo  me  dio  la  respuesta. 
Pues  que  tan  sobresaltada 

Y  dando  voces  despiertas. 
Si  soñaba  una  ventura, 

Y  me  hallo  ahora  sin  ella, 
¿(¿ué  mucho.  Violante  hermosa, 
Que  haber  despertado  sienta  Y 
"\  a  (pie  le  debes  al  sueño 

Esa  lisonja  petpn-ña, 
Dilátala  con  contarla, 
Porcpu'  un  rato  la  diviertas. 
Soñaba,  amigas, ¿Quién   duda, 
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Que  soñaba ,  puesto  que  era 
Tan  gran  dicha,  como  hallarme 
Del  Rey  adorada  ?  Desta 
Novedad ,  tan  novedad, 
Que  no  espero  que  acontezca, 
Era  el  medianero  un  iiijo, 
Que  Dios  me  daba,  de  prendas 
Tan  generosas ,  de  tantas 
Virtudes,  tantas  grandezas, 
Que  ceñido  de  laureles 
En  las  moriscas  fronteras 
De  Aragón,  restituía 
A  su  corona  á  Valencia  ; 
Tanto,  que  le  apellidaba, 
Llena  de  plumas  y  lenguas, 
Don  Jaime  el  Conquistador, 
La  fama  por  excelencia. 
Este  imaginado  parto 
Mudaba  al  Rey  de  manera, 
Que,  enamorado  de  mí, 
Trocaba  sus  asperezas 
En  amorosos  halagos. 
Dichosa  ,  alegre  y  contenta 
Estaba ,  cuando  del  sueño 
Desperté.     jMirad  ,  si  es  fuerza 
Que  llore  haber  despertado. 
Pues  veo  por  experiencia, 
Que    me  hallé  alegre  dormida, 

Y  me  hallo  triste  despierta. 
Vioh    El  cielo  te  cumplirá 

El  sueño ,  para  que  tengas 
El  contento  sucedido. 
Rein.    Es  tan  ingrata  mi  estrella. 
Que,  aborrecida  del  Rey, 
Me  quito  de  su  presencia. 
En  lugar  de  regocijo ; 
¿Pues  cómo  quieres,  que  crea 
En  sueños  ? 

Hay  ruido  dentro  ,  y  dice  dentro  el  R  B  T. 
Rey.                              Jesús  mil  veces! 
Rein.   ¿Qué  ruido,  qué  grita  es  esta'í 
}  ioL     En  este  cercano  bosque 

Dentro  Don  Vicente^  Don  Guillen, 
Tic.      Qué  desdicha ! 
Guil.  Qué  tragedia ! 

Sale  Chocóla  te. 
Choc.   Tal  que ,  sea  donde  fuere. 

He  de  entrarme ,  por  no  verla. 
Elv.      Hidalgo,  ¿cómo  hasta  aqui 

Os  entráis  desta  manera? 
Choc.    Menos  un  perro ,  que  yo, 

Y  mas ,  que  esto ,  es  una  iglesia, 

Y  se  entra  en  la  iglesia  el  perro, 
Porque  la  puerta  halla  abierta. 

FAv.      Salid  de  aqui. 

Choc.  He  de  seguir 

La  metáfora ,  pues  muestra 

El  sal  aqui ,  que  hemos  sido 

Yo  el  perro  y  vos  la  perrera. 
Uein.  No  os  vais,  deteneos,  hidalgo. 
Choc.    ¡Vive  el  cielo,  que  es  la  Reina,     [ojiarte. 

Como  quien   no  dice  nada  ! 
Rein.    f.  Qué  voces  han  sido  estas  ? 
Choc,    O  mi  señora!  si  ya 

Acertará  á  hablar  mi  lengua. 

Que  un  tapaboca  real 

Enmudecerá  á  una  dueña. 

El  caso  fue  pues,  que,  andando 

A  caza  por  estas  selvas 

De  Lates  el  Rey  ,  siguiendo 

De  un  jabalí  la  tiereza, 

___ 


Htin. 


Desbocándose    el   caballo. 
Negó  toda  la  obediencia 
A  la  ley  del  acicate, 
Y  al  consejo  de  la  rienda, 
Desesperado  se  entró 
A  la  intrincada  maleza 
Dése  monte  ,  donde  al  valle 
Despeñado...,., 

Jesús !  Cesa, 
Villano,  que 


Salen  DoN    Guillen,    Don    Vicente  y   el 
Conde,    gue    traen  al  Re  Y  desmaj  ado ,  y 
siéntanle    en    una    silla. 
Guil.  Entremos  dentro. 

Pues  quiso  Dios ,  que  tan  cerca 

Hubiese  donde  albergarle. 
fie,     ¡Cuánto,  señora,  me  pesa 

De  traer  esta  desgracia 

A  tus  ojos!  pues  es  fuerza 

No  excusarte  del  pesar, 

Porque  algún  remedio  tenga. 
Cond,    Por  no  haberme  hallado  aquí. 

La  vida  y  el  alma  diera. 
Rein.    ¡  Mi  Rey  ,  mi  señor ,  mi  esposo  í 

¿Qué  desdicha  ha  sido  esta? 

Mas  nfl  merecia  yo 

Dejar  de  veros  sin  ella ; 

Porque  al  veros  y  no  veros 

Sienta  yo  pena  igual. 
Viol.  Deja 

Que  den  lugar  los  extremos. 

Para  que  se  le   prevenga 

Donde  esté  su  Magcstad. 
Rein.   En  nada  el  dolor  acierta. 
'.fie.      ¡Qué  piadosa  estás.  Violante! 
!  /  iol.    Piadosa  no  ,  sino  cuerda. 
\Rein.    Entra  tú. 
Rey.  Válgame  Dios! 

/  iol.    Ya  vuelve  en  sí. 
Rein.  Alma,  ¿qué  esperas, 

Que  no  te  das  en  albricias"? 
!  Rey.     Dónde  estoy  ? 
Rein.  Donde  os  desean 

[  Mas  vida,  que  os  deseáis, 

!  Gocéisla  edades  eternas. 

Rey.     Qué  es  lo  (jue  miro !  No  puede      [apartv. 

Haber  sido  dicha  esta. 

Puesto  que  he  llegado  donde 

Lo  que  mas  me  cansa  vea. 
f'iol.     Entre  vuestra  Magestad 

Adonde  descansar  pueda. 
Rey.     Ya  no  puede  ser  desdicha  [aparte  o  f'ioíanlc. 

La  mia ,  puesto  que  llega 

Donde  tu  crueldad.  Violante, 

De  mi  mal  se  compadezca. 
Rein.    Cómo  os  sentís? 
Rey.  Ya  tan  bueno. 

Después  que  vi  á  vuestra  Alteza, 

Que  puedo,  sin  riesgo  alguno. 

Dar  á  la  corte  la  vuelta.  — 

Don  Guillen,  dadme  un  caballo, 

Ó  el  mismo,  porque  no  entienda. 

Que  á  raí  me  puede  poner 

Temor  ninguna  soberbia. 
Rein.   Mire  vuestra  Magestad 

Cuanto  su  salud  arriesga, 

Y  déme,  como  á  su  esclava. 

Para  curarle  licencie. 
Rey,     Tengo  que  hacer  en  la  corte. 

I  iol.    V'uestra  Magestad  advierta 

Rey.     No  me  he  de  quedar ,  Violante,    {aparte  d  ella. 

Adonde  tú  no  te  quedas, 
Cond.  Mira,  grau  señor,  que  ha  sido 
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Todos. 
Rey. 

Rein. 
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Rey. 


Rein. 
Rey. 

Rein. 


La  caída  de  manera, 
Que  peligra  tu  salud 
En  no  hacer  mas  caso  della. 

Señor 

Todos  rae  cansáis. 
;.No  sabéis  ya  cuanto  es  fuerza 
No  replicar? 

Pues ,  señor. 
Ya  que  la  ocasión  desprecia 
De  asegurar  su  salud 
Vuestra  Magestad  ,  atienda. 
Que  no  quiero  despreciarla, 
(Virtud  ó  modestia  sea) 
Que  es  muy  desaprovecliada 
Virtud  tal  vez  con  modestia. 
Cuando  Aragón  y   Navarra 
En  duras  lides  sangrientas 
Aventuraban  las  dos 
Coronas,  fue  conveniencia 
Peí  Conde  de  Mompeller 

JNIi  padre 

Si  acaso  intenta 
Vuestra  INIagcstad  ,  que   escuche 
(Pues   esta  ocasión  lo  acuerda) 

El  que   es  hija  de  un   Tasallo 

Por  ser  vasallo,  qué? 

Advierta, 
Que  habla  aqui  del ,  y  conmigo. 
Yo  cumpliré  tan  atenta 
Con  los  dos,  que  satisfaga 
De  hija  y  de  esposa  la  deuda. 
Vasallo  mi  padre  fue; 
Pero  de  tanta  nobleza, 
De  tanto  honor,  tanta  fama, 
Tanto  lustre  ,  tantas  fuerzas, 
Que  si  hubiera  otro  en  el  mundo 
Mejor  que  vos  ,  cosa  es  cierta, 
Que  con  vos  no  me  casara. 
Mirad,  si  es  digna  respuesta. 
Pues  honro  á  padre  y  esposo 
Con  sola  una  razón  mesina. 

Y  volviendo  á  mi  dis(-urso, 
Digo,  (luc  fue  conveniencia 
Del  Conde  de  Mompeller, 

Mi  padre  ,  que  en  esta  guerra, 
Arbitro  neutral ,  podría 
Dar  la  victoria  á  cualquiera, 
Que  vos  casaseis  conmigo, 

Y  que  entonces  su  prudencia 
Asegurarla  las  paces: 
Quísoos  cuin|)lir  la  promesa. 
Casasteis  comulgo  pue«, 

Y  desde  la  hora  primera, 

Que  en  vuestra  corte  me  visteis, 

(Ó  fue  rigor  de  mi  estrella, 

O  fue  envidia  de  mis  dichas, 

O  fue  de  mis  hados  fuerza) 

Me  aborrecisteis  de  suerte, 

Que  pienso ,  que ,  si  hoy   me  viera 

En  ocasión  donde  hablaros 

Sin  los  decoros  de  Ucína, 

No  conocierais ,  pues  vos 

Me  visteis  con   tanta   priesa. 

Que  percibir  no  pudisteis 

Las  especies  en   la  idea, 

Ni  en  v[  metal  de  mi  voz, 

Ni  de  mi  rostro  en  las  señas. 

Con  esta  desconfianza 

Viví,  portjue  mi  paciencia 

Presumía  resistirla, 

Ya,  señor,  q\ie  no  vencerla. 

Pues  cuando,  (¡ay,  y  cuan  en  vano 

Con  mis  desdiciías  forceja 

Mi  amor!)  pues  cuando  os  escucha 


Un  acaso  ,  que  pudiera 

Haceros  de  algún  villano 

Huésped ,  (porque  la  grandeza 

De  los  acasos  se  mide 

Del  hado  en  la  contingencia) 

Aun  no  queréis  serlo  mío. 

Ya   del  todo  desespera 

Mí  amor  de  que  habrá  ocasión 

De  que  un  agrado  os  merezca. 

Y  así ,  señor,  os  suplico,  {Hincase  de  rodillus, 

A  esas  reales  plantas  puesta, 

Que  me  deis  para  vivir 

En  un  convento  licencia. 

Allí  cutre  cuatro  paredes 

Viviré  alegre  y  contenta. 

Pidiendo,  señor,  al  cíelo 

Jja  salud  y  vida  vuestra. 
Rey.      A  una  Reina  de  Aragón 

Vendrále  estrecha  una  celda. 

Buen  convento  es  ¡Nliravalle. 

Guarde  el  cíelo  á  vuestra  Alteza.  — 

Todos  os  quedad ,  y  solo 

Don  Guillen  conmigo  venga. 
Guil.     Bien  has  hecho ,    porque  tengo     [aparte  o  él. 

De  que  darte  aviso  acerca 

De  que  ya  con  la  criada 

Hecha  está  la  diligencia. 
Rey.     ¡Ha,  bellísima  Violante,     [aj)arte. 

Qué  de  pesares  me  cuestas  ! 

Pero  pues  mi  amor  no  basta, 

Yo  me  valdré  de  la  fuerza.  [T'anae. 

[Todos   vuelvín   ron   la    Jleina. 
Rein.    Tampoco  me  acompañéis 

A   mi ;  que  os  tengo  vergüenza, 

'J'estígos  de  mis  desaires.   — 

¡  Denme  los  cielos  paciencia  ! 
[fase  con   Vo-  Elv  ira. 
J'ic.      Estarás  coa  los  extremos 

Del  Rey  muy  vana  y  soberbia. 
J  iol.    Quien  no  me  vé  ,  cuando  puede. 

No  me  hable,  cuando  se  arriesga. 
Cond.   Vamos  á  casa  ,  V  íolante. 
Viol.    ¡Nunca  esta  larde  viniera 

A  ver  la  Reina  ,  porcjue 

Para  mí  ha  sido  tristeza 

Toda! 
1  r'ic.  Amor,  disimulemos,     [aparte. 

Cond.   },  Dónde  vais  desta  manera 

Vos,  Don  Vicente? 
Vic.  Señor, 

Sirviéndoos;  porque  esto  es  deuda 

De  mi  sangre;  (pie  una  cosa 

Es  en  nuestras  competencias 

Ser  enemigos,  y  otra 

Ser  caballeros  ;  que  fuera 

Muy  grosera  bizarría. 

Que  el  enojo  se  entendiera 

Con  la  señora  Violante; 

Que  nunca  en  los  nobles  llega 

El  disgusto  á  lo  sagrado 

Del  respeto  y  la  belleza. 
Cond.    Decis  bien.     Pero  «piedaos; 

Que,  aun(|ue  son  bizarrías  estas 

Hijas  de  vuestro  valor. 

Tengo   por  opinión  cuerda, 

Sin  <{uc  puedan  confinidirse 

En  ningún  tiempo  las  señas, 

Que  el  amigo  y  enemigo 

Lo  sean  y  lo  parezcan. 

[f'aKc  con   !}"■   f  i  o  I  a  n  te. 
fie.      ¡Ay,  ('hocolate,  (|Uc  en  vano 

Soli«ilaii   mis  finezas 

Vencer  tantos  imposibles. 

Como  á  mis  desdichas  cercan! 
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El  Rey  á  Violante  adora; 

La  causa  (ay  Dios !)  es  a<|uesta, 

Por  quien  habrá  tantos  dias, 

Que  hizo  de  su  casa  ausencia. 

Y  aunque  es  verdad ,  que  Violante 

Es  mia,  por  tantas  prendas 

Como  tú  sabes  que  hay 

Entre  los  dos,  no  me  deja 

Declarar  la  enemistad, 

Que  ha  habido  en  las  casas  nuestras. 

CTioc.   ¿  Qué  importa ,  si  cada  noche 
Que  quieres  estás  con  ella 
(Teniendo  para  este  efecto 
Llave  en  traiciones  maestra) 
Que  de  tu  Rey  y  su  padre 
Uno  ame  y  otro  aborrezca 'í 

T^ic,      Mucho ;  pues  me  agravia  el  uno, 
Sin  que  el  otro  me  consienta 
Poner  reparo  al  agravio 
Con  mi  honor  ó  con  mi  ausencia. 

Choc.    En  efecto  ¿no  ha  de  haber 

Amor ,  que ,  como  en  com.edia, 
Lances  de  zelos  y  honor 
A  cada  paso  no  tenga? 
Bien  haya  yo,  que  en  mi  vida 
Quise  bien. 

Vic.  Qué  tal  confiesas? 

Choc.    Sí ;  roas  no  es  todo  virtud. 

yíc.      Pues  qué  será  ? 

Choc,  Conveniencia ; 

Porque  cualquiera  muger 
Tiene  mil  impertinencias. 
Si  es  hermosa ,  yo  no  puedo 
Sufrirla  por  su  soberbia ; 

Y  ella  no  puede  sufrirme 
Por  la  mia ;  y  que  si  es  fea. 
Entre  si  es  puerca  ó  si  es  limpia. 
Hay  la  misma  controversia. 

Pues  si  es  limpia ,  tiene  asco 
De  mí;  della  yo,  si  es  puerca; 

Y  con  si  es  discreta  ó  boba, 
En  pie  la  duda  se  qtieda. 
Señor;  que  si  es  boba,  es  boba; 

Y  si  es  discreta,  es  discreta- 

Y  en  efecto  en  las  mugeres, 
Que  sepan  ó  cjue  no  sepan, 
Si  piden ,  hacienda  no  hay 
Con  que  tenerlas  contentas; 

Y  si  no  ,  porcjue  no  pide, 
Para  darla  no  hay  hacienda. 
Si   da  (raro  contingente, 

Que  estas  son  pocas  y  viejas) 
Con  un  lienzo  entiende,  que 
No  regala,  sino  merca. 
Si  guarda  fe ,  es   perdurable. 
No  hay  sino  salirse  afuera, 
Si  no  la  guarda  también, 
Que  á  nadie  ofendido  deja. 
Si  es  doncella,  es  un  delito 
En  que  no  vale  la  iglesia, 
Pues  antes  la  iglesia  es 
Tribunal  de  su  sentencia. 
Si  es  casada  y  el  marido 
Es  duro,  todo  pendencia; 
Si  es  blando,  todo  regalo; 
Pues  han  de  comer  él  y  ella. 
Si  es  viuda ,  á  cuaUíuiera  riña 
Del  malogrado  se  acuerda. 
Si  es  soltera,  no  es  segura. 
Porque  en   efecto  es  soltera. 
Si  es  muger  de  obligaciones, 
Quiere  que  yo  se  las  tenga, 

Y  lo  que  hace  por  gusto 
Me  lo  pone  á  mí  á  la  cuenta. 


Si  no  lo  es ,  á  cualquier  toma 
Me  da  un  pesar,  y  es  bajeza 
Que  no  valga  mas  mi  gusto, 
Que  lo  que  al  otro  le  cuesta. 
Sea  en  lin  fea  ó  hermosa. 
Puerca  ó  limpia,  aguda  ó  necia; 
Pida  ó  no  pida,  dé  ó  tome, 
Fiel  á  mí  ó  fácil  ofenda ; 
Sea  en  efecto  casada. 
Soltera,  viuda,  doncella, 
Tedas  traca  su  inconveniente. 

Y  asi  en  las  cartas  primeras 
De  todas  me  voy  ,  porque 
No  hay  alguna  que  me  senga. 
¡Quien  tuviera  tus  cuidados! 
¡Quien  los  tuyos  no  tuviera! 
Tú  los  mios? 

Señor  sí ; 
Que  en  esta  amorosa  feria 
Soy  ganapán  de  tu  amor. 
Pues  de  Violante  en  la  tienda 
Tú  los  conciertas  y  pagas, 

Y  yo  se  los  llevo  á  cuestas. 
Deja  locuras,  y  vamos. 

Choc.    Adonde  hemos  de  ir  ? 

Vic.  A  verla; 

Que  ya  no  tienen  mis  ansias 
Valor  para  tal  ausencia. 


Fie. 
Choc 
i  f  ic. 
Choc 


Fie. 
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LeoTj.  Yo  estoy  en  notable  aprieto, 
Pues  sola  me  vengo  á  ver, 

Y  un  soliloquio  he  de  hacer, 
O  he  de  decir  un  soneto. 

j.  Qué  escogeré  de  los  dos? 
Al  soliloquio  me  fio. 
Ahora  bien ,  discurso  mió. 
Solos  estamos  yo  y  vos ; 
Hablemos  claro,     ^ii  ama. 
Tan  constante,  como  bella, 
Ama  á  Don  Vicente;   á  ella 
El  Rey  Dun   Pedro  la  ama  ; 
Don  Vicente  es  caballero 
Muy  noble  y  muy  principal; 
Pero  tiene  él  mucho  mal; 
Que  tiene  poco  dinero. 
Dos  años  ha  que  he  velado 
De  balde  las  noches  frias; 

Y  el  Rey ,  en  solos  dos  dias, 
Dos  mil  escudos  me  ha  dado. 
¿Pues  aqui  del  discurrir: 

No  es  mejor  (quién  lo  dudó?) 

Dormir  y  tomar ,  que  no 

No  tomar  y  no  dormir? 

Uno  vela  y  otro  acuña ; 

¿Pues  quién  es  bien  que  prefiera? 

Cuenta  es  esta ,  que  la  hiciera 

Cualquier  zángano  en  la  uña. 

Y  asi ,  resuelta  á  medrar, 
Al  Rey  tengo  de  servir. 
Este  balcón  he  de  abrir, 

Y  aquesta  cuerda  he  de  atar; 

[Abre  un    balcón  ,    y   echa  una  cuerda  d  la  parte  de 
adentro. 
Que  es  el  orden  ,  que  me  dio 
El  que  me  trajo  el  dinero; 

Y  pues  ha  ya  un  siglo  entero, 
Que  Don  Vicente  dejó 

De  ver  á  mi  ama ,  movido 
De  recios  zelos,  bien  puedo 
Sin  escrúpulo  y  sin  miedo 
Hacer  lo  que  me  ha  pediilo. 
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Ett  falso  cierro  el  balcón; 

Que  de  mí  sin  causa  tiene) 

Nadie  lo  puede  advertir. 

Ha  mil  dias  que  no  viene 

¡  0  qué  giaii  gusto  es  cumplir 

A  verme;  de  suerte,  cielos, 

Una  con  su  obligación ! 

Que  hoy  me  hallo  temerosa 

De  luz  y  ruido  se  infiere, 

De  mi  padre,  convencida 

Que  ya  mi  ama  llegó. 

De  mi  amor,  del  Rey  querida. 

Esto  es  hecho;  medre  yo, 

Y  de  mi  amante  quejosa. 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Y'  si  hubiera  de  decir 

De  todo  lo  que  mas  siente 

Mi  pecho,  es,  que  Don  Vicente 

Salen  Doña  V  i  o  l  a  n  t  b  _y  el  Conde. 

Cond. 

1  De  qué  con  tanta  tristeza 

Sin  mí  ha  podido  vivir 

Vienes,  Violante? 

Tanto  tiempo.  —  Leonor,  di, 

Viol. 

Señor, 

¿  Ha  por  ventura  pasado 

Pienso,  que  el  mortal  rigor. 

Siquiera  solo  un  criado 

Con  que  hoy  he  visto  á  su  Alteza, 

Por  aquesta  calle? 

De  verla  se  rae  ha  pegado, 
Que  el  sentir  y  el  padecer 
Contagio  debe  de  ser. 

Sale  Don  Vickntiíj^  Chocolate,  como       \ 

escuchando. 

Cond, 

Yo  también  vengo  enfadado. 

Tic.                          _                 Sí ; 

No  de  sus  penas ,  aunque 

Que  ya  es  justo  responder 

Lo  siento,  como  es  razón, 

Por  ella;  que,  auncpje  venia 

Sino  de  la  presunción 

(Tan  harta  la  pena  mia 

Y  la  vanidad  ,  con  que 

De  sentir  y  padecer) 

i\Iuy  preciado  de  galante 

A  darte  quejas ,  y  hacer 

Cortesano  y  muy  prudente 

Alarde  de  su  tormento. 

INli  enemigo  Don   Vicente 

Ha  sido  tanto  el  contento 

De  Fox  se  puso  delante 

De  escucharte  de  nn'  hablar. 

De  tí  para  acompañarte. 

Que  no   ha  dejado  lugar 

¡Vive  Dios,  que,  si  no  fuera 

Donde  quepa  el  sentimiento. 

Por  ser  en  palacio  ,  hiciera. 

Por  esta  calle  he  pasado 

Que  aun  á  verte  en  esta  parte 

Una  y  mil  veces.  Violante; 

Se  atreviera! 

Solo  he  faltado  el  instante. 

Viol 

Cortesías 

Que  allá  con  el  Rey  he  estado. 

Fueron. 

y  esto  no  hubiera  fallado, 

Cond 

Por  eso  lo  digo; 

A.  no  verle  mis  desvelos 

Que  no  ha  de  tener  conmigo 

A  mi  lado;  pues  los  cielos 

Wi  enemigo  bizarrías. 

Saben,  que  si  alli  vivia, 

I\liu  su  |)adre  lo  fue ; 

Era,  porijue  allá  tenia 

Porque  en  la  comjxjsicion                » 

Conmigo  todos  mis  zelos. 

De  Navarra  y  Aragón 

Todos  dije,  y  dije  bien; 

Siempre  mi  opuesto  le  hall¿. 

Pues  pori)ue  nada  faltara 

Y  siendo  asi,  que  él  es  quien 

Hasta  tu  belleza  rara 

Heredó  rencor  igual, 

he  apareció  allá  también. 

Quiero,  (pues  le  quiero  mal) 

No  pude  alli  en  el  desden 

Que  no  ande  conmigo  bien. 

De  mis  desdichas  hablar. 

Ju>l. 

IJien  pudiera  responder, 

Atpii  vengo  á  descansar. 

Que  no  .siempre  ha  de  durar 

Y  tanq)oco  puedo  aqui. 

hsi  enemistad,     i'erdonar 

¿.Adonde   pues  quieres,  di. 

Al  contrario  suele  ser 

Que  me  vaya  yo  á  (¡nejar? 

La  maNor  victoria;  y  mas. 

Lean.   í.  Hay  pena  mas  inhuníana?     [aparte. 

Cuando  él  rindiéndose   viene, 

J  iol.    Leonor,  á  esta  pueila  espera. 

Y  á  servirte  se  previene. 

Lcon.    Ay  Dios!    ¿(juien  (jultar  pudiera     [aparte. 

Cond. 

¡  Qué  necia ,  V  ¡oíante ,  estás ! 

La  cnerda  de  la  ventana? 

Y  solamente  te  digo, 

f  iol,     Dun   Vicente,  mi  tirana 

Para  que  de  aquí  adelante 

l'cna,  mi  fiero  pesar 

No  le  disculpes.   Violante, 

INÍuy  otro  se  viene  á  hallar 

Que  sepas  ,  ijue  es  mi  enemigo. 

Hoy  del  tuyo;  pues  si  á  tí 

Kiitrate  en  mi  cuarto  luego  ; 

Te  quita  la  voz  ,  á  nn' 

Conmigo  en  él   cenarás.                                 [f'a^;. 

INIe  da  aliento  para  hablar. 

1  iül. 

/.Hay   maí  desdichas,   hay  maa 

No  discurramos  aqui ; 

I'esares  ,  (pie  á  tener  llego? 

Calla  tú,  (pie  yo  hablaré; 

No;   que  solamente  (.ii   mí 

Y   pues  mia  la  acción  fue 

Tantos  aunarse   pudieron. 

De  poderte  hablar  asi, 

Solamente  en  mi  cupieron. 

Es  justo  dejarme  á  un' 

Pues  tan  infeliz  nací. 

llalilar,  á  hablar  me  acomodo. 

i  Que  Don  Vicente  Cíine  ha  sido 

No  (extrañes   estilo  y  modo, 

Kl  que  yo  mas  he  estimadoj 

Que  opuesto  nuestro  sentir. 

Ks  el  que  con  tanto  enfado 

Pues  (jue  todo  lo  has  de  oír. 

iNli  padre  le  ha  aborrecido! 

Tengo  de  decirlo  todo. 

Y  aun  no  para  aijui  el  dolor 

Una  apacible  mañana 

De  mis  scniiinltntos ,   pues 

De  Abril,  á  la  feliz  hora 

Aun  quedan  otros  después 

Que  sale  la  blanca  aurora 

Que  averiguar  con  amor. 

Vestida  de  nieve  y  grana. 

Don  Vicente  (por  los  zelos, 

A  divertir  la  villana 
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Vtc, 
J'iol. 


fie. 


J'iol. 


J7c. 

1  iol. 
I  ic. 


Pasión,  que  con  mil  rigores 
Todo  era  en  mi  peclio  horrores, 
Al  campo  sola  salí. 
Es  verdad ;  que  yo  te  vi 
En  el  campo  entre  las  flores. 
Habia  por  la  ribera 
Vacadas,  porque  otro  dia 
Fiestas  la  ciudad  hacia, 

Y  una  desmandada  fiera 
A  la  querencia   primera 
Volviendo,  me  dio  cuidado. 
Tú,  en  mi  defensa  empeñado, 
La  resististe  brioso. 

Tan  valiente  como  airoso, 

Y  tan  diestro  como  osado, 
Por  asegurar  mi  vida. 
Quedé,  si  no  declarada, 
Desde  luego  enamorada ; 
Festejada  y  asistida 

Me  vi  de  tus  atenciones; 
Mas  ahorremos  de  razones. 
Pues  lloran  tantas  bellezas. 
Cuantos  consiguen  finezas 
Quizá  por  ibligaciones. 
Lo  que  embarazar  podia 
A  mi  ciega  voluntad. 
Era  aquesta  enemistad, 
Que  entre  nuestra  sangre  habia. 
Fue  medio  desde  aquel  dia, 
Que  facilitó  el  favor, 
Porque ,  como  es  rayo  amor. 
Para  mostrar  su  violencia. 
En  la  mayor  resistencia 
Hace  el  efecto  mayor. 
Correspondíte  en  efeto; 
Pero  no  ignoras  ,  ni  ignoro, 
Cuanto  fui  atenta  al  decoro 
De  mi  honor  y  mi  respeto. 
Pues  casada  de   secreto 
Me  vi,  antes  que  tu  porfía. 
Venciendo  la  altivez  mía, 
A  pesar  del  rubio  coche. 
De  los  hurtos  de  la  nuche 
Hiciese  cómplice  al  dia. 
Desta  manera,  esperando 
Confusa  nuestra  pasión 
De  declararse  ocasión. 
Gustosos  vivíamos ,  cuando 
El  Rey  me  vio ,  y  procurando 
Dar  á  entender  sus  desvelos. 

Sus  ansias  y  sus  rezelos 

Eso  diré  yo  mejor; 
Que  si  callé  con  amor, 
No  puedo  callar  con  zelos. 

Viste  al  Rey 

Sin  que  prosigas 
Mas,  di,  si  es  cordura  ó  no, 
Que,  siendo  tu  esposa  yo. 
Que  tienes  zelos,  me  digas? 
No  lo  es ;  pero  tú  me  obligas 
Á  estas  culpas,  que  ea  mí  están. 
YoV 

Sí ;  porque  si  me  dan 
Oculto  el  bien  merecido. 
No  soy  del  todo  marido, 

Y  soy  del  todo  galán. 

Y  asi ,  divina  Violante, 
No  yerro  en  hablar  zeloso. 
Pues  he  entrado  á  ser  tu  esposo. 
Sin  salir  de  ser  tu  amante. 

Mi  corazón ,  no  te  espante, 
Si  hoy  como  dama  te  ama; 
Que  no  se  ofende  tu  fama. 
Pues  entre  amar  y  temer. 


Cond. 
León. 

Viol. 
León. 
Viol. 
León, 
íiol. 

León. 


Llegaste  á  ser  mi  muger, 
Sin  dejar  de  ser  mi  dama. 
Luego 

Dentro  el  C  0  N  D  E. 
Violante ! 

Señora, 
Mi  señor  llama. 

Ay  de  mí! 


Choc. 
Fie. 

Choc. 


Tic. 
Choc. 

Vic. 
Choc. 
fie. 
Choc. 


fie. 
Choc. 

fie. 

Choc. 
fie. 


Rey. 
fie. 


Choc. 
lley. 


Choc. 


fie. 

Choc. 

fie. 


Espera  aqui. 
Leonora, 


Ve;  no  salga, 

Mejor  es  irte 

Quita  esas  luces 

Ahora, 
Pues  te  turban  tus  rigores. 
No  será  justo  que  ignores. 
Que  tiene  en  tales  desvelos 
Licencia  de  pedir  zelos 
Marido  (pie  da  temores. 

[fanse,   ij  lle'vanse   lau   luoet, 
Buenos  y  á  obscuras  quedamos. 
Yo  poco  en  las  luces  llego 
A  perder ;  porque  estoy  ciego. 
Los  dos  pienso  que  lo  estamos. 
Pues  ni  vemos,  ni  miramos 
Del  daño  la  contingencia, 
Que  trae  tal  correspondencia, 

Y  es 

[Yíít/ífo  en  el  balcun. 
No  hagas  ruido. 

No  he  sido 
Yo. 

¿Luego  otro  hace  este  ruido? 
Concedo  la  consecuencia. 
Ya  es  mayor  mi  confusión. 
Harto  grande  era  la  mia; 
Necesidad  no  tenia 
De  crecer. 

Fiera  pasión! 
¿No  ves  abrir  el  balcón  í 
Si ;  que  como  obscuro  está, 

Y  abrieron  el  balcón,  ya 
La  luz  se  vé. 

Hado  cruel ! 
¿Un  hombre  no  entra  por  él? 

Y  grande. 

¿  Qué  espero  ya, 

Sin  que  aqui. ?     Pero  qué  intento? 

Callar  y  hablar  es  error. 

Saló  el  Rey  DoN   Pebuo. 
No  diga  (jue  tiene  amor. 
Quien  no  tiene  atrevimiento. 
¿Pero  tendré  sufrimiento 
Para  hallarme  en  semejante 
Ocasión ,  sin  que  constante 
Me  atreva  á  morir? 

Detente, 
Todo  á  obscuras  y  sin  gente 
Está  el  cuarto  de  Violante. 
Habré  de  esperar  aqui 
Á  que  venga  la  criada, 
Pues  de  todo  está  avisada. 
No  te  despeñes  asi. 
Sin  advertir,  que  por  tí 
Puede  arriesgarse  el  honor 
De  Violante,  y  es  rigor 

No  mirar, 

Fiero  castigo! 
Que  es  casa  de  tu  enemigo. 
No  detiene  mi  furor 
Eso;  que  en  tan  triste  suerte. 
Si  me  suspendo  ,  sabrás 
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Que  es,  porque  he  temido  mas 

fiol. 

A  y  de  mi  vida! 

Mis  desdichas,  que  mi  muerte. 

Rey. 

Que  asi  estéis  mas  defendida, 

El  Rey  será      (Dolor  fuerte!) 

Si  estáis  mas  hermosa  asi. 

y  asi  el  temor  de  si  es  él. 

Vic. 

i  Cielos ,  no  se  dé  á  partido 

Me  tuerza,  (pena  cruel!) 

ñü  honor  1 

Y  el  ansia  de  saber  jo 

Rey. 

¿Quién  podrá  estorbar 

La  ocasión  que  ella  le  üió. 

Mi  ventura  y  tu  pesar '{ 

Detras  de  aqueste  cancel 

Escondidos  nos  pongamos: 

Sale  Don  Vicente. 

Que  ,  aunque  ella  Síibe  .  que  aqui 

lie. 

El  que  fuere  su  marido; 

Estoy,  él  no;  y  podrá  asi 

Que  ya  habiendo  vos  sabido 

Choc. 

Ya  en  escondernos  tardamos; 
Que  traen  luz. 

Que  lo  soy  ,  vuestro  poder 
No   ha  de  quererme  ofender ; 

Vic. 

Honor,  suframos 
Un  instante ;  que  no  quiero 
(Si  infeliz  me  considero) 
Creerlo  sin  mirarlo;  pues 
Aun  lo  dudaré  después 
De  haberlo  visto  primero.                [Escóndense. 

Que  el  amor  es  diferente 

A  una  muger  solamente, 

Que  á  una  muger  mi  muger. 

De  secreto  estoy  casado 

Con  Violante ,  y  soy  su  esposo  ; 

Pues  rae  hizo  el  cielo  dichoso. 

No  me  hagáis  vos  desdichado; 

Salen  Doña    Leonor^  V  i  o  l  a  n  t  is  con  luz. 

Y  perdonadme ,  si  osado 

Rey. 

Ruido  he  sentido  hacia  alli; 
Pero  de  quien  trae  será 
La  luz,  pues  se  acerca  ya. 

Anduve;  que  mas  errara. 

Si,  al  ver  mi  afrenta,  callara; 

Que  desaires  del  honor 

León. 

¡0  cuan  infeliz  nací!     [aparte. 
Pues  para  volver  aqui 

Son  muy  terribles,   señor, 
Para  vistos  cara  á  cara. 

Aun  no  me  dieron  lugar, 

fiey. 

No  sé  como  mi  valor 

En  que  pudiese  quitar 

Ha  tenido  sufrimiento 

La  cuerda. 

Para  tanto  atrevimiento, 

Piol. 

Deja,  Leonora, 
Aquesas  luces ,  y  ahora 

Sin  castigar  mi  furor 
Tu  osadía  y  tu  rigor. 

^  uelve  allá  dentro  á  avisar, 

[Saca 

el  lie  y  la  daga,    arrodíllense  loa   dos,    'j   detié-    j 

Si  mi  padre  se  levanta. 

ntle    lio  1  a  nt  e. 

Rey. 

^. Quién  creerá,  que  mi  valor 
Tiene  á  una  muger  temor  í 

Vic. 

A  tus  plantas  estoy  puesto    — 
Asi  estorbaré  dispue-to     [ajiarte. 

Vioh 

Ya  que Ay  cielos! 

Esa  especie  de   crueldad. 

fíey. 

Qué  os  espanta? 

Rey. 

Tú  le  guardas? 

1  iol. 

Señor,  yo 

Viol. 

Es  piedad. 

Rey. 

No  os  turbéis.     Tanta 

fie. 

Es  ley. 

Es,  Violante,  mi  locura, 

Rey. 

Es  amor. 

Como  fue  vuestra  hermosura. 

Della  aborrecido,  intento 

Sale  el  Conde,  j'  cú'irense  los  rostros. 

Saber,  si  al  atrevimiento 

Cond. 

Qué  es  esto? 

Se  le  sigue  la  ventura. 

Viol. 

Llenóse  el  número,  cielos,     [aparte. 

1 

T  iol. 

¿Como  vuestra  Magestad 

De  mi  mal. 

(Qué  es  acjuestü?  muerta  estoy!) 

Vic. 

Qué  infeliz  fui!     [uparte. 

Ha  venido  aijui? 

Rey. 

¡0  quiera  el  amor,  (jue  atjui     [aparta. 

Rey. 

Yo  soy, 

No  me  descubran  mis  zelos! 

Porque  vuestra  gran  beldad 

Cond. 

Dos  hombres  fueron !   Rezelos, 

Persuadió  á  mi  voluntad 

¿Adonde  Violante  está? 

Estos  empeños ,  y  no 

Viol. 

Pues  estoy  perdida,  ja     [aparte. 

Volveré  atrás;  porque  yo 

Descubrir  es  importante 

Soy  á  un  tiempo  Rey  y  amante. 

Al  Rey. 

Fiol. 

^, Quién  vici  empeño  semejante V     [aparte. 

Cond. 

Qué  es  eso.  Violante? 

¿Quién  mayor  desdiilia  vio  Y 

Jiül. 

Su  Magestad  lo  diiá. 

Pues  no  sé,  si   Don   V  ícenle 

[/'ast',   y   descúbrese  el  Rey. 

Lo  oye.     ¿Mas  qué  desconfío, 

Cond. 

¿Vuestra  ¡Magestad,  señor. 

Si  siempre  mi  honor  es  mió, 

En  mi  casa,  y  á  esta  hora 

Que  esté  pr-esente  ó  ausente  ?  — 

Rebozado?  ¿Quién  ignora. 

Vuestro  amor,  scñur,  no  intente, 

Que  corra  riesgo  mi  honor? 

Con  ciega  resolución. 

¿  Ks  este  de  mi  valor 

Profanar  de  mi  opinión 

El  premio,  (ay   Dios!)  que  me   da? 

La  deidad,   (¡ue  vive  en  raí, 

¿  Es  este  el  lauro  ,  que  está 

Pues  sabe  ,  (pie   no   le  di, 

Para  mis  sienes  dispuesto? 

Ni  aun  la  mas  le\e  ocasión. 

¿  Qué  es  esto ,  señor ,  «¡ué  es  esto  ? 

Atienda  de  mi  nobleza 

Rey. 

Don  Vicente  os  lo  dirá.                               [f 

ate- 

Al  heredado  respeto. 

Cond. 

Don  Vicente?  Otro  castigo? 

Que  soy  quien  soy  en  efcto. 

¿Pues  cuando  con  justa  ley 

A  los  pies  de  vuestra  Alteza 
Estoy 

Voy  de  mi  iiija  á  mi  Rey, 

De  mi  Rey  á  mi  enemigo? 

Rey. 

Con  mayor  belleza, 
Después  que  turbada  os  vi. 

Para  escucharte  me  obligo, 
Pues  el  Rey  la  ley  te  da. 
Di ,   qué  es  esto  ? 

Nada  os  defiende  de  mí; 

' 

Que  no   inq)orta, 

Choc. 

Cuanto  va,      [aparte. 

JORN.    I. 


NO     MAS     QUE     IMAGINACIÓN. 


IZl 


Tic, 


Cond, 


Vic. 

Cond. 
fie. 


Cond, 
Vic. 


Cond, 
Vic. 


Cond. 
Vic, 


Según  lo  que  hoy  estoy  viendo, 

Que  se  va  mi  amo,  diciendo: 

Chocolate  lo  dirá. 

Generoso  Don  Ramón, 

Conde  de  iMonforte  invicto. 

Cuya   memoria  la  fama 

Ha  de  negar  al  olvido, 

Don  Vicente  soy  de  Fox, 

Si  noble,  ilustre  y  antiguo, 

Tú  lo  sabrás,  pues  me  das 

El  nombre  de  tu  enemigo. 

Si  te  he  dicho  mi  nobleza. 

No  sin  causa  te  la  he  dicho ; 

Pues  de  un  enemigo  ha  hecho 

La  fortuna  en  mil  peligros 

Un  amigo,  de  un  villano 

Un  noble  no.     Y  asi  fio 

Rli  esperanza  en  mi  nobleza,  ' 

Pues  lo  difícil  no  pido. 

Sino  lo  fácil,  supuesto 

Que,  ya  que  noble  me   hizo 

¡Mi  fortuna,  hacerme  puede 

De  tu  enemigo  tu  amigo. 

La  bellísima  Violante 

Es,  señor,  á  quien  previno 

El  cielo  por 

No  prosigas; 
Que  ya  de  verte,  adivino, 
Apadrinado  del  Rey 
En  mi  casa,  cual  ha  sido 
El  intento,  que  á  los  dos 
A  estas  horas  ha  traido, 
Para  concertar  con  ella 
Lo  que  no  podréis  conmigo. 
Pues,  aunque  lo  mande  el  Rey, 
Y  sea  el  tercero  mismo. 
No  te  daré  yo  á  Violante. 
Ni  yo,  seiíor,  te  la  pido. 
Porque  en  mi  vida  pedí 
A  ninguno  lo  que  es  mió. 
Porque  es  Violante  mi  esposa. 
Primero  este  acero  limpio 

En  su  pecho 

No  tan  presto 
Colérico  y  vengativo 
Te  empeñes  en  la  primera 
Pesadumbre  que  te  digo; 
Que  faltan  muchas  que  oigas. 
Pues  nunca  una  sola  vino. 
Pues  dilas  todas ,  verás, 
Que  aun  á  todas   no  me  rindo. 
Violante  es  mi  esposa.     El  cielo 
Este  casamiento  hizo ; 
El  suceso ,  el  modo ,  ahora 
No  apuremos  sus  designios. 
De  secreto  desposados 
Dos  años  ha  que  vivimos. 

Siendo  el  silencio  y  la  noche 

¡  No  sé  como  me  reprimo  I 
Aun  no  es  esto  lo  peor ; 
Guarda  los  templados  brios 
Para  ocasión  mas  forzosa; 
Pues  cuanto  hasta  aijui  has  oído. 
Toca  solo  á  las  razones 
De  estado  de  tus   designios, 
Que  es  nuestras  enemistades ; 
Pero  no  toca  en  lo  vivo 
De  tu  honor,  (¡ue  adoleciendo 
Está  de  mayor  peligro. 
Mi  honor  V 

Tu  honor  y  mi  honor. 
Mira,  si  hacerte  es  preciso 
De  parte  ya  de  mis  ansias, 
Pues  en  un  propio  navio 


[Fase, 


Corriendo  tormenta  están 
Juntos  hoy  tu  honor  y  el  mió; 
Y'  no  has  de  escapar  el  tuyo 
Del  no  esperado  bajío 
Sin  el  mió ,  pues  ya  son 
Mi  honor  y  el  tuyo  uno  mismo. 
Cond,    Ya  es  de  otra  materia  esto,     [aparte. 
A  Dios,  rencores  antiguos; 
Que  con  el  honor  no  hay  temas, 

Y  él  ha  de  ser  preferido.  — 
Prosigue,  no  temas,  di. 

Habla  claro,  pues  qué  ha  habido? 
Vic.      De  Violante  enamorado 

El  Rey 

Cond.  Pendiente  de  un  hilo     [aparte. 

El  alma  tengo. 
Vic.  Escaló 

El  sacro  homenage  antiguo 

De  tu  casa,  y  por  aqueste 

Balcón 

Cond,  No  sé  como  vivo ! 

f  ic.      Entró  aquesta  noche. 

Cond.  ¿  Dando 

Violante  ocasión? 
f'ic.  Si  á  oirlo 

Ni  á  preguntarlo  llegara 

De  otro ,  que  de  tí ,  imagino. 

Que  por  las  bocas  del  pecho 

Acabara  de  decirlo ; 

Porque  quien  pregunta,  duda; 

Y  de  honor  tan  claro  y  limpio. 
Aun  es  la  pregunta  ofensa. 
Por  ser  de  la  duda  indicio. 

Cond.   No   me  va  desagradando     [aparte. 

Para  yerno  el  enemigo. 
Vic.      No  le  dio  ocasión  Violante; 

Él  sin  avisar  se  vino  ; 

Que  como  es  rayo  el  poder. 

Hiere  aun  antes  del  aviso. 

Estaba  yo  en  esta  cuadra, 

Mientras  Violante  contigo, 

Cuando  por  ese  balcón 

Entrar  rebozado  miro 

Un  hombre.     Reconocerle 

Quiero ,  y  no  me  determino  ; 

No  tanto  porque  me  hiciese 

Cobarde  á  mí  mi  delito, 

Cuanto  por  averiguar. 

Si  era  llamado  ó  venido. 

Volvió  Violante,  y  adonde 

Me  dejó  ,  alli  en  un  proviso 

Halló  al  Rey  ;  que  siempre  amor 

Tales  tropelías  hizo. 

Turbóse   Violante,  el  Rey 

Se  disculpa,  yo  me  animo 

Con  el  desengaño,  ella 

Confusa  y  turbada ,  él  fino. 

Ella  cobarde ,  yo  triste, 

Y  él  despechado ,  estuvimos. 
Hasta  que,  pensando 

Cond.  Di. 

í  ic.      Persuasiones  de  rendido 

A  fuerzas  de  poderoso, 

A  salir  me  determino 

A  embarazar  cun  mi  muerte 

Mi  muerte ,  diciendo  altivo. 

Que  era  mi  esposa  Violante. 
Cond.  Fue  bien  hecho  ,  y  fue  bien  dicho. 

Vic.      Al  ruido 

Cond.  No  digas  mas; 

Todo  lo  sé  desde  el  ruido. 

Cuyo  escándalo  es  forzoso 

Atajar  en  los  principios. 

Porque  no  suene  en  la  calle, 
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lie. 


Cond, 


Jic. 
Cond. 


Ya  que  en  ral  casa  se  hizo. 
El  modo  para  atajarlo 
Es  menester  prevenirlo; 
Y  solamente  de  plazo 
De  aquí  á  mañana  te  pido. 
En  la  cámara  del  Rey, 
Y'  delante  del  Rey  mismo, 
He  de  darte  la  respuesta. 
Tanto  de  tu  valor  fio. 
Que  espero  pondrás  al  daño 
Reparo,  y  no  precipicio; 
Que  con  ser  mi  obligación 
Hoy ,  á  todo  trance  mic. 
Poner  en  salvo  á  N  ¡oíante. 
No  lo  intento. 

Has  discurrido 
Cuerdamente  ,  que  segura 
Queda  ella ,  pues  yo  vivo. 
Eres  prudente. 

Soy  padre, 
Y'  ya  el  daño  sucedido, 
Solicito  deshacerle, 
No  aumentarle  solicito.  — 
Pues  aunque  sienta  casarla     [aparte. 
Con  el  que  fue  mi  enemigo, 
Sintiera  mas  ver  mi  honor 
Amancillado  y  perdido  ; 
Y'  en  dos  peligros  forzosos. 
Cordura  y  prudencia  ha  sido, 
Con  el  peligro  menor 
Vencer  el  mayor  peligro.  [f'ans 


Gvil. 
licy. 


Guil. 


Ii<y. 


Jornada  II. 


Salen  el  R  K  v  >'  Don  G  l  i  l  l  e  >. 

Presto  te  has  levantado. 

Nunca  mas  tarde  despertó  el  cuidado; 

Que  como  es  jornalero 

De  tan  grandes  tarcas,  el  primero 

Del  mundo  se  levanta, 

Para  acudir  á  todos. 

No  me  espanta, 
Que  el  lance  sucedido 
Desvelado ,  señor  ,  te  haya  tenido. 
Yo ,  que  tn  la  calle  estaba, 
Y'  que  el  paso  y  la  calle  te  guardaba. 
Cuando  vi  ijue  salías 
por  la  puerta,  y  cu  ella  ruido  hacias, 
Sin  recatarte  nada, 
Muerto  quedé ,  teniendo  imaginada 
Aun  menos  importante 
Pesadumbre  en  las  iras  de  Violante. 
Mira  lo  (|ue  seria. 

Cuando  oyó  de  tu  voz  la  atención  mia 
Lo  que  te  había  pasado, 
Siendo  einpiño  tan  grande  y  tan  pesado. 
Como  hallarte  presente 
En  a<{uclla  otasíon  á  Don   \  l»:enU-, 

Y  despucti  dt'l  al  Conde. 

Mí  dolor  á  esas  causa»  corresponde, 

Y  entre  tantos  desvelos, 

Con  ser  tanto  mi  amor,  tantos  mis  '¿elos, 

Si  de  todo  pudiera 

Enmendar  algo  al  lance,  »ülo   fuera 

Kl   haberme  ausentado 

De  allí,  sin  <|ue  (piolara  electuadu 

El   casanií(-iitü  y   paz   de   Don    Vicente 

Con   el   (/ondc;  (jiie  fue   nniy   imprudente 

Acción   <b'j;ir  ulli   dos  enemigos, 

Sin  terceros,   ni   medius ,   ni  testigos, 

Tan  ciegos  ,  tan  confusus ,  tan  turbados, 


Y'  en  un  lance  de  amor  tan  empeñados. 

¿Mas  quién,  Don  Guillen,  fuera 

Tan  cabal,  tan  atento,  que  tuviera 

En  tiles  ocasiones 

Prontas  á  lo  mejor  las  atenciones? 

Yo  lo  erré  en  ausentarme ; 

Pueda  hoy  el  conocerme  disculparme. 
Guil.    Digno  es  de  tu  atención  ese  cuidado. 
lieij.     Muerto  estoy ,  por  saber  en  qué  ha  parado 
I  De  los  dos  el  empeño. 

Guil.    No  ha  sido  tan  pequeño, 

Que  puede  discurrirse 

El  fin;  pero  si  debe  prevenirse 

Alguno,  es,  que  habrá  andado 

El  Conde  muy  atento  y  reportado ; 

Pues  basta  que  se  vea 

Introducida  en  él ,  para  que  sea 

Cuerda  resolución  la  que  tomase. 

Porque  á  ser  tuya  esta  evidencia  pase 

Este  discurso  mio. 

Juntos  vienen  los  dos ,  de  que  confio 

Que  paz  habrán  ya  hecho. 
Rey.     El  corazón  no  cabe  ya  en  el  pecho. 

Salen  Don  V  i  c  k  n  t  b  _y  el  C  o  ti  D  a. 

Fie.      Esperando  en  aquesta 

Sala  ,  señor  ,  estaba  la  respuesta, 
Que  anoche  me    ofrecisteis 
Dar  delante  del  Rey. 

Cond.   Muy  bien    hicisteis 

En  no  verle  la  cara. 

Antes  (jue  yo  contigo  á  hablarle  entrara; 

Que  importa  que  convengas 

En  cuanto  yo  le  diga. 

fie.  Aunque  prevengas 

I  Á  sus  ojos  mi  muerte, 

!  En  todo  estoy  dispuesto  á  obedecerte. 

Cond.  ¡  Qué  contra  mi  deseo,     [aparte. 
Mi  venganza,  mi  cólera,  me  veo 
Determinado  á  hacerme 
De  parte  de  mis  ansias ,  á  ponerme 
Al  lado  de  mi  pena ! 

Pero  fuerza  ha  de  ser,  pues  que  lo  ordena 
Mi  honor  asi,  que  hacer,  es  gran  cordura, 
Á  violento  dolor ,  violenta  cura.  — 
A  tus  píes,  gran  señor,  vengo  rendido. 
[Jrrodi'llasp. 

Rey.    De  nada  me  daré  por  entendido,     [aparte. 
Mientras  no  se  declare. 

J'ic.  j  Piedad,  cielo,  [aparte. 

En  tanta  confusión! 

Rey.  Alzad  del  suelo, 

Conde;  qué  pretendéis? 

Cotid.  Arrepentida 

Del  tiempo,  que  tus  reinos  he  tenido 
Alterados  ,  señor  ,  con  novedatles, 
Que  causaron  las  dos  parcialidades 
De  la  casa  de  Kov  y  de  la  mia, 
Paces  con  Don  Vicente  hice  este  dia; 

Y  |)ara  (pie  se  vea^ 

Que  esta  amistad  eterna  á  los  dos  sea. 
Sin  «pie  á  [)urrarla  nada  sea  bastante. 
Por  fiador  ha  salido 

Rey.  Quién? 

Cond.  V  iülante. 

Mi  hija,  que  por  esposa  se  la  he  dado. 
'J'n  licencia  me  falta ,  y  no  he  dudado 
'J'enerla,  porijue  intento,  que  es  tan  justo. 
La  trae  anticipada,  y  cjue  es  tu  gusto 
Lo  sé  ya ,  pues  tú  mismo  me  dijiste, 
(Alguna  vez  (jue  en  confusión  ine  viste, 
Sohre   lo  (pie  en  acjuestu  hacer  debiaj 
Que  Don   Vicente  á  mí  me  lo  diria; 

Y  hallo,  señor,  que  esto  ea  conveniente. 
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Á  lo  que  á  mí  me  ha  dicho  Don  Vicente. 
Rey.     Está  bien  entendido; 

Muy  cuerdo  habéis  andado  y  advertido. 
Estimo,  como  es  justo,  la  prudencia, 

Y  si  no  falta  mas  de  mi  licencia, 
Ya  la  tenéis, 

lie.  Dame  á  besar  la  mano. 

Pues  hoy  por  tí  tanto  imposible  gano. 
Como  verme  seguro 
En  las  felicidades  que  procuro. 
Siendo  Violante  quien   las  paces  fia, 
Tu  esclava,  hija  del  Conté  y  nuiger  mía. 

Rey.     Bien  dices,  está  bien,  sea  norabuena.  — 

¡  Que  yo  dé  parabienes  á  mi  pena !      [aparte. 
Mas  reportaos,  desvelos. 
No  reventéis  la  mina  de  mis  zelos.  — 
Para  gustos  de  amor  aun  luego  es  tarde, 
No  esperéis  mas. 

Cond.  Tu  vida  el  cielo  guarde 

La  edad  del  Fénix.  —  Esta 
Ha  sido ,  Don  Vicente ,  la  respuesta, 
Que  daros  he  ofrecido. 
Vuestra  es  Violante. 

Vic,  A  vuestros  pies  rendido, 

Señor,  responda  raudo 
El  corazón ,  lo  que  explicar  no  pudo 
La  lengua.     Solo  os  digo. 
Que  un  esclavo  hacéis  hoy  de  un  enemigo; 
Aunque  no  es  novedad  lo  que  yo  alabo, 
¿Qué  enemigo  rendido  no  es  esclavo V 
No,  no  me  agradezcáis  hoy,  Don  Vicente, 
Lo  que  no  hice  por  vos ;  pues  claramente 
Se  sabe  en  el  agrado,   que  hoy  os  muestro, 
Que  nada  os  doy,    pues  todo  era  ya  vuestro, 

[l'anse. 
¡Qué  cuerdamente  el  Conde  ha  procedido! 
Hanse  ido? 

Sí,  ya,  gran  señor,  se  han  ido. 
Pues  estoy   solo  contigo, 

Y  sin  escrúpulo  y  miedo 
De  mis  vanidades,  puedo 
Hacerte,  Guillen,  testigo 
De  tan  justo  sentimiento. 
Salgan  del  pecho  veloces 
Poblando  quejas  y  voces 
La  región  alta  del  viento. 
¿  Pues  qué  novedad ,  señor. 
Ahora  tales  desvelos 
Te  ocasiona? 

Amor  y  zelos; 

Y  si  fue  bastante  amor 
A  verme ,  como  me  vi, 
Advierte  lo  que  será 
Amor,  que  con  zelos  ya 
Se  conjura  contra  mf. 
Si  tú  mismo  ahora  decías, 
Que  alli  haber  hecho  quisieras 
Esta  paz  ,  y  consideras 

Lo  mismo  que  pretendías. 
Que  no  te  queda,  sospecho. 
Que  sentir  nuevo  rigor. 
Pues  miras  hecho,  señor, 
Lo  que  quisiste  haber  hecho. 
Rey.     De  hacer  algún  bien  es  tal 
La  alabanza,  Don  Guillen, 
Que,  haciendo  uno  ageno  bien. 
No  siente  su  propio  mal; 
Pues  por  consuelo  le  queda 
Lo  bien  que  procede  alli : 
Luego  en  este  caso  á  mí 
No  hay  elección  mia  ,  que  pueda 
Dejarme  á  mí  satisfecho 
De  que  yo  lo  hice,  pues 
Ellos  lo  han  hecho,  y  no  es 


Guil. 
Rey. 

Guil. 
Rey. 


Cond. 


Guil. 
Rey. 
Guil. 
Rey. 


i    Guil. 
Rey. 

Guil. 


Guil. 
Rey. 
Guil. 

Rey. 


Guil 
Rey. 


León. 


Viol. 


Consuelo  el  verlo  yo  hecho ; 
Y  asi  postrado  y  rendido 
No  hallo  medio  á  mi  dolor. 
El  olvido  es  el  mejor. 
¿Dónde  se  vende  el  olvido? 
¿  Es  esa  cosa  que  la  halla 
Algún  tesoro  á  comprar? 

No;  mas  el  quererla  hallar 

No  digas  tal;  calla,  calla; 
Que,  si  olvido  se  pudiera 
Hallar,  quién  no  le  buscara? 
Antes  al  revés,   repara. 
En  que  no  hay  nadie  que  quiera 
Del  olvido  hallar  la  gloria. 
Que  no  se  dé  por  vencido, 
Pues  á  comprar  el  olvido 
Va  cargado  de  memoria, 
Y'  yo  en  fin  desesperado 
De  no  hallarle,  he  de  buscar 
Cuantos  medios  pueda  hallar 
Mi  desvelo  y  mi  cuidado. 
Para  conseguir.  Guillen, 
De  mi  esperanza  el  empleo; 

Y  uno,  que  he   pensado,  creo. 
Que  es  el  que  me  está  mas  bien, 
¿  Querrás ,  señor ,  escuchar 

Un  consejo? 

Sí  querré; 
Pero  no  le  tomaré. 
Pues  no  te  le  quiero  dar ; 
Que  será  segundo  error 
Despreciarle. 

Y  haces  bien. 
¿Por  qué  Imaginas,  Guillen, 
Que  los  gentiles  á  amor 
Dios,  y  no  Key ,  le  aclamaron. 
Siendo  asi,  que  los  demás 
Dioses,  provincias  verás 
Que,  como  Reyes,  mandaron? 
Nuevo  ha  de  ser  el  conceto ; 
Dlle. 

Pues  sabrás,  que  fue, 
Porque  el  amor  no  se  vé 
Á  otro   parecer  sujeto. 
Consejos  por  justa  ley 
Tiene  el  Rey ;  pero  Dios  no. 

Y  asi  el  amor  se  llamó 
Siempre  Dios,  y  nunca  Rey; 
Dando  á  entender  en  bosquejos 
Y'^  sombras ,  cjue  ha  de  tener 
Amor,  como  Dios,  poder, 

Y  no,  como  Rey,  consejos. 


[f'ante 


León. 


Viol. 


Salen  Doña  Violante^  Leonoh. 

Sí  desta  suerte,  señora. 
Con  los  extremos  que  haces. 
Das  lugar  á  la  pasión. 
Podrás  resistirla  tarde. 
Si  yo  llegara,  Leonor, 
Á  oir  consuelo  semejante 
De  otra  como  yo,  pudiera 
Ser,  que  llegara  á  estimarle; 
Pero  á  tí ,  ¿  cómo  es  posible. 
Que  te  agradezca  el  que  haces 
De  consolarme ,  sabiendo 
Yo ,  que  tú  la  causa  sabes  ? 
Que  la  sé  es  verdad ;  mas  como 
No  he  sido  participante 
Della  ,  lo  quisiera  ser 
Del  consuelo. 

Pues  mal  haces 
En  deshacer  el  dolor, 
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Si  pretendes  aliviarle, 
Que  el  consuelo  de  desdichas 
Es  otra  desdicha  á  parte. 
¿  Qué  será  á  quien  las  padece 
Persuadir ,  que  no  son  tales  ? 
Si  sabes  lo  que  Irobo  anoclie 
En  esta  casa;  si  sabes, 
Que,  después  que  Don  Vicente 
Solo  quedó  con   mi  padre. 
Después  de   varios  discursos. 
Que  no  pudo  escuchar  nadie, 
^li  padre  le  dejó  ir, 

Y  sin  verme  á  mí ,  ni  hablarme, 
En  su  cuarto  se  encerró; 

Si  sabes  al  fin ,  que  sale 
De  casa  aquesta  mañana 
Con  aquel  mismo  semblante. 
Que  si  no  hubiese  pasado 
Por  él  tan  estrecho  lance: 
f.  Cómo  dudas  ,  <jue  habrá  ido 
Á  buscar,  para  vengarse, 
Varios  medios,  y  (¡ue  yo 
Estoy  en  riesgo  notable, 
De  su  valor  y  mi  muerte, 
Esperando  por  instantes 
La  resolución  V  Porijue 
El  que  disimulos  hace 
A  su  enojo,  y  no  le  riñe, 
Es  que  trata  de  vengarle. 

Sale  Chocolate. 
Choc.   Con  mas  miedo ,  que  vergüenza, 
Si  bien  no  son  novedades 
No  tener  vergüenza  yo, 

Y  tener  miedo ,  entro  á  hablarte. 
Viol.    Chocolate,  ¿cómo  asi 

Entras  "í  No  ves ? 

Choc.  No  te  espante ; 

Que  por  la  mañana  puede 

Entrar  cualquier  Chocolate 

A  visitar  una  dama. 
T  iol.  A  qué  vienes  aqui'í 
Cliuc.  A  darte 

Un  recado  de  mi  amo, 

Y  á  saber  de  tí. 

T'iul.  Y  qué  hace? 

Choc.   Toda  la  noche  se  estuvo 

Clavado  en  estos  umbrales. 

Serenísimo  señor. 

Sin  ser  Príncipe,  ni  infante. 

Prevenido,  por  si  fuese 

En  tu  socorro  importante, 

Y  hasta  aliora  se  estuviera. 
Si  el  sol ,  zeloso  y  amante, 
A  cuchilladas   de  luces. 

No  le  echara  de  la  calle. 
X  casa  se  fue ,  y  al  punto 
Della  salió.     Hacia  <(né  parte 
No  sé ;  por(|ue  me  mandó. 
Que  yo  viniese  á  informarme 
De  si  habia  novedad 
Al;4una  en  tu  casa.     Ln  pago 
Dijo,  (|ue  cslal>a  en   palacio. 
Con  esto  me  atreví  á  entrarme 
Hasta  a(|ui ,  adonde  tú  ahora 
Lo  has  oido  de  mi   lenguage. 
Di,  (¡ué   (juierea  <|ue  le  diga, 

Y  sea  algo  (|ue  aliviarle 
Pueda;  (pie  está  el  pobre  joven 
Tan  confuso ,  tan  cobarde, 
'i'an   <leses|)cra(io ,  tan 
l'ostrado  j    tan   miserable, 

Tan  aburrido,  que  temo, 

f  iol.     Qué'í 


Choc,  Que  ha  de  meterse  fraile. 

Y  sea  breve  la  respuesta. 

No  venga  el  Conde  y  me  halle; 
Que ,  en  gra.uíticas  de  amor. 
Los  sirvieiiíes  mas  leales 
Son  personas  que  padecen. 
Sin  ser  personas  que  hacen. 
T  iol.     Di  á  Don  Vicente,  que  jo 
Estoy 

Dentro  el  C  o  N  D  D. 
Cond.  Esperad  ;  que  antea 

Que  vos  entréis,  solicito 

Hablarla  yo. 
León.  De  tu  padre 

Es  esta  voz. 
Choc.  No  se  dijo 

Por  allá  la  voz  del  Ángel. 
J  iol.    ¡Que  aun  esta  pequeño  azar 

No  ha  querido  perdonarme 

Mi  fortuna! 
Choc.  Y'o  he  de  entrar. 

S^,!ü  el  C  o  p«i  D  i;. 
Cond.  Adonde? 
Choc,  Adonde  gustare 

Vueseñoría  ;  porque 

Soy  tan  cortes  y  galante. 

Que  en  rai  vida  entré ,  sino 

Donde  los  Condes  me  manden. 
Cond.  Parece  que  tenéis  miedo. 
Viol.     ¿_Hay  doadicha  semejante?     [aparte. 
Lcoii.    El  le  mata,     ¡aparte. 
Cond.  Qué  buscáis  ? 

Choc.   Nada. 

Cond.  Quién  sois  vos? 

Choc.  Yo?  Nadie. 

Cond.    En  tanto  que  me  habéis  dicho 

Todos  estos  disparates. 

He  estado  haciendo  meaioria 

Yo  de  (pie  os  conozco  antes 

De  ahora. 
Choc.  Pues  no  lo  crea; 

Que  hay  mil  memorias  locales. 
Cond.   i.  De  Dun   \  Ícente  de  Fox 

No  sois  criado  ? 
CVioc.  ¡  Hay  tun  grande 

Testimonio ! 
Cond.  Dellos  eres. 

Choc.    Uu  Conde  tan  venerable. 

De  la  moza  de  Piiatos 

Ha  de  aprender  el    lenguage, 

Y  decir:   'i'ii  c.v  illis  cal 
Cond.  Ahora  bien;  ya  llega  tarde 

IVli  enojo;  á  todos  comprehendeu 

Los  perdones  generales. 

Idos  con  Dios. 
Choc.  Ya  estoy  tal. 

Señor  ,  (¡ue  en  aíjueste  instante 

Aun  con  el  diablo  me  fuera. 
Coitd.  Idos  presto. 

C//o(.  Que  me  place.  [/a<it 

f  iul.     ¿Tantos  disimulos,  cielos,      [aparte. 

En  (jué  han  de  parar? 
Co<((/.  Violante, 

Estás  sola? 
/  iul.  Sola  está 

luconor  conmigo. 
Cond.  Al  ¡nstat)to 

Salte,  Leonor,  allá  fuera. 
Lcon.    Aqui  es  rci/uicscut  in  pace,    [aparte  y  vase. 

Sale  Don   V  i  c  h  n  t  u  al  puño. 
fie.      No  me  sufre  el  corazón 
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Cond, 
Viol. 


Cond. 


Viol. 
Cond. 
Viol, 


Cond. 
Viol. 


Cond. 

T'iol, 

Vic. 
Viol. 


I    ric. 
i    Cond. 


Dejar ,  desde  aquesta  parte 
Donde  el  Conde  me  ha  dejado, 
De  ver  qué  dice  ó  qué    hace. 

Violante ,  yo  he  pretendido 

Detente,  señor;  no  pases 

(Si  es  que  has  de  darme  la  muerte) 

Con  el  discurso  adelante, 

Sin  conceder  á  mis  ansias 

Tiempo  para  disculparme. 

Sabe  el  cielo 

No  prosigas 
En  tus  disculpas;  que  en   balde 
Son  >a,  pues  para  conmigo 
Llegan  ociosas  y  tar<ie. 
Nada  de  lo  que  imaginas 
Es  en  lo  que  vengo  á  hablarte. 
Con  mi  gusto  ,  ya  lo  es, 
Estás  casada  ,  \  iolante. 
¿Casada,  y  con  gusto  tuyo? 
Sí. 

¿Mis    infelicidades     [aparte. 
Qué  esperan?  pues  no  serán 
Bodas  que  su  gusto  hace 
Con  su  enemigo. 

¿  De  qué 
Tan  nuevos  extremos  haces? 
Estoy  pencando,  señor; 
Que  si  esto  es  asegurarte 
De  las  sospechas,  que  anoche 
En  tí  inlrodujü  atjuel  lance, 
No  haces  bien ;  pues  esto  es 
Decirle  y  no  remediarle. 
;.  Y  si  fuese  Don  Vicente 
El  que  yo  pretendo  darte 
Por  esposo  V 

El  solicita     [aparte. 
Con  este  engaño  informarse 
De  la  verdad  de  mi  amor, 

Y  le  ha  de  salir  en  balde. 
Ahora  es  cuando  le  «gradece 
El  que  conmigo  la  case. 

A  Don  Vicente  le  diera 
¡Vienes  la  mano ,  que  á  nadie. 
Por  no  hacer  en  tiempo  alguno 
De  las  sospechas  verdades; 

Y  asi  yo  con  Don  Vicente 
No  casaré ,  auu'jue  me  mates. 
Cielos!  ¿qué   es  esto  que  escucho? 
¿Cuando  pensé,  (jue  te  echases 

A    mis  pies   agradecida, 

Con  esos  extremos  sales?  — 

¿Qué  fuera  que  Don   Vicente     [apatte. 

Á  mí  anoche  me  engañase. 

Por  librarse,  y  conseguir 

Con  este  medio  mis  paces? 

Mal  hice  en  hablar  al  Rey, 

Sin  haber  hablado  antes 

Con  Violante,     j  O  cielos  ,  cuántas 

Penas  de  una  pena  nacen  ! 

¡Mas  yo  lo  erré     ya  es  forzoso 

Llevar  el  yerro  adelante.  — 

Violante  ,  que  tus  extremos 

Sean  mentiras  ó  verdades, 

Y'a  estás  casada;  yo  ((uise. 

Primero  que  á  verte  entrase. 

Prevenirte  de  mi  intento, 

Y  decirte ,  que   mirases 
La  obligación  en  que  hoy 

Te  pongo  ,  no  pienso  hablarte 
Nada ;  y  porque  veas  cuan  poco 
Plazo  el  desengaño  trae, 
Entrad,  señor  Dun  Vicente, 
Que  ya  os  espera  Violante. 


Viol. 
Cond 

Viol. 

Vic. 

Cond. 


Viol. 
Cond. 

Vic. 


Cond. 


Viol. 


Vic, 


Viol. 


Vic. 


Salen 

León. 
Choc. 
León. 
Choc. 
León. 
Choc. 


León, 


Sale  Don  Vicente  muy  triste. 

Cielos,  es  esto  verdad? 
.  Ni  rehuses,  ni  dilates, 

Violante,  lo  que  te  mando. 

¿Jíay  cosa  como  rogarme     [aparte. 

Lo  mismo  que  yo  deseo? 

¿Hay  cosa  como  mirarme     [aparte. 

Yo  en  tantas  dichas  dudoso? 
.  ¿Quién  vio  extremos  semejantes?     [aparte. 

Ahora  él  triste,  ella  suspensa? 

]Mi   honor  de  todo  me  sa(jue.  — 

Violante,  dale  la  mano. 

Basta  que  tú  me  lo  mandes. 

Eres  tú  muy  obediente.  — 

Llegad;  de  qué  os  turbáis? 

Nacen 

INIis  turbaciones  de  verme 

Dueño  de  dicha  tan  grande. 
.   Pues  no  os  turbéis;  que,  aunque  novio. 

Es  para  turbaros  tarde. 

Y'a  e>tais  ca^.ados  los  dos, 

Y'  ya  que  en  a(piesta  parte 

Yo  mi  obligación  cumplí, 

Venciendo  dificultades. 

Cumpla  cada  uno  las  suyas, 

Después  no  se  queje  nadie.  [Vase. 

Esa  palabra  te  doy, 

Pues  ya  no  hay  de  que  quejarme ; 

Que  con  una  dicha  sola. 

Que  hoy  la  furtuna  me  trae. 

En  paz  se  ha  puesto  conmigo; 

Y'  aunque  de  tantos  pesares 

¡\le  fue  deudora,  con  este 

Bien  le  perdono  el  alcance. 
Y'o  no  daré  esa  palabra; 

Que,  aunque  tantas  dichas  gane, 

Como  haberme  declarado 
Dueño  tuyo  ,  bien  tan  grande 
Me  da  con  tanta  pensión 
(Ay  de  mí!)  como  mirarte 
Forzada  para  ser  mía, 
Hermosísima   Violante, 
Que  hu^jo  luenester  hacer 
Tantos  esfuerzos  tu  padre. 
He  visto  tan  pocas  veces 
A  la  fortuna  el  semblante, 
Que  desconocí  las  señas, 
Y'  pensé  ,  que  me  engañase, 
Por  apurar  la  verdad 
De  mi  amor. 

Aquesto  baste. 
No  digas  mas ;  pues  á  quien 
Desea  desengañarle 
A  muchas  penas ,  sola  una 
Satisfacción  es  bastante. 
Dame  mil  veces  los  brazos ; 
Que  deseo  asegurarme 
De  que  son  mios ,  y  dar 
Al  sol  de  mis  diclias  parte; 
Sepa  el  día  mi  ventura. 
Pues  ya  la  noche  la  sabe. 

Leonor  y    Chocolate,  cada    uno  por 
su  parte. 

De  lo  que  supe  allá  afuera 

De  lo  que  supe  en  la  calle.„... 

Á  darte  mil  parabienes 

Mil  parabienes  á  darte 

Vengo. 

Y'^o  también.  —     Y^  tengo 
De  hablar,  dueña  honrada,  antes 
Que  vos. 

¿  Pues  de  cuándo  acá 
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Choc. 


León, 
Choc. 


León, 
fie. 


J  iol 


Guíl. 


lie, 

Tiol. 
Jic. 

Tiol, 

Tic. 

Tiol. 
fie. 


Tiol. 
Tic. 


Cuil. 
f  ic. 
f  iol. 


Lacayos  parangón  hacen 
Coa  las  dueñas  "í 

Yo  no  entiendo 
Parangonicos  lenguages; 
Solo  sé,  que  los  lacayos 
Jurisdicción  inviolable 
Tenemos  sobre  las  duerías. 
Cómo  ? 

El  argumento  es  fácil. 
En  la  casa  de  un  señor. 
El  lacayo  menos  grave 
Sobre  el  mas  grave  animal 
Tiene  dominio  bastante. 
La  dueña  no  es  muger ,  ni  hombre, 
Sino  otro  animal  aparte: 
¿  Luego  mandará  en  las  dueñas 
Quien  manda  en  los  animales? 
Es  sofístico   argumento. 
Dejad  ya  los   disparates, 

Y  de  mis  dichas  los  dos 
Dadme  parabienes. 

Dadme 
Los  parabienes  á  raí, 
Pues  mas  feliz 

Sale  Don  G  f  i  r.  l  e  n. 

Perdonadme, 
Si  antes  de  pedir  licencia 
Entro  hasta  aqui;  que  quien  trae 
Buenas  nuevas ,  por  cortes, 
Nú  es  justo  que  las  dilate. 
El  Rey  ,  mi  señor ,  haciendo 
De  sí  generoso  alarde. 
Hoy  quiere  honrar  á  los  dos. 
De  las  mercedes  que  os  hace 
Los  títulos  traigo. 

El  ciclo 
INül  siglos  su  vida  guarde. 
Dos  cartas  vienen  aqui, 

Y  una  es  para  tí,  ^  ¡oíante. 
Ábrela  tú,  porque  della 
Quien  es  todo  tenga  parte. 

[lí-f]  „  Doña  Violante  de  Cardona,  atento  á 
„los  muchos  servicios  del  Conde,  vuestro 
„  padre,  os  hago  merced  de  la  villa  de 
„ Castellón,  con  título  de  Marquesa,  para 
,,  ayuda  á  vuestro  dote."' 

A  su  Magestad  mil  veces 

lieso  la  mano  por  tales 

Honras  y  mercedes,  como 

Á  esta  esclava  suya  hace. 

¡Cuidado,  penas;  que  viene     [aparte. 

P]n vuelto  en  llores  el  áspid!  — 

Esta  es  para  mí. 

Qtié  esperas? 

Con  igual  gusto  la  abre. 

[le<']  „  Don  Vicente  de  Fox,  á  mi  servicio 
„ conviene,  «jue  hoy  salgáis  de  Zaragoza, 
„  con  la  gente  que  en  ella  esti  alistada, 
,,y  vengáis  la  vuelta  de  Mallorca,  donde 
„  con  el  título  de  Maestre  de  Campo  sir- 
,,  vais  a(|uesta  campaña,  y  no  os  \cn"ais 
„  ha.sta  que  esté  acabada." 

Qué  escucho?     [aparte 

La  merced  mía 

No  es  menor.  —     Penas,  dejadme,   [aparte. 

Y  lo  que  la  voz  no  dice. 
Haced  <|ue  el  color  lo  calle.  — 
Por  una  y   otra  merced, 

Don   Guillen  ,  iré  á  besarle 
La  mano. 

Quedad  con  Dios.  [Fase. 

El  vuestra  persona  guarde. 
¿  Merced  de  ausencia  recibes  | 


Tic. 


Tiol. 

Tic. 

Tiol, 

León, 

Choc. 

Tic. 

f  iol. 

Tic, 

Tiol. 

fie, 

fiol. 

Tic. 


Tiol. 

Tic. 

Tiol. 

f  ic. 

fiol. 

T^'ic. 

Tiol. 

Tic. 


Tiol. 

Vic, 
Tiol. 

Tic, 

Tiol. 
Tic. 

Tiol. 

T'ic, 

Tiol. 

Tic. 


Tiol. 

f  ie. 


Con  contento  semejante  ? 
Sí ;  que  ausencia ,  dueño  mió, 
Que  mas  ilustre  me  hace. 
Es ,  para  hacerme  mas  tuyo. 
"i    piensas  irte? 

Al  instante. 
Idos  los  dos  allá  fuera. 

¿Qué  es  aquesto.  Chocolate?  [aparte  lo-.-,  dos. 
Allá  lo  murmuraremos.  [f'unse. 

Pues  qué  quieres? 

Preguntarte 

Di. 

Dónde  he  de  quedar? 
En  tu  casa  con  tu  padre. 

¿Sabes  que  en  ella  hay ? 

Sí  sé, 
Obligaciones  y  partes 

Tan  ilustres 

No  te  acuerdas ? 

No  tengo  de  qué  acordarme. 

No  será  bien ? 

No ,  señora. 
¿Respondes  sin  escucharme? 
Sí;  porque  no  se  han  de  hacer 
Las  menores  novedades. 

La  Reina  me  honra,  y  con  ella 

Tú  haz  lo  que  tú  mandares; 
Que  de  mí  no  ha  de  salir 
Medio  alguno. 

Aquesto  baste ; 
Solo  licencia  te  pido 
Para  verla  aquesta  tarde. 
Es  muy  justo  (|ue  la  des 
De  tu  nuevo  estado  parte. 
Si  me  quedare  con  ella. 
Mientras  tu  ausencia  durare, 
Disgustaráste  ? 

¿Por  qué 
De  aqueso  he  de  disgustarme? 
Agradeceráslo? 

No; 
Pues  por  tu  gusto  lo  haces. 
¿Anoche  tantos  temores, 

Y  hoy  tantas  seguridades? 
Sí;  que  anoche  amante  era, 

Y  hoy  soy  esposo  y  amante. 
Pues  á  Dios ;  que  yo  sé  bien 
Lo  que  he  de  hacer. 

Sí  lo  sabes; 
Pero  mira ,  si  dijeres 
A  la  Reina,  que  (|uedarte 
Quieres  con  ella  en  mi  ausencia, 
Echa  la  culpa  á  tu  padre, 
Diciendo  <jue  está  de  tí 
Quejoso,  porque  obligarle 
Pudiste  á  «jue,  á  su  disgusto, 
(/'on  su  enemigo  te  case. 

Y  no  te  acuerdes  de  mí 

En  esto,  asi  Dios  te  guarde; 

Que  en  esto  solo ,  mi  bien, 

Te  perdono  el  no  acordnrte. 

Cuerdo  eres.      A   Dios,   \  Ícente. 

Noble  eres.     A  Dios,   Violante.  [í'anne. 


Rein. 

i:¡ü. 

Rcin, 


Salen  la  Ruina  ^  Doña  E  i.  v  i  u  a. 

Grande  novedad  ha  sido. 
¿Quién,  Elvira,  lo  ha  contado? 
De  mis  padres  un  criado. 
Que  á  Miravalle  ha  venido. 
f,  Y  <jué  le  pudo  obligar 
Hoy  al  Conde  Don   Ramón, 
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Rein. 
Viol. 


Rein, 

Viol. 


Rein. 
I  Viol. 


Con  tanta  resolución 

Y  tanta  priesa  casar 

Su  bija  con  su  enemigo? 

I  Lo  que  en  tanto  tiempo  no 

Acabó  el  ruego,  acabó 

El  despecho  V 
Elv,  Solo  digo 

Lo  que  al  criado  escuché. 

La  causa 

Rein.  Di. 

Elv.  No  quisiera 

Que  murmurar  pareciera. 
Rein.   Prosigue. 
Elv.  Dicen ,  que  fue 

Haber  el  Conde  sabido, 

Que  de  secreto  se  amaban, 

Se  escribían  y  se  hablaban, 

Y  sintiéndose  ofendido, 

Con  acuerdo  y  con  prudencia, 
Que  es  el  ejemplo  mas  justo, 
Hizo  de  la  ofensa  gusto, 

Y  del  daño  conveniencia. 
Rein.   ¡Dichosos  ellos,  Elvira, 

Si  es  que  se  quisieron  bien, 

Y  desdichada  de  quien 
Aborrecida  se  mira 

De  su  esposo ! 

Elv.  ¿No  ha  de  haber 

Cosa,  que  no  venga  á  dar 
Luego  al  punto  á  tu  pesar? 

Rein.   ¿Cómo,  Elvira,  puede  ser. 
Si  es  punto  tijo ,   á  que  van 
Todas  las  líneas  derechas? 

Elv.      1'us  temores  y  sospechas 
Estos  rezelüs  te  dan. 
Trata  pues  de  divertir 
Tus  sentimientos. 

Rein.  No  fueran 

Sentimientos ,  si  pudieran 
Divertirse. 

Elv.  Yo  oí  decir 

Un  dia ,  señora ,  que  era 
Enfermedad  el  pesar : 
Luego  débese  curar. 

Rein.  Di ,  cómo  ? 

Elv.  Desta  manera : 

No  quedándote  jamas 
Sola  contigo  ;  porque 
La  soledad  siempre  fue 
La   que  al  triste  aflige  mas. 
Mil  damas  tienes ,  señora. 
Tan  discretas,  como  bellas. 
Habla  y   conversa  con  ellas, 
Pues  tu  mal  ninguna  ignora. 
Ten  música ,  haz  algún  juego 
Que  te  entretenga  ;  y  en  fin 
Baja,  señora,  al  jardin. 
Academia   del  Dios  ciego. 
Donde  entre  fuentes  y  flores 
Divertirás  tu  dolor ; 
Que  es  enfermedad  amor, 
Que  se  cura  oyendo  ameres. 

Rein,    Porque  no  parezca  ,  Elvira, 
Que  en  mí  esta  necia  pasión 
Es  ya  desesperación, 
Aunque  el  pensarlo  me  admira. 
Me  reduciré.     Di  á  cuantas 
Me  sirven ,  que  al  jardin  voy, 

Y  que  á  él  bajen. 

[fase    Elvira. 

Sale  con  manto  Doña  V  i  o  l  a  >  r  ií. 
Viol.  Feliz  soy. 

Pues  he  llegado  á  tus  plantas, 


Rein, 

Viol. 

:  Rein. 

I 

i  Viol. 

Cond. 
i 
i  Rein. 


Puerto,  esfera  y  centro,  en  quien 

Descansa  la  suerte  mía. 

O  amiga !  deseo  tenia 

De  darte  ya  un  parabién. 

Si  es  verdad  lo  que  he  escuchado. 

Verdad  mi  ventura  fue; 

Pero  el  parabién  oiré 

De  un  pesar  acompañado. 

Cómo? 

Como  á  Don  Vicente 
El  Rey  á  ¡Mallorca  envía, 

Y  en  el  término  de  un  dia 

Le  amo  esposo ,  y  lloro  ausente. 
A  darte  de  todo  parte. 
Como  á  mi  Reina  y  señora. 
Vengo  á  Miravalle  ahora, 

Y  aun  tengo  que  suplicarte 
Una  merced. 

Pues  comienza 
A  decirla;  que  ya  está 
Concedida. 

SI  me  da 
Osadía  la  vergüenza. 
Lo  diré.     Habiendo  sabido 
MI  padre,  que  me  ser\ia 
Don  \  ícente ,  y  que  vivía 
De  mi  amor  favorecido. 
Aseguró  su  cuidado. 
De  suerte,  que  hoy  le  ha  elegido 
El  Conde  por  mi  marido, 

Y  el  Rey  para  su  soldado. 
Hoy  se  casa,  y  hoy  se  ausenta. 
MI  padre ,  aunque  muestra  gusto 
De  casamiento  tan  justo. 

No  es  posible ,  que  no    sienta 
Ver,  que  le  ha  sido  forzoso 
El  hacer  esta  elección; 

Y  yo  quedo  en  conclusión 

Con  mi   padre,  y  sin  mi  esposo. 

Y  asi,  señora,  quisiera. 
Por  el  temor,  que  me  da 
Vivir  con  mi  padre  ya. 
Que  tu  Magestad  me  hiciera 
Merced  de  mandar,  que  aquí 
Hoy  contigo  me  quedase. 
Mientras  de  mi  padre  pase 
El  desabrimiento. 

A  mí 
Me  está ,  Violante ,  tan  bien 
El  que  me  hagas  compañía. 
Que  por  conveniencia  mia 
Me  doy  á  mí  el  parabién. 
Beso  mil  veces  tu  mano. 

Y  pues  mi  padre  ha  venido 
Conmigo  hasta  aquí ,  te  pido 
Por  favor  mas  soberano, 

Tú  se  lo  mandes. 

Pues  no  ? 
Dile  que  entre  á  este   vergel. 
iMira  que  no  entienda  él. 
Que  te  lo  he  pedido  yo.     [Llega  d  la  putrta. 

Sale  el  C  o>  D  E. 
Ya  os  habrá  dicho,  señora. 
El  nuevo  estado  ,  que  tiene. 
Violante. 

A  mi  me  conviene 
Agradeceros  ahora 
Tan  justa  elección  á  vos. 
Tan  cuerda  y  tan  acertada, 
Como  en  fin  Interesada 
En  la  dicha  de  los  dos; 
Si  bien  de  aqueste  contento 
Mucha  parte  ha  deslucido 
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Ver,  que  tan  presto  ha  seguida 
Al  placer  el  sentimiento. 
Á  Violante  la  decía, 
Que  conmigo  se  quedara, 
Porque  esta  ausencia  pasara 
^lejor  en  mi   compañía. 
Ella,  sin  vuestra  licencia, 
]So  se  determina,  y  pues 
Vivir  con  un  triste,  es 
De  otro  triste  conveniencia, 
Conmigo  estará.     Prudente 
Sois,  Conde;  y  asi  no  os  digo 
Mas  de  que  queda  conmigo 
Hasta  venir  Don  N  Ícente. 
,  [f'ansc    las  Damas. 

Cond.  Dichosa  ella ,  que  ha   podido 
Merecer  tanto  favor.  — 
y  desdichado   mi  honor,     [aparte. 
Pues  á  término  ha    venido, 
Que  la  Reina ,  sospechosa 
Del  Rey  y   Violante  bella, 
Quiera  asegurarse  della, 
Honrándola  de  zelosa. 
y. INlas  no  puede  ser,  que  sea 
Esto  acaso ,  y  sin  cuidado  ? 
¡  Que  propio  es  de  un  desdichado, 
Que  lo  peor  siempre  crea! 


[í'aee. 


Salen    el   Ri'.Y   jy    D  o  N   G  f  i  L  L  E  N  en   traga  de 
nuche. 

Rey.     En  esta  parte  el  cahallo 

Oculto,  Don  Guillen,  cjuede. 

Porque,  si  algo   nos  sucede. 

Sea  fácil  encoiitrailo. 

Que  pues  anochece  ya, 

Mas  desconocido  á  pie 

A  Violante  esperaré 

Al  paso. 
Cuil.  Presto  saldrá 

De  la  visita  ,  que   no 

Querrá  volverte  mas   noche. 
Hcy.     Un  hombre  se  acerca  al  coche. 

Que  de  la  quinta  salió. 
Guil.     Y   puesto  en  <il ,  luí  partido 

A  la  corte  sin   Violante. 
liey.     ¿  En  ocasión  semejíiiite. 

Qué  podrá  haber  sucedido. 

Para  ijue  el  coche  sin  ella 

Se  va^aí? 
Oxiil.  De  algún  cri  ulo 

Presto  volveré  informado. 

Qué  ha  sido.  [Fase. 

licy.  Ay  Violante  bella  ! 

¡Cuan  postrado  mi  valor. 

Cuan  altivo  tu   desden, 

A  un  mismo  tiempo  se  ven 

batallando  con  mi  amor! 

tSafe    Don  Gi;illun. 

Guil.    Preguntando  á  un  escudero, 
Como  el  coche  se  volvia 
Sin   Violante  ,  y  sin  el  día. 
Que  había  traillo    [¡rinn-ro, 
Reí-pondió  ,  que  se  quedaba 
A   vivir  ya  desile  ahora 
Con  la  Reina,  mi  señora, 
l'orque  su  Alteza   gustaba 
De  que   pasase  con   ella 
I>a  ausencia  de  su  marido; 
De  (jue   « laro   ln-,  coiHxñdo, 
Que  está   de   Violante   bella 
La  Reina  zelusa ,  ó  que 


Recatada  y  temerosa 

De  sí  está   Violante  hermosa ; 

Y  de  cualquiera  que  fue 

La  acción,  todos  tus  desvelos 
Vencidos,  seiíor,  se  ven; 
Si  es  Violante,  con  desden, 

Y  si   es  la  Reina,  con  zelos. 
Rey,     ¿Habrá  alguna  accim,  que  pueda 

Y^o  estimar  á  la  fortuna'? 

¿Habrá,  Guillen,  cosa  alguna; 

Que  á  mi  gusto  me  suceda? 

¿  Quién  en  el  mundo  jamas 

Vio  juntas,  como  yo  ahora, 

La  cosa  que  mas  adora, 

Y'  la  que  aborrece  mas? 

Llegue  á  su  fui  el  tormento 

De  mi  amor,  llegue  su  fin. 

Pues Mas  «pié  oigo? 

[Suenan   dentro   instrumentos. 
Guil.  En  el  jardin 

Han  tocado  un  instrumento. 

Quizá  su  pena  cruel 

Suele  divertir  así. 
Rey.     Abierta,  Guillen,  alli 

Está  una  ventana  del, 

Por  donde  el  aire  veloz 

Trae  mas  distinto  el  acento. 
Guil.    Escucha;  que  al  instrumento 

Acompaña  alguna  voz. 

^Cantan    dentro. 

Sale  á  una  reja  baja  DoÑ.\   Vio  r,  A  NT  ¡3. 
Music.  Arded,  corazón,  arded; 

Que  yo  no  os  puedo   valer. 
riol.     Después  que  se  despidió 

IVli  esposo  de  uu',  y  después 

Que  salió  de  Zaragoza, 

Ya  despedido  del  ílcy, 

Ríe  envío  desde  el  camino 

Con  Chocolate  un  pa[)el, 

Diciéiidome ,  que  al  terrero 

De  la  (juinta  vendría  á  ver. 

Si  en  la  «piinta  nu;  (¡uedaba 

Con   la  Rtina.      I'ues  se  vé 

Con  sus  Damas  divertida 

En  la  paz  destc  vergel, 

Quiero  desde  esta   ventana 

El  sitio  reconocer, 

Poripie  sepa  que  aqui  estoy. 

Si  acaso  viniere  á  él. 
Rey.     A  la  ventana  ha  salido 

Una  dama.     Llegaré 

A  hablarla,  por  sí  por  dicha 

Alguna  puedo  tener. 
J  iol.     Un  hombre  li\cia  b  ventana 

Se  llega;  sin  diula  es  él. 

Pero  no  le  (¡uiero  hablar, 

Antes  de  reconocer 

]..a  voz. 
Rey.  Puesto  que  no  es  culpa 

Osadía  tan    curte.'. 

Ríen  [todrá  un  triste,  señora. 

Que  á  aquestas  horas  se  ve 

A  e-ta  reja,   preguntaros, 

Si  es  amoi"  la  cansa  ,   (|nc 

Os  tiene  tan   desvelada? 

Por  consolarse  con    ver. 

Que  hay  cpiien  pa(lez<:a  en  el   mundo 

Las  mismas  desdichas  ,  ijue  él. 
yiol.     No  es  la  voz  de  Don  Vicente,     [aparte. 

Ni  conozco  cuya  es ; 

Pero  donde  hay   tantas  damas. 

Es  fuerza  <pie  haya  de  haber 

Galanes.     Desengañarle 
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Quiero,  por  quedar  sin  él.    — 

Que  en  hombres  parados  mas 

Caballero  rebozado. 

Se  repara. 

Que  á  eftoa  umbrales  os  veis. 

Vic. 

Dices  bien; 

líijícaiido  de  amor  consuelo, 

Y  pues  aíjui  ni  hacer  señas. 

Que   en  amor  no  puede  haber. 

Ni  pararse  puede  ser. 

No  soy  JO  la  <j'.io  busuais ; 

Dem^s  ¡a  vuelta  á  la  quinta. 

Y  asi  idos  con  Dios. 

Choc. 

Dime  ,  ¿  suele  suceder 

Rey. 

¿Sabéis 

De  quintas  en  los  terreros 

A  quien  putiio  esperar  yoí 

Dar  á  uno  con  algo ? 

Viol. 

No;  mas  yo  no  puedo  ser. 

Vic. 

Ven ; 

Porque  soy  tan  nueva  aquí. 

No  preguntes  disparates..                         [Vanse. 

Que  esta  es  la  ¡¡rimera  vez. 

Que  he  !le<;ado  á  esta  vcniana; 

Sale  la  R  B  l  N  a  d    la  misma  ventana  ,  j  Elvira; 

Y  si  en  ella  estar  soléis, 

y 

va-jLiea   por  oíra  parte    o  puerta  el  R  K  r 

No  puede  ser  por  nn'  hoy. 

y  Don  Guillen. 

Porque  no  estaba  aqui  ayer. 

Ecin. 

Ya  que  á  este  jardin  bajé. 

Rey. 

Por  las  señas,  (jue  me  dais. 

Gozar  quiero ,   Elvira  hermosa. 

Me  dais,  señora,  á  entender. 

Todas  las  <ltlicias  del. 

Que  sois  vos  la  que  yo  busco; 

Di  á  las    daurds ,  que  á  esta  reja 

Que  es  la  primer  vez  también , 

Gozando  con  mas  placer 

Que  llego  aqui,  y  la  primera, 

Ei  fresco  estoy. 

Si  á  aii  dicha  he  de  creer, 

Elv. 

A  decirlo 

Que  en  la  casa  del  pesar 

Voy,  señora.                                                   [Fase. 

Está  por  guarda  el  placer. 

Guil. 

Ya  se  fue 

¿No  sois  Ja  hennosa  Violante? 

La  gente. 

Viol. 

Sin  duda  criado  es,     [ay.arte. 

Rey. 

Alguien  que  pasaba 

O  amigo  de  Dow  Yiceüte, 

Acaso  debió  de  ser. 

Que  á  disculparse  por  él 

Retírate  á  aijuelia  paite; 

Envia ,  por  no  venir. 

Que  todavía  se  vé 

Quizá  por  mas  no  poder; 

Violante  á  la  reja,  donde. 

Que  no  supiera,  (jue  habia 

Cuando  me  fui ,  la  dt-jé. 

De  estar  yo  aqui ,  á  no  tener 

Rein. 

Un  hombre  llega  á  la  reja. 

Estas  noticias  del   mismo.  — 

La  voz  diaiaiularé. 

\  ¡oíante  soy  ;  quién  sois  ? 

Para  averiguar,  si  acaso 

Rey. 

Quien 

Alguna  dama  tal  vez 

Es  tan  feliz  ,  (|ue  ,  buscando 

Suele  hablar,  y  no  habrá  sido 

Un  gusto,  ha  dado  con  él. 

Estar  aqui  en  vano. 

J'iol. 

No  es  eso  lo  (¡ue  os  pregunto. 

Rey. 

Pues 

Si  el  nombre  no  respondéis. 

No  habéis  dejado,  señora, 

Dejaré  la  reja. 

La  ventana,  pensaré. 

Rey. 

Soy 

Y  no  sin  razón ,  que  ha  sido 

(  Pues  que  lo  queréis  saber, 

Curiosidad  de  saber 

Dándoos  por  desentendida 

Quien  soy,  que  es  donde  quedó 

De  la  mas  constante  fe. 

La  conversación ;  si  bien 

Que  el  triunfo  miró  de  atnor) 

Se  quejaron  mis  finezas, 

El Mas  luego  os  lo  diré ; 

De  que  la  noticia  os  dé 

Que  viene  gente ,  y  es  fuerza 

La  voz  ,  pudiendo ,  Violante, 

Retirarme  hasta  después.  — 

Delías  saberlo  mas  bien. 

No  vean  estos ,  <jue  aqui  estamos ; 

Mirad  si  queréis  que  os  diga 

Demos  la  vuelta.  Guillen. 

Mas  claro  ,  que  soy  el  Rey. 

Rein. 

Válgame  el  cielo !  qué  escucho  't     [aparte. 

Salen  Don  V  i  c  u  n  t  k  y  C  ii  o  c  o  l  a  t  f,  de  camino 

A  mi  fortuna  cruel 

por 

un   lado.,  y    ei    lie  y  y   D.    Guillen  ¿.a 

Solo  zelos  le  faltaban 

retiran  ¡lur  ti  otro. 

De  sentir  y  padecer. 

Viol. 

El  Rey  es  este;  que  ahora 

Ya  está  cabal  el  dolor. 

Le  canocí.     Dejaré 

Rey. 

¿Quién,  sino  yo,  fuera  quien 

La  ventana,  y  aunfjue  venga 

Tuviera  por  centro  suyo 

Mi  esposo ,  no  le  veré ; 

Donde  (julera  que  os  halléis  "í 

Que  menos  importará 

Rein, 

De  confusa  y  de  turbada     [aparte. 

El  dejar  de   hablar  con  él. 

No  le  acierto  á  responder. 

Que  no  hallaiiiie  en  la  ventana, 

Pero,  pues  de  mi  voz  tiene 

Estando  en  la  calle  el  Rey.                       {^f^ase. 

Tan  poca  noticia,  haré 

Vic. 

No   la  diste  el  papel '? 

Esfuerzos ,  disimulando. 

Choc. 

Sí; 

Para  llegar  á  saber 

Y  leyó  todo  el  papel 

El  fondo  de  mis  desdichas.  — 

Vic. 

Luego  ja  avilada,  es  fuerza, 

Con  poca  razón  se  vé 

Que  en  alguna  reja  esté. 

Vuestra  Magestad  quejoso 

Si  en  la  quinta  se  quedó 

De  mi,  señor,  puesto  que 

Con  la  Reina. 

Corresponder  á  quien  soy. 

Choc. 

No  sé  quien 

No  ha  sido  olvidar  quien  es. 

Se  vuelve  desde  el  camino 

Rey. 

Sí  ha  sido;  pues  en  el  dia 

A  ver  su  propia  Uiuger. 

De  hoy  os  llego  á  perder 

Vic. 

En  ninguna  rfja  hay  gente. 

Dos  veces ,  casada  una. 

Choc. 

Pues  parado  aqui  no  estés; 

Y  retiraua  después. 
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Jon\.  IlL 


Rein. 


liey. 
Rein. 


Rcrj. 
Rein. 
Rey. 

Guit. 


No  me  juz>rueis  tan   ingrata, 
Tan  esquiva  r  tan  cruel; 
Que  no  es  ser  cruel  y  esquiva 
El  ser  noble  una  inuger. 
Basta  decir,  que,  si  fuera 
Justo  el   declararme,  sé 
Que  estáis  hablando,  señor. 
Con  quien  os  quiere  muy  bien ; 
Pero  su  estrella  ha  impedido 
El  logro  de  tanta  fe. 
No  hay  estrella  donde  hay  gusto. 
Sí  hay;  que,  si  la  estrella  es 
Arbitro  de  la  fortuna, 

Y  desde  ese  azul  dosel, 
Repitiendo  los  influjos 
Con  soberano  poder, 

Á  raí  me  hizo  esclava  vuestra, 

Y  á  vos  os  hizo  mi  Rey: 

Mi  estrella  es  la  que  me  aparta 

De  vos;  que  no  puede  haber 

Proporción  en  la  distancia. 

Que  hay  de  una  flor  á  ua  clavel. 

Sobre  esos  influjos  tiene 

El  albedrío  poder. 

Para  vencer  sí ;  mas  no 

Para  dejarse  vencer. 

Si  hermosa  os  amé,  Piolante, 

Discreta  os  adoraré; 

Que  esa  hermosura  del  alma 

Me  rinde  segunda  vez. 

Entre  estos  desnudos  troncos     [nparte. 

Dos  bultos  se  dejan  ver. 

Yo  me  quiero  retirar 

Adonde  á  la  mira  esté. 

Para  atender  sus  acciones. 

Sin  darle  cuidado  al  Rey. 


[fas 


Tic. 
C'hoc 


Jic. 

Choc, 
fie. 

Rein. 

Rey. 

Elv. 
Rein. 


üuil 


Salen  Don  V  i  c  k  n  t  k  jj'  C  u  o  c  o  l  a  t  u. 
Un  hombre  á  la  reja  está. 
Penante  debe  de  ser 
De  una  de  tantas  mondongas. 
Que  hacen  rastro  á  este  vergel. 
Retírate  tú  de  aquí ; 
Que  solo  podré  mas  bien 
Ocnltarme  y  ver,  si  sale 
Violante. 

Alli  me  estaré. 
Rogando  á  amor,  que  salgamos 
Dcsta  aventura  con  bien.  [Vate. 

Para  apurar  sin  testigos 
Mis  sospechas,  le  envié. 
¿Qué  fuera,  (válgame  el  cielo!) 
Que  este  hombre  fuese  el  Re^  Y 
No  mi  ingenio  encarezcáis 
Tanto. 

Por  qué  no?  si  en  él 
Está  de  mas  el  hablar, 

Y  de  roas  el  parecer. 

Sale  Elvira  ü  la  reja. 
Todas  las  damas,  señora. 
Buscándote  vienen. 

Pues      [airarte. 
Quitarme  de  aqui  es  forzoso. 
No  se  llegue  esto  á  entender; 
Que  pretendo  proseguir 
El  en{^año,  hasta  saber 
Todos  mis  zelüs;  tjue  en  fin 
Soy,  auncjue  Reina,  muger. 

Su  le    Don   G  I'  i  i>  l  u  n. 
Señor  ,  la  Reina  he  sentido 
Hablar  por  aquesta  red, 

Y  ea  fuerza  que  te  retires.  [f'a»t. 


\Rey. 

Rein. 
Rey. 
Rein, 
Rey. 
Rciii. 

Rey. 

Elv. 
Reitu 


J  ic. 
Rey. 


Tic. 
Rey. 


lie. 
Rey. 
Tic. 


Rey. 
Tic. 
Rey. 


Guil. 

Rey. 

Guil. 

fie. 


¿Cuándo  no  ha  sido  cruel 
Para  mí  esta  fiera? 

Ahora...... 

Dadme  licencia 

De  qué? 
De  hablaros    aquL 

Sí  doy. 
De  noche  venir  podréis, 
j  O  si  nunca  hubiera  dia ! 
Qué  es  aquesto? 

Qué  ha  de  ser? 
Apurar  una  desdicha. 
>  en ;  que  yo  te  lo  diré. 

[Llega  V.    J'icente  al  Rey. 
El  hombre  se  va      De  cuanto 
Hablaron  nada  escuché. 
Dichoso  yo ,  que  ya  he  visto 
Un  agrado ,  Don  Guillen, 
En  esta  ingrata.     Mañana 
Me  manda  la  venga  á  ver. 
Válgame  el  cielo! 

En  la  voz 
Desconozco  á  quien  hablé.  — 
¿Quién  eres,  hombre,  á  quien  dije 
Mi  secreto? 

No  sé  quien. 
Mas  soy  quien  sabrá  guardarle. 
¡Vive  Dios,  que  he  (Je  saber 
Quien  eres ! 

Es  imposible 
El  dejarme  conocer. 
Basta  que  sepa  quien  eres, 
Sin  que  tú  sepas  también 
Quien  soy  yo. 

¿Pues  de  qué  modo, 
Dime ,  te  has  de  defender? 
Desta  suerte,  pues  no  hay  otras 
Armas,  señor,  contra  un  Rey. 
Seguiréte,  aunque  volando 
Vayas. 

Sa!e  Don  Guillkn. 
Qué  es  esto? 

Guillen! 
A  aquel  hombre  he  de  alcanzar. 
Pues  vamos  los  dos  tras  del. 
Si  el  mas  acerado  estocjue 
Es  de  cera  contra  un  Rey, 
Y  la  mayor  valentía 
Volverle  la  espalda  es. 
Retirarme  quiero  ahora. 
Corazón,  no  hay   (¡ue  temer; 
Quitaréme  de  delante, 
Porque  el  que  alcanza  mi  fe, 
Diga  ,  (jue  consigo  lauros 
De  valiente  y  de  cortes. 


[  f'arue. 


Jornada    III. 


Salen  e/  Ruy  ^  Don    Guil  i.  un  con  canas 
de  noche. 

Rey.     Pues  la  noche  obscura  y  fria 
Es  á  mi  dulce  «luerella, 
Mas  que  el  dia,  hermosa  y  bella, 
Mas  (|ue  nunca  venga  el  dia; 
Deje  ya  que  en  tal  porfía 
El  mas  trémulo  farol 
Venza  su   rubio   arrebol. 
Sin  (jue  de  la  luz  se  valga, 
V  como  la  luna  salga, 
Mas  ijue  nunca  salga  el  sol. 


JoRi 
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A  despecho  y  á  pesar, 

Rcin 

Si  tan  bien  entretenido 

Del  oficio  que  le  han  dado. 

Aqui,  señor,  os  juzgara 

Duerma  una  vez  sin  cuidado 

Con  la  esperanza,  tardara 

Quien  tiene  á  que  madru^jar; 

• 

Mas  en  haber  respondido ; 

Que  menos  no  le  lian  de  echar 

Porque  si  el  despique  ha  sido 

Desde  el  lirio  al  <;lrasol 

De  la  pena  ((ue  pasáis, 

Las  flores ,  que  otro  arrebol 

\er  la  gloria  que  buscáis, 

Es  á  ilustrarlas  bastante; 

No  siendo  la  gloria  yo. 

Y  como  salga  \  iolaate, 

Mal  hice  en  venir,  pues  no 

Mas  que  nunca  salga  el  sol. 

Os  traigo  lo  que  esperáis. 

GuiL 

Con  mucho  silencio  atento 
Estoy  oyendo,  señor. 
Por  no  estorbar  á  tu  amor 
Las  muestras  de  tu  contento. 

Rey. 

Eso  conocer  no  quiero, 
Pues  sabe  amor,  ciego  Dios, 
Que  viene.  Violante,  en  vos 
Toda  la  gloria  que  espero. 

Rey. 

¿Ves  cuanto  encarecimiento 
Hoy  á  repetir  rae  obligo  V 
Pues  del  sugeto  ,  que  sigo, 

Rein. 

No  será  estilo  grosero. 
Que  crédito  no  haya  dado. 
Aunque  ese  nombre  he  escuchado. 

El  mérito  menos  grave, 

Rey. 

Desconfianzas  dejemos; 

En  lo  que  digo  no  cabe. 

Que  por  ahora  tenemos 

iSi  aun  cabe  en  lo  que  no  digo. 

Que  hablar  en  mayor  cuidado. 

Porque  cuanta  perfección 

Rein, 

En  cuidado  mayor? 

Puso  el  cielo  en  su   hermosura, 

Rey. 

Sí; 

Es  pequeña  cifra  obscura 

Aunque  distinto  en  los  dos. 

De  su  mucha  discreción. 

Que  es  de  placer  para  vos. 

Todo  causa  admiración; 

Y  de  pesar  para  mí. 

Los  ojos  allí  rendidos 

Rein. 

¿Cómo  puede  ser  asi? 

Al  verla  yo,  y  repetidos 

Rey. 

Como  es,  que  ya  de  volver 

Al  oiría  mis  enojos, 

Trata  Don  Vicente  á  os  ver, 

Se  están  muriendo  mis  ojos 

Y  que  con  vos  he  de  hablar 

De  envidia  de  mis  oídos. 

Yo ,  pues  tengo  por  pesar 

Yo  culpé  toda  mi  vida 

Daros  nuevas  de  placer. 

A  quien  fea  enamoró ; 

De  Don  Vicente  he  sabido. 

Mas  ya  le  disculpo  yo. 

Que  al  campo  apenas  llegó. 

Si  la  fea  es  entendida. 

Cuando  el  Aloro  ejecuto 

Y  aunque  haya  causa,  que  impida 

Las  treguas  con  el  partido. 

Mis  dichas,  siempre  diré. 

Que  yo  le  tengo  pedido ; 

Que  feliz  mil  veces  fue 

De  suerte,  que  concluida 

La  primer  noche ,  que  aqui 

La  campaña,  y  despedida 

Vine,  Guillen,  y  la  oí 

Del  ejército  la  gente, 

Agradecida  á  mi  f e ; 

Estará  aqui  brevemente. 

Pues  desde  ella  continuado 

Bien  podéis  de  agradecida 

Siempre  gocé  este  favor- 

A  nueva  tan  lisonjera 

Guil. 

Bien  presumí  yo ,  señor. 
Que  esta  noche  hubiera  dado 
Antes  que  placer,  enfado, 
Por  el  hombre  que  seguimos. 

Dar  en  mi  desconfianza 
De  albricias  una  esperanza; 
Pues  si  no  me  persuadiera 
Á  que,  viniendo  él,  me  espera 

Rey. 

Nunca  quien  era  supimos ; 
Mas  puesto  que  no  volvió 
Otra  noche,  aunque  tú  y  yo 
Tanta  diligencia  hicimos 

La  dicha  de  poder  veros 
En  vuestra  casa,  y  deberos 
Mas  de  cerca  este  favor, 
Me  hubiera  muei-to  el  dolor. 

De  examinar  con  cuidado 

Rein. 

A  dos  cosas  responderos. 

El  puesto,  por  si  volvia, 

Señor,  me  ha  tocado:  una, 

Iso  he  dudado,  que  seria 

En  cuanto  á  lo  que  decis 

Algún  hombre ,  que  parado 

De  mi  gusto,  pues  pedis 

Estaba  acaso ,  y  turbado 

Albricias  á  mi  fortuna. 

Huyó  al  conocerme  á   mí. 

A  esta  digo ,  que  importuna 

Mas  no  abren  la  reja? 

Para  mí  esta  nueva  ha  sido, 

Guil. 

Sí. 

Tanto ,  que  no  os  ha  debido 

Rey. 

Bien  te  puedes  retirar 
Donde  sueles  esperar. 

Las  albricias ;  pues  jamas 
He  sentido  cosa  mas. 

Guil. 

No  me  quitaré  de  allí.                               [Fase. 
Sale  la  Reina  á  la  reja. 

Que  su  venida  he  sentido. 

La  otra,  en  cuanto  á  consolaros 

De  que  venga,  que  en  pensar, 

Rein. 

Estará  de  mi  tardanza 
Vuestra  Magestad  ,  señor. 
Quejoso. 

Que  en  mi  casa  mas  lugar 
Tendré  de  veros  y  hablaros; 
También  me  da  el  escucharos 

Rey. 

En  mí  fuera  error. 
Estando  con  esperanza; 
Que,  si  esperando  se  alcanza 
El  bien  de  veros  aqui, 
Dichoso  aquel  tiempo  fui. 
Que  esperé,  pues  que  troqué 
La  pena  rrn  que  esperé 

Que  sentir  ,  porque  no  es 
Estilo  noble  y  curtes. 
Digno  de  vos  ,  que  los  cielos 
'l'raigan  antes  los  consuelos 
Librados  para  después. 
Y  asi,  de  vos  ofendida. 
Por  veros  tan  consolado. 

De  la  gloria  con  que  os  vi. 

Aun  desto  que  aqui  os  he  hablado, 

ToM.  III. 
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No  he  de  acordarme  en  mi  vida. 

Si  me  habláis,  desentendida 

INle  hallareis  siempre;  purque 

Jamas  us  confesaré. 

Que  os  hablé ,  señor ,  ni  os  vi.  — 

¡  Quién  de  dos   pudiera  asi     [aparte. 

Desesperar  una  fe! 
Rey.     Si  yo ,  á  precio  de  lograr 

Rii  esperanza,  dispusiera 

De  ageno  dueño  ,  ó  quisiera 

Otro,  debierais  culpar 

Mi  consuelo  en  mi  pesar, 

Siendo  logro,  aunque  importuno; 

Pero  ja,  si  sois  de  uno. 

No  podrá  el  vendado  Dios, 

Que  seamos  dichosos  dos. 
Rein.    Kuera  no  serlo  ninguno, 

Porque  el  querer  y  reinar 

No  ha  de  partirse. 
Hey.  Si  en  mí 

Cuchilladas  dentro  y  dicen    DoN    Guillen 

J     C  H  o  C  o  L  A  T  K. 

GuU.    No  habéis  de  pasar  de  aquí. 
Choc.    ¿Habrá  mas  de  no  pasar  Y 
G'jií7.    Mas  que  tengo  de  apurar 

Quien  sois. 
Choc.  Ese  es  caso  fuerte. 

Iley.     Ruido  oigo. 
Jlein.  Tirana  suerte! 

Jicy.     Retiraos;  que  á  saber  voy 

Jiein.    Mi  Rey,  señor!  Muerta  soy! 
Guil,    Aunque  me  rinda  á  la  muerte. 

Tengo  de  saber  quién  eres. 


Raí. 
üuil. 
Rey. 
GuU. 

Rey. 
Cuil. 


[  f'ane, 
[fase. 


Rey. 


Salen  Don  Guillen   y  el  Rey. 

Yo  te  ayudaré. 

Di  el  nombre. 
Don  Guillen!  Yo  soy,  detente! 
Embarazado  contigo. 
Ya  el  otro  se  desparece. 
Qué  ha  sido  esto  V 

Retirado, 
Señor ,  estaba  en  las  redes. 
Que  guarnición  de  esmeralda 
Copados  álamos  tejen. 
Cuando  entre  las  pardas  calles 
De  sus  laberintos  verdes 
Vi  dos  hombres ,  tjue  seguían 
El  margen  de  las  paredes. 
Como  vi,  ()Ue  se  acercaban 
Donde  hablabas,  rezeléme, 

Y  pretendiendo  estorbarles 
A  un   tiempo  y   reconocerles: 
No  habéis  de   pasar  de   aquí. 
Les  dije,  cuando  valiente 

El   uno,  y  cobarde   el   otro, 
Uno  huyó,   y  otro  acomete. 
Yo  ,   partiendo  en   dos  mitades 
De  acciones  tun   diíereules. 
No  pude  seguir  á   aijuel, 
Todo  ocupado  con  eate. 
Al   ruido  venidle  tú, 

Y  él ,  en  viniendo  mas  gente, 
Se   retiró,  sin  volver 

La  espalda ;  bien  como  suele 
El   lenn  ,  qui- ,  de.spreciando 
Aun   á   \ij-i  iiii-iiios  que  teme. 
Huye  con    \aior;  <|ue   huyendo 
Hay   quien  el  animo  mue»tre. 
Sin  duda  (|Ue  es  a(|Uel  mismo. 
Que  yo  hallé.     El  cuidado  vuelve 


Á  ser  dos  veces  mayor. 
Ya  repetido  dos   veces. 
Diera  por  saber  quien  es 
Este  hombre 

Dentro  Chocolate  como  cayendo  en  el  tablado. 
Choc.  Jesús  mil  veces! 

Gui!.     Uno  desde  aquel  ribazo 

Cayó. 
Rey.  Sin  duda  que  es  este. 

GuU.     Muchos,  pensando  que  huyen 

El  riesgo ,  al  riesgo  se  vuelven. 
I  Choc.    \  Que  digan  que  es  saludable 
I  El  huir! 

I  GuU.  Hombre ,  detente. 

I  Choc.    INIas  dificultoso  fuera 

El  decirme ,  que  anduviese. 

Cuando,  á  tener  ocho  piernas. 

Me  hubiera  quebrado  nueve. 
\Rcy.     Dime  quien  eres,  ó  aquí 
I  Hoy  á  morir  te  resuelve. 

Choc.    Siempre  que  á  escoger  me  dan. 

Lo  mejor  elijo  siempre. 
Rey.     Pues  muere ,  si  es  lo  mejor 

El  ostentarte   valiente. 
Choc.    El  ostentarme  gallina 

Es  lo   mejor. 
Rey.  Pues  quien  eres  ? 

Choc,   Un  Chocolate  ,  que  ahora 

Todo  es   cacao  cuanto  tiene. 
Rey.     Qué  hacias  aqui  ? 
Choc.  Con  un  hombre, 

De  quien  soy  leal  sirviente, 

Vine.     Que  nunca  viniera ! 
Rey.     Y  él  quién  es  V 
CVíoc.  El  comunmente, 

Don  Vicente  para  todos, 

Para  mí  Pero  Vicente. 
Rey.  Don  Vicente  de  Fox? 
Choc.  Sí. 

Rey.     Pues  está  aqui? 
Choc.  De  las  veinte 

Necedades  españolas 

Esa  es  la  necedad  siete. 

Si  no  estuviese  aijui ,  ¿cómo 

Querías  que  aqui  estuviese? 
Rey.     No  estaba  en  Mallorca? 
Choc.  Estaba ; 

Pero  como  ya  se  vuelve. 

Después  de  la  tregua   hecha, 

A  Zaragoza  la  gente, 

Se  adelantó  dos  jornadas. 

Por  solo  ver,  si  pudiese 

Ver  á  su  muger  primero 

Que  al  Rey  ;  que  es  tan  imprudente. 

Que  ,  á  ver  su  propia  muger. 

Corriendo   postas  se  viene. 

Quiso  llegar  á  estas  rejas, 

Y  un  gigante  ,   descendiente 
De  (Jal.ii'ré,  el  ()ue  guardaba 
Un  tiempo  á   Mantible  el  puente, 
Al  (laso  se  puso  ,  y  yo. 

Que  de  los  estilos  sieuq)re 
Marciales  me  a|)iado  mas 
Del  satírico  ,  que  el  fuerte. 
Me  entré  á  este  bos(|ue  ,  huyendo, 
hi  he  de -hablar  cristianamente, 
Donde  tahúr   de  mí  mismo, 
Paré,  perdiendo  la  suerte. 
Que  corría  en  mi  favor, 

Y  me  he  «¡uebrado  los  dientes, 
Ijas  narices  y  las  piernas; 

Y  porque  nada  me  (juede 
Sano,  dicen,  que  han  querido, 
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Que  la  cabeza  rae  quiebre, 
Contándoles  nú  tra;^ed¡a. 
Si  otra  cosa  no  me  quieren, 
Yo  sí;  y  es,  que  entre  los  dos 
Un  rato  á  cuestas  me  lleven 
A  un  algebrista  de  viejo, 

Que  este  cuerpo  me   remiende. 
Rey.     Esto  está  peor  (¡ue    estaba,     [aparte  los  do». 

Don  Guillen;  pues  Don  Vicente 

Fue  el  ([ue  yo  aquí  la  primera 

Noche  hablé. 
Guil.  Claro  se  infiere, 

!  Que  se  detendría  al  partirse. 

Quien  se  adelanta  al  volverse. 
Rey.      Dar  cuenta  á  Violante  importa 

De  todo  ,  para  que  piense, 

Avisada  del  suceso. 

Lo  que  ha  de  hacer. 
Guil.    ^  Un  billete 

La  escribiré. 
Rey.  A  tanto  empeiío 

Es  muy  tibio  medio  ese. 

Yo  he  de  hablarla. 
Guil.  ¿  (?ómo  piensas 

Disponerlo  ? 

Rey.  Desta  suerte: 

Choc,   ¿Cuanto  va,  que  están  pensando 

El  modo  de  darme  muerte  ? 
Rey.     Iré  á  la  quinta ,  diciendo. 

Que  salí  á  caza  por  este 

Monte,  y  que  el  sol  me  obligó 

Con  su  saña  á  recogerme. 

El  cuarto  está  de   Violante 

De  la  Reina  al  cuarto  enfrente; 

En  él  me  entraré  primero. 

Como  que  acaso  sucede 

El  yerro  de  entrarme  en  él; 

Que  no  será  inconveniente. 

Pues  la  Reina  deste  amor 

Tan  poca  noticia  tiene. 

Y  aun  á  mas  lia  de  pasar 

El  lance  á  (jue  he  de  atreverme ; 

Porque,  una  vez  dentro,  tengo 

De  procurar  esconderme 

En  el  aposento  de  uno 

De  sus  jardineros;  que  este 

Medio  no  será  difícil. 

Con  despedirme  y  volverme, 

Teniéndole  tú  avisado. 

Y  como  yo  allá  me  tjuede, 
Haciendo  tú  aijuesta  noche 
Las  señas,  como  otras  veces, 
Al  salir  V  iüiante  á  hablara^e. 
Con  el  seguro   que  suele. 

De  que  en  la  calle  estoy  ,  tengo 

De  lograr  mi  intento. 
Guil.  Advierte, 

Que  á  mucho  te  atreves. 
Rey.  No  es 

Amante  el  que  no  se  atreve. 

Varaos  allá  pues. 
Guil.  ¿  No  miras. 

Que ,  si  el  sol  ha  de  ofrecerte 

La  disculpa,  aun  es  de  noche? 
Rey.     Dices  bien ;  fuerza  es  que  espere 

A  estar   bien  entrado  el  día. 
Choc.    ¿Qué  hablan  estos  entre  dientes? 
Rey.     Hombre ,  el  dejarte  con  vida 

A  mi   piedad  agradece. 
Choc.    Seré  de  tan  gran  señor. 

Escarpín  eternamente. 
Rey.     ¡  Ay  ,  bellísima  Violante,     \aparte. 

Qué  de  pesares  rae  debes! 

[f'aniie  el  Rey  y   U.    G  ni  1 1  en. 


Choc.    Yo  hombres  corteses  he  visto, 
Pero  no  hombres  mas  corteses, 
i  Qué  blandura  de  señores! 
En  sabiendo  lo  que  quieren, 
No  hablarán  una  palabra 
Descompuesta,  aumiue  los  tuesten. 

Sale  Don  Vicente. 
T^ic.      Ha  estado  mi  honor  buscando. 
Si   aqui  Chocolate  vuelve, 
Porque  no  encuentren  con  él, 

Y  quien  soy  á  nadie  cuente. 
Choc.   Preguntadores  señores, 

Si  es  que  arrepentidos  vienen 
De  haberme  dejado  vivo, 
Que  no  lo  estoy  ,  consideren. 
Tanto,  como  ustedes  piensan. 
Tic,     Chocolate ! 

Choc.  Sí.     Quién  eres? 

f  ic.      Yo  soy. 
Choc.  Quién  ? 

f'ic.  ¿No  me  conoces, 

Necio  ,  que  soy  Don  Vicente  ? 
Choc,    Don   Vicente?  No  lo  creo. 
Tic.      Adonde  vas? 
Choc.  Para  verte, 

I  Por  una  luz. 

T'ic.  Dime  ahora, 

!  Qué  te  ha  sucedido? 

CAoc.  Atiende. 

j  Cuando  sacaste  la  espada, 

I  Sentí  á  las  espaldas  gente ; 

Y  por¡ue  no   nos  matasen 
I             Sin  defensa 

\Vic.  Qué? 

\  Choc,  Déjete, 

Y  á  detener  á  los  otros 
Me  fui  animoso  y  valiente. 
La  fortuna  ,  que  la  fiesta 
Guarda  de  los  inocentes. 
Me  dio  tdl  valor,  que  todos 
A  cuchilladas  se  vuelven. 

Vic.      ¿Pues  cómo  dijiste  aqui 
i  Ahora,  llegando  á  verme: 

Preguntadores  señores? 
I  De  que  infiero  claramente, 

I  Que  te  preguntaron  algo. 

Choc.    Pues  si  no  dejas  que  llegue 

Al  fin  con  el  caso 

I  Tic.  Di. 

Choc.    Quedando  solo,  arrímeme 
A  descansar,  y  de  una 

Puerta  salió  entonces  gente 

Tic.      ¿Pues  habla  puerta  en  el  bosque? 
Choc.    Supongo  yo  que  la  hubiese, 

Y  llamo  puerta  á  un  purtillo. 
Que  hacían  los  ramos      Hálleme 
En  fin  de  dos  abrazado, 

Y  en  el  pecho  un  pistolete. 
Quién  eres?  me  preguntó 
Uno  dellüs.     Yo  prudente 
Dije:  no  lo  he  de  decir. 
Aunque  me  deis  dos  mil  muertes. 
Qué  hacéis  aqui?  dijo  otro. 
Espulgarme  á  obscuras.     Mientes. 
Espulgóme  á  obscuras  yo. 

Como  otros  pintan  al  temple, 
¿  Quién  es  este  que  acompañas  ? 
Yo  no  acompaño.     Y  en  este 
Punto  disparó  cruel 

El  de  la  pistola 

T'ic.  Tente ! 

¿  Cómo  no  se  oyó  del  fuego 
Respuesta  ? 
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Clioc.  Como  sirviente 

No  eia  ,  no  era  respondón 
El  fuego  ;  y  el  caso  es  ese. 
Que  no  dio  lumbre,  y  pasando 
Al  acero  su  iiiclenieute 
Furor,  una  puñalada, 
<}ue  no  pasó  del  piíjuete, 
IMe  tiró  otro.     iMuerto  soy  ! 
Dije;  y,  lacayo  de  réquiem, 
Me  tendí  en  el  suelo ,  y  ellos, 
♦Jue  ya  por  muerto  me  tienen. 
Se  van  presto.     Del  hallarme 
Tú  ,  presumo ,  que  vuelven, 

Y  cigo  preguntadores, 
Por  los  dimes  y    diretes. 

Tic.      ¿  En  ña  de  tí  no  supieron, 

Que  fuese  yo,  ni  quien  fuese? 
Ciioc,   f.  Eso  liabian  de  saber 

De  mi  boca? 
Tic.  Qué  leal  eres! 

Choc.   Aun ,  si  lo  supieras  bien, 

No  dudo  que   lo  dijeses. 
7  í'c.      Por  lo  menos  ,  si  lo  hubieras 

Dicho  ,  lo  erraras  dos  veces 

En  no  avisarme  ,  por(¡ue, 

Hecho  el  daño,  lo  remedie. 
C/iOc.   Digo  ,  que  si  hallares  nunca, 

Que   yo  tu  nombre  dijese, 

¡Me  mates.  —  Mucho  sintiera,     [aparte. 

Que  la  palabra  me  acepte. 
fie.      Válgame  Dios!  ¿Qué  he  de  hacer, 

Cercado  de  tan  crueles 

Imnginacioiies  locas, 

Como  á  mi  discurso  ofenden? 

La  noche  (jue  \o\\í  aqui. 

Por  si  aqui  saber   pudiese, 

í-i  con  la  Reina  quedaba  ' 

Violante,  (cielos,  valcdine!) 

Hallé  en  la  ventana  al  Rey, 

Y  presumiendo  que  l'ucse 
Yo  Don  Guillen,  nic  contó 
Gozoso ,  ufano  y  alegre. 
Que  estriba  favorecido 

De  una  ingrata  beldad.     Llegue 
Mi  muerte  antes  que  otra  vez 
Mi  discurso  me  lo  acuerde. 
Desconocióme  antes  (jue 
La  nombra  ie,  yo  prudente 
Di  á  la  fuga  en  confianza 
Los  riesgos  de  conocerme. 
Abrevióse  la  jornada 
A  tpie  fui;  y  cuando  pretenden 
Mis  ansias  des(>ngañariae, 
Mis  penas  satisfacerme, 
\(iivicndo  mas  por  fineza, 

Que  por (  ay  lengua,  delente! 

i  No  digas  zelos;  que  un   hombro 

No  es  justo  (jue  lo  coníieseij 

Por  fineza  solo   «ligo, 

A  vor  aquella,  (jue  hoy  tiene, 

Ar!)itro  de  mi  fortuna, 

'J'odos  mis  males  y  bienes. 

Ku  el  mismo  punto  hallo 

A    Don  (luüh'n,  poripie  aumento 

]''nir/.as  A  fu-T/.as  la  duda, 

\  isto  el  indirio   dos  veces. 

Píhs  (pié  digoV  indicio?  Miento; 

Que  aun  el  indicio  mas  leve 

No  ha  llegado  á  mi  noticia. 

Miente  mi  discurso,  miente 

Mi  imaginación  ,  supuesto 

ft'ie  taniüs  descargos  tiene 

I'>n  la  razón  apurados, 

Y  en  la  verdad  evidentes. 


Á  buscarlos  voy,  Violante ; 

¡  Plegué  á  Dios ,  que  los  encuentre ! 

Dejo  aparte  los   abonos 

De  ser  quien  soy  y  quien   eres. 

Haz  ,  honor  ,  que  aquesta  loca 

Imaginación  me  deje.   — 

Chocolate ,  á  mí  me  importa, 

Supuesto  que  ya  amanece, 

Y  á  ver  á  Violante  vine. 
Que  ahora  en  la  quinta  entres, 

Y  la  digas  á  Violante, 

Que,  pues  que  su  cuarto  tiene 
Una  puerta  á  los  jardines. 
La  abra,  y  yo  secretamente 
Entraré  á  verla  primero, 
Que  á  noticia  del  Rey  llegue. 
Que  me  he  adelantado. 

Choc.  Iré 

Cuidadoso  y  diligente. 

J'ic.      Escucha;  pues  tan  bien  sabes 
Callar ,  cuando  á  verla  entres, 
No  digas  lo  que  ha  pasado. 

Choc.    Callarélo,  aunque  reviente. 

ríe.      A  disimular,  desdichas, 

^  amos.    Haced  (¡ue  no   llegue, 
Cielos,  \  iolante  ,  á  saber, 
Que  en  mí  cupo  la  mas  leve 
Descüutianza ,  porque 
Propias  y  atentas  mugeres 
Es  decirlas  ipie  se  atrevan. 
El  decirlas   que  las  temen. 


[Fase. 


Rcin. 


Elv. 

Ucin, 
Elv. 


Rcin. 


Salen    la  R.  K  I  N  A  _y  D  o  Ñ  A  E  r-  v  1 R  A. 

No  he  podido  sosegar. 

Vacilando  y  discurriendo 

En  (pié  ha  podido  parar 

De  aquella  pendencia  el  riesgo. 

Ya  se  dijera,  si  hubiera 

Novedad. 

Estoy  muriendo ! 
Siempre  estuve  mal ,  señora. 
Yo  con  este  fingimiento. 
Muchas  veces  lo    escuché, 
Y  auiKiue  nunca  (plise  vei'lo, 
Tus  temores  no  entendí. 
Pu<>s  tanto  me  a[)uras,  quiero 
<¿ue  se[)as ,  cuantas  razones 
Hoy  en  mi  disculpa  tengo. 
Yo  adoro  al  Key  de  la  suerte 
Que  él  iiKí  aborrece;   (pie,  opuestos 
Nuestros  dos   hados,  tomaron, 
En  la  partición  (pie  hicieron, 
Del  patrimonio  de  estrellas 
Los  dos  contrarios  e\tremüs, 
Todo  el  amor  uno  ,  y  otro 
Todo  el  aborrecimiento. 
Esto  asentado ,  y  también 
Asentado ,  (pie  tenemos 
Nuestras  pasiones  los  Reyes, 
Al  primer  discurso  vuelvo. 
Acaso  llegué  á  una   reja 

Del  jardiii Va  sabes  esto. 

Que  me  habló  el  Rey  |)or  \  iolantc, 

Que  yo  curiosa,  (picricndo 

Volver  en  el  desengaño, 

I''ingí  la  voz,  auiupic  es  cierto, 

Que  no  liai>ia  para  (pié ,  ni  hubo 

Menester  fingirla ,  puesto 

(jue  della  lenian  tan  muertas 

lias  noticias  sus  des|)egüs. 

Ijiiego  si  yo  con  fingir. 

Que  soy  la  que  adora ,  tengo 
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Su  imaginación  burlada. 
Parado  su   pensamiento, 
Mi  respeto  asegurado, 
Pacíficos  mis  rezelos. 
No  ha  sido  culpable,  Elvira, 
De  todo  mi  fingimiento. 
},  Tan  poca  victoria  ha  sido 
Traerle  á  este  rendimiento? 
Pues  cuando  se  desengañe 
('onocerá  por  lo  menos. 
Que,  vista  sin  ceño,  partes 
Para  ser  querida  tengo ; 
y  aun  no  sé,  lílvira,  no  sé, 
Si  diga,  (súplame  aquesto 
Rli  modestia)  que  he  pensado 
Desengañarle,  creyendo 
Que  por  aqueste  camino 
We  ha  de  hacer  merced  el  cielo 
De  cumplirme  una  palabra, 
Que,  aunque  me  la  ha  dado  ea  sueños, 
Para  que  el  cielo  la  cumpla, 
Basta  ser  suya  en  efecto. 
Elv.     Aunque  no  hallen  hoy ,  señora, 
Conveniencia  sus  deseos 
En  el  desengaño,  ya 
Fuerza  ha  de  ser ,  pues  yo  creo, 
Que  ha  de  venir  Don  Vicente, 
Según  tú   dices,  muy  presto; 

Y  en  faltando  desta  quinta 
Violante,  será  muy  cierto. 
Que  allá  la  busque  ,  y  que  allá 
Se  desengañe. 

Jtcin.  Primero 

Pensaré  yo  el  mejor  modo 

De  declararme. 
FAv.  Habla  quedo ; 

Que  sale  al  jardín  Violante. 
Kein.   Pues  vente  conmigo ,  haciendo 

Que  no  la  ves  ;  que  ,  aunque  ella 

No  es  culpa  de  mi  tormento, 

Es  de  mi  tormento  causa, 

Y  como  tal ,  verla  siento.  [T'aji^e. 


T'iol. 
León, 
Jiol. 


Salen  Do  Ña  Violante  jy  Leonor. 

Abriste  la  puerta? 

Sí. 
Pues  el  jardin  recorriendo 
Anda ,  no  le  vean  entrar. 


[J^ase   Leonor. 


Gracias  al  amor ,  que  llego 
A  ver  tan  felice  dia. 
Dos  dichas  á  un  tiempo  tengo, 
Una  el  venir  Don  Vicente, 

Y  otra  el  venir  de  secreto  ; 
Haciendo  fineza  el  verme, 
Loca  me  tiene  el  contento ; 

Y  mas  cuando  sus  pesares 
Tan   pacíficos  y  quietos 

Ha  de  hallar,  pues  en  su  ausencia 
Aun  sola  una  acción   no  ha  hecho 
El  Rey  de  amor ,  que  le  dé 
Un  cuidadoso  rezelo. 

Salen   Don   Vicente^  Chocolate. 

Choc.    A  la  puerta  de  su  cuarto 

Te  espera. 
Vic.  Cobarde  llego, 

Porque  no  sé  si  sabré 
Disimular  mi  tormento. 
Vial.     Apenas   Cliocolate 

Habló  aqui  con  Leonora, 
Que  es  quien  me  asiste  ahora, 
Cuando  ,   sin  que  dilate 


Un  solo  instante  el  verte, 

A  recibirte  salgo  desta  suerte. 
Mi  bien  ,  señor ,  esposo, 

Seas  tan  bien  venido, 

Como  esperado  has  sido 

Deste  pecho  amoroso, 

Que  con  amantes  lazos. 

Feliz   te    espera     en   sus  dichosos    brazos. 

[  Abrá-^aimc. 
T  ic.      Tú  seas ,  dueño  mió, 

Mil  veces  bien  hallada. 

Como  has  sido  deseada 

Deste  preso   albedrío, 

Que  en  alas  ha  volado 

De  amor,  por  llegar  presto,  y  abrasado. 
Apenas  acabadas 

Las  treguas  de  la  guerra, 

Pisé  la  amada  tierra, 

Cuando  á  largas  jornadas, 

Fino  amante  y  sujeto, 

A  verte  me  adelanto  de  secreto. 
Vial.     Aunque  esté  á  la  fineza, 

Con  que  á  verme  has  venido. 

Mi  pecho  agradecido, 

No  sé  con  qué  tibieza 

Me  hablas,  me  oyes,  me  miras, 

Y  hacia  dentro  con  temor  suspiras, 
Que  das  al  pensamiento, 

Cuando  mas  se  aconseja, 
Causa  de  que  haya  queja 
Del  agradecimiento. 
^,  Con  qué  cuidado  vienes? 
Mi  bien,  qué  traes?  Di,  mi  bien,  qué  tienes? 
T  ic      ¿Pudieran  ser   fingidos     [aparte. 
Tan  bien  dichos  enojos? 
Nada  habéis  visto,  ojos, 
Mucho  escucháis,   oidos. 
No  pueda  en  mi  confuso  devaneo 
Lo  que  imagino  mas,  que  lo  que  veo.  — 
Del  camino  causado, 

Y  no  bueno  he  venido. 
Esta  la  causa  ha  sido. 
No  ha  sido  desagrado. 
Señora ,  el  suspenderme. 

TioL        Lo  peor  es,  que  pudiste  responderme; 
Porque  cuando  trajeras 

Algunas  pesadumbres. 

Del  tiempo  á  las  costumbres, 

Dejara  las  vencieras. 

Esto  yo  te  lo  fio ; 

Mas  la  salud  no  puedo,  dueño  mió. 
¡Pluguiera  á  Dios,  pluguiera, 

Que  á  costa  de  la  mia, 

Que  hasta  el  alma  este  dia 

En  albricias  te  diera! 

Y  díganlo  mis  cjos, 

Que  lágriiuas  te  ofrecen   por  despojos. 
\T ic.      Ahora  es  tiempo,  ahora,     [oparíe. 
Ilusión  mal  nacida, 
De  darte  por  vencida- 
Violante  es  la  «¡ue  llora. 
No  dirás  mas  verdad,  ((jué estoy  dudando?) 
Imaginando  tú,  (¡ue  ella  Uorajvdu.  — 
J3e!la  Violante  mia, 

Cuando  muerto  viniera. 
Solo  el  verte  me  diera 
INÍas  vida,  mas  placer,  mas  alegría. 
Que  desearme  puedes. 
Todo  en  solo  ese  llanto  lo  concedes. 
Dame  otra  vez  los  brazos. 
1  iol.         Pues  que  mi  llanto  pudo 
Estrechar  deste  nudo 
Los  amorosos  lazos, 

Y  á  ser  agradecida 
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La  continua  tarea  de  la 

vida, 

El  de  las  noche-'  pasadas. 

Ni  cesará  un  instante 

León. 

Ea,  presto;  que  ja  Ueea. 

])e  liurar  mi  fortuna. 

He. 

Chocolate,  a^iui  te  aparta, 

He. 

Nu  habrá  risa  niii<;iina, 

Helli^iaia    Violante, 

5>¡  el  sol  continuo  llora. 

Por(|ue  podrá,  &i  te  vé. 
Discurrir  con  justa  causa. 
Ser  el  criado   de  anoclie. 

Sait     L  K  o  >  u  K. 


León. 

He. 

Lean. 

I  iol. 

León. 

He. 

liol. 
León. 

Vic. 

Lean. 

He. 

León. 

He. 

León. 


He. 


León. 


He. 
VioL 
León. 
He. 
/  iol. 


f  ie. 


Hol. 


He. 


/  tul. 


He 


Señor. 

El  Rey- 
La  voz ! 

Asi  lo   oi. 
Salió 


Di. 


V  engo  niuerlii ! 

Qué  hay,  Leonor 

¡  Que  nial  «¡ue  concierta 

Di. 

Aquesta  njañana...... 

No  te  turbes. 

Qué  dudas  ? 


A  caza. 
Pues  qué  ha  sucedido  ? 

Que, 
Huyendo  del  sol  la  saña. 
Contra  el  rigor  de  sus  rayos. 
De  aquesta  quinta  se  ampara, 

Y  en  ella  ha  entrado. 

Pues  bien, 
;.  Qué  novedad  es  extraña, 
Que  el   Rey  entre  en  esta  quinta, 
Siendo  esta  quinta  su  casa? 
Si  es  temor  de  <jue  me  vea 
En  tu  cuarto  ,  mas  guardada 
Mi  persona  estará  en  este. 
Si  él  en  su  cuarto  se  entrara, 
Aunque  tuera  novedad, 
Lu  fuera  sin  circunstancia; 
Pero,  antes  (jue  hacia  el  cuarto 

De  la  Reina, 

Dilü. 

Acaba. 
Viene  á  este   cuarto. 

Qué  dices? 
¿Pues  de    ()ué.  señor,   te  espantas? 
Si   viene   huyendo   «leí   .■,ol, 
/Que  muciio  ,   (alentemos,  alma!) 
Que.  por  no  ver  á  la  Reina, 
Aqui  se  entre? 

Pues  no  extrañas 
Tan  gran  visita,  no  dudo. 
Que  esto  muchas  veces  pasa. 
No  solo  pasó  otra  vez, 
Maí  no  ie  he  visto  la  cara 
Desde   que   tú   te   auseiila>le. 
Ni  le   he  hablado  una   palabra; 

V  asi  no  presuntas 

lente; 
Porque  no  presumo  nada  ; 
Que,  si  algún  extremo  ha  hecho 
Necio  el  color   de  mi   cara. 
Es,  señora,  de  temer. 
Que  me  halle  aqui  (  pena  rara!) 
Antes   de   haberle   besado 
La  mano,  )    de  uii  jornada 
Dádole  cuenta  ,  trayendo 
La  gente  ,  <|ue  se  me  encarga, 
l'iies   reiirate  de  aquí; 
Que  es  ),u  condición     extraña, 
No  te  diga  algún  desaire. 
I*  utr/.a  Heía  ipie  lu   htij;a  ;  — 
No  tanto   por  eno  ,  como     [aparte. 
Porque  otro  indicio  no  haya 
Colilla  mí,  de  que   )u   he  sido 


jCAoc.   Si  y>  no  hablé  una  palabra, 

Y  era  á  obscuras 

I  f  ie.  Ven  conmigo.  — 

Cielos ,  la  suerte  está  echada,     [aparte. 
Tened  lástima  de  mí ; 
Que  va  en  perderla  ó  ganarla. 
Mas  poco  diré  ,  aunipie  diga. 
Fama,  honor,  ser,   vida  y  alma, 
I  Escónileíie   detras    del  paño. 
Hol.     No  me  pesa,  aun(|ue  es  tan  grande 
El  empeño  que  lue  aguarda. 
Que  esté  Dun  Vicente  donde 
Pueda  las  verdades  claras 
Oir  de  mi  amor  ;  pues  verá 
En  lo  que  aqui  el  Rey  me  habla, 
Que,  desesperado  ó  cuerdo. 
No  me  ha  hablado  una  palabra. 

Sale  el  Rfí,Y. 
Rey,     ¿  Tendréis  á  gran  novedad. 

Violante  hermosa ,  (jue  haga 

Estos  extremos  de  amor  ? 
Hol.     Sí,  gran  señor;  y  admirada 

Estoy  de  que  entréis  aqui. 

Cosa  á  vos  tan  poco  usada, 

Y  en  mí  tan  poco  advertida; 
Y'  cualquiera  acción  se  extraña 
La  primera  vez  que  os  veo. 

Rey.     Decis  bien. 

f  ic.  Albricias  ,  alma. 

Que  entra  bien  el  desengaño. 

Quiera  Dios,  que  tan  bien  salga. 
Rey.     Pero  las  leyes  se  rompen. 

Cuando  es  precisa  la  causa, 

Y'  la  ipie  hoy  me  arroja  á  entrar 

Aqui,  sin  mirar  en  nada. 

Es  tal ,  (|ue  no  me  es  posible. 

Bella  Violante,  excusarla; 

Que  donde  tu  vida  importa, 

/  Qué  extremo  habrá  que  no  haga? 
J  iol.     Mi  vida,  señor? 
Rey.  Tu  vida; 

Y"^  antes  <pie  digas  palabra, 

Dime,  ¿has  visto  á  Don  Vicente? 
Hol.     El  con  cólera  y  con  rabia     [aparte. 

Le  busca,  y  por  eso  dice, 

Que  me  va  la  vida. 
Rey.  Habla; 

Haslc  visto  ? 
J  iol.  No ,  señor. 

Rey.     Con  eso  está  continuada 

Mi  sospecha  y   tu   peligro. 

Oye ,  y  sabrás  lo  «pie   pasa. 

Anoche,  cuando  á  la  reja 

Hablando  contigo   estaba 

yiol.     ¿Conmigo  anoclie  á  la  reja?  — 

Va  mas  desdichas  me  aguardan,     [aparte 
Rey.     No  te  hagas  desentendida; 

Que  ,  aunque  juraste  enojada 

Negar  siempre  los  favores. 

Que  te  debieron   mis  ansias, 

No  es  tiempo   de  ipie   los  cumplas. 
i  liol.     Yo?  cíimo  ?  /.  ("uándo  (¡turbada 
I  Estoy!)   hablé  (i  juré?   cuándo? 

\Rey.     Ya  los  disimulos  bastan; 

Mas  diga  yo  á  lo  (jue  vengo, 
I  Y  tú ,  sabiendo  la  causa, 

I  Verás ,  si   te  está  mejor 
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Negarla,  que  confirmarla. 
1  ic.     Hay  mas  pena  ?     [aparte. 
Tiol.  Hay  mas  desdicha? 

Rey.     Anoche  pues,  cuando   iiablaba 

Por  esta  reja  contigo. 

El  ruido  de   ctiriiillada'! 

Vic.      ¿Hay  hombre  mas  infeliz? 

1  ioí.    ¿Hay  muger  mas  desdicliada?     [a-parte. 

Rey.     Yo  á  saber  lo  (jue  era  fui. 

Vi  á  Don  Guillen,  que  intentaba 

Conocer  á  un  hombre ;  como 

La  primera  vez  ([ue  humana 

Me  escuchaste, 
Viol.  Yo,  señor. 

Jamas  te  escuché. 
Vic.  Ha  ingrata ! 

Rey.     El  hombre  se  nos  p  rdió 

Entre  las  sombras  y  ramas; 

Pero  hallamos  un  criado, 

CJioc.    Ahora  entro  yo  en  la  danza,     [aparte. 
Rey.     Que  dijo  ,  que  Don   Vicente 

Aquí  de  secreto  estaba, 
í  íc.      Tú  me  has  vendido. 
Choc.  No  he  hecho; 

Que  por  tí  no  dieron  blanca. 
Rey.      Que  habia  venido  á  verte, 

Dijo;  y  pues  de  verte  falta. 

Sus  rezelos  le  han  traído. 

Yo ,  temiendo  tu  desgracia, 

Te  vengo  á  ofrecer 

Sale  Don   Guillen  turbado- 
Guil.  Señor, 

Haciendo  lo  que  me  mandas 
Con  el  jardinero,   he  visto 
Desde  aquella  verde  estancia, 
Que  la  Reina,  mi  señora. 
De  que  aqui  estás  informada. 
Ha  salido  de  su  cuarto, 

Y  á  verte  á  este  cuarto  pasa. 

Rey.     ¡  Que  aun  para  hablar  en  desdichas    [aparte. 

No  dé  tiempo  esta  tirana! 
Viol.     ¡  Que  aun  para  satisfacer     [aparte. 

No  den  lugar  mis  desgracias  ! 
f^  íc.      ¡  Que  aun  para  matar  no  apuren     [aparte. 

Todo  el  veneno  mis  ansias ! 
Choc.   ¡  Que  aun  para  mentir  no  tenga     [aparte. 

Yo  ni  ventura  ni  gracia! 

Sale  la    R  K  i  n  A. 
Rein.    Ya  del  riesgo  de  la  noche     [aparte. 

Viendo  al  Rey,  asegurada, 

HaLre  de  fingir  de  dia. 

Pues  la  noche  no  me  basta.  — 

¿  Vuestra  !\]agestad  ,  señur, 

Una  vez  (¡ue  acaso  pasa 

Los  umbrales   üesta   quiüta, 

Tanto  en  dtjarse  ver  tarda? 
Rey.     Por  ese  monte  sa'í 

A  caza  aquesta  mañana, 

Hízome  el  sul  retirar, 

Y  imaginando,  que  estaba 
En  este  cuarto  tu  Alteza, 
Entré  en  él  por  ignorancia. 

Rein.    No  me  espanto  que  ignoréis 
Las  viviendas  desta  casa. 
Que  las  visitáis  muy  poco; 

Y  ja,  señor,  que  os  engaña 
La  imaginación ,  pues  ciega 

A  unas  busca  y  á  otras  halla, 
Por  si  acaso  os  sucediere 
Otra  vez  ,  sabed  la  casa. 
Este  cuarto  es  de  Violante, 
Que  estos  dias  me  acompaña; 


Venid,  y  sabréis  el  mío. 
Rey.     Fuerza  es  que  con  ella  vaya,     [aparte. 
Por  no  confesarlo  todo.  — 

Auntjue  declina  v  desmaya 
El  sol  ya,  y  ha  de  volverme 

Luego,   haré  lo  que  me  manda 

Vuestra  Alteza. 
Rein.  ¿Quién  creyera,     [aparte. 

Que  una  imaginación  haga. 

Que  se  aborrezca  de  dia 

Lo  que  de  noche  se  ama? 
Rey.     Don  Guillen,  dile  á  Violante,    [aparte  d  ('(. 
i  Que,  si  ha  fingido,  por  causa 

j  Del  enojo  ,  ú  de  guardarse 

I  De  una  de  aquellas  criadas. 

Que  no  deje  aquesta  noche 
I  De  hablarme  donde  me  habla. 

)  Rein.    No  venís ,  señur  ? 
Rey.  Ya  voy. 

[Rein.    Ni  aun  Don  Guillen  ha  de  hablarla,    [apartí'. 
Rey.     ¡Quien  pudiera  hacer,   Violante,     [aparte. 

Que  la  Reina  (pena  extraña!) 

Tuviera  tu  discreción. 

Ya  que  la  beldad  le  falta! 
Tiol.    ¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto     [aparte. 

En  igual  riesgo  empeñada  ? 
J  ic.      Ya  que  de  imaginación 

Mi  pena  á  evidencias  pasa. 

Saldré,  y  la  daré  la  muerte, 

Ya  que  ha  vuelto  el  Rey  la  espalda. 
[T'anse  entrando,    y  desde  la  puerta  la  Reina    vuelve 
ú  llamar    á   f'iolajite,  estando  D.    Vicente 
con    la  daga  empuñada. 
Rein.    Violante! 
I  iol.  Señora? 

Rein.  Ven 

Conmigo. 
Tiol.  Pues  qué  me  mandas? 

Rein.    Tengo  que  hablarte;  no  quedes 

Sola ,  hasta  que  el  Rey  se  vaya. 
T  iol.     Siempre  yo  he  de  obedecerte. 
León.    Y  nunca  de  mejor  gana,     [aparte. 
J  iol.     Suspendióse  mi  desdicha,     [aparte  y  vase. 
J  ic.       Dilatóse  mí  venganza,     [aparte. 
Choc.    ¿  Qué  diera  yo  ahora  por     [aparte. 

Que  la  Reina  rae  llamara 

A  mí  también  ? 
J  ic.  Tú ,  villano, 

Has  sido  de  todo  causa. 
Choc.   ¿Pues  soy  yo  el  Rey ,  ó  Violante, 

Ó  la  Reina,  ó  la  ventana, 

Ó   la  noche  del  jardín  ? 
T  ic.      Mataréte  á  puñaladas. 
Choc.    No  me  puedo  detener 

A  recibirlas ;  que  llama 

La   Reina.  [Fane. 

T  ic.  Salir  no  puedo 

Tras  él.  —  Tú,  Leonor,  aguarda. 
León.   ¿No  ves,  que  siempre  rae  toca 

El  ir  donde  va  raí  ama?  [Fane. 

I  ic.      Solo  me  han  dejado,  cíelos! 

¿  Qué  haré  ,  cercado  de  tantas 

Penas  y  desdichas  juntas  ? 

Mas  no  hay  que  pensar  en  nada. 

Vacilar,  ni  discurrir. 

Violante  y  el  Rey  me  agravian, 

Y  pues  no  puedo  tomar 

Mas  que  la  media  venganza, 

Muera  Violante ,  el  Rey  viva. 

Á  lo  que  desde  aquí  alcanza 

Mí  vista ,  ya  el  Rey  se  va. 

No  dudo ,  que  esta  tirana 

En  el  cuarto  de  la  Reina 

Se  esconda.     Evidencia  es  clara; 
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Viol. 


Porque  no  ha  de  osar  venir 

Donde  la  muerte  la  aguarda. 

Pues  qué  he  de  haoer"?   Ya  lo  sé. 

Kn  las  ruinas  derribadas, 

Que  parte  deste  jardin 

Tiene,  he  de  ocultarme,  hasta 

Que  la  noche  dé  ocasión 

Para  salir  á  lograrla. 

Para  que  á  este  cuarto  vuelva, 

Abriré  esta  puerta  falsa, 

y  entrando  en  él  esta  noche 

Por  una  de  sus  ventanas. 

La  daré  la  muerte.     Ahora, 

Caducas  piedras  y  ramas, 

Dadme  sepulcro  vosotras; 

Que  no  será  acción  tirana 

Sepultarme  vivo  ,  puesto 

Que  voy  cadáver  con  alma. 


{T'ase, 


Sale  D  o  .Ñ  A  Violante. 
Fuese  el  Rey ,  y  retirada 
La  Reina  á  su  cuarto,  yo 
8ola  he  (¡uedado.     ¿Nació 
Alguna  mas  desdichada"^ 
]So;  porcjue  la  mas  airada 
Suerte ,  que  el  hado  contiene, 
Rigor ,  que  el  cielo  previene, 
Desdicha  ,  que  el  tiempo  ordena, 
Ks,  que  uno  tenga  la  pena 
De  la  culpa  que  no  tiene. 
¡Mas  digo   mal ;  pues   prevengo 
Yo  de  mi  estrella  disculpa 
El  ver ,  que  no  tengo  culpa 
De  la  pena  (ay  Dios!)  que  tengo. 
En  esto  solo  á  hallar  vengo 
Consuelo ,   de  cjue  inferí 
Nuevo  tormento ,  pues  vi, 
Que  lo  que  por  tantos  modos 
Es   despecho  para  todos, 
Es  consuelo  para  mí. 
Honor  ,  qué  he  de  hacer  ?  Si  intento 
Volver  á   mi  cuarto  hoy. 
Dispuesta  á  mi  muerte  voy ; 
Si  temerosa  me  ausento, 
Añado  otro  fundamento; 
Ir,  es  desesperación; 
ISo  ir,  confirmar  traición; 
Razón  tengo,  no  efjuivalc; 
Pues  si  no  hay  cosa  (pie  iguale, 
f_  Qué  importa  tener  razón  Y 
A)    esposo!  si  mi  vida 
Remedio  á  tu  daño  diera. 
Contenta  yo  á  morir  fuera 
Sacrificada  y  rendida; 
l'ero  «pie  mi  muerte  impida 
i\le  dice  á  voces  mi  honor; 
Por(iue  á  tí  te  está  mejor, 
Hasta  que  tengas  bastante 
Desengaño. 

Sale  el  C  u  >  D  te. 
t'ond.  Qué  iiay  ,  Violante  ? 

Por  (jué  das  a  occs  Y 

lint.  Señor, 

toHf/.    Qué  tienes? 

I  /o/.  Un  dolor  fiero. 

Cond.    Pues  de  qué  nace  ? 

liol.  No  sé. 

<'(>nií.    Cuéntamele. 

/  iiiL  No  podré. 

iond.    Por  qué? 

Jiol.  Porcpie  muda  muero. 

L'ond.    Remedio  habrá. 


J'iol.  No  le  espero. 

Cond,    Como? 

J  iol.  Como  estoy  sintiendo. 

Cond.    Qué  es  ? 

T  ioL  Absui-ta  me  suspendo. 

Conií.    Qué  es  esto  ? 

f  iol.  Estrella  inconstante. 

Cond'   No  te  entiendo. 

Jiol.  No  te  espante; 

Que  yo  tampoco  me  entiendo. 

Cond^   Yendo  á  tu  cuarto  á  buscarte, 
Abierto  y  solo  le  vi, 
Y  viniendo  á  verte  aquí. 
Quisiera  irme  sin  hablarte; 
Porque,  llegando  á  mirarte 
Con  tan  grande  turbación, 
No  quisiera  la  ocasión 
Apurar,  por  no  saber. 
Si  te  puede  suceder 
L^na  desesperación. 
Al  Rey  en  el  bus(pie  vía ; 
Sin  que  me  viese,  advertí, 
Que  hacia  la  (piinta  (ay  de  mí!) 
Segunda  vez  se  volvía. 
No  discurro  en  qué  seria 
La  causa,  y  llegando  á  verte, 
Violante,  asi  desta  suerte. 
Temo  cualquiera  desdicha; 
Pues  en  nada  tengo  dicha. 
Llegue  ya  el  tin  de  mi  muerte. 
Habíame  claro. 

f'iok  Señor, 

¿Tú  no  eres  mi  padre? 

Cond.  Sí. 

JíoL     ¿Creerás,  que  heredé  de  tí 
Sangre,  lustre,  ser  y  honor? 

Cond.    Siempre  creeré  lo  mejor. 

f  iol.     Pues  yo  soy  tan  desdichada, 
Que  de  una  culpa  imputada, 
Mi  muerte  tengo  presente. 
Si  asi  teme  una  inocente, 
¿Cómo  teme  una  culpada? 
Sabe  el  cielo,  que  no  he  dado 
A  mi  desdicha  ocasión 
Con  la  mas  peípieña  acción ; 
Ella  se  ha  facilitado. 
Don  Vicente ,  que  ha  llegado 

De  secreto ,  ha  [)resumido, 

Pero  digo  mal ,  ha  oido. 
Que  yo  le  puedo  ofender. 
¿Quién   podrá  satisfacer 
Cara  á  cara  á  un  ofendido. 
Que  contra  sí  mismo  piensa 
Con  razón  ó  sin  razón? 
Pues  darle  satisfacción, 
Es  acordarle  la  ofensa. 
INli  confusión  es  inmensa; 
Porcpie ,  auiupie  mi  gran  lealtad 
^  erdad  es ,  es  la  ( rueldad 
Del  lance  tal  ,  (pie  en  favor 
IMio  dos  veces,  señor. 
Es  desnuda  mi  verdad. 
Si  yo  alcanzara  ó  supiera 
Por  donde  me  viene  el  daño, 
Á  buscar  el  desengaño 
Por  los  mismos  pasos  fuera; 
Pero  viene  de  manera 
Oculto  y  disimulado. 
Que  |)or  adonde  ha  pasudo 
Aun  la  huella  no  se  divisa; 
Tan   ligeramente   pisa 
líl  ladrón   de  mi  cuidado. 

í.'ojif/.    Violante,  á  mí  me  está  bien 
Creer  tus  satisfacciones; 
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Viol. 


Comí. 
J  iol. 
Cond. 


Viol. 
Cond. 
Viol. 

Cond. 


riol. 
Cond, 


Salen 
el 

Tic. 
liey. 
Tic. 
Rey. 
Vic. 
Rey. 
Vic. 

Rey. 

Tic. 

Rey. 

T  ic. 

Rey. 


T  ic. 


Rey. 

T  ic. 
Rey. 

Tic. 


Rey. 
Tic. 


Pero  al  riesgo  á  que  te  pones 
Has  de  creer  tú  también. 
Si  no  estás  culpada,  en  quien 
Tu  desdicha  ocasionó 
Yo  me  %en<;aré;  mas  no, 
Si  lo  estás. 

Lo  mismo  dice 
Mi  voz;  muera  de  infelice, 
Y  no  de  culpada  yo. 
f.  Dónde  Don  \  Ícente  está? 
En  mi  cuarto  le  dejé. 
Solo  y  abierto  le  hallé; 
Que  del  se  ha  ausentado  ya. 
Vamos  á  él  los  dos. 

Yo  allá? 
Sí ;  qué  temes  ? 

No  el  castigo, 
La  violencia. 

Yo  rae  obligo 
A  pasar  esa  violencia. 
f  Va  contigo  tu  inocencia  ? 
Sí. 

Pues  ven  ahora  conmifro. 


\Rcy. 


Rein. 
FAv. 
'  Rein. 


[f'anse 


por  distintos  lados,  sin  verse  el  uno  al  otro, 
R.Eí_^DoJi    ViCKNTii,  uno  muy  triste, 
y    otro    muy  alegre. 

Ya  que  la  noche  ha  bajado. 

Llena  de  sombras  y  hurror, 

Ya  que  enamorado  dé!, 

Se  va  tras  el  dia  el  so', 

Atreverme  á  salir  quiero 
Desta  parte  adonde  estoy. 
Del  pobre  albergue  saldré, 
Que  un  jardinero  rae  dio. 
¿  Habrá  hombre  mas  infeliz 
En  todo  el  mundo,  que  yo? 
¿Habrá  mas  dichoso  hombre, 
Si  logro  aípiesta  ocasión? 
Ya  Violante  habrá  á  su  cuarto 
Vuelto ,  viendo  que  faltó 
Mi  persona  del. 

Ya  presto 
Don  Guillen,  pues  me  dejó 
Á  este  efecto  en  el  jardin, 
Vendrá  á  hacer  la  seña. 

Hoy 
Mi  honor  tengo  de  vengar. 
Hoy  lograré  su  favor. 
Que ,  aunque  el  cuarto  está  cerrado, 
Entraré  por  un  balcón. 
Que ,  aunque  tan  desentendida 
Hoy  en  su  cuarto  me  habló. 
Quizá  de  alguna  criada 
Entonces  se  recató, 

Y  no  dudo  que  vendrá. 
A  morir  matando  voy ; 

Mas  si  una  vez  entro  dentro. 
Con  despecho  en  el  valor, 

Y  si  aqui  una  vez  la  veo, 

Confiado  en  la  traición, 

La  tengo  de  dar  la  muerte. 
La  he  de  rendir  á  mi  amor. 

[Sena   dentro. 
La  seña  en  la  reja  han  hecho. 
Que  es  la  de  aquel  mirador. 
Que  al  terrero  cae. 

Ya  iiizo 
Guillen  la  seña. 

Mejor 
Me  sucede ;  pues  si  ella 
A  esta  seña ,  que  llamó, 


Responde,  dará  en  mis  manos. 
¡  O  ,  quiera  el  vendado   Dios, 
Que ,  respondiendo  á  la  seña. 
Dé  en  manos  de  mi  afición ! 

\_I  uelven  cada  uno  por  su  puerta. 
Salen  la  Rím%  \  y  D  o  ^  .i  E  l  v  i  a  .i. 
Hicieron  la  seña? 

Sí. 
Pues  que  ya  resuelta  estoy 
A  declararme,  que  espera 
El  Rey  adonde  me  habló. 
Tú   (por  lo  que  sucediere) 
Con  toda  la  prevención 
De  luz  y  gente  estarás, 

Y  sal ,  si  oyeres  mi  voz. 

l_T'ase   JJ^-    Elvira.,   y  la  Reiría  se  acerca,   rumo 
á  ohbcuras   á  la  reja, 

¿Quién,  cielos,  creerá  en  el  mundo 

De  mí ,  que ,  siendo  quien  soy, 

En  aquestos  pasos  ande? 

jNIas  qué  digo?  que  es  error; 

Pues  cuantas  á  sus  esposos 

Los  quisieren  como  yo. 

Procurarán  divertirles 

De  cualquier  ageno  amor. 

El  ser  Reina  en  este  caso 

Será  pequeña  objeción  ; 

Que  amor  es  alma,  y  las  almas 

Reinas,  no  vasallas,  son. 

Créalo  la  que  lo  hiciere, 

Cuando  lea  mi  pasión 

Por  historia  celebrada 

De  las  victorias  de  amor. 

Ya  á  la  ventana  se  acerca 

Mi  enemiga.     Qué  rigor! 

Ya  viene  hacia  la  ventana. 

Qué  dicha ! 

[Seña   otra  vez. 
Turbada  estoy ! 

¿Quién  mayor  disgusto  tuvo? 

¿Quién  tuvo  gusto  mayor? 

Qué  espero?   Voy  á  matarla. 

Qué  aguardo  ?  A  abrazarla  voy. 

Esta  vez.  Violante  ingrata, 

Eísta  vez 

[Lleguen  los  dos;  y   viéndose  el  uno    al  otro,    se   apar- 
ten y  sacan    las    espadas ,    y   el    R  e  y  se  poní: 
delante   de  la   Reina. 
Válgame  Dios! 

Hombres,  quién  sois?  Ay  de  mí! 

Quien  te  dará  muerte  hoy. 

Yo  quien  te  dará  la  vida. 
Rein.   ¿Cómo  estáis  aqui  los  dos? 
T  ic.      Como  yo  vengo  á  tomar 

De  mi  honor  satisfacción. 

Y  yo  vengo   á  defenderte. 
No  podrás, 

Qué  confusión! 
Porque  es  un  rayo  mi  espada. 
Hdsme  conocido? 

No. 
Huélgome,  porque  el  respeto 
No  haua  lo  ijue  hará  el  dolor. 
Mi  obligación  es  morir; 
Cumpliendo  mi  obligación. 
Sed  testigos,  cielos,   que 
Tiro  á   Violante ,  al  Rey  no. 
Muerta  estoy !  No  sé  qué  hacer. 
Dentro    Don    Guillen,    el    Condbjk    Do  .ña 
Violante  dentro  por  otra  parte,   _y  Dona 
Elvira  saca  luces  por  en  medio  deilos,  y 
salen  todos    los  demás. 
Guil.    Ruido  en  el  jardin  se  oyó. 


Tic. 
Rey. 


Rein 
T  ic. 
Rey. 
T  ic. 
Rey. 
T  ic. 
Rey 


Rein. 

Tic. 

Rey. 


Rey. 

Tic. 

Rein. 

Tic. 

Rey. 

T  ic. 

Rey. 

Tic. 


Rein. 


Toa.  111 
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Elv.      Aunijue  la  Reina  no  llame. 

Sacad  luces;  que  hay  traición. 
Tic.      Qué  miro?  Válgame  el  cielo! 
Rey.     Qué  veo  ?  Válgame  Dios ! 
I  ic.      ¿  V'os  sois  con  quien  yo  reñía  ? 

¿Y  por  quien  reñia  sois  vos? 

¡  Quien  muchas  vidas  tuviera 

Que  dar  en  satisfacción 

Desto  ciego  atrevimiento! 

Una  tengo  ,  aquesta  os  doy. 

[De  rodillas  y  arroja  la  espada. 

Itcy.     Cómo  ?  ¿  Vuestra  Alteza  es  quien 

Aqui  estaba? 
Rein.  Sí;  yo  soy 

La  que ,  partiendo  su  suerte 

Entre  la  luna  y  el  sol, 

De  vos  aderada  vive, 

Y  ahorre lí Ja  de  vos. 

Con  el  nombre  de  Violante 

Os  hablé  por  el  balcón. 

De  raí  estáis  enamorada 

De  noche,  si  de  día  no. 

Pues  una  mentira,  Rey, 

Tanta  pasión  os  debió, 

A  Por  qué  uiw.  verdad  no  puede 

Deber  la  misma  pasión  ? 

Mirad,  que  será  defecío 

De  una  real  cundicion. 

El  que  pueda  la  mentira 

Mas  que  la  verdad  con  vos. 

^  iolaiite  rae  imaginasteis. 

Aunque  veis ,  que  no  lo  soy  ; 

Amad  ,  señor ,  por  acierto 

Lo  que  amasteis  por  error. 

En  publicar  este  engaño 

No  se  embaraza  mi   voz ; 

Porque  tiene  por  disculpa 

El  ser  nacido  de  amor. 

Si  una  imaginación  sola 

Finezas  os  mereció, 

Y  esa  raisma  á  Don  Vicente 
Tantos  pesares  costó, 
Haga  caso  aquesta  vez, 

Con  que  me  hallareis,  señor. 
Olvidada  de  mi  estrella, 
Asunto  digno  de  vos ; 

Y  él  cu  su  esposa  hallará 
Desengaño  de  su  honor; 
Para  que  conozca  el  mundo 
En  la  historia  de  los  dos. 
Que  el  gusto  y  disgusto 
Desta  vida  son 

No  mas  que  una  levo 

Imaginación.  [Arrodillas 

Rey.     Aunque  ¡ludicra  ofenderme     [aparte. 
Deste  padecido  error, 
Con  la  que  habló,  se  halla  ya 


En  pena  de  mi  pasión; 

Y  ademas  desto  pendiente 
De  N  iolante  está  el  honor 
De  Don  Vicente  y  el  Conde, 
Justo  es  dar  satisfacción  ; 
Pues  acudamos  á  todo. 

Que  yo  valgo  mas  que  yo.  — 

Alzad,  señora,  del  suelo; 

Que  solo  corrido  estoy 

De  que  por  otra  os  amé, 

Mereciéndolo  por  vos. 

Del  engaño ,  que  me  hicisteis. 

Mi  abrazo  os  dará   el  perdón. 

Y  á  vos  también,  Don  Vicente, 
Del  desacierto  os  le  doy; 

Que  si  lo  que  imaginasteis 
A  este  lance  os  obligó, 

Y'  lo  que  yo   imaginé 

También  me  empeñó  á  est?i  acción, 
Vuestro  gusto  y  mi  disgus-to, 

Puesto  que  tan  unos  son. 

Es  bien  que  se  den  las  manos, 

Publicando  en  alta  voz. 

Que  el  gusto  y  disgusto 

Desta  vida  son 

No  mas  que  una  leve 

Imaginación. 
Tic,     Dame  mil  veces  los  pies ; 

Y'  tu  ,  Violante ,  mi  error 

Perdona. 
Tiol.  Gracias  al  cielo, 

Que  te  miro  sin  temor. 
Cond.   Dicha  fue ,  que  me  quedara 

Contigo  esta  noche  yo, 

Porque  no  se  dilatase 

Ese  gusto  á  mi  afición. 
Rey,     En  la  corte,  Don  Vicente, 

Donde  con  la  Reina  voy. 

Me  contareis  la  jornada. 
Ticin.    ]  Dichosa  mil  veces  yo  ! 
Choc.   Esta  es  verdadera  historia. 

De  que  saque  el  pió  lector, 

Que  se  estime  lo  que  es  propio, 

Que  lo  ageno  no  es  mejor; 

Pues  como  imagine  un  hombre. 

Que  todas  mugercs  son, 

Y'^  que  no  es  mejor  alguna, 

Por(jue  cualijuiera  es  peor, 

Con  la  suya  vivirá 

Contento  ,  pues  lo  enseñó 

La  comedia  ,  imaginad 

Si  os  dio  gusto ,  que  os  dio 

Cíusto,  y  con  esto  dirá 

Agradecido  el  autor. 

Que  el  gusto  y  disgusto 

Desta  vida  son 

No  nuis  que  una  leve 

lüiitginaclon. 
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PERSONAS. 


Alejandro  ,  Principe  de  Parma. 
Dox  Félix  \        , 
DonArus    ¡^«^«"^^- 


Meco,  gracioso 

AtRORA 

Estela 
Laura  ,  criada. 


damas. 


Jornada  I. 

Salen  Don  Félix  v  Meco,  vestidos  de  camino. 

Fel.      Celio  á  esa  esquina  se  quede 

Con  los  caballos,  y  ven 

Tú  solo  conmigo. 
Mee.  ¿  Quién 

Sufrir  tus  locuras  puede* 
Fel.      De  qué  te  quejas? 
Mee.  No  sé. 

Fel.      Pues  si  no  lo  sabes,  no 

Me  canses. 
Mee.  ¿Qué  diré  jo. 

Si  tú  pregur.tas,  de  qué? 

Pues  acabas  de  llegar. 

Bazucado  en  una  posta 

Y  otra  posta,  tan  á  costa 
De  nuestro  particular. 

De  noche,  y  lloviendo  Dios, 
A  tu  quinta,  y  cuando  espero 
Hospedage  lisonjero. 
Que  nos  descanse  á  los  dos 
De  cama ,  cuyo  algodón 
Pasar  por  nieve  pudiera, 

Y  mesa ,  que  pareciera 
Aparador  de  figun  : 

Kl  hospedage,  la  mesa 

Y  la  cama  es  el  decir: 

A  Parma  esta  noche  he  de  ir; 
Con  cuyo  rigor  no  cesa 
Mi  mal;  pues  pagando  el  porte 
A  un  viceposta,  me  tray 
Estas  dos  millcis,  que  hay 
Desde  tu  quinta  á  la  corte. 

Y  cuando  pienso ,  que  ha  sido 
Llegar  aqui  por  mejor, 

Y  que  aparato  mayor 
Te  esperará  prevenido, 
Todo  el  regalo  es  dejar 
Los  caballos,  y  embozado, 

A  pie,  con  hambre  y  mojado, 
Discurrir  todo  el  lugar. 
Mas  ya  que  asi  nos  hallamos, 
¿Licencia  no  me  darás 
A  una  pregunta  no  mas? 
FeK      Sí  doy. 


Mee. 
Fel. 


Mee. 
Fel. 


Mee. 


Jacinta  ,  criada. 

Criados. 

Criadas. 


Pues  adonde  vamos? 
No  me  atrevo  á  responderte, 
Meco;  que  yo  mismo  estoy 
Dudoso  de  adonde  voy. 
¿Y  en  duda  vas  desa  suerte? 
Sí ;  que  tres  afectos  son 
Los  que  á  un  tiempo  el  pecho  siente, 
Que  arrebatan  igualmente 
Alma,  vida  y  corazón. 
El  corazón,  que  es  la  parte 
Del  cuerpo  mas  principal, 

Y  el  amigo  mas  leal 

Del  hombre ,  de  mí  se  parte, 
Por  ir  á  ver  á  un  amigo. 
La  vida  al  dueño  ofrecida, 
Porque  es  objeto  la  vida 
Del  favor  y  del  castigo. 
Pretende  con  mas  valor 

Y  afecto  leal ,  no  en  vano. 
Que  vaya  á  besar  la  mano 
Al  Príncipe,  mi  señor. 

El  alma,  que  es  la  que  ama 
Un  soberano  sugeto, 
Media  entre  los  dos,  á  efeto 
De  que  vaya  á  ver  mi  dama. 

Y  asi  no  fue  mucho  error 
No  acertar  á  responder, 
Pues  no  sé  si  voy  á  ver 
Amigo,  dama  ó  señor. 
¿Contra  argumentos  no  fuera 
Mejor,  mientras  se  declara 
La  duda ,  que  se  pasara 

La  noche,  que  el  dia  viniera? 
¿Y  esa  contienda  trabada, 
Esa  reñida  cuestión 
De  alma,  vida  y  corazón. 
Consultarla  con  la  almohada? 
¿  Y  después  de  haber  dormido, 
Ver  lo  que  te  está  mejor? 

Y  aun  ellos  mismos ,  señor, 
Lo  darán  por  recibido; 
Porque  el  Príncipe  estará 
Á  tales  horas  jugando. 

El  amigo  enamorando, 

Y  la  dama  dormirá, 

Y  asi  el  verlos  será  error; 
Pues  por  obligarlos  mas. 
Finísimo  cansaras 
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Mee. 


Fel 

Mee. 

Fel. 


Á   dama ,  anii^jo  y  señor. 
Fel.      ¿Y  quién  tuviera  paciencia, 
Por  dos  leguas  solas,  di, 
De  no  llegar  hasta  aqui, 
Después  de  tan  larga  ausencia? 
Rías  porque  veas ,  que  estimo 
En  algo  tu  parecer, 
Ai  uno  solo  he  de  ver, 
Los  dos  á  ofender  me  animo. 
Quién  será  ? 

?,  Quieres  que  aqui, 
Oráculo  sobornado. 
Responda  lo  que  has  deseado? 
Sí. 

El  ver  á  Aurora. 

Es  asi; 

Y  si  al  fin  el  corazón 
Es  vasallo  de  la  vida, 

Y  ella  está  al  alma  rendida, 
Obedecerla  es  razón. 
Rinda  el  corazón  la  palma 
A  la  vida,  ella  después 

Al  alma,  y  entre  los  tres 
Salga  victoriosa  el  alma. 
Vamos  á  verla  primero. 

Mee.     \  enció  en  tin  Aurora  bella. 

Fel.      ¿Creerás,  que  muero  por  vella, 

Y  que  por  no  vella  muero? 
Mee.     Has  reparado  muy  bien. 

No  vamos? 
Fel.  Qué  necio  estás! 

Mee.     ¿Pues  de  qué  dudoso  vas? 
Fel.      ¿Quién  sin  dudar  quiso  bien? 

'l'emo,  que  ausente  he  vivido, 

Y  siempre  está  la  hermosura 
En  ausencia  mal  segura. 

Mee.     Engaño  notable  ha  sido; 

Que  antes,  mientras  mas  hermosa, 
Estará  segura  mas 
Una  muger. 

Fel.       ^  Loco  estás, 

O  en  opinión  tan  dudosa 
Al  mas  lógico  te  igualas. 

Mee.     Un  astuto  uurcader 

Suele  en  su  tienda  poner 
IVlil  telas ,  buenas  y  malas. 
Las  buenas ,  al  concertarlas. 
No  hay  en  («énova  tesoro. 
Con  ser  la  espuma  del  oro 
Del  nmndo  ,  para  pagarlas; 
I'orcpie  el  niercad(;r,  al  vellas. 
Esto  á  todos  respondió: 
A  endidas  las  tengo  yo  ; 

Y  siempre  se  está  con  ellas. 
Llegan  otros  de  mal  gusto; 
Unas  malas  telas  ven. 

Que  llaman  bromas,  y  bien 
Les  parece,  (caso  injusto!) 

Y  al  primer  precio  que  dan, 
Se  las  llevan  ,   por  temer 

El  astuto  mercader. 

Que  no   vuelvan,  si  se  van. 

IVlercader  es  la   nnigcr, 

Y  lio   hay   facción  en   su  tlctula, 
IJiicna  ó  mala  ,  (jue  no  venda. 
Si   hermosa  se  llega  á   ver, 
Auncjue  el  Principe,  el  señor. 
El  titulo,   el  caballero. 

El   hidalgo,  el   escudero 
Lleguen  ,   marchantes  de  amor, 
^'0  temas  (|ue   precio   haya  ; 
(¿ue  van   diciendo  :  aqui   está; 
<Jtro  marchante  vendrá. 
No  importa  que  este  se  vaya. 


Aqui  la  razón  consiste  ; 

Mas  de  la  fea  reniega; 

Porque  el  primero  ,  que  llega. 

Corta  la  tela  y  la  viste. 

Y  pues  son ,  si  ahora  tomas 

El  consuelo,  y  te  le  aplicas, 

Las  hermosas  telas  ricas, 

Y"  las  feas  telas  bromas. 

Estará  contra  tu  queja 

La  hermosura  bien  segura; 

Que  no  es  siempre  la  hermosura 

INIal  segura  zagaleja. 
Fel,      Con  tu  discurso  he  llegado 

Hasta  su  casa;  esta  es. 
Mee.  Hagamos  la  seña  pues. 
Fel.      i  Si  se  habrán  della  olvidado  ? 

Sí;  pues  no  nos  respondieron. 

Ay  de  mi!  Ausencia  y  olvido 

Tumba  de  mi  amor  han  sido. 
Mee.    No  muy  turaba;  que  ya  abrieron 

La  puerta. 
Fel.  Pues  ay  de  mí! 

i  Que  á  punto  á  la  puerta  estaban ! 

¿Si   es   (jue  á  otro  dueño  esperaban? 
Mee.     ¿  Qué  es  lo  que  han  de  hacer  de  tí 

Estas  mugeres,  señor. 

Que  te  agrade  en  lance  tal? 

Si  no  te  responden,  mal; 

Si  te  responden ,  peor. 


Sale  Lai'ra. 


Laur. 
Mee. 
Laur. 
Fel. 


Laur 


Mee. 

Fel. 
Mee. 
Fel. 


Ce. 


.íur. 


Llega. 

Es  Félix? 

Yo  soy  ; 
Que  con  haberme  nombrado, 
]^aura,  vida  y  ser  me  has  dado. 
A   pedir  albricias  voy  ; 
Porque,  aunque  tu  seña  oyó 
Mi  señora,  no  creía. 
Que  fueses  tú  el  (jue  la  hacia. 
Ya  estarás  contento. 

No. 
¿Pues  qué  temes,  si  esto  ves? 
Que  ser  puede  este  cuidado 
Demostración  del  estado. 
No  siempre  el  cuidado  es 
Efecto  de  la  alegría ; 
'J'aaibien  se  suele  causar 
Del  disgusto  y  del  pesar. 

Salen  A  u  R  o  R  A  jj'  criadas  con  luz. 
No  espere  mas  feliz  dia 
(^uicn  con   noble  conlianza 
En   sus  brazos  te   recibe; 
Poi'que  amor  honesto  \ive 
Donde  nuiere  la  esperanza. 
Fénix  es ,  <jue  vida  alcanza 
De  otras  cenizas.     M\  bien. 
Mi  señor,  vengas  con  bien; 
Que  por  la  dicha  de  hoy 
El  alma  en  albricias  doy 
A   los  ojos  que  t<í   ven. 
Ellos  tu  ausencia  han    llorado, 
Y   cmno   han   sido   in.ilruinento 
Del   ¡tesar  y   el   sentimiento, 
Lo  son  del  gusto  y    agrado. 
Hasta  ahora  habla   pensado, 
¡elevada  de  mis  enojos, 
<¿ue  eran  todos  sus  despojos 
Lágrimas;   |)ero  ya  creo. 
Después,  I"'elix ,  (jue  te  veo. 
Que  hay  dichas  para  los  ojos. 
Divertía  mis  temores 
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Leyendo,  que  cierta  gente 

Alguno,  que  me  desnude 

Se  sustenta  solamente 

El  vestido  sin  ponerle. 

De  oler  las  frutas  \  tlores. 

Fel. 

Baja,  Laura;  abre  esas  puertas. 

Juzgué  yo ,  que  eran  errores ; 

Y  quien   ha  llamado  entre; 

¡Mas  si  llego  á  examinar, 

Que  de  entrar  tendrá  licencia 

<iíue  un   sentido  sabe  dar 

El  que  de  llamar  la  tiene. 

Vida,  muy  bien  puede  ser, 

Mira,  que  puede  quebrarlas, 

Que  otros  vivan  con  oler, 

Diciendo  asi   ciarainente. 

Pues  vivo  yo  con  mirar. 

Que  no  se  suelen  tardar 

Fel. 

Como  responderos  dudo, 

Tanto  en  abrirle  otras  veces. 

Sin  que  á  mi  amor  haga  agravio; 

[fase  Laura. 

Pero  diré  con  un  sabio. 

Aur. 

Félix,  porque  no  presumas. 

Que  la  copia  me  hace  mudo; 

Que  hay  que  encubrirte,  consiente 

Pues,  de  lisonjas  desnudo, 

Mi  recato  en  que  responda, 

Diversos  discursos  hallo; 

Baja,  pues  está  Inocente 

Uno  elijo,  y  si  á  explicallo 

Mi  fe. 

"Voy,  el  silencio  es  testigo. 

Fel. 

Plegué  á  Dios ! 

Que  aun  no  es  sombra   lo  que  digo 

Aur. 

¿De  raí 

Del  cuerpo  de  lo  que  callo. 

Tan  bajas  sospechas  tienes? 

Solamente   el  alma  sabe 

Fel. 

De  mi  desdicha  las  tengo.  — 

Coraprehender  afecto  igual, 

Porque  es  esencia  inmortal; 

Vuelve    Laura  á  salir. 

Que  mi  amor  inmenso  y  grave 

Fel. 

Quién  es,  Laura? 

En  menos  caja  no  cabe, 

Aur. 

Di ;  qué  temes  ? 

Que  en  lo  eterno;  y  asi  intento 

Laur 

Don  Arias  ,  señora  ,  es, 

Explicarte  este  contento, 

Que  dice,  que  hablarte  quiere. 

Disculpándome  contigo. 

Aur. 

A  mí  Don  Arias  ? 

Con  que  siento  lo  que  digo, 

Fel. 

No  finjas; 

Y  no  digo  lo  que  siento. 

Que  ya  he  visto  claramente, 

Hay  dos  modos  de  decir; 

Por(¡ue  siempre  me  estorbaste. 

Uno  ,  que  es  decir  diciendo, 

Que  á  Don  Arias  le  dijese, 

Y  otro ,  que  es  decir  sintiendo. 

Siendo  mi  amigo ,  mi  amor. 

Quien  dice  por  divertir, 

Aur. 

Recato  no  mas  fue  ese. 

Dice;  mas  quien  por  sentir 

Fel. 

No  fue  sino  prevención 

Dice,  siente.     Asi  verás. 

De  que  mi  amor  no  supiese 

Cuando  escuchándome  estás, 

Quien  te  amaba. 

Que  con  la  amante  fatiga, 

Aur. 

Verdad  es, 

Hallarás  quien  mas  te  diga, 

Que  Don  Arias 

Rías  no  quien  te  diga  mas. 

Fel. 

Tente,  tente; 

Dame  esos  brazos. 

No  lo  digas  tú ,  supuesto 

Mee. 

¿Y  á  mí, 

Que  no  hay  dolor,  que  te  fuerce 

Señora,  no  me  daiás, 

A  confesar,  que  yo  he  visto, 

Para  besarle  no  mas. 

Que  el  que  un  tormento  padece, 

Ese  de  los   pies  Tití, 

Confiese  delitos  suyos ; 

De  juanetes  BonamíV 

Y  aqui  es  muy  contraria  suerte  ; 

Aur. 

Loa  brazos  te  doy.     [a  U.  Fulir. 

Que  á  mí  me  dan  el  tormento. 

iShc. 

¿Ahora      [aparte  los  dos. 

Y  tú  el  deütü   confieses. 

Ves  lo  que  un  temor  ignuraV 

Aur. 

No  im¡)orta  una  confesión, 

¿Lo  que  un  miedo  descontia? 

Que  mas,  que  condena,  absuelve; 

¿  Ves  lo  que  yo  te  decia 

Pues,  aunque  me  ame  Don  Arlas, 

De  la  tirmeza  de  Aurora? 

No  sé  con  qué  causa  puede 

Fel 

INIecü,    por  lo  que  dijiste 

Llamar  acjui ;  y  ha  de  entrar. 

Darte  albricias  determino; 

Porque  salisfecho  (|uede3, 

El  vestido  de  camino, 

Oyendo  de  qué  manera 

Que  hice  en  la  corte,  te  viste. 

Le  han  tratado  mis  desdenes. 

Mrc. 

¡Vlira  que  cabos  hiciste. 

Fel. 

¿Pues  si  me  halla  aquí,  qué  mucho 

Fel. 

Los  cabos  te   den  también. 

Que  disimule  ? 

Mee. 

Queda  el  aderezo. 

Aur. 

No  tienes 

Fel. 

Bien  ; 

Que  temer,  si  aqui  te  escondes. 

Tómale. 

Fel. 

No  estoy  bien  con  esconderme. 

Mee. 

Tiene  el  sombrero 

Mas  cun  una  condición 

Un  cintillo. 

Me  esconderé. 

Fel. 

Nada  quiero; 

Aur. 

Y  es? 

Toma  el  cintillo  también.                        [Llaman. 

Fel. 

Que  siempre 

Mas  qué  es  estoV  llaman? 

Has  de  estar  donde  te  vea, 

Laur. 

Sí. 

Porque  de  ninguna  suerte 

Fd. 

¿  Pues  á  estas  horas  quién  suele 

Puedas  por  señas  decirle, 

Llamar,  Aurora,  á  tus  puertas, 

Que  hay  quien  le  escucha  y  atiende. 

Y  tan  recio  ,  que  parece. 

Aur. 

Norabuena.     Ve  á  llamarle; 

Que  extraña  el  que  estén  cerradas? 

Nada  mi  amor  te  defiende. 

Aur. 

No  sé;  mas  sea  quien  fuere. 

Fel. 

Ay  ¡Meco!  ¿qué  puedo  hacer, 

No  respondan. 

Si  mi  amor  Aurora  ofende 

Fel. 

Sí  respondan. 

Con  Don  Arias  ? 

Mee. 

¡  Plegué  al  cielo  ,  que  no  llegue     [aparte. 

Mee. 

¡  Ay ,  señor, 
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Quitarme  el  vestido  puedes ! 
[Escóndi-nse   loa   dos. 

Sale  Don  Arias. 
Aria,    Tendréis  á  gran  novedad. 
Señora .  que  desta  suerte 
A  vuestra  casa  me  atreva; 
Pero  tal  licencia  tiene 
Quien  viene  mandado  á  veros. 
¿Quién  creerá,  que  hay  mal  tan  fuerte, 
Que  haga  de  los  gustos  penas, 

Y  desdichas  de  los  bienes? 
Aur.     Una  novedad  no  mas 

Creí ,  que  hallarse  pudiese 
En  esta  visita,  y  ya 
Dos  á  mis  ojos  se  ofrecen. 
Es  una  venir,  y  otra 
Venir  mandado.     ?,  Quién  puede, 
Ni  á  lo  uno,  ni  á  lo  otro 
A  estas  horas  atreverse  ? 
Aria.    Aunque  son  las  dudas  dos, 
A  la  una  solamente 
Satisfaré;  pues  la  otra 
No  ignoráis.     Que  no  me  deben 
Tan  pocas  finezas  estas 
Rejas  ,  que  ellas  no  pudiesen 
Haberos  dicho  de  mí 
Rigores  que  el  alma  siente; 
Pues  por  ver  alguna  Aurora 
Kn  celages  de  su   oriente. 
Desperté  en  la  calle  muchas, 
Con  las  mv'isicas  alegres 
De  lágrimas  y    suspiros. 
Que  son  las  aves  y  fuentes, 
A  cuja  dulce  harmonía, 

Y  en  cuya  undosa  corriente, 
Es  el  cisne  mi  esperanza. 
Que  canta  cuando  se  muere. 

Avr.     Por  cierto,  señor  Don  Arias, 
Pensará   (juieii  os  oyere. 
Que  habéis  tenido  de  mí 
Favores  con  que  se  aliente 
Esa  esperanza,  (|ue  nace 

Y  muere  tan  fácilmente. 

Que  mas,  que  esperanza  cisne, 
Parece  esperanza  feni.x. 
Decid  á  lo  (jue  venis ; 
Porque  no  (juiero  deberme 
Tan  poco  ,  que  no  presuma, 
Que  otra  causa  es  la  (jue  os  mueve. 
Aria.    Sí  mueve ;  y   porcpie  veáis 

Errores  ,  ijue  el  inuiulo  tiene, 
L'n  lince  ha  buscado  á  un  ciego. 
Que  le  guie  y  cjue   le  adiestre; 
Un  cuerdo  ha  ilaniadn  á  un  loco. 
Que  le  advierta  y  le  aconseje; 
Un  sabio  á  un  necio  ha  podido. 
Que  le  doctrine  y  euscñe ; 

Y  un  sano  pide  salud 

A  un  enfermo  que  se  mucre. 

Esto  es  deciros  en  suma, 

Que  un  enamorado  (piiere 

Hacer  tercero  á  un  zeloso. 

Ved  qui-  error  tan  imprudente. 

El  Príiici¡ie,  mi  señor. 

Veros  ,  señora ,  pretende, 

Porque  03  vio.     (  ;_  Quién  en  el  mundo 

Tiene  envidia  á  lo  que  tiene  V) 

Con  achaque  de  pedir 

Un  vidrio  de  agua,  que  temple 

Su  8od  ,  me  mandó  llamar. 

(Quién  buscó  entre  fuego   nieve?) 

En  la  calle  está  esperando 

Licencia,  que  no  se  puede 


Negar ;  porque  á  esta  ocasión 
No  hay  disculpa  conveniente. 
Ya  sé ,  que  ha  de  ser  por  fuerza 
La  respuesta :  decid  que  entre ; 
Mas  porque  no  lo  digáis 
Vos ,  ni  yo  lo  escuche ,  iréme 
A  decir,  que  venga  á  veros; 
Que  al  ñn  la  envidia  mas  fuerte, 
Si  propia  mano  la  cura. 
Menos  que  la  agena  duele. 
'Feí.      Fuese  ya? 
!  Aur,  Sí. 

Fel,  Antes  que  Tenga 

El  Príncipe ,  me  iré. 

Aur.  Tente ! 

Para  qué? 

Fel.  Para  que  sean 

Mas  desdichas  que  rae  cerquen, 
Mas  penas  que  me  persigan. 
Mas  zelos  que  me  atormenten. 
Déjame  salir ;  que  temo. 
Según  las  desdichas  crecen. 
Que  he  de  hallar  hoy  en  tu  casa 
Señores,  deudos,  parientes 
Y  amigos ,  y  ya  no  estoy 
Para  visitas. 

Aur.  Mi  Félix, 

Mi  señor ,  mi  bien  ,  mi  dueño. 

Fel.     ¡  Ay  Aurora,  como  mientes! 

Aur.    ¿  Pues  no  oirás  el  desengaño  ? 

Fel.      Y  es? 

Aur,  Decirle,  que  no  intente 

Amarme. 

Fel.  Y  qué  se  remedia? 

Aur.     Que  me  olvide ,  y  que  me  deje. 

Fel.      Dices  mnl ,  Aurora. 

Aur.  Cómo? 

Fel,      No  es  remedio   conveniente, 
Para  que  olvide,  tratarle 
Mal. 

Aur.  Pues  qué  he  de  hacer  ? 

Fel. 

Mira,  qué  será  el  dolor. 

Si  el  remedio,  Aurora,  es  este. 

Laur.  Advierte ,  que  suben  ya. 

Aur.     Forzoso  será  esconderte. 

Fel.     Sí  haré  ,  porque  él  no  rae  vea 
Antes  que  yo   vaja   á  verle. 

Aur.     Yo  le  salgo  á  recibir, 

r>lie!itras  puedas  esconderte,. 

Fel.     'i'ú  me  dijiste,  que  era 

Firme  Aurora.    Ves  si  mientes? 

Mee.     Pues  no  me  des  el  vestido, 
Si  no  es  üriue. 

Fel.  ¿Ves  si  tiene 

Mas  peligros  la  hermosura? 

Mee,     Dices  bien;  mentí  dos  veces; 
Pues  toma  tauíbien  los  cabos. 

Fel.      }.  Ves  si  el  temor  de  un  ausente 
Faltó  ? 

Mee.  Cintillo  y  sombrero 

Vuelvo  intactos.     Pero  advierte. 

Que  estas  viÑilas,  señor. 

Mas  te  obligan ,  (¡ue  te  ofenden. 

Porque,  si  estabas  dudoso 

Sobre  á  cual  destos  tres  vieses, 

Adivinándote  el  gusto 

Atirora,  ([uiso  tenerte 

Á  todos  tres  en  su    casa, 

Por(|Me  su  visita    fuese 

Visita  de  tres  en  raya. 

Pero  esciíndete;  que  tienen. 


[Vase. 
[ü/ega. 


Quererle. 


[r- 


[EHOÜndenie. 
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Salen  e/ Príncipe,  Aurora^  Don  Arias. 

jíur.     Ha  sido  exceso ,  señor, 

Que  mi  humildad  no  merece; 

Porque,  no  siendo  esta  casa 

Esa  fábrica  celeste. 

Ese  palacio  de  vidria. 

Que  es  del  sol  dorado  albergue, 

¿Cómo  puede,  señor,  serlo 

De  tan  soberano  huésped '{ 
Prine.  No  afrentes ,  Aurora  bella. 

Mis  descuidos  desa  suerte ; 

Que,  si  es  motejar  discreta 

El  poco  honor  que  me  debe 

Vuestra  casa ,  pues  la  sé 

Tan  tarde  ,  disculpa  tiene 

Quien,  dilatando  abrasarse, 

Duda,  espera,  aguarda  y  teme, 

No  ¡a  hagáis  humilde  esfera. 

Que  si  dice  vulgarmente 

Un  adagio  castellano. 

Que  hacen  palacios  los  Reyes, 

Las  Auroras  harán  cielos. 

Y  este  humano  cielo  breve 
Será  la  cuna  del  dia, 

Pues  con  tu  Aurora  amanece. 
jíur.     No  me  atrevo  á  responder 

A  ñnezas  tan  corteses, 

Sin  que  os  sentéis ,  que  es  pedir 

Tiempo,  señor,  de  que  piense 

La  respuesta. 
Princ.  Sentaos  vos. 

Aur.     Vuestra  soy. 

^ria.  Qué  te  parece?  [,aparte  los  doi. 

Princ.  La  fama  mintió  donaires, 

Y  mis  ojos  juntamente. 
Cuando  vieron  su  hermosura. 

jíria.    Sí,  señor;  que  hay  mil  mugeres, 
Que  parecen  bien  de  lejos, 

Y  esta,  si  mejor  lo  adviertes. 
No  es  tan  hermosa. 

Princ.  No  digas 

Tal;  que  fama  y  ojos  mienten; 

Porque  no  representaron 

Esta  hermosura  excelente 

Como  es;  porque  á  sí  sola 

Se  compite  y  no  se  excede. 
FeL     La  visita  va  despacio,     [al  paño. 

¿Plegué  á  Dios,  no  me  despeñen 

Los  zelos  á  alguna  acción, 

Que  vida  y  honor  me  cueste! 
Aur.     Dice,  señor,  vuestra  Alteza, 

Que  el  descuido  no  moteje 

De  haber  tan  tarde  sabido 

Mi  casa;  y  de  que  confiese 

En  esta  parte  su  culpa. 

Me  alegro  ,  pues  claramente 

Confiesa  lo  osado  que  es 

Para  visitar  mugeres 

De  mis  prendas.     ¿Qué  dirá 

Parma  mañana,  si  hoy  viese 

A  deshoras  á  mis  puertas 

Caballos,  carroza  y  gente? 

Esto  digo ,  gran  señor. 

Porque  vuestra  Alteza  piense. 

Que  ,  si  hoy  ha  entrado  hasta  aquí 

A  honrarme  en  mi  casa  y  verme, 

Fue,  porque,  habiendo  llegado 

A  la  puerta,  no  se  fuese 

Sin  que  besase  su  mano  ; 

Y  estas  honras  y  mercedes 
Para  una  vez  es  honor, 

Y  afrenta  para  dos  veces. 
Princ.  Cuerdamente  me  advertís.  — 


/iría, 
Princ. 


¡  Aria. 
Fel. 

Princ, 

Aur. 


Don  Arias! 

Señor? 

Que  dejen 
La  calle  haz  á  ejos  criados, 

Y  tú  escucha   aparte.     Vete 
En  casa  de  Estela,  alli 
Me  espera. 

Esto  solamente     [aparte. 
Debo  al  amar,  pues  me  pone 
De  mis  desdichas  ausente.  [fute. 

¡Vive  Dios,  que  quedan  solos! 
Haced,  cielos,  que  no  intente 
Alguna  acción,  que  me  obligue 
A  despeñarme  y  perderme. 
Ya  despedí  los  criados; 

Y  si  he  errado  ,  enmendaréme 
Otra  vez ,  y  vendré  solo. 
Si  es  este  el  inconveniente. 
No  es  eso  solo,  señor; 
Porque  á  mí  eso  no  me  ofende; 
Pues  cuando  no  hubiera  mas 
Testigos,  que  me  asistiesen. 
Que  estas  paredes,  aun  dellas 
Me  recatara  prudente ; 
Que  si  otras  paredes  oyen, 
Ven  y  oyen  mis  paredes. 

\ Princ.  ¿Por  qué  pensareis,  que  son 

Las  hermosas  tan  crueles? 

Porque  es  parte  de  hermosura 

El  resistirse  y  vencerse. 

La  rosa  por  eso  es  reina 

De  las  flores ,  porque  tiene 

Archeros  en  las  espinas, 

Que  su  hermosura  defienden. 
Fel.     ¿  Habrá  quien  tenga  paciencia 

Para  ver,  que  otro  requiebre 

A  su  dama?  ¡Vive  Dios, 

Que  miente  su  honor,  y  míente 

Su  amor!  Qué  tengo  de  hacer? 

Déme  el  cielo  industria  ,  ó  déme 

F'uerza  parar  reportarme 

En  una  ocasión  tan  fuerte. 
Princ.  Por  lo  que  digo  de  rosas. 

Yo  os  vi  en  un  jardin  alegre, 

Diosa  del  Abril,  hacer 

Campo  azul  un  cielo  verde ; 

Estas  ramas 

Aur.  Vuestra  Alteza 

Advierta 

Fel.  Ya  no  hay  que  espere. 

Entre  mi  dueño  y  mi  dama ; 

Que  es  ya  forzoso  perderme, 

Y  aunque  á  los  dos  aventure, 

Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

Sale  Don  Félix   embozado  y  se  entra, 

Princ.  Qué  es  esto? 

Aur.  Válgame  el  cielo !     [aparte. 

Princ.  Hombre  embozado,  quién  eresV 

Aur.     Deténgase  vuestra  Alteza. 

Princ.  Soltadme;  que  no  consiente 

Mi  valor,  que  este  desaire 

Sin  castigarle  se  quede. 
Aur.     No  ha  de  salir  vuestra  Alteza. 
Princ.  Si  me  estorbáis  desa  suerte 

La  puerta ,  por  la  ventana 

Me  echaré;  que  no  consiente 

Mas  quién  está  aqui? 
[Fo  d  entrar  el  P  r  in  cip  e  por    la  otra   punta, 
y   encuentra  con  Meco, 
Mee.  Yo  soy. 

Princ.  Quién  ? 
Mee.  Un  fámulo,  un  sirviente, 
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Princ. 
Mee. 

Princ. 
Mee. 


Princ. 

Mee. 

Princ. 


Mee. 


Princ. 
Mee. 

Princ. 


Aur, 


\_aparte. 


Un  subdito ,  un  siervo  desta 
Casa. 

¿  Quién  era  el  valiente 
Rebozado  ? 

Como  estuvo, 
Seuor,  rebozado  siempre, 
No  le  conocí. 

¿  Vos  sois 
Su  criado? 

Ciertamente, 
Que  jamas  comí  su  pan  ;  — 

Y  es  verdad  que  no  le  tiene. 
Pues  á  quién  servis? 

A  Aurora, 
^.Hombre  de  tan  baja  suerte 

Y  en  ese  trage ,  de  qué 
Á  una  dama  servir  puede? 
De  cochero ;  que  no  suiuos 
INlas  curiosos;  claramente 
Lo  dicen  fieltro  j   espuelas. 
Idos. 

IMe  place  inll  veces. 
Que  no  es  justo  que  mi  enojo 
Por  lo  mas  delgado  quiebre. 
Quedaos,  Aurora,  con  Dios; 
Que  ja  he  visto  claramente, 
Que  es  verdad ,  que  en  vuestra  casa 
Ven  y  oyen  las  paredes.  [/'ase. 

Yo  perdí  vida  y  amante 
Por  una  locura.     Ay  Félix! 
Poco  te  debe  mi  honor, 
Poco  mi  opinión  te  debe.  [í'(7«c, 


[Va. 


Estcl. 
Jria. 
Estcl. 


Aria. 

Esleí. 


Aria. 
Estel. 

Aria. 


Eilcl. 


Salen  Estela  j  Don  Arias. 

;. Dónde  el  Príncipe  queda? 
Jugando  le  dejé. 

¡  Que  haya  quien  pueda 
Sufrir  sus  desengaños 
De  una  le,  de  un  amante  tantos  años! 
¿De  cuándo  acá  se  olvida 
Alejandro,  Cjue  es  alma  de  mi  vida? 
f_  De  mi  amor  desa  suerte 
'j'oda  una  noche  el  juego  le  diviert  , 
Que  sin  verme   se  pasa  V 
I  Pues  ya  el  sol  los  pirámides  abrasa 
Dése  n>onte  eminente, 
primer  anuncio  del  pasado  oriente, 
"^  a  la  nevada  aurora 
Kn  granos  de  esmeraldas  perlas  llora, 
"^'  el  Príncipe  no  viene? 
Quizá  la  misma  Aurora  le  detiene; 

Y  sin  (|uizá ,  pues  al  amor  pluguiera. 
No  fuera  Aurora  quien  le  detuviera. 
Tus  razones  escucho, 

Y  si  dicen ,  (jue  zelos  saben  mucho 
De  astrología,  por(|ue  al  fin,  los  zelos 
Por  una  letra  dejan  de  ser  cielos. 

De  tus  voces  infiero 

l^a  enfermedad,  á  cuyas  manos  muero. 

Por  qué? 

Porque  dijiste, 
Que  Aurora  le  detiene. 

Si  ya  hoy  viste 
Ki  monte  coronado 
De  luces ,  y  de  aljófares  bañado, 
Si  ya  salió  el  Aurora, 
Ya  de  venir  en  público  no  es  hora. 
;,  Pues  por  í|ué  proscgui'-íe 
Rlelancólico  y  triste, 
Diciendo  ;   á  amor  pluguiera, 
ISü  fuera  Aurora  ijuicii  le  detuviera? 


/iria.    Porque  sentí ,  que  se  acercase  el  día, 

Y  faltase  la  noche,  que  tenia. 
Entre  sus  pardos  velos. 

Que  averiguar  las  sombras  de  unos   zelos. 
Estel.  Quitástcme  el  cuidado. 
Aria.    Ya  me  pesa  de  habértele  quitado. 
E>.tel.  Por  qué? 
Aria.  Son  los  rigores  lisonjeros. 

Cuando  hay  en  las  desdichas  compañeros. 
i  Estcl.    Aunque  satisfaciste 
I  A  la  duda ,  por  eso  no  venciste, 

Don  Arias  ,  á  la  queja ; 

Y  pues  la  misma  presunción  me  deja, 
Consuélate  conmigo. 

Que  sombras  busco  é  ilusiones  sigo. 
Aria.    ¿  Contigo ,  cómo  puedo. 

Si  en  tí  los  zelos  son  sombras  y  miedo, 

Y  en  mí  son  desengaños? 

Estel.  Dichoso  tú,  que  á  costa  de  los  daños 

Que  lloras  y  padeces, 

No  vives  engañado. 
Aria.  Tú  me  ofreces 

Un  argumento  con  que  al  mundo  asombre. 

Supongo  desdichado  ahora  un  hombre  ; 

¿  No  es  mejor  que  lo  sea, 

Sin  que  sepa  su  agravio ,  ni  le  vea, 

Que  no  que  cara  á  cara 

Le  embista  la  desdicha  ?  Cosa  es  clara  ; 

Pues  el  que  está  inocente 

De  su  mal ,  ni  le  llora ,  ni  le  siente. 
Estel.    ^.  Kso  tu  ingenio  dice? 

Rlil  veces  desdichado  é  infelice 

Quien  confiado  lo  ignora; 

Pues  tiene  que  llorar ,  y  no  lo  llora. 

Muerte,  que  anda  conmigo. 

Es  un  traidor  con  máscara  de  amigo. 

¿  Qué  muerte  mas  extraña, 

Que  irme  vendiendo  aquel  que  me  acompaña? 

;,  Y  de  quien  yo  me  fio, 

Ignorar  el  veneno,  que  al  fin  mió 

Ríe  lleva,  no  es  error?    ¿.Qué  sana  herida 

Sobre  falso  no  es  mina  de  la  vida, 

Que  poco  á  poco  roza,  cava,  infesta 

El  corazón,  si  no  se  manifiesta? 

Presida  la  experiencia  á  esta  contienda; 

Dame  mi  homl)re  no  mas,  que  no  pretenda 

'J'ocar  el  desengaño 

Kn  el  primer  crepúsculo  del  daño; 

J'ues  soberbia  será  con  tales  modos 

Querer  saber  tú   solo  mas  que  todos. 
Aria.    Arguyes  de  manera. 

Que ,  si  es  dicha  saber  desdichas ,  fuera 

Ser  ingrato  contigo, 

A  no  hacerte  dichosa.     Harto  te  digo : 

Quédate  á  Dios;  (jue  de  venir  no  es  hora 

El  Príncipe,  si  ya  salió  el  Aurora. 
Estel.    ¡  Ay  confusos  rezólos, 

Ciertas  mis   penas  son,  ciertos  mis  zelos! 

No  sé,  (jue  todo  es  malo. 

Una  desdicha  á  otra  desdicha  igualo. 

Cuando  no  la  sabia, 

Por  saberla  moría ; 

Y  ahora  cjue  la  sé,  la  vida  diera 
Por  ignorarla ;  de  cualquier  manera 
Cuidadosos  cuidados, 

IMalos  sabidos,  malos  ignorados.  [f'aae. 

Aria.    Quien  un  secreto  fia 

De  nniger ,  en  los  vientos  se  confia, 
En  el  mar  se  asegura, 

Y  se  juzga  constante  en  la  ventura. 

Jíien  sé,  que  asi  de  cuerdo  el  nombre  pierdo. 
¿  Mas  ipié  zeloso  es  cuerdo? 
Con  los  zelos  de   lístela 
Quiero  sacar  los  míos  á  cautela 
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Fel. 
Mee. 
Fel. 


Mee, 

Fel. 


Mee. 
Fel. 

Aria. 
Fel. 


Aria. 
Fel. 


Aria. 

Fel. 


Aria. 
Fel. 


Aria. 
Fel. 

Aria. 


Fel. 
Aria. 


Del  fuego  en  que  me  quemo. 

Qué  furia !  qué  ¿olor !  qué  amor !  qué  extremo ! 

[Vase. 


Salen  Don  Fblix^  Meco. 

I,  Que  todo  aqueso  pasó  ? 

De  la  suerte  que  lo  digo. 

Pues  si  el  Príncipe  te  vio, 

Desde  hoy  no  has  de  andar  conmigo. 

No  durará  mucho. 

No? 
No ;  que  en  el  punto  que  dé 
Cuenta  al  Príncipe  (ay  de  mí!) 
De  la  forma  que  acabé 
La  pretensión  á  que  fui. 
De  Parma  me  ausentaré, 
Para  no  volver  á  velia 
Jamas,  puesto  que  el  rigor 
De  sangre,  valor  y  estrella, 
Borra ,  desvanece  y  huella, 
Amistad,  lealtad  y  amor. 
Mientras  yo  á  palacio  voy. 
Busca  postas. 

Muerto  voy; 
Que  postas  no  faltarán. 
Desta  suerte  acabarán 
Todas  mis  desdichas  hoy. 

Sale  Don  Arias. 
Dudosa  el  alma  teraia, 
Hasta  ver  si  érades  vos; 
Que  como  era  dicha  mia 
El  hallaros,  vive  Dios, 
Félix,  que  no  lo  creia. 
Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Mi  fe  y  vuestra  voluntad 
Con  mil  amorosos  lazos 
Confirmen  estos  abrazos. 
Símbolos  de  la  amistad. 
Cuándo  llegasteis  V 

Por  Dios, 
Que  el  primer  hombre ,  que  he  visto 
En  Parma,  habéis  sido  vos.  — 
¡  Qué  mal  mis  penas  resisto  !     [aparte. 
Dicha  ha  sido  de  los  dos. 
Bueno  venís? 

Sí  venia; 
Mas  desde  el  punto  que  entré 
En  Parma,  este  infausto  dia 
En  sus  umbrales  dejé 
Todo  el  gusto  que  traia. 
Tan  mal  os  recibe  ? 

Sí; 
Y  tan  mal,  que  no  he  de  estar 
Aqui  un  dia. 

Cómo  asi? 
Importa  mucho  tornar 
A  España,  y  salir  de  aqui. 
Casi  me  dais  á  entender, 
Que  es  de  amor  ese  rigor; 
Porque  no  pudiera  ser 
Menos  inían  ,  que  el  de  amor. 
El  que  os  hiciera  volver 
Tan  presto. 

Negar  no  puedo, 
Que  es  amor  el  que  me  lleva. 
Triste  de  escucharos  quedo; 
Porque,  si,  como  decis. 
Es  amor  el  que  sentis. 
Hicierais  muy  neciamente 
En  deteneros  ausente; 
Pues  no  sé  como  vivis 


Fel. 
Aria. 


Fel. 


Aria 
Fel. 


Este  instante ,  que  no  estáis 

Viendo  la  dama  que  amáis ; 

Porque  si  un  dia  estuviera 

Ausente  yo,  no  viviera. 

¡O  qué   constante  os  pintáis! 

Tanto  lo  estoy ,  (jue  no  fuera 

Posible,  que  ausencia  ó  muerte 

Olvidar  mi  amor  hiciera. 

Si  él  se  pinta  desta  suerte,     [aparte. 

Qué  espera  mi  amor?  ¿qué  espera 

Mi  amistad  ?  Pues  si  le  digo, 

Que  es  mi  dama  la  que  ama, 

Ningún  efecto  consigo; 

Y   ya  perdida  la  dama, 

No   perdamos  el  amigo. 

Tanto  amáis? 

Tanto ,  os  prometo. 
Que,  atropellando  el  respeto 
Del  Príncipe,  deste  modo 
He  de  morir;  mas  de  todo 
Es  capaz  tanto  sugeto. 
Yo  sé,  que  me  disculpéis, 
Cuando  lo  sepáis.  —  Ay  cielos!     [aparte. 
¿Qué  es  lo  que  de  mí  queréis? 
¡  Posible  es  que  me  matéis 
Con  tanta  ventaja,  zelos! 
[fase.  Aria.    Tendréis  á  facilidad. 

Que  apenas  hayáis  llegado, 
Cuando  de  mi  voluntad 
Tan  larga  cuenta  os  he  dado. 
Mas  no  sufre  mi  amistad 
Mas  dilación ;  bueno  fuera 
Que  en  mi  pecho  para  vos 
Algo  reservado  hubiera. 
Ni  un  instante,  vive  Dios! 
Que  ese  instante  me  rompiera 
El  pecho ,  y  hablara  en  él 
Un  corazón  tan  fiel. 
El  me  enseña  á  ser  amigo, 
Haciendo  leal   conmigo. 
Lo  que  yo  no  hice  con  él. 
Pero  el  Príncipe  ha  salido; 
Luego  trataremos  desto. 


Fel. 
Aria. 


[aparte. 


[Fase. 


Salen  el  P  R  í  N  c  1 1>  B  y  Criados. 
Fel.      Tus  plantas,  gran  señor,  pido, 
A  cu^as  estampas  puesto. 
Soberbio  y  desvanecido. 
No  envidio  el  laurel ,  que  encierra 
Uno  y  otro  paralelo. 
Por  donde  inconstante  cierra 
Ese  corazón  del  cielo, 
Esa  alma  de  la  tierra. 
¡  O  VeWx  noble  y  leal. 
Vengáis  mil  veces  con  bien! 
Jamas  tuve  gusto  igual. 
Todos  me  reciben  bien;     [aparte. 
Mas  todos  me  tratan  mal. 
Cómo  venis? 

Con  salud, 

Y  mas,  que   sano,  contento, 
Porque  vengo  de  servirte. 
Tuvo,  señor,  buen  efecto 
Tu  pretensión  en  España. 
Despacio  mira  este  pliego, 

Y  en  los  despachos  verás 
Cuanto  pretendes  en  ellos. 

Prínc.  Los  brazos  me  Auelve  á  dar. 
Porque  descanse  en  tu  cuello 
El  peso  de  mis  cuidados; 
Que  no  puede  tanto  peso 
Fiarse  á  menor  Atlante. 
Ya  sé ,  que  albricias  te  debo  ; 
Pídeme,  Félix. 


Prii 


Fel. 

Princ. 
Fel. 
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Fd. 


Princ. 
Fcl. 


Princ. 


Fel. 


Princ, 


Fel. 

Princ 

Fel. 
Princ. 


Señor, 

Las  mercedes ,  que  pretendo 

De  tus  generosas  manos, 

Son 

Pide;  no  tengas  miedo. 

Licencia  para  volverme 

A   Kspaña ;  porque   vo  vengo 

Solamente  por  servirte; 

Que  si  no  fuera  por  eso, 

Ko  hubiera  llegado  aquí; 

Que  es  España  amparo  y  centro 

l)el  mundo ,  nuble  hospedage 

l)e  todos  ios  forasteros. 

I  V  esa  es  bastante  ocasión 

A  hacer  tan  largo  destierro 

De  la  patria? 

Yo  sé  bien, 

Señor,  la  ocasión   que  tengo; 

Y  si  va  á  decir  verdad, 

Dada  la  palabra   dejo 

A  una  dama  y  á  un  amigo. 

De  salir  de  aqui  muy  presto; 

Yo  sé,  que  á  los  dos  importa. 
Que  rae  vaya. 

Yo  me  alegro 
De  no  haber  aípii  ofrecido 
Con   palabra  ó  juramento, 
Don  Félix,  lo  (jne  pidieses; 
Portiue,  habiendo  sido  esto, 
Rie  hallara  muy  empeñado 
En  lo  que  cumi)l¡r  no  puedo. 
Tengo  mucho  que  fiarte. 
RIjl  veces  tus  plantas  beso.  — 
¿k  (|ué  mas  puedo   llegar,     [aparte. 
Si  los  males  agradezco? 

.  Dejadnos  solos,     [a  Iuh  Criados, 
leíanse  los  Criados. 

Fortuna,     [aparte. 
Dime,  ^, en  fpjé  ha  de  parar  esto? 

.   Aunque  fuera,  Félix,  justo, 
Que  descansaras  primero, 
Que  fiarte  mi  cuidado, 
No  tiene  paciencia  el   fuego. 
Asi  sabrás,  (jue  una  dama, 
("uyo  divino  sugeto 
A  sí  mismo  se  compite. 
Que  no  pudiera  con  menos, 
\  ive  en  Parma  ,  tan  hermosa 
Y  discreta,  que  sospecho. 
Que  en  ella  han  tratado  paces 
La  hermosura  y  el  ingenio. 
''J'an  hermosa  es,  que,  aun(|uc  fuera 
Necia,  supliera  el  defecto; 
Tan  discreta,  que,  á  ser  fea, 
l^a  suc(;(liiTa  lo  mesmo. 
¿.  Pero  para  (¡ué  presumo 
Dar  con  encarecimientos 
Términos  á  lo   infinito. 
Si  con  nombrártela  puedo 
Decir  en  solo  su  nombre 
Mas  que  en   frases  y  conceptos. 
Retóricas  y  figuras 
De  las  i)ro»as  y  los  versos  ? 
Ks  Aurora.     Yo  la  vi; 
Rendido,  abrasado  y  muerto 
Quedé      Por   llegar  al  caso 
Pues,  apenas,   l<'eli\  ,  (piiero 
Tocar  una  blan<;a  mano. 
Monstruo  de  cristal  y   fuego, 
('uando  un   hombre  rebozado 
Del  mas  oculto  aposento 
Salió.     Yo  entonces  corrido 
Seguirle  y  matarle  intento. 


Cualquier  estorbo  bastó 
A  que  él  tomase  primero 
La  puerta,  asi,  cuando  salgo, 
Con  la  dilación  le  pierdo. 
Kste  desaire  en  mi  cara, 
Kn  su  casa  este  desprecio. 
Ya  por  fuerza,  ó  ya  por  tema. 
Me  enamoraron  de  nuevo; 
Porque  yo   no  sé  quien   dice, 
(Jue  de  sí  ignoran  los  zelos. 
Perdido  soy ,  por  saber 
Quien  es  desta  dama  el  dueño, 

Y  á  tí,    Don  Félix,  te  fio 
La  averiguación  de  aquesto. 
Tú  de   dia,  tú  de  noche, 
^iendo,  zelando,  asistiendo 
En  su  calle,  has  de  saber. 
Quien  es  este  hombre  encubierto. 
1'ú  has  de  guardai-me  su  casa. 
De  suerte,  que  no  entre   dentro 
Ni  aun  el  pensamiento  mismo. 
Con  ser  tal  un  pensamiento. 
Riira ,   si  de  tí  me  valgo. 

Como  dar  licencia  puedo 
Para  que  de  mí  te  ausentes. 
Esa  dama  y  caballero. 
Que  te  esperan,  te  perdonen; 
Pues  en  cualquiera  suceso 
Primero  soy  yo  que  nadie, 
\  has  de  acudirme  priaiero. 
Fel.      Válgame  el  cielo  !  i  Qué  haré 
Con  tan  notable  suceso. 
Combatido  de  desdichas. 
Contrastado  de  rezelos. 
Cargado  de  obligaciones. 
Cercado  de  pensamientos, 

Y  finalmente  vencido 

De  honor,  de  amistad  y  zelos? 
Un  amigo  y  un  señor 

Y  una  dama  á  un  mismo  tiempo 
Me  obligan  y   ofenden.     ¿Como 
Pueden  disponer  los  ciclos 
Afrenta ,  castigo  y  agravio, 

A  favor,  lisonja  y   premio? 
¿  El  se  declaró  conmigo  ? 
Sí.     Luego  tiene  derecho 
Contra  mi  amor;  pues  yo  soy 
Quien  le  agravio  y  (piien  le  ofendo, 

Y  él  no  el  que  me  ofende  á  mí. 
Quédese  á  esta  parte  esto, 

Y  vamos  á  otro  discurso. 
\J:\  señor,  á  (juien  le  «lebo 
Lealtad  ,  por()ue  siempre   ha  sido 
Mi  aiiq)aro,   l'ríncipe  y  dueño, 
Ríe  hace  de   sus  amores, 
Contra  mí  mismo  ,  tercero. 
Fuerza  es  asistirle  á  él ; 

Con  cuya  asistencia  tlejo 
De  ser  leal  á  mi  amigo. 
Pues  cuahpiier  cuidado  es  cierto 
Que  le  ofenda.    Yo  bien  sé. 
Que  a(|ui  obligación  no  tengo 
De  revelar,  ni  decir 
De  uno  á  otro  lus  intentos; 
Por(|ue  esta  entre  los  nobles 
Ks  la  ley   natural;   jx-ro 
(/Uando  viva  mi  cuidado 
A  diis  pasiones  atento, 
Guaiilando  secreto  á  todos, 
;.  Cómo   puedo  ,  cíimo  puedo 
Dejar  de  ser  desleal, 

Y  traidor  conmigo  meamo  ? 
Aqui  entra  Aurora.  Si  ella 
Nunca  dii)  causa  á  mis  zelos. 
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¿  Qué  culpa  viene  á  tener. 

Jac, 

Don  Arias  vendrá  á  pagar 

En  que  arrogante  y  soberbio 

Estos  rigores. 

La  ame  el  Príncipe?  Ninguna. 

Estel. 

;,  Qué  esencia 

Y  Don  Arias  'í  ¡Menos ,  menos. 

Es  decir,  que  él  me  lo  ha  dicho? 

Pues  uno  y  otro  se  queja 

Antes  lo  callaré,  atenta 

De  rigores  y  desprecios. 

A  saber  mas. 

Y  cuando  fue  menor  culpa, 

Jac. 

Una  dama 

Hallo  íinezas  (¡ue  debo ; 

Hacia  tu  cuarto  se  acerca ; 

Pues  si  ella  no  está  culpada, 

Y  es  Aurora. 

¿  Como  intento ,  cómo  intento 

Estel. 

Si  viniese 

Dejarla  V  ¿  Es  buena  disculpa 

A  pedirme  zelos  ella. 

De  un  amante  caballero, 

Por  la  mano  me  ganaba. 

Decir  á  su  dama :  yo 

Jac. 

¿Qué  es,  señora,  lo  que  piensas 

Por  un  amigo  te  dejo, 

Hacer  ? 

O  por  un  señor  te  olvido? 

Estel. 

Qué?  Disimular, 

No  por  cierto ,  no  por  cierto ; 

Hasta  que  su  intento  sepa. 

Porque  es  infamia  y   bajeza 

Hacer  de  damas  desprecio. 

Salen  AuRORAj'   Laura  con  mantos. 

Y  dado  caso  que  fuera 

AuT. 

Amiga,  dame  ios  brazos, 

El  decirlo  asi  bien  hecho. 

Para  que  con  ellos  tenga 

¿  Está  acabado  conmigo 

Dulce    alivio  (juien  te  busca 

Ya ,  que  decírselo  puedo? 

Por  consuelo  de  sus  penas. 

No  ;  pues  no  puedo  dejar 

Estel. 

Jesús ,  Aurora  querida, 

De  amarla.     ¿  Pues  qué  remedio 

¿  Es  posible  (¡ue  merezca 

Habrá  para  ser  amigo 

Tanto  favor  esta  casa? 

Con  mi  amigo,  con  mi  dueño 

¿  No  fuera  justo  ,  no  fuera 

Leal,  con  mi  dama  amante? 

Lícito  avisar  primero, 

Dejar  en  manos  del  tiempo 

Porque  advertida  estuviera 

El  suceso;  y  hasta  tanto 

Desta  dicha?  ¿Tan  callando 

Que  tlé  luz  á  mis  desees. 

Se  entra  el  bien  por  estas  puertas? 

Quitadme,  cielos,  la  vida. 

Aur. 

¡Ay,  Estela,  (¡ué  de  burlas 

Ó   dadme  paciencia,  cielos. 

]Me  recibes!  i  qué  bien  muestras, 
Que  ni  amores  te  divierten. 
Ni  cuidados  te  desvelan! 

Pero  porque  no    blasones 

Jornada    11 . 

Tan  arrogante  y  soberbia, 
A  partir  vengo   contigo 
INlis  desdichas  y  mis  penas; 

Salen  Estelar  Jacinta. 

Porque  sé  de  tu   amistad. 
Que  tanto  te  compadezcas. 

Jac.      Mira  lo  que  haces. 

Que  como  agenas  las  oigas. 

Estel.                                        Jacinta, 

Y'  como  propias  las  sientas. 

¿Qué  me  cansas  y  aconsejas? 

Estel. 

Con  menos  satisfacción 

Que  una  flecha  di-parada, 

De  mi  amistad  ofendieras 

Un  abrasado  cometa, 

El  deseo  de  servirte. 

Un  deltin  cortando  el  mar. 

Ven  al  estrado  ,  y  sosiega. 

Un  caballo  en  su  carrera, 

Que  estás  cansada. 

Un  viento  ,  mar ,  tierra  y  fuego. 

[^Siéntanse  en  unas  sillas. 

Podrán  parar  su  violencia, 

Aur. 

Aqui  estamos 

Y'  no  una  muger  zeiosa, 

Bien;  porque  esta  cuadra,   Estela, 

Determinada  y  resuelta. 

Que  cae  sobre  estos  jardines. 

¿Tengo  de  sufrir,  que  Aurora 

También  divierte  y  alegra. 

Tanto  al  Príncipe  divierta. 

Estel. 

¿Qué  fin  tendrá  esta  visita?  —     [aparte. 

Que  ja  de  mi  amor  se  olvide. 

Descansa  pues  tu  tristeza 

Y'  que  ya  á  verme  no  venga? 

Conmigo;  que  los  pesares. 

Jac.      Pues  qué  has  de  hacer? 

Si  se  repiten  y  cuentan, 

Estel.    ,                                              Tengo  de  ir 

Pasan  plaza  de  favores. 

A  su  casa,  donde  entienda, 

Aur. 

Escúchame  pues  atenta ; 

Que  me  ofende  y  que  me  agravia ; 

Que  quiero  ,   Estela  ,  fiarte 

Que  hasta  el  punto  que  lo  sepa, 

Secretos,  ([ue  aun  á  mí  mesma 

No   puedo  della  quejarme; 

Alguna  vez  me  encubrí. 

Que  todas  sabemos  esta 

Tanto,  que  á  salir  no  aciertan. 

Ley  del  duelo  ;  mas  si  luego, 

Porque  ignoran  el  camino 

Advertida  de  mi  ofensa. 

Que  hay  desde  el  pecho  á  la  lengua. 

Prosigue  en  matarme  á  zelos. 

Pero  como  un   arrugúelo, 

Viven  los  cielos  ,  que  en  ella 

Que  con  plata  hilada  riega 

Tengo  de  vengar  mi  injuria. 

Verdes  céspedes,  en  quien 

Despídale,  y  como  vuelva 

Cobardemente  tropieza. 

El  Principe  á  visitarme, 

Suele  tal  vez,  estorbado 

Con  juramento  y  promesa. 

De  las  flores  y  las  yerbas. 

Daré  la  palabra  entonces 

A  sí  mismo  reducirse, 

De  dejar  que  suyo  sea ; 

Rebalsarse  y   hacer  presa. 

Porque  dejarme  es  desaire. 

Hasta  que  hallándose  ya 

Y'  yo  he  de  quedar   bien  puesta- 

Con  mas  poder  y  mas  fuerza. 
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Revienta  por  lo  mas  alto. 

Hasta  que  en  brazos  del  alba 

Burlando  la  resistencia 

De  las  flores ,  que  doblaron 

Medio  dormido  despierta, 
Las  guedejas   coronadas 

La  cerviz  á  su  soberbia: 

De  jazmines  y  azucenas, 

Para  descansar  conti^jo, 

No  se  aparta  de  mi  calle. 

Como  mi  amijfa  y  mi  deuda, 
Quiero  decirte  la  causa, 
¡                 Que  me  aH¡j;e  j    me  atormenta. 

Si  tal  vez  la  noche  cierra 
Y  yo  fuera  de  mi   casa 
Estoy ,  rebozado  llega 

Mas  no  sé  por  donde  empiece 

A  contarte  mi  tristeza ; 

Que,  aunque  te  he  dicho,  que  quiero 

Decirla,  no  hay  mas  que  sepas, 

I*«i  hay  mas  ya  que  yo  te  diga. 

Que  en  ella  creo  se  encierra 

Todo  ,  que  pesares  míos 

A  mi  carroza ;  si  voy 

Al  prado,  en  él  me  festeja. 

Al  fin  de  dia  y  de  noche. 

Ya  por  amor,  ya  por  tema, 

Bebiendo  rayos  ,  parece 

Girasol  de  mi  belleza. 

i  Mal  haya  amor ,  que  intenta. 

Acaban  por  donde  empiezan. 
Ya  no  solo  inferirás 
Deste  discurso,  que  sea 
Amor  mi  mal ;  mas  también 

Tirano  en  mi  poder, 
Gustos  por  fuerza ! 
Félix  con  esto  ,  rendido 
A  tan  grande   competencia, 

Habrás  inferido  cuerda. 

Ya  ni  me  vé ,  ni  me  oye ; 

Que  es  rabia,  rigor  y  muerte; 

Si  bien  es,  que  nunca  deja 

Porque,  si  yo  quiero,  es  fuerza 

Mi  calle.     ¿Pero  ([uién  duda, 

No  ser  querida;  ípie  amor 
Es  Dios  de  fortuna,  y  niega 

Que  solo  por  saber  sea, 

En  qué  estado  están  sus  zelos? 

Al  uno  lo  (jue  da  al  otro, 
Por  ser  con  ambos  adversa. 
Don  Félix  Colona  fue 
(Al  nombrarle  la  vergüenza 
Me  enmudeció)  dueño  ingrato 
De  sentidos  y  potencias. 
Tres  años  ha  que  merece. 

Que  no  hay  nadie,  que  no  quiera, 

A  costa  de  un  desengaño, 

No  hacer  mas  de  una  experiencia. 

Pero  no  ha  sido  posible, 

Estela ,  que  escuchar  quiera 

Satisfacción ,  que  en  un  hombre 

Con  zelos  es  cosa  nueva. 

Con  recatada  licencia 
De  mi  honestidad ,  favores, 
De  mi  voluntad  finezas. 
Esto  con  tanto  secreto. 

Viendo  pues,  (jue  él  en  mi  casa 
No  quiere  entrar,  yo  quisiera 
Ir  á  la  suya,  y  salir 
De  tantas  dudas  en  ella ; 

Que  el  sol ,  que  registra  y  quema 
Los  átomos,  no  podrá 

Porque  ya  no  el  amor  solo. 
Sino  la  opinión  me  fuerza. 

Decir ,  que  sabe  en  mi  ofensa 

Sabré  asi ,  en  (¡ué  han  de  parar 

De  mi  amor  un  desengaño, 
Una  sombra,  una  sospecha; 
Si  no  es  que  se  lo  haya  dicho, 
\iéndole  Dios  de  su  esfera, 
Por  congraciarse  con  él, 
Maliciosa  alguna  estrella; 

Estos  zelos  ,  estas  quejas, 

Y  hasta  que  tanto  se  extienden 

De  un  criado  las  finezas. 

Tendrá  fin  mi  desengaño, 

0  tendrá  fin  mi  sospecha. 

Si  es  posible  ([ue  tengan 

Que  aun  no  pudiera  la  luna, 

l<''in  las  desdichas. 

Porque  sus  rayos  apenas 
Divisaron  en  mi  calle 

Término  las  penas. 

Para  atpiesto  me  he  valido 

De  su  persona  las  señas 

De  tí.     Oye  de  qué  manera 

Pensarás,  que  estoy  zelosa, 

Lo  dispongo.      Yo  salí 

Oyendo  de  qué  manera 

De  mi  casa  descubierta, 

Hoy  de  los  zelos  me  quejo; 
Pues  no  es  que  siento  su  ofensa, 
Sino  (jiie  Kelix  la  siente; 
Porque  hay  ocasión,  que  pueda 
Tenerle  zeloso  á  él, 
Sin  (juc  }o  la  culpa  tenga. 
Alejandro  ,  nuestro  dueño, 

Con>o  ves ,  con  mis  criados, 

Y  en  mi  coche.     No  hay  que  temas, 

Si  ahora,  mudando  vestido. 

Disfrazada  y  encubierta 

Nuelvo  á  salir;  (jue  ya  tengo 

De  aquesta  calle  á  la  vuelta 

Prevenido  en  (pié  llegar 

Dios   de  las  armas  y  letras, 

Hasta  su  quinta,  que  en  ella 

Da  por  mi  mal  en  mirarme, 
Y  tan  constante  se  muestra. 

\'i\e  l'\'ii\.     Ijo  que  tú 

Has  de  hacer,  es,  <|uc  se  entienda, 

Que  disfavores,  desileues. 

Rigores,  iras,  ofensas, 

Ni  aun  desengaños  no  bastan 

Que  estoy  contigo ;  de  suerte 
Que  mis  criados  no  sepan, 
i)ua  falto  de  acpii ,  su[)nesto 

A  que  me  olvide  y  me  pierda; 
Antes  ron  uno  tan  grande, 
Como  fue ,  que  en  su  presencia 

Que,  estando  el  coche  á  la  puerta, 
Que  estoy  contigo  en  visita 
Se  presume,  y  cuando  vuelva, 

Salió  rebozado  Félix, 
(Solo  á  tí  tf  lo  dijera) 
A  estorbar  que  me  tomase 

Saliendo   como  me  entré. 
Se  desmiente  la  sospecha. 
Este  es  oli(io  de  amiga, 

Una  mano  ,  de  manera 

Y  de  amiga  tan  discreta  ; 

Cre<:ió  su  amor,  ()ue  en  el  punto 

Esto  se  ha  de  hacer  por  mí. 

Que  el  sol ,  entre  sombras  negras. 
En  los  campos  de  occidente 
Baña  las  doradas  trenzas, 

A  tus  plantas  estoy  puesta, 
Y  no  te  espantes  de  verme 
Tan  restada  y  tan  resuelta; 
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Que  quien  amando  no  hace 

Á  costa  de  desengaños. 

Necedades  como  estas, 

Curen  engaños  á  engaños. 

No  ama.     Por  cuya  ocasión 

¿  La  experiencia  no  enseñó. 

Dijo  de  amor  un  poeta, 

Que  el  que  al  fuego  se  quemó 

Que  amor  tirano  era 

Con  el  fuego  sana  luego? 

Discreta  necedad. 

Pues  curémonos  con  fuego. 

Discreción  necia. 

Puesto  que  me  abraso    yo. 

Estel.   Con  gran  atención  he  oído 

De  su  boca  quiero  oir 

Tus  sentimientos ,  y  tanto 

Mi  muerte. 

Me  ha  suspendido  tu  llanto, 

Jac. 

Pues  qué  has  de  hacer? 

Tu  queja  me  ha  enternecido, 

Estel. 

Las  ropas  me  he  de  poner. 

Que  mil  veces  he  creido, 

Que  dejó  Aurora,  y  he  de  ir 

Que  á  tí  te  las  cuento  yo, 

(¡Qué  bien  dijera  á  morir!) 

Y  el  alma  se  persuadió 

Encubierta  y  disfrazada. 

A  que  eran  tus  penas  suyas  ; 

Desos  criados  guardada. 

Mas  supuesto  que  son  tuyas, 

Dentro  de  su  mismo  coche, 

Poco  ó  nada  se  encañó. 

Al  paseo  aquesta  noche. 

Y  si  he  podido  tener 

Y  entonces   desengañada, 

En  sentimiento  tan  justo. 

Si  el  Principe  á  hablarme  llega 

Aurora  mia,  algún  gusto. 

Por  ella  (  o  suerte  infelice ! ) 

Solo  lo  ha  podido  ser 

Veré ,  qué  amores  la  dice. 

El  venirte  hoy  á  valer 

Con  qué  palabras  la  ruega. 

De  mi  amistad;  porque  asi 

Si  se  turba  ó  si  se  ciega. 

He  estimado  ,  que  de  mí 

Jac. 

¿Y  deso  qué  sacarás? 

Te  ampares,  que  ya  deseo, 

Estel. 

¡Qué  necia,  Jacinta,  estás! 

Que  ese  amor  y  que  ese  empleo 

Si  este  desengaño  toco. 

Se  logren ;  que  desde  aqui 

¿  Desengañarme  no  es  poco, 

Me  va  mucho  en  que  tu  amante. 

Tahúr  de  mis  zelos? 

A  tus  finezas  testigo. 

Jac, 

Jamas, 

Vuelva  á  proceder  contigo 

Hasta  hoy,  señora,  oí 

_^  Desengañado  y  constante. 

Tal  concepto. 

¡Plegué  á  Dios,  que  sea  bastante 

Estel. 

Pues  advierte: 

Tu  fineza  y  tu  cuidado! 

¿Un  tahúr  no  da  la  suerte. 

;  Que  ,  una  vez  asegurado 

Aunque  sea  contra  sí? 

De  que  al  Príncipe  aborreces, 

Pues  la  dama  y  el  galán 

Vuelva  una  y  muchas  veces. 

Con  los  amores  asi 

Mas  firme  y  enamorado  ! 

Sueltes  echadas  están. 

Porque  como  al  fin  tus  quejas 

Que  averiguan  sus  rezelos. 

Ya  las  tengo  de  sentir, 

Con  las  barajas  de  zelos 

No  veo  bien  si  he  de  salir 

Andando  la  suerte  van. 

Del  cuidado  en  que  me  dejas. 

El  deseo  poco  cuerdo. 

Y  si  tu  amor  aconsejas 

Brujuleando  el  rigor. 

Conmigo ,  un  punto   no  esperes. 

V'a  preguntando  al  temor. 

Entra,  pues  mudarte  quieres; 

Si  la  gano  ó  si  la  pierdo. 

Pondréte  tan  disfrazada. 

Yo  sin  luz  y   sin  acuerdo, 

Que,  acaso  á  un  cristal  mirada. 

La  suerte  contraria  vi; 

Aun  tú  no  sepas  quien  eres. 

Barajarla  pretendí; 

j4ur.    TSo  en  vano,  ay  hermosa  Estela, 

No  pude;  y  en  mal  tan  fuerte, 

Vine  á  valerme  de  tí. 

Ya  es  forzoso  andar  la  suerte. 

Estcl.   ¿Tú  me  agradeces  asi 

Aunque  sea  contra  mí. 

[fanse.   j 

El  ayudar  tu  cautela  V 
Pues  digo,  que  me  desvela 

1 

El  deseo  de  ampararte. 

Salen  el  Príncipe  y  Don  Arias 

Jur.     Guárdete  Dios. 

Prínc 

Esto  que  me  abrasa  el  pecho. 

[ y'anse  Aurora  tj  Laura, 

No  es  posible  que  sea  amor. 

Estel,                                 Vame  parte 

Aria. 

¿Que  una  tristeza,  señor. 

En  esto.  —     Jacinta,  espera; 

Haya  tal  extremo  hecho? 

Que,  aunque  de  paso,  quisiera 

Advierte 

Descansar  en  esta  parte 

Princ 

No  me  aconsejes ; 

Contigo. 

Que  no  es  capaz  mi  pasión 

Jac.                       Todo  lo  oí. 

De  discurso,  ni  razón. 

Y  sé  la  ocasión  que  tienes. 

Aria. 

¡Que  tanto  llevar  te  dejes 

Para  quejarte ,  pues  vienes 

De  un  amor! 

A  desengañarte  asi. 

Princ. 

Ese  es  error; 

EsteU  Todo  (  ay  cielos  ! )   lo  perdí. 

Que ,  en  vivo  fuego  deshecho, 

Príncipe,  afición  y  honor. 

Esto,  que  me  abrasa  el  pecho. 

Jac.     Habla  paso. 

No  es  posible  que  sea  amor. 

Estel.                         Ya  el  rigor 

Amor  es  dulce  fatiga. 

De  mis  desdichas  sospecho. 

Esto  es  penoso  tormento ; 

Que,  no  cabiendo  en  el  pecho. 

Amor  es  triste  contento. 

Revienten  con  el  dolor ; 

Esto  es  pasión  enemiga; 

Y  si  daños  curan  daños. 

Luego  bien.  Arias,  sospecho. 

Los  mios  he  de  apurar. 

Que  este  fuego  no  es  amor. 

Vive  Dios,  que  he  de  sanar 

Sino  rabioso  dolor 
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Fd. 
Princ. 

Aria, 


Del  mal ,  que  el  amor  me  ha  hecho. 

Aria.    La  retórica  elocuente 

Suele  aplicar  un  concepto 

Á  la  causa  por  su  efecto; 

Kl  ejemplo  docta  fuente 

La  llama  ,  cuyo  cristal 

Doctos  hace,  y  bien  se  vé, 

Que  ella  la  docta  no  fue, 

Sino  el  efecto ;  y  si  es  tal 

El  efecto  ,  que  en  tí  ha  hecho, 

A  mas  elijo  el  rij^or: 

¿  Luego  viene  á  ser  amor 

Éso  que  te  abrasa  el  pecho? 

Princ.  Aunque  suele  con  efecto 
ha.  retorica  tomar 
Propiedad  para  explicar 
Con   elejiancia  un   sugeto. 
También  vemos,  que  mudada 
Una  forma,  que  ordeno 
El  nombre  con  (jue  nació ; 
Pongo   el  ejemplo  en  tu   espada. 
Tierra  en  su   princi[)io  fue; 
INüra  ahora  cuanto  errara 
Quien  hoy   tierra  la  llamara: 
Luego   en  aquesto  se  vé, 
Que ,  si  mi  amor  en  rigor 
Y  furia  trocado  está. 
Siendo  furia  y  rabia  Na, 
r>o  es  posible,  «¡ue  sea  amor. 

Súle  Don    Fu  lix. 

Podréte  hablar  'i 

Hien  podrás.  — 
Déjanos  solos,      [a  V.  Arias. 

Ay  cielos!     [uparte. 
Viendo  tan  claros  mis  zelos, 
f_  Qué  tengo  que  es|)erar  mas  V 
\  iendo  al   Principe  perdido, 
¿Qué  es  lo  (pie  mi  amor  procura? 
¿No  es  porHdr  locura, 
Soberbio  y  desvanecido. 
Contra  un  Principe  y  señor, 
Á  quien  tanta  lealtad  debo  V 
Si ;  pero  fuera  muy  nuevo 
(íuardar  respetos  amor. 
t!uanto  mas  enamorado 
Es  este,  mas  me  disculpa; 
Pues  la  causa  de  mi  culpa 
Kl  mismo  ha  experimentado. 
<¿ue  sucede  en  el    amor 
ho  (pie  en  un  enfermo  suele  ; 
Que  ninginio  del   se  duele, 
Si   no  sabe  su  dolor. 
Y   asi  en  su   rigor  sospecho, 
Que  halle  disculpa  en  mi   error 
Este  rabioso   rigor 
Del  mal,  que  el  amor  me  ha  hecho- 
Princ.  f.  En  casa  de  Estela  fue  Y 
Sí ,  señor. 

Mucho   he  sentido. 

Que   basan   las  »Iüs  concurrido 

En  la  visita,  por<|ue 

Seria  fácil  hablar 

Las  do»  de  mi    amor. 

Señor, 

Si  á  Estela  tienes  amor, 

¿  l'ará  (pié  la  (¡uieres  dar 

Este  disgusto? 

Confieso, 

<jue  á   lístela  he  (picrido   bien, 

Y   (pie  la  (piiero  también ; 

Pero  no  con  tanto  exceso 

Puedo  estorbar  sus  rezelos. 

Pero  apurado  en  rigor, 


Fcl 
Princ 


Fcl. 


Si  á  la  una  tuve  amor. 
De  la  otra  tengo    zelos. 
f,  Al  ñn  á  su  casa  fue  ? 
Fel.       Sí,  señor;  pero  duró 
Poco  la  visita.     Yo 
En  la  calle  la  esperé. 
Por  ver,  si  alguien  la  seguia, 
Cumpliendo  con  el  secreto 
De  su  guarda ;  y  en  efeto. 
Antes  que  espirase  el  dia, 
De  la  manera  que  entró, 
Sin  mirar ,  ni  (descubrir 
líl  rostro ,  volvió  á  salir. 
Hacia  el  prado  el  coche  echó, 

Y  hasta  el  prado  la  siguiera. 
Si,  yendo  á  pie,  no  mirara. 
Cuanto  cuidado  causara, 

Y  cuanto  escándalo  diera. 
Ella  está  en  el  prado  ahora; 
No  tengo  que  avisar  mas. 

Princ.  ;,  Y  es   posible ,   que  jamas 

Has  visto  en  casa  de  Aurora 
Enti'ar  algún  hombre? 
Fel.  No. 

Desde  el  dia  ,  f  ay  de  mí  triste  !  ) 
Que  esta   comisión   me  diste, 
No  he  faltado  un  punto  yo. 
Ni  de  noche  ni  de  dia. 
De  la  calle ,  (  ¡  mal  resisto 
INli  dolor!)  y   nunca  he  visto 
Otra  sombra,  que  la  mia, 
Tanto,  que  tengo  creido, 
^  iéndome  á  mí  solo  en  ella. 
Que  en  casa  de  Aurora  bella 
Yo  seria  el  escondido ; 
Por(pie,  señor,  otro  hombre, 
Ni  mira  el  balcón,  ni  pasa 
Los  uml)rales  de  su  casiu 
Fuerza  será  ,  (¡ue  me  asombre 
De  ver,  con  cuanto  secreto 
Este  galán  se  ocultó. 
Ksto  solo   he  visto  yo.     [aparte. 
Don   Félix,  tú  eres  discreto; 
No  he  menester  licencioso 
Encarecer  neciamente 
Lo  (pie  un  ofendido  siente. 
Lo  (pie   padece  un   zeloso. 
Yo  estoy  ya  desesperado; 
Dame  modo  con  (¡ue  pueda 
\ivir;  tu  ingenio  con('eda 
Este  alivio  á   mi   cuidado. 
Fcl.       f.  A  (jué  mas  puede   llegar     [aparte. 
Esta  zelosa  violencia. 
Si  JO  he  de  dar  la  sentencia 
De  mi  muerte?  ¿Yo  he  de  dar 
El  cuchillo  y  el  cordel? 
[Fase.  ¿  l'ues  no  basta  dar  la  vida, 

I  Cuando  á  mi  honor  ofrecida 

Sufro  pena  tan  cruel? 
Ay   de  mi! 

¿  Has  ,   Félix,  hallado 
Alguna  industria? 

Señor, 
¿  A  (pié  se  extiende  tu  amor  ? 
Á  morir  desesperado  ; 
A   todo   fácil   se  extiende, 
("oii   poder  o  con  violencia 
l^a  he  de  gozar;  mi  impaciencia, 
Morir  matando   pretende. 
Pues  entremos  en  su  casa 
Esta  noclwí,  y  fuerza  en  ella 
A   Aurora  divina  y   bella. 
Princ.  Auiupie  mi  amor,   Félix,  pasa 
De  los  limites  corteses. 


Princ. 


\FcU 
i  Princ 


Princ. 

Fel. 

Princ 

Fel. 
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Con  una  industria  quisiera. 

¿Yo  mismo,  cielos!  yo  mismo 

Que  fuerza ,  y  no  fuerza  hubiera, 

He  de   ser  tercero   infame 

Y  esta  pedí  que  me  dieses. 

De  mi  agravio?  ;.  Habráse  dicho 

Fel. 

No  la  liallo. 

Jamas  de  ningún  amante , 

Princ. 

Pues  yo  sí. 

Que  haya  entregado  su  dama? 

Escucha  la  mas  notable 

No  es  posible,  no,  que  hallen 

Industria  ,  que  injienio  humano 

Consecuencia  mis  desdichas, 

Dar  pudo  á  un  zeloso  amante. 

Ni  mis  penas  ejemplares. 

Aurora  en  el  prado  está 

Viva  Aurora  firme  y    noble. 

A  estas  horas,  cuando  yace 

Muera  yo  leal  y  amante, 

En  monumentos  de  nieve 

Triunfe  el  Príncipe  dichoso; 

El  sol,  que  es  hermoso  padre 

Que  adonde  viven  iguales 

Del  dia ,  y  la  noche  triste 

Amor  y  honor,  (ay  de  mí!) 

Entre  sombras  y  celages 

El  honor  está  delante. 

Da  licencia  á  las  estrellas, 

Amante  y  leal  no  puedo 

Para  que  alumbren  cobardes. 

Ser  á  un  tiempo  ;  y  pues  son  tales 

Si  tú ,  disfrazado  ahora 

INüs  fortunas,  cumpla  ahora. 

De  galas  y  voz  ,  llegases 

Siendo  ejemplo  de   leales, 

Humilde,  con  que  te  mudes 

Con  mi  obligación  ;  que  yo. 

Capa  y  sombrero  ,  es  bastante, 

Cuando  tu  beldad  agravie. 

Te  llegases  á  su  coche. 

Con  darme  después  la  muerte, 

Yo  haré  de  suerte  ,  que  alcances 

Cumpliré  con  la  de  amante. 

El  abrasado  gobierno, 

Que  Faetón  lograra  en  balde; 

Salen  dos   Criados. 

Pues  haciendo  á  dos  criados. 

Criad 

El  Príncipe  nos  envia. 

Que  sobre  que  ande  ó  no  ande 

Don  Félix ,  á  acompañarte, 

Den  al  cochero  una  heri<la, 

Informado  de  lo  que  has 

Que  habrá  merecido   antes. 

De  hacer. 

Llegarás  á  muy   buen  tiempo ; 
Pues  con  la  lengua  y  el  trage 

Fel. 

Venid  y  matadme  !     [aparte. 

A  obedecerte,  Alejandro, 

Te  podrás  introducir ; 

Que  no  es  objeción  que  hace 

Voy ,  en  ofensa  de  un  ángel. 

Perdona,  Aurora,  que  es  fuerza 

Acaso  al  tiempo  ;    que  quien 

Aquesta  vez  agraviarte.                            [J'aiwíe. 

Tan  bien  el  manejo  sabe 
De  los  caballos  ,  es  fuerza 

Que  esta  habilidad  alcance. 

Salen  Meco,  A  u  r  o  r  a  jy  L  a  i  u  a. 

Con  aquesta  industria ,  Félix, 

Mee. 

Don  Félix,  señora  mía, 

Se  excusa  el  peligro   grave 

Ahora  en  casa  no  está. 

De  testigos  y  criados 

Ni  á  recogerse  vendrá. 

En  su  casa  y  en  la  calle. 

Hasta  que  se  pase  el  dia. 

Tendrá  disculpa  mi  amor. 

Si  es  que  le  habéis  de  esperar. 

Tendrán  ñn  tantos   pesares. 

En  este  cuarto  podréis 

Tendrán  venganza  mis  zelos, 

Divertiros,  pues  tenéis 

Y'  tendrá  vida  un    amante. 

Pinturas  en  que  espaciar 

Fel. 

Advierte,  señor, 

La  vista. 

Princ. 

Don  Félix, 

AuT. 

Vendrá  muy  tarde? 

Si  que  son  zelos  no  sabes. 

Mee. 

Como  una  dama  quisiere. 

No  me  aconsejes. 

Por  quien  vive  y  por  quien  muere, 

Fel. 

Sí  sé. 

Por  (juien  hiela  y  por  (¡uien  arde. 

Señor  ;  y  porque  son  tales. 

Su  hermosura  adora  en    vano. 

Quiero ,  juntos  sus  efectos. 

Quedando  en  su  voluntad 

Ponértelos  hoy  delante. 

Aquella  civilidad 

Aurora  es  noble. 

Di-l  perro  del  hortelano ; 

Princ. 

Es  verdad. 

Pues  sin  pretender  jamas 

Fel. 

De  lo  mejor  es  su  sangre 

Favores  desta  muger, 

De  Italia. 

Se  contenta  con  saber 

Princ. 

También  lo  sé. 

Esto  que  entiende  ,  y  no  mas. 

Fel. 

Su  honor  es  incomparable. 

Aur. 

},  Pues  dése  extremo  qué  ha  sido 

Princ. 

No  me  apures  desa  suerte ; 

La  causa  ? 

Yo  he  de  seguir  mi   dictamen. 

Mee. 

Un  competidor. 

Y  asi  te  encomiendo,   Félix, 

Que  es  el  Padre  Superior  ; 

Que  no  digas  esto  á  nadie. 

Y'  anda  el  pobre  tan  perdido 

Fel. 

Yo  voy  á  llamar  á  quien 

De  zelos,  «jue,  si  venis 

Esta  noche  te  acompañe. 

A  hablarle  en  cosas  de  amores, 

Princ 

Y  supuesto  que  ha  de    ser. 

Serán  muy  necios  errores ; 

Bien  puedes,  Félix,  mudarte. 

Que  vive  el  triste  Amadis 

Fel. 

¡Pluguiera  á  Dios,  que  pudiera!      [a-parte. 

En  Niquea  divertido 

Princ 

Qué  dices  ? 

Tanto,  que  el  dia  de  ayer, 

Fel. 

Que  de  mi   parte 

Acabado  de  comer. 

Yo  haré  cuanto  pudiere 

Preguntó,  si  había  comido. 

Por  servirte  y  por  mudarme. 

Yo  á  ver  si  era  burla  pruebo, 

[ Vase    el  Principe. 

Respondiéndole  que  no; 

},  Habráse  algún  hombre  visto 

Y  él  la  Comida  pidiíí. 

Eli  confusión  semejante? 

Y  volvió   á  comer  de  nuevo. 

im 
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Aur.     Notable  fineza  fue. 
Alce.     F'inezas  desta  manera 

Yo  también  me  las  hiciera 

Cada  dia  en  buena  fe. 
Aur.     i  Y   tciuo  no  estáis  con 

En  esas  andanzas  vos  'i 
Mee.     Dividiónos  á  los  dos 

Cierta  desdicha  cruel. 

Aquí  paso  en  escribir 

Versos. 
Aur.  i  Versos  vuestros ,  cuáles 

Serán? 
Mee.  INIis  versos  son  tales  ; 

Rías  no  los  quiero  decir. 
Aur.     Para  qué  escribís? 
Mee.  Es  vario 

El  discurso.     Haciendo  voy, 

Como  solitario  estoy, 

Del  pájaro  solitario 

Un  enigma  en  disparates, 

Que  aun  yo  á  entender  iio  me  obligo  ; 

Y'  asi  en  el  prólogo  digo 

Desta  suerte:  no  te  mates. 

Si  no  entiendes,  lector  pió, 

Ksto  que  fueres  leyendo ; 

Que  yo  tampoco  lo  entiendo, 

Y'  todos  dicen  que  es  mió. 

ISlas  \a.  que  cuenta  os  he  dado 

De  mi  vida,  ¿no  diréis 

Quien  sois,  y  qué  pretendéis, 

A  expensas  de  lo  tapado? 

('orno  qué  cosa?  ¿busconas. 

Que  á  hacer  envite  venis 

A  pocos  maravedís? 

¿  O  cosarias  tomajonas  ? 

Hay  marido  preso?  ¿Hay  madre 

En  cama?  ¿Lloráis  piedad 

Para  una  necesidad 

De  un  honrado   viejo  padre? 

¿Qué  tramoya  causa  a(jui? 

Que  si  cazáis  con   reclamo. 

No  hay  (¡ue  esperar  á  mi  amo. 

Hablad  conmigo  ;  (lue  á  mí 

Pudreis  convertir  nicjur; 

Porque,  por  poco  (jue  os  dé, 

A  lo  menos  os  daré 

Rlucho  mas  que  mi  señor. 

Qué  pedis? 
Aur.  Solo  que  vea 

Si  viene;  porque  es  muy  tarde, 

Y'  no  es  posible  que  aguarde. 
Mee.     ¿Eso  es  lo  que  usted  desea? 

Es  muy  vieja  atiuesa  ganga, 

Que  saiga,  y  mientras  (jue  salgo. 

Traducir  sutiles  algo 

Del  escritorio  á   la  manga. 
Aur.     Uicn  nos  trata,  Laura,     [npartc  las  dot. 
Laur.  ¿Quieres 

Vengarte  de  todo  ? 
Aur.  Sí. 

Laur.  Descúbrete  pues. 
Aur.  Aqui? 

Laur.  lluego  ha  de  saber  quien  eres. 

Con  e.-rto  divertirás 

Del  esperar  el  enfado. 
Mee.     Pues  (lamas  de  lo  buscado, 

¿  Piensan  (pie  no  entiendo  mas? 

Por  ter  á  la  una  doy 

Dos  reales. 
Laur.  Vengan. 

Mee.  Qué  presto ! 

V  «'los  a<|ui  ,  que  por  esto 

No  li<-  de  malparir. 
Aur.  Yo  soy.         [Ucicúbretc 


I  Ya  ves  como  rae  has  tratado. 

!  Mee.    Quise  entretenerte  asi ; 
Que  siempre  te  conocí. 
!  Laur.  Coche  á  la  puerta  ha  parado. 


Mee. 

Aur. 
I 

Mee. 
Aur. 
Mee. 


Sale 


En  él  vendrá  mi  señor. 
Por  si  acompañado  viene, 
Taparnos,  Laura,  conviene. 
¿Esconderte  no  es  mejor? 
Dices  bien. 

Pues  aqui   puedes, 
Señora,  en   aquesta  cuadra. 
Entra  presto;  que  ya  llegan, 
Y'^  yo  diré,  que  le  aguardan. 


[Esc¿ndenB&, 


Don    Félix,    que   trae   desmayada    en  los 
brazos  á  Estela.      Siéntala  en  una  silla, 
y  él  viene  vestido  de  cochero. 
Fel.      Ya  podéis  restituir 

A  las  mejillas  la  grana, 

A  la  frente  nieve  y  rosa, 

A  los  labios  sangre  y  nácar. 

Mas  no  restituyáis ,  no, 

Colores  tan  malogradas ; 

Que  perdidas  se  estarán 

Para  otro  susto  que  os  falta. 
Estel.   Válgame  el   cielo! 
Mee.  Señor, 

Qué  trage  es  este  ?  ¿  y  qué  carga 

Es  esta? 
Fel.  Fortunas  raias 

Son.     Salte  allá  fuera ,  y  guarda 

Esas  puertas. 

Mee.  Sabe  antes 

Fel.      No  tengo  que  saber  nada. 

Mee.     Mira,  que 

Fel.  No  me  repliques. 

Mee.     Está 

Fel.  No  digas  palabra ; 

Que  no  sabes  como  vengo. 

Mee.     Importa  decir 

Fel.  Qué  aun  hablas? 

Mee.    Has  de  oirme. 

Fel.  Vive  Dios, 

De  darte  mil  puñaladas, 

Mee.     No  ane  des  de  cumpliiniento  ; 

Que  para  mí  menus  bastan. 

Mas,  sin  hablar,  va  por  señas. 
Fel.     ¿Ahora  es  tiempo  de  gracias? 

Vive  Dios  ,  (jue   he  de  matarte. 
[Dale  con   la   daga. 
Mee.     Ha  señor!  Deten  la  daga; 

Que  me  has  muerto. 
Fel.  Tal  estoy. 

Que  á  mí  mismo  me  matara. 


Aur. 


Fel. 


Aur. 
Laur. 

Fel. 


Salen  AuRORAjy  Laura  al  paño. 
I^aura,  ¿qué  es  esto  que  veo? 
¿  Kelix  con  disfraces  anda, 
Y, trae  una  dama  en  brazos? 
¿A  esto  he  venido  á  su  casa? 
Ya  bien   podréis  descubriros; 
Que  la  puerta  está  cerrada. 
Pero  no,  no  os  descubráis; 
Que,  para  decir  mis  ansias, 

Y  para  escuchar  las  vuestras. 
Mejor  estaréis  tapada ; 

Que  en  electo  la  vergüenza 
Ni  se  turba,  ni  embaraza, 

Y  ellas  son  muchas ,  señora. 
Para  dichas  cara  á  cara. 
]>aura,  ¿esto  he  venido  á  ver? 
Señora,  oye,  mira,  y  caila. 

¿  IJicn  haljreis  pensado,  ingrato 
Dueño  de  mi  vida  y  alnia. 
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Que  el  haber  llegado  aqui 

Fel. 

Lo  que  veo  y  lo  que  escucho; 

Ha  sido  solo  por  causa 

Pues  en  tan  breve  distancia, 

De  la  indómita  soberbia. 

Estoy  hablando  aqui  al  cuerpo 

De  la  fogosa  arrogancia 

De  la  voz,  que  alli  me  habla. 

De  los  brutos ,  que ,  corriendo 

Aqui  lo  que  adoro  veo. 

Por  las  fértiles  campañas 

Por  señas  de  talle  y  gala; 

Del  estío ,  presumieron, 

Desengañadme  por  Dios. 

Que  en  carro  triunfal  tiraban 
A  la  Diosa  de  sus  flores, 

¿Cuál  es  forma,  ó  cuál  fantasma? 

¿Cuál  es  cuerpo,  ó  cuál  es  sombra? 

Pues  con  desprecios  del  alba, 

¿Cuál  es  vida,  ó  cuál  es  ahua? 

Le  debieron  á  sus  hiiellas 

¿Cuál  es  la  copia  de  cual? 

Mas  rosas  que  en  las  montañas, 

Mas  no  lo  digáis;  ya  basta; 

Para  lograrse  rubíes. 

Pues  entrambas  lo  seréis. 

Se  murieron  esmeraldas  ? 

Para  que  yo  os  pierda  á  entrambas. 

Pues  no  ha  sido  sino  industria 

Pues  con  que  me  quede  á  mí 

Zelosa  y  desesperada 

El  original  que  amaba. 

De  un  amante,  que  ha  querido 

Basta  á  matarme  de  zelos, 

Lograr  hoy  con  esta  traza 

Que  otro  la  goce  en  estatua. 

Tan  súbitas  posesiones, 

Estel. 

Á  mí,  Don  Félix,  me  toca 

Que  aun  no  fueron  esperanzas. 

Responder;  pues,  aunque  hablara 

No  puedo  pasar  de  aqui, 

Aurora,  y  satisfaciera 

Porque  un  nudo  en  la  garganta 

A  tu  duda ,  se  quedara 

Tengo,  un  puñal  en  el  pecho, 

En  pie  la  duda ;  y  asi 

Y  un  áspid  en  las  entrañas. 

Yo,  que  puedo  en  penas  tantas 

Aur. 

¿Has  oido,  Laura,  que  es 

Satisfacer  á  los  dos. 

Industria,  cautela  y  traza 

Quiero  responder  á  entrambas. 

El  haberla  aqui  traido 

Estela  soy.     Como  amiga, 

Don  Félix,  para  forzarla? 

Guardé  á  Aurora  las  espaldas, 

Laur. 

Disimula. 

Para  que  á  verte  viniese. 

Aur. 

IMal  podré. 

Si  aqui  la  ves ,  esto  basta. 

Estel. 

Dudosa  estoy  y  turbada,     [aparte. 

Con  su  vestido,  en  su  coche, 

Qué  haré?  que  el  nombre  de  Aurora 

Encubierta  y  disfrazada. 

Me  ha  pegado  sus  desgracias. 

Quise  averiguar  los  zelos, 

No  me  atrevo  á  descubrirme. 

Con  que  el  Príncipe  me  agravia. 

Fel. 

¿No  habéis  visto  quien  se  cansa 

Si  tú  disfrazado,  Félix, 

Para  respirar  de  nuevo. 

Has  pretendido  robarla. 

Cuando  el  aliento  le  falta, 

Haz  cuenta  que  la  robaste, 

Suspenderse?  Pues  yo  asi 

Pues  la  tienes  en  tu  casa. 

Quise  dar  aliento  al  alma. 

Y  quedad  los  dos  con  Dios; 

Bien  sabéis  cuantas  finezas 

Que  aqui  no  hay  perdido  nada. 

INIe  debéis ,  y  bien  sé  cuantas 

Sino  el  susto ,  que  os  he  dado. 

Os  debo;  mal  haya  amen 

Mas  por  el  susto  se  vaya 

Quien  un  firme  amor  aparta. 

El  que  me  disteis ;  que  asi 

Aur. 

Laura ,  muerta  soy  ! 

Susto  con  susto  se  paga. 

Laur. 

Señora, 

Aur. 

El  mió,  Estela,  te  perdono 

Qué  haces? 

Por  el  desengaño. 

Aur. 

¿Qué  quieres  que  haga 

Fel. 

Aguarda, 

En  su  casa?  Desatinos, 

Estela. 

Como  él  los  hizo  en  mi  casa. 

Estel. 

Pues  qué  me  quiei'es? 

No  tengo  de  ser  mas  cuerda. 

Aur. 

Deja,  Félix,  que  se  vaya. 

Laur. 

Espera  á  ver  en  qué  para. 

Quedemos  solos  los  dos; 

Aur, 

Siempre  va  á  mas  la  desdicha, 

Que  tenemos  cuentas  largas 

Y  asi  es  mejor  atajarla. 

Que  averiguar. 

Fel. 

No  podréis  de  mí  quejaros, 

Fel 

No  es  posible 

Que  no  miré  >-uestra  fama, 

Dejarla  ir. 

Que  no  adoré  vuestro  honor, 

Aur. 

De  darme  tratas 

Que  no  idolatré  la  causa. 

A  entender,  que  no  quisiste 

Sabe  amor,  y  vos  sabéis. 

Traerme  á  mí,  pues  te  embaraza 
El  verme. 

Que  os  amó  de  suerte  el  alma, 

Que,  olvidada  de  sí  misma. 

¿  Á.  mi  qué  me  quieres. 
Pues  quedas  con  lo  que  amas? 
Esperad ;  que  mis  desdichas 

\¡\'ia  en  vos,  y  en  mí  animaba. 

Estel. 

Testigo  es  el  cielo  desto. 
Y  si  sus  estrellas  hablan. 

Fel. 

Ya  que  son  lenguas  de  fuego. 
Con  voz ,  con  aliento  y  alma, 
Digan,  si  mi  fe  y  mi  amor 
Es  verdad. 

dent.]                Verdad  es  clara. 
De  Aurora  es  aquesta  voz; 
De  Félix  es  esta  casa; 

Víboras  fueron  pisadas.  — ■ 

¿  Qué  he  de  hacer,  (válgame  el  cielo !)  [aparte. 

Cercado  de  dudas  tantas, 

Aur. 

Si  son  ser  leal  y  amante 
Proposiciones  contrarias  ? 
¿Qué  es  esto,  p-elix,  que  piensas? 
¿  Qué  es  esto  ,  Félix ,  que  tratas  ? 

Estel. 

Aur. 
Estel. 

Ahora  sé  donde  estoy. 

Dentro  D  o  N  Arias. 

Sa/e  Aurora. 

Aria. 

Abre,  Félix,  esta  puerta. 

'  Aur. 

Qué  te  admira?  qué  te  espanta? 

Fel. 

Esto  solo  me  faltaba; 

TOM     III. 
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Ya  hay  aquí  otra  duda  mas.  — 
Tapaos;   que  ya  es  fuerza  que  abra. 

Sale  Don  Arias. 
Aria.    Amigo ,  si  la  amistad 

Es  deidad,  á  cuyas   aras 
Altares  erige  el  tiempo, 
Templos   el   mundo   consagi'a, 
Tiempo  es  de   atajar   discui"sos. 

Y  pues  presente  se  halla 
Aurora,  ya  habrás  sabido 
De  su  boca  su  desgracia 

O  su  dicha,   pues  los  brutos, 

Que  ya  veloces  tiraban 

La  exhalación  de   los   rayos, 

Y  á   los    zéfiros  las  alas. 
Haciendo  acaso  esta  cuenta. 
Sabiendo   (jue  malograban 
La  hermosura,  no  se  dieron 
Al  monumento  del  agua. 

Si   esto   has   sabido ,  sabrás, 
Que   corrió   la  voz   en  Parma 
Del   despeño  y  la  piedad, 

Y  saliiendo  fjue   acjui  estaba, 
Hizo   el  Príncipe  fineza 

De  venir  hoy   á   buscarla. 
Díjome  al  partir:  si  Aurora 
Don  B'elix  tiene  en  su   casa, 
O  por  amor  ó   por  fuerza 
He  de  lograr   dicha  tanta. 
Yo  en  un  caballo,  tan  hijo 
Del   viento,  que  aun  las  estampas 
No  imprimió ,  porrjue  en  el  viento 
IMas ,   que  en  la  arena ,   pisaba, 
Me  he  adelantado   á  decirte, 
Que  á  las  mugeres   ampara 
Su  nobleza ,   su  opinión, 
Su   pundonor  y  su   fanm. 

Fel.      Calla ;  no  me  encargues  tanto 
Esta  defensa,  Don   Arias, 
Que  mas ,  que  tú ,   la  deseo. 
A([ui  dentro  Aurora  se  halla; 
INIas  no  me  mandes,  que  yo 
La  oculte. 

AuT.  ;,Pues  tú  reparas 

En  nada  para  librarme? 

Aria.    ^. Asi  mi   amistad  agracias'? 

Estel.  A  todos   habrá  servido 
Mi  trueco. 

Aria.  Estela,  aqui   estabas? 

Perdona,  si   repetí 
Segunda  vez  tus  desgracias. 
^.  Cómo  has  venido   hasta  aipii? 

Estcl.  Es  cuento  largo,  Don   Arias; 
Y   será  dicha  de  todos, 
Pues  yo   tengo   de  dar  traza 
Con  que  Aurora  tenga  honor, 
Don   Félix   della  la   palma, 
Arias  consiga  su   intento. 
Yo   esté  tamiiien  «lisculpada 
De  estar   afiui.     Yo  me  voy. 

Aiir.     !Mu(ho  emprendes,   mucho   trazas. 

F<:1.      Cómo  ha  de  ser? 

Estel.  El  suceso 

Muy  claro  y  fácil  aguarda. 

Sa/e    el    I'  n  í  N  c  i  i'  i;. 
Princ.    VA   d.seo ,   bella   Aurora, 

De   v\iestra  salud    (¡  helada 
'I'engo  la  voz'.J   me   ha  traido 

A     VITOS. 

Esleí.  I, a  misma   caiisa 

Me   trajo    á   mí;    porque    al    tiempo 
Que  su   coche   se  di.spara, 


Princ. 
Aur. 


Princ. 

Fel. 

Princ. 
Fel. 

Princ. 

Fel. 
Princ, 


Aria. 


Fel. 


á  t'l. 


Andaba  en  el  prado  yo, 

Y  la  seguí  con  mil  ansias 
Del  suceso ;    que  temimos 
Fuese  mayor  la  desgracia. 
Pero  no  ha  sido  tan  poca, 
Que  el  susto ,   señor ,  no  haya 
Robado  al  rostro   el   color 

Y  los  sentidos    al  alma.  — • 
Ven,    Aurora;    que  su  Alteza 
Da  licencia  que  te  A^ayas ; 
Que  en  los  Príncipes  es  timbre 
Ser  corteses   con   las   damas. 
Id  con  Dios. 

Por  la  merced, 
Beso,   gran  señor,  tus  plantas. 
Félix,  aunque  ^oy   de  vos     [ap. 
A  la  fineza   obligada, 
No  me  robéis  otra  vez ; 

Que  yo  me  vendré  de  gracia,  [f'anse  las  dos. 
Félix ,   ¿  ha  entendido   Estela, 
Que  esto  fue  industria? 

¿Asi  agravias 
Quien  te  sirve?  No,  señor; 
Lo  que  de   mi  parte  estaba, 
Ya  lo   cumplí. 

Bien  se  vé 
Tu  lealtad. 

Fue  mala  traza 
Acción  tan  escandalosa 

Y  pública. 

Pues  buscarla 
Para  otra  vez  mas  secreta. 
Como  á  tu  esclavo  me  manda. 
Como  á   tu  señor  me  pide; 
Que  esta  ocasión  el  lograrla, 
Ó  el  perderla,  no  es   defecto 
Tuyo ,  porque  siempre  el  alma 
Queda  obligada  á  la   deuda. 
Pues  ya  mi  temor  se   acaba, 
Bien  podi'é   del  hospedage 
De  Avn'ora  daros  las  gracias. 
¿  D()nde   pudiera  parar, 
Félix ,  sino  en  Aiiestra  casa? 
De  buena  anda   mi   fortuna. 
Cuando  imaginé,  que  estaban 
En  esta  ocasión  perdidos 
Amigo ,  señor  y  dama, 
Amigo,   dama  y  señor 
Todos  me  dan  alabanza 
De   amigo ,  amante  y    leal. 
¡Tente,  fortuna;   esto  basta! 


[T'age. 


[fase. 


J  ü  U  x\  ADA    111 , 


Salen  A  r  r  o  R  v  ^  Laura  con    mantos- 

Laur.    ¿Qué   ha  sido  tu   pensamiento, 

jjlamando  á  Félix   asi? 
Aur.     Ya  (¡uc  la  ocasión  perdí 

En  su  casa,  y   que  mi  intento 

No  pufle  en   ella  lograr, 

Pues   la  suerte  barajó 

El   Príncij)e ,  fpiiero   yo 

En   este   campo  acabar 

De  vivir   ó   de   morir; 

Pues   el   consuelo    del   daño 

Me   ha  de  dar  el   desengaño. 

Don   l<\'lix   no   quiere   ir 

A  mi  casa ;   yo  no  «juiero 

]r   á   la  suya;  y   asi 

Aíiuel  papel  le  escribí, 
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Diciendo  ,  que  aqui  le  espero. 

Si  bien  no  puede  saber 

Quien  le  espera ,  esto  lo  afirma 

Ir  de  otra  letra  y  sin  Hriua ; 

Ponjue  he  llegado  á  temer, 

Que,  si  supiera  que  yo 

Soy  quien  en  el  campo  espera, 

Por  lo  mismo  no  viniera. 
Latir.  Si  él,  sefiora,   pretendió 

Llevarte  á  su  casa,  di, 

¿Cómo  verte  no  ha  querido 

En  la  tuya? 
Aur.  No  he  entendido 

Jamas  eso.     Pero  alli 

Viene;  tápate. 

Sale  Don  Félix  leyendo  un  papel. 

Fel.  [lee.]  „  Kn  la  fuente 

De  Miraflor  os  espero, 
Donde  solo  hablaros  quiero." 
[repr.J   El  puesto  es  este ;  la  gente, 
Que  le  ocupa,  no  será 
La  que  me  ha  llamado  asi. 
Quiero  ver,    si  por  alli 
Alguien  retirado  está. 

Laur.  Él  se  vuelve. 

yíur.  Ha  caballero! 

Fel.      Perdonadme  ,  porque  voy 
Buscando 

yíur,  Á  quién  ?  que  yo  soy 

La  que  en  el  campo  os  espero. 

Fel.      Bien  á  creeros  me  obligo  ; 

Que  era  fuerza  (sí,   por  Dios!) 
Que  os  hallase,  Aurora,  á  vos. 
Cuando  busco  á  mi  enemigo  j 
Mas  mirad ,  que  no  cumplís 
Con  la  obligación  de  noble, 

Y  que  ha  sido  trato  doble. 
Cuando  á  campaña  salis 

Á  triunfar  de  mis  despojos, 
Salir  tan  aventajada, 
Que  traigáis  en  emboscada 
Por  valientes  vuestros  ojos. 
Tened  su  rigor,  os  ruego, 

Y  no  os  valgáis  desos  brios. 
Que  están  en  los  desafíos 
Prohibidas  armas  de  fuego. 

Aur.      No  me  hagáis  tantos  favores ; 
Porque  solo  es  la  traición 
Ofender  con  la  intención. 
Diciendo  la  lengua  amores. 
Aqui  os  he  querido  hablar. 
Por  ver,  que,  con  lo  que  pasa, 
\os  sois  encuentro  en  mi  casa, 

Y  en  la  vuestra  soy  yo  azar. 

Y  porque  estéis  satisfecho. 
Que  no  hay  traición  que  temer. 
Lo  primero  (jue  he  de  hacer, 
Es ,  descubriros  el  pecho. 
Escuchad:  yo  os  he  querido. 
Como  vos  mismo  sabéis, 

Si  mis  finezas  no  habéis, 
Por  mias ,  dado  al  olvido. 
Fel.       Esperad;  no  hay  para  que 
Repetirlas;  porque  fuera 
Sacaros  muy  verdadera. 
Escuchándoos  lo  que  sé. 

Y  pues  de  mí  presumís, 

Que  os  he  olvidado ,  de  nuevo 
Vuelvo  á  confesar,  que  os  debo 
Las  finezas  C|ue  decis. 
Aur.     i  Pues  qué  disculpa  tenéis. 
Para  olvidaros  asi, 
Hoy  de  mi  honor  y  de  mí  ? 


Fel.      Lo  que  vos  misma  sabéis. 
Tener  dos  competidores. 

Aur.     No  es  disculpa  esa  bastante, 

No;  que  hasta  hoy  ningún  amante 
Dejó  el  campo  á  sus  temores. 

Fel.      No  es  temor  vil  el  que  lúe 
Temor  noble. 

Aur.  Cómo  asi? 

Fel.      Si  para  criado  nací, 

Y  amigo ,  claro  se  vé, 

Que  es  honor  el  que  me  obliga. 
Aur.     Ese  es  un  segundo  error ; 

Que  tampoco  hay  ley  de  honor, 
Que  disponga,  ni  que  diga, 
Que  debe  un  hombre  dejar 
Su  dama  por  otro  hombre. 
Amigo  ó  señor  se  nombre; 
Que  aun  alli  el  disimular 
Bajeza  y  ruindad  se  llama. 

Y  bien  se  podrá  creer. 
Que  dispense  en  la  muger. 
Quien   lo  consiente  en  su  dama. 

Y  cuando  leyes  de  honor 
Obligan  á  suspenderos. 
Con  honor  quiero  venceros; 
Depongo  á  parte  mi  amor. 
Con  lo  que  os  estimo  y  (¡uiero. 
Ni  os  convenzo,  ni  os  obligo; 
Porque  hoy,  Don  Félix,  conmigo 
No  sois  mas  que  un   caballero. 
Como  tal  vengo  á  poner 

En  vuestras  manos  mi  fama 

Y  honor.     No  soy  vuestra  dama, 
No  soy  mas  (|ue  una  muger. 
Como  tal  vengo  á  pediros, 

Pues  es  fuerza  ser  cortes. 
Humillada  á  vuestros  pies. 
Con  lágrimas  y  suspiros, 
Que  me  amparéis  de  un  tirano, 
De  un  poderoso ,  (jue  intenta 
Mi  deshonor  y  mi  afrenta. 

Y  en  fin  pongo  en  vuestra  mano 
El  desengaño  del  nombre. 

Que  (juiero  satisfacer; 
Ponjue  de  ser  yo  muger 
Nada  os  espante,  ni  asombre. 
Si  el  honor  vence  al  amor, 
Acción  generosa  es  esta ; 
A  vuestros  pies  estoy  puesta, 

Y  asi  ampararme  es  honor. 
Fel.      Si  mi  afecto  tan  desnudo 

Te  dejó ,  no  mas ,  Aurora, 
Que   Félix  Colona ,  ahora 
Te  he  de  aconsejar.     No  dudo, 
Que  es  el  remedio  mejor, 
¡Mientras  esta  furia  pasa. 
Ausentarte  de  tu  casa. 
La  ausencia  es  muerte  de  amor. 
Las  llamas,  cenizas  frias, 
Con  su  olvido  desvanece; 

Y  asi,  Aurora,  me  parece. 
Que  te  ausentes  unos  dias. 

Á  a(|uese  amante,  que  quieres 
Satisfacer,  no  podrás 
Con  otra  fineza  mas; 
Con  esta  á  todas  prefieres. 
Vtte  á  tu  hacienda,  y  alli 
Vive  segura,  entre  tanto 
Que,  obligado  de  mi  llanto. 
Se  duele  el  amor  de  mí. 
/iur.      Asi  lo  haré.     Pero  advierte. 
Que,  quien  un  consejo  da, 
También  obligado  está 
A  ampararle. 
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Jony.  JII. 


Fel. 
Aur. 

Fel. 


Aur. 


Fel. 


Aur. 
Fel. 


Aur. 

Fel. 

Aur. 

Fel. 


Aur. 
Fel. 


Aur. 


Fel. 

Aur. 
Fel. 


Aur. 


De  quíí  suerte? 
Tú  has  de  venirte  conmigo. 
Hasta  dejarme  en  seguro. 
Obedecerte  procuro  ; 
Que  te  pondré  en  salvo,  digo; 
Que ,  si  yo  en  desdicha  tal 
t'onio  otro  te  he  de  valer, 
Ni  amigo  dejo  de  ser, 
jSi  dejo  de  ser  leal. 
Pues  esta  noche  saldré. 
Fiada  en  su  sombra  triste, 
Si  en  esta  ausencia  consiste 
El  secreto. 

Yo  estaré 
Va  de  un  rocin  prevenido, 
Y  IMeco  la  seña  hará  ; 
Pues  por  lo  menos  será 
Menos  (¡ue  yo  conocido. 
í3ien  has  reparado. 

Ay ,  cielos! 
¿Quién  creerá,  que  mi  paciencia 
Se  consuela  con  tu  ausencia? 
Quien  sepa  lo  que  sen  zelos; 
Que  si  uno  es  mal,  otro  es  muerte. 
¡Cuánto  mejor  es  morir, 
Que  padecer  y  sentir  ! 
Uno  y  otro   es  trance  fuerte; 
Pero  mejor  será  estar 
Un  hombre  ausente  y  querido, 
Que  presente  aborrecido. 
iNIucho  me  das  que  dudar; 
Porque,  como  yo  te  vea, 
ISIas  que  aborrecido  esté. 
Kso  dices? 

Sí;  porque 
No  hay  rigor,  que  rigor  sea. 
Viéndose,  el  ver  alboroza; 
Que,  auni|ue  haya  quien  se  acuerde 
Del  (|ue  está  ausente ,  en  fin  pierde 
Lo  que  el  ofendido  goza. 
Pues,  Félix,  de  tus  desvelos 
Pruebas  neciamente  asi. 
Auséntate  antes   de  mí, 
Que  ¡magines  darme  zelos; 
Que  aun  el  miedo  no  he  perdido 
Desde  aquella  noc'.ie  triste. 
Que  amores  á  otra  dijiste. 
A  ti  fue;  porque  atrevido 
Ni  el  labio  los  j)ronuiiciara. 
Ni  la  lengua  los  dij'ira 
A  fjuicn  tu  ?üni!)ra  no  fuera. 
Nunca  de  una  duda  clara 
Salí. 

¿  Pues  sabes ,  por  quó 
El  despeao  pretendí 
Del  coche  ?  Fue  porque  asi 
De  un  peligro  te  saqué. 
■"J'arde  es  ;  y  pues  (pie  á  los  dos 
Amenaza  mal  tan  fucite, 
Quiero  ensaya  une  á  no  verte. 
A  Dios.     Voy  perdido. 

A  Dios. 


!  Aria. 


Princ 


Aria. 
Princ. 
I  Aria. 

I 

I  Princ. 


!  Aria. 


Priv.i 


Mee. 


'Fel. 


Mee. 


Fel. 

[f'ansc.^  Mee. 


Salen  rl  V  niínn  v  k,   Don  A  r  i  a  a  _y  un 
ndo ,   de  noche. 
Princ.  Buena  noche. 
^^ío-  Extremada ; 

Que  del  zafir  la  mi(|uiiia  estrellada 

Aun  tiene  el   sel   perdido. 

En  átomos  de  luces  dividido; 

Pues  en  su  esfera  bella 

Un  cadáver  del  sol  es  cada  estrella. 


Fel. 

Mee. 
Fel. 


Dices  bien  ;  y  ha  quedado 

En  moiuimenfo  azul  depositado. 

Cuando  su  ardiente  llama 

En  cenizas  se  siembra  y  se  derrama. 

Convirtiéndose  en  ellas; 

Que  cenizas  del  sol  son  las  estrellas. 

Para  que  en  todo  sea 

Hoy  discreta  la  noche,  porque  es  fea, 

No  ha  salido  la  luna. 

Trémula,  maliciosa  é  importuna. 

Dejadme  los  dos  solo  ; 

Que,  si  en  ausencia  del  dorado  Apolo 

A  salir  no  se  atreve, 

Fluctuando  rayos  de  cristal  y  nieve. 

Bien  puedo  asegurarme 

De  que  no  me  conozcan,  y  quedarme 

Solo  me  importa. 

Advierte 

No  tengo  que  advertir. 

Obedecerte 

Es  fuerza  ;  pero  mira 

Ya  tu  porfía  y  tu  razón  me  admira. 
No  he  de  ir  acompañado 
Donde  voy.  Quieres  mas  ? 

Ay  desdichado!  [ap. 
/.El  Príncipe  tan  cerca  (  ay  infelice!) 
De  la  casa  de  Aurora,  solo  dice 
Que  (|uedar  quiere?  Cielos! 
Ya  estos  son  desengaños,  no  son  zelos. 
Sin  duda  que,  rendida 
La  presunci(;n  ,  la  vanidad  vencida, 
Hoy  al  Príncipe  espera,  y  porque  vea 
Que  todo  verdad  sea, 

No  hay  mas  que  ver,  (o  injustas  tiranías!) 
Que  ver  (¡ue  son  desdichas,  y  son  mías,  [f'anse. 
Ya  (pifí  solo  he  quedado. 
Quiero  partir  conmigo  mi   cuidado 
Yo  mismo,  pues  yo  mismo 
He  de  salir  de  tan  confuso  abismo. 

Salen  Don  Felixjk  Meco. 
;.  Con  aqueste  sereno, 
De  hilas,  termentina  y  trapos  lleno, 
I\Ie  sacas  de  la  cama  ? 
Esta ,  señor ,  sayona  acción  se  llama. 
¿Pues  no  bastaba  herirme. 
Sin  (]ué  ni  para  qué,  sino  pedirme, 
Que  ahora  me  levante? 
Meco,  /.  (|ulén  á  enfrenar  será  bastante 
La  (Hilera  furiosa 
De  una  pasión  zelosa? 
Harto  me  he  disculpado 
(•ontigo ,  y  no  es  la  herida  de  cuidado. 
Por  eso  te  he  pedido, 

Que  esta  noche  me  asistas ;  que  he  tenido 
De  tí  necesidad. 

Desde  aquel  punto 
Que  yo  cochero  me  íingí,  barrunto. 
Que  me  eché  en  sal  para  una  cuchillada. 
Ya  eso  no  importa   nada. 
¿Hay  en  la  calle  gente? 
Si  lucra  ahora  yo  vulgar  sirviente, 
('on  temores,  dijera, 
Que  \¡i\  ejército  de  hombres  nos  espera, 
Y  que  venia  delante 
Un  gran  jayán ,  descomunal  gigante, 
La  maza  levantada; 
l'ero  la  calle  está  mas  despejada, 
Que  gorrón  convidado. 
Pues  mientras  yo  me  (picdo  en  este  lado, 
Llega  tú ,  y  haz  la  seña. 
¿  Y  la  lealtad  y  la  amistad  ? 

Ya  enseña 
Un  argumento ,  que  atreverme  puedo, 
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Sin  que  se  pierda  á  la  lealtad  el  miedo, 
Ni  á  la  amistad  profane  su  decoro. 
Princ.  Ya  de  mis  zelos  la  ocasión  no  ignoro, 
Ya  logré  mi  deseo. 
Pues  en  la  reja  haciendo  señas  veo 
Un  hombre ,  y  han  abierto  la  ventana. 


Laur. 

Mee. 

Princ. 

Laiir. 
Princ. 


Mee. 
Princ. 


Fel. 
Mee. 

Princ. 

Mee. 


Princ. 


Fel. 


Princ 
Fel. 
Princ. 
Fel. 


Sale  Laur  a  á  la  v¿?itana. 

Es  Meco? 

Sí,  yo  soy. 

No  ha  sido  vana 
Mi  diligencia. 

Una  razón  espera. 
Pues  quien  me  ofende ,  muera.  — 
Caballero  embozado, 
La  ocasión  á  hs  manos  se  ha  llegado 
De  probar  Its  aceros; 
Qne  tengo,  vive  Dios,  de  conoceros. 
Conozca  enorabuena. 

Hoy  será  en  vano, 
A  pesar  de  mi  espada  y  de  mi  mano, 
A  vuestros  pies  y  á  vuestra  lijereza. 
Válgame  Dios!  Qué  haré  V  cjue  este  es  su  Alteza. 
Ya  yo  le  he  conocido  ;     [aparte.  [ap. 

Cochero,  á  voces,  como  iglesia,  pido. 
Quien  sois ,  saber  espero. 
Pues  poco  esperareis.     Soy  el  cochero 
De  la  señora  Aurora, 
Que  vivo  en  esa  casa ;  y  si  yo  ahora 
Cortes  no  he  respondido. 
Es,  que  dcsombrerarme  no  he  podido. 
Porque  tuve  una   herida,  tendré  y  tengo. 
Que  á  tales  lances  por  cochero  vengo ; 
Que  no  lo  es  consumado 
El  que  no  está  muy  bien  descalabrado ; 
Pues  en  las  caravanas  (¡ue  corremos. 
Cuando  la  profesión  hacer  queremos, 

Y  la  cruz  que  nos  dan  (insignia  rara!) 
Se  borda  en  la  cabeza  ó  en  la  cara. 
Vengo  ahora  de  fuera, 

Y  dije  á  una  criada ,  que  me  abriera. 
Esto  fue  cuanto  á  esto ; 

Si  de  mí  á  saber  mas  estáis  dispuesto, 

Y  vuestra  gana  es  mucha. 

Yo  seré  de  Romance,  y  diré:  escucha. 
Vete  de  aqui;  que  ja  te  he  conocido. 
Tales  las  señas  que  me  has  dado  han  sido. 

[F'ase  Meco. 
Bien  Meco  se  ha  escapado,     [aparte. 
Aunque  añade  un  cuidado  á  otro  cuidado. 
Aurora  está  ya  avisada 
De  que  la  espero  ;  y  en  fe 
De  que  yo  en  la  calle  estoy, 
Bajará.     Qué  puedo  hacer  ? 
Que  si  el  Príncipe  está  en  ella, 
Es  fuerza  que  hable  con  él, 

Y  no  conmigo.     Mas  yo. 
Haciendo  del  ladrón  fiel, 
Le  sacaré  de  la  calle. 
Amor  la  industria  me  dé.  — 
Caballero  rebozado, 

El  honor  de  una  muger. 
Que  vive  en  aquesta  calle, 
Me  obliga  á  ser  descortes, 
Que  os  saque  della.     Seguidme; 
Porque  me  importa  saber 
Quien  sois ,  y  reconoceros. 
Es  Don  Félix? 

Sí ;  quién  es  ? 
Yo  soy. 

Señor,  ¿vuestra  Alteza 
Desta  suerte  '^  ;,  Pues  á  qué 
Viene  asi,  teniendo  yo 


La  comisión  de  saher 

Lo  que  pasa  en  esta  calle? 

Poco  le  debe  á  la  fe 

De  mi  lealtad ,  pues  de  mí 

Desconfía. 
Princ.  Muy  bien  sé 

Como  me  servís ,  Don  Félix. 
Fel,      Solo  un  instante  falté, 

Y  fui  siguiendo  á  un  criado 

Que  salió ,  hasta  conocer 

Quien  era. 
Princ.  Ya  el  criado  ha  vuelto  ; 

Yo  he  hablado  aqui  con  él. 
Fel.     Era  el  cochero  del  prado. 
Princ.  Las  señas  lo  dicen  bien. 
Fel.      Delante  de  mí  venia. 
Prine.  Es  verdad. 
Fel.  Vayase  pues 

Vuestra  Alteza ;  que  conmigo 

Puede  descuidarse  bien  ; 

Que  soy ,  vive  Dios ,  lea!. 
Princ,  Nunca  esa  verdad  negué. 

Quedad  con  Dios. 
Fel.  El  03  guarde.  — 

Vencí,  amor!     [aparte. 
Princ.  La  voz  deten ; 

Que  siento  que  abren  la  puerta. 
Fel.      Criados  deben  de  ?er, 

Que  bajan  á  abrir,  señor, 

Al  cochero. 
Princ.  A  lo  que  ver 

Se  deja,  que  es  solo  el  bulto, 

INlas  parece  de  muger. 
Fel.      De  una  tempestad  apenas     [aparte. 

Abierto  el  cielo  miré, 

Cuando  de  otra  tempestad 

Se  me  ha  cerrado  otra  vez.  — 

iMugerV  Muy  bien  puedes  irte. 

Salen  L  a  u  R  a  ^  A  u  R  0  a  A. 
Laur.    Hasta  que  á  reconocer 

Llegues  á  Félix,  no  salgas; 

Que  paso  muy  visto  es. 

Buscar  uno,  y  dar  con  otro. 
Aur.     Primero  me  informaré.  — 

Ce! 
Princ.  Llamaron? 

Fel.  No. 

Anr.  Sois  vos? 

Princ.  Sí  hicieron.     Tú  á  responder 

Ijiega;  que  á  mi  me  conocen. 
Fel.       Pues  á  mí,  señor,  también. 
Princ.  No  harán;  que,  aunque  te  conozcan. 

No  sabrán  que  soy  yo. 
Fel,  ¿  Quién     [aparte. 

Vio  tal  rigor?  —     ¿No  es  mejor. 

Que  llegues  tú? 
Princ.  Espantaré 

La  caza. 
Fel.  Eso  quiero  yo.     [aparte. 

Princ.  Llega;  que  aqui  esperaré. 
/íur.     No  sois  vos? 
Princ.  Diles  que  sí. 

Fel.      ¡Que  ya  por  fuerza  he  de  hacer,     [aparte. 

Lo  que  vine  á  hacer  por  gusto !  — 

Si,  yo  soy. 
Aur.  Aunque  no  os  ven 

Los  ojos ,  el  alma  sí, 

Pues  os  adora  por  fe. 
Laur.    ¿  Estás  muy  bien  enterada, 

Señora,  de  que  sea  él? 
Aur.      Éntrate,  y  cierra  la  puerta. 
Laur.    Pues  Dios  os  lleve  con  bien.  [í'ae 

Fel.      i  O  quien  pudiera  por  señas     [aparte. 
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Jon.y.  ni. 


Aur. 


Á  \urora  avisar  de  que 
Está  aquí  el  Piíncipe ! 


Ya 


Estoy  en  vuestro  poder, 

Ya  estoy  puesta  en  vuestras  manos. 

Llevarme,  señor,  podéis 

Á  librarme  de  un  tirano. 
Fel.      Á  fe  que  la  libro  bien,     [aparte. 
Pviiic.  i  O  cuanto  mejor   dijera: 

Llevadme  á  entregar  á  él ! 

¿  Mas  cómo  su  necio  amor 

Ciega  tanto  á  esta  muger, 

Que  te  habla  como  si  fueras 

El  que  ella  piensa  que  es  ? 

Yo  me  quedaré  á  esta  puerta ; 

Parte  seguro  de  que 

Nadie  te  siga,  y  espera 

En  tu  quinta  de  placer; 

Que,  porque  Estela  no  estorbe, 

La  he  de  asegurar  también. 
Aur.     Vamos  presto  ;  porque  temo, 

Que  ahora  eu  la  calle  esté 

El  Principe  y  sus  espías.  — 

Meco,  tras  nosotros  ven,     [al  Principe. 

Viendo  si  alguno  nos  sigue. 
Princ.  No  esperes  mas,  vete  pues; 

Y  pues  hago  confianza 
De  tí ,  págamelo  bien. 

Fel.      i.  Habráse  en  el  mundo  visto     [aparte. 
Este  suceso  otra  vez  V 
¿Que  de  la  dicha,  que  es  mia, 
Otro  hombre  me  llegue  á  hacer 
Confianza V  ¿que  otra  mano 
Agena  por  propia  dé 
A  su  dueño  lo  que  es  suyo. 
Haciendo  el  hurto  merced  V 
¿  Como  he  de  salir  de  aíjui  ? 

Aur.     Turbado  estáis;  qué  tenéis? 
¿Ahora  es  tiempo  de  dudar? 
¿Ahora  es  tiempo  de  temer? 

Vd.      La  causa ,  Aurora  ,  que  tengo. 
Sabrás  en  el  campo.     Ven. 

AuT.     Si  sé ,  que  contigo  voy, 

Si,  que  eres  tú  mismo,  sé, 

Y  esto  no  puede  engañarme, 
¿Qué  mas  tengo  que  saber? 

Trine.  \  Que  tenga  el  amor  tan  loca 

Y  tan   ciega  á  una  muger, 
Que  se  salga  de  su  casa. 
Sin  ver  primero  con  (juien! 
¡  O  encanto  de  los  sentidos, 
Del  alma  hechizo  cruel, 
Cuanto  el  discurso  adormeces. 
Cuanto  entorpeces  el  ser! 

Sale  L  A  L'  R  A    á  la  puerta. 
Laur.  ¡Válgame  Dios,  ijué  descuido! 

¡O  ((uien  por  adunde   fue 

Supiera,  porque  estas  jo^as 

Se  la  olvidaron  ! 
Princ.  Deten 

El  paso,  nnigcr. 
Lfíur.  Qué  es  esto? 

Ay  triste ! 
Priiu.  No  has  de  saber 

Por  donde  va  tu  señora, 

Cerno,  donde,  ni  con   ijui(;n. 

^  uélvete  á  casa. 
Luin  .  Ay  de  mí ! 

Traición   os  esta. 
I'iiiic.  No  des 

\  ocea. 
Luur.  iQ'ie,   por  mas  que  dije, 

Que  lo  mirase  muy  bien, 


[r. 


Este  paso  de  encontrarle 

Hubiese  de  suceder!  — 
Fabio !  ftieco ! 

Salen    Meco  j  gente. 
Princ.  Calla ! 

Laur.  Meco ! 

Mee.     Qué  es  aquesto? 
Princ.  Qué  ha  de  ser? 

Ninguno  pase  de  aqui. 

Ni  me  siga  mas;  porque 

El  plomo  de  una  pistola 

Será  remora  á  sus  pies.  | 

Mee.     Ninguno  pase  de  aqui, 

Dice  este  señor  muy  bien. 

Mire  si  manda  otra   cosa, 

Y  malos  palos  me  den. 

Si  diere  otro  paso  mas. 
Laur.  Ay  de  mí  triste !  Qué  haré  ? 

Sale  Don  Arias. 
Aria.    Los  zelos ,  que  me  llevaron, 

Aqui  me  han  vuelto  á  traer  ; 

Porque  un  zeloso  no  está 

En  ninguna  parte   bien. 

¿  Mas  qué  novedad   ha  habido 

En  casa  de  Aurora ,  pues 

Voces,  luces  y  alboroto 

Lo  están  [)ubiicando  bien? 

Qué  es  esto,  Laura? 
Laur.  Señor, 

Pues  te  obliga  á  ser  cortes 

La  obligación  de  ser  noble. 

Dale  amparo  á  una  muger ; 

Pues  por  serlo  no  mas  basta. 

Si  no  por  quererla  bien. 

Robada  llevan  á  Aurora. 
Aria.    ¿Esto,  quién   pudiera,  quién,     [aparte. 

Sino  el  Príncipe,  intentarlo? 

El  sin  duda  el  autor  es 

Desta  violencia;  por  esto 

Quedó  solo  ,  atpiesta  fue 

l^a  ocasión.     Pero  yo,  cielos, 

No  estoy  forzado  á  saber 

Lo  que  él  encubre  de  mí. 

Ni  aqui  tengo  de   creer 

INIas  lo  que  el  temor  sospecha. 

Que  lo  (jue  los  ojos  ven. 

Yo  aseguro ,  ()ue  él  ha  sido 

El  ladrón  dichoso,  y  sé, 

Que  es  Aurora  la  robada. 

A  enza  la  evidencia  pues 

A   la  duda;  (jue  no  tengo 

Obligación  de  entender 

A(|ui  mas  de  (|ue  mi  dama 

E'ítá  en  ageno  poder. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  cobrarla, 

O  he  de  llegar  á  saber. 

Que  es  del  l'ríncipe  la  ofensa! 

Que  en   íleclarándüse  él. 

Acudiré  á  la   lealtad; 

J'ero  mientras  no  lo  sé, 

No   ha  llegado  (claro  está) 

Tiempo  ,  ni  ocasión  de  ser 

Leal,  y    ha  llegado  el  tiempo 

De  ser  amante  y  cortes.    — 

Por  dónde   >  an  ? 
Laur.  Hacia  el  campo. 

Aria.    Seguidme  to<los.      Seréis 

Testigos  dií  mi   valor, 

I'ucs  el  <:am|)o   habéis  de    ver, 

Eu  defensa  de   mí  Aurora, 

Dañado  d<í   rosicler. 

[I'ansc  tudoH  y  queda  solo    Meco. 


fíase. 
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Mee. 

En  tanto  que  ustedes  van 

A  verlo  todo ,  me  iré 

Yo  á  mi  quinta;  que  no  entiendo 

El  sutil  idioma  bien 

De  una  boca,  que  pronuncia 

Cuanto  sabe  de  una  vez.                            [Fase. 

Bien  puede   desengañarse, 

Que  está  en  mi  casa.     No  hay  mas 

Heñas  que  dar  pueda  della. 

Que  es ,  tratarle  con   verdad ; 

Pues  aunque  esté  vuestra  Alteza 

Aqui  un  siglo  ,  no  verá 

Que  saiga  á  guardar  mi  mano 

El  escundido  galán. 

Sale  el  Príncipe. 

Rebozados  en  mi  casa 

No  hallareis;  que  amor  acá 

Princ 

El  cazador,  que  desea 

Tiro  y  ocasión  lograr. 

Pone  á  otra  parte  la  mira ; 

El  marinero ,  que  va 

A  este  puerto  ,  en  otro  puso 

La  proa,  engañando  el  mar; 

El  neblí,  ladrón  del   viento. 

Puntos  pone ,  tornos  da. 

Para  asegurar  la  garza 

En  campaíías  de  cristal. 

Yo  pues  garza,  presa  y  puerto 

Pienso  esta  noche  lograr, 

Y'  vengo  á  cautela  aquí, 

Teniendo  el  intento  allá. 

Salen  Jacintav  Estela. 

Solo  con  triunfos  se  juega, 
Mas  con  tramoyas  jamas. 
Asi  vaya  vuestra  Alteza 
Donde  le  enamoren  mas 
Desaires,  que  rendimientos. 
Agravios ,  que  voluntad. 

Y  si  por  andar  ahora 
])e  ganancia  vino  á  dar 
De  barato  este  favor. 

Yo  le  acepto,  por  ser  tal. 
Mas  no  fie  en  las  ganancias ; 
Porque  en  estos  tiempos  hay 
Quien  se  hace  perdidizo, 

Y  el  mas  llegado  es  quizá. 
En  fin  ,  señor  ,  de  criados 
Hay  tan  poco  que   fiar. 

Jac. 

El  Príncipe  digo  que  es, 
Que  ahora  acaba  de  entrar 
En  casa. 

Que  del  regalo  que  llevan 
¡Se  quedan  con  la    mitad. 
Vuestra  Alteza  mire  bien. 

Estel. 

Ay  Dios !  ¡  quien  supiera 
Fingir  y  disimular! 
Mas  vale  quejarse   bien 
Lo  que  se  resiste  mal. 

Ya  que  corresponde  mal. 
No  le  dé  á  Félix  su  dama; 
Y  si  le  he  dado  pesar 
Con  aqueste  desengaño. 

Princ. 

Estela! 

Tenga  zelos  quien  los  da. 

Kstel. 

Príncipe  mió, 
¿Vuestra  Alteza  la  humildad 
Desta  casa  favorece. 
No  siendo  la  celestial 
Esfera,  el  palacio  hermoso, 

Y  quien  con  un  puñal  mata, 
Recátese  del  puñal ; 

Y  no  me  vea  otra  vez 
Vuestra  Alteza;  que  es  frialdad 
Venir  á  decir  amores 

Templo  altivo ,  rico  altar. 

Por  obligación  no  mas. 

[fase. 

Donde  en  márgenes  de  flures 

Princ. 

¿  Qué  es  esto  ,  cielos ,  que  escucho  ? 

Sobre  piras  de  mttal, 

Ya  de  amor  la  enigma  está 

Da  á  los  brazos  de  la  aurora 

Descubierta;  yo  he  entendido 

La  docta  gentilidad  V 

Todas  mis  desdichas  ya. 

Pródiga  anda  la  fortuna 

Félix  es  el  que  me  ofende. 

Hoy ,  pues  que  sin  mas ,  ni  mas, 

i  Qué  fácil  es  de  engañar 

]So  Sdbieiido  que  hacer  dellas. 

Un  pecho  noble!  En  mi  vida 

Echa  las  dichas  á   mal. 

Creyera  de  Félix  tal. 

[  Vase. 

Mas  no  quiero  atribuirme 
La  dicha  á  mí,  pues  será 

Haber  errado  el  camino, 

Y'  quiérosele  enseñar. 

Salen   Don   Félix  jy  Muco. 

¿  Vé  vuestra  Alteza  esta  calle, 

Fel. 

¡  Caiga  el  cielo  sobre  mí ! 

Como  hacia  palacio  va  ? 

Mee. 

¿  No  he  de  preguntar  qué  tienes, 

Pues  vuelva  sobre  esta  mano, 

Dónde  vas ,  ó  dónde  vienes, 

Y  luego  enfrente  han  de  estar 

Que  no  caiga  sobre    mí 

Balcones  azules  y  oro ; 

Eate  nublado  ?  Y  aunque 

Arcos  son,  que  dicen,  paz. 

Hoy  tengo  que  preguntarte, 

Aqui  pues  vive,  señor. 

Callaré,  por  no  enojarte. 

El  tra'guitü  de  cristal, 

Fcl. 

Válgame  el  cielo!  qué  haré? 

El  juguete  de  jazmín, 

Perdí  amor,  honor  y  vida 

El  rebujito  de  azar; 

En  un  lance.     ¿  No  hay  ninguna 

Alli  tiene  la  hermosura 

Piedad  para  mi  fortuna? 

Por  el  tiempo  de  su  edad 

Mee. 

Todo  es  que  me  dé  otra  herida, 

Casa  de  aposento ,  alli 

Y  menos  la  sentiré. 

El  ingenio  singular 

Que  estar  perdiendo  mi  seso, 

Tiene  de  acesoria  el  alma, 

Por  saber  este  suceso. 

Alli  tiene  su  lugar 

Señor, ? 

Lo  prendido  y  lo  garboso. 

Fel. 

Meco  ,  déjame ; 

Y"  el  donaire  otro  que  tal. 

Porque  en  la  imaginación 

Y  si  acaso  le  ha  traido 

No  cesa,  por  mas  que  quiera. 

La  costumbre  por  acá 

Novela  tan  verdadera. 

Divertido,  (porque  siempre 

Que  mas  parece  invención. 

Los  mas  señores  lo  están) 

Mee. 

\o  lo  tengo  de  saber, 
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Sin  el  preámbulo  ahora. 

Airoso  la  capa  dobla. 

Di,  ¿dónde  de;as  á  Aurora? 

Y  hacia  nosotros  se  junta. 

Fel. 

Yo  te  quiero  responder ; 

Deja  esa  dama  que  llevas, 

Que  en  mis  desdichas  advierto, 

Dijeron  voces  confusas; 

Que  ser'i  bien  repetirlas, 

Y  él  callando  les  responde. 

Porque  me  ñute  el  decirlas, 

Arroj'íudüse  con   i\iria 

Ya  ([ue  el  verlas  no  me  ha  muerto. 

Airoso  sobre  el  rigor 

i 

En  la  calle  me  dejaste, 

De  los  filos  y  las  punías. 

Cuando  te  fuiste. 

No  vi  hombre  tan  valiente 

Mee. 

Dejé. 

]Ni  mas  bien  restado  nunca; 

Fel 

Con  el  Príncipe  quedé. 

Que  JMzgo,  que   no  quisieron 

Mee. 

Con  el  Príncipe  quedaste. 

Darle  la  muerte  de  industria. 

i 

Fel. 

Yo  le  quise  sacar  della 

Aurora,  viendo  el  peligro. 

Con  una  industria. 

Que  la  deja,  que  la  busca, 

Mee. 

Quisiste. 

Se  fió  en  la  lijereza 

Fel. 

Hice  el  ladrón  íiel. 

Del  rocin ,  monte  de  espuma, 

Mee. 

Hiciste. 

Que  fue  cometa  sin  luz, 

Fel. 

Y  aqui  (dura  estrella!) 

Que  fue  pájaro  sin  pluma. 

1    Mee. 

Estrella. 

Seguíle  yo,  y  alcáncele; 

Fel. 

Aurora  salió. 

Conocióme,  y  sus  angustias 

:   Mee. 

Salió. 

Me  pidió  que  socorriese; 

Fel. 

Suben  la  escalera  V 

A  cuyas  voces,  á  cuyas 

<    Mee. 

Sí. 

Lágrimas  enternecido, 

i   Fel. 

El  Príncipe  es.     Ay  de  mi! 

I\ii  pecho  lealtades  j'Jra; 

1    Ai  ce. 

¿Quién  anda  en  la  calle? 

Porque  es  mi  ai-ior   tan  honesto, 
Rli  fe  tan  leal,  y  tan   pura 

Salen  Doy.  Arias  y  A  cu  ora. 

Mi  inteuciori  ,  qtio  no  desea 

1 

'    Aria. 

Yo. 

Mas  honor ,  mas  dicha  junta. 

1 
1 

Fel. 

í,  üon  Arias,    pues  desa  suerte  í 

Que  haberla  en  eso  servido- 

Aur. 

Pues  vivo,  Félix,  te  veo. 

^  iendo  pues,  que,  si  procura 

INIajor  dicha  no   deseo. 

Volver  á  Parma ,  es  volver 

1 

Aria. 

Meco,  salte  allá.  —  Tú  advierte:  [Tose  Me  r  ■ 

A  dispertar  la  fortuna,    , 

1 

1 

Llegué  esta  noche  á  la  calle 

Tomé  por  mejor  acuerdo. 

¡ 

i 

De  Aurora,  cuando  entre   obscuras 

l''ueáe  tu  casa  seguruia 

1 

Sombras  aun  no  dispensaba 

Vez  puerto  de  niis  desdichas. 

Émulos  rayos  la  luna. 

Con  ella  mi  amor  consulla 

Vi  luz  y  gento ,  y  oí 

Esta  determinación, 

i 

Entre  las  voces  confusas 

Y  ella  lo  mismo  procura. 

i 

De  muíhc;,  que  se  quejaban. 

Si  puede  ocultarse  <-l  ?ol, 

La  de  una  criaiia  .suya. 

líoy  en  tu  casa  la  oculta 

Supe  della,  que  un  cosario, 

'J'anto,  que  no  sepa  della 

Que  los  mares  de  jmor  sulca, 

La  desdicha  ó  la  ventura; 

Piélaí^os  .de  penas  orre, 

Que  son  las  dos  cosas  solas, 

Ondas  de  zclos  ñuctúa, 

<¿iie  siempre  hallan  á  quien  buscan. 

Robada  á   Parma  llevaba 

Aqui,   Don  l'V-lix,  le  luigo 

La  Ilota  de  su  hcrüinftura. 

Deposito  de  hermosura. 

Yo ,  qvie  el  nombre  del  ladrón 

Y  en  confianza  te  dí-jn 

Pso  sé,  aunijue  lo  presuma, 

La  beldad,  que  me  desiinnbra.  — 

Y  de  mi  dama  sabia. 

No  dirás,  hermosa  Aurora, 

Que  iba  corriendo  fortuna, 

Que  es  mi  voluntad  perjura. 

j 

I^a  seguí ;  poríjue  era  fuerza 

Quédate  en  paz;  (jue  lo  (jiiedas 

i 

Que  venciesen  mis  angustias 

Con  i]u  amigo  segura. 

La  certeza  á  las  sospechas. 

Porcpie  yo  vuelvo  á  saber 

V   la  evidencia  á  la  duda. 

Lo  (jue  en  Parma  se  divulga.  — 

1 

Sii;iiiéronme  sus  criiulos, 

Dila,  Kelix,  (pie  la  obligue. 

1 

A   tkivas  Aoces  se  juntan 

•Si  no  mi  amor,  mi  ventura; 

i 

Mil  hombres,  todos  amigos; 

hi  no  mi  ruego  ,  mi  estilo; 

Que  esta  es  la  mayor  ventura. 

Si  no  mi  fe,  mi  cordura, 

En  tropa  todos  llegaron 

V  si  no  las  partes  mías. 

A  ese  bosfjue,  en  quien  se  junta 

Las  obligaciones  suyas. 

Kt.e  arroyo,  (pie  del  mar 

Fel.      Detente;  no  te  has  de  ir. 

Meiiiliga  lo  <pie  tributa. 

Don  Arias,  cuando  me  pones 

A<|MÍ  pues ,  dicha  fue  nuestra. 

En  nueras  obligaciones 

Fon|uc  no  se  logren  nunca 

A  que  no  puedo  acuidir. 

, 

Traiciones,  el  hombre,  á  «juien 

Sin  saber,  .sin  advertir. 

Se  encarga  acción  tan  injusta, 

Que   he  de    roiiq)(:r  el  estrecho 

A   pie  estaba  ,   i|uc  seguro 

Nudo,  (pie  mi  alma  ha  hecho, 

Quiere  el  discurso  (|ue  arguya; 

Cuando   re\entaiulo  están 

Kl  rocin  ,  en  (|ue  venian. 

Un  Mongibelo,  un   Volcan 

Temeroso  «le  Ja  finia 

lüi  el   lítna  de  mi  pecho. 

Del  arrojo,  se  herizaba 

Y   pues  sabes  mis  enojos. 

Al  son  de  la  plata   pura. 

Hoy  á  los  dos  juntos  toca. 

Asi  pues,  como  nos  vio, 

Salgan  para  tí  á  la  boca 

Osado  el  acero  empuña, 

Voces  ,  que  fueron  despojos 
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Del  sol,  para  tí  á  los  ojos 
Lágrimas  que  amor  forjó. 

Y  sabed  ,  que ,  á  quien  fió 
líl  Príncipe  (¡  dura  estrella 
De  mi  suerte !)  á  Aurora  bella 
Aquesta  nuciie,  fui  jo. 
Yo  fui  el  que  aqui  has  pintado 
Desesperado  y  furioso ; 
Que,  cuando  muere  un   dichoso. 
No   hay  quien  mate  á  un  desdichado. 
Mira  pues,  ¿cómo  podré 
Aqui  encargarme  de  que 
A  Aurora  te  he  de  guardar. 
Si  al  Príncipe  la  he  de  dar. 
Que  acreedor  primero  fue  "í 
"\    asi  mejor  habrá  sido 
Haberte  desengañado, 

Que  no  quedar  obligado, 

Y  ser  desagradecido. 
Pues  si  te  hubiera  ofrecido 
Guardarla,  y  después  la  diera 
Ai  Príncipe,  traición  fuera; 

Y  ahora  no  solo  es  traición, 
Sino  generosa  acción 

De  una  amistad  verdadera. 
Aria.    Félix ,  aun(¡ue  tu  valor 

Con  amistades  arguya, 

Hoy  no  es  la  amistad  tuya 

Acudir  á  tu  señor, 

Sino  á  raí.     Arguya  mejor 

Ln  ejemplo:  ya  se  sabe. 

Que,  cuando  una  nave  grave 

Lleva  el  piloto  á  su  cuenta. 

Corre  el  riesgo  y  la  tormenta 

Por  el  dueño  de  la  nave. 

Tú  tu  obligación  cumpliste 

Con  lealtad  y  con  valor : 

Luego  fue  por  el  señor 

La  tormenta  que  corriste. 

Cuando  tú  á  Aurora  ¡)erdiste. 

Perdió  él  la  acción  t|ue  tenia. 

Quien  la  gana  y  te  la  fia, 

De  nuevo  obligarte  intenta. 

Tenia  aqui ;  que  esta  tormenta 

Correrá  por  cuenta  uña. 
Fel.      De  poca  importancia  fue 

Lo  que  tu  voz   probar  quiere. 

Porque  el  dominio  no  adquiere 

Quien  posee  con  mala  fe. 

No  fue  esta  tormenta,  fue 

Robo  :  luego  no  ha  perdido 

Su  dueño  la  acción ,  ni  ha  sido 

La  tuya  obligarme  á  nada, 

Pues  que  como  prenda  hurtada, 

Hoy  me  la  has  restuido. 
Aria.    Eso  no :  no  ha  de  quedar 

Contigo.     ¡  iMuy  bueno  fuera, 

Que  yo  mismo  la  trajera 

A  rendir  y  sujetar 

De  quien  la  quise  librar!  — 

Ven,  Aurora. 
Fel,  Aqueso  no. 

¡Muy  bueno  fuera,  que  >o. 

Habiendo  llegado  á  verla, 

IVle  anime  para  perderla, 

Y  para  cobrarla  no! 
Aria.    Yo  sin  ella  no  he  de  ir; 

Mira  tú  cómo  ha  de  ser. 
Fel.      Mejor  lo  podrás  tú  hacer; 

Pues  de  aqui  no  lia  de  salir. 
[Empuñan  lar,   eepada». 
Aur.     Tened  las  armas,  y  á  oir 

Esperad  mi  voto;  Tay  Dios!) 

Porque,  puesta  entre  los  dos. 


Satisfaceros  espero ; 

A  vos  como  caballero, 

Y  como  villano  á  vos. 

Pues  si  funda  ya  en  derecho 

Hacer  primero  acreedor 

Al  Príncipe  de  mi  amor. 

Es  engaño;  pues  sospecho. 

Que  la  primera  que  ha  hecho 

De  vos  confianza  fui. 

Por  conoceros  salí 

De  mi  casa  :  luego  soy 

Yo  la  primera,  que  estoy 

Con  derecho  contra  mí. 

Si,  por  haberos  fiado, 

(¡Mal  haya  tan  necio  error!) 

Ñi  el  Principe ,  ni  su  amor. 

NI  Don  Arias,  no  ha  ganado, 

El  tampoco  no  ha  llegado 

A  ganarle  en  este  dia; 

Pues  la  primera  que  os  fia 

Su  honor  fui ;  con  que  se  muestra. 

Que  ni  soy  su_)a,  ni  vuestra. 

Ni  de  Arias,  sino  mia. 

Y  pues  lo  soy  ,  yo  me  iré, 
Mal  caballero ,  á  entregarme 
A  quien  mas  sepa  guardarme. 

Aria.    Ya  destas  razones  sé 

Quien  aqui  la  causa  fue, 

Y  mueve  á  desdicha  iguaU 
Ya  he  visto  por  el  cristal 
De  los  zelos  y  el  amor, 
Que  eres  amigo  traidor 
Con  nuíscara  de  leal. 

Ya  he  visto,  viven  los  cielos! 
Que  ingrato ,  falso  y  fingido, 
Hoy  al  Príncipe  iias  querido 
Hacer  capa  de  tus  zelos. 
Negar  ó  no  tus  desvelos. 
No  fue  descubrirte.     Asi 
Amante  de  Aurora  fui ; 
Pues  ya  no  quiero  dejarla. 
Que  á  mí  me  toca  el  llevarla. 
Fel.      No  darla  me  toca  á  raí ; 

Y  porque  no  la  llevéis 

Aur.    Mi  bien,  mi  esposo,  señor, 

Aria.    Bien  y  esposo  V  Esto  es  peor. 

[Mira   Ü.   Félix   d  la  puerta. 
!  FeU       Cerrada  está  ;   bien  podéis 

Hacer  lo  que  pretendéis. 
Aria.    ?.  Qué  ha  de  ser,  sino  morir? 
Que  no  es  tiempo  de  argüir ; 

Y  donde  hay  espada,  es  mengua 
Querer  vencer  con  la  lengua. 

Sale  Meco. 
Mee.   El   Príncipe. 
Fel.  Pues  fingir. 

Aria.    Ay  de  mí!   Esconderme  tengo.  [EBcúailese. 

Fel.       Aquesta  pieza  es  obscura;     [á  Aurora. 
Entra  pues. 
[Eicúndese  Aurora  en  otro  aposento. 

!  Sale  el  Príncipe. 

Princ.  Corrido  vengo     [aparte. 

De  haber  con  poca  cordura 
I  Fiado  á  su  mismo  amante 

Mis  zelos  y  amor.     ¿Quién  duda, 

Que  ya  nuevo  engaño  intenta. 

Que  nuevas  máquinas  busca 

Para  librarla?  Hasta  verla. 

Tendré  con  freno  mi  furia, 

Fingiendo  agrado.     ¡  Qué  mal 

Los  zelos  se  disimulan!  — 

Félix! 
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Gran  señor? 


Fcl. 

Piinc.  Y  Aurora? 

Fcl.      ¡  O  leyes  de  honor  injustas,     [apartp. 
Que  las  fuerzas  ¿e  amor  rintlLii!  — 
La  breve  esfera   la  oculta 
l^ese  apuseuto.     La  llave 
Es  Cala. 
Princ.  T*e  qué  te  turbas? 

Fcl.      Quiero  pedirte  en  albricias, 
De  ser  de  tanta  ventura 
Hoj   el  dueño  ,  una  merced. 
Príuc.  Lue^o  lo  dirás, 
leí.  Eícuclia; 

Que  quizá  no  podré  luego, 
\a  pasada  la  ventura. 
Supuesto  que  te  he  ser\¡do, 
Dame  licencia,  que  es  justa. 
Para  que  me  vuelva  á   España, 
Ó  á  la  tierra  mas  inculta 
Del  mundo,  ó  me  va\a  donde 
Del  sol  las  madejas  rubias, 
Las  perlas  que  el  alba  llora 
Sobre  las  flores  no  enju¿;an, 
y  donde  la  tierra  siempre 
Abrasa  la  tierra  dura, 
Engendradora  de  sierpes. 
Cortesanas  de   sus  grutas. 
Iréme,  señor,  adonde 
De  mi  no  se  sepa  nunca, 
O  se  sepa ,  <pie  mi  muerte 
Fue  tal,  que  la  sepultura 
Me  negó  la  tierra  en  flores. 
El  mar  me  negó  su  espuma. 
Dtsesperado  te  hablo, 
El  necio  afecto  disculpa; 
Que  como  lograr  te  veo 
Tiempo,  lugar  y  ventura, 
INle  despierta  la  memoria 
De  una  perdida  hermosura, 
Que,  por  quedar  á  servirte. 
Perdí  yo,  y  la  pena  dura 
De  ver  desliedlo  mi  amnr. 
De   \er  que  \¡\o  me  acu>a. 
'J'oma  pues,  señor,  la  llave 
Del  tesoro  que  tú   buscas, 
Y  no  pierdas  la  ocasión, 
Escarmienta  en  mis  fortunas; 
Pues  yo  la  perdí,  y  no  espero 
Volver  á  cubrarla  nunca. 
Princ.  ^  álgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto     [cparíe. 
Que  mis  oidüs  escuchan  V 
^. (¿ue  ven  mis  ojos,  y  tocan 
'i'odas  mis  potencias  juntas? 
¿Tanto  la  lealtad   obliga 
Á   un   noble,  »pie  le  desnuda 
l)i;  sus  afectos,  y    hace 
>  1  ni  er  las  pasiones  sujas? 
lOudjado  con   él  vine; 
INlas  la  expi  riencia  ,  que  apura 
Mi  pecho,  condena  ja 
El  pérfido   rigor,     riluclia 
Es  mi  crueldad  ,  si  e>ta  acción 
La  pago  con   una  injuria, 
j,  Vi)  soy   Ahjandro  ,  y   él 
Me  lia  de  dar  la  «Lima  suja? 
No;  que  no  es  justo,  (pie  el  nombre 
Pienld   )0  á  mi   lama  augusta. 
Couio  él  se  vence,   podré 
Vencerme  )o;  y   cuando  en  duda 
Ponga  mi  di'uda  el  amor, 
l^a  (ipinluii   quede  segura. 
r>o  le  quiero  «le»  larar. 
Que  sé  su  amor,  |)orque  nunca 
\iva  mas  desvanecido 


Que  yo.  —  Félix,  tus  fortunas 

Siento.    Si  por  mí  perdiste 

Esa  dama,  anmr  procura 

Satisfacerte,  no  puedo 

Dar  la  misma ;  mas  si  ocupa 

Su  lugar  Aurora,  pienso 

Que  tu  ausente  falta  supla. 

¿Aurora  será  bastante 

A  que  de  olvido  se  cubra 

Este  amor?  Responde. 
Fel.  Sí, 

Señor. 
Princ.  Pues  Aurora  es  tuja. 

Fcl.       V  ivas  mas  años ,    (¡ue  el  ave 

Heredera  de  sus  plumas. 

[J'asc  el  Fr  inc  i  p  e. 

Sale  Don   A  r  i  v  s. 
Fel.       Mas  supuesto  que  ha  cumplido      '^aparte. 
V  enturosa  mi  fortuna 
La  parte  de  leal ,  ahora 
La  de  amistad  y  amor  cumpla. 
Triunfe  la  amistad  ahora.  — 
l)on  Arias,   puerto  «pie   escuchas 
Con  el  l'ríncipe  mi  ruego, 
'l'rasládale  á  tí ,  y  disculpa 
El  encubrirte  mi   amor. 
Pues  fue  prudencia  y  cordura 
No  añadir  zelos  á  zelos. 
Cuando  era  agcna  ventura 
La  defendí;  ja  que  es  mia. 
La  guardaré  para  tuja; 
Mas  con  una  diferencia, 
Que  á  él  se  la  di  sin  alguna 
Cereuionia ;  pero  á  tí 
Te  la  he  de  entregar  con    una. 
Toma,  Arias,  aquesta  espada. 
Pon  en  mi  pecho  su  punt-i, 

Y  después  de   haberme  muerto. 
El  Sol  encerrado  busca; 

Que,  si  al  señor  la  entregué, 
1' ue  de  aaior  cuerda  locura; 

Y  ja  <pie  no  te  la  entrego, 
Hasta  por  lineza  justa 

l'^l  que   no  te  la  defienda. 
Aria.    ¡Mas,  ijue  me  obligas,  me  injurias, 

Pues ,  llegando  á  reiidimient  js. 

Vencerme,  Félix,  procuras. 

Ciuza  la  dicha  que  alcanzas; 

(Jue,  si  tengo  paite  alguna 

Va\  ella,  te  la  renuncio. 
Fcl.      Qué  dices? 

Aria.  Que  Aurora  es  tuya. 

Fcl.      V.n  láminas  de  oro  y   bronce 

Va  tiempo   tu   nombre  esculpa.   — 

Ya  he  siilo  leal  y  amigo; 

Y  para  ipie  á  todo  supla, 
VA  ser  amante  me  falta, 

Y  es  razuii  tjue  á  serlo  acuda. 

Sale  A  i;  11  o  II  A   curt  una  nap'xl'i. 

Ya  .\urora Pero  qué  es  esto? 

Qué   pretendes?   qué  procuras? 
Jur.     Deieiider  asi  mi  honor. 

Aunque  ponga  el  valor  duda. 
Que  con   esta  espada   puedo, 
Mas  no  corta,   por  ser  tuja. 
i  Z' tí.       Esgrime  contra  mi   pecho 
La  cuchilla  ,  si   procuras 
Vengarte;   mas  dame  solo 
Tiempo  para  una  pregunta, 

Y  respóndeme.     ¿(Quisieras 
Sin  honor  á  un  hombre? 

Aur.  Nunca 
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Le  viera. 
.Fel.  Por  merecerse 

A  tu  casto  amor,  le  busca. 
Aur.     ^. El  entregarme  era  honor? 
Fcl.      Si ;  ijue  era  obediencia  jii!>ta. 
y^iir.     Y  el  defenderiue  yo,  qué  era? 
Fcl,      Kra  obligación,  ley  dnra 

De  (juien  te  tri-jo  á  mi  casa. 
Aur.     Ya  por  lo  nienoó  pronuncian 

Que  esa  es  deuda. 
Fel.  Yo  protesto 

¡Morir  en  defensa  tuya. 
Aur.     Y  murieras  ? 
FeL  Firme   siempre. 

Aitr,     Quién  lo  dice? 
FeL  Fe  tan    pura. 

Aur.     Quién  lo  afirma  ? 
Fel.  Amor  notable, 

Aur.     ¿Quién  de  un  traidor  se  asegura? 
Fel.      Quien  de  un  leal  desconfia 
Aur.     Tú  lo  erea  ? 
Fel.  Mi  amor  lo  jura. 


lAur.     Qué? 

Fel.  Ser  tuyo  eternamente. 

Aur.     /.No  estuviera  mas  segura 

Yo  conmigo  ? 
Fel.  Pues  qué    hicieras? 

Aur,     Echarme  sobre  esta  punta 
I     .-       Antes,  que  ser  de  otro  dueño. 
Fel.       Quién  lo  dice? 
Aur.  Mi  fe  jjsta. 

Fel.      Quién  lo  afirma? 
Aur.  Aquesta  mano. 

Fel.      Jura  pues. 
Aur.  Juro  ser  tuya 

Eternamente. 
Fel.  Qué  dicha! 

Aur.     Qué  gran  placer! 
Fel.  Qué  ventura! 

Aur.      Del  poeta  lo  será, 

Si  á  vuestro  gu»to  se  ajusta. 
Fel.      Y  amigo,   amante  y  leal 

A  vuestras  mercedes  jura, 
I  Por  quitaros  de  opinión, 

Á  Dios  y  á  una  cruz,  que  es  suya. 


L 
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PSaSONAS. 


Carlos   }     ^^^^'^^^^ 
Knri91'e  ,  Duque  de   Bearne. 
Federico,  Conde  de  Mompeller. 
Roberto  ,  viejo. 
C.iPBlCHO,  gracioso. 


Celio,  escudero,  vejete. 

Fabio  i 

Libio     j 

Serafina 

Margarita 


criados, 

damas. 


Flora  ,  dama. 

EfiTELA     )  , 

iv.  „        >     criadas. 

i>l!ÍE  j 

Damas. 

]\Iúsicos. 

Gente, 


Jornada    I . 


Salen  M  A  R  G  a  R I T  a  y  Flor  a. 

Mnrg.  Mucho,  Flora,  fio  de  tí. 

Flor.     Puede  tu  amor ,  satisfecho 
De  la  lealtad  de  mi  pecho. 

Marg.  En  fe  deso,  escucha. 

Flor.  Di. 

Marg,  Hija  de  Enrique  de  Fox, 
Ducjue  de  üearne,  rama 
De  aquel  sagrado  laurel. 
Que  vio  la  coníjuista  sacra 
Ceñir  de  Bullón  las  sienes, 
Nací,  sangre  real  en  Francia; 
Tanto,  que  sus  rujos  visos 
Tal  vez  la  lis  de  oro  esmaltan. 
iSo  para  desvanecerme 
]Mi  estirpe  te  acuerdo  clara. 
Sino  antes  para  (¡uejarme 
De  mi  t'urluiia,  que  avara 
En  (liras  dichas,  á  cuenta 
De  lo  liberal  (jue  anda 
En  esta  sola ,  no  vé 
En  mi  vida  circunstancia, 
í^ue  ella  no  cobre  en  pensiones, 
O  yo  no  pague  en  desgracias. 
f_  Qué  piensas  (jue  es  en  nosotras 
La  grand(!za ,  «pie  no  pasa 
A  acreditar  con  blasones 
El   poder?  Una  dorada 
Prisión,  donde  noble  dueño, 
C'in  cstiiiiacion  tirana, 
Aliiajiudonos  la  vida, 
Psos  tiene  cautiva  el  alma. 
Mi  luTiiiano  lo  diga,  (i  jo 
Lo  diré  ,  pues  obligada 
A  cuuqiiir  con  el  decoro, 
Que  C8  la  herencia  que  me  alcanza, 
Convengo  en   ini  casamiento 
A  mi  disgusto.     Mal  haya 
El  primer  legislador, 
Que  hizo  á  la  muger  vasalla 
Tanto  del   hombre,  que  (puso. 
Que  ellos  hereden  la.s  ca^as, 
^    ellas  las  obligaciones. 


¡Que  tenga  el  mundo  campañas. 

Ya  al  estudio  de  las  letras. 

Ya  al  manejo  de  las  armas, 

Donde  se  puedan  labrar 

IMármoles ,  bronces  y  estatuas, 

Y',  sobre  darles  los  medios 

A  su  mayor  alabanza, 

Les  dé  también  los  estados, 

Primeros  ó  últimos  nazcan, 

Dejándonos  á  nosotras 

Sin  el  libro  y  sin  la  espada 

Y  sin  el  mando ,  á  ser  solo 

La  mas  im'itil  aliiaja 

De  sus  familias,  y  tanto. 

Que  el  padre ,  (pie  mas  nos  ama, 

Aun  con  ser  padre,  no  vé 

La  hora  de  echarnos  de  casa! 

I  Mas  d(índe  voy  (ay  de  mí !) 

Con  mis  (piejasV  si  no  basta 

El  uso  de  padecerlas, 

VÁ  abuso  de  enmendarlas. 

Dinís  tú  ahora,  (pie  ignoras 

Deste  despecho  la  causa, 

Supuesto  (pie  el  casamiento, 

Que  el  Dtüjue  ,  mi  hermano ,  trata. 

Es  con  Federico  ,  Conde 

De  ftloiupeller ,  en  (piieii  hallan 

Tan  iguales  conveniencias 

Íjíx  sangre,  el  lustre  y  la  fama; 

Mas  responderéte  yo, 

Que  todo  no  importa  nada; 

Ponpie  todo  fuera  sobra. 

Adunde  la  elección  falta. 

"S    pues  que  para  un  secreto 

'l'c  elegí,  y    hasta  aqiii  anda 

Tan  pública  mi  tristeza, 

í}hc.  es  poco  lo  que  te  encarga. 

Vamos  á  lo  reservado 

Dd  dolor,  en  coníianza 

Que  no  saldrá  de  tu  oido, 

Ya  ([ue  de  mi  labio  saiga, 

A  los  montes  de  Cascuña, 

lO-i.i  fronteriza  raya, 

Que  divide   (ie  AragiMi, 

De.  (/ataluña  y  Navarra 

PSuestios  términos,  en  cuya 

Siempre  militar  campaña 

De  Dearne  y  Muin¡)ellcr 
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Yacen  estados  y  patrias, 
A  ruego  de  mis  tristezas, 
Solicitando  aliviarlas, 
(Ya  te  acordarais)  mi  hermano 
i\le  llevó  unos  dias  á  caza. 
Una  tarde  pues  saliendo, 
Como  otras ,  Flora ,  á  la  falda 
De  sus  empinadas  cimas, 
En  quien  el  cielo  descansa, 
Lleváljanios  en  dos  tropas, 
Divididas  en  dos  bandas, 
La  caza  y  la  montería, 
Pornue  eligiese  en  sus  varias 
Lides  ,  arbitro  el  deseo, 
De  cual  de  las  dos  le  agrada, 
O  boreal  ó  venatoria. 
Viendo  ¡guales  las  distancias ; 
Que  alli  el  montero  tenia 
Desde  la  noche  en  las  jaras 
Concertado  un  jabalí, 

Y  alli  el  cazador  cebada 
Desde  la  aurora  á  la  orilla 
De  una  laguna  una  garza. 
Neutra!  el  gusto  alguu  rato 
Estuvo ;  porque  le  llaman 
De  una  parte  en  la  trailla 

El  can  ,  que  ¡mi)acieiite  ladra. 
De  otra  en  el  guante  el  halcón. 
Que,  al  ver  que  la  voz  le  taita, 
Picando  en  el  cascabel, 
pretendía ,  que  alternaran 
El  latón  con  el  latido 
Disonantes  consonancias. 
Esta  pues  gustosa  duda 
Resolvió  un  dogo  de  Irlanda, 
Que,  habiéndole  dado  el   viento 
De  la  res,  furioso  arrastra 
Al  mozo  de  la  trailla. 
Tirante  del  cordón ,  hasta 
Que  falseado    el  eslabón 
Rompe,  y  el  collar  arriuica; 
Con  que ,  para  socorrerle. 
Fue  fuerza  que  desataran 
Contra  el  jabalí,  que  al  ruido 
Deja  el  pasto,  el  monte  taia. 
Ventores ,  que  ya  le  acosan. 
Lebreles,  que  ja  le  alcanzan. 
Sabuesos ,  que  ya  le  lidian; 
A  cuyo  estruendo  levanta 
Su  mas  remontado  vuelo 
Despavorida  la  garza. 
Viéndola  los  cazadores 
Encumbrarse,  desenlazan 
Capirotes  y  pihuelas, 

Y  al  aire  dos  neblíes  lanzan ; 
De  suerte,  que  alli  la  fiera. 
De  los  perros  acosada, 

Alii  la  garza,  seguida 
De  los  halcones,  formaban 
Imaginados  paises. 
Compitiendo  en   sus  dos  tablas 
Con  lo  feroz  de  las  presas. 
Lo  mañoso  de  las  garras. 
Yo ,  que  en  medio  de  las  dos 
Kn  esta  ocasión  me  hallaba. 
En  un  alazán  corcel, 
Que  manchado  pecho  y  ancas 
Rlostraba ,  que  solo  un  bruto 
Hiciera  adorno  las  manchas, 
A  arremeter  con  la  ñera 
Iba,  cuando  veo  que  bajan. 
Hechos  un  globo  de  pluma. 
Garza  y  halcón  á  mis  plantas. 
El  otro ,  que  en  los  regates 


Había  con  veloz  saña, 
Para  calarse  sobre  eüa, 
Tomado  punta  mas  alta, 
No  hallándola  en  la  palestra, 
Como  con  envidia  y  rabia 
De  que  fuese  presa  de  otro. 
Tuerce  el  pico ,  y  gira  el  ala. 
Viendo  yo  cuan  destemplado 
A  las  nubes  se  levanta. 
Sin  que  al  señuelo  responda, 

Y  sin  que  al  cebo  se  abata, 
Dejando  el  jabalí,  pongo 
En  é!  la  mira,  con  gana 
De  ser  yo  quien  le  cúbrase; 

Y  como ,   para  lograría. 
Era  fuerza  no  quitar 
Del  los  ojos,  á  no  larga 
Carrera  me  hallé  cerrado 
El  paso  en  la  enmarañada 
Confusión  de  un  laberinto. 
Que  intrincadaiuente  enlaza 
Lo  pelado  de  unas  breñas. 
Con  lo  espeso  de  unas  zarzas. 
Repáreme ,  no  seguida 

De  nadie,  y  cuando  tomara 
Ya  por  partido  saber 
(l^uesto  que  ignoré  la  entrada) 
Donde  estaba  la  saiida, 
Siento  ruido  entre  las  ramas. 
Aplico  vista  y  oido, 

Y  veo  suelto  por  las  matas 
\Ja  caballo ,  á  tiempo  que 
Oigo  en  triste  desmayada 
Voz  decir  :  ay  infelice ! 
Dejo  la  rienda  fiada 

Al  prado,  porque,  el  pie  á  tierra, 
Registre  mejor  la  estancia, 

Y  encuentro  alli  una  maleta, 
Alli  un  sombrero  ,  una  capa 
Mas  adelante,  y  después 
Sobre  la  teñida  grama 

En  su  sangre  revolcado 
Gallardo  joven,  la  espada 
En  la  mano ,  tan  sin  vida. 
Tan  sin  aliento  y  sin  alma, 
Que  cada  suspiro  era 
Último.     Permite  (jue  haga 
Aqui  una  ponderación. 
Pues  ahora  no  le  hago  falta, 

Y  no  es  olvidar  sus  penas. 
Acordarme  de  sus  ansias. 
Ya  se  ha  visto  caballero, 
Que  favorezca  á  una  dama, 
Ya  de  una  caza  en  acasos. 
Ya  en  trances  de  una  batalla ; 
Que  aquel  la  libre  del  fuego, 
Que  este  la  saque  del  agua, 
Cual  del  monstruo  que  la  embiste. 
Cual  del  bruto  que  la  arrastra. 
Muchas  veces  nos  lo  cuentan 
Fábulas  é  historias  varias ; 

Y  aun  no  ha  mucho,  que  las  dos 
Vimos  caer  de  una  ventana 
Socorrida  una  hermosura. 

No  sé  si  en  novela  ó  farsa; 

Pero  que  la  dama  sea 

La  que ,  la  suerte  trocada. 

En  tan  deshecha  fortuna. 

En  tragedia  tan  extraña. 

Halle  un  caballero ,  que 

A  la  gente,  que  ya  anda 

En  alcance  suyo,  mande, 

Que  á  sus  albergues  le  traigan, 

í¿ue,  curado,  convalezca, 
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Que,  convalecido,  liaga, 
Que  su  henuauo  le  reciba, 
Porque,  albergado  en  su  casa. 
Libre  esté  de  sus  contrarios; 
Pues  aunt)ue  el  no  dice  nada 
Mas  de  que  eran  bandoleros, 
Bien  se  conoce  que  engaña; 
Pues  bandoleros  no  hablan 
De  dejar  caballo  y  armas, 
Maleta  y  jojas;  y  en  fin 
(Jue ,  sirviendo  al  Duque,  (¡gracias 
Á  su  ingenio  y  su  valor!) 
Sea  toda  su  privanza, 
\i\iendo  amado  de  todos, 
í^on  vida,  honor,  lustre  y  fama: 
Deíde  Aiigt-lica,  no  tiene 
Ejemplar;  y  mas  si  pasas 
Á  considerar  hoy  ,   Klora, 
Que  sobre  hnezas  tantas. 
Siendo  él  el   lavorecido, 
Ks  ella  la  enamorada. 
Iba  á  decir  ,  ni  me  atrevo, 
M  sé   que  uie  diga.     Saca 
Tú  la  consecuencia,  pues 
En  una  turbación  ba.-.la 
No  saber  lo  que   se   diga, 
I'ara  ver  lo  que  se  calla. 
Flor.     Primero  ([ue  te  responda. 
Permíteme,  (pie  te   haga 
Una  pregunta.     ¿  VA  ha  visto 
Afecto,  accitu  o   palabra 

En   ti,   que  pueda 'í 

Marg^.  ¿Eso  habia 

De  ver  en  mi? 
FloT.  ¿Pues  qué  extrañas, 

Que  no  te  adore  rendido  í 
Marg.  i.  Luego  los  hoaibres  no  aman, 
1  Sino  ocasionados  V 

I    Flor.  Cuando 

I  Es  tan  grande  la  distancia 

Del  sugetü,  <iue  de  vista 

¡  Se  pierde, 

¡   Marg.  Di. 

I    Flor.  Míí'^  le  agravia 

I  Quien  le  ama,  que  (juien  le   olvida. 

'    Marg.Vtít  qué'í 

,    Flor.  Porque  se  adeUnLa 

Mucho  quiL-n   pune  el   deseo 
Mas  alia  de  la  esperanza. 

Dale  alguna,  y  verás Pero 

I  n  hombre  en  el  jardín  anda; 
Diréle  que  estás  aqui. 
Que  tuerza  el  camino. 
Marg.  _  Aguarda ; 

Que  ese ,  l-'lora ,  es  un  criado, 
Que  ,  después  (|ue  ya   él  estaba 
Albergado,  en   busca  suya 
Llfgo;  y  antes  <leseara 
Hablarle,  por  si   pudiera 
Saber,  si  el  nombre  y  la  patria. 
Que  dijo,  es  cierta,  y   si  es  cierta 
l)e  su  tragedia  la  causa. 
Flor.    I'ues  habíale  tú ,   N    á  lui 
?*le  deja. 

Sale   C  \  I'  R  ir  II  o. 
Capr.  \  Que  en  lodo  hoy  no  iiaya 

liado  con  él ! 
Flor.  ¿Cónu)  aipii, 

Hidalgo,  movéis  las   plantas  "í 
ttíjir.    (^>mo  es  janlin,  el    inovfrlas 

No  pensé  que  os  enojara, 

I'ues  cualquier  >í<miIo  las  nnieve, 

Y  nadie  le  dice  nada. 


I  Flor. 

I 

\Capr 

Flor. 
Capr. 


Marg. 
Capr. 


Marg. 
Capr. 
Marg 
Capr. 

Marg. 
Capr. 


Marg, 
Capr. 

Marg 
Capr. 


Flor. 


\  Capr. 


Flor. 
Capr. 

Fl(>r. 
Ltipr. 


Flor. 


Capr. 
Flur. 


Capr. 


Ved ,  que  está  Madama  aqui. 
\  olvéos. 

El  estar  IMadama, 
Mas  es  razón  de  quedarme, 
Que  de  irme. 

De  qué  se  saca? 
De  que  el  respeto  dé  verla 
jNIe  ha  dejado  hecho  una  estatua, 
liuscando  un  amo ,  que   Dios 
]Me  dio  para  mi  desgracia. 
Entré  á  este  jardin.     ¿(Jiiién  pudo 
Prevenir ,  que  tan  sin  guarda 
Estuvieran  estando  en  él 

Quien,  si 

No  te  turbes,  alza. 
Quién  eres? 

Un  escudero 
Andante,  antes  que  llegara 
Aqui,  pero  ja  parante 
Lo  Soy. 

Di ,  cómo  te  llamas? 
Capricho. 

Quién  es  tu  dueño  ? 
Bien  se  vé  cuan  soberana 
Deidad  eres. 

En  (jué? 

En  (jue 
Haces  el  bien ,  sin  que  hagas 
Memoria  de  que  le  hiciste. 
Asi ;    ya  no  me  acordaba. 
¿Criado  de  César  no  eres? 
César  mi  dueño  se   llama, 
Que  es  lo  mismo  que  llauíarse 
Una  negra  Mari- Blanca. 
Como  ? 

Como  César  dice 
Victorias,  triunfo  y  palmas; 
Y  él  toda  su  vida  ha  sido 
Desdichas,   penas  y  ansias; 
AuiKjue  digo  mal,  pues    desde 
Que  ,  sin  estar  enojada. 
Ni  haberte  reconciliaílo 
Con  él ,  le  volviste  el  habla, 
Todo  es  dichas  y  venturas. 
No  tu  buen  humor  se  valga, 
Para  jugar  del  vocablo. 
De  eiiuivocos;  que  no  falta 
Quien  diga,  que  no  es  su  nombre 
César. 

Diránlo  las  malas 
l^enguas;  pori|ue  antes  de  ahora 
l^iidüvico  s('  llamaba, 
Pero   herede)  un   mayorazgo, 
Que  le  obliga  á  nombre  y  armas 
De  César. 

Y'  aun  dice  mas. 
Qué  ? 

Que  no  es  Orliens  su  patria. 
Kso  aun  lleva  algún   camino; 
Que,  aunipie  ürlicns  originaria 
'i'ierra  es   su  vi ,  en   iMoiiqteller 
Tuvo  uiuis  (lias  su  casa; 
\    asi   h.iber   pensado  pueden. 
Que  es  de   allí. 

Y  hay  (¡uien  añada, 
Que  no   fuitron   bandoleros 
Los  i|ue   por  muerto  en   la  falda 
De  aquel  monte  le  dejaron. 
Pues    quién'? 

Alguien,  en  venganza 
De  no  sé  ijué  antiguo  duelo 
De  amor  y  zelos 

Quien  habla 
Mucho 
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Capr. 


Marg. 
Capr. 
Marg 
Capr. 


Flor.  En  algo  ha  de  acertar,  I  Marg. 

El  refrán  dice.  Duq. 

Capr.  Mal  haya  i 

El  griego  comentador,  I 

Que  nos  los  envió  de  España.  \Marg. 

Marg.  Pues  supuesto   que  ya  has  dicho,  I 

Que  es  verdad, 

Capr.  Yo  he  dicho  nada.  i 

Marg.  Y  que ,  por  cierta  porfía  I  Pvq. 

Con  Flora ,  intento  apurarla,  Marg. 

Has  de  contármelo  todo ;  Duq. 

Y  en  muestra  de  que  obligada 
Tengo  de  quedarte,  toma 
(Que  no  tengo  aqui  otra  alhaja 
Mas  á  mano  )  este  relox.  Marg. 
El  primer  lacayo  que  haya 

Visto  el  mundo  ,  hasta  hoy ,  seré,  Duq 

Con  relox  de  porcelana, 
A  quien  diamantes  adornan 

Y  tulipanes  esmaltan. 
Toma. 

No  sé  si  me  atreva.        [Toma  el  relox.  ¡  Marg. 
^.  Pues  qué  es  lo  que  te  acobarda  V  \ 

Que  siendo  de  sol  en  tí. 
En  mí  sea  de  campana; 

Y  dándole  tú  por  muestra, 
Yo  despertador  le  haga. 
Si  te  digo  ,  que  es  verdad, 
Que,  por  zelos  de  una  dama. 
Un  señor  le  hizo  seguir; 

Y  mas  si  me  preguntaras  Duq. 
Luego  quien  era  el  señor, 

Y  quien  la  dama  era,  guarda, 
Porque  al  punto  te  dijera, 
Que  es  dama  y  señor 

Flor.  Repara, 

Señora ;  que  el  Duque  y  César 

Llegan. 
Marg.  Un  poco  te  aparta,  Marg. 

Y  vuelve  luego. 
Capr.  ¿A  qué  hora 

Hacer  la  junta  me  mandas. 

Para  poner  el  relox  'i  Duq. 

Flor.    ¿  Ahora  á  preguntar  te  paras 

La  horaV 
Capr.  ¿Pues  qué  te  admira, 

Quien   con  un  relux  se  halla. 

Que  no  ande  preguntando 

Tardes,  noclies  y  mañanas 

La  hora  á  cuantos  encuentran  [Fase 

Flor.    No  salió  la  industria  vana. 
Marg.  No;   pero  salló  cruel, 

Pues  me  ha  dejado  sin  alma. 

Una  dama  es  quien  le  empeña, 

Y  un  señor  es  quien  le   mata. 
¿Quién  creerá,  cielos,  que  zelos 
A  la  primer  vista  iiayau 
Podido  consuigo    mas, 
Que  amor  y  pues  uie  declararan 
Ellos,  y  él  no,  si  tuviera 

Flor.    Que  llegan. 


Marg, 


Duq. 
Marg. 


l  Duq. 
!  Maro- 


¿iaíe  el  D  L  Q  U  K  hablando   con   CbsaE,^   Criados 

de  ucuiupauainifiTitu. 
Duq.  Mucho  me  espanta. 

Que  no  baste  mi  favor, 

César ,  á  vencer  la  extraña 

Melancolía,  que  traes 

Estos  dias. 
Ces.  Mis  pasadas 

Fortunas  ,  señor, 

Duq.  Después 

Me  lo  dirás;  que  mi  hermana 

Está  al  paso.  —     Margarita! 


Duq. 
Marg 


Cari. 


Duq. 


Señor? 

¿Pues  tan  retirada, 
Que  me  cueste   diligencia 
Hallarte? 

Penas  tiranas. 
Buscando  la  soledad, 
iMe  trajeron  á  la  estancia 
Deste  jardín  ,  por  mas  sola. 
Otra  pienso  que  es  la  causa. 
Pues  qué  puede  serlo? 

Que 
Te  traigo  dos  nuevas  ,  ambas 
De  gU'to  ,  y  las  (¡ue   lo  son. 
Siempre  hallar  su  dueño  tardan. 
Harto  será  que  lo  sean, 
Siendo  raias.     Mas  qué  aguardas? 
Ya  sabes ,  que  en  Mompeller 
Por  Embajador  estaba 
Roberto ,  a(|uel  docto  anciano. 
Que  fue  en  mi  primer  crianza 
Maestro  mió. 

Ya  lo  sé, 

Y  sé  también,  que  á  tu  instancia. 
Si  no  en  su  major  edad. 

Por  descansar  en  su  patria, 

A  gobernar  á  Bearne 

\ iene  hoy ,  con  toda  su  casa 

Y  familia.     ¿  Pero  deso 

A  mí  qué  parte  me  alcanza. 
Que  nueva  de  gusto  sea? 
Traer  á  su  hija  Madama 
Serafina  ,  con  quien  tú 
También  en  tu  tierna  infancia 
Te  criaste;  y  habiendo  ahora 
De  venir  á  verte ,  es  llana 
Cosa,  (jue  el  primer  amor 
Mueva  de  aquella  dorada 
Edad  las  memorias. 

Bien 
Me  holgara  verla  y  hablarla; 
Mas  no  tanto,  que  merezca 
Ser  nueva  de   gusto.- 

Vaya 
La  otra;  que  ella  tendrá 
La  estimación,  que  á  esta  falta. 
De  tus  capitulaciones 
Con  el  Conde  trae  firmadas 
Las  condiciones,  en   cuya 
Fe ,  cuerda  la   confianza 
Sola  esla  vez,  en  mi  pliego 
Para  tí  envia  esta  carta. 
En   buen  empeño  me   pones. 
Pues  de  necia  ó   de  liviana 
Huir  no  puedo. 

Cómo? 

Como, 
Siendo  cosa  que  tú  tratas, 
Será   necedad  ,  si  digo. 

Que  tampoco 

Qué  reparas  ? 
.  Es  nueva  de  gusto  esa ; 

Y  si  digo,   (jue  sí 

Habla. 
Será  liviandad  ;  y   asi. 
Tomarla  callando  basta. 
No  tanto  porque  él  la  escriba, 
Cuanto  porque  tú  la  traigas. 

Sale  C  ARLOS. 
Con  el  séquito  de  toda 
La  corte ,  que  le  acompaña, 
Roberto  á  palacio  llega 
Con  Serafina. 

Que  salga 
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Yo  á  recibirle,  es  bien.  —     Tá 

Ve ,  y  en  tu  cuarto  la  aguarda.  — 

'Venid  todos. 
[l'anse  vi  Duque,    Carlos  y   los  Criados,   y   quedan 
César,  Mar  garita  y  Flora. 
i    Cgs.  ¿  Córao,  cielos,     [aparte. 

i  Iré  yo?  Pues  al  mirarla 

j  Es  fuerza 

!   Marg.  César! 

;   Les.  Señora? 

\   Marg.Ydi  veis,  que  no  tengo  casa 

Hasta  ahora,  y  es  forzoso 

(  ¡  O  quien  sin  hablar  hablara  ! )     [aparte. 

Servirme  de  los  criados 

Del  Duque ,  mi  hermano. 
1   Ccs.  Para 

Serviros  yo,  la  razón 

Sobra,  aunque  la  dicha  falta; 

Pues  no  ha  menester,  señora, 

Tan  honrosa  circunstancia 

Para  serviros  con  vida 

Y  honor,  quien  á  vuestras  plantas, 
De  honor  y  vida  deudor 

Se  conñesa. 
Marg.  Aquesta  carta 

Del  Conde  es  de  Mompeller. 
Ces.      (Ha  tirano!)  —     Pues  (jué  mandas? 
Afarg-.  Que,  ya  que  entre  los  favores, 

Que  vuestro  mérito  gana 

Con  mi  hermano ,  es  el  mayor, 

Que  su  secretario  os  haga. 

Á  esa  carta  respondáis; 

Y  para  que  trasladarla 
De  mi  letra  pueda,  un 

Borrador  (jue  traigáis  basta.      [Dalo  la  carta. 
Ces.      Iré  á  obedeceros.     Pero 

Ved,  que  me  la  dais  cerrada. 
Marg.  Qué  importa? 
Ces.  Mucho. 

Marg.  Por  qué? 

Ccs.      Porque  allá  el  Calateo  encarga 

A  (jiiien  sirve ,  que ,  si  el  dueáo 

Le  diere  abierta  una  carta. 

La  guarde  con  tal  decoro. 

Que,  sin  osar  desdoblarla. 

Cuando  la  vuelva,  no  pueda 

Decir,  si  está  escrita  o  blanca. 

Pues  si  aun  en  la  abierta  quiere 

Que  tanto  respeto  haja, 

^,  <¿ué  será  en  la  que  no  abierta 

Llega  á  mi  mano? 
Marg.  Mostradla.  [Túittala,ylaabre. 

Ya  desdoblada  y  abierta 

Va;  leedla,  y  esa  enseñanza, 

(Lo  fuio  de  mi  dolor     [aparte. 

Desmienta  con  risa  falsaj 

Si  habla  al  secreto  que  debe  [Como  sonrit'iidosc. 

Tener  (|uien  sirve,  no  habla 

Al  que  no  debe  tener, 

Cuimcio   responder  le  mandan. 

[f'ansí'    Margarita   y    f'/nra. 
Ces.      Solo   este  enigma  (ay  de  mil) 

Á  mi  confusión  faltaba 

De  descifrar,  sobre  tanto» 

Kiesgos ,  sobre  [lenas  tantas, 

(Jomo  mi   pecho  acometen. 

Como  mi  vida  amenazan, 

I\ii  imaginación  embisten, 

Y  mi  pensamiento  asaltan. 

;,  Qué  querrá  decirme,   cielos, 
¡Shirgarila,  (pie  encontiadas 
Ivi-a  y  voz  á  un  ti(iiq)u  mezclan 
Al   enojo  en   las  palabras, 

Y  en  el  ¡lemblanLe  la  risa? 


Fortuna,  ¿no  tengo  hartas 
Dudas  yo  con  que  lidiar, 
Sin  que  otra  mayor  añadas? 
Duélete  de  mí,  por  Dios! 

Y  para  v'er,  si  te  cansas, 
Te  las  he  de  acordar  todas. 
Córrate  el  ver.  Deidad  varia. 
Que  baste  yo  á  padecerlas, 

Y  no  bastes  tií  á  aliviarlas. 
Por  muerto  me  tiene  el  Conde 
De  Mompeller,  en  venganza 


Ccs. 

Capr. 

Ccs. 
Capr 

Ccs. 


Sale  Capricho  mirando  el  relox. 
Capr.    Un  hora  y  un  cuarto,  y  algo 

IMas,  ha  que  te  busco. 

¡  Extraña 

Cuenta  y  razón ! 

No  te  espantes. 

Que  tengo  de  quien  tomarla. 

De  quién? 

Ay,  es  un  amigo 

Como  un  oro. 

Calla ,  calla ; 

No  me  vengas  con  locuras ; 

Que  no  estoy  ahora  de   gracias. 
Capr.    Yo  tampoco ,  porque  vengo 

Con  unas  nuevas;  si  malas 

O  buenas  ,  tú  lo  verás. 
Cea.      Poco  haré  en  adivinarlas. 

¿Mas  que  has  visto  á  Serafina? 
Capr.  En  este  jardín  estaba. 

Señor,  á  las  tres  y  un  cuai'to, 

Esperándote  á  que  saigas 

Del  del  Dui¡ue,  cuando  veo. 

Que  á  las  tres  y  media  pasa 

Un  grande  acompañamiento. 

Voy  á  ver  á  (juien  le  traiga, 

Y  veo ,  que  á  los  tres  cuartos 
Todo  en  Roberto  remata. 
Que,  bracero  de  su  hija, 
Hasta  el  cuarto  la  acompaña 
De  Madama,  donde  queda 

A  las  cuatro  en  punto. 
[Mira  el  rclox ,  y  vuelve  á  guardarle,   dejando  fuera 
la  llave. 

Aguarda. 
¿Qué  frialdad  de  horas  es  esa? 
¿  V  (pié  es  eso  que  recatas 
De  mí? 

No  es  nada. 

Si  dejas 
La  llave  fuera,  qué  guardas? 
Capr.    INlul  haya  secreto ,  que 

Estar  con  llave  aun  no  basta. 
¿Til  con  tan  preciosa  joya? 
¿De  (luiéii  ó  como  lo  alcanzas? 
Peor  será  negarlo  todo,     [aparte. 
Pues  él  cuyo  es  dice. 

No  hablas? 
Capr.   Margarita,  si  te  digo 

l^a  verdad,  por  aquí  andaba, 
("liando  yo  entré  en  busca  tuya; 
Llegó  mi  des|)ejo  á  hablarla, 

Y  de  un  disparate  en  otro, 
Tanto  de  mi  humor  se  agrada, 
Que  me  dio  aipieste  relox. 
Margarita? 

Qué  te  espantas? 
¿lis  nu''\o,  que  á  un  hombre,  (|uc 
Ser  hombre  de  placer  trata, 
])(':  una  iMadaiua  una  joya, 
Al  revés  d»;  (itras  IMadamas, 
Que  á   liombr(;s  de  pesar  las  (piitan? 
Ccs.      Nü  es  nuevo  ;  mas  si  intentara 


Ccs. 


Capr. 

Ce  i. 


Ccs. 

Capr. 

Ces. 


Ces. 
Capr. 
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Hacer  de  enojo  y  de  risa 

Un  emblema  uno ,  pintara 

Por  empresa  en  mis  fortunas 

Este  reíox  y  esta  carta : 

Toma ;  que  no  quiero  hacer 

Misterio  ei  ver  (¡ue  en  mi  para. 

Y  pues  que  conmigo  á  solas 

Quería  recopilarías. 

Ayúdame  tú. 
Capr.  Sí  haré. 

Ces.      Por  muerto 

Cupr.  Un  tantico  aguarda; 

Que  da  el  relox  de  palacio, 

Pondréle  con  él. 
Ces.  No  callas? 

Por  muerto  me  tiene  el  Conde 

De  Mompeller,  en  venganza 

De  aquel  trance,  en  que  perdí, 

Con  Serafina,  esperanzas, 

Patria  ,  honor  ,  vida  y 

Capr.  Todo  eso 

Para  mí  es  historia  larga, 

Supuesto  que  ya  lo  sé. 
Ces.      Serafina, Ay !  que  al  nombrarla, 

Cada  sílaba  del  nombre 

Es  un  pedazo  del  alma. 

Serafina,  otra  vez  digo, 

Y  otra  vez  el  pecho  arranca 
Mitades  del  corazón, 

Es  preciso,  que  informada 
De  su  venganza  y  mi  muerte 
Esté;  pues  para  lograrla 
Con  ella,  la  intentó  el  Conde; 

Y  ya  piadosa  ó  ya  ingrata, 
O  la  haya  sentido  ó  no. 

Es  fuerza,  (ay  de  mí!)  que  haga 
Novedad  al  verme,  viendo 
Que  es  tan  poco  cortesana 
Mi  desdicha,  pues  no  muere. 
Siendo  ella  quien  la  mata. 
Roberto,  que  me  conoce. 
Aunque  interesado ,  no  haya 
En  su  honor ,  de  nada  desto 
Tenido  noticia,  es  clara 
Cosa  que  diga  quien  soy ; 
Con  que ,  fingida  la  patria 
Y'  el  nombre,  también  es  fuerza 
Perder  del  Duque  la  gracia; 
Pues  verá,  que  le  he  mentido, 

Y  mas  si  á  saber  alcanza, 
Que  en  odio  vivo  del  Conde, 
Con  quien  Margarita  casa, 

A  tiempo  que  Margarita 
Con  nuevos  enigmas  causa 
Nuevas  confusiones,  que 
No  me  atrevo  á  descifrarlas ; 

Y  asi ,  pues  no  hay  otro  medio. 
Ni  es  posible  que  le  ha}  a 

A  tanto  golpe  de  penas, 
Tanta  avenida  de  ansias. 
Tanto  tropel  de  desdichas, 
Tanto  embate  de  desgracias, 
Sino  solamente  (ay  triste !) 
Volver  á  todo  la  espalda: 
En  tanto  que  escribo  yo 
La  respuesta  desta  carta, 
Con  cuya  ocasión,  después 
Que  Serafina  se  vaya, 
Podré  hablar  á  Margarita, 

Y  fingiendo  alguna  causa. 
Despedirme  ,  porque  fuera 
Grosería  muy  villana 
Irme  deudor  de  una  vida. 
Sin  solicitar  pagarla, 


Capr. 

Ces. 

Capr. 

Ces. 
Capr. 


I  Ces. 


Siquiera  con  atenciones, 

Cuya  consecuencia  pasa 

Al  Duque  también,  y  á  Carlos, 

A  quien  aqui  debo  tantas 

Finezas  de  amistad,  tú 

Puedes  ir,  Capricho,  á  casa. 

Alguna  ropa  preven, 

Y  con  dos  postas  rae  aguarda. 

Qué  dices  'i 

Lo  que  ha  de  ser. 
^,Con  qué,  señores,  se  paga     [aparte. 
El  gustazo  de  servir 
A  un  loco? 

Pues  di,  qué  extrañas? 
Verte  anteayer  desterrado, 
Ayer  muerto ,  hoy  en  privanza, 
Y"  no  saber  á  estas  horas 
En  qué  te  he  de  ver  mañana. 
Verásme   ausentar,  haciendo 
Por  la  mas  bella  tirana. 
Que  vio  amor  en  sus  imperios, 
La  fineza  de  no  darla 
El  pesar  de  vernie  vivo. 
Mas  ay  de  iní !  que  no  basta 
Apartar  della  ¡a  vida. 
Si  apartar  no  puedo  el  alma. 


[f  (inse. 


Salen  el  Duque,  el  Conde,   Roberto, 
Carlos  y  aconipañamiemo. 


Duq. 
Eob. 


Duq. 


Rob. 


Duq. 
Rob. 


¡Duq. 


Rob. 

Duq. 

Rob. 


Duq. 


Eob. 
Vuq. 

Rob. 

Duq. 

Rob. 
Duq. 


Otra  vez  y  otras  mil  me  dad  los  brazos. 

No  ha  menester,  señor,  tan  fuertes  lazos 

Mi  esclavitud  dichosa. 

Cuando  feliz  en  la  prisión  reposa. 

No  sabré  encareceros 

Cuanto  me  alegro  veros 

De  tan  buena  salud. 

El  sumo  gozo 
De  que  vos  la  tengáis ,  con  su  alborozo. 
Hizo  á  mi  edad  engaños ; 
Mas  siempre  es  grande  el  peso  de  los  años. 
¿Cómo  mi  hermano  Federico  (¡ueda? 
Bueno,   señor.     Haz  como  hablarte  pueda 
En  secreto  y   aparte. 
Porque  importa. 

Los  brazos  vuelvo  a  darte 
En  orden  al  gobierno  que  te  encargo. 
Aunque  después  hemos   de  hablar   mas  largo. 
Oíd.      [aparte  los  dos. 
Qué  queréis? 

El  Conde  se  ha  fiado 
De  mí,  y  en  mi  familia  disfrazado. 
Creyendo ,  (jue  es  fineza 
Adelantar  el  gusto  á  la  grandeza. 
Con  que  vendrá  después.     Ver  solicita. 
Sin  que  sepa  quien  es,  á  Margarita, 
Con  recato  tan  grave, 
Que  pienso,  que  mi  hija  aun  no  lo  sabe. 
Bien  habéis  advertido, 
Pues ,  no  dándome  yo  por  entendido, 
Nunca  su  queja  á  vos  llegar  espera, 
Y  salváis  la  que  yo  de  vos  tuviera, 
A  saberlo  después. 

Es  cosa  llana. 
No  hay  para  qué  decírselo  á  mi  herniaiia; 
Que  podrá  ser,  se  dé  por  ofendida. 
A  solo  obedecer  con  alma  y  vida 
Me  vuelven  á  t\¡s  pies  años  cansados. 
¿  V  es  de  aquesos  criados 
Alguno  ? 

Sí ,  señor. 

Cual  es,  decirme 
Podéis. 
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Bob. 

El  que  yo  hablare  ahora  al  irme. — 

Quejoso  de  vos  el  Duque 

A  obedecerte  voy.  —  ¿Qué  te  parece,  [al  Conde. 

Está ,  de  que  no  le  asista 

Fabio,  de  aqueste  alcázar '¿                          [T'ase. 

Vuestra  atención ,  pues  sin  verle 

Cond. 

Que  merece 

Se  os  pasan  noches  y  dias. 

Ser  dio;namente  esfera 

Yo  lo  estoy ;  no  tanto ,  César, 

De  dueño  tal.  —  Aunque  mejor  lo  fuera,  [aparte. 

De  ver,  que  de  mí  os  retira 

Si  fuera  Serañua, 

También  ¡a  tristeza,  cuanto 

Con  cuya  luz  divina 

De  ver,  que  no  se  me  fia. 

Hoy  ^Margarita  bella. 

Ya  que  no   para  enmendarla 

Fue  cotejar  al  sol  con  una  estrella; 

La  causa,  para  sentirla. 

INÍas  ya  (¡ue  sus  rigores 

Qué  tenéis?  qué  es  esto? 

Grandes  siempre  y  mayores 

Ces. 

Ay  Carlos ! 

Desde  que  de  sus  zelos  mi  venganza 

Dien  veo,  que  es  cosa  indigna 

Fue  Ludovico ,  aunque  la  esperanza 

En  un  hombre  noble,  á  quien 

Perdida,  trate  con  mayor  violencia 

Aqui  arrojaron  las  iras 

De  que  atrase  el  amor  la  conveniencia. 

De  su  fortuna ,  extrañarse. 

Buq. 

Ya  sé  cual  es,   y  por  deshecha  luego  [aparte. 

Mal  hallado  con  las  dichas; 

Haré,  que  parta  un  propio  con  mi  pliego.  — 

Pero  eso  es  ser   desdichado, 

Decid  á  mi  hermana ,  que  su  carta  espero. 

Ser  su  suerte  tan  impía, 

[a   los   Criados. 

Que  aun,  hallándolas  de  balde. 

No  vayas,  Ciírlos ,  tú;  que  hablarte  quiero. 

De  poco  ó  nada  le  sirvan. 

[J'anse  los   Criados. 

Y  porcpie  veáis  mejor 

Cari. 

Qué  me  mandas? 

A  lo  que  el  pesar  me  obliga, 

Duq. 

¿Habráte  sucedido 

IVlirad  ,  si  me  mandáis  algo  ; 

Alguna  vez   hallarte  tan  rendido 

Que  al  punto  (jue  me  despida. 

A  un  pesar,  ó  á  un  placer  tan  entregado, 

Ya  despedido  de  vos. 

Que,  por  mas  que  el  cuidado 

Del  Duque  y  de  Margarita, 

Le  quiera  recatar,  á  su  despecho. 

Á  quien  esta  carta  llevo, 

Saliendo    al  labio,  desampare  el  pecho? 

Para  que  al  Conde  la  escriba, 

Cari. 

Sí,  señor,  muchas  veces. 

He  de  salir  de   líearne. 

Duq. 

Pues  en  esa  disculpa  que  me  ofreces. 

CarJ. 

Qué  decís? 

Oye  lo  que  te  íio. 

Ces. 

Y  tan  aprisa, 

Cari. 

Seguro  puedes  del  cuidado  mió. 

Que  están  ya  en  casa  las  postas. 

Duq. 

Yo  adoro  á  Serafina 

Cari. 

Sois  mi  amigo? 

Desde  que  su  beldad  miré  divina. 

Ces. 

Y  con  tan  fina 

Yo  la  he  de  amar ,  y  solo  tu  secreto 

Lealtad  ,  que 

Ha  de  ser,  Carlos,  dueño  de  mi  afecto. 

Cari 

Pues  en  fe  della, 

Pero  alli  César  viene. 

Dadme  para  una  malicia 

Tú  eres  su  amigo ,  sabe  del  qué  tiene, 

Licencia. 

Con  advertencia  ,  si  tu  fe  le  obliga. 

Ces. 

No  lo  será. 

De  que  me  has  de  decir  cuanto  él  te  diga.  [Fase. 

Siendo  vuestra.     Mas  decidla. 

Cari. 

¿  .4  Margarita  esa  carta 

Sale    Cesar. 

Ño  lleváis? 

Ces. 

Sí. 

Ces. 

E>perando  que  se  vaya,     [uparte. 

Cari. 

¿No  va  escrita 

Por  no  ver  á  Serafina, 

Para  el  Conde  ? 

Tiempo  haré  en  este  jardin, 

Ces. 

Sí. 

Para  iiublar  á    Margarita, 

Cari. 

¿No  fue 

Ya  que  para  trasladarla 

Ella  quien  os  dio  la  vida  ? 

Le  traigo  la  carta   escrita, 

Ces. 

Sí. 

Y  pensada  la  ocasión 

Cari. 

Della  no  os  ausentáis 

Con  que  della  me  despida. 

El    dia    que 

Cari. 

César! 

Ces. 

No  prosiga 

Ces. 

Carlos? 

Vuestra  voz;  (|ue,  auncpie  mis  penas 

Cari. 

Mucho  estimo 

Nunca  fueron  para  dichas. 

Hallaros. 

Deste  este  instante  han   de  serlo. 

CC3. 

Si  hay  en  que  os  sirva. 

Tanto  porcpie  habéis  de  oirías 

Ya  sabéis ,  (jue   vos  sois  dueño 

Vos  ,  en  quien  seguras  (juedan. 

De  mi  honor  y  de  mi  vida. 

Cuanto  por(iuc  ya  el  decirlas 

Cari. 

I\Ial  dicen  vuestros  afectos 

Importa  mas,  (pie  el  callarlas, 

Con  mis  quejas- 

Si  en   un  átomo   peligra 

Ces. 

Mis  desdichas 

En  mi  silencio  el   menor 

Solo  hicieran,  que  de  mí 

Respeto  de  Margarita. 

(«í'icjas  tengáis.     Mas  decidlas; 

Y  gracias  á  Dios ,  (pie  hallé 

Podrá  ser,  que  satisfechas 

Esta  ocasión  de  servirla; 

Queden,   como  llegue  á  oírlas. 

Pues  solo  con  un  secreto 

Cari. 

Todas  nacen  de  lo  poco 

Pagar  se  puede  una  vida. 

Que  vuestra  amistad  estima, 

Yo ,  Carlos ,  no  soy  de  Orliens, 

Ya  que  finezas  no  sean, 

Ni  Cé-iar.     Qué,  <pié  os  admira? 

Los  deseos  de  la  niia. 

Ludovico  soy  ;  mi  patria 

f  Ks  posible,  César,  que 

MonqKíller.     Ved  cuan  aprisa 

Pueda  una  melancolía 

Haciendo  escándalo  entran 

'Panto  con  vos,  que,  intratable. 

Mis  no  entendidos  enigmas. 

A  sus  extremos  se  rinda? 

La  causa  de  haber  fnigldo 
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Patria  y  nombre  bien  se  indicia 

I)e  haberme  ,  Carlos  ,  hallado 

A  tan  mortales  heridas 

Rendido  ;  pues  claro  está, 

Que  con  tener  quien  me  siga. 

Quien  me  alcance  y  quien  por  muerto 

Me  deje ,  se  facilita 

El  argumento  de  que 

El  que  descansen  las  iras 

De  algún  poderoso  (ay  Carlos !) 

Es  la  razón  que  me  obliga, 

Teniéndome  ya  por  muerto, 

A  que  patria  y  nombre  finja. 

Esto  asentado,  y  que  nunca 

Fue  engaño ,  sino  precisa 

Seguridad ,  que  ignorado 

Viva  del ,  para  que   viva. 

Vamos  á  que  aquí  aun  no  quiere 

Dejarme  ,  pues  mis  desdichas 

Hacen  que  sepa  de  mí 

Adonde  quiera  que  asista. 

Y  porque  lo  veáis ,  pues  es 
Fuerza  que  todo  lo  diga, 
El  Conde  de  Mompeller 

Es  quien  la  vida  me  quita ; 

Y  pluguiera  al  cielo ,  se 
Contentara  con  la  vida. 
Ved ,  habiendo  de  venir 
Tan  presto  por  Margarita, 
Si  será  bien  que  me  halle. 
Cuando  muerto  me  imagina, 
Con  otra  patria ,  otro  nombre. 
En  Btarne ,  y  mas  á  vista 
De  la  causa  de  su  enojo, 

De  su  rencor  y  su  envidia. 
Pues  también  en  Bearne  está. 
Mejor  aqui  la  malicia 
Entrara  ahora,  que  antes; 

Y  yo  lo  agradecerla. 

Si,  adelantando  el  saberla, 
INIe  excusaseis  el  decirla ; 
Puesto  que  ya  no  es  posible 
Dejaros  con  la  noticia 
De  que ,  siendo  su  vasallo. 
Le  enoje ,  ofenda  y  desirva. 
Sin  dejaros  juntamente 
Con  la  disculpa  sabida 
De  cuanto  es  noble  el  delito, 
Que  en  mi  vanidad  seria 
Desaire  haber  dicho  del, 
Carlos ,  una  alevosía, 

Y  de  mí  una  culpa,  Carlos, 
Sin  ver,  si  á  los  dos  nos  libra 
De  infiel  y  de  injusto,  ser 
Amor  quien  nos  precipita, 
Pues  no  hay  yerro  de  que  no 
Sea  amor  disculpa  digna. 

Yo  pues  amaba  (ay  de  mí!) 
Una  hermosura  divina 
En  a(juel  feliz  estado. 
Que ,  de  sus  ceños  vencida 
La  primer  dificultad, 
Ya  no  siente  que  la  asista. 
Ya  no  extraña  que  la  vea. 
Pues  afablemente  esquiva. 
En  la  fe  de  amante  esposo. 
Hubo  noche  que  permita. 
Que  á  la  reja  de  un  jardín. 
Por  la  verde  zelosía 
De  unos  jazmines ,  la  escuche 
Desdenes  el  primer  dia. 
Que  á  pocos  fueron  favores, 

Y  á  no  muy  pocos  caricias. 

En  este  (a y  Dios !)  tiempo  ,  que. 


Con  serenidad  tranquila. 
La  nave  de  amor  sulcaba 
Espumas  de  nieve  rizas, 

Se  levantó  una  tormenta 

De  zelos  á  decir  iba ; 
Mas  no  fue  solo   de  zelos. 
De  traiciones,  de  mentiras, 
De  engaños  y  falsedades. 
?,  Quién  (ay  infeliz  !  )  creerla, 
Que  en  tan  linda  dama  hubiera 
Mudanza"?  ¿Mas  qué  seria 
De  nosotros  ,  Carlos  ,  si 
No  se  mudaran  las  lindas? 
Sucedió  pues,  que  el  estado 
INÍandó  alistar  las  milicias, 
A  que  asistí ,  por.  ser  yo 
Cabo  de  las  compañías 
De  su  nobleza;  si  bien 
Pude  volver  mas  aprisa, 
Que  ella  pensó  y  yo    pensé. 
¡  O  como  se  facilitan 
Los  acasos ,  cuando  son 
Contra  un  triste!  Yo  lo  diga, 
Pues  rozándose  en  mi  pecho 
La  tristeza  y  la  alegría. 
Me  adelanto  no  esperado. 
Porque,  antes  que  mi  venida 
Supiese  de  otro,  yo  futse 
Quien  ganase  las  albricias. 
De  noche  llegué  á  su  calle, 

Y  viendo  tres  á  la  esíjuina, 
IVíe  recaté  en  el   portal 

De  enfrente ,  mas  por  su  altiva 
Opinión ,  que  por  mi  baja 
Sospecha;  que  bien  castiga 
El  nombre  de  necio  á  quien 
Fia,  porfía  y  confia. 
No  hicieron  reparo  en  mí; 
Que,  al  verme  entrar,  pensarían. 
Que  de  aquella  casa  era, 
O  quizá  la  sombra  fría 
Debió  de  ocultarme.     En  fin 
Veo  á  poco,  (jue  desde  arriba. 
Entreabriendo  una  ventana, 
Mudas  señas  los  avisan. 
Vínose  acercando  el  uno, 
Y'  apenas  el  umbral  pisa, 
Cuando  una  escala  le  arrojan, 
Diciendo  en  voces  remisas: 
Sube,  ya  es  hora;  en  su  cuarto 
Está  sola,  y  recogida 
La  casa.     Ño  me  detengo 
En  pintar  cual  quedaría 
Al  ver  seña ,  escala  y  voz ; 
Porque ,  aun  contado  ,  seria 
Ruindad  de  mi  pensamiento, 
Sin  que  al  instante  le  embista. 
Tener  el  pie  él  en  la  escala, 

Y  yo  la  espada  en  la  cinta. 
Sacándola  pues  salí; 

Mas  por  mas  que  me  di  prisa, 

No  tanto,  que  no  sintiese 

El  ruido  ,  y  con  bizarría 

No  se  pusiese  en  defensa. 

Apenas  las  dos  cuchillas 

Llegamos  á  medir,  cuando 

A  la  escasa  lumbre  tibia 

De  la  luna  reconozco, 

Ser  el  Conde,  á  quien  ya  habían 

Cogido  en  medio  los  dos. 

Con  que,  empeñado  en  la  rifa. 

Tuvo  por  mejor  no  darse 

Mi  lealtad  por  entendida. 

Pues  no  había  mas  disculpa. 
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Que  no   saber  con  quien  riña. 
Einbestidü  de  los  tres. 
Quiso,  no  sé  si  mi  dicha 
Ó  mi  desdicha ,  que  ambas 
Fueron  una  cosa  misma, 
Que  uno  cayera  y  otro, 
Viendo  que  el  Conde  pelif^ra. 
Pues  tropezando  (¿quién  duda 
Que  en  su  colera  seria  V) 
A  mis  plantas  dio,  dijese: 
Traidor  Ludovico,  mira 
Que  es  el  Conde.     Con  que  fue 
Fuerza  ponerme  en  huida; 
Pues  herido  uno,  y  nombrados 
El  Conde  y  yo ,  no  podía 
Pensar,  que  era  de  cobarde. 
Aunque  estuviese  á  la  mira, 
La  aleve,  cruel,  ipudable, 
Falsa,  fiera 

Sale  Flora. 

Flor,  Serafnia 

Ccs.       ¡  O  á  qné  buen  tiempo  el  acaso     [anarte. 

Su  nombre  á  mis  labios  quita! 
Flor.    Con  ?,Iargar¡ta  ,  cansadas 

Del  estrado,  á  esta  tlorida 

Esfera  del  jardín  bajan  ; 

Y  habiéndoos  de  Margarita 
Desde  aquese  mirador 
Acjui  alcanzado  la  vista. 

Me  manda ,  que  me  adelante, 

Y  que  de  su  parte  os  diga. 
Que  la  esperéis. 

Cari.  Pues  á  Dios  ; 

Que,  aunque  tan  s\ispenso  iba 
En  vuestra  historia,  es  forzoso. 
Con  tai  causa,  interrumpirla; 
Pero  allá  fuera  os  espero, 
Porque  vuestra  voz  prosiga; 
Que  no  sosegaré,  Cesar, 
Hasta  que  acabe  de  oiría, 

Y  he  de  saber ,  si  el  proverbio 

Trajo  estudiado  el  cniírma.  [T'ase. 

Ces.      ?,  No  podrás  decirla,  Flora, 

Porijue  me  importa  que  siga 

A  Carlos,  que  ya  no  estaba 

Aijui? 
Flor.  ¿Cómo,  si  la  miras 

Tan  cerca  "í 
Ces.  ¿Quien  creerá,  cielos,    [aparte. 

Que  sea  yo  quieu  solicita 

Huir  de  íjeralina ,  y  sea 

Quien  me  busque  Serafina? 

Salen  Margarita  y    S  u  E  a  f  i  N  a. 
Marg.  De  acjueste  jardin  podremos 

Míyor  entie  las  delicias 

Pasar  la  tarde. 
•Sera.  En  cualquiera 

Parte ,  donde  yo  te  asista, 

Será  mi  mejor  estancia. 
Marg^.  ¿  Dijiste  ,  que  prevenida 

La  múiica,  Flora,  esté? 
Flor.     Va  del  estanf|uc  en  la  isla, 

♦¿ue  un  cenador  forma,  queda; 

Y  según  me  dijo  Silvia, 
'J'iencn  tono  y  letra  nuevo. 

Marg.  Qué  asunto? 

Flor.  Una  dama,  á  vista. 

Llorando  de  su  guian. 
Marg.  Donde  hay  alguna  que  ria, 

i'ien  es,  que  baya  otra  que  llore. 

Mucho  me  iiolgaré  de  oiría. 
/7or.    Sí  harás,  porque  es  del  mejor 


Cortesano ,  que  hoy  estima 

Por  su  gala ,  por  su  ingenio, 

Su  sangre  y  su  bizarría, 

Dignamente  nuestra  patria. 
Marg.  César  ,  ¿  traéis  la  carta  escrita  ? 
Ccs.      Sí,  señora;  esta  es. 

Sera.  Qué  veo?     [aparte. 

Marg.  Mostrad. 
Sera.  ¡  Cielos ,  si  delira     [aparte. 

Mi  imaginación ,  ó  finge 

Sombras  en  la  fantasía 

Aquella  infeliz  memoria, 

Que  me  atormenta  continua! 
Marg.  ^eré,  si  entendió,  que  fue     [aparte. 

Darle  ocasión  que  me  escriba. 
[Lee  aparte  para   n;'. 
Ccs.       \  O  quién  dentro  de  su  pena     [aparte. 

Se  hallara,  al  mirar  tpie  lidian 

La  admiración  y  la  duda! 

Viera,   si  es  piedad  ó  es  ira 

La  turbación  que  ha  mostrado. 
Marg.  Solamente  al  papel  fia     [aparte. 

La  respuesta  de  las  cartas. 
Sera.   ¿Si  se  ha  engañado  mi  vista?     [aparte. 
Ces.      ¿  Si  será  pesar  ó  gozo  ?      [aparte. 
Marg.  La  risa  vuelva  fingida     [aparte. 

A  desmentir  el  dolor.  — 

Flora,  en  esa  galería. 

Que  sobre  el  cenador  cae, 

\e  á  poner  la  escribanía, 

Y  haz  (jue  la  música  cante, 
Entre  tanto  que  yo  escriba- 

[Tase    F I  ora. 
Tú  por  aqui  te  divierte,     [a  Serafina. 

Y  perdona,  por  tu  vida; 
Que  está  detenido  el  propio. 

Que  mi  hermano  al  Conde  envía.  — 

Buena  está  la  carta ,  César. 
Sera.    César  dijo?  Ay  de  mi  vida!     [aparte. 

Ces.      Yo  quisiera Ay  de  mi  muerte !    [aparte. 

Marg.  Pero  permitid ,  que  os  diga 

tes.      Qué,  señora? 

Marg.  Que ,  aunque  está 

Discreta  ,  no  está  entendida.       [fase  riéndose. 
Ces.      De  la  risa  y  del   enojo     [aparte. 

Perdone  ahora  el  enigma ; 

Que  hay  otro  que  añige  mas. 
Sera.    ¡  Cielo  ,  tu  piedad  permita, 

Que  me  desengañe ! 
Ccs.  i  Ciclo, 

Tu  favor,  si  fue  ,  me  diga. 

Su  suspensión  gusto  ó   pena ! 
Sera.    ¿  Mas  cómo  que  lo  consiga 

Será   posible  ,  si  al  verle 

Ces.      ¿Mas  cómo  que  lo  distinga 

l<V\cil  será,  si  al  mirarla 

Sera.    Alegre  de  ver  ([ue  viva, 

Ces.      De  ver  que  dude ,  suspenso, 

Sera.    Y  triste  de  que  le  atujan 

l!es.      Y  absorto  de  que  la  turben 

Sera.    Contra  las  finezas  mias 

Ces.      En  favor  de  sus  crueldades 

Sera,    l^as  aparentes  noticias, 

Ccs.      Los  conocidos  agravios, 

Sera.    VÁ  aliento  se  retira, 

Ces.      El  corazón  se  estremece, 

.Sera.    Y  perturbada  la  vista, 

Ccs.      Y  i'allecido  el  discurso, 

Sera.    Ni  el  labio  (ay  de  nn!)  respira, 

Ces.      Ni  la  voz  (ay  de  mí!)  alienta, 

Sera.     Y  en  tal  lucha 

íes.  Y  en  tal  riña 

Sera.     De  sentidos, 

Ccs.  De  potencias, 
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Sera.    De  ideas, 

Ces,  De  fantasías, 

Sera.    Todo  es  ansia, 

Ces.  Todo  es  pena, 

Sera,    Todo  es  pasmo, 

Ces.  Todo  es  grima, 

Sera.    Todo  asorabi'o, 

Ces.  Todo  espanto, 

Los  dos.  Todo  duda,  y  nada  dicha'í 
tes.      Si  por  ventura  algún   dia 

Sonó  en  tus  oidos    bien 

De  mi  muerte  ei  parabién, 

Que  no  dudo,  que  sí  haria, 

Perdona  la  grosería 

De  vivir,  y  no  ofendida, 

Permite ,  liermosa  homicida, 

Si  otro  el  parabién  te    dio 

De  mi  muerte ,  darte  yo 

El  pésame  de  mi  vida. 

No  vivo  de  desleal, 

Porque  vivo  ,  ó  porque  quiero 

Vivir ,  sino  porque  muero 

A  manos  de  mayor  mal. 

No  muriendo ,  viendo  igual 

Razón,  la  razón  se  alcanza; 

Pues  libre  de  una  venganza, 

Quise  asentar ;  que  no  es  bien 

Morir  de  otro  achaque  quien 

No  murió  de  tu  mudanza. 

Si  te  ofende  el  ver ,  que  no 

Mi  muerte  eila  facilita. 

Quéjate  de  Margarita, 

Que  es  quien  la  vida  me  dio, 

Y  quien  a(jui  me  llamó. 
Para  que  al  verla  y  al  verte 
Equivocada  mi  suerte. 
Dude  cual  es  mi  homicida. 
Pues  debo  á  quien  me  da  vida 
Menos,  que  á  quien  me  da  muerte. 
Pero  yo  lo  enmendaré. 
Ausentándome  de  tí, 

Adonde  el  verme  (ay  de  mí ! )     - 
Otro  susto  no  te  dé. 

Y  asi ,  persuadida  á  que 
Fue  una  ilusión  tu  crueldad. 
Vuelva  á  su  felicidad ; 

Que  como  esa  suspensión 
La  hagas  tú  que  sea  ilusión, 
Yo  la  haré  que  sea  verdad. 
Sera.    Bien  responderte  quisiera ; 
Mas  ay  de  mi!  que  no  sé 
Quien  me  escucha,  ó  quien  me  vé; 

Y  asi  mi  temor  espera 

Solo  hablar  desta  manera.  [í  ase  llorando. 

Ces.      Lágrimas  dando  en  despojos. 
Albricias  siempre  de  enojos. 
Sin  responderme  ,  volvió 
La  espalda,  y  solo  rae  habló 
Con  ei  pañuelo  en  los  ojos. 
Ya  en  dos  enii;mas  ignora 
El  alma  de  cual  se  ñe. 
De  Margarita ,  que  rie, 
O  Seraíina ,  que  llora. 
Mas  perdone  aquel  ahora. 
Que  este  es  en  mi  afecto  injusto. 

Den  ira    Música. 

Music.  Acción  lograda  en  el  susto. 

Que  recatas  el  intento, 

Di ,  pues  lloras  mi  contento. 

Si  murió  para  mí  el  gusto  ? 
Ces.     Sin  duda  que  por  mí,  sí, 

Letra  y  tono  se  escribió; 


Pues  tan  al  alma  me  habló 
De  lo  que  pasa  por  mí. 

Sale  Serafina. 
Sera.    A  nadie  en  todo  esto  vi. 

Con  que  á  hablarle  me  resuelvo. 
Ces.      Ea  discurso  ,  veamos, 

Si  alguna  duda  salvamos 

De  tantas  como  revuelvo. 

Lágrimas  dicen  rigor: 

Sera.   Lástima  dicen  también  : 

Ces.      Luego  pueden  ser  desden. 
Sera,    Luego  pueden  ser  favor. 
Ces.      Quién  lo  dice? 
Sera.  Mi  dolor. 

Ces.      Que  él  me  lo  diga,  no  es  justo; 

Que  el  susto  de  tu  disgusto 

Deshace  esta  presunción, 

Y  es  fuerza  ser  cruel  acción, 

Klymus.  Acción  lograda  en  el  susto. 
Sera.    El  mió  ,  no  del  espanto 

De  ver  que  vives  nació ; 
Que  muchas  veces  se  vio 
Dueño  del  placer  el  llanto; 
El  pesar  de  mirar  cuanto 
Contra  mí  tu  sentimiento 
Razón  tiene ,  lloro  y  siento. 
Ces.      Pues  si  á  ese  intento  le  aplicas, 

¿  Por  qué  tan  cruel  le  publicas, 

El  y  mus.  Que  recatas  el  intento '{ 
Sera.    Porque,  aunque  razón  mi  acción 
Tiene,  temerosa  sale; 

Y  á  quien  la  razón  no  vale, 
¿  Qué  vale  tener  razón  ? 

Ces.      Mi  contento  á  esta  ocasión 

Fue  verte ,  pues  como  atento 
A  tu  llanto ,  haré  argumento, 
Si  te  veo  de  ansias  llena, 
De  que  no  reirás  mi  pena 

El  y  mus.  Di,  pues  lloras  mi  contento. 

Sera,    Creyendo  que  esta  pasión 

Durara  en  mí ,  hasta  que  sea 
Tan  dichosa,  (¡ue  en  tí  vea 
Lograr  mi  satisfacción. 

Ces.      ¿  Puede  haberla  á  una  traición 
Tan  grande? 

Sera.  Sí. 

Ces.  Intento  injusto. 

Sera.    ¿Quién  no  la  oye  en  su  disgusto? 

Ces.       Quien  vea,  que  no  es  error 
Vivir  para  mí  el  temor. 

El  y  mus.  Si  murió  para  mí  el  gusto. 


Dentro    Margarita. 


Marg. 
Sera. 

Ces. 
Sera. 

Ces. 
Sera. 


Margarita  bella 


Flora ! 

Vuelve. 

Y  la  satisfacción  ? 
Yo  buscaré  otra  ocasión ; 
No  te  ausentes  tú  hasta  vella. 
Claro  está.     ¡O  hado 


[Lio 


¡  O  estrella 

Siempre  fiera ! 
Ces.  Siempre  injusto  ! 

Mus,  y  los  dos.  ¡  O  acción  lograda  en  el  susto, 

Que  recatas  el  intento ! 

Di ,  pues  lloras  mi  contento. 

Si  murió  para  mí  el  gusto? 
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Salen  Carlos,  C  a  p  r  i  c  h  o  j  Cesar. 
Cari.     Que  salieras  esperaba 

Deste  jardiii  á  la  puerta. 
Capr.    Ya  prevenidas  están 

Las  postas  y  las  maletas. 
Ces.       Pues  para  que  de  una  vez 

Se  eiupiecen  ambas  respuestas, 

Ve  tú ,  y  las  postas  despide,     [á  Capric¡:o. 

Y  vos  inferid  de  aquesta     [a  Curios. 

Novedad, 

Cari.  Qué? 

Ccs.  Que  ya  iiay  otra 

Que  añadir  á  la  novela. 
Cari.    J)e  gusto  debe  de  ser, 

Según  el  semblante  muestra. 
Capr.    Veré  á  qué  hora  me  lo  mandas, 

Para  saber,  ruando  vuelvas 

A  mandarme  lo  contrario, 

Cuanto ,  en  las  intercadencias 

Deste  frenesí ,  te  dura 

El  crecimiento  en  la  testa.  [fa 

Cari.    Ya  estáis  solo ;  proseguid. 
Ccs.      En  qué  quedamos 'í 
Cari.  Apenas 

Nombrados  el  Conde  y  vos. 

La  esapalda 

Ces.  Ya  se  me  acuerda. 

A'olví,  seguro  de  que. 

Aunque  á  la  mira  estuviera, 

No  pudia  presumir. 

Que  era  de  cobarde,  aquella 

Falsa,  cruel,  enemiga, 

Cuando  al  verme  tan  sin  fuerzas 

Contra  un  poderoso,  airado 

De  (jue  un  criado  le  hiera 

A  su  lado  ,  y  de  que  ame 

A  quien ,  sin  i\ue  lo  supiera 

Ni  imaginara  liasta  entonces. 

El  amaba,  juzgué  cuerda 

Acción  ,  volviendo  la  es[)alda. 

Ausentarme,  tan  apriesa, 

Que  .  sin   voUer  á  su  calle. 

Ni  hablarla,  (ay  de  mi!)  ni  verla. 

Desde  casa  de  un  amigo. 

Antes  (¡ue  el  alba  amanezca, 

'J'emiendo  que  el  dia  me  hallase, 

Me  ausenté  la  noche  mesma. 

El ,  que  sin  duda  tenia 

Espías ,  que   le  dijeran 

INIi  fuga,  tomó  los  pasos, 

Mandando,  (¡ue  tras  mí  vengan; 

Y   aunque  es  verdad  ,  que  el  que  huye 

Desigual  ventaja  lleva 

Al   que  sigue  ,  como   yo 

Salí   con  tanta  presteza, 

Í5¡n   prevención,  fue  preciso. 

Que  á  dos  jornadas  hiciera 

'l'ieinpo  á  que  aíjuese  criado 

!Me  alcanzase,  con  las  letra». 

Que  aíjuel  amigo,   que  dije, 
Prevenir  pudo.      Con   esta 

Dilución  ,  solo  y  no  aprisa, 

I\I<:  alcanzaron ;  de  manera. 
Que  al  atravesar  los  montes 
\)>    (¡ascuña,   portpie  era 
INli  intento  pasar  á   España, 
Eli   una  inculta  maleza, 
(Juatro  hombres  de  á  caballo. 
Todos  con  sua  bandoleras. 
Carabinas  j    pistolas, 
Ríe  embisten;  y   aun(|ue  cublerta.s 


Las  caras  ,  bien  conocí 
A  alguno  dellos  quien  era. 
En  fui ,  en  defensa  puesto. 
Si  para  cuatro  hay  defensa. 
Pude  mantenerme  un  rato. 
Hasta  que,  el  tino  sin  rienda. 
El  estribo  sin  noticia, 
Pasé  del  fuste  á  la  tierra. 
Tan  desangrado  y  herido. 
Desfallecidas  las  fuerzas. 
Los  sentidos  perturbados, 
Lupedidas  las  potencias : 
No  puedo  decir  ahora. 
Por  mas  que  acordarme  quiera, 
Qué  me  pasó  desde  aqui ; 

Y  asi ,  tímida  lo  deja 
La  voz  al  efecto ,  pues 
El  mejor,  que  yo,  lo  cuenta. 

Cari.    De  ahí  adelante  mejor 

Lo  sé  yo  ,  que  vos ;  pues  bella 
Margarita,  que,  á  cobrar 
L  n  halcón ,  dejó  la  selva. 
Por  lo  intrincado  del  monte 
Os  halló.     Lo  que  ahora  resta, 
PiS  saber ,  pues  ya  sé  estotro. 
Qué  causa  puede  haber  nueva, 
César,  de  un  instante  acá, 
Que  la  jornada  dispuesta 
Con  tantas  razones,  como 
Tenéis  para  haber   de  hacerla, 
Os  embaracen 

Ccs.  ¿No  os  dije. 

Si  bien  ahora  se  os  acuerda , 
Que  estaba  en  Bearne  la  causa, 

Y  que  yo  os  agradeciera, 
Qus  adelantárados,  Carlos, 
No  sé  qué  malicia  vuestra, 
Excusándome  el  decirla. 
La  lisonja  de  saberla  V 
Si. 

Pues  si  sabéis ,  que  aqui 

Está,  sabed, 

Qué? 

Que  verla 
He  podido  en  este  instante, 

Y  aun 

Decid. 

Hablar  con  ella. 
En  cuyo  pequeño  espacio. 
Después ,  al  verme  suspensa. 
No  supe  determinarme. 
Si  ciertas  lágrimas  tiernas 
Eran  neutrales  albricias 
De  ipie  viva,  ó  de  tpie  uniera. 
Satisfacerme  ha  ofrecido, 
J)iciendo,  (pie  á  tantas  tjuejas 
Disculpa  tiene  (¡ue  darme. 
"\    asi,  aunque  todo  se   pierda. 
Que  Roberto  me  conozca, 
Que  el  Duíjue ,   que  no  soy  ,  sepa, 
César,  sino  Ludovico, 
Que  el  Conde  á  este  tiempo  venga, 
\  todos  en  fin  de  nn' 
O   se  venguen  ó  se  ofendan. 
Importa  menos,  <pie  no 
Irme,  sin  s.iber  cual  sea 
]j,i.  satisfacción,  «pie  tlice 
Qu<;  (|uiere  darme,  aun(|uc  mienta. 
;.  De   qué  suspenso  (piedaisV 
Cari.     De  (¡ue  son  tales  las  señas, 
César,  (|ue  dejar  no  ¡¡iiedo 
De  saber,  aunipie  no  <|uieru 
Saberlo,  (pjien  es  la  dama. 
',  Ccs.      Pues  porque  ú  vuestra  sospecha 


Cari. 

Ccs. 

Cari. 
Ccs. 


Cari. 

Ccs. 
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Cel. 

Ces. 
Cari 


Ces. 


No  debáis  mas ,  que  á  mi  voz,  '  Cel. 

Serafina  es. 
Cari.  i  Quien  pudiera     [aparte. 

No  haberlo  adivinado  antes,  Ces. 

Ni  escuchado  ahora!  Cel. 

Sale  Celio. 
Cel.  Sepa 

Cual  de  ustedes ,  caballeros, 

Es  el  que  se  llama  César;  Ces. 

Que  un  hombre  me  dijo  alli,  Cel. 

Que  el  uno  de  los  dos  era.  Ces. 

Ces.       Yo  soy.     Qué  queréis  ? 
Cel.  ¡  Jesús 

Mil  veces! 
Ces.  Celio  ? 

Cel.  Detenga 

Los  brazos  usted  ,  señor 

Galán  fantasma,  y  advierta 

Ces.      No,  Celio,  el  verme  os  espante;  Cari. 

Que  aquella  pasada  nueva, 

Que  de  mi  muerte  corrió, 

B'ue  falsa. 
Cel.  Pues  la  mia  es  cierta. 

Ces.      Sosegad.     Qué  queréis? 
Cel.  Ya 

Sabe  usted,  que  de  la  puerta 

Del  cuarto  de  las  mugeres  Duq. 

De  Serafina  estafeta  Cari. 

Soy ,  que  cada  día  va  y  viene  Duq. 

Con  dos  mil  impertinencias. 
Ces.      Ya  sé  quien  sois,     ¿  Eso  había 

De  ignorar? 
Cel.  Pues  una  dellas. 

Pienso  que  Estela  se  llama, 

Ces.      Nunca  yo  conocí   á  Estela. 

Cel.      Mandando,  que  á  César  busque.  Cari. 

We   dio  aqueste  papel.  Duq. 

Ces.  Venga; 

Que  yo  soy ,  y  asi  me  habéis  Cari. 

Ya  de  llamar.     Cuyu  sea  Puq. 

Veré;  la  letra  conozco. 

Y  como,  cielos,  que  es  ella; 
Que,  aunque  siempre  la  vi  escrita, 
Siempre  la  conservé  impresa. 

¿Es  posible,  amor,  fortuna.  Cari. 

Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Que  vuelva  á  ver  en  mis  manos  Duq. 

De  Serafina  la  letra, 

Y  no  dé  el  alma  en  albricias? 
Mejor  fuera  una  cadena, 
Que  es  alhaja  de  fantasma. 
Perdonad,  Carlos,  que  lea. 

.     A  quien  la  puede  tomar, 

Excusada  es  la  licencia.  — 

En  buen  empeño  me  hallo,     [aparte. 

Criado  y  amigo;  mas  esta 

Duda  quiere  mas  espacio. 

No  sé  con  qué  os  encarezca  Cari. 

INIi  dicha,   Carlos,  si  no 

Es ,  que  lo  diga  ella  mesma. 
[lee]  „ Apenas  llegué  á  mi    casa,    cuando    reco-  Duq. 
„nocí  un  balcón,  que,  por   la  cercanía    de 
„  palacio    cae  á  su  terrero.       Por  él  podré 
„esta  noche  daros  la  satisfacción  que  ofre- 
„cí.     La  seña  será  cantar  una  criada.    Di- 
„os  os  guarde." 
[repr.^  Esto  me  escribe;  y  pues  solo 

A  vos,  Carlos,  lo  dijera.  Cari. 

Ved  lo  que  importa  ;  y  á  Dios.   — 

Venid  vos  por  la  respuesta,     [a  Celio. 

Y  diréisme  en  el  camino. 
Cómo  ya  no  es  la  tercera 
De  aquestos  papeles  Nise? 


Como  á  Nise  tienen  presa 
En  un  obscuro  aposento, 
Sin  que  sol  ni  luna  vea. 
Quién  ? 

Serafina  y  su  padre; 
Tanto  ,  que  ,  para  traerla 
A  Bearne ,  la  mandaron 
Poner  en  una  litera. 
Sola ,  cerrada  y  con  guardas. 
A  qué  fin? 

No  hay  quien  lo  entienda. 
Ni  yo  en  entenderlo  quiero 
Gastar  ahora  tiempo.  —     Bella 
Luciente  antorcha  del  dia. 
Si  de  que  amaste  te  acuerdas, 
Compadécete  á  mi  ruego, 

Y  el  curso  á  tu  edad  abrevia, 
Pues  está  en  que  espire  el  sol 

El  que  otro  sol  amanezca.     [T'anse  tos  dos. 
En  buen  empeño  me  hallo. 
Criado  y  amigo,  entre  César 

Y  el  Duque ,  de  dos  secretos 
Dueño  ,  aunque  mejor  dijera 
De  uno ,  puesto  que  los  dos 
Corren  una  linea  mesma. 


Carlos! 


Sale  el  Duque. 
Señor? 


A  buscarte 
Vengo  con  dos  diligencias  ; 
Una,  enseñarte  ini  papel. 
Que  hoy  á  Serafina  bella 
Escribo  ;  y  otra ,  saber. 
Qué  te  ha  pasado  con  César. 
Hablástele  ? 

Sí ,  señor. 
¿Y  has  sabido  de  qué  puedan 
Nacer  sus  melancolías  ? 
Sí,  señor. 

¿Pues  á  qué  esperas. 
Cuando  estoy ,  para  aliviarlas. 
Deseoso  de  saberlas? 
Ahora  suspiras?  Qué  es  esto  ? 
Habla;  ((ué  hay  que  te  enmudezca? 
Ser  noble ,  ser  criado  tuyo 

Y  ser  su  amigo. 

¿Qué  emblemas. 
Qué  cifras ,  qué  enigmas  ,  qué 
Contradictorias  son  estas  ? 
¿Por  noble,  criado  y  amigo 
Callas?  Como?  sin  que  adviertas. 
Que  lo  noble  de  criado 
Desluces,  con  que  me  tengas 
Con  igual  duda,  y  lo  noble 
De  amigo ,   en  que  le  difieras 
El  alivio  ,  si  es  que  puedo 
Dársele  yo. 

¿  De  manera. 
Que  como  tú  puedas  darle. 
Le  darás  ? 

Como  yo  pueda, 
Ya  he  dicho,   que  sí;  porque 
Entrando  ,  al  ver  sus  tragedias. 
Por  la  lástima  el  cariño, 

Y  pasando  á  la  sospecha, 
Claro  está,  que  he  de  desear 
Su  salud. 

Pues  considera. 
Que  no ,  como  decir  suele 
Quien  facilitar  desea 
Alguna  cosa,  que  dice. 
En  tu  mano  está,  lo  entiendas, 
Porque  está  materialmente 
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En  tu  mano  el  qne  le  tenjra. 
Dnq.  f  Materialmente  en  mi  mano  ? 
Cari.    Sí. 

Duq.  Cómo  ? 

Cari.  Como  está  en  ella 

Ese  papel. 
Duq.  Harto  has  dicho. 

Cari.     Pues  mas  que  decir  me  queda; 

Y  yérrelo  ú  no,  señor, 
Por  lo  menos  me  consuela. 
Cuando  el  efecto  sea  malo, 
El  que  la  intención  es  buena. 

Duq.     Mucho  me  das  que  pensar ; 

No  pues  pendiente  rae  tenjjas. 

Habla  ja,  por  Dios. 
Cari.  ¿IMe  ofreces, 

Que  pasarás  por  fineza 

El  error ,   si  es  error  ? 
Duq.  Sí. 

Cari.     Pues  escucha. 
Duq.  Pues  empieza, 

Sin  que  me  reserves  nada. 
Cari.    Contaré  cuanto  él  me  cuenta. 

César  no  es  César ,  señor. 

Ni  Oriiens  su  patria.     Su  tierra 

Es  Mompeller,  y  su  nombre 

Ludovico. 
Duq.  Aguarda,  espera; 

Que  viene  hacia  aqui  mi  hermana, 

Y  no  quiero  ,  (jue  suspenda 
Ningún  acaso  suceso 

Tan  extraño ,  que  ya  entra 
Haciendo  novedad.     Ven 
Conmigo,  Carlos,  sin  verla. 
Por  aqueste  jardín. 
Cari.  Otra 

Y  otras  mil  veces  protestan 
Rli  amistad  y  mi  lealtad, 
Que  si  lo  yerran ,  lo  yerran 
Con  buena  intención. 

iSü/<?n   íM  A  R  G  A  R  I  T  A   r   F  r.  o  R  A. 

Marg.  \  ü  cuanto 

Estimo ,  que  no  me  vea 
Mi  hermano ,  ponjue  no  estorbe 
Volver  al  antiguo   tema 
De  aquel  sentimiento,  Flora, 
Hablando  contigo  en  esta 
Soledad ! 

Flor.  ?.  Q'ié  sentimiento 

Aliora  hay  ,  «jue  te  entristezca  ? 

Marg".  Qué  mayor,  que  haber  sabido, 
Que  César  huyendo  venga 
De  un  poderoso  por  zelos 
De  una  dama,  y  (¡ue  no  sean 
\'erdad,  ni  nombre,  ni  patria? 

Flor.     Mal  de  uno   ni   otro  le  <ju«-jas; 

Que ,  haber  amado  antes  de   ahora. 
No  es  culpa;  y  callar  (juien  sea. 
Tampoco  es  ,  señora  ,  engaño, 
Supuesto  que  es  conveniencia 
Al  resguardo  de  su  vida. 

Marg. },  Y  no  entendernn'  hi  seña 
De  la  carta,  del  enojo 

Y  de  la  risa,  no  es  nuiestra 
De  (jue  tenga  la  atención 
ioniza  en  otra  parte  puesta? 

Flor.     Volveré  á  decir  a(iucllo. 

De  (|uc  distancias  iiniii-nsas 

No  fácilmente  se  miden. 
Marg.  Dices  bien  ,  y  nada  fuera 

í'eor ,  que,  siendo  quien  soy,   Flora, 

E'ita  inútil   pasiin  iie<:ia 

Se  alimentara  de  al^o. 


Y  asi ,  puesto  que  el  tenerla 
No  fiie  en  mi  mano ,  y  lo  es 
El  solicitar   vencerla. 
En  tu  vida  me  has  de  ver. 
Que  te  vuelvo  á  hablar  en  ella; 
Que  quien  no  puede  dejar 
De  sentir,  por  ser  quien  sea. 
Basta  callar. 
Flor.                            El  mejor 
Acuerdo  será 

Sale  Capricho. 
Capr.  Ya  quedan 

Las  postas Mas  con  quién  hablo  ?  \^aj>irte. 

i  Qué  notable  inadvertencia! 

Pensaba ,  que  todavía. 

Donde  le  dejé ,  estuviera 

Mi  amo. 
Marg.  Oid ,  esperad  !  ¿  Por  qué 

Os  volvéis  con  tanta  priesa? 
Capr.    Porque,  auníjue  en  Francia  se  usan 

IMas  esparcidas  licencias. 

Que  en  España,  y  los  prosistas 

Tienen  poéticas  licencias 

Para  hablar  con  las  Madamas, 

Con  todo  eso  no  quisiera. 

Usando  mal  del  estilo. 

Que  á  algún  critico   parezca. 

Que  es  acción  malcmoruta 

Contigo  hablar. 
Marg.  ¿No  te  acuerdas 

De  que  yo  misma  te  dije. 

Que  á  verme.  Capricho,  vuelvas? 
Capr.    Ya  volví,  mas  puntual. 

Que  el  mismo  relox;  mas  era 

Estando  aqui  Serafina, 

Y  no  (juise  hablarla  y  verla. 
Marg.  Por  qué  ? 

I  Capr.  Yo  me  sé  el  porque. 

[T'anse.\Marg.  ¿Luego  conocías,  espera. 

Antes  de  ahora  á  Serafina? 
Capr.    Tanto,  que,  aunque  me  la  dieran 
Por  un  real,  no  la  comprara; 

Y  á  Dios ,  señora ,  pluguiera, 
No  la  conociera  tanto. 

Marg.  Cómo  ? 

Capr.  Mal  haya  mi  lengua! 

El  como  no  sé ;  mas  sé. 

Que,  dando  al  jardín  la  vuelta, 

La  vi  contigo ,  y  no  quise. 

Que  ella  contigo  me  viera. 
Marg.  ¿  Pues  qué  causa  pudo  haber. 

Que  te  retirase  ílella? 
Capr.   Es,  (¡ue  allá  en  ürliens  tuvimos 

Los  dos  no  sé  (pié   pendencia. 
A/or^. ¿Pues  ella  ha  estado  en  Oriiens? 
Capr.   No  ha  estado;  pero  pudiera. 

La  causa  fue  cierta  Ñisc. 
iVíarg'.  No  te  adelantes,  sospecha,     [aparte. 

Capr.    Una  criada 

Marg.  Está  bien. 

Y  dejando  esta  materia, 
¿  Qué  era  aquello  <le  las  postas. 
Que  venias  diciendo  ? 

Capr.  Era, 

I  Que  ya  estaban  despedidas. 

3/ar^.  ¿  Pues  (juién  habia  de  ir  cu  ellas? 
\Capr.    Mi  amo. 
I  Murg.  'J'u  amo  t 

1  Capr.  Sí ,  señora  ; 

j  Que  quiso  hacer  de  aqui  ausencia. 

^.Marg.  Por  (jué? 
ICnpr.  Por  no  verla,  pienso. 

Marg^.  Por  no  verla? 
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Tanto  aprecia 
¿Y  el  no  irse, 


Capr. 

Mis  disgustos 
Marg. 

Por  qué  es? 
Capr.    Pienso,  que  por  verla. 
Marg.  Por  verla ,  y  no  verla  ? 
Capr.  No 

Me  apures;  que,   si  me  dieras 

Mas  relojes ,  que  hay  en  todo 

Palacio ,  en  torres ,  en  mesas, 

En  escaparates,  muelles, 

Bolsillos  y  faldriqueras, 

Y  estos,  en  vez  de  dar  cuartos, 
Diesen  reales,  no  dijera. 

Que  Serafina  es  la  causa 

De  que  mi  amo  huyendo  venga 

Del  Conde  de  Mompeller; 

Y  que  todas  sus  tragedias, 
Sus  destierros ,  sus  heridas. 
Sus  disfraces ,  sus  cautelas 
Son  Serafina  y  el  Conde; 
Porque,  en  llegando  á  materias 
Tan  graves ,  no  hay  interés. 
Que,  aunque  me  ladre,  me  tuerza j 

Y  pues  no  lo  he  de  decir, 
No  me  apures  la  paciencia. 

Marg.  ¿  De  qué  sirve  ,  (ay  infelice !)     [aparte. 
Flora,  que  callar  ofrezca, 
Si  doblados  los  agravios, 
Todo  lo  que  olvido  acuerdan? 
¿  No  bastaba  Serafina 
Darme  el  disgusto  con  César, 
Sino  también  con  el  Conde, 
A  quien  por  esposo  espera, 
Sin  mi  elección ,  mi  desdicha  ? 

Sale  C  K  s  A  H. 

Ces,     Ya  di  á  Celio  la  respuesta; 

Y  porque  espero  la  noche. 
Nunca  con  mayor  pereza 
Corrió  el  dia.     ¿Si  se  olvida. 
Que  es  hora  de  que  anochezca? 
Pero  aqui  está  Margarita. 

Flor,    AUi ,  señora ,  está  César. 
Marg-.  ¡  Quién  pudiera  callar,  Flora! 
Ces.     ¡  Quién  disimular  pudiera ! 
Capr.  ¡  Quién ,  por  si  algo  se  desliza. 

De  aqui  estuviera  mil  leguas  1 
Marg.  Mas  puesto  que  no  es  posible. 

Partamos  la  diferencia. 

Callando  ahora,  y  hablando 

Después;  que  no  es  justo  tenga 

La  falsedad  de  que  á  todos 

Nos  engaña,  sin  que  sepa. 

Que  sabemos  sus  engaños.   — 

Yo  tengo   una  diligencia, 

Que  solo  á  vuestro  cuidado 

Mi  cuidado  fiara,  César. 
Ces.      Ya  sabéis,  cuanto  obediente 

Estoy  á  las  plantas  vuestreis. 

Qué  mandáis? 
Marg.  No  es  tiempo  ahora; 

Flora  os  lo  dirá  á  una  reja 

Del  terrero  aquesta  noche; 

No  faltéis  del,  y  la  seña 

Será  cantar  en  mi  cuarto. 

\_Vanse  ella  y   Flora. 
Ces.     ¿  Á  quien ,  cielos  ,  sucediera. 

Que  dos  dichas  embaracen, 

Y  no  embaracen  mil  penas? 
¡O  qué  largo  es  hoy  el  dia! 
Qué  hora  será? 

Capr.  Seis  y  media. 


Ces. 
Capr. 

Ces. 


Capr. 

I  Ces. 

Capr. 

Ces. 


Capr. 

Ces. 

\  Capr. 

¡Ces. 

I  Capr. 

\Ces. 

j  Capr. 

iCes. 


Duq. 
Cari. 


^Duq. 

j  Cari. 
\Duq. 


Mientes. 

No  es  posible ,  que 
Relox  tan  pintado  mienta. 
Si  ves,  que  ya  el  sol  declina, 
I  Cómo  puede  ser ,  que  sean 
Las  seis  y  media  no  mas  ? 
El  sol  ha  errado  la  cuenta; 
Porque  decline,  ó  conjugue, 
O   haga  lo  que  le  parezca. 
El  puede  engañarse ,  y   este 
No  puede. 

Bueno  es  que  quieras 
Pensar,  que  él  anda  mejor 
Que  el  sol. 

¿Pues  quién  no  lo  piensa 
De  su  relox? 

Ahora  bien. 
Pues  que  tanto  espacio  resta 
De  aqui  á  las  diez ,    y  ya  el  Duque 
Viene,  veréle,  en  respuesta 
Del  cuidado  de  enviar 
Tantas  amorosas  quejas 
Con  Carlos  de  mis  retiros. 
Señor,  por  Dios,  que  te  duelas 
De  mí.     ¿Qué  querrá  ser  esto 
De  irte  y  quedarte? 

Que  bella 

Serafina  aquesta  noche 

Qué? 

Para  darme,  me  espera, 
Satisfacción  en  mis  ansias. 
Me  alegro,  por  si  pudiera 
Yo  también  hablar  á  Nise. 
No  podrás ;  que  á  Nise  presa 
Dicen  que  tienen  sus  amos. 
La  causa? 

No  hay  quien  la  sepa. 
Vamos;  que  sale  ya  el  Duque.  [f'anse. 

Salen  el  DuttüBj  Cáelo  a. 

Notables  cosas  me  cuentas. 
Pues,  señor,  cosas  notables 
Notables  efectos  tengan. 
El  no  pudo  adivinar 
En  su  patria  y  en  tu  ausencia. 
Que  Serafina  podia 
Inclinarte  nunca;  fuera 
De  que  tú  estás  al  principio 
De  una  voluntad  tan  tierna. 
Que  la  puedes  arrancar 
Fácilmente ,  antes  que  crezca. 
La  suya  tiene   raices 
Tan  asidas  en  la  tierra. 
Que,  sin  destruir  el  tronco. 
No  es  posible  desprenderlas. 
Esto  de  amar  el  señor 
Y  el  criado  una  belleza, 
Siempre  para  en  que  desista 
Generosa  la  grandeza, 
Pues  empiécese  esta  farsa 
Por  donde  ha  de  acabar. 

Cesa, 
Carlos,  y  no  tus  razones 
Mas,  que  me  obliguen,  me  ofendan. 
Pues  qué  ofensa? 

Presumir, 
Que  yo  necesito  dellas. 
La  de  ser  quien  soy  me  basta, 
Para  que  hacer  no  pretenda 
Pesar  á  un  criado ,  á  quien 
Estimo;  y  porque  lo  veas. 
Si  soy  quien  soy ,  este  roto 
Papel  te  dé  la  respuesta.         [Rompe  ti  papel. 
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Cari,    ¡Mil  veces  tus  píes [Arrodíllase, 

Duq.  Levanta; 

Y  sola  una  cosa  piensa 

De  todas  las  que  me  has  dicho, 
Que  siento,  y  que  no  quisiera 
Haber  sabido. 

Cari.  p.  Será, 

Sin  duda,  que  el  Conde  sea 
De  svis  fortunas  la  causa? 

Viiq.     Antes  lie  estimado  esa. 

Cari.   ¿Es,  que  fingió  patria  y  nombre? 

Diiq.     Tampoco ;  (¡ue  fue  advertencia 
Recatarse  de  enemigo 
Tan  poderoso. 

Cari.  Cual  sea, 

No   sé. 

Duq.  Haberme  dicho  ,  Carlos, 

Que   aquesta  noche  le  espera 
Serafina  ,  para   darle 
Satisfacción  de  sus  qiiejas. 

Cari.    Pues  por  qué? 

Duq.  Porque  una  noble 

Acción ,  penerosa  y  cuerda 
No  necesita  de  mas 
Premio  de  hacerla,  que  hacerla; 
Pero  una  acción  consentida 
En  la  indignidad ,  es  fuerza 
Que,  ajando  la  estimación, 
El  escrúpulo   mantenga. 
Que  yo  mirase  una  dama 
Con  rendido  afecto ,  y  que  ella 
Anticipase  el  empeño, 
Que  mi  obligación  atenta 
Deje,  al  cirio,  la  esperanza 
En  manos  de  la  prudencia, 
Vaya;  pero  que,  sabiendo 
Yo,  que  va  su  amante  á  verla, 
Y,  cómplice  de  mis  zelos. 
Voluntario  lo  consienta, 
Generosidad  será, 
INlas  generosidad  necia; 

Y  tanto ,  que  casi  frisa 
En  género  de  bajeza. 
Corra  César  su  fortuna. 
Ame,  goce,  olvide  ó  sienta, 
Cuando  no  lo  sepa  yo  ; 
Pero  ,  cuando  yo  lo  sepa. 
Es  mucho  domeñar ,  Carlos, 
Los  zelos;  para  fineza, 
Basta  callar,  sin  que  pase 
A  consentir.     Mas  él  llega. 

Salen  CiísAn^  Capricho. 
Ccs.      Dame,  gran  señor,  tu  mano. 
('arl.     Disimula,      [aparte. 

Duq.  ¿  Cómo  ,  César, 

Te  sientes? 

Ccs.                               Mejor,  señor, 
Desde  que  un  favor 

Ihiq.  Qué  pena! 

Ccs.      Tan  grande,  como  deber 
Memorias  á  tus   finezas. 
Ha  sido  todo  mi  alivio. 

Duq.     Alégreme  que  le  tengas; 

Que  está  el  despacho  atrasado 
Estos  días ,  y  (piisiera, 
Pues  que  te  sientes  mejor. 
Firmarle.     Ya  vuelvo  ,  espera 
En  mi  cuarto ,  y  del  no  salgas. 

CcH.       Yo  ,  señor 

Ihiq.  No,  no  pretendas 

Excusarte;  í|iip  ,  si   acaso 
Cansaren  cosas  tan  serias, 
Irás  conmigo  después. 


[aparte. 


L 


Donde  fatiga  y  molestia 

De  ocupación  y  salud, 

Paseándonos,  se  divierta; 

Que  tengo  gana  esta  noche 

De  dar  á  la  ciudad  vuelta.  — 
I  Espérame  atjui. 

Cef,  ¿Q'ié  es  esto, 

Carlos? 
Cari.  Qué  queréis  que  sea? 

,  Llegar  á  ocasión  ,  qtie  el  Duque 

De  casa  queria  ir  fuera, 

Y  (¡uerer  que  con  él  vais. 

Y  la  culpa  ha  sido  vuestra. 
Pues,  habiendo  tantos  dias. 
Que  del  habéis  hecho  ausencia, 
Os  dio  gana  de  venir 
A  la  hora  que  os  esperan. 
Pues  el  papel  á  las  diez 
Dice ,  y  son  las  nueve ,  ó  cerca. 

|Ccs.      Este  picaro,  este  infame 

INle  engañó,  que  dijo,  que  era 
¡Mas  temprano;  con  que  yo. 
Sin  presumir  que  pudiera 
Esto  sucederme,  quise 
Ver  al  Du(iue,  porque  hiciera 
La  obligación  tiempo  al  gusto. 
\Capr.  Otra  vez  y  otras  ochenta 

Vuelvo  á  decir,  que  no  son, 
I  Señor,  mas  que  seis  y  media. 

Cari.    ¿No  ves  cerrada  la  noche? 

Capr,  },  No  ves  tv'i  la  tapa  abierta 
Del  infalible,  y  que  no 
Pueden  ser  mas? 

Cari.  A  ver  ,  muestra. 

¿  Cómo  han  de  ser  mas ,  si  está 
Parado  el  relox  sin  cuerda? 

Capr.  ¿Qué  llama  sin  cuerda  usted, 

Y  parado?  O  cruel   estrella! 
Vive  el  Señor,  que  el  tris,  tris 
No  se  le  oye. 

Ces.  Si  no  viera. 

Que  eres  loco,  vive  Dios, 

Que  habia Mas  ello  es  fuerza, 

No  solo  sufrirte ,  pero 
Valerme  de  tí. 

Capr.  Qué  intentas? 

Ccs.       Que  al  terrero  de  palacio 
Vayas ,  y  decir  pretendas 
Á  Serafina,  (ay  de  mí!) 
Que  estará  en  un  balcón  puesta. 
Siendo  una  sonora  voz. 
Para  que  llegues,  la  seña 

Capr.   ¿  Y  tendrá  remedio  esto 

De  que  á  andar  otra  vez  vuelva? 

Ccs.      ¡O  mal  hayas  tú,  y  mal  haya 
Mi  infelice  suerte  adversa. 
Que  necesita  de  tí! 

Capr.   Qué  la  he   de  decir? 

Ccs.  Que  aquesta 

Noche  no  la  puedo  ver; 
Que  me  perdone,  y  que  crea. 
Que  hasta  escucharla  no  vivo. 
'\'   lo  mismo,  (pie  á  otra   reja 
La  hallanis,  dinis  á  l''!ora. 

Capr.    Yo  irc-,  aunque  nada  consuela 
Mi   dolur,  ver  á  dos  locas. 
Cuando  me  falta  una  cuerda. 

Ccs.      ¡Mira,  (pie  de  Nisc  nada 
Digas,  ni  te  des  con  ella 
Por  entendido. 

Capr.  No  haré; 

Que,  aun(|ue  yo  solia  quererla, 
Ks,  <|ue  no  tcniaii  de  (pie 
Cuidar  entonces  mis  penas ; 


[ras 


i 


JORN.   lí. 


BASTA     CALLAR. 


187 


Pero,  en  teniendo  relox, 
¿Quién  de  su  dama  se  acuerda? 


[Vat 


ISis. 


Sera. 


Nis. 


Sera. 


Estel 
Sera. 


Estel. 
Sera. 

Estel. 

Sera. 


Salen  Serafina,  Estela  j'  Nise 

Feliz  yo,  ya  que  ofendida 

De  mí,  señora,  te  ves. 

Si  el  llamarme  ahora  es 

Para  quitarme  la  vida. 

No  esperes  de  mí  piedad 

Tan  grande ,  como  quitarte 

La  vida;  que  fuera  darte 

Barata  la  libertad, 

JMuriendo  de  una  vez.     No 

Quiero,  sino  que  conmigo 

Vayas,  para  ser  testigo 

De  que  nunca  pude  yo 

Ser  cómplice  en  tus  engaños.  — 

Estela,  al  balcón  con  ella 

Sube ,  y  vuelve  luego. 

Estrella, 
¿Cuándo  tan  continuos  daños 
Cesarán?     Menos  cruel 
Fui  con  Ludovico  yo, 
Que  él  conmigo;  que  él  murió 
Por  mí ,  y  yo  vivo  por  él 
Muriendo. 

Gracias ,  fortuna, 
Que  ya  el  trémulo  arrebol 
Dejó  el  imperio  del   sol 
Al  arbitrio  de  la  luna. 
Contenta,  señora,  estás. 
¿No  he  de  estarlo,  si,  después 
De  tantas  penas ,  me  ves 
Con  venturas ,  que  jamas 
Pude  esperar  ?  ¿  cuando  advierto, 
Que,  á  costa  de  aquel  esquiva 
Dolor ,  vengo  á  encontrar  vivo 
A  quien  he  llorado  muerto  ? 
Entra  á  ver,  si  recogido 
Mi  padre  está. 

Ya  lo  vi, 
Antes  que  saliera  aqui, 
Y  está  acostado  y  dormido. 
El  instrumento  al  balcón 
Trae;  que  tu  voz  ha  de  ser 
Imán ,  que  le  ha  de  atraer. 
Ya  penetro  tu  intención, 
Que  es  intentar,  que  cantando 
Se  desmienta  la  sospecha 
Del  hablar ,  con  la  deshecha 
De  que  está  como  escuchando 
La  música. 

Es  la  verdad ; 
Que  contra  mí ,  claro  es, 
Que  no  habrá  sospecha,  pues 
La  misma  publicidad 
Me  asegura  ;  siendo  asi. 
Que,  cantando  tú,  él  parado, 
Será  descuido  el  cuidado. 


[r-' 


[Fanae. 


Salen  Fabio,  Libioj'  el  Conde,    de  noche. 
Lib.      A  eso  te  resuelves? 
Cond.  Sí; 

Que,  aunque  le  dije  á  Roberto, 

Que  disfrazado  queria 

Ver  la  curiosidad  mia 

A  Margarita ,  lo  cierto 

Es,  que  Serafina  fue 

La  que  me  trajo  tras  sí; 

Y  supuesto   que  ya  aqui 

No  puedo  durar ,  porque 


Para  estar  de  día  encerrado, 
A  causa  de  haber  temido 
Ser  de  alguien  conocido, 

Y  no  lograr  mi  cuidado, 
Quiero  esta  noche  á  esta  reja 
Decir,  cuanto  nñ   pasión 

Ha  de  sentir  su  destierro ; 

Quizá  se  ablandará  un  hierro 

Primero,  que  un  corazón. 
Lib.       Apela  para  el  olvido. 
Cond.    No  sé  qué  diga  de  mí. 

Dentro  á  la  reja  E  s  t  E  L  a  jy  Serafina. 

Estel.  Ya  está  el  instrumento  aqui. 

Fab.     En  el  balcón  hacen  ruido. 

Cond.  Retírate;  que  cantar 

Parece  que  quieren;  no 
j  Lo  dejen  por  vernos. 

Fab.  Yo, 

Si  hubiera  de  aconsejar 
I  A  tu  amor,  pues  que  tan  bella 

¡  Es  Margarita, 

\Cond.  Ay  de  mí! 

I  Que  el  día  que  la  vi,  vi 

I  Á  Serafina  con  ella. 

iSera.    Canta,  Estela,  á  Aer,  :A  alcanza 

\  INIi  esperanza  en  tu  ^eluz 

I  Eco  alivio. 

En  otro  balcón  salen   Margarita  j'  Flora. 
I  Marg.  Dé  tu  voz, 

I  Flora ,  al  aire  mi  esperanza. 

Cond.   A  estotra  parte  también 

Otro  instrumento  se  oyó. 
Fab.      Quizá  el  eco  respondió. 
Cond.    No  suena  el  eco  tan  bien. 
Estel.  [cant.]  Si  digo  mi  pena  airada, 

Clori  se  muestra  enojada. 
Flor,  [cant.]  Y  si  la  tengo  escondida, 

Se  da  por  desentendida. 
Las  dos  [cant.]  ¿  Qué  he  de  hacer 

En  favor  de  mi  pesar? 
Flor,  [caní.]  Hablar. 
Estel  [cant.]  Callar. 

Flor,  [caní.]  No  puede  ser; 

Estel.  [cant.]  No   puede  ser; 

Las  dos  [c.77if.]  Que  es  en  mí  culpa  el  hablar, 

Y  culpa  el  enmudecer. 
Fab.     Parece  que  han  convenido 

Entrambos  tonos. 
Cond.  i  No  ves. 

Que  es  fácil  ser  uno ,  si  es 

Tono,  que  anda  introducido? 
Sera.    Á  lo  lejos  se  ha  escuchado 

Otra  voz. 
Marg.  ¿Has  oído,  Flora, 

Otro  instrumento ,  que  ahora 

En  otra  parte  ha  sonado? 
Flor.     Sí,  le  he  oido.    ¿Pero  qué 

Te  embaraza? 
Marg-.  Nada  á  mí. 

Prosigue. 
Estel.  Canto  mas? 

Sera.  S'* 

Cond.  Si  osaré  llegar,  no  sé, 

Á  ver  la  que  en  el  balcón 

Mas,  que  la  que  canta,  está. 

Sale  Capricho. 
Capr.    Pues  se  oyen  las  voces  ya^ 

Yo  llego  á  buena  ocasión. 
Estel.  [cant.]  Si  digo  á  Clori  mi  ¡)en^, 

Desdeñosa  se  desvia. 
i  Flor.  [caTit.]  Y  yendo  á  ella  como  mia, 
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Á  mi  \iielve  como  agena. 
Estel.  [cant.]  Si  callo  ,  de  rigor  llena, 

iNIi  mal  no  quiere  entender. 
Las  dos  [cant.]  ¿  Qué  he  de  hacer 

En  favor  de  mi  pesar? 
Estel.  [cant]  Hablar. 
Flor,   [cant.]  Callar. 

Estel.  [cant.]  No  puede  ser ; 

Flor,   [cant.]  No  puede  ser;. 

Las  dos  [cant.]  Que  es  en  mí  culpa  el  hablar, 

Y  culpa  el  enmudecer. 
Cond.   Un  hombre  se  ha  adelantado, 

Fabio;  que  hice  mal,  infiero, 

En  no  llegar  yo  el  primero. 
Fab.     Ya  es  fuerza  que  retirado 

Esperes. 
Sera,  Un  hombre  viene 

Hacia  aquí;  sin  duda  es 

Ludovico.     Canta;  pues 

Ahora  es  cuando  mas  conviene 

Desmentir  la  voz. 
Marg.  Pues  no 

Viene,  aunque  ja  fuera  hora. 

No  dejes  de  cantar,  Flora. 


Sera 
Capr. 


Sois 


Claro  es  que  soy  yo. 
Estel.  [cant.]  Si  digo  mi  pena  airada, 

Clori  se  muestra  enojada. 
f7or.  [cant.]  Y  si  la  tengo  escondida, 

No  se  da  por  entendida. 
Capr.  Porque  si  yo  yo  no  fuera. 

Yo,  señura,  no  llegara. 
Sera.    Si  bien  mi  atención  repara, 

No  es  él. 
Capr.  Porque  no  pudiera, 

Siendo  yo  otro  ,  Hogar  yo. 
Sera.   ¿  Y  quién  sois  tan  atrevido  ? 
Capr.  Soy  un  Caijricho,  (jue  ha  oido 

La  voz ,  ([ue  le  encapricho. 
Sera.   Capricho  't 
Capr.  Sí. 

A'cra.  Pues  decid, 

Qué  queréis? 
Capr.  Hablaros  quiero. 

Cond,  Con  él  hablan,  y  yo  muero 

De  zelos. 
Sera.  Pues  proseguid. 

Cond.  Nada  oigo. 
Capr.  César,  señora. 

Que  Ludovico  solía 

Ser ,  á  deciros  me  envia. 

Que  le  perdonéis,  que  ahora 

No  venga  á  veros  ,  que  tiene 

No  sé  (¡ué  cosas  que  hacer; 

Que  otra  noclie  podrá  ser 

Venir,  ai  no  le  detiene 

INIas  gustosa  ocupación. 
Sera.    Decidle ,  que  es  un  grosero. 

Villano  y  mal  caballero, 

Y  (pie  la  satisfacción, 
Con  (lUe  le  esperé,  no  era 
Por  él,  no,  sino  por  mí; 

Y  siendo  tan  vil,  (|ue  aijui 
Vengar  con  desaires   (juicro 
Pasadas  quejas,  cruel 
Sabrá  también   mi  opinión 
No  ílarle  satisfacción 

Ya,  ni   por  mí,  ni   por  él; 

Y  por  fin  de  mis  enojos 

Le  decid,  <jue,  aun<ine  viniera. 
Mejor  á  él,  (pie  á  vos,  le  diera 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 

\f'aniie,    cirramlo  la   lí-ntana. 
Capr.    Yo  voj   muy  bien  dc3¡»achado. 


Cond.   Aunque  la  voz  no  he  entendido, 

Bien  de  la  ventana  el  ruido 

Muestra ,  que  se  han  enfadado 

Con  el  hombre  que  llegó. 
Capr.    Llevemos,  aunque  me  ultraje, 

A  Flora  el  otro  mensage. 
Fab.     La  reja  apenas  dejó, 

Cuando  á  esotra  parte  va. 
Flor.    Un  hombre  viene  hacia  aquí. 
Marg.  Sois  vos  ? 
Capr.  Yo  pienso  que  sí; 

\uesa  merced  lo  verá. 

César,  mi  amo,  dice,  que 

No  puede  esta  noche  oir 

Lo  que  le  queréis  decir; 

Que  otro  dia  ,  si  se  vé 

Desocupado,  vendrá. 
Marg^.  Deja,  Flora,  aquesa  reja, 

Y  para  locos  los  deja 

A  él  y  á  su  amo. 

[T'anse  cerrando. 
Capr.  Bien  hará; 

Que  no  somos  para  mas. 
Fab.      Lo  mismo  alli  le  ha  pasado. 

Pues  la  ventana  han  cerrado, 

Por  no  escucharle. 
Cond.  Jamas 

Hombre  tanto  me  ha  enfadado, 

Al  ver,  (jue  por  él  dejaron 

Las  músicas ,  y  cerraron. 

¿  No  será  bueno  ,  que  no 

Se  vaya  aquesta  osadía 

Sin  castigo? 
Fab.  i  Qué  te  va 

En  eso  á  tí  ? 
Coiid.  Que  quizá. 

Si  está  alguien   todavía 

En  uno  ú  otro  balcón, 

Se  holgará  ver  castigado 

Al  que  asi  las  ha  cansado, 

Y'  esta  es  ya  resolución.  — 

Hidalgo  ,   haber  vuestro  error 

Ocasionado  el  despecho 

Destas  damas,  fue  mal  hecho. 
Capr.    Pues  hágalo  usted  mejor. 
Cond.    Y  (¡uicro  que  vean,  hay  quien 

Castigue  esta  demasía. 
Capr.    Don  Quijote  no  podía 

Hacer  mas.     Mas  creed  tandiieu 

Los  tres,  que  el  no  responderos 

No  es  por  no  hacer  alboroto. 
Cond-    Pues  por  qué  ? 
Capr.  Porcpie  he  hecho  voto 

De  no  reñir  en  terreros 

Con  los  hombres  como  vos. 
Cond.  Como  yo?  Por  (pié? 
Capr.  Poríjue 

Me  engaño,  ó  sois  uno,  (pie 

Riñe  en  medio  de  otros  dos. 
Cond.    Solo  os  sabré  castigar.  — 

Retiraos.     [«'  /o«  criados. 
Fab.  i.  Cómo  podemos 

Dejarte,  señor,  si    vemos 

Gente  á  esta  parte  llegar? 
Cond.  Agradeced,  que  alli  á  ver 

Gente  Ihgo;  ((ue  si  no, 

Capr.    Agradeced  vos ,  que  yo 

Tengo  relox  (pie  perder. 
Cond.    De  castigar  vuestro  error 

Tenia  no   poca  gana. 
Cíipr.    Pues  decídmelo  iiianana 

lOn  la  (piinta  de   liclllor; 

Que  en  ella  con  el  dia  espero.  — 
'  Todo  esto  es  dar  tiempo  á  que     [aparto. 
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La  gente  llegue. 
Cond.  Sí  haré. 

¿Con  qué  seña,  saber  quiero. 

Conoceré  que  sois  vos? 
Capr.    Yo ,  si  el  buscarme  os  empeña. 

Con  un  pañuelo  haré  seña. 
Fab.      Que  llegan. 

Cond.  A  Dios.      [T'ase  él  tj  loa  criados. 

Capr.  Á  Dios. 

El  diablo,  que  fuera  allá, 

Y  que  alto  ahora  no  hablara. 
Viendo  que  hay  gente.     Repara, 
Traidor ,  que  me  vino  ya 

La  cólera ,  y  que  no  quiero 
Dejarla  para  mañana. 

Salen  eZ  Duque,  Carlos  j'  Cbsab. 
Todos.  Qué  es  esto? 
Capr,  Reñir  sin  gana. 

Todos.  Con  quién? 
Capr.  Con  un  majadero, 

De  otros  dos  acompañado. 

Que  aqui  me  llegó  á  embestir. 
Cari.    Qué  es  dellos  ? 
Capr.  Los  hice  huir. 

Duq.     Y  vos,  quién  sois? 
Ces.  Un  criado 

Mío,  señor,  que  es  un  loco. 
Capr.    El  fue  César;  mas  yo  fui 

El  que  llegué,  vi  y  vencí. 
Duq.     Pues  qué  hubo  ? 
Capr.  Todo  fue  poco. 

Oyendo  cantar  he  estado 

Dos  divinas  ruiseñoras, 

Decir  no  puedo  á  qué  horas, 

Porque  está  el  relox  parado. 

Esperando ,  que  viniera 

Mi  señor  contigo,  cuando 

Tres  hombres ,  dando  y  tomando 

En  si  era  yo ,  ó  yo  no  era, 

Me  embisten;  de  Romanía 

Tomo  una  puerta  entreabierta, 

Duq.    ¿Dónde  en  el  terrero  hay  puerta? 

Capr.   Supongo  yo,  que  la  habia. 

Ces.      Y'a  te  he  dicho,  que  es  un  loco; 

No  hagas  del  caso,  señor, 
Duq,    Pues  que  ya  el  primer  albor, 

Confundiendo  poco  á  poco 

Vislumbres  y  sombras,   va 

Dando  al  dia  rosicler, 

César ,  vete  á  recoger, 

Carlos  me  desnudará. 

Ven ,  Carlos. 
Ccs.  Otro  pesar?     [aparte. 

Cari.    Lástima,  señor,  me  ha  dado. 

Cual  toda  la  noche  ha  estado. 
Duq.     Qué  quieres?  Basta  callar. 

[T'anse  el  Dugue   y   Cario». 
Ces.      ¿Avisaste  á  Serafina? 
Capr.    Y  hubo  aquello  de  grosero, 

Villano  y  mal  caballero ; 

Y  por  fin  de  la  mohína. 
Con  que  sintió  los  enojos 
Del  desaire ,  cerró  brava, 
Diciendo;  que  á  entrambos  daba 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 
Por  eso   mira ,  si  á  tí 

Te  ha  hecho  mal ;  que  á  mí ,  no  sé 
Hasta  ahora  donde  fue 
El  golpe. 
Ces.  Infeliz  de  mí! 

Que  he  perdido  la  ocasión, 
Que  mas  pude  haber  deseado  ; 

Y  si  á  desaire  ha  juzgado 


Capr. 


Ces. 
Capr. 

Ces. 


Capr. 


Faltar,  la  satisfacción 
Jamas  ,  que  espero ,  dará. 
También  me  dijo  algo  deso. 
Y  no  paró  aqui  el  suceso ; 
Que,  pasando  á  Flora,  allá 
ídem  per  ídem,  señor. 
Iguales  las  quejas  miden. 
Cómo? 

Cómo  ?  ídem  per  ídem 
Cerró  con  igual  rigor. 
Ay  de  mí!  que  desdichado 
En  una  noche  he  perdido, 
Con  la  ley  de  agradecido, 
Las  dichas  de  enamorado. 
Pero  espera.     ¿No  es  aquel 
Celio ,  di ,  que  con  el  dia 
Sale  de  su  casa? 

Haria 
Mal  quien  dudara  que  es  él. 
Viendo  su  mala  figura. 


[fa 


Sale   Celio. 
Cel.      ¡  Que  apenas  el  alba  sea, 
Cuando  empiece  la  tarea 
Del  torno  ! 
Ces.  Temor,  apura 

Lo  que  puedas  de  su  enfado; 
Que  quizás  ella  entendió 
Algo  de  lo  que  pasó.  — 
Celio  ! 
Cel.  Seáis  bien  hallado ; 

Que  en  verdad ,  que  me  excúsala 
El  trabajo  de  buscaros. 
Ces.      Pues  qué  me  queríades? 
Cel,  Daros 

Este  papel.     Que  leáis. 
Dicen,  y  no  deis  respuesta. 
Ces.      Cual  debe  (ay  de  mí ! )  de  ser 
Papel ,  que  no  quiere  ver 
Lo  que  su  estilo  me  cuesta. 
[lee]    „  Persuadida    mi   señora  á  que  la  falta  de 
„  anoche  fue  estar  divertido  en  otra  parte, 
„  se    halla    determinada    á    no    satisfaceros. 
„  Pero    yo ,    persuadida   también    á    que  en 
„  esto  no  la  desagrado ,  os  aviso,  que  unas 
„  amigas ,  por  festejarla ,    la  llevan  todo  el 
„dia    á  la   quinta   de  Belflur.     Haced  una 
„seña,     y    si    os    respondieren    con    otra, 
„  llegareis  donde,  dando  vuestras   satisfac- 
„  clones,    podrá  ser,   que  oigáis  las  suyas. 
„  Dios  os  guarde." 
Varaos,  Capricho,  á  la  quinta.  — 
¡O  si  quisiesen  los  cielos, 
Que  hablarla  pudiese! 
Capr,  Vamos. 

Sale  Carlos. 
Cari.    Dónde  ,  César  ? 
Ces.  i  Que  á  este  tiempo  [aparte. 

Llegase!  ¿Quándo  será 

El  dia,  que  hagan  los  cielos 

A  un  desdichado  dichoso?  — 

Pues  nada  encubriros  puedo. 

Sabed  ,  Carlos  ,  que  he  tenido 

Aviso,  que  parta  luego 

Á  Belñor ,  donde  ha  de  estar 

Serafina,  que  á  un  festejo 

La  llevan  amigas  suyas; 

Y'  asi  perdonad ,  si  os  dejo ; 

Que  no  me  dan  mas  lugar 

Mis  penas ,  por  ver ,  si  puedo 

Hallar  algún  desengaño. 

Que  pueda  (ay  de  mí)  en  mis  zelos 

Dar  alivio.  —     Ven ,  Capricho.  — 
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Carlos,  á  Dios. 

Ven. 

[J'anse    César  y   Capricho. 
Los  cielos 
Os  guarden ;  que  jo  á  palacio 
Volveré. 


C'apr. 
Cari. 


Duq. 


Cari. 


Hob. 

Cari 

Duq. 

i    Cari. 


Dim. 


Hob. 
Duq. 


I   Rob. 

\    Duq. 

I 
I 

I 
Sera. 


Salen  el  Duquej-  Roberto. 

Carlos,  qué  es  esto  ?  [aparta  los  dos. 
¿Adonde  va  Ludovico'í 
Que  ,  como  amor  todo  es  miedo, 
Desde  aquel  balcón  os  vi 
Hablar  con  él ,  y  rezelo, 
De  veros  hablar  con  él, 
y  verle  partir  tan  presto, 
Alguna  novedad. 

Va, 
Señor,  que  yo  á  tu  precepto 
Nada  le  puedo  ocultar, 
Escucha  aparte. 

Rezelos,     [aparte. 
¿Qué  confusiones  son  estas V 

César,  gran  señor, 

Ha  cielos! 
De  Serafina  llamado 
Por  un  papel,  según  tengo 
Noticia,  parte  á  líelflor, 
Donde  ella  va. 

Vete  luego 
y  disimula ;  qne  yo 
Asi  lo  estorbo.  —     Roberto! 

[fase   Carlos. 
Gran  señor V 

Ahora  he  sabido. 
Que  César ,  á  quien  yo  quiero 
y  estimo,  va  á  un  desafío 
A  Belflor.     Partid  ,  Roberto, 
Llevad  mi  guarda,  y  con  ella 
Traedle  á  palacio  preso. 
Id   presto. 

Va ,  gran  señor. 
Con  el  alma  os  obedezco. 
Asi  saldré  de  cuidados. 


Estcl. 


Sera. 


Cis. 


Salen  Serafina^  E  s  t  k  l  a. 

Pues  ya  en  la  quinta  nos  vemos, 
Sube  ,  por  si  hace  la  seña, 
Tú  al  mirador;  jo   me  quedo, 
Para  (jue  hagamos  mejor 
La  deshecha  en  (jue  no  tengo 
Noticia  que  le  has  llamado, 
Como  acaso  en  este  ameno 
Espacio ,  donde  me  halle 
Mas  al  descuido. 

Dispuesto 
Lo  has  lindamente;  que,  estando 
Divididas,  será  cierto, 
No  pueda  ¡lensar ,  que  es  tuya 
La  industria. 

},  Qu(;  fuera  ,  cielos, 
Que  tampoco  ahora  viniera  V 
Quizá  porque  en  otro  enq)leo 
Tiene  el   alma.     Ruido  oigo  ; 
Aqui  retirarme  inti'iito. 
Si  es  él ,  hasta  <jue  se  accrfjue 
Y   haga  la  seña. 

Sa/en  C  i';  s  A  R  j  Capricho. 

Por  presto 
Que  hemos  llegado  á  la  vista 
De  Relllor,  llegó  primero 
La  carroza  ,  que  nosotros. 


Capr.    Eso  tienen  los  cocheros 

y  los  relojes ,  que  andan, 
!  Si  les  dan  cuerda. 

'^Ces.  Vo  quiero, 

Por  si  Estela  me  responde, 
i  La  seña  hacer  con  un  lienzo. 

'     [Hace  la  sena,   y  Estela   en   lo  alto   hace  lo  inismo. 
Estel,  Va  hizo  la  seña;  con  otra 
!  Responderé. 

Ccs.  ¡Albricias,  cielos. 

Que  de  la  quinta  me  llaman! 
Sera.    Pues  >a  entrambas  señas  veo, 
'  Dejaréme  ver  ahora. 

¡  Ces.      Va  aquesta  vez ,  por  lo  menos, 

No  embarazará  mi  dicha 

Ningún  acaso ,  supuesto 
I  Que  me  llaman ,  y  que  miro, 

j  Si  no  me  engaña  el  deseo, 

i  AUi  á  Serafina  hermosa. 

!  Sera.    Va  me  ha  visto. 
Ces.  ¿Pues  qué  espero, 

Que  no  voy  volando,  donde 

IMi  dicha....'..? 


Cond. 


Ces. 
Capr. 


Cond. 

Ces. 

Sera. 


:  Cond. 

I  Ccs. 

I  Cond. 
[Vase.l  Ces. 
[yase.l 

Cond. 


Ces. 

Sera. 

Cond. 


Ces. 


Cond. 


[fase. 


Ces. 
Cond. 


;  Ccs. 

[Ocúltasr.  Capr. 

Ces. 
.Cond. 


Sale  el  C  o  N  D  K. 

¡Mucho  me  alegro 
De  haber  visto  en  vuestra  seña 
La  causa  con  que  aqui  vengo 
A  buscaros.     Mas  qué  miroV 

Pues  qué  causa V  Alas  qué  veo? 

Este  es  mi  desafiado,     [aparte. 
\  Buena  hacienda  habernos  hecho  ! 
y  es  el  Conde.     Aíjuesto  mas  V 
Absorto  al  mirarle  ([uedo.     [uparte. 
Al  verle  ([uedo  turbado,     [aparte. 
Hacia  esta  parte  viniendo. 
Un  hombre  le  salió  al  paso ; 

Y  asi  á  retirarme  vuelvo. 
¿Cómo,  traidor, 

Vos,  señor? 

Aqui,  cuando 

¿  Quién  vio  empeño 
Tan  raro? 

Juzgo  mi  enojo 
Vengado  ,  vivo  te  encuentro  ? 
Como  soy  tan  desdichado, 
Que  para  morir  no  muero. 
¿Quién  será  este,  que  al  mirarle. 
Ambos  quedaron  suspensos? 
Pues  yo,  sea  como  fuere, 
No  haber  logrado  mi  intento, 
y  que  con  a(|uesa  seña 

Me   has  ofendido  de  nuevo, 

Zelos  son   de  Serafina,     [aparte. 
Pues  con  la    seña  le  ofendo. 
Sin   duda  por  ella  a(jui 
Disfrazado  está. 

Diciendo, 
Que  siempre  riño  entre  dos, 
Saca  la  espa*la;  (|ue  (piiero 
Que  veas  ,  t|ue  riño  solo. 
¿Pues  cuándo  he  dicho  yo  eso? 
¿No  me  lo  dijiste  anoche, 
Cuando  para  aqueste  puesto 
Me  desafiaste? 

Señor, 
No  os  entiendo. 

Vo  -sí  lo  entiendo,      [aparte 

Y  porque  no  caiga  en  mi, 

Me   voy  dos  voces  huyendo.  [fam 

¿Vo,  señor,  os  desafiar? 

Pues  supe  )o  que 

Dejemos 
Razones ;  saca  la  espada  ; 
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Que  aquesa  seña  que  lias  hecho. 
Cuando  otra  causa  no  hubiera, 
Bastaba. 

Ya  yo  lo  veo ; 
Y  si  es  la  causa  esta  seña. 
Perdona,  que  no  hay  respeto, 
Donde  hay  zelos. 

[SaccH  las  espadas  ij  riñen. 
Claro  está. 


Ces. 

Cond. 
Sera. 

Ces. 
Cond. 


Rob. 

Sera, 

Cond. 

Ces. 

Rob. 


Sera. 


Jornada    111 . 


Sera, 
Estcl 


Rob. 


Cond. 

Rob. 
Uno, 

Rob. 

Ces. 

Rob. 


Sera, 
Estcl. 
Sera. 


Sale  Serafina,  j)'  pó/iest?  en  medio. 
Ay  infeliz !  Qué  es  aquello  ?     {ajiartc. 
La  plática  á  las  espadas 
Pasó,,  arrojarénie  en  medio.  — 
Ludovico!  —  Mas  ay  triste!     [ajiarte. 
El  Conde  es.     Válgame  el  cielo ! 
A  buen  tiempo,  Serallna, 
Llegaste,  pues  que  con  eso 
Disculparás  mi  osadía. 
Antes  llegaste  á  mal  tiempo, 
Pues  culparás  mi  furor 
Segunda  vez. 

Salen  Roberto  y  Guardas, 

Llegad  presto. 
Mi  padre.     Ay  de  míí  infelice!     {aparte. 
Qué  ansia ! 

Qué  temor ! 

Qué  es  esto  ? 
¿Vos,  señor,  con  Ludovico, 
A  quien  juzgábamos  muerto 
Todos,  y  tú,  Serafina, 
Aquí  ? 

Las  espadas  viendo, 
Que  ya  sabes  que  á  esta  quinta 
Hoy  con  tu  licencia  vengo, 
Salí,  sin  saber  quien  eran, 
Neciamente  presumiendo. 
Que  embarazase  sus  iras 

La  atención  de  mi  respeto.  [J'ase. 

Vete  de  aqui.     Y  otra  vez 

Y  otras  mil  á  decir  vuelvo : 
Qué  es  esto?  ¿Con  Ludovico, 
A  quien  juzgábamos  muerto, 
Vos,  señor? 

Él  lo  dirá; 
Que  yo  ni  quiero,  ni  puedo.  [T'ase. 

¿Vos,  Ludovico, 

Este  es  César, 
A  quien  buscas. 

Otro  empeño 
Con  el  Conde? 

El  os  lo  diga; 
Que  yo,  aunque  quiera,  no  puedo.         [í'ase. 
Seguid  á  César  vosotros, 
Yo  seguiré  al  Conde,  puesto 
Que  como  justicia  aqui 
De  parte  del  Duque   vengo. 

[íoTife   las   Guardas. 
\  O  loca  imaginación, 

Y  qué  de  cosas  revuelvo! 
¿El  Conde,  que  juzgué  ausente, 
Ludovico  ,  que  por  muerto  i 
Tuve,  en  duelo  tan  reñido?                                ^Ces. 
¿Serafina  (ay   de  mí!)  en  medio  j 

De  los  dos  ?   Nise  encerrada  ?  j  Capr. 

¿Pero  qué  discurro,  cielos?  , 

Que  al  honor  basta  callar,  | 

Mientras  no  hay  otro  remedio.  [raie.\ 


Salen  Estela  y  Serafina,   abriendo  una 
puerta. 

Qué   dices? 

Tú  le  verás ; 
Que  este  es,  señora,  el  postigo 
Por  donde  le  he  visto  yo. 
;:,  En  mi  casa  Ludovico? 

Vuelvo  á  decir  otra  vez, 

Ya  yo  sé  lo  que  me  has  dicho  ; 

Que  apenas  sobresaltadas 

Del  pasado  desafío, 

En  que  nos  vimos,  tomamos 

La  carroza ,  y  nos  volvimos 

A  casa ,  cuando  en  subiendo 

De  comer  en  su  retiro 

A  Nise,  en  esotro  cuarto 

De  la  torre ,   que  vecino 

Está  á  la  prisión ,  en  que 

La  tengo,  sentiste  ruido, 

Y  que  á  Ludovico  viste 
Por  el   pequeño  resquicio 
De  la  llave;  y  en  efecto. 
Que,  como  anciano  edificio. 
Tenia  el  quicio  de  la  puerta 
Tan  gastado  ,  y  el  pestillo 
Tan  en  falso ,  que  á  muy  poca 
Fuerza ,  sin  goznes  el  quicio, 

Y  el  pestillo  sin  defensa. 
Tú  le  abriste;  y  ya  me  afirmo 
En  que  aqui  mi  padre  preso 
Le  traerla,  pues  le  miro 
Pasearse  con  su  criado; 

Y  pues  no  me  determino 
A  hablar  yo  ,  hasta  asegurarme 
Si  hay  alguien  que  pueda  oirnos, 
Ve  tú  por  esotra  parte. 
Mira  con  qué  guardas  vino ; 
Que  no  saldré  yo  ,  hasta  que 
Vuelvas  tú  con  el  aviso.  \^f'anse. 


Ces. 


Capr, 


Salen    C  lí  s  A  R  j  Capricho. 

¿A  quién,  sino  á  mí,  en  el  mundo 
Ir  le  hubiera  sucedido, 
Capricho ,  por  una  dicha, 

Y  volver  con  un  peligro  ? 
A  mí;  que  cuando  creí 

Que  iba  por  los  desperdicios 
De  una  merienda ,  me  hallo 
(Nunca  el  refrán  mas  bien  vino) 
Sin  comerlo  ni  beberlo. 
En  una  torre  metido. 
Donde  mi  relox  por  horas 
Me  esté  contando  al  oido 
Los  plazos  de  mi  cordel. 
Vísperas  de  tu  cuchillo. 
Nunca  á  andar  hubiera  vuelto. 
Ni  nunca  hubiera  aprendido 
Yo  como  se  le  da  cuerda. 
Deja  ese  tema ,  Capricho, 
Que  es  ya  muy  prolijo  y  cansa. 
También  el  tuyo  es  prolijo 

Y  cansa,  y  tú  no  le  dejas. 
Pues  cuando  el  Duque,  ofendido 
Por  sí  y  por  el  Conde ,  está 
Obligado  á  tú  castigo. 

Te  acuerdas  de  una  mudable. 
Falsa ,  aleve ,  que  te  quiso 
Ver  en  este  estado. 
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Ces.  i  Ves, 

Con  cuantas  causas  me  aflijo, 
Cuanto  sufro ,  cuanto  siento, 
Cuanto   lloro  y  cuanto  gimo  ? 
Pues  todo  importara  poco. 
Valimiento,  amparo,  abrigo. 
Hacienda  ,  honor  ,  vida  y  alma. 
Como  hubiera  conseguido 
Oir,  aunque  fingida  fuera. 
La  satisfacción  que  dijo. 

Sale  S  B  R  A  t"  I N  A  al  ¡'año. 

Sera.    Tú  la  oirás,  si  me  aseguro 
De  que  no  tengo  registros. 

Ces.      ¿  .Mas  cómo  (ay  de  mí !)  es  posible. 
Si ,  cuando  con  el  aviso 
Del  papel  voy  á  la  quinta. 
No  solamente  consigo 
Oir  la   satisfacción, 
INIas  encuentro  en  mi  enemigo 
Ratificada  la  ofensa, 

Y  en  mi  enemiga  el  delito  ? 
Sera.    ¡O  si  ya  volviera  Estela! 

Y  pues  á  hablar  no  me  animo. 
Suplan  los  labios  los  ojos. 

Ces,      Ven  ;  paséate  conmigo. 
Si  tenia  al  Conde  aqui. 
Que  sin  duda  (ay  de  mí ! )  vino 
Por  ella ,  pues  en  Bearne 
Otro  ninguno  le  ha  visto, 
¿  Para  qué  me  llamó  anoche 
Ni  hoy  V  para  qué? 

Capr.  No  está  dicho? 

El  Conde  vino  por  ella, 
Ella  lloró  al  verte  vivo : 
Luego  ella  y  él  concertaron. 
Que  con  traidores  cariños 
Te  llamase ,  para  darte 
La  muerte.     Los  que  conmigo 
Riñeron  anoche  bien 
Lo  muestran  ,  y  haber  querido 
(El  demonio  que  dijera, 
Que  fui  yo  el  del  desafío) 
Él  reñir  contigo  solo, 
Es  ,  que  á  su  vista  no  (juiso 
Embestirte  aventajado, 
Quizá  por  haberlo  oido, 

Y  quedar  con  ella  airoso. 
Ces.      No  lo  digas. 

Capr.  No  lo  digo. 

Ces.      Que,  aunque  quiero  padecerlo. 

No  quiero,  villano,  oirlo. 
Capr.    Di  al  efecto  no  lo  chisme, 

Verás  (¡ue  yo  no  lo  chisto. 
Ces.      Mientes  tú,  miente  el  efecto; 

Y  en  tí ,  pues  inadvertido, 
No  teni(';ndote  mas  costa 
El  tormento,  que  el  alivio, 
Mano  de  lo  peor  echaste. 
He  de  vengar  el  delirio 

De  no  saber  (¡ue   hay  consuelo 

El  que  sabe  (¡ue  hay  martirio. 
Capr.    Ten  la  daga!  —  ¡  O  si  tuviera 

Salida  aijuestc  postigo, 

Por  donde  escapar! 
Ces.  En  vano 

Lo  intentas,  (jue !\Ias  <jué  miroV 

Sa/c  S  í;r  A  K  I  ^  A. 

Sera.     Hablar  el   llanto  en   mis  ojos. 
Mientras  en    los   habios  inios 
Hablar  no  puede  la  voz. 
Hasta  ver,  que  no   hay  testigos. 


['•' 


Que  puedan  sentir  sus  ecos. 
Ces,      língañüso   cocodrilo, 

Que  una  y  otra  vez  del  llanto 
Te  vales,  si  ya  no  ha  sido 
Usar  siempre  de  los   ojos. 
Por  armas  del  basilisco  ; 
Áspid ,  no  escondido  en  flores. 
Sino  en  puertas  escondido, 
Porque  su  traición  no  tenga 
Ni  aun  lo  apacible  del  viso  : 
Si  lluras,  portjiie  tu  amante 
Su  intento  no  ha  conseguido. 
Tantas  veces  en  mi  vida 
Rlalogrado  el  homicidio, 
Preso  en  tu  casa  me  tienes. 
No  llores;  que  ya  ofendido 
El  Duque  también ,  que  era 
Solo  mi  amparo  y  mi  asilo, 
Será  en  tu  favor ,  sin  que 
Quede  tu  rigor  esquivo 
Deudor  á  la  obligación 

De  otro  acero,  y 

Sera.  Ludovico, 

No  en  quejas  desaproveches. 
Con  zelosos  desvarios, 
Este  breve  ,  este  pcijueño 
Instante  ,  que  el  cielo  quiso, 
A  ruego  de  mis  tristezas, 

Mis  lágrimas  y  suspiros, 
Conceder  á  mis  lealtades; 
Que  es  muy  precioso ,  muy  rico 

El  veloz  metal  del  tiempo. 

Para  hacer  del  desperdicios. 

Razón  tienes,  no  lo  niego; 

INlas  no  es  claro  silogismo 

El  que  tú  tengas  razón. 

Para  no  tener  yo  alivio. 

Satisfacerte  ofrecí; 

Y  pues  amor  te  ha  traído 

Por  tan  ignoradas  sendas. 

Por  tan  extraños  caminos, 

No  solo  donde  oigas,   pero 

Aun  donde  veas  tú  mismo 

Con  desengaños,  que  no 

Puedo  tener  prevenidos. 

Ni  cautelosa  la  industria. 

Ni  mañoso  el  artificio. 

Para  este  trance,  pues  nunca 

Le  pude  esperar,  si  ha  sido 

Traidor  ó  leal  mi  llanto: 

Entra  pues ,  entra  conmigo 

Por  esta  parte;  que  ([uiero 

Qne  examines  un  testigo 

En  mi  descargo ,  antes  que 

Mi  honor  alegue  en  su  juicio 

La  luz  de 

Sale  Capricho. 
Capr.  Señor ! 

Sale  EsTUL  A. 

Estel.  Señora ! 

Sera.    Qué  hay  ,  Estela  ? 

Ce».  Qué  hay,  Capricho? 

Estel.   Mi  señor  en  casa  ha  entrado. 

Capr.    En  esta  puerta  hacen  ruitlo. 

Sera.    Quédate ;  (¡ue  pues  en  casa 

Estás ,  y  en  ella  vecino 

Al  desengaño,  yo  haré 

Mas  ja  entra.  [nctirarmc  las  Jo«. 

Ces.  ¡  O  hado  impío ! 

f,  Qué  te  costará  un  instante 

Mas  ó  uicnos  ? 
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Rob. 

C'es. 
Rob. 

Ces. 

Rob. 

Ces. 


Sera, 
Capr. 


Sera. 
Capr. 

Sera. 


Capr. 


[aparte. 
[F'anse  los  Jos. 


[aparte. 


—       [aparte. 


Sale  Roberto. 

Ludovico  ! 
Señor  ? 

El  Duque  me  manda, 
Que  á  palacio  vais  conmigo. 
Vamos;  que  en  nada,  Roberto, 
A  su  obediencia  resisto. 
Asi  se  lo   he  dicho  jo ; 
Venid. 

¿  Quién  volver  ha  visto. 
Tan  al  fin  ya  de  su  pena. 
Su  pena  tan  al  principio? 

Sale  Serafina 
Capricho ! 

¿SI  acaso  oyó 
Lo  que  della  mi  voz  dijo, 

Y  quiere  matarme  á  palos? 
Oye,  escucha. 

Ello  es  preciso 
Qué  mandas? 

Di  á  tu  seííor. 
Que,  si  fuere  mi  hado  esquivo 
Tan  cruel ,  que  no  le  vuelva 
A  aquesta  prisión  ,  le  pido. 
Que  de  otra  cualquiera  haga. 
Pues  que  no  hay  guardas,  que  al  ruido 
No  se  adormezcan  del  oro, 
(¡Turbada  apenas  respiro!) 
Diligencia  (muda  hablo !) 
De  salir  (mortal  animo !) 
Esta  noche ;  que  yo  haré, 
Que  del  jardin  el  pustigo 
Esté  abierto ,  porque  no 
Descanso,  aliento  ni  vivo, 
Hasta  saber  sus  sucesos, 

Y  hasta  que  él  sepa  los  mioa. 
Yo  se  lo  diré ,  y  á  ese 
Efecto  solo  le  sigo, 
Cuando  de  mucha  mejor 
Gana  torciera  el  camino 

Hacia  Argel,  que  hacia  palacio; 
Pues  lo  mismo  era  cautivo 
Ser  de  un  renegado ,  que 
De  un  amo  enamoradizo. 
Pero  ahora   que  me  acuerdo. 
Mucho  del  relox  me  olvido. 
¡Mas  ha  de  un  hora,  que  no 
Le  doy  cuerda,  Jesu  Cristo, 

Y  qué  della  que  le  he  dado ! 
No  se  parará  en  mil  siglos 
Desta   vez.     Mas  cómo  es  esto  ? 
Paróse  adrede  al  oirlo. 
Quebrado  está,  vive  Dios! 

¡O  mal  hubiese  artificio. 
Que  no  basta  ser  de  bronce. 
Para  parecer  de  vidrio! 
Malo,  si  le  andan;  y  malo, 
Si  no.     ¿  Pero  qué  me  aflijo 
De  verle  quebrado?  pues 
Con  sus  tulipanes  mismos 

Y  sus  diamantes  se  queda 
Rico  siempre ,   que  es  indicio 
Que  me  da  á  entender,  que  todod 

Los  que  quiebran,  quedan  ricos.  [Va&e 


[Vati 


Salen  el  Duqub,  Cksar,  Ca'ri.  osy 

R  o  B  K  R  T  o. 

Ces.      En  tres  delitos  culpado,     [Arroildlase. 
Bien  que  en  todos  tres  leal. 
Teniendo  por  tribunal 
El  que  tuve  por  sagrado, 


Dichoso  hoy  y  desdichado, 
El  labio  á  tus  pies  aplico; 
Dichoso,  cuando  publico 
Como  César  tu  favor, 

Y  desdichado ,  señor, 
Cuando  como  Ludovico. 
Tu  enojo  temo ,  y  asi, 
Como  ambos  te  pido,  que 
Creas,  si  el  nombre  callé, 

Y  si  la  patria  fingí. 

Que  fue,  porque  pretendf, 
Que  de  mi  muerte  el  conceto 
Al  Conde  l'egara,  á  efeto 
De  que  libre  de  sus  daños, 
Pudieran  hoy  dos  engaños 
Salvarse  en  fe  de  un  respeto. 
l^uq.     Alza  del  suelo,  y  no  creas. 
Que  mi  enojo  significo. 
Porque  seas  Ludovico, 
O  porque  César  no  seas ; 

Y  para  que  hasta  aquí  veas. 
Que  yo  satisfecho  quedo. 
La  libertad  te  concedo. 
Mas  considero ,  que  sabio 
Puedo  perdonar  tu  agravio, 
Pero  el  del  Conde  no  puedo; 

Y  asi,  hasta  saber  cual  fue 
La  causa,  que  al  Conde  obliga 
A  que  te  bustjue  y  te  siga, 

Ces.      Yo  ,  señor ,  te  la  diré. 

En  confianza  de  que 

No  es  mi  delito  traidor; 

Piensa  el  mas  noble  y  mejor. 

Que  ese  es. 
Duq,  Ya  lo  solicito, 

Y  no  hallo  noble  delito. 

Ces.      ¿Pues  qué  mas  noble,  que  amor? 
Duq.     Amor,   que  á  su  dueño  ofende, 

Pequeño  delito  no  es. 

Ni  noble,  ni  mejor,  pues 

Casi  ser  traidor  pretende. 
Ces.      Si  ser  primero  se  atiende 

Mi  empeño ,  que  no  su  empeño 

Aun  delito  no  es   pequeño; 

Que  no  he  de  amar  dama  yo. 

Con  fianzas  de  que  no 

Ha  de  agradar  á  mi  dueño. 
Duq.     ¿Y  aqui   y  allá,  con  qué,  di, 

Salvas  reñir  poco  fiel  V 
Ces.      Con  que  aqui  me  embistió  él, 

Y  allá  no  le  conocí. 
Duq.     Aunque  todo  eso  sea  asi. 

Por  él  y  por  mí  es  razón. 

Que  alguna  satisfacción 

Le  dé.     Mientras  no  le  escriba 

Y  su  respuesta  reciba, 
Habrás  de  estar  en  prisión. 

Ces.      Mil  veces  beso  tus  pies, 

Y  obediente  me  hallarás 
Tanto  en  ella,  que  jamas 
Della  salga.  —   Vamos,  pues 
Gusto  esto  del  ÜUíjue  es, 
Roberto;  vuelva  á  la  esfera, 
Donde  viva  ó  donde  muera 
Venturosa  mi  fortuna, 

Sin  ver  cielo  ,  sol  ni  luna, 
Mas,  que  el  que  alii  entrare. 
Duq.  Espera ; 

Que,  aunque  yo  cumplir  espero 
Con  el  Conde ,  no  ha  de  ser 
De  modo ,  que  parecer 
Pueda ,  que  entregarte  quiero. 
Como  Ludovico ,  infiero, 
Le  enojaste ,  á  tiempo  que 
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Como  César  te  amparé; 
y  asi  tal  prisión  te  aplico, 
Que  esté  preso  IjuIdvíco 
Donde  César  no  lo  esté. 
Que,  si  C3  justo  que  no  escasa 
Tu  disculpa  el  Conde  crea, 
También  es  justo  que  vea, 
Que  la  das  desde  mi  casa. 

Y  pues  de  una  en  otra  pasa 
Mi  atención  á  que  igualmente 
Para  todos  sea  decente, 

j  Es  liien  ,  \iniendo  á  partido, 

i  Que  estés  como  detenido, 

¡Mas  no  como  delincuente. 

Y  asi  á  casa  no  has  de  ir 
Preso  del  Ciobernador, 

'  Que  es  c.írccl.  —  Carlos! 

I   Cari  Señor? 

Duq.     En  tu  casa  ha  de  vivir 
I  César,  tú  le  has  de  asistir. 

■    Ces.       No  es  prisión  menos  cruel,     [e/isríp. 
!    Cari.    Criado  soy,  y  amigo  liel. 
Duq.     Pues  mira,  que  te  le  entrego, 
Para  saber  de  tí  luego 
Lo  que  tú  supieres  dél. 
Cari.    /.Puedes  oblijiarmc  á  mas, 
Señor ,  que  á  decirte  yo 
I  Lo  que  él  me  dijere? 

!  Vuq.  No. 

Cari,  Pues,  sin  faltarle  á  él  jamas, 
Como  te  sirvo  verás. 

Duq.  Venid  ,  Roberto  ;  que  quiero. 
Que  vos  la  carta ,  (|ue  espero 
Enviar  al  Conde  ,  escribáis. 

\_T'an8e  el  Duque  y  Carlos. 

Rob.      ^.Dónde,  pensamiento,  vais     [ai)arte. 
iiuscandü  el  dolor?   Primero 
En  mi  calle  el  ruido  vi, 
l'riste  á  Serafina  hallé, 
A  Nise  encerró,  que  fue 
Trance  ahora  de  amor  oí; 
jMas  esto  no  es  para  aqui. 

Capr.  i  De  qué ,  señor ,  te  has  quedado 
Tan  suspenso  y  tan  helado? 
Vuelve  en  tí,  no  estés  mortal; 
Que  no  has  negociado  mal, 
A  peor  lo  tenia  )0  echado. 

Ccs.      Qué  peor?  si,  cuando  (ay  cielos!) 
\ol\er.  Capricho,   esperaba, 
Donde  tan  vecino  estaba 
El  fin  de  mis  desconsuelos, 
¡Me  apartan  dél. 

Capr.  Tus  desvelos 

Con  una  nueva  pudiera 
Yo  enmendarlos ,  si   (piisiera. 

Crs.      ^_  Pues  por  (jué  no  has  de  (juerer  ? 

Capr.    I'or()ue  en  llegando  á  saber. 
Que  Serafina  te  espera 
Para  hablarte,  luego  habrá 
Quien  ,  ainH|uc   llegues  á   vella. 
Te  embarace  hablar  con  ella; 
Y  asi  juzgo,  <|ue  será 
Mejor  callarlo. 

Ces.  f_  Quién  y^ 

¡Me  podrá  embarazar,  viendo 
Que  au-iente  el   ("onde,  cscribicmlo 
Con    Kobcrto  »l    hujue  queda, 
^'o   en   pri-iíin   (pie  salir   pueda, 
\'  ja  el  (lia  anocheciendo? 

(apr.    K\  diablo,  señor,  (¡ue  ha   dado 
Kn  (¡ue  ni   has  de  ver  ni   hablar 
A  esta  dama,  sin  lleg-ir 
Nunca  a(]uei  paso  apretado 


De  ñno  y  enamorado. 
j  Ccs.      Hoy  no  es    posible. 

¡  Sale  C  \  R  T-  o  s. 

.Cari.  ¿No  iremos, 

César ,  á  casa ,  pues  vemos, 

Que  anochece  \a? 
\Ccs.  Aunque  hoy 

I  Vuestro  prisionero  soy. 

Os  suplican  mis  extremos. 

Deis  licencia  de  no  ir 

A  recogerme  tan  presto. 
Cari.    Siempre  á  serviros  dispuesto 
I  Estoy, 

\Ces.  Sabréis 

Cari.  Sin  oír 

Lo  cpie  me  queréis  decir. 

Podéis  iros  y  volver 

Cuando  quisiéredes. 
Ces,  Ver 

¡Me  importa 

Cari.  No  prosigáis, 

Id ,  y  no  rae  lo  digáis  ; 

Que  no  lo  quiero  saber. 
Ces.      j  Es  haberos  disgustado, 

Que  tan  presto  la  licencia ? 

Cari.    No ;  sino  que  mi  advertencia 

Con  el  secreto  pasado 

Vivió  con  mucho  cuidado 

De  que  otro  ninguno  no 

Le  supiera;  y  pues  ya  vio 

Rota  al  silencio  la  llave. 

Secreto  ,  cjue  otro  le  sabe, 

No  (juiero  saberle  yo. 
Ces.      Habéis  de  oir. 
Cari.  No  he  de  oir. 

Ces.      ?. Qué  riesgo  en  vos  puede  haber? 
Cari.    Lo  que  no  llegue  á  saber, 

No  lo  llegaré  á  decir; 

Y  asi  bien  os  podéis  ir; 

Y  advertid  ,  que  entre  mí  y  vos, 
Siendo  quien  somos  los  dos, 

[T'ase.  Corre  peligro  un  secreto; 

Y^  pues  no  le  fia  el  discreto. 

No  me  le  íieis.     A  Dios. 
Ces.      ¿Qué  enigma  este  puede  ser? 
Capr.   ftlargarita  lo  dirá. 

Que  hacia  aqui  viene. 
Ccs.  ¿Qué  va. 

Que  me  estorba  el  ir  á  ver 

Á  Serafina  ? 


Salen  M  A  R  <;  a  k  i  T  a  y  V  l  o  n  a 
Marg.  A  sabor 

Del  Duque  al  cuarto  venia, 
Ludovico ,  lo  (|ue  había 
Dispuesto  en  resolución 
De  aipu'lla   satiataccion, 
Que  al  Conde  dar  pretendía; 
\  habiéndoos  á  vos  hallado, 

I  Vos  me  lo  direís.     Qué  ha   habido? 

¡Ctís.      Que,  habiendo,  señora,  oído 
Las  dis(:ul|)as  (jue  le   he  dado, 
l'or  haberme  vos   llamado 
Ludovico,  su  atención 
Dispone ,  (|uc   hoy   en   prisión 
Esté,  hasta  *\M'.  al  Conde  escriba. 
V   pues  (juc  mí   vida  estriba 
En  inm  satisCaccion 
Que  espero  ,  y  vos  de  mi  vida 
S(»ís  dueño ,  sin  (¡ue  creáis 
Que  fue  no  ir  donde  mandáis 
Acción   desagradecida. 
Os  suplico,  que  no  impida 
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Ser  el  Conde  la  ocasión, 
Lograr  la  satisfacción, 
Que  cerca  mis  ansias  ven  ; 

Y  perdonad ,  que  no  bien 

Fuera  estoy  de  la  prisión.  [Vansc  les  (/,..•? 

3íar^.  Bien  se  vé,  cuan  bien  hallado 
En  ella  (ay  cielos!)  está; 

Y  aunque  es  verdad  ,  que  en  mí  ya 
Murió  aquel  necio  cuidado, 

Que,  tantos  dias  callado, 

A  tí  sola  te  fié. 

Hoy  con  todo  eso  ,  porque 

Nunca  se  pueda  alabar, 

Que  me  dejó  con  pesar. 

Aunque  preso  en  casa  esté 

De  Serafina ,  he  de  hacer 

De  suerte,  que  dentro  della 

No  pueda  hablarla  ni   veila. 
Flor,    f.  Eso  cómo  puede  ser  ? 
Marg.  V'en  conmigo  ;  que  has  de  ver 

Lo  que  he  llegado  á  pensar. 
Flor.    Si  no  te  has  de  declarar, 

;,  Por  qué  quieres  impedir? 
Marg.  Porque  no  quiero  sentir, 

Flora;  pues  basta  callar.  {T'anse. 


Salen  S  K  u  i  f  I N  A  ^  Estela. 

Sera.    ¿Dijístela  á  aquesa  fiera, 

A  esa  enemiga,  que  esté 

Escondida  entre  esas  ramas, 

Como  áspid  deste  vergel. 

Hasta  llamarla  yo? 
Estel.  Sí, 

Señora ;  haciendo  cancel 

Los  cuadros  de  aquella  murta. 

Retirada  la  dej<?. 

Diciendo,  que  ti'i  la  llamas, 

Sin  decirla  para  qué. 
Sera.    ¿Y  parécete,  (ay  de  mí!) 

Que  pudiéramos  saber. 

Qué  cuarto  en  la  torre  tenga 

Ludo  vico? 
Estel.  No  lo  sé; 

Porque  solo  sé ,  señora, 

Que  acaba  de  anochecer, 

Y  ni  al  cuarto  ni  al  jardin 
Vienen  mi  señcr  ni  él. 

Sera.    },  Qué  resolución  habrá 
Tomado  el  Duque? 

EstcL  Oye. 

■Sera,  Qué  es  ? 

E$iel.  t^ue  han  hecho  á  la  puerta  ruido. 

Sera.    A  abrirla  volando  ve ; 
Pero  asegúrate,  Estela, 
Antes  que  la  abras.  —  Cruel 
Fortuna  mia  ,  ya  es  hora 
De  dejarte  (ay  de  mí !)  ver 
Siquiera  un  rato  apacible; 
Perniite  piadosa,  que 
Solo  le  dé  esta  disculpa, 

Y  dame  muerte  después. 

[^íre  Estela  la  puerta. 

Salen  C  lí  s  a  R  ^  Capricho. 
Esíeí.    Entra ;  que  esperando  está 

Mi  señora. 
Capr.  Desta  vez 

La  maraña  se  acabó. 

Pues  ya  la  llegas  á  ver. 

Sin  que  nadie  te  lo  impida. 
Sera.    Ludo  vico  1 
Ces.  No  me  des 


Con  el  pesar  del  dudar, 
Si  es  otro ,  aguado  el  placer. 
Yo  soy. 

\Sera.  Pues  atento  escucha; 

Que,  si  puedo,  no  ha  de  haber 
Cosa  hoy,  que  hablar  me  estorbe; 

Y  abi ,  antes  de  saber 
Qué  te  pasó  con  el  Duque, 
Ni  como ,  cuando  ó  por  qué 
Pudiste  venir  aqui, 

Has  de  oirme. 
Ces.  Empieza  pues. 

Capr.    ¡Gracias  á  Dios,  que  llegó     [_aparte. 

La  hora  de  oír,  hablar  y  ver! 
\Sera.    Tú,  Ludovico,  ja  sabes 

Quien  soy,  y  sabes  también, 

Que,  siendo  quien  soy,  fiada 

En  la  palabra  y  la  fe 

De  amante  esposo ,  á  pesar 

De  mi  primero   desden. 

Siendo  quien  soy,  te  admití, 

Y  siendo  quien  soy,  te  amé. 

Dentro  Roberto. 
Rob.     ¿Cómo  no  hay  aqui  una  luz? 
Estel.    Mi  señor. 
Capr.  ¡  Que  no  haya  ley     [aparte. 

De  que  los  padres  no  tengan 

Siempre  en  su  casa  que  hacer! 
Estel.  Hacia  aqui  viene. 
Ce?.  ¡  Que  hubiese 

De  llegar  ahora  á  romper 

El  hilo  de  tu  discurso! 
Capr,    Mi  relox  debe  de  ser,     [aparte. 

Que  también  ha  roto  el  hilo 

De  los  suyos. 
Ces.  Qué  he  de  hacer? 

Sera.    Retirarte  entre  esos  cuadros ; 

Que  no  ha  de  verte;  porque 

El  se  recogerá  luego; 

Y  yo ,  como  aqui  te  estés. 
Vendré  á  proseguir. 

Ces.  Fortuna, 

Acaba  ya  de  una  vez. 
Estel.  Escóndete  también  tú. 
Capr.    Ya  me  escondo  yo  también.   [Escónílen&e  Its  dos. 

Sale  Roberto. 
Rob.     Serafina ! 
Sera.  Señor? 

Rob.  i  Cómo 

Sola  y  á  obscuras  ? 
Sera.     ^  Bajé 

A  divertirme ,  (  ay  de  mí!  ) 

Peco  antes  de  anochecer, 

A  este  jardin  ;  y  no  habiendo 

De  durar  mas  tiempo  en  él. 

Que  hasta  refrescar  la  noche, 

No  pedí  luces,  porque 

Me  iba  retirando.  —     Vamos , 

Estela 
Rob.  Excusado  es; 

Que  has  de  ir  conmigo  á  palacio. 
Sera.  ¿Á  palacio  á  esta  hora?  Á  qué? 
Capr.    Si  él  se  la  llevase  ahora,  [al  paíio. 

Bien  quedábamos  pardiez ! 
Rob.     De  aquel  disgusto  en  que  hoy 

Te  hallaste  acaso  (¡cruel 

Discurso,  no  me  atormentes!) 

Ha  resultado  prender 

Á   Ludovico  ,   y  queriendo 

El  Duque  satisfacer 

Al  Conde,  me  mandó  á  mí, 
I  Que  de  su  prisión  le  dé 
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Cuenta.     Estándole  esciibieiido 

De  la  luna  una  muger 

Entró  un  recado  de  que 
Un  forastero  quería 
Ver  al  Duque,  y   era  él. 
Retirándose  al  jardin 

Ces. 

Hacia  alli,  si  no  me  engaño. 
Estela  debe  de  ser. 

Sale   NisE. 

Para  liabldr ,  con  que  dejé 

Ms. 

Cielos!  ¿qué  querrá  de  mí 

Pendiente  de  su  secreto 
La  Hola  de  mi    papel, 

Aquesta  tirana  hacer. 
Toda  esta  noche    mandando 

Margarita ,  que  no  ignora 
Nada  desto ,  como  vé 

Que  aqui  espere ?  ¡O  si  coger 
Pudiese  la  puerta  !  ¿  Pero 

l'or  una  parte  ,  que  ella 
filien  le  dio  la  vida  fue 
A  Ludovico,  y   por  otra, 
Que  el  Conde  su  esposo  es, 
Embarazada  en  sus  dudas. 
Ríe  llamó,  para  saber, 
Qué  se  trataba;  y  en  fin 

Ces. 
ISis. 

Ces. 

Ms. 

Hombre  a()ui?  Quién  va?  quién  es? 
Ludovico  soy. 

Qué  escucho  ? 
Ay  de  mí  infeliz! 

¿De  qué 
Te  espantas? 

¿No  he  de  espantarme. 

l'aró  su  discurso  en  ípie 
Sus  damas,  viéndola  triste. 

Ces. 

Si  muerto  te  llego  á  ver  ? 

No  es  Estela.     ¡Qué  mal  hice     [aparte. 

1 
i 

Quieren  un  festfjo  hacer 
De  música  aquesta  noche. 
Ella  conmigo  cortes, 

Capr. 

En  nombrarme! 

Antes  fue  bien; 
Que  el  paso  de  la  fantasma 

l>ice ,  ((ue ,  sin  tí ,  no  quiere 

'lardaba  mucho. 

Lograrlo;  que  siempre  fue 

Ms. 

Deten, 

Cariñoso  en  otra  edad 
El  amor  de  la   niñez. 

Ludovico,  paso  y  voz, 
Y  no  la  nuierte  me  des; 

Que  te  lleve  allá,  me  manda; 

Que,  si  de  la  tuya  fui 

Y  asi,  por  tu  vida,  ven 

La  causa ,  humilde  á  tus  pies 

Sera. 
Rob. 

Conmigo. 

Yo  estoy,  señor, 
No  buena. 

Aunque  no  lo  estés, 

Ces. 
Ms. 
Ces. 

Te  pido  perdón. 

Quién  eres? 
Nise. 

Cómo  ? 

No  es  justo  que   este  favor 

Capr. 

La  voz  ten,     [aparte. 

Se  pague  con  un  desden. 
INlanda,  Estela,  prevenir 

Déjame  el  paso ;  que  tú 

No  haces  las  fantasmas  bien.  — 

Unas  hachas. 

Nise,  desde  la  otra  vida. 

Sera. 

Mira,  que 

Sabiendo  (jue  presa  estés. 

1 

llvb. 

No  he  de  admitirte  disculpa 
Alguna,  aunque  mas  me  des. 

Vengo  á  hacerte  una  visita  ; 
Y  asi 

1 

Sera. 

Peor  será  ponerle,  ay   triste!     [aparte. 

Ms. 

Ay  triste ! 

Kob. 

En  sospecha.  —     Vamos  pues. 
Si  supieras  cuanto  gusto 

Cupr. 

Hazme  merced 
De  decirme  cómo  estás. 

Me  haces,  que  no  lucra  bien 
No  admitir  de  Margarita 

Ms. 
Capr. 

A  eso  vienes  ? 

¿  Pues  á  qué 

Ld  fineza. 

Quieres  que  venga?  tpie  yo 

Sera. 

Cielos,  ¿quién     [aparte. 
Embarazó  (jue  dijese 
Verdades  una  muger? 

jN'íS. 

Soy  \ni  muerto  muy  cortes. 
Si  en  castigo  del  delito 
Mió  me  vienes  á  ver. 

[ 

t'ause    llobertí).    Serafina  y   Estela. 

No  tuve  la  culpa.     El  Conde, 

Ces. 

¿Ni  quién  embara¿ó,  cielos, 

Á  un  desdichado  saber 

Ijo  <|ue  muerte  le  ha  de  dar  ? 

\   digo  muerte  ,  porque 

A  una  -íida  alimentada 

l>cl   mal ,  le  es  veneno   el    bien. 

"\    asi  pudieras,  desdicha. 

Dejarte  satisfacer. 

Que,  pues  vi\í  del  pesar, 

\fj  muriera  del    placer. 

Ofendido  del  desden 

De  mi  ama,  que  en  tu  ausencia. 

Roca  incontrastable  fue, 

Círaniles  cosas  me  ofreció. 

Movida  del  interés, 

Sin  (|ue  lo  supiera  ella, 

Le  eché  la  escala,  (jue  él 

Mismo  me  dio.     Si  de  aijui 

Resultó,  (jue  á  ti  te  den 

La  nmerte,  basta,  que  presa 

Capr. 

El  Conde  ausenten   ¿escribiendo      [repitiendo. 
Uoberlo  V  el   Duque   con  élV 
}.\o  en  prisión   de  ipie  salir? 

Desde  aipiclla  noche  esté. 
Sin   ver  cielo,  sol   ni   luna. 
^  ('te  en   paz  ;  déjame   jtues, 

La  nuche  cerrada  'í  ¿Quién 

No  me  alujas,  no  me   m.vtes.                      [ 

J'nsc. 

fe». 

i'odrá  embarazarme  hoj  'i 
¿Que  ahora  de  burlas  estés? 

Ces. 

¡(>)e,  Nise,  espera,  ten! 

Que  mas,  que  á  darte  }o  muerte, 

i 

Capr. 

¿  l'ues  quién  no  se  ha  de  reir 
De  verse  en  este   vergel 
Sin  satisfacción,  sin   <lania, 
]ai7.  ni   criada,  ni  saber 

Vengo  á  (|ue  vida  me  des. 
¡Oye,  espera,  aguarda,  escucha! 
Tras  ella,  cielos,  iré, 
Por(|ue  otra  vez   me  lo  diga. 

l'or  «londc  salir  ni  entrar? 

l'ara   (pie  aliente  otra  vez.                           [ 

fasf. 

Ces. 

i'iiT  aquesta  parte  -ven, 

Capr. 

\    yo  ,  en  tanto  (pie  la  asustas, 

Capr. 

Quizá  hallaremos  la    puerta. 
El   paso,  Señor,  deten; 
Que  }a  á  la  eitcasa  luz    veo 

i'A   postigo   buscaré; 

Y  advierta  el   pió  Lector, 

Que  ,  para  satibfaccr 

JoRy.  IIl. 
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Una  dama  á  su  galán, 
Verle  muerto  ha  Oieneiter; 
Porque  á  los  galanes  vivos 
No  se  satisface  bien. 


[r 


Cond. 


Diiq. 


Cond. 


Duq. 


Salen  el  C  o  N  d  B  r  el  D  u  <i  U  B. 
A  esto ,  como  he  dicho ,  vine, 
Creyendo,  que  era  fineza 
Adorar  una  belleza; 
No,  señor,  porque  previne 
Ver  á  Ludovico  aqui. 
Un  acaso  me  empeñó 
Con  él,  y  él  fue  quien   citó 
El  puesto,   donde  hoy  le  vi. 
Volverme  determiné; 
Pero  habiendo  consultado 
Conmigo  ,  cuan  declarado 
En  aquel  lance  quedé, 

Y  que  es  fuerza  que  sepáis 
Vos,  señor,  que  estuve  aqui, 
A  volverme  resolví, 
Porque  de  mi  boca  oigáis 
La  razón  de  mi  venida, 

Y  de  mi  empeño  también. 

Y  supuesto  que  no  es  bien, 
Aunque  me  enojó  su  vida. 
Conmigo  habiendo  reñido, 
C{ue  él  esté  preso  y  yo  no, 
A  estar  preso  también  yo 
Vengo  á  vuestros  pies  rendido. 
Casi  en  el  mismo  conceto 
Estaba  escribiéndoos  yo, 
Porque  supierais,  que  no 

l'ui  sabidor  del  efeto. 

Que  le  arrojó  á  mis  umbrales. 

Dígalo  el  nombre  fingido, 

(/on  que  siempre  me  ha  servido ; 

Pues,  á  imaginar  yo  iguales 

Empeños  vuestrüs ,  cierto  era. 

Que,  porque  no  os  disgustara, 

Ni  mi  casa  la  amparara. 

Ni  en  mi  servicio  estuviera. 

Pero  ya  que  aqui  le  veis. 

Ved  qué  queréis    hacer. 

No 
Puedo  suplicaros  yo. 
Que  vos,  señor,  le  entreguéis. 
Ni  le  castiguéis  tampoco. 
Eo  que  os  puedo  suplicar 
Es,  que  pues  yo  he  de  vengar 
Las  arrogancias  de  un  loco, 
Que  le  digáis ,  que  su  estrella 
Siga  en  otra  parte,  que 
Yo  en  ella  le  buscaré. 
Puesto  que  no  siendo  ella 
Vuestra  casa,  donde  está 
Hoy  de  mí  tan  defendi<lo  , 
Es  el  mas  digno  partido 
Para  todos,  pues  verá 
El  mundo,  que  le  libráis 
Vos  de  íni ,  y  que  sé  buscalle 
Yo  en  otra  para  mataile. 
En  todo  buen  duelo  estáis. 

Pero  yo,  señor,  (¡uisiera 

\^Suena   dentro   música. 
Mas  bien  por  aqui  no  vamos ; 
Que  el  retiro,  donde  estamos 
Para  hablar  solos ,  esfera 
Es  adonde  ¡Margarita 
Suele  unas  nuches  bajar  ; 

Y  este  instrumento  es  mostrar. 
Que  ella  templar  solicita 
Tristezas  suy  as  ,  cantando. 


Por  aqui  nos  retiremos. 
Cond.  Tomado  el  paso  nos  vemos, 

Pues  luz  y  gente  bajando. 

No  es  posible  que  ya  deje 

De  vernos  alguien ,  y  á  mí 

No  será  bien. 
J)vq.  Pues  aqui 

Retirados ,  que  se  aleje 

Esperemos;  pues  no  ignora 

Mi  atención  ,  que  siempre  va 

Hacia  los  estanques.  [Rttirans 

Salen  ¡Margarita,    Serafina,  Damas  y 
música. 
Marg.  Ya 

Que  canten ,  les  dirás ,  Flora. 
Music.  Quien  por  cobardes  respetos 

No  se  puede  declarar. 

Basta  callar. 
Duq.     Viendo  á  Serafina  bella,     [aparte. 

Conmigo  aijuel  tono  iiabló. 
Marg.  Sin  duda  que  le  dictó     [aparte. 

Aquel  asunto  mi  estrella. 
Cond.  Oyendo  esta  letra,  en  ella     [aparte. 

El  mal  que  padezco  he  oido. 
Sera.    Conmigo  habló  a(juel  sentido,     [aparte. 

Pues  que  dijo  en  sus  concetos 

Ellos  y  mus.  Quien  por  cobardes  respetos 

No  se  atreve  á  declarar, 

Basta  callar. 

Salen  C  ús  \R  y  Capricho. 
Ces.     Mira  si  por  aqui  ves 

A  Carlos;  que  darle  quiero 

Parte  en  mis  dichas  primero, 

E  irme  á  su  prisión  después. 
Capr.  3  Cómo  quieres  que  pasar 

Pueda,  si  está  Serafina 

Con  Margarita  divina  V 

Ces.      Pues  en  tanto  que  hay  lugar 

Mti^ic.  Basta  callar. 

Marg.  Otra,  vez  y  otras  mil  digo. 

Que  nada  puede  aliviar, 

Serafina,  mi  pesar. 

Sino  tenerte  conmigo. 
Sera.    Si  yo,  señora,  creyera. 

Que  en  aquesto  te  servia  , 

Toda  la  noche  y  el  dia 

A  tus  plantas  estuviera. 

Sin  apartarse  de  tí 

Solo  un  instante  mi  fe. 
Marg.  Mira  que  te  tomaré 

La  palabra. 
Sera.  Cómo  asi  ? 

Marg.  Como  ,  si  en  tí  gusto  veo 

De  acompañarme ,  jamas 

De  mi  lado  faltarás  ; 

Porque  lo  que  mas  deseo 

Hoy  en  mis  tristezas ,  es. 

Que  tú  me  hagas  compañía ; 

Pues  ella  la  pena  mia 

Sola  divierte. 
Sera.  Tus  pies 

Beso  mil  veces ,  señora. 

¿  IMas  cómo  puedo  faltar 

Yo  á  mi  padre?  —     Qué  pesar!     [aparte. 
Marg.  Él  por  mi  hará  (quién  lo  ignora?) 

La  fineza  de  quedarse 

Algunos  dias  sin  tí. 

Aquesto  has  de  hacer  por  mí. 
Sera.    O  cielos!  ¡si  á  declararse,     [aparte. 

Viendo  en  ella  tanto  agrado, 

Mi  desdicha  se  atreviera! 

¿Mas  qué  duda,  mas  qué  espera 

Siempre  mudo  mi  cuidado  ? 
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<¿uizá  por  aijul  podré 
Darle  la  satisfacción. 
Pues  no  logro  otra  ocasión; 
Y  cuando  lo  yerre,  en  fe 
De  que  lo  acierto,  disculpa 
Me  queda. 
Marg.  ¿Tanto  conmigo 

Suspensa  lo  que  te  digo 
Te  ha  dejado  ? 
Sera.  Si  una  culpa 

Me  atreviera  á  declarar, 

Viendo  tanto  agrado  en  tí, 

Marg.},FoT  qué  has  de  dudarlo V  Di. 

Sera.    Porque  he  llegado  á  escuchar 

El(a  y  7n!/«.   Quien  por  cobardes  respetos 
No  se  puede  declarar, 
Basta  call.ir. 
Sera.    Y  asi  cobarde,  señora. 
Estoy ,  aunque  mi  temor 
Alma,  ser,  vida  y  honor 
Pusiera  á  tus  pies  ahora. 
Marg.  Nuevo  mal  conmigo  lucha,      [afarte. 

Qué  irá  á  decirme  V 
Sera.  ¿  Mas  qué 

Duda  en  quien  eres  se  vé? 
Marg.  Pues  prosigue. 
Sera.  Pues  escucha. 

Coíirf,   Atento  esté  mi  temor. 
Dufj.     Esté  mi  dolor  atento. 
Ces.      ?.,Qiié  será  su  pensamiento'? 
Capr.  El  te  lo  dirá  mejor. 
Cond.  Pena! 
Duq.  Rezelo ! 

fes.  Rigor! 

Lastres.  ¿Qué  serán  estos  secretos? 
Music.  Quien  per  cobardes  respetos 
iNo  se  atreve  á  declarar, 
Basta  callar. 

Sera.    Ludovico, 

Marg.  Bien  temí !      [aparte. 

Sera.     Que  hoy  el  Duque, 

Marg.  Ya  hice  mal.  [apnrtc. 

Sera.    Por  complacer 

Marg.  Qué  temor!      [aparte. 

Sera.     Con  el  Conde, 

Marg.  Qué  pesar  !     [aparte. 

Sera.    Tiene  preso, 

Marg.  Ya  lo  sé  ; 

Pasemos  á  lo  demás. 
.Sera.    Amante  fue  de  una  dama. 

Con  (¡uien  yo  tuve  amistad. 
Marg.  Conocesla? 
Sera.  Como  á  mí. 

^farg.  Pienso  que  dices  verdad. 

Sira.    El  Conde  de  ¡Nlompeller 

t'ond.    Ella  á  declararle  va     [aparte. 

¡Nli  amor. 
Sera.  Perdona,  si  zelos 

Te  doy. 
Marg.  No  hay  que  perdonar, 

Herañna;  que  aun  no  sabes 
Bien  los  zelos  (pie  me  das. 
Sera.    Hizo,  (pie  fuese  su  amor 
Todo  guerra  ,  nada   paz, 
Hasta   ponerle  (ay   de   mi!) 
En  el  riesgo  que  hoy  está. 
Por  lo  iiu»;  á  esta  amiga  debo, 
Te  quisiera  suplicar. 
Intercedas  con  el   Du(|ue, 
Señora,  en  su    libertad; 
Pues  un   delito  de  amor 
Siempre  es   de  perdón  capaz. 
1    Ce».      ¡Cielos,  nw  esco<:lie   e^te  ruego,     [aparte. 
Tanto  en  mi  ausencia  eficaz, 
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Duq. 
Mars. 


i  Sera. 
i  Mars. 


Cond. 
Sera. 
Duq. 

Cond. 

Marg 


Duq. 
Marg, 

Cond. 


Duq. 


Cari. 
Jtob. 
Duq. 


Cari. 

Ces. 


Cari. 


Sobre  la  satisfacción 
De  Nise! 

¿  Q;:é  hay  que  esperar,  [aparte. 
Oyendo  este  desengaño  ? 
No  pudo  llegar  á  mas     [aparte. 
Mi  dolor.     Pero  qué  digo  ? 
No  es  sino   felicidad. 
Poder  hacer  del  dolor 
Grangería,  si  á  mirar 
Llego ,  que  el  hacer  un  bien 
Es  el  de^piíjue  de  un  mal.  — 

Aqui  pues  de  mi  valor 

Qué  dices? 

Que  en  ruego  tal 
Yo  intercederé  por  él. 
Si  tu  intercesión  no  es  mas; 
Que  también  á  mí  me  toca. 
Por  el  empeño  que  ya 
Tengo  en  su  vida,   pues  fui 
Quien  ,  hallándole  mortal, 
Le  repar()  y  le  albergíj, 
Y  la  vida ,  que  le  da 
Mi  piedad  ,  no  querrá  el  Conde 
Quitársela. 

Claro  está. 
Quién  respondió  aliiV 

¿Qué  habéis 
Hecho? 

Déjeme  llevar 
Del  afecto. 

¿  Quién  aqui 
A  tales  horas  está? 

Sale  el  D  U  Q  U  B. 
Yo  soy.     Tu  música  oyendo, 
Salí  á  este  jardín. 

Quién  mas? 
Que  no  era  tu    voz  aquella. 

Sale  el  Conde. 
Quien,  no  ocultíndose  ya, 
Humilde  á  vuestros  pies  llega, 
Traidoramente  leal. 
El  Conde  de   Mompeller 
Soy;  (¡ue ,  pudiendo  escuchar, 
Que  disteis   á   Ludovico 
Vos  la  vida,  hiciera  mal 
lín  scdicitar  la  muerte 
De  vida  (jue  vos  le  dais. 
De  nuestra  composición 
No  era  fácil  de  ajiistar 
El  duelo;  pero   llegando 
Rendida  mi  voluntad 
A  .'iaher ,  (pie  á  cuenta   vuestra 
Corre  su  felicidad, 
Desde  luego   le   perdono. 
\o  he  de  añadir  otra  mas 
A  a(|uesa   fineza  ,  Conde.  — 
Amor,  (pie  en   mi  pecho  estás      [aparte. 
Siempre  oculto ,  haz  del  dolor 
Noble  liberalidad.  — 
Hola! 

Salen  R  o  H  i;  R  T  o  _y  C  Á  R  L  o  s. 
Qué  mandas? 

Qué  quieres? 
Id  vos,  Carlos,  y  llamad 
A  Ludovico,   pues  vos 
Sabéis  del. 

Dónde  estará?     [aparte. 
A(pri;  (pie,  bu-'cáiidoos ,  Carlos, 
Vine  ,  para  as<  gurar. 
Que  no  ho  roto   la   |)rision. 
A'jui   Ludovico  está 
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Ces.      Cobarde  llego  á  tus  pies. 
Duq.     Antes  (jue  á  los  niios,  llegad 

A  los  pies  del  Conde. 
Cond.  En  ellos 

Confirmada  halláis  la  paz; 

Porque  es  jü';to  (\\\e  logréis 

Vida ,  que  mi  dueño  os  da. 
J)uq.     Mi  fineza  sigue  a  hura.  —     [aparte. 

Roberto ! 
Ttoh.  Señor? 

I^uq.  ¡Mandad, 

Que  Sorañna  la  mano 

Le  dé. 

libb.  Si  vos  lo  mandáis, 

Dicha  es  de  todos. 
Sera.  Ay  triste!     [aparte. 

Que  satisfecho  no  está  ; 

Y  si  replica,  es  forzoso 
En  esta  p\iblici(iad 

Decir  la  traición  del  Coiide. 
Ces,      Las  plantas,  señor,  nie  dad, 

Y  tú  la  mano. 

Sera.  ^.  Pues  cómo, 

Sin  üirme,  me  la  das? 
Mas,  que  mi  diclia,  el  honor 
Estimo. 

Ces.  No  digas  mas ; 

Que,  si,  como  amante,  pude 


[  Y  debí  desconfiar, 

('orno  marido,  ni  debo 

i  ]Ni  puedo;  pues  claro  está, 

j  Que,  en  siendo  propia  mviger, 

j  No  hay  satisfacción  tjue  dar. 

!  IJasta  callar. 

¡  Vuq.     ^  os ,   Conde ,  dad  á  mi  hermana 

i  La  mano. 

Cond.         ^  Con  dicSia  tal, 

Felice  soy. 
Mar<¿.  Y  yo  os  pa^o 

La  vida,  señor,  (¡ue   dciis 
A  Ludo  vico  con  elia; 
Porque  se  llegue  á  mostrar. 
Que  en  mugeres  como  yo, 
Si  no  está  en  su  mano  amar, 
Basta  callar. 
Capr.    Pues  acabemos ,  diciendo. 
Puesto  que  cada  uno  está 
Con  su  afecto  bien   hallado, 

Y  JO  cun  mi  relox  mal. 
Dejando  al  iiuindo  enseñanza, 
Que,  siendo  preciso  amar, 

Todos.  Quien  por  cobardes  re-petos 
No  se  atreve  á  dec'arar. 
Basta  callar. 

Y  ya  que  no  merecemos 
Aplau'^os ,  sin  murmurar, 
Basta  callar. 
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SalOMOX,  Re^  de  Jerusalen. 
liiAN ,    llfix  de  Tiro- 
Cam)ac£s,  Bey  de  Egipto. 
Libio,  Hej    de  Pahniru ,  Indio. 
Elivd,  criado  de  Saloiaon, 


PEEISOBÍAS. 

Semeí. 

JOAÜ. 

íMa-\di\ga,  7iegro,  gracioso. 

JJ  ch  re  o  f. 

SabÁ  ,   lieina  de   Etioyia. 


Trifile 

Casimira 

Ikeke 

Una   V  i  s  i  <j  n, 

lUáüicos. 


negras. 


J  O  U  X  A  D  A     I . 


Suena    música ,    córrese   una  cortina ,  _■*'   dehujo    de 

un  dosel    aparece    S  a  i-  o  M  o  >   durmiendo  ,    vestido 

á  lo  romano  1  y  por  lo  alto  ^  en  una  apariencia, 

sale  una  Vision,  cantando,  cubierto 

el  rostro. 

■Sal.      Dios  grande,  inmenso  Señor, 

¿Vos  á  visitarme  á  mí? 

¿Vos  á  vuestro  esclavo  hacéis 

Tan  grandes  i'avuresV 
T  is.  Sí. 

Sal.      Qué  me  mandáis V 
7  is,  Salomón, 

(Que  es  lo  mismo  que  decir 

Pacifico  y  manso )  liijo 

Del   realProfeta  David, 

Tú,  cuyo  imperio  será 

Quieto,  apacible  y  feliz, 

(¿uiero  que  me  labres  casa. 

En  que  morar  y  vivir. 

Yo  le  lie  de  asistir  á  ella ; 

Pide  y  espera  de  mí 

Mercedes;  que  jo  concedo 

Cuanto  me  (juieras  pedir. 

(írande   Dios  de  las  batallas. 

Pues  lio>   cargas  sobre  nn' 

'J'odo   el   peso   de  tu   |iueblo, 

l'orque  mi   humilde  cer\iz 

No  desmaye,  dame  ciencias 

Con  que  me  pueda  regir. 

Justa  fue  tu   petición  ; 

'^  o  la  concedo.     Y  así 

Ninguno  será  mas  sabio 

Antes  ni   después  de   tí. 

Aprovéchate   de  serlo, 

Si  eterno  (piieres  vivir; 

Portpie  saber  para  errar, 

No  es  saber,  sino  morir. 
[CábrcKi:   la   apnriiuiia  ,   »/   ihfpicrla   S  a  f  u  ni  n  u. 
Sal.       Kspera  ,  sagrada  nube. 

Corre  ese  velo  sutil, 

\  eré  cara  á  cara  al  sol. 

Pero  no  es  tiempo,  ay   de  mí! 

De  que  á  su  deidad  se  corra 


f<:i¿. 


Sal. 
FAi. 


Sal. 


J  is. 


Sal. 
I  Eli. 


El  velo,  ni  descubrir 
Tesoros ,  que  el  cielo  guarda 
Para  siglo  mas  feliz. 

[Suena   iinit-ica   dentro. 
¿Pero  qué  música  es  estaV 
¿Va  no  se  ausentó  de  atjui 
ÍjA  magcstad  que  adoré 'í 
¿La  maravilla  que  vi? 
¿Por  quien  quedé  sabio  y  rico? 

Sale  E  L 1  u  D. 
Si  vuestra  Alteza  salir 
(¿uiere  á  un  corredor,  podrá 
K\\  él  mirar  y  advertir 
Su  poder ,  viendo  dos  Reyes 
De  quien  es  Rey. 

Cómo  asi? 
Candáces  é  Irán,  señores 
De   Kglpto  y  Tiro,  de  tí 
Llamados,  entran  ahora 
En  Jerusalen,  ([ue  al  fin, 
Aunipie  el  Egipcio  no  es 
Vasallo ,  subdito  .sí, 
Y  te  obedece,    viniendo 
A  tu  presencia. 

Decid, 
Que  solos  entren  los  dos. 
Ya  los  dos  vienen  aqui. 


Tocan  cajas ,  y  sale  por  una  parte  C  A  N  D  ac  B  s  de 
Egipcio  ,  V   por  la  otra  1  u  a  N  de   Tino. 

han.     Joven  invicto ,  en  cuya  augusta  frente 

Verde  el  laurel,  sin  marchitarse,  viva, 

Cand.       Grande  hijo  de   David  ,  á  cuyo  oriente 
Ceda  el   laurel  ¡mpeiius  á  la  oliva. 
Tú,  cujo  nombre  viva   eternamente. 
Tú,  cuyo  imperio  eternamente  viva, 
Salve,  y   reines  del  orbe  (ibe(leci<lo ; 
SaKc, ,    2*    tiiunfes  del  tienq)o  y    del  olvido. 
¡Mientras   han,   invicto   lUs    de    l'iro. 


Irán. 


\  (  and. 


Habla,  te  atreves,   b'irb.Mo  gitano, 

A  inU'.rrunqiir  su  voz?  Mucho  me  admiro 

De  tu  arrogancia  y  presin\cion  en  vano. 

Candáces,   Rey   de  Egipto  soy,  y   as¡)iro 

A   lugar  mas  su[)remo  y    soberano, 

Y  tú  aijui  ni  me  igualas,  ni  ¡¡relieres. 

Pues  yo  soy  Rey,  donde  vasallo  eres. 


JORJf.    I. 


LA     SIBILA     DKL     ORIE^TE. 


201 


Con  libre  imperio  y  absoluto  estilo 
Me  aclamo  Rey  desde  las  altas  rocas. 
Adonde  tan  callado  nace  el  Nilo, 
Que  apenas  saben  del  naciones  pocas, 
Hasta  donde  la  hidra  y  cocodrilo 
Le  miran  respirar  por  siete  bocas. 
Con  escándalo  tal  sus  horizontes, 
Que  ensordece  ios  ecos  de  los  montes. 
Irán.     Cuando  vasallo  deste  imperio  sea 

Tiro,  mayor  aplauso  me  previenes, 
Pues  ya  dices,  que  en  mí  la  suerte  emplea 
Aquesa  dignidad,  que  tú  no  tienes. 
Quién  no  anhela  á  ser  mas?  ;, quién  no  desea 
Adelantar  sus  glorias  y  sus  bienes? 
Pues  no  es  pequeño  triunfo ,  honor  pequeño. 
Llevarse  de  ventaja  tan  gran  dueño. 
Deja  por  eso   mi  sagrada  esfera 

JL)e  ser  Hibleo  en  galas  y  en  primores. 
Escuela  donde  va  la  primavera 
Á  aprender  los  matices  y  colores, 
Que  ha  de  sacar  Abril;  pues  de  manera 
Se  tejen  los  claveles  y  las  flores, 
Que,  si  Egipto  al  oído  causa  enojos, 
Tiro  da  admiraciones  á  los  ojos. 
Y  asi,  con  mayor  causa  solicito 

Preferirte,  por  dueño  y  por  estado. 
Cand.       Antes  verás,  que  á  tu  soberbia  quito 

Las  alas ,  que  tan  altas  han  volado. 
Sal.  Basta ;  no  mas  ! 

Los  dos.  Señor 

Sal.  El  Rey  de  Egito 

Hable. 
Irán.  j  Como  á  extrangero  me  has  tratado  ! 

Sal.  El  Tiro  hará  lo  que  le  mande. 

Iratu  Ciego    [aparte. 

De  enojo,  soy  volcan  de  nieve  y  fuego. 
Cand.  Apenas  supe,  que  mi  dicha  suma 

A  tu  servicio,  gran  señor,  me  llama, 
Cuando  rompiendo  la  rizada  espuma 
Del  rubio  mar ,  que  da  á  tu  pueblo  fama, 
En  un  deltin,  que  es  pájaro  sin  pluma, 
En  un  águila,  que  es  pez  sin  escama, 
Monte  de  velas,  uracan  de  pino, 
Selva  de  jarcias,  vecindad  de  lino. 
Aré  los  campos  de  cristal  y  nieve, 
Donde  bebe  en  carámbanos  la  aurora 
La  blanca  espuma,  que  en  aljófar  llueve, 

Y  el  argentado  humor,  que  en  perlas  llora 
El  viento ,  á  cuyo  son  las  plantas  mueve 
Ese  del  mar  caballo.     Solo  ahora 

Torpe  me  pareció ;  mas  bien  hacia, 
Anteviendo  el  honor  á  que  venia. 
Al  íin  llegué,  si  puede  vida  humana 
Los  rayos  penetrar  de  tanta  esfera, 
Donde  la  magestad  mas  soberana 
En  tu  semblante  luce  y  reverbera; 

Y  por  ser  cuanto  adquiere ,  cuanto  gana 
Quien  por  premio  el  servirte  solo  espera, 
En  alas  del  deseo  y  del  cuidado, 
Vengo  obediente  adonde  me  has  llamado. 

Sal.     Hable  el  de  Tiro. 

Irán.  A  tu  obediencia  atento 

Apenas  vi  lo  que  tu  carta  encierra. 
Cuando  á  un  veloz  caballo ,  cuyo  aliento 
Geroglifico  ha  sido  de  la  guerra, 
Sierpe  del  agua,  exhalación  del  viento. 
Volcan  de  fuego ,  escollo  de  la  tierra, 
Caos  animal ,   pues  con  tan  nuevo  modo, 
No  siendo  nada  desto ,  lo  era  todo : 
Llegué  en  efecto,  donde  á  mi  deseo 
El  Egipcio,  señor,  ha  preferido 
En  tu  gracia  y  amor,  no  en  el  empleo. 
Aunque  á  besar  tus  plantas  ha  venido. 
No  digo,  que  es  esfera,  ni  lo  creo, 

Tuu.  111. 


Del  sol  tu  solio,  que  desvanecido 
A  tanta  luz,  si  al  sol  honrar  quisiera. 
Dosel  de  Salomón  el  suyo  hiciera. 
Sal.      Reyes  de  Egipto  y  de  Tiro, 
Que  á  mis  decretos  venís 

Obedientes  y  leales, 

La  causa  que  os  trajo  oid. 

Hijo  nací  generoso 

De  Bersabé  y  de  David, 

Si  heredero  de  sus  glorias 

No,  de  sus  imperios  si. 

Es  mi  nombre  Salomón, 

Que  es  lo   mismo  que  decir 

Pacífico.     Bien  el   cielo 

Cumplió  su  palabra  en  mí; 

Pues  desde  que  el  Rey  mi  padre 

Juntó  al  nacer  y  al  morir 

Oriente  y  ocaso,  y  yo 

Sombra  de  su  cuerpo  fui. 

Se  suspendieron  las  armas 

En  Palestina;  y  asi 

No  veis  en  Jerusalen 

Vestido  un  arnés,  ni  ois 

Los  militares  estruenúos 

De  la  caja  y  el  clarín. 

La  oliva  cede  al  laurel, 

Habiendo  sido  hasta  aqui 

Escuela  y  lección  de  Alarte; 

Pues  desde  que  en  juvenil 

Edad  esgrimió  la  honda 

Contra  el  jayán  P^ilistin, 

Hasta  que  en  su  senectud 

Venció  en  una  y  otra  lid 

Al  a[)óstata  idumeo, 

Y  al  idólatra  gentil. 

No  se  defnudo  las  armas, 
Por  cuya  causa  (advertid) 
No  quiso  nuestro  gran  Dios 
De  su  mano  recibir 
Casa  y  templo  en  que  morar, 
Altar  y  ara  en  que  vivir. 

Y  asi,  dejando  piadoso 
Tan  gran  carga  sobre  mí, 
Me  manda  en  su  testamento. 
Que  }o  piadoso  y  feliz 
Labre  al  arca  del  señor 
Templo,  que  pueda  partir 
Con  el  sol   rayos  y  luces. 
Pues  él  desde  su  cénit 

No  sabrá  á  quien  debe  el  dia 

El  resplandor,  porque  asi 

Han  de  brillar  en  sus  muros 

Las  puntas  de  oro  y  marfil. 

Que  de  tanta  Babilonia 

Todo  el  cielo  sea  pensil. 

Esta  fábrica  eminente. 

Que  no  podrá  competir 

Antes   ni  después  el  tiempo. 

Fian  los  cielos  de  mí. 

\  ed  si  es  cuidado,  que  debo 

Consultar  y  repartir 

Con  todos;  y  siendo  Atlante 

De  tanto  peso ,  advertid, 

Si  es  bien  que  busque  á  quien  pueda 

Ayudármele  á  sufrir. 

Con  este  intento  os  llamé, 

Con  esta  ocasión  venis 

A  Jerusalen  los  dos, 

Porcjue  los  dos  conseguís 

En  mi  amor  y  mi  privanza 

Mas  lugar  y  honor,  que  mil 

Reyes,  que  son  mis  vasallos; 

Y  asi  os  pretendo  advertir. 
Que,  para  empezar  el  templo, 
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Cand. 


¡ran. 


INIe  faltan  de  prevenir 
Dos  provincias  solamente. 
Con  mas  atención  oid. 
El  Líbano,  excelso  monte, 
En  cuya  verde  cerviz 
Descansa  e!  cielo  los   ejes 
Dése  pabellón  turquí, 
Población  es ,  donde  tiene 
isus  imperios  el  Abril ; 
Porque  sus  árboles  son 
En  el  ameno  jardin 
Lechos  de  la  primavera; 
Pues  cuando  empieza  á  reír 
El  alba ,  y  llorar  la  aurora. 
Sus  flores  á  medio  abrir 
Son  las  copas,  en  quien  bebe 
El  sol  maná  del  cénit. 
Deste  pues  sagrado  Olimpo 
Habernos  de  conducir 
Leños  á  Jerusalen ; 

Y  tú,  Candáces,  has  de  ir 
A  talarle ,  y  á  cortar 

De  las  palmas  de  Efrain 

Los  troncos,  sin  que  te  quede 

Por  traer  una  raiz. 

Tú,  Irán,  sabe,  (jue  al  oriente, 

Donde  de  rosa  y  jazmín 

Coronado  nace  el  sol 

En  su  cuna  de  zañr. 

Hay  una  parte,  que  llaman 

India  oriental,  hasta  aqui 

No  descubierta  de  nadie. 

Sí  conocida  de  mí. 

Aqui  pues  has  de  llegar, 

y  de  mi  parte  decir 

Á  Nicaula  de  Sabá, 

Que  es  su  docta  Emperatriz, 

Que,  si  mi  amistad  desea, 

Y  solicita  de  mí 
Valerse ,  para  mi  templo 
En  estoraque  y  menjuí, 
Cinamomo  y  calambuco, 
Quiera  dar  y  remitir 
Cuantos  árboles  y   peñas 
'l'iene  su  adusto  |)ais; 
Para  que  pueda  labrar 
Con   fábrica  tan  feliz, 
'J'emplo,  altar,  casa  y  sagrario 
A  la  ley  de  Sinaí, 

A  la  vara  de  la  sierpe, 

Y  al  maná  de  Kaliüin, 
Del  arca  del  Testamento, 
Del  sagrado  Adonaí, 

Del  inmenso  Sabaot, 

Del  gran  Jeo\á ,  que  decir 

Quiere,  que  es  Dios  de  los  Dioses, 

Por  Deidad,  prii!c¡|>io  y  lin. 

J^a  respuesta,  .sfñor,  sea 

Obedecer  y  ser\  ir. 

Iré  al  Líbano,  y  verás, 

(.'uan  dignamente  de  mí 

l'ias  cuidado  eminente. 

A  Sion  ha  de  venir 

En  fragmentos  tan  cabal, 

Que  se  pueda  presumir, 

ÍJue,  en  vez  de  traerle  yo. 

El  se  ha  venido  haita  a({ui. 

Donde  el  decir  es  hacer, 

Y  ive  de  mas  el  decir. 

No  digo  .  que  iré  á  Sabá, 
Ni   (jue  inlonnaré  «le  ti 
A  su  Reina  ;  solo  digo. 
Que  yo  te  voy  á  servir. 
Que  ts  el  premio  que  deseo. 


,  Sal. 


En  paz,  o  Reyes,  partid. 

Juntos  los  dos;  que  no  sé. 

Qué  grave  espíritu  en  mi 

Dice ,  que  habéis  de  traerme 

El  tesoro  mas  feliz, 

Que  tenga  Jerusalen, 

Si  en  troncos  puede  venir, 

Y  la  riqueza  mayor. 

Que  hoy  está    por  descubrir 
En  la  India;  porípie  yo 
Espero  gloria  sin  fin 
De!  Líbano  y  de  Sabá. 

Y  no  es  mucho ,  pues  que  oí, 
Que  á  la  gran   Jerusalen 

La  mayor  le  ha  de  venir 
Por  una  muger  y  un  árbol 
De  la  casa  de  David. 


[f- 


Mientras  se  canta ,  sab  Libio,  negro. 

Miisic.  La  Sibila  soberana 

De  la  grande  India  oriental, 
La  Eiiiperatriz  de  Etiopia 

Y  la  Reina  de  Sabá, 
Inspirada  de  un  fervor, 
Que  la  asiste  celestial. 
Se  ha  retirado  á  saber 
Secretos  que  revelar. 

Sale   INI  A  N  »  I N  G  A. 
Líb.      Misteriosa  es  la  canción ; 

Acercarme  quiero  mas, 

A  informarme.  —  Dime,  amigo, 

Mand.  Yo  amigo  V  ¿  De  cuándo  acá, 

SI  entre  el  branco  ni  entre  el  neglo 

Nunca  hay  zegura  amistad  'i 

Lib.      Dime, 

Mand.  Qué  quiele  qué  diga? 

Lib.      ¿Dónde  desa  suerte  vasV 
Mand.  A  eza  moi»ta. 
Lib.  A  qué  efecto? 

Mand.  A  efetulu  de  buzcal 

Nueza  Reja. 
Lib.  Vuestra  Reina? 

Mand.  Zí. 

Lib.  Pues  dime,  qué  hace  allá? 

Mand,  Zá  alli  retilala. 
Lib.  A  qué? 

Mand.  INIuy  pleguntonsica  zá.  [Quiere  in 

Lib.      Detente ! 
Mand.  No  zá  pozible; 

Que  la  múzica  ze  va, 

Y  turos  mis  gurgonillos 

Hazen  mucha  farta  allá.  [/a» 

Lib.      Villano  al  fin ;  el  Icnguage 
Rústico  claro  lo  da 
A  entender;   ponjue  los  nobles 
Hablan  mas  cortado  y  mas 
Político. 

Sale  1 11 1  K  1 1.  U ,    negra. 
Irif.  ¿Donde,  amor. 

Guias  niis  pasos?  ¿Si  ya 

Eres  dueño  de  la  vida. 

Qué  mas  pretendes?  tpié  mas? 

l)ejé  la  música,  )    vuelvo 

A   aquesta  parte  ti  buscar 

A   i/iL)io  ,  (|ue  a(|ui  le  vi. 

¡  O  «pié  fácil  es  de  hallar 

En  «juien  despreciada  vive 

Un  desaire  ó  un  pesar! 
Lib.      Dígasme,  irifile  bella, 

Que  [lor  este  muiitc  vaa 
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A  penetrar  las  entrañas 
De  su  centro,  ¿que  Deidad 
Vive  en  él?  ¿qué  oculto   Dios 
Sacrificio ,  ara  y  altar 
Admite  en  rústico  templo, 
Que  asi  buscándole  vasV 
Que  después  que  en  Sabá  vivo 
Cautivo ,  con  haber  ya 
Dos  lustros  del  sol ,  no  vi 
Ksta  admiración  jamas. 
Irif.      Gran  Libio ,  Rey  de  Palmira, 
A  cuya   felicidad 
Debió  el  tiempo  mas  trofeos, 
Que  cuenta  desdichas  ya. 
Escúchame  atentamente; 
Que,  aunque  del  cetro  real 

Y  la  corona  depuesto 

Hoy  en  nuestro  reino  estás. 
Eres  Rey,  á  quien  respeto; 
Porque  al  fin  la  magestad 
Por  sí  sola  admiración 
Tiene ,  y  no  por  el  lugar. 
Ese  ejército  festivo, 
Que  ceñido  de  arrayan, 
De  palma  y  laurel  al  monte 
Hoy  se  conduce,  al  compás 
De  sonoros  instrumentos. 
Cuya  música  turbar 
Puede  el  aire ,  herir  el  cielo 

Y  pasmar  el  sol,  sabrás, 
Que  á  su  Reina  va  buscando; 
Que  como  la  gran   Sabá, 
Emperatriz  del  Oriente, 
Reina  única  y  singular 

De  los  imperios  del  sol, 
Es  una  adusta  deidad, 
Que  con  espíritu  ardiente 
De  Dios  merece  alcanzar 
De  Sibila  y  Profetisa 
Nombre  altivo  é  inmortal, 
("uando  el  divino  fervor. 
Que  la  inflama  y  que  la  da 
Aliento,  en  su  pecho  vive, 
Es  un  ardiente  volcan; 

Y  furiosa  del  poblado 
Huye ,  y  á  la  soledad 
Se  retira ,  donde  escribe 
Versos ,  en  que  anuncios  da 
De  los  arcanos  secretos 

De  un  Dios;  que,  aunque  dicen  que  hay 

Tantos  de  barro  y  madera, 

De  oro,  de  plata  y  metal, 

Ella  solo  uno  concede. 

Con  que  niega  los  deraas. 

En  oprobio  y  menospreclü 

De  Noloé  y  Sabaal. 

Deste  pues  Dios  uno  suele 

En  varios  bosquejos  dar 

Mil  noticias ,  escribiendo 

Ya  en  las  arenas  del  mar 

Con  el  dedo,  ya  en  los  troncos. 

Siendo  la  pluma  un  puñal. 

El  papel  desas  cortezas 

Herido  tal  vez ,  y  tai 

Verdes  hojas  de  laurel 

Esparce  al  viento  á  volar. 

Con  caracteres  escritos. 

Siendo  en  su  velocidad 

Aves  con  alma  y  sin  vida. 

Ahora  preguntarás. 

Por  qué  escribe  y  habla  asi. 

Podiendo  escribir  y  hablar 

Descubiertamente;  y  es. 

Porque,  el  rato  que  le  da 


El  furor  y  la  ilumina 
Una  llama  celestial. 
Divinos  misteriüs  vé, 

Y  entonces  quiere  observar 
Sus  secretos ;  porque  luego 
Que  pasa  aíjuella  Deidad, 
De  cuanto  vio  y  alcanzó 
No  vuelve  á  acordarse  mas, 

Y  queda  como  asombrada. 
Mas  pues  pudiste  llegar 
A  tiempo  de  ver  lo  que  hoy 
Nos  revela,  como  allá 
Llegues  conmigo  ,  no  dudes, 
Que  altos  secretos  oirás. 

Lib.      Admirado  rae  has  tenido. 
Oyendo  la  novedad 
De  que  me  informas.    Iré 
Contigo,  hasta  examinar 
Las  entrañas  deste  monte. 
Cuya  opaca  amenidad 
Los  imperios  de  la  luz 
Niega  al  sol ,  pues  no  le  da 
Licencia  para  que  un  rayo 
Pueda  ver,  ni  registrar 
Los  senos ,  adonde  oculta, 
Avara  de  su    beldad, 
Tesoros  la  priiiiavera 
En  jazmiz,  rosa  y  azahar. 

Salen    Ca    i  mira,    Irbnbj^'    Mandinga,  j' 

suena  la  Música  á  lo  lejos. 
Irif.      No  pases  deste  puesto ,  ni  hagas  ruido, 

No  de  los  que  aquí  vienen  seas  sentido. 
Cas.      Cesen  los  instrumentos 

De  dar  admiraciones  á  los  vientos, 

Y  las  sonoras  voces, 

Que  al  sol  llegaron  dulces  y  veloces, 
Suspendan  su  alegría, 

Y  suceda  el  silencio  á  la  harmonía. 
Cor.  1.  Ninguna  planta  errante 

Malogre  hermosa  flor  de  aquí  adelante, 

Pues  ya  de  aqui  miramos 

Entre  las  verdes  hojas  de  los  ramos 

La  cueva  donde  yace 

El  etíope  sol,  (¡ue  al  mundo  nace. 
Iren.     Aqui  pues  esperemos 

Los  divinos  misterios ,  que  sabremos. 
Lih.      Admirado  rae  tiene 

La  grande  fe ,  con  que  á  buscarla  viene 

Su  gente  á  esta  espesura. 
Irif.     Cuando  veas  en  ella  una  locura 

Tan  cuerda  y  tan  divina. 

Que  su  mismo  furor  ía  desatina, 

1'e  admirarás  de  nuevo. 
íren.     ¡Mandinga ,  con  la  música  me  elevo. 
Mand.  Mucho  en  zalir  ze  talda. 

No  echa  de  vel  la  gente  que  la  agualda. 

Pero  ay  Dioza!  qué  ez  eztoV  No  lo  cleo. 

Voto  al  zol,  que  ez  aquella  que  alli  veo. 

Sale  S  A  B  a'  con  unas  hojas  en  la  mano. 
Irif.      Atiende,  que  ya  sale. 
Mand.  Ea ,  afuera  ! 

Lib.      En  su  asombro  mi  vista  considera 

Otro  mayor  espanto. 
Cas.      Tanto  la  priva  ,  la  enagena  tanto 

El  fervor  que  la  inspira, 

Que  ni  oye,  ni  vé,  ni  habla,  ni  mira. 
Iren,     Suelto  el  cabello  viene. 

Que ,  aunque  Etíope  adusta ,  como  tiene 

Tal  cuidado  con  ello, 

Es  un  rayo  del  sol  cada  cabello. 

Mal  compuesto  el  vestido. 

Sin  atención,  sin  alma  y  sin  sentido. 


'¿(i 
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Cor.  2 
Sab. 


Con  ardiente  despecho, 

Parece,  que  se  quiere  abrir  el  pecho, 

Porque  en  él  no  le  cabe 

El  corazón. 

i  Qué  admiración  tan  grave! 
Espíritu  divino 
De  un  Dios,  que  adoro  solo,  aunque  Dios  trino. 
Cuyo  grave  misterio 
Los  cortesanos  dicen  de  tu  imperio, 
Cuando  en  sonoro  canto 
L  na  vez  Dios  te  aclaman,  y  tres  Santo; 
Dando  á  entender  en  eslus 
A  ersos  un  solo  Dios ,  y  tres  supuestos. 
Tú ,  que  mi  pecho   inHamas 
Con  dulce  fuego  de  amorosas  llamas, 
A  cuya  mansa  herida 
El  fénix  soy,  dilátame  la  vida, 
Que  solamente  quiero, 
Hasta  adorar  el  celestial  madero 
El  árbol  soberano. 

Ramo  de  paz ,  cuando  el  linage  humano 
Agonice  abrasado,  anhele  ciego 
En  diluvio  fatal  de  sangre  y    fuego. 
Oíd,  oid ,  mortales, 
Que  sé  de  la  salud  de  vuestros  males. 
Estas  hojas  ,  que  el  viento 
Rlueve  sutil  y  desvanece  atento, 
INlisteriüs  comprehenden. 
Que  se  dejan  mirar  ,  y  no  se  entienden. 
Estudiad  pues  en  ellas; 
Que  letras  son  del  cielo  las  estrellas 

Y  del  viento  las  hojas; 
Aliviadas  veréis  vuestras  congojas, 
Borrailos  hallareis  vuestros  delitos, 
Si  entendéis  sus  caracteres,  escritos 
En  aí|ueste  cuaderno, 

Corónica  inmortal  de  un  Dios  eterno. 

[Esparce  las  hojas,,  llcfran  todos  d  cogerlas,  y  ella  se 

tlesiiiinia. 

Desmayada  ha  quedado. 

í. Quién  vio  al  sol  entre  sombras  eclipsado? 

Una  estatua  es  de  hielo. 

De  azabache  dii  ás. 

\  álgame  el  cielo  !  [f'ueU-e  en  si. 
Adonde  estoy?  qué  miró? 
Segunda  vez  con  ocasión  me  admiro. 
f,  Yo  a()ui  tan  descompuesto 
El  cabello  y  las  ropas?  Pues  qué  es  esto? 
;.  Quién  aqui  me  ha  traido? 
Vuelve  á  la  luz  primera  tu  sentido; 
Que,  cuantos  a(|ui  estarnos, 
l^os  rasos  de  tus  sombras  adoramos. 
Huiré  de  que  me  vean 
Desta  suerte;  los  troncos  solo  sean 
Testigos  fieles  hoy  de  mi  fatiga ; 
Que  aun  de  mi  sombra  hulera. 
Si  diferencia  en  mí  y  mi  sombra  hubiera,  [fase. 
Oye ,  espera ! 

Detente! 
No  la  sigas ;  no  ofendas  neciamente 
Su  precepto  sagrado ; 

Y  pues  solo  sin  ella  hemos  quedado. 
Las  li<>jíis,  <|ue  cogimos,  repitamos, 
I'or(|ue  en  ellas  leamos 
Lo  que  su  voz  enseña. 
Esta  virtud  contiene  no  pef|ueña. 
Cómo  dice?  (|ue  ya  saberlo  espero. 

[lf''\  „Y  cuando  el  parasismo  vea  postrero" 

Problema  no   entendida. 

Cor.  1.  [/p']  „Con  dulce  fruta  en  su  sazón  cogida" 

Lib,      'J'ampoco  esa  se  entiende. 

Ma.s  felice  arpii  habla  á  mis  cuidados. 
(/'•<]   „  Los  dichosos  serán  los  sefialadoa. " 
Cor. 2.  \n  leer  mi  verso  quiero. 


Lib. 

Jren. 

Cas. 

Mand. 

Sab. 

Lib. 
6ab. 


Lib. 


Sab. 


Lib. 
Irif. 


Cas 
Lib 
Cus 
Irif. 


[Zee]  „Un  celestial,  un  singular  madero" 

Nada  hasta  aijui  se  entiende. 
/rc7i.     El  mió  ni  se  alcanza,  ni  comprehende. 
En  (juicn  leo  confusa  y  aturdida: 
[/le]  „  Porque  uno  muerte  dé,  y  otro  dé  vida......" 

Mand.  Vo  también  quielo  agola 

Mi  velso  leel;  pero  leero  ignola 
Mandinga;  y  asi  piro. 
Que  lo  lea  pol  mí  el  mas  entendiro. 
Iren.     Yo  leértele   quiero. 

[lir]  „  Antídoto  ha  de  ser  de  aquel  primero" 

Irif.      Este  amenaza  alguna  gran  caida. 

[lee]  „  La  fábrica  del  orbe  desasida" 

Cas,      Y  deste  quedareis  mas  admirados. 

[lee]  „  Con    él  á  juicio  universal  llamados" 

Lib.      Nada  hemos  entendido. 

Dentro    S  A  B  Á. 
Sab.      Etíopes  confusos,  que  el  sentido 

Ignoráis  desos  versos  soberanos, 

A  voces  repetid  los  ecos  vanos. 
Mand.  Si  ha  de  sel,  estodial  mi  velso  (¡nielo, 

Antíroto  ha  de  sel  de  a(|uel   plimelo. 
Lib.      \  aya  á  una  voz,  pues  pueden  desos  modos, 

No  entendiéndose  uno ,  leerse  todos. 

Cor.2.[lee]  ,,\Jn  celestial,    un  singular  madero," 

Cor.  1.  [lee],, Con  dulce  fruta  en  sii  sazón  cogida," 

iWanrf.  [/(?<']„  Antídoto  ha  de  ser  de  aquel  primero," 

Ircn.  [lee]  „  Porque  uno  muerte  dé,  y  otro  dé  \ida." 

Cas.    [lee]  ,,  Y  cuando  el  parasismo  vea  postrero" 

Iren.  [lee]  „La  fábrica  del  orbe  desasida," 

Cas.    [lee]  „  Con  él  á  juicio  universal  llamados," 

Lib.    [lee]  ,,  Los  dichosos  serán  los  señalados." 

Iren.     Alto  sentido  encierra. 

Lib.      Paz  publica  al  principio ,  y  luego  guerra 

A  todo  el  universo. 
Cas.     Misterio  da  el  enigma  verso  á  verso, 

Anunciando  un   madero. 
Mand.  Antíroto  ha  de  sel  de  aquel  pliniero. 

No  he  de  olvidal  razón  yo  tan   divina. 

Aunque  tome  dezde  hoy  la  anacaldina. 
Ircn.     Leño  ha  de  ser  divino. 
Lib.      Si  un  árl)ol  ha  de  ser  tan  peregrino, 

¿Quién  duda,  ()ue  esta  tierra 

Le  tiene ,  pues  encierra 

Esos  verdes  trofeos 

En  los  troncos  y  árboles  Sábeos? 
Cas.      Dien  es  ipie  le  bust piemos. 

Pues  en  Sabá  sin  duda  le  tenemos. 

Entre  tan  bellos  ramos. 
Lib.      Vamos  pues  á  buscarle.  Etíopes. 
Todos.  ^  amos. 

[.Suena  un  clarín  ,    y   espdiitaiise. 
Lib.      Mas  ay  cielos!  ¿Qué  voz  es  la  (jue  suena. 

Que  ni  es  ave  del  viento,  ni  es  sirena 

Del  mar? 
Ircn.  Pierdo  el  sentido. 

Cas.      Su  música  otra  vez  no  hemos  oído. 
Ircn.     Con  sonoros  acentos 

Vuelve  á  poblar  de  admiración   los  vientos. 
Afíisíc.  Qué  eco  tan  ligero! 
Mand.  Antiroto  ha  de  sel  de  atpiel  plimero. 

.Sale  en  ¿o  alto  S.VUA. 
Sab.      Moradores  de  Sabá, 
l'rimera  cima  del   sol. 
Donde  su  hermoso  arrebol 
lUcibe  la  luz  ,  que  da 
Á  otros  lioml)res  ,  cuando   va 
Su  dorado  rosicler 
A  ser  hoy  el  ()ue  era  ayer ; 
Pues  si  en  ondas  de  zalir 
Nace  allá   para  morir. 
Muere  a(¡ui  para  nacer: 
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Huid  la  playa  arenosa 

Si  eres  tú  misma  en  efecto, 

Que  ocupáis,  dejad  la  orilla 

Porque  no  habrá  mas  que  seas. 

Del  mar;  que  una  maravilla 

Siendo  tú  misma  ,  tú  misma  : 

Estupenda  y  prodigiosa 

No  desdigas,  no  desmientas 

Os  viene  á  ver.     Yo  furiosa 

Las  vislumbres  de  divina 

Con  la  mansa  pesadumbre 

Con  rigor  y  con  soberbia; 

De  mi  espíritu  la  cumbre 

Que  emplear  tirana,  en  quien 

Toqué  dése  monte ,  que 

Humilde  tus  plantas  besa. 

.  Verde  salamandra  fue, 

Las  puntas  desos  arpones, 

Sustentándose  de  lumbre. 

Será  malograr  sus  fuerzas ; 

Sobre  su  cima  eminente 

Pues  no  les  da  que  vencer 

Hoy  la  estatura  del  monte 

Quien  no  les  quita  (jue  venzan. 

Medí  todo  el  horizonte, 

De  paz  navego  estos  mares. 

A  los  campos  de  occidente; 

Espejos,  en  quien  contempla 

Y  como  tan  claramente 

El  sol  su  hermosura ,  cuando 

Agua  y  tierra  presidia. 

Medio  dormido  despierta ; 

Por  ver,  qué  descubrirla, 

De  paz  estos  montes   piso, 

Vi  en  anchos  campos   del   mar 

Pirámides,  que  sustentan 

El  monstruo  mas  singular. 

En  sus  espaldas  los  rumbos 

Que  vio  el  grande  autor  del  dia. 

De  una  esfera  y  otra  esfera. 

Mi  es  pez  ,  ni  es  bruto,  ni  es  ave, 

Y  asi ,  nobles  y  piadosos. 

Siendo  ave,  bruto  y  pez; 

Decidme ,  qué  parte  es  esta 

Porque  en  sus  señas  tal  vez 

De  la  India,  y  donde  caen 

Uno  y  otro  nombre  cabe. 

Por  estos  mares  y  tierras 

Cuando  nada  altivo  y  grave 

Las  provincias  de  Sabá  ; 

Por  el  reino  de  la  espuma. 

Que  voy  buscando  á  su  Reina, 

Es  pez  de  grandeza  suma; 

En  vez  de  darla  temores. 

Cuando  en  diáfanas  salas 

Para  rendirla  obediencias. 

Vuela ,  batiendo  las  alas, 

Maná.  Turo  aquezo  zá  embeleco  ; 

Es  un  pájaro  de  pluma; 

Mila,  siola,  no  cleas. 

Cuando  brama,  cuyo  acento 

Que  la  gente  branca  zá 

Causa  admiración  y  espanto. 

Mentiroza;  para  eya. 

Es  bruto;  y  asi,  entre  tanto 

Ezturunemule  turo, 

Ciue  discurre  el  pensamiento. 

Haja  grita,  fizga  é  fezta. 

Á  su  gran  prodigio  atento, 

Sab.      Ignorante  peregrino. 

No  sé  qué  nombre  le   dé; 

Que  vienes  de  lejas  tierras. 

Porque  solamente  sé, 

Donde  noticia  del  sol 

Si  no  es  pez ,  bruto ,  ni  ave, 

Aun  habrás  tenido  apenas. 

Que  sin  duda  alguna  nave 

Puesto  que  no  la  has  tenido 

De  extrangero  reino  fue. 

Desa  Emperatriz  ,  pues  della 
La  fama  informa  primero, 
Cuando  generosa  vuela 

Sale  Ikan. 

han.    Ya  estamos  en  tierra.     Ahora 

Del  un  polo  al  otro  polo. 

Cada  cual  tome  su  senda. 

Llena  de  ojos  y  de  lenguas ; 

Y  examine  las  noticias 

Porque  tan  grave  ignorancia 

Destos  montes  y  estas  sierras. 

Otra  vez  no  te  suceda, 

i    Suh.     Hombre  ,  aborto  de  la  espuma, 

Quiero  de  Sabá  informarte. 

Que  esa  marítima  bestia 

Escucha,  porque  lo  sepas. 

Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 

En  los  desiertos  del  Asia, 

Para  escupirte  en  la  tierra, 

Primera  cuna  y  primera 

No  des  mas  paso  ;  poripie 

Estación  del  sol ,  adonde 

Cada  paso  mas  te  acercas 

La  luz  su  fatiga  empieza. 

Á  morir ,  y  vas  pisando 

Yace  una  fértil  provincia. 

En  las  tostadas  arenas 

A  quien  engastan  y  cercan 

Desos  montes  las  cenizas 

Dos  mares ;  que  menos  foso 

De  tu  vida ,  cuando  en  ellas 

Á  los  muros  de  sus  peñas 

Cadáver  midas  el  suelo, 

No  bastaran ,  sino  es 

Herido  de  la  violencia 

Que ,  contemplándose  en  ellas. 

De  una  flecha  en  forma  de   áspid, 

Son  espejos  de  cristal 

Ó  áspid  en  forma  de  flecha. 

A  mil  Narcisos  de  yerba. 

'    han.    Deidad  destos  altos  montes, 

Tan  joven  la  luz  del  dia 

En  quien  la  naturaleza 

Está  aqui,  y  con  tanta  fuerza 

Con  estudio  hizo  un  borrón. 

Hiere,  que  en  los  moradores 

Porque  examine  y  advierta. 

Abrasa  el  color,  y  quema: 

1                Que  hay  estudio  en  el  acaso. 

De  suerte ,  que ,  adustos  todos. 

I                Y  en  el  descuido  belleza : 

Cuando  al  sol  están,  no  aciertan 

Si  eres  la  sombra  del  sol. 

Cual  es  la  sombra  ó  el  cuerpo. 

Que  en  el  oriente  la  deja, 

Que  es  todo  una  cosa  mesma. 

Por  no  llevar  sombra  ,  cuando 

Deste  pues  lunar  del  orbe, 

Luces  pisa  y  rayos  huella ; 

Si  bien  lunar  con  belleza, 

Si  eres  la  Diosa,  á  quien  dan 

Desta  pues  mancha  con  arte 

j                Estos  montes  y  estas  selvas 

Es  Emperatriz  y  Reina 

Estatuas  de  ébano  y  jaspe, 

Sabá ;  que ,  aunque  no  es  su  nombre, 

Porque  en  la  tez  se  parezca; 

Sino  Nicaula  Maqueda, 
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Por  sus  imperios  asi 

El  alma  á  tratar  y  ver 

La  suelea  llamar ,  y  ella 

INlas  magestad  y  mas  ciencia. 

Lo  permite ,  porque  tanto 

Sab. 

En  quién? 

De  sus  imperios  se  precia. 

lian. 

En  Salomón ,  Rey 

No  te  quiero  numerar 

De  cuanto  el  Eufrates   riega 

Su  magestad  y   grandeza, 

Hasta  Filistin,  y  cuanto 

Su  poder  y  su  valor, 

Desde  Egipto  señorea 

Aunque  decirte  pudiera, 

El  Nilo  ,  hasta  la  otra  parte 

Que  son  sus  montes  de  oro, 

De  Eufrates.     Cuantos  eu  estas 

Puesto  que  en  ellos  se  engendra 

Provincias  los  Reyes  son. 

Tanto,  oye,  que  si  tal  vez 

Vasallos  sunos  se  cuentan. 

Alguna  mina  revienta 

Es  señor  de  Palestina, 

De  plata,  dicen,  (jue  ha  sido 

De  Sumaria  y  de  Idumea, 

L^n  aborto  de  la  tierra. 

Caldea  y  las  dos  Arabias, 

Y  como  mal  parto  suyo. 

Feliz ,  desierta  y  pt  trea. 

Isi  le  nombran,  ni  le  cuentan. 

De  las  ludias  del  Ofir 

i  Qué  leño  no  es  una  aroma  ? 

Tres  flotas  al  año  llegan. 

¿Qué  copa  no  es  una  hoguera? 

Cargadas  de  plata  y  oro. 

j.  Qué  peña  no  es  un  brasero. 

¡Metales  ,  joyas  y  telas  ; 

Holocausto  destas  selvas? 

Tanto,  que  en  Jenisalen, 

Ves  todo  ese  monte?  ¿ves 

Hoy  que  hacer  un  templo  intenta, 

Toda  esa  verde  eminencia, 

Para  la  fábrica  hermosa 

Embarazo  de  los  vientos 

Están  las  calles  cubiertas 

Y  de  los  rayos  ofensa  ? 

De  materiales  ;  de  suerte, 

Pues  es  una  ara  no  mas, 

Que  se  vé  mas  plata  en  ellas. 

i 

En  cuya  llama  Sabea 

Que  piedras,  con  haber  tantas. 

i 

Salamandra  el  sol  se  abrasa, 

Que  de  sola  una  pudiera, 

Fénix  el  sol  se  renueva  ; 

Si  se  abollara,  labrar 

i 

Pues  aqui  en  dulces  olores 

Lna  casa  toda  entera. 

! 

Las  doradas  alas  quema. 

Sin  (¡ue  estuviera  ajustada. 

1 

Haciéndose  cada  dia 

Sino  todo  de  una  pieza. 

1 

El  natal  y  las  exequias; 

Cincuenta  y  seis  mil  caballos 

Y  asi  cenizas  del  sol, 

De  su  servicio  sustenta. 

Arboles,  plantas  y  yerbas. 

Y  gasta  al  año  en  su  casa 

Sangre,  bálsamos  y  gomas, 

Cuatro  millones  de  hanegas 

Sepulcro,  montes  y  peñas, 

De  trigo. 

Todo  olores  le  tributa, 

Mand 

¡  Válgame  Dioza, 

l'üdo  le  rinde  ricjuezas. 

Y  quien  aqui  las  tuviela! 

A  Libio  ,  Rey  de  Palraira, 

Irán. 

Y  dejando  aparte  cuanto 

\  enció  en  batalla  sangrienta. 

Es  magestad  y    grandeza. 

Y  desposeído  ya, 

Tiene  las  ciencias  de  cuantos 

Preso  le  tiene  en  su  tierra. 

Sabios  ha  habido  en  la  tierra, 

Y  con  ser  tal  el  poder 

Y  ha  de  haber;  porque  ninguno 

De  Sabá ,  tal  la   grandeza. 

De  cuantos  nazcan  y  mueran 

No  son  estas  las  mayores, 

Supo  mas,  ni  sabrá  mas. 

Porque  las  mayores  que  ella 

Sab. 

Extrañas  cosas  me  cuentas, 

Tiene ,  son  la  magestad 

Y  de  escucharte  admirada 

De  su  ingenio,  de  sus  ciencias. 

Te  prometo  que  me  dejas. 

Libro  con  alma  y  con  voz 

Mand. Y  plegunto  yo,  siola, 

Es ,  que  doctamente  enseña 

¿Qué  harán,  cuando  no  lo  olea 

1^0  mas  oculto  ,  que  el  tiempo 

Esto  yo? 

Ó  dificulta  ó  reserva. 

Sab. 

Haré  castigarte. 

Mira,  si  quien  esto  sabe, 

Por  incrédulo;  (pie  es  fuerza, 

INlira  ,  si  (juien  esto  reina, 

Que  acjui  me  diga  verdad. 

l'odrá  ofenderse  de  que 

Y  todo  cuanto  refiera 

'J'ú  lo  ignores  y  no  sepas. 

Hoy  se  ha  de  creer  por  fe. 

Que  es  ¡¡oderosa,  r|ue  es  sabia. 

Maná 

.  Digo ,  que  so  una  glan  bestia, 

Que  es  generosa,  que  es  bella, 

Y  si  liabrare  mas,  la  boca 

Y  que  lo  preguntes,  cuando 

Al  colodliyo  me  vuelva. 

Estás  hablando  con  ella, 

han. 

De  parte  deste  gran  Bey 

Y  que  ella  misma  te  iiaya 

Te  vengo  á  pedir  audiencia; 

De  decir,  (¡ue  es  ella  mesnia. 

Que  )a  te  he  dicho,  señora. 

han.     Saberse  tu  noml)rc ,  antes 

Que  un  templo  labrar  intenta, 

Que  tu  persona  se  sepa, 

Adonde  viva  su   Dios, 

Aiitici|iando  la   fama. 

Y  su  fábrica  desea 

Es  lisonja ,  y  no  es  ofensa. 

Ilustrar  con   dones  tuyos. 

Mas  si  te  ofendes  de  mi. 

INli   embajada  al   fin  es  esta. 

('omo  sabia  y  tomo  Reina 

Pcrcj  mas  des[iacio  (piiero, 

Y  como  hermosa,  no  hagas              , 

Que  en  tu   palacio  lo  sepas. 

Hoy  de  una  culpa  tres  íjuejas ; 

Que  es  truno  rústico  un  monte. 

Pues  á  la  de  hermosa  solo 

Para  cpic  informarte  <|uiera 

No  te  saijré  dar  respuesta. 

En  él  de  tantos  sucesos. 

Porque ,  en  cuanto  á  rica  y  stibia, 

Sab. 

INli  vida  también  espera 

No  me  admiro  ;  que  está  hedía 

Informarse  mas  despacio 

J 
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De  las  cosas,  que  me  cuentas. 
Vete  á  palacio ,  y  contif^o, 
Capitán  ,  tus  gentes  vengan ; 
Que  quiero  emprenderlas  todas. 
y  cree ,  que ,  si  deseas 
Llevar  dones  de  Sabá, 
Para  enriquecer  tu  tierra, 
Que  creo  ,  que  has  de  llevarle 
El  mayor  que  se  halla  en  ella, 
Que  es  á  mí;  porque  he  de  ver, 
Si  es  verdad,  que  tu  Rey  sea 
El  mas  rico  y  el  mas  sabio 
De  los  Reyes  de  la  tierra; 
Pues  lo  será,  si  es  que  á  mí 
]Me  vence  en  poder  y  en  ciencias; 
Que  soy  Sibila  de  Oriente, 
Que  soy  del  Ocaso  Reina. 


Jornada  II, 


Salen  Irifile,    Casimira,    Irene,   Lihio 

Mandinga  y  demás  Indios ,  j  iuegu 

S  A  B  Á  e  Irán. 

Irán.    Ese  monte,  coronado 

De  verdes  copas,  en  quien 

Hoy  tantas  gentes  se  ven, 

Es  el  Líbano  sagrado. 

Cuarenta  mil  hombres  son 

Los  que  á  talarle  han  venido, 

De  quien  General  ha  sido 

Candáces;  y  con  razón, 

Porque  su  cuidado  es 

De  quien  tal  acción  se  fia; 

Por  el  mar  desde  aqui  envia 

La  palma,  el  cedro,  el  ciprés 

A  Jerusalen ,  y  asi 

Puebla  de  árboles  el  mar, 

Que  se  deja  imaginar, 

Que  se  ha  arrancado  de  aqui 

El  monte ,  cuando  á  ver  litiga. 

Que  su  sagrado  horizonte 

Discurre  á  cargas  el  uioiite, 

y  á   pedazos  le  navega. 

En  sus  faldas  descansar 

Puedes  en  tanto ,  señora, 

Que  las  sombras  hacen  hora 

De  volver  á  caminar; 

Que  ha  sido  largo  el  viage, 

y  no  dudo  ,  que  vendrás 

Cansada. 
Sab.  Pues  que  me  das 

Verde  y  florido  hospedage, 

En  la  laida  liooiijera 

Descansaré  deste  prado. 

Donde  creo  que  ha  fundado 

Su  corte  la  primavera, 

Según  las  flores  que  veo. 
Irán.    Pues  que  ya.  tan  cerca  estás 

De  Jerusalen  ,  verás 

Allá  cumplido  el  deseo ; 

Porque  admiración  tan  grave. 

Como  darán  sus  despojos. 

Cabe,  señora,  en  los  ojos, 

y  en  el  concepto  no  cabe. 

y'a  prevenida  tu  entrada 

En  Jerusalen  está, 

y  yo  he  de  llegar  allá 

Primero  con  tu  embajada. 
Sab.     Dejadme  sola;  que  aqui 

Esperar  quiero,  que  el  sol 


Temple  su  ardiente  arrebol. 
Lib.      Aqui  hay  un  árbol,  señora, 

Que  al  sol  los  rayos  defiende. 

Cuya  hermosura  suspende. 

Cuja  beldad  enamora. 
Irán,    Derecho  el  tronco  é  igual 

Hasta  su  remate,  sube 

A  ser  de  una  verde  nube 

Gigante  piramidal. 
Lib.      En  fin  en  sus  resplandores 

El  muestra  bien,  que,  por  ley 

De  naturaleza ,  es  Rey 

De  las  plantas  y  las  flores. 
Irif.      y  que  su  autor  soberano, 
I  Por  favor  particular. 

Le  quiso  hacer  y  labrar 

Todo  de  su  propia  mano. 

Como  quien  dice :  yo  fui 

Quien  hizo  por  varios  modos 

Los  árboles  para  todos, 

y  este  solo  para  mí. 
Mand.  En  sus  froriras  alfomblas 

Cansal  podías  tú,  pues  son 

Catre ,  lecho  y  paveyon. 

Rozas,  álboles  y  zomblas. 
Sab.      Aqui  pues  descansaré. 

Todos  de  aqui  os  retirad, 

y  alguna  cosa  cantad.  — 

Tú   no  te  vayas ,  porque,     [d  Mandinga. 

Si  algo  se  ofreciere,  puedas 

Avisar. 
Mand.  Aqui  zaré. 

[Échase  dtbajo  del  árbol  y  vaiise  todos. 

Turo  se  va,  yo  he  queraro 

Solo. 
Sab.  Mandinga! 

Mand.  Siola  ? 

Sab.      Diles  que  canten. 
Mand.  Ya  agola 

Lo  ezturumento  han  templaro. 
[Cantan  los  músicos,   y  se  duerme  Sabá. 

Cor.  1.  Un  singular,  un  celestial  madero, 

Cor.  2.  Con  dulce  fruta  en  su  sazón  ccgida, 

Mand.  Antíroto  ha  de  sel  de  aquel  plimero 

ÍTcn.     Poripie  uno  muerte  dé,  y  otro  dé  vida. 

Cus.      y  ciíando  el  parasismo  vea  postrero 

Iren.     La  fábrica  del  orbe  desasida, 

Cas.      Con  él  á  juicio  universal  Uaoiadus, 

Lib.      Los  dichosos  serán  los  señalados. 
Mand.  Paleze  que  za  dolmiro 

Al  zon  de  lo  eztorumentc, 

y  el  zol ,  el  agua  y  el  vi(-nto 

No  ze  atleven  á  hazel  ruiro. 

Pol  no  dezpeltaja,  yo 

También  la  quielo  dejal; 

(^iue  ez  pecaro  dezpeltal 

A  quien  de  gana  dulmió.  [Fase. 

Uno  [dent.]  No  le  sigáis  mas. 
Otro  [deiu.]  Al  viento, 

j  Disforme  monstruo,  te  igualas, 

No  corres,  vuelas  sin  alas. 

;  Sale  J  o  A  B   con  barba  larga. 

\  Joab.    Flaco  y  cansado  me  siento. 

¿  ¡Nías  qué  mucho ,  si  los  daños, 

Que  dan  espantos  y  asombros, 

Huyendo  llevo  en  mis  hombros, 

y  el  peso  de  tantos  añosV 

En  tu  vientre ,  o  peña  dura. 

Vivo  á  sepultarme  voy  ; 

Que  es  bien,  pues  cadáver  soy. 

Que  busque  mi  sepultura. 
[f'a  d  entrar  por  una  cueva,  y  despierta  Sabá. 
Sab.      Qué  ruido  es  este'í  Ay  de  mi! 
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¿Qué  monstruo  tan  torpe  y  feo 

Es  el  que  presente  veo"? 
Jodb.    No  puedo  pasar  de  acjui. 

Qué  extraña  muger ! 
Sah.  Deten, 

O  fiera,  el  paso  veloz; 

Y  si  no  puede  mi  voz 
Pararte,  pueda  el  desden 
Deste  arpón,  ponjue  presumas, 
Que  á  él  mis  temores  apelan, 
Pues  todos  con  plumas  vuelan, 

Y  tú  pararás  con  plumas. 
Joáb.   Muger  prodigiosa,  tanto. 

Que ,  al  contemplar  tus   despojos, 

Los  oidos  y  los  ojos 

Horror  padecen  y  espanto, 

Y^  en  tan  grave  confusión, 

Por  saber,  dentro  en  mí  ludían. 

Si  á  lo  que  miran  ó  escuchan, 

Le  deben  la  admiración : 

No  soy  fiera,  aunque  me  ves 

Con  tantas  señas  de  fiera. 

Hombre  soy;  y  ser  quisiera 

\¡1  trofeo  de  tus  pies. 

Antes  que  desos  arpones, 

A  no  importarme  ir  hu\endo 

De  quien   me  viene  siguiendo. 

Si  palabras,  ó  si  acciones 

De  un  hombre,  que  es  desdichado. 

Tu  pecho  han  enternecido, 

Paso  á  esa  cueva  te  pido, 

Adonde  vivo  enterrado. 

Sáb.     Pierde,  hombre  ó  fiera,  el  temor. 
Nadie  te  sigue;  y  atjui. 
Aunque  te  sigan ,  en  mí 
Tienes  amparo  >i   favor ; 
Que  soy  Sabá ,  Emperatriz 
De  los  montes  del  oriente. 

Joab.   Aunque  tu  beldad  lo  intente. 
No  harás  mi  vida  feliz. 

Sah.      No  temas,  pues  te  asegura 
Mi  respeto  y  mi  piedad. 

Joab.    No  valdrá  la  inmunidad 
De  tu   divina  hcriiiüsura 
A  un  delincuente,  (jue  hoy 
Vive  á  muerte  condenado. 

Sah.     Quién  eres '{ 

Joab.  Un  desdichado ; 

Con  que  te  he  dicho  quien  soy. 
Pero  pues  treguas  nos  da 
La  gente,  que  me  seguia, 

Y  amparas  la  suerte  mia. 
Escucha. 

Sah.  Atenta  estov  va. 

Joab.    Hermosa  muger ,  en  quien 
La  naturaleza  puso 
Competencias  generosas 
De  lo  blanco  y  de  lo  adusto. 
Yo  soy  Joab  infciice, 
A  cuyo  valor,  á  cuyo 
Esfuerzo  las  cuatro  partes 
De  la  fábrica  del  mundo 
Temblaron ,  aunijue  ya  solo 
Soy  un  cadáver  caduco, 
Que  al  soplo  menos  ligero 
De  cualquier  viento  me  turbo. 
Capitán  fui  Ceneral 
De  los  ejércitos  sumos 
De  David.     Digan  el  Tigris, 
El  Eufrates  y  el  Danubio, 
Si   en  sus  hermosas   riberas, 
Que  son   de  esmeraldas,  rubios 
Tuvieron   hartos  laureles. 
Para  coronar  mis  triunfos. 


Pero  contemos  desdichas. 

Que  están  mas  puestas  en  uso, 

El  introducir  tragedias 

Por  los  actos  del  disgusto. 

Cuando  Absalon,  hijo  hermoso 

De  David,   bello  trasunto 

De  Adonis,  pues  fue  su  sangre 

De  su  hermosura  dibujo, 

A  un  tiempo  vasallo  é  hijo 

Inobediente  y  perjuro, 

Contra  su   padre,  y  su  Rey 

En    armadas  huestes    puso 

El  imperio,  siendo  entonces 

A  tanto  escándalo  injusto 

Los  montes  de  Gelboé 

Testigos   sordos  y  mudos. 

Con   su  Rey  y  con  su  campo. 

Salí  á  estorbar  el  orgullo 

Del  ejército,  que  osado 

I^a  batalla  nos  dispuso, 

A  la  hora  que  ya  el  sol. 

Entre  reflejos  confusos. 

Iba,  declinando  rayos, 

A  ser  huésped  de  Neptuno. 

Frente  á  frente  los  dos  campos 

Se  vieron  en  el  nocturno 

Silencio ,  si  ya  no  fue. 

Que  el  sol  se  vistió  de  luto. 

Hizo  al  alba  de  embestir 

Señal  un  metal  robusto. 

Que  es  voz  y  aliento  de  Marte, 

Cuando  los  dos  campos  juntos. 

Repitiendo  los  acentos 

Y  los  grabados  escudos, 
Eran  un  Etna  de  fuego. 
Eran  un  Volcan  de  humo. 
Tan  sangrienta ,  tan  cruel 
Fue  la  lid,  que  el  valle  estuvo 
Hecho  de  púrpura  humana 

Fn  pavimento  cerúleo. 
Declaróse  la  victoria. 
Decirte  por  quien,  rehuso; 
Porque   parece  injusticia 
Del  cielo  ,  y  en  sus  influjos. 
Cuando  injusto  nos  parece, 
Es  justiciero  ,  y  no  injusto, 
lia  gente  pues  de  David 
Rota  y  deshecha  se  expuso 
A   la  fuga,  y  el  Rey  mismo. 
De  sus  afectos  desnudo. 
A  espaldas  vueltas  voUia, 
Contra  su  valor  augusto. 
Mas  Semeí,  jíiven   valiente, 
Que  el  calabozo  profundo 
Desa  bóveda  conmigo 
Habita,  ciego  y  sañudo 
De  ver  á  su  Rey   huyendo, 
Dijo  á  voces:  del  Dios  sumo 
De  Israel  maldito  sea 
Rey,  que  á  padecer  nos  trujo. 
Ovólo  David,  y  dijo: 
Auncjue  de  tu   boca   escucho 
INIi   maldición,  Semeí ,  hoy 
No  has  de  pensar,  (pie  procuro 
Wi  venganza.     Mientras  viva 
Yo,  tú  vivirás  seguro. 

Y  volviendo  á  la  batalla, 
'l'anto  esfuerzo  en  ella  puso. 
Que  barajó  á  la  fortuna 

La  suerte,  y   victoria  tuvo. 
¿Viste  exhalación  deshecha 
Correr  por  azules  rumbos. 
Que  «leja  un  rastro  de  fuego 
Por  donde  corre?  Presumo, 
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Q;ie  esto   Ábf=:a!on  parecía, 

Del  Líbano,  que  este  tronco 

Desamparando  á  los  stiyos ; 

De  EI>ron  á  sus  montes  trujo 

Cuando  veo,  (qué  prodigio!) 

Joricó,  de  Noé  hijo, 

Que  de  les  cabellos  rubios 

Que  fue  el  que  en   herencia  tuvo 

Pendiente  á  una  encina  queda, 

E^ta  parte,  cuando  él 

Siendo  en  su  desdicha  á  un  punto 

Partió  entre  los  hijos  suyos 

La  misma  encina  y  cabello 

La  tierra  la  vez  segunda. 

El  suplicio  y  el  verdugo. 

Que  volvió  á  nacer  el  mundo 

I)e  no  matarle  llevaba 

Sah. 

Es  tu  historia  prodigiosa. 

Orden  yo.     ¿Pero  quién  tuvo 

Admiración  me  ha  debido; 

Freno  para  la  impaciencia. 

Y  supuesto  que  he  venido 

Y  rienda  para  el  impulso? 

Donde  sabia  y   poderosa 

La  acción ,  que  violenta  ya 

En  pena  tan  rigurosa 

Parada  en  el  aire  estuvo, 

Pueda   valerte ,  lo  haré. 

A  pesar  de  mis  afectos, 

Joab. 

Jamas  piedad  esperé. 

Sin  saber  como,  ejecuío. 

Sab. 

Venid  juntos  tú  y  tu  amigo 

Y  pasándole  la   espalda 

A  Jerusalen  conmigo ; 

Hasta  el  pecho  el  hierro  agudo. 

Que  yo  al  Rey  le  pediré 

Siendo  en  la  región  del  aire 

Vuestras  vidas,  la  primera 

Toda  la  esfera  un  sepulcro, 

Cosa,  que  se  llegue  á  hablar; 

Fue  una  admiración  del   cielo 

Que  siento  vuestro  pesar, 

Y  espectáculo  del  mundo. 

> 

Como  si  mi  pena  fuera. 

Los  campos  de  Gelboé 

Joáb. 

Semeí! 

Maldijo  (cuando  lo  supo) 

David;  por  cuya  ocasión 

Sale  Srmkí,  Testido  de  pieles. 

Siempre  secos,  siempre  mustios, 

Scm. 

^,  Qué  es  lo  que  me  quieres? 

Ni  llura  el  alba  rocío. 

Jnab. 

Darte  de  un  suceso  parte. 

Ni  congela  dulces  frutos 

Sem. 

Desde  aqui  pude  escucharte. 

De  las  flores  del  Abril, 

Y  asi  informarme  no  esperes; 

Ni  las  espigas  de  Julio. 

Y  me  ha  pesado  de  que  eres 

En  mí  quisiera  vengarse; 

Ciego  y  desagradecido 

Mas  como  siempre  me  tuvo 

Á  tu  bien.     ¿  Por  qué  no  has  sido 

Tan  grandes  obligaciones. 

Alfombra  á  esos  pies  primero? 

Nunca  á  hacerlo  se  dispuso. 

Joab. 

Porque  yo,  Semeí,  no  espero 

Vivido  he  ,  pero  muriendo  ; 

El  perdón ,  que  me  ha   ofrecido 

Y  en  el  testamento  suyo 

Esa  muger.     Si  yo  á  muerte 

Deja  mandado  ,   que  muera 

Estoy  condenado  ya, 

Por  tan  riguroso  insulto. 

¿Quién  á  romper  bastará 

Huyendo  de  Salomón 

Lazo  tan  duro  y  tan  fuerte  ? 

La  justicia,  no  procuro 

Sem, 

Que  podrá  romperlo,  advierte, 

Mi  perdón  ,  por  saber  cierto, 

Una  Reina  soberana. 

Que  es  juez  sabio,  que  es  Rey  justo; 

Tan  divina ,  como  humana. 

Y  conmigo  lo  será 

Que  en  el  oriente  nació. 

Mas;  pues  un  tiempo  que  hubo 

Hija  del  sol. 

Bandos  entre  él  y  Adónias, 

Joab. 

Nunca  yo 

Su  hermano  ,  sobre  el  augusto 

En  esperanza  tan  vana 

Laurel  que  ciñó ,  ayudé 

Mi  vida  aseguraré. 

De  Adónias  los  discursos. 

Sem. 

¿  No  la  asegura  un  madero  ? 

Por  todo  pues  vivo  aqui 

Joab. 

Ya  tampoco  en  él  espero. 

Ese  calabozo  obscuro. 

Pues  que  ha  de  cortarle  sé 

Con  Semeí,  que  es  aquel 

La  gente ,  que  aqui  se  vé. 

De  la  maldición,  y  juntos 

Sab. 

Pues  no  estés  desesperado. 

Los  dos,  por  guardar  las  vidas 

Hombre,  á  muerte  condenado, 

De  las  manos  de  un  verdugo, 

Por  decreto  de  un  Rey  fuerte. 

Lo  somos  nosotros  mismos. 

Si  heredero  de  tu  muerte 

Viviendo  como  unos  brutos. 

Vives  pobre  y  desdichado. 

De  yerbas  nos  sustentamos, 

Vida  por  mí  has  de  tener. 

Y  estas  cogemos  á  hurto 

Porque  digan  ,  que  ha  rompido 

De  la  gente,  que  este  monte 

El  decreto  establecido 

Saquea  de  troncos,  cuyo 

Un  árbol  y  una  muger; 

Número  excede  á  sns  hojas. 

Y  muger,  cuyo  poder 

Si  pudo  mi  voz ,  si  pudo 

Es  de  virtudes  crisol. 

Obligarte  mi  desdicha. 

Cuyo  divino  arrebol 

Lo  mas  que  de  tí  procuro 

Es  hermoso  y  refulgente; 

Es,  que  con  Candaces  puedas, 

Porque  es  Reina  del  Oriente, 

Rey  de  Egipto,  que  entre  muchos 

Provincia  hermosa  del  sol. 

Arboles ,  que  van  cautivos 

Scm. 

La  vida  espero   por  tí. 

Hoy  á  Jerusalen,  uno 

Hermosa  Sabá. 

Reserve,  que  es  este  árbol; 

Joab. 

Yo  no. 

Porque  su  tronco  caduco 

Sem. 

;, Quién  del  bien  desesperó? 

Prodigioso  es ,  entre  cuantos 

Joab. 

Quien  nació  como  nací. 

El  tiempo  vistió  de  lustros. 

No  espere  vivir. 

Tradición  es  verdadera 

Sem. 

Yo  sí. 

De  los  moradores  rudos 

í 

'  Joab. 

Eres  loco. 

TOM.    1 11. 
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Sem.  Tu  obstinado. 

Sab.      Dios  inmenso ,  Dios  sagrado. 

Que  aqui  mi  espíritu  enciendes, 
?,  Qué  gran  misterio  pretendes 
Revelar  á  mi  cuidado  "í 
Entre  dos  hombres ,  que  á  muerte 
Están  condenados  ya, 
Un  madero  hermoso  está, 
Que  luces  y  rayos  vierte. 
¿Qué  duda  tan  grave  y  fuerte 
De  aqui  se  puede  inferir  ? 
Uno  espera ,  que  vivir 
Puede ,  y  otro  desespera 
De  la  vida.     ¡Quién  pudiera 
Los  secretos  descubrir, 
Que  me  dicta  el  corazón! 
Pero  no  puedo,  no  puedo; 
Que  muerta  y  vencida  quedo 
A  manos  de  mi   pasión. 
¡  Qué  soberana  visión 
En  vislumbres    considero 
Otra  vez ,  de  que  un  madero 
Común  remedio  seria 
Del  universo,  y  pedia 
Al  cielo,  ijue  lisonjero 
INIe  le  diese  á  conocer! 
¡Quién  el  secreto  pudiese 
Penetrar !  ¡  ó  quién  supiese, 
Como  ha  de  venirse  á  ver 
Nuestro  remedio  y  placer! 
Rías,  aunque  el  camino  ignoro. 
Como  á  sagrado  te  adoro, 
Árbol  de  Dios  debes  ser. 

Salen  CandÁcbs  y  Hebreos. 

Cand.  Por  esta  parte,  que  el  mar 
Es  espejo  trasparente 
Del  Líbano ,  y  que  sus  flores 
Narcisos  se  desvanecen, 

Id  cortando Mas  qué  miro? 

El  paso,  pueblo,  suspende 
A  ver  un  caso  admirable. 
Que  á  nuestros  ojos  se  ofrece. 
En  lo  intrincado  del  monte. 
En  una  parte  eminente 
Está  un  árbol ,  y  á  sus  lados 
Dos  hombres ,  que  mas  parecen 
Dos  fieras ,  y  una  muger 
A  sus  pies  lágrimas  vierte. 

Hebr.   Con  poca  causa  te  admiras. 

¿Qué  prodigio  hallas  presente? 
I  Una  muger  y  dos  hombres 
Te  turban  y  te  suspenden  'í 
Ella ,  sin  duda,  será 
\ecina  de  aqueste  albergue, 
Donde  árboles  adoran ; 
Porque  dicen,  que  atjui  tienen 
Un  árbol,  que  Jericó 
Les  dejo  á  sus  descendientes. 
Los  homI)rcs  en  ese  trage 
Será,  (|ue  como  mil  gentes 
En  el  Líbano  trabajan, 
Y  de  tantas  partes  vienen. 
Del  modo  quizá  de  algunas, 
Que  se  visten  desa  suerte, 
Habrán  venido. 

Cand.  Bien  dices. 

A  talar  el  monte  vuelve; 
Enq)ieza  por  a(juel  árbol; 
Que  su  copa  y  tronco  debe 
Ser  preferido  entre  cuantos 
A  la  fábrica  excelente 
Del  templo   navegan. 

Un  llebr.  Voy 


j  Á  cortarle. 

Irán.  Gente   viene. 

Sem.     No  temas,  pues  con  la  Reina 

Estaraos. 
Sab,  Hebreo ,  detente ! 

No  pongas  la  mano ,  no, 
I  En  el  árbol  ,  que  presente 

:  Miras,  (¡ue  es  árbol  sagrado. 

No  le  toques,  no  le  llegues. 

Maldito  serás  de   Dios , 

Si  á  profanarle  te  atreves ; 

Porque  en  ofender  sus  hojas 

Hoy  á  todo  el  cielo  ofendes. 

Y  si  al  golpe,  que  levantas, 

Su  tronco  divino  hieres, 
I  Sangre  verterán  sus  poros, 

;  Que  te  manche  y  ensangriente, 

('uya  mancha  no  saldrá 

De  todos  tus  descendientes. 
Cand.  Muger .  en  trage  y  color, 
I  En  palabras  y  obras  eres 

I  Prodigiosa;  ¿qué  amenazas 

Son  estas,  que  nos  previenes? 

Si  es  sagrado  este  madero, 

¿  Adonde  estar  mejor  puede, 

Que  en  la  casa  del  Señor  ? 

Pues  por  eso  mismo  debe 

Cortarse  y  llevarse  al  templo.  — 

Corta  pues ,  su  tronco  hiere. 
\Hebr.   ¿Cómo,  si  es  árbol  divino, 

Al  golpe  no  se  defiende? 
[Dale    golpes,    y    suenan    truenos,    relámpagos    i/ 

■pestaih 
Cand.  Qué  es  esto?  El  blanco  rocío, 

Que  en  sus  bellas  hojas  tiene. 

Se  vuelve  en  sangre. 
Sab.  Y  sus  ramas 

Caen  rojas,  siendo  verdes. 
Cand.  Hoy  el  cielo  sobre  tí 
\  Diluvios  de  sangre  llueve; 

!  No  le  cortes,  no  le  cortes. 

Ilebr.  De  (jué  te  afliges?  qué  temes? 

Algún   pájaro,  (|ue,  herido 

De  agudo  arpón ,  hizo  albergue 

Desta  copa,  ensangrentó 

Sus  hojas,  y  ahora  al  verse 
!  Sacudido  las  despide. 

i  Que  brame  el  viento  ,  (jiie  tiemble 

;  La  tierra ,  no  son  efectos 

De  un  árbol ,  puesto   que  tiene 

Causas  la  naturaleza, 
'  Que  esos  efectos  engendren. 

Deja,  señor,  (jue  le  corte. 
Cand.  Yo  no  he  de  mandar,  (pie  llegues 

A  ofenderle ,  ni  á  cortarle. 

("órtale  tú ,  si  quisieres. 

Hebreo. 
Ilcbr.  Como  gentil. 

Que  en  el  Nilo  adorar   sueles 
j  Los  cocodrilos  por  Dioses, 

I  C;itano,  que  tantos  tienes, 

['icnsas,  que  es  Dios  este  árbol. 

Yo  le  cortaré. 
\Cand.  Árbol  fuerte, 

Los  golpes  son  del  Hebreo, 

No  del  gentil ;  él  te  ofende. 
[Cuf   el  árbol,   >/    vuelven   los   truenos. 
íSab.      ¿No  le  ves,  (|ue  con   el  alma 

Veg(;tativa  (pie  (iciie 

Al  amago  ha  parecido, 
I  (|{ue  se  encoge  y  se  estremece? 

I  Cand.  La  tierra,  al  considerar, 

(¿ue   hijo  tan   hermoso   pierde. 

Quiere  ,  abortando  prodigios, 
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Ilebr. 
Sab. 


Cand 


Hebr. 
Sem. 

Joab, 


Hebr. 
Joab. 

Cand. 

Ilebr. 


Cand. 

Sem. 

Cand. 


Sab. 


Cand. 
Hebr. 

Cand. 


Abrir  su  preñado  vientre. 
,    Ya  su  tronco  mide  el  suelo. 
Y  al  inclinar  su  alta  frente, 
Delirios  el  mundo  sueña, 
Kclipses  el  sdl  padece. 

[Obsdircce.ie    el    teatro. 
.  Árbol,  (jue  la  vida  y  alma 
Sangre  llora  y  penas  siente, 
Qué  árbol  esV 

No  ves  ,  que  es  palma  V 
¿  Que  tanto  el  temor  te   ciegue, 
Que  llames  palma  á  un  ciprés '( 
Aqueste  es  ciprés?  Tú  eres 
El  ciego  ,  pues  al  que  es  cedro 
Llamas  ciprés. 

Cedro  es  este? 
Pues  no  es  cedro?  Mira  aqui, 
Si  este  es  cedro. 

Razón  tienes. 
No  es  posible  que  no  sea 
Esto  palma ;  ahora  advierte. 
Si  es  palma  en  aquesta  parte. 
Palma  es. 

Se  le  parece; 
Pero  mira,  si  es  ciprés. 
Ciprés  es.     Tres  nombres  tiene 
De  por  sí ;  mas  todos  juntos 
Es  un  ramo  solamente. 
Hasta  en  eso  hay  mas  misterio. 
El  cedro  ,  que  es  árbol  fperte, 
Es  como  el  Padre  divino, 
Que  engendra  perpetuamente; 
La  palma,  que  dice  amor, 
Pues  sin  el  amor  no  crece. 
Mirando  á  su  semejante, 
Es  el  Espíritu  ardiente. 
Que  enciende  en  amor  los  pechos; 
El  ciprés,  que  dice  muerte. 
Como  el  Hijo,  pues  él  solo 
De  las  tres  Personas  muere. 

Y  asi  ciprés ,  cedro  y   palma 
Declara,  explica  y  contiene 
En  Padre ,  Espíritu  é  Hijo 
Unidad ,  amor  y  muerte. 
Funesto  enigma  del  dia, 
Tus  razones  no  se   entienden. 
Como  es  obscura  la  casa, 

Asi  el  alma,  que  es  su  huésped, 

Tienes  obscura  también. 

Sin  duda,  mágica  eres. 

Que  habitas  en  estos  montes; 

Y  asi  digo ,  que  nos  dejes.  — 
Alzad  aqueste  madero ; 

(^ue  será  bien  que  le  lleve 

A  Salomón  por  prodigio  ; 

Pues  también  la  tierra  tiene 

Arboles  monstruos ,  que  dan 

A  una  forma  tres  especies.  {Vanse,Uevando  el  árbol. 


Sale  Salomón. 

Sal.       Desde  esta  parte ,  donde 

A  la  fábrica  hermosa  corresponde 

El  supremo  palacio. 

Alcázar  de  David ,  quiero  despacio 

Considerar  ahora 

La  beldad  ,  que  á  los  cielos  enamora, 

Que  los  vientos  suspende, 

Y  á  solo  el  sol  con  presunción  ofende. 
Porque  tantos  reílejos 

Se  levantan  á  soles  desde   lejos 

Y  hay  cuestión  y  porfía 

Sobre  á  cual  de  los  dos  se  debe  el  dia. 


han. 
Sal. 


Irán. 


Sal. 


Cand. 


Jerusalen  sagrada, 

Ciudad  de  Dios,  en  Asia  fabricada. 

Tres  montes  te  sustentan, 

Que  Atlantes  de  su   cielo,  nunca  alientan, 

Porque  su  gran  fatiga 

A  gemir  mudamente  les  obliga, 

Y  á  respirar  tan  quedo. 

Que  los  ecos  son  voces  de  su  miedo. 
De  aquestos  pues  tres    montes. 
Que  dividen  al  cielo  en  horizontes. 
Morid,  Siuii ,  Calvario, 
Hice  elección,  y  le  juré  de  erario 

Y  archivo  de  su  gloria, 

A  la  cumbre  feliz  del  monte  Moría ; 

Porque  dice  en  hebreo 

Moria ,  especulación ;  y  asi  bien  creo, 

Que  el  templo  comenzado 

Sobre  especulación  esté  fundado 

Con  soberano  indicio; 

Pues  la  oración,  el  ruego,  el  sacriñcio 

Siempre  dan  por  efectos 

Especular  de  Dios  altos  secretos. 

Bien  conforme  la  planta 

Del  mismo  Dios  la  fábrica  levanta 

La  frente  ,  y  es  coluna 

De  la  cóncava  esfera  de  la  luna. 

Las  piedras  ajustadas 

\ienen  desde  los  montes  ,  y  labradas 

Las  vigas,  de  manera, 

Que ,  aunque  errar  el  artírtce  quisiera, 

No  pudiera  con  arte; 

Que  ninguna  viniera  en  otra  parte, 

Sino  solo  en  aquella, 

Para  donde  su  artífice  la  sella; 

Y  asi  andan ,  entre  propios  y  extrangeros. 

En  ella  novecientos  mil  obreros. 

Su  concordancia  es  mucha. 

Pues  una  voz  ni  un  golpe  no  se  escucha. 

Sale  el  Rey    Irán. 
Dame  á  besar  tus  plantas, 
Si  mi  humildad  merece  dichas  tantas. 
Irán  ,  dame  los  brazos. 
Dignos  sugetos  de  tan  nobles  lazos. 
¿Cómo  en  Sabá  te  ha  ido? 
Que,  aunque  cartas  y  avisos   he  tenido, 
No  será  acción  impropia 
Saber  á  boca  nuevas  de  Etiopia. 
Llegué  á  Sabá,  señor,  donde  admirada 
Nicaula  ,  de  Sabá  Reina  sagrada. 
Que  competencias  debe 
Al  alba ,  á  la  azucena  y  á  la  nieve. 
De  escuchar  tus  grandezas , 
El  honor  de  tus  ciencias  y  riquezas, 
Quiso  venir  á  verte,  y  peregrina 
Cortó  del  mar  la  esfera  cristalina. 
Dones  que  presentarte 
Trae ,  y  enigmas  que  ha  de  preguntarte  ; 
Que  en  ciencia  y  poder    quiere 
Examinar,  si  á  tu  deidad  prefiere; 
Porque  es  la  negra  estrella 
Tan  poderosa  y  sabia,  como  bella; 

Y  aquesta  tarde  llega. 

Donde   la  luz  de  tanto  sol  la  ciega. 
Ya  sabido  lo   tengo, 

Y  grandes  triunfos  á  su  honor  prevengo. 

Sale   C  A  N  D  Á  c  E  s. 
Ya  el  Líbano,  ciudad  de  bellas  flores. 
Vulgo   de  plantas,  plebe  de  colores, 
Talé  con  varias  gentes. 
Mas  entre  cuantos  troncos  diferentes, 
Que  vienen  ,  te  encarezco 
Uno  ,  y  este  en  mi  nombre  te  le  ofrezco ; 
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Porque  es  árbol  con  alma 
De  un  cedro,  de  un  ciprés  y  de   una  palma. 
No  le  vio  semejante 
El  sol  desde  su  trono  de  diamante ; 
No  le  vio  en  sus  entrañas 
La  tierra  igual ;  sus  hojas  son  extraiía^, 
Extraña  su  j^randeza, 
Su  pompa  extraña  es ,  y  su  belleza. 
Al  desasir  los    lazos, 
Que  en  sus  raices  con  caducos  brazos 
Tenia  dados  la  tierra. 
Ella  y  el  viento  nos  hicieron  guerra-, 
Aumentando  portentos 
Al  despedirse  del  los   elementos. 
Sal.       Los  dos  me  habéis  traído 

Las  dos  cosas,  que  mas  he  agradecido. 
En  un  jardin  á  parte 
Se  ponga  con  estudio ,  ciencia  y  arte 
Solo  ese  árbol,  donde  yo  lo  vea. 
Porque  hermosura  de  mi  templo  sea; 

Y  Sabá  aquesta  tarde 
Llegue  á  mi  trono. 

han.  Fuerza  es  que  no  aguarde, 

Pues  ya  los  instrumentos. 
Que  de  apacible  horror  llenan  los  vientos, 

Y  el  rumor  nos  avisa, 

Que  la  adusta  Sibila  y  Profetisa 

Del  reino  del  Oriente 

Llega  á  palacio. 
Sal.  Generosamente 

Mi  pueblo  la  reciba. 
Todos  [dent.]  ¡La  gran  Sibila  del  Oriente  viva  I 
■Sai.       Que  es  bien  (¡ue  honre  á  quien  tiene 

Tanto  valor,  (¡ue  á  visitanne  viene 

Desde  la  India;  y  (|uierü, 

Mientras  ijue  yo  en  mi  altivo  trono  espero, 

Que  los  dos  en  mi  nombre 

La  recibáis,  para  que  mas  se  asombra 

De  que   por  solas  leyes 

Emprenden  estos  triunfos  tales  Reyes. 
irán.    A  obedecerte  vamos. 
Cand.  Muy  justamente  admiraciones  damos 

A  muger  tan  altiva. 
Todos[dent.]  ¡  La  gran  Sibila  del  Oriente  viva  !  [T'anse. 


Salen  los  que  -pudieren  Negros ,    J  o  .\  B    y    S  E  M  B  f, 

jr  Saba  en  un  carro;  liincan  los  Reyes  la  rodilla., 

y  descúbrese  en  su  trono  Salomón. 

Irán.    Ya  Salomón  te  espera, 

Planeta  siendo  de  tan  alta  esfera. 
Music.  Morena  soy  ,  pero  hermosa ; 
Hijas    de  Jerusalen, 
Morena  soy,  pero  hermosa; 
Bien  ()odeis  venirme  á  ver. 
l'riiicipc  soberano 

Del  gran  pueblo  escogido 

De  Dios ,  (|ue  en  ti  ha  excedido 

Las  obras  «le  su  mano. 

Pues  eres  peregrino 

Un  casi  humano  Dios,    hombre    divino; 

Deidad  alta  y  suprema  " 

De  la  zona  abrasada. 

Donde,  <le  luz  bañada, 

Kl  sol  las  alas  quema 

Y   I(js   rajos  envía, 

Hermosa  noche,  límperatriz  del  dia ; 

Tú,  cjuc ,  de  Dios  amado, 

Eres  tesoro  vivo. 

De  su  poder  archivo. 

De  sus  ciencias  dechado. 

Digno  de  que  te  nombres 

El  mas  rico  y  mas  sabio  de  los  hombres; 


Sab. 


Sal. 


Sab. 


Sal.      Tú  ,  que  el  concepto  obscuro 
A  descifrar  te  atreves, 
Cuando  el  aliento  bebes 
Del  espíritu  puro, 
Voz  ,  que  de  Dios  avisa, 

Sibila  negra,  hermosa  y  Profetisa; 

Sab.     Salve  !  y  puesta  á  tus  pkintas, 

Eterna  vida  tengas. 
Sal.  Salve!  y  felice  vengas 

A  ensalzar  dichas  tantas, 
Donde  yo  te  reciba.  — 
Viva  Sabá!  decid. 
Sab.  Salomón  viva ! 

[Baja  Salovion,   y  Sabá  se  apea  dtl  carro. 
Sal.       A  tantos  rayos  ciego 

Dignamente  he  quedado. 
A  IMas  que  mucho ,   si  osado 
Alares  sulco  de  fuego'? 
Que,  aunque  negra,  eres  bella, 
Y  ya  toda  la  noche  es  una  estrella. 
Sab.     La  sombra  con  el  dia 

No  ha  de  hacer  competencia; 
Haga  tu  luz  ausencia 
A  mi  tiniebla  fria  ; 
Que  al  mirarte  me  asombras. 
Anegado  tú  en  luces ,  y  yo  en  sombras. 
¡Qué  notable  grandeza!     \jiparti'. 
[Sal.  i  Qué  divina  hermosura!      [aparte. 

Sab,  ¡  Qué  magestad  tan   pura !     [aparte. 

Sal.  ¡Qué  singular  belleza!     [aparte. 

Sab.  Absorta  á  cada  paso     [aparte. 

Grandezas  miro. 
\Sal.  A  su  sol  me  abraso.   [<7;;art0, 

Sab.     A  tus  soberanas  plantas, 
1  A  tu  sagrado  dosel, 

j  Gran  Salomón,  hijo  heroico 

I  Del  Profeta ,  sabio  Rey, 

I  A  tu  solio  ,  sin  segundo, 

j  Llega  una  humilde  nniger, 

i  Que  en  la  Lidia  del  Oriente, 

Que  mancha  del  mundo  es, 
Nació  Reina  ,  sabia ,  rica, 
Y  naci()  hern\osa  ;  si  bien 
I  La  cólera  alli  del  sol 

La  pudo  turbar  la  tez. 
Llamada  de  las  noticias 
De  tu  ciencia  y  tu  poder, 
Vine  á  verte  y  á  escucharte, 
Digno  precio  á  tanta  fe. 
Si  he  hallado  gracia  en  tus'  ojos, 
Halle  piedades  también; 
Pues   hoy   es  dia  ,  señor. 
De  hacer  á  todos  merced. 
Prometí ,  ijue   pedirla. 
Cuando  te  llegase  á  ver. 
Las  vidas  <le  dos ,  (|ue  hoy 
Por  un  decreto  cruel 
A  muerte  están  condenados, 
Que  son  Joab  y   Semeí. 
Si  á   visitarte  no  mas. 
Sabio  y   poderoso  Rey, 
Tantas  tierras  discurrí, 
TaiiUjs  mares  iiavegué, 
Á  entender  da,  que  eres  sabio, 
Per<lonando  injurias;  pues 
Saber  saber  perdonar. 
Dice  tu   Dios,  (pu-.  es  saber. 
Sal.      Sabá ,  justicia  y  piedad 
K\\  igual  línea  se  ven  ; 
(¿lie  son  virtudes  las  dos, 
(¿ue  no  pueden  exceder 
Una  de  otra,  con  efectos 
Participados    de  (piien 
Ni  puede  ser  mas  ni  menos, 
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Y  siempre  vive  en  un  ser. 

Irif. 

Y  no  ha  sido  la  menor 

Sabio  es  el  Rey ,  <|ue  castiga, 

La  de  hoy,  pues  en  aquestos 

Y  poderoso  es  el  Rey, 

Jardines  la  ha  festejado 

Que  venga  agravios  de  Dios. 

Con  músicas  y  con  versos. 

Ministro  de  su  poder. 

Cas. 

Y  para  sobre  comida 

Sin  qne  deje  la  justicia 

Quedan  los  dos  arguyendo. 

Ofendida ,   por  hacer 

Y  él  responde  á  cuantas  dudas 

Lisonjas  á  la  piedad. 

Nuestra  Emperatriz  le  ha  puesto. 

Si  virtud  también  lo  es. 

Pero  para  que  lo  admires 

Sale    M  A  N  D  I  N  G  A. 

Todo  junto,  escúchame. 

, 

Ni  he  de  hacer  lo  que  me  pides, 
Ni  lo  he  de  dejar  de  hacer; 
Ni  tengo  de  ser  piadoso, 
Ni  justiciero  he  de  ser. 
Uno  doy  á  la  justicia, 

Mana,  vive  uioza,  que  una  nima 

±ie  eztunaro ,  y  que  tenemo 
De  coge  á  ezte  Zamolon, 
Que  ez  tan  zabiondo ,  con  eyo, 
Puez  no  ha  de  dal  en  el  chizte, 
Pol  maz  que  zepa. 

¿Qué  es  eso. 
Mandinga  ? 

Acá ,  que  no  ez  nara. 
Hoy  quien  maz  zabe  velemo. 

Y  otro  á  la  piedad ,  porque 
Ninguna  virtud  en  mí 

Iren. 

Pueda  quejarse  después. 
Escoge  el  que  ha  de  vivir, 
Y  mira ,  que  escojas  bien ; 

Mam 

Porque  aun  en  eso ,  Sabá, 
Sinrazones  no  he  de  hacer. 

Salen  S  A  u  Á ,    S  A  l  o  M  o  N   e  I R  A  N. 

Sab. 

Para  haber  de  juzgar  yo, 
Informarme  he  menester 
Mas  despacio. 

Sal. 

En  la  hermosa  primavera 
Destos  jardines  amenos, 
Que  hacen  verdes  pabellones 

Sal. 

Pues  los  dos 
Estén  presos;  que  también 
No  es  esta  ocasión  de  juicios. 
Prosiga  el  triunfo ;  que  en  él 
Quiero  acompañarte  yo; 

De  las  palmas  y  los  cedros, 
Podrás,  hermosa  Sabá, 
Sombra  del  mayor  lucero. 
Con  tus  Etíopes  sabios, 
Proseguir  los  argumentos. 

Y  vea  Jerusalen 

Sab. 

Generoso  dueño  mió. 

Dos  planetas  en  un  carro, 

Para  mis  ojos  mas  bello, 

Dos  Reyes  en  un  dosel, 

Que  este  monte ,  que  es  coluna 

Dos  soles  en  una  esfera. 

Dórica  del  firmamento; 

Dos  triunfos  en  un  laurel. 

Mas  agradable  á  mi  vista. 
Que  esos  árboles  compuestos 
De  fruta  y  ñor ;  mas  suave, 
Que  las  luces  y  bosquejos 

De  sus  sombras  en  la  siesta. 

JORXADA     líí. 

Que  hiere  el  sol  mas  severo: 

# 

Aunque  de  tus  ciencias  ya 
Bastante  experiencia  tengo. 

Salen  luipiLE,   la  ene.   Casimira    y  cr:ac!us. 

Por  divertirte  no  mas. 
Hacer  academia  quiero 

^ 

Irlf. 

Notables  grandezas  son 
Las  del  Rey  de  los  Hebreos. 

Este  jardin  ,  noble  envidia 
De  los  pensiles  sábeos. 

Cas. 

Dignamente  las  celebra 
La  fama. 

Diviértante  pues  mis  damas. 
Cada  cual  vaya  poniendo 

Irif. 

No  en  vano  fueron 

Una  duda  ,  y  tú  responde. 

Las  noticias  á  Sabá 

Mand 

.  Damaz  dijioV  puez  empiezo, 

De  sus  celebrados  hechos. 

Y  pío  pongo  aquezta  nima. 

Iren. 

Y  no  en  vano  nuestra  Reina 
Vino  á  verle. 

Eztéme  uzanzed  atento 
A  lo  nima  que  plopongo. 

Cas. 

Ya  te  entiendo 

Irif 

Aparta ,  loco! 

La  malicia. 

Maná 

No  quielo ; 

Ir  671. 

Tú  te  engañas. 
Si  presumes,  que  es  mi  intento 
Mas,  que  hablar  de  los  aplausos 
De  su  poder  y  su  ingenio. 

¿  Que  á  mí  quién  me  quita  sel 
Dama  hoy  ?  puez  lo  palecemos 
Turos,  que  mueltas  las  luces, 
Turos  los  gatos  son  neglos. 

Cas. 

¿Y  no  te  acuerdas  de  amor? 

Iren. 

¿Podrá  el  Monarca  mayor. 

Irif. 

Ni  me  olvido,  ni  me  acuerdo. 
Mas  si  por  él  lo  entendiste. 

Con  poder  ó  con  ingenio. 
Criar,  señor,  una  rosa? 

Poco  importa,  cuando  vemos 

Sal. 

No ;  que  el  clavel  mas  pequeño 

Tan  maniñestas  las  causas 

Del  pincel  de   Dios  es  rasgo. 

Hacer  juicio  en  los  efectos. 

Y  no  hay  poder  en  el  suelo. 

Iren, 

¿En  fin  se  rindió  al  amor 
Un  Rey  tan  docto  y  supremo? 

Que  criar  una  flor  pueda; 
Poríjue  este  nombre  supremo 

Irif. 

Un  Rey  tan  supremo  y  docto 
Se  rindió,  Irene,  por  serlo; 

De  criar  es  de  criador. 
No  de  criatuia. 

Porque  no  puede  ninguno 

Iren. 

Yo  puedo 

1 

Amar  sin  entendimiento. 

Haber  una  flor  criado. 

Cas. 

Grandes  las  fiestas  han  sido. 

Sal 

No  es  posible. 

Que  Jerusalen  ha  hecho. 

Iren. 

Yo  lo  pruebo. 
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Sal. 
Sab. 

Sal. 
Sab. 

Sal. 


Mand 


Canil. 

Mand 

Sab. 

Mand. 

Irif. 

Mand 


ínf. 
.Sal. 


¡rin. 
Sab. 
Sal. 


Sab. 


;. Qué,  es  mas  la  flor  mas  hermosa, 

Que  una  burla ,  enjiaño  y  juego, 

Que  hace  la   naturaleza 

A  los  ojos ,  pues  es  cierto, 

(jue  no  tiene  mas  beldad, 

¡Mas  vida,  ni  mas  aliento, 

Que  aquella  ,  que  le  dispensa 

La  mano,  el  aire  ó  el  fuego. 

Como  pavesa  del  prado  ? 

Luego  si  hacer  eso  puedo, 

Una  flor,  que  engañe  al  sol, 

Al  hombre,  al  agua  y  al  viento. 

Diré ,  que  una  flor  crié. 

Hable  mejor  el  efecto. 

Unas  deste  cuadro  son 

Rli  estudio ,  y  otras  del  tiempo. 

Di,  ¿cuál  es  cierta  ó  fingida? 

Tú  con  natural  aseo 

Podrás  haberla  imitado; 

No  podrás  haberla  hecho. 

También  la  naturaleza 

Se  imita,  y  por  flor  tenemos 

La  que  se  parece  á  otra. 

Di ,  cuál  es  cierta  ? 

No  puedo 
Distinguirlas  desde  aqui. 
Luego  ya  una  mano  ha  hecho 
Lo   que  la  naturaleza, 
Si  á  tí  te  engalla. 

Eso  niego ; 
Que  el  ver  no  le  toca  al  sabio; 
Pues  un  rústico  grosero 
Pudiera  ver  mas  que  yo, 

Y  distinguirlas  mas  presto. 
Lo  que  á  los  sabios  les  toca. 
Es  ,  examinar  secretos 
Naturales.      Yo  diré, 

O  Sabá ,  por  el  primero. 
Cual  es  verdadera ,  y  cual 
Fingida ;  y  asi  te  ruego, 
Lo  dejes  estar ;  que  yo 
Te  daré  respuesta  presto. 
\  aya  otra  pregunta. 

Vaya ; 

Y  si  la  azielta ,  es  dizcleto. 
Soble  un  álbol ,  que  no  ez  álbol, 
Kztaba  un  pájalo  puezto. 

Que  no  ez  pújalo. 

¿  No  callas, 
Mandinga? 

Ya  cayalemo. 
Pregunta,  Irifile  ,  tú. 

,  Nolabuena. 

Calla ,  necio ! 

.  Soble  un   álbol ,  que  no  es  álbol, 
Kztaba  un  pájalo  puezto, 
Que  no  ez  ¡¡ájalo,  y  cantó. 
¡ O  qué  enfadoso  te  has  hecho  ! 
Aguárdate  un  ¡¡oco ,  Irene. 
Aquella  rosa,  (|ue  veo 
Entre  un  clavel  y  un  jacinto, 
Es  rosa   fingida. 

Ka  cierto. 
En  qué  lo  viste? 

En  que  andaba 
Una  abeja  haciendo  cercos 
Sobre  ella,  y   nunca    llegó 
A  picarla.     De  aijui    infiero, 
Que  es  flor  fnigida,  jiues  no  es 
De  gusto  ni  de  provecho. 
No  «juiero  cansarte  mas 
(,'uii  ignorancias  ,  supuesto 
Que  es  ignorancia  mi  estudio. 


Comparado  con  tu  ingenio. 
Solo  para  que  me  admire. 
Verte  hacer  un  juicio  quiero. 
Tú  me  dijiste  ,  señor, 
Que  yo  de  aqnesos  dos  presos 
Escogiese,  como  sabia, 
Con  atención  y   consejo. 
El  que  habia  de  vivir. 
Helos  escuchado ,  y  quedo 
Dudosa  de  sus  razones, 

Y  á  tu  tribunal  los  vuelvo, 
Para  ver  el  que  tú  eliges.  — 
Decid  que  lleguen  ;  y  dellos 
Te  informa ,  y  juzga  su  causa. 

[Duérmese  Salomón. 
¿Mas  qué  es  lo  que  miro,  cielos? 
Ün  las  flores  se  ha  quedado 
Salomón  durmiendo  ,  al  tiempo 
Que  de  justicia  le  hablo. 
No  es  mucho ,  si  su  desvelo 
Hasta  la  aurora  le  tiene 
A  mis  umbrales  cubierto 
De  la  escarcha  del   rocío, 
Dlancas  lágrimas  del  cielo, 
Que  en  este  jardin  se  duerma. 

Y  asi,  en  tanto  que  él  al  sueHo 
Se  rinde,  venid  conmigo, 

Y  una  guirnalda  le  haremos 
De  las  flores  del  setim, 

De  las  hojas  de  los  cedros, 

Y  cogollos  de  las  palmas. 
Que  corone  los  cabellos, 

En  quien  blanco  aljófar  vierte 
El  alba.  —     Soplad  mas  quedo, 

Y  no  hagáis  ruido,  airecillos; 
Que  está  mi  vida  durmiendo. 


[J'anse. 


Tls. 


Suenan  destempladas  cajas,  y  aparécese  una  muger 

vestida  de  luto ,    con  una  espada 

de  fuego. 

Vision.  Salomón ! 

Sal.  Quién  me  nombra?  [Ucapitita. 

Que  suspende  su  voz ,  su  vista  asombra, 

Y  en  una  nube  obscura, 

De  mi  vida  funesta  sepultura, 

Admira  su  semblante. 

¿Quién,  tan  sabio,  se  vé  tan  ignorante? 

Porque  el  mayor   agravio 

De  la  ciencia  es ,  errar  el  hombre  sabio. 

Teme ,  teme  el  castigo, 

Si  extrangefas  mugeres 

De  otra  ley ,  de  otro  Dios  amas  yTquieres, 

Que  esgrima  la  cuchilla, 

Que  relámpagos  luce  y  rayos  brilla, 

Y  esguace  del  segundo 
Diluvio ,  (juc  ha  de  sepultar  el  mundo, 
.justo  y  divino  cielo, 
A  tu  piedad,  á  tu  piedad  apelo 
De  la  ignorancia  mía, 
Con  ser  el  Key  de  la  sabiduría. 
Deten   la  ardiente  espada, 
Contra  mi  flaco  ser  desenvainada, 
Que  es  abismo  de  fuego. 
Que  me  deslumhra  y  (¡ue  me  deja  ciego. 
¡  Ay   mísero  inf'elice  ! 

Cuando  el  brazo  de  Dios  advierte  y  dice, 
Que  tema  su  castigo, 
¿Dónde  seguro  iré,  si  voy  conmigo 
■^0  mismo  á   despeñarme? 
Nada  sabré,  si  yo  no  sé  salvarme,  [f  an-  Innjvntlu. 


Sab. 
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Salen  Eliud,  Irán,  CandÁcbs   y  Hebreos. 


Irán. 

Eli. 


Cand. 


han. 


FM. 


Irán. 

FAL 

Cand. 


Hehr 


han. 


Esto  manda  Salomón. 
¿  Pues  cómo  tan  brevemente 
Se  ha  de   fabricar  la  puente 
Sobre  el  arroyo  Cedrón? 
Como  no  ha  de  ser  labrada 
De  piedra  y  jaspe  inmortal, 
Ni  en  columnas  de  metal, 
Sino  solo  fabricada 
Para  el  paso  necesario 
Del  concurso  popular, 

Y  en  que  el  Rey  pueda  pasar 
Del  monte  Moria  al  Calvario, 
No  es  menester  mas  cuidado, 
Que  atravesar  dos  maderos. 
Los  que  halláredes  primeros. 
De  tantos  como  han  sobrado 
De  la  fábrica  del  templo, 
Que  son  con  caduco  indicio 
Antes  ruina,  que  edificio. 
Puesto  que  en  ellos  contemplo. 
Que  los  dejan  sin  servir. 

Y  esto  con  brevedad  sea ; 
Porque  esta  tarde  desea 
Con  la  sabia  negra  ir 

A  los  jardines,  que  tiene 
En  el  Calvario  labrados. 
Donde  á  sus  dulces  cuidados 
Mayor  aplauso  previene  ; 

Y  quiere  alli  hacer  alarde 
De  su  mucha  magestad. 

Si  con  tanta  brevedad 
Se  ha  de  labrar,  que  esta  tarde 
Pasar  por  ella  pretende, 
Solo  un  madero  será, 

Y  este  cubierto  estará 
De  rosas. 

Mira ,  que  ofende 
La  dilación  al  deseo. 
Aqueste  tronco  ha  de  ser 
El  que  aqui  se  ha  de  poner. 

[^Saca  un  tronco. 
No  vendrá  bien  ;  porque  creo 
Deste  tronco  ,  que  ha  nacido 
Para  mayor  ocasión. 
Dos  mil  artífices  son 
Los  que  ponerle  han  querido 
En  la  fábrica ,  y  ninguno 
Le  ha  podido  aprovechar, 

Y  no  ha  tenido  lugar 

En  todo  el  templo  oportuno 
Para  sí;  porque  tal  vez 
Viene  grande ,  tal   pequeño, 
Y^  al  fin ,  de  su  estrella  dueño. 
De  sus  misterios  juez, 
A  la  fábrica  ha  sobrado. 
Perdiendo  la  estimación. 
Que  le  dio  la  admiración, 
Con  que  fue ,  Hebreo ,  cortado 
Del  Líbano. 

Asi  es  verdad. 
Mas  para  servir  aqui, 
^, Cómo  ha  de  excusarse,  si 
No  ha  menester  igualdad 
Ni  correspondencia  ? 

Sea 
El  tronco ,  cjue  es  eminente, 
Desde  una  á  otra  parle,  puente 
Del  Cedrón,  y  en  él  se  vea 
Pisada  de  todos  rama, 
Que  no  se  quiso  asentar 
En  mas  dichoso  lugar, 
A  hacer  eterna  su  fama. 


[Fúñenle   sobre  dos    peñas. 
Cand.   Bien  la  dicha  ó  la  desdicha. 

Con  que  vive  ó  con  que  nace 

Uno ,  se  vé  aqui ;  pues  hace 

Tal  desprecio  de  la  dicha 

Un  madero,  cuando  pudo 

Nacer  para  estar  cubierto 

De  oro  y  plata ,  y  triste  y  yerto. 

Pisado  ,  humilde  y  desnudo 

Se  ha  de  ver,  y  atropellado 

De  una  planta  y  otra  planta, 
¡rau.     V  en  su   lugar  se  levanta 

Otro ,  quizá  destinado 

Para  puente;  que  estas  son 

Maravillas ,  que  Dios  hace. 
Cand.  Todo  con  su  estrella  nace. 

Todo  con  su  inclinación. 

f.  Qué  sabéis ,  si  mas  ufano 

En  esa  humildad  está. 

Sirviendo  de  puente  ya, 

Que  en  el  templo  soberano, 

Siendo  columna  inmortal  ? 

Que  creo ,  que  no  estuviera 

Mejor ,  cuando  cima  fuera 

Deste  templo  celestial. 

¿  Hasta  un  tronco  ,  hasta  un  madero 

Nace  con  su  estrella? 

Sí. 

La  música  suena  alli; 

Ya  llega ,  cubrirle  quiero. 

Y  ya  que  es  camino  en  fin, 
Camino  apacible  sea, 

Y  matizado  se  vea 
De  clavel ,  rosa  y  jazmin. 
Gracias  á  Dios,  que  sirvió 
Y'  vino  á  una  parte  bien. 
Ramo  ,   que  á  Jerusalen 
De  tan  mala  gana  dio 
El  Líbano. 

Árbol  tan  vario. 
Que  ignoran  su  corazón, 
Sirva  de  puente  al  Cedrón, 
Que  es  el  paso  del  Calvario. 

Salen  Saba,  Salomón,   Joabj'  Se  muí. 
Sab.     ¿Tanto,  señor,  un  sueño  te  divierte? 

¿Quien  tanto  sabe,  ignorará,  que  el  sueño. 
Aunque  es  pálida  imagen   de  la  muerte. 
No  es  de  la  vida  ni  del  alma  dueño  ? 
Que  es  sombra  mira,  que  es  fantasma  advierte; 
Fácil  es  su  poder,  su  horror  pequeño. 
Vuelve  á  mirarme,  cesen  tus  enojos. 
Sal.  Dices  bien ;  no   hay  pesar  al  ver  tus  ojos. 

Sab.      Músicas  no  te  alegran,  ni  cantares, 

Aunque  tan  dulces  son  los  que  has  compuesto 
A  mis  amores  hoy.     Pues  tus  pesares 
No  se  divierten,  gran  señor,  con  esto, 
Hoy  quiero,  que  una  duda  lue  declares; 
Asi  divertirás  tu  mal,  supuesto 
Que  no  hay  cantar  mas  dulce  y  mas  suave. 
Que  hablar  en  ciencias  al  que  ciencias  sabe. 

Semeí  y  Joab  muriendo  viven, 

Y"^  por  instantes  uno  y  otro  esperan 
Vida  y  muerte  á  tus  pies  y  se  aperciben  ; 
Pues  uno  ha  de  vivir,  los  dos  no  unieran, 
Juzga  su  causa,  que  con  llanto  escriben; 
Que  yo  no  sé  qué  méritos  prefieran. 
Ni  qué  culpa,  señor;  pues  considero 
La  razón  en  a(|uel  que  habló  postrero, 
!  Joab.    Yo  ,  señor  ,  fui  General 

De  David ,  con  tantas  glorias, 

Que  en  jaspe ,  en  bronce  y  metal 

Hoy  me  deben  las   historias 

Eterna  fama  inmortal. 


Irán. 

Cand. 
Eli. 


Cand. 


Irán. 
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I 


Sem. 


Sab. 


Sal. 


Sab 


Sal. 


En  las  guerras  de  Absalon 
To  le  serví  y  ayudé, 

Y  cuando  de  su  escuadrón 
Absalon  huyendo  fue, 

Le  seguí  cun  atención. 
Que  ceñido  de  laurel 
Seguí  á  Absalon  ,  y  fiel 
Quise  hacer  lo  que  ordenó 
Tu  padre  ,  pues  me  mandó, 
Que  le  mirase  por  él. 
^  í!e  del  tronco  pendiente, 
Un  racional  bruto  hecho, 

Y  de  santo  zelo  ardiente 
Movido,  le  pasé  el  pecho, 
Desesperado  y  valiente. 

Ei  error  fue  de  una  acción. 
El  impulso  fue  del  cielo, 
La  culpa  de  la  ocasión ; 
Mira ,  si  merece  el  zelo 
Tener  nombre  de  traición. 
Yo  en  la  pena  que  rae  aflige, 
Sin  razón,  sin  Dios,  sin  ley. 
Confieso  ,  que  un  error  dije, 

Y  que  blasfemo  maldije 
Injustamente  á  mi  Rey; 
Pero  si  llegó  á  alegar 
Por  disculpa  de  su  error 
Joab  en  tanto   pesar 

El  ser  una  acción  ,  señor. 
Tan  fácil  de  ejecutar, 
Tanto  mas  lo  viene  á  ser 
Una  voz ,  que  fue  mi  mengua, 
Cuanto  es  mas  fácil  mover, 
Que  todo  el   brazo,  la  lengua, 

Y  es  el  decir,  que  el  hacer. 
Si  yo  tengo  de  escoger, 
Joab  vida  ha  de  tener; 
Que  en  él  la  razón  consiste. 
¡O  qué  mal,.  Sabá,  escogiste! 
Semeí  solo  ha  de  vencer ; 
Porque,  siendo  claramente 
Uno  aleve,  y  otro  infiel, 
.S;icrilego  é  imprudente, 

Joab  ha  sido  mas  cruel 

Y  homicida  inobediente. 
p]l  uno  al  lley  ofendió, 

Y  otro  un  iiijo  le  mató ; 

Y  quiero  que  el  mundo  vea, 
Que,  cuando  D;ivid  desea, 
Que  vengue  sus  culpas  yo. 
Hago  lo  ípie  hiciera  él. 
Pues  si  él  ahora  viviera. 
Una  maldición  crue', 

De  quien  él  la  parte  era. 

Perdonara  justo  y  fiel;' 

Pero  un  homiridio  no. 

Que  os  <iiusa  <'e  Dios  ;  y  asi. 

Haciendo  lo  mismo  yo, 

Que  ('i  hiciera,  j)ues  aíjui 

En  su  lugar  me  dejó. 

Quiero  mostrar  en  los   dos 

Lo  que  mas  al  cielo  cuadre. 

Vivid  vos,  [á  Stm.]  y  mirad  vos;    [ú  Joab. 

Que  el  agravio  de  mi  padre 

Perdono,  mas  no  el  de  Dios. 

\()  joven  venturoso, 

Grande  don  de  los  cielos  mereciste, 

Tan  sabio  y  podciroso ; 

Bendito  el  vientre  sea  en  <[ur  anduviste, 

TjOs  jiechos  (|uc  tocaste, 

\    UW'/.  el  iuq)erio  en  que  reinaste! 

}_  Qué  estiii,  ,  di  ,   <nié  modo 

Hay  de  salutación  tan   dulce  y  nueva, 

Que  tu  valor  en  todo 


Ei  alma  pasma,  el  corazón  eleva? 
Sab.      En  tan  confoso  abismo 

Quise  en  tí  saludar  á  tu  Dios  mismo. 
Sal.      Dame  la  hermosa  mano, 

Sabá  divina,  y  del  Cedrón  la  puente 

Pasarás. 
Sab.  Es  en  vano. 

Que  yo  pl-arla  ó  profanarla  intente 

Con  atrevida   planta. 
Sal.      Qué  tienes?  qué  te  admira?  qué  te  espanta? 

Sube,  Sabá!  Qué  miras? 

^, De  quién  huyes,  te  escondes  y  retirás? 
Sab.      iíiiro  la  luz,  que  me  deslumhra  y  ciega. 

De  un  volcan  ,    que  en  humo  y  fuego    anega, 

Al  sol  dando  desmayos. 

Con  trueno",  con  relámpagos  y  rayos. 
Sal.       Mi  admiración  es  mucha. 
Sab.      Pueblo  de  Dios,  advierte,  atiende,  escuclia; 

Que  á  mi  docto  desvelo 

ISada  le  encubre  ni  le  oculta  el  cielo. 

Era  la  estación  del  sol 

Primavera  de  los  dias. 

Floreciente  edad  del  mundo 

Ei'a  la  estación  florida. 

Llamó  Adán  á  Set  su  hijo. 

Que  de  toda  su  familia 

Era  Set,  joven  hermoso. 

El  hijo  que  mas  queria, 

Y  díjole  asi :  ya  sabes 
Set ,  (jue  han  sido  las  fatigas, 
Que  causó  la  inobediencia, 
Cosa  forzosa  y  precisa. 
No  las  quiero  repetir; 
¡Mas  solo  es  liien  que  te  diga, 
Que,  cuando  fui  desterrado 
De  la  herniosa  patria  mia. 
Dios  me  dijo:  Adán.  Adán, 
Tus  liígrimas  me  lastiman. 
Tus  suspiros  me  enternecen, 

Y  me  duelen  tus  desdichas. 
Fuerza  es  salir   desterrado; 
Rías,  porque  contento  vivas. 
Te  ofrece  el  estar  en  gracia 
La  misericonlia  mia. 
Dios  me  la  ofreció ;  y  asi. 
Viendo  ya  el  fin  de  mis    dias, 
Cuando  ya  mi  sepultura 
El  pie  decrépito  pisa. 
Quiero  (obedeciendo  á  Dios) 
Desta  merced  ofrecida 
Hacerte  mi  embajador, 
Set ;  y  asi  te  determina 
A  seguir  esta  vereda; 
Por  ella  sola  te  guia : 
Llegarás  á  las  murallas, 
Que  con  el  cielo  terminan, 
Cu\as  piedras  son   topacios, 
Crisólitos  y  amatistas. 

Y  al  Ángel,  que  está  á  la  puerta, 
Di,  «lue  tu  padre  te  euvia 
Por  el  oleo  del  Señor; 
Que  á  él  basta  (jue  se  lo  digas. 
Despidióse  Adán  con  esto 
De  Set,  lleno  de  caricias, 

Y  Set  siguió  su  vereda 
Por   mil  campañas  Ibiridas. 
Llegó  en   lin   al   l'araiso, 
Cuya  hermosura  escondida 
Era  una  nube  tan  parda, 
<¿ue  solo  ver  pcnnitia 
Un  edificio  divino. 
Por  ser  monumento  y  pira 
De  su  esplendor  una  nube 
Pálida ,  funesta  y  fría. 
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Suspenso  el  joven  estuvo. 
Hasta  que  pendiente  arriba 
Al  Ángel  vio,  blandeando 
En  su  mano  la   cuchilla. 
Pasmóle  el  temor ,  y  dijo : 
Ángel ,  mi  padre  me  envia 
Por  el  oleo  de  la  justa 
Misericordia.     Admitida 
La  disculpa ,  dijo  el  Ángel : 
Quiero ,  para  que  le  digas 
A  tu  padre,  que  le  has  visto, 
Enseñártele  por  cifra. 
Desde  la  puerta  miró 
Una  visión   exíjuisita 
En  un  árbol ,  cuyas  hojas 
Secas  ,  mustias  y  marcliitas. 
Desnudo  el  tronco  dejaban, 
Que ,  entre  mil  copas  floridas 
De  los  árboles ,  él  solo 
Sin  pompa  y  sin  bizarría, 
Era  cadáver  del  prado ; 
Y  como  todos  vivian 
Con  almas,  él  solamente. 
Sin  alma  vegetativa. 
Era  un  árbol  esqueleto, 
Con  la  armadura  y  sin  vida. 
Este  el  Ángel  le  enseñó 
Con   el  dedo,  y  dijo:  mira, 
El  oleo  de  la  piedad 
Aquel  es ,  aunque  está  en  cifra. 
Volvió  á  su  padre  con  esto 
Set;  y  Adán,  que  conocía 
De  la  forma  de  aquel  árbol 
La  maravillosa  enigma, 
Le  dijo  asi:  Set,  yo  muero; 
Lo  que  mi  amor  determina. 
Es,  que  me  des  sepultura 
En  Ebron;  y  mira  encima 
De  mi  sepulcro ,  que  un  árbol 
Nace ;  que  esto  significa 
Ver  tú  el  árbol  de  la   muerte, 

Y  cuando  árbol  de  la  vida 
Quieran  piadosos  los  cielos. 
Que  nazca  de  mis  cenizas. 
Espiró  Adán;  y  Set,  viendo 
Tan  á  la  letra  cumplida 

En  la  muerte  de  su  padre 
Del  Ángel  la  profecía, 
Le  dio  sepulcro.     Aqui  es  fuerza 
Que  el  discurso  se  divida, 

Y  que  pase  á  otro  suceso. 
Corrió  el  tiempo ,  y  llegó  el  dia, 
Que  el  último  parasismo 
Presumió  que  padecía 

El  mundo  ,  y  Noé  anhelando 
Se  vio  entre  las  ondas  rizas 
Del  mar ,  que  rompió  las  lej  es 

Y  prisiones,  que  le  habia 
Puesto  Dios ,  y  colocado 
Sobre  las  mas  altas  cimas 
De  los  montes,  dijo  al  cielo: 
Ya  el  mundo  muere,  ya  espira. 
Pasó  el  diluvio,  y  las  aguas, 

A  su  estancia  recogidas. 
Dieron  paso  á  la  paloma, 
Que  trajo  la  verde  oliva 
Del  austro  mas  riguroso. 
Que  el  Diciembre  determina. 
En  el  Líbano  le  puso, 

Y  como  cosa  divina 
Los  siglos  le  veneraron 

Y  los  hombres  le  acreditan 
Por  palma,  cedro  y  ciprés; 
Porque  no  se  determinan. 


Sal. 

Irán. 

Cand. 

Irif. 

Cas. 

Sal. 


Sah. 


Si  es  ciprés  ,  si  es  palma  ó  cedro, 
Aunque  todo   parecia. 
Llegó  al  Líbano  Candáces, 
Buscando  maderas  ricas 
Para  la  casa  de  Dios, 

Y  cortarle  determina. 
Trájole  á  Jerusalen, 

Y  la_  arquitectura  misma 
Por  inútil  le  dejó 
Entre  estas  selvas  y  ruinas 
Arrojado  en  un  jardin, 
De  adonde ,  para  que  sirva 
De  puente  al  Cedrón,  le  traen, 
Ocupación  propia  y  digna 
De  su  virtud  y   piedad, 

Y  mas  al  monte,  en  que  habita 
La  calavera  de  Ádan, 
Pues  Calvario  se  apellida. 
i.  Ves  ese  sagrado  leño, 
Que  la  ignorancia  no  estima, 
Ó  que  el  descuido  desprecia? 
Es  soberana   reliquia 
De  la  sierpe  de  metal, 
Que  al  pueblo  defiende  y  libra. 

Y  asi  no  admires,  que  sobre 
Hoy  á  tu  fábrica  rica. 
Si  para  templo  mejor 
Le  guarda  el  cielo,  y  destina; 
Pues  ya  parece  (pie  veo, 
Que  sobre  su  cuello  estriba 
Otra  fábrica  mas  bella. 
Que  ha  de  ser  fábrica  viva. 
¿No  ves  un  hermoso  joven, 
Que  al  sol  los  imperios  quita 
De  la  luz ,  cuya  diadema 
Es  de  juncos  y  de  espinas? 
¿Largo  el  cabello,  que  en  ondas 
Peina  el  aura,  y  por  las  rizas 
Guedejas  caen  deshojadas 
Las  rosas  y    clavellinas, 
Que  las  espinas  hirieron. 
Desmelenada  y  partida 
La  crencha,  al  sol  de  sus  ojos 
Ser  nube,  si  no  cortina? 
Pues  este  hombre  ó  este  Dios, 
Que  pende  desas  dos  líneas, 
Es  Hijo  de  Dios  eterno, 
Es  verdadero  Rlesias. 
Aun  al  pronunciarlo  ahora, 
Parece,  que  el  sol  se  eclipsa, 
Que  la  luna  se  obscurece. 
Que  las  estrellas  no  brillan; 

Y  al  fin  todo  el   universo 
Ya  caduca,  ya  delira, 
Va  fallece,  ya  desmaya. 
Ya  desvanece,  ya  espira. 
Previniendo  las  tragedias 
De  tan  estupendo  dia. 
El  Espíritu  de  Dios 
Habla  en  ella.     Qué  gran  dicha  ! 
Qué  prodigio ! 

Qué  portento ! 
Qué  asombro ! 

Qué  maravilla! 
Vara  feliz ,  yo  te  adoro 
Por  rara  y  por  exquisita, 

Y  en  mis  brazos  desde  aqui 
Te  he  de  llevar  este  dia, 
Donde  estés  depositada, 
Como  riqueza  escondida. 
Yo  he  de  ayudar  á  llevar 
Su  tronco ,  pues  es  mi  dicha 
Tan  gran  bien;  y  no  sea  esta 
La  vez  postrera,  que  asistan 
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Á  su  triunfo  tales  Reyes ; 
Pues  podrá  ser,  que  otro  día 
Le  hallen  otro  Rey  y  Reina 
De  oculta  ley  conocida, 
y  le  lleven  en  sus  hombros, 
Donde  respetado  viva, 
Con  la  misma  adoración, 


Que  Dios,  pues  será  latría. 

Y  con  la  invención  primera 

Del  que  es  árbol  de  la  vida 

La  Sibila  del  Oriente 

Da  fin.     Y  humilde  os  suplica 

El  Autor,  le  perdonéis 

Sus  faltas,  que  hay  infinitas. 


FORTUNAS    DE    ANDRÓMEDA    Y    PERSEO 


P    E   B    S 

o    N 

A    S. 

Perseo. 

Libio  ,  criado. 

Laura. 

PoLiDiTES,  Rej  de  Acaya. 

Júpiter. 

La  Discordia. 

LlDORQ. 

Mercirio. 

Cna  Dueña. 

FiXEC 

. 

MORFEO. 

Las  tres  Furias. 

Bl  Rey  de  Tri\acbia. 

Andrómeda. 

Cuatro  Damas. 

Cardemo  ,  viejo. 

Danae. 

Seis  Ne r éidas. 

Bato 

\ 

MKDrSA. 

Criados. 

GiLOTE     \           .,, 

Libia. 

Teníanos. 

SlRESE. 

Músicos. 

Ergasto; 

Jtxo. 

Soldados^ 

Celio 

,  criado. 

PALAS. 

Acompañamiento. 

JonxADA     I. 

Con  quo  hoy  pretende  llevarnos. 

Erg. 

Lobo  V 

Gil. 

Sí. 

Desciihrese  el  teatro   de  las  caserías  nevadas,    di- 
cen dentro,  y    salen  después  Bato,  GlLOTE, 

Bat. 
Ris. 
Bat. 

No  es  lo  peor  eso. 
Qué  es? 

Que  el  lobo  es  un    perdido 
Jugador  y  raogeriego  ; 

JiRGASTOjK    K.ISBLO. 

Kis, 

Huye,  Gilote! 

Que  á  ser  un  lobo  apricado. 

Gil. 

Huye,  Bato! 

Destos  t|ue  llaman  caseros. 

liat. 

Huye,  Ergasto! 

El  primero  huera  yo 

Erg, 

Huye,  Riselo! 

Que  fuera,  donde  el  primero 
Le  metiera  en  mis  entrañas. 

Dentro  Per  se  o. 

Gil. 

Yo  nieve  ni  lobo  temo, 

Pcrs. 

¡"Vive  Júpiter,  villanos, 

Sino  que  es  tan  atrevido. 

Que  habéis  de  morir! 

Tan  osado  y  tan  resuelto, 
Que  un  dia  me  quijo  entrar 

Sale  Riselo. 

En  ese  lóbrego  seno, 

Ris. 

Los  fresnos 

Funesta  gruta  sagrada 

Me  amparen. 

Á  la  Deidad  de  Morfeo, 
Donde  siempre  andan  visiones. 

Sale  Ergasto. 

Erg. 

Nosotros  mismos  tenemos 

Erg. 

A  mí  los  chopos. 

La  culpa  de  que  nos  trate 
Un  rapaz  con  tanto  imperio; 

Sale  Gilote. 

Que,  si  hubiera  entre  nosotros. 

Gil. 

Á  mí  los  álamos  negros. 

Aunque  pesara  á  Cardenio, 
Que  por  nieto  le  ha  criado. 

Sale  Bato. 

Uno ,  que  osado  y  resuleto 

Bat. 

A  mí  las  cepas  y  parras, 

Le  diera  á  entender  quien  es. 

Los  pámpanos  y  sarmientos, 

A  fe  que  tuviera  menos 

Arboles  santos,  pues  siempre 

Soberbia. 

Por  ermitas  los  encuentro. 

Gil. 

INIuchos  hubiera; 

Gil. 

El  diabro  mos  trajo  acá 

Que,  si  les  dijeran  eso. 

Este  muchacho  soberbio. 

Quizá  abajaran  los  bríos. 

Para  que  mos  mande  á  todos. 

Bat. 

Decidme,  para  saberlo, 

Erg. 

Cuando  lus  montes  cubiertos 

¿Es  cierto,  que,  si  supiera 

De  nieve  tiene  ateridos 

Quien  es,  desde  aquel  momento 

La  ancianidad  del  invierno. 

No  diera  los  mogicones. 

Es ,  cuando  mas  solicita 

Que  suele  dar? 

Llevarnos  por  fuerza  á  ellos. 

Erg. 

Y  tan  cierto. 

Para  que  á  sus  caserías 

Que  viviera  desde  allí 

Le  sirsainos  los  ojeos. 

Mas  humilde  y  mas  modesto. 

Itis. 

Ün  lobo,  que  diz  que  anda 

Sii\  atreverse  á  mirarnos 

En  la  sierra,  es  el  intento. 

A  las  caras. 
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Bat. 

i  Vive  el  cielo, 
Que  lo  ha  de  saber  de  mí 

Bat. 

Una  que  te  tengo 
De  contar. 

INluy  bien  sabido,  pues  puedo 

Pers. 

Á  mí? 

Decirlo  mijor  que  todos, 

Bat. 

Sí. 

Como  testi<:o  del  cuento! 

Pers. 

¿Pues 

Una  sola  enfecultad 

Qué  historia  es  ? 

Se  me  ofrece.     He  aquí  que  empiezo 

[Abrázannc  los  tres  con  el. 

La  historia:   ¿basta  empezarla, 

Los  tres.                                Agora  es  tiempo. 

Para  que  él  se  me  esté  quedo, 

Pers. 

Qué  es  esto?  ¿Pues  como  asi 

y  no  se  atreva  á  mirarme 

Á  mí  os  atrevéis? 

A  la  cara? 

Gil. 

Queremos 

G¡I. 

No  por  cierto; 
Porque  la  ha  de  saber  toda. 

Que  sepas ,  que  no  hay  razón 
De  tratarnos  con  desprecio. 

Bat. 

Pues  entre  otro;  que  no  quiero, 

No  siendo  mijor  que  todos. 

Que  al  principio  de  la  historia 

Erg: 

Cómo  mijor?  ni  aun  tan  bueno. 

Vea  donde  va  el  intento; 

Pcrs. 

¡  Viven  los  cielos  ,  villanos ! 

Y  antes  que  ella  llegue  al  fin, 

Gil. 

Bato,  dile  sus  sucesos. 

Llegue  yo  al  fin. 

Bat. 

Está  bien  tenido? 

Erg. 

Para  eso 

Los  tres.                               Sí, 

Habrá  una  traza. 

Bat. 

Bien,  bien? 

Bat. 

Qué  traza? 

Gil. 

Tan  bien ,  que  no  creo, 

Gil. 

Nosotros  te  le  tendremos 

Que  se  escape  de  mis  brazos. 

De  suerte,  que,  aunque  no  quiera. 

Erg. 

Yo  aquesta  mano  le  tengo. 

Todo  te  lo  escuche. 

Bis. 

Yo  estotra. 

Bat. 

Y  luego? 

Bat. 

Pues  finalmente, 

Los  t 

es.  Luego  seguro  estás. 

Como  digo  de  mi  cuento 

Bat. 

Manos 

Pers 

¡Que  esto  Júpiter  permita! 

A  la  labor;  que  reviento 

Bat. 

Desvanecido  mozuelo. 

Por  decírselo  en  su  cara. 

Pisa  verde  destos  prados, 

Donde  y  como  y  cuando  á  trueco 

Pisa  pardo  destos  cerros. 

De  que  él  no  mire  la  mia. 

¿Quién  te  imaginas  y    piensas 
Que  eres,  para  no  tenermos 
^lochísima  estimación 

Sale  Per  SEO  vestido  de  villano. 

Pcrs. 

Villanos,  ¿qué  atrevimiento 
Es  llamaros  yo,  y  huir? 

Y  mochísimo  respeto  ? 
¿Qué  cosa  es  que  cada  día 

Gil. 

Como  hacia  tan  mal  tiempo. 
Rehusábamos  ir  al  monte. 

IMos  trates  como  á  tus  negros. 
Siendo  tus  brancos  ?  ¿  De  qué 

Pos. 

¿  Hácele  para  mí  bueno? 
¿Pues  el  que  pasare  yo, 
Bárbaros,  viles  ,  groseros, 
No  le  pasareis  vosotros? 
Venid  conmigo; 

Nace  el  desvanecimiento  ? 
Si  presumes,  que  eres  hijo 
De  la  hija  de  Cárdenlo, 
Nueso  mayoral,  te  engaíías ; 
Ni  ella  es  hija,  ni  tú  nieto.  — 

Bat. 

¡Qué  presto     [aparte. 

Va  bien? 

Ha  de  bajar  estos  brios! 

Los  tres.                   Lindamente  va. 

Pcrs. 

Que  seguir  la  íiera  quiero. 

Pcj-s 

¡Que  esto  consientan  los  cielos! 

Que  escandaliza  estos  valles 

Bat. 

Pues  tenedle  lindanunite. 

Con  tantos  robos  sangrientos 

No  se  deslinde  el   intento.  — 

De  pastores  y  ganados. 

Poríjue  has  de  saber,  que  un  dia. 

Hoy  se  la  he  ofrecido  al  templo 

Alterado  el  mar,  corriendo 

De  Júpiter,  que  en  las  altas 

Fortuna ,  trajo  un  bajel 

Cunii)re.s  del  monte  es  opuesto 

Á  la  vista  dcste  puerto, 

Rebellin  contra  los  rayos, 

Donde  encallando  en   los  bajos. 

Los  reliimpagos  y  truenos, 

Que  son  las  Scilas  del  griego 

Que  Acaya  padece ,  á  <|uien 

Piélago  del   Negro-Ponto, 

Yo ,  no  sé  por  í|ué  secreto. 

Fue  escollo  de  algas  cubierto. 

Aun  mas  (pie  todos,  adoro. 

Ni  árbol,  ni  jarcia,  ni  vela 

Mas  ([ue  todos  ,  reverencio  ; 

Traia  el  buque ;  y  presimiicndo, 

Siendo  asi ,  que  no  hay  remota 

Que  del  deshecho  del  agua 

J'rovincia ,  apartado  reino. 

Era  ojeriza  del  viento. 

Que  no  envié  á  consultarle 

No  causó  mas  novedad. 

l>os  arduos  casos;  y  puesto 

Que  la  lástima  de  verlo ; 

Que  se  la  tengo  ofrecida, 

Hasta  que  unos  pescadores, 

Hoy  su  armada  testa  tengo 

Que,  de  la  colera    huyendo 

De  clavar  á  sus  umbrales. 

De  Neptuno,  á  estas  orillas 

Ven,  Ergasto. 

Volvian  á  vela  y  remo. 

F.r¡r. 

Ya  obedezco. 

Contaron,  «pie,  al  pasar  cerca 

Pcrs, 

Ven,  Gilote. 

De  a(piel   derrotado   leño. 

Gil. 

Ya  voy  yo. 

Habian  escuchado   humana 

Pcrs. 

No  te  escondas  tú ,  Uiselo. 

Voz  ,  (pjc  en  mísero  lamento 

Bis. 

Ya  voy  tras  tí. 

Favor  pedia  á  los  Dioses.  — 

Pcrs. 

Ven  tú ,  Bato. 

Va  bien  ? 

Bat. 

Déjame  á  mí;  por(|iie  r|u¡ero 

Los 

ios.                    Muy  bien. 

P^stodiar  toda  la  historia. 

Bul. 

Pues  tenedlo. 

Pcrs. 

Qué  historia? 

Hasta  la  postrer  palabra. 

JoRy.  I. 
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Pers.    Ya  no  hay  para  qué,  supuesto 

Que,  mas  que  esta  fuerza  atado, 
Me  tiene  esa  voz  suspenso. 

Bat.     Aplacó  su  saña  el  mar, 

Y  en  mirándole  sereno, 
La  curiosidad  llevó 

A  conocer,  si  era  cierto, 
Que  habia  gente ,  pescadores 

Y  villanos.     Uno  tiestos 

Fui  yo;  y  abordando  al  vaso, 
Vimos  una  muger  dentro, 
Con  un  infante  en  los  brazos. 
Que,  abrigándole  en  el  pecho. 
Sin  tenerle  ella,  le  daba 
El  calor  y  el   alimento. 
Ni  otra  persona ,  ni  señas 
De  haberla  tenido ,  vieron 
Nuestros  ojos;  la  piedad 
La  sacó  á  tierra.   —  Tenedlo, 
Que  parece  que  se  escurre, 

Y  ya  falta  poco  al  cuento. 
Pers.    No  temas ;  que ,  aunque  decirlo 

No  quieras ,  querré  saberlo. 
Bat.     Entre  cuanta  gente  pues 
A  tierra  sacó  el  suceso. 
Fue  uno  Cárdenlo;  y  movido 
De  ver  el  semblante  bello 
De  la  muger,  que  aun  estaba 
Diciendo  el  delito  honesto, 
Si  ya  no  de  la  inocente 
Culpa  del  infante  tierno. 
En  su  casa  la  albergó, 
Dándola  el  anciano  viejo, 
Obrigado  á  su  hermosura, 
A  su  vertud  y  á  su  ingenio, 
Nombre  de  hija.     Esta  es  tu  madre, 

Y  el  infante  tú.     Y  supuesto 
Que  nunca  por  buena  fue 
Entregada  al  mar  violento. 
Con  tan  grande  desamparo, 
Desabrigo  y  desconsuelo, 
¿Qué  te  persuade  á  pensar, 

Que  eres  mas ,  que  un  extrangero 

Advenedizo  pastor, 

Hijo  vil  de  un  adulterio, 

Ú  de  otra  traición?   Y  asi 

Trata  desde  hoy  de  no  vermes 

Las  caras,  siendo  desde  hoy 

Mas  humilde  y  mas  honesto. 

Los  tres.  ¿Tienes  mas  que  decir? 

Bat.  No. 

Gil.       Pues  cuidado,   que  le  suelto. 

Erg".     Y  yo  también. 

Ris.  Y  yo  y  todo. 

Pers.    ¿  Esto  sufro ,  esto  consiento, 
Sin  haceros  mil  pedazos? 

Los  tres.  Vamos  de  su  furia  huyendo. 
\_l'anse  los  tres, 

Bat.      },  Para  qué ,  si  se  ha  de  estar 
Quedito  ? 

Pers.                         Bárbaro,  necio, 
Infame,  loco,  villano. 
Que  has  tenido  atrevimiento 
Para  decirme  en  mi  cara 
Mi  desdicha, 

Bat.  Estése  quedo, 

Y  trate  de  no  mirarme 
A  la  mia. 

Pers,  ¡Vive  el  cielo, 

Que  has  de  morir  á  mi  mano  ! 

Bat.     Algo  se  me  olvidó  al  cuento. 
Pues  aun  pega  todavía.  — 
Ay,  que  me  mata  I 


Dan. 
Pers. 

Bat. 


Dan. 
Pers. 


Dan. 
Pers. 


Dan. 


Pers. 

Dan. 

Pers. 
Dan. 


Pers. 
Dan. 
Pers. 


Sale  D  A  N  A  E  vestida  de  villana. 

Qué  es  esto? 
Esto  es  vengar,  en  quien  no 
Tiene  la  culpa,  tus  yerros. 
Tenle,  señora;  (pie  está 
Mas  loco,  que  antes;  y  habiendo 
Oídolo  todo ,  aun  no  quiere 
Modesto  ser,  y  es  molesto. 
¿Siempre  te  tengo  de  hallar 
Altivo,  sañudo  y  fiero? 
Razón  tienes  de  reñirme. 
Cuando  no  solo  no  serlo. 
Mas  ni  aun  atreverme  á  ver 
Al  sol  debiera,  sabiendo 
Ya  en  tu  fortuna  mi  agravio, 

Y  en  tu  traición  mi  desprecio. 
Qué  dices?   Ay  infelice! 

Que  ¿  por  qué  el  nativo  seno, 

Que  á  infame  ser  disponía 

Mi  infelice  nacimiento. 

No  le  hiciste  mi  sepulcro, 

Abortándome  primero. 

Que  darme  á  la  luz  del  sol? 

¿  O   por  qué ,  ya  que  pax'iendo 

Víbora,  no  reventaste 

Aquel  derrotado  leño. 

Que  fue  mi  primera  cuna, 

No  hiciste  mi  monumento  ? 

¿Por  qué,  antes  que  me  abrigaran 

Las  piedades  de  tus  pechos, 

No  me  arrojaste  á  las  ondas? 

Fuera  mi  desdicha  menos. 

Muerto  en  el  primer   umbral 

De  la  vida,  que  no  muerto 

Al  baldón  de  unos  villanos, 

Que  con  todos  tus  sucesos 

Me  han  dado  en  rostro ,  notando 

De  advenedizo  extrangero 

Pastor,  hijo  de  un  delito. 

Merecedor  de  aquel  riesgo. 

Ha  Perseo !  tu  soberbia 

En  este  trance  te  ha  puesto  ; 

Que  no  fueran  ellos  libres. 

Si  tú  no  fueras  soberbio. 

Pocas  veces  el  humilde 

Escucha  baldones. 

¿Luego 
Razón  tienen? 

Razón  tienen. 
No  lo  niegas? 

No  lo  niego ; 
Porque  contra  la  razón 
No  hay  mas  razón ,  que  el  silencio. 
En  fin  que  la  tienen? 

Sí. 
Pues  ya  que  la  tienen  ellos. 
Tengámosla  todos.     Dime 
Quien  soy  y  quien  eres  ,  puesto 
Que  el  presumir,  que  soy  mas. 
Hace  tu  delito  menos. 
Consuélame  con  que  sepa, 
Si  lo  que  alguna  vez  pienso, 
Al  mirar  que  no  me  viene 
El  corazón  en  el  pecho, 
Es  verdad;  pues  no  hay  latido 
Que  dé,  que  no  sea  diciendo, 
Que  no  nació  para  verse 
De  tosco  sayal  cubierto. 
Del  extremo'  de  una  infamia 
Pasemos  á  otro;  que  á  precio 
De  no  ser  villano  vil. 
Te  perdono  cualquier  yerro. 

Y  supuesto  que  no  eres 


[1'ase 
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Humilde  hija  de  Cárdenlo, 
¿Qué  puede  ser,  que  no  sea 
ftlejor?  Dime  pues,  te  ruego, 
Quién  eres? 

Dan.  No  sé  quien  soy. 

Pers.     Pues  quién  fuiste? 

Dan.  Eso  sé  menos. 

Pers.    Quién  fue  mi  padre? 

fían.  No  sé. 

Pers.    f.  Por  qué  te  echó  airado  y  fiero 
Al  mar? 

Dan.  No  lo  sé  tampoco. 

Pers.    Soy  noble? 

Dan.  No  sé. 

Pers.  Qué  es  esto? 

Nada  sabes? 

Dan.  No  sé  nada. 

Y  no  rae  apures ;  que  puesto 
Que  es  secreto  ,  y  soy  rauger, 

Y  no  lo  digo ,  no  debo 
De  poder  decirlo  ;  y  baste 
Ver  un  prodigio  tan  nuevo, 
Como  que  en  un  pecho  vivan 
Juntos  muger  y  secreto. 
Pregúntaselo  á  los  Dioses; 
Quizá  enternecidos  ellos 

Te  responderán ;  que  yo 
Solo  con  el  llanto  puedo 
Decirte,  que  hay  soberano 
Poder,  que  me  obligue  á  esto. 
Por  qué? 

Por  guardar  tu  vida. 
Yo  desde  aqui  se  la  ofrezco; 

Y  pues  me  mata  el  dudarlo. 
Haz ,  que  me  mate  el  saberlo. 
Habíame  claro. 

Es  en  vano. 
Cómo? 

Como  no  me  atrevo 
Ni  aun  á  respirar. 

¿  Quién  cierra 
Tus  labios? 

Poder  supremo. 
De  quién  ? 

De  injusta  Deidad. 
Qué  puede  obligarla? 

Zelos. 
Zelos? 

Sí. 

Ay  de  mí ! 

¿De  quó 
Suspiras? 

De  que  no  tengo 
Ya  apelación  á  no  ser 
Hijo  de  delito,  puesto 
Que  no  hay  zelos  sin  delito. 
Bien   puede  sin  él  haberlos.  — 
i  O  ingrata  Deidad  de  Juno,     [aparte. 
]''j\\  rjiié  confusión  me  has  puesto! 
Cómo  ? 

No  sé. 

Al  no  sé  vuelves? 
Tampoco  sé  donde  vmlvo. 
"\    déjame,  no  me  aflijas; 
<¿iie  no  puedo,  (¡ue  no  puedo 
Decir  mas,  ni  callar  mas.  — 
(irandc  Júpiter  supremo, 
Ya  qU3  ocasionaste  el  dalío, 
Acude  con  rl  remedio. 
Pers.    Oye,  aguarda!  iMas  ay  triste! 
Que,  aunque  seguirla  pretendo, 
No  sé  (¡ué  oculto   poder 
Kn   \iva  estatua   de   hielo 
INle  ha  tranformado ,  quedando 


Pers. 
fían, 
Pers. 


fían. 
Pers. 
Dan. 

Pers. 

Dan. 

Pers. 
Dan. 
Pers. 
Dan. 
Pers. 
Dan. 
Pers. 
Dan. 

Pers. 


Dan. 


Pers. 
fían. 
Pers. 
fían. 
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Sin  alma ,  vida  ni  aliento. 
¡O  gran  Júpiter,  o  padre 

De  los  hados !  INIas  qué  es  esto? 

Al  decir  padre  ,  no  sé. 
Qué  no  usado ,  qué  violento 
Impulso  me  alborozó 
El  corazón  acá  dentro. 
Como  que  le  dan  las  llaves 
De  las  cárceles  del  pecho. 
INlas  si  Júpiter  y  hados 
Dije,  ¿por  qué,  por  qué  pienso, 
Que  fue  una  voz  ,  y  no  otra 
La  que  dio  el  latido  ?  puesto 
Que  del  no  puedo  ser  hijo. 
Ni  dellos  dejar  de  serlo. 
¡  O  gran  Júpiter ,  o   padre 
De  los  hados  y  los  tiempos, 
Digo  otra  vez,  si  á  piedad 
Te  ha  movido  algún  lamento, 
Sirva  de  ejemplar  al  mió ! 
Que  yo  á  tus  aras  ofrezco 
En  %íctima  cuantas  fieras 
El  monte  contiene.     Al  ruego 
Te  compadece  de  un  triste. 
Que  náufrago  de  los  vientos 
Navega  á  saber  quien  es 
En  alas  de  un  devaneo. 
Que  le  persuade  á  que  es  mas, 
Cuando  le  dicen  que  es  menos. 

Y  pues  mi  madre  lo  calla, 
Diíae  tú,  si  habrá  consuelo 
Tal  vez  á  mi  duda  ? 

Dentro  la  3Ií/sica, 
Music.  Sí. 

Pers.     ¿Qué  harmoniosos  acentos 

Oigo?  Si  fue  ilusión? 
Music.  No. 

Pers.     Pues  ya  que  en  suaves  ecos 

Oigo  las  voces ,  que  suelen 

Tener  al  aire  suspenso. 

Cuando  alguna  Deidad  pisa 

La  tierra,  por(jue  su  acento 

Métricamente  sonoro 

Suena  mas  dulce  ([ue  el  nuestro, 

Con  él  he  de  hablar.  —     O  tú. 

Deidad  ,  que  escucho  y  no  veo, 

Si  eres  mi  oráculo ,  dime, 

Quién  soy  ? 
Music.  Tú  lo  sabrás  presto. 

Pers.     ¿Quién  me  lo  ha  de  decir? 
Music.  Nadie. 

Pers.     ¿Pues  cómo   puede  ser  eso. 

Decirio  y  imdie  ? 

Music.  Llegando 

Pers.     Prosigue  ;  (]ue  no  te  entiendo. 
Musie.  \  decirlo,  sin  decirlo, 

^'_á  saberlo,  sin  saberlo. 
Pers.     ¿\  deíñrlo,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo? 
Aiiora  conozco,  ay  de  mí! 
(¿lie  es   ilusión  del  deseo 
La  (|ue   me  jicrsuade  á  <|ue 
Hablan   <:(iiiinig»i   bis  cithis; 
Que  eUtis  no  usaran  confusos 
Enigmas  ;  y  mas  si  atiendo 

A   <]ue  todos  los  espacios 
Del  aire  están  tan   sereno'. 
Que  apenas  pei|U<;fia  nube 

[Htiipiíza   d   salir  tina   nube. 
Se  descubre  en  todos  ellos. 
Que  boreal  carro  triunfal 
Sea  del  sagrado  dueño 
De  la  voz  ;  pues  una  sola. 
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Que  allá  en  el  perfil  postrero 
Del  horizonte  es  apenas 
Fingida  garza  del  viento, 
No  es  capaz  trono  de  hermosa 
Deidad.     Mas  con  todo  eso 
Preguntar  quiero  otra  vez. 
J  O  tú  ,  sonoroso  estruendo, 
Habíame  claro ! 

Dentro  LlDORO,   Fineov  voces. 
Voces.  \  To ,  to,      [a  una  -parte. 

Barcino ! 
lAd.  A  la  cumbre !     \_ñ  otra. 

Fin.  Al  puerto  !  [a  otra. 

Pers.    },  Qué  distintas  voces  ya 

De  las  que  escuché  primero, 

Responden  ?  Pequeña  tropa 

AUi ,  alli  bajel  pequeño 

El  puerto  y  la  población 

Buscando  vienen ,  á  tiempo 

Que  de  la  parte  del  monte 

Cazadores  y  monteros 

Salen  también.     ¿  Pero  á  mí 

Qué  me  importa  todo  esto, 

Sino  seguir  á  mi  madre  ? 

Y  pues  que  del  rendimiento 
Tal  vez  se  vale  el  rencor, 
Humilde   á  sus  plantas  puesto, 
Solicitar,  que  me  diga 

Mi  hado  antes  que  llegue  el  tiempo. 
Élymus,  A  decirlo,  sin  decirlo, 

y  á  saberlo  ,  sin  saberlo.  [T'ase. 

Mientras     la    música    se    repite   con    las    voces    de 
adentro ,  viene  creciendo  la  nube    hasta    la    mitad 
del  tablado,  donde  se  ha  de  abrir,  y  vése  en    un 
trono   Mercurio    con    alas  en  el  sombrero  y  en 
los   pies,  y   el    caduceo    en    la    mano,  y    P  \  r>  A  s 
armada  con  una  asea  en    la    mano ,  y    embrazado 
un  escudo,  en  que  ha  de  estar  un  espejo; 
y  bajan  á  tierra,  y  desaparécese 
la  nube. 
Voces  [fZení.]  ¡  To ,  to ,  Melampo ,  Barcino ! 
Pal  [dent.]  Al  llano  ! 
Lid.\dent.}  A  la  cumbre! 

Fin.ldent.l  Al  puerto! 

Music.  k.  decirlo,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo. 
Pal.      Y^a,  hermoso  galán  Mercurio, 

Alado  Dios  del  ingenio, 
Que  has  querido ,  que ,  dejando 
El  sacro  palacio  excelso 
De  Júpiter,  nuestro  padre, 
La  fértil  tierra  pisemos 
De  Acaya ,  haciendo  sus  montes 
Volcanes  de  nieve  y  fuego, 
Dime ,  ¿  qué  intento  te  trae 
A  sus  campos,  pretendiendo. 
Que  yo  en  ellos  te  acompañe? 
Mere.  Oye  ,  y  sabrás  el  intento, 

Ya  que,  porque  no  lo  alcance 
El  siempre  sañudo  ceño 
De  nuestra  madrastra  Juno, 
Contigo  á  estos  montes  vengo. 
Ya  sabes,  hermosa  Palas, 
Cuya  beldad,  cuyo  acero 
Las  almas  rinde  á  su  agrado, 

Y  las  vidas  á  su  esfuerzo. 
Que  de  Júpiter  divino 
Hijo  el  infeliz  Perseo 
Hermano  es  nuestro;  y  ya  sabes, 
Que,  por  temor  de  los  zelos 

De  Juno ,  no  le  declara. 
Obligando  sus  despechos 


Pal. 


Mere, 


Pal. 


Mere. 


Pal. 


A  que  en  rústicos  sayales 

Le  deje  vivir  muriendo. 

Yo ,  compadecido  hoy 

De  ver  su  ultraje ,  atendiendo 

A  que  Júpiter  quisiera 

Responder  á  sus  lamentos. 

Si  aquella  infausta  Deidad 

De  la  Discordia,  á  quien  dieron 

Las  altiveces  de  Juno 

En  nuestro  dosel  asiento. 

Sus  soberanas  piedades 

No  embarazara,  pretendo, 

Que  interesados  lus  dos. 

Solicitemos  un  medio. 

Que ,  sin  decirle  quien  es. 

Le  diga  quien  es,  haciendo. 

Que  ni  le  pene  el  dudarlo. 

Ni  le  embarace   el  saberlo. 

¿Qué  medio  puede  ser  ese? 

Que  como  tú  le  des  ,  quiero 

Yo  ayudarle;  que  también 

Su  mal,  como  hermana,  siento. 

Yo  le  he  de  representar 

En  las  fantasmas  de  un  sueño 

Toda  su  historia ;  con  que 

Alentado  á  un  mismo  tiempo 

Y  desconfiado  viva; 

Pues  ignorando  y  creyendo. 
Ni  aquello  le  tendrá  humilde, 
Ni  estotro  le   hará  soberbio. 
Que,  viendo  por  una  parte 
Quien  es,  y   por  otra  viendo, 
Que  no  lo  es,  las  cercanías, 
Disfrazadas  en  los  lejos. 
Le  harán  ,  que  intente  labrarse 
Su  fortuna;  conociendo, 
Que  para  cierto  es  engaño 
Lo  que  para  engaño  es  cierto. 
A  este  fin  le  he  de  llevar 
Con  algún  fingido  objeto. 
Que  Is  arrebate  tras  sí, 
A  la  gruta  de  ¡Nlurfeo, 
Donde  entre  confusas  sombras 
Ha  de  ver  su  nacimiento. 
Pues  si  has  de  fingir  alguno. 
El  mas  hermoso,  el  mas  bello. 
Que  puede,  para  fingido. 
Prestarte  lo  verdadero. 
Es  Andrómeda. 

En  su  imagen 
Trasformado  hablarle  pienso. 
Sola  la  dificultad. 
Que  resta,  es,  que  Juno,  viendo 
El  fin ,  no  intente  estorbarlo  ; 
Á  cuyo  advertido   efecto, 
Tú  ,  Palas  ,  mañosamente 
La  has  de  asistir  ,  pretendiendo 
Apartar  á  la  Discordia 
De  su  lado  aquel  monaento. 
Yo  te  agradezco ,  no  solo 
Lo   piadoso  del  afecto, 
Pero  también  lo  sutil 
De  la  industria  te  agradezco. 

Y  pues  lo  que  á  mí  me  toca, 
Para  reparar  los  riesgos 

Del  hado ,  que  le  amenaza. 
Es  divertir  el  inquieto 
Semblante  de  la  Discordia, 
Que ,  á  pesar  de  todo  el  cielo. 
Conserva  en  el  cielo  Juno, 
Yo  desde  aqui  te  lo  ofrezco. 
Con  ánimo,  que  si  no 
Basta  mañoso  el  intento. 
Baste  el  valor  á  arrojarla 
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Mere. 


Pal 
Mere. 


T'occs 
Pol. 
Lid. 
Fin. 

rol. 

Criad 
Pol. 


Del  no  merecido  asiento ; 
A  cuyo  glorioso  fin 
Sobre  las  alas  del  viento 
Otra  vez  á  los  umbrales 
De  nuestro  alcázar  me  vuelvo. 
Pues  yo  en  esa  conlianza 
Hoy  en  la  tierra  me  quedo 
A  fíngir  una  hermosura, 
Y  á  representar  un  sueno. 
Pues  queda  en  paz. 

En  paz  parte; 

Porque  llegue  á  un  mismo  tiempo 

Los  dos.  A  decirlo,  sin  decirlo, 
y  á  saberlo,  sin  saberlo. 
[f'uela  Pulas,    y   vase  Mercurio. 

Dentro    7  cees. 
i  To,  to.  Melanipo,  Barcino ! 

Al  valle ! 

A  la  cumbre! 

Al  puerto 

Salen  PoLlDlTES  y  criados. 
Retírese  la  gente,  y  no  prosiga 
La  caza. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  te  obliga? 
Habiéndome  informado 
La  desvelada  posta  del  cuidado, 
Que  asiste  con  afectos  singulares 
En  guarda  destos  montes  y  estos  mares. 
Por  esperar,  qwe  un  dia 
(Si  no  miciile  la  docta  astrología) 
Ha  de  venir  una  beldad  á  ellos, 
¡Madre  de  un  joven,    que  lia  de  enriquecellos 
De  triunfos,  de  (jue  el  sol  será  testigo; 
Habiéndome  informado  ,  otra  vez  digo, 
La  atenta  centinela, 
Que  vela  el  mar  ,  y  la  campaña  vela, 
Que  unos  y  otros  espacios 
Ocupan  destos  rústicos   palacios 
Extrangeras  naciones,  c\i}a  nueva. 
Hallándome  cazando,  el  (jue  la  lleva 
En  el  monte  me  dio ,  saber  deseo 
Quien  son. 

Sale  D  A  N  A  E. 
Aqui  á  Perseo     [aparte. 
En  las  dudas  dejé  de  mi  fortuna. 
A'uelvo  á  buscarle,  por  si  acaso  alguna 
Razón  puede  en  mi  honor  aseguraile, 
Ya  que  posible  no  es  desengañarle, 
Portjue  sellan  mis  labios 
De  Juno  zelüs,  y  de  Jo\e  agravios. 
Solicita  informarte 
De  alguien. 

Una  villana  hacia  esta  parte 
Viene. 

Al  ver  perfección  tan  soberana 
De  una  deidad  en  trage  de  villana, 
Decidme,  (ciego  esioy  á  luz  tan  pura!) 
Prodigio   destos  montes,  ((¡ué  hermosura!) 
?.  Q"é  gente  «s  la  que  vé  vuestro  horizonte 
Sulcar  el  golfo  y  discurrir  el  monte V 
Aun(|ue  decirlo  quiera, 
No  me  C8  posible;  <|uc  de  la  ribera, 
Ni  del  camino  vengo. 
Esperad. 

Haré  mal,  si  me  detengo; 
Porque  en  alcance  voy  de  otro  cuidado. 
Ya  no  lo  llevareis  ,  pues  le  habéis  dado. 
Eso  es  lo  que  no  entiendo. 
Hien  fácil  es ;  pues  lo  (|ue  yo  pretendo 
Decir,  es,  que,  si  os  lleva 
Ln  cuidado,  y  le  dais,  será  acción   nueva 
Darle  y  quedar  con  él. 


Dan. 


Pol. 

Criad. 

Pol. 


Dan. 


Pol. 
Dan 

Pul. 
Dan 
l'uL 


Dan,  ^  Á  quién  le  he  dado  ? 

Pol.       A  quien  le  tiene  ya  de  haber  mirado 

Vuestra  rara  belleza. 
Dan.     Es  error ;  que  no  puede  mi  tristeza 

Dar  su  cuidado   á  nadie.      Y  bien  lo  pruebo, 

Pues  no  es  el  que  tenéis,  como  el  que  llevo. 
Pol.      No  es  de  amor '{ 
Dan.  Bien  podría 

Ser  que  lo  fuese ;  pero  no  seria 

Posible  que  lo  fuese 

Tal ,  que  mi  amor  al  vuestro  pareciese. 

Quedad  con  Dios. 
Pol.  Oid. 

Sale   Perseo. 
Pcrs.      ^  Qué  es  lo  que  veo? 

Dan.     A  mal  tiempo  (ay  de  mí !)  ¡legó  Perseo.  [aparte. 
Pcrs.    Hidalgos  cortesanos. 

Queda  la  lengua  esté,    quedas  las  manos.  — 

Un  nuevo  fuego  en  mis  er.trañas  arde,  [aparte. 

Que  tiene  la  zagala  quien  la  guarde. 
Pol.      i  Qué  donairoso  brio 

De  joven ! 
Dan.  Perdonad,  que  es  hijo  mío; 

Y  criado  en  aquestas  caserías. 

No  sabe  lo  <jne  son  cortesanías. 
Pí'l.      ¿Hijo  es  vuestro,  ó  hermano? 
Pers.    \  Qué  lisonjero  chiste  cortesano  ! 

Hijo  y  muy  hijo. 
Pvl.  Y  es  de  aijuesta  aldea? 

Dan.     Aqui  nació. 
Pol.  Feliz  la  patria  sea 

De  una  y  otra  hermosura  soberana. 

Cómo  os  llamáis? 
Dan.  Diana. 

Pol.       Hija  de  quién? 
Pcrs.  Quién  vio  preguntas  tantas 

No  le  respondas  mas. 

Salen  C  A  u  D  E  N  i  o  j'í>¿o  ,  Bato,  Gilote^Eb- 
G  ASTo,  villanos. 

Car.  Dame  tus  plantas. 

I  ill.     Y  ú  todos  mos  las  dé. 

Car.  No  mas  que  á  vellas ; 

Que  su  merced  se  quedará  con  ellas. 
Pol.      Del  suelo  alzadt 
Car,  Habiéndome  contado 

Vuestros  monteros  ,  como  habéis  trocado 

El  bosque  por  la  aldea, 

^  engo   á  saber,  (jué  dicha  nuestra  sea 

La  (¡ue  aípii  os  ha  traido? 
Pol.      Habiéndome  informado,  que  ha  venido 

]'or  tierra  y  mar  á  aqueste  puerto  gente, 

Quise  saber  (juien  son. 
Car.  Pues  fácilmente 

Podrá  informaros  ella, 

l'nes  de  tierra  y  de  mar  llegáis  á  vella. 
Pan.     ¿  Quién  es,  señor,  aqueste  caballero?  [ap.d  Car- 
Car.      El  Rey.  [denio. 
Pers.                    Este  es  el  Rey  ?  Sin  duda  hoy  muero. 

Sale  ¡wr  una  parte  Lidoro  jj'  frente,  y  por  otra 

F 1  N  li  o  y  gente. 
Lid.      Rústicos  aldeanos, 

Decid 

I'in.  Decid,  ilustres  cortesanos 

Lid.      ¿Por  dónde  desta  cumbre 

Antes  podré  vencer   la  |)esadumbre? 

¿  Pero  <jué  es  lo  (|ue  miro  ? 
Dan.    Lidoro  es  ese.     [aparte, 
f'íd.  Justamente  admiro     [aparte. 

Su  hermosura  y  su  seña. 

I'"ucrza  es  callar,  pues  á  callar  enseña, 
Fm.     Lo  mismo  mi  deseo 
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Os  preguntara;  y  pues  mi  duda  veo 
En  otros  labios   puesta, 
Satisfaga  á  los  dos  una  respuesta. 
Pol.      Antes  es  bien  que   acuda 

A  dos  dudas  mi  voz  con  una  duda. 
Quien  sois  saber  pretendo, 
Primero  que  os  informe. 
Ijid.  Yo  siguiendo 

(Fuerza  es  disimular)  voy  la  ventura 
De  la  mas  infeliz  triste  hermosura, 
Que  vio  el  sol ,  cuj  a  mísera  fatiga 
A  consultar  á  Júpiter  me  obliga.    — 
No  puedo  detenerme,  ni  hablar  puedo. 
Fin.     Yo  tampoco ;  que  pierdo  ,  si  rae  quedo, 
El  mejor  temporal,  para  volverme 
Al  instante ,  que  llegue  á  responderme 
El  oráculo  á  una 

Pregunta ,  hija  también  de  otra  fortuna. 
Perdonad  ,  que  hoy  sin  responder  me  vaya. 
Car.      Ved  ,  que  es  el  Rey  Polidites  de  Acaya, 

Con  quien  habláis. 
í'írf.  A  vuestras  plantas  pido 

Me  perdonéis. 
Fin.  También  á  ellas  rendido, 

Me  sirva  de  disculpa. 

Saber ,  que  la  ignorancia  nunca  es   culpa. 
Pol.      Ya  que  sabéis  quien  soy ,  saber  es  fuerza 

Quien  sois  los  dos 
Fin.  Aunque  el  efecto  tuerza 

De  mi  primer  intente, 
Ley  el  respeto  es.     Escuchad  atento. 
Casiopea ,  de  Trinacria 
Hermosa  infelice  Reina, 
Que  las  infelicidades 
Son  lunar  de  las  bellezas, 
De  Cefeo  ,  amante  suyo. 
Una  hija  tuvo,  tan  bella, 
Que  afrentó  con  su  hermosura 
Toda  la  naturaleza ; 
Puesto  que  desconfiada 
De  hacer  otra  como  ella. 
En  sus  excelencias  mismas 
Apuró  sus  excelencias. 
Creció  Andrómeda  ,  que  este 

Es  su  nombre,  tan  perfecta, 

¿  Pensarás ,  que  á  decir  voy, 
Que  no  hay  nadie  que  la  vea. 
Que  no  le  enamore  V  Pues 
Tan  al  contrario  lo  piensa, 
Que  no  hay  nadie  que  la  mire, 
Que  la  ame;  que  no  deja 
Esperanzas  para  amarla 
A  nadie,  que  llegue  á  verla. 
Y'  asi  en  su  primer  instante 
La  voluntad  mas  atenta 
No  es  posible  quedar  viva, 
\iendo  su  esperanza  muerta. 

Dígalo  yo, Pero  esto 

No  es  del  caso.     Casiopea, 
Mirando  á  Andrómeda  un  dia, 
Que  á  la  orilla  lisonjera 
Del  Nereo,  festejada 
De  las  hermosas  Nereidas, 
Ninfas  suyas,  florecía 
El  oro  de  sus  arenas 
Al  contacto  de  sus  plantas. 
Desvanecida  y  soberbia. 
Les  dijo  :  decid  á  Venus, 
Marítima  Deidad  vuestra, 
Que  reina  de  la  hermosura 
No  se  intitule,  pues  llega 
A  ver ,  que  Andrómeda  sola 
Hay  que  ese  imperio  merezca; 
Pues  ella  sola  debia 


Ser  de  la  hermosura  reina. 

Ofendiéronse  las  Ninfas; 

Que,  en  tocando  á  esta  materia 

De  mas  hermosa  soy  yo, 

No  hay  Deidad ,  que  no  lo  sienta. 

Sumergiéronse  en  las  ondas, 

Y    ofendidas  por  sí  mesmas, 

En  voz  de  Venus    pidieron 

Satisfacción  de  la  ofenda. 

Nereo  ,  sagrado  rio. 

Que  en  el  mar  gozoso  entra. 

Solo  por  ver ,  si  en  el  mar 

Con  alguna  espuma  encuentra 

De  las  que  fueron  de   V  énus 

Cuna ,  pues  amante  della 

Son  sus  lágrimas  sus  ondas, 

Sintió  de  suerte  la  afrenta, 

Que  en  toda  Trinacria  quiso 

Vendarla  y  satisfacerla. 

Marino  monstruo  escamado 

De  cerúleas  verdinegras 

Conchas ,  con  pies  y  con  alas, 

En  sus  bóvedas  engendra, 

De  sus  entrañas  aborta, 

Y  de  sus  senos  revienta ; 
Tan  disforme ,  que  si  nada. 
Tan  tremendo  ,  que  si  vuela. 
Brama  el  aire  y  gime  el  mar. 
Confundidos  de  manera. 

Que  no  se  sabe,  si  es 
Aire  ó  mar  adonde  llega; 
Pues  escupidas  las  ondas, 
Hace  cada  vez  que  alienta. 
Que  el  mar  se  suba  á  las  nubes, 

Y  el  aire  á  las  ondas  venga 
A  ocupar  aquel  vacío, 
Haciendo  la  azul  esfera 

Mil  desiguales  montañas 
De  nubes  y  de  cavernas. 
Este  pues  fiero  vestiglo. 
Esta  pues  marina  bestia 
Con  su  saliva  las  aguas 
De  todo  el  rio  avenena, 
Con  su  anhélito  inficiona 
Del  monte  plantas  y  yerbas, 

Y  de  todos  los  ganados 

El  templado  ambiente  infesta. 
A  la  orilla  no  es  posible 
Llegar  nadie,  que  no  sea 
Pasto  suyo;  no  hay  bajel. 
De  cuantos  al  puerto  llegan, 
Que  no  zozobre  á  su  vista; 
Porque  su  estatura  inmensa, 
Si  se  mueve ,  es  uracan. 
Escollo  ,  si  se  está  queda ; 
De  suerte ,  que  horror  y  susto 
Tienen  á  Trinacria  hecha 
Sepultura  de  sí  misma, 
En  sed ,  hambre  y  peste  envuelta. 
De  varios  ritos  ha  usado 
Devota  la  piedad  nuestra. 
Sacrificándola  á  \  énus 
En  sus  altares  diversas 
Víctimas;  pero  ninguna 
Su  sacra  ojeriza  templa. 
Yo  ,  que  mas  interesado 
Que  todos  soy  en  su  adversa 
Fortuna,  porque,  infeüce 
Primo  de  Andrómeda  bella, 
Espero  lograr  su  mano, 
Siendo  en  tan  gloriosa  empresa 
El  no  merecerla  medio 
De  llegar  á  merecerla, 
Á  Júpiter  en  su  templo, 
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rui. 

Bal. 
Lid. 


Que  mas  antiguo  celebra 
La  ancianidad  de  los  siglos, 
Que  es  ese  ,  cuya  eminencia 
Sobre  la  siempre  nevada 
Cerviz  de  Acaya  se  asienta, 
Ofrecí  un  precioso  don. 
Que  traigo  conmigo,  en  muestra 
Del  voto.     Y  asi  te  pido, 
Señor,  que  me  des  licencia 
Para  penetrar  su  cumbre, 

Y  saber  de  su    respuesta, 
Qué  sacrificios  á  Venus 
Haremos ,  con  que  se  vea 
Su  beldad  desagraviada, 
Y"  mi  feliz  patria  exenta 
Deste  monstruo  que  la  aflige, 
Este  susto  que  la  cerca, 
Este  pasmo  que  la  asombra, 

Y  este  horror  que  la  atormenta. 
E-vtraño  caso ! 

¡  Notable 
Prodigio ! 

Rara  extrañeza ! 
No  porque  haya  un  monstruo,  cuanto 
Porque  no  haya  quien  le  venza. 
^, Quién  de  oirlo  no  se  admira? 
¿Quién  de  escucharlo  no  tiembra? 
Aunque  desta  novedad 
Tan  grande  el  extremo  sea. 
Oye,  señor;  que  no  menos 
Extraña  es  la  que  me  lleva 
Al  templo  también  á  mí 
De  Júpiter,  con  la  mesma 
Acción ,  si  bien  es  la  causa 
En  sus  principios  opuesta.  — 
Ay  Danae !  No  sé ,  si  al  verte     [f/poríe. 
Palabras  tendrá  la  lengua.  — 
Yace  á  la  falda  de  aquel 
Monte  africano,  que  ostenta 
Sobre  su  cerviz  el  cielo. 
Bien  que  ya  alguna  experiencia 
¡Mostró,  que  solo  un  cuidado. 
Aun  mas,  que  sus  rumbos,  pesa; 
Yace  pues,  digo,   á  su  falda 
Una  fábrica  peijueña. 
Casa  de  campo  á  una  parto, 

Y  á  otra  una  intrincada  selva, 
Cu)o  variado  país 

Tiene  siempre  en  competencia 
De  primores  ,  acpii  el  arte, 

Y  alli  la  naturaleza. 
Esta  pues  noble  al(|uería 
Nativa  cuna  primera 
Fue  de   iNledusa ,  beldad 

'l'an  sin  ejemplar,  que  apenas 
Le  vendrán  las  alabanzas. 
Que  otro  de  Andrómeda  cuenta. 
Bien  f)ue  no  tan  venturosas; 
(Jii\a  infelice  experiencia 
Dice,  fjue  es  mas  su  hermosura. 
Cuanto  es  mas  triste  su  estrella. 
Entre  cuantas   perfecciones 
Dot<)  el  cielo  su  belleza, 
\\n  la  que  mas  se  esmeró, 
l"'nc  el  cabello,  cuyas  hebras 
Hüó  el  sol  entre  sus  rayos, 
Sitiido  su  frente  una  esfera. 
Que  trenzada  anochccia. 
Porque  amaneciese  suelta. 
Dígalo  el  efecto;  |)ues 
LH  (lia,  que  á  la  ribera 
Del  mar  á  peinar  salió 
El  rubio  ofir  <le  sus  trenzas. 
Envidioso  al  ver  Nejituno, 


Que  el  aire  en  su  espacio  tenga 

]Mas  bello  golfo  de  ondas. 

Cuyos  piélagos  navegan 

En  bajeles  de  mariil 

Conchas  de  nácar  y    perlas, 

Pasó  la  envidia  á  deseo. 

Si  ya  no  á  codicia  necia 

De  presumir  ,  que  podia 

Enriquecer  su  soberbia 

Con  el  oro  de  otras   Indias, 

Mas  ricas ,  cuanto  mas  cerca. 

Amante  pues  suyo,  no 

Se  valió  de  las  finezas 

De  rendido ;  que  el  amor 

De  un  poderoso  no  ruega, 

Cuando  puede  la  caricia 

Valerse   de  la  violencia. 

Y'  asi  un  dia ,  que  la  vio 

En  el  templo  de  Minerva, 

Que  á  las  orillas  del  mar 

Sobre  sus  riscos  se  asienta. 

Desatando  de  sus  ondas 

Toda  la  saña  violenta, 

Para  sus  tranquilidades 

Se  valió  de  sus  tormentas. 

El  templo  inundó,  y  entre 

El  susto  ,  que  á  todos  cerca. 

El  miedo  ,  (jue  á  todos  turba. 

El  pavor,  (¡uc  á  todos  ciega, 

Reservando  de  Medusa 

La  soberana  belleza. 

Por  fuerza  logró  su  amor. 

Mas  miente,  miente  mi  lengua; 

Que,  aunque  consigue,  no  logra 

El  que  consigue  por  fuerza. 

Minerva  ofendida,  al  ver 

Las  dos  sacrilegas  muestras. 

Que  á  su  templo  y  su  decoro 

Hizo  la  ruina  y  la  ofensa. 

No  pudiendo  en  él  vengarse, 

Dispuso  vengarse  en  ella ; 

(Que  un  rencor,  que  en  el  culpado 

lS"o  se  satisface,  queda 

Siempre  rencor,  hasta  que 

En  el  que  puede  se  venga) 

Y  viendo,  que  fue  el  cabello 

Causa  de  su  amor  |ir¡mera, 

Las  hebras,  (¡ue  fueron  de  oro. 

Trocó  en   rizadas  cu'ebras, 

Cuyo  veneno  en  los  ojos 

Se  comunica  y   se  ceba. 

Tanto ,  que  á  ninguno  miran, 

Que  en  tronco  no  le  con\iertan. 

Rabiosa  vive  en  los  montes, 

Tan  sañuda  bandolera 

De  las  vidas,  que  no  pasa 

Peregrino ,  (¡ue  no   mueía 

A  su   vista,  racional 

Basilisco  de  la  selva. 

Nadie  se  atreve  á  matarla ; 

Porque  nadie ,  que  á  ver  llega 

Su  rostro,  vive,  por(|ue 

Darla  la  nnicrte  no  puedan. 

Dormida,  sus  dos  hermanas 

Están  en  su   guarda  puestas  ; 

De  suerte,   «pie,  cuando  una 

Descansa  ,  la  otra  (!stá  en   vela. 

C'on  (pie  es  inqiosilde  ,  «pie 

Remedio  este;  asombro  tenga, 

Si  ya  Júpiter  sagrado, 

Á  (piien  yo  traigo  otra  ofrenda, 

Como   l'ruicipe  que  soy 

De  aquella  africana  tierra, 

Bien  (jue  I'ríncipc  infelice. 


JOUN.    I. 
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Dado  á  fortunas  adversas, 
Tanto,  que,  si  hablara  de  otras, 
No  fuera  la  mayor  esta, 
Con  su  piedad  no  socorre, 
Con  su  poder  no  remedia 
Este  escándalo,  esta  ruina. 
Este  estrago,  esta  violenc'a, 
En  sus  oráculos  dando 
A  mis  preguntas  respuesta, 
De  como  desenojar 
A  la  Deidad  de  ftlinerva. 
Quedando  libre  mi  patria 
De  desdichas  y  miserias, 
Ansias  y  calamidades, 
Iras,  muertes  y  tragedias. 
Pol,      De  vuestros  raros  sucesos 

Tanto  me  admiran  las  nuevas, 
Que  tengo  de  acompañaros 
Al  templo,  por  ver,  qué  llega 
Júpiter  á  responderos.  — 
Mas  miento!  Ay  zagala  bella!     [aparte. 
Por  verte  este  rato  roas, 
No  doy  á  la  corte  vuelta.  {Fase 

Fin.      Guárdete  el  cielo.  [Fase. 

i^id.  Tus  plantas 

Beso.  —  ¡  Ay  Danae,  quien  pudiera  [a-parte. 
Hablarte!  [Fase. 

Van.  ¡  Quien  por  no  verte, 

Lidoro,  ni  que  supieras 
De  mí ,  se  hubiera  anegado 
En  el  mar! 
Car.      ^  Ven ,  Diana  bella, 

A  ver  Júpiter  qué  dice 

En  maravillas  como  estas.  [Fase. 

Dan.     Ven,  Perseo.  [Tase. 

Pers.  Ya  yo  voy. 

Gil,      Ven,  Bato. 
Bat.  Id  vos  norabuena; 

Que  yo  no  pienso  ir  allá. 
Frg.     Por  qué? 

Bat.  Porque  no  quijera 

Ver  nada,  que  me  acordase 
De  que  hay  monstruos  y  culebras 
En  el  mundo ;  pues  me  basta 
Saber,  que  hay  suegros  y  suegras, 
Que  hay  cuñados  y  cuñadas, 
Que  hay  tios ,  tias  y  viejas 
y  viejos ;  y  hnalmente, 

Que  hay 

Gil.  Di,  qué? 

Bat.  Dueñosy  dueñas.  [Taníe. 

Pers.    Loco  pensamiento  mió, 

Que,  cuando  ignoras  quien  eres, 
Pasar  temerario  quieres 
De  la  duda  al  desvarío, 
¿Adonde  te  lleva  el   brío, 
Presumiendo,  altivo  y  vano. 
Que  uno  y  otro  horror  tirano 
Tú  solo  vencer  podrás? 
J,  Si  oyendo  á  un  villano  estás, 
Que  aun  no  eres  un  villano? 
¡  Quien  de  Trinacria_  venciera 
El  monstruo,  y  de  África  quien 
Venciera  el  pasmo  también, 
Para  que  nadie  pudiera 
Decir,  que  mas  (¡ue  yo  era! 
Pues  á  (juien  se  hace  por  sí 
Su  fortuna,  es  á  quien  vi 
Dar  mayor  estimación; 
Que  hijos  de  sus  obras  son 
Los  hombres.     Mas 

Dentro  A  N  D  H  ó  Bi  R  D  A. 
Ánir.  Ay  de  mí! 


Pers. 


Andr. 


\  Pers. 


Pers. 


El  ay  de  mí  aquella  roca 

Antes  que  yo  pronunció. 

No  sin  causa  me  quitó 

El  suspiro  de  la  boca; 

Pues  es  mi  suerte  tan   poca, 

Que  ni  aun  suspirar  merece 

Por  el  alivio  que  ofrece 

El  ay  á  un  triste ;  y  asi 

No  digo  yo  el 

/índr.  [itrnt.]  Ay  de  mí ! 

Pers.    Oirse  mas  cerca  parece. 

Mal  haré,  si  osado  no 

Descubro,  cuya  es  la  ira, 

Que  anticipada  suspira, 

Porque  no  suspire  yo. 

Sale  Andrómeda  de  cazadora. 
Si  el  cielo,  o  joven,  te  dio 
Valor ,  que  desmienta  al  trage. 
Siendo  de  tu  vida  ultraje, 
"N  erse  de  sayal  vestida. 
Procura  amparar  mi   vida 
De  una  fiera,  antes  que  baje 
Dése  risco,  donde,  ay  cielos! 
Andando  á  caza  la  vi. 
Cobra  el  aliento  ,  y  de  mí 
Fia,  o  beldad,  tus  rezelos ; 
Que  no  esos  azules  velos 
En  vano  á  mí  te  han  traído. 
Andr.   Que  no  me  sigas,  te  pido, 
ftlientras  yo  escapo. 

Eso  no; 
Que  mal  podré  vencer  yo, 
Dejándome  tú  vencido. 
Si,  mientras  te  dejo  ir, 
Ella  desos  montes  baja, 

Y  en  otra  parte  te  ataja, 
¿De  qué  te  podré  servir? 

Y  asi,    pues  he  de  morjr 
En  tu  defensa,  será 
Bien,  que  no  te  deje  ya, 

Pues  el  riesgo  de  que  huir  quieres, 
E-itá  donde  tú  estuvieres, 
No  donde  la  fiera  está. 
Andr.   Eso  es  querer  ,  que  yo  hoy 
Dé  en  un  riesgo,  por  huir 
De  otro.     Ni  me  has  de  seguir, 
Joven,  ni  saber  quien  soy; 

Y  asi,  mientras  yo  me   voy, 
Buscar  la  fiera  procura. 
¿No  ves,  que  será  locura 
De  vario  amor,  por  hallar 
A  una  fiera ,  aventurar 
El  perder  una  hermosura? 
Contigo  he  de  ir,  pues  contigo 
Va  tu  peligro. 

Eso  no; 

Quédate. 

Mal  podré  yo 

Acabarlo  ya  conmigo. 

Pues  sigúeme, 

Va  te  sigo. 
Andr.  [rfínf.]  Si  á  volar  te  atreves  mas. 
Pers.   \_<lent.]  El  viento  se  deja  atrás. 
Andr.  Aun  seguirme  intentas  ? 
Pers.  Sí. 

Andr.   Ay  infelice  de  tí! 

Que  no  sabes  donde  vas. 
Pers.     Como  vaya  donde  fueres, 

No  temo  infelicidad. 
Andr.  [rfenf]  Va  que  mi  velocidad, 

INlísero  joven,  prefieres,         [Sale  y 

Búscame,  si  hallarme  quieres, 

En  esta  gruta. 


Pe 


Andr 

Pers. 

Andr. 
Pers. 


[Fatp. 

[Fatc. 


[Sale. 
[Sale. 

[Fate. 
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Pers.  Aunque  veo, 

Que  en  la  gruta  de  íNIorfeo 

Se  ha  entrado,  tras  ella  voy.  [f'i 

Andr.  [dent  ]  A<\'.ú  me   hallarás,  pues  soy 

La  sombra  de  tu  deseo. 

Salen    en    lo  alto  luchando    Palas   y  la 
Discordia. 
Dísc.     No  hallarás  ;  porque  primero 

Le  diré  yo  cuanto  pasa 

A  Juno. 
Tal  Calla,  Discordia! 

Vise.     ¿Cuándo  la  Discordia  calla?  — 

¡Sagrada  Deidad  de  Juno ! 

Pa].      No  prosigas! 

Vise.  Suelta ! 

Pal.  Aparta ! 

No  has  de  hablar. 
Vise.  No  he  de  callar.  — 

Mira ,  que  en  el  cielo    Palas, 

Y  que  Mercurio  en  la  tierra, 

Pal.      Suspende  la  voz ! 

Disc.  Aparta!  — 

Por  declarar  el  bastardo 

Hijo  de  Júpiter  ,  andan 

En  oprobio  de  tus  zelos; 

Pues  si  una  vez  le  declaran. 

Sabrá  el  mundo,  ()ue  no  estima 

Tu  mérito  el  i|ue  te  agravia. 
Pal.      Suspende  la  aleve  lengua. 

Mentida  Deidad,  pues  basta 

Que  el  acento  de  tu  voz, 

Sonando  sin  consonancia, 

Diga  quien  eres,  sin  que 

Lo  diga  también  la  saña 

De  tu  siempre  escandalosa 

Condición. 
Vise.  En  vano  tratas 

Que  calle;  y  si  para  esto 

De  Juno  ahora  me  apartas, 

Yo  sabré  volverme  á  ella. 
Pal.      No  harás ;  porque  hasta  que  haya 

INIercurio  el  fin  conseguido. 

Que  pretende,  á  cuya  causa 

("on  la  bellísima  imagen 

De  Andrómeda  llevar  traza 

A  la  gruta  de  Morfeo 

k   Perseo,  mi  esperanza 

Te  tendrá  aqui. 
Vise.  Mal  podrás. 

Pal.      Mira ! 
Vise.  Suelta ! 

Pal.  Escucha ! 

Vise.  Aparta ! 

O  desde  arjui  daré  voces. 
Pul.      Pues  mira,  que,  si  no  callas. 

Te  haré  callar  de  otra  suerte. 
Vise.     ¡Qué  soberbia  con  las  armas. 

Que  te  di<í  Marte ,  rendido 

Á  tu  hermosura  y  tu  gracia, 

K-itás!  I'ero  contra  mí. 

Ni  escudos,  ni  arnrses  bastan; 

Porque,  ¿qué  puedes  tú  hacerme? 
Pal.      Arrojarte  destc  alcázar. 
Vi<ie.     Tú  á  mí? 
Pal.  Yo  á  tí. 

Vise.  Pues  si  Juno 

lín  '1  me  conserva  y  guarda, 

¿De  í|ué  suerte  podrás  tú 

Obligarme  á  que  déj  salga? 
Pal.      Dcsta  suerte.  —  Recibid, 

Montes,  en  viirstras  entrañas 

Esta  mentida  Deidad, 

Que  arroja  del  ciclo  Palas. 


Vise.     Ay  ínfelice  de  mí! 

Pal.      Sigue,  Mercurio,  la  instancia. 
Sin  temor;  que  la  Discordia 
Ya  de  entre  nosotros  falta. 


Jornada    II. 


Dentro  P  e  R  s  k  o  j'  Andrómeda. 

Pers.    Seguirte  tengo  ,  aunque  te  entres 

Al  centro  mas  pavoroso. 
Andr.    Aqui  me  hallarás ,  Perseo, 

Rayo  y  sombra  en  humo  y  polvo. 

Sale   Andrómeda    de    una  parte    á   otra,  y  se 

entra  ,  y  múdase  todo  el  teatro  al  pasar   con  estos 

dos    versos    Andrómeda,  y  Perseo  tras  ella, 

como    que    la    ha   perdido    de  vista;  y    lo    que    se 

descubre    es    la    gruta    del    sueño  ,     y    M  o  R  f  E  o  , 

viejo  venerable,  sobre  unas  yerbas    de    su 

significación  ,  como  son    beleños  y 

cipreses ,  y  sale  Perseo. 

Pers.    ¿  Qué  lóbrega  estancia  es  esta, 

En  cuyos  cóncavos  hondos 

Delirios  son  cuantos  veo, 

Fantasías  cuantas  toco? 

¡O  tú,  caduca  Deidad, 

Que  con  nombre  de  reposo, 

Paréntesis  de  la  vida. 

Eres  la  muerte  del  ocio ! 

Dime,  si  una  sombra  sigo, 

¿  Cómo  ,  (ay  infelice !  )  cómo 

Entre  tantas  no  la  encuentro 

En  sitio  tan  pavoroso  ? 

Si  aqui  tras  ella,  llegando 

Mas  ay  !  que,  cuando  te  invoco, 

No  ya  los  conceptos,  pero 

Aun  las  palabras  no  formo. 

Recíbeme  á  tus  umbrales; 

Que  ya  á  tus  fuerzas  me  postro, 

Viva  peña  entre  tus   peñas, 

Vivo  tronco  entre  tus  troncos. 
Morf.  Felice  infelice  jtiven, 

Pues  en  un  instante  propio 

Eres  de  unos   Dioses  ceño, 

Y  eres  cuidado  de  otros; 
Lo  fiero  <le  una  Deidad 
Temple  de  otra  lo  piadoso, 

Y  (juédese  en  mi  silencio 
Liforme  el  amor  y  el  odio: 
Quien  eres  has  de  saber, 

Y  en  aquel  instante  propio 
Aun  has  de  ignorar  «piien  eres. 
Viendo  ,  (jue  no  es  nada  todo. 

Pers.     ¿Cómo  es  |)osible  ,  (ay   de  mí!) 

Que,  si  yo  una  vez  me  informo, 

Vuelva  á   (inedar  con  la  duda? 
Morf.    Ahora  te  diré  como.  — 

Representa<lle ,  ilusiones. 

Su  nacimiento,    de  modo 

Que  le  vea  ,  y  tpie  no  sea 

Creído  después  tie  otros.  [fase. 

Descúbrese    el    retrrtí'    con     D  A  N  A  li ,     vestida    de 

dama ,  y  cuatro    1)  a  m  a  s  con  ella  ,  cantando, 

y   una    D  ue  ñ  a. 

Pers.    ¿Mi  madre  entre  tantas  reales 

Pom|)as,  estrados  y  adornos? 

Qué  es  esto  ,  cielos  ? 
Van.  Cantad, 

Por  si  algún  aliento  cobro. 


JonA\  II. 


Y    P  E  R  S  E  O. 


229 


Dueñ.  Canten  ,  haciendo  labor  ; 

Que  bien  puede  hacerse  todo. 
Damas  [cerní.]   Ya  no  les  pienso  pedir 

Mas  lágrimas  á  mis  ojos, 

Porque  dicen  ,  que  no  pueden 

Llorar  tanto,  y  ver  tan  poco. 
Dan.    Bien  á  la  fortuna  mia 

Corresponden  letra  y  tono; 

Pues  lo  que  lloro  y  no  veo, 

Son  mi  consuelo  y  mi  enojo. 

Mi  consuelo  ,  pues  no  tienen 

Mis  penas  mas  desahogo, 

Que  el  de  la  piedad  y  el  llanto, 

Que  en  estas  prisiones  formo ; 

Y  mi  enojo ,  pues  al  ver, 
Que  del  el  alivio  gozo. 
Le  aborrezco  de  manera. 
Que  por  no  tenerle  solo 

Ellaymus.Ydi  no  les  pienso  pedir 

Mas  lágrimas  á  mis  ojos. 
Dan.     ¿  Para  qué  ,  piadosos  cielos. 

Si  es,  cielos,  que  sois  piadosos, 

En  dar  á  un  infeliz  vida, 

Quitáis  de  la  vida  el  logro? 

Si  á  vivir  presa  nací. 

No  nacer  fuera  mas  propio; 

Que  no  es  lisonja  de  un  preso 

El  dorarle  el  calabozo; 

Si ,  para  llorar  sin  ver. 

Me  habéis  dejado  los  ojos, 

Para  todo  los  quitad, 

O  dádmelos  para  todo. 

Ved ,  que ,  quejosos  de  mí. 

No  quieren  uno  sin  otro; 

Ella  y  mus.  Porque  dicen,  que  no  pueden 

Llorar  tanto ,  y  ver  tan  poco. 
Dan.    ¿Qué  delito  cometí, 

Para  que  tan  riguroso 

Mi  padre   me  le  castigue? 

Si  enamorado  Lidoro 

De  un  retrato  á  verme  vino, 

¿  Qué  causa  es  de  que  zeloso 

Tema  tanto  de  su  amor, 

Y'  fie    de  mi  honor  tan  poco. 

Que  me  prenda?  Mas,  ay  triste! 

¿Para  qué  gimo,  ni  lloro? 

Cantad  ,  cantad  ,  repitiendo 

Una  y  otra  vez  á  coros: 

[Dentro  3]úsíca ,  y   empieza  á  llover  oro. 
Cor.  2.  Kl  que  adora  imposibles, 

Llueva  oro; 

Que  sin  él  nada  se  vence, 

Y  con  él  todo. 

Dan.    Oid.     ¿  Qué  nuevo  acento  es 

El  que  por  los  aires  oigo? 
JDam.  1.  No  sé,  señora;  mas  sé, 

Que  aun  ese  no  es  el  asombro. 
Dan.     Pues  qué? 
Dam.  1.  Que  de  la  dorada 

Techumbre  el  artesón  roto 

Se  viene  abajo,  lloviendo 

Sobre  nosotras  el  oro. 

Que  le  esmaltaba. 
Dam.  2.  Es  en  vano  ; 

Que  el  que  llueve,  á  lo  que  noto, 

Es  de  mas  sagrada   nube. 
Dueñ.    Sea  él  fino,  aunque  es  hermoso, 

Y  venga  como  viniere.  [Cogen  todas. 
Dam.  1-  Sin  duda  ,  que  algún  Dios  mozo. 

Recien  heredado ,  quiere 
Aplausos  de  generoso, 

Y  echa  el  oro  por  ahí. 
Que  le  dejó  en  patrimonio 
El  viejo  Dios  de  su  padre. 


Dojji.2.  Coge,  Laura. 

Dam.  1.  Ya  yo  cojo. 

Desde  hoy  señora  he  de  ser 

De  escaparate  y  biombo. 
Oam.  3.  ¡Mañana  hago  treinta  estrados; 

Que  ya  cinco  ó  seis  son  pocos. 
Dueñ.  Yo  el  solar  de  la  montaña. 

Que  fue  de  mi  abuelo ,  compro. 
Dam.  l.Por  vida  de  cuantos  hay. 

Que  si  mi  dote  recojo, 

Y  una  vez  rica  me  veo. 
Que  no  ha  de  gozarme  esposo 
Letrado.     Espada  y  guedeja 
Ha  de  ser  mi  matrimonio. 

Pers.     ¿Qué  dulce  sueño  me  tiene. 

Aun  mas  que  dormido,  absorto? 
Dan.    ¿  Qué  prodigio  es  este ,  cielos  ? 

Baja  el  águila,  y  en  ella  JtípiTER,  vestido 
de  Cupido. 
Jup.      Ya  yo  á  tus  dudas  respondo. 
Musió.  El  que  adora  imposibles. 
Llueva  oro ; 
Que  sin  él  nada  se  vence, 

Y  con   él  todo. 
Jup.      Hermosísima  beldad. 

En  cuyo  divino  rostro 

Por  uso  lo  desdichado 

Se  ha  vengado  de  lo  hermoso, 

Favonio  ,  el  galán  de  Flora, 

Que  es  el  que  penetra  solo 

Tu  alcázar,  porque  no  hay 

Alcaide  para  Favonio, 

Con  sus  Hores  me  ha  pintado 

Tus  perfecciones  ,  de  modo, 

Que  á  tu  fama  los  oidos 

Se  han  rendido  sin  los  ojos. 

Y  para  llegar  á  verte, 
Del  aire  mismo  zeloso, 
Divirtiéndote  las  guardas. 
Aquesta  lluvia  dispongo. 
Que  el  que  adora ,  etc. 

Dan.     Alada  Deidad,  (juién  eres? 

Que  tus  señas  desconozco; 

Que  el  oro ,  el  ave  y  las  alas 

Piensan  uno ,  y  dicen  otro. 
[Baja  al  tablado,    y  vuela   el  águila. 
Jup,      Júpiter  soy ,  aiuique  ves. 

Que  de  las  plumas  me  adorno 

De  amor  ;  que  ,  para  llegar 

A  tu  vista  mas  dichuso. 

Depuesto  el  ceño  sagrado, 

Depuesto  el  semblante   heroico. 

Con  que  los  rayos  esgrimo 

Y  los  relámpagos  formo, 
Liberal  y  hermoso  quise. 
Que  me  vieses ;  y  asi  tomo 
De  la  ave  de  Cupido 

La  ala,  y  el  metal  de  Apolo; 
Si  bien  solo  esto  bastara  ; 
Que,  para  llegar  aii'oso 
Á  los  ojos  de  una  dama. 
No  hay  mas  gala,  que  el  soborno; 
Que  el  que  adora ,  etc. 
Dan.    Si  eres  Jove ,  como  dices, 

Y  es  fuerza  que  seas  piadoso. 
Duélete  de  mí ;  no  quieras, 
Que  de  tu  afecto  amoroso 
Sea  mi  vida  trofeo  vil. 

Decreto  hay  ,  que  al  punto  propio 
Que  entre  acjui ,  aunque  sea  Deidad, 
Me  echen  derrotada  al  golfo 
Del  mar. 
Jup.  Yo  sabré  ampararte, 
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Cuando  alguien  te  diere  enojo. 
Dan.     ¿No  es  mejor  no  darle  tú, 

Que  vengar,  si  le  den  otros? 
Jíip.      ¿Cuándo   lo  fue  el  rendimiento? 

[^-Iscla   (le  las  manos. 
Dan.     Ahora  lo  es.  —  Cielos,  socorro! 
Jup.      Porijue  sus  voces  no  escuchen, 

Decid  conmigo  vosotros: 

Dan.     Aunque  los  vientos  confundas, 

INli  voz  saldrá  sobre  todos.  — 

Cielos,  piedad!  Favor,  cilios! 

¡Socorro,  Dioses,  socorro! 
Miisic.  El  que  adora  ,  etc. 

[CúArt-AC    toda    la    gruta   de    Mor  feo  y  el    retrete 
vuelco    d  quedarse    la    selva,    como    antes    estaba, 
las    caserías    nevadas  ,    quedando    admirado 
P  e  r  s  e  o. 
Pcrs.    ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Que,  auni]ue  seas   poderoso, 

Júpiter,  vengaré  en  tí 

De  nú  madre ¡  ¡Mas  qué  loco 

Del  sueño  despierto!  pues 

Nada  veo ,  nada  oigo 

De  cuanto  veia  y  oia. 

¿  No  es  este  acjuel  sitio  propio, 

Donde  mentida  ilusión 

Contra  el  sangriento  destrozo 

De  una  fiera   me  pidió 

Favor?  Sí.     ¿Pues  cómo ? 


Dan. 


Pcrs. 
Dan. 
Pern. 
Dan. 

P,ra. 
Dun. 


Sale  D  A  N  A  B  de  villana. 


Perseo,  cuando  caminan 
Al  templo,  llevados  todos 
De  dos  tan  nuevos  prodigios, 
'l'ú  aijui  te  has  (piedado  solo? 
A  cuya  causa,  á  buscarte. 
Como  esposa  y  madre  torno. 

Pers.    ¡Quien  vio  aquellas  magestades, 
Y  vé  estos  sayales  toscos! 

Dan.     Qué  te  suspende  ? 


¿Cómo, 


[ajiarte. 


Qué  tienes  ? 


No  sé. 


No  sé. 


Te  afli-c? 


Lloras  ? 


¿Qué  ahogo 


No  sé. 


¿Qué  pena 


Pers.  No  lo  sé  tani[)oco. 

Dan.     Nada  sabes? 

Pcrs.  No  sé  nada, 

Y  pienso ,  que  lo  sé  todo. 
Dan.     Cómo? 

Pr.rfs.  No  sé. 

Dan.  Al  no  sé  vuehes? 

Pcrs.    Conmigo  hiciste  lo  propio. 

Y  (b'-jaiiic ,   no   me  apures, 
()blig;'uidome  á  (pie  abscrto 
'le  |)regunte,  qué  se  hicieron 
Tus  galas  y  tus  adornos, 
'l'us  faustos,  tus  magestades. 
Presa  entre  los  reales  solios 

Do  un  alcázar?  .Mas  qué   digo? 
¡Mienten  las  voces  cpie   formo, 
,Mi<-nleu  los  sueños  (pie  creo, 

Y  las  fantasmas  (pie  ignoro. 
Dan.    Perseo,  de  cuanto  has  dicho, 

Nada  entiendo. 
Pers.  Y'o  tampoco. 

Dan.     Dale  al  aire  lo  que  es  suyo. 
Pcrs.    Sí  haré.     Pues  basta  estar  loco, 

Sin  (pie  sepan  (pie  lo  estoy. 
¡Uin.     Qué  sentimiento! 


Pcrs.  Qué  ahogo ! 

Dan.     Qué  confusión ! 
Pers.  Qué  delirio ! 

Los  dos.  Qué  pasmo  ! 

Dentro  F I N  E  o  ,  L  i  d  o  R  o  _j'  roces. 
Fin.y  7tnos.  Qué  horror! 

Lid.  y  otros.  Qué  asombro  ! 

Pcrs,     Segunda  vez  de  la  boca 

INIe  ha  quitado  licencioso 

El  aire  el  suspiro. 
Dan.  ¿  Quién 

De  la  lengua  y  de  los  ojos, 

Enibargándome  el  gemido, 

INIe  ha  embarazado  el  sollozo? 
Pcrs.    Cuantos  al  templo  subieron, 

Parece  que  temerosos 

Vienen  al  valle. 
Dan.  ¿  Quién  duda, 

Que  Júpiter  riguroso 

Les  ha  respondido  ? 
Pcrs.  Y'o 

No  lo  dudaré ,  si  noto. 

Que  Dios,  (pie  sueño  en  delitos. 

No  es  mucho  hallarle  en  enojos; 

Y'  si  es  consuelo  del  triste 

La  sociedad  del  ahogo, 

Callemos  en  nuestras  penas, 

Y'  oigamos  las  de  los  otros. 

Sale    B  A  T  o. 
¡Jat.     Yo  no  entiendo  aíjuestos  Dioses, 

Que  andan  siempre  con  mosotros 

En  oráculos  ,   habrando 

Allá   por  sus  cercunloquios, 

Que  nadie  hay  que  los  entienda. 
Pcrs.    Bato  ! 
liut.  \  Válgame  el  Dios  INIomo, 

Que  es  Dios  de  los  que  habrán  mas 

Que  deben ! 
Pers.  No  temeroso 

Huyas  de  mí;  (juc  ya  (juiero 

Ser  tu  amigo. 
Hat.  De  qué  modo? 

Porque  hay  modos  en  amigos, 

Y  hay  nuxiillos  y  hay  modorros. 
I\'rs.    Agradeciéndote  el  (pie 

INie  desengañes  tú  solo. 
liut.      Oigan,  ya  la  purga  va     [aparte. 

Obrando;  también  y  todo 

Era  golloría  el  (juerer, 

Que  obrase  al  instante  propio. 
Dan.     Dime  á  mí,  ¿(pié  hubo  en  el  templo, 

Que  vuelven  tan  tristes  todos? 
Huí.      Que  hicieron  sus  sacrificios 

Los  dos ;  y  al  uno  y  al  otro 

Júpiter  respondió 

Loados.  Qué? 

Hat.      Dos  casos  bien  cí^pantosos. 

Los  dos.  Qué  son  ? 

Hat.  De  uno  no  me  acuerdo 

Bien;  mas  del  otro  tampoco; 

Y  pues  ya  a(iui  los  lie  dicho, 
Voy   á  decirlos  á  otros; 

Que  no  hay  cosa  como  andar 
Con  sus  nuevas  de  retorno 
Uno  engañando  á  otros  tantos, 
A  otros  tintos  v  á  otros  tontos. 


Salen  F I  N  u  o  r  L  i  D  o  n  o ,  P  o  r,  i  d  i  t  E  s 

^  I  o  ,   L  1 1)  I  o  jy  villanos. 
Íjos  dos.  ¿Qué  les  iiabrá  sucedido? 
/'Vil.      Triste  pena! 
í-id.  Fiero  asombro ! 
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Fin. 

No  hay  consuelo  para  mí. 

Dejar  la  aldea. 

Lid. 

Ni  para  mí  le  ha  de  haber. 

Car. 

Señor, 

Pul. 

Aunque  con  vosotros  fui 

No  es  este  el  favor  primero. 

Al  templo,  para  saber 

Que  viene,  como  favor. 

Vuestras  respuestas,  y  oí 

Tardo,  y  se  vuelve  ligero. 

La  voz  de  Júpiter,  no 

Pol. 

El  cielo  os  guarde ,  Diana. 

Entendí  de  su  sentido 

Dan. 

El  aumente  vuestra  vida. 

El  sentido,  que  causó 

Pol. 

¡  Qué  beldad  tan  soberana  !     [ojiarte. 

Vuestro  temor ;  y  asi  os  pido 

Aunque  ves,  que  mi  partida 

Me  la  repitáis. 

Finjo,  Libio,  solo  es  gana 

Fin. 

IMal  yo 

De  quedarme  retirado 

Podré  con  discursos  sabios 

Dése  monte  en  lo  intrincado. 

Articular  mis  agravios. 

Por  si  alguna  ocasión  veo. 

Ni  sus  venganzas;  porque, 

En  que   hablar  pueda  el  deseo 

Al  pronunciarlas ,  no  sé, 

A  esa  Esfinge,  que  ha  robado 

Si  aliento  tendrán  los  labios. 

Con  su  hermosura,  su  brio 

Ofrecida  al  monstruo  muera 

Y'  su  ingenio  mi  albedrío; 

Andrómeda ,  su  confusa 

Pues  pensé  que  le  tenia. 

Voz  dijo  horrible  y  severa; 

Y  era,  porque  no  sabia 

Pues  con  solo  eso  se  excusa 

Que  era  suyo,  y  no  era  mió. 

De  Trinacria  la  ira  ñera. 

[f'anse  Poliditcf,    Libio  y  villano». 

Con  que  dos  desdichas  lloro ; 

Dan. 

Padre ,  de  un  grande  pesar 

Si  al  or¿ículo  no  creo. 

Cuenta  te  quisiera  dar. 

El  sacrilegio  no  ignoro; 

Car. 

Pues  de  a(|ui  nos  retiremos. 

Y  si  le  creo,  trofeo 

Dan. 

\en  conmigo;  que  tenemos 

De  un  monstruo  hago  á  la  que  adoro : 

Muchas  cosas  (¡ue  tratar. 

De  suerte,  que  á  un  tiempo  me  hallo 

Pers. 

Pues  de  mí  se  han  recatado,     [airarte. 

Entre  creello  y  dudallo. 

Dejarlos  quiero.  —  O   hado ! 

Fiel  de  uno  y  otro  castigo. 

Dime,  sin  tanto  desden, 

Pues  muero  yo,  si  lo  digo, 

Si  fue  soñado  mi  bien  ? 

y  ella  y  todo ,  si  lo  callo. 

¿Pero  qué  bien  no  es  soñado?                 [Fase. 

Lid. 

En  mí  de  no  menos  fiera 

Dan. 

Sabrás,  padre,  que  ya  están 

Respuesta  su  Deidad  usa, 

Nuestros  sucesos 

Pues  dijo  desta  manera: 

T'oz 

dent.]                                  Aparta ! 

De  la  sangre  de  ¡Medusa 

Ténganse ! 

Uno  y  otro  alivio  espera; 

Dan. 

Ay  de  mí! 

De  modo ,  que  da  á  entender. 

Car. 

Hacia  alli 

Que,  hasta  que  haya  quien  dé  muerte 

Oí  ruido  de  cuchilladas; 

A  Medusa ,  no  ha  de  haber. 

Voy  á  saber  si  es  Perseo.                          \_f'ase. 

Quien  nos  pueda  defender 

Dan. 

Tras  tí  iré. 

De  persecución  tan  fuerte. 

Sale   L  1  D  0  R  0. 

Pol 

De  las  dos  respuestas  creo. 
Habiendo  oído  cada  una 

Lid. 

Detente,  aguarda; 

Que  yo  he  fingido  oste  ruido, 
Porque  su  industria  me  valga 
Para  hablarte. 

De  por  sí ,  que  se  hace  una. 
dos.  Cómo? 

Repita  el  empleo 

Los 
Pol. 

Cada  cual  de  su  fortuna. 

Salen  Poliditesjk  Libio  al  pañu. 

Fin. 

Ofrecida  al  monstruo  muera 

Pol. 

Sola  el  vit-jo 

Andrómeda;  que  esto  excusa 

La  dejó;  bien  es  que  salga. 

De  Trinacria  la  ira  fiera. 

Mas  otro  (ay  de  nn!)  por  mano 

Lid. 

De  la  sangre  de  Medusa 

Me  ganó. 

Uno  y  otro  alivio  espera. 

Lib. 

Pues  oye,  y  calla. 

Pol. 

Luego  bien  se  da  á  entender. 

Dan. 

Lidoro,  ¿pues  no  bastó 

Que  uno  de  otro  haya  de  ser 

La  seña  de  que  callaras. 

El  remedio;  y  siendo  asi, 

Para  que  la  obedecieras? 

Que  ya  no  tenéis  aquí 

Lid. 

Con  gente  sí;  pero 

Que  esperar,  pues  el  poder 

Dan. 

Aparta ! 

De  Júpiter  indignado 

Lid. 

Estando  sola,  ¿cómo  es 

Hoy  con  los  dos,  ha  mostrado 

Posible,  que  mi  esperanza. 

En  uno  y  otro  sentido, 

Que  llura  tu  muerte,  pueda t 

Que  está  en  V  énus  ofendido, 

Dan. 

No  prosigas;  basta,  basta; 

Y  está  en  Minerva  agraviado. 

Que  importa  mucho,  que  nadie 

Sin  otra  particular 

Sepa  quien  soy. 

Causa  de  oculto  destino. 

Pol. 

Oye,  y   calla. 

Que  á  mí  me  obliga  á   guardar 

Lid. 

Si  por  un  retrato  tujo. 

El  puerto:  ese  es  tu  camino;     [d  Fineo. 

Bella  Danae  soberana. 

Y  el  tuyo  también  el  mar.     \_d  Lidoro. 

Pol. 

Danae  dijo?  ¿Si  es  aquella, 

Id  en  paz. 

Que  es  asunto  de  la  fama? 

Fin. 

Dudando  iré.  — 

Lid. 

Vine  á  verte ,  si  zeloso 

¡Ay,  Andrómeda,  qué  haré 

Acrisio,  tu  padre,  á  causa 

Entre  callar  ó  morir!                                  [ía«e. 

De  nuestras  enemistades. 

Lid. 

Tus  pies  beso.  —  Fuerza  es  ir; 

Te  encerró  en  aquel  alcázar, 

INIas  yo,  Danae,  volveré.                            [Fase. 

Que  apenas  rompió  P'avonio, 

Pol. 

Cárdenlo ,  yo  también  quiero 

Veloz  amante  del  aura, 
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Dan. 
Lid. 


Car 


Pol. 

Car. 

Dan. 

Lid. 

Pol. 


Lid. 
Pol. 

Lid. 


Pol. 


Dan. 
Pol. 


Pol. 

Pcrs. 

Dan. 
Pera. 


Si  del,  no  sé  por  qué, 

Ay  triste! 
Trascendiendo  su  venganza 
De  cruel  á  escandalosa, 
De  terrible  á  temeraria. 
En  un  derrotado  leño 
Supe ,  que  te  echó  á  las  aguas, 

Y  sobre  tantas  fortunas. 
Te  hallo  en  trage  de  villana: 
¿Cómo  es  posible,  que  deje, 
Á  costa  de  vida  y  alma, 
De  socorrer  tus  desdichas? 
¿De  socorrer  tus  desgracias? 
¿Y  saber,  Danae,  en  qué  puedo 
Ampararte? 

Sale  C ARDE ^  10. 
No  fue  nada 
El  ruido.     Ven ,  Diana  bella. 

Salen  Poliditks,  Libio^  villanoi. 

Detente  ,  Danae  ,  no  vayas, 

Qué  escucho  ?     [aparte. 

Qué  oigo?      [aparte. 

Qué  veo  ? 
Sin  que  primero  mi  saña 
Castigue  dos  osadías, 
Contra  mi  decoro  ambas; 
Bien  que  la  tuya ,  extraiigero, 
Mandándote  que  te  vayas, 

Y  habiendo  vuelto,  parece 
Que  hay  sagrado  que  la  valga. 

Y  asi,  á  precio  de  que  sepa 
De  tí,  quien  es  esta  rara 
Perfección  ,  quiero  á  la  queja 
Hacer  de  tu  vida   gracia. 

\  ete  pues,  y  advierte,  que, 

Si  aqui  otra  vez 

Señor 

Nada 
Me  digas. 

Ay  infelice ! 
Yo  me  iré ,  pues  mi  contraria 
Suerte,  para  volver  solo 
Á  perderla,  volvió  á  halhirla. 
¡  AÍi  fortunas  de  extrangeros. 
Por  cuantos  desaires  pasan!  [Vaae. 

¿Cómo,  bárbaro,   villano,      [a  Cardenio. 
Cuando  tengo  puestas  guardas 
A  estos  montes  y  á  estos  mares, 
Porcjue  nadie  entre  ni  salga. 
Sin   (jue  yo  lo  sepa ,  vos 
Ocultáis  en  vuestra  casa. 
Quizá  la  beldad  que  espero, 
De  (juien  mis  reinos  aguardan 
Los  trofeos,  las  victorias 

Y  los  aplausos,  que  sabia 
Antici|)a  en  las  estrellas 
Lu  luz  (le  la  judiciaria? 

¡  N  ive  el  cielo,  que  á  mis  manos 
Has  de  morir ! 

Señor 

Nada 
Ha  de  valerle  tu  ruego; 
Porque  eres  tú  á  quien  agravia. 
Señor,  yo 

Sale  Pi;  H  s  i;o. 

Qué  es  lo  (juc  miro  Y 
.Muere,  traidor! 

'leu   la  daga,    [.IrrodiHanc 

Señor,  y  emplea 

A\    de  mí! 
Su  cuchilla  en  mi  garguuta; 


Que  mejor  cortará  en  estos 

13rios ,  que  en  aquellas  canas. 
Pol.       Levanta  ,  Perseo ,  del  suelo ; 

Que  tú  y  Danae 

Pcrs,  Pena  rara !     [aparte. 

Danae  dijo. 
Pol,  Desde  hoy 

Habéis  de  deberme  tantas 

Finezas,  que  la  primera 

Su  vida  es. 
Los  dos.  Beso  tus  plantas. 

Pol.       Y  porque  no  aqui  se  quede 

El  principio  á  mi  esperanza  ,  — 

Libio  ! 
Lib.  Señor? 

Pol.  A  la  corte 

Es  bien  que  al  instante  partas, 

Y  que  prevenido  vuelvas 
De  carrozas  ,  joyas  ,  galas 

Y  todos  los  aparatos. 

Que  convienen  á  una  Infanta 

De  Epiro.  —  Y  á  tí ,  porque     [a  Penco, 

Iguales  extremos  hagas 

Con  los  dos,  mi  amor  te  ofrece 

Darte  ejércitos  y  armadas, 

Con  que  vengues  tus  agravios 

Y  restituyas  tu  patria. 
Porque  has  de  saber ,  Perseo, 
Que  eres  de  sangre  tan  alta. 
Que  en  aquesta  obligación 

Me   pone  el  cielo ,  en  venganza 

De  la  tiranía  de  Acrisio, 

Tu  abuelo ,  que  en  una  barca 

Al  arbitrio  de  la  espuma. 

Pobre,  sola  y  deri'otada, 

Á  Danae  contigo  en  brazos, 

Al  mar,  sin  vela  ni  jarcia. 

Entregó  á  las  ñeras  ondas.  — 

Paréceme,  (jue  te  extrañas     [á  Danae. 

De  que  lo  sepa ;  pues  no 

Lo  extrañes;  porque  criadas. 

Si  con  oro  callan,  Danae, 

Dos  dias,  cuatro  no  callan. 

Y  asi ,  pues  con  tus  sucesos 
Hoy  mis  sucesos  se  enlazan, 
J>ándose  la  mano  á  un  tiempo 
'l'u  noticia  j    aú  esperanza, 
Ven  conmigo,  en  tanto  que 
Libio  de  la  corte  traiga 

Lo  (jue  he  mandado.  —   Y  vosotros, 

l'astores  destas  montañas. 

Venid  á  pedirme  albricias. 
TofZos.  i  Vivan  Perseo  y  Diana! 
Pol.       No  digáis  Diana;   Danae 

Es  el  nombre  tjue  la  ensalza. 
Pers.    ¿Si   es  tjue  sueño  todavía?     [aparte. 

Pero  sueñe  ó  no,  me  basta 

Ser  liijo  de  mis  delirios, 

Para  emprender  cosas  altas, 
Gil,      Viva  Danae!  y  tú  ptrduna     [á  Perseu. 

A  (juien  se  |)one  á  tus  plantas. 
i'crs.    Alzad,  amigos;  (jue  todos 

Hal)eis  de  ser  en  tan  raras 

l''ortunas  interesados. 
Dan.    De  confusa  y  de  turbada 

Nada  á  responder  acierto. 
Car.      Ni  yo  acierto  á  decir  nada. 
Ifuii.     Padre,  á  üius! 
Car.  Kn  dos  pedazos 

líl  corazón  se.  me  arranca. 
Pol.      Vfuid;  y  si  fue  hasta  atjui 

Vuestra  fortuna  contraria, 

Ya  favorable  será.  [f'anae. 
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Sale  la  Discordia. 

Disc.    No  será ;  porque  mi  rabia 
Impedir  sabrá  sus  dichas. 

Sale  Mercurio. 

Mere.    Sí  será;  porque  mi  instancia 

Todas  sabrá  hacer ,  que  llegue 
A  cumplirlas  y  lograrlas. 

Disc.    ¿Qué  es  esto,  traidor  Mercurio? 
¿  No  basta ,  (ay  de  mí )  no  basta, 
Que  con  tan  pública  nota 
Me  echase  del  cielo  Palas, 
Sino  que  en  la  tierra  tú 
También  me  persigas? 

Mere.  Calla, 

Y  persuádete  á  que   yo 
Asistirle  tengo  en  cuantas 
Acciones  intente. 

Disc.  ]  Pues 

Al  arma  ,  Mercurio  ! 

Mere.  ¡  Al  arma, 

Discordia ! 

Los  dos.  Y  viva  quien  venza. 

[r'ase  la  Discordia. 


Sale  Bato. 
Bai.      ¡Bravas  novedades   andan 
En  estos  montes !  Pardiez 
Que  dicen,  que  la  arrogancia 
De  Perseo  va  saliendo 
Verdad.     Este  de  las  alas 
Me  lo  dirá.  —  Caballero, 
¿Es  verdad  el  run  run  que  anda 
De  que  es  Príncipe  Perseo, 

Y  que  su  madre  Diana 
Es  una  Reina? 

Mere,  [cant.]  Verdad 

Es. 
Bat.  Ay  Dios!  y  qué  bien  canta! 

No  vi  tan  buen  pajaróte 

Jamas  en  tronco  ni  rama. 

Vuelva  á  decirme  otra  vez, 

Si  es  verdad. 
Mere,  [cant.]  Verdad  es  clara. 

Bat.     Ay  Dios!  ¡y  qué  gorgorita, 

Que  tiene  aqui  en  la  garganta! 

Es  algún  ruiseñor? 
Mere,  [cant.]  Sí. 

Bat.     Lo  creo  en  Dios  y  en  mi  alma; 

Que,  aunque  lo  señor  no  veo, 

Lo  ruin  sí. 
Mere.  Dónde  ? 

Bai.  En  la  barba 

Mere.  Ya  que  te  agradas  de  mí. 

Págame  lo  que  te  aginadas 

En  una  cosa. 
Bat.  Sí   haré. 

Mero.  Tras  esa  muger  te  anda 

Por  donde  quiera  (¡ue  fuere, 

Y  sábeme  cuanto  trata ; 
Que,  cuando  tú  rae  lo  digas. 
Yo  te  aseguro  la  paga. 

Bat,  Yo  lo  haré ,  y  iré  tras  ella 
Por  donde  quiera  que  vaya, 
A  cuyo  efecto  me  quedo 
Escondido  entre  estas  matas, 
Desde  donde  alcanzo  á  verla. 

Mere.  Con  aquesta  vigilancia. 

Sin  que  se  guarde  de  mí. 
Vendré  á  saber  cuanto  trata. 
Para  que  anden  mis  favores 
Delante  de  sus  venganzas. 


Vuehe  á  salir  la  Discordia  por  otra  parte, 
recatándose. 
Disc.    Hermosa  Deidad  de  Juno  divina, 

Dime,  pues  sola  te  invoca  mi  voz, 

¿  Cómo  consientes  los  ojos  de  Argos, 

Que  aduerma  Mercurio  también  al    pavón? 

INIira ,  que  van  en  tu  ofensa  y  mi  ofensa 

Palas  altiva  y  Mercurio  traidor, 

¡Mejorando  aijuestas  fortunas, 

Y  que  yo  no  puedo  lidiar  con  los  dos. 

Escucha  mi  acento. 


Sale  Juno  en  una  tramoj^a  pasando. 

Jun.  [cant.]  Ya  escucho  tu  acento. 

Discordia,  y  verás,  que  te  amparo  y  te  doy 
Tales  armas,  que  puedcis  con  ellas 
Lidiar  esa  Diosa  y  vencer  ese  Dios. 

Bat.      Otro  pííjaro  canta  en  el  aire, 

Y  no  menos  bien  está ;  vive  nos. 
Que  pienso  que  andan  los  Dioses  en  zelo. 

Disc.     ¿Pues  quéarmaha  de  ser,  que  esperándola  estoy? 

Jun.      Recibe  esa  vara,  y  sacude  con  ella 
Las  duras  entrañas  de  aquese  terror. 
Que  espira  entre  nieve  el  fuego,   que  guarda 
Por  muerta  pavesa  de  su   corazón. 
A  su  golpe  el  báratro  todo 
Verás,  que  obedece,  rasgando  veloz 
Sus  entrañas,  en  cuyo  Cocito, 
La  Hidra  y  Cerbero  primer  guarda  son. 
Á  su  contacto  adormece  con  ella 
El  uno  y  el  otro  tartárico  horror. 

Y  pasa  á   las  Furias ,  y  di ,  que  dispongan 
De  Danae  y  Perseo  la  persecución. 
Con  cuya  asistencia,  no  dudo.  Discordia, 
Que  pueda  tu  aliento  sangriento  y  atroz. 
No  solo  embotar  á  Mercurio  y  á  Palas, 
En  esta  lo  ñero ,  en  aquel  lo  veloz ; 
Pero  de  Jove,  mi  adúltero  esposo. 
La  publicidad  de  durada  traición ; 

Y  si  á  las  luces  del  so!  la  sacare. 
Empañe  también  las  luces  del  sol. 

[Cruza  el  teatro  y   desaparece. 

Disc.     Pues  ja  que  me  dejas  la  vara  en  la  mano, 
Verás,  que  al   Vesuvio  de  Acaya  feroz 
Hoy  rasgando  las  duras  entrañas, 
Penetro  lo  horrible,  y  descubro  lo  atroz. 

Bat.     Bien  raras  cositas  me  han  sucedido  ;        , 
Pero  con  todo  tras  ella  rae  voy. 

Disc.    O  tú,  duro  centro, 

Bat.  Alli  se  ha  parado; 

Bien  para  acechar  á  esta  parte  estoy. 

Disc.    Al  precepto  de  Juno  tus  senos 

Franquea  al  acento  infeliz  de  mi  voz, 

Y  en  disonante  música ,  opuesta 
A  la  de  los  Dioses  ,  oid  mi  invocación. 

Cantan  dentro    las  tres  FüRIAS. 

Fur.      Qué  quieres,  Discordia?  que  ya  á  tu  obediencia 
Nos  mandan  abrir  Proserpina  y  Pluton. 

Bat.      Ay  de  mi!  qué  demonios  es  esto? 

Disc.     Quién  habla  á  esta  parte  ? 

Bat.  Un  maldito  mirón,  [Saliendo. 

Que  se  ha  metido  en  garitos  del  diablo, 
Sin  qué  ni  por  qué,  á  mirar  tal  visión. 

Disc.     Ya  que  seguirme  quisiste, 

Y  aun  á  mí  este  horror  rae  espanta. 
Ve  tú  delante;  (jue  un  miedo 
De  otro  nñedo  se  acompaña. 

[Escüiidese.' Bat.  Yo  delante?  Aíjueso  no; 

I  Que  á  mí  el  ir  detras  me  mandan. 

\Disc.  Pasa  adelante. 

I  [Aparece  la  Hidra    de  siete  cabezas. 

'  Bat.  Ay  de  mí ! 

[Fase.,  ¡Qué  mal  manojo  de  caras! 
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Bat. 


Disc. 


Bnt. 

]}at. 
Vise 


Fur. 


Disc.     No  temas. 

Bat.  No  es  fícll  eso. 

Disc.     Pues  á  buen  lado  te  apartas. 

Ajiarccp  Cerbero    de  tres  cahezas. 

Tres  bocas  tiene,  sin  ser 

Pistola,  boleta  ó  llaga, 

E^te  á  un  tiempo  perro  gozque 

Y  perro  braco  y  de  falda. 
Toma  esta  vara ,  y  con  ella 
Sacude  aquellas  gargantas 

Y  esas  fauces. 
Qué  son  frauces  ? 

Llega. 

Llegue  ella  y  su  alma. 

En  virtud  de  Juno,  duerme. 

Hidra,  y  tú,  Cerbero,  calla, 

Y'  vosotras  responded, 

O  Furias,  que  encarceladas 

\aceis. 
1.  Qué  nos  atormentas? 

/"wr.  2.  Qué  nos  (juleres? 
Fiir.Z-  Qué  nos  mandas? 

Disc.    Que  de  Perseo  las  fortunas 

IVie  ayudéis  á  «pie  deshaga. 
Fu>".  1.  Vo  ofrezco  alterar  las  ondas, 

De  suerte,  que  sus  armadas, 

Al  primer  paso  (pie  den. 

Corran  en  el  mar  borrasca, 
fur. 2. Yo,  donde  fuere  perdido. 

Furias  le  sembraré  tantas, 

Que  la  menor  será  amor 

Con  zelos ,  sin  esperanza. 
Fur.  3.  Yo  ese  amor  y  esa  tormenta 

Creceré  á  penas  tan  raras. 

Que  le  pondré  en  los  mayores 

Riesgos ,  tormentas  y  ansias. 

Pues  con  esa  condición 

Yo  acepto  las  tres  palabras; 

Y  en  fe  de  que  asistiréis 
Las  tres  siempre  á  mi  venganza, 
Cerrad  el  seno  horroroso. 
Eso  no,  hasta  que  yo  salga.  — 
Seor  Cancerbero,  seor  Hidra, 
A  Dios.     Veámonos  mañana. 

Lastres.  Ve  segura;  que  á  las  tres 

Tendrá  siempre  tu  esperanza 

Prontas  para  tu  obediencia. 
Disc.    Pues,  Furias,  al  arma! 
Jjus  tres.  Al  arma  ! 

Disc,     Que  tengo  de  ver. 

Si  el  iiilierno  os  desata. 

Qué  vale  Mercurio, 

Y  qué  puede  Palas.        [fanse  y  cúbrese  todo 


Disc. 


Bat. 


[fase. 


Fin. 


Cel. 


Fin. 
Ce/. 


Salen  F  i  n  i:  o  ^  C  i-;  r>  i  o. 
A  tierra,  á  tierra,  y  haciendo 
Alto  todos,  nadie  llegue 
Primero  que  yo  á  las  plantas 
De  Andrómeda  ,  (pie  la  breve 
Físfera  de  aquella  quinta 
Hizo  su  fibrica  verde, 
O  bien  de  su   oriente  ocaso, 
i)  mil  de  su  ocaso  oriente. 
Dicha  ha  sido,  (juc  tan  presto 
Saliera  á  tierra  la   gente, 
Antes  ílc  verse  asaltada 
D<;  dos  contrarios  crueles. 
Cómo '? 

Como  apenas  vid 
La  urca  el  airado  huésped 
De  sus  ondas  ,  cuando  horrible 
Las  turbadas  alas  mueve, 
Haciéndola  (|ue  zoz(J)rc 
Al  espolón  de  su  frente, 


Al  tiempo  que  amotinado 
De  espuma  el  imperio  leve 

IMontes  de  piéLigos    hace, 

Que  al  sol  la  cerviz  encrespe. 

La  armada  anegó,  (pie  vimos 

(^ue  hecha  ciudad  de  bajeles 

A  Epiro  iba. 
Fin.  Al  cielo  gracias. 

Que  arribé  yo,  aunque  no  tiene 

Mucho  de  piedad  el  que. 

Para  ser  vencido,    vence.  I 

¿Avisaste,  Celio,  (ay  triste!) 

A  cuantos  conmigo  vienen. 

Que  nadie  á  decir  se   atreva 

El  oráculo  inclemente 

De  Andrómeda  ? 
Ccl.  Sí,  señor; 

Bien  que  ocioso  me  parece. 
Fin.      Por  qué  ? 
Ccl.  Porque  no  hay  secreto, 

Que  entre  muchos  se  conserve; 

Y  mas  cuando  de  un  peligro 

Están  los  demás  pendientes. 
Fin.     Cmnpla  mi  amor  con  mi  amor; 

Que  menos  inconveniente 

Es  quitar  á  todos  vida. 

Que  dar  á  Andrómeda  muerte. 

Salen  el  Rky  De  T  r  i  n  a  c  r  i  a  ^  A  N  d  r  ó  3i  E  D  a. 
licy.     Por  las  señas  del  bajel 

Conocí,  que  el  tuyo  fuese, 

Pijrípie  al  instante  previne, 

Que  otro  ninguno  pudiese 

Sulcar  estos  mares,  pues 

Nadie  sin  los  intereses 

Particulares  tocara 

Las  amenazas  crueles 

Dése  bandido  pirata. 

Que  nunca  en  mi  daño  duerme. 
Fiji.      Mayores  riesgos,  señor, 

Es  justo  (pie  yo  desprecie 

En  tu  servicio,  y  mayores 

Peligros  é  inconvenientes 

En  el  de  Andrómeda,  á  quien 

Suplico,  después  que  bese 

l\is  pies,  que  me  <!é  licencia, 

Para  (¡ue  rendido  intente 

Poner  los  labios  adonde 

I%IIa  liis  plantas;  pues  tienen 

'l'an  buenas  s(-ñas  los  labios, 

4^ue  no  es  posible  que  yerren 

VA  sitio;  pues  al  hermoso 

Contado  de   fuego  y   nieve, 

(Cuanto  va  ajando  en  jazmines. 

Viene  brotando  en  claveles 
/tndr.  (íuárdcte  el  cielo!  —  Ay  fortuna!     [a^^artc. 

¿  Dtinde  dicen,  (¡ue  estar  suelen 

Sirtes  y  Scilas,  si  al  tin. 

Sin  que  unas  y  otras  encuentre. 

Un  aborrecido  parte, 

Y  \\n  aborrecido  vucNe  ? 
Bey.     ;,  Qué;  hay,  l'"iiieo  ,  del  intento, 

Que  te  ausentó  V  Ahora  ennuideces? 

¿Mirando  al  cielo  sus|)iras'í 

¿V  si  los  ojos  no  mienten, 

Las  h'igriinas  (pie  recatas, 

Pieu  como  hurtadas,  las  viertes  V 

Qué  es  esloV 
l/<Víi.  No  s(' ,  señor.  — 

INlas  sí   sé.  Amor,  no  me  aiVentcs!  —  [a-partc. 

.lúpiter  en   Venus  bella, 

Por  los  infi.rmcs  aleves 

De  las  Ninfas  de  Nereo, 

Ofendido  cbtá,  de  suerte, 


JORN.    II. 


Y     P  E  R  S  E  O. 


235 


Que  con  víctimas  humanas 

Desea  satisfacerse. 

Vírgenes  vidas ,  aun  no 

De  amor  las  nevadas  sienes 

Domadas  al  jugo,  que 

Fácil  peso  y  carga  débil 

Han  de  ser  su  sacrificio. 

Si  ya  de  su  sed  ardiente 

La  hidropesía  no  apaga 

Sangre  de  ¡Medusa  aleve. 

Rledusa ,  monstruo  africano, 

Cuyo  cabello,  de  sierpes 

Coronado ,  es  duro  asombro 

De  cuantos  desde  su  albergue, 

Basilisco  de  las  vidas, 

JEn  duros  troncos  convierte. 

Su  sangre  de  nuestro  menstruo 

Es  el  tósigo ,  que  puede 

Con  su  veneno  postrarle, 

Con  su  tósigo  vencerle; 

De  suerte,  que,  hasta  que  haya 

Quien  uno  matar  intente. 

No  es  posible  morir  otro. 

Y  aun  no  es  el  mayor  mal  este, 
Sino  alguno,  que  quizá 

Es  fuerza  que  yo  reserve ;  - 

Porque  es  tan  escandaloso, 

Tan  riguroso ,   tan  fuerte. 

Que  aun  callado  mata;  mira 

Lo  que  hará  dicho. 
tíey.  Suspende 

La  voz,  Fineo;  y  pues  no 

Hay  medio ,  que  nos  consuele, 

Muramos  todos  á  manos 

Desta  venenosa  peste. 

Hasta  que  Venus   aplaque 

Tantas  cóleras,  y  cesen 

Las  repetidas  querellas 

De  las  Nereidas  crueles. 
Andr.  Ya  extrañaba  yo  que   habia 

Consuelo,  que  tú  trajeses. 
Fin.      Pues  aun ,  si  bien  lo  supieras. 

Lo  extrañaras   de  otra  suerte. 
Andr.  Cómo? 
Fin.  Como  solo  hay  uno 

Para  todos ,  y  no  debes 

Saber  tú  del. 
Andr.  No  me  espanto  ; 

Que  si  tú  le  traes,  no  puede 

Ser  consuelo  para  mí. 
Fin.      Por  mas  ,  señora  ,  que  esfuerces 

De  tus  aborrecimientos 

Los  no  olvidados  desdenes, 

Por  lo  menos  esta  vez 

No  me  quitarás ,  que  llegue 

A  saber  yo  para   mí. 

Que  es  mucho  lo  que  me  debes. 
Andr.  Yo? 
Fin.  Sí. 

Andr.  Qué  te  debo  ? 

Fin.  Nada. 

Andr.   Nada  y  mucho?  ¿Cómo  puede 

Ser? 
Fin.  Como  es  mucho ,  señora, 

Para  que  yo 

Andr.  Di. 

Fin.  Lo  aprecie; 

Y  nada,  para  que  tú 

Lo  agradezcas  ;  que  quien  quiere 
Tan  rendido  como  yo. 
Tan  constante  y  tan  prudente. 
Nunca  es  mucho  lo  que  calla. 
Siempre  es  poco  lo  (lue  siente. 
Andr.  Huélgome  de  no  saber 


[Vaae. 


La  causa ,  porque  no  quede 
En  obligación. 

Fin.  Y  yo 

I\Ie  huelgo  de  que  te  huelgues; 
Que  no  es  poca  grangería 
De  un  triste  hacer  un  alegre. 

Andr.  No  lo  estoy  yo;  que  antes  sufro 
Destemplados  accidentes 
De  muchas  melancolías; 
Que  la  tregua,   que  hoy  conceden, 
Solo  es  ignorar ,  que  haya 
Que  tenga  que  agradecerte. 

Fin.      Pues  ignorarlo  no  importa; 

Que  el  que  una  fineza  ofrece. 
Por  ganar  las  gracias,  no 
La  sirve ,  sino  la  vende. 

Andr.  Eso  es  decir ,  que  la  hay, 

Y  basta  para  que  deje 
De  ser  fineza. 

Fin.  No  basta; 

Que  hay  unas  de  tal  especie, 

Que,  aunque  se  dicen,  se  callan. 
Andr.  Cómo? 
Fin.  Como  no  se  pueden 

Adivinar,  y  se  quedan 

Dichas  y  calladas  siempre. 
Andr.  Tan  poca  curiosidad 

La  mia  es,  que  no  aie  mueve 

A  saberla. 
Fin.  Eso  me  basta 

Para  que  yo  serlo  piense. 
Andr.  Y  esotro ,  para  que  cansen 

Groserías  tan  corteses.  — 

Hola! 

Salen  L  A  u  R  A  _^  Damas. 
\Lanr.  Señora? 

¡Andr.  Un  venablo 

!  Me  da,  Laura. 

Lavr.  Aquí  le  tienes. 

Andr.  Ninguna  al  monte  me  siga.  — 

Quieran  los  cielos  que  encuentre 
Con  alguna  fiera,  en  quien 
Tan  necios  desaires  vengue. 
Fin.      ¿Cuándo,  Laura,  han  de  tener 
Término  las  altiveces. 
Con  que  siempre  me  ha  tratado  ? 
Laiir.  Tarde  ó  nunca  me  parece ; 

Porque  tarde  ó  nunca  hay  quien 
Lo  que  es  natural  enmiende. 
Fin.      ¿Luego  tarde  ó  nunca  (ay  triste!) 
Será  posible  que  lleguen 
A  enmendarse  mis  desdichas? 

Y  asi  habré  de  vivir  siempre 
Diciendo 

Dentro  la  Discordia. 

Disc.  Ay  de  nií  infelice ! 

Fin.      ¿Qué  nuevo  lamento  es  este? 

Laur,  Están  tan  acostumbrados 
A  repetidos  desdenes 
Estos  montes  y  estos  mares, 
Que  no  hay  quien  saber  intente 
Quien  se  queja ;  bien  que  alli 
Derrotado  me  parece 
Que  ha  dado  en  tierra  un  pequeño 
Esquife. 

Dentro  P  ERSBO. 

Pers.  Cielos  ,  valednae ! 

Fin.      Menos  la  scg;iiida  voz. 

Que  la  primera,  me  mueve; 
Porque  de  muger  aquella 
Me  pareció  ;  y  pues  no  puede 
Á  lástima  de  muger 


[fase. 
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Noble  oreja  ensordecerse, 
Seguir  teiino  el  boreal  norte 
De  su  spiro. 

[J'anse  él  y   Celio. 

Laur.  Crueles 

Hados,  ¿cuándo  han   de  acabarse 
Tantas  ansias? 

Disc.  [dent.]  Cuando  llegue 

La  venenosa  sed   mia 
En  sangre  á  satisfacerse 
De  Perseo  ,  por  quien  hoy 
Mercurio  y  Palas  me  ofenden. 

Y  pues  que  las  desatadas 
Furias  su  armada   acometen. 
De  suerte,  que  no  hay  bajel, 
Que  por  rumbos  diferentes 
No  haya  arribado,  dejando 
En  su  amparo  solamente 

Un  esquife,  que  á  esta  playa 
Le  ha  sacado,  en  ella  intentea 
Perseguirle  mis  rencores ; 
A  cuya  causa  pretenden 
Darle  en  Kineo  un  contrario 
Tan  poderoso ,  tan  fuerte, 
Que   con  sus  zelos  le  mate, 
Ó  por  lo  menos  le  empeñe 
Á  que  muera  despechado ; 
A  cuyo  fin  será  este 
Bosfjue  de  amor  y  de    zelos 
Teatro ,  en  que  represente 
Sus  tragedias  su  fortuna. 

Y  para  <|ue  el  acto  empiece, 
(  Ay  iiifelice  de  mí!) 
Repetiré  tantas  veces. 
Cuantas  muevan  á  Fineo, 
Que  tras  mis  ecos  se  acerque, 
Donde  vea  sus  desdichas: 
Atención ,  orbes  celestes, 

Al  mayor  de  mis  engaños. 

Dentro  Pkrsko  j  Bato. 

PcTS.    Valedme ,  cíelos ! 

Bat.       ,  ,  ¡  Valedme 

A  mí  también  !  si  es  que  hay 
Piedad  para  los  sirvientes. 

Salen  P  lí  R  s  i;  o  r  Bat  o. 
Pcrs.     ;.  Qué  intrincada  selva  es  esta. 
Donde  las  iras  crueles 
Del  mar  nos  han  derrotado? 
liat.      ¡Muy  lindo  descuido  es  ese! 

¿Pues  á  quién  se  lo  preguntas? 
¿Sé  yo  mas  de  que  imprudente, 
Después  que  de  ar|uel  infierno. 
Que  te  he  contado  otras    veces, 
Salí ,  te  hallé  de,  una  armada 
Cieneral,  y  por  hacerte 
Lisonja,  (plise  seguirte. 
Pasándome  neciamente 
A  ser  escudero  andante? 
¿Sé  mas  de  ipic  tus  bajeles. 
Embestidos  de  las  Furias, 
Que  desatadas  te  ofenden. 
Apartados  unos  de  otros, 
Todos  de  vista  se  pierden  ? 
¿  Sé  mas ,  que ,  por  tomar  tierra, 
Kn  un  es(|uife  te  metes 
CiiiiiTiigo  V  ¿i'ups  «pié  me  haces 
Prf<;u ritas  impertinentes? 
,    Pcrs,     Mira,  si  acaso  descubres 
I  Población,  cabana  (i  gente 

I  Por  afjucstcí  despoblado. 

Ilat.      \  Muy  linda  tierna  te  tienes! 

Cuando  ves,  que  en  todo  el  monta 


Solo  hay  riscos  con  que  encuentre. 
Pers.    ¿Pai-a  qué.  Deidad  injusta. 
Que  á  cargo  mi  vida  tienes, 
Verdad  los  sueños  hiciste 
De  aquella  sombra  aparente? 
¿Para  (pié  le  revelaste, 
[íosí?.  I  Por  extraños  accidentes, 

I  A  Pülidites,   quien  era 

DanaeV  ¿  Paia  qué  inclemente 
Le  pusiste ,  en  que  la  armada 
A  la  contpiista  me  diese 
De  mi  patria  ,  si  al  primero 
Paso  á  mi  dicha  previenes. 
Que  para  dar  con  los  males 
Solo  acechase  los  bienes? 
Dejárasme  en  mi  desdicha, 
Sin  que  de  un  punto  á  otro  hiciese 
La  cuna  de  mis  pesares 
Sepulcro  de  mis  placeres. 
¿!Mas  qué  temo  de  los  hados. 
Ni  contrastes ,  ni  vaivenes. 
Que  nunca  crece  á  ser  grande 
El  que  sin  desdichas  crece?  — 
Sigúeme  por  esta  parte,     [a  Bato. 

Sale  And  rom  i;  da. 
\Andr.  Alli  las  hojas  se  mueven; 
I  Sin  duda  alli  alguna  fiera 

Emboscada  yace.     ¡Muere 

A  la  acerada  cuchilla 

De  mi  venablo. 
Pcrs.  i  Detente, 

Divino  asombro  !  porque, 

Si  es  que  mi  vida  te  ofende, 

A  menos  costa  del  golpe 

Tienes  lograda  mi  muerte. 
Andr.  Galán  jíiven  ,  ya  no  en  vano 

Vista  y  acción  se  suspenden. 
Disc.  \(hiit.]  ¡  Ay  infelice  de  mi ! 

¿No  hay  quien  á  ampararme  llegue? 

Sale  Fin  ko 
Fin.      Si  llamas  huyendo,  ¿cómo 

Habrá  (piien  contigo  encuentre? 
Mas  ay  infeliz!  qué  miro? 
¿Cuyo  errado  acento  eres, 
Que  me  llamas  con  piedades, 

Y  con  rigores  me  ofendes? 
Pcrs.    ¿Para  qué  segunda  vez. 

Hermosa  deidad,  pretendes. 

Que  con  tus  sombras  me  aUmibre, 

Y  con  tus  luces  nie  ciegue  ? 
Para  rendirme  á  tus  plantas. 
No  es  menester,  íiu(>  ensangrientes 
líl  asta  ;  (pie  ya  tú  sabes. 
Cuan  sin   peligro  me  vences. 

Fin.      ¿  (¡allardo  jiiven  (ay  triste!)     [ajiarte. 

A  Andriímeda  humildemente 

Postrado  adora  ?   Estas  ramas 

Me  oculten,  hasta  (pie  llegue 

Á  ver,  si  mienten  mis  zelos. 

¿Mas  cuándo  los  zelos  mienten?      [Escóndese. 
Andr.   Extrangero  peregrino, 

Enmudecida  dos  veces 

Me  tienes  á  tus  acciones, 

Y  á  tus  razones  me   tienes. 
¿(yu:ínil<)  m(!  \istc  otra  vez? 

Pcrs.    Si  importa  (pie  yo  me  deje 
Engañar,   portjue  (juizá 
Alguien   en   tu  alcanc»;   viene, 
Yo  lo   haré;  pero  no  «piieras. 
Que  conmigo  no  me  acuerde 
De  otra  vez,  que  vi  tus  soles 
Para  mi  menos  crueles. 
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Andr. 
Pers. 


¿  Tú  me  has  visto  otra  vez  ? 


Sí; 


yíndr 
Fin. 

Pers. 


Andr. 
Bat. 

Pers. 

Andr. 


Pers. 

Andr. 

Pers. 

Andr. 

Pers. 


Andr. 
Fin. 


Andr. 
Pers. 

Fin. 


Pers. 

Bat. 

i    Andr. 

Fin. 
;    Pers. 

Disc. 


Bat. 


Rey. 


Por  señas  de  que  tú  eres 
A  quien  debo  honor  y  vida. 
.  ¿Hombre,  tú  á  mí  qué  me  debes? 
Sin  duda  que  ella  me  ha  visto,     [al  pa 
\   disimular  pretende. 
Débote  el  primer  aliento, 
Para  que  imagine  y  piense. 
Que  soy  mas  de  lo  que  soy, 
Al  ver  que  me  favoreces, 
Llevándome  donde  vea 
De  aquel  mi  primer  oriente 
El  extraño  origen. 

Yo? 
¿Dónde,  cómo  ú  de  qué  suerte? 
j  Mas  que  la  hace  creer     [aparte. 
El  que  la  ha  visto  otras  veces ! 
Tú  lo  sabes. 

No  sé  nada; 

Y  déjame,  no  me  fuerces 
A  decirte,  que  te  engañas; 

Y  que  para  qué  pretendes 
Valerte  de  otras  traiciones. 
Si  puedes,  joven,  valerte 
De  tu  gala  y  de  tu  brioV  — 
¿Pero  quién  mi  aliento  mueve? 
¿De  cuándo  acá  (ay  ¡nfelice !) 
Se  diei'on  mis    altiveces 

Al  partido  del  agrado  ? 
Miente  el  labio ,  la  voz  miente. 
Huya  el  peligro. 

Eso  no. 
Suelta! 

Aguarda ! 

Aparta! 

Tente! 
Que  no  ya,  como  otra  vez. 
Has  de  ser  sombra  aparente, 
Que  desvanecida  huya. 
¿Pues  quién  podrá  detenerme? 

Sa/e  F I N  K  o. 
Yo  podré,  para  que  veas, 
Dando  á  ese  joven  la  muerte 

A  tus  ojos, 

Ay  de  mí ! 
¿Uno  de  los  dos  no  es  este, 
Que  vi  en  el  templo  de  Acaya  ? 
Que  el  d\jelo  de  las  mugeres 
Está  en  que  ellas  nos  agravien, 

Y  en  que  en  nosotros  se  venguen. 
Muera  un  infeliz  á  manos 

De  un  feliz,  y  quien  merece 
De  tí  el  honor  y  la  vida, 
Que  confiesa  que  te  debe. 
Primero  será  la  tuya 
De  m.i  espíritu  valiente 
Trofeo. 

Esto  nos  faltaba! 
Tente,  joven!  Fineo,  tente! 
Deja,  que  quien  muere  mate. 
Deja,  que  mate  quien  muere. 

Dentro  la  Discordia. 
Ya  que  conseguí  el  principio, 
Conseguir  el  fin  no  deje.  — 
Llegad  todos ;  que  á  Fineo 
Dan  dos  extrangeros  muerte. 
No  da,  sino  solo  uno; 
Que  yo  soy,  si  bien  se  advierte. 
Cero  veces  cero,  nada. 
Salen  el  Rey  ,  Celio^  Soldados. 
¡Muera  quien  mi  sangre  ofende! 


Pers.     Qué  es  morir?  Todos  sois  pocos. 

Como  á  mí  este  sol  me   aliente. 
Bat.     No  son,  señor,  sino  muchos. 

Huye! 
Pers.  ^         ¿  Qué  eso  me  aconsejes, 

Pudlendo  morir  matando? 
Bat.     Pues  si  el  consejo  no  quieres. 

Mira  como  yo  le  tomo.  [Fase. 

Andr.  ¡Quién  vio  confusión  mas  fuerte! 
Fin.      Esperad ;  no  le  matéis. 
Rey.     ¿Pues  tú  su  vida  defiendes? 
Fin,     Sí;  porque  no  ha  de  morir 

Con  tan  generosa  suerte, 

Como  á  vista  de  quien  ama. 

Desesperado  y  valiente. 

No  quiero  que  muera  airoso 

A  vista  de  lo  que  quiere, 

Porque  el  acero  y  los  ojos 

No  le  equivoquen  la  muerte, 

Y  muriendo   de  la  herida. 

Que  muere  del  amor  piense. 

\    pues  que,  en  llegando   á  zelos. 

No  hay  pundonor  que  no  cese, 

Pues  el  que  siente  mas  noble 

Es  quien  mas  infame  siente. 

Civilmente  de  los  dos 

¡Mis  sinrazones  me  venguen. 

Quien  me  acusa  de  tirano. 

De  ingrato ,  fiero  y  aleve, 

Vea  sus  zelos ;  verá. 

Que  el  mas  atento  y  prudente 

Puede  callar  con  desprecios, 

Pero  con  zelos  no  puede. 

Quien  pierde  una  dama,  menos 

Sensilile  dolor  padece 

Para  que  muera ,  que  cuando 

Para  otro  galán   la  pierde. 

El  oráculo ,  que  yo 

Callé  sacrilegamente. 

Manda ,  que  al  sañudo ,  al  fiero 

Monstruo  Andrómeda  se  entregue. 

No  creáis  á  mis  desdichas. 

Creed  á  todos  los  que  vienen 

Conmigo.     Y  pues  del  silencio 

iVIi  ceguedad  os  absuelve. 

Hablad  todos ,  decid  todos, 

Si  es  verdad,  que  el  cielo  quiere. 

Que  á  V  énus  se  satisfaga 

Con  la  que  á  Venus  ofende. 

Entregadla,  si  queréis, 

Que  vuestras  desdichas  cesen. 

Cesarán  también  las  mias. 

Si  á  la  distancia  se  atiende 

De  la  lástima  á  la  envidia; 

Pues  menos  inconveniente 

Será  ver  á  la  que  adoro 

(Ya  que  á  perderla  me  fuercen) 

En  poder  de  quien  la  mate, 

Que  en  poder  de  quien  la  aprecie.         [Vate. 
Rey.     Oye ! 

Andr.  Aguarda! 

Rey.  Escucha ! 

Andr.  Espera! 

Rey.     Tirano ! 
Andr.  Traidor! 

Rey.  Aleve ! 

Andr.   Que  zeloso  te  recuso. 

Pues  miente  tu  voz. 
Cel.  No  miente. 

Esto  Júpiter  ordena. 
Y  pues  ya  público  viene 
A  estar,  ofrecerla  trata; 
Que  sea  al  fin  cuya  fuere. 
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Unos. 
Otro^. 
Rey. 


Todoí 

Hay. 

Ccl. 

Rey. 

Andr. 
Rey. 
Andr. 
Rey. 

Andr. 
Pers. 


Mac. 


Pcrs. 


Mere. 


Pers. 


?I,rc. 
Pers. 


Mere 


Menos  importa  una  vida, 
Que  tantas  como  perecen. 
Andrómeda  muera ! 

Muera ! 
Vasallos  y  amigos  fieles, 
>'o  un  despecho  os  ocasione 
Á  seguirle  j  á  creerle. 
.   La  verdad  es  la  que  ha  dicho. 
Dadme  plazo  en  que  jo  llegue 
A  averiguarlo. 

Una  luna 
Por  mí  el  pueblo  te  concede. 
Yo  lo  acepto.  —  ¡O  si  entre  tanto 
!Mi  fia ,  y  no  el  tuyo ,  viese ! 
Suerte  injusta ! 

Triste  hado ! 
Fiera  pena ! 

Estrella  fuerte! 
¡Ay,  hija,  lo  que  me  cuesta»! 
¡Ay,  joven,  lo  que   me  debes! 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿t^uién  viü  en  lu  espacio  breve 
Tantas  penas ,  tantas  ansias, 
Como  mi  vida  acometen. 
Como  mi  discurso  asaltan, 
Y  mis  pensamientos  vencen? 
Dioses,  si  algún  auxiliar 
De  una  hermosura  se  duele, 
De  unos  zelüs  se  lastima, 
De  un  amor  se  compadece, 
Permitidme ,  que  me  diga 
Piadoso ,  humano  y  clemente, 
¿  De  qué  suerte  podré  yo 
Volver  por  mi? 

Sale  INI  i;  R  c  u  R  I  o. 
[cant.]  Desta  suerte: 

Ama,  espera  y  confia; 
Porque  no   puede 
Kl  que  vence  sin  riesgo, 
Decir,  que  vence, 
¿Quién  eres,  hermoso  joven. 
Que  dulce  y  veloz  dos  veces 
Suspendes,  no  sin  asombro, 
Al  aire  que  te  suspende? 
¿Quién  eres,  que,  tremolando 
Los  alados  martinetes 
Del  sombrero  y  del  coturno, 
\  uelas  ,  pí'tjaro  celeste? 
Soy  quien  de  tus  altos  hechos, 
Perseo,  á  su  cargo  tiene. 
Que  la  Discordia  no  logre 
Jjas  iras  con  que  te  ofende. 
Mercurio  soy,  que  á  animarte 
Vengo,  i)ara  (pie  no  entregues 
Al  acaso  la  e-peranza, 
M  el  valor  al  accidente. 
?so  tomas  pues  de  los  hados. 
Ni  contrastes,  ni  vaivenes; 
Que  nunca  (rece  á  ser  grande, 
Quien  sin  sobresaltos  crece. 
Ama ,  espera  etc. 
Perdóname,  (pie  de  ociosa 
A  tu  persuasión  mottje. 
Pues  el  brío ,  á  que  persuades, 
\u  le  tengo. 

Pues  (pié  temes  ? 
Que  falten  medios  al  brio, 
(.1.11  (pie  generoso  intente 
La  ejecución. 

Pues  porcjue 
Lo  menos  de  mí  no  pienses, 
Quiero  de  mi  caduceo 
Hacerte  dueño.     Con  este 


[  T'ase. 
[I  ase. 


Cetro ,  de  áspides  atado. 
Los  ojos  de    Argos  se  aduermen. 
Aduerme  con  él  los  ojos 
De  INledusa ,  porque  llegues, 
\  encidc  un  nionsiruo ,  á  vencer 
Otro, 
Pers.  Aunque  es  justo  que  acepte, 

Humilde  puesto  á  tus  plantas, 
El  alto  don  ipie  me  ofreces, 
¿  De  i{ué  suerte  podrá  el  cetro 
Asegurar,  cjue  me  acercpie, 
Sin  que  á  lo  lejos  su  vista 
Me  mate  antes? 

Palas  e?i  una  apariencia  en  alto. 
Pal.  Desta  suerte  : 

Ama ,  espera  y  confia ; 

Porque  no  puede 

El  que  vence  sin  riesgo, 

Decir,  que  vence. 

Yo,  que  la  Deidad  de  Palas 

Soy ,  á   quien  también  competen 

'Pus  triunfos,  porque  no  menos 

Que  á  Mercurio  me  engrandecen, 

A  su  don  vengo  a  añadirte 

Este  escudo  trasparente, 

Que  de  Esterope  y  de  iJrontes 

Le  dio  la  fatiga  temple. 

Experiencia  es,  que,  si  el  fiero 

Basilisco  á  sí  se  viese, 

A  sí  se  mate,  porque 

En  sí  su  veneno  vierte. 
Pers,    Sí.     ¿Mas  cómo  recibirle 

Puedo,  porijue  no  es  decente 

Pedirte,  que  tú  le  bajes? 

Que ,  si  Mercurio  desciende 

Á  la  tierra ,  no  es  lo  mismo 

Que  tú  el  alto  solio  dejes 

De  tu  epiciclo ;  «pie  al  fin 

Deidad  de  otro  sexo  eres; 

Cuyo  respeto  me  turba. 

Me  embaraza  y  me  suspende, 

Para  que  no  te  suplique. 

Que  del  orbe ,  (jue  trasciendes, 

Abatas  el  vuelo;  pues 

Para  que  se  privilegien, 

Mugeres,  que  son  deidades, 

IVo  dejan  de  ser  mugeres. 
Pal.      Agradecida  de  oir 

'l'us  atenciones  corteses, 

Quiero,  dcj<\ndo  mi  solio, 

liiíjar  adonde  te  entregue 

El  escudo. 
Pers.  Qué  favor! 

Mere,  Tú,  Perseo,  le  mereces. 

Que  eres  de  Júpiter  liijo, 

Diciéndote  una  y  mil  veces: 

Los  dos.  Ama,  espera,  etc. 
Mere.    Uccibe  pues  estos  dones. 
Pcrs.    'l'u  caduceo  el   tridente 

Será,  con  que  yo  felice 

Piélagos  de  luz  navegue. 

I'al.      \ojiiie  á  mi  sagrado  solio, 

Mere.  Vojiiie  á   los  orbes  celestes, 

/'(//.      Donde  mi  favor  te  ampare, 

Mere.    Donde  mi  favor  te  aliente, 

Pul.       Para  (jue  felicí;  triunfes, 

Mere,    l'ara  que  dichoso   reines, 

Pul.       V  eiiciciidü   dilicultades. 
Mere.    Allanando  inconvenientes, 
/'os,     Ninguno  habrá  para  mí, 

(¿lie  no  postre ,  no  atropelle. 

Como  aquel  escudo  embrace 

Y  este  caduceo  gobierne. 


[Baja. 
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Losaos-  Pues  en  esa  confianza, 

Bat. 

¿No  es  disparate. 

Digamos  una  y  mil  veces: 

Que,  de  la  que  huyen  hoy  todos. 

Ama,  espera  y  confia,  etc.      [f'uelan. 

Quieras  que  te  diga  nadie? 

Pers. 

Pues  sigúeme. 

Bat. 

¿  Qué  papel 

Jornada    líl . 

He  de  hacer  yo? 

El  de  ayudarme 

Pers. 

A  darla  muerte. 

Bat. 

Para  eso 

Saíen  Bato  y  Perseo  con  el  escudo  y  caduceo. 

Mejor  es,  que  un  doctor  llames, 
Y  á  un  boticario ,  (jue  son 

.• 

Bat. 

¿Adonde  vamos,  señor, 

Asesinos  familiares. 

Por  estos  incultos  valles, 

Pers. 

Sigúeme,  digo. 

Que ,  por  funestos ,  el  sol 

Bat. 

¿Habrá  ,  cielos, 

Los  visita  nunca  ó  tarde? 

Nacido  en  el  mun;io  alguien 

¿Dónde,  después  que  te  hallé 

Menos  á  los  sastres  dado, 

Libre  de  aquel  riesgo  grande. 

Y  mas  dado  á  los  desastres? 

En  que  te  dey; ,  y  saliste 

Pers. 

No  temas,  pues  vas  conmigo. 

Del  victorioso  y  triunfante. 

Bat. 

Contigo  iba ,  y  si  no  echase 

Ahora  en  mas  lejos  paises. 

A  correr,  me  hubieran  dado 

Nunca  habitados  de  nadie, 

Con  algo  un  poquito  antes. 

Caminamos,  hechos  libro 

Y  pues  ya  tengo  experiencia, 

De  caballeros  andantes? 

Que  es  remedio  saludable 

Sácame  de  aquesta  duda ; 

El  huir,  déjame  huir,  señor. 

Dímelo  por  Dios. 

Pers. 

Si  pabes. 

Dentro  L  i  D  o  R  o. 

Como  te  he  contado  ,  Balo, 

Lid. 

¡Ó  prendedles,  ó  matadles ! 

Los  sucesos  admirables. 

Bat. 

Pues  que  nos  dan  á  escoger. 

Que  me  pasaron,  y  que, 

El  prendernos  es  mas  fácil. 

Por  mayor  timbre  y  realce. 

Pers. 

¿  Qué  gente  y  armas  es  esta  ? 

¡Mercurio  y  Palas,  en  quien 

Hierve  sin  fuego  la  sangre 

Sale 

Lid  ORO    con  algunos,    con  arcos  j  Jíec/ias. 

Del  gran  Júpiter,  me  adornan 

Lid. 

Ignorados  caminantes. 

Deste  escudo  de  diamante 

A  quien  trae  su  destino. 

Y  este  caduceo ,   con  que. 

Sin  saber  adonde  os  trae. 

Venciendo  el  común  ultraje 

Daos  á  prisión. 

De  ¡Medusa,  volver  pueda. 

Bat. 

Yo  por  mí 

Donde  altivo  y  arrogante 

Dado  estoy.     Dónde  es  la  cárcel? 

Con  un  horror  venza  otro, 

Pers. 

¿  Este  no  es  el  otro  joven     [aparte. 

Qué  preguntas? 

De  Acaya? 

Bat. 

¿Ahora  sales 

Lid. 

Qué  esperas?  Date 

Con  que  á  buscar  á  Merluza 

A  prisión. 

Vienes?  Por  ventura  sabes. 

Pcrs. 

¿  Pues  qué  delito 

Que  es  una  muger ,  que  tiene 

Es,  que  este  monte  pisase? 

Por  moño  y  por  aladares 

Lid. 

Ninguno ;  mas  sin  ninguno. 

Milagros  y  basiliscos, 

Hay  hados  inexorables. 

Con  Ucencia  del  romance? 

Que  dan  la  muerte  sin  culpa 

Pcrs. 

Sí  sé. 

De  quien  muere,  ni  quien  mate. 

Bat. 

¿Pues  cómo  con  esa 

Y  porque  con  el  consuelo 

Flema  vienes  en  su   alcance? 

Mueras,  de  que  ellos  te  hacen 

Pers. 

Como  no  hay  riesgo,  que  no 

La  sinrazón  ,  y  no  yo. 

\enza,  temor,  que  no  allane, 

Infelice  joven,  sabe, 

Peligro,  que  no  atrepelle. 

Que  este  monte  de  ¡Medusa 

Dificultad,  que  no  arrastre 

Teatro  es,  en  cuyo  boscage 

Un  amor,  que  lo  (juc  adora 

No  hay  verde  tronco ,  ({ue  no 

Vé  en  peligro.     Si  llegases 

Sea  un  humano  cadáver. 

Tú  á  saber,  como  se  siente 

No  han  bastado  contra  ella 

El  menos  violento  achaque 

Sacriiicios,  hasta  darle 

De  quien  gasta  á  un  mismo  tiempo 

Á  Júpiter  en  Acaja 

Su  vida  y  la  de  su   amante. 

Humos,  que  ardieron  en  balde. 

Vieras ,  que  aun  el  mas  difícil 

De  su  sangre,  respondió. 

Remedio  parece  fácil. 

Que  habían  de  fabricarse 

Mas  tú,  ¿por  qué  has  de  saberlo? 

Los  remedios  de  otras  ruinas. 

Que  primores  semejantes 

Y  asi  hoy  los  naturales 

No  caben  en  pechos  viles ; 

Hemos  elegido  un  medio 

Solo  en  reales  pechos  caben. 

Para  den-amar  su  sangre. 

Y  pues  no  veo  la   hora 

Este  es  ,  que  todos  armados 

De  conseguir  el  fin  ,  antes 

De  arcos  y  flechas  se  amparen 

Que  de  los  contados  dias 

De  las  sombras  de  los  troncos, 

El  breve  término  pase. 

Y  poniendo  á  sus  umbrales. 

Mira,  si  habrá  quien  nos  diga 

Condenado  á  muerte,  á  uno. 

Por  ese  monte ,  ese  valle 

Sea  el  reclamo,  que  la  saque, 

El  sitio,  donde  esta  fiera 

Para  que  mientras  él  muere, 

Se  alberga. 

Todos  los  demás  disparen, 
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Uno. 


Bat. 

Uno. 
Bat. 


Y  corone  amor  de  plumas 
Á  la  flecha   que  la  alcance. 
Sobre  cual  había  de  ser 

Al  que  la  suerte  tocase. 
Fue  voto ,  ser  el  primero, 
ÍJue  por  esta  senda  pase. 
A  los  dos  cupo  la  suerte; 

Y  pues  en  desdit^has  tales 
Podéis  quejaros  de  todos, 
Sin  ofenderos  de  nadie, 

Y  uno  es  el  que  ha  de  morir, 
Ahora  entre  los  dos  echarse 
Podrá  otra  suerte. 

Es  en  vano. 
Supuesto  que  hay  ley  ,  (jue  mande, 
Que ,  cuando  de  dos  el  uno 
Muera  y  el  otro  se  salve, 
Sea  el  que  muere  el  de  peor 
Cara.     Y  asi  ese  se  ate 
De  pies  y  manos. 

?,  Pues  yo. 
Cuando  esa  ley  se  guardase, 
Soy  el  de  peor  cara  V 

Sí; 

Y  mucho  peor. 

No  se  engañen ; 
Facción  por  facción  me  miren, 
Vean,  que  soy  como  un  ángel; 
Miren ,  qué  rostro ,  si  lloro  ; 
Si  rio,  miren,  qué  semblante; 
Al  mesurarme,  qué  tez; 
Y'  qué  ceño  al  eiiujarme. 
Este  ha  de  ser  el  que  muera. 
¡Miren ,  que  soy  como  un  ángel, 
Sino  que  no  caen  en  ello. 
Si  la  novedad  os  place 
De  que  haya  quien  morir  quiera, 
Haced  cuenta,  que  me  cabe 
La  suerte.     Yo  me  prefiero 
Ser  quien  á  ¡Medusa  llame. 

Y  como  espada  ni  escudo 
Me  quitéis ,  á  sus  umbrales 
Iré  delante  de  todos. 

Si  á  aqueso  te  atreves ,  parte ; 
Que  aíjuel  edificio,  que 
Á  tierra  en  ruinas  se  abate. 
Es  su  albergue. 

Retiraos 
Todos,  y  solo  dejadme. 
Retiraos,  y  cada  uno 
Detrás  de  su  tronco  aguarde. 
Tengamos  aqueste  preso. 
Por  si  esotro  se  escapare. 
Sayón  de  capa  y  espada, 
^^Qué  os  va  á  vos  en  que  me  maten? 
^. Quién  será,  este  joven,  cielos, 
'Jan  soberbio  y  arrugante "í 
Es  un  joven,  cosicosa, 
Que  se  sabe  y  no  se  sabe. 
¿Qué  e*  aquesto,  corazón? 
¿Ahora  con  pavor  lates? 
¡  Mas  ay  ,  (juc  el  primer  rezelo 
No  es  de  ánimo  cobarde! 
Por(jue  una  cosa  es  temerle, 
Y  otra  cosa  es  despreciarle. 
Sus  dos  hermanas ,  sin  duda. 
Son  las  que  á  la  puerta  salen. 
Hasta  lufjur  ocasidu 
Estas  ruinas  oie  recaten. 


Uno. 
Bat. 

Pers, 


Lid. 

Pers. 

Lid. 
Uno. 
Bat. 
Lid. 
Bal. 
Pers. 


[f'unse. 


Reconozcamos. 
Sir.  De  nadie 

Pisada  se  mira. 
Lib.  En  tanto 

Que  nuestros  desvelos  guarden 

Su  sueño ,  para  engañar 

La   posta,  el  cuidado  cante, 
[cant.]   Pisa,  pisa  con  tiento  las  flores, 

Quedito  ,  pasito  ,  amor  ;  que  no  sabes. 

En  cual  dellas  se  esconden  los  zeios; 

Y  puesto  que  son  de  tus   flores   el   áspid, 

Las  dos.  [cant.]  No,  no  los  despiertes,  duerman  y  callen. 
Pers.    ¡  Quien  al  tomar  una  y  otra 

Vuelta,  á  una  y  á  otra  tocase 

Con  aíjueste  caduceo. 

Introduciendo  el  suave 

Sueño  de  Argos  en  sus  ojos! 

Porque  ellas  dormidas,  pase 

Yo  adonde  duerme  Medusa. 

¡Mercurio  mi  intento  ampare. 
^Toca  con  el  caduceo  á    Libia,  y    deupues   d  Sirene. 
Lib.  [cani.]  Pisa,  pisa  quedito  las  flores, 

Quedito,  pasito,  amor;  que  no  sabes 

[rr/)r.]   Qué  es  esto?  ¿qué  ardiente  hielo 

Hay ,  que  en  mis  venas  se  esparce, 

Que  me  estremece? 
Sir.  Qué  tienes? 

Lib.      No  sé ;  pasa  tú  delante. 
Sir.     [cant.]  En  cual  dellas  se  esconden  los  zelos ; 

Y  puesto  que  son  de  sus  flores  el    áspid, 

[repr.]  Mas  ay  triste!  A  mí  también 

Hay  letargo,  que  me  embargue 

Los  sentidos. 
Lib.  Qué  te  turba? 

Sir.      Tampoco  lo  sé. 
Pers.  Ya  hace 

Su  efecto  el  sueño. 
Lib.  A  pesar. 

Velamos ,  de  efectos  tales. 
lias  dos.  [cant.]  No,  no  los  despiertes;  duerman  y  callen. 
Sir.       En  vano  yo  me  resisto. 
\Lib.      También  yo  me  animo  en  balde. 
iSir.       Vela  tú,  mientras  yo  duermo. 
Lib.      No  á  mí  el  cuidado  me  encargues; 

IMejor  velarás,  (jue  yo. 
Sir.       Pues  venzámonos  iguales, 

Diciendo  una  y  otra  vez. 

Para  (juc  el  sueño  se  engañe : 

Las  dos.  [cant.\  Pisa ,  pisa  con  tiento  las  flores 

[Uuérniense. 
Pers.    Ya  al  sueño  las  dos  rendidas, 

No  hay  quien  la  entrada  me  guarde. 

Por  medio  pasaré  dellas. 

¡Mas  ay  ,  tjue  al  paso  me  sale 

Medusa!  ¿Qué  haré  después 

De  verme,  si  helado,  antes 

Que  me  vea,  me  ha  dejado 

El  ver  monstruo  semejante? 


Lih. 


Salen   S  I  R  B  N  K   y   1>  i  n  1  A. 
Mientras  fpjc  Medusa  «lucrmc, 
Por()uc  no  nos  sobresalte 
Ningún  teiiior ,  la  campíiña 


Sale  RIliDUSA  rostida  de  pieles,  y  la  cabeza 
lleriii  de  culebras. 
Med.    ¿Cómo  de  mis  dos  hermanas 
Hoy  el  siempre  vigilante 
Cuidado  fallece?  ¿('uándo 
Fue  posible,  (pie   me  falte 
De  una  la  a..isten(;ia,   el  tiempo. 
Que   el   venenoso  <;orage 
De  mis  nunca  iiuiertas  iras 
Rendido  al  sueño  descanse? 
¿Qué  hubiera  sido,  si   algunos 
De  tantos ,  como  combalen 
Mi  vida ,  hubieran  gozado 
Desta  ocasión  ,  y  al   hallarme 
Sin  ojos  ,   (pjc  me  delieiidan, 
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Med. 


Hubieran  podido  darme 
La  muerte  V  ¿  Libia  y  iSirene 
En  profundo  sueño  yacen  'i 
Pera,    Cobrado  el  primer  asombro, 

Que  el  verla  me  dio ,  acercarme 
Puedo  ya ,  en  fe  deste  escudo. 
Sirene !  Libia !  —  No  trate 
Despertarlas;  que  no  es  sueño, 
Sino  letargo  ,  el  que  hace 
Tan  no  usado  efecto  en  ellas. 
¡O  vengativas  Deidades, 
En  cuya  ojeriza  vivo, 
Para  horror  de  los  mortales. 
Racional  fiera  en  los  montes, 
Humano  monstruo   en  los  valles ! 
f.  Qué  novedad  será  esta 
De  que  hoy  me  desamparen 
Las  que  me  velan  ? 

IMedusa ! 
¿Quién  puede  haber,  que  á  nombrarme 
Se  atreva ,  siendo  mi  nombre 
Tan  escándalo  en  el  aire, 
Que  aun  á  los  ecos  tal  vez 
Cayeron  muertas  las  aves? 
Medusa ! 

¿  Cuya  eres  voz 
Tan  osada ,  que  me  llames, 
Cuando  otras  me  huyeron  V 


Pers. 
Med. 


Pers. 

Med. 


Pers. 
Med. 


Vuelve 


El  saber ,  que  mi  veneno 

Ya  por  mis  venas  se  esparce, 

Y  que  cebado  en  mi    mismo 

Corazón  ,  tan  sin  mí  late, 

Que  neutral  de  fuego  y  nieve, 

Ni  bien  hiela  ,  ni  bien  arde. 
Pers.    Hasta  que  tu  mismo  aliento 

Te  ahogue,  te  deje  y  te  falte, 

Te  ha  de  estar  dando  en  los  ojos 

La  luz  de  aquestos  cristales. 
Med.     Cerraré  los  ojos  yo. 

¡  ]Mas  ay  de  mí,  que  ya  es  tarde  ! 

Pues  ya  mi    ponzeña  ha  hecho 

Su  efecto  en  mí,  y  que  cobarde 

No  hay  ira,  tpie  no  fallezca. 

No  hay  rencor,  que  no  desmaye. 

¡Mas  con  todo  huiré  de  tí, 

Porque  yo  conmigo  acabe. 

Respirando  Etnas  de  fuego, 

Rlongibelos  y  Volcanes, 

Solo  porque  no  blasones. 

Solo  poniue  no  te  alabes. 

Que  tú  me  diste  la  muerte.       [í'ase  hwjendo. 

Por  mas  (jue  de  mí  huir  trates. 

Te  he  de  seguir ,   hasta   que 

Vierta  mi  acero  tu  sangre.  [S/¿'uola. 


Lid. 
Sir. 

Lid. 


Bat. 


Los  ojos. 

Y  en  ellos  tales 

Iras,  que  ellas  te  escarmienten 

De  osadía  semejante ; 

[E/meñale  Persea    el  espejo. 

¡Mas  ay  infeliz  de  mí! 

Qué  es  lo  que  miro? 
Pers,  Tu  imagen. 

Med.    Esta  soy  yo? 
Pers.  Sí,  esta  eres. 

Med.    ¿Qué  mucho  que  á  todos  mate. 

Si  aun  me  da  la  muerte  á  mí 

El  horror  de  mi  semblante? 

Qué  horrible  forma!  qué  fea! 

Qué  asombrosa !  qué  espantable ! 

Quita ,  o  tú ,  quien  quiera  que  eres. 

Ese  cristal  de  delante 

De  mis  ojíis.     No  cometas 

En  mí  barbarisnios  tales, 

Como  hacer  la  que  padece 

De  la  persona  que  hace. 
Pers.    Si  das  la  muerte  á  (¡uiea  miras, 

Mírate  á  tí. 
Med.  Que  me  espante 

De  mí,  es  fuerza,  y  que  de  mí 

Huya. 
[Entra  Medusa  huyendo,    y  Persea   detra»  delta. 
Pers.  Seguiré  tu  alcance. 

Med.    ¡Sil-ene,  Libia,  acudidme 

A  valerme  y  ampararme; 

Que  me  dan  muerte! 
Sir.  Las  voces    [Despiertan 

De  Medusa  el  viento  trae. 
Lib.      Si  ha  despertado,  á  asistirla 

Las  dos  acudamos,  antes 

Que  sepa  el  descuido. 
Med.  [dent.]  Ay  triste ! 

Sir.      ¿Pues  de  cuándo  acá  sus  ayes 

Lastimosamente  suenan  ? 

Varaos  á  ver,  qué  lo  cause.  [T'anse.  Lid. 


Pers. 

Lib. 
Sir. 

Lib. 


Lib. 


Pers. 
Med. 


Salen  Medusa  y  Peusiío. 
A  tu  vista  muere. 

No 
Me  aflijas  mas.     Baste ,  baste 


S.i/en  Libia  y  S  i  r  u  n  k. 
De  un  hombre  huyendo,  vencida, 
Aqui  tropieza,  alli  cae. 
Huyamos,  Libia,  pues  fuimos 
De  desdicha  semejante 
Causa,  no  á  las  dos  también 
Su  venganza  nos  alcance. 
Dices  bien  ;  aquestos  montes 
Nos  favorezcan  y  amparen. 

Sulen   LiDORo,  Batoj'  fieníe. 
Deteneos  !  Dónde  vais  ? 
Huyendo  ,  por  no  ver  darle 
La  muerte  á  Medusa  un  joven.  [fariKc 

Yamos  todos  á  ayudarle ; 
Que  es  vergonzosa  omisión. 
Que  un  extrangero  nos  gane 
El  aplauso. 

¿  Para  qué 
Hemos  de  ir,  si  ya  ella  sale 
Huyendo  del? 

Sale  INI  15  D  u  s  A  huyendo  y  P  K  R  s  E  o   tras  ella. 
Pers.  Aunque  intentes 

Huir  al  monte,  he  de  alcanzarte. 
¿Qué  mas  pretendes  de  mí. 
Si  ya  me  resisto  en  balde, 
Y  tropezando  en  mi  sombra, 
Soy  de  mí  misma  cadíver?  [Cai 

Ahora,  que  ja  en  la  tierra 
IMuerta  á  tu  veneno  yaces, 
Este  acero  será  bien 
Que  con  tu  púrpura  esmalte 
Las  flores  de  Ati  ica ,  adonde 
Nazca  en  cada  gota  un  áspid. 
[córtale  la  cabeza,    y  aalta  por   el   tablado. 
Eso  yo  también  lo  hiciera, 
A  saber  que  era  tan  fácil.  — 
Salte  hacia  otra  parte  usted, 
Seora  cabeza,  y  no  salte 
Hacia  mí,  se  lo  suplico. 
Al  ver  acción  semejante. 
La  admiración   y  el  silencio 
Solo  es  justo  (jue  te  aluben. 
Dame  los  brazos,  y  piensa, 
Qué  premio  habrá,  con  que  pague 
Tan  heroica  acción. 


Med. 


Pers. 


Bat. 
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Pers.  El   premio 

Me  ha  de  dar  aquesta  sangre ; 
Y  pues  he  de  cobrar  della. 
No  es  bien  que  tú   me  lo  pagues. 

Lirl.      y.  Pues  qué  premio  <le!Ia  aguardas? 

Pers.    Ño  sé  mas  de  que  es  constante, 
Si  á  aquel  oráculo  creo 
De  Acaya  ,  que  ella  ha  de  darle. 

Lid.      Eres  tú  de  Acaya? 

Pers.  E>taba 

En  ella ,  cuando  llegaste 
Tú  á  su  gran  templo. 

Lid.  Bien  dices ; 

Porque,  si  vuelvo  á  acordarme, 
De  la  sangre  de  Medusa 
Dijo  (jue  habia  de  formarse 
El  remedio  de  otras  ruinas. 
Rías  auncjue  el  crerlo  es  fácil, 
No  es  fiícil  el  verlo  ;  pues 
Aunque  su  sangre  derrames, 
¿Adunde  el   remedio  está, 
Que  della  puede  esperarse? 

Pers.    Para  responder ,  la  tierra 

Pienso  que  en  bocas  se  abre. 

Ábrese  la  tierra,   y   sale  el  caballo    Pe¿ 
Lid.      Horrible  bostezo  es 

Una  grieta ,  y   della  nace, 
Si  no  me  miente  el  asombro, 
Un  bruto. 
Pers.  No  es  sino  una  ave, 

Pues  las  alas  en  el  viento 
Es  lo  primero  q\ie  bate. 
Lid.      Monstruo  es  de  dos  especies. 
Pues  hijo  es  de  tierra  y  aire. 
Pers.    Sobre  la  cumbre  del  monte 
Parnaso,  émulo  de  Atlante, 
Ha  parado  el  primer  vuelo. 
Lid.      No  aqui  la  admiración  pare. 
Pues  hiriendo  con  la  uña 
El  fuego  á  sus  pedernales. 
En  vez  de  brotar  centellas, 
IJrotan  Hípiidos  cristales. 
liat.      La  fuente  de  los  poetas 

Será. 
Ino.  ¿Qué  hay  de  que  lo  saques? 

/>aí.      De  que  quitará  la  sed, 

Y  no  quitará  la  hambre. 
Pers.    lidio  ! 

Jiat.  Qué  quieres  ? 

Pers.  Qne  al  monte 

Subas  al  punto,  y  me  bajes 
Aquel  caballo  ,  en  que  pueda 
Volver  volando. 
Bat.  No  es  fácil 

Que  suba  yo ,  y  que  él  se  deje 
Coger  de  mí. 
Pers.  Yo  á  alcanzarle 

Subiré,  pues  para  mí 
La  tierra  le  aborta.     Trayte 
Tú  esa  cabeza  ,  y  conmigo 
Ven. 
fíat.  Qué  cabeza? 

Pers.      ^  Ignorante, 

Esa  de  Medusa. 
/¡'il.  Yo? 

iVrs.     Pues  quien  V 
I¡(d.  El  Turco. 

P'-rs.     ,  No  tardes; 

Álzala  del  suelo,  y  ven. 

[l'ala    ñ   rogrr,    j/    illa   natía. 
fíat.      Lleve  el  dialjlo  quien  tal  hace. 
Pers.    \  Vive  Júpiter  ,  villano, 

Si  no  la  traes,  (¡ue  te  mate! 


,  Bat. 
i  Pers. 
Bat. 

:  Pers. 

Bat. 


Pers. 

Bat. 

Pers. 
Bat. 

Pers. 
Lid. 

Pers. 


Lid. 
Pers. 
¡Lid. 

Pers. 


Lid. 


Porque  ella  ha  de  ser  blasón 
De  mis  hechos  inmortales. 
I, Por  dónde  tengo  de  asirla? 
Por  cualquier  truncado  áspid. 
Buenas  señas  para  raí. 
Ay  qué  muerden ! 

No  te  espanten ; 
Que  muertos  están. 

Sepamos, 
Cuando  yo  con  ella   cargue, 
Y  te  siga,  en  qué  he  de  ir  yo, 
Si  tú  volando  te  partes  ? 
A  las  ancas  del  Pegaso 
Irás. 

¿Pues  y  de  qué  sabes. 
Que  sufre  ancas? 

Trayla  pues. 
Yo  llevo  ,  para  librarme 
De  los  peligros  del  vuelo, 
Linda  cabeza  de  mártir. 
Vosotros  quedad  en  paz; 
Que  el  volverme  es  importante. 
¿No  admilirás  de  nosotros 
Las  gracias  de  semejante 
Acción  ? 

No;  que  las  que  espero 
Amor  me  ha  de  dar  triunfante 
De  otra  fiera. 

Oye! 

Es  en  vano. 
Pues  dinos,  ya  que  te  partes, 
Quién  eres  ? 

Perseo,  hijo 
De  Júpiter  y  de  Danae. 

[f'anse  él    ij    B  a  t  o. 
Danae  y  Júpiter?  Cielos! 
Sin  duda  este  es  de  sus  graves 
Fortunas  causa  en  los  zelos 
Del  Rey  Acrisio  ,  su  padre. 
Y,  aunque  me  acuerden  los  míos, 
Tanto  me  obligan  sus  partes, 
Que  he  de  seguirle,  á  saber. 
Si  puedo  en  algo  pagarle 
Esta  fineza,  iníjuiriendo 
En  (pie  las  fortunas  paren 
De  Perseo ,  ilustre  hijo 
De  Júpiter  y  de  Danae.  [T'ans 


Salen  F  i  N  lí  o  jk  todox  los  que  pudieren  al  son  de 

cajas  tlastemp/adas ,    cantando ,   y  detras 

Andrómiída,  vestida  de  luto. 

J'occs  [(/ent.j  Muera  Andrómeda! 

Oíros.  Trinacria 

Otros.  Viva!  Viva! 

Oíros.  Muera!  IMucra! 

Mitsic.  La  f|ue  nace  para  sor 

Estrago  de  la  fortuna, 

Sujila  ,  calle,  llore  y  sufra, 

Y  ciuisolada  con  (|uc 

La  (pie  es  desdicha  no  es  culpa, 
Siq)la,  calle,  llore  y  sufra. 
Andr.  ¿La  (pie  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna, 
Supla,  calle,  llore  y  sufra, 

Y  consolada  con  (pie 
La  ([Ue  es  desdicha  no  es  culpa. 
Supla,  calle,  llore  y  sufra? 
INlieiite  la  alevosa  voz, 
(¿ue  consolarme  procura 
liiúlilniciitc; ,  asentando 
En  los  ecos  (pie  |)ronunc¡a, 
Que,  jiorque  culpa  no  es 
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La  que  á  este  fin  me  reduzca, 
No  es  desdicha;  ponnie  antes, 
Si  bien  lo  advierte  y  lo  juzga, 
Es  ser  desdicha  dos  veces ; 
Que  el  que  culpado  se  angustia 
En  la  culpa  que  comete, 
Halla  honestada  la  injuria; 
ftlis  (juien  la  padece  (ay  triste!) 
Sin  cunielerld,  es  locura 
Persuadirse  á  que  es  consuelo 
El   fracaso   á  que  se  ajusta. 
Y  asi  miente,  otra  vez  digo, 
La  \oz,  (jue   aleve  articula, 
Que  es  disculpa  de  su  hado, 
I\o  siendo  el  hado  disculpa. 
Music.  La  que  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna, 

S.ipla,  calle,  Uure  y  sufra; 

Andr.  ¿Cuánto  le  fuera  mejor 
A  mi  fatal  desventura. 
Morir  culpada,  que  no 
Inocente  V   Estrella  injusta, 
¿  l'cr  qué  á  nií  no  me  dictaste 
La  vanidad,  que  perjura 
INle  condena?  fuera  niia, 
Pues  es  mia  la  fortuna. 
La  causa  della ;  que  yo 
ftle  holgara,  en  pena  tan  dura, 
De  ser  la  culpada  siempre. 
Porque  no  llorara  nunca. 
Ellay  mus.  i^üQ  consolada  con  que 

La  que  es  desdicha  no  es  culpa. 
Supla,  calle ,  llore  y  sufra. 
l^Uescúhrese   el  mar. 
Fin,      Andrómeda  ,  ya  es  en  vano 
El  llanto.     Eriía  peña  dura. 
Que  dentro  del  mar  permite. 
Que  en  sus  golfos  se  descubra 
Tan  á  todas  partes ,  qiie 
Por  todas  paites  la  inundan. 
Cerrando  el  paso  á  que  puedas 
Desde  ella  ponerte  en  fuga. 
Es  donde  hemos  de  dejarte 
Entregada  á  la  sañuda 
Colera  de  las  Nereidas, 
Sacras  enemigas  tuyas. 
Ellas  han  de  recibirte. 
Para  (¡ue  la  ofensa  suja 
En   Venus  se  satisfaga, 
Pues  Venus  es  en  (¡uitn  dura.  — 
Retiraos  todos.  —  Sagradas 
Deidades  justas  ó  injustas, 
Ahí  os  queda  vuestra  ofen=a. 
Ahí  os  queda  vuestra  injuria. 
Ó  remitidla  ó  vengadla ; 
Que  á  nuestra  obediencia  suma 
'loca  el  ponérosla,  donde 

Cima  ciega  y  diga  muda: 

Todos.  La  que  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna. 
Supla,  calle,  llore  y  sufra. 
Andr.   Oid,  esperad!  Mas  ay  triste! 
¡En  vano  un  infeliz  busca 
Pietlad  en  ortjas  que  oyen, 
Cuando  0}en  lo  que  no  escuchan! 
Altos  montes  de  Trlnacria, 
Que  al  ci'  lo  eleváis  l\s  puntas. 
Siendo  el  cóncavo  palacio 
Del  alcázar  de  la  luna, 
Rocas  rústicas,  pilastras 
De  sus  dóricas  columnas, 
Abrid  en  el  centro  vuestro 
La  mas  horrorosa  gruta. 
Para  que  á  un  vivo  cadáver 


■N.  2 
N.  3. 

■N.  1. 
\N.  2. 
iiV.  3. 


'Andr. 


[r, 


Le  sirva  de  sepultura. 

Antes  que  siendo  ese  golfo 

De  sus  verdes  años  tumba. 

La  dé  un  monstruo  en  sus  entrañas 

Pira,  monumento  y  urna- 

¿  Es  pusible ,  que  aquel  joven, 

Después  que  ciego  aventura 

Rii  vida  y  mi  honor ,  se  ausente, 

Sin  que  de  mis  desventuras 

Sea  testigo?  Siijuiera 

Consolara  mis  injurias 

Su  lástima;  que  el  ver,  que  otro 

Siente,  si  no  alivia,  ayuda 

A  hacer  mas  tratable  el  daño. 

¡  !Mas  ay  de  mí:  ijué  locura! 

[Música    dtntro. 
\  mas  cuando  dulces  ecos 
La  esfera  del  aire  turban, 
Porijue  mi  llanto  y  su  acento 
Uno  en  el  otro  confundan. 

Salen    seis    Nereidas,    7'estidas    de    azul  y  oro, 
cantando  y  Itailando   todas. 

jV.  1.    Ya  la  que  soberbia 

Quiso,  que  presuman, 

Que  Reina    podia...-  . 

Ser  de  la  hermosura, 

Víctima  es  sagrada 

A  las  aras  tuyas. 

Albricias,  hermosa 

Deidad  <ie  la  es[)uma. 

Relias  Ninfas  de  ISeieo, 

Sagrado  rio,  (¡ue  inunda 

Los  imperios  de  Trinatria, 

Patria  mia  y  patria  suya, 

Desde  el  alto  Lilibeo, 

Que  fue  su  cuna  y   mi  cuna, 

Hasta  esta  funesta  buca, 

Donde  con  el  mar  se  junta: 

Si  sois,  como  sois,  Deidades, 

A  quien  toda  esa  cerúlea 

República  no  hay  escolio. 

En  que  no  os  labre  y  construya 

Templos  de  coral  y  nácar 

En  sus  bóvedas"  profundas, 

IMustrad ,  que  lo  sois  en  ser 

Piadosas ;  que  no  hay  ninguna 

Acción,  en  que  mas  se  muestre 

La  deidad ,  que  á  un  Dios  ilustra, 

íiue  en  la  piedad.     Y  mas  cuando 

A  la  cuchilla,  que  empuña. 

El  ruego  le  embota  el  filo. 

Le  mella  el  llanto  la  punta. 

A  vuestras  plantas  postrada 

Yace  una  pompa  caduca. 

Que,  solo  para  morir 

Lifausta,  amaneció  augusta. 

Si  mi  madre  apasimia'.ia, 

Con  amor  y  sin  curJura, 

JNIe  alabó,  sobradamente 

El  afecto   la  disiuipa. 

¿Cuándo  el  amor  de  los  padres 

Hizo  fe?  ¿Qué  sierpe  astuta 

Sus  viboreznos  no  cria 

Con  cariño  y  con  blandura, 

Pareciéndole,  que  son. 

Llenos  de  escamas  y  arrugas. 

Rías  hermosos  <¡ue  las  aves, 

Que,  ramilletes  de  plumas, 

Cuando  ellos  la  tierra  arrastran. 

Esotras  el  aire  suican  ? 

Y  cuando  fuese  indecoro, 

Que  con  los  Dioses  presuma 

Competir,  ¿fue  culpa  mia 

"^  31  ♦ 
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A'.  I. 
jV.2. 
A'.  3. 
A.  2. 
A.  1. 


A-.  2. 
/índr. 
A.  3. 


y/ndr. 

A.  1. 


yindr. 
Todas 

yínd) . 


La  que  fue  vanidad  suva? 
Duélaos  la  flor  de  mis  aüos ; 
Mirad  ,  que  el  prado  os    acusa, 
Que,  cuando  floridas  todas, 
Esta  sola  dejéis   mustia. 
Acordaos  de  que  fuimos 
Amigas,  cuando  estas  rubias 
Arenas  á  nuestros  bailes 
La  escena  dieron,  de  cuyas 
INIudanzas  el  viento  ahora 
No  sin  ocasión  murmura, 
Viendo  ,  que  de  extremo  á  extremo 
Pasan;  pues  siendo  las  unas 
Festivas,  queréis  contrate. 
Que  á  trágicas  se  reduzcan. 
INIas  airosas  quedareis 
En   pasión  tan  absoluta. 
Como  el  decir ,  (¡ue  yo  era 
¡Mas  hermosa,  bella  y  pura. 
Que  Venus  y  que  vosotras, 
En  hacer,  como  seguras, 
Desperdicio  del  baldón 

Y  de  la  arrogancia  burla, 
("ontra  la  enseñanza  no  hay 
Silogismo  (jue  concluya, 

Sin  que  él   mismo  á  su  primera 
Consecuencia  se  confunda. 
Dígalo  el  sol.     ¿Qué  importara 
A  sus  bellas  luces  rubias, 
Que  hubiera  uno  que  dijera. 
Que  le  parecían  obscuras  V 
^, Ofendiérase  por  eso? 
No;  que  la  venganza  suya 
Fuera,  al  que  su  luz  disfama, 
\  er ,  que  á  su  luz  se  deslumhra. 
Pues  siendo   asi,  ¿que  mas  noble, 
ftlas  piadosa  ni  mas  justa 
Satisfacción  puedo  daros, 
Que  absorta,  elevada  y  muda 
Arrojarme  á  vuestras  plantas? 
Pues  no  puede  haber  ninguna. 
Que  mas  clara:nente  diga. 
Quien  obedece  y  quien  triunfa. 

Y  pues  como  allá  en  el  sol 
Nada  á  su  esplendor  perturba, 

Y  yo  confieso,  rjue  el  vuestro 
A  mí  á  su  sombra  me  ilustra, 
No  vengativas,  no  lieras, 

No  crueles,  no  sañudas 

No  prosigas;  calla,  calla! 
No  con   piedad  nos  arguyas. 
Sin  tiempo  nos  lisonjeas. 
Sin  ocasión  nos  adulas. 

Y  pues,  ya  echada  la  suerte 
A  vista  de  la  fortuna, 
Humildades  afectadas 

IMas ,  que  virtud,  son  industria, 
De  tus  ropas  te  despoja. 
De  tu  adorno  te  desnuda. 

Amigas! 

En  competencia 
De  discreción  y  hermosura 
No  hay  amigas,  que  no  sean 
Enemigas. 

Suerte  Injusta! 
En  CSC  clevailo  escollo 
Están  las  cadenas  rudas, 
Que  han  de  atarla. 

Ay  infelicc! 
En  él  arrastrando  suba. 
[Atañía   «'   un   mrollo   ron   unas   cadtnae. 
Para  qué  V  Soltad ;  que  yo 
Corrida,  (jue  con  la  angustia 
Usase  del  rendimiento, 


Quiero  apelar  á  la  furia. 
Falsas  mentidas  Deidades, 
De  vuestro  rencor  se  induzca. 
Pues  no  puede  serlo  en  quien 
Rogada,  la  saña  dura. 
Ya  no  quiero ,  que  piadosas 
Conmigo  estéis;  pues  ninguna 
Desdicha  puede  ya  serlo 
Para  mí  mas  importuna, 
Que  ver  desaprovechada 
De  las  lágrimas  la  astucia, 
En  quien  usa  tan  mal  dellas, 
Que  dellas  con  fieras  usa. 

Y  asi ,  por  echarle  á  mal, 
Ya  el  llanto  de  afecto  muda; 
Que  ninguna  piedad  vuestra 
Será  mejor ,  que  ninguna. 

Y  supuesto  que  el   despecho, 
Mejor  que  yo  lo  divulga, 
Voluntariamente  doble 
La  cerviz  á  la  coyunda, 
Este  destinado  escollo. 
Cátedra  de  mi  fortuna, 
El  peso  de  mis  desdichas 
Sobre  sus  espaldas    sufra. 

Y  habiendo  de  llorar  á  alguien. 
Llore  á  aquesta  peña  ruda, 
Antes  que  á  vosotras;  pues 
Ríenos  toscas,  menos  brutas 
Son  las  que  ostentan  el  serlo, 
Que  las  (jue  lo  disimulan. 
Llega  esas  argollas,  ata. 
Ve ,  y  esta  cadena  añuda. 
Sí  haré. 

Yo  también. 

Ahora 
Verás ,  si  el  viento  te  escucha. 

Todas.  ¿  Quién  merece  ser ,  tvi  ó   Venus, 
i^a  reina  de  la   hermosura? 
Cuál  de   vosotras ,  estrellas, 
De  cuantas  la  arcjuitectura 
Celeste  esmaltáis ,  á  (luien 
Es  dado,  («lué  ansias!)  que  iniiuyan 
La  mia,  no  es  porcjue  quiere 
Darla  quejas,  lo  pregunta 
La  voz  ,  que  antes  para  darla 
Gracias,  en  saberlo  estudia, 
Al  ver ,  (|ue  tan  liberal 
En  mí  su  inlbijo  ejecuta, 
Que   haga  (¡ue  quepan  en  mí 
Todas  las  desdichas  juntas? 
¿Habrá,  dime,  o  tú,  entre  tantas. 
La  mas  pobre,  mas   obscura. 
Rías  trémula,  mas  infausta. 
Mas  ai)agada  y  mas  turbia? 
¿Habrá,  digo,  en  este  estado, 
Porque  digas,  (pie  no  apura 
¡Mi   voz  tu   poder,   algún 
Consuelo?  esperanza  alguna? 

Una. 

Andr,  Una  el  eco  me  responde. 

¡Mas  ay  !  que  no  es  piedad  suya, 
Sino  delito;  pues  siempre 
Algo  de  lo  (|ue  oye  hurta. 
Y   asi,   por  mi  desconsuelo. 
Volver  pretendo  á  la  duda. 
¿  Qué  mas  puede  ser  que  sea 
Rli  infelice  desventura? 

Ventura. 

indf.  Segunda  vez,  ladrón  eco, 
I>a  |)ostrer  sílaba  usurpas 
])e  mi  última   razón; 
Mas  no  por  eso  segunda 
Causa  creeré  ijue  te  tray. 


A.l. 
A'.  2. 
A.  3. 
A'.  4. 

A:  2. 


Andr. 


\T'an8e. 


:  Ecoi. 


K 
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Ecos.  Hay. 

Andr.  Pues  nada  en  tí  me  asegura. 
Evos.  Segura. 

Andr.  ¿Qué  fuera,  ay  de  mí!  que  el  eco 

Algo  en  mi  favor  pronuncia? 

Pues  á  mis  preguntas  dice, 

Si  sus  respuestas  se  aunan, 

Que  en  el  estado,  que  estoy, 

Una  ventura  hay  segura. 

Sale  una  Fiera  toda  de  escamas, 
¿Mas  qué  ventura  (ay  de  mí!) 
Puede  ser,  si  ya  se  enturbian 
Las  ondas  á  la  batida. 
Que  la  disforme  estatura 
De  un  vivo  escollo,  que  ya 
Bajel  animado  sulca, 
AI  mar  encrespa  la  tez 
De  su  verdinegra  bruma. 
De  sus  presas  y  sus  garras 
Viene  aguzando  las  puntas 
Contra  mí  ? 

Dentro  Perseo  y  Bato. 
I'ers,  En  aquesta  peña 

Te  apea, 

Bat.  Es  cosa  muy  injusta. 

Aparece   Perseo    en  el  cahallo   en  lo  alto  con 
lanza  y  escudo. 
Pers.    Ya  que  á  Andrómeda  y  el  monstruo 

Quiere  el  cielo  que   descubra 

A  tan  buen  tiempo. 
Andr.  ¡Piedad, 

Altos  Dioses ! 
Pcrs.  ¿Qué  te  angustia, 

Hermosa  Andrómeda  bella, 

Si  Perseo  es  en  tu  ayuda? 

Alado  Belerofonte, 

Bruto  y  ave  en  piel  y  pluma, 

Que  aborto  fuiste,  engendrado 

De  la  sangre  de  Medusa, 

Abate  el  vuelo  á  esas  ondas; 

Que  su  campaña  cerúlea 

Hoy  el  teatro  ha  de  ser 

De  la  mas  desigual  lucha, 

Que  vio  el  sol  en  cuantos   giros 

Dora,  ilumina  é  ilustra 

[Baja   el  caballo. 
Andr.  ¿  Qué  es  esto  ,  cielos ,  ([ue  veo  ? 

De  la  mas  alta ,  mas  suma 

Región  nuevo  alado  asombro 

La  esfera  del  aire  cruza. 

Un  joven  trae,  y  si  no 

Ríe  mienten  y  me  perturban. 

El  joven  es  de  la  selva.  — 

Oye,  aguarda,  espera,  escucha; 

Que  á  tanta  costa  no  quiero, 

Como  tu  riesgo ,  tu  ayuda. 

Ríenos  importa ,  que  yo 

Muera ,  que  ver ,  (¡ue  aventuras 

Tu  vida  hoy  por  mi  vida. 
Pers.    Por  mas  que  á  las  iras  tuyas 

Los  polos  del  cielo  giman, 

Los  ejes  del  orbe  crujan, 

Sobresaltados  del  mar. 

Que  á  apagar  sus  luces  suba. 

Cuando  en  horribles  bramidos 

Sus  ondas  al  sol  escupas. 

No  has  de  ponerme   pavor. 
Andr,   Deja,  deja,  que  esa  furia 

Se  cebe  r.ntes  en  mi  pecho. 

Que  en  el  tuyo.     No  presumas, 

Que  es  favor  el  que  tirano 


Andr. 
Pers. 

Andr. 


Mas,  que  me  alivia,  rae  asusta.  — 

En  partida  lid  los  dos 

Ya  se  apartan ,  ya  se  juntan. 

Piedad ,  Dioses !    Y  esta  vez 

Concederlo  no  se  excusa, 

Pues  para  mí  no  la   pido. 

[El  monstruo  se  retira  cayendo. 
Pcrs.    Ya  que  la  aleve  cicuta 

De  su  sangre  la  azul  playTi 
Vuelve  campaña  purpúrea. 
Huye  vencido  á  mi  acero; 

Y  porque  en  el  mar  te  hundas, 
A  nunca  mas  ver  tu  horror. 
Mira  en  la  acerada  luna 
Desde  escudo  ,  en  quien  impresa 
Quedó  la  faz  de   Medusa. 
Rastros  de  sangre  dejando, 
El  monstruo  se  ha  puesto  en  fuga. 
Ya  que ,  vencido  de  mí. 
El  mar  su  terror  sepulta, 
Es  bien,  hermosa  beldad. 
Que  ahora  á  desatarte  acuda. 
Libre  estás.  [Baja  al  tablado. 

De  dos  albricias 

Soy  deudora  á  mi  fortuna. 

Mas  miento;  que  no  soy  yo 

Sino  solamente  de  una; 

Pues  no  es  mi  vida   hacedora. 

Donde  está  anterior  la  tuya. 

Dime  quien  eres ,  porque 

Agradecida  y  confusa 

Sepa,  á  quien  esta  fineza 

Debo, 
Pers.  Quien  tu  amparo  busca 

Con  tal  riesgo,  que  no  es 

Este  el  mayor  de  quien  triunfa. 

¿Mas  qué  mucho  facilite. 

Mas  que  el  hado  dificulta. 

Amor,  que  en  estas   finezas 

Todos  sus  méritos  funda. 

Para  arrojarme  á  tus  plantas? 

Qué  gran  dicha ! 
Andr.  Q'Jé  ventura! 

Pers.    Qué  felicidad! 
Andr.  Qué  suerte! 

Sale   Bato. 

Bat.      Bien  podéis,  cuando  os  oculta 
El  miedo ,  por  esas  peñas 
Llegar;  que  ya  con  mi  ayuda 
Mi  amo  <lió  la  muerte  al  monstruo. 
Quitando  á  su  dentadura 
El  que  hoy  no  tenga  por  postre 
Manjar  blanco  de  pechugas. 

Unos  [dent.]  ¡Viva  quien  la  fiera  vence! 

Oíros    [dent.]  ¡Viva  quien  del  monstruo  triunfa! 

Salen  el    R  E  r  jy  los  que  pudieren. 
Rey.     Dame ,  extrangero  ,  los  brazos  ; 

Y  supuesto  que  es  sin  duda,  ^ 
Que  quien  ha  hecho  tal  hazaña, 
Heroica  sangre  le  ilustra, 

En  premio  della,  porque 

Ella  sola  es  paga  justa. 

En  diciéndonos  quien  eres, 

Andrómeda  será  tuya. 

Pers.    Pues  oye.    Yo  soy 

Voces  [dent.]  Qué  asombro! 

Rey.     Tente,  espera!  ¿Qué  os  asusta 

Segunda  vez,  que  esas  voces 

Dais? 

Sale  L I  D  o  R  o. 
Lid.      Yo  te  lo  diré,  escucha. 
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Rey. 

yiiidr 

Pcrs. 

Lid. 

llat. 


Jun. 


Pise. 


Pal. 


Mató  á  Medusa  el  ínclilo  Perseo, 
y  (le  su  sangre  concibió  la  tierra 
Aquel  blanco  caballo ,  en  quien  le  veo 
Los  rumbos  acertar  por  donde  yerra. 
Yo  lle-sado  del  nuble  alto  deseo 
Pe  ver,  que  en  sí  tanto  prodigio  encierra, 
Sabiendo,  que  á  Trinacria  venia,  intento 
Seguir  por  agua  al  que  navega  en    viento. 

Embarquéine  tras  él;  y  cuando  hacia 
Punta  el  bajel  de  África  á  la  líuropa, 
Gozando  en  tormentosa  travesía 
Dulce  tranquilidad  del  viento  en  popa, 
Absorto  vi,  que  sobre  mí  venia, 
Frisando  con  las  nubes,  en  quien  topa, 
Un  bulto  tal,  que  en  el  boreal  espacio 
Era  templo  tal  vez  ,  tal  vez  palacio. 

Este  pues  estrechándole  la  esfera 

Al  aire,  en  quien  ocupa  lo  que  opriíce, 

Sus  espaldas  fatiga  de  manera, 

Que,  cuando  mas  bramar  intenta,  gime; 

Bien  que  pesada  fábrica  v  ligera, 

fsi  senda  deja  en  él,  ni  huella  imprimo, 

Siendo  de  un  horizonte  á  otro  horizonte, 

INlonte  y  ciudad,    sin  ser  ciudad  ni  monte. 

Alguna  vez,  que    acaso  él  declinaba, 
i)  que  acaso  el  bajel  hacia  él  subia, 
Nuestra  atención  en  ecos  escuchaba, 
Ya  humana  voz,  ya  métrica  harmonía; 
De  suerte,  que  el  horror,  que  nos  causaba, 
En  lisonjas  á  tiempos  convertía, 
Haciendo  el  gusto  aqui ,  y  allí  el  disgusto, 
Pesado  al  gozo  y  apacible  al  susto. 

Con  este  pues  prodigio  siempre  á  vista. 
Navegué  hasta  la  orilla  desa  playa. 
Donde  he  visto  del  monstruo  la    conquista. 
De  quien  jamas  es  fuerza  ejemplar  haya, 
l^onde ,    porque  un  asombro  á  otro  resista, 
O  porque  uno  en  aumento  de  otro  vaya. 
Donde  del  monstruo  fue  la    lid    sangrienta. 
Parece  (jue  la  fábrica  se  asienta. 

Absorto  estoy! 

Yo  confusa! 
Yo  turbado  ! 

Yo  suspenso! 
;.  Y  habrá  algún  bobo  <iespues, 
Que  piense,  que  es  verdad  esto? 

i' N  o  en  su  cjrroza  con  la  Discordia. 
Por  no  asistir  al  aplauso. 
Que  ya  declarado  el  cielo 
Da   de  Júpiter  al   hijo, 
A  pesar  de  mis  desprecios, 
D(jé  el   coro   de  los  Dioses, 
Discordia,  y  contigo  vengo 
Desde  aíjui  á  verle;  porque 
Jja  necedad  de  los  zelos 
Siempre  anda  acechando  el  daño. 
Y  asi  atjui  nos  retiremos, 
\9.  (jue  vencidas  las  dos 
Quedamos. 

De  mis  deseos 
Servida  estás;  pero  no, 
Srñora,  de  mis  afectds; 
I'orque  trató  de  impedirlos 
VÁ  gran  Jújjiter  sujircmo; 
Que  d<;  .Mi.rcurio  y  de  Palas 
l'oco  importara  el  esfuerzo. 

P  A  t,  A  s  j>    M  i;  n  c  1.  n  1  o  en  lo  alio. 
No  importara   sino  mucho, 
Pues  escudo  y   caduceo 
I  iieron   de  su  triunfo  ciu^a. 
;,  I'ues  por  qué,  si  ea  triunfo   vuts'ro, 


No  le  asistís  en  el  coro 

De  Dioses  V 
Mete.  Porque  queremos 

No  perderos  á  las  dos 

De  la  vista,  previniendo. 

Que  no  intentéis  perturbarle 

Sus  venturas  á  Perseo. 
Bc]j.     A  tanta  admiración  solo 

Responder  puede   el  silencio. 

Y'   pues ,  antes  que  tu  voz, 

Quien  eres  dijo  ol  ¡)ortt-nto, 

Dale  á  Andrómeda  la  mano. 

Sale  F I N  E  o  ,  j'  vale  á  dar  ¿i  P  E  u  s  E  o  .  _r   L  I  - 
DORO  le  tira  una  Jltíchu. 

Fin.      No  dará  tal ;  que  primero 

Que  sus  extrañas  fortunas 

A  lograr  lleguen  tal  premio, 

Ptiorirá  al  arrojadizo 

líayo  del  templado  aceio 

Deste  arpón. 
Lid.  No  morirá, 

Sin  que  tú  mueras   primero. 
Lin.      ¡  Ay  inlelice  de  nn' ! 

Que,  antes  de  matar  ,  me  lian  muerto. 

Justamente  esta  venganza 

De  mí  han  tomado  los  cielos.  [Cae. 

Lid.     Ya  con  esto  te  he  pagado 

Aijuella  íineza  ,  puesto 

Que ,  si  mataste  una  hidra, 

(Jue  tenia  en  el  cabello 

Jjos  áspides,  yo  maté 

A  ijuien  los  tenia  en  el  pecho, 

No  siendo  menos  rabiosos. 

Que  los  áspides ,  los  zelos. 
Rcij.      Retirad  ese  cadáver.  — 

Y  tú,  gallardo  extrangero. 

Por  a(juesta  acción ,  de  quien 

Eligió   por  instrumento 

El  cielo,  en  venganza  noble 

De  las  iras  de  l*"ineo. 

Dame  Its  brazos, 
Andr.  Y'  á  todos, 

Sí;  pues  todos  le  debemos. 

Que,  puesto  en  salvo  el  amor, 

Muera  el  aborrecimiento. 
Disc.     'l'odo  nos  sucede  mal; 

Que  este  eia  el  último  esfuerzo, 

(¿ue  de  las  l''urias  tenia 

Rescr\ado. 
Jun.  Sus  efectos 

Siguieron  á  los  demás. 
Val.      Claro  estii ;  ([ue  el  favor  nuestro 

1  labia  de  hallar  en  Lidoro 

J^o  (¡ue  perdiera  en  I^'ineo. 
Mere.  \  aun  no  ha  de  parar  aqui 

Su  aplauso ;  que  todo  el  cielo 

]^a  gala  le   ha  de  cantar. 
Jun.  y  iJisc,  CómoV 
Lün  (loa.  Digalo  el  efecto. 

[jJbrtKc  ti  cielo, 
^^'ll-     A  Q"<5  nueva  luz  nos  alumbra? 

Lid.      lliuninados  los  vientos, 

Plis.     Se  trasparentan   á   visos, 

Se  traslucen  á   rellejos. 
Jiídr.  'l'odo  el  coro  de  los  Dioses 

Rasga  sus  azules  \elos. 
7'oi/o.>!.  Nueva  música  se  escucha. 
lint.      }.\'U\  (jiié  ha  de  parar  aquesto? 
A/iís/c.  ¡  Viva  ,  viva  la  gala 

J)t:l  gran  i'erseo, 

(¿ue  de  Júpiter  hijo 

Merece  serlo ! 


JORX.   IlL 
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Aparécese  Júpiter  en  un  sol. 
Jwp.      Yo  el  festivo  parabién 

De  vuestro  aplauso  agradezco, 
Y  en  el  trage  de  Cupido, 
Que  fue  mi  disfraz  primero. 
Le  recibo,  por  hacer 
De  mis  finezas  acuerdo, 
Como  al  fin  primera  causa 
De  tan  gloriosos  efectos. 
Y  asi,  para  que  prosiga, 


Vuelva  á  decir  vuestro  acento  : [Vuda 

Todos  con  música  ij    represenlando. 
Todos.  ¡Viva,  viva  la  gala 
Del  gran  Perseo, 
Que  de  Júpiter  hijo 
Merece  serlo ! 

Cuando  á  padre  tan  grande 
Ponen  sus  zelos, 
Con  dos  monstruos  vencidos, 
En  paz    dos  Reinos. 


LXII. 
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AiRELiO ,  galán. 
Ces.\ri\o,  Principe- 

FlLlPO. 

Sergio,  su  hijo. 
El£\o,  viejo. 


PERSOIJAS. 

Capricho,  criado,  gracioso. 

El  GEMA,  dama,  luja  de  í'ilipo. 

i\Iela\cia  ,   dama. 

JlLIA     ) 

Flora  j 


iadas. 


Jornada   I . 


Eus. 


Córrese  una    cortina  ,   y   descúbrese  E  U  G  E  M  A   es- 
cribiendo sobre  uii  bufete,  en  que  ha  de  haber 
escribanía,  luces  y  libros. 

ISihil  cst  idolu7n  in  viundo, 

Qulct  nullus  est  ¡>cus,  nisi  vnus. 

]  O  nunca  mi  vanidad, 

\  icndo  (¡ue  los  hombres  son, 

Por  armas  y  Ittras,    dueños 

Del  ingenio  y  del  valor, 

IMe  hubiera  puesto  ea  acjucsta 

Estudiosa  obligación 

De  darles  á  entender,  cuanto 

INlas  capaz,  mas  superior 

Es  una  muger,  el  dia 

Que  entregada  á  la  lección 

De  los  libros,  mejur  que  ellos 

Obran,  discurre  veloz! 

[f  ui'lve  o   iscrihir,   y  (téjalo. 
¡O  nunca,  digo  otra  vez, 
Mi  soberbia  presunción 
H  ibiera  solicitado 
Rescatar  de  su  rigor 
Esta  esclava  libertad ! 
Pues  cuando  mas  ^ana  estoj 
De  ser  en  Alejandría 
De  aípicsta  regla  excepción, 
Lerendo  cátedra  en  ella 
De  iilosofía ,  un  error 
Dicho,  (|uizá  acaso,  vuelve 
Atrás  toda  mi  ambición. 
Deshaciéndome  la  rueda, 
liien  asi  como  el  pavón, 
Que  apenas  es  ilor  de  pluma. 
Cuando  no  es  pluma,  ni  es  ilor. 

[Eycriljc  otra  vez. 
¡O  nunca,  vuelvo  á  decir, 
(Va  (|ne   hubiese  sido  yo 
'liin   alli\a)   hubiese  sido 
y\\   píidre  (i'obernador 
De  Alejandría!   sui>uesto 
Que  (le  serlo   procedió. 
No  sin   misterio  ,  la  causa 
De  una  y  otra  confusión; 
Porque,  como  vino  edicto 


El  Demomo. 

Criados. 
So/dados. 
Dlíisicos. 
uícompuñainientc. 


De  Galícno  Emperador, 
Para  que  ningún  Cristiano 
\iviese  en  la  población 

Y  comercio  de  las  gentes, 
Echándolos  al  horror 
De  los  montes  á  vivir 
Como  fieras,  pues  lo  son. 
De  los  libros  (pie  dejaron, 

Y  mi  padre  les  quit(), 
Para  entregarlos  al  fuego. 
Reservé  este ,  cuyo  autor. 
Que  aun  no  le  nombra ,  absoluta 
Sienta  esta  proposición. 

[/ce]    AíVíí'í   cst  idoluin  in  vjíindo, 
(^itia  nidlus  est  Dcus,  nisi  uiius. 
Nada  dice,  que  en  el  mundo 
Los  ídolos  nuestros  son, 
Ponpie  no  hay  en  cielo  y  tierra 
Mas  Dioses,  que  solo  un  Dios. 
^.  Pues  como,  cielos,  pues  ccimo 
ISifga  esta  nueva  oi)iniün 
A  Júpiter,  á  Saturno, 
A    Marte,  á  \  cnus  y  al  Sol? 

Y  dado  caso  que  hubiera 
Uno  á  todos  superior, 
;,  Ciímo  era  posible  estar 
l^gnoradü  V  Esta  razón 
A  su  ignorancia  concluya : 
O  hay  tan  gran  Deidad  ,  (i  no ; 
Si  la  hay,  ¿c(5mo  no  hay  noticia? 
Si  no  la  hay,  ¿c(5mo  hay  cuestión? 
Por  entrambas  partes  corre 
El  silogismo;  y   auniiuc  hoy 
Pueda  mi    ingenio  atreverse 
A   hallarle  la  solución, 
INo  la  he  de  fiar  de  nn'. 
},  A  (piií'n  pues  de  mi  temor 
l*odr(!  consultar  la  duda  ? 
^,  (^uién  de  tanta  confusión. 

Si  es  que  la  hay,  en  nombre  suyo. 
Sabrá  responderme? 

Bajan  de  lo  mas  alto  dos  sillas ,  que  tomen  las  ca- 
beceras del  bufete;  en    ¿a  una  ha   de  venir  sentado 
el  D  i;  M  o  N  I  o  ,  y   en   la    otra  E  h  K  N  o  i'iejo   vene- 
rable,    ¡'esrido    de  Carmelita    descalzo;    ella 
quiere  huir,  y  ellos  la  detienen, 
I  Los  dos.  Yo. 


[.irroja  la  pluma. 


Jonx.  I. 
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Eug.     Válgame  el  cielo !  Qué  miro  ? 

Sin  duda  que  la  aprehensión 

Del  aire ,  coa  quien  hablaba, 

Ha  formado  cuerpo  y  voz. 
Elen,    No  temas ,  bello  prodigio. 
Dcm.    No  huyas,  bella  admiración. 
Eug.     ¿Cómo  puedo  no  temer. 

Ni  cómo  huir  puedo ,  si  estoy 

De  los  dos  tan  asombrada, 

Como  presa  de  los  dos? 

Siendo  asi ,  que  á  vuestro  tacto 

Volcan  es  el  corazón. 

Pues  tú  le  cubres  de  hielo,     [a  Elmo. 

Y  tú  le  enciendes  de  ardor,     [al  Demonio. 
Elen.     Siéntate ,  y  temor  no  tengas. 

Dem.    Sosiégate,  y  ten  valor. 
Evg.    Segunda  vez  la  respuesta 

Misma ,  que  os  he  dado ,  os  doy. 

¿Cómo  puedo,  cómo  puedo, 

Hasta  que  sepa  quien  sois. 

Como  habéis  entrado  aqui, 

Y  como  á  una  misma  acción 
Venis  los  dos  tan  opuestos, 
Que  traéis  entre  los  dos 

Noche  y  día,  siendo  tú     [d  Eleno. 

La  sombra,  y  tú  el   resplandor?   [al  Demonio. 
Elen,    Bellísima  Eugenia,  docta 

Sibila  de  Egipto  ,  yo 

Desos  míseros  Cristianos, 

A  quien  persigue  el  rencor 

De  Filipo ,  padre  tuyo, 

El  mas  infelice  soy ; 

Si  bien  mi  estado  entre  ellos 

Me  da  mas  estimación, 

Que  yo  merezco,  por  ser 

Eliota ,  religión 

A  quien  el  Profeta  Elias 

Nombre  en  el  Carmelo  dio; 

El  mió  es  Eleno ,  y  es 

El  sacerdocio  mi  honor. 

Puesto  en  oración  estaba. 

Cuando  tuve  inspiración 

De  tus  dudas ;  y  porque 

No  se  resuelva  tu  error 

En  decir,  que  Dios,  de  quien 

Faltan  noticias,  no  es  Dios, 

En  nombre  suyo  he  venido, 

Cortando  el  aire  veloz, 

Á  darte  noticias  del. 
Dem.   Yo ,  bello  sabio  blasón. 

No  solamente  de  Egipto, 

Mas  de  todo  el  orbe  soy 

De  mas  alta  gerarquía 

Espíritu  superior. 

No  de  los  montes,  adonde 

Igual  al  bruto  veloz 

Vive  el  Cristiano ,  he  venido ; 

De  mas  ¡lustre  región 

Desciendo ;  pues  todo  el  coro 

De  los  Dioses  me  envió 

A  desengañarte  desa 

Errada  ciega  opinión. 

Como  ministro,  que  sabe 

Dar  á  sus  estatuas  voz. 
Elen.   Ya  estás  conocido.     Y  tú, 

Si  se  resuelve  á  cuestión 

La  verdad  desta  verdad. 

Verás,  si  es  Deidad,  ó  no. 
Eug.    Ya  que  de  aquel  primer  susto 

Cobrando  el  aliento  voy. 

Tocar  la  experiencia  quiero 

De  una  y  otra  admiración. 

Qué  autor  es  aqueste? 
Los  dos.  Pablo. 


Evs. 


Elen. 
Eug. 
Dem. 


Elen. 


Dem. 
Elen. 


Dem. 

Elen. 
Eug. 


Pues  ya  sabido  el  autor, 
Vamos  á  que  aqui,  según 
Entiendo  la  letra  yo, 
A  los  de  Corinto  escribe. 
Que  adoren  un  solo  Dios, 
Porque  todos  los  demás 
Mentidos  ídolos  son  : 
Puede  esto  ser  verdad? 


Sí. 


¿Luego  un  Dios  hay  solo? 


No; 


Dem. 


Que  Júpiter  en  el  cielo. 
En  el  abismo  Pluton, 
Neptuno  en  el  mar.  Saturno 
En  la  tierra ,  en  la  región 
Del  aire  Juno ,  en  el  fuego 
Apolo,  en  el  negro  horror 
De  las  sombras  Proserpina, 
IMarte   en  el  supremo  honor 
De  las  armas ,  y  Mercurio 
De  las  letras,  división 
Hicieron  del  universo, 

Y  á  cada  uno  se  le  dio 

La  parte ,  en  que  á  su  Deidad 
Tocaba  la  protección. 
¿Cómo  pudiera  en  el  cielo, 
En  la  tierra  ni  en  el  sol. 
En  el  mar  ni  en  el  abismo 
Haber  igual  duración, 
Si  de  muchas  voluntades 
Se  compusiera  su  unión? 
¿Mayormente   siendo  indignas 
Entre  sí ,  como  lo  son. 
Pues  Júpiter  tantas  veces 
En  bruto  se  trasforraó. 
Venus,  pública  ramera, 
Delitos  hizo  de  amor. 
Adúltero  siendo  Marte, 
Siendo  Mercurio  ladrón, 
Saturno  voraz,  Neptuno 
Vario ,  homicida  Pluton 
Y'  Apolo  lascivo?  ¿pues 
Hay  razón  contra  razón. 
De  que  ser  Dios  y  pecable 
Implitjue  contradicción? 
Esas  son  fábulas  viles. 
Que  el  ocio  infame  inventó. 
¿Cómo  lo  niegas,  si  tú 
Lo  sabes  mucho  mejor. 
Pues  ya  viste  de  mas  cerca 
Aquel  eterno  esplendor, 
Geroglífico  perfecto. 
En  quien  el  Padre  ostentó 
El  poder,  la  ciencia  el  Hijo 
[Tiembla  el  Demonio. 

Y  el  Espíritu  el  amor. 
Siendo  en  sus  personas  tres, 

Y  siendo  en  su  esencia  un  Dios? 
Yo ,  cuando  ,  sí 

Ya  enmudeces? 
Suspende ,  anciano ,  la  voz ; 
Que,  antes  que  de  tu  argumento 
Llegues  á  la  conclusión 
Del,  en  sus  principios  quiero 
Tomar  la  réplica  yo. 
Ya  que  habiéndome  trocado 
Los  alectos  el  temor. 
Que  te  voy  perdiendo  á  tí, 
Á  tí  cobrándote  voy.     [al  Demonio. 
Si  eres  Deidad ,  como  dices, 
¿Cómo  un  hombre  te  arguyo 
Con  razón ,  á  que  no  sabes 
Responderle  con  razón? 
Como  no  quiero  quitar 
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Á  tu  docta  ocupación 

De  la  fe  el  mérito ,  que  es 

Creerlo,  jior  decirlo  yo. 

Pues  si  yo  te  descubriera 

Lo  que  alcanzo  y  lo  que  soy, 

¿Qué  hicieras  en  adorarme V 

y  asi  no  quiero  que  hoy 

Sepas  mas  de  mí ,  de  que 

Inmensos  los  Dioses  son. 
FAcn.    Is'i  yo  quiero  que  de  mí 

Sepa  mas  tu  confusión 

De  que  es  uno  solamente. 
Dcm.    Prosigue  su  adoración. 
Elen.    Su  adoración  deja ,  y  busca 

Al  que  es  verdadero  Dios. 
Eiig^.    ?,  Qué  Dios  verdadero  es  Cristo? 
Dcm.    Huyendo  á  su  nombre  voy. 
[Desa-parecen  los  dos,  y  ella  se  levanta,   arrcjan^Jo  el 
bufete. 
Evg.    ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Dentro   FlLli'o^y  S  K  R  G  I  o. 
FU.       De  Eugenia  es  aquella  voz. 
Scrg.    Llegad  todos ! 

Salen  F  i  l  i  p  o  ,    S  k  r  g  i  o  ,   Juma,     Capricho 

_y  otros  can  hachas. 
Todos.  Qué  ha  sido  esto? 

Eug.    Mal  podré  decirlo  yo, 

Si  yo ,  que  podré  decirlo, 

Absorta  y  confusa  estoy. 

;.  Deste  aposento  dos  sombras 

No  has  visto  salir,  señor? 
Capr.   Dos  sombras  ?  ¿  Pues  qué  se  hicieron 

Los  cuerpos  de  ambas  á  dos? 
FU.       De  tus  estudios  no  en  vano 

Temí ,  que  la  suspensión 

Te  habia  de  (juitar  el  juicio. 
Eug.    Pues  engáñate  el  temor; 

Que  antes  le  ha  de  ibmiinar 

Tanto ,  que  en  obligación 

Pongo  á  los  Dioses,  de  quo 

Uno  y  otro  embajador 

Ríe  envien  á  responderme 

En  las  dudas  en  que   estoy. 
[/lacen  burla   todus. 
Scrg.    Los  Dioses  y 
Eug.  Sí. 

Scrg.  Calla,  calla! 

No  des  crédito  ú  ilusión 

Tan  imposible. 
Eug.  i  Imposible, 

Habiéndolos  visto  yo  ? 
JFt7.       Qué  lástima ! 
Serg.  Qué  dcsdiciía! 

Jul.      Qué  pena! 

(upr.  Qué  compasión! 

Eug.    Pues  que  no  (¡uieren  creerme, 

O  tú,  ardiente  cxiíaiacion, 

O  tú,  cxhahicion  caduca. 

Volved,  volved   por  mi  honor. 
FU.      Ella  está  loca. 
Scrg.  Tú  tienes 

La  culpa. 
Capr.  Tiene  razón. 

Que  le  sobra.     /.Para  <|ué 

lOs  bueno,  íjue  sea,  señor, 

Catedr/itica  una  dama? 

Cosiera,  cuürpo  de  Dios, 

O  hilara,  (pie  una  mugcr 

No   ha  menester,  que  es  error. 

Mas  filoRofias  cpic  rueca, 

Almoliarlillíi  ó  bastidor. 

Vengan  libros,  vuelvan  libros. 


FU. 


Eus. 


Sin  mirar ,  que  aun  las  que  son 

Bobas,  saben  mas  que  el  diablo. 
Sosiega ,  hija ,  y  el  color 
Restituye  á  tus   mejillas. 
Serg.    No  haga  caso  una  aprehensión 
Tdu  vana. 

¿  En  fui  no  queréis 
Darme  crédito  los  dus'í 
Pues  yo  haré,  que  me  creáis. 
Cuando  de  aquesta  pasión 
Llevada,  siga  de  aquellas 
Sombras  la  huella  veloz. 
Hasta  que  averigüe  cual 

Me  dice  verdad  o  no.  [Fa«e. 

No  la  dejéis  sola;  id 
Tras  ella;  que  no  hay  valor 
En  nu'  para  ver  sus  ansias. 
A  n;i  también  me  faltó. 
/.No  la  sigues  tú,  Capricho? 
Claro  está ,  que ,  si  lo  soy, 
Habré  de  seguir  locuras; 

Y  mas  siendo  la  mejor 
De  los  Caprichos  seguir 

Las  que  kxiuihermosas  son.  \_Vase. 

¡  Ay  infeliz  de  mí ,  cuantas 
Veces  mi  vida  temió 
Aquesta  desdicha! 

Mal 
Lo  dice  la  permisión. 
Que  para  su  estudio  has  dado. 
Aiiora  conozco  mi  error; 

Y  aquestos  libros ,  «pie  han  sido 

La  causa, Válgame  Dios!  [l'oma  un  libro. 

Serg.   ?. Qué  has  visto  en  ellos,  que  asi  [ap.  loa  do*. 
Te  has  turbado? 

Otra  mayor 
Desdicha.     Los  fundamentos 
Estas  epístolas  son 
De  la  ley  de  los  Cristianos. 
Ellos  ,  vengando  el  rigor, 
Con  que  los  persigo ,  han  sido 
Deste  delirio  ocasión. 
Validos  de  sus  encantos. 
[Turna  una  hoja,   y  despide  los  criados. 
Serg.    Idos  de  aqui.  —  Al  vivo  ardor 
I  Desta  llama  se  consuma 

La  sacrilega  traición 
I  De  sus  intentos. 

¡FU,  Bien  dices; 

Luego  á  vista  de  los  dos 
1  Se  abrase.     Valedme  cielos! 

i  [Al  irle    d  ijuemar  ,    vuela   de  la  mano  al  u7io   el  libro  y 

al  otro  el  haeha  ,   y  al  mismo  tiempo  suenan  cajas. 
Scrg.    Qué  asombro!  Y  el  ronco  son 
De  cajas  y  de  trompetas 
Aumenta  la  turbación 
En    (jue  estábamos. 
FU.  Ve ,  Sergio, 

A  ver,  (juien  con  el  albor 
Primero  marchando  viene. 


FU. 


Serg. 

FU. 

Capr. 


'  FU. 


Serg. 


FiL 


FU. 


/íur. 
FU. 

Scrg. 


FU. 
Aur. 


Sale  AriiHLio  con  bastón. 
Dame  tus  plantas,  señor. 

Disimula;   y   nadie  entienda      [aparte  los  Jos. 
Lo  que   ha  pasado  á   los  dos. 
Por  eso,  y  ver  á   mi  hermana. 
Será  ausentarme  mejor.  — 
No  ea,  sino  por  no  mirar     [aparte. 
De  mis  zelos  la  ocasión.  [Fase. 

Seas,  Aurelio,  bien  venido. 
Ya   queda  en  ejicucion 
Puesto  cuanto  me  mandaste. 
Un  solo  Cristiano  no 
Hallarás  en  cuantos  pueblos 
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■  Tiene  ia  juiisdiciúou 

I  De  la  gran  Alejandría, 

De  que  eres  Gubernador. 
A  los  montes  desterrados 

;  Salieron ,  donde  el  horror 

i  De  sus  asperezas  sea 

i  Vivo  sepulcro  desde  hoy 

De  sus  vidas. 

i   FU,  Mucho  estimo 

¡  Tu  cuidado  y  tu  atención; 

Y  si  no  te  lo  agradezco 
Con  igual  demostración, 
Digna  de  tu  zelo,  es, 
Porque  llegas  á  ocasión. 
Que,  á  un  sentimiento  rendido, 
Muriendo  de  pena  voy. 
Aur.     ¿Qué  causa  pudo  obligar 
A  P'ilipo,  cielo  justo, 
A  que  nueva  de  tal  gusto 
Escuche  con  tal  pesar? 
De  otra  suerte  recibido 
Creí,  que  de  sus  brazos  fuera, 
Oyendo  cuanto  mi  fiera 
Salía  el  noiübre  ha  perseguido 
De  los  Cristianos,  á  quien  / 

Aborrece.     Mas  ay  cielos! 
?.  Si  son   por  ventura  zelos? 
Que  esto  acredita  también. 
Que ,  siendo  Sergio  mi  amigo. 
Se  fue,  sin  hablarme.     Ha  Dios! 
Alguien ,  sin  duda ,  á  los  dos 
Les  ha  puesto  mal  conmigo, 
Diciéndüle,  que  yo  he  amado 
A  Eugenia;  y  si  alguno  ha  habido. 
Aqueste  criado  ha  sido, 
Que  es  de  quien  yo  me  he  fiado. 

Sale  Capricho. 
Capr.   Apenas  supe  ,  que  hablas 

Venido,  cuando  á  arrojarme 

Llego  á  tus  plantas. 
Aur.  Pagarme 

De  otra  suerte  no  podias 

Lo  que  te  estimo ,  si  bien 

Llegas,  Capricho,  á  ocasión, 

Que  está  lleno  el  corazón 

De  sentimientos. 
Capr.  De  quién'? 

Aur.     No  sé.     Mas  Filipo  aqui 

Y  Sergio  me  recibieron 

De  suerte ,  que  á  entender  dieron. 

Que  están  quejosos  de  mi. 

Sin  duda,  que  de  mi  amor 

Algo  han  sabido. 
Capr,  No  es 

Aquesa  la  causa. 
Aur.  ¿  Pues 

Cuál  puede  serlo? 
Capr.  El  dolor 

De  un  accidente ,  que  atjui 

Con  ñero  mortal  exceso 

A  Eugenia  dio. 
Aur.  Peor  es  eso. 

¿Accidente  á  Eugenia  V 
Capr.  íjí. 

Aur.     ¿Cuál  pudo  á  tanta  hermosura 

Atreverse V  Ay  suerte  airada! 
Capr.    No  te  aflijas;  que  no  es  nada; 

Pues  no  es  mas,  que  una  locura 

De  buen  gusto.     L)a  en  decir, 

Que  los  Dioses  superiores 

La  envian  embajadores. 

Mas  ja  vuelta  á  reducir, 

Confiesa,  que  fue  ilusión 


Aur. 
Capr 


[í'oie. 


Aur. 
Capr, 


Aur. 


j  Capr. 
\Aur. 
Capr. 


Mel. 
:  Flor. 
Mel. 

Aur. 

IMel, 


i  Aur. 

¡Mel. 
í 

\Aur. 


]Mel. 


í>tí  uiguiías  melancolías, 
Que  ha  padecido  estos  días. 
¿No  hubiera  (ay  de  un'!)  ocasión 
De  poder  hablarla  y  vella  ? 
.    No;  que  ahora  en  su  cuarto  está. 
Pero  pienso ,  que  saldrá 
Muy   presto  á  la  estancia  beiia 
Deste  jardin ;  porque  en  él 
Está  para  hoy  prevenida 
Una  academia  lucida. 
Festejo ,  que  se  hace  á  aquel 
Hijo  del  Emperador, 
Que  ha  venido  á  Alejandría 
De  la  Emperatriz  la  impía 
Ira  temiendo  y  rigor; 
Por  ser,  según  incapaz 
El  vulgu  el  sentido  yerra. 
Hijo  habido  en  buena  guerra, 

Y  no  es,  sino  en  mala  paz. 
Ha  estado  malo  estos  dias, 

Y  de  Egipto  la  nobleza. 
El  ingenio  y  la  belleza. 
Con  músicas  y  poesías 
Le  divierte,  siendo  asi 

Que  es  Sergio  el  que  ha  convidado. 
Quizá  con  otro  cuidado. 
Qué  cuidado? 

Ya  que  á   tí 
No  te  importa,  podré  bien 
Decirlo.     A  Melancia  bella 
Ama;  y  por  hablarla  y  vella 
Hace  estos  festejos. 

¿Quién 
Creerá,  que,  aunque  yo  á  IMelancia 
Un  tiempo  serví  y  amé, 
Y  en  viendo   á  Eugenia  olvidé. 
Conociendo  la  distancia 
Que  hay  de  hermosura  á  hermosura. 
No  deja  de  haberme  dado. 
Ya  que  no  zelos,  enfado 
Su  amor '{ 

Extraiía  locura! 
Eslo  mucho? 

Ella  pudiera 
Decirlo,  que  viene  aqui. 

Salen  Melancia  j  Flora. 
No  es  Aurelio ,  Flora  ? 

Sí. 
Verle  ni  hablarle  quisiera. 
Echa  por  esotro  lado. 
Por  qué  os  volvéis? 

Por  no  veros ; 
Que  es  para  mí  azar,  haberos 
En  esta  casa  encontrado. 
Quien  en  esta  ver  espera 
Un  gusto,  y  un  pesar  vé. 
No  me  espanto. 

¡Bien  á  fe, 
Si  vuestra  voz  me  pidiera 
Zelos  ahora! 

No  seria 
Gran  novedad. 

Es  verdad ; 
No  fuera  gran   novedad. 
Mas  fuera  gran  bobería; 
No  tanto  porque  de  mí 
Ya  tenerlos  no  podéis. 
Cuanto  por  lo  mal  que  haréis 
En  malograrlos  aqui, 
Habiéndolos  menester 
Para  otra  parte.     Mas  esto 
No  es  del  propósito ;  y  puesto 
Que  yo  no  tengo  de  hacer 
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Aur. 


Md. 

Aur. 
Md. 


Aur. 

Md. 
Aur. 


Capr. 
Md. 


Aur. 
Md. 
Aur. 
Md. 
Aur. 
Capr 


Aur. 
Capr 


Duelo  con  estilos  necios,  Aur. 

De  términos  poco  sabios,  Capr. 

Ni  han  de  ser  vuestros  agravios  Aur. 

Venganza  de  mis  desprecios, 
Quedad  con  Dios. 

Esperad ; 

Que,  aunque  en   la  muger  zelosa  iCapr. 

Siempre  ha  estado    sospechosa  I 

A  dos  luces  la  verdad,  \Aur. 

Que  me  habléis  mas  claro  intento.  ' 

¿  Esto  no  habéis  entendido  ?  i 

iso.  ;  Capr. 

Pues  va  en  otro  sentido,  Aur. 

Que  es  metáfora  de  cuento. 
]\luy  tino  un  galán  servia 
A  una  dama,  en  cuyo  amor 
Ver  mereció  algún  favor; 
Mas  viniendo  á  Alejandría 
Otra  hermosura ,  rendido 
A  su  vilísimo  encanto. 
Se  mudó.     Mas  no  me  espanto; 
Estaba  favorecido. 
No  sé  en  este  nuevo  amor,  Capr. 

Que  tal  su  fortuna  fue ; 
Poríjue  solamente  sé. 
Que  cierto  competidor 
En  su  ausencia  ha  merecido. 
Que  ella  trate  de  alegrarle. 

Divertirle  v  festejarle.  Aur. 

¿Habéislo  ahora  entendido? 
Sí ;  mas  ha  sido  el  intento  Capr. 

Vuestro ,  y  tan  villano  es.  Aur. 

Eso  no  entiendo  yo. 

Pues 

Va  en  metáfora  de  cuento.  Capr. 

Cierta  dama,   persuadida  Aur. 

Á  que  un  galán  ,  que  la  amaba. 
Otra  hermosura  miraba,  Capr. 

Tanto  de  quien  es  se  olvida. 
Que  admite  segundo  amor. 
Sin  ver  cuan  viles   desvelos 

Son ,  vengar  ágenos  zelos  Aur. 

A  costa  de  propio  honor. 
Pues  en  quien  la  calidad 
Con  la  hermosura  se  iguala,  Capr, 

El  primero  amur  es  gala,  Aur. 

Y  el  segundo  liviandad. 
No  sé ,  ([ue  favorecido 

El  nuevo  galán  esté;  oa/e 

Porque  solamente  sé. 

Que  en  su  casa  ha  introducido  Capr, 

Festines ,  que  ella  no  ignora 

Por  (piien  son,  y  se  disculpa. 

Echándola  á  otra  la  culpa. 

¿Habéislo  entendido  ahora? 

No  está  muy  dificultoso 

Uno  ni  otro. 

Bien  quisiera 

Responderos ,  si  no  viera. 

Cuanto  es  aqni  sospechoso 

Hablar  mas  tiempo  los  dos. 

A  la  academia  id. 

Sí  haré.  Jul. 

Pues  allá  responderé. 

Yo  también.  Capr. 

A    Dios.      [Va*c    ella  y   F I  u  r  a.\ 
Á  Dios. 
,    Pardicz!  fpiien  te  hubiera  oido  \Jul. 

Peilir  tan   fimilados  zelos,  Capr. 

Creyera  ,   vivi-n   los  cields. 

Que  es  verdad   que  lo   has  sentido.  Jul. 

^.  Pues  quién  te  ha  dicho  í|ue  no?  Capr 

.  Tú  mismo  ;  pues  tú  me  has  dicho. 

Que  amas  á  Eugenia. 


Ay  Capricho ! 
^. Cuál  lo  es  de  los  dos,  tú  ó  yo? 
Que,  aunque  un  amor  á  otro  amor 
Cubrió  de  sombras  y  hielos, 
Han  avivado  estos  zelos 
Cenizas  de  aquel  ardor. 
},  Según  eso  ,  no  has  sentido 
Los  zelos  de  Eugenia? 

¿  Quién 
Te  lo  ha  dicho ,  si  también 
Me  ves  perdiendo  el  sentido  ? 
Por  dos  á  un  tiempo  ? 

Si  fueran 
Dos  gustos ,  dudaras  bien  ; 
Pero  dos   pesares ,  ¿  quién 
Duda  ,  que  caber  pudieran 
En  un  pecho  ?  En  fin  yo  muero 
De  ambos  zelos,  es  preciso 
De  la  una,  porque  me  quiso. 
De  la  otra ,  porque  la  quiero. 
Todo  lo  siento;  que  todo 
Es  á  mis  penas  común. 
¡Gracias  á   Dios,  (¡ue  hallé  un 
Enamorado  á  mi  modo ! 
Tener  dos,  es  linda  gala. 
¿Lo  (jue  hace,  no  me  diria. 
Quien  tiene  una  sola,  el  dia 
Que  la  envia   noramala? 
¿  Por  qué  tú  no  me  dijiste 
Esta  novedad  que  ha  habido  ? 
Porque  no  la  habia  sabido. 
¡Qué  de  cosas  piensa  un  triste! 
¡O  si  tú  hicieras  por  mí 
Una  fineza! 

Qué  es? 
La  puerta  abrirme  después 
Del  jardin. 

Yo?  Pero  alli 
Viene  Julia,  y  aunque   viene 
En  un  papel   divertida. 
No  es  bien  que  lo   oijía. 


Mi  vida 


Otro  reparo  no   tiene. 

Que  despecharse  á  morir. 

Cómo  te  sirvo  verás. 

Pues  yo  haré  por  tí ,  que  mas 

No  hayas  menester  servir. 


[fase, 
como  que  le   es- 

[o/)ar/('. 


J  u  r.  I  A      eyendo    un   papel, 
tudiu. 
Con  darme  una  cuchillada 
Cumples  la  manda ;  ponjue 
No  solo  no  serviré, 
Mas  no  serviré  de  nada. 
Pero  ahora  (jue  caigo  en  ello, 
¿.  No  es  bueno  ,  (juc  me  ha  pegado 
Sus  zelos,  y  que  me  ha  dado 
CJaua  aípiel  j)apel  de  vello? 
Ha  cielos!  ;, cuyo  será 
Papel,  que  á  Julia  <liviorte, 
Y  (¡ue  con  él  (trance  fuerte!) 
Haciendo  \isages   va? 
¡Que  no  pueda  (hay  tal  rigor!) 
Aprenderlo ! 

Yo  estoy  loco ! 
Zelos,  vamos  poco  á   poco; 
Pisemos  (juedito,   honor. 
No   es  posible!   Hay  cosa  igual? 
Suelta,  ingrata! 
[¡Al ga  por  ilctras  ,   y   quítale  el  papel 
Aguarda,  espera! 
;  O  quien  matarte  pudiera, 
Sin  hacerte  mucho  mal! 
Qué  papel  es  este  ? 


[aparte. 
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Jul 


Capr. 


Jul. 
Capr 


Ay  cielos! 

No  le  rompas;  mira  que   es 

Una  letra. 

Letra?  Pues 

Ya  no  quiero  tener  zelos, 

Ya  todo  el  susto  y    espanto 

En  gusto  y  placer  troqué. 

Pues  vuélvemela. 

Sí  haré; 

Pero  en  sabiendo  de  cuanto. 
[lee]  „  Aquel  tu  desden  severo, 

Que  con  tal  rigor  me  trata " 

[repr.]  ¿  Pues  cómo  es  aquesto,  ingrata? 

¿Tú  letra,  y  no  de  dinero? 

Vuelvo  á  mis  penas  airadas. 
Jul.       ¿Que  es  de  música,  no  ves? 
Capr.  Porque  de  música  es 

Te  he  de  matar  á  patadas. 

Esto  tomas  y  Rigor  ñero! 

¿  Pues  no  ves ,   que  es  bobería 

Dádiva  hacer  la  poesía? 

¿Y  entre  músico  y  cajero 

La  distancia  no  penetras  ? 

¿Y  que   cuando  mas  blasonan, 

Unos  las  letras  entonan, 

Y  á  otros  entonan  las  letras  ? 
El  Príncipe   Cesarino 
Hoy  aquesta  me  envió. 
Que  á  Eugenia  le  cante  yo; 

Y  es  el  pensar  desatino 
De  mí ,  que  pueda  traición 
Hacer  á  tu  amor  ninguna. 
¡Ha  qué  dulce  cosa  es  una 
Honrada  satisfacción ! 
Con  eso  me  has  cautivado. 
Toma,  Julia,  tu  papel, 

Y  toma  el  alma  con  él. 
¿  Estás  ya  desenojado  ? 
Asi,  asi. 

Quiéresme? 


Jul. 


Capr. 


Jul. 

Capr. 

Jul. 

Capr. 

Jul. 

Capr. 


Mas. 


Encarece. 

Mas  te  quiero,  . 

Que  al  real  de  á  ocho  postrero. 

En  gastando  los  demás. 

[Dentro   instrumenlos, 
Jul.       Yo  te  quiero  mas  á  tí 

Pero  después  lo  diré; 

Que  no  es  ocasión ;  porque 

Los  instrumentos  oí, 

Á  cuyos  compases  vemos. 

Que  todos  los  del  festin 

Van  ya  saliendo  al  jardin. 
Capr.  Pues  la  música  ayudemos. 

Salen  ¡os  Músicos  ,  y  todo  el  acompañamiento  que 
pudiere  de  niugpres  y  hombres,  y  luego  A  u  R  i;  r,  i  o 
y  Sergio,  ¡V1klajNCIa_^  Flora,  detrás  C  n  - 
sarinojj'Elgenia,  á  quien  todos  van  dundo 
unos  papeles.  Mientras  canta  ¡a  música ,  se  van 
sentando  todos,  Eugenia  en  medio. 

Music.  Venid  al  riesgo  ,  venid. 

Pues  tan  dichoso  es  el  riesgo. 

Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina. 

Dan  vida  de  amores  ,  y  matan  de  zelos. 
Ces.      Ya  que  la  grave  tristeza. 

Que  mi  corazón  padece. 

Por  divertirla,  merece 

A  todos  esta  fineza, 

Eugenia ,  que  es  á  quien  toca, 

Dé  á  cada  uno  su  lugar. 
Eug.     Disimulemos,  pesar;     [aparte. 

No  nos  tengan  por  mas  loca.  — 


Ya ,  noble  academia  ilustre, 

En  cuyo  apacible  duelo. 

Cíala  y  hermosura  hacen 

Lid  con  el  entendimiento ; 

Ya  que  por  hoy,   olvidados 

Graves  heroicos  sugetos, 

Desahogos  al  estudio 

Le   busca  el  divertimiento ; 

Ya  pues ,  que  en  este  certamen 

Queréis ,  que  el  lugar  primero 

Tenga  amor ,   entretenido 

Con  la  música  y  los  versos: 

En  la  academia  pasada 

Se  dio  por  asunto  á  Sergio, 

Que  respondiese  á  una  dama. 

Que ,  sobre  agravios  y  zelos. 

Le  mandó  á  su  amante  hacer 

Lna  fineza. 
[Levántale  ,  toma  el  papel ,  haciendo  reverencias,  vuelve 

á  eu  lugar,  lee  sentado,  y   esto  hacen   todos. 
Serg.  A  ese  intento, 

Escribí  aqueste  epigrama, 

Y  hablé  con  mi  mismo  afecto. 

Que  te  sirva,  Lisarda,  me  ha  pedido 
Este  traidor  descuido  de  tu  agrado. 
Harto  es  que  sea  para  ser  mandado, 
Quien  no  fue  para  ser  obedecido. 

Mas  no  tan  presto  injurias  de  tu  olvido 
Traten  tan  como  ageno  mi  cuidado  ; 
Que  para  cortesías  de  olvidado, 
[Llora.  Aun  hay  en  mí  rencores  de  ofendido. 

Deja  que  borre  el  tiempo  las  señales 
De  aquella  esclavitud ;  que  si  me  deja 
Las  prisiones,  veráste  obedecida; 

Que  mal  cnvalecida  á  tus  umbrales 
Me  ha  de  durar  el  ruido  de  la   queja, 
Lo  que  el  dolor  me  dure  de  la  herida. 

Ces.      ¡Bien  cortesano  epigrama! 
Eug.    Yo  le  llamara  grosero, 
I  No  cortesano. 

Serg.  Por  qué? 

\Eug.    Porque  en  cualquier  sentimiento 
I  Villanamente  se  venga 

El  que  se  venga  en  pudiendo. 
'Serg.     Ni  es  villanía,  ni  es 
'  Venganza  acjiíesta,  supuesto 

Que  es  obedecer,  (jue  es  solo 

Ruindad,  y  no  rendimiento. 
¡Eug.    Siempre  en  favor  de  la  dama 
i  Han  de  estar  los  privilegios 

¡  De  la  cortesía. 

j  Serg.  Es  verdad ; 

I  iMas  ha  de  dar  tiempo  el  tiempo. 

Eug.     ¿Luego  ahí  está  la  venganza? 
Serg.    Yo  lo  niego. 
Eug.  Yo  lo   pruebo. 

Capr.    En  llegando  á  haber  porfía, 

Pongan  paz  los  insti'umentos. 
Music.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina. 

Dan  vida  de  amores ,  y  matan  de  zelos. 
Eug.     Aurelio,  aunque  vino  tarde. 

Tomando  el  asunto ,  él  mesmo 

Trajo  este  epigrama. 
/lur.  Y  es 

De  su  discurso  el  sujeto : 

Un  amigo  importunado 

A  desengañar  los  zelos 

De  un  ausente.  —  Asi  he  de  hablar     [aparte. 

A  Eugenia  y  Melancia  á  un  tiempo. 

Licio  ,  la  obstinación  de  tu  porfía. 
Mariposa  solicita  del  daño, 
Morir  quiere  á  la  luz  del  desengaño; 
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,   Mel. 
i   Serg. 

Ces. 

Eug. 


Aiir. 

Eug. 
Aur. 

Evg. 
Aur. 
Eug. 
Aur. 
Eug. 
Music 

Eug. 


Jul. 
Cí-s. 
Jul. 


Evg. 
Mcl. 

Cis. 


Evg. 
Avf. 
Ces. 


Tuja  es  la  culpa,  !a  obediencia  es  niia. 

¡Mucho  fia  de  sí ,  quien  de  sí  fia, 

Saber,  que  Lísis.  ron  traidor  ent:?irío, 
Memorias  ya  de  un  año  y  otro  ailo 
En  ios  olvidos  sepultó  de  un  di;i. 

¡  O  cuanto  avaro  está  el  dolor  contigo ! 
Pues  aun  la  queja  no  se  atreve  á  ilaíia 
De  mí,  de  Lísis,  ni  de  tí  tampoco. 

Que  tu  zeloso,  ella  muger ,  yo  amigo. 
Nos  iinlla  disculpados,  pues  nos   haüi 
A  mí  íiel,  á  ella  fácil  y  á  tí  loco. 

Esto  por  mí  y  Sergio  dice,     [apartf. 

Por  mí  y  ¡Melancia  dice  esto,     [apnrti: 

Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado,     [aparte. 

Con  Cesarino  sospecho     [aparte. 

Ciue  habló  ,  y    conmigo.     I)aré 

A  entender,  que  no  lo  entiendo.  — 

¡Mal   el  amigo   disculpa 

La  acción  de  los  tres,  supuesto  ■ 

Qiie  un  amigo  nunca  tuvo, 

Aunque  se  precie  de   serio. 

Licencia  de  hablar  tan  claro. 

Habiendo  dicho  primero, 

Que  fue  poríiado,  sí  tuvo. 

Is'o  es  hacer  un  pesar 'í 

Eso 
No  es  no  ser  fiel  el  amigo. 
Qué   es? 

Ser  el  amante   necio. 
¿  Y  si  hubiese  sido  engaño  ? 
Eso  niego  yo. 

Eso  pruebo. 
Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina, 
Dan  vida  de  amores ,  y  matan  de  zelos. 
Porque  alternándose  vayan 
Con  la  música  los  versos. 
Se  dio  á  Julia  por  asunto, 
Que  trajese  un  tono  nuevo. 
Para  hoy  estudiado. 

Oid. 
Oyes ,  Julia  ? 

Ya  te  entiendo. 
cant  ]  Aquel  tu  desden  severo, 
Que  con  tal  rigor  me  trata. 
No  se  alabe,  que  él  me  mata; 
Que  yo  soy  el  que  me  muero. 
Buena  letra! 

Y  mejor  tono! 
Va  que  ü.->  ha  agradado,  quiero 
Tomarme  licencia  yo. 
Puesto  que  asunto  no  tengo, 
Para  decir  una  glosa, 
Que  hizo  á  esa  copla  un  enfermo, 
Que  de  un  dolor  y  un  agravio 
Estaba  dos  veces  muerto. 
Eso  es  honrarnos  á  todos. 
Estaré  á  la  glosa  atento. 
A  <j  u  e  1  tu  desden  severo. 
Que  con   tal  rigor  me  trata. 
No  se  alabe,  (|  u  e  él  me  mata; 
Que  yo  soy  el  que  me  muero. 
De  cuantos  al  sentimiento 
De  una  ciega  voluntad 
Encarecen   el  tormento, 
^'o  solamente  verdad 
llago  el  cncare<:imicnto; 
i'ues  NO  solamente  niiiero 
A    Ulanos   de   mi   alix-drío, 
•Siendo  causa  dcste  (i<jro 
Mortal  accidente  uiio 
A  íj  u  e  I  t  u  <i  e  9  d  (•  n  s  e  \  e  r  o. 
Cuantos  á  verme  han   venido, 
Hacen  de  mi  mal  desprecio ; 


Evg. 

Ces. 


Capr. 


Eug. 


!  Mcl. 


I'-ug. 
Aur, 

Mvl. 
Aur. 


Mcl. 
Aur. 
Ser¿. 


Necio  me  dicen  que  he  sido; 

Y'  es  verdad  ;  que  solo  es  necio 

Quien  se  da  por  entendido. 

Harto  el  corazón  recata 

Su  pena ;  mas  todos  ven 

En  lo  á  espacio  que  me  mata ; 

Que  es  desden  tuyo  ,  desden. 

Que  con  tal  rigor  me  trata. 

i  Qué  alegre  celebrarás 

INli  muerte!  Pues  porque  no 

Blasones  della  jamas, 

Y"  pueda  alabarme  yo 

De  hacerte  ese  gusto  mas, 

A  tu  rigor ,  Clori  ingrata, 

Has  de  ver  ,  que  otro  dolor 

La  ejecución  le  arrebata, 

Solo  por(¡ue  tu  rigor 

No  se  alabe,    que  él  me  mata. 

En  esto  rae  he  de  vengar. 

Mi  homicida  no  has  de  ser ; 

¡Mas  cual  debo  yo  de  estar 

Kl  dia  que  es  mi  placer, 

No  morir  de  tu  pesar. 

Yo  muero  ,    porque  yo  quiero 

Hacer  elección  mi  estrella; 

Mas  sepa  Clori  primero. 

Que  no  es  quien  me  mata  ella. 

Que  yo  soy  el  que  me  muero. 

¡Bien  explicado  dolor! 

Si  vos  lo  entendéis,  es  cierto 

Que  lo  será,  pues  por  vos 

Se  hizo. 

Lo  que  yo  agradezco, 
El  ac(o  es  de  contrición. 
Con  que  se  estaba  nnnieudo. 
í.Tras  vos,  quién  podia  atreverse 
Á  decir  nada,  no  siendo 
Quien  apadrinado  tenga  ^ 

De  su  hermosura  su  ingenio 'í 
Y'  asi  habrá  de  ser  Melancia. 
El   asunto ,  (jue  la   dieron. 
Fue  aconsejar  á  una  amiga. 
Qué  hará  con  un  caballero, 
Que,  ponjue  le  hizo  un  agra\io, 
Volvió  á  servirla  de  nuevo. 
Porque  era  el  asunto  este,     [aparte. 
Dije ,  que  viniera  á  Aurelio.  — 

Dices,  Laura,  (pie  l''abio  está  ofendido, 
Y  (|ue  ofendido  vuelve  enamorado 
A  buscar  en  aíjuel  ardor  pasado 
\yás  ya  muertas  cenizas  de  tu  «hido. 

Bien  puede  ser,  (pie  sea  de  rendido; 
Mas  yo  tomo,  (pie  sea  de  obstinado; 
Poríjue  amor ,  una  vez  desengañado. 
Solo  vuelve  á   no  ser  lo  (pie  liabia  sido. 

No  creas  á  sus  labios  ni  á  sus  ojos, 

AuiKjue  á  sus  ojos  veas  ,  y   á  sus  labios 
Mentir  caricias,  desmentir  tristezas; 

Porípie,  l^aura,  finezas  sobre  enojos, 

rinezas   pueden  ser;  mas  sobre.  agrrt\ius, 
Mas  parecen  venganzas,  ijue  fine/as. 

¡(Cuerdo  consejo  de  amiga! 
No  solamentíí  no  es  cuerdo, 
Pero  es  lo  contrario. 

Cómo  V 
(Jomo  no   deja  el   ro/.elo 
De  un  temor  acrisolar 
Finezas  al   rendimioiito. 
Finezas  del  ofendido, 
'lemas  son. 

No  son ;  |)ues  vemos 
I\lil  perdonados  agravios. 
No  de  la   parte  de  adentro. 
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Aur. 

Melancia  responderá. 

Serg. 

Yo  también;  que  un  argumento 
Campo  abierto  es  para  todos. 

Que  pensé,  pues  es  preciso 
Que,  evitando  estos  empeños 

Aur. 

Es  verdad;  pero  yo  quiero, 
En  tan  menores  materia'^. 

Y  aun  otros  mayores,  ponga 
En  tu  vida  mas  remedio. 

I 

Como  estas  de  amor  y  zelos, 

Eug. 

Remedio  en  mi  vida  ? 

Aryüir  «;oa  una  daniM, 

FU. 

Sí, 

ISo  con  vos. 

Si,  ingrata,  sí,  aleve;  puesto 

Serg. 

Pues  yo  pretendo. 
Que  las  arguyáis  conmigo. 

Que  sé, 

Eug. 

Ay  infeliz!     [aparte. 

No  con  e'.la. 

FU. 

Que  son 

Attr. 

Para  eso 
No  es  buen  puesto  el  de  un  jardín. 

Todos  tus  divertimientos 
Los  libros  de  los  Cristianos, 
A  quien  sabes  que  aborrezco. 

[Levántanse  todos ,   empuñando  las   espadas ,    alborotan- 

Eug. 

10,  señor, 

dose  todos.      La   música  canta  ,  y  al  mhmo 

FU. 

No  te  disculpes, 

tiempo  representan. 

Sino  persuádete 

Serg. 

Cualquiera  parte  es  buen  puesto 

Eug. 

Ay  cielos!     [aparte. 

Para  responder  á  quien 

FU. 

A  que  libros  y  papeles 

Hable  con  atrevimiento. 

Dejo  entregados  al  fuego, 

Ces. 

Pues  cómo  asi? 

Ya  que  a(]ui  la  vanidad 

Capr 

Qué  esperáis? 
Ahora  de  atajar  es  tiempo. 

De  tu  estudio  y  de  tu  ingenio, 
Tus  cátedras  y  academias 

Music.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina, 

Dio  tin  ,  ó  quizá  habrá  tiempo, 

Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 

Que,  siendo  juez,  y  no  padre, 

Aur. 

Yo  sustento  lo   que  digo. 

Me  haya  de  pesar  el  serlo. 

[Fase. 

Serg. 

Yo  lo  que  hago  sustento. 

Eug. 

¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

Kug. 

Aurelio ! 

Pasan  por  mí!  Y  aun  no  siento 

Mel. 

Sergio ! 

Ver  en  el  concurso  dellas 

Ces. 

Mirad, 
Que  yo 

Sale  FiLiPo. 

El  número  que  padezco, 
'i'anto  como  no  saber 
Graduarlas  en  mi  pecho, 
Para  darlas  el  lugar, 
Que  han  de  ocupar  acá  dentro. 

FU. 

Apartad!  Pues  qué  es  esto? 

Si  bien,  digo  mal,  que  aquella 

Los  dos.  Nada ,  señor. 

Duda,  que  en  el  alma  tengo, 

FU. 

¿  No  bastaba, 
Que  tales  divertimientos 
Hayan  quitado  antes  de  ahora 
A  Eugenia  el  entendimiento. 
Sino  á  todos? 

Es  la  primera  y  postrera. 
Que  aflige  mi  pensamiento. 
¡  0  quien  pudiera  á  su  estudio 
Volver!  En  vano  lo  intento. 
Pues  donde  dejé  papeles 

Ces. 

No,  Filipo, 
Os  precipitéis  tan  presto; 
Que  duelos  de  ingenio  nunca 

Y  libros  ,  sombras  encuentro. 

Aqui  quedaron  ,  y  aqui 

Aun  señas  no  hay.     Mas  ay  cielos! 

Lo  son. 

[Llega    al     bufete,     que    ha    de    estar    dcsocu] 

ado ,      y 

FU. 

Por  vos  me  detengo, 

dando 

vuelta ,    se  ve   en   él    libros  ,    papeles ,    e< 

cribaniu. 

Para  no  dar  con  los  dos 

y 

luces ,   como  primero ,   y  siéntase  d  escrt 

bir. 

Aur. 
Serg. 

Aur. 
FU. 

A  todo  el  mundo  escarmientos.  — 
Quitaos,  quitaos  de  delante. 
Ya  te  sirvo. 

Ya  obedezco.  — 
Muriendo   de  zelos  voy.      [aparte  y  vase. 
Y  yo  de  amor  y  de  zelos.     [aparte  y  vase. 
Seguidlos  vos,  porque  á  mí 

Del  modo  que  los  dejé. 
Otra  vez  á  hallarlos  vuelvo. 
Pues  qué  aguardo?  Aprovechar 
Quiero  la  ocasión    y  el  tiempo. 
Quien  me  da  esta  luz,  me  dé 
La  luz  del  entendimiento. 

Ces. 

No  me  está  bien  el  hacerlos. 
Por  juez,  ni  por  padre,  amigos. 
Decis  bien ;  yo  voy  tras  ellos. 

Sale  j 

jur  la  una  parte  Julia   y    ClSSARlNO,   y 
por  otra  C  A  p  R I  c  11  o  r  Aurelio. 

Quedaos  vos.  —  Julia!     [aparte  los  dos. 

Jul. 

Escribiendo ,  como  suele, 

Jul. 

Señor '{ 

Está;  no  hagas  ruido. 

Ces. 

¿  Abrirás  la  puerta  luego 

Del  cuarto,  como  me  has  dicho? 

Ces. 

El  riesgo 
Apenas  pisar  me  deja 

1    Jul. 

Sí. 

Las  sombras  de  su  silencio. 

Ces. 

Pues  al  instante  vuelvo.       [Fanse  loa  dos. 

Capr. 

Entra  quedo ;  que  ya  aqui. 

Mcl. 

Vamos,  Flora. 

Como  suele  ,  está  escribiendo. 

I   Flor. 

¿De  qué  vas 
Tan  triste? 

Aur. 

Los  pasos,  fpie  da   el  valor, 
Parece  que  los  da  el  miedo. 

Mel. 

Haber  sido  siento 

Jul. 

A  mí  no  me  toca  mas. 

Causa  yo  deste  alboroto; 

Que  dejarte  aqui. 

[Fase. 

1 

Si   bien  en  parte  me  huelgo. 

Capr. 

Yo  quiero 

í 

Que  lo  haya  Aurelio  sentido.    [Fanse  las  dos. 

Hacer  la  deshecha  ahora. 

Capr. 

Pues  que  ya  va  anocheciendo,     [aparte. 

Pues  ya  á  su  vista  te  dejo. 

[Fa*e. 

La  puerta  abriré  al  jardín; 

Ces. 

Cuanto  atrevido  venia. 

Que  asi  se  lo  ofrecí  á  Aurelio.                 [Fase 

Cobarde  al  mirarla  tiemblo. 

FU. 

Ya  que  hemos  quedado  solos. 

Aur. 

¿  Quién  creerá ,  que  ya  es  en  mí 

i 
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Temor  el  atrevimiento? 

Bien  sé ,  que  es  cárcel  estrecha 

[Ella  escribe ,    y  ellos  se  acercan. 

A  mi  espíritu  soberbio 

Eug. 

Si  es  solo  un  Dios,  como  añrma 

La  circunferencia  breve 

Pablo,  ¿cómo  tanto  tiempo 

De  aqueste  mundo  pequeño. 

Deja,  que  anden  ignoradas 

De  quien,  ya  señor  del  alma. 

Sus  noticias?  Aqui,  cielos, 

\engo  á  poseer  el  cuerpo. 

Fue ,  donde  yo  preguntando 

Pero  aunque  lo  sea,  he  de  estar 

\ 

Anoche  esto  mismo  al  viento, 

Hoy  bien  hallado  aqui   dentro, 

!Me  respondieron  dos  sombras. 

Solo  porque  en  orden  es 

¿No  habrá,  pues  el  trance  es  mesmo. 

A  pervertir  tus  intentos. 

Quien  me  responda  ahora? 

No  has  de  saber  dése  Dios, 

Los  dos.                                                Sí. 

Que  anda  rastreando  tu  intento; 

Ces. 

¡Mas  qué  miro? 

Ó  ya  que  lo  sepas ,  no 

Aur. 

ftlas  qué  veo  ? 

Has  de  tener  por  lo  menos. 

Eug. 

Ay  de  mí!  que,  aunque  sois  sombras. 

Sin  zozobras  y  pesares. 

No  sois  las  que  vo  deseo. 

Persecuciones  y  riesgos. 

¿  Pues  cómo  asi ,  Cesarino, 

Fatigas,  ansias  y  penas, 

Cómo  desta  suerte ,  Aurelio, 

Part.e  en  sus  merecimientos.                      [J'ase. 

Habéis  entrado  hasta  aqui? 

[T  uelve  Eugenia. 

Mas  no  lo  digáis;  no  quiero 

Que  me  lo  diga  la  voz. 

Salen  Fimpo,  Siírgio,  Capricho  y  Julja.   | 

Pues  me  lo  dirá  el  volveros 

Eug. 

Aurelio  ,  yo  de  tu  muerte 

Por  donde  venísteis. 

No  fui  causa;  no  sangriento 

AxiT. 

Yo 

Contra  mí Padre,  señor! 

Verás  como  te  obedezco 

Hermano !  Julia ! 

En  yéndose  Cesarino  ; 

Todos 

Qué  es  esto?                            1 

Que  no  he  de  volverme  huyendo. 

FU. 

¿Has  vuelto  ya  á  tu  locura? 

Por  haberle  aqui  encontrado. 

Jul. 

Muerta  estoy! 

\  Ces. 

Yo  tampoco.     Y  asi  espero, 

Capr. 

Temblando  vengo  ! 

\ 

Para  obedecerte,  solo 

Eug. 

No;  que  esta  no  es  ilusión. 

Que  él  no  se  quede  aqui  dentro. 

Cesarino  ha  muerto  á  Aurelio. 

Eug. 

Si  eso  es  lo  mas  á  que  llega 

Serg. 

Dónde? 

La  atención  de  vuestro  duelo, 

Eug. 

Aqui. 

Compuestos  estáis  los  dos. 

FU. 

¿Pues  cómo  aqui 

Coa  iros  los  dos  á  un  tiempo. 

No  está  uno  ni  otro  ? 

Ces. 

Eso  no ;  no  ha  de  quedar 
Igual  conmigo. 

Eug. 

Esto  es  cierto. 

Aur. 

Desprecio 

Sale  Cesarino  al  paño. 

No   hagáis  de  quien ,  con  quedarlo. 

Ces. 

Mal  en   ausentarme  hice, 

Aun  no  ha  de  quedar  contento. 

Sin  cuidar  de  que  primero 

Ces. 

Vos  conmigo? 

Poner  en  salvo  me  toca 

Aur. 

Por  qué  no? 

A  Eugenia,  que  á  mí.     Qué  veo? 

Ces. 

Porque  os  echaré  del  puesto. 

Su  padre  son  ,  y  su  hermano. 

Aur. 

De  qué  suerte  ? 

Estaré  á  la  mira  atento. 

Ces. 

Desta  suerte. 

Hasta  ver  en  lo  ipie  para. 

Aur. 

También  sabré  defenderlo. 

Fil. 

Sosiégate,  hija;  que  esto 

[Sacan    las     capadas ,     j/     rae    Aurelio    muerto    ñ    la 

Será  ,  sin  duda  ,  ilusión. 

parte 

del  tablado,    que    pueda    abrirse    un    escotillón  á 

(lomo  allá  los  inensageros 

tus  espaldas ,  y  Eugenia  cae  desmayada 

De  los  Dioses. 

al    otro    lado. 

Eug. 

Muerto,  digo. 
Que  á  Aurelio  he  visto. 

Descúbrese  el  Dbmonio  en  ¡o  alto,    desde  dnnde 

ha  de  caer,  lo  mas  veloz  que  pueda,  á  esconderse 

Sale   A  u  RUI.  10. 

por  el  escotillón  ,  j   levántase  A  C  R  I5  L  i  o 

Aur. 

¿  Qué  es  esto. 

asombrado  al  mismo  tiempo ,  y  vase. 

Señor?  (jue  oyendo  las  voces, 

Eug. 

Ay  infelice  de  mí! 

Ríe  atreví  á  entrar  aqui  dentro. 

Mirad  que 

Fil. 

Mira,  mira  tus  locuras. 

Aur. 

Valedrae ,  cielos ! 

¿No  decias,  que  le  habia  muerto 

Ces. 

Ahora  sí  podré  yo 

Cesarino? 

Ausentarme ,  no  sintiendo 

Eug. 

Sí ,  señor. 

\  er  ,  (pie  le  dejo  contigo, 

.Serg. 

¿Pues  cómo  vivo  le  vemos? 

Pues  que  sin  vida  le  dejo.                         [fase. 

Ces. 

Ha  cobarde!  De  temor 

Eug. 

Aun  pura  poder  dar  voces 

Sin  duda  hizo  el  iiiigiiniento. 

Aniíiii)  ni   valor  tengo. 

Mas  pues  disimula,  yo 

¿Mas  (|ué  muciio,  si  me  faltan 

También  iüsiniular  (piicro.  — 

Alma,  vida,  ser  y  iilicnto?             [Vcimrhiaac. 

Filipo,  (pié   ruido  es  este?                          [Sale, 

Dem. 

De  aijuestas  perturbaciones 

Fil. 

Estar  l*]ugeiiia  sin   seso. 

(/ansa  soy ;  y  pues  que  tengo 

Que  liahias  muerto  á  Aurelio,  dice. 

Licencia  de   Dios,  asi 

Ces. 

Qué  pena! 

Desde  hoy   perseguirte   pienso; 

Aur. 

Qué  sentimiento ! 

Que  «-n  este  helado  cadáver 

Eug. 

Cesarino,  ¿antes  de  ahora 

Introduci<!o  mi   fuejio. 

Tú  no  has  entrado  aqui  dentro? 

1  '                                                        I 

Kn  tríige  has  de  ver  de  amigo 

CCB. 

Yo  aíjui? 

A  tu  enemigo  encubierto. 

Jul. 

Bien  haya  tu  alma! 
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Eug. 

Aur. 
Capr. 

Eug. 
FU. 


Eug. 
Serg. 

Eug. 

Ces. 

Eug. 
Aur. 


Eug. 

Jul. 

Eug. 

Capr. 

Euo-. 


¿Tú  tampoco  entraste,  Aurelio, 
Antes  de  ahora  á  este  cuarto? 
Yo  no. 

Bien  haya  tu  cuerpo  ! 

Pues,  señor, 

Nada  me  digas, 
Sino  que  tus  devaneos 
Solicitan  ,  que  perdamos 
Todos  el  entendimiento. 
Sergio ! 

Calla ;  y  si  estás  loca, 
No  es  bien  que  todos  lo  estemos. 
Cesarino  ! 

Bien  quisiera 
Responder,  pero  no  es  tiempo. 
Aurelio ! 

De  tus  agravios 
Este  es  el  lance  primero. 
Con  cjue  tengo  de  empezar 
A  apurar  tu  sufrimiento. 
Julia ! 

No  me  digas  nada. 
Capricho ! 

Yo  nada  entiendo. 
Todos  me  dejan  por  loca. 
Pues  dejándoles  yo  á  ellos 
Por  mas  locos ,  verá  el  mundo 
De  la  suerte  que  me  vengo. 


[Tase. 
[fase. 
[J'ase. 

[_F'ase, 
[Vase. 
[fase. 

[  fase. 


Jornada  II 


Vuélvese  el  teatro,  que  ha  de  haber  sido  de  tafeta- 
nes ,   j'  queda   todo   de  yerba ,     con    una   gruta    en 
medio,  y  sale  EüGEIvIa   vestida  de  hombre, 

Eug.    ¿Dónde,  espíritu  mió. 

Sin  ley,  sin  elección,  sin  albedrío, 

IMis  pasos  encaminas  por  montañas. 

Tanto  á  mi  pie,  cuanto  á  mí  vista  extrañas? 

¿Quién  me  dirá,  si  aquesta  pavorosa 

Estancia  ia  Tebaida  es  religiosa. 

Que  de  albergar  á  los  Cristianos  trata? 

Ha  del  monte!  —  No  hay  nadie  en  él. 

Sale  Aurelio. 
Aur.  Ingrata! 

Eug.    Aurelio  es  este.     Ay  infelice!     [aparte. 
Aur.  Cielos,  [aparte. 

Finja  mi  amor  ceremoniosos   zelos.  — 

Yo ,  que  desde  Alejandría 

Vengo  toda  aquesta  negra 

Noche  siguiendo  tus  luces, 

A  pesar  de  sus  tinieblas, 

Sin  darme  por  entendido 

De  tu  traición  y  mi  ofensa. 

Hasta  que  el  amante  hallase. 

Que  tantos  riesgos  te  cuesta. 

Por  si  de  una  vez  pudiesen 

A  vista  tuya  mis  penas 

Vengar  mi  muerte  fingida, 

Haciendo  la  suya  cierta. 

¿  Dónde  vas  en  este  trage? 

¿  Dónde  ,  di ,  dónde  espera 

Cesarino?  Habla,  responde. 
Eug.    No  puedo;  porque  snpensa 

Me  ha  embargado  el  corazón 

Todo  el  uso  de  la  lengua  ; 

Si  bien  ,  á  despecho  suyo. 

Desatar  sabré  la  estrecha 

Helada  prisión ,  porque 

Un  instante  mas  no  tengas 

ToM.  III. 


Aur. 
Eug. 

Aur. 
Eug. 

Aur. 

Eug. 

Aur- 

Euz. 


Aur. 


Eug. 
Aur. 


Eui 


[aparte. 


De  mí  tan  bajo  concepto. 
Que  presumas,  que  amor  sea 
De  aqueste  disfraz  la  causa; 
Y  pues  los  hados  me  fuerzan 
A  valerme  de  tí ,  escucha. 
Ahora  sabré  lo  que  piensa. 
Yo,  desde  mis  tiernos  años. 
Divinas  y  humanas  letras 
Estudié. 

Ya  sé ,  que  has  sido 
Pasmo  de  todas  las  ciencias. 
En  ellas  encontré  un  dia 
Una  proposición  cerca 
De  que  hay  un  solo  Dios. 

También 
Sé ,  que  es  loca  opinión  necia 
De  los  Cristianos. 

Pues  yo 
En  su  docta  inteligencia 

Desvelada ,  vi  una  noche 

No  hay  para  qué  lo  refieras; 
Que  ya  se  sabe ,  que  fueron 
Fantasías  y  quimeras 
De  tu  ilusión  fabricadas. 
Pues  séanlo  ó  no  lo  sean, 
Yo  vi  un  joven  y  un  anciano. 
Cuya  voz  escuché  apenas, 
Cuando  á   las  razones  deste, 
Aquel  enmudece  y  tiembla. 
Y  aun  tú  también  ,  tú  también 
Temblaras  y  enmudecieras, 
Si  supieras  con  (¡uien  hablas. 
¿Qué  duda  puede  ser  esa? 
¿No  hablo  con  Aurelio? 


Sí; 

Pero  Aurelio  de  manera 
Los  Dioses  estima,  que, 
Á  saberlo  tú  ,  supieras. 
Que  la  ofensa  dése  joven 
Tanto  de  Aurelio  es  ofensa. 
Como  si  él  y  Aurelio  atpa 
Fuesen  una  cosa  mesma. 
Pero  prosigue,  prosigue; 
Que  quiero ,  hasta  ver ,  que  tenga 
Que  ver  con  ese  disfraz 
Ese  suceso. 

Ahora  entra 
La  causa  del ;  porque  yo 
Desde  aquel  instante,  llena 
De  confusiones  el  alma. 
Discurriendo  mas  atenta 
En  la  causa  de  las  causas. 
Que  la  filosofía  enseña. 
Vine  de  un  discurso  en  otro, 
Llegué  de  una  en  otra  idea 
En  claro  conocimiento 
De  que  es  preciso  y  es  fuerza, 
Que  un  principio  sin  principio 
El  cargo  y  dominio  tenga 
De  un  fin  sin  fin ,  y  que  asi 
A  un  hacedor  se  le  deban 
Las  dos  grandes  monarquías 
De  los  cielos  y  la  tierra. 
Esto  pues  por  una  parte. 
Por  otra  el  ver,  que  me  tengan 
Por  loca,  y  que  como  á  tal 
Mi  padre  me  encierre  y  prenda, 
Quemándome  cuantas  tablas, 
Libros  y  papeles  eran 
Mis  familiares  amigos. 
Me  ha  puesto ,  osada  y  resuelta. 
En  obligación  de  que 
Haga  de  todos  ausencia, 
Y  en  busca  de  un  nuevo  Dios 
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Aur. 

Eug. 

Aur. 

Eug. 
Aur. 


Eug. 

Aur, 
Eug, 
Aur. 

j 
Baja 

Elcn. 


Aur. 


En  este  trajee  trascienda 

Las  entrañas  de  los  montes. 

Buscando  al  anciano  en  ellas. 

Si  ya  no  es.  que  tú  también 

Mejorar  religión  quieras, 

Y  oyendo ,  que  hay  solo  un  Dios, 

Conmigo  á  buscarle  vengas ; 

Que  si  esto  haces 

Calla,  calla! 
No  prosigas;  cesa,  cesa! 
Porque  te  he  de  dar  la  muerte, 
Antes  que  ausentarte  puedas 
De  mis  brazos. 

Mira,  Aurelio, 
La  temeridad,  que  intentas. 
Como  esas  temeridades 
Ha  intentado  mi  soberbia. 
No  las  habrá  conseguido. 
Es  verdad;  y  aunque  sé,  que  esta 
Tampoco  he  de  conseguirla, 
Pues  yo  no  puedo  hacer  fuerza. 
Sino  persuadir  no  mas; 
Con  todo  eso  he  de  emprenderla. 
Ultrajaré  por  lo  menos 
Tu  beldad.  [Ásela. 

La  mano  suelta ; 
Que  eres  de  hielo ,  y  me  abrasas. 
¿  Pues  cómo  librarte  piensas  ? 
En  fe  del  Dios  á  (juien  busco. 
Muy  tardo  socorro  esperas. 
¿  De  qué  suerte  ha  de  librarte, 
Si  en  mi  poder  estás? 

Eleno    lo    mas  veloz  que  pueda  ^    abrázase 
con  ella  y  vuelan. 

Desta; 
Que  con  la  espada  de  Elias 
Los  Eliotas  pelean.  — 
Vuela,  heroica  nniger ,  donde 
De  serlo  el  nombre  desmientas. 
Parezca  varón  (piicn  obras 
Tan  varoniles  intenta.  — 
Y  tú,  bárbaro,  no  digas,     [a¿  Demonio. 
Que  en  mi  religión  la  dejas; 
Que  hasta  que  ella  se  descubra. 
Ninguno  ha  de  conocerla,     [f  uelaii. 
},  Para  esto  me  dejaste. 
Señor,  la  prisión  estrecha 
En  (pie  me  tienes  V  ^,  Mas  cuándo 
La  libertad,  c|ue  me  entregas. 
No  viene  atada  á  las  líneas 
De  tu  suma  omnipotencia? 
Í.Pero  por  qué  me  acobardo 
De  que  este  prodigio  sea 
Tan  extraño ,  si  di-l  pueden 
Sacar  también  mis  cautelas 
Extraños  delitos V  Esto 
Lo  dirá  la  fama  en  lenguas 
Después;  que  ahora  Cfsarino 
Al  monte  en  mi  busca  llega. 
Solamente  le  faltaba 
Este  duelo  á  mi  paciencia. 


Ces. 
Aur. 
Ccs. 


Que  mayor  causa  me  fuerza 
A  solicitarla ;  pues 
Lo   que  antes  fue  competencia, 
Ha  de  ser  venganza  ahora. 

Aur,     Aunque  responder  debiera. 
Que  para  ñngir  mi  muerte, 
Hubo  mas  causas  que  piensas, 
Y  aunque  debiera  también 
Al  arrojo  con  que  llegas 
Dar ,  sin  oir  mas  razón. 
Con  el  acero  respuesta, 
Con  todo  eso  he  de  pedir 
A  mi  cólera  paciencia, 
(Esto  es  parecer  humano) 
Para  saber ,  con  qué   nueva 
Causa  ,  qué  nuevo  pretexto. 
Venganza  es  la  competencia 
De  los  dos. 

Ces.  ¿Eso  preguntas. 

Sabiendo ,  que  diligencias 
De  un  zeloso ,  nada  hay 
Que  no  apuren,  que  no  inquieran? 
Porque  el  haber  de  sentirlas 
Le  facilita  el  saberlas. 
Pues  ya  que  has  de  morir,  quiero. 
Que  con  el  consuelo  mueras 
De  saber,  traidor,  que  es 
Por  haber  robado  á  Eugenia 
Esta  noche  de  su  casa. 

Aur.      ¿Eugenia  ha  faltado  della? 

Ces.       No  disimules  conmigo. 
Perdámosla  todos.     Ea, 
Sara  la  espada;  que  temo. 
Que  su  hermano  y   padre  vengan 
También  en  tu  alcance ,  y  quiten 
A  mis  zelos  esta  empresa 
De  darte  yo  muerte. 

.4itr.  Aunque 

Sé ,  que  es  vana  diligencia 
Quererme  dar  muerte  á  mí, 
Pues  no  es  posible,  que  muera 
Un  infeliz  ,  no  he  de  dar 
Mas  satisfacciones  (pie  estas. 

Ccs.      ¡O  (jué  venturoso  riñes. 
Como  riñes  en  defensa 
De  tu  amor ! 

Todos  [rfe/it.J  Alli  es  el  ruido. 


Sale  C  i;  s  A  R  I  N  O. 
Huélgome  de  haberte  hallado. 
Pues  fjué  me   quieres  ? 

Que  en  esta 
Sola   retirada  estancia. 
Que  por  una  parte  cerca 
El  Nilo,  y  por  otra  parte 
Lo  intrincado  dcstas  peñas. 
Veamos  los  dos,  cuerpo  á  cuerpo, 
Si  le  vale  la  cautela 
De  fingir  tu  muerte;  ya 


Salen  FiMPO  y  Surgió  cada  uno  de  ?//  parte, 
con  Criados,  y  púnese  el  uno  al  lado  de  Aurelio 

y  el  otro   de  C e sar ino, 
Scrg.    ¡Ccsarino,  no  le  mates! 
FU.       ¡Tente,  Aurelio,  no  le  ofendas! 
.SV )•»•.   Señor ! 
FU.  Sergio ! 

.Scrg.  Pues  qué  es  esto  ? 

FU.       Si  es  nuestra  duda  una  mesaia. 

De  tu  dolor  para  el  mió 

Puedes  hacer  consecuencia. 

Va\  busca  de  Cesarino 

\'engo.     rSo  dude  la  lengua, 

l'ucs  mi  afronta  saben  todos, 

K\   referirte  mi  afrenta. 

Julia  me  ha  diclio,  obligada 

De  las  amenazas  fieras 

De  mi  cillera,  <|ue  él  es 

Quien  ha  festejado  i'i   língenia  ; 

Y  que  él  sin  duda  habrá  sido 
Quien  se  ha  atrevido  á  esconderla. 

Y  asi ,   por(pie  no  le  mate 
Aurelio,  sin  (pie  yo  sea 
El  todo  de  mi  venganza. 

Me  ves  puesto  en  su  defensa. 
Serg.   Auníjue ,  como  dices,  es 

______  J 
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Una  aquí  la  causa  nuestra, 

Es  tan  otra ,  que  yo  vengo 

Buscando  á  Aurelio  con  esa 

Razón  misma;  pues  me  ha  dicho 

Un  criado ,  que  él  á  Eugenia 

Ha  servido,  y  es  sin  duda. 

Que  é\  de  tu  casa  la  ausenta. 

Aur,     Yo,  Sergio, 

Ccs.  Filipo,  yo 

F'd,       Nada  diga  vuestra  lengua; 

Que,  con  la  espada  en  la  mano, 

No  hay  demandas  ni  respuestas, 

Y  mas  en  trances  de  honor. 

Sergio ,  pues  que  las  sospechas, 

Que  tú  traes  y  yo  tengo, 

Son  de  los  dos,  los  dos  mueran; 
[fJneAtí   al  lado   de  su  hijo. 

Que  menos  importará. 

Que  uno  inocente  padezca. 

Que  no  que  otro  haya  culpado. 
Serg.    De  tu  honor  es  la  sentencia; 

Mueran  los  dos. 
j4ur.  Cesarino, 

(¡O  quien  encender  pudiera     [aparte. 

Nuevos  rencores  en  todos!) 

Quede  por  ahora  suspensa 

Nuestra  lid ,  y  defendamos 

Las  vidas. 

[f  ase  d  poner  á  su  lado,   y  el  se  aparta, 
Ces,  Aguarda,  espera! 

Que  mas  quiero  que  me  maten, 

Que  no  que  tú  me  defiendas. 
FU,       Aurelio,  pues  contra  tí 

Todo  resulta,  parezca 

Eugenia,  y  será  tu  esposa. 
yiur.     Yo  no  puedo  decir  della. 

No  puedo,  no  puedo. 
FiL  ¿En  qué 

Te  fias? 
Aur.  En  mi  inocencia. 

Serg.    Si  ves ,  que  por  una  parte 

El  Nilo  con  su  soberbia 

Te  corta  el  paso ,  y  por  otra 

Tantos  aceros  te  cercan, 

¿Cómo  piensas  escapar 

La  vida? 
Aur.  Desta  manera  :  — 

Sagrada  Deidad  del  Nilo, 

A  quien  Egipto  venera, 

Favorece  á  un  desdichado, 

Que  hoy  á  tus  cristales  llega, 

Inocente  y  perseguido, 

A  que  por  su  causa  vuelvas. 

[Sube   ú  una  peña,   ij  déjase   caer  dentro. 
FU.      A  las  ondas  se  ha  arrojado. 
Todos.  En  ellas  muera. 
Music.  No  muera. 

Parad,  suspended,  remitid  la  violencia; 

Que  es  justo  ,  que  el  cielo  le  ampare  y  defienda. 
Ccs,      ¿  Qué  extrañas  sonoras  voces 

Dentro  de  las  ondas  suenan? 
FU.       Del  Nilo  loa  cocodrilos 

Se  han  convertido  en  Sirenas. 
Music.  Parad,  suspended,  remitid  la  violencia; 

Que  es  justo  ,  que  el  cielo  le  ampare  y  defienda. 

Suenan  chirimías ,  y    después    de  haber  subido  al- 
gunas llamas,  sale    el  D  K  51  O  N  I  o  sobre  un  peñas- 
cu  ,  en  un  cocodrilo. 
Dem.    Bárbaros  habitadores 

Destas  sagradas  riberas. 

Los  Dioses,  enamorados 

De  ingenio  y  beldad  de  Eugenia, 

La  escogieron  para  sí, 


De  suerte ,  que  hoy  es  su  ausencia 
Rapto  de  amor  de  los  Dioses, 
A  cuyo  lado  se  asienta. 
Y'  puesto  que  no  es  humano 
Quien   para  sí  la  reserva, 
Labrad  á  su  nombre  altares. 
Aras  dad  á  su  belleza. 
Para  mayor  culto  suyo 

Y  de  Aurelio  en   la  defensa.  [fase. 
Music.  Parad,  suspended,  remitid  la  violencia; 

Que  es  justo ,  que  el  cielo  le  ampare  y  defienda. 
Unos,   ¡  Qué  prodigio  tan  extraño ! 
Otros.  ¡  Qué  maravilla  tan  nueva ! 

Sale  Aurelio. 
Aur.      Mirad,  mirad,  si  los  Dioses 

Han  vuelto  por  mi  inocencia;  — 

Y  por  mi  malicia  yo ;     [aparte. 
Pues  sacarán  mis  cautelas 
Hoy  una  idolatría  mas 

De  las  virtudes  de  Eugenia. 
FU.       No  en  vano  (ay  de  mi !)  decia, 

Que  las  Deidades  supremas 

Bajaban  á  visitarla. 
Serg.    La  locura  fue  la  nuestra. 

No  la  suya. 
Ces.  Solo  puede 

Ser  consuelo  de  perderla, 

Ganarla  para  los  Dioses. 
Aur,      Asi  he  de  vengarme  della.  —     [aparte. 

Qué  esperáis V  Repetid  todos: 

¡Viva  la  Deidad  de  Eugenia! 
Todos  ¡La  Deidad  de  Eugenia  viva! 

Sale  un  Criado. 
Criad.  Aquesta  carta  es  del  César. 
FU,       Para  saber  lo  que  dice. 

Me  dé  el  contento  licencia. 
[lee]  „He  sabido  la  persecución  con  que  ha- 
„beis  desterrado  de  Egipto  los  Cristianos; 
,,  pero ,  no  contento  con  ella ,  os  mando, 
„  (|ue  de  nuevo  volváis  á  perseguirlos,  re- 
„duciéndolos  á  estrechas  prisiones,  con 
„  permisión  de  que  cualquiera  que  prenda 
„á   alguno,    pueda  servirse    del,   como  de 

„  esclavo  ,  y 

[repr.]  No  leo  mas.     ¡  Á  qué  buen  tiempo 
Hoy  aqueste  edicto  llega! 
Pues  ya  el  honor  de  los  Dioses 
Me  toca  desde  mas  cerca.  — 
Aurelio ,  pues  ya  mi  enojo 
Por  tantas  razones  cesa, 
Toma  aquesta  carta,  y  vuelve 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
A  perseguir  los  Cristianos. 
Aur.     Tú  verás  mi  diligencia; 

Y  desde  aqui  he  de   partir, 
Sin  dar  á  la  ciudad  vuelta.  — 
Señor,  no  me  la  limites,     [aparte. 

Ya  que  me  das  la  licencia.  [Fase. 

FU.       Venid  á  la  ciudad  todos 

A  celebrar  tan  suprema 

Dicha. 
Serg.  La  mayor  es  rala;  — 

Pues  con  su  aplauso  y  la  ausencia     [aparte. 

De  Aurelio  feliz  dos  veces 

Cobro  á  Melancia  y  á  Eugenia. 
Ces,      Nueva  Deidad,  yo  te  quise 

El  tiempo  que  humana  eras; 

Ahora  que  eres  divina, 

Templos  daré  á  tu  belleza. 
Unos.  ¡La  Deidad  de  Eugenia  viva! 
Otros.  ¡  Viva  la  Deidad  de  Eugenia !  [f'anse. 
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Sale  Capricho. 
Capr.    ¡Gloria  á  Baco,  que  llegué, 
Aunque  de  temores  lleno, 
A  estas  montañas !  No  es  bueno 
Que  cansa  el  andar  á  pie. 
IVIi  aliento  lo  diga ,  pues 
De  haber  hasta  acjui  llegado. 
Estoy,  sin  porfiar,  cansado; 
Si  bien  con  todo  á  mis  pies 
Debo  estar  agradecido ; 
Pues  por  ellos  desta  suerte 
Ríe  he  escapado  de  la  muerte, 
Según  estaba  ofendido 
Sergio  conmigo ,  y  dispuesto 
A  no  hacerme  ningún  bien. 
Pero  sepamos  á  quien 
Le  cuento  yo  todo  esto. 
¿  Hay  semejante  locura, 
Que  hablando  conmigo  venga, 

Y  otro  cuidado  no  tenga. 
Hallándome  en  la  espesura 
Destas  bárbaras  crueldades, 
Destos  ásperos  retiros. 
Diciendo  mil  necedades 
Aciui,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades? 
Pero  alli  una  gruta  veo. 

Que  sella  una  puerta  estrecha, 
De  mimbres  y  juncos  hecha. 
Haber  gente  en  ella  creo. 
Que  dé  á  mis  dudas  respuesta 

Y  consuelo  á  mis  desgracias.  — 
Ha  de  la  cueva ! 

Sale  Eugenia  vestida  de  monge. 
f^vf^.  Dco  gratias ! 

Capr.   Peo  gratias?  ¿Qué  lengua  es  esta, 

Y  qué  trage  ? 

Eug,  ¿  Qué  pretende, 

Hermano,  llamando  asiV 
Capr.    Ver,  si  la  Comedia  aqui 

Se  hace  de  la  Dama  Duende; 

Que  ese  hábito  y  esa  cara 

Todo  lo  dan  á  entender. 
Eug.     Ay  de  mi!  (jué  llego  á  ver?     [aparte. 

INlucho  en  mi  vista  repara; 

Y  es  Capricho,     i  Mas  qué  temo, 
Ya  la  merced  concedida 

De  Dios,  de  que  conocida 

No  he  de  ser  en  el  extremo 

Deste  venturoso  estado, 

A  que  me  trajo  mi  suerte?  — 

p.  Que   se  admira  y  se  divierte? 
Capr.    No  se  espante.   Padre  honrado; 

Que  pasan  cosas  por  mí 

l'Jslupendas,  y  (¡uisiera. 

Porque  en  términos  pudiera 

Hablar  h.il/iles,  (¡ue  acjui 

INle  dijese,  qué  lugar 

Es  este? 
Eug.  Escúcheme ,  pues 

Quiere  saberlo.     Esta  es 

La  Tebaida  singtdar 

De  l'^gipto,  donde  escondidos 

Se  recogen  los  Cristianos, 

Que  los  ("ésares  romanos 

'I  ienen  hoy  tan  perseguidos. 
Capr.   Ya.  lo  sé ;  mas  nunca  vi 

Este  hábito  ,  y  por  eso 

Desconocerle  confieso. 
Evg.    Es  el  hábito,  que  aqui 

Los  religiosos  usamos, 

(^ue  con  acciones  mas  pías, 

Por  la  imitación  de  Elias, 


Eliotas  nos  llamamos. 
Dígame  ahora,  si  aqui. 
De  Dios  acaso  inspirado, 
A  estos  montes  ha  llegado  ? 
Capr.    Quiero  decirle  que  sí;     [aparte. 
Pues  con  eso  recibido 
Con  mas  agrado  seré, 

Y  comeré  y  beberé 

Lo  que  Dios  fuere  servido.  — 

Yo,  Padre,  que  estar  pudiera 

Siendo  hijo  todavía. 

Ilustrado  de  la  pia 

Luz  del  cielo  verdadera. 

De  que  Mercurios  y  Bacos, 

Apolos ,  ¡Martes  y  Céres, 

Saturnos  y  Júpiteres 

Son  grandísimos  bellacos, 

Vengo  un  nuevo  Dios  buscando; 

Que  todo  lo  nuevo  aplace, 

Por  ver,  si  mas  bien  me  hace. 
Eug.     De  su  inspiración  dudando 

Estoy ,  y  creo ,  que  viene 

Por  espía. 
Capr.  Aqueso  no. 

Y  para  quitarle  yo 
El  rezelo  ,  si  le  tiene. 

Le  he  de  decir  la  verdad. 

Yo  en  la  grande   Alejandría 

Al  Ciübernador  servia. 

Eugenia,  cuya  beldad 

En  ingenio  y  hermosura 

Vivo  rayo  era  de  amor. 

Hija  del  Gubernador, 

Loca  estaba;  y  su  locura 

Paro 

Eug.  En  qué? 

Capr.  En  dejar  su  casa, 

Y  irse  con  un  caballero, 
Que  la  habia  amado  primero. 

Eug.    ¡Qué  es  esto  (jue  por  mí  pasa!     [aparte. 

¿Esto  se  cuenta  de  nu? 
Capr.  Yo ,  (pie  era  del  tal  señor 

Fiel  intérprete  de  amor, 

Cuenta  á  su  hermano  le  di, 

De  como  antes  la  servia. 

Y  habiéndole  dicho  yo. 
No  lo  (jue  sabia ,  sino 
Aun  mas  de  lo  que  sabia. 
Me  dejó  cerrado,  y  fue 
A  buscarle ,  amenazando 
IMi  persona,  j)ara  cuando 
Diese  la  vuelta.     Vo  ,  (jue 
Vi ,  que  de  tota  batida 

Iba  el  lance  en  grande  aprieto, 

Y  que  mi  vida  en  efeto 
La  (juiero  como  á  mi  vida, 
Ríe  arrojé  del  cuarto ,  y  luego, 
Si  hay  en  frases  de  delito 
Villadiegos  en  Egito, 

Tomé  las  de  Niiladiego. 

Y  puesto  que  mi  derrota 
Aípii  me  trujo,  quisiera, 

Eug.    Qué  ? 

Capr.  Que  su  Kliote/.  me  diera 

FA  hábito  de  l'Jliota. 
Eug.     No   ¡juedo  )o  hacerlo;  mas 

Podré  disponerlo  bien 

Con  el  l'relado. 

Sa/e  Emcno. 
Elctu  ¿Con  quién 

Tanto  tiempo  hablando  estás. 


Ánjielo? 


Eug. 


Este  peregrino. 
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Dése  golfo  de  los  males 
Derrotado,  á  los  umbi-ales 

De  nuestra  religión  vino, 

Donde  vivir  desde  hoy 

Solicita. 

FAen.  Diga,  hermano, 

Capr,   Pescude ,  Padre. 

Elen.  ¿Es  Cristiano 

Ó  gentil? 
Capr.  No  sé  que  soy. 

Elcn,    Dígolo ,  porque  ,  si  es 

Gentil ,  en  nuestra  ley   quiero 

Catequizarle  primero. 

Capr.   Cate qué ,  Padre  ? 

Elen.  Esto  es, 

Qué  Inocencia !     [aparte. 
Capr.  Ay  ansias  mias!     [aparte. 

Elen.    Que,  si  el  hábito  desea, 

Y  es  gentil ,  fuerza  es  que  sea 

Catecúmeno  unos   dias. 
Capr.    Catecúmeno  ? 
Elen.  Esto  es  quien 

La  ley  aprende. 
Capr.  ¿Pues  no 

Basta  Eliota,  sino 

Catecúmeno  también? 
Elen.    Qué  sencillez !  —  Si  le  ha  dado 

La  dilación  desconsuelo, 

Yo  quiero ,  atento   á  su  zelo, 

Que  desde  luego  adornado 

De  nuestro  hábito  se  vea; 

Que  con  él  aprenderá. 

Al  pie  deste  risco  está 

Muerto  un  monge.     Si  desea 

Serlo  él,  temores  resista. 

Cabe  pues  la  tierra  dura, 

Y,  en  dándole  sepultura, 

De  su  túnica  se  vista, 

Quitándose  ese  profano 

\^estido.     Aquesto  ha  de  hacer. 
Capr.    Aun  peor  es  eso ,  que  ser     [aparte. 

Catecúmeno  un  Cristiano. 

INIas  para  estar  encubierto 

Me  importa.  —  Oye,  Padre! 
Elen.  Qué? 

Capr.    Diga   al  muerto ,  que  se  esté 

Queditico  conio  un  muerto.  [fase. 

Elen.  ¿Cómo,  prodigio  divino. 

Te  va  en  nuestra  religión? 
Etig.    Suaves  sus  preceptos  son, 

Bien  muestran,  que  su  ley  vino 

De  mano  de  Dios  escrita; 

Cosa  en  ella  no  se   lee. 

Que  puesta  en  razón  no  esté. 
Elen.   Es  justa  en  todo. 
Eiig.  Es  bendita; 

Porque  ¿hay  cosa  mas  honesta, 

Que  amar  á  un  Dios,  que  ama  tanto? 

¿No  jurar  su  nombre  santo, 

Y  santificar  su  tiesta? 
¿Honrar  á  quien  nos  da  el  ser? 
¿  Al  prójimo  no  matar  ? 
¿No  hurtar,  mentir,  ni  desear 
Los  bienes  ni  la  muger  ? 

Y  aunque  parece ,  que  aqui 
Repugna  lo  natural, 
A  faltar  precepto  igual, 
¿Quién  desconfiado  de  sí 
En  el  mundo  no  viviera? 
Pues  vaga  en  el  mundo  hallara 
La  generación ,  y  amara 
Lo  que  no  sabia  que  era ; 
Luego  en  aqueste  preceto. 
Mas  áspero  al  parecer, 


Aun  hay  mas  que  agradecer. 
Que  en  los   demás ;  y  en  efeto 
Tales  todos  ellos  son, 
Que  pudo  habérnoslos  dado 
La  misma  razón  de  estado. 
Cuando  no  la  religión. 
Elen.    Tú  en  fin  los  caminos  ciertos 
Del  vivir  y  el  morir  ves. 

Sale  Capricho  vestido  de  monge. 
Capr.    Muchísimo  mejor  es     [aparte. 

Desnudar  vivos  que  muertos. 

¡O  cual  huele  el  habitillo  I 
Elen.    Qué  es  eso ,  hermano  ? 
Capr.  Que  fui, 

Y  en  todo  le  obedecí. 
Elen.   De  oirle  me  maravillo. 

¿Pues  cómo  tan  brevemente. 
Sin  que  mas  tiempo  dilate, 

Pudo ? 

Capr.  Como  soy  un  Cate- 

cúmeno muy  diligente. 

Y  ya  que  tú  el  serlo  notas. 
Venga  del  arca  la  llave. 
Para  saber  á  qué  sabe 

El  pan  de  los  Eüotas. 
Elen.    Nosotros  no  lo  comemos; 

De  yerbas  nos  sustentamos, 

Y  de  frutas  desos  ramos. 
Capr.    ¿  Pues  ya  que  pan   no  tenemos. 

Vino  siquiera  no  habrá? 
Elen.   ¿Cómo  á  pedirlo  se  atreve? 

Que  por  acá  no  se  bebe. 
Capr.   Muy  mal  hacen  por  acá. 

¡  Muy  bueno  con  hambre  y  sed 

Y  Catecúmeno  llego 

A  estar  sin  vino  y  pan  ! 

Suenan  dentro  cajas  y  dice  Aurelio. 
Áur.      ,  Fuego 

A  todo  el  monte  poned. 
Ci7^>r.    Y  esto  mas  ? 
Elen.  Ay  infelice ! 

Que  esta  temerosa  voz, 

Que  rompe  el  aire  veloz. 

Los  tormentos  nos  predice 

De  nueva  persecución. 
Eug.    Pues  al  paso  nos  salgamos, 

Y  á  ofrecer  la  vida  vamos. 
Capr.   Eso  mas  ? 

F.'xn.  Aunque  esa  acción 

Te  agradezco ,  entra ;  que  aqui 

El  rigor  nos  hallará, 

Si  de  Dios  dispuesto  está 
I  El  martirio. 

lEi/o-,  Yo  por  tí 

Me  he  de  regir;  mas  por  Dios 

Rlil  vidas  perder  quisiera, 
[Éntranse  los    dos,    y    al  ir  á    entrar    Capricho, 
cierran   las  puertas. 
Capr.   Y  esto  mas?  Dejarme  fuera? 

Padres  1  —  Cerraron  los  dos. 

Padres  mios!  atended. 

Que  soy  un  Eliota  Lego 

Y'  Catecúmeno. 

Salen  Aurelio  _y  Soldados. 
AuT.       ,  Fuego 

Á  todo  el  monte  poned. 

Arda  en  voraz  elemento, 

Si  arder  los  peñascos  pueden, 

Y  destos  viles  no  queden, 

Ni  aun  cenizas  para  el  viento. 
Sold.  1.  AUi  un  Cristiano 
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Capr.  Ay  de  mil 

Sotd.  1.  He  visto. 

-4ur.  Aunque  sé  quien  es,     [aparte. 

Fingir  me  ha  importado.  —  ¿  Pues 

Qué  esperáis  coa  él?  Ó  aqui 

Le  dad  la  muerte ,  ó  escla%o 

Viva ,  pues  le  trae  su  suerte 

La  esclavitud  ó  la  muerte. 
Capr.   La  resoluciuu  alabo  ; 

¡Mas  yo  Cristiano  no  soy. 
Sold.2.  ?,Qué  eres,  si  en  tal  trage  estás? 
Capr.    Catecúmeno  no  mas 

Fresquito ,  puesto  de  hoy. 
Aur.      ¿Cómo,  que  no  eres,  has  dicho, 

Cristiano ,  si  hábito  adquieres 

De  Cristiano  V  Di,  quién  eres? 
Capr.   Soy  el  Padre  Fray  Capriciio. 

Tú  dijiste  :  nunca  vos 

Serviréis  para  vivir; 

\    asi  yo ,  por  no  servir, 

Me  vine  á  servir  á  Dios. 

Por  tí  aqui  he  venido  á  dar, 

Y  pues  tú ,  á  quien  serví  yo, 
INIe  has  hecho  cristianar,  no 
Me  hagas  hoy  descristianar. 

Aur.     Capricho ,  qué  haces  aqui  ? 
Capr.    Huir  de  Sergio,   tu  cuñado. 
Aur.     \  a  todo  eso  se  ha  acabado, 

Y  no  es  bien  que  andes  asi. 
Quita  el  hábito. 

Capr.  Sí  haré. 

Aunque  ante  aquestos  señores 
Ríe  (juede  en  paños  menores. 
[Quituic  el  hábito^    y  queda  en  camisa. 

Y  pues  tal  mi  dicha  fue. 
De  haberme  tal  nueva  dado 
La  vida  y  la  libertad. 

Te  he  de  pagar  la  piedad. 
Aquesta  cueva  ha  guardado 
Dos  Eliütas. 
yíur.  Echad 

La  puerta  al  punto  en  el  suelo; 

Y  pues   lo   permite  el  cielo, 
Aqui  los  dos  me  sacad.  — 

Bien  sé,  (|ue  es  E\igenia;  pero     [aparte. 
Habiéndola  conceditlo 
Dios,  (¡ue  de  nadie  haya  sido 
Conocida,  su  severo 
Decreto   oljedezca  jo, 
l'oríjue  del  iavor  (jue  alcanza, 
No  caiga  en  desconfianza. 
Capr.   Pagaránmelo ,  pues  no 
Me  íjuisieroii  recoger. 
Los  siervecitos  de  Dios.  — 
Salgan  á  fuera  los  dos. 

Salen  E  L  h  N  o  ^  E  L'  G  B  n  i  a, 

Elen.    Sí  haremos ;  porque  el  placer 

Nuestro  está,  y  nuestra  ventura, 

En  padecer  y  sentir. 
^'^o'    AQ"ién,  sino  soy  yo,  á  morir 

Salió  de  su  sepultura? 
Capr.   Llegad! 

l-'Acn.  Tú  me  prendes? 

( upr.  Sí. 

J-:icn.    Que  eres  Apóstata,  nota. 
Capr,   i,  \    eHo  mas ,  sobre  Eliola 

\    Catecúmeno? 
Sold.  Aqui 

Llegad  ;  echaos  á  los  pies 

De  Aurelio. 
Elcn.  Y  en  ellos  puestos 

Los  dos  á  moiir  disfiucstos, 


Aur. 


Elen. 
Eug. 

Elen. 
Aur, 

Elen. 

Eug. 

Aur. 

Eug. 

Elen. 

Aur. 

Elcn. 

Eug. 

Aur. 


Capr. 
Aur. 


La  muerte  pedimos. 

Pues 
Por  no  haceros  ese  gusto 
De  que  contentos  muráis. 
Quiero  que  esclavos  seáis, 
Del  decreto  usando  justo 
Del  César.     \    asi  á  ese  viejo 
Con  los  demás  le  llevad 
Prisionero  á  la  ciudad  ; 
Que  el  joven  para   mí  dejo, 
Ya  que  de  toda  la  presa 
Tan  solamente  elegí 
Este  esclavo  para  mí. 
¡  Ay  hijo  ,  cuánto  me  pesa, 
Que  di^  idan  á  los  dos ! 
Si  es  por  temer  ó  dudar. 
Que  yo  he  de  prevaricar. 
Mi  esperanza  tengo  en  Dios. 
Su  bendición  y  la  raia 
Te  alcance. 

Apartadlos  pues, 

Y  aquese  lazo ,  <¡ue  es 
La  mayor  ofensa  mia, 
Rómpale  mi  indignación. 

Que  arrancas,  mira,  en  el  lazo 
Del  corazón  un  pedazo. 

Y  á  nn'  todo  el  corazón. 
Apartad  pues  á  los  dos. 
Dejadme  besar  su  mano. 

Y  á  mi  abrazarle. 

Es  en  vano. 
A  Dios,  hijo. 

Padre,  á  Dios. 
[Llevan   á  E  I  e  no. 
Capricho ,  avisa  la  gente. 
Que  anda  en  el  monte  esparcida, 
Que  toda  al  instante  unida 
Dar  vuelta  á  la  corte  intente; 
Que  no  quiero  proseguir 
Por  hoy  la  presa ,  pues  hoy 
Contento  con  esta  estoy. 
Yo  se  lo  voy  á  decir. 
Y'  no  es  el  triunfo  pequeño, 
Ni  bien  poco  singular. 
Que  no  me  puedas  negar. 
Esclavo ,  (jue  soy  tu  dueño. 


Mcl. 
Serg. 

Mel. 


Serg. 
Mcl. 


Scrg. 


[fase. 


rn 


Salen  S  i;  R  G  i  o  ^  M  K  L  A  N  C 1 .4. 
Extrañas  cosas  me  cuentas. 
Si  fueran  menos  extrañas, 
O  menos  para  mí  honrosas. 
No  viniera  yo  á  contarlas. 
Según  eso,  habiendo  Julia, 
De  tu   padre  amenazada. 
Venido  á  mi  casa,  puedo 
Desde  hoy  tenerla  en  mi  casa. 
Por  qué  no  ? 

Ya  Alejandría 
A  la  nueva  Deidad  traza 
Muchas  fiestas. 

Sí ;  y  en  tanto 
Que  Cesarino  la  labra 
l'n  temi)lo,  en  el  puesto  donde 
I\li  padre  juzga  las  causas, 
Poniendo  en  el  tribunal 
Su  imagen,  el  ¡)ucblo  traza 
Su  nünd»re  aplaudir   con  fiestas, 
Músicas,  himnos  y  danzas. 
Lina  máscara  esta  noche 
Se  ha  de  hacer ,  y  á  mí  me  aguarda 
Cesarino;   poripie  quiere 
Que  en  ella  á  su  lado  salga. 
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Esta  es  la  causa  de  que 

Tan  presto  ,  hermosa  Alelancia, 

Me  ausente  de  tí. 

Md.  Bien  dices, 

Hora  es  de  que  te  vayas; 
Pues  ya  la  noche  vistiendo 
Viene  al  sol  de  sombras  pardas. 

Serg.  Aunque  era  el  irme  preciso, 
y  yo  lo  facilitaba, 
Que  tú  no  me  lo  dijeras 
Hubiera  estimado  el  alma. 


[  7'ase. 


Sale  Jt  L  lA. 

Jul.      A  que  se  fuera  esperé 

Sergio ,  porque  no  me  hallara 
Aqui,  antes  que  tú  le  hablases. 

Mel.     Ya,  Julia,  puedes  en  casa 
Del  enojo  de  Filipo 
Vivir  segura. 

Jul.  Tu  blanca 

Mano  beso.     Y  pues  me  dan 
Tus  favores  confianza. 
Quiero  decirte ,  que  he  oído. 
De  aquese  cancel  guardada, 
La  plática  de  los  dos, 
Y  he  visto,  que,  si  no  ingrata. 
Desdeñosa  por  lo  menos, 
Das  á  entender,  que  te  cansa. 

Salen  Flora,  Aurelioj)'  Caprichi 
Flor.     Aurelio  aguarda  licencia 

De  entrar  á  verte. 
yiur.  No  aguarda; 

Porque  solamente  quiso 

Pedirla  para  tomarla. 

Gozando  aquesta  ocasión 

Antes  que  á  palacio  vaya. 
Mel.     Pues,  señor  Aurelio  ,  ¿  qué 

Novedad  hay,  que  aqui  os  traiga? 
Aur.     La  novedad  es,  que  vos 

Lo  extrañéis. 
Mel.  No  me  acordaba 

De  que  ya  Eugenia  es  divina; 

Pero ,  aunque  yo  soy  humana. 

No  tanto,  que  me  presuma 

Buena  para  supiir  faltas. 

Id  con  Dios,  Aurelio,  y 

^ur.  Ved, 

Que  vengo  hoy  á  vuestra  casa 

Tan  otro  del  que  pensáis ; 

Que  puedo  por  cosa  clara 

Decir,  que,  aunque  este  es  el  cuerpo 

De  Aurelio  ,  no  es  esta  el  alma. 

Dígoio,  poríjue  no  vengo. 

Hermosísima  ftleiancia. 

Como  juzgáis,  á  tomar 

De  aquesa  ausencia  venganza. 

A  serviros  solo  vengo. 

Pienso  que  con  una  alhaja. 

Que  es  solo  digna  de  vos; 

Y  asi  en  vos  he  de  lograrla. 
El  Emperador,  que  esclavos 
Sean  los  Cristianos ,  manda, 

Y  uno,  por  ser  raro  extremo 
De  la  hermosura  y  la  gracia. 
Os  traigo;  y  asi,  de  que 
Tan  corto  servicio  os  haga. 
Me  dad  licencia.  —  Capricho, 
Aquese  esclavillo  llama. 

Mel.     Esperad ,  no  le  llaméis. 
yíur.     Haz  lo  que  mi  voz  te  manda. 
Jul.      Capricho,  dónde  has  estado 'í 
Cupr.   Esas  son  historias  largas. 
Catecúmeno ,  Eliotica 


Jul. 
Capr. 


Mel. 

/íiir. 
Mel. 


Aur. 
Mel. 
Aur. 
Mel. 


Y  Apóstata  he  sido. 


Basta 


Que  has  sido  esdrújulo. 


Eso 


Solamente  me  faltaba. 
Mas  no  es  malo  ser  esdrújulo, 
Ahora  que  validos  andan. 
Luego  hablaremos  despacio. 
Voy  por  el  esclavo. 

Aguarda ; 
No  vayas  por  él. 

Por  qué? 
Porque  no  quiero  obligada 
Quedar  de  vos,  ni  aun  en  cosa. 
Que  es  de  tan  poca  importancia. 
Vedle,  y  despedidle  luego. 
El  no  ha  de  quedar  en  casa. 
Tanto  rigor? 

No  es  rigor. 


\_Vase 


Eug. 
Aur. 
Eug. 
Aur. 
Eus. 


Aur. 


Sale   Elgenia  de  esclavo. 
?. Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Que  á  esa  hermosura  te    humilles. 
Sí  haré,  de  muy  buena  gana. 
De  muy  buena  gana? 

Sí; 
Que  solo  verme  humillada 
Y  abatida  es  mi  deseo. 
Creció  mi  desconfianza  ;     [paparte. 
Que  rendirse  una  muger 
A  otra  muger ,  es  hazaña 
No  vista.     IMas  della  no 
Blasones;  que  antes  que  salgas 
Deste  acto  de  humildad. 
El  de  soberbia  te  falta. 

Felice  mil  veces  yo,  [irrodillcue. 

Que  estar  merecí  á  tus  plantas. 
i  En  mi  vida  vi  hermosura     \_aj>arte. 
Tan  peregrina  y  tan  rara ! 
Pues  empieza  á  dar  el  fuego 
De  mi  colera  y  mi  rabia. 
Avivemos  sus  cenizas.  — 
Tu  infelicidad  es  tanta, 
Esclavo  ,  que  aun  no  mereces 
Tener  por  dueño  á  Melancia. 
Vete  de  aquí. 

No  tan  presto 
Me  toméis  esa  palabra; 
Que  una  cosa  es  ser   cortes, 
Y  otra  era  estar  enojada. 
Quédese  en  casa  el  esclavo. 
Otra  vez  beso  tus  plantas. 
Cómo  te  llamas? 
1  oces  [f7cnt.]  ¡  Eugenia, 

Nueva  Deidad  soberana. 
Viva! 
Tod.  [dent.']      Viva  Eugenia  ! 


Eug. 
Mel. 
Aur. 


[aparte. 


Mel. 


Eug 
Mel. 


Eug. 

Mel. 
Eug. 
Mel. 

Eug. 
Mel. 


Eug. 
Aur. 
Eus. 


¿Qué 
Escucho  ? 

De  qué  te  espantas  ? 
Qué  voces  son  estas  ? 

Son, 
Que  el  nombre  de  Eugenia  aclaman. 
Pues  quién  es  Eugenia? 

Es 
Una  nueva  Deidad  sacra. 
Que  los  Dioses  colocaron. 
Por  ser  tan  hermosa  y  sabia. 
En  su  coro. 

Esa  es   Eugenia  ? 
Sí. 

¡  Qué  notable  ignorancia     \_aparte. 
Del  mundo!  pues  que  no  sabe 
Lo  que  adora  ó  lo  que  ultraja. 
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Unos  [dent.]  Viva  Eugenia ! 

Tod.  {deitt.']  Eugenia  viva! 

Aur.      No  te  diviertas  ,  acaba ; 

Besa  á  Melancia  la  mano. 
Eug.     \  O  qué  acciones  t:in  contrarías!     ]_aj>artc. 

Aqui  abaten  mi   persona, 

Cuando  alli  mi   nombre  ensalzan, 

Hallándome  á  un  tiempo  mismo 

Alli  Deidad  ,  aqui  esclava, 

AHÍ  libre  ,  aiiui  cautiva, 

Alli  divina,  aqui  luimana, 

Alli  en  altares  ,  y  aqui 

De  una  mu<:cr  á  las   plantas. 
Ton.  [f7enf.]   Viva  Kugenia !  Eugenia  viva ! 
Aur.     Qué  horror !  ijué  pena !  qué  rabia!       [aj)aríe. 

¿Nada,  invencible  nuiger, 

A  hacerte  tropezar    basta. 

Ni  aqui  la  humildad ,  ni  alli 

La  soberbia '{ 

Salen  J  ü  l  i  a  jj'  Capricho. 
Cu\n-.  ¿Pues  qué  aguardas, 

SeHor, 

Jul.  Señora,  qué  esperas? 

Lapr.    Que  á  ver  la  fiesta  no  bajas 

A  la  calle? 
Jul.  ¿  Aqui  á  mirar 

No  sales  á  la  ventana 

La  máscara  cuan  lucida 

Por  nuestros  umbrales  pasa? 
Capr.  Ven  ,  verás  nobleza  y  plebe, 

Toda  vestida  de  gala. 
Jul.      Ven ,  y  la  ciudad  verás 

Cubierta  de   luminarias. 
Aur.     Sí  iré;  —  pero  por  volver     [aparte. 

A  ese  asombro  las  espaldas. 
Md.     Sí  saldré;  —  mas  por  templar     [aparte. 

Un  nuevo  ardor ,  que  me  abrasa. 
Aur.     Á  Dios ,   Melancia. 
Md.  El  os  guarde. 

Aur.    \  Qué  sentimiento [aparte. 

Md.  ¡  Qué  ansia [aparte. 

Aur.     Es  la  que  llevo  en  el  pecho!  [Tase. 

Md.     Es  la  que  me  aflige  el  alma  !  [f'as'j. 

Tod.  [dpnt.]  Viva  Eugenia!  Eugenia  viva! 
Eug.     Señor ,  en  contusión  tanta. 

Volved  por  mi  causa  vos, 

Que  es  volver  por  vuestra  causa. 


Jornada  III . 


Jul. 


Capr. 
Jul. 


Capr, 


Jul 


Salen  Julia^   Capricho. 

Escóndete,  porque  viene 

INli  ama  hacia  a(ju¡;  y  si  te  vé. 

Ríe  ha  de  dar  muerte. 

Por  qué? 
Porque  mandado  me  tiene, 
Capricho,  (juií  ni  de  tí. 
Ni  de  otro  ,  (pie  sea  criado 
De  Aurelio,  admita  recado 
Ni  papel ;  y  siendo  asi. 
Que  esta   disculpa  ,  «pie  pudo 
Serlo   hasta  atpii  ,  ya   es  disculpa. 
Con  visos  de  mayor  culpa, 
Retírate. 

Donde  dudo. 
Escóndeme,  ja  cjue  (piieres 
Que  no  me  vea. 

Detras 
De  atpiesc  cancel  podrás. 


Capr.    Demonios  sois  las  mugeres. 
¿  Mas  qué  amante  sin  dinero 
Hay,  ni  puede  haber,  ni  ha  habido. 
Sin  achaques  de  escondido  ?  [Eecóndese. 

Sa!e    M  K  L  A  N  c  I  A. 

Md.      ;.  Qué  injusto  ,  qué  cruel ,  qué  fiero     [aparte. 

Rigor  es  este,  que  en  mí 

Se  ha  apoderado  de  suerte, 

Que  fuera  con  él  n)i  muerte 

Menor  mal?  —  Vete  de  aipii. 
Jul.      No  te  rebullas.  Capricho,     [aparte  á  él. 

Ni  hables ,  ni  chistes ,  ni  tosas. 

Ni  estornudes.  (_     [Vass. 

Capr.  Cuando  yo 

Catecúmeno  era,  aun  no 

INle  mandaban  tantas  cosas. 
Md.     ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

¿  Cómo  ,  pensamiento  mió, 

Te  rindes  á  una  bajeza 

Tan  grande,  (tiemblo  al  decirlo!) 

Como 

Capr.  Oigamos;  que  no  puede 

Esto  dejar  de  ser  lindo. 
Md.      Al  mas  vil ,  al  mas  humilde, 

Al  mas  pobre  y  abatido 

Sugeto  del  mundo  todo  ; 

Que  es  lo  menos  haber  sido 

Entre  Cristianos   y  fieras 

Cortesano  desos  riscos ; 

Y  aun  dellos  lo  ínfimo ,  pues 

Eüota  fue? 
Capr.  Qué  he  oído? 

Yo  soy  este ;  que  las  señas 

Todas  convienen  conmigo. 

Muy  facilísimamente 

A  salir  me  determino ; 

Que  no  ha  de  hacerlo  ella  todo.    [T'a  saliendo. 

Sale   Eugenia. 
Md.      i  Qué  de  cosas  imagino 
En  viéndome  sola !  Pero 
Cuando  acercarse  le  miro 
A  mí,  á  nada  me  resuelvo. 
Capr,   ¿  Cómo  de  espaldas  me  ha  visto     [aparte. 

Acercar  ?  Pero  el  amor 

Es  lince. 
Eug.  A  tus  pies  rendido, 

Señora,  he  de  merecerte 

Un  favor,  que  te  suplico. 
Mel.     Qué  (juieres?  —  ¡Disimulemos,     [aparte. 

Alma! 
Capr.  Por  Baco  divino,     [aparte. 

Que  no  lo  decia  por  un'. 

Sino  por  el  esdavillo. 
Eug.    Yo,  señora,  yendo  ahora 

Adonde  KIora  me  dijo. 

Llena  de  mil  alegrías 

Toda  la  ciudad  lie   visto. 

\a\  causa  pregunté,  y  supe, 

(jue  son  dos;  una,  ipie   vino 

Para  Cesarino   hoy 

Del  César  su  padre  edicto. 

En  <pic  le  manda  ,  (pie  él 

En   Alejandría  el  oficio 

De  pretor  y  juez   posea, 

Habiendo  el  cargo  cumplido 

Eilipo;  la  otra  es,  señora. 

Que  hoy  el  propio  Cesarino 

Consagra  al  nombre  de  Eugenia 

El  suntuoso  ediiicio, 

Que  la  ha  labrado ,  poniendo 

La  imagen  suya  en  el  sitio, 

Adonde  juzga  las  causas 
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Md. 


Mei. 
Eug. 
Mel. 

Eusr. 


Mel. 


Evg. 
Md. 
Eun;. 
Mel. 

Eug. 
Md. 


Eug. 


Mel. 


Capr. 

Md. 

Capr. 

Mel. 

Capr. 

Md. 


Su  padre,  porque  asi  quiso 

Juntar  al  culto  de  Eugenia 

La  autoridad  de  Filipo. 

Yo,  que  al  fin,  como  Cristiano, 

Me  ofendo   de  tales  ritos, 

(No  es,  cielos,  sino  el  no  ver,     [aparte. 

Que  aliada  un  retrato  nilo 

Al  mundo  esta  idolatría) 

No  quiero  verlos  ni  oirlos; 

Y  asi,  postrado  á  tus  plantas, 
Humildemente  te  pido. 

Que  de  casa  no  me  mandes 
Salir  hoy. 

Aunque  yo  he  dicho. 
Que  en  casa  fueses  de  Aurora, 
Por  si  quisiese  ir  conmino 
A  ver  las  fiestas,  no  solo 
Que  no  vayas  te  permito ; 
Pero  yo  tampoco  quiero 
Salir  ya. 

Qué  te  ha  movido? 
El  poco  gusto  que  tengo ;  — 
No  es  sino  el  quedar  contigo,     [aparte. 
Antes  por  eso  debieras 
Gozar  de  sus  regocijos. 
Fiestas  de  muchos  á  un  triste 
INIas  son  congojas ,  que  alivio. 
Si  yo  en  este  poco  tiempo. 
Que  ha,  señora,  que  te  sirvo. 
Hubiera,  por  piedad  tuya, 
Que  no  por  mérito  mió, 
Grangeado  algún  agrado 
En  tus  afectos,  te  afirmo. 
Que  le  empleara  solamente 
En  saber ,  de  qué  han  nacido 
Tus  males ,  por  si  pudiera 
Aliviarlos  con   sentirlos. 
Ninguno  en  tan  poco  tiempo 
Pudiera,  ni  en  muchos  siglos, 
Grangear  (ay  de  mí!)  en  mi  agrado 
Rías  que  tú ;  y  aun ,  si  te  digo 
Verdad,  ninguno  pudiera 
De  las  penas  (jue  reprimo 
Saber  mas  presto  la  causa. 
Yo? 

Sí. 

De  quién? 

De  ti  mismo. 
Cómo? 

Como  fuera  fácil, 
(¡Cuanto  disimulo  y  finjo!) 
Si  quisieras  tú  entenderlo. 
Excusarme  á  mí  el  decirlo. 
No  sé  mas  de  que  estás  triste, 

Y  de  que  yo  solicito 

Tus  gustos ;  y  asi ,  porque 

Goces  de  tantos  festivos 

Aplausos ,  de  la  merced 

(¿ue  te  supliqué,  desisto. 

Á  avisar  á  Aurora  voy, 

Para  que  vaya  contigo,  — 

Aunque  yo  á  un  peligro  salga,     [aparte. 

Huyendo  de  otro  peligro.  [fase. 

¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

¿Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido? 

},  Yo  neciamente  (ay  de  mí  I) 

Declarada?  yo ? 

¡Maldito  [Estornuda. 

Sea  el  tabaco  y  quien  le  toma! 
Cielos  ,  qué  es  esto  ! 

Capricho. 
Qué  haces  aquí  ? 

Estornudar. 
Cómo  estás  aqui? 


Capr. 
Mel. 


Capr. 
Mel. 


Capr. 
Mel. 


Capr. 
Mel. 

Capr. 
Aur, 


Capr. 
Aur. 


Capr. 


Aur. 


Capr. 
Mel. 


Escondido. 

Pues  yo Mas  no;   de  otra  suerte     [aparte. 

Ha  de  ser  ;  y  mientras  pido 
Favor  á  mi  rabia  ,  quiero 
Disimular.  —  ^,  Has  oído 
Lo  que  yo  aqui  he  hablado  ? 

Todo. 
Pues  mira  lo  que  te  digo. 
Yo  ,  de  que  aqui  te  escondieses, 
Ni  me  ofendo ,  ni  me  admiro ; 
Que  ya  sé ,  que  es  tu  deseo 
El  ser  de  Julia  marido. 
Con  ella  te  he  de  casar ; 
Pero  si  de  lo  que  has  visto 
Dices  algo  ,  he  de  matarte. 
Con  que  viene  á  ser  lo  mismo. 
La  vida  te  va.     Y  ahora, 
En  fe  de  lo  que  te  estimo. 
Toma  en  principio  de  dote.     [Dale  una  sortija. 
No  es  muy  pequeño  principio, 
Pues  ya  por  lo  menos  me  haces 
Tu  secretario  de  anillo. 
Asi  engañarle  presumo,     [aparte. 
Mientras  la  vida  le  quito. 

Y  plegué  á  Dios,  que  aqui  paren 
Mis  furores;  (|ue  apetitos. 

Que  en  fácil  caida  empiezan. 

Rematan  en  precipicios.  [Tase. 

Cosas  tiene  este  diamante 

De  ungüento  ,  porque  es  cetrino. 

Sale    Aurelio. 
Ya  de  mi  sembrado  fuego 
Cogiendo  voy  por  Egipto, 
A  pesar  de  tus  virtudes, 
Nuevo  asombro  ,  el  fruto  en  vicios. 
Ya  no  me  podrás  negar, 
Otra  vez  nuevo  prodigio. 
Ser  causa  de  otros  dos  nuevos 
Graves  insultos ,  pues  miro 
Por  una  parte  á  tu  culto 
Todo  el  pueblo  reducido, 

Y  por  otra  á  tu  hermosura 
Postrado  un  desden  esquivo. 
Eslabonándose  á  un  tiempo 
Lo  idólatra  y  lo  lascivo. 
Sacando  en  tí  y  tu  retrato 
De  una  virtud  dos  delitos. 

Y  ya  que  uno  ejecutado 
Dejo ,  de  otro  el  fuego   activo 
"Vengo  á  avivar,  hasta  verte 
Por  él  en  mayor  conflicto. 

Y  esto  ha  de  ser  deste  modo.  — 
¿Pues  qué  haces  aqui.  Capricho? 
Aqui  á  buscarte  venia. 

No  erraste  mucho  el  camino, 

Pues  claro  es,  que  hablas  de  hallarme 

Donde  muero  y  donde  vivo. 

Has  visto  á  Melancia? 

No.  — 
Callar  tengo  ;  que  es  muy  frió     [aparte. 
Esto  de  ser  los  criados 
Parladores  de  poquito. 
Este  piensa  que  me  engaña,     [aparte. 

Y  ha  de  pagarme  el  motivo 
De  guardarme  á  mí  secreto.  — 
Entra  pues  ,  entra  conmigo  ; 
Que  me  importa  hablarla  y  verla. 

Sale  M  EL  AN  cía. 
Ella  sale  á  recibirnos; 
No  hay  que  entrar  allá. 

Escuchando 
En  esta  antesala  ruido, 
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Salgo  á  ver  quien  es. 
j4ur.  i  Quién  pudo 

Ser,  qiiien  á  esta  hora  atrevido 

Pisase  aquestos  umbrales, 

Sino  quien  traiga  consigo 

La  disculpa  de  sus  zelos  ? 
3/c?.     Dos  veces  extraño  oiros; 

lia  una,  por  ver  que  rae  pida 

Zelos  quien  aborrecido 

Se  mira  de  mí;  y  la  otra, 

Porque  piense,  que  ha  tenido, 

Sin  tenerla  de  tenerlos, 

Licencia  para  pedirlos. 
yixiv.     ¿Tú  á  un  esclavo  quieres?  di. 
Mcl.     ¡Villano,  tú  me  has  vendido!     [o   Capricho. 
Capr.    Jso  he  hecho  tal. 
Aur.  Pues  por  qué  niegas? 

¿Impórtate  el  haber  sido 

ftlas  con  IMelancia   leal. 

Infame,  (]ue  no  conmigo? 
Capr,   ¿Cuándo  te  lo  dije  yo? 
yíur.     Ahora  entrando  á  este  sitio. 
Mcl.      ¿Cómo  lo  supiera  él. 

No  llegando  de  tí  á   oirlo? 
Capr.    Cumpliéndose  aqui  el  ad>igio 

De:  el  Demonio  se  lo  dijo, 

Que  yo  por  Cristo  he  callado. 
Avr.  ¿  Por  qué  juras  tú  por  Cristo  ? 
Capr.    Porque  me  sirva  de    algo 

Catecúmeno  haber  sido. 
Aur.     En  fin  yo  lo  sé ,  porijue 

IVIe  lo  ha  contado  Capricho. 
Capr.    Basta,  sin  sentirlo  yo. 

Que  yo  debí  de  decirlo. 
Aur.     Y  no  quiero  mas  venganza 

De  tus  desdenes  esquivos, 

De  que  sepas  que  lo  sé, 

Porque  sepas  de  camino 

Donde  vinieron  á  dar 

Tus  altiveces  ,  tus  brios. 

Quédate  para  quien  ere?; 

Que  yo,  con  ir  a  decirlo 

A  todos  ,  me  he  de  vengar.  — 

Desta  manera  la  irrito     [aparte. 

INI  as ;  porque  á  cuahjuier  muger 

Recatada  en  los  principios, 

tín  sabiendo  que  se  sal)e 

Su  error,  sin  rienda  ni  tino, 

Es  caballo  desbocado. 

Que,  habiendo  el  treno  rompido. 

No  para,  hasta  correr  toda 

La  campaña  de  los  vicios.  [/'as 

Mcl.     Por  tí,  villano,  por  tí 

Estos  baldones  he  oido. 
Capr,    ¿Señor,  j)ues  asi  me  dejas 

En  poder  del  enemigo? 
Mel.     ¡  Vive  el  cielo  ,  que  he  de  darte 

Muerte  con  tu  acero  mismo ! 
Capr.   ¿No  es  mejor  darme,  señura, 

I3uen  cuartel ,  pues  te  lo  pido  ? 

Salen  J  u  L  i  a  ^  E  u  ü  E  M  A. 
Mcl.     Muere  ,  infame ! 
í/os  don.  Qué  es  aquesto? 

Mcl.     Vengar  los  agravios  míos 

Primero  en  él,  luego  en  todos. 
Jul.       \o  ,  temiendo    tu  castigo, 

Le  escíHidí.     Perdón  ,  señora  ! 
¡■'Ufr.    Repórtate,  te  suplico. 
Mel.     Al  verte  á  tí,  de  la  mano     [aparte. 

El  acero  se  ha  caido; 

Porque  contra  tí  no  tengo 

Mas  armas,  «pie  mis  suspiros.  — 

Idos  todos  de  mi  casa. 


Jul. 
Capr 
Jul. 
Capr 

Eug. 

Mcl. 


Eu<r. 

Mcl. 

Eu^. 
Mcl. 


Eusr. 


Mcl. 


Eu>y. 


Mel. 

Eug. 

Mel. 
Eug. 

Mcl. 
Eug. 
Mcl. 
Eug. 
Mcl. 
Eug. 
Mcl. 
Eug. 
Mcl. 
EuíX, 


Mcl. 


Yo  obedezco. 

No  replico. 
Saldré  á  la  calle  de  un  salto.  [l'as 

Yo  me  iré  al  Cairo  de  un  brinco.  [l'as 

El  que  te  hayas  reportado 
Por  mí,  señora,  te  estimo. 
Aun  mas  me  debes;  pues,  siendo 
IMi  enojo  por  tí  y  contigo. 
Ha  podido  tu  piedad 
INlas,  cpie  mi  enojo  ha  podido. 
Por  mí  tú  enojo  ? 

Sí;  pues 
Tú  la  causa  del  has  sido. 

Y  conmigo? 

Sí ;  pues  tú 
Tienes  la  culpa,  enemigo. 
Traidor,  esclavo.  —  ¡Mas  ay     [aparte. 
De  mí!  Mal  digo,  mal  digo; 
Que  no  es  causa  de  la  pena 
Quien  es  de  la  pena  alivio. 

Y  pues  ya  no  hay  que  perder, 
FiStando  todo  perdido. 
Llegando  otros  á  saberlo, 
¿Qué  reparo  yo  en  decirlo?  — 
Desde  el  dia,  hermoso  esclavo. 
Que  te  vi,  de  mis  sentidos 
l*"uiste  dueño,  y 

No  prosigas, 
O  harás,  que  para  no  oirlo, 
Como  el  áspid  al  encanto. 
Me  cierre  entrambos  oidos. 
Advierte,  antes  que  te  arrojes 
A   responder  con  desvío. 
Que  desde  el  amor  al  odio. 
Que  al  rencor  desde  el  cariño, 
Aunque  es  ir  de  extremo  á  extremo, 
Es  muy  andado  camino ; 

Y  mas  de  muger,  que 

No 
Prosigas,  otra  vez  digo; 
Que,  aunque  convertir  presumas 
Ijos  halagos  en  martirios, 
Toda  la  naturaleza 
Opuesta  esiá  á  tus  designios. 
No  eres  mi  esclavo? 

Sí  soy; 

Mas  no  lo  es 

Quién? 

Mi  albediío ; 
Que  él  no  pudo  ser  esclavo. 
De  amor  sí   pudo. 

Es  delirio. 
Es  rendimiento. 

Es  engaño. 
Es  favor. 

Es  desatino. 
Oye! 

Suelta! 

Escucha! 

Aparta ! 
Que  es  tu  mano  rayo  vivo. 
Cuyo  contacto ,  poripie 
No  me  inlicione  el  vestido. 
Habré  de  dejarle  en  ellas.  [fase 

¿  I'iies  <|ué  aguardan   mis  delitos, 
"^'a  declarados,  «pie  no 
Se  despaclian   atrevidos 
A   ser  hoy   de  Alejandría 
i^iscándalos   y   prodigios? 
Aguarda,  traidor  esclavo; 
<¿ue,   jiues  (le  ti  no  consigo 
Los  trofeos  de  mi  amor. 
Los  de  mi  venganza  á  gritos 
Conseguiré;  y  pues  tu  voz 
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Aqui  de  mi  encanto  dijo, 
Que  era  el  áspid,  jo  seré 
De  tu  vida  el   basilisco. 


Vase. 


Dentro    la    ñlúsica. 

Music.  En  este  dichoso  dia 

Los  triunfos  de  Eugenia  bella 
Alegre  los  cuente  el  Mayo  con  flores, 
Feliz  los  señale  el  sol  con  estrellas. 

Suenan   chirimías ,    descúbrese  un   trono,   y  debajo 

del  dosel  un  retrata  de    Eugenia,   j    salen 

Cksarino,   Filipo,   Sergíoj^ 

toda    la   Música. 

FU.       Hoy ,  que  es  último  dia 

A  mi  cargo ,  y  primero  á  rol  alegría, 

Pues,  colocada  esta  inmortal  belleza, 

Mi  aplauso  acaba,  donde  á  Eugenia  empieza, 

Viendo  que  el  César  próvido  previno. 

Que  en  él  me  sustituya  Cesarino, 

Porque  asi  hallarse  entienda 

Á  mis  descuidos  la  mejor  enmienda : 

Venid  cuantos  pendientes 

Vuestras  causas  tenéis,  y  estáis  presentes; 

Que  en  honor  quiero  deste  sacro  bullo 

Hacer  á  todos  general  indulto. 

Y  en  tanto  que  perdones  y  querellas 

Iguales  mezclan  gustos  y^  rigores, 

Los  aplausos  de  Eugenia  en  voces  bellas. 

Music.  En  este  dichoso  dia 

Los  triunfos  de  Eugenia  bella. 
Alegre  los  cuente  el  Mayo   con  flores, 
Feliz  los  señale  el  sol  con  estrellas. 

Dentro  M  E  L  A  K  c  I  a. 
Mel.     Ni  alegre  los  cuente  el  Mayo  con  flores, 

Isi  el  sol  los  señale  feliz  con   estrellas. 
FU.       Aguardad !  ¿  Qué  triste  acento. 

Piadosos  cielos,  es  este, 

Que  tan  festiva  alegría 

En  trágica  acción  convierte  ? 

Sale   M  K  I.  A  N  c  I  A  suelto  el  cabello. 
Mel.     Hermosa  nueva  Deidad, 

Que  adorada  de  las  gentes. 

En  supremo  imperio  gozas 

Rías  soberanos  doseles, 

P'ilipo ,  de  Alejandría 

Pretor  ¡lustre  y  prudente, 

Cesarino,  cuya  sangre 

Mayores  cargos  merece. 

Heroico  Sergio,  y  en  fin, 

Vulgo  de  nobleza  y  plebe, 

Oid  todos  ;  que  de  mi  agravio 

A  todos  os  hago  jueces. 

Querellando  de  un  esclavo 

Cristiano ,  que 

FU.  Aguarda ,  tente ! 

Que ,  conforme  á  nuestros  ritos, 

Querellarte  del  no  puedes. 

Mientras,  para  hacerle  el  cargo, 

No  le  tenga  yo  presente.  — 

Id  vos,  y  decidle  á  Aurelio, 

Que  vaya  al  punto  á  prenderle ; 

Puesto  que  él  la  comisión 

Contra  los  Cristianos  tiene. 

Salen  Aurelio   y  Capricho,  'traje7ido  á 
Eugenia. 
Aur.      No  es  menester,  que  á  otros  mandes 
Lo  que  á  mi  cargo  compete; 
Que ,  informado  del  delito. 


De  que  le  acusa  y  convence 

Melancia,  le  traigo  ya 

Preso. 
Capr.  Y  yo  soy  su  corchete. 

Aur.     Llega  ,  vil  esclavo  ,  liega,     [Arrójale  al  meló. 

Y  postrado  humildemente. 
El   cargo  y  la  acusación. 

Que  te  hace,  escucha.  —  Hoy,  aleve  [aparte. 

Eugenia,  el  último  examen 

Sei'd  de  tus  altiveces. 
Eug.    Dichosa  yo,  que  á  ver  llego 

Persecuciones  tan  fuertes 

En  satisfacción  de  ser 

Quien  esta  idolatría  aumente. 
FU.       Prosigue  ahora,  Melancia. 
Mel.      Sí  haré,  si  voz  me  concede 

El  llanto  ,  para  que  pueda 

Decir  dolor  tan  vehemente. 

Ese  esclavo,  que,  por  ser 

Cristiano ,  lo  es  dignamente, 

Por  edictos  de  Galieno, 

César  nuestro,  augusto  siempre, 

Atrevidamente  vano. 

Soberbio  atrevidamente. 

De  la  esclavitud  rompiendo 

La  confianza  ,  que  debe 

Ser  sagrada  en  el  criado 

Doméstico ,  y  mayormente 

En  el  esclavo ,   por  ser 

Domiciliario  dos  veces. 

Hoy,  que  por  haber  salido 

A  ver  los  aplausos  dése 

Simulacro  ,  (jue  de  Eugenia 

La  justa  fama  engrandece, 

Toda  mi  familia,  yo, 

A  causa  de  un  accidente, 

Quedé  en  casa  sola,  entró 

Al  mas  seguro  retrete 

De  mis  retiros ,  adonde 

Traidor  ,  atrevido  ,  aleve, 

Profano ,  injusto ,  tirano. 

Fiero,  obstinado  y  rebelde, 

Solicitó Aqui  la  voz 

Se  pasma,  aqui  se  entorpece 

La  lengua ,  y  el  labio  aqui 

Se  tropieza  balbuciente. 

Y  pues  á  tales  delitos 
Disponen  las  justas  leyes, 
Que  vivo  muera  (juemado 
Quien  tanto  insulto  comete, 
Justicia  pido,  justicia 

Y  venganza  juntamente, 
Primero  al  cielo  ,  y  después 
A  cuantos  est;iis  presentes. 

Capr.  IJuena  gramática  es     [aparte. 

Melancia ,  pues  quiere  ijue  este. 
Ya  que  no  es  persona  que  hace. 
Sea  persona  que  padece. 

FU.       Levanta,  esclavo,  del  suelo, 

Y  responde,  si  es  (¡ue  tienes 
Que  responder  en  disculpa 
Desta  acusación;  y  advierte, 
Que  de  aqui  al  fuego  no  hay  mas 
Plazo  ,  que  un  instante  breve ; 
Pues  aquel  del  sacrificio 
Servirá  para  encenderte. 

/4ur,     No  respondes? 

Ces  Cómo  callas? 

Serg.    No  hablas? 

Mel.  Ahora  enmudeces? 

Eug.     Sí;  que  mi  mayor  consuelo 

Librado  tengo  en  mi  muerte. 
Mel.  y  Ces.  Pues  muera ,  y  mas  no  le  aguardes. 
Aur,  y  Serg.  ^laera.,  y  mas  tiempo  no  esperes. 
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FU.       Ea,  llevadle! 

Aur.  Asi  de  mártir 

No  consigue  los  laureles, 
Pues  no  por  la  fe ,  sino 
Por  un  testimonio  muere, 

Y  aun  en  pecado ;  pues  contra 
La  verdad  no  se  defiende. 

Eiig.    i  Qué  alegre  voy  á  morir ! 

Sale  E  L  15  N  o. 
FAen.    Pues  no  lo  vayas;  y  atiende, 
Que,  dejarte  convencer 
De  una  mentira  evidente, 
Es  grave  pecado  contra 
La  caridad  ,  tpie  se  debe 
Uno  á  sí  mismo  ;  demás 
De  que  asi  el  mérito  pierdes 
Del  martirio,  no  muriendo 
En  odio  de  la  fe.     Vuelve, 

Y  en  obediencia  te  mando, 
Que  á  voces  digas  quien  eres. 

Eug.    Ya  te  obedezco.  —  Dejadme, 
Tiranos, 

Todos.  Pues  qué  pretendes? 

Eug.     Hablar ;  que ,  si  yo  basta  aqui 

Callé,  fue,  porque  en  mí  hubiese 
Tiempo  de  hablar  y  callar. 

Y  pues  el  de  hablar  es  este, 
Errado  engañado  pueblo, 
Escucha;   no  porque  intente 
IVli  muerte  excusar,  sino 
Hacer  mas  fácil  mi  muerte. 
¿Cómo  puede  sur  justicia, 
Ni  cómo  verdad  ser  puede 
Ley,  que  perdona  al  culpado, 

Y  castiga  al  inocente V 
Siendo  asi ,  que  del   delito. 
Que  me  acusan  y  convencen. 
No  es  posible,  (pie  yo  sea 
El  agresor. 

Todos.  De  qué  suerte? 

Eug.     Siendo,  como  soy,  nuiger, 
A  quien  el  trage  desmiente 
De  varón.     No  el  escucharme 
Os  suspenda  y  os  altere ; 
Que  aun  mas  adelante  pasan 
Mis  fortunas,  pues  (jue  (juieren 
Los  cielos,  (|ue  los   prodigios 
De  mi  vida  os  avergüencen, 

Y  en  vuestro  idólatra  error 
Os  convenzan.     Aun  no  es  este 
El  mayor  asombro ;  pues 

Soy  el  original   dése 
Retrato  ,  á  (juien  adoráis. 
EugcMiia  soy.     Qué  os  suspende? 
Qué  os   asombra;  (pié  os  espanta? 
Qué  os  turba?  (jué  os  oiuiiudece  ? 
Si  ya  no  es  ((uc  sea  mirar 
Vuestra  ccgnediHl ,   al   verme, 
Que  de  un  trono,  (pie  es  altar 

Y  tribunal  juntamente. 
Pueda  s(!r  á  un   tiempo  mismo 
La  deidad  y  el  delincuente; 
Acusada  y  venerada. 
Abatida  y  eminente 

INIe  miráis  en  un  instante; 
}.\'u(:H  como  se  conqiadece 
El  estar  alli   adorada, 

Y  aqui   condenada  á  muerte? 
INIira  tú  á  (juien  idolatras 

Y  sentencias ;  tú  á  quien  quieres 

Y  fiscalizas ;  tú  á  quien 
Delatas  y  favoreces ; 

Tú  á  quien  persigues  y  adoras; 


[J'ase. 


Tú  á  quien  estimas  y  ofendes ; 

Y  todos,  todos  mirad 

A  quien  dais  himnos  alegres, 

Y  del  sacrificio  el  fuego 
Ignoráis  á  que  se  enciende, 
Alli  para  que  me  ahume, 

Y  aqui  para  (jue  me  queme. 
¡Mirad  ,  mirad  á  qué  Dioses 
Adoráis,  pues  todos  pueden. 
Teniéndolos  por  divinos, 
Ser  acusados  de  infieles. 

Y  si  á  tanto  desengaño 

No  abrís  los  ojos,  no  (juede 

Piedra  sobre  piedra  en  todo 

Ese  edificio  eminente; 

Fuego  del  cielo  le  abrase. 

[Suena   ruido  de  tempestad, 

\  pues  disponen  las  leyes, 

Que  el  que  acusa  de  un  delito 

Padezca  el  daño ,  (¡ue  (piiere 

Que  padezca  á  quien  acusa, 

A  Melancia  un  rayo  ardiente 

Abrase  viva  ,  por(|ue  [Disparan  dentro. 

De  su  acusación  aleve, 

De  su  falso  testimonio. 

Su  prisión  y  cárcel  (juede 

Triunfante  en  Egipto  ,  (]ulen, 

A  pesar  de  tantas  fuertes 

Persecuciones,  ha  sido 

El  Josef  de  las  mugeres. 
[Caen    algunos    raijos    y  húndese    el    troni 

retrato. 
Mcl.     Ay  de  mí!  Abrasada  muero, 

Y  rabiando  justamente. 
Qué  asombro  ! 

Qué  confusión ! 


F¿1. 

Serg 

FU. 

Serg. 

Ces. 


[Truenos. 


[J'as 
con   dosel 


[Hundes 


Hija ,  espera ! 
Qué 


Ces. 


/iur. 


Hermana,  atiende! 
prodigio  !  [La  tempestad, 

[lause   Filipo  y  Sergio. 
J)e  los  cielos 
Se  rasgan  todos  los  ejes. 
La  nu'upiina  de  los  polos 
Sobre  nosotros  se  viene. 
f'oces  [dcnt.]  Viva  el  Dios  de  Eugenia ! 
lodos.  Viva! 

íes.       Aurelio,  qué  estrago  es  este? 
¡Mágicas  de  los  Cristianos. 

Y  pues  (pie  ja  l'retor  eres 
De  Egipto,  por  el  sagrado 
Honor  de  los  Dioses  vuelve. 
¡Mira,  (]ue  tras  esa  fiera 
¡Miiger  va  toda  la  plebe, 
Confesando  un  solo   Dios, 
Sigúela  pues  ,  y  no  dejes 
(^U(í  crezca  esta  novedad. 
Ca■^tiga ,  amenaza   y  prende 
Cuantos  la  aclaman. 

Sí  haré; 

Y  pues  han  vuelto  á  encenderse 
I^as  cenizas  de  mi  amor, 

Y  soy  juez,  jo  haré  de  suerte, 
O  que  se  loaren  mis  dichas, 
O  (pie  los  Dioses  se  venguen.  [f'aie. 
Yo  por  otra  parte  iré     [aparte. 
AcaiHÜlliuido  las  gentes; 
Pues  asi.ilido   de  mí 
(M'síirino  ,  sabré  hacerle 
Ministro  de  mis   venganzas; 
A   <:uyo  efecto  poiU'rle 
Díílante  desc  tumulto 
Solicito ,  porípie  deje 
De  aclamar  con  voz  activa 
Los  honores,  <|ue  á  Dios  dan. 


Ces. 


Aur. 
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Cuando  repitiendo  van 

[Tase. 

Que  contigo  moriremos. 

[Llévanla. 

Torfos.  Viva  el  Dios  de  Eugenia! 

Aur. 

Pues  de  otra  suerte  ha  de  ser 
El  sentir  y  el  padecer 

Salen  Eugenia,  Filipo,  Sergio  y  E 

LEÑO. 

Vuestro.  —  Á  los  tres  los  llevad 

Fil.                                                       Viva! 

Donde  vean  la  crueldad 

Que  yo  el  primero  de  todos, 

Con  que  muere,  porque  asi 

Viendo  maravillas  tantas. 

INIuden  de  intento. 

Hija,  me  arrojo  á  tus  plantas. 

Fil. 

Esta  en  mí 

Serg.   Y  yo,  porque  destos  modos 

No  es  crueldad ,  sino  piedad, 

Otros,  á  imitación  mia. 

Pues  me  da  en  que  merecer. 

Tu  Dios  busíjuen  soberano. 

[  f  uelve  C  e s  a  r  in  0  furioso. 

Eug.     Ay  padre  mió !  ay  hermano  ! 

Ces. 

Ay  infelice!  ¿Qué  fuego 

Feliz  mil  veces  el  dia. 

Es  el  que  en  mí  á  sentir  llego, 

Que  con  tan  piadosa  acción 

Que  me  hace  temblar  y  arder 

Llego  á  veros  en  mis  brazos, 

A  un  mismo  tiempo  V  INíuger, 

Cuyos  repetidos  lazos 

Qué  me  quieres?  Tú  has  querido 

Nudo  de  tres  almas  son. 

Morir  ,  yo  no  he  tenido 

Elen.    Todos  decimos  contentos, 

La  culpa  de  tu  rigor. 

Que  tú  amparo  nuestro  eres. 

Aur. 

Ces. 

Qué  sientes? 

Siento  un  ardor. 

Salen  C  E  s  A  R  i  N  o  j-  Flora. 

De  quien  tú  la  causa  has  sido ; 

Ces.      Oid  todos  antes. 

Pues  tú ,  bárbaro ,  de  envidia. 

Todos.                                   Qué  quieres  ? 

Si  había  en  tus  zelos  discurso. 

Ces.      Solo  que  me  estéis  atentos. 

ISIe  has  quitado  la  ocasión 

Prefecto  de  Alejandría, 

De  reducirla  á  mi  gusto.  — 

Sustituyéndole  hoy 

Hola! 

El  puesto  á  tu  padre  ,  soy ; 

Con  que  el  horror  deste  dia, 

Sale  Capricho. 

Que  corra  por  cuenta  mia. 

Es  fuerza ,  y  los  soberanos 

Capr 

Aquesto  de  las  holas, 

Dioses,  de  asombros  tan  vanos 

Aunque  no  sea  criado  uno 

Se  ofendan,  viéndote  usar 

Del  que  olea,  toca  á  todos. 

Contra  ellos  la  singular 

IMágica  de  los  Cristianos. 

Cuanto  puedo  hacer  por  tí. 

Es,  ofrecerte  mi  mano. 

Si  niegas  aquese  humano 

Dios,  que  engrandeces  asi. 

Tu  padre  y  tu  hermano  aquí 

Ya  hechos  cómplices  están, 

Pues  alabanzas  le  dan ; 

Vuelve  por  ellos,  y  advierte. 

Que  de  mi  mano  á  tu  muerte 

Tan  pocas  distancias  van. 

Que  solo  está  en  elegir, 

O  mi  mano,  ó  tu  castigo. 
Eug.    Pues  por  mi  y  por  ellos  digo. 

Que  elegimos 

Ces.  Qué  ? 

Todos.  Morir. 

Ces.      Advierte 

Sale  Aurelio. 

Aur.  l  Qué  hay  que  advertir. 

Si  ves  toda  Alejandría 

Para  perderse  este  dia  ?  — 

Desta  suerte  atajaré,     [aparte. 

Que  no  convierta  á  la  fe 

INIas  almas  en  su  agonía. 
Ces.      IMuger  ,  que  en  trance  tan  fuerte. 

Por  ostentar  tu  valor. 

Entre  tu  muerte  y  mi  amor. 

Tienes  por  mejor  tu  muerte. 

Que  vas  á  morir  ,  advierte. 
Eug,    Dichosa  mil  veces  yo. 

Pues  mi  anhelo  se  cumplió. 
Ces.      Pues  quitádmela  de  aqui ; 

Que,  si  la  miro,  no  sé, 

Como  vencerme  podré.  [Quédase  suspens 

Eug.    Padre ,  hermano  ,  Eleno  ! 
Los  tres.  DI. 

Eug,    No  prevariquéis ,  por  ver 

Mi  muerte. 
Elen.  Antes  te  ofrecemos. 


Qué  me  mandas? 

Parte  al  punto, 
Y  di ,  que  á  la  ejecución 
De  Eugenia  el  rigor  injusto 
Se  suspenda. 

A  muy  buen  tiempo. 
Cómo  ? 

Como  ya  el  verdugo, 
Rey  de  comedia  ,  enojado 
Con  algún  valido  suyo, 
La  cabeza  de  los  hombros 
La  ha  dividido. 

Qué  escucho ! 
Sin  vengar  en  tí ,  cruel. 
El  dolor  de  tal  insulto. 

[Saca  la  espada  ,  y  tira   al  aire. 
Muere  á  mis  manos ! 

¡  Pluguiera 
Al  cielo  divino  y  justo, 
Pudiera  morir,  y  no 
Viera  el  honor  de  su  triunfo! 
Tente,  señor!  —  Huye,  Aurelio! 
¿Librarte  piensas,  perjuro? 
Desamparando  el  cadáver. 
Que  habité. 

[Húndese    Aurelio,    quedando  un  cadáver  donde 
él    estaba. 


Ces 


Capr. 

Ces. 

Capr. 


Ces 


Aur. 


Cap 

Ces. 
Aur. 


Sale  el  Demonio. 

Dem.  Que  hasta  este  punto 

Pudo  durar  la  licencia 

De  estar  en  él. 
Capr.  Abernuncio. 

Ces.      Ay  de  mí  infeliz!   Qué  veo? 
Capr,   Hacerse  dos  diablos  de  uno. 

Por  apocarse. 
Ces,  \  Mortal 

Estoy ! 
Capr.  Qué  dirá  el  difunto? 

Ces.      ¿Quién  eres,  pálida  sombra? 

¿Quién  ei'es ,  horror  caduco? 
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Capr.  Por  no  ver  este  espectáculo. 
Volviera  á  ser  Catecúmeno. 


Descúbrese  en  un  trono  de  nuhes  E  ü  G  B  N  i  A  ,  con 
Angeles,  y  va  subiendo  arriba,  y  salen   todos- 

Music.  Este  es  el  triunfo  de  Eugenia ; 

Que  esotro  no  era  su  triunfo; 

Porque  solamente  el  cielo 

Es  el  templo  de  los  justos. 
Eug.     Feliz  yo,  que  en  galardón 

De  ansias  ,  miserias  y  sustos, 

Que  padecí,  de  los  cielos 

A  gozar  la  gloria  subo. 


Dentro  IM  K  L  A  K  c  i  A. 
Mcl.     Infeliz  yo,  (jue  en    castigo 

De  testimonios  é  insultos. 

Que  intenté,  de  los  inñernos 

Las  eternas  penas  sufro. 
Mus.  y  tod.  Este  es  el  triunfo  de  Eugenia; 

Que  esotro  no  era  su  triunfo; 

Portjue  solamente  el  cielo 

Es  el  templo  de  los  justos. 
Capr.    Dando  cuu  aquesto  fin 

Al  mas  prodigioso  asunto 

Del  Josef  de  las  miigeres. 

Perdonad  lus  jerros  suyos. 


LOS     EMPEÑOS     DE     UN     ACASO. 


Don  Félix. 
Don  Juaaí. 
Do\  Diego. 


peusonas. 

Dox  Alonso  ,  viejo. 
Hernando,  criado  de  D.  Juan, 
Li^ARDO ,  criado  de  D.   Félix. 
Doña  Leonur,  hija  de  D.  Alonso. 


Doña  Elvira  ,  hermana  de  Bit 
I\Es,   criada  de  £)«•  Leonor. 
Juana,  criada  de  Da-  Elvira. 


J  O  P.  X  A  D  A      I 


Salen  Don  FELix^y  Don  Diego  acuchillándose. 

Fel.      O  he  de  matar  ó  morir, 

O  quien  sois  lie  de  saber. 
Dieg:  Pues  mirad  como  ha  de  ser; 

Que  JO  no  lo  he  de  decir. 
Fel.      Con  vuestra  muerte  ó  mi  muerte, 

Que  es  el  último  remedio 

De  mis  zelos ,  que  otro  medio 

No  permiten. 
Dieg.  Desta  suerte 

He  de  intentar  defendello. 
Fel.       No  he  visto  valor  igual. 
Dieg.    Qué  gran  brio  ! 

Dentro  Don  A  l  o  n  s  o  r  Doña  L  b  o  n  o  r. 
Alan.  i  En  mi  portal 

Cuchilladas?  Quij  es  aquello? 

Dadme  una  espada  y   broquel, 

Y  sacad  luces. 
Leen.  Señor, 

Advierte 

/íJon.  Suelta,  Leonor! 

León.   No  has  de  salir. 

Dieg.  Rías  cruel 

Es  ya  el  lance;  que  al  ruido 

Luz  bajan ,  y  en  este  estado 

Es  fuerza  ser  yo  el  culpado. 

Siendo  yo  el  aborrecido. 
Fel.      A  cualquier  lance  dispuesto, 

Á  trueque  de  conocer 

¡Mis  zelos ,  no  siento  ver 

Que  bajen  luces. 

Salen  Don    Alonso    medio    desnudo,  y    Doña' 
Leonor  deteniéndole ,  é  I  r.  lí  s    con  luz. 


Alón. 
Inés. 
Lean. 
Fel. 

Alón. 


Fel. 


León. 
Fel. 


[Ent 


Alón.       ^  Qué  es  esto? 

Dieg.    Bien  ocultarme   será,     [aparte. 

Aunque  á  mi  valor  le  pese. 

Alón.    ¿Pues  cómo  en  mi  casa ? 

Dieg.  Ese 

Caballero  os  lo  dirá. 
Fel.       Sí  haré ,  en   habiéndoos  seguido. 
Alón.    Señor  Don  Félix? 
Fel.  Yo  soy. 


[Embózase. 


[T'ase. 


Qué  ha  sido  esto  ? 

Muerta    estoy!   [aparte. 

Cielos!  qué  habrá  sucedido?     [aparte. 

Yo  os  lo  diré,  después  que 

Siga  á  aquel  hombre. 

Eso  no; 

Que  habiendo  salido  yo 

Á  poner  paz  ,  pues  se  fue 

El  hombre  con  quien  reñís, 

No  es  razón  que  le  sigáis, 

Si  ya  obligado  no  estáis 

A  hacerlo ;  que  si  decis. 

Que  os  importa  darle  muerte, 

El  primero  seré  yo, 

Que  le  siga. 

Porque  no 

Discurráis  de  aquesa  suerte 

Contra  mi  reputación. 

De  seguirle  dejaré, 

Y  la  ocasión  os  diré. 

¿Cuál  pudo  ser  la  ocasión? 

Estando  ahora  jugando, 

Una  duda  se  ofreció 

Sobre  una  suerte,  que  yo 

Ganaba.     Solicitando 

Defenderla  como  mia. 

Se  atravesó  un  caballero, 

Que  apasionado  el  primero 

Juzgó,  que  yo  la  perdia. 
Yo ,  que  declarada  vi 
La  suerte  ,   con  tal  rigor 
Contra  mí ,  en  otro  favor. 
No  sé  qué  le  respondí. 
Que  le  obligó  á  que  sacara 
La  espada.     Como  nos   vieron 
Empeñados  ,  acudieron 
Todos  á  que  no  pasara 
A  mayor  extremo  el  lance. 
Colérico  me  salí 
De  la  casa ;  él  hasta  aquí 
Vino  siguiendo  mi  alcance. 
De  otros  dos  acompañado. 
Que  le  seguían.     Yo  pues. 
Viéndome  embestir  de  tres. 
De  aqueste  umbral  amparado, 
IMe  intentaba  defender. 
Al  ruido  salisteis  vos. 
Retiráronse  los  dos, 
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Alón. 
León. 


Fd. 
Alón. 


Fd. 


Lcon. 


Fd. 
León. 


Fd. 


Alón. 


León. 
Fd. 


Lcon, 
Fd. 


Lcon 


Fel. 


Antes  de  dejarse  ver, 
Y  él  también  se  retiró 
En  viéndoos.     Aquesta  ha  sido 
La  causa.     Perdón  os  pido 
Del  alboroto;  que  yo 
Siento  mas  el  ver,  que  vos 
Os  hayáis  sobresaltado, 
Que  no  el  disgusto  pasado. 
Con  esto  quedad  con  Dios. 

[Quiere  irse ,  y  deticnele  U.   Alonso, 
Esperad ! 

Albricias ,  cielos,     [aparte. 
Una  y  mil  veces  os  pido. 
De  que  por  juej^o  haja  sido 
La  ocasión ,  y  no  por  zclos. 
¿Pues  qué  es  lo  que  me  mandáis? 
Lo  que  yo  os  suplico  es, 
Que,  puesto  que  os  buscan  tres. 
Solo  de  a(¡ui  no  salgáis; 
Que  ,   habiendo  mi  casa  sido 
De  vuestro  riesgo  sagrado, 
y  habiendo  al  lance  llegado, 
Muy  necio  é  inadvertido 
Fuera,  si  solo  os   dejara 
Ir.     Yo  tengo  de  ir  con  vos. 
]Mas  lo  fuera  yo ,  por  Dios, 
Si  eso  á  permitir  llegara. 
Dejando  á  esta  mi  señora 
Con  tal  cuidado. 

El  que  yo 
Tendré,  será  de  que  no 

Haga  mi  padre 

Ha  traidora !     [aparte. 

Siempre  lo  mejor;  y  asi, 
Que  os  acompañe,  le  ruego. 
Hasta  vuestra  casa. 

¿Y  luego 
Qué  se  dijera  de  mí. 
Sino  que  yo,  de  temor, 
De  aqui  á  salir  no  habia  osado. 

Sino  tan  acüm[)anadü'? 
Y  asi  os  suplico ,  señor, 

IMe  hagáis  merced  tie  quedaros; 
Que  conmigo  no  habéis  de  ir, 

Ni  yo  lo  he  de  permitir. 

Es  en  vano  el  excusaros; 

Que  ha  de  ser.     Y  asi ,  aunque  estoy. 

Por  estar  ya  recogido. 

Como  veis,  medio  vestido. 

Os  ruego,  que,  mientras  voy 

A  tomar  un  ferreruelo. 

De  aqui  no  salgáis.  —  Leonor, 

Tenle  tú.  [Va 

Sí  haré ,  señor. 

Suelta,  si  no,  vi\e  el  cielo, 

Si  me  detienes  asi, 

Que  diga  la  causa 

Espera ! 

Del  disgusto ;  pues  me  fuera, 

Por  ir  huyendo  de  tí. 

Cuando  no,  pon|ue  imagine. 

Que  para  reñir  conmigo 

Tu  gíilan  y  mi  enemigo. 

Esperarme  determine. 
,    Qué  galán  V   líuf-no  es   venir 

Tú  del  juego  ocasionado, 

Y  querer,  que  yo  el  enfado 

Te  pague. 

Por  no  decir 

La  ocasión,  que  me  obligó 

A  sacar  la  espada  a(|ui, 

A  tu   padre  eso  íingí ; 

Que  no,  ingrata,  porípie  no 

Tenga  razón  de  quejarme. 


Y  bien  de  mi  voz  pudieras 
Tu  culpa  inferir,  si  vieras. 
Que  con  los  dos  declararme 
Quise  á  un  tiempo;  pues  la  suerte. 
Que  yo  fingí  que  ganaba. 

Era  la  que  amor  me  daba 

De  hablarte  en   tu  casa  y  verte. 

El  caballero  embozado, 

Que  esperando  en  tu  portal 

Estaba  ventura  igual. 

Es  aquel,  (jue  interesado 

Juzgó ,  que  yo  la  perdia ; 

Y  juzgó  bien  ,  pues  es  cierto. 
Que,  si  tu  mudanza  advierto. 
De  otro  es  la  suerte  ,  y  no  mia. 
Por  conocerle  en  efeto 

Saqué  la  espada ;  (ay  de  mí ! ) 
Llegó  tu  padre,  y  asi. 
Con  e(iuívoco  conecto. 
Habló  á  lus  dos  mi  dolor. 
Torpe  confundiendo  y  ciego 
Empeños  de  amor  y  juego; 
Que  lambicn  es  juego  amor; 
Pues  sienqire  anda  con  rezelos 
El  tahúr  de  sus  rigores, 
De  ganancia  en  los  favores, 

Y  de  pérdida  en  los  zelos. 
Lcon.    Don  Félix,  señor,  mi  bien. 

Fálteme  el  cielo,  si  di 

Ocasión  ,  para  que  á  tí 

Pesar  ninguno  te  den 

Sombras,  (pie  en  el  aire  haría 

Tu  misma  imaginación. 
Fel.      ISo  son  sombras  las  tpie  son 

Culpa  tuya  y  pena  mia. 
León.    Plegué  al  cielo  ,  que  si  sé, 

Quien  pudo  ser  quien  asi 

Sale   Don    A  t.  o  n  s  o. 
Alón.    Vamos,  Don  Félix,  de  aqui. 
Fd.      Bien  á  mi  pesar  iré 
Acompañado  de  vos. 
Ahm.    Lies,  ci:  rra  tú  esa  puerta, 

Y  hasta  que  yo  vuelva,  abierta 
No  esté. 

Fd.  Perdonad  ,  por  Dios, 

Señora,  el  justo  cuidado, 
("on  (pie  es  fuerza  (jue  quedéis; 
Que  vos  la  cul|)a  tenéis. 
Pues  ir  no  me  habéis  dejado. 

Lcon.    Si  asi  obedecer  prevengo 
A  mi  padre,  vos  veréis, 
Ainiíjue  la  culpa  me  deis, 
Que  es  culpa,  que  yo  no  tengo. 

Alón.    Venid;  que  dejaros  quiero 

Va\  vuestra  casa,  y  después. 
Sabiendo  el  hombre  (juien  es, 
Hacer  las  paces  espero. 

Lcon.   l'Mciles  de  hacer  serán. 

Puesto  fjue  agravio  no    ha  habido. 

Fd.       No  mucho,  pues  ofendido 

Estoy  yo ,  viendo  (|ue  están 
Tres  enemigos  (ay  cielos  !  ) 
Declarados. 

León.  Cuáles  son  'i 

Fd.       Eso  dudas?  Tu  traición, 

Y  su  ventura,  y   mis  zclos. 
Lcon.    ;.  8ai)es,   lúes,  (piien  seria 

t'^1  ([ue  en   mi  casa  embozado. 
Para  darme  este  cuidado, 
A  estas  lloras  estaría  ? 
¡ncs.     No  sé;  mas  aquel  Don  Diego, 

Que  tu   Ixílleza  enamora, 
I  Solo  pudo  ser ,  señora, 


[fase 


¡  l'ase. 
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León. 

Inés. 
León. 


Inés. 


León. 
Inés. 
León. 
Inés. 


León. 
Inés. 


Quien  tan  atrevido  y  ciego 
8e  atreviese  á  estar  aqui. 
Dices  bien  ;  pues  no  estuviera 
Quien  mi  desden  no  sintiera, 
Tan  desvelado  por  mí. 
Pues  si  él  tu  desden  adora, 
]So  á  tí  la  pena  te  des. 
A  manos  moriré ,  Inés, 
Deste  pesar.     Cierra  ahora 
Esa  puerta,  y  á  pensar 
Ven  conmigo  en  mis  desvelos, 
Cómo  podré  de  sus   zelos 
A  Félix  desenojar. 

Eso  yo  te  lo  diré; 
No  dándole  á  su  pasión 
Ninguna  satisfacción. 
Eso  dices? 

Sí. 

Por  qué? 
Porque  en  la  varia  fortuna 
De  los  zelos  y  el  amor 
La  satisfacción  mejor 
Suele  ser  no  dar  ninguna. 
Es  engaño ;  que  también 
Es  cierta  especie  de  culpa, 
No  acertar  con  la  disculpa. 
Si  supiera,  que  fui  quien 
A  Don  Diego  le  avisó, 
Que  á  aquestas  horas  viniera 
A  darme  un  papel,  qué  hiciera? 
Mas  buena  disculpa  yo 
Me  tengo,  para  (piedar 
Del  lance  desempeñada. 
Con  decir ,  que  soy  criada, 
y  sirvo  para  medrar.  [Fate. 


[ra 


Salen  DoÑA   El  vira  y  Juana  topadas , 
Don  JüANjK   Hhrnandü. 

Elv.     Ya  sabéis,  que  la  licencia 
De  seguirme,  caballero. 
No  dura  mas  que  hasta  aquí ; 

Y  asi,  que  os  volváis,  os  ruego. 
Juan.  Ya  sé  ,  que  todos  los  dias. 

Que  en  ese  parque  os  encuentro, 
Dando  en  su  ilurida  estancia 
Al  Mayo  flores ,  al  cielo 
Rayos,  cristales  al  rio, 
Luz  al  sol ,  envidia  al  viento, 
Me  dais  licencia  de  hablaros 

Y  de  veniros  sirviendo 
Hasta  aquesta  calle,  donde 
Me  despedís,  con  precepto 
De  que  no  os  siga,  ni  sepa 
Quien  sois,  cuya  ley  atento 
Tanto  me  tuvo ,  que  hice 
Della  fineza ,  creyendo, 
Que  alguna  vez  del  descuido 
Naciera  el  merecimiento. 
Vos,  por  mas  que  yo  procure 
Serviros  y  obedeceros. 
Nunca  os  dais  por  entendida 
De  mi  cortes  rendimiento  ; 
Antes  ofendida ,  juzgo. 

Que  me  castigáis ,  supuesto 
Que  aun  no  me  habéis  permitido 
Llegar  descubierta  á   veros, 
Como  en  venganza  de  tanta 
Obediencia ;  porque  es  cierto. 
Que  en  políticas  de  amor 
Suelen  tener  unos  fueros 
Las  damas ,  que  obligan  mas, 
Que  el  guardarlos,  el  romperlo». 


Elv. 


Juan, 

Elv. 

Juan. 


lElv. 
I  Juan, 

\Elv. 

I  Hern. 


Y  asi ,  viendo  que  ya  el  Mayo, 
Tiranamente  depuesto 

Del  imperio  de  las   flores. 

Le  deja  á  Junio  el  imperio. 

Temeroso  de  ver,  que  entre 

Abrasando  á  sangre  y  fuego 

En  las  fértiles  campañas 

Los  vei-des  triunfos  del  tiempo, 

No  quiero  esperar  á  (jue 

Deste  hermoso  sitio  ameno 

La  estación  cese,  y  pasando 

El  feliz  siglo  de  acero. 

Mejor  que  el  de  oro,  me  quede 

Llorando  yo  en  el  de  hierro. 

De  no  haberos  conocido. 

Discúlpeme  un  argumento. 

Por  ver,  si  con  la  razón 

Vuestro  recato  convenzo. 

Vos  me  mandáis,  que  no  os  siga; 

Y  yo,  que  seré,  os  confieso, 
O  descortes  en  seguiros, 

O  necio  en  obedeceros. 
De  necio  ú  de  descortes 
Estoy  peligrando  al  riesgo; 
Ved  vos  la  distancia  que  hay 
De  un  defecto  á  otro  defecto; 
Pues  de  descortes  podré 
Enmendarme  con   no  serlo, 

Y  de  necio  no;  pues  nunca 
Puede  el  necio  no  ser  necio. 
Con  lo  cual  veréis,  señora. 
Que  en  dos  daños,  escogiendo 
El  que  yo  puedo  enmendar, 
Elijo  del  mal  el  menos. 

O  os  habréis  de  descubrir, 
O  decir  quien  sois ,  ó  tengo 
De  seguiros,  donde  pueda 
]Mi  curiosidad  saberlo ; 
Porque  haberos  dado  el  alma 
Por  fe  del  entendimiento, 
E  ignorar  á  quien  la  he  dado, 
O  es  pereza  del  deseo, 
Ó  es  desaliño  del  gusto, 
O  es  tibieza  del  afecto; 

Y  nada  os  está  mejor. 

Que  en  mí  no  haya  cosa  desto. 
Señor  Don  Juan ,  quien  buscó 
Esta  ocasión  para  veros 

Y  para  hablaros,  diji'ra 
Quien  es ,  á  puder  hacerlo. 
Ni  vos  lo  podéis  saber. 

Ni  yo  decíroslo  puedo ; 

Que  hay  muchos  inconvenientes, 

Y  de  uno  solo  os  advierto; 
Con  que ,  si  queréis  que  os  diga 
Quien  soy,  decíroslo  ofrezco. 
Ninguno  será  mayor. 

Que  ignorarlo.     Decid    presto. 
Pues  en  el  instante  tiue 
Sepáis  quien  soy  ,  estad  cierto. 
Que  otra  vez  en  vuestra  vida 
Volver  á  hablaros  no  tengo, 
i  Terrible  es  la  condición  ! 

Y  sin  pensarla  primero. 
No  me  atrevo  á  resolverla. 
Pues 

Qué? 

Pensadla,  y  sea  presto. 
[Hablan  los  dos  aparte. 
Mientras  que  piensa  mi  amo, 

Y  mientras  yo  también  pienso 
Este  vayo  ,  que  no  ensillo, 
Tapada  menor ,  te  ruego. 
Hagas  por  roí  una  fineza. 
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Jua.      Como  no  sea  su  intento 

El  saber  quien  soy ,  señor 
Hernando  ,  yo  se  lo  ofrezco, 
Porque  le   quiero  asi ,  asi. 

Ilcrn.  Y  yo  asi ,  asi  lo  agradezco. 

f,  Mas  por  qué  no  has  de  decirlo  ? 

Jim.      Porque  he  hecho  juramento 
De  callarlo. 

Ilern.  Por  lo  propio 

Pensaba  yo ,  que  el  saberlo 
Fuera  mas  fácil. 

Jua.  Por  qué? 

Ilcrn,   Porque  no  hay  gusto  en  el  suelo, 
Como  quebrantar  tres  cosas. 

Jua.     Cuáles  son'í 

Hem.  Un  juramento, 

Un  destierro  y  un  ayuno. 
l\Ias  no  presumas ,  que  es  esto 
Lo  que  te  quiero  pedir; 
Pues  antes  es  mi  deseo 
El  que  tanta  merced  me  hagas. 
Que  me  lo  tengas  secreto  ; 
Que  estoy ,  si  verdad  te  digo. 
Temblando,  que  he  de  saberlo. 

Jua.      f.  Pues  de  qué  nace  el  temor, 
Que  tanto  le  atlige  ? 

Ilern.  Desto : 

Desde  el  dia  que  empecé 
A  navegar  el  estrecho 
Golfo  de  amor,  sin  salir 
De  Abido ,  para  ir  á  Sesto, 
Supe  (luien  era  mi  dama. 
Su  cara,  su  entendimiento. 
Su  calidad  y  su  estado, 

Y  todas  cuantas  encuentro 

Son  Franciscas,  Juanas,  Luisas; 
Con  f|ue  poco  mas  ó  menos 
Todas  al  xMalcocinado 
Tienen  sus  alojamientos. 
Quisiera  una  dama  yo 
Extravagante ,  y  sugeto 
Capaz  de  novela ,  porque 
Es  mi  amor  tan  novelero. 
Que  me  le  escribió  Cervantes; 
Y'  asi  te  pido  y  te  ruego. 
Que,  sin  saber  yo  (|uicn  eres, 
INle  adores  mis  pensamientos. 
Dame  á  entender,  «¡ue  te  llamas 
Pantasilea,  y  creyendo 
Ser  Infanta   distraída, 
Yiviré  ufano  y  contento 
De  pensar,  <|ue  andas  tras  mí 
Puesta  en  trabajo ;  y   con  esto, 
Por  no  olvidar  el  beber, 
Beberé  por  ti  los  vientos. 

Jua.      Pues  por  mucho  que  imagine. 
Aun  soy  mas. 

Ilcrn.  Asi  lo  creo. 

FAv.      Y  en  eso  os  resolvéis V 

Juan.  Sí; 

Que,  si  tengo  de  perderos, 
No  siguiéndoos  de  cobarde, 

Y  de  atrevido  siguiéndoos, 
Mejor  es,  q\ie  de  atrevido 

í)s  pierda ;  (¡ne  en  igual  riesgo 
Ks  civil  la  cobardía, 

Y  n<ii>le  el  atrevimiento. 
Elv.      Mirad,  que  aventuráis  mucho. 
Juan.    Mas  aventuro  ,  si  os  pierdo. 
l-ilr.      P>so  es  perderme. 

Juan.  Es  verdad ; 

Pero  no  por  mi  defecto, 
Pues  hago  yo  de  mi   parte 
I^as  diligencias  que  puedo. 


FAv.     Pues  yo  también  de  la  mia 

He  de  hacer  otro  argumento. 

Ó  es  verdad ,  que  para  hablaros 

Busqué  este  disfraz  (¡ue  tengo, 

O  no.     Si  es  verdad,  seguro 

Podéis  estar  de  mi  afecto; 

Si  no  es ,  ¿  qué  os  importará 

El  saber  quien  soy'?  supuesto 

Que  el  saber  quien  soy,  no  es 

Circunstancia  de  quereros. 

Y'  asi,  señor,  fiad  de  mí, 

Que  os  buscaré  en  otro  puesto, 

Y"  no  me  sigáis. 
Juan.  Aunque 

Adoro  el  ingenio  vuestro. 

Aun  no  me  doy  por  vencido 

De    la  réplica. 
Flv.  i  En  efecto 

Me  habéis  de  seguir? 
Juan.  Sí. 

Elv.  Pues 

Advertid 

Sale  Don  D  i  k  g  o. 
Dieg.  Don  Juan  ! 

FAv.  Ay  cielos!   [a/iaríc. 

Ya  es  mi  desdicha  mayor. 
Juan.    Qué  mandáis V 
Dieg,  Bnsciíndoos  vengo, 

Sabiendo,  que  al  parcjue   fuisteis; 

Y'  á  singular  dicha   tengo 

El  haberos  encontrado. 
Jua.      Muy  malo,  señora,    es  esto.     \aj>arte  las  tíos. 
Elv.      f.  Si  mi  hermano  nos  habrá 

Conocido  'i 
Jua.  Harto  lo  temo. 

Juan.  Pues  qué  mandáis"? 
Dicg.  Un  cuidado, 

Que  en  toda  el  alma  padezco. 

Me  importa  comunicar 

Con  vos. 
Elv.  Ay  triste !     [ajtarte. 

Viíg.  Yo  os  ruego, 

Que,  en  dejando  aquesa  dama 

En  su  casa, 

FAv.  Extraño  aprieto !     [aparte, 

üicg.    Conmigo  vengáis;  que  yo 

A  lo  largo  os  voy  siguiendo. 
Jua.     No  es  nada;  seguirnos  ([uicre     [aparte. 

Nuestro  hermano ,  por  lo  menos. 
Elv.      No  permitáis,  que  nos  siga,  [aparte  á  D.Juan. 

Vur  Dios  ,  ese  caballero. 

Señor  Don  Juan;  (¡ue  (juien  tuvo 

De  ^üs  solo  igual  rezelo, 

Qué  hará  de  otroV  Y  presumid, 

Auufjue  os  diga  mas  (jue  puedo. 

Que  importa  mas  (pie  pensáis. 
Juan.   Por  iiuitaros  ese  miedo 

l'erderé  yo  esta  ocasión.  — 

Aunijue   habéis  llegado  á  tiempo,    [rí  1).  Pirgn. 

Que  iba  también   divertido, 

Desa  manera  viniendo, 

;.  Cómo  puedo  «lilatar 

ir  con  vos"? 
Picg.  Yo  os  lo  agradezco.  — 

Perdonad,  señora,  y  dadle 

Lic(^ncia. 
Juan.  Ya  yo  la  tengo 

Desta  dama ;  que  antes  ella 

Agradecerá  el  encuentro, 

Porque  no  la  siga  yo. 
Flv.      iOs  verdad  ;  mas  no   por  eso 
De  mí  estéis  desconfiado; 
Pues  ya  nueva  causa  tengo 
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De  buscaros,  por  saber, 
Qué  os  quiere  ese  caballero. 

Juan.   ¿Pues  qué  os  importa  á  vos? 

Eív.  _  Solo 

El  cuidado  con  que  quedo 
De  presumir,  que  es  disgusto. 

Juan,   Estimad  á  ese  rezelo, 
Que  no  os  siga. 

Elv.  Sí  lo  estimo  ; 

'        Mas  también ,  Don  Juan  ,  lo  siento.  - 
^  en ,  Juana. 

Jua.  No  hay  que  temer, 

Que  nos  conoció ,  supuesto 
Que  nos  deja  ir  tan  seguras. 

Elv.     #. Quién  creyera,  que  á   un  empeño 
Igual  mi  hermano  me  hiciera 
Espaldas  V  Pues  por  él  quedo 
Libre  ya  de  que  Don  Juan 
No  me  siga.     Vamos  presto, 
Juana,  pues  quiere  mi  suerte, 
íjue  haya  venido  Don  Diego 
A  sacarme  del  peligro, 
En  que  mi  amor  me  habia  puesto, 
Librándome  la  fortuna 
De  un  riesgo  con  otro  riesgo. 

Jua.     A  mas  ver ,  señor  Hernando. 

Hern.  Vuestra  Alteza,  oculto  dueño 
De  mis  sentidos ,  en  mí 
Tiene  un  esclavo. 

Juan.  Ya  quedo, 

Don  Diego ,  desocupado. 
Qué  mandáis? 

Dicg.  Estad  me  atento. 

Ya  sabéis ,  como  quien  es 
INli  amigo  tan  verdadero, 

Y  á  quien  he  franqueado  todos 
Los  archivos  de  mi  pecho. 
Que  adoro  á  Duna  Leonor 

De  INlendoza  ,  padeciendo 
Las  iras  de  sus  desdenes. 
Las  sañas  de  sus  desprecios. 
Consolado  en  sus  rigores. 
Porque  no   es  amor  perfecto 
El  que  no  se  juzga  bien 
Hallado  en  sus  sentimientos, 
La  idolatraba ,  pensando, 
Que  en  tan  soberano  empleo 
Nadie  habia ,  que  ganase 
Las  venturas  que  yo  pierdo. 
INlas  ay  de  mí!  ¡cuan  burlado 
^  ivia  mi  pensamiento, 
De  sí  raesmo  persuadido, 

Y  engañado  de  sí  mesmo ! 
Que  otro  es  mas  feliz  que  yo. 
¿  Cómo  mis  zelos  refiero, 

(  Ay  de  mí!)  sin  que  me  mate 
La  ponzoña  de  mis  zelos? 
Como  lo  supe,  escuchad; 
Veréis  la  razón  que  tengo 
De  sentirlos,  cuando  no 
Bastara  la  de  saberlos. 
Una  criada,  que  sirve 
A  aquese  tirano  dueño 
De  mi  vida,  sobornada 
De  la  dádiva  y  el   ruego, 
Ríe  ofreció  darla  un  papel, 
Diciendo ,  que  su  aposento 
Tiene  una  reja,  que  cae 
Al  portal ,  y  en  el  silencio 
De  la  noche  le  llevase. 
Que  en  ella  una  seña  haciendo 
Saldría  á  tomarle.     Yo  fui 
A  llevarle  el  papel ;  pero. 
Aunque  hice  la  seña,  ella 


[T'ante, 


No  me  respondió  tan  presto. 
Presumiendo  que  estarla 
Con  sus  amos ,  hice  tiempo 
Dentro   del  mismo   portal. 
De  su  obscuridad  cubierto, 
Cuando,  con  la  escasa  luz 
De  la  calle,  un  hombre  veo 
Entrar.     Yo  mas  recatado 
De  la  puerta  me  deíiendo ; 
Pero  no  tanto,  que  él 
No  me  sintiese,  y  diciendo: 
No  puede  estar  aqui  nadie. 
Que  matarlo  ó  conocerlo 
\  a  no  me  importe  ;  la  espada 
Sacó.     Yo  entonces  resuelto 
A  que  habia  de  encubrirme. 
La  mia  saqué.     Al  estruendo 
De  los  dos  se  alborotó 
Toda  la  casa  allá  dentro. 
Salió  su  padre,  y  Leonor, 
A  su  padre  deteniendo, 
Salió  con  luz  y  criados, 
^o  entonces  reconociendo. 
Que  era  dar  nueva  materia 
A  sus  aborrecimientos 
El  ser  conocido,  tomo 
La  puerta,  y  la  espalda  vuelvo. 
Bien  cJaro  está,  que  seria 
De  atención ,  y  no  de  miedo ; 
Pues  me  obligó  á  retirarme 
Mas  que  el  temor  el  respeto. 
Lo  que  sucedió  no  sé 
Con  el  otro  caballero. 
Que,  detenido  de  todos. 
Se  quedó  (ay  de  mí !)  con  ellos. 
Deste  suceso  pendiente. 
Hasta  saber  el  suceso. 
Estoy;  y  á   buscaros  iba. 
Para  que  me  deis  consejo, 
O  me  digáis,  qué  os  parece 
Uno,  que   pensado  tengo; 
Porque  de  cuantos  caminos 
Previene  mi  entendimiento. 
He  elegido  el  de  escribir 
A  la  criada,  diciendo, 
INle  avise  de  cuanto  ha  habido 
Desde  anoche  en  casa;  pero 
Hallo  mil  dificultades 
En  el  llevarle  yo  mesmo 
El  papel ,  ni  criado  mió ; 

Y  asi  se  me  ofrece  un  medio, 

Y'  es ,  que  deis  licencia  á  Hernando 
De  llevarle ;   pues  es  cierto, 
Que ,  no  siendo  conocido. 
Podrá  dársele  él  sin  riesgo, 

Y  traerme  la  respuesta. 
\eré,  si  con  ella  venzo 
Este  tro[)el  de  desdichas, 
Este  raudal  de  rezelos, 
Este  piélago  de  penas, 
Abismo  de  sentimientos; 

Y  para  decirlo  todo, 
Esta  borrasca  de  zelos; 
Que  donde  ellos  son   lo  mas, 
Todo  lo  demás  es  menos. 

Juan,   El  lance  ha  sido  notable, 

Y  juzgo  por  buen  acuerdo 
El  que  habéis  vos  elegido; 

Y  asi,  aunque  el  disgusto  siento, 
Me  huelgo ,  que  nos  halléis 

En  ocasión ,  que  podemos 
Serviros  en  algo  yo 

Y  Hernando. 

Hern.  Yo  no  rae  huelgo ;    [aparte. 
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Juan. 


Dieí. 


Hern. 
Dieg. 
Hern. 

Dieg. 
Hern. 
Dieg. 
Hern. 
Juan. 
Hern, 

Juan. 


Hern. 


Dieg. 

Hern. 
Dieg. 


Juan. 


Hern. 


Que  no  quisiera  servir 
Aun  lo  que  sirvo. 

Al  momento 
Toma  ese  papel ,  y  haz 
Lo  que  te  manda  Don  Diego. 
Toma,  Hernando,  por  tu  vida; 
Que  yo  un  vestido  te  ofrezco, 
Si  traes  respuesta. 

Vestido  ? 
Sí. 

Pues  tomo,  voy  y  vengo. 
?, Cómo  ha  nombre  la  criada? 
Inés. 

De  qué? 

No  sé  cierto. 
¿Pues  cómo  he  de  preguntar? 
¿Ahora  reparas  en  eso? 
Sí;  porcjue  al  que  no  repara 
Le  dan  siempre. 

Corre  presto, 
Y  busca  alguna  invención, 
Con  que  puedas  entrar  dentro. 
Ahora   bien ,  ello  ha  de  ser. 
A  los  dos  cita  mi  ingenio, 
Que  veáis  en  la  respuesta 
¡Mi  industria  y  mi  atrevimiento. 
¿Dónde  me  esperáis  los  dos? 
Pues  de  mi  casa  nos  vemos 
Tan  cerca,  en  ella  esperamos. 
Pues  á  ella  al  instante  vuelvo. 
\enid,   Don  Juan;  que  también 
Que  vos  me  contéis  deseo. 
Qué  dama  era  esta  tapada. 
Oiréis  un  raro  suceso, 
Que  os  admirará. 


Sale  Hernando. 

¡Ay  vestido. 
En  qué  confusión  me  has  puesto ! 
¿Mas  de  (|ué  es  la  confusión? 
¿Será  este  el  papel   prinieru. 
Que  haya  dado  yo  delante 
De  una  suegra  de  otro  tiempo? 
Que  suegras  deste,  ellas  mismas 
Le  llevaran;  porque  es  cierto, 
Que  en  la  provincia  de  amor 
El  aguacil  de  su  zelo 
Tuvo  vara  criminal, 
Pero  ja  en  civil  la  ha  vuelto. 


Sa/en  Don  Fülixjk  Lisardo. 

Lis.      Donde  vas  ? 

Fel.  No  sé,  Lisardo; 

Que,  aunque  venia  diti'iutd, 
Que  no  he  de  ver  en  mi  vida 
A  Leonor,  al  punto  mesmo 
Que  lo  pronuncian  los  labios, 
Lo  desmienten    los  afectos. 

líern.  ¡Válgame  Dios,  si  el  vestido 
Será  de  color  ó  negro! 

/'tí.      Qué  es  esto,  cielos/    ¿Hay  dos 
Corazones  en   mi   pecho  ? 
¿May   en   mi  dos  alltedríos? 
Dos  almas?  No.     ¿  I'ues  qué  es  esto 
De  proponer  yo  una  cosa, 
Y  contra  mi  mismo  acuerdo 
Hacer  otra  cosa  yo? 
Mas  ay  !  ¡  (jué  loco ,  qué  necio 
Ignoro,  que  soy  quien  puede 
¡Menos  jo  conmigo  mesrao  ! 
Hern.  Esta  es  de  Leonor  la  casa. 
Aqu¡  me  aant¡¿¡uo ,  y  entro 


Fel 


Lis. 

FeU 


Con  pie  derecho.     Dios  quiera 

No  salga  con  el  izquierdo. 

Ahora  bien ,  esta  es  la  puerta ; 

Llego  y  llamo.  [Llama. 

Qué  es  aquello? 
¿  No  llama  un  hombre  en  la  casa 
De  Leonor? 

Sí. 

Nada  veo, 
Que  mis  zelos  no  presuman, 
Que  es  la  sombra  de  mis  zelos. 
De  aqueste  umbral  amparados, 
Por  quien  pregunta,  escuchemos. 

Sale  I N  E  s. 
Inés.     Quién  llama? 

Hern.  ¿  Es  uced ,  mi  reina, 

Una  Inés ,  á  quien  yo  vengo 
Buscando  ? 
Incs.  Una  Inés  soy  yo ; 

La  que  busca ,  no  sé  cierto. 
Hern.   Yo  sí;  para  que  me  tenga 
Tal  Inés  por  su  cordero. 
En  sus  brazos  me  reclino. 
Inés.    ¡Qué  ancianísimo  concepto! 

Vamos  al  caso.     ¿Qué   manda 
Vuesa  merced  después  deso  ? 
¡Hern.  Yo  no  mando,  sino  sirvo. 

I  Aqueste  papel 

[T'asc.  Fel.  Qué  veo? 

I  Un  papel  da  á  Inés? 

Hern.  Le  traigo. 

Inés.      Cuyo  es? 

Fel.  Yo  le  veré  presto. 

^  T'anse.  [Llega  D.    Félix    y  quítale  el  papel. 

Inés.     Ay  de  mí ! 
Hern.  ¿  Por  qué  me  toma 

Ucé  el  papel? 
Fel.  Porque  quiero. 

Hern.  Es  concluyente  razón  ; 

Yo  me  doy  por  satisfecho. 
Uced  le   lea  ,  y  responda 
Lo  (pie  le  estuviere  á  cuento. 
Fel.      Esperad ,  no  os  vais ;  ni  tú 

Te  entres,  Inés,  allá  dentro. 
Hasta  (pie  jo   haya  leido.  [Abre  el  papel. 

Incs.     Como  mía  azogada  tiemblo,      [aparte. 
Hern.  ¡O  (piien  fuera  ahora  valiente!     [aparte. 

iMas  (|uiz»  importa  no  serlo. 
Fel.  [Ice]  „  Vo  no  [lude  excusar  el  lance  de   anoclic, 
„  por(|ue  estando  esperando    para  hablarte, 
,,como     me    hablas    ofrecido,     entró    aípiel 
„ caballero,    y  sacando  la  espa<la,  fue  for- 
„  zoso  que  yo  me  defendiera.     Avísame  en 
„(pié  ha    parado;    (pie,    hasta    asegurarme 
,,  de  tu   peligro,    no    (|uiero    hablar  en  mis 
,,  sentimientos.     Dios  te  guarde." 
[rcpr.]  A   Leonor  viene  el   papel; 
No  fue  en  vano  mi  rezelo. 
Incs.     Cielos  ,  tamañita  (ístoy  !     [aparte. 
Hern.  Cierto  (pie  yo  pensé,   viéndoos 
Abrirle  asi,  (|ue  venia 
Para  vos. 
incs.  Qué  será  aquesto  ? 

Fel.       Apuremos  de  \ina  vez     [aparte- 
Al  vaso  todo  el  veneno.   — 
liles,  ¿(iui(''n  es  el  <pie  escribe 
Tan  cuidadoso  y  atento 
Á  tu  ama? 
Inés.  Qué  sé  yo? 

Fel.       Oid   vos;  decidme  presto,     [d  Hernando. 

¿A   (prn'n  ,  hidalgo,  scrvis? 
Hern.  A  Don  Juan  de  íSilva.     Pero 
Si  atjui  he  venido, 


JoRüt.    I. 


DE     UN     ACASO 


2TT 


Fel. 
Hern. 
Fd. 
Ilern. 

Fd. 


Ha  sido- 
De  parte. 


No  mas. 
Oíros  no  quiero. 


Cualijuier  disculpa 
Será  en  vano.     Estadme  atcuto. 
Decidle  á  Don  Juan  de  Silva, 
Que  Don  Félix  de  Toledo 
Le  dice,  que,  si  atraviesa 
Esta  calle  en  ningún  tiempo, 
Le  matará  á  cuchilladas. 
Y  en   fe  de  q<ie  sabrá  hacerlo, 
Tomad  ,  llevadle  en  señal 
Aquestas  dos.  [Dale  con 

Hern.  Yo  soy  muerto! 

Confesión ! 

Incs.      ^  Mas  que  me  da     [ajyarte. 

A  mí  también, 

ITern.  Yo  me  muero  ! 

Fd.      Y  que  esto  sustentaré 
Solo  en  el  campo. 

Lis.  Qué  has  hecho? 

Fel.      Qué  sé  yo? 

Hern.  Yo  lo  sé  bien; 

Me  ha  dado  de  corte  y  recio. 
¿  No  habrá  por  aijui  una  silla 
Del  Refugio,  que  á  un  barbero 
Me  lleve  Y  Y  le  daré  dada 
Toda  la  sangre  que  vierto. 
Solo  porque  me  la  tome. 

Lis.      Ir  tras  aquel  hombre  quiero, 
A  saber,  si  es  de  peligro 
La  herida. 

Fd.  Inés! 

Incs.  El  acero 

Ten,  señor;  que  yo  no  sé 
iNada. 

Fel.  No  temas. 

Inés.  Sí  quiero. 

Fel.      Di  á  tu  señora 

Inés.  Mejor 

Se  lo  dirás  tú. 

Sale  Doña  Leonor. 
León,  Qué  es  esto  ? 

^,De  dia  y  de  noche  hay 

Dentro  de  mi  casa  estruendos? 
Fel.      Sí;  pues  de  dia  y  de  noche 

Das  ocasión  para  haberlos. 
León.   Qué  ocasión? 
Fel.  Este  papel, 

ÍJue  ahora  para  tí  trajeron 

A  Inés,  lo  dirá. 
León.  ¿Papel 

Para  mí  ?  —  Inés ,  qué  es  aquesto  ? 
Inés.     Lléveme  el  diablo,  si  sé 

Cuyo  sea,  ni  á  qué  efecto. 

Ni  conozco  á  quien  le  trajo. 
Fel.      Aun   bien,  que  lo  dice  él  mesmo. 

El  galán ,  que  para  hablarte 

Estaba  anoche  encubierto. 

De  tí  llamado,  le  escribe 

Muy  cuidadoso,  diciendo, 

Le  avises  en  qué  paró 

El  lance  ;  y   añade  luego. 

Que  ,  en  viéndote  asegurada, 

Hablará  en  sus  sentimientos. 
León,   Don  Félix  ? 
Fd.  Aquí  no  hay 

Don  Félix. 

León.  ¡Plegué  á  los  cielos ! 

Fd,      Nada  creo  que  me  digas. 

Solo  lo  <jue  miro  creo. 

Toma  el  papel ,  y  responde  ; 


León 
Fel. 
León 
Fel. 


León 
la  daga.  Fel. 


[Fase. 
[Fase. 


Lean. 


Fd. 

León. 

Fd. 


León. 
Fel. 


León. 
Fel. 


León. 

Fd. 

León. 

Fel. 


Que  es  bien ,  que  este  caballero 
Salga  del  susto  en  que  está. 

,    Mi  bien ,  mi  señor ,  mi  dueño- 
Mi  mal,  mi  muerle  ,  mi  rabia. 

,   Nada  que  dices  entiendo. 
Pues  bien  claro  te  lo  digo, 
Y'  ya  á  referirte  vuelvo. 
Don  Juan  de  Silva  ,  tu  amante, 
Está  del  pasado  encuentro 
Con  muchísimo  cuidado. 
Ahora  te  entiendo  menos. 
¿Qué  Don  Juan  de  Silva  es  este? 
Que  no  le  conozco. 

Es  bueno. 
Quien  todo  lo  niega,  todo 
Lo  confiesa.     ¡  Que  aun  el  medio 
De  engañar,  con  ser  tan  fácil, 
Le  haja  faltado  á  tu  ingenio! 
No  fuera  mejor  decirme: 
Félix,  ese  caballero 
Me  sirve ;  yo  no  le  admito ; 
Si  anoche   estuvo  encubierto, 

Y  ahora  escribe,  diligencias 
Son  de   amor,  que  yo  no  acepto. 
Disculpándote  á  la  luz 

De  la  verdad ,  fuera  menos 

Mi  dolor,  imaginando, 

Que  en  parte  podia  ser  cierto; 

Pero  negar  el  principio. 

Es  huir  el  argumento. 

¿Pues  si  es  el  principio  falso, 

No  he  de  negarlo  V  Los  cielos 

INle  falten,  si  tal  Don  Juan 

Conozco.     A  decir  Don  Diego 

De  Lara,  que  es  el  hermano 

De  una  amiga  que  yo  tengo, 

Yo  confesara,  Don  Félix, 

Que  es  verdad,  que  mira  atento 

Mis  balcones. 

Es  buen  modo 
De  disculpar  unos  zelos. 
Con  dar  otros. 

¿  Tú  no  dices, 
Que  la  verdad  es  el  medio 
Mejor  de  satisfacer? 
Sí;  mas  lo  contrario  siento; 
Porque  en  efecto  no  hay  cosa. 
Que  esté  bien  á  un  sentimiento; 
Si  lo  sabe  ,  por  dudarlo. 
Si  lo  duda,  por  saberlo; 

Y  asi  dudar  ni  saber 
Quiero  ya  ;  que  solo  quiero 
Huir  de  tí. 

Detente ! 

Suelta! 
Que,  si  te  disculpas,  temo. 
Que  á  cada  nueva  disculpa 
Ha  de  haber  un  galán  nuevo. 
Mira ! 

Harto  miro,  pues  miro, 
Ingrata ,  tus  fingimientos. 
Tus  mentiras,  tus  engaños. 
Tus  falsedades,  tus  yerros. 
Pues  tú  verás  mis  finezas. 
Ya  vendrán  tarde  y  sin  tiempo. 
¡  O  mal  haya  mi  fortuna, 
Que  en  tal  opinión  me  ha  puesto! 
i  O  mal  haya  mi  desdicha, 
pues  por  ella  á  Leonor  pierdo ! 


[T'anse. 


Sala  Doña  Elvira  con  otro  i'esíido,   ponien- 
düóele    Juan  a. 
Elv.      Notable  ventura,  Juana, 
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Jua. 


Elv. 


Jua. 


Elv. 


Dieg. 


Juan. 


int¡r. 


Elv. 

Dlcg. 
Elv. 


Fue,  no  habernos  conocido 

MI  hermano;  y  pues  ha  salido 

De  casa  tan  de  mañana, 

Que  en  mi  aposento  no  ha  entrado, 

Pensando  que  yo  durmiera, 

ISadie  le  diga,  (]ue  fuera 

Aquesta  mañana  he  estado  ; 

Que,  aunque  aquesto  importaría 

Poco  ,  pues  sabe  que  voy 

A  andar ,  negárselo  hoy, 

Ks  tener  mas  otro   dia 

De  excusa,  para  salir 

A  hablar  á  Don  Juan. 

Señora, 
Solas  estamos  ahora ; 
Hazme  gusto  de  decir 
Deste  embozo  el  pensamiento. 
Yo,  Juana,  te  lo  diré; 
Que  haberlo  callado ,  fue 
Pensar ,  que  tu  entendimiento 
Lo  hubiera  ya  conocido. 
Tso  he  sido  tan  necia  yo, 
Que  el  fin  no  alcance ;  mas  no 
Los  medios  ponjue  ha  venido  ; 
Pues  el  buscarle  tapada 
Y  encubrirte  deste  modo, 
Aunque  me  lo  dice  todo, 
IMe  deja  sin  saber  nada. 
Ya  sabes,  que  es  el  amigo 
Mayor,  que  mi  hermano  tiene 
Don  Juan;  como  á  verle  viene 
Los  mas   dias,  y  testigo 
De  su  gala  y  discreción 
Es  siempre  mi  soledad. 
Lo  que   antes  ociosidad, 
Fue  después  inclinación, 
A  quien  luego  pasar  veo. 
Habiéndose  declarado, 
De  inclinación  á  cuidado, 
Y'  de  cuidado  á  deseo. 
Por  una  parte  me  vía 
A  ser  ([uien  soy  obligada; 
Por  otra  á  un  dolur  postrada. 
Que  en  la  privación  crecía; 
Y'  entre  uno  y  otro  tirano 
Rigor ,  ninguno  á  teuiur 
l^iegué  tanto,  como  el  ser 
Tan  amigo  de  mi  hermano. 
Y'  asi ,  por  cumplir  conmigo, 
Con  mi  pru|)ia  estimación. 
Con  mi  ciega  inclinación, 
Y'  con  las  le}  es  de  amigo. 
Busqué 

iSalen  D  o  N  D  1 1;  g  o  y  Don  Juan. 

liien  podéis  entrar, 
Don  Juan  ,  portpie  para  vos. 
Siendo  rjiiien  somos  los  dos. 
No  hay  en  mi  casa  lugar 
Reservado. 

Ya  yo  sé 
La  confianza  que  os  debe 
IVIi  amistad;  mas  no  se  atreve 
A  usar  della  mal  mi  fe; 
Y  asi  á  entrar  no  me  atrevía. 
Viendo,  cjue  aquí  estaba  ahora 
Doña  Klvira,  mi  si  ñora. 
Klla  es  tan  hermana  mia, 
Que  i-sta  liccni  ia  os  ílará, 
Poripio  gusto  della  yo. 
Por  Don  Juan  lo  haré;  que  no 
Por  tí. 

Por  quéV 

Porque  está 


Dieg. 
Elv. 

Dies:. 


Elv. 

Dieg. 

Elv. 

Juan. 

Ele. 
Dies:. 


Elv. 

Juan. 

Elv. 


Juan, 


Quejosa  hoy  mi  voluntad 
De  tí  mucho. 

Por  qué,  hermana? 
Porque  en  toda  esta  mañana 
No  me  has  visto. 

Es  la  verdad; 
Mas  la  causa  de  salir. 
Sin  entrar  en  tu  aposento. 
Fue,  que  cierto  sentimiento 
No  me  dejo  discurrir; 
Y'  porque  también  pensé. 
Como  andas  aquestos  dias. 
Que  )a  tú  fuera  estarías. 
Hoy  no  he  salido ,  porque 
No  me  he  sentido  buena. 
Pero  dime  tú  el  cuidado, 
Que  á  madrugar  te  ha  obligado. 
No  quiero  hablarte  en  mi  pena. 
Cosas  de  tu  amiga  son. 
¿  Que  castigar  no  has  sabido 
Un  desden  con  un  olvido? 
Harto  culpo  su  pasión 
Yo ;  pues  de  un  rigor  tirano 
Sigue  el  baldío  ínteres 
Tan  sin  esperanza. 

Es 
Muy  finísimo  mi  hermano. 
Cúlpame  tú  ,  Elvira  ;  pero 
Vos ,  Don  Juan ,  no  me  culpéis ; 
Que   pur(jue  callar  tenéis, 
Sí  el  suceso  considero. 
Que  me  veníais  contando; 
Pues  mas ,  que  amar  un  desden, 
Es  amar  sin  ver  á  quien. 
Sin  ver  á  quien  ? 

Sí. 

Dudando 
Estoy  como  puede  ser.  — 
Lo  que  ha  contado ,  ijuisíera     [aparte. 
Saber  <le  aijuesta  manera. 
Pues  si  lo  (|uereís  .saber, 
JCstadme  atei\tos  los  dos; 
Que  es  suceso  para  oírse ; 

Y  tal,  (¡uc  puede  decirse. 
Aunque  estéis  delante  vos. 
La  ociosidad  cortesana 
Estas  mañanas  del  Mayo 
Me  sacó  á  ese  verde  sitio, 
Ríe  llevo  á  ese  verde  espacio. 
Que,  república  de  llores 

Y  laberinto  de  ramos, 
De  dosel  sirviendo  al  rio, 
Sirven  de  alfombra  á   palacio. 
Entre  las  confusas  tropas, 
Que  errantemenie  bajando, 
Coros  de  ninfas  tejían 
Mejor,  «pie  en  elisios  campos. 
Una  tapada   beldad 

Al  panjue  bajó ,  ostentando 
1mi  el   descuido  lo  airoso. 
Aun  antes  que  lo  bizarro. 
A  pesar  de  la  hermosura 
De  las  (pie  ver  se  dejaron, 
Ventaja  á  todas  hacia. 
Venciendo  y  desempeñando 
Aípieila  opinión  de  que 
La  In-rmosura  no  es  el  rayo 
Mayor  de  amor;  pues  sin  ella 
K\  brío  tiene  sus  lazos, 
Sus  dias  el  desaliño, 
\  sus  iieridas  el  gmbo. 
Aun(pie  }o  ipiícra  pintarla. 
Será   imposible;  no  tanto 
Porque  el  aire  no  se  pinta 
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Con  matices  ni  con  rasgos, 
Cuanto  porque  en  toda   ella 
No  vi  mas  señas  que  daros, 
Que  un  descuido  en  el  vestido, 
Y  una  atención  en  el  manto ; 
Si  bien  no  dejo  tal  vez 
De  romper  el  negro  claustro 
Del  mal  trasparente  velo 
Una  hermosa  blanca  mano, 
Que  de  azucenas  y  rosas 
Reina  fue,  y  á  quien  esclavo 
Se  confesó  de  la  nieve 
Bozal  Etíope  el  ampo. 
Bien  hubiese  un  arroyuelo. 
Que,  áspid  de  cristal  pisado, 
Entre  unas  humildes  yerbas 
Del  rústico  pie  de  un  árbol, 
Quiso  morder  el  ribete 
De  sus  adornos,  manchando 
No  sé  qué  cenefa  de  oro 
Con  saliva  de  alabastro  ; 
Pues  la  obligó ,  por  huir 
La  ponzoña  de  sus  labios, 
Á  la  brújula  de  un  pie 
Tan  breve  y  tan  bien  calzado, 
Que  decia :  jazmín  soy 
Del  botón  deste  zapato. 
Aunque  la  perdí  de  vista 
Una  A'ez ,  el  mismo  prado 
INIe  la  enseñó  solo  á  mí; 
Pues  cuantos  la  iban  buscando 
Por  lo  ajado  de  la  yerba, 
Que  pisaba,  no  la  hallaron; 
Pero  yo ,  mas  advertido 
Del  breve  hermoso  contacto. 
La  hallé  ,  pues  la  iba  siguiendo 
Por  lo  florido  del  campo  ; 
Porque  era  senda  mas  suya 
Lo  florido,  que  lo  ajado. 
No  sé  al  pasar  qué  la  dije ; 
Y  ella,  con  cortes  agrado 
Respondiéndome,  me  dió 
Licencia  para  irla  hablando. 
En  mi  vida  vi  muger 
De  igual  ingenio,  mezclando 
Las  licencias  del  buen  gusto 
Con  las  leyes  del  recato. 
Hasta  Madrid  la  seguí; 
Pero  al  punto  que  llegamos 
A  tocar  de  Leganitos 
La  calle,  que  antes  fue  campo, 
]\le  dijo:  señor  Don  Juan, 
Merced  me  haced  de  quedaros; 
Que ,  como  no  me  sigáis. 
Ni  vos  ni  vuestro  criado. 
Ni  queráis  saber  quien  soy. 
Cada  dia  vendré  á  hablaros. 
Yo ,  cogido  de  improviso 
Con  un  favor  tan  extraño, 
La  condición  otorgué. 
Desvanecido  y  ufano. 
Algunos  dias  volvió  ; 
Mas  con  el  mismo  cuidado. 
Que  el   primero ,  tuvo  siempre 
Cubierto  el  rostro  del  manto. 
\o  pues  viendo  ,  que  duraba 
Ya  mucho  tiempo  el  engaño, 
Hoy  me  resolví  á  seguirla 
A  pesar  de  sus  enfados; 
Mas  ella 

Sale  J  r  a  n  a. 
Jua.  Un  hombre,  señor, 

Afuera  te  está  esperando. 


Dieg.   Saldré  á  hablarle.  —  Vos  ,  Don  Juan, 

No  prosigáis ,  hasta  tanto 

Que  vuelva ;  que  estoy  pendiente 

De  suceso  tan  extraño. 

Elv.      A  mí  atajarlo  me  importa;     [aparte. 
Que  las  señas  que  va  dando. 
Podrá  ser,  que  algo  descubran.  — 
Don  Juan,  aunque  rae  ha  admirado 
El  suceso ,  mas  me  admira 
Otra  cosa,  que  en  él  hallo. 

Juan.    Qué  es,  señora? 

^li^-  i  Un  caballero 

Tan  noble,  tan  cortesano. 
Tan  galán,  tan  entendido. 
Tan  atento  y  tan  bizarro. 
Tan  públicamente  cuenta 
J^os  favores ,  que  ha  alcanzado 
De  una  dama,  sea  quien  fuere? 

Juan.   ¿  En  qué  la  ofendo  ,  si  callo 
Su  nombre? 

J^^ív.  Pso  le  sabéis. 

Según  infiero  del  caso; 
Que  por  eso  lo  calláis ; 
Que  el  que  el  favor  ha  contado. 
Contara ,  á  saberle ,  el  nombre. 

Y  asi  quiero  aconsejaros, 
Calléis,  si  queréis  saberle; 
Porque  quien  os  ha  buscado, 
No  sepa,  que  os  alabais; 

Y  viendo,  que  sois  tan  vano, 
Que  blasonáis  de  que  os  buscan, 
Deje,  Don  Juan,  de  buscaros; 
Que  quien  no  calla  lo  menos, 
Dirá  lo  demás;  y  es  claro, 
Que  los  favores  de  quien 
Os  busca  con  tal  recato. 
Merece  no  merecerlos 
El  que  no  sabe  callarlos. 

Juan.    Esa  reprehensión  estimo, 

Y  ofrezco 

Sale  Don  Diego. 
JJieg.  Volved  al   caso, 

Don  Juan;  que  ya  despedí 

A  quien  me  buscó. 
Juan.  Acabado 

Está  ya;  pues  que  no  tengo 

Otra  cosa  que  contaros 

Mas  de  que  no  sé  quien  es. 
Dieg.   Y  Elvira? 
Juan.  Habiendo  faltado 

Vos  de  aquí,  se  fue. 
Dies.  ^  Es  notable 

Su  encogimiento. 

Dentro  Hernando. 
Hern.  A  este  cuarto 

Entrad. 
Dieg.  ¿Quién  vendrá  á  estas  horas 

En  una  silla  de  manos? 

Sale  Hernando  entrapajada  la  cabeza. 
Hern.    Yo  soy ,  (ay  de  mí !)  que  vengo 
Ensillado  y  enfrenado, 
A  pediros,  que  el  vestido 
Sea  mortaja. 

Qué  hay,  Hernando? 
Qué  ha  de  haber?  Gran  mal. 


[fasf. 


[T'ase. 


D!cg. 
j//tin. 

'.Juan. 


[Fase. 


Hern. 


De  aquestas  locuras  caso; 
Que  él  habrá  buscado  esta 
Industria,  para  haber  dado 
El  papel. 

Sí,  industria  fue. 
Que  se  me  pegó  en  los  cascos. 


No  liasais 
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Juan.    Ea ,  di  presto,  qué  ha  habido? 
Ifieg.    Hernandü,  no  estés  burlando. 
Uern.    Es  verdad,  burlando  estoy; 

Pero  son  burlas  de  manos 

Muy  pesadas. 
Dicg.  ¿  Tanto  esperas, 

Para  contar  que  ha  pasado? 
Ilern.  No  espero  tanto,  señor; 

Que  ya  yo  uie  tengo  el   tanto. 

Salen  D  o  Ñ  a  Elvira^  Juana  al  paño. 
Elo.      Desde  aqni  podremos  ver, 

Quien  este  ruido  ha  causado. 
Juan.  No  nos  rompas  las  cabezas. 
Ilcrn.  A  eso  dijo  un  cortesano: 

Con  ese  recado  al  toro. 
Pif^g.    Qué  recado  traes? 
Ucrn.  IMiiy  malo  ; 

Mas  no  diréis   por  lo  nieuos, 

Que  ven^ü  sin  mi  recado. 
Juan.    Di,  qué  traes? 
Ilern.  Qué  he  de  traer? 

Rota  la  cabeza  traigo. 
Loí  dos.  Qué  dices? 
Htm.  Si  no  queréis 

Creerlo,  aquí  están  los  cascos. 
Juan.   Pues  quién  te  ha  herido? 
Ilcrn.  Escuchadme 

Los  dos ;  que  no  seré  largo. 

Llegué,  llamé,  salió  Inés, 

El  papel  le  daba  ,  cuando 

Un  caballero  llegó, 

Y  le  (piitó  de  las  manos. 
Leyóle  todo  á  la  letra, 

Y  díjome  luego:   hidalgo, 

A  (juién  servis?  Yo  le  dije: 

Don  Juan  de  Silva  es  mi  amo. 

Pero,  (juerieiido  decirle 

De  quien  era  allí  euviado, 

Oirlo  no  (juiso  ,  y  haciendo 

tJn  solo  compuesto  de  ambos. 

El  fue  el  colérico  y  yo 

El  sanguino,  pronunciando 

Muy  hosco,  muy  fiero,  muy 

lra(undo  y  temerario: 

Decidle  á   Don  Juan   de  Silva, 

De  (|uien  decis  suis  criado. 

Que    Don  Kclix   de  Toledo 

Le  dice,  que,  si  da  un   paso 

Por  esta  calle  en  su  vida. 

Ni  aun   por  todo  aipieste  barrio, 

Le  matará  á  <;u<:hilladas, 

ísustentiindülo  en  el  campo, 

Cuerpo  á  cuerpo ,  cuando  importe. 

Y  en  fe  de  (¡ue  ejecutarlo 
Sabrá,  llevadle  por  muestra 
Aípiesta.     Y  asi  os  la  traigo, 
Para  ver,  cual  de  los  dos 
Se  (luiere  vestir  del   paño. 

Juan,  ('alia,  Hernaudo;  no  prosigas. 
Ificg.    Calla;  no  hables  mas,  Hernando. 
Ilcrn.    No  me  falta  ahora  mas, 

Que  darme  los  dus  con  algo. 
Juan.   ;.  Habiendo  dicho  mi  nombre, 

Y  (|ue  eres  mi  criado. 
Te  hi  tratado  desa  suerte 
Don  Eelix  ? 

HcTu.  Si  afiupsto   es  malo, 

Por  li)  menos  no    dirás. 

Que  v<ng()  sin  mi  recado. 
Dicg.    /.Habiendo  ido  <le  mi   parte, 

))csa  suerte  te  ha  tratado 

Duu   l'elix? 
Ilcrn.  Peor  me   trató 


Dicg. 
Ilcrn. 
Juan. 
Dicg. 
Juan. 


Dice. 


Juan. 
Dicg. 

lícrn. 

Juan. 


Ilcrn. 
Juan. 
Dicg. 

Juan. 

Dicg. 
Juan. 
Dicg. 
Juan. 

Dicg. 
Ilcrn. 


FÁv. 
Jua. 
Klv. 
Jua. 
Klü. 


Después 

Quién  ? 

El  cirujano. 
A  mí  el  vengarlo  me  toca. 
Á  mí  me  toca  el  vengarlo. 
Eso  no;  mi  nombre  oyó 
Don  Félix  ,  y  el  desacato 
Se  hizo  á  mi  nombre,  y  á  mí 
Es  á  quien  envia  el  recado; 

Y  asi  yo  he  de  responder. 
Donde  es  el  principio   falso. 
Mas  fuerza  no  ha  de  tener. 
Que  la  verdad,  el  engaño. 
La  verdad  es,  que  yo  soy 
Competidor  y  contrario 
Suyo,  y  fue  de  parte  mía; 

Y  asi  me  toca  el  buscarlo. 

No  haréis  tal,  porque  yo  estoy, 
Pues  conmigo  habló,  empeñado, 

Y  me  he  de  satisfacer. 

La  intención  hace  el  agravio ; 

Y  asi,  auuíjue  con  vos  habló, 
Habló  de  nombre  engañado, 

Y  la  intención  es   conmigo. 
Pues  soy  quien  á  Leonor  amo. 
Aunque  yo  no  os  puedo  dar. 
Por  ahora  cousejo  sano. 

Os  daré  un  consejo  herido. 

¿  Hay  mas  de  buscarle  entrambos, 

Y  darle  entrambos  á  una? 
Eso  no;  que  estilo  bajo. 

Que,  á  (piien  conmigo  habla  solo, 
Le   busipie  yo   acompañado. 
Fuera  ;  y  mas  habiendo  dicho. 
Que  lo  hará  bueno  en  el  campo. 
Sahes  donde  vive? 

No; 
Donde  mata  sí. 

Buscando 
Sn  casa  iré. 

No  me  hagáis 
El  desaire  de  empeñaros 
Vos  por  nn'. 

No  le  busquéis. 
Pues  que  soy  yo  el  agraviado. 
Por  nn   acaso  eso  fue. 

E>  verdad  ;  pero  es  bien  claro, 

Qué  ? 

Que  á  hombres,  como  yo,  obligan 
Los  empeños  de  un  acaso. 
Vo  le  buscaré  primero. 
Si  tanta  ventura  alcanzo, 
Que  sepa  sn  casa  antes. 
.  Alcahuetes  desdichados. 
Escarmentad  ,  pues  me  veis 
Desnudo  y  descalabrado. 
Haslü  oido   todo? 

Sí. 
Pues  volando  dame  el  manto. 
Pues  (jué  intentas? 

Ver  intento. 
Si  entre  mi  amante  y  mi  heruiano 
Puedo,  Juana,  restaurar 
Los  empeños  de  un  acaso. 


[fase, 
[fute. 


[Tase. 
[Salitndo. 


Jornada    II. 


Sallan  Dona  Ei-vira^  Juana  con  mantos. 

Jva.      C>ran  rcsohicion  ,  señora. 
Es  la  que   tomas. 


í\ 
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Elv. 

Jiia. 
Elv. 

Jua. 

Elv. 

Jua. 
Elv. 
Jua. 

Elv. 


Jua. 

Elv. 
Jua. 

Elv. 


Jua. 

Elv. 
Jua. 

Elv. 


Jua. 
Elv. 


Jua. 


Fel. 
Lis. 
Fel. 


La  pena 
Pocas  veces  deja,  Juana, 
Discurrir  con  mas  prudencia. 
^,Pues  qué  es  lo  que  remediar 
Con  ese  disfraz  intentase 
Una  desdicha  á  mi  hermano 
O  á  Doii  Juan;  pues  de  cualquiera 
De  los  dos  me  toca  tanta 
Parte  en  su  riesf;o  ó  su  ausencia. 
¿  Y  de  qué  suerte  imaginas 
Que  has  de  remediarlo  ? 

Llega, 
Llama  á  esa  puerta,  y  sabráslo. 
¿Pues  quién  vive  en  esa  puerta? 
Don  Félix. 

De  qué  lo  sabes? 
De  que  un  dia  Leonor  bella 

Y  yo  en  un  coche  pasamos 
Por  aquí ,  y  de  sus  tristezas 
Dándome  ¡¡arte,  me  dijo, 
Que  parásemos  en   ella. 

De  adonde  salió  Don  Félix 
A  hablarla  al  estribo. 

¿Y  esa 
Es  acción  digna  de  tí, 
Venirte  desta  manera 
En  casa  de  un  hombre  mozo? 
Hasta  que  el  efecto  sepas. 
No  culpes  la  acción. 

No  sé 
Cual  puede  ser,  que  no  sea 
Culpable. 

La  de  excusar. 
Que  una  desdicha  suceda; 
Que,  habiendo  escuchado  yo 
De  mi  hermano  la  contienda, 

Y  de  Don  Juan,  sobre  cual 

Le  ha  de  dar  muerte,  ^, no  es  fuerza, 

Que  por  Don  Juan  o  mi  hermano 

Embarazarlo  pretenda, 

Ya  que  el  no  saber  su  casa 

Ellos  da  lugar  ,  que  pueda 

Haber  yo ,  antes  ijue  ellos  lleguen, 

Prevenido  la  violencia? 

Sí ;  mas  no  sé  de  qué  suerte 

Hoy  embarazarlo  intentas. 

Avisándole  de  que 

Se  guarde. 

Esa  diligencia 
INIas  es  en  favor,   señora. 
De  Don  Félix,  si  le  llegas 
A  avisar ,  que  de  tu  hermano 
Ni  Don  Juan. 

No  es  como  piensas ; 
Que  pendencia  prevenida 
Nunca  liega  á  ser   pendencia 
Tan  ejecutiva,  como 
La  no  prevenida;  fuera 
De  que  el  modo  del  aviso 
Saneará  esa  contingencia. 
De  qué  suerte? 

Cuando  á  él 
Se  lo  diga ,  lo  oirás.     Llega 
Y'  llama. 

Excusado  ha  sido. 
Porque  la  puerta  está  abierta.  [Éntranse. 


Salen  Don  Felix^  Lisardo. 
¡  No  hay  consuelo  para   mí ! 
¿Tanto  te  aflige  una  pena? 
¿Cuándo  1j   pena  de  zelos 
Aflige  con  menos  fuerza  ? 
En  lin  yo  perdí  á  Leonor, 


Pues  después  de  haber 

l^is.  Espera ; 

Que  dos  mugeres  tapadas 

Hasta  esta  sala  se  entran. 
Fel.      \  \y  Dios,  si  ella  fuera  alguna! 
Lis.      No  dudes,  señor,  que   es  ella. 
Fel.      ¿Cómo  no  es  fuerza  dudarlo? 

Que  no  es  posible ,  t\ue  sea 

Jjeonor  esa  dama  ,   pues 

No  la  hace  el  alma  mil  fiestas. 

Salen  Doña  E  l  v i  r  a  jy    Juana  tapada.s 
'Elv.      ¿Sois  vos  el  señor  Don  Félix? 
Fel.      Perdonadme;  que,  aun(|ue  quiera 
Decir,  (pie  para  serviros, 

No  tengo  tanta  licencia. 
Elv.      A  solas  quisiera  hablaros. 
Fel.      Salte,   Lisardo,    allá  fuera.  — 
[  f  ase  L  i  s  a  r  fl  o. 

Ya  estáis  sola;  qué  mandáis? 
Elv,      Si  una  mug^r  os  viniera 

A   pedir,  señor  Don  Félix, 

Que  hicierais  una  fineza 

Por  ella,  hicicraisla? 
Fel.  ^  Sí ; 

Que  de  ser  quien  soy  es  deuda 

Servir  á  cualquiera  dama. 
Elv.      Y  si  esta  fineza  fuera 
j  Fundada  en  vuestro  provecho, 

i  ¿Pu<liéraos  pedir  por  ella 

Una  palabra? 
Fel.  Conforme 

j  Lo  que  la  palabra  fuera  ; 

Que,  para  haber  de  cumplirla, 

Fuerza  es  haber  de  saberla. 
Elv.      Pues  yo  sé,  que  dos  quejosos 

Tenéis ,  que  vengarse  intentan 

De  vos  ,  porque  en  una  acción 

Habéis  hecho  dos  ofensas. 

Que  os  guardéis  vengo  á  pediros. 

Esta  ha  de  ser  la  fineza. 
Fel.     Cuál? 
Elv.  Mirar  por  vuestra  vida. 

La  palabra,  que  por  ella 

Me  habéis  de  dar,  es,  que  habéis 

De  hacer  de  Madrid  ausencia 

Unos  dias,  mientras  pasa 

Esta  cólera  primera. 

Pues  de  cualquier  sentimiento 

Es  medicina  la  ausencia. 
Fel.      A  vuestra  proposición 

No  sé  qué  dar  por  respuesta; 

Porque  no  sé,  si  es  que  debo 

Sentirla  ó  agradecerla. 

Agradecerla  ,  porque 

Viene  de  piedades  llena, 

Ó  sentirla,  por(jue    viene 

En  vanos  miedos  envuelta. 

Y  asi,  entre  una  y  otra  duda 
Partida  la  diferencia. 

Digo ,  que  cuanto  al  aviso, 
Aunque  no  sé  lo  que  os  mueva, 
La  agradezco;  pero  en  cuanto 
A  (jue  me  ausenle,   licencia 
Me  daréis  para  no  hacerlo; 
Porque  hombres  de  mis  prendas 
Pocas  veces  ó   ninguna. 
Porque  los  buscan,  se  ausentan. 

Y  ya  que  os  he  respondido, 
Permitiíbne.   que  merezca 
Saber  mi  agradecimiento, 

A  ijuien   una  atención  deba 
Tan  piadosa  ,  y  á  qui^n  hoy 
Mi  vida  el  cuidado  cuesta 
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De  venir  con  el  aviso. 
Elv.      Avisos ,  que  se  desprecian. 
No  deben  de  ser  piadosos; 

Y  pues  á  merecer  llegan 

Tan  poco  con  vos ,  que  vuelven 

Burladas  sus  diligencias, 

Quedad  con  Dios;  que  no  importa. 

Que  sepáis  el  dueño  dellas, 

Ni  qué  la  obliga. 
FeJ.  Eso  no; 

Que  una  cosa  es  no  temerlas, 

\    otra  cosa  es  no  estimarlas. 
Elv.      Yo  pensé,  que  era  una  mesma ; 

Pues  no  se  da  estimación. 

Donde  no  se  da  obediencia. 
Fel.      No  tienen  obligación 

Las  damas,  por  mas  que  sepan, 

A  saber ,  en  qué  consisten 

Acá  ciertas  leyes  nuestras. 

Vos  habéis  errado  el  modo 

De  mandar. 
Elv.  Como  eso  yerra 

Una  muger,  cuando  quiere 

Hablar  en  estas  materias. 

Y  pues,  errado  el  principio. 
Tarde  los  medios  se  aciertan. 
No  hay  que  esperar  á  los  fines. 

Y  asi  á  Dios. 

Fel.  Antes  que  ausencia 

Hagáis,  tengo  de  saber 

Quien  sois. 
Elv.  Ignorancia  fuera 

Darme  á  conocer,  después 

De  motejada,  de  necia. 

Basta  saber,  que  soy  una 

IMuger,  á  quien  hoy  le  cuesta 

Esta  atención  vuestra  vida, 

^    no  quizá  por  ser  vuestra; 

Que  no  quiero ,  que  quedéis 

Tampoco  con  tal  soberbia, 
Fel.      Enigmas  son .  que  es  forzoso 

Que  portie  ,  hasta  que 

Salen    Do  ka   Leonor   e   Inés,    r   Lisa 

á  la  puerta ,  como  deteniéndola. 
Lis.  Espera; 

Diréle,  que  estás   aqui. 
León.    ;_Pues  yo  lie  menester  licencia? 
Fel.      Qué  es  eso,  Lisardo'í 
León.  Yo 

Lo  diré.     Una  inadvertencia 

De  quien  ,  sin  mirar  que  estáis 

Tan  bien  divertido ,  intenta 

Entrar  hasta  aipii ;  mas  ya 

Que  á  tan  mala  ocasión   llega, 

Se  vuelve,  por  no  estorbaros. 

Fvl.      Esperad; 

Elv.  Leonor  es  esta,     [aparte. 

No  ser  aqui  conocida 

INle  importa. 
Fel.  Porque,  aunque  pueda 

Aprovechar  la  ocasión. 

Vengado  de  mis  ofensas, 

Mis  quejas   me  han   de  deber 

No  eclifir  á  perder  mis  quejas. 

Aquesta  dama 

Elo.  Señor 

Don  Fi-lix,  tenrd   la  lengua; 

Que  vais,  «fgnn  imagino, 

A  desairar  las  finezas. 

Que  me  drbcis,  (asi   intento     [aparte. 

Hacer  de  los  dos  ausencia) 

Y  antes  (|iic  vuestros  desaires 
Mi  rendimiento  padezca, 


He  de  ganaros  de  mano, 
i  Y  hacérmelos  yo.  —  3ii  reina,  [a  Di-  Leonor. 

A  mí  me  importa  tan  poco 
i  Don  Félix,  í|ue,  porí|ue  vean 

nuestros  zelos,  que  no  es 
I  Sugeto  de  (¡iiien  los  tenga, 

j  INle  voy,  dejándoos  con  él. 

1  Ahora  satisfacedla; 

I  Que,  una  vez  ausente  yo. 

Para  todo  os  doy  licencia. 
I  [J'anse    W-  Elvira  y  Juana. 

\Fcl.      Esperad! 
^Lfon.  No  la  sigáis. 

iFel.      Lnporta  que 

Lean.  A(|ueso  fuera 

Hacerme,  señor  Don  Félix, 
El  desaire  á  mí,  no  á  ella. 
Fel.       Si  lo  intento  ,  no  es  porque 
Verla  ir  enojada  sienta. 
Sino  porque,  como  he  dicho, 
No  he  de  barajar  las  quejas. 
Que  de  vos  tengo;  y  asi 
Quiero  que  diga  ella  mesma, 
Como  yo  no  la  conozco. 
León.   ¿Tan  lindo  sois,  que  se  entran 
Tapadas  en  vuestro   cuarto 
Las  damas,  sin  conocerlas? 
Fel.      Sin  ser  confianza  en  mí. 

Puede  ser  piedad  en  ellas. 
Cuando  vienen  á  decirme. 
Que  son  dos  los  que  hoy  intentan, 
Zelüsos  de  vos,  matarme, 
Que  haga  de  Madrid  ausencia. 
León.    ¡  Ijindos  Frailes  Capuchinos 
Para  un  caso  de  conciencia ! 

Fel.      Yo 

León.  Señor  Don  Félix ,  cuando 

Una  muger  de  mis  prendas 
Tanto  decoro  aventura. 
Tanto  respeto  atropella, 
Como  salir  de  su  casa 
Disfrazada  y  encubierta, 
Y  á  daros  satisfacciones 
^^'^í  Se  atreve  á  entrar  en  la  vuestra, 

Bastantemente  acredita. 
Sobradamente  sanea 
Al  examen  de  su  fe, 
De  su  amor  á  la  experiencia. 
La  poca  culpa  que  tiene 
En  las  pasadas  sospechas. 
Que  un  embozo  y  un  papel 
Engañosamente  engendran. 
A   deseiiujciros   vine. 
No  será   la  vez  [¡rimera. 
Que  tropiece  en  un  agravio 
Quien  va  á  hacer  una  fineza. 
Yo  Mielvo  muy  consolada. 
Muy  ufana  y  muy  contenta 
De  haber  visto  cuanto  estáis 
Divertido  ,  de  manera. 
Que,  si   me  daba  cuidado 
Vuestro  disgusto,  aqui  cesa; 
l'ues  si  vos  no  le  tenéis. 
No  es  justo  que  yo  lo  sienta. 
jFcf.      Deteneos ;  (pie  no   es  bien 
Que  volváis  tan  satisfecha, 
De  que  vulvcis  disciiljiada. 
Lean.    Ya,  cuando  yo  no  lo  vuelva. 

Importa  puco. 
Fel.  No  importa 

Sino  mucho. 
León.  ¿  De  manera, 

Que  ha  de  ser  delito  en  mi 
Una  falsa  ilusión  ciega. 
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Y  en  vos  no  ha  de  ser  delito 

Fel. 

No  confieso  ta!  ;  que  hay 

Una  tan  clara  evidencia  V 

En  los  dos  gran  diferencia. 

Fe?. 

},  Ilusión  fue  en  vuestra  casa 
En  la  obscura   nuche  negra 
Hallar  un  hombre  embozado? 

León. 

Es  verdad,  ser  vos  mas  dama, 
Y  no  haber  quien  se  os  atreva 
A  decir  su    pensamiento 

León. 

¿Y  hallar  jo  en  la  casa  vuestra 
En  el  claro  hermoso  dia 
Una  muger  encubierta, 
Será  ilusión? 

Cara  á  cara.     Y  asi  es  fuerza, 
Que  de  embozo  y   disfrazadas 
Á  veros  y  á  hablaros  vengan. 
No  es  esto?  —   V'amcs,  Inés. 

Fel. 

Yo  no  sé 
Aquella  muger  quien  sea. 

Fel. 

Idos;  que  es  mucha  soberbia 
Querer ,  que  ruegue  un  quejoso. 

León. 

Ni  yo  quien  fuese  aquel  hombre. 

León. 

Vamos,  Inés. 

Fel. 

Allá  un  papel  lo  confiesa, 

Inés. 

Considera 

Y  un  criado  lo  publica. 

León. 

No  tienes  que  detenerme; 

León. 

Aquí  también  ella  mesma, 

Que  ahora  lo  digo  de  veras. 

Pues  dice  ,  que  la  pagáis 

Fel. 

Yo  también;  no  hay  que  mirarme. 

Mal  sus  i-endi(las  finezas. 

Inés,  que  se  vaya  deja. 

Fel 

Yo  no  sé  quien  es. 

León. 

Eso  quiero  yo. 

León. 

i  Qué  mal 

Fel. 

Yo  y  todo. 

Os  disculpáis !  ¡  Que  aun  no  acierta 

Inés. 

El  demonio  que  os  entienda. 

Vuestro  ingenio  con  los  modos 

Fel. 

Pues  para  estar  disculpado 

De  satisfacer!  ¿i^o   fuera 

León. 

Pues  para  que  razón  tenga 

Mejor  decirme :   Leonor. 

Fel. 

Yo  vi  un  hombre  en  vuestra  casa. 

Esta  hermosa  dama  bella, 

León. 

Yo  una  muger  en  la  vuestra.  —        [l 

tildóse. 

Aborrecida  de  mí, 

Viene  tras  nosotras? 

Después  que  vi  tu  belleza, 

Inés. 

No; 

IVIe  persigue;  yo  la  olvido? 

Firme  que  firme  se  queda. 

Pudiera  ser,  que  creyera 

León. 

Pues  no  ha  de  quebrar  por  mí, 

A  la  luz  de  la  verdad 

Aunque  voy  de  zelos  muerta,    [rannd  1 

¡s   ¡los. 

La  disculpa;  mas  (¡uien  niega 

Fel. 

Vuehe,  Lisardo? 

Los  principios,  tarde  ó  nunca 

Lis. 

No  vuelve. 

Con  el  argumento  acierta. 

Y  ya  salió  de  la  puerta. 

Fel. 

Eso  sí;  valeos  ahora 

Vos  de  mis  razones   mesmas, 

Pues  con  eso   quedareis 

Mas  airosamente  exenta 

De  algunas  obligaciones, 

Y  podéis  amar  sin  ellas 

A  atjueste  Don  Juan  de  Silva, 

Que  os  sirve  y  os  galantea. 

Fel. 

¡  Ay  de  mí ,  que  á  costa  mia 
Intento  hacer  resistencia 
A  mis  sentimientos!  Pero 
No  es   posible  que  ios  venza. 
Saldré  tras  ella  á  la  calle. 
Pero  dos  hombres  se  entran 
Dentro  de  mi  mismo  cuarto. 
Perder  la  ocasión  es  fuerza, 

León. 

Ya  he  dicho,  (¡ue  no  sé  quien 
Efe  caballero  sea. 

Hasta  saber  lo  (jue  quieren. 

Fel. 

Yo  también ,  (|ue  no  sé  quien 

Salen  D  o  N  J  u  x  N  y   H  n  R  N  A  N  D  o. 

Es  esa  dama  encubierta. 

Hern. 

La  casa  dicen  que  es  esta; 

Leon^ 

Eso  es  herir  por  los  tilos, 
Y ,  si  con  eso  se  vengan 

Y"  él  es ,  señor ,  el  que  está 
Aqui. 

Vuestros  zelos,  yo  me  doy 

Juan. 

Pues  conmigo  llega. 

Por  vencida. 

ílcrit. 

De  mala  gana  lo  haré. 

Fel. 

Considera, 

Juan. 

Por  qué? 

Leonor,  que  soy  \o  el  quejoso. 

Ilcni. 

Porque  no  (juisiera 

Y  mal  los  quejosos  ruegan. 

Hablar  con  él;  que  este  es  un 

León. 

¿Digo  yo  que  me  rogueis? 

Quebradero  de  cabeza 

\ 
1 

No  lo  hagáis.  —  Vamos  apriesa. 

Juan. 

¿  Sois  vos  el  señor  Don  Félix 

1 
1 

Inés.  —   No  me  dejes  ir.     [aparte. 

De  Toledo? 

¡   Fel. 

Id  con  Dios.  —  Inés,  detenía,     [aparte. 

FeL 

Nunca  nie^^an 

Inés. 

Fácil  es  servir   dos  amos,     [aparte. 
Mandando  una  cosa  mesma.  — 
Señora ,  mira  ,  que  puede 

Sus  nombres  á  ()U¡en  ios  buscan 
Caballeros  de  mis  prenda  . 
Yo  soy.     Qué  mandáis? 

Ser  verdad, 

Juan. 

Todo  hoy 

León. 

Qué? 

Os  buscó  mi  diligencia, 

Inés. 

Que  no  sepa 
Quien  es  aquesta  muger. 

Y  ha.'sta  ahora  ignoré  la  casa. 
Con  ser  de  la  mia  tan  cerca. 

León. 

¿Tú  también  contra  mí  alegas? 

Fel. 

Esa  es  culpa  de  la  corte; 

Inés. 

Yo  digo  lo  que  ser  puede. 

Mas  si   \o,  señor,  supiera, 

León. 

},  Cómo  puede  ser  ,  que  sea 
Verdad,  que   no  la  conozca? 

Que  me  buscabais,  presnuio, 
í.^ue  hubiera  bailado  !a  -muestra. 

Fel. 

1 

Como  }!udo  ser  ,  que  fuera 
Verdad  no  C'mocer   vos 

Hern. 

"X'iáita  de  cortesía     [aitarte. 
l'arece  mas  que  pendencia. 

! 

Aquel  hombre. 

Juan. 

¿Conuceis  este  criado? 

León. 

De  manera, 
Que  ya  á  confesar  venis, 

Fel. 

Bien  le  conozco,   por  señas 
Que  hoy  le  descalabré. 

Que  puede  ser  ,  (¡ue  no  sepa 

Hern 

Malas  son ,  ^íú  son  ciertas. 

\ 

Yo    quien  sea  aquel  caballero 

¡Juan. 

Pues  este  criaüo  es   mió. 

1 

Del  papel  y  ñx  pendencia? 

\Fcl. 

Sea  muy  enhorabuena. 
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Juan. 


Fel. 

Juan, 

Fel. 

Juan. 

Fel. 


Juan. 
Ilern. 


Juan. 


Hern. 


Lis. 
Fel. 
Lis. 


Fel. 
Lis. 

Fel. 


Dicfr. 
Juan. 
Dieg. 

Juan, 
'■el. 


Y  para  ver,  s¡  cumplís 
Aquella  grande  promesa 

De  sustentarlo  en  el  campo, 
Vengo  á  pediros  ,  que  sea 
Detras  de  lus  Recoletos; 
Que,  aunque  no  reñir  pudiera. 
Sino,  sin  reñir,  tomar 
Satisfacción  desta  ofensa. 
Siempre  yo  hago  lo  mejor. 
Pues  guiad ;  que  yo  en  cualquiera 
Parte  lo  que  dije  entonces 
Cumpliré ,  porque  se  crea 
De  mí ,  que  (juien  se  atreviere 
A  inJrar  á  Leonor  bella, 
Se  atreve  á  darme  pesar. 
Aqueso  es  de  otra  materia. 
Yo  vengo  á  reñir ,  y  no 
A  averiguar  competencias; 

Y  asi,  hasta  que  hable  el  acero, 
Vaya  callando  la  lengua. 

Decis  bien.     ^,  Kstos  criados 
Han  de  ir  allá'^ 

No  quisiera; 
Pues  solo  es  llevar  testigos. 

Y  es  la  prevención  muy  cuerda. 
Despedid  al  vuestro  vos ; 

Que  yo  haré  ,  que  nada  entiendan 
Acá  en  mi  casa  los  mios. 
Hernando ! 

Muy  linda  nema 
Gastas.     ¿Cuando  imaginé. 
Que  llegaras  y  le  dieras, 
Te  andas  en  cortesanías. 
Haciéndole  reverencias  V 
Vuélvete  desde  atjui  á  casa, 

Y  en  todo  hoy  no  salgas  della, 
Porque  nadie  te  pregunte 
Adonde  ó  como  me  dejas ; 

Y  mira  lo  (jue  te  mando. 
Que  de  ninguna  manera 
¡Me  sigas  ;  que ,  vive  Dios, 
Que  te  cortaré  las  piernas. 
Fuera  hacer  \n\  disparate, 

Y  aun  ser  disparate  fuera. 
Pues  al  instante  (juedara 
Sin  tener  pies  ni  cabeza. 

Y  asi  palabra  te  doy 

De  que  el  precepto  obedezca. 
Eso  has  de  mandarme 'í 

Sí. 
Habiendo  oído ,  (jue  te  lleva 
A  reñir,  y  adonde  vas. 
Fuera  el  dejarte  bajeza. 
At{uesto  importa  á  mi  honor. 
Fl  solo  hacerme  pudiera 
Cobarde  á  mí. 

Ya  estoy  solo ; 
Guiad  ahora  donde  üs  parezca. 

Sa/e  Don    Diego. 
Tarde  hallé  la  casa,  pues 


Dlcs: 


Juan, 
Dies: 


Fel. 


[r, 


Juan, 


[f'a* 


Fel. 


Die' 


I 


Está  ya  Don  Juan  en  ella 

¡(Juánto  siento,  (|ue  Don  Diego     [aparte. 

A  tan  mala  ocasión  venga! 

Señor  Don   l<"t:lix,  con  vos 

Necesito  hablar;  y  aunque 

Tarde  pienso  (pie  llegué, 

Pues   juntos   hallo  á   ios  dos, 

Me  haced  merced  de  escucharme. 

Don  Diego ,  á  mal  tiempo ,  inliero. 

Que  >enisteÍ8. 

Caballero, 
Vos  habréis  de  ¡¡erdonarme  ;  \Fcl. 

Que,  aunque  el  negocio  he  ignorado 


Para  ([ue  me  buscáis  hoy, 
No  puedo  oíros  ;  que  voy 
En  otro  lance  empeñado 
Con  el  Señor  Don  Juan. 

Vendo  con  él,  no  os  tuviera, 
Si  el  mismo  caso  no  fuera 
Para  el  que  os  busco ;  y  pues  no 
Ha  de  tener  un  engaño 
Mas  fuerza,  que  una  verdad, 
El  desengaño  escuchad. 
Tarde  llega  el  desengaño, 
Don  Diego;  que  ja  conmigo 
El  señor  Don  Félix  va. 
Aunque  vaya  con  vos  ya. 
Ha  de  oír  lo  (^ue  le  digo.  — 
Señor  Don   Félix,  yo  soy 
Con  quien  anoche  reñísteis; 
De  aquel   papel  ,  que  leísteis 
En  casa  de  Leonor  hoy, 
Dueño  fui  también  ;  porque 
Compitiendo  vuestro  amor. 
Soy  yo  (|uien  sirve  á  Leonor. 
Aquel  criado,  que  fue 
Con  el  papel  este  dia, 

Y  á  quien  habéis  maltratado, 
Aumpie  es  de  Don  Juan  criado, 
Jba  aili  do   |>arte  mía. 

Y  asi ,  pues  soy  el  galán. 
Que  los  zelos  da ,  advertir 
Debéis,  si  os  toca  reñir, 

O  conmigo,  ó  con  Don  Juan. 
Bien  me  dijo  la  muger     [a¡iartL'. 
Tapada,  que  de  una  acción 
Dos  los  ofendidos  son. 
Válgame  Dios  !  qué  he  de  hacer  ? 
Que  á  la  verdad  el  engaño 
No  he  de   preferirle  yo. 

Y  asi ,  puesto  que  llegó 
Tan  á  tiempo  el  desengaño, 

Y  (jue  sois  quien  sois  los  dos, 

Y  uno  solo  ha  de  reñir. 
Habiendo  yo  de  elegir, 

Elijo  el   reñir  con  vos.      [«  1).  Diego. 

Habiendo  dicho    el  criado 

INli  nombre,  á  mí  me  ofendisteis; 

Pues  cuando  mi  nombre  oísteis. 

No  estábades  informado, 

Si  iba  de  mi  parte,  ó  no; 

lluego ,  si  conmigo  hablasteis. 

El  hombre  á  (juien  agraviasteis, 

VuG  á  nn' ,  y  á  mí  se  me  dio. 

Conmigo  debéis  reñir; 

Pues  aunque  otro  os  dé  el  pesar. 

Debéis  sieiiq)re  sustentar 

IjO  que  enviasteis  á  decir. 

Es  verdad  ;  con  vos  hablé; 

Y  aunque  alli  el  dolor  me  aflige, 
Cumpliré  aijui   lo  ()ue  dije, 
(¡uiad;  (jue  con   vos  iré. 

Dej.ir  uno  de  reñir, 

Pi>r  dejar  de  reñir,  fuera 

Cübarch'a;  mas  si  espera 

Sanear  y   desmentir, 

Uiñendo   después  ,  aijuella 

Opinión   yerra  la  a(XÍon; 

Pues  riñe  sin  ocasión, 

l'udiendo  reñir  con  ella. 

\o  os  la  doy,  <pie   Don  Juan  no; 

Ved  ,  cniaii   mas  preciso  sea, 

Pues  Don  Juan  no  galantea 

Vuestra  dama,  sino  yo. 

Decis  bien,  y  eso  ha  de  ser; 

Que  vos  me  hacéis  el  pesar, 
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Y  JO  lio  lue  he  de  quitar 

De  amistades ,  solicito 

La  razón  para  vencer; 

Saber  en   que  estado  están. 

Y  asi  con  vos  he  de  ir. 

Fel.      A  buen  tiempo  habéis  venido; 

Juan. 

El  duelo  primero  es  mió. 

Que  mas,  que  para  las  paces. 

Pues  primero  os  desafio. 

De  vos  ,  señor  ,  necesito, 

Y  si  acabáis  de  decir, 

Para  tomar  un   consejo. 

Que  con  quien  da  la  ocasión 

Alón.    Vos  veréis,  que  en  todo  os  sirvo. 

Se  ha  de  reñir,  siendo  asi. 

Puesto  que  no  ignoráis  cuanto 

Vos  me   la  habéis  dado  á  mí. 

Kni  de  vuestro  padre  amigo. 

Y  es  mia  la  obligación; 

Fel.       Pondré  el  caso  en  otro  caso,     [^apartt. 

Pues  en  duelo  tan  cruel, 

Pero  en  un  propio  sentido.  — 

El  mismo  empeño  en  los  dos 

Ya  os  dije  anoche  ,  que  habia 

Hay  de  reñir  yo  con  vos. 

Aquella  ocasión  tenido 

Que  vos  de  reñir  con  él. 

Sobre  el  juego,  de   que  vos 

Dieg. 

De  aquesa  razón  se  arguja. 

Salisteis  á  ser  testigo. 

Que  en  mi  favor  viene  llena, 

Ya  os  dije,  que,  acompañado 

Pues  no  ha  de  reñir  la  agena 

De  un  criado  y  de  un   amigo. 

Causa,  pudiendo  la  suya. 

Me  siguió  el  hombre. 

Juan. 

Suya  es ,  pues  quien  le  llama, 

Alón.                                            Sí. 

Pone  su  honor  en  rezelos; 

Fd.                          _                              Pues, 

Y  no  ha  de  reñir  por  zelos 

Ó  ciego  ó  inadvertido, 

Primero,  que  por  su  fama. 

0  ju  en   la  conversación. 

Dieg. 

Si  vos  le  desafiáis. 

Hablando  en  lo  sucedido, 

Yo  también  ;  con  que  el  honor 

Dije, 

Queda  igual,  y  es  el  amor 

Alón.                       Qué? 

La  ventaja  que  me  dais. 

Fel.       ^                             Qué  á  cuchilladas 

Fel 

Pues  conformaos  los  dos 

A  él,  y  á  quien  hubiese  sido 

En  duelo  tan  importuno; 

Quien  le  hubiese  aconqiañado, 

Que,  siendo  yo  solo  uno, 

¡Malaria.     Tomar  (juiso 

No  puedo  reñir  con   dos. 

Un  criado,  que  alli  estaba. 

Juan. 

Eso  vos  lo  habéis  de  hacer; 

La  causa;  yo  mas  mohíno, 

Y  asi ,  para  que  acortemos 

Creyendo  que  era  criado 

De  réplicas ,  y  lleguemos 

De  mi  competidor  mismo, 

Al  fin  de  lo  que  ha  de  ser, 

Le  di  una  herida,  diciendo: 

Vos  me  tenéis  ofendido, 

Con  vuestro  amo  haré  lo  mismo. 

Teniendo  un  duelo  aceptado, 

Es  su  amo  un  caballero 

Y  habiendo  un  duelo  aplazado, 

De  mucho  valor  y  brio, 

Aceptar  no  habéis  podido 

Con  quien  no  tengo  disgusto, 

Otro.     Yo  llegué  primero; 

Ni  tenerle  solicito ; 

Y  para  obligaros  mas, 

El  cual ,  viniendo  á  buscarme. 

Vuelvo  á  decir  ,  que  detras 

Desta  manera  me  dijo : 

De  San  Agustín  espero. 

Para  saber  si  cumplís 

Si  no  saliéredes  vos, 

Lo  que  á  un  criado  habéis  dicho. 

Satisfecho  quedaré 

Y  vengar  lo  que  habéis  hecho. 

Con  decir,  que  os  esperé. 

Venid  ,  Don  Félix  ,  conmigo. 

Y  no  salisteis.     A  Dios.                              [fase. 

El  desafío  acepté ; 

Fd. 

Oid. 

Pero  cuando  iba  á  cumplirlo. 

Ukg. 

No  le  sigáis  ,  sin  que 

El  dueño  de  la  pendencia 

Primero  me  oigáis  á  mi. 

Llegó  á  los  dos  de  improviso. 

Quien  riñó  anoche,  yo  fui. 

Tuvieron  entre  los  dos, 

Con  vos,   yo  quien  adoré 

No  queriendo  ambos  conmigo 

A  Leonor  hermosa ,  mió 

Reñir  hoy  aventajados, 

Era  el  papel ,  que  vos  visteis ; 

INlil  argumentos  prolijos; 

Para  vengar  lo  que  hicisteis, 

Y  resolviéronse  en  fin 

Yo  también  os  desafio. 

A  esperarme  divididos. 

Vos  sois  discreto  y  gallardo. 

Alegando  cada  uno 

Detras  de  San  Bernardino, 

De  su  causa  los  motivos. 

Apartado  del  camino 

El  uno  dice,  que  él  es 

De  las  Cruces ,  os  aguardo. 

El  principal  enemigo; 

Consultad  ahora  vos. 

Y  el  otro  ,  que  con  él  tengo 

Quien  es  primero  enemigo, 

Aceptado  el  desafío. 

Un  tercero  ó  yo ,  que  os  digo. 

Quien  es  primero  en  la  causa, 

Que  amo  á  vuestra  dama.     A  Dios.        [Fase. 

Segundo  en  la  instancia  ha  sido; 

Fel. 

¿Qué  he  de  hacer,  valedme  cielos! 

Y  quien  es  segundo  en  ella, 

Cuando  mis  contrarios  son, 

Primero  á  buscarme  vino. 

De  una  parte  la  razón, 

p,Á  cuál  de  aquestos  dos  debo 

Y  de  otra  parte  mis  zelos? 

Ir  primero  ,  cuando  á  un  mismo 
Tiempo  me  están  esperando 

Sale  Don   Alonso. 

Dos  en  dos  distantes  sitios? 

Alón. 

Don  Félix,  buscándoos  vengo; 

Alón,    No  es  fácil  de  responder; 

Porque  habiendo  anoche  dicho. 

Y  asi,  antes  de  hacerlo,  os  pido. 

Cuando  aqui  en  casa  os  dejé,                               i 

Me  satisfagáis  á  una 

Que  hoy  acudiera  á  serviros,                               j 

Duda ,  y  luego  el  voto  mió 

Por  si  queréis  que  yo  trate                                1 

Os  diré ;  que  sobre  ella 
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Fel. 
Alón, 


Fel. 
Alón. 


Fd. 

Alun. 
Fel. 


Alón. 
Fel. 

Alón. 


Caerá  mejor  el  juicio. 
Hablemos,  Don  Ftlix,  claro. 
¿  En  el  primer  lance  ha  habido 
Algo  ,  ijue  toque  al  honor  V 
No ;  que  va  os  lo  hubiera  dicho. 
Pues  no  siendo  aquel  primero 
Empeño  empeño  preciso 
De  honor,  y  el  segundo  sí, 
Puesto  que  el  segundo  vino 
De  intento  á  desaliaros, 

Y  el  habérseos  atrevido 

A  esto,  ya  es  caso  de  honor; 

Y  aunque  es  verdad,  que  á  lo  misma 
Vino  el  otro  ,  fue  después. 

Y  asi,  Don  Félix,  os  digo, 
Que,  pues  el  caso  no  fue 
De  honor  desde  su  principio, 
El  que  se  atrevió  á  llamaros. 
Ya  caso  de  honor  le  hizo  ; 

Y  asi  debéis  ir  primero 
Al  primero  desafío. 

Yo  estimo  el  consejo.     A  Dios. 
Esperad!  ¿Quién  os  ha  dicho 
De  mí ,  que  solo  soy  bueno 
Para  aconsejar  peligros, 

Y  no  para  hallarme  en  ellos? 
Pues  no  es  de  quien  soy   estilo 
Aconsejar  ,  que  otro  riña, 
Para  no  reñir. 

Los  bríos 
De  vuestro  valor  o?  llevan 
Tras  sus  iminilsos  altivos; 
Pero  ved ,  (|ue  espera  solo. 
^. No  son  dos  los  enemigos? 
Juntémoslos,  y  riñamos 
Dos  á  dos. 

No  será  digno. 
Ú  decidme,  ¿fuerais  vos 
Acompañado  conmigo, 
Á  ser  yo  vos? 

No  por  cierto. 
Pues  respóndaos  eso  mismo. 
El  l'.ace  bien,  y  jo  mal, 
Si  á  lo   largo   no   le  sigo. 
Pero  esto  es   llevar  las  cosas 
Muy  hasta  el  íiii  ,  y  es  indigno 
Ya  de  mi  edad  tanto  <luelo. 
IMuden   parecer  los  brios. 
Si  aconsejé  como  mozo, 
Como  viejo  determino 
p]nmendarlo;  que  ya  es  tiempo 
De  ijue  haga  la  edad  su  olicio.  — 
Lisardo ! 


Sale  Lisardo. 


Lis.  Señor  ? 

Alón.  Tú  y  yo, 

Por  criado  y  por  amigo, 

Hoy  habernos  de  sacar 

A  tu  amo  de  un  peligro. 
Li$.      Adonde  va?  que  (juisiera 

Seguirle. 
Alón,  Eso  es  deslucirlo. 

Dame  de  escribir  recado; 

Que  has  de  llevar  un  aviso 

A   quien   el  daño   remedie; 

Que  no  es  de  quien    soy   indigno, 

Supuesto  que    aqueste    euq)eño 

No   es  lame   de   honor  preciso. 

Ponte  la  ca()a   y   espada, 

INlit  iitras  un   renglón  escribo. 
[Trae   Litar  d  o   rerad»  de    eücriKir  en  un  bufete .   vane 
t¡    turilje    D.  A I  on  »  o. 


Salen   D  O  IN  A.  L  U  0  N  o  R  e  I  N  E  s. 
Inés.     En  fin  vuelves? 
Lcvn.  ¿  Qué  he  de  hacer, 

I  Si  tan  descortes  le  miro, 

I  Que,  saliendo  jo  quejosa 

I  De  su  casa  ,  no  ha  seguido 

¡Mis  pasos  ?  A  verle  vuelvo, 
Para  no  llevar  conmigo, 
!  Sin  arrancarle  del  alma. 

Este  mortal  basilisco. 
]  Inés.    Escribiendo  está. 
I  León,  ¿Quién  duda. 

Que  estará  escribiendo  fino 
Satisfacciones,  que  da 
A  la  que  hoy  á  verle  vino? 
Ciega  estoy!  —  Leer  tengo,  ingrato 

Don  Félix Pero  qué  miro? 

\_Llega  á    tomarle  el  papel. 

Alón.    Quién  asi ?  Pero  qué  veo? 

Inés.     ¡  Valedme  ,  cielos  divinos !     [aparte. 
Alón.    Tú  aqui ,  Leonor? 

León.  Señor,  yo 

Alón.    ¿Cómo  mi  furor  reprimo? 
Hoy  morirás. 


'  Sale  Lisardo. 

Lis.  Qué  es  aquesto? 

Alón.    Vengar  mi  honor  ofendido. 
Lis.      Hiije,  señora;  que  yo 

Le  tendré. 
i  León.  Cobarde  animo 

I  Las  plantas ;  que  en  cada  paso 

Sombras  de  mi  muerte  piso. 
\Alon.    Suelta,  villano! 

[■Saca  la   daga,    y  dcticnele  Lisardo 
Inés.  No   hagas 

Tal ,  hasta  de  aipii  á  un  poquito. 
AloJi.    Aun(|ue  fueran  de  diamante 
Tus  l)razüs,  el  valor  mió 
Se   desenlazara  dellos. 
[J'ase.  Lis.      ¿Qué  inq)orta  eso,  si  atrevido, 
Al  «pie  euibanicé  abrazado, 
Con  la  espada  le  resisto 
'  El  paso? 

!  Alón.  Yo  sabré  hacerle. 

I  Lis.       ¡O  (piien  ,  para  <lar!c  aviso 
l)este  suceso  á  mi  amo, 
Le  alcanzara! 
Alón.  ¡  Que  haya   habido 

Tal  valor  en  un  criado! 
Lis.      ¿No  hay  criados  bien  nacidos? 
Alón,    Pues  yo  he  de  salir. 
Lis.  No  harás. 

Alón.    ¿  Cómo  podrás  impedirlo. 

Sin  tu  muerte  ? 
Lis.  Desta  suerte. 

[itetirage  d  la  puerta  ,    y   vase  cerrándola. 
Alón.    Fuese,  llevando  consigo 

]ja  puerta  ,  ipie  con  el  golpe 

D»jó  cerrado  el   pestillo  ; 

Que  como  ladrón  de  casa. 

Haberle  en  ella,   pre\ino. 

ftlas  yo  la  echaré  en  el  suelo. 

En  vano  lo  solicito. 

Si  ja  no  la  abre  primero 

El  fuego  di!  mis  suspiros, 

Que  la  fuer/.a  de  mis  manos. 

¿  Habráse  algún   hombre  visto. 

De  cu.intos  liasta  li«y  nacieron, 

En  mas  ciego  laberinto? 

Las  cuchiiUdas  de  anoche 

En  mi  casa ,  el  desafio 

De  hoy ,  y  el  ver  aqui  á  Leonor, 


Fase. 


[f'asi 


[Itiñc 
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Evidencias  son,  no  indicios. 

De  que  ella  es  causa  de  todo  ; 

Y  por  último  delirio 

De  mi  fortuna ,  rae   veo. 

Habiendo  hasta  aquí  venido 

Por  un  amigo  ,  encerrado 

JEn  casa  de  un  enemiga. 

Pero,  pues  es  injposible 

La  puerta  abrir,  y  aquí  miro 

Una  ventana  sin  reja, 

Arrojarme   determino 

Por  ella,   y  en  seguimiento 

De  mi  siempre  honor  invicto, 

Hacer  estragos ,  portentos, 

Escándalos  y  prodigios. 

¡  Ea  ,  corazón,  no  Ifuias 

Este  breve  precipicio, 

Que  mayor  caida  has  dado! 

Pues  la  mayor  siempre  ha  sido, 

El  verse  caer  un  noble 

Del  estado  de  sí  mismo. 


Juan. 


Lis, 
Fcl. 


I  Lis. 


[Fase.  Fel. 

j 

i  Lis. 


Sale   Don   J  u  a  n. 


Jvan.  Cuestión  fue  no  apurada  hasta  este  dia. 
Cual  hace  mas,  aquel  que  desafia 
A  otro  á  un  sitio  aplazado, 
O  el  que  al  sitio  salió  desafiado?  Fe?. 

Y  bien  ahora  pudiera  Lis. 
La  cueíiion  resolver  el  que  me  viera 
Batallando  conmigo;                                                I 
Porque  no  hay  tan  cruel  fiero  enemigo. 

Como  es  el  pensamiento  del  que  aguarda.        ■. 

INlucho  Don  Félix  tarda; 

Sin  duda  que  ha  escogido, 

De  Don  Diego  zeloso  y  ofendido. 

Verse  con  él  primero. 

Mas  yo  no  curajjliré ,  si  no  le  espero. 

¿Quién  en  el  mundo,  cielos,  i 

Se  vio  sin  dama,  sin  amor,  sin  zelos, 

En  tal  lance  empeñado  V  i 

¿Que  el  prestar  á  un  amigo  mi  criado  i 

De  suerte  lo  disponga,  • 

Que  mi  opinión  en  tal  empeño  ponga?  i 

Digo ,  que  aquestos  dias  i 

Toda  mi  vida  es  caballerías ;  | 

Pues  no  hallo  en  ella  cosa,  i 

Que  parecer  no  pueda  fabulosa. 

Una  tíama  tapada  me  ha  dejado. 

Sin  decirme  quien  es,  enamorado; 

Un  criado  me  ha  puesto. 

Porque  asi  su  ignorancia  lo  ha  dispuesto,        ; 

En  trance  de  perderme;  y  un  amigo. 

Sin  quererlo,  me  ha  dado  un  enemigo.  Fd. 

¿^las  qué  me  admiro,  si  hallo  á  cada  paso, 

Que  estos  son  los  empeños  de  un  acaso '{ 

Sale  Don  Félix.  i 
Fel.      Perdonad,  si  he  tardado, 

Don  Juan ;  que ,  por  haberme  aconsejado  ! 

De  un  amigo  que  tengo,  I 

En  lo  que  debo  hacer,  tan  tarde  vengo.  j 

Juan.   De  haber,  Don  F'elix ,  sido  j 

Yo  el  que  elijáis ,  estoy  agradecido.  ! 

Fel.       Siempre  en  mi  era  forzoso  I 

Proceder  mas  honrado  ,  que  zeloso ; 

Y  por  mostrarlo ,  quiero,  ! 
Que,  callando  la  voz,  hable  el  acero.  ! 

Juan.  Esperad !  j 

Fel.  Qué  os  detiene? 

Juan.  Un  hombre,  que  á  los  dos  siguiendo  tiene. 

Fel.  liien  creeréis  de  mi  brio,  i 


Que  no  le  traigo,  aunque  es  criado  mío. 

Su  lealtad  le  ha  obligado; 

Pero  no  os  dé  cuidado, 

\    hasta   que  yo  le  mande  que  se  vuelva, 

A  nada  vuestro  acero  se  resuelva. 

En  todo  sois  gallardo. 

Sale  L  I  s  A  R  D  o. 
Hiícía  esta  parte  le  he  de  hallar. 

Lisardo, 
Otro  paso  no  des  mas  adelante. 
Desde  aquí  has  de  volverte,  mi  arrogante 
13riü  á  Dun  Juan  dejando  satisfecho, 
O  aqueste  acero  teñirá  tu  pecho. 
Escúchame  primero; 
Luego,  si  te  ofendí,  mancha  tu  acero' 
En  mi   sangre,  señor,  habiendo  oido 
La  causa,  que  á  seguirte  me  ha  movido. 
Pensando  que  mi  zelo  te  alcanzara. 
Antes  que  á  verte  con   Don  Juan  llegara. 
Porque  conste  á  Don  Juan  en  esta  parte 
\  enir  sin  orden  mia ,  ha  de  escucharte. 
Y'a  te  acuerdas,  como  dentro 
De  casa,  señor,  dejaste, 
Cuando  de  casa  saliste, 
A  Don  Alonso,  su  padre 
De  Leonor;  y  ya  te  acuerdas. 
Que  Leonor  bien  poco  antes 
De  alii  se  partió  quejosa. 
Sí. 

Pues  volviendo  á  buscarte 
Leonor ,  vino  á  hallarse  dentro 
De  tu  cuarto  con  su  padre. 
Sacó  pai-a  ella  la  daga, 
A  tiempo  que  yo  abrazarme 
Pude  con  él,  cuya  acción 
Dio  lugar  á  que  escapase 
Leonor  huyendo.     Él  entonces 
De  mis  brazos  se  desase; 
Y'  sacando  las  espadas, 
Le  embarazo ,  que  arrogante 
La  siga,  hasta  que  previne. 
Que  al  empeño  de  tal  lance 
Le  diese  lugar  el  tiempo 
Con  la  industria  y  sin  la  sangre. 
Y'  asi  advertido  cerré 
Tras  mí  la  puerta  ;  ya  sabes 
Como  aquesto  podria  ser. 
Por  ser  de  golpe  la  llave; 
De  suerte ,  (¡ue  Don  Alonso 
Cerrado  queda;  y  si  sale 
De  a!li ,  rompiendo  la  puerta, 
O  previniendo  otra  parte, 
Y  va  siguiendo  á  Leonor, 
No  dudes  de  que  la  mate. 
Don  Juan ,  el  ser  desdichado 
Un  hombre,  no  es  ser  cobarde. 
Pues  harto  valiente  es  quien 
A  reñir  con  otro  sale. 
A  reñir  vengo  con  vos; 
Esto  en  desengaño  baste 
De  (jue  no  puede  ser  miedo, 
Pediros,   (jue  se  dilate 
Nuestro  duelo.     Yo  no  tengo 
En  ocasión  semí'ante 
Acción  mia;  todo  soy 
De  mi  honor ,  y  en  esta  parte 
Vos  sois  el  arbitro  suyo. 
Y'  pues  estar  escuchasteis 
En  peligro  de  la  vida 
Leonor ,  y  sois  quien  sois ,  dadme 
Licencia ,  para  que  acuda 
Donde  su  riesgo  restaure; 
Que  yo  mi  palabra  os  doy 
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De  buscaros  al  instante 

Que  ponga  en  salvo  á  Leonor. 

Y  niandu  aquesto  no  baste 
Á  oblitraros ,  tomaré 
Resolución  de  arrojarme 

A  vueítros  pies,  y  rendiros 
La  espada,  porqne  se  acabe 
Con  mi  desaire  este  duelo. 
Para  que   á  esotro  no  falte. 
Juan.    Tened;  no  rindáis  la  espada; 

Que  á  mí  no  me  es  importante, 
Félix ,  que  mi  bizarría 
Conste  de  vuestro  desaire. 
No  solo  que  vais  perniilu, 
]Mas  de  Let>nor  en  alcance 
Iré  con  vos  á  ayudaros 
Á  (jue  su  vida  se  salve, 
Dándoos  palabra  de  que 
De  vuestro  lado  no  falte. 
Hasta  que  ella  esté  segura; 
Que  tengo  por  hombre  infame 
Quien  vé  á  su  enemigo  en  riesgo, 

Y  á  su  enemigo  no  vale. 
Fel.      ¡Feliz  mil  veces  aquel 

A  quien ,  ya  que  luibo  de  darle 

Enemigo  su  desdicha, 

Se  le  (lió  de  buena  sangre! 
Jvan.    V^icstro  enemigo  y   amigo 

Soy,  dividido  en  dos  partes. 
Fel.      Sí;  mas  con  tal  diferencia. 

Que  diré,  cuando  os  lo  llame, 

¡Mi  enemigo  pur  acaso, 

Pero  mi  amigo  por  arte. 
Juan.    Con  vos  voy. 
Fel.  '        Con  tal  favor 

No  hay  riesgo,  que  me  acobarde. 
Juan.    ¡  Válgate  Dios  por  acaso, 

A  qué  de  empeños  rae  traes  I 
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Salen  Don  Juan,    Don  F  i;  r-  i  x  a-  L  i  s  a  r  d  o. 

Fel.       ¡No  hay  hombre  mas  infeliz! 
Juan.    ¿Ln  ánimo  tan   valiente. 

Cn  corazón  tan   constante 

Se  ha  de  rendir  desa  suerte 

Del  amor  ni  la  fortuna 

A  ningún  gra\e  accidente? 

No  descontieis  de    hallarla 

Tan  presto;  donde  (julsiéreis 

Vamos  los  dos. 
F<:¡.  Si   habéis  viwto. 

Que  de  amigos  y  parientes 

Cuantas  casas  su[)e  he  andado, 

Que  á  la  mia  finalmente 

No  ha  vuelto,   ni   está  en   la  suya; 

Que  su  j)adre,  (dolor  fuerte!) 

Después  que   por  el  balcón 

Se  arrojí) ,  según   reliereu 

Los  criados,  también  anda 

Buscindola,  ^, cóino  pueden 

Consolarse  mis  desdichas? 
Jvan.    No  digo  que  se  consuelen, 

Mas  que  no  se  rindan  digo. 
Fel.      Pues  qué  liaré  '{ 
Juan.  Lo  (pie  quisiereis. 

Obrad  vos ;  (¡ue  no  me  toca 

Aconsejaros   prudente. 

Sino   ajudaros   rest.ido. 
Fel.      Solo  ese  favor  le  debe 


Á  mi  desdicha  mi  estrella. 

¡O  quiera  el  cielo,  que  llegue 

Ocasión ,  en  (pie  seamos 

IMuy  amigos ! 
Juan.  Tarde ,  Félix, 

Eso  será ;  porque  yo 

En  el  instante  (pie  os  deje 

Del  lance  desempeñado. 

En  que  os  halláis ,  (pie  me  vengue 

Será  preciso  de  esotro. 

Que  hemos  dejado   pendiente. 
Fel.       Cuando  en  él  llegue  ;'i  mirarme, 

Modos  habrá,  con  que  os  deje 

Satisfecho  y  obligado. 
Juan.    Ahora  bien,  tratemos  deste. 

Mirad,  qué  queréis  hacer. 
Fel.      No  sé.     Leonor  no  parece. 

Ni  yo  sé  donde   buscarla. 
Lis.       Si  acaso  mi  lealtad  tiene 

Licencia  de  hablar,  diré 

Lo  que  he  pensado. 
Fe!.  Di. 

Lis.        ,  Vete 

A  casa ;  pues  ella  es  fuerza. 

Donde  ([uiera  que  estuviere, 

Valerse  de  tí,  [)ues  tú 

Causa  de  sus  riesgos  eres ; 

Y  no  podrán  por  acá 
Hallarte  tan  fácilmente 
Sus  avisos. 

Juan,  Dice  bien, 

Fel.       Sí;  mas  hay  inconveniente 

Para  estarme  yo  en  mi  casa. 
Jworji.   Cuál  es  ? 
Fel.  Si  su  padre  viene 

A  ella ,  el  encontrar  coiuuigo. 
Juan.   ¿, Pues  habrá  mas  de  que  nieguen, 

Que  estáis  eu  ella? 
Fel.  Si  es  eso 

Lo  que  mejor  os  parece, 

Yo  me  vc'lveré  á  mi  casa. 

Quedad   co:i   Dios. 
Juan.  Sin  que  os  deje 

En  ella,  no  he  de  apartarme, 

Y  á  la  hora  (pie  dijereis 
Que  habéis  de  salir,  vendré; 

Y  en  cuanto  se  os  ofreciere. 
Palabra  me  habéis   de  dar 
De  avisarme,  no  se  cuente 
De  mí ,  ([ue ,  haciendo  lo  mas, 
]jO  menos  no. 

Fel.  De  la  suerte 

Que  yo  esa  palabra  os  doy, 
Os  pido  la  de  valerme 
En  cualquier  caso,  hasta  que 
Leonor  en  mi  poder  (piede, 

Juan.   Yo  la  ofrezco,  y  de  ayudaros 
La  doy  una  y  muchas  veces 
Con  la  mano. 

Fel.  Yo  la   acepto. 

yíl  fiarse  la.i  manos  .io/e   Don  D  i  k  g  o. 
Pieg.    Pues  señor  Don  Juan?   Don  Félix? 
¿Ya  tan  amigos  los  dos 
Estáis,  cuaiKio  yo  impaciente 
Esperando  hasta  ahora  estuve? 
¿V   |)or  j)ensBr,  <pie  no  fuese 
El  preferido  de  todos, 
Delerruine  de  volverme 
A  ver ,  en  (pié  liabia  ¡larado 
Vuestro  duelo  ,  por  si  tiene 
Acaso  el  mió  lu^ar 
l)e  vengarse,  dt;sla  suerte 
Os  hallo  dadas  las  manos  ? 


JORX 

.  ///.                                   D  E 

U  N 

A  C 

ASO.                                          289 

Aunque  no  es  bien  que  me  pese 

Merced  de  decirme ,  cual 

De  que  vuestro  desafio 

De  Leonor  el  riesgo  fuese; 

Acabe,  porque  el  mió  empiece. 

Porque  el  que  siente,  dudando 

Y  pues  á  quien    esperé 

El  mismo  daño  que  siente. 

En  el  campo  se  detiene, 

Lo  que  sabe  y  lo  que  ignora 

Bien  puedo  la  muerte  darle, 

Le  está  afligiendo  dos  veces. 

Donde  quiera  que  le  encuentre. 

Juan. 

De  los  zelos  fue,  Don  Diego, 

[}'a  á  sacar 

la  espada. 

Errado  motivo   siempre. 

Fd. 

Señor  Don  Diego,  tened 

La  espada;  que,  aunque  os  parece, 

Que  estas  son  paces ,  no  son 

Sino  treguas  solamente. 

El  señor  Don  Juan  ha  sido 

Primero  acreedor  en   este 

Pleito  de  los  dos;  y  puesto 

Que  él  las  treguas  me  concede, 

Vos  no  podéis  impedirlas. 

Las  causas ,  que  á  ello  le  mueven, 

El  os  las  dirá;  que  yo 

Voy  á  usar  dellas.     Y  hacedme 

Merced ,  Don  Juan  ,  de  decirle 

Con  el  modo  mas  decente 

Al  respeto  de  Leonor, 

De  mi  amor  los  accidentes. 

Para   que  yo  no  padezca 

El  escrúpulo  mas  leve 

De  que  en  el  campo  le  falte, 

Querer  uno  saber  antes 
Lo  que  es  fuerza  que  le  pese 
Después  de  haberlo  sabido; 
Pero  porque  no  se  queje 
Vuestra  amistad  de  que  yo. 
Cuanto  me  pida ,  le  niegue, 

Y  por  ver,  si  de  camino 
Con  desengaños  pudiese 
Curaros  una  pasión. 

Que  sana  con  lo  que  duele: 
Sabed,  que  informado  ya 
Don  Alonso,  de  que  fuese 
Leonor  destos  desafíos 
Causa  ,  y  su  amante  Don  Félix, 
Matarla  quiso  esta  tarde. 
Llegó  á  ocasión  tan  urgente 
LTn  criado  ,  que  á  él  le  tuvo, 

Y  á  ella  dio  lugar,  que  huyese. 
Donde  se  fue,  no  se  sabe; 

Y  que  en  la  calle  le  deje. 

[  fase. 

Y  en  fin ,  como  no  parece, 

Dieg. 

Pues  cómo  asi ? 

Su  p£:dre  y  Félix  la  buscan, 

Juan. 

Deteneos. 

Uno  para  darla  muerte. 

Dieg. 

Yo  he  de  seguirle,  hasta  verme 

Y  otro  para  defenderla. 

Vengado. 

Dieg. 

jO  si  tan  dichoso  fuese 

Juan, 

No  os  empeñéis, 
Porque  yo  he  de  defenderle. 

Yo,  que  la  hallara  primero. 
Que  los  dos,  para  que  viese. 

Dieg. 

^, Tan  mudado  estáis,  que  ya, 
En  vez  de  darle  la  muerte. 
Le  defendéis? 

Cuanto  son  mis  zelos  nobles. 
Que  amparan  á  (piien  me  ofende! 
Debiérame  esta  fineza 

Juan. 

Sí,  Don  Diego; 
Que  tales  acciones  debe 
Al  ser  quien  soy  mi  valor. 

Mi  dolor  ,  y  pues  me  ofrece 
Lo  imposible  de  mis  dichas 
Por  remedio  solo  este, 

Dicg. 

De  qué  suerte  V 

Y  ganadas  las  criadas 

Juan. 

Desta  suerte : 
A  reñir  salió  conmigo, 

Y  al  tiempo ,  que  ya  valientes 

Y  restados  las  espadas 
Sacábamos,  diligente 
Un  criado  le  siguió 

Hasta  el  campo ,  para  hacerle 

Tengo,  iré  á  ver,  si  pudiese 

Averiguar  donde  está, 

Y  librarla ,  pues  no  tiene 

Otra  venganza  mas  noble 

Un  zeloso,  que  el  ponerse 

En  ocasión ,  que  su  dama 

Conozca,  «[ué  amante  pierde.                    [fase. 

Sabidor  de  que  Leonor 

Juan. 

i  En  qué  extrañas  confusiones 

Estaba  en  un  trance  fuerte 

La  contingencia  me  tiene 

De  perder  honor  y  vida. 

De  aquel  acaso  primero ! 

La  causa  no  es  bien  la  cuente, 

Porque  no  toca  el  hacerlo. 

Sale  Hernando, 

Pidióme  en  fin ,  que  le  diese 

Hern 

Señor,  dame  una  y  mil  veces 

Licencia  para  ampararla. 

Los  juanetes  á  besar. 

;, Qué  noble,  honrado  y  valiente, 

Si  se  besan  los  juanetes. 

Viendo  humilde  á  su  enemigo, 

Qué  ha  habido?  qué  ha  sucedido? 

No  le  ampara  y  favorece? 

Pero  supuesto  que  vienes 

No  solo  pues  la  licencia 

Libre,  sano  y  sin  cautela. 

Que  me  pide  le  concede 

Bien  á  la  clara  se  infiere, 

Mi  valor,  mas  la  palabra 

Que  el  rompe-cabezas,  no 

De  ayudarle  y  de  valerle. 

Las  rompe  tan  fácilmente 

Hasta  que  á  su  dama  libre. 

En  el  campo,  como  en  casa. 

El  caso ,  Don   Diego  ,  es  este. 

Cuéntame  el  suceso  en  breve. 

Mirad,  como  faltar  puedo 

Y  en  largo  te  contaré 

A  su  amparo,  cuando  tiene 

Otro,  que  á  mí  me  sucede, 

Privilegios  de  enemigo 

No  de  menor  importancia. 

Y  de  amigo  en  mí  Don  Félix. 

Porque  has  de  saber,  que  tienes 

Dieg 

El  empeño  en  que  os  halláis 

Una  huéspeda  en  tu  cuarto. 

Reconozco ,  y  por  no  hacerle 

Juan. 

Son  tantos  los  accidentes 

Mayor,  no  le  sigo.     Pero 

De  mis  sucesos,  que  no 

No  ha  de  ser  tan  fácilmente. 

Sé,  Hernando,  por  donde  empiece; 

Que  no  os  ha  de  costar  algo 

Y  contigo  es  excusado, 

Mi  reportación.     Hacedme 

Que  la  memoria  renueve 

TOM.    III. 
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Mis  pesares.     Dime  tú, 

^.  Qué  miíj^er  os  la  que  viene 

A  bu-canue?  que  seria 

Grande  ventura  ,  que   fue=e 

Aquella  enigma  del  parque, 

Que  en  su  fresca  estancia  verde 

Hallamos ;  pues  eila  sola 

Es  la  (¡ue  nú  vida  tiene. 

Si  la  verdad  te  confieso. 

De  s>i  esperanza  pendiente. 
IJern.    f_  Tanto  te  holgaras  de  qtie  ella 

La  c|ue  aliora  está  en  casa  fuese? 
Juan.    Sí ,  Hernando. 
Ilern.  Qué  me  darías? 

Juan.   Todo  cuanto  me  pidieses. 

Ilern.    Pues 

Juan.  Dilo  presto. 

Hcnu  No  es  ella. 

Juan.    Quién  es? 

Ilcrn.  Oye  atentamente. 

IMandásteme,  señor,  (pie  te  dejara 

Con   Don  Félix,  y  yo  (obediencia  rara!) 

Lo  hice  asi ,  cdii  no  estar  nunca  ensenailo 

A  hacer  cosa  de  cuanto  me  has  niand:ido. 

Fuiíiie  á  mi  casa,  donde 

INli  valor ,  qne  á  mi  miedo  corresponde, 

Tan  triste,  tan  suspenso  me  tenia, 

Que  no  dijera  a()uesta  espada  es  mia, 

Aunque  reíiir  te   viera 

Con  treinta  mil  Don  Félix  que  tuviera. 

Entré  en  casa,  pensando 

Como  la  ropa  en  salvo  pondría,  cuando 

La  nueva  me  llegara 

De  haber  nnicrto  á  Don  Félix,  porque  es  clara 

Cosa,  según   colijo. 

Que,  auncpie  el  refrán  por  el  nadar  se  dijo, 

¡Mas  es,  (jne  del  nadar  en  toda  Europa, 

J^a  gala  del  reñir,  guardar  la  ropa. 

En  esto  pensativo  estuve  un  rato, 

(Si  es  que  sabe  pensar  un  mentecato) 

Y  al  ver  que  nada  el  discurrir  remedia, 
Como  amante  zeloso  de  comedia, 

Que  cuando  varios  soliluiiuios  pasa, 

ISo  reposa  en  la  calle,  ni  en  su  casa. 

Quise  salirriie  fuera. 

Apenas  pues   baj-iba  la  escalera, 

Cuando  al  portal  una  muger  tapada 

Entró,  de  una  sirsiente  acompañada, 

Sin  mas  acción  ni  intento, 

Que   haber  alli   fall.idole  el  aliento. 

Dien  de  las  dos  la  turbación  decia, 

Que  algún  fracaso  sucedido  habia, 

Y  que  el  dicho  fracaso 

Jjas  hacia  venir  mas  (pie  de  pa'o. 

Sentándose  en  el  poyo,  desmayada 

Se  (picdó  la  señora,  y  la  criada 

Con  nn  turbado  espanto 

Cerró  la  puerta,  y  la  compuso  el  manto. 

"\  o  ,  sus  acciones   viendo. 

Llegué  á  las  dos,  diciendo: 

Este  cuarto,  señora, 

l'odrá  mejor  serviros  por   ahora 

De  albergue;  en  él,  os  ruego. 

Que  os  entréis.     La  criada  aceptó  luego, 

"V    entre  ella  y  jo  cargando  con  el  ama, 

Fuera  de  pulla,   la  llevé  á  la  cama. 

Donde  de  aipiel  mortal  triste  retiro. 

De  allí  á  un  rato  volvió  con  un  suspiro, 

Doiide  estaba  dudando. 

Satisfice  su  <luda  ,  asegurando. 

Que  estaba  en   parte  do  seria  servida. 

IVIostrósemo  en   extrimo   agradecida, 

Y  aceptando  el  cortes  ofrecimiento. 
Dijo  con  blanda  voz  y  bajo  acento  : 


Fuerza  será  ,  que  la  desdicha  mia 

Use,  hidalgo,  de  vuestra  cortesía. 

En  tanto  solo,  (pie  esta 

Criada  tarda  en  volver  con  la  respuesta 

De  un  recado ,  á  (|ue  es  fuerza  que  la  envíe. 

Y  pues  es  justo,  (¡ue  de  vos  me  fie. 
También  vos  habéis  de  ¡r  á  asegurarme. 
Si  un  caballero  viejo  anda  á  buscarme, 
Sabiendo  donde  he  entrado, 

Y  en  tanto  el  cuarto  me  dejad  cerrado. 
Servirla  la  promoto, 

Y  después  cpie  las  dos  allá  en  secreto 
Hablaron ,  la  criada  y  yo   salimos, 

Y  los  dos  por  distintas  sendas  fuimos; 
Yo  á  ver,  si  acaso  via 
El  viejo  caballero  ,  (pie  decia, 

Y  ella,  según  infiero, 
A  ver,  si  via  al  mozo  caballero. 
Una  y  mil  vueltas  á  la  calle  he  dado, 

Y  con  nadie   he  topado. 
Sino  solo  contigo, 

A  (juien ,  si  todas  mis  sospechas  digo. 
Sabrás,  qne  la  criada. 
Alguna   vez  del  manto  descuidada, 
INle  pareció  la  Inés  de  aquel  recado. 
De  donde  vo  volví  descalabrado. 

Juan,    ¡  Si   albricias  me  pidieras, 

Ay  Hernando,  (pié  buenas  las  tuvieras! 
Ilern.   Pues  sí,  señor,  si  pido. 

¿  Pero  á  tí  (pié  te  va  en  lo  sucedido  ? 
Juan.    Infiero,  por  las  señas  que  estás  dando. 

Que  esa  es  Leonor ,  en  cuya  busca  ando ; 

Que  el  ser  á   las  espaldas  de  mi  casa 

La  de  Don  Félix ,  !o  (pie  en  ella  pasa, 

Haber  venido  huyendo, 

A  un  caballero  viejo  estar  temiendo. 

Haberte  parecido  su  criada, 

Tener  siempre  tapada 

Con  tan  grande  recato  su  hermosura. 

De  que  es  Leonor  bien  claro  me  asegura. 
Ilern.  Sí  señor ,  y  otra  causa  hay  mas  fundada, 

Que  es  Leonor. 
Juan.  Cuál? 

ilern.  Que  viene  mal  tocada. 

Vamonos  pues  á  casa ,  y  siendo  ella, 

Haya  pastel  y   pella. 

Que  es  cena  de  r<q)ente, 

Y  véngate   de  Félix. 
Juan.  (^alla;  tente. 

Villano;  no  pronuncies  disparate 
Igual;  (pie  vive  el  cielo,  (pie  te  mate. 
¿Soy  hombre  yo   de  tan  cobarde  fama. 
Que  del  me  había  de  vengar  su  dama? 
Antes  parte  á  su  casa 

Hern.  Yo? 

Juan.  Volando; 

Y  dile ,  (pie  le  quedo  yo  esperando 
En  la  mia. 

ITcrn.  Qué  dices? 

Juan.  Que  á   ella    venga 

Luego,  sin  que  nn  instante  se  detenga; 

Y  si  te  le  negaren  ,  (pie  seria 
Posible,  di,   (pie  vas  de  parte  mía. 

Ilern.  Si  otra  vez,  ann  no  yendo  de  tu  parte, 
!\Ie  rompió  la  cabeza,  por  nombrarte, 
¿  <jné  me  romperá  ahora,  si  te  nombro, 

Y  de  tu   parte  voy  ? 
Juan.  ('omo  tn  asombro 

Duda  lo  que  á  los  dos  nos  ha  pasado. 

Temes. 
Ilcrn.  f.  Para  temer  un  hombre  honrado, 

Ha  menester  nchaijues? 
Juan.    Haz  lo  que  digo. 
Ilcrn.  Que  el  furor   aplaques, 
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Te  pido;  que  yo  iré. 
Juan,  Dame  primero 

La  llave  de  mi  cuarto.     En  él  te  espero; 

Y  ven  presto. 

Hern.  No  está  en  mi  mano  esto, 

Sino  es  en  que  el  me  descalabre  presto. 

Juan.    Secundo  acaso,  cielos,  lia  venido 
A  buscarme.     P'avor  en  él  os  pido, 
Porque  me  traiga  espero 
IMayores  confusiones,  que  el  primero.    [T'ase, 

Ilern,  Kota  cabeza  mia. 

Pasémonos  por  una  barbería 

A  decir  al  quirurgo,  se  prevenga, 

Y  que  estopas  y  huevo  á  punto  tetif^a 
Para  la  vuelta.     Cielos!  ¿qué  es  aquesto, 
Que  hoy  á  mi  amo  en  ocasión  ha  puesto 
De  llamar  su  eiiemigo  ? 

Si  fue  á  reñir  con  él ,  ¿  cómo  de  amigo 

Hace  ahora  ñnezas? 

I  No  fuera  el  monstruo  yo  de  dos  cabezas? 

i  O  cuanto  lo  estimara  mi  fortuna. 

Pues  para  discurrir  tuviera  una, 

Y  otra  para  aparar  !  Si  con  bien  salgo 
Desta ,  no  mas  papeles. 

Salen  D  o  í  a  E  l  v  i  r  a  v  J  u  a  n  a. 
Elv.  Cid ,  hidalgo. 

Ilern.  IMi  señora  tapada. 

Si  venis  de  otra  parte  desmayada 

Á  que  os  socorra  yo  ,  tarde  sospecho 

Que  venis;  que  ese  paso  está  ya  hecho. 
E¡v.      ¿  Habéisme  conocido '{ 
Hern.  Si  reparo  en  el  talle  y  el  vestido, 

Vos  sois  una  civil  baja  seaura. 
Elv.      Cómo  asiV 
Ilern.  Como  sois  madrugadora 

De  parque ,  me  lo  dijo  la  ribera. 
Elv.      De  vos  saber  quiíiera. 

Qué  pesadumbre  ha  sido 

Una,  que  vuestro  amo  hoy  ha  tenido, 

Y  en  tjué,  hidalgo,  ha  parado? 
JZern,  Yo  solo  sé ,  que  mal  descalabrado 

Estoy,  y  que  á  ir  me  atre\  o 
Donde  me  descalabren  hoy  de  nuevo, 
No  en  qué  paró  el  disgu.-,to ; 
Pero  si  de  saberlo  tenéis  gusto, 
IMi  amo  va  á  casa  aliora; 
Del  mejor  lo  podréis  oir,  señora; 
Que  yo  voy  á  un  recado  muy  aprisa, 
Tan  grande,  (¡ue  no  es  cosa  de  risa, 
Sino  cosa  de  llanto  ; 

Y  asi  quedad  con  Dios.  [T'aae. 
Elv.                                                  Ay  Juana!  cuanto 

Imagino  é  intento 

Para  quietar  mi  loco   pensamiento, 

En  razón  de  saber ,  en  qué  ha   parado 

Este  pesar,  que  tanto  me  ha  costado. 

Nada  del  saber  puedo, 

Y  con  la  duda  tan  cabal  me  quedo, 
Como  antes  la  tenia ; 

Pero  lo  he  de  saber  con  rai  porfía. 
Ven  en  cas  de  Don  Juan. 

Jua.  i.  En  ella  quieres 

Entrar?  Haste  olvidado  de  quien  eresV 

Elv.      Sí;  pues  si  me  acordara 

De  mis  obligaciones,  no  intentara 

Acciones  semejantes. 

Ven,  y  de  nada,  Juana  mia,  te  espantes. 

Puesto  que  el  cielo  quiso, 

Que  sirviese  de  nada  a(|uel    aviso. 

Que  le  llevé  á  Don   Félix ;  y  en   efeto. 

Sin  atención,  sin  juicio,  sin  respeto, 

Pues  á  un  amor,  pues  á  un  temor  rendida 

Perdí  la  libertad,   perdí  la  vida.  [f'ansc. 


j  Salen  Doña  LE0^0R  por  una  puerta  tapada,  J  por 
otra  D  o  N  J  ü  A  \  ,  lialiindo  hecho  ruido  con  la  llave. 

iLeon.    Abrir  ya  la  puerta   veo 

Desta  ignorada  prisión, 

Adonde  mi   confusión 

Tiene  atado  mi  deseo. 

¡Con  cuántas  dudas  pelen! 

¿Si  será  Inés,  f|ue  á  avisar 

Fue  á  Dun  Félix  mi  pesar? 

},  Si  será  él  ó  el  criado. 

Que,  de  mi  llanto  obligado, 

Ríe  dejó  aqui,  y  fue  á  mirar. 

Si  mi  padre  me  sejiuia  V 

Rías  ay   de  mí!  que  no  es 

Ninguno  de  todos  tres 

El  que  abre.     Desdicha  mia, 

f,  Kasta  cuándo  tu  porfía 

ISle  ha  de  perseguir  ?     Ya  entró 

Un  caballero ,  á  quien  no 

Conozco.     Encubrirme  quiero, 

¡Ay  de  cuántas  veces  muero! 
Juan.    No,  señora,  porcjue  yo 

Entre,  os  recatéis  asi. 

Ni  os  dé  el  mirarme  cuidado; 

Que,  del  suceso  informado. 

Que  os  tiene  encerrada  aquí. 

Vengo  á  que  os  sirváis  de  mí. 

Dueño  desta  casa  sov, 

Y  espero  serviros  hoy 

Aun  mas  de  lo  que  pensáis ; 

Pues  del  riesgo  ,  en  (¡ue  os  halláis. 

Libraros  palabra  os  doy. 

Si  bien  no  tenéis,  señora. 

Que  agradecerme,  por  Dios, 

Que  á  otro  primero  que  á  vos 

Se  la  he  dado  antes  de  ahora. 
León.    Ni  duda,  señor,  ni  ignora 

I'.li  temor,  que  defendida 

En  vuestro  Aalor  mi  \ida 

Esté;  que  es  obliiiacion 

^  aler  lus  que  no])les  son 

A  una  muger   afligida. 

Yo  lo  estoy  tanto,  que  espero 

El  amparo  vuestro ,  no 
r  Porque  lo  merezca  )o. 

Cuanto  ¡)or  ser  caballero 
i  Vos;  y  pues  rendida  nniero, 

I  Perdón  del  recato  os  pido; 

Que  el  encubrirme  no  ha  sido 

Dudar  de  vuestro  valor. 

Sino  mugeril  temor. 

Que  de  veros  he  tenido. 

Y  para  mas  obligaros 
A  favorecerme  en  este 

Trance,  aunque  el  vivir  me  cueste 

La  vergüenza  de  ¡nfonuaros, 

Sabed, 

Juan.  Nada  he  de  escucharos ; 

Que  á  precio  no  he  de  comprar 

Yo  aqui  de  vuestro  pesar. 

Saber  quien  sois;  y  porque 

Lo  excuséis,  sabréis,  que  sé 

Cuanto  me  podéis  contar. 
León.  Si  vuestro  criado  ha  sido 

El  que  de  mí  os  ha  informado, 

¿  Qué  sabe  vuestro  criado  ? 
Juan.   Si  licencia  he  merecido 

De  darme  por   entendido, 

Con  ella  me  atreveré 

A  decir  de  quien  lo  sé. 
León.  Ahorraréisme  un  gran  temor. 

Juan.    Pues  ya  sé  ,   bella  Leonor, 

León.  Ya  que  mi  nombre  escuché 
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Juan. 
Lcon. 

Juan. 
Lcon. 

Juan. 

León. 
Juan. 

León. 
Juan. 

León, 
Juan. 
León. 
Juan, 


León, 
Juan. 

León. 
Juan. 
Lcon. 
Juan. 

Lcon. 


Juan. 

I'Áv. 


En  vuestros  labios ,  bien  puedo 
Decir  con  mas  confianza. 
Que  dueño  de  mi  esperanza 

Hice 

Pronunciad  sin  miedo, 
A  Don  Félix  de  Toledo. 
La  fortuna,  siempre  avara 
Del  bien ,  quiso  ,  que  adorara 
En  su  competencia  otro  hombre 

Mi  hermosura 

Cuyo  nombre 
Era  Don  Diego  de  Lara. 
Este  pues  (lance  cruel !) 
De  noche  en  mi  casa  entró, 

Donde 

Don  Félix  le  halló, 

Y  riñó  entonces  con  él. 
Envió  otro  dia  un  papel, 

Y  encontró  con  el  criado, 
A  quien  hirió. 

Mi  cuidado 
A  satisfacerle  fue 

A  su  casa,  donde  hallé 

A  vuestro  padre,  (pie  airado 
Os  viera  á  sus  manos  muerta, 
Si  un  criado  no  llegara, 
Que  á  vos  salir  os  dejara, 

Y  á  él  le  cerrara  la    puerta. 
Yo  pues  de  vivir  incierta, 

La  calle  apenas  volví, 

Cuando  desniavada  aqui 

Os  encerró  mi  criado. 
Muy  por  extenso  informado 
Estáis  de  mi  Aida. 

Sí; 
Porque  por  acasos  raros 
Tuve ,  antes  de  conoceros, 
El  riesgo  de  defenderos, 
Sin  el  mérito  de  amaros. 


[Descúbrese. 


Pues 


quien  sois 


i 'i 


Vida,  honor  y  esposo  a(|ui 
Pues  cómoV 

Llamaron  ? 


Quien  ha  de  daroa 


[Llai. 


Sí. 
Retiraos,  hasta  ver 
Quien  es. 

Ciclos,  ¿qué  ha  de  ser 
De  mi  fortuna  y  de  mí?  [Retlraíe. 

Salen  D  o  !S  \   E  i,  a  i  r  a   y  J  i  A  >  A. 
Quién  es? 

Ks ,  señor  Don  Juan, 
Una  muger  embozada. 
Que   lia   rf  riiitido  á  las  tardes 
La  estación  de  las  mañanas. 
La  última  (|ue  os   hablé, 
A   vuestro  e-tilo  obligada, 
Por<|ue  no  fuerais  tras  mí. 
Ni  .«uplérades  mi   casa. 
Palabra  os  di  de  l)uscaros, 
Y   vengo  á  cunq)lirla,  para 
Desengañaros  de   que 
S<iy  nn)ger  de  mi   palabra; 
Si   bien  aquesto  no  es  sulo 
1^0  (jiie  me  obliga  á  (¡ue   haga 
Esta  fineza;  <pie   íiay   otras 
Razones,  (pie  aipii   me  traignn. 
^o  be  sabido,  (jue  lioy  habéis 
Tenido   por  una  dama 
Ln  desafío;  y  aiini|ue 
Para   la  desconfianza 
De  mis  zelos  es  temprano, 
No  lo  es  para  que  salga 


Del  cuidado,  en  que  me  ha  puesto 

Vuestra  vida.     Aquesto  aguarda 

Saber  mi  curiosidad. 

Decidme,  ¿en  (pié  estado  se  halla 

El  disgusto?  porque  tengo 

Pendiente  del  vida  y  alma. 
Lcon.    INluger  es  la  que  entró  .  y  como  [al  paño. 

Quedo  y  apartados  hablan, 

No  oigo  lo  (jue  dicen;   pero 

Bien  se  deja  ver,  que  es  dama 

Deste  caballero  ,  pues 

Asi  se  ha  entrado  en  su  casa. 
Juan.    Aunque  jamas  deseé 

Cosa  con  mayor  instancia, 

Que  volver  ,  señora ,  á  veros, 

En  esta  ocasión  tomara. 

Que  no   hubiérades  venido ; 

Porcpie  es  fuerza,  que  no  os  haga 

Agasajos,  (pie  merece 

Una  fineza  tan   rara. 

Del  disgusto  de  (pie  ya 

¡Mostráis   venir  iiifurmada, 

Aunque  no  bien ,  cierto  lance 

INlis  discursos  embaraza, 

Tanto,  (pie  he  de  suplicaros, 

Bien  á  costa  de  mis  ansias, 

Ríe  hagáis  merced  de  volveros. 

Sin  que  por  atiesta  causa. 

Me  atreva  á  saber  de  vos 

Quien  sois,  ni  á  veros  la  cara; 

Que  no  ha  de  pedir  (juion  niega. 

Ni  ha  de  rogar  (piien  agravia. 
Elv.      Si  imaginara,  (pie  en   vos 

Tan  grande  des[)egü  hallara, 

Antes  (pie Pero  qué  miro? 

Un  hombre  entra  en  esta  sala. 

Que  importa   (pie  no  me  vea. 
[Ruido  dentro,  y   ra.se  hacia   donde  está  D^-   Leonor. 
Lcon.    Anmpie  no  entendí  palabra. 

De  llegar  hacia  aipii,  infiero. 

Que  son  zelcs,  é  informada 

De  (pie  a(|ui  estoy ,  (pilera  darme 

iíii'.      Este  aposento  me  valga. 

Despedidle. 
Juan.  Oid. 

Lcon.  Aquí 

No  habéis  de   entrar;  (pie  tomada 

Esta  posada  está,  y  no 

Se  puede  ver  (¡uien  la  guarda.  [Cierra  la  imcrta. 
■  Elv.      No  en  vano  me  recibisteis, 

Don  Juan,  con  esipiivez   tanta; 

Pero   no  es  tiempo   (h;  quejas. 
Juan.   A  serlo  ,  bien  disculparlas 

Pudiera. 
Elv.  Haced .  que  no  entre 

Ese  hombre  en  esta  cuadra; 

Que  importa  mas 

Juan.  },  Cómo  puedo. 

Si  ya  los  umbrales  pasa? 


Klv. 


Jva. 
lüv. 
Jua. 


I)U 


Sale  Don    D  1  u  g  o. 
¡  Ay  infelice  de  mí! 
¿Si   habré  jo  sido   la  causa 
De  venir  aqui  mi  hermano? 
No  s¿. 

Cúbrete  bien,  Juana. 
;.  Trmc  no  sirá  iiicjur, 
l'iies  me   dan   la  puerta  franca? 
Don  Juan,  si   nuestra  amistad 
Ha  sido  en  el  mundo  tanta, 
Que,  á  ser  en  tieiDjx)  de  César, 
La   hubiera  labrado  estatuas, 
Buena  ocasión   se  os  ofrece 
Ahora  [¡ara  mostrarla. 


[Vaso. 
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Pues  en  vuesti'a  mano  está 

Mi  honor,  mi  vida  y  mi  fama. 

Una  hermosura,  en  quien  todo 

Esto  consiste ,  se  halla 

En  vuestro  poder. 
Elv.  Ay  triste!     [aporte. 

Dieg.   Rendido  vengo  á  buscarla, 

Informado  de  que  aqui 

Entró. 
Elv.  Qué  esperan  mis  ansias?     [aparte. 

Buscándome  viene. 
Juan.  Bien 

Vuestra  confusión  me  extraña, 

Pues  vino  Don  Diego  ,  cuando 

A  Don  Kelix  esperaba. 
Dieg.  Ya  os  dije ,  como  tenia 

Secretas  espías  pagadas. 

Pues  una  me  ha  dicho  ahora, 

Que  dentro  de  vuestra  casa 

Está  ,  y  es  cierto  que  es  ella, 

Pues  que  tanto  se  recata 

De  mí. 
Elv.  Ya  me  ha  conocido,     [aparte. 

Juan.   Pues  que  él  es  quien  se  engaña,     [aparte. 

Y  que  no  le  engaño  yo, 

Su  mismo  engaño  me   va'ga, 

Pues  asi  con  Félix  y  él 

Cumplir  mi  valor  aguarda.  — 

Teneos. 
Dieg.     ,  Dejadme  llegar 

A  hablarla  solo. 
Elv.  El  me  mata,     [aparte. 

Dieg.   No ,  señora ,  huyáis  asi 

De  quien  tan  rendido  os    ama, 

Que  os  busca  para  serviros 

Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Elv.      Qué  es  esto,  cielos V  No  viene     [aparte. 

Por  mí ,  pues  asi  me  trata. 
Dieg,   No  á  hablaros  vengo  en  mi  amor; 

Que  no  aspira  mi  esperanza 

Á  mas  mérito,  á  mas  dicha. 

Que  serviros;  pues  me  basta. 

Si  otro  tiene  los  favores. 

Que  tenga  yo  las  desgracias. 
Elv.      Que  me  enamore  mi  hermano,     [aparte. 

Es  solo  lo  que  me  falta. 
Juan.   Don  Diego,  esperad;  que,  antes 

Que  os  responda  aquesa  dama, 

Me  toca  á  mí  responderos. 

Las  espías  fueron  falsas. 

Que  os  dijeron ,  que  era  quien 

Buscáis  quien  conmigo  estaba; 

Pues  es  afiuesta  señora 

Aquella  dama  tapada. 

Cuya  novela  os  conté 

Delante  de  vuestra  hermana. 

Á  verme  ha  venido,  haciendo 

Hoy  por  mí  fineza  tanta; 

Y  asi ,  pues  dichas  de  amor 
I^os  discretos  no  embarazan, 
Idos  con  Dios,  y  advertid, 
Que  cubierta  y   congojada 
Tenéis  á  aípiesta  señora. 

Dieg.   Don  Juan ,  si  no  imaginara, 

Que  esa  es  deshecha  que  hacéis. 
Porque  yo  os  deje  y  me  vaya. 
Dando  lugar  á  cumplir 
A  Don  F^eiix  la  palabra, 
Yo  lo  hiciera ,  claro  está ; 
Mas  si  es  tan  cruel ,  tan  rara 
]Mi  desdicha,  que  mi  amigo. 
Por  mi  enemigo ,  me  falta. 
Fuerza  será  ,  que  el  dolor 
De  las  razones  se  valga. 


Vuestro  enemigo  es  Don  Félix; 

No  diga  de  vos  la  fama, 

Que  sois  mejor  para  ser 

El  dia  de  la  desgracia 
Enemigo,  que  no  amigo. 

Dadme  lugar  de  que  haga 

Yo  por  Leonor  la  fineza 

De  servirla  y  amparwla. 
Juan.   Cuando  ella  fuera  Leonor, 

El  caso  se  disputara 

De  cual  era  mejor,  ser 

En  ocasión  tan  hidalga, 

O  mi  amigo  ó  mi  enemigo ; 

No  siéndolo,  es  excusada 

La  cuestión. 
Dieg,  ¿  Cómo  ser  puede 

No  ser  ella?  La  criada 

Misma ,  que  aqui  la  dejó. 

Me  lo  dijo. 
Juan.  Ella  os  engaña, 

Porque  no  es  ella. 
Dieg.  Haced  algo 

Por  mí,  para  que  yo  vaya 

Consolado,  sin  la  duda 

De  haberla  liallado  y  dejarla. 

Si  no  quiere  descubrirse. 

Hable  solo  una  palabra; 

Despídame  ella. 
Juan.  Señora, 

Bien  tenéis  noticias  hartas 

De  cuanto  mi  cortesía 

La  ley,  que  le  ponen,  guarda; 

De  un  empeño  me  sacáis, 

Y  bien  grande,  con  que  salga 
De  aquesta  duda  Don  Diego, 
Porque  me  importa  se  vaya 
Antes  que  venga  aqui  un  hombre, 
Que  ya   por  instantes  tarda. 
Despedidle  pues. 

Elv.  El  mismo     [aparte  á  él. 

Hay  en  el  verme  la  cara, 

Que  en  escucharme  la  voz. 
Juan.   Por  qué? 

Elv.  Por  esto.  [Destápase. 

Juan.  Sin  alma 

He  quedado. 
IRv.  Yo  ,  Don  Juan, 

Soy  la  que  encubierta  os  ama. 

Ved  ahora,  si  os  está  bien, 

Que  Don  Diego  en  vuestra  casa 

Ni  me  oiga ,  ni  me  vea. 
Juan.    Cubrios;  no  habléis  palabra. 

Piérdase  todo ,  y  no  un  solo 

Átomo  de  vuestra  fama.  — 

Don  Diego ,  esta  dama  aun  no 

Quiere  hablar,  y  si  arriesgara 

Mil  vidas,  no  la  han   de  hacer 

Fuerza  alguna ;  y  asi  basta 

Que  yo  os  diga,  que  no  es  ella. 
Dieg.    l  Cómo  queréis  que  yo  haga 

Fineza  de  creeros,  si ? 

Salen  Don  Félix  j-  Lis  ardo. 
Fel.      Bien  creeréis ,  que  mi  tardanza, 
Don  Juan ,  fue  por  prevenir 
Casa  adonde  Leonor  vaya, 

Y  una  silla  que  la  lleve. 
Dieg.   Mirad ,  si  es  ella. 

Juan.  ]  Qué  extrañas    [aparte. 

Son  mis  penas! 
Fel.  Mas  qué  veo ! 

Don  Diego  aqui?  No  pensara 

De  vos  jamas  ,  que  ,  teniendo 

A  Leonor  en  vuestra  casa. 
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Habiéndome  dado  á  mí, 
Como  tan  nohle,  palabra 
De  ayudarme,  hasta  tenerla 
En  rai  poder,  fuera  tanta 
De   Don   Diego  la  amistad, 
Que  diera  lugar  de  hablarla. 

Dieg. 
Juan. 

Y  nunca  tuvo  licencia 

Para  reñir  en  mi  casa; 

Y'  otro  en  íin  ,  irme   contigo. 

Aípii  hay  mas  que  yo  pensaba. 

Feüx  ,  en  vuestro  poder 

Está  Leonor;  esto  basta 

Lron. 

[At>re  Da-   Leonor. 
l>a  voz  de  Félix  he  oido, 
Y   asi  no  importa  que  abra. 

Para  (¡ue  contento  vais 

Y  gustoso  de  mi  casa. 

Y  p\ies  es  fuerza  volver 

Juan. 

Decir  ahora,  cjue  es  Leonor, 
Por([ue  deste  riesgo   salga 
Elvira  ,  es  bien  ;  <\ue  no  veo 
La  hora  ([ue  de  aipii  se  vaya  ; 

A  cumplirme  la  palabra 

De  (|ue,  en  librando  á  Leonor, 

Rlediremos  las  e-padas, 

De  mí  á  vos  yo  os   diré  entonces 

Y  después  habrá  ocasión 

De  que  el  trneíjue  se  deshaga.  — 

Fel. 

De  aqueste  engaño  la  causa. 
Yo  voy  á  que  tome  solo 

Yo  sé,  Don  Félix,  muy  bien, 

La  sUla  ,  porcpie  se  vaya ; 

Qué  debo  hacer.     Si  se  halla 
Aqui  Don  Diego  ,  no  ha  sido 
Llamado;  y  antes  estaha 

Que  no  haré  ausencia  de  aquí, 
Hasta  que  mi  valor  haga 
Cuanto  sabe  que  le  toca. 

FAiK 
Juan. 

Negándole,  que  es  Leonor 
Esta  señora. 

Qué  trazas?     ¡aparte. 
Echarte  de  aqui.     Tú ,  luego     [aparte. 
Que  á  la  calle  con  él  salgas, 
Dile  ,  que  vuelva.  —  Y  porijue 

Juan. 

Dicg. 

[fase  con   D^-   Leonor. 
Yo  os  guardaré  las  espaldas, 
p.  De  (¡uién  ,  si  yo  no  la  sigo, 
Viendo ,  (jue  me  desengaña 
Leonor ,  y  que  no  le  (jueda 
A  mi  amor  otra  esperanza? 

Veáis ,  si  cumplo  mi  palabra, 

Juan. 

Ese  es  el  mejor  consejo ; 

Llevadla  donde  quisiereis. 

Y'  pues  vuestro  amor  acaba, 

Liun. 

¿  Como  se  entiende  llevarla  ? 
Cielos!  ^. (¡ué  traición  es  esta? 
f.  Mi  sufrimiento  á  qué  aguarda? 

Dieg. 

Permitid  ,  (¡ue  empiece  el  uúo. 
Dejadme  con  esta  dama. 
Hay  mucho  que  ver  en  eso. 

Fd. 

\  enid  ,  señora,  conmigo; 

Juan. 

Qué  hay  que  ver? 

(¿lie  á  riesgo   de  vida  y  alma 

Dicg. 

Sospechas  hartas:               | 

1   Flv. 

Pondré  en  salvo  vuestra   vida. 

¿.Quién   vio  confusiones  tantas?      [aparte. 

Don  Félix  .  que  haya  venido 

'^"o  ai|ui  llamado ,  ó  (|ue  haya 

\enido  sin  que  me  llamen. 

Ya  estoy  aqui ,  y  á  esa  dama, 

Aunque  me  aborrezca,  no 

Negarme  á  solas  (¡uien  era 
Primero,  luego   trucada 
Verla,  (pie  se  entrega  á  otro, 
\  de  mi  solo  se  guarda 
Taiit),  que  aun  no  ha  permitido, 
Que  le  Olga  una   palabra, 
Me  obliga 

1 

! 

líe  de  cunsentir  llevarla, 
INlicntras  ella  no  me  diga 

Dentro  cuclnlladas  y  diñe  Don  Alonso. 

Que  la  deje ;  pues  es  clara 

Alón. 

Muere,  traidor! 

(.'osa  .  (pie  me  está  nu-jor 

Loa  d 

)s.  Qué  es  aquello? 

Fd. 

(¿ue  ella  el  desaire  me  haga, 
(¿ue  vos  ni   Don  Juan,  ó  tengo 
De  niurir  en  la  demanda. 
¿.  í¿ué  (liíicultad  habí  á, 

Ilcrn. 

Sale   Hiiu  N  A>  1)0. 
Cuchilladas 
A  la  puerta  de  la  calle. 

(¿ue  ella  os   lo  diga?  ;,  Qué  aguardas. 

Juan. 

Fuerza  es  que   á  ver  lo  que  es  salga.                 | 

I^ronor?  Si  soy  yo  á  quien  (piieres, 
#.  Por  (|ué,  di,  no  te  declaras? 

\  amos  á  este  empeño ,  (pie  es 
El  que  con  jiriesa  me  llama  ; 

Fie. 

Responde,  Leonor. 

Mirad,     [nparte  á  el. 
(¿ue  soy  de  Don  Diego  hennana. 

Dieg. 

Que  >o  os  satisfaré  luego. 
Si   haré,  por  no  dejar  nada 
Que  hacer  nunca  mi  valor.  — 

Y    soy  la  (jue  os  avisó 

De  (|ue  los  dos  os  buscaban. 

Vive  Dios,  (jue  antes  (pie  salga 
De  aqui,  he  de  saber  (|uicn  es. 

[aparte. 

Supuesto  que  me  debéis 

Juan. 

Elvira,  dentro  te  aguarda;     \apa 

rte. 

!*'inezas  anticipadas. 

(¿ue  }o  guardaré  tu   vida.           [l  anse  los  <hií.    | 

hacadme  de  aqui ;  (pie  luego 

FAv. 

í.  Hay   muger  mas  desdichada? 

Id. 

^  olvereis  por  vuestra  dama. 
ISoble  soy;  si  haré.  —  Don  Diego, 

¿.Quién  se  vi(5  en  mayor  peligro 
Que  yo? 

]Si  iiablaros  una  palabra 

[ñel 

/rafe    V^-  Elvira  donde  eutnha  IJ"- 

Leonor. 

(¿uierc  Leonor,  y  asi   aquesto 

licin. 

Dueña  va  la  danza. 

Para  deseng^iño    basta. 

Puesto  (jue  mi  amo  ijuedanue. 

¡Urrr, 

>>o  basta.     Lionor  es  (piicn 
l>o  lia  de  decir. 

Su/c  Do.Ñ  A   Li;  0  N  (IR. 

Cuando  va  á  reñir,  me  manda, 
(¿ulero  oliedccer.     Señores, 
(¿ué  es  esto? 

Li  oji 

Si   eso  falta. 

Sd/t;    D  o  Ñ  V    IjIíO  ^  0  R. 

Leonor  lo  dirá,  sacando 

Lvon. 

El  cielo  me  valga 

! 

'i'res  efectos  (b;  una   (ansa  : 

I'ues  son   mis  dcxllchas  tales. 

Uno,  enmendar  la  traición 

l'ucs  son   tantas  mis  desgracias. 

De  qui.n  con  otra  te  engaña; 

Otro,  dar  Hatisfaccioiies 

De  que  Don  Diego  me  cansa, 

(¿ue  al  salir  l'\'li\  conmigo, 
Mi  padre   (ay  de  mí ! )  pasaba 
Por  la  calle,  y  para  él 
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Sacó,  en  viéndole,  la  espada, 

É  impidiéndome  á  raí  el  paso, 

Iliñendo  allá  todos  andan. 
fíern.  Y  aun  acá ;  que  todos  se  entran. 

[Enciérrase    i>''-  Elvira. 
León.    Este  aposento ,  en  que  estaba. 

Me  oculte. 
Elv.  Tarde  \enis; 

Que  esta  posada  tomada 

Está  ya, 
León.  Ay  de  mí!  ¡qué  presto 

Tomasteis  de  mí  venganza ! 

Pero  en  esta  parte  intento 

Esconderme  retirada. 


Juan. 

Dieg. 
Fe!. 
[Escóndese.  Hern. 


Salen  riñendo  Don  Alonso  jy  los  tres. 

Alón.    Vive  Dios,  que,  atrepellando 
Por  todas  vuestras  espadas. 
De  una  ingrata  y  de  un  traidor 
Tengo  de  tomar  venganza. 

Fel.      Señor  Don  Alonso  ,  <iuien 
Ostenta  cordura  tanta, 
Mejor  con  la  conveniencia 
Remedia,  que  con  la  espada, 
Los  lances  de  honor.     Leonor 
Es  mi  esposa. 

Alón.  Si  se  casa 

Con  vos,  diré,  que  me  obliga 
El  que  dije,  que  me  agravia. 

Juan.   Pues  ese  ha  de  ser  el  medio. 
Remítanse  las  espadas 
A  la  razón. 

Alón.  ¿  Dónde  está 

Una  muger,  que  turbada 
Se  volvió  á  entrar  acjui  dentro? 

Juan.    ¿Hernando,  por  qué  no  hablas? 

Ilern.   Qué  he  de  hablar? 


Juan, 

Ilern. 
Juan. 

Hern. 


Aquí? 


¿No  te  quedaste 


Sí. 


¿Dónde  se  guarda 
Leonor  ? 

No  sé  si  preguntas 
Por  la  buena  ó  por  la  mala, 
Por  la  cierta  ó  la  fingida, 
Por  la  fina  ó  por  la  falsa; 
Y  asi ,  por  no  errar ,  i'espondo. 
Que  aqui  y  aqui  están  entrambas. 
Juan.   Sin  duda  aqui  está  Leonor, 

Que  es  la  parte  donde  estaba 
Primero,  y  a(|ui  habrá  vuelto.  — 
Señora ,  ya  es  bien  que  salgas. 
Sin  temor  de  que  te  vean 
Los  mismos  de  quien  te  guardas ; 
Pues  ya  eres  feliz  esposa 
Del  que  tú  quieres  y  amas. 

Sale  Doña  Elvira. 
Elü.     Contenta,  ufana  y  alegre 
Salgo  en  esa  confianza; 
Que  claro  está  que  sois  vos. 


León. 

Alón. 
Hern, 


Fel. 


Dieg.    Bien  sospeché.  —  Vil  hermana,..., 
Hern.    ¿  Aun  no  habomos  acabado  V 
Dieg,    ¿Asi  mi  amistad  se  agravia? 
Juan.    ¿  En  (|ué  agravio  la  amistad  ? 
Dieg.    En  el  honor  y  en  la  fama. 
Aloii.    Si  de  mi  ofensa,  Don  Diego, 
La  misma  parle  os  alcanza. 
La  misma  satisfacción 
Es  la  mas  cuerda  venganza. 
Esa  yo  se  la  daré 
Con  la  mano  y  con  el  alma. 

Y  yo  quedaré  contento. 
Que  parezca  Leonor  falta. 
8i  me  dan  hallazgo ,  yo 
Les  diré,  que  aqui  se  guarda. 

Sale  Dona  Leonor. 
Humildemente ,  señor. 

Arrojándome  á  tus  plantas 

Dale  la  mano  á  Don  P''el¡x. 

¿  Pensarán  ,  que  está  acabada 

La  comedia  con  casarse 

Los  galanes  y  las  damas? 

Pues  escuchen  vuesarcedes. 

Que  otro  pedacito  falta. 

Don  Juan ,  yo  os  tengo  ofendido, 

Y  vos  en  la  misma  instancia 
Me  tenéis  á  mí  obligado  ; 
Yo  he  de  cumplir  mi  palabra 
De  que,  en  cobrando  á  Leonor, 
Volver  tengo  á  la  campaña. 
Mas  si  el  ir  yo  allá,  ha  de  ser 
Para  rendiros  la  espada. 
Pues  no  he  de  reñir  con  quien 
Debo  honor,  ser,  vida  y  alma. 
Mejor  es,  que  aqui  os  la  rinda; 
Los  dos  quedando  en  tal  causa 
Bien  puestos,  vos  amparando, 

Y  yo  rindiéndoos  las  armas. 
Todo  queda  asi  compuesto. 
No  todo ;  que  ahora  falta. 
Si  con  Don  Juan  ha  cumplido. 
Que  á  reñir  conmigo  salga. 
Ese  duelo,  yo,  Don  Diego, 
Seré  quien  le  satisfaga. 

Esa  fue  una  competencia 
De  amor,  á  quien  nunca  causa 
Di  yo,  permitida  entonces, 
Que  era  de  Don  Félix  dama; 
Pero  ahora ,  que  soy  su  esposa, 
No  será  bien  que  la  haya ; 

Y  asi  cesará  el  efecto. 
Pues  ha  cesado  la  causa. 

Hern.  A  pagar  de  mi  dinero, 

Jja  suerte  está  bien  jugada, 

Y  nadie  queda  mal  puesto. 
Sino  JO,  en  estas  demandas. 
Pues  quedo  descalabrado; 
Con  cuyos  duelos  acaban 
Los  empeños  de  un  acaso. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 


Alón. 
Dies. 


'León. 
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Don  Gutierre. 
Don  Alvaro. 

Do\    VlCE>TE. 

LiíARDO,  viejo- 


PERSONAS. 

GoszAtO,  gracioso. 
Fadri9i:e  ,  bandolero. 
Lauba. 
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Salen 

QU 

Gvt. 
Gonz. 

Gut. 

GOTÍZ. 

Gut. 
Gonz. 


Gut. 


Gon: 

Cul. 

Goir. 


G'üf 


por  una  parte  Don   Gutikrrb,  Fadri- 
E  y  bandoleros ,  _^  por  otra  Gonzalo. 

Quedan  ya  en  la  quintal 

Aun  no ; 
y  ya  en  vano  los  aguardas. 
i.  Pues  quién  era  quien  venia 
En  la  carroza? 

Su  hermana. 
^.  Luego  ya  su  hermana  está 
Con  ellos  ? 

Una  criada, 
Con  quien  ,  antes  de  servirte, 
Tuve  no  sé  qué  barajas, 
De  paso  n>e  dijo  ahora, 
Llegándome  á  una  ventana 
A  mirar  ()uien  iiabia  entrado, 
Que  Doña  Hipólita,  á  causa 
De  una  grave  enlermedad. 
Dejó  el  convento  en  que  estaba 
Seglar  desde  niña,  y  vino 
A  convalecer  á  casa 
De  sus  hermanos ;  y  como 
P>s  preciso ,  á  fuer  de  dama, 

Ser  su  mal  nielancoKa, 

Solicitando  aliviarla, 

Salió  esta  tarde  á  la  quinta. 

Según  eso  mi  es|)eranza. 

Hasta  otra  ocasión  ,  es  fuerza 

Suspenderla  y  dilatarla. 
.    Antes  pienso,  que  á  las  manos 

Se  ha  venido. 

Cómo  ? 

Aguarda. 

Pues  di,   ;, qué  venganza  puedí's 

'I'oiiiar,  de   los  <jne  te  agriiv¡;iii. 

ISlasor,  «¡uc  en  su   honor?  Y   puesto 

Qik;  aijui   cstiis  con   gente  y  anuas, 

\   <|Uf  li(!t)es  á   la  i|U¡nta, 

Por  donde  sabes,  entrada, 

A   li(mi)0  (jue  tienen  ellos 

Donde  no  sabes  ú  l^aura. 

Qué  e9j)era3Y  Su  hermana  está 

Sola  en  ella,  y 

Calla ,  calla, 


Do\A  Hipólita. 

Bandoleros. 


IrA!\A     í 

[.\ES  I 


criadas. 


Villano;  que,  vive  el  cielo. 
Que  te  mate,  si  me  hablas 
En  tan  infame  acción  ,  como 
Fuera  atreverme  á  las  aras 
Del  honor  de  mi  enemigo  ; 
Portjue,  si  bien  se  repara, 
Tener  mi  enemigo  honor. 
Es  tener  honor  mi  fama. 
y  asi ,  Fadrique  ,  podrás 
Con  tu  gente  á  la   campaña 
Volverte ;  (|ue  yo ,  en  habiendo 
Otra  ocasión  mas  hidalga, 
Te  avisaré. 
I  Fací.  Aunque  yo  siempre 

Deudor  de  aquella  pasada 
Ocasión  ,  en  que  me  diste 
Vida  y  honor,  cuando  Italia 
Nos  vio  en  mas  nobles  empresas 
INIanejar  mas  nobles  armas. 
Vengo  á  tu  orden ,  cumpliendo 
Con  la  puntosa  ignorancia. 
Con  la  necia  ley  del  duelo, 
Que  dice,  que  al  que  se  valga 
De  mí,  nada  le  pregunte; 
(^on  todo  eso,  dispensada 
Su  severidad  ,  ()nes  (|uien 
La  alega  ,  no  la  quebranta. 
Te  he  de  pedir,  (¡ue  me  des 
Licencia ,  para  (juc  salga 
De  una  duda. 
Gni.  Sí  doy. 

i  l'ud.  Pues, 

I  Aunque  no  ignoro,  que  andas 

I  Desterrado  de  \  alencia. 

Por  reconocer  ventajas 
Al  bando  de  tus  contrarios, 
Siendo  una  desierta  casa 
De  monte  sagrado  tu\o. 
Ignoro,  <)né  es  lo  (¡ne  trazas, 
I^lamiindome  á  a(|ueste   bos(|ue 
Con  todos  mis  camaradas; 
y  asi  te  pido  me  digas, 
(Porcjue,  entendida  la  causa, 
INlejor  acuda  á  su  efecto) 
A  qué  vengo. 
{¡iil.  Si  me  hallas 

Á  la  vista  dcsta  (piinta. 
Bien  como  serpiente  cauta, 
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Si  ves ,  que  envío  á  saber 
A  quien  la  carroza  traiga, 

Y  que,  no  siendo  ellos,  digo. 
Que  te  vuelvas ,  ¿  como  extraíías. 
Que  si  fueran  ellos,  fuera 

Tu  venida  á  que  acabara 

De  una  vez  con  todos  V  puesto 

Que,  siendo  su  plaza  de  armas 

Esa  casa  de  placer, 

Donde ,  para  (]ue  no  hagan 

Escándalo  en  la  ciudad 

Sus  juntas ,  por  partes  varias 

Deudos  y  amigos  concurren 

Mil  tardes,  y  donde  tratan 

De  solo  acabar  conmigo, 

¿Qué  duda  hay  de  que  te  traiga 

A  acabar  con  ellos  yo? 

Y  para  que  no  te  haga 
Dificultad  la  osadía 

De  embestir  dentro  en  su  casa 
A  tantos,  tan  prevenidos, 
Como  se  sabe  que  andan, 

Sabrás Pero  para  esto 

Retirar  tu  gente  manda. 
Idos  todos,  y  esperad 
De  aquese  monte  en  la  falda. 
\_f  anse  los  bandoleros. 
Sabrás,  que  esa  quinta  tuvo 
Para  conductos  del  agua 
Una  mina,  que  ya  ciega 
El  tiempo  en  sus  ruinas  guarda. 
Esta  pues  reconocida 
De  mi ,  haciendo  confianza 
De  un  ingeniero ,  dispuse. 
Que  de  noche  trabajara 
En  aclararla,  siguiendo 
Las  veredas  de  la  zanja, 
Siempre  cubierta  la  tez 
Del  légamo  y  de  la  lama. 
Hízolo  asi,  y  vino  á  dar 
La  luz  de  un  resíjuicio  clara 
Vista  á  la  deshecha  obra 
De  una  fuente ,  que ,  tapada 
De  verdes  hiedras,  desmiente 
La  sospecha  de  que  haya 
Quiebra  en  ella ;  de  manera 
Que ,  teniendo  yo  hecha  entrada 
Por  donde  sobre  seguro 
Los  asalte,  cosa  es  clara. 
Guardándome  tú  las  puertas. 
Que  nadie  con  vida  salga. 
Solo  una  dificultad 
Resta  ahora,  y  es,  que  hagas 
Concepto ,  viéndome  hacer 
Diligencias  tan  extrañas. 
De  que  es  la  nueva  ocasión. 
Que  á  tanto  empeño  me  arrastra, 
Segundo  trance  de  honor ; 
Pues  no,  Fadrique  ,  te  engañas. 
Si  lo  piensas.     De  amor  es, 
No  de  honor.     ¿  Mas  qué  le  falta, 
Si  es  de  amor,  para  que  sea 
De  honor  V  que  en  duelos  del  alma, 
El  que  me  agravia  en  el  gusto. 
Casi  en  el  honor  me  agravia; 
Mayormente  cuando  son 
Mis  zelos  de  tan  villana 
Calidad  ,  como  pensar, 
Que  me  han  robado  una  dama, 
Sin  saber  viva  ni  muerta 
Della,  desde  que  una  infausta 

Noche Pero  aquesto  es  ir 

Tocando  noticias  varías ; 

Y  pues,  perdida  la  tarde. 
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Unas  á  otras  se  enlazan 

Las  memorias,  por  tu  vida 

Que  des  licencia,  que  salgan 

A  desahogarse ,  no  solo 

Desde  donde  tú  no  alcanzas, 

Mas  aun  desde  donde  sabes; 

Porque  quieren  ver  mis  ansias, 

Ya  que  afligen  padecidas. 

Si  referidas  descansan. 

Bien  te  acordarás  de  aquel 

Suceso,  que  de  mi  patria 

Me  desterró  en  mis  primeros 

Años  ;  que  no  es  menos  larga 

Mi  vida ,  que  mi  desdicha ; 

Pues  desdicha  y  vida  hermanas 

Del  vientre  de  mi  fortuna 

Nacieron  de  un  parto  entrambas. 

Bien  te  acordarás ,  que  fue 

De  mi  destierro  la  causa, 

Seguir  mi  ofendido  honoi*. 

Permíteme  aqui  hacer  pausa; 

Que,  aunque  á  decirlo  voy  todo, 

Para  esto  el  valor  me  falta; 

Que  no  hay  valor,  que  repita. 

Aun  vengado  ,  una  desgracia 

Tan  casual,  como  fue 

Antes  de  ceñir  espada 

Tratarme  como  muchacho, 

Porque  arrojando  la  pala 

En  la  pelota,  no  quise 

Pasar  por  no  sé  (jué  falta. 

En  fin  en  busca  (ay  de  mí!) 

De  Don  Gerónimo  de  Ansa, 

Primero  enemigo  mió. 

Ya  lo  sabes,  pasé  á  Italia, 

Donde,  en  una  compañía, 

Siendo  los  dos  camaradas 

Me  debiste  la  fineza, 

Que  yo  olvido ,  y  que  tú  guardas. 

No  hallando  aqui  á  mi  enemigo. 

Tras  él  pasando  á  Alemania, 

Llegué  al  Albis ,  á  ocasión 

Que  la  Magestad  cesárea 

De  Carlos,  de  cuyo  sol 

Es  primera  luz  del  alba. 

Tenia  su  ejército  contra 

El  de  Saxonia  en  campaña. 

En  tercio  de  Don  Fadrique 

De  Toledo  senté  plaza. 

Tocóme  en  la  marcha  un  dia 

La  hilera  de  la  vanguardia ; 

Y  haciendo  alto  á  no  sé  qué 

Rotas  fuertes  barbacanas 

De  la  artillería,  que  iba 

En  el  cuerpo  de  batalla, 

Bordoneándome  la  pica, 

A  ella  me  arrimé ,  con  gana 

De  que  me  hallase  indefenso 

Alguna  de  muchas  balas, 

Que  ja  de  las  baterías 

Del  enemigo  alcanzaban 

Nuestros  escuadrones,  cuando 

Siento ,  que  á  un  costado  avanzan 

Tropas  de  caballería, 

Que  iban  cubriendo  la  marcha. 

Volví  el  rostro ,  mas  al  ruido 

De  las  bridas  y  corazas. 

Que  en  desordenado  son 

Unas  crujen ,  y  otras  tascan, 

Que  al  de  la  curiosidad 

De  ver ,  qué  escolta  nos  guarda, 

Cuando  veo  ,  que  el  primero 

Batallón  le  gobernaba, 

Capitán  del ,  mi  enemigo. 
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Y  sin  reparar  en  nada, 
(^.Pero  cuándo  en  viles  riesgos, 
5¿obles  cóleras  reparan?) 
Saliéndome  de  la  hilera, 
Contra  él  la  pica  calada, 

Le  dije,  porque  llevase 
Sabido  quien  le  quitaba 
La  vida ,  que  este  consuelo 
Aun  no  perdoné  á   mi  rabia: 
Muere,  traidor!  El  entonces, 
Batiendo  al  bridón  la  ijada. 
Caló  el  can  á  la  pistola. 
No  dio  lumbre  al  dispararla; 
Con  que  de  caballo  y  pica 
Unidas  las  dos  contrarias 
Violencias ,  al  primer  bote. 
Falseando  el  arnés,  la  falda 
De  la  greva,  entre  el  arzcn 

Y  el  borren ,  salió  á  la  espalda 
Sangriento  el  hierro,  cayendo 
Por  encima  de  las  ancas. 
Pedazos  me  hicieran  todos, 
Claro  está ,  si  no  llegara 

En  esta  ocasión  el  Duque, 

Que  distribuNendo  andaba 

Las  órdenes ,  para  {pie 

El  ejército  esguazara 

El  Álbis ;  bien  que  impedían 

El  esguazo  siete  barcas. 

Que  al  continuado  tesón 

De  las  repetidas  cargas 

Eran  sobre  la  corriente 

Siete  volcanes  del  agua. 

Que ,  á  pesar  del  nuevo  centro, 

Fuego  escupen,  humo  exhalan. 

Apenas  o)o  el  suceso. 

Cuando,  conclusa  la  causa, 

INIandó,  (lue  á  un  árbol  me  ahorquen; 

Que  no  tienen  mas  demandas 

En  la  provincia  de  ¡Marte 

Los  procesos  de  campaña. 

INlas  desasido  de  todos. 

Pude  arn  jarme  á  sus   plantas, 

No  pidiéndole  la  vida, 

Sino  solo  ,  (|ue  otorgara. 

Diciendo  (¡uien  era,  (¡ue 

Un  cuchillo  mi  garganta 

Dividiese;  por(|ue  tuera 

Infelice  circunstancia 

IMorir,  perdiendo  la  honra. 

Quien  moria  por  cobrarla. 

Púsole  en  estimación 

La  desesperación  vana 

De  morir  noble ,  y  (¡ueriendo 

Saber  de  paso  la  causa. 

Se  la  dije  tan  aprisa. 

Que  ,  sin   costa  de  palabras. 

La  cara  le  enseñé  solo. 

Descolorida  la  cara, 

Como  quien  <lice:  ya  della 

El  postizo  color  falta. 

]jas  cejas  artjueó ,  y  tomando 

Por  achaiiue  de  su  clara 

Piedad  ,  qué  liiiage   haijia 

De  darme  de  nujcrle,  manda 

A  una  escuadra,  (juc  me  vuelva 

Preso  á  los  cuerpos  de  guardia. 

No  sé  yo,  ([ué  orden  llcvíí 

Secreta;  pero  la  escuadra 

Sé,  í|ue  no  tuvo  conmigo 

El  cuidado ,  que  se  encarga 

En  semejantes   prisiones ; 

Pues  divertida  con  maña. 

Me  dio  escape ,  y  cuando  todos 


Pensaron  que  le  lograra 

Puesto  en  fuga,  volví  á  frente 

De  banderas ,  donde  en  altas 

Voces  dije:  ¡  ea  ,   Españoles, 

Hoy  es  dia,  que  la  fama 

Nos  eüja  por  asunto 

De  la  victoria  mas  alta! 

Siete  barcas  el  esguazo 

Del  Albis  nos  embarazan, 

En  cuyo  pasage  estriba 

Fijar  nuestro  gran  Monarca 

En  sus  sienes  la  corona. 

¿  Pues  qué  espera ,  pues  qué  aguarda 

Vuestro  no  imitado  heroico 

Valor?  Y  echándome  al  agua. 

Tras  mí  otros  seis  Españoles 

Se  echaron  con  las  espadas 

En  las  bocas,  y  abordando 

Uno  á  cada  una,  tanta 

Fue  la  confusión,  que,  puestos 

En  desorden  los  que  estaban 

De  guarnición ,  presumiendo, 

(Gracias  á  las  siempre  vagas 

Nieblas  del  Albis)  que  habia 

Quien  nos  guardase  la  espalda. 

Unos  sobre  otros  cayeron 

Al  rio.     Gloriosa  hazaña  ! 

Las  mismas  pues,  que  antes  fueron 

Contra  nosotros  murallas. 

Puentes  ya  en  nuestro  favor. 

Facilitaron  la  entrada 

Del  opuesto  margen.     Dejo 

Los  trances  de  la  batalla; 

Pues  basta  saber,  le  dio 

Honra  al  César  y  alabanza. 

La   prisión  al  de  Saxonia, 

Y  la  victoria  al  de  Alba; 
Que  vencidos  los  rebeldes, 

Y  la  ocasión  acabada, 
Dos  veces  airoso  y  noble 
Pude  dar  vuelta  á  mi  patria. 
En  ella  pues  Don  Vicente 

Y  Don  Alvaro  de  Ansa, 
Hermanos  del  muerto,  al  verme. 
Resucitaron  la  saña, 
liuscando  siempre  ocasiones 

En  (pie  pudiesen  lograrla. 
Yo  prudentemente  atento. 
Procuré  siempre  apartarlas. 
No  concurriendo  con  ellos 
En  calle  mayor,  ni  en  plaza. 
En  este  nietlio  (acjui  entra 
Aquella  cita  pasada 
De  amor ;  que  siendo  mi  vida 
Novela  ,  ya  le  hace  falta  ; 
Que  novela  sin  amor 
Es  como  cuerpo  sin  alma) 
Puse  los  ojos  en  una. 
Bien  (pie  pobre,  ilustre  dama. 
Tan  discreta  como  hermosa; 
Pero  no  como  se  canta 
Puedo  |)roseguir,  diciendo. 
Tan  auiantc ,  como  amada; 
Pues  á  mis  penas  esipiiva, 
A  mis  iiiiezas  ingrata, 
Aun  no  le  permitió  al  ruego 
El  aire  de  la  esperanza. 
Pero  como  la  porfía 
Aceros  y  piedras  gasta. 
Sin  (jU(Hlar  menos  divina. 
Pude  verla  mas  humana. 
Dándome  licencia,  ijuc 
Alguna»  noches  la  hablara. 
Por  la  nota  de  la  calle. 
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Á  una  pequeña  ventana. 
Que  de  su  cuarto  á  un  jardín 
Cae  desde  una  pieza  baja. 
Destas  pues  acaso  una, 
En  el  festejo  empeñada 
De  unas  amigas,  me  dijo. 
Que  á  otro  dia  le  enviara 
El  coche ,  para  ir  al  grao. 
Hícelo  asi ,  y  en  su  playa, 
Conociendo ,  que  era  niio, 
Al  estribo  llegó  á  hablarla 
Don  Alvaro,  en  ocasión 
Que  yo  á  lo  largo  pasaba; 

Y  pareciéndome,  que  era 
Grande  desaire  en  mi  cara, 
Por  el  lado  del  estribo 
Llegué,  diciéndole:  anda. 
Cochero.     No  andes,  le  dijo 
El ;  pero  entre  su  amenaza 

Y  mi  mandato  partió; 
Con  que ,  quitada  la  valla, 
Que  hacia  el  coche,  su  lugar 
Ocuparon  las  espadas. 

No  á  poner  paz ,  como  suele, 
Llegó  la  gente,  que  esta!)a 
En  el  muelle,  sino  antes 
A  encender  la  lid ,  á  causa 
De  que,  al  vernos,  se  ponian 
De  su  banda  ó  de  mi  banda. 
Tanta  fue  la  confusión, 

Y  la  bulla  en  fin  fue  tanta, 
Ya  de  muertos,  ya  de  heridos. 
Que  obligó,  que  del  real  saiga 
El  Virrey  á  desparcirlas; 

Y  aun  pienso ,  que  no  bastara, 
A  no  ayudarle  la  noche. 
Entre  cuyas  sombras  pardas, 
Yo,  acordándome  de  que  es 
En  todo  trance  la  dama 

La  primera  obligación, 
Por  si  acaso  la  alcanzaba. 
Siendo  conocida  ,  parte 
Del  escándalo,  á  su  casa 
Fui  primero  ,  que  á  la  mia. 
Apenas  pues  la  criada 
La  puerta  entreabjió  á  mi  seña. 
Cuando  yo 

Dentro  D  oÑ  a  H  i  p  ó  l  i  t  a  r  Juana. 
IIíp.  El  cielo  me  raiga ! 

Jua.     Jesús  mil  veces  ! 
Gut.  ?,  Qué  estruendo 

Hurta  á  mi  voz  las  palabras? 
Fad.     Aquel  coiTedor  se  viene 

Todo  abajo  con  dos  damas. 
Gut.     i,  Quién  podrá  uo  socorrerlas, 

¡Siendo  noble? 
Gonz.  Quien  repara, 

Que  pendiente  el  paredón 

Segunda  ruina  amenaza. 
Gut.      Por  eso  es  mas  el  empeño, 

Antes  que  sobre  ellas  caiga. 
Fad.     Yo  te  seguiré.  [ranse  los  dus. 

Gonz.  Yo  no; 

Que ,  aunque  es  mi  querida  Juana 

De  dos  la  una ,  como  apuesta, 

Es  mi  ligereza  tanta. 

Que  quiero  dar  á  ios  dos 

Dos  caldas  de  ventaja. 

Salen  Don  Gutierre   con   Do^A    Hipólita 

en  brazos ,  y  F  a  D  R  I  q  ü  B  con  Juana. 
Hip.     Ay  de  mí  infeliz! 
Gut.  Señora, 


Alentad;  que,  ya  apartada 

Del  riesgo,   podéis  segura 

Pedir  vuestro  aliento  al  aura. 
Jua.     Ay  de  mí  también! 
Fad.  También 

Podéis  vos  cobrar  el  habla; 

Que  ya  en  salvo  estáis. 
Gut.  Fadrique, 

Llega ;  ayúdame  á  llevarla 

A  su  coche. 
Fad.  Esperad  vos ; 

Que  es  fuerza  ir  donde  me  llaman. 
Jua,      Vé  aqui  por  lo  que  no  puede 

Caer  una  doncella  honrada 

El  dia  que  cae  su  señora. 
Gonz.    Sí  puede,  mi  caída  Juana; 

Que  estoy  yo  aqui. 
Jua.  A  muy  buen  tiempo, 

Después  de  ausencia  tan  larga, 

Que  aun  á  quien  sir%es  no  sé. 
Gonz,  ¿  Pues  qué  mejor ,  si  reparas 

En  que  me  debes  la  vida? 
Jua.     ^,  Pues  eres  tú  el  que  me  amparas? 
Gonz.    No ;  pero  soy  el  criado 

Del  amo  del  camarada. 

Que  te  ha  librado. 
Jua.  Gonzalo, 

Trae  de  aquese  arroyo  agua. 
Gonz.  En  qué?  si  no  es,  «jue  el  sombrero 

Búcaro  de  fieltro  haga. 
Jua.      Toma  aquesa  bolsa  turca, 

Gonzalo,  donde  la  traigas. 
Gonz.  Familiar,  no  veas,  (pie  dejo 

Por  la  Turca  la  Cristiana.  [f'i 

Jua.      ¡  Que  con  una  pierna  coja, 

Y  con  una  mano  manca. 
Destrozada  una  cadera, 
Ríe  dejen  todos!  Mal  haya 
Yo,  si  cayere  en  mi  vida 
Otra  vez,  que  caiga  mi  ama. 

I ///;).      Jesús  mil  veces! 
¡  Gut.  Albricias ; 

Que  ya  el  aliento  restaura. 

Sale  Gonzalo  con  el  agua. 
Gonz.  Aqui  está  el  agua. 
Fad.  Ya  no  es 

Menester. 
Gonz.  Cómo  no  ?  —  Juana, 

Para  tí  fui  yo  por  ella. 

Toma. 
Jua.  Eso  darás  tú ,  el  agua. 

Gonz.  Es  lo  que  ha  menester  mas 

Quien ,  por  estar  asomada, 

Dio  tan  gran  traspié. 
Hip.  Si  deja 

El  susto  algún  uso  al  alma, 

Aprovecharle  será 

Razón ,  puesta  á  vuestras  plantas. 
Gut.      Qué  hacéis,  señora  Y  Mirad, 

Que  es  daros  por  no  obligada, 

Querer,  que  os  vuelva  á  la  tierra 

Quien  de  la  tierra  os  levanta. 
Ilip.     Ninguna  demostración, 

Por  mas  extremos  que  haga. 

Sobra  á  mi  agradecimiento. 
Gut.     Cómo  os  sentis  ? 
Hip.  Aliviada 

Del  susto,  no  del  dolor; 

]\las  siempre  muy  obligada. 

Y  porque  enq)iece  á  mostrarlo. 
Doña  Hipólita  de  Ansa 

Soy.     Ved  ahora ,  si  puedo, 
I  Siendo  noble ,  ser  ingrata 
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Á  la  deuda  de  mi  vida. 
Gut.     Mucho  agradezco  ,  que  haya 

Sido  tanta  mi  fortuna, 

Que  en  tan  «zran  sugeto  caiga. 
Hip.      Decid  vos  quien  sois  ,  y  en  qué 

Puedo  libraros  la  paga 

De  aqueste  agradecimiento. 
Gut.     Dos  cosas  vuestra  voz  manda, 

Que  diga  quien  soy ,  y  pida. 

L'na  que  obedezca  basta. 
Hip.      Será  decirme  quien  sois, 

Y  no  pedir. 
Gut.  Os  engaña 

El  ir  hacia  lo  mejor; 

Porque  la  suerte  trocada, 

Sin  decir  quien  soy,  os  pido. 

Que,  la  carroza  cobrada, 

Lo  mas  presto  que  podáis 

Deis  la  vuelta  á  vuestra  casa. 

Tomad  el  coche,  y  á  Dios.  — 

Ae  tú   por  él.     [a   Gonzalo. 

Dentro  Don  Alvaro  y  Don  Vxckntií. 
Para. 

Para. 
Estos  mis  hermanos  son. 
Que  yo  esta  tarde  esperaba. 
Pues  á  Dios. 

Ya  que  de  mí 
No   queréis  llevar  las  gracias. 
Esperad  las  llevareis 
Dellos. 

Fuera  acción  muy  baja  ■ 
Querer  agradecimiento 
De  nadie;  que  dicha  tanta, 
Como  serviros  ,  yo  á  mí. 
Que  me  la  agradezca  basta.  — 
\amos,  Fadrique  ;  que,  aunfjue 
No  era  la  ocasión   muy  mala, 
IjOs  dos  á  los  dos,  no  ijuiero. 
Dando  otro  susto  á  esta  dama, 
Des(iuitarme  tan  aprisa. 
Fad.     Digno  sagrado  los  valga. 


Alv. 
Vic. 
Ilip. 

Gut. 
Ilip. 


Gut. 


Ilip. 

Alv. 
fie. 
Alv. 
Vic. 
Hip. 


\_t'anse. 

Salen  D  o  N  Alvaro  y  Don  V  i  c  ií  n  t  h. 
/.Qué  hombre,  c'u.los  ,  tan  atento 

Es  el  que 'i 

Hipólita ! 

Hermana'. 
Qué  fue  esto  ? 

Qué  ha  habido  ? 


Una 


Bien  venturosa  desgracia. 

Saliendo  á  ese  mirador, 

A  tiii   de   esparcir  mis  ansias. 

Conmigo  ca)ó. 
Jua.  i  Y  conmigo 

No? 
Ilip.  De  suerte  que,  llevada 

Del  golpe,  fue  menor;  pero 

A  no  haber  (|uien  me  sacara, 

IjO  pendiente  de  la  ruina. 

Que  tras  si  el  balcón  arranca, 

iNle  hubiera  muerto, 
f  ic.  ;,  Quién  fue, 

Para  agradecerle  tanta 

Fineza  "í 
Ilip.  Un  hombre,  que  apenas 

Me  libró,  cuando  la  espalda 

Volvió. 
Alv.  Puesto  que  el  seguirle 

No  es  ahora  de  importancia. 

Por  hacr  las  prevenciones 

A  tu  salud  necesarias, 


Hola,  llega  esa  carroza. 

Ponte  en  ella,  y  vete  á  casa; 

Que  tras  tí  vamos  los  dos. 
Jua.     ¿No  hay  quien  dé  una  mano  á  Juana? 
Ilip.      Ven ,  Juana. 
Jua.  Qué  es  eso  ? 

Ilip.  No 

Sé;  pero  pienso,  que 

Jua.  Habla. 

Ilip.     Que  sé  á  quien  debo  la  vida, 

Y  que  no  sé  á  (juien  pagarla.  [J'ange  lux  ¡loa. 
Alv.       Solo  esta  desdicha  ,  cielos, 

Al  número  le  faltaba 

De  tantas ,  como  mi  vida 

A  un  tiempo  padece,  para 

Acabar  con  mi  paciencia. 
Tic.      Aunque  confieso  que  hay  hartas. 

La  principal,  por  lo  menos. 

Treguas  da  al   dolor. 
Alv.  ¿  Cuál  llamas 

La  principal  ? 
/  ic.  No  acabar 

Con  Don  Gutierre ,  en  venganza 

De  nuestro  difunto  herumno; 

Pues  tenerle  ausente  basta 

Para  entretener  siquiera 

Nuestro  rencor. 
Alo.  Calla,  calla; 

Y  puesto  que  hay  otra,  que, 
Si  no  la  excede ,  la  iguala, 

No  seas  tú  el  (jue  me  consueles, 

Pues  eres  tú  el  que  me  matas. 
l'ic.      Yo  ? 
Alv.  Sí. 

J  ic.  Cómo? 

Alv.  Si  sabías. 

Que  en  la  seo  vi  una  dama 

Tan  hermosa,  que  no  fue 

Primero  verla,  que  amarla; 

Si  sabias  ,  que  ,  siguiendo 

Su  hermosura  soberana. 

Supe  (¡uien  era,  y  (¡ue  era 

En  nombre  y  victoria  Laura; 

Y  si  síil)es ,  que  la  hallé 
Tan  dulcemente  tirana. 

Que  aun  no  la  debí  mirarme, 
Tanto ,  que  si  la  apuraran. 
Pienso  (jue  mi  nombre  ignora; 
Si  ,  siendo  en  fin  la  (jue  estaba 
A(¡uella  tarde  en  el  grao, 

Y  la  (jue  llegando  á   hablarla, 
Sin  reparar  cuyo  fuese 

El  coche  ,  ni  el  (pie  pasaba, 
Dio  ocasión  á   que  saliera 
A  luz  la  no  tibia  llama 
De  nuestras  vivas  cenizas, 

Y  tú  buscando  en  su  casa 
A  Don  Ciutierre  esa  noche, 
J.os  dos  escándalos  causas 
De  su  fuga  y  de  mis  zelos, 
Pues  pretendiendo  librarla 
Del   padre,  carga  con  ella. 
Para  que  della  no  haya 
Sabido  nuicrla  ni  viva  : 

(}u6  té  admira V  ¿qué  te  espanta, 
(¿uc  de  tí   me  (pieje?  pues 
Importa  poco,  (pie  salga 
J)cs(crriui(i  de   \  aicncia, 
l'or   temor  de  nuestras  armas. 
Si  donde  (juiera  ()ue  esti. 
Está  con   tan  gran  ventaja, 
Que  me  tiene  en  su  destierro 
Presa  la  mitad  del  alma. 
/  íV.      Oye ,  espera. 
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^Iv.  Para  qué? 

J  ic.      Para  que  te  satisfaga. 
En  una  conversación 
AI  anochecer  estaba 
El  día ,  c|ue  á  tí  en  el  grao 
Te  sucedió  la  trabada 
Lid,  que  ja  sabida  fuera 
Impertinencia  el  contarla. 
En  busca  de  Don  Gutierre 
Salí,  y  viéndome  con  gana 
De  encontrarle  alguno  dellos. 
Me  dijo :  50  sé  donde  araa, 
Y  acude  todas  las  noches. 
Yo ,  viendo  que  á  asegurarla 
Iria  aquella  mas,  que  otras, 
Con  su  noticia  y  mi  rabia, 
Fui  á  la  calle,  donde  apenas 
Me  asomé ,  cuando  á  la  escasa 
Luz  de  la  luna  le  vi, 
A  tiempo  que  una  criada 
La  puerta  abria  á  su  seíía. 
Qué  te  admira?  ¿qué  te  espanta. 
Que  por  tí  ó  por  mí  cerrase 

Con  él,  y  que ? 

[üisparan   dentro, 
lnos[dent.]  Ataja,  ataja! 

yílv.      Qué  es  aquello? 
1  i<^>  A  lo  que  veo, 

Toda  la  justicia  anda 
Corriendo  unos  bandoleros, 
Que  dése  monte  á  la  falda 
Estaban, 
^/íf.  Vamos  de  aquí ; 

Que,  aunque  tenga   tolerancia 
La  justicia  con  nosotros. 
Desde  que  sabe  que  falta 
Don  Gutierre  de  Valencia, 
Con  todo  eso  es  bien  la  cara 
Guardarla;  porque  no  es  noble. 
Ni  digno  de  honor  y  fama. 
Quien  salvo  no  la  venera, 
Y  delincuente  la  aguarda. 
Vamos ;  que  por  el  camino 
Proseguiré  lo  que  falta. 


1  ic. 

Lnos 


Fad. 

Inés, 
Hip. 


[dent.]  ¡Al  monte,  al  valle,  á  la  selva! 

Dentro  FadrkíUK. 
¡  Fadrínes ,  á  la  montaña ! 


[J-' 


Inés. 
Hip. 
Inés. 


Salen  Dona  Hipólita  e  I  mí  s. 

f.  Que  no  quieras  descansar 
Un  punto? 

Yo  bien  quisiera, 
Ay  infeliz!  si  pudiera; 
Pero  es  tan  grande  el  pesar, 
Que ,  apoderado  del  pecho. 
Se  alimenta  de  la  vida, 
Que  mal  hallada  vestida, 
Y  mal  hallada  en  el  lecho, 
En  ninguna  parte  estoy 
Mejor  ni  peor ,  ni  sé, 
Donde  mi  descanso  esté. 
Pues  donde  quiera  que   voy. 
Va  conmigo  mi  tormento. 
Mejor  Juana  lo  trazó. 
Cómo? 

Como  aun  no  llegó. 
Cuando  se  acostó  al  momento. 
Pero  una  dama ,  señora. 
De  un  anciano  acompañada. 
En  esa  cuadra  tapada 
Ha  que  espera  mas  de  un  hora, 


Hip. 


Por  si  puede  hablarte. 


Llegue. 


Laur 
Hip. 
Lis. 


Laur 
Lis, 
Hip. 
Lis. 


Salen  Lisardojj'  Laura  pobremente  vestida. 
Lis.      Dadme,  señora,  á  besar 
Vuestra  mano. 

Qué  pesar!  [aparte. 

Levantad. 

Aunque  no  niegue, 
Que  mi  pretensión  ahora 
No  llega  á  buena  ocasión, 
Temo  que  la  dilación 
La  estorbe ;  y  asi ,  señora. 

Perdonad, 

Pena  cruel !  [aparte. 

Si  ya  el  tiempo  no  esperó. 
Qué  queréis  ? 

Mejor  que  yo 
Os  lo  dirá  este  papel.     [Dduda. 
Hip.  [lee]  „  Prima  y  señora  mia.    Habiendo  de  vivir 
„en  tu  casa,     donde  es  preciso   aumentar 
„  la  familia ,    que    no    habías    menester    en 
„este  convento,  á  nadie  podrás  recibir  con 
,,  mas    satisfacción    en  tu    servicio ,    (jue    á 
„  Laura ,  hija  de  Lisardo ,  á  quien   la    for- 
„tuna  ha  puesto  en  obligación    de    servir; 
„y  porque  sé,  que  mi   ruego    es   la   mejor 
„ autoridad  para  su  conveniencia,  te  lo  su- 
„pl¡co,  fiada  en  que,  siendo  él  el  prelendi- 
,,ente,  has  de  ser  tú  la  agradecida.     Dios 
„te  guarde. " 
[repr.]   Por  cierto  ,  cuando  no  fuera 
IVli  prima  quien  lo  mandara. 
Por  vuestras  canas  deseara. 
Que  la  pretensión  tuviera 
Alguna  dificultad. 
Porque  hubiera  que  vencer ; 
Mas  con  todo  es  menester. 
Dándoos  yo  mi  voluntad, 
Que  Don  Alvaro  mi  hermano 
Dé  su  licencia  ;  y  asi 
Podéis  esperarle  ahí. 
Llega  á  besarla  la  mano, 
Laura. 

Dadme  (que  rigor!) 
La  mano  á  besar.     (Qué  pena!) 
Levante ,  amiga.  —  ¡  Qué  buena     [aparte.  i 

Cara !  j 

Asi ,  asi.  j 

ftlal  mi  amor  I 

Duda,  que  todos  tendrán 
A  bien ,  que  en  casa  se  quede ; 
Y  asi  desde  luego  puede.  — 
Vos  esperad ,  mientras  van     [d   Lhardo. 
Mis  justas  obligaciones 
A  responder  á  mi  prima 

Cuanto  este  cuidado  estima.  [J'ansedla  é  Inés. 
Laur,   ¡  Ay  fortuna,  en  qué  me  pones!  [Llora, 

Lis.      No  llores ;  que  esto  ha  de  ser. 
Laur.   No  lloro  ,  ni  fuera  justo, 

Porque  me  oponga  á  tu  gusto, 
Sino  solo  por  temer. 
Que  tan  grande  novedad, 
Como  intentas ,  contra  mi 
Resulta.     ¿  Quién  quieres  ,  di. 
Que  haya  en  toda  la  ciudad, 
Que  oyendo,  que  de  tu  casa 
Me  arrojas,  y  que  á  la  agena 
ftle  traes,  dude,   que  tu  pena 
Bastarda ,  hecha  de  mi  escasa 
Fortuna,  no  sea  nacida 
I  De  mi  culpa  ? 

¡Lis.  Bien  está. 

Laur.    ¿Pues,  ó  la  tengo  ó  no? 


Lis. 

Laur, 

Hip. 

Inés, 
Hip. 
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Lis.  Ya 

Basta,  Laura, 

Laur,  Ay  de  mi  vida! 

Lis.      Que  yo  ni  dudo  ni  creo; 

]Mas  creo  y  dudo,  que  disculpa 

Tu  inocencia  ni  tu  culpa 

INli  desdicha  á  mi  deseo. 

Yo  no  puedo   resistir 

Con  fuerza ,  orfiuUo  ó  valor 

La  osadía  y  el  l'uror 

De  alj^uien ,  que  he  visto  asistir 

A  mis  puertas  noche  y  día. 

Siempre  viva  estatua  dellas. 
Laur.    Quién? 
Lis.  Don  Gutierre  Centellas. 

Y  aunque  creo  su   porfía 
Contigo,  no  habrá  tenido, 
Claro  está ,  ningún  lugar, 
f.  Cómo  es  posible  dudar. 
Que  alli  le  busque   ofendido 
De  los  Ansas  el  valor, 

Y  que  resulte  en  mi  casa 

De  lo  que  allá  á  ellos  les  pasa, 
La  nota  y  el  deshonor? 

Sale  I N  K  s  con  un  papel. 
Inés.     Llevad  vos  esta  respuesta.     [Dásela. 
Lis.      ISo  llores  mas,  por  mi  vida.  [T'así 

Inés.     Y  vos  seáis  bien  venida. 

Hermosa  beldad  ,  á  esta 

Casa,  donde  hemos  las  dos 

De  ser  amigas. 
Laur.  En  mí 


Dentro  D  o  S  a    Hipólita. 
////).     Inés ! 
Incs.  Mi  ama  llama.     Aqui 

Os  estad.     A  Dios, 
Laur.  A  Dios.  - 

¿Quién  creerá,  (hable  yo  conmigo, 

l'ues  i¡ne  no  tengo  con  (juien) 

Ay  Gutierre,  que  me  den 

La  casa  de  tu  enemigo. 

Que  roe  defienda  de  ti  ? 

Que  poco  de  tí  importó, 

Que  me  deiienda,  si  no 

Me  deíieade  á  mí  de  mí. 

Sale  Don   A  l  v  a  K  o. 
Alv.      Por  presto  que  procuré 
Seguir  á  Hipólita,  hubo 
Ocasión  que  me  detuvo, 
Kn  (jue  á  mi  hennano  dejé. 
Por  adelantarme   yo. 
Que  como  al  alma  la  (¡uiero  ; 
Y  ja  por  saber  me  muero, 
Si  ha  cunvalecidü  o  no 
Con  los  remedios. 

Qué  vi?      [aparte. 
Sin  duda  me  ha  conocido 
Por  mi   padre,  y  me  ha  seguido 
Este  homlire. 

Tapada  aqui  ?  — 
Señora! 

Cielos,  qué  haré? 
[Hipara  en   1).    Alvaru. 
Decidme  lo  (jue  mandáis, 
Y  ved,  (pie  en  vano  os  tapáis 
.\qui  de  mí. 


[J'ase, 


Laur. 

Alv. 
Laur, 

Alv. 

Laur. 

Alv. 

Laur. 


aparte. 


Cierto  fue     ' 
Que  me  conoció. 

Y  pues  vengo 

A  esta  ocasión 

Ay  de  mí !     ['ip-irtc. 


Alv.      Hablad  ;  qué  queréis  ? 

Laur.  Yo  aqui     [aparte. 

Otro  remedio  no  tengo. 
Hablarle  claro   deseo. 
Antes  que  vean ,  (muerta  estoy !) 
Que  viene  tras  mí.  —  Yo  soy, 
Pues  ya  lo  sabéis. 

Alv.  Qué  veo  ? 

,  Perdido  y  hallado  dueño, 

Y  lialiado  antes  que  perdido, 
Si  á  buscarme  habéis  venido, 
Para  que  de  aquel  empeño, 
Que  en  el  grao  ocasión  fui, 

Y  en  vuestra  casa   causé. 
Os  asegure ,  y  en  fe 
De  (juien  soy,  venis  de  mí 
A  valeros,  bien  hacéis; 
Que  alma,  vida,  hacienda,  honor. 
Todo  es  muy  poco  en  favor 
Vuestro.     Y   asi  bien  podéis 
Decirme,  qué  me  mandáis; 
Que  en  albricias  de  que  no 
Don  Gutierre  os  tenga,  yo 
Haré  cuanto  me  pidáis 
(^on  tan  rendida  atención. 
Que  de  costa  os  tenga  al  vella. 
Decilla,  y  eso  porque  ella 
INo  vé  á  la  imaginación. 
Decid  pues,  C|ué  me  queréis? 
Qué  mandáis?  Hablad,  pedid 
Sola  una  cosa. 

Decid. 

Que  os  vais,  y  que  me  dejéis, 

Pues  que  mi  fortuna  escasa 

Asi  me  tiene.     Idos  pues 

Antes  que  os  vean. 

¡  Bueno  es 

Despedirme  de  mi  casa! 

Si  os  habéis  arrepentido 

l)e  haber  venido  á  buscarme, 

O  es  solo  á  desengañarme, 

Keconoz.co  vuestro  olvido, 

Excusada  diligencia 

Ha  sido. 
Laur.  A  buscaros  yo? 

Alv.     p,  A  esta  casa  ,  por  qué  no 

Jjü  he  de  pensar? 
Laur.  ¿La  licencia, 

Que  en  seguirme  habéis  tomado, 

Queréis  asi  disculpar? 
Alv.      Como  vos  la  de  j)ensar, 

Que  aqui   no  me  habéis  buscado. 

Latir.  Mucho  he  extrañado  el  oiros ; 

.'!¡v.     Bien  como  yo  el  escucharos. 
¡Aiur.  Que  yo  no  vengo  á  buscaros. 
Alv.      Ni  yo  tampoco  á  seguiros. 
Laur.  Pues  si  eso  á  los  dos  nos  pasa. 

Idos,  auncpie  á  otra  bus(]ueis, 

O  yo  me  iré. 
Alv.  ¿  Adonde  habéis 

Vos  de  ¡ros  ? 
Laur.  ¿  En  mi  casa, 

Por  donde  voy,  preguntáis? 
\AIv.      Vuestra  casa? 
Laur.  Esta  lo  es. 

\aIv.     Huélgome  saberlo. 
\Luur.  Pues 

i  Sabcdlo  ,  y  no  lo  sepáis 

Para  volver.     Idos  presto. 
Alv.     No  solo  no  me  he  de  ir, 

Pero  ni  vos ,  sin  decir 

Laur.  Soltad. 

Alv.  Cómo? 

Laur.  Ved 


Laur 

Alv. 

Laur 


Alv. 
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Sale  Doña  Hipólita. 

Hip.  Qué  es  esto? 

Laur.    Yo,  cuando ?, Qué  he  de  decir,    [aparte. 

Viendo,  que  al  primer  instante, 

Tras  mí  se  viene  un  amante? 
Alv.      Algo  me  importa  fingir.  —     [aparte. 

},  Cómo  no  estás  recogida  ? 
Hip,     Por  no  melancolizarme 

Mas,  no  he  querido  acostarme; 

Que  importa  poco  mi  vida. 

¿Pero  á  los  dos  qué  ha  obligado 

Tan  presto  á  alguna  querella  V 
^lü.      ¿Cómo  no  ha  extrañado  el  vella?     [aparte. 
Laur.  ¿Cómo  el  verle  no  ha  extrañado?     [aparte. 
Hip.     Qué  ha  sido  esto  ? 
Alv.  Que  tapada 

Aquí  esta  dama  encontré; 

Qué  mandaba,  pregunté, 

Y  viéndola  recatada. 

Porque  eché  al  manto  la  mano. 

Se  enojó, 
Htp.  No  hiciste  bien 

En  guardarte  del. 
Laur.  ¿Pues  quién 

Es? 
Hip.  Don  Alvaro ,  mi  hermano. 

Laur.  ¡Esto  mas,  hado  cruel!  —     [aparte. 

El  no  haberle  conocido. 

Bastante  disculpa  ha  sido, 

Para  procurar  huir  del. 

Queriéndome  descubrir; 

Pero  ya  que  sé  quien    es, 

Habré  de  echarme  á  sus  pies.      [Arrodillase. 
Alv.      Levantad.  —  Qué  llego  á  oir? 

Qué  es  esto ,  hermana  ? 
Hip.  El  cuidado 

De  mi  prima  hizo  que  escriba. 

Que  esta  doncella  reciba, 

De  que  ya  á  su  padre  he  dado 

Respuesta ,  en  fe   que  tendré 

Tu  licencia. 
Alv.  Bien  has  hecho; 

Que  aquestas  cosas ,  sospecho. 

Que   á  tí  te  tocan ,  porque 

Tú  eres  la  que  has  de  vivir 

Con  tus  criadas  ,  que  no 

Tengo  de  mandarlas  yo.  — 

Y  aunque  vengáis  á  servir 

A  mi  hermana ,  creed ,  señora, 
Que  en  la  estimación  debida 
Serviréis ,   siendo  servida. 
LauT.  ¿Quién  de  igual  valor  lo  ignora? 

Sale  Inés. 

Inés.     Señor ,  el  Virrey  te  envía 

A  llamar  con  un  soldado. 
Alv.      A  mí?  ¿Pero  qué  cuidado 

Hoy  turbará  mi  alegría?  [T'ase. 

Hip.     Ya  con  gusto  de  mi  hermano, 

Para  que  en  casa  te  quedes. 

Bien   quitarte  el  manto  puedes. 
Laur.  Antes  presumo ,  que  en  vano 

Será  el  quitarle. 
Hip.  Por  qué? 

Laur.  Porque  con  mi  padre  he  de  ir, 

Cuando  venga,  á  despedir 

Otra  casa,  que  dejé 

En  habla,  por  si  cruel 

La  poca  fortuna  mia 

La  dicha  no  conseguía 

De  servirte  á  tí. 
Hip.  ¿Pues  él 

Que  vaya  no  bastará? 


Laur, 
Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 


Hip. 
Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Latir. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 


Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur, 

Hip. 

Laur. 

Hip. 
Laur. 


No,  señora;  y  aun,  pues  tarda. 
Sin  él  iré. 

Aguarda,  aguarda; 
Que,  siendo  tan  tarde  ya. 
De  mi  casa  y  sola,  no 
Es  justo  salir. 

Sí  es ; 
Que  yo  volveré  después. 
Mientras  él  no  venga,  yo 
Sola  no  he  de  dejarte  ir. 
Pues  con  manto  esperaré. 
Cúbreste  á  llorar? 

No  sé. 
¿Tanto  sientes  el  servir? 
Pluguiera  al  cielo,  señora. 
Que  de  esclava  te  sirviei'a 
Toda  mi  vida ,  y  no  fuera 
Un  solo  instante  el  que  ahora 
Impide ,  que  aun  de  criada 
Te  sirva. 

Por  qué? 

El  porque 
Ignoro. 

¿Qué  ves 

No  sé. 
En  mi  casa? 

No  veo  nada. 

¿Pues  qué  causa 

Loco  extremo ! 
Para  irte  hay? 

La  que  reprimo. 
Declárala. 

No  me  animo. 
Pues  di ,  por  qué  ? 

Porque  temo. 
Mucho  me  das  que  pensar. 
Y  aun  tengo  mas  que   sentir. 
Acábalo  de  decir. 
Pues  empiézalo  á  escuchar. 

Hija  nací 

Ya  lo  sé. 

Dése  anciano 

Ya  lo  veo. 

Noble  en  sangre, 

No  lo  dudo. 

Pobre  en  dicha, 

Harto  lo  siento. 

No  faltó  quien  me  mirase 

Advierte,  que  aprisa  empiezo 
Á  darte  pesar. 

¿  A  mí 
Pesar?  Cómo  ó  cuándo?  ¿Tengo 
Yo  quien  querido  me  dé 
Contigo  pesar? 

No  es  eso. 
Sino  antes  aborrecido 
De  tí,  es  fuerza,  que  con  ceño 
Mires  mi  amor. 

Aun  no  sé 
Tampoco  á  quien  aborrezco. 
¿  De  Don  Gutierre  Centellas 
No  sabes? 

Ah  sí.     Esos  duelos 
Allá  para  mis  hermanos. 
Al  caso. 

Cuanto  me  huelgo 
Verte  desapasionada! 
Yo  también  me  holgara  el  verlo. 
Este  pues  ,  habiendo  en  mí 

Puesto  los  ojos No  quiero 

Con  los  lugares  comunes 
De  amor  malograr  el  tiempo; 
Pues  papel,  noche  y  ventana 
Son  personages  primeros 
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De  cualquier  farsa  de  amor: 
Vivia,  al  parecer,  contento, 
Al  paso  que  \o  vivia 
Triste;  porque  con  afectos 
Contrarios  nuestras  pasiones 
Con  el  trato  iban  creciendo, 
íso  porque  yo  mal  hallada 
Estuviese  en  el  empleo. 
Sino  porque  mis  caudales 
Atrasaban  mis  deseos. 
En  este  estado  tu  hermano 

Don  Alvaro Aqui  rezelo. 

Que  te  ofendas  con  mas  causa, 
Que  antes. 

fíip.  Por  qué? 

Laur.  Porque  pienso, 

Que  suele  tener  mas  fuerza 
Á  contrario  el  argumento. 

Hip.     Cómo  ? 

Laur.  Como,  si  temí 

Antes  ofender  tu  pecho, 
Queriendo  al  que  aborrecías, 
Ahora   al  contrario  temo, 
Que  te  ofendas  de  saber, 
Que  al  que  quieres  aborrezco. 

Hip.     Poco  ó  nada  se  me  dio 

De  esotro;  mas  desto  menos; 
Que  aborrecidos  ó  amados 
Los  hermanos,  f¡ué  tenemos? 
Ni  eso  te  embarace.     Al  caso. 

Laur.  Salí  una  tarde  al  paseo, 

Llegó  Don  Alvaro  á  hablarme, 

"^    Don  Gutierre  á  este  tiempo, 

Sobre  anda,  cochero,  ó  no  andes, 

(Mira,  que  breve  lo  cuento) 

Llegaron  á  las  espadas ; 

Con  que  la  gente  acudiendo 

A  lo  principal,  el  coche 

Pudo  ir  á  casa  corriendo, 

Sin  que  me  siguiese  á  mí 

Mas,  (¡ue  el  ruido  del  empeño. 

Estando   pues ,  claro  está, 

Pendiente  de  aquel  suceso, 

Colgada  el  alma  de  un   hilo, 

Esperando  por  momentos. 

Si  hacia  la  seña  en  la  calle, 

¿Quién  (ay  de  mí!)  creerá,  cielos, 

Que  el  hacerla ,  y  el  rozarse 

El  pesar  con  el  contento, 

Todo  fue  uno?  Pues  apenas 

La  criada  acudió  luego 

A  la  seña,  cuando,  en  vez 

De  que  entrase  el  que  yo  espero 

A  acallar  mi  soliresalto, 

Entró  á  proseguir  su  riesgo. 

Cinco  ó  seis  hombres  ,  desnudas 

Las  espadas,  contra  él  veo, 

Y  él  defendido  de  todos. 

Tomar  la  puerta  resuelvo 

De  una  cuadra  en  que  yo  estaba, 

\    arrojándome  entre  ellos. 

Dejándole  á  mis  espaldas, 

I\le  adelanté  á  detenerlos. 

Mató  la  luz  la  criada. 

Crece  á  obscuras  el  incendio, 

INI  i  padre  da  voces,  baja 

La  poca  gente  que  tengo, 

En  COJO  intermedio  yo 

A  Cutierre  á  buscar  vuelvo. 

Eres  tú ,  señor  V  le  digo. 

Sí,  me   responde  muy  quedo. 

Pues  sigúeme,   proseguí. 

y  él  dijo  en  el  tono  me.smo : 

Sí  haré;  que  yendo  conmigo 


Tú ,  no  es  nada  lo  que  temo. 

Con  que  en  fin,  como  ladrona 

De  casa,  á  la  puerta  llego 

De  la  otra  parte ;  abro  y  salgo, 

Y  en  casa  de  un  hombre  me  entro, 

Que  ya  con  luces  al  ruido 

Habia  su  puerta  abierto. 

ISo  digáis,  que  estoy  aqui, 

Dije ;  y  cuando  hallarme  pienso 

Con  mi  amante,  veo  á  mi  padre, 

Que,  al  bajar  de  su  aposento, 

Con  él  me  equivoqué ,  al  ver. 

Que  á  las  espaldas  le  tengo ; 

Con  que  me  fue  fuerza  hacer 

Ya  del  ladrón  fiel ,  diciendo. 

Que ,  para  desengañarle 

De  la  culpa  que  no  tengo; 

A  él  fue  al  que  busíjué,  y  á  él 

Al  que  quise  seguir ;  pero 

Si  lo  creyó  ,  ó  no ,  dirá 

De  aquesta  causa  el  efecto. 

Pues  como  mi  padre  ya 

Tenia  del  algún  rezelo. 

No  queriendo  que  volviese 

Mas  á  casa ,  á  la  de  un  deudo 

Ríe  llevó ,  donde  encerrada 

Me  ha  tenido,  hasta  que Pero 

Al  referir  (ay  de  mí!) 
Tantos,  tan  varios  sucesos, 
AI  golpe  de  sus  desdichas, 
Al  tropel  de  sus  tormentos. 
Parece  que  el  corazón 
Se  me  ha  estrechado  en  el  pecho. 
Jesús  mil  veces!  [Cae  desmanada. 

Hip.  Traed  luces, 

Juana,  Inés. 

Salen  Don  V  i  c  b  k  t  e  ,  Juana  e  I  n  e  s  con 
luces. 
J  ic.  Qué  ha  sido  esto  ? 

Hip.     Que  estando  hablando  conmigo, 
Rendida  ha  dado  en  el  suelo 
Esta  muger  desmayada. 
Jua.     ¿Acá  se  viene  con  eso? 
¿  Pues  no  sabemos  acá 
Desmayarnos  ,  si  queremos  ? 

Sale  Don  Alvar  o. 
Alv.     Hipólita,  qué  das  voces'? 
Mas  ay  infeliz !  qué  veo  í 
T  ic.     Una  desdicha. 
Hip.  Inés,  Juana, 

Llevadla  las  dos  adentro. 

[Llc'i'diita   entre  las   f/o.t. 
/  ic.      Ve  tú ,  hermana ,  y  por  tu  vida. 

Que  acudas  á  su  remedio. 
Jlv.      Ve,  hermana;  que  importa  mas, 

Que  piensas. 
Hip.  Fácil ,  sospecho, 

I  Que  fuera  servir  dos  amos, 

I  Mandando  los  dos  lo  mesmo.  [f'anc. 

J  ic.      En  mi  vida,  Aharo,  vi 
'  Mas  soberano  sugelo, 

í  Que  el  desta  muger. 

yllv.  Fortuna,     [aparte. 

I  Solo  me  faltaba  esto, 

I  Tras  lo  ijuc  el  Virrey  quería.  — 

I  Eslo  mucho  '{ 

I  J  ic.  Un  mismo  cielo. 

j  /ílv.      Pues  bien  presto  te  lo  digo  : 
I  Esta  es  Laura.     A  Dios. 

I  /  IC.  Á  tiempo 

I  Ha  llegado  el  desengaño. 

Llevó  mi  esperanza  el   viento. 


I 


JORN.    11. 


P  R  I  IM  E  R  O     SOY     YO 


305 


Jornada  II. 


Hip. 


Laur. 


Hip. 

Laur. 

Hip. 


Laur. 


Salen   Laura  y  Doña  Hipólita. 

Laura,  otra  vez  y  otras  mil 
Vuelvo  á  decirte,  que  creas, 
Que  tus  bien  sentidas  ansias, 
Tus  mal  merecidas  penas 
De  suerte  han   enternecido 
Mi  pecho ,  que  por  mí  mesma 
Me  hallo  obligada  á  ampararte, 
Porque  de  quien  soy  es  deuda. 
Para  no  quedar   coinnigo. 
Mil  cosas  me  representas; 
Mas  de  todas  una  sola 
Es  la  que  á  mí  me  hace  fuerza; 
Porque  aquello  de  que  ames 
A  quien  yo ,  Laura ,  aborrezca, 
I  Para  qué  lo  has  de  sentir 
Tú ,  como  yo  no  lo  sienta  ? 
Las  instancias  de  mi  iiermano. 
Aunque  hablen  desde  mas  cerca, 
Mas  respeto  han  de  tenerte 
A  mi  lado ,  que  en  mi  ausencia. 
Que  te  halle  en  la  casa  suya 
Tu  amante  ,  cuando  parezca, 
Bastante  disculpa  es 
De  tu  padre  la  obediencia. 
Solo  digo,  que  de  suerte 
Al  hechizo  de  la  queja 
IMe  ha  enamorado  tu  ingenio. 
Me  ha  movido  tu  belleza. 
Que  has  de  tener  en  raí  quiea 
De  mi  hermano  te  defienda, 
De  tu  padre  te  asegure, 

Y  con  tu  amante  te  vuelva. 
Dicen,  señora,  que  hay 
Delitos  tales  ,  que  atentas 
Las  leyes  se  los  dejaron. 
Sin  pronunciarles  sentencia. 
Por  no  prevenir,  (jue  habría 
Quien  los  cometiese.     Esta 
Razón  ,  desde  los  delitos 

A  las  piedades  opuesta, 
Parece,  que  en  ti  la  hay, 

Y  tal,  que  muda  la  lengua, 
No  hallando  ley  al  pensarla, 
No  estudió  el  agradecerla. 
Cuando  ya  se  pierda  todo. 
Como  solo  no  se  pierda 

La  dicha  de  que  rae  halle 
Cualquier  trance  á  tus  pies  puesta. 
Si  supieras  cuanto  gusto 
Me   haces. 

¿Pues  hay  en  qué  pueda 
Servirte  ? 

No  sé ;  ay  de  mí ! 
Pero  lo  que  la  experiencia 
INIuchas  veces  dijo ,  ¡  cuanto 
El  ejemplar  escarmienta ! 
Tenerte  á  mis  ojos,  Laura, 
Me  importa,  para  que  tenga 
Un  acuerdo  en  tu  hermosura, 

Y  un  aviso  en  tu  tristeza. 
De  cuanto  un  afecto  arrastra. 
Cuanto  una  pasión  arriesga. 
Ay ,  señora,  no  la  haya; 

Que  ,  una  vez  llegando  á  haberla, 
No  hay  aviso ,  que  no  calle, 
Ni  acuerdo,  que  no  enmudezca. 
Nadie  ,  hasta  hoy  ,  por  ejemplares 
Aiüó  ni  olvidó. 


Hip.  Pues  sea, 

SI  no  vale  esta  razón. 

Otra  la  que  favorezca 

El  gusto  de  que  conmigo 

Te  quedes. 
Laur.  Y  es? 

Hip.  Que  el  que  enferma 

De  un  dolor,  se  alivia  hablando 

Con  quien  el  dolor  padezca. 
Laur,  ¿Tan  al  principio  te  hallas, 

Que  á  dos  luces  te  cautelas. 

Para  que  no  venga  una, 

Y  otra  para  cuando  venga? 
Hip.      Si  no  temiera,  que  á  alguien 

Facilidad  le  parezca 

Descubrirte  el  primer  día 

IMi  pecho  ,  yo  te  dijera 

Una  duda  en  que  me  hallo; 

IMas  bien  puede  salvar   esta 

Objeción  el  ser  también 

El  primero ,  que  á  tenerla 

Llegó;  y  siendo  asi,  que  son 

Tu  conocimiento  y   ella 

De  una  edad ,  pues  juntos  nacen, 

¿Qué  mucho,  que  juntos   crezcan? 

Yo,  Laura,  debo  la  vida 

A  un  hombre,  que  en  la  deshecha 

Ruina  de  un  balcón  me   halló. 

Cuyas  generosas  prendas. 

Sin  temer  el  amenuza 

De  lo  que  pendiente  resta , 

Me  sacaron,  impidiendo, 

Que  en  segundo  estrago  envuelta 

Me  dejase  mi   desdicha 

Sepultada,  antes  (|ue  muerta. 

Tan  galán  conmigo  anduvo, 

Que  ,  sin  decirme  quien  era, 

Porque  solo  él  á  sí  solo 

Su  misma  acción  se  agradezca. 

Se  ausentó  en  volviendo  en  mí, 

Dejándome ,  como  en  prendas 

De  mi  obligación,  su  brio. 

Su  gala,  su  gentileza. 

Tan  impreso  en  la  memoria, 

C^ue ,  sin  apartarse  della, 

A  todas  horas  me  asiste, 

Con  una  especie  tan  nueva 

De  agrado,  que  no  es  agrado, 

Y'  de  pena,  que  no  es  pena. 

¿  Qué  afecto  será  este ,  Laura, 

De  agradecida,  de  atenta, 

De  Inclinada  ó  de  curiosa? 
Laur,  No  sé;  que  amor,  como  vuela 

Con  alas ,  no  hay  en  el  aire 

Quien  le  averigüe  la  senda. 

¿Y  en  fin  no  sabes  quien  es? 
Hip.      Como  desde  tan  pequeña 

Con  mi  prima  en  un   convento 

Me  crié ,  á  nadie  en  Valencia 

Conozco  ,  Laura ;  y  en  fin. 

Como  yo  quien  es  supiera, 

Y  en  algo  desempeñara 
De  mi  obligación  la  deuda, 
Me  parece,  que 

Sale   Juana. 
Jua.  Señora! 

///;}.     Qué  hay  ,  Juana  ? 
Laur.  Dame  licencia 

Para  Irme  allá  dentro. 
Hip.  Bien 

Digo  yo,  que  eres  discreta. 

Vete ;  que ,  aunque  después  haya 

De  decir  lo  que  me  quiera. 
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No  es  bien  de  mi  confianza 
Tan  presto  malicia  tenga. 
[tase  Laura. 
Si  esto  esperabas,  ya  estoy 
Sola.     Qué  traes? 

Jua.  Unas  nuevas ; 

Ello  bien  pueden  ser  malas , 
Rías  por  Dios  que  no  son  buenas. 
Ya  te  dije  antes  de  ahora, 
A  iéndote  tal  vez  suspensa 
En   la  deuda  de  tu  vida, 
t^ue  en  otra  casa  antes  desta 
Habíamos  servido  juntos 
^  o  y   aquella  buena  pieza. 
Que  hoy  al  caballero  sirve. 
Que  te  libró  ,  y  ser  pudiera, 
Que  tú  por  aiiui  supieses 
Déi. 

í'ip.  Curiosidad  fue  necia. 

Jua.     Pues  estando  >o  ahora  acaso 
En  esa  ventana  puesta, 
(Que  de  achaques  de  ventana 
Pocas  mozas  escarmientan) 
Le  vi  pasar.     Destosíme, 
IMiró,  hícele  una  seña. 
Entendióla,  aunque   no  es  mudo, 
Y  queda  en  fin  á  la  puerta. 
¡Mira  si  quieres,  que  algo 
Le  diga. 

Ilip.  ¿Y  eso  me  cuentas 

Con  misterio V  Di,  que  suba; 
Que  saber  yo  á  quien  le  deba 
La  vida,  ¿para  qué  es 
Hacerlo  de'ito? 

Jua.  Entra ; 

Que  mi  señora  te  llama. 

Sale    Gonzalo. 

Gonz.   Humilde  beso  la  tierra 

Que  pisas ,  si  es  que  la  pisas 
Con  alliaja  tan  pequeña. 

Ilip.     Estimo  que  hayas  venido 
A  verme. 

Gonz.  Esa  diligencia 

Se  debe  á  mayor  cuidado. 

Ilip.     Pues  cuya  es  V 

Gonz.  De  quien  desea 

Saber,  si  cierta  salud, 
Que  hallo  su  refugio  enferma, 
Dejándola  en  la  Pasión, 
Paró  en  la  Convalecencia. 

Ilip.     Sepa  yo  quien  es,  portjue 
Mida  mejor  la  respuesta 
Al  sugeto. 

Gonz.  Ya  una  vez 

La  costa  del  temor  hecha. 
Por  Dios,  que  ha  de  salir  todo, 
Aunfjue  no  tengo  licencia. 
Es  Don 

Sale  Don   A  l  v  a  R  o. 

^''*.  Hipólita! 

Ilip-  },  Qué 

Traes?  que  algún  disgusto  muestra 
Tu  semblante. 

^l^'  Aun  es  mayor, 

Que  él  significa  y  tú  piensas. 

Gonz.   Si  me  ha  conocido,  y  es     [aparte. 
Conmigo ,  rei/uitíiii  actemani. 

Alv.      Manda,  que  al  punto  descuelguen 
Esta  casa;  y  cuanto  en  ella 
Hay  se  lie  y  se  componga 
De  suerte,  licrmana,  í|uc  pueda 
Llevarse  todo  á  la  quinta,  ' 

Porque  aquesta  noche  mesma 


Ilip. 
Alv. 
Gonz 
Alv. 

Gonz 
\Alv, 


Gon: 
Hip. 


Alv. 


Gonz. 


[al  paño.   Alv. 


Gonz. 


Alv. 
Gonz 
\Alo. 
Ilip. 


Jua. 


Tengo  de  dormir  allá, 

Pues  no  toca  en  la  vivienda 

La  ruina  del  mirador. 

¿Qué  causa  hay,  que  á  eso  te  mueva? 

Cosas  son  de  Don  Gutierre 

Walo!      [íiparíe. 

Las  que  no  me  dejan 
En  mi  casa. 

Peor  I      [aparte. 
Y  antes 
Que  me  declare  mas ,  sepa, 
Qué  busca  este  hidalgo  aqui  ? 
Peor  que  peor!     [aparte. 

Des  a  leja 
Le  conocí  y  le  llamé, 
A  mi  obligación  atenta. 
Por  criado  del  que  dije, 
Que  me  sacó  medio  muerta; 
\    como  en  él  será  paga 
Lo  que  en  su  amo  seria  ofensa, 
Para  darle  esta  sortija 
Le  llamé. 

Muy  bien  la  empleas. 
Y  pues  es  justo  que  todos 
Reconozcamos  la  deuda, 
¿Quién  es,  hidalgo,  vuestro  amo? 
El  demonio,  que  dijera     [aparte. 
Aliora  quien  es.  —  Señor, 
Don  Iñigo  de  Ribera, 
Caballero  castellano. 
Que  allá  por  ciertas   pendencias 
De  los  zelos  de  una  dama, 
Viene  á  vivir  á   Valencia, 
Desterrado  de  Castilla. 
Yo  le  buscaré;  y  que  tenga 
En  nu' ,  diréis,  quien  le  sirva 
En  cuanto  aijui  se  le  ofrezca. 
Conoceréis  al  mejor 
Caballero. 

Id  norabuena. 

Conoceréis [Va»e. 

Yo  iré  á  verle. 
Juana,  pregunta  allá  fuera, 
Ya  (|ue  sal)eiuus  quien  es, 
Dónde  vive. 

Voy  ligera; 
Que  quizás  me  dará  el   premio. 
Pues  la  sortija  se  lleva.  [/use. 


Sale  L  A  u  R  a. 
Laur.    Oyendo  su  voz,  no  (piiero,     [aparte. 

Que  á  Don  Alvaro  parezca. 

Que  fue  cuidado  el  faltar 

A  su  hermana  en  su  presencia. 
Ilip.     ¿No  sabré  \o,  (|ué  ocasión 

A  una  in)\edad  te  mueva 

Tan  grande? 
Alv.  Llamóme  ayer, 

Hermana,  el  Virrey,  y  apenas 

Me  empezó  á  decir,  lenia 

Apretado  orden  del   Cé^ar 

l'ara  ajustar  estos  bandos, 

O  (luitarnos  las  cabezas, 

tillando  el  desjiaclio  llegó. 

Con  (|uc  d(Jando  sus¡)eiisa 

La  philica,  mandó,  (pie  hoy 

Con  mi  hermano  á  verle  vuelva. 

Fuimos  los  dos ,  y  en  efecto, 

A    mi   pesar ,  dejo  hechas 

Con   Don  Cíiitierre,  no  sé 

Si  diga  paces  ó  tr<'giias. 

Pero  sean  lo  (|ue  fueren, 

A  todos  el   Virrey  fuerza 

Con  homenage  á  que  cesen 
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nip. 

Laur. 
Hip. 

Laur. 
Hip. 

Laur. 
Hip. 


Jua. 
Hip. 
Jua. 

Eip. 

Jua. 
Hip. 

Jua. 


Laur. 

Hip. 


Laur. 


Las  enemistades  nuestras ; 

Y  habiendo  de  vivir  él 
Desde  hoy  seguro  en   Valencia, 
No  quiero  verle,  ni  ver, 

Que  Laura  de  oírlo  se  huelga; 

Y  asi   deüa  ausencia  haga, 
Mientras  no  hago  del   ausencia. 
?, Qué  dices,  Laura,  de  cuanto 
Nuestras  fortunas  se  enmiendan? 
La  mia  sí ,  pues  ya  veo. 

Que  Gutierre  á  vivir  vuelva 
Quieto  á  su  casa. 

Y  la  mia, 
Pues  he  sabido  quien  sea 
El  caballero  á  quien  debo 
La  vida. 

A  De  qué  manera 
Lo  has  sabido  ? 

Ese  criado 
Conoció  Juana.     Esto  era 
Lo  que  me  queria. 

Y  quién  es? 
Don  L"iigo  de  Ribera, 
Caballero  castellano; 

Y  aunque  no  sé ,  si  nie  pesa 
De  que  zelos  de  una  dama 
De  su   patria  le  destierran. 
Con  todo  eso  le  agradezco. 
Que  me  le  envié  á  tan  buena 
Ocasión ,  que  de  su  parte 
Me  dé  la  vida. 

Sale  Juan  a. 

En  la  mesma 

Calle  de  la  mar,  señora, 

Prosigue ;  no  te  detengas, 

Ni  te  recates  de  Laura. 

\ive  en  una  casa  nueva. 

Que  hace  esquina,  como  vamos 

A  salir  á  la  Olivera. 

Ven  conmigo  ;  que  has  de  hacer, 

Juana,  por  mí  una  íineza. 

Qué  es? 

Ponte  el  manto ,  entre  tanto 
Que  yo  escribo  cuatro  letras. 
Llevarélas  en  volandas ; 
Que  también  saber  quisiera 
Quien  fue  el  socorredor ,  que 
So  el  corredor  rae  remedia. 
A  eso  te  resuelves? 

Laura, 
Nada  tu  ejemplar  me  advierta; 
Que  esto  nunca  ha  de  ser  mas. 
Que  una  cortesana  seña 
De  mi  reconocimiento. 
Plegué  al  cielo! 


[fase. 


[r, 


[f'anae. 


Salen  Don  Gutierre  y  Gonzalo. 

Gut.  Qué  me  cuentas? 

Gonz.  Lo  que  me  pasó ;  y  por  Dios, 

Que  es,  señor,  como  una  perla 

La  Hipólita,  y  me  parece 

Gut.     No  prosigas;  cesa,  cesa; 

Que  ya  sé,  Gonzalo,  que  es 

Bizarra,  entendida  y  bella, 

Y  que  me  está  agradecida. 

^, Pero  qué  importa  que  sea 

Bella,  entendida  y  bizarra. 

Si  esta  villana  potencia 

De  la  memoria  no  quiere 

Que  alivio  ninguno  tenga? 

Pues  absoluta,  sin  que 

De  mis  arbitrios  dependa, 


Lo  que  ha  de  acordar  olvida. 

Lo  que  ha  de  olvidar  acuerda ; 

Mejor  es  dejarlo  todo. 

Llama,  Gonzalo,  á  esa  puerta; 

Entremos  á  descansar. 

Si  es  que  descansa  el  que  pena. 
Gonz.    Solo  en  que  vivías  aqui 

Dije  verdad  en  aquella 

Pasada  turbación. 
Gut,  Cómo? 

Gonz.    Como  salió  á  la  escalera 

Juana  á  preguntar  adonde 

Vivías;  y  como  ella 

No  importó  que  lo  supiese. 

Le  di  desta  casa  sefias, 

Donde  veniste  á  apearte. 
Gut.     Llama  pues,  necio;  qué  esperas? 

No  llamas? 
Gonz.  Ya  llamo,  y  ya 

Nos  han  abierto  la  puerta. 

Sin  ver  quien  la  abre. 
Gut.  ¿Quién  duda, 

I  Que  será  la  criada? 

!  Gonz.  Espera ; 

No  entres. 
Gut.  Por  qué? 

Gonz.  Porque  un  hombre 

Rebozado  detras  della 

Está  con  una  pistola 

En  las  manus. 
Gut.  Tras  mí  entra ; 

Que  en  mi  casa  he  de  saber 

Quien  desta  suerte  me  espera.     [Fa  a  entrar. 

Sale  Fadrique. 
Fadr.   Tened,  Gutierre,  la  espada; 

Que  yo  soy. 
Gut.  ¿  Desta  manera, 

Fadrique,  en  mi  casa?   ¿Pues 

Qué  acción,  qué  venida  es  esta? 
Fadr.   Después  que  ayer  me  contasteis 

Las  raras  fortunas  vuestras, 

Y  que,  sin  electo,  hubimos 
De  dividirnos,  apenas 
Tomasteis  vuestro  caballo, 
\  yo,  Gutierre,  la  senda 
Para  el  montecillo,  donde 
Mi  tropa  estaba  encubierta. 
Cuando  el  justicia ,  que  ya 
Sitiada  tenia  la  selva 

Con  armada  gente ,  dio 

Con  nosotros  de  manera, 

Que  nos  fue  fuerza  poner 

En  fugitiva  defensa. 

Fui  á  vuestra  torre  á  buscaros; 

Dijome  el  casero  della. 

Que  en  esta  casa  posabais; 

Y  viniendo  en  busca  vuestra, 
Me  conoció  la  criada. 
Abrióme ,  y  se  salió  fuera. 

Gut.      IMuy  bien  venido  seáis ; 

Y  aunque  del  lance  me  pesa, 
En  la  parte  de  serviros 

Es  justo,  que  le  agradezca. 

Mi  casa Pero  esperad.       [Lluman  dentro. 

Quién  es  quien  llama? 

Sale  Juana. 
Gonz.  Cubierta 

Una  muger  hasta  aqui 
Se  ha  entrado.  —  Qué  busca,  reina? 
Jua.     Ya  yo  he  visto  lo  que  busco. 
Leed  vos ,  y  dadme  respuesta. 

[üa  mi  papel  á  V.   Gutierre. 
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Y  vos   oid.      [o   Fañrique. 
Gonz.  ¿  Y  para  raí  Gonz, 

No  hay  algo  que  oiga  y  que  vea? 
Jua.      Que  vea  ,  que  oiga  y  que  calle. 
Gonz.  ¿  Quí-  tramoya  será  esta? 
Gut.  [Ice]  „  Habiendo  librado  el  galardón  de  vuestra 

„ñneza    en    las    noticias    de    mi    salud,    os  Gut. 
„  hago   saber,    que    estoy    buena.     Dios  os 
„  guarde.     Doña  Hipólita  de  Ansa."'  Jua. 

[repr.]  ¡  Breve  y  sucinto  papel! 

Y  en  venir  firmado ,  muestra 

Que  no  trae  mas  intención,  Gut. 

Que  urbana  correspondencia. 
^olveré  en  el  mismo  estilo 
Breve  y  cortes  la  respuesta. 

Fadr.  Si    no  me  decis  quien  sois. 

Haréis,  que  no  os  agradezca 

Tanto  favor. 
Jua.  Conocéisme  ?  [Desrilbrcse. 

Fadr.  Muy  bien;  (¡ue  vos  sois  aquella  Jua. 

Que  yo  saqué  de  la  ruina. 
Jua.      Y  muy  servidora  vuestra.  Gut. 

Gut.     Gonzalo,  dime,  porque  Jua. 

Firmado  mi  papel  vuelva. 

Ya  que  viniéndolo  el  suyo, 

Grosería  no  parezca 

Hacerme  mas  misterioso 

Yo,  ¿cómo  á  Hipólita  bella 

Dijiste  que  me  llamaba? 
Gonz.  Luego  es  suyo? 
Gut.  Qué  te  altera? 

Gonz,  Pensar,  si  es  aquella  Juana. 
Gut.     Que  lo  sea  ó  no  lo  sea, 

¿Cíímo  dijiste  que  yo 

Me  llamaba? 

Gonz.  Don 

Gut.  Qué  piensas? 

Gonz.  Por  Dios,  que  se  me  ha  olvidado. 
Gut.     Pues  será  una  acción  muy  buena 

No  firmar  ahora  y  después, 

Si  hubiere  ocasión  de  verla, 

No  saber  como  me  llamo. 

Para  poder  responderla. 

Gonz.  Don 

Gut.  Acuérdate. 

Gonz.  No  puedo; 

Que  esta  villana  potencia 

Lo  que  ha  de  acordar  olvida. 

Lo  que  ha  de  olvidar  acuerda. 

^,  Pero  no  trae  sobrescrito? 
Gut.     Sí.     A  quien  Dios  guarde. 
Gonz.  A  la  vuelta 

Mira,  si  hay  membrete. 
Gut.  No. 

Gonz.  Pues  esta  entendida  necia, 

¿Cómo  firma  á  (juien  no  pone 

Sobrescrito  en  la  cu])icrta, 

Ni  aun  el  meml)rete  en  la  esquina? 
Gut,     No  me  apures  la  paciencia, 

Sino  di ,  como  me  llamo. 
Gonz.   Pon  otro  nombre  cualquiera; 

Que  pues  ella  no  le   pone, 

Quizá  se  ha  olvidado  ella, 

Como  yo.     Cuabjuiera  basta. 
Gut.     Vive    Dios,  (¡ue  si  no  viera 

Ahora  bien,  habré  de  hacer 
Misterio  de  lo  que   es  fuerza.  [fase. 

Gonz.  Aqui  entro  yo  ahora.     ¿  (^(imo     [aparte. 
Sabré,  si  es  Juanilia  a<juella? 
Asi:  Juana,  que  te  matan! 
Jua.      Quién  á  mí  ? 
Gonz.  Cogite ,  perra. 

Fadr.  Estando  hablando  conmigo, 

Es  muy  grande  desvergüenza 


Gut. 
Jua. 


Gut. 
Jua. 


Gut. 


Jua. 

Gut. 
Jua. 
Gut. 
Gonz, 


\Jua. 


Fadr 
\  Jua. 
iCul. 

Gonz 


Asustarla. 

No  me  asuste 
Ella  á  mí  en  la  frase  mesma 
De  estar  con  usted  hablando. 

Sale  Don  Gutikrru. 
Este  lleva  á  tu  ama,  y  lleva 
Para  tí  esta  niñería.  [Dala  un  lolsillo. 

Excusada  diligencia 
Conmigo.     Mas  por  no  ser 

Ni  descortes  ni  grosera 

Y  añade  á  lo  que  yo  escribo 
A  tu  señora,  que  advierta, 
Que,  si  el  dar  uno  una  alhaja, 
Es  privarse  de  tenerla, 
Bien  ,  sin  ser  grosero  ,  puedo 
Yo  persuadirme  á  que  sea 
Verdad  ,  que  la  di  la  vida. 
Pues  que  me  quedé  sin  ella. 
Lástima  es,  que  ella  no  oiga 
Lo  bien  que  lo  representas. 
Pluguiera  al  cielo! 

Sí  yo 
A  decirte  me  atreviera. 
Que  mis  amos  á  la  «juinta 
Se  van  esta  noche  mesma, 
Y'  que  Hipólita  mi  ama 
Con  las  criadas  se  queda, 
Yo  te  lo  dijera ;  pero 
No  me  atrevo. 

Aguarda,  espera! 
¿Por  qué  se  van  á  la  quinta? 
¡O   líüUillo  lo  que  aprietas!  —     [aparte. 
Por  haber  hecho  las  paces 
Con  Don  Gutierre  Centellas 
El  Virrey,  \n\  hombre,    á  quien 
Aborrecen  de  manera, 
Que,  por  no  verle,  se  van. 
Tu  ama  también  ? 

La  primex'a 
Fuera  ella,  que  le  matara 
Donde  (¡uicra  que  le  viera; 
Y"  aun  yo ,   según  los  pesares, 
Que  este  mal  hombre  nos  cuesta. 
¿Quién  creerá,  (pie  pueda  mas     [aparte. 
El  saber  (pie  me  aborrezca. 
Que  el  presumir  (pie  me  estime? 
Pero  (luédcse  ahora  esta 
Hoja  (¡oblada.  —  También 
Diria  yo  ,  si  me  atreviera, 

Juana,  que 

Ahora  bien ;  vé  allá, 

Que  podria  ser, 

La  sefia? 
Solo  un  golpe. 

A  Dios. 

Sepamos 
De  los  bolsillos,  que  pescan 
Las  Juanas  (|ue  hablan  ,  (jué  parte 
De   haberla  se  les  pega 
A  los  Cíonzalos  (pie  callan  ? 
'J'oda  aípiella  parte  entera, 
(¿ue  toca  á  las  Juanas  de 
Ijas  sortijas  (juc  se  llevan 
J^os  (ionzalos.  —  Tú  esta  noche   [a  /''ailrú/iic 

No  dejes  de  ir 

Norabuena.  [T'nKi: 

Con  tu  amigo.  [rase. 

¿  Hiciste ,  dime. 
Memoria  ? 

Qué  linda  flema! 
¿Quien  no  tiene  ent(;n(limiento. 
Quieres,  que  memoria  tenga?  [fase. 
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Gut.     ¿Quien  he  de  decir  que  soy. 
Si  llego  esta  noche  á  verla 'í 

Sale  F  A  D  R  I  Q  u  K. 
Fadr.  ün  hombre,  si  estáis  en  casa, 

Preguntando  ahora  queda 

A  Gonzalo. 
Gut.  Qué  hombre  es  ? 

Fadr.  Criado  parece  en  las  señas. 
Gut.     De  algún  amigo  será. 

Sale  Gonzalo. 
Gonz.  ¡Hemos  hecho  buena  hacienda! 
Gut.     Qué  hay,  Gonzalo? 
Gonz.  Llegó  un  hombre, 

Parado  estando  á  la  puerta. 

Preguntóme:  ¿vuestro  amo 

Está  en  casaV  Y  como  era 

Tan  general  la  pregunta, 

General  di  la  respuesta. 

Sí,  dije.     Y  él  prosiguió  : 

Mi  amo  viene  á  verle.     Venga, 

Respondí;  y  cátate  aquí 

A  Don  Alvaro,  que  llega; 

Que,  en  fe  de  que  en  casa  estás, 

Y  avisado ,  hasta  aqui  se  entra. 
Gut,     Decidle  vos,  porque  no 

Es  justo  que  á  mí  me  vea. 

Que  no  estoy  en  casa. 
Fadr.  Yo 

Lo  haré. 
Gonz.  Escóndete  apriesa. 

[Escóndese  D.  Gutierre. 

Sale  Don  Alvaro. 
Alü,      Pasando  por  esta  calle, 

Y  conociendo  á  la  puerta 
Ese  criado ,  y  por  él 
Ser  vuestra  posada  esta. 
No  quise  dejar  de  veros, 
Agradecido  á  la  deuda 

De  la  vida  de  mi  hermana ; 

Y  asi  entro  á  reconocerla. 
Don  Alvaro  de  Ansa  soy. 

Fadr.   Vengáis  muy  enhorabuena. 

Gut.      ¡Quién  á  Fadrique,  que  lleve     [al paño. 

Su  engaño,  decir  pudiei'a! 
Fadr.  Mejor  es,  pues  él  se  engaña,     [aparte. 

Que  ser  yo  Gutierre  entienda.  — 

Y  yo  las  manos  os  beso. 

Por  la  merced,  que  es  mas  muestra 

De  vuestro  valor,  que  no 

Mérito  de  una  fineza 

Tan  corta. 
Gut.  En  mi  pensamiento 

Estuvo. 
Fadr.  Unas  sillas  llega, 

Gonzalo. 
Gonz.  ¿  No  fuera  bueno     [aparte. 

Decir,  que  no  quiero? 
Fadr.  Ea ! 

Qué  aguardas? 
Mv.  No  hay  para  qué. 

Perdonad;  que  estoy  de  priesa, 

Y  esta,  señor,  no  es  visita. 
Sino,  como  dije,  seña 

De  mi  reconocimiento; 

Y  en  otra  ocasión  ,  que  pueda. 
Yo  volveré  mas  despacio. 
Mas  tened  sabido  en  esta. 
Que  sé,  que  por  un  disgusto 
Habéis  venido  á  Valencia 
Desterrado  de  Castilla, 

Y  que ,  en  cuanto  se  os  ofrezca. 


Fadr 


Alv. 
Fadr. 

Alv. 


Tenéis  quien  os  sirva  .en  mí. 
Con  alma ,  vida  y  hacienda. 
De  que  os  doy  mano  y  palabra. 
Siempre  yo  á  las  plantas  vuestras 
Estaré,  reconocido 
Desta  honra. 

Qué  hacéis? 

Licencia 
]Me  habéis  de  dar. 

No,  no  habéis 
De  pasar  de  aqui.  —  La  priesa     [aparte 
Es  con  que  he  hecho  esta  visita, 
Por  lograr  la  diligencia 
Con  que  pienso  hoy  escondido, 
Pues  sola  Hipólita  queda 
Con  sus  criadas  en  casa, 
Ver ,  si  hay  ocasión  en  ella 
De  poder  hablar  á  Laura, 
Sin  que  mi  hermana  lo  entienda; 

Pues  segura Pero  esto 

Dirá  el   efecto. 


[Va 


Gut. 


Gonz, 


Gut. 


Fadr. 
Gut. 

Fadr. 


Sale  Don  Gutierre. 
Si  fuera 
Posible  daros  el  alma 
En  los  brazos,  os  la  diera. 
Agradecido  á  lo  bien, 
Que  ha  andado  vuestra  advertencia. 
Digo,  que  me  adivinasteis 
El  concepto,  que  en  la  idea 
Estaba  haciendo. 

A  mí  no, 
Y  en  otra  ocasión  como  esta. 
Que  haga  el  papel  de  mi  amo, 
Buscará  quien  le  obedezca. 
Vete  de  aqui,  y  vos  conmigo 
Venid ,  pues  que  ya  la  negra 
Noche  baja. 

Dónde  vamos? 
A  ver  á  Hipólita  bella. 
Venid  conmigo,   Fadrique. 
Ya  os  sigo,  y  podré  con  esta 
Ocasión  hablar  á  Juana, 
Que  cuidadosa  me  espera. 


[Fanse. 


Salen  Laura  con  luces.    Doña  Hipólita  ^ 
Juana. 

Hip.     Pon  esas  luces  ahí; 

Y  dime  tú ,  Juana ,  ahora, 

Si  le  hallaste  ? 
Jua.  Sí ,  señora. 

Hip.     Y  traes  la  respuesta? 

Jua.  Sí.         [Dale  un  papel. 

Hip,  [lee]  „  Que  gocéis  la  salud ,  que  yo  deseo ,  es 
„  para  mí  el  mayor  galardón  de  la  que 
„vos  llamáis  fineza,  y  yo  ventura.  No 
„ dejéis  de  continuar  estas  noticias  á  costa 
„de  menos  señas;  pues,  aunque  el  papel 
„  no  venga  firmado  ,  su  discreción  dirá  ,  que 
„es  vuestro;  y  no  irlo  el  mió,  es  por  de- 
„jar  á  la  turbación  la  mas  conocida  seña 
„de  su  dueño." 
Laur.  Bien  cortesano  te  ha  dado 

Á  entender,  que  mas  quisiera. 
Que  el  papel  sin  firma  fuera. 
Como  á  luz  de  otro  cuidado, 
Mas  que  el  de  la  urbanidad. 
Hip.     Por  eso  le  firmé  yo, 
Porque  sospechoso  no 
Presumiese  la  verdad 
Del  afecto  que  confieso. 
Donde  no  la  escucha  él. 
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Jiia. 


Jlip. 
Jua. 
Hip. 
Jua. 


Ilip. 
Jua. 

Ilip. 

Jua. 

Ilip. 
Jua. 
Hip. 
Jua. 


nip. 

Laur. 


Jua. 

Lrnir. 
Ilip. 

Jua. 


Jllp. 
Jva. 
Ilip. 
Jua. 
Ilip. 


LauT, 

lüp. 
LuuT 


Ni  en  mi  voz,  ni  en  mi  papel. 
¡Ay,  señora,  que  por  eso 
])eja  él  de  pensar,    que  tiene 
El  modilio  de  la  acción 
INlas  que  primera  intención! 
^.  Y  de  qué  á  inferirse  viene? 
De  lo  que  me  dijo  á  mí. 
Qué  te  dijo? 

Que  vivia 
Muy  vano  de  que  te  habia 
l)ado  vida,  siendo  asi, 
Que  el  dejar  él  de  tenella, 
Kra  principio  asentado 
De  que  te  la  hubiese  dado. 
Pues  que  se  quedó  sin  ella. 

Y  aun  dijo  no  sé  (]ué  mas. 
De  que  esta  noche  sabia 
Que  estabas  sola,  y  vendría 
A  ver,  si  ocasión  le  das, 
De  hablarte  por  una  reja. 
Eso  habia  de  hacer"? 

¿Pues  qué 
Fuera  mucho,  una  vez  que 
Sola  el  cuidado  te  deja 
De  tus  hermanos  ? 

¿Y  fuera 

Bueno,  que  la  vecindad 'i 

Aiiuesa  dificultad 

Se  salva 

De  qué  manera? 
No  hablando  en  reja  ó  baUoa, 
¿  Y  no  fuera  peor  en  casa  'i 
En  visita,  que  no  pasa 
De  buena  conversación, 

Y  que  otra  ocasión  no  puede 
En  dos  rail  años  tener, 
¿.Qué  te  (jueda  que  temer? 

Y  poniue  sej;uro  quede 
En  todo  tiempo  tu  honor. 
Échame  la  culpa  á  mí. 
Que  sin  tu  gusto  le  abrí. 

Y  para  honestar  mejor 
Tu  justo  agradecimiento, 
INlientras  yo  aseguro  allá 
La  casa ,   fjaura  estará. 
Sin  a¡)artarse  un  momento 
De  tí.     ¿Con  este  testigo, 
A  qué  se  puede  atrever? 
Qué  dices ,  Laura? 

Oir  y  ver 
INle  toca.      Solo  te  digo. 
Que  es  presto. 

Es  verdad.     ¿Mas  cuándo 
Otra  ocasión  ha  de  haber? 
Sola  estás  :  fjué  hay  que  temer? 
Mucho,  Juana. 

Estoy  dudando. 
Miedo  tus  miedos  me  dan, 
^'  tú  el  ánimo  me  ofreces. 
Alma  de  auto  pareces 
Entre  el  ángel  y  satán. 
Ruido  en  la  r'-ja  se  ojó. 
¿\  oile  á  abrir ,  ó  no? 

No  sé. 
Ya  has  dicho  que  sí. 

Yo?  Kn  ([ué? 
Kn  f|ue  no  has  dicho  (¡ue  no. 
Juana,  oye.      Hoy  á  morir  vengo.  — 
N  e  tr.-is  ella  á  detenella, 
Laura.  [.ígárrala. 

■},  Cómo  he  de  ir  tras  ella. 
Si  me  tienes? 

Yo  te  tengo? 
No  lo  ves? 


Ilip. 


Laur. 
Ilip, 


Laur 


Hip. 


Jua. 


Amor  tirano 
Hizo,  que  en  igual  porfía 
Mi  voz  obre  como  mia, 
Y  como  agena  mi  mano. 
Ya  la  puerta  abrió. 

Yo  estoy 
INlortal;  no,  no  estoy   en  mí. 
Quédate  tú,  Laura,  aquí. 
Mientras  yo  á  cobrar  me  voy. 
Haz  primero  la  deshecha 
Tú,  y  culpando  á  esa  criada, 
Muéstrate  muy  enojada 
Con  él ;  con  que  la  sospecha 
Será  menor  contra  mí. 
Saliendo  á  tus  voces  yo, 
Como   que  allá  las  oí. 

No 
Vendré  á  hacer  nada  por  tí 
En  enojarme ,  porque 
Lo  estoy  de  verdad. 

¡  Criadas, 
Cuántas  amas  disfamadas 
Tenéis  ! 


[fase. 


[fíviilo  dentro. 


[r'anc 


Gut. 

Luur. 

Gut. 

Laur. 

Gut. 

Laur. 

Gut. 

Laur. 

Gnl. 

Jjnur. 

Gut. 

Laur. 

Gut. 

Lnur. 

Gut. 

Laur. 

Gut. 

Ijttur. 

Gut. 

Ijuur. 

Gul. 

Laur, 

Gut. 

Laur. 

Gut. 

¡juur. 

Gut. 

l.aur. 

Gut. 

Laur. 

Gut. 

l.aur. 

Gut. 

Laur. 

Gut. 

¡jiiur. 

Gut. 

Luur. 

Cut. 

Laur, 


Salen  Juana  ^  Don    Gutieure 

Aqui  la  dejé. 
Entra;  y  para  disculparme, 
Dila,  que  hallaste  entreabierta, 
Llegando  acaso  ,  la  puerta ; 
Que  yo  voy  á  asegurarme 
De  los  demás.  —   listo  es,     [aparte. 
Que  entrar  en  casa  quisiera 
Al  que  en  la  calle  le  espera. 
Cobarde  muevo  los  pies. 
Turbada  apenas  respiro. 

Señora,  si  mi  deseo 

Quién  aqui ?  Pero  qué  veo? 

Puede  ser Pero  qué  miro? 

¿Mas  qué  mis  penas  admiro? 
¿  ÍVlas  qué  extraño  mis  rezelos  ? 
¿(íutierre  no  es  este,  cielos? 
¿Cielos,  esta  Laura  no  es? 
Qué  ves,  vida  ? 

Alma,  qué  ves? 
O  ira! 

O  pena ! 

O  rabia! 

O  zelos! 
Aleve  !  tú  desta  suerte  ? 
Tirana!  tú  en  esta  parte? 
¿Aqui  en  fin   hube  de  hallarte? 
¿  A(|ui  eu  lin  hube  de  verte? 
liado  injusto  ! 

Dolor  fuerte ! 
Cruel  rigor! 

Pena  inhumana ! 

¿Cómo,  infiel, 

¿Cí'inio ,  tirana, 

Qué  ansia! 

Qué  horror! 

Qué  castigo ! 
Tú  en  casa  de  mi  enemigo  V 
Tú  en  el  cuarto  de  su   hermana  ? 
¿  Mas  qué  acuso,.... 

Si  eres  mugcr, 

Que  con  trage 

De  tí  extraño, 

Llena  de  falsedad,. 

De  traición, 


[T'ase 


¿  Qué  condeno,. 
Si  eres  hombre,.. 
<¿uc  con  nombre.., 

De  tí  ageno, 

Lleno 
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Giit. 

haiir. 

Gut. 

Laur. 

Gut. 

Laur, 

Gut. 

Laur. 

Gut. 

Laur. 

Gut. 
Laur. 


Culpes. 


Condenes. 
La  fe,  que  no  tienes, 


Gut. 
Laur. 


Gut. 
Laur. 


Gut. 
Laur. 


Tu  sei-, 

Solo  al  ver, 

Al  oir  no  mas, 

Que  en  poder  de  Alvaro  estás? 
Que  á  ver  á  Hipólita  vienes? 
¿Tú  en  su  casa  disfrazada? 
¿  Tú  en  su  casa  con  fingido 
Nombre  ? 

Ah,  fiera! 

Ah ,  fementido ! 
Tú  solo ,  tú ;  que  yo  en  nada 
Cómplice  soy,  pues  forzada 
Aqui  estoy. 

Forzada? 

Que  á  mi  padre  obedecí, 
Sirviendo  á  Hipólita  bella. 
Porque,  el  darla  vida  á  ella, 
Fuese  el  darme  muerte  á  mí. 
¿  Luego  Don  Alvaro  no 
Te  trajo  ? 

¿¿(  qué  fin  habia 
De  traerme?  ¿Conocía 
A  Don  Alvaro  antes  yo? 

Y  en  el  grao ? 

Acaso  llegó, 
Quizá  á  ocasionar  dispuesto 
Su  antiguo  rencor ;  y   puesto 
Que  él  nunca  me  tuvo  amor. 
Hoy  has  de  ver  mi  rigor, 
Falso,  vil, 

Sale  Doña  Hipólita. 
Ilip.  Laura,  qué  es  esto? 

Gut.     Muerto  estoy !     [aparte. 
Laur.  Finia,  hasta  que     [aparte. 

Pueda  hablar  mas  declarada.  — 

Saliendo  aqui  descuidada, 

Este  caballero  hallé. 

Que  no  conozco.     Y  porque 

Veo  ,  que  á  romper  se  atreve 

La  fe ,  que  á  tu  casa  debe. 

Tanto  el  mirarle  he  sentido, 

Que  de  traidor,  de  atrevido, 

De  injusto ,  cruel  y  aleve 

Le  traté ,  por  verle  acjui. 

Grande  fue  su  atrevimiento;  — 

Y  aunque  como  tal  lo  siento,    [aparte  las  dos 

No  ha  de  castigarse  asi. 

No  me  lo  mandaste? 

Sí; 
Pero  que  finjas ,  me  espanto. 
Tan  bien  la  queja  y  el  llanto. 
No  desa  suerte  le  arrojes ; 
Que  bien  quiero ,  que  te  enojes. 
Mas  no ,  que  te  enojes  tanto. 
Vea ,  que  siento  y  que  amo.  — 

Señor  Don  Iñigo,  el  modo 

Gut.     Ya  no  se  lia  perdido  todo,     [aparte. 

Pues  ya  sé  como  me  llamo. 
Ilip.      De  entrar  aqui  no  le  infamo 
Ni  disculpo  ;  que  ofendida 
Hoy ,  y  ayer  agradecida. 
Igual  afecto  me  llama. 
De  parte  uno  de  mi  fama. 
De  parte  otro  de  mi  vida. 
Y'^  asi ,  entre  los  dos  dudosa, 
Perdonad,  si  veis,  que  deja 
La  obligación  á  la  queja. 
Por  mas  noble,  mas  airosa. 
Qué  osadía  es ? 


Hip. 


Laur, 
Ilip. 


Gut.  No  furiosa 

También  me  despidáis  vos. 
Hasta  que  oigáis,  como  (ay  Dios!) 
Pude  entrar  acjui  á   esta  hora. 
Baste  que  aquesa  señura 
Se  ha  enojado  por  las  dos. 
De  Castilla  desterrado, 
(Ni  sé  qué  siento  ó  (¡ué  digo) 
Avisan  ,  que  mi  enemigo 
Me  busca  aqui  disfrazado. 
Yendo  con  este  cuidado. 
Ya  lobreguecido  el  dia, 
\í,  que  un  hombre  me  seguia, 

Y  otros  dos  ó  tres  con  él, 
Y"  en  vuestro  umbral, 

Laur.  Ah  cruel!  [aparte. 

Gut.      Que  aun  ser  vuestro  no  sabia, 

Ríe  reparé,  de  manera. 

Que  del  amparado  hallé 

La  puerta  abierta;  y  porque 

Vengarse  no  consiguiera. 

Entré,  sin  saber  donde  era; 

Que  no  soy  tan  atrevido. 
Ilip.      ¿Ves,  si  disculpa  ha  tenido?    [aparte  las  dos. 
Laur.  ¿  Hate  parecido  á  tí 

Disculpa? 
Ilip.  Sí. 

Laur.  Pues  á  mí 

Hip.     Qué? 

Laur.  No  me  lo  ha  parecido. 

Yo  no  puedo  ser  traidora 

Á  lo  que  mi  amur  te  debe; 

Tú  no  puedes  ser  infiel 

Al  seguro  que  me  ofreces. 

Y"  cuando  estas  dos  razones 

No  basten ,  otra  hay  mas  fuerte. 

Que  es,  que  no  puedo,  por  mas 

Que  me  reprima  y  me  esfuerce, 

Conseguir ,  que  de  mi  pecho 

La  mina  no  se  reviente, 

Y  abrase  lo  que  abrasare. 
¿Quién,  señora,  te  parece. 
Que  es  aqueste  caballero  ? 

Ilip.      ¿Pues  qué  duda  aquesu  tiene? 

Don  Iñigo  de  Ribera. 
Laur,    Pues  no  es  sino  Don  Gutierre 

Centellas,   que  á  tí  te  engaña, 

Al  tiempo  (|ue  á  mí  me  ofende. 

Riñe  tú  ahora  por  tí 

La  parte  que  te  compete; 

Que  ya  yo  reñí  la  mia. 
Ilip.      ¿Pues  cómo  (ay  de  nn ! )  te  atreves. 

Traidor ,  con  fingido  nombre 

Á  hacer ? 

Sale  Inés. 

Inés.  Señora ! 

Ilip.  Qué  quieres  ? 

Inés.     En  el  cuarto  de  tu  hermano 

Don  Alvaro  sentí   gente. 

Llegué,  y  vi,  que  por  la  parte 

De  adentro  la  llave  tuercen. 
mp.      Él  es  sin  duda;  (ay  de  mi!) 

Que  como  la  maestra  tiene, 

^  endrá  por  algo  ,  que  acaso 

Dejó  olvidado. 
Laur.  ¿No  puede 

SaUr? 
Inés.  ¿  Cómo  ,  si  su  cuarto 

Cae  al  corredor? 
Gut.  i  Qué  fuerte 

Empeño ! 
Hip,  Qué  temor! 

Laur.  Qué  ansia ! 
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llip. 

Laur. 

IIÍp. 

Laur, 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 
Hip. 


Inés. 
Gut. 
Inés. 

Gut. 
Inés. 
Gut. 

Inés. 


Laur. 


Alv. 


Laur. 

Alv. 


Laur. 
Alv. 

Laur. 

Gut. 

Alv. 


\   Laur. 

\ 

Gut. 
Laur. 
■    Alv. 


Lanr. 
Alo. 


Laur. 

Alv. 

Laur. 


Oyes  ,  Laura? 

Qué  me  quieres? 
Que  mires  lo  que  has  de  hacer, 
Pues  tú  la  que  ama   eres. 
31íralo  tú ,  pues  que  tú 
Eres  la  que  á  buscar  viene. 
A  tí  te  ama. 

A  tí  te  busca. 
Como  en  mi  cuarto  me  cierre. 
Tú  verás  lo  que  has  de  hacer. 
¿Que  asi  al  peligro  me  dejes? 
Laura,  primero  soy  yo. 
Sálvese  la  que  pudiere. 

[Entrase ,    cerrando  la  puerta. 
Que  llega  ya. 

Qué  he  de  hacer? 
Ya  no  se  sabe?  Esconderse, 
Lugar  común  deste  paso. 
Adonde  ? 

En  ese  retrete. 
¡  O  si  tuviera  ventana 
Por  donde  echarme  !  [Escóndese. 

Sí  tiene ; 
Pero  con  su  reja  y  todo. 

El  demonio  que  aqui  espere.  [Fase. 

Ni  para  irme  ni  quedarme 
\  alor  hay.     iSo  sé  qué  hacerme. 

Sale  Don  Alvaro. 
Ya  recogida  la  casa. 
Salgo  á  ver,  si  ver  pudiese. 
Qué  hace  Laura.     Aqui  está  sola. 
Amor  la  ocasión  previene, 
Como  pensé.  —  Laura  mia ! 

Señor,  tú ? 

¿  Qué  extrañas  verme. 
Cuando  ladrón  de  mi  casa 

Soy  por  tí 

Cielos ,  valedme  !     [a;)arlc. 
A  fin  solo  de  lograr 
Esta  ocasión  ,  que  me  ofreces  ? 
Yo  te  la  ofrezco  ? 

Ah ,  traidora  !     [al  paño. 
Claro  está ,  pues  me  concedes 
El  (|ue  pueda  sin  mi    hermana 
Hablarte  esta  nociie  y  verte, 
Á  cuyo  efecto  escondido 
Me  quedé. 

La  voz  suspende; 
Que  es  fuerza  que  al  cuarto  vaya, 
ISo  me  eche  menos. 

Detente ! 
Que  yo  acecharé ,  qué  hace. 


Sa/e  D  o  N  C¡  i'  T  1 1;  R  B  lo. 
IMira,  traidora,  si  puedes 
Negar,  (pie  tú  esta  ocasión 
Le  has  dado. 

Calla;  que  vuelve. 

Sale  Don  Alvaro. 
A  mi  hermana  ])ür  la  llave 
^  i ,  que  b;u:ia  la  putMta  viene, 
Y  por  si  sale,  no  quiero 
Que  me  vea. 

Ni  es  bien.     Vete. 
Sí  haré.     A  Dios.     Mas  mejor  es. 
Que,  pues  ha  de  recogerse 
Tan  presto,  hasta  (¡ue  lo  esté, 
Aqui  retirado  espere; 
Que  tengo  mucho  que  hablarte-. 
Dónde  \ as  ? 

A  ese  retrete. 
No  has  de  entrar  en  él.     Aguarda. 


[fase. 


[Retirase. 


Alv. 


Gut. 

Alv. 

Laur. 

Alv. 

Laur. 


Jita. 
Fadr. 


Laur. 

Jua. 

Gut. 


Alv. 


Hip. 
Laui 


Fadr. 


Tanto  la  puerta  defiendes. 
Que  obligas  que  vea  por  qué. 

Sale  Don  G  u  t  i  e  r  r  i:. 
Por  esto.  [Mata  la  luz. 

Traidor,  quién  eres? 
i  Ay  infelice  de  mí ! 
¡Cielos,  que  con  él  no  encuentre! 
¿  A  quién ,  sino  á  mí ,  en  el  mundo 
Esto  sucedió  dos  veces  ? 


Salen  J  u  A  N  A  ^  F  a  d  R  i  q  u  k. 
Dónde  vas? 

;.  Oyendo  el  ruido 
Adonde  está  Don  Gutierre, 
Puedo  yo  dejar  de  hallarme 
A  su  lado?  El  cuarto  es  este; 
Sí ,  porque  aqui  hay  una  puerta. 
Triste  lance! 

Empeño  fuerte ! 
La  puerta  hallé.     No  es  huir 
Atjuesto  cobardemente. 
Sino  salvar  de  mi  honor 
El  preciso  inconveniente. 
AUi  oigo  ruido.     IMal  hice 
(¿Pero  qué  habrá  que  yo  acierte?) 
En  no  tomar  lo  primero 
La  puerta.     El  error  enmiende 
Yendo  tras  él ;  y  porque. 
Huyendo  ella,  nadie  piense. 
Que  se  la  lleve  á  mis  ojos. 
La  puerta  del  cuarto  cierre. 
Pues  no  hay  por  donde  salir. 


Dentro  Dona  Hipólita. 
¿Qué  ruido  en  mi  cuarto  es  ese? 
Ah  traidora  !  ¿  La  deshecha 
Haces  ahora?  Qué  he  de  hacerme? 
Pero  pues  que  tras  él  va, 
Quiera  amor,  que  no  le  encuentre; 
A  ver  qué  hará  la  fortuna 
De  mí. 

Sin  luz  y  sin  gente 
Ni  ruido  ha  (¡uedado  todo. 
Bueno  me  han  dejado  en  este 
Cuarto  cerrado  y  á  obscuras. 
INIas  nada  me  desconsuele; 
Cumpla  yo  mi  obligación, 
Y  venga  lo  que  viniere. 


J  O  n  x\  A  I)  A   111 . 


[fase. 


[r> 


[fase. 


Salen  Don  Alvaro  j  Don  Vicunte. 

f  ic.      Viendo  que  ya  amanecía, 

Y  (jue  á  la  quinta  no  vienes, 

Con  cuidado  de  saber, 

Alvaro  ,  cjué  te  detiene. 

Vengo  á  buscarte,  y  no  en  vano. 

Qué  ha  sucedido? 
Alv.  Ay  ,  Vicente! 

Ay,  hermano!  cpie  hay  mas  mal 

Del  (pie  mi  semblante  puede 

Significarte.      Sabrás 

INlas  el  cuarto  me  parece 

De  mi  hcriiiana,  (jue  han  abierto; 

Veamos  (juien  es. 

Salen  Dona  11  i  p  ó  l  i  t  v  ,  L  a  r  r  a  y  Juan  a. 
Hip.  Pues  que  gente 

Se  oye  ya  en  esta  antesala. 
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Hip. 


Salgo  á  ver  lo  que  sucede. 
Laur.   Y  yo  á  quien  dejó  el    empeño 

De  sus  afectos  pendiente. 

Alvaro,  (¡déme  el  temor 

Animo  para  que  aliente !  ) 

Apenas  anoche  (ay  triste!) 

Quise ,  para  recogerme, 

Recoger  la  casa,  cuando, 

Al  salir  aquí,  suspende 

Mi  paso  tu  voz  ,   diciendo, 

Si  bien  me  acuerdo:  ¿quién  eres. 

Traidor  ?  Y  en  el  mismo  instante, 

Muerta  la  luz  ,  te  resuelves 

A  cerrar  el  cuarto  é  irte ; 

Cuyo  alboroto  me  tiene 

En  vela  toda  la  noche. 

Sin  saber  lo  que  te  mueve 

A  quedarte  en  casa,  á  hacer 

Ruido ,  á  cerrar  y  volverte. 

Para  que  al  amanecer 

Al  primer  paso  te  encuentre. 

Qué  quiere  ser  esto? 
Alv.  Es, 

Que  no  sabes  á  quien  tienes 

A  tu  lado  y  en  tu  casa. 
Kip.      Pues  qué  ha  habido? 
Alü.  Dude  y  tiemble 

Al  decirlo  ;  que  no  sé. 

Como  un  noble  decir  puede. 

Por  mas  razón  que  le  asista, 

Desdoros  de  las  mugeres. 

Sale  L I  s  A  H  D  o  al  paño. 
Lis,      Dos  dias  ha,  que  dejé  á  Laura. 
Mucha  ausencia  me  parece ; 

Y  asi  con  el  día  mi  amor 

Me  trae  á  verla.     Alli  hay  gente. 

Sus  amos  son;  no  estorbemos. 

Aqui  retirado  espere 

Ocasión. 
Hip.  Pues  qué  hay? 

J  ic.  Prosigue. 

Alv.      Yo  lo  diré,  aunque  me  pese. 

A  la  quinta  fui  ayer  tarde. 

Estando  en  ella  acordéme 

De  que  dejaba  olvidados 

En  mi  cuarto  unos  papeles 

De  una  dama,  que  importaba, 

Que  nadie  la  letra  viese. 

Por  ellos  vine  ,  y  entrando 

A  hurto  ,  como  si  no  fuese 

Mi  casa ,  con  maestra  llave. 

Sentí  aqui  hablar.     Acerquérae, 

Y  vi ,  que  aquesa  enemiga. 
Esa  traidora ,  esa  aleve 

De  Laura,  ó  porque  oyó  pasos, 
O  porque  esperaba  verte 
Recogida  á  tí,  ocultaba 
Un  hombre  en  ese  retrete. 
Lis.      Qué  oigo! 

Hip.  ¡Hay  tan  gran  desvergüenza! 

¿En  mi  casa  se  consiente 
Tal  atrevimiento? 
Laur.  ¿Tú     paparte  las  dos. 

También  contra  mí? 
Hip.  ¿  Qué  quieres, 

Laura?  Primero  soy  yo. 
Alv.      Al  ir  á  reconocerle, 

Salió,  matando  la  luz. 

Que  fue  al  decir  yo :  ¿  quién  eres, 

Traidor?  Y  viendo,  (¡ue  habia 

(Porque  yo ,  por  ofenderle. 

Ño  traté  mas  que  buscarle) 

Tomado  (anduve  imprudente) 

TOM.     IIÍ. 


La  puerta ,  tras  él  salí ; 

Y  porque  ella  no   pudiese 

Escapar,  cerré.     En  efecto 

No  le  alcancé;  con  que,  al  verme 

Desesperado  en  la  calle, 

Por  si   por  dicha  volviese 

A  saber  lo  que  pasaba, 

Me  he  entrado  en  ella ;  de  suerte 

Que  esto  para ,  como  dije. 

En  que  veas  á  quien  tienes 

En  tu  casa  y  á  tu  lado. 
Lis.       i  Que  á  ocasión  de  oir  esto  llegue! 

///;).      Por  cierto,  Laura. 

Laur.  Señora? 

Hip.     No  sé  yo  de  quien  lo  aprendes. 
Alv.      Para  tu  recato  es  bueno. 
Hip.      Hombre  acjui?  Jesús  mil  veces!  — 

Perdona,  Laura,  por  Dios,     [aparte  á  ella, 
lie.      ¿  Quién  creyera ,  que  tuviese 

Tanto  atrevimiento  Laura? 
Hip.     Con  oirlo ,  aun  no  parece 

Que  es  posible. 
/ilv.  Cómo  no? 

Mira  arrojado  el  bufete, 

En  que  tropezó  al  salir; 

Porque  al  ir  á  acometerle. 

El  desta  misma  manera 

Salió.     Mas  cielos,  valedme! 
l^Llega  haciendo  la    acción    á    la    puerta ,    y    al    abrir, 

ve  d  Fadrique,  y  vuelve  á  cerrar. 
Vic.      Qué  es  eso? 

Dentro  F  a  d  R  i  Q  i;  15. 
Fadr.  Ya  aqui  no  hay  mas. 

Que  á  todo  trance  venderme 

Bien  vendido. 
Alv.  Vive  Dios, 

Que  aun  aqui  se  está.     Engáñeme 

En  pensar ,  que  se  habia  ido. 
Vic.      Mejor  con  eso  sucede, 

Pues  no  se  irá  sin  castigo 

Su  atrevimiento. 
Hip.  ¡Que  fuese     [aparte. 

Tal  mi  desdicha ,  que  el  riesgo 

A  su  principio  se  vuelve! 
Laur.  Triste  de  mí !  ¿  Qué  han  de  hacer,  [aparte. 

Cuando  sepan  ,  que  es  Gutierre  ? 
Jua.      Fadrique  fue  el  que  se  fue;     [aparte. 

Que  alli  él  no  habia  de  meterse. 
Vic.      Qué  esperas?  Caiga  la  puerta 

En  tierra. 
Hip.  Alvaro ,  Vicente, 

No  el  duelo  de  una  criada 

Tanto  á  los  dos  os  empeñe. 
Laur.   Qué  he  de  hacer?  Ay  infelice! 
Alv.      \  Que  á  tantos  golpes  rebelde 

Resista  una  puerta! 
Laur.  Ved, 

Que  yo 

Hip.  Calla  y  agradece, 

Ingrata,  que  no  te  doy 

El  castigo  que  mereces. 

Sale  L  I  s  A  R  D  o. 
Lis.      Yo  se  le  daré  por  tí, 

Señora,  ya  que  traerme 

Pudo  á  tiempo  mi  desdicha. 

Que  su  desacierto  oyese. 
Laur.    Solo  aquesto  me  faltaba,     [aparte. 

Mi  padre  ,  cielos  ! 
Hip.  ¡Que  hubiese     [aparte. 

De  venir  su  padre  ahora ! 
Lis.      Hija  ingrata,   hoy  en  tu  muerte 

Me  vengaré  yo  primero, 
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Que  en  la  de  un  traidor  se  venguen 

Su  honor  y  mi  honor  remedien ! 

Esos  caballeros  ,   cuyo 

Ilip.     Mas  ha  sabido,  que  yo,     [aparte. 

Sagrado  respeto  ofendes. 

Laura,  pues  mañosamente, 

Alv,      Un  empeño  llama  ú  otro. 

Echándose  á  si  la  culpa, 

Todos.  Teneos ,  señor. 

Me  obliga  á  un  tiempo,  y  me  ofende. 

Lis.                                   Qué  es  tenerme? 

Si  me  pongo  de  su  parte, 

Dejad  ,  que  los  tres  partamos 

La  caso  con  Don  Gutierre; 

Lo  que  á  los  tres  pertenece 

Si  no,   la  vida  le  quito, 

Del  honor  de  vuestra  casa. 

Que  le  debo ;  y    rinahnente 

Acabad  los  dos  con  ese 

Dirá,  que  vino  por  mí. 

Traidor;  que  yo  con  aquesta 

Laur,  ¿A  qué,  señor,  te  resuelves? 

Kija  vil 

Alv,      Como  él  sea  el  que  dio  vida 

Laur,                            Señor ,  detente, 

A  mi  hermana ,  porcpie  pienses 

Y  tú,  Don  Alvaro,  y  tú 

Tú  también,   que  yo  sé  hacer 

También.     Quizá  (ay  Dios!)  en  breves 

Grangería  los  desdenes, 

Razones,  si  me  escucháis, 

Le  perdono  ,  y  te  perdono 

Podrá  ser,  que  algo  se  enmiende 

El  no  lustroso  accidente 

Tan  no  imaginado  error, 

De  mi  casa  y  de  su  lado. 

Como  mi  opinión  padece. 

Di,  que  abra. 

Ilip.      Sin   duda,  al  ver  á  su  padre,     [aparte. 

Laur,                                Pues  á  ver  vienes 

Decir  la  verdad  pretende.  — 

IMi  desengaño  y  tu  vida. 

INIira,   Laura,  lo  (¡ue  dices. 

Sal,  señor;  seguro  tienes 

Laur,    Nada  ahora  me  aconsejes ; 

El  paso.      [Lliga  á  la  puerta   de  F  ad  r  ¿que. 

Que  también  yo  soy  primero. 

Fadr.                       Aunque  aquesta  vez 

Hip.     No  la  oigáis;  que  es  evidente, 

Me  engañe ,  he  de  abrir. 

Que  no  dirá  la  verdad, 

Laur,                                                    \  0  llegue 

Por  disculparse. 

Mi  dicha  á  que  no  se  muden. 

;   Laur.                                    No  pienses 

Al  mirar,  que  es  Díia  Gutierre  I 

Tal  de  mí.  —  ?.  Tú  no  me   mandas,     [aparte. 

Que  á  mí  la  culpa  me  eche? 

Sale  F  A  OR  IQU  li. 

Hip.     Si. 

Laur.            Pues  yo  me  la  echaré; 

Fadr,  Señor  Don  Alvaro  ,  errores 

Mas  de  modo,  que  te  pese.  — 

De  amor 

Oid  pues,  y  dadme  luego. 

Laur.                        Cielos,  qué  hombre  es  este  ?  [aparte. 

No  digo  una,  mas  mil  muertes. 

Hip,     No  es  Gutierre.     ¿Cómo  a(pii     [aparte. 

Si  no  basta  mi  disculpa 

Otro?  Mas  sea  lo  (pie  fuere. 

Á  moveros. 

Que  después  lo  sabré,  ¡albricias, 

Todos.                        De  qué  suerte? 

Alma ! 

Laur.  El  hombre,  que  yo,  es  verdad. 

Lis.                    Ay  de  mí!  Presto  vuelve      [aparte. 

Escondí  en  ese  retrete, 

(Qué  veo  !)  á  ser  pesar  la  dicha. 

Es  mi  esposo;  con  que  ya 

Si  es  este  el  que  á  Laura  quiere. 

INü  atrevimiento  ,  auncpie  deje 

Jua,      Fadriípie  es.     Triste  de  mí !     [aparte. 

Cabal  la  queja  al  decoro, 

f  ic.      ?.  En  (jué  ahora  te  detienes? 

En  mucha  parte  la  vence; 

Errores  de  amor Prosigue. 

Y  para  lo  que  le  falta 

Fadr.   Ser  tan  disculpados  suelen, 

(No  diré,  (pie  es  Don  Cutierre,     [aparte. 

Que  hay    adagio  (|ue  los  culpa. 

Hasta  ver  ,  si  les  reduzco 

Y  adagio  que  los  absuelve. 

A  perdonarle  sin  verle) 

Forastero  soy;  no  supe,                                            i 

De  suplir,  añada  esta 

Que  esta  vuestra  casa  fuese. 

Razón  á  otra  (jue  la  esfuerce. 

Lina  criada 

Que  es  el  (pie  á  Hipólita  dio 

Alv.                                    No  mas, 

La  vida.     Mirad  con  este 

Señor  Don  Iñigo.     Cese 

Requisito  en  favor  suyo, 

\  ucstra  voz;  (jue  ya  sabemos. 

Si  ,  como  dije,  merece. 

Que  a(pii  una  criada  os  tiene. 

Que,  á  (juien  á'ió  á  Hipólita  vida, 

.Tua.      Don  Iñigo   le  ha  llamado. 

Deis  en  vuestra  casa  muerte. 

Hip.     El ,  por  el  criado  ,  entiende 

/ílv.      Cielos!  #,(pié  me  toca  ha(X'r 

Ser  Don   Iñigo,  al  oir. 

En  una  ocasión   tan  fuerte? 

Que  es  (piitn  mi  vida  defiende. 

¿Mas  (¡ué  duda  mi  valor, 

Lis.      ;.  Oon  Iñigo?   ¿si  mi  poca 

Cuando  el  no  ser  Dtiii  (j!utierre. 

Vista  el  engaño   |)adece? 

Pues  es  el  (pie  dio  la  vida 

Alv.      Y    puesto  (pie  esta  criada 

A  mi  hermana  ,  me  convence. 

Es  tan  noble,  (pie  merece 

Para  comprar  con  los  zelos 

Vuestra  fe  y  palabra,  dadla 

I)c  (piien  sé  (pie  me  aborrece 

La  mano,  para  (pie  quede 

El  honor  de  (piicn  sé  que  amo? 

Todo  esto  en  paz. 

fie.      8i  yo  gobernar  hubiese. 

Fadr,                                        Yo  la  mano  ? 

Don  Alvaro,  aijueste  lance: 

yílv.      Vos  la  mano;  que  no  tiene 

Laura  no  te  ama,  ;, qué  pierdes 

(Jira  eniuiciida  de  mi  casa 

En  liacer  noble    el  dolor? 

El  decoro,  aun  cuando  fuese 

Mejor  será  ,  rjue  se  ausente, 

Una  escl.iva  de  mi   hermana  ; 

Y  llévese  de   camino 

l)<inas,  (pie  la  (pie  os  ofrece 

Todas  tus  penas. 

Mi  valor  ,  es  hija  noble 

Lis.                                       ¡Si  fuese 

Destc  anciano. 

Tal  mi  dicha,  que  piadosos 

Fadr,                               Sea  quien  fuere 
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Hip. 


Mv. 


Alv. 


Mas  ay  !  qué  dudo  al  mirarle?     {aparte. 
[Repara  en  Li  sardo. 
Lis.      Suspenso  he  quedado  al  verle,     [aparte. 
Fadr.   Pues  no  me  puede  obligar 
Nuuca  el  liviano  accidente 
De  un  acaso ,  á  que  con  ella 
Case. 

En  mi  casa  sí  puede; 

Y  yo,  cuando  no  se  hallaran 
Hoy  mis  hermanos  presentes, 
Por  mi  respeto  lo  hiciera. 
Si  esto  pides,  qué  hay  que  esperes? 

Laur.  Mucho;  que  el  que  yo  pensé, 

Que  estuviera  aqui ,  no  es  este. 
Cómo  es  posible?   Pues  cuando 
Quedase  uno ,  y  otro  huyese, 
Tú  misma  das  por  razón. 
Con  que  mis  piedades  mueves. 
Que  es  quien  dio  á  Hipólita  vida, 

Y  quien  la  dio  vida  es  ese. 
Laur.  No  es  él  tampoco. 

Hip.  Sí  es  tal. 

Alv.      ^.Pues  eso  qué  duda  tiene? 
Si  es  Don  Iñigo  Ribera, 

Y  ayer  fui  yo  á  hablarle   y  verle. 
Lis,      Pues  aunque  le  veas  y  hables, 

Algún  engaño  padeces; 

Que  el  que  Don  Iñigo  llamas, 

Es  Fadrique,  un  delincuente, 

Que  conozco  desde  el  dia, 

Que  para  darle  la  muerte, 

A  mi  sobrino  buscó 

En  mi  casa,  y  he  de  hacerle 

Pedazos,  antes  que  á  Laura 

Yo  por  esposa  le  entregue. 

Mirad  ,  que  estáis  engañado. 

No  estoy ,  señor. 

¿  Qué  he  de  hacerme,  [aparte. 

Por  arabas  partes  cogido? 
Alv.      Pues  antes  que  el  vuestro  empiece. 

Dejad  que  mi  duelo  acabe. 
Fadr.  Rías  ya  sé  en  que  resolverme,     [aparte. 
Alv,      Señor ,  Iñigo  ó  P^adrique, 

(¡Que  con  la  dama  á  otro  ruegue !) 

A  esta  es  la  que  habéis  de  dar 

La  mano. 

Otro  error  es  pfc; 

Que  no  conozco  esa  dama. 

Esta  es  la  que  á  mí  me  quiere. 

Aun  peor  está,  que  estaba. 

No  está  ,  señora  ;  t¡ue  miente ; 

Ni  yo  le  he  visto  en  mi  vida. 

Dudas  á  dudas  suceden. 
Alv.     Pues  si  con  cualquier  palabra. 

Si  con  cuaUjuier  acción  crecen 

Empeños  y  confusiones, 

¿Cuanto  es  mejor,  sea  quien  fuere, 

Ó  Don  Lligo  ó  Fadrique, 

Y  venga  por  quien  viniere, 
Juana  ó  Laura,  de  una  vez. 
Que  acabemos  con  su  muerte 
Con  todo? 

Fadr.  No  será  fácil. 

l'udos.  De  qué  suerte  ? 

Fadr.  Desta  suerte: 

Ninguno  mueva  las  plantas, 

Si  es  que  su   vida  pretende. 

[yJmendzalos  con  una  pistola  y  vase. 
Hip.     Por  el  balcón  se  ha  arrojado. 
Los  dos.  Tras  él  me  echaré. 
Hip.  Detente, 

Alvaro ,  Vicente.     Antes 

Que  yo  esta  puerta  os  franquee. 

Me  habéis  de  dar  muerte  á  mí. 


Alv. 


1  ic. 
Lis. 


Hip. 
Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 


Hip. 


[fas 


Alv. 
Lis. 
Fadr 


Fad. 


Hip. 
Jua. 

Tic. 


Laur. 

Hip. 

Laur. 
Hip. 


¿Qué  importa  que  el  paso  cierres, 

Dando  lugar  á  (¡ue  él 

Ya   de  la  calle  se  aleje, 

Si  yo  sé  donde  buscarle? 

Toma  en  tanto  el  coche ,  y  vete 

Con  Juana  y  Laura  á  la  quinta. 

Sin  permitir,  que  se  ausente; 

Que  hay  mucho  qi:e  averiguar 

En  que  fuese  uno  el  que  huyese, 

Y  otro  el  que  quedase  aqui. 

Yo  es  fuerza  que  no  le  deje.     [J'anse  los  dos. 

Yo  por  excusar  su   empeño 

Iré  á  tratar  de  prenderle. 

Tened  vos  con  vos  á  Laura; 

Que  yo  la  haré,  que  no  os  cueste 

Otro  pesar  en  su  vida. 

[Laura  quiere  irse. 
Adonde  vas? 

A  ponerme 
El  manto. 

Eso  no.     Tu  padre 
Te  dejó  aqui 

Pues  qué  quieres? 
No  mas  de  que  te  halle  aqui. 
Ya  te  entiendo;  y  si  pretendes 
Tenerme  siempre  á  tu  vista, 
También  á  mi  vista  siempre 
Estarás. 

Pues  es  igual 
El  partido,  irte  no  intentes; 
Que  no  te  has  de  ver  primero 
Tú,  que  yo,  con  Don  (.líiitierre.  — 
Juana ,  ven  conmigo  en  tanto 
Que  la  carroza  previenen ; 
Diréte  una  diligencia, 
Que  por  mí  has  de  hacer. 

Crueles 
Desdichas,  qué  haré? 

Conmigo 
Ven ;  no  aqui  sin  raí  te  quedes. 
¡  Ay  honor  ,  lo  que  me  cuestas  ! 
¡  Ay  amor,  lo  que  me  debes!  [Fanse. 


Gut. 

Gonz. 
Gut. 

Gonz. 
Gut. 


Gonz 
Gut. 


Salen  Don  Gutierre^  Gonzalo. 

Como  le  dejé  en  la  calle, 

Y  al  salir  no  le  encontré, 
Ni  sé  donde  está ,  ni  sé 
Adonde  pueda  buscalle. 
¿Cómo  no  me  dices  pues. 
Qué  hubo  ?  ¿  Sintiéronte ,  di. 
En  cas  de  Hipólita  ? 

Sí. 

Y  lo  peor  dello  no  es. 

Sino  que  hoy  perdí  entre  fieras 
Ansias   y  desdichas  raras 
A  Laura. 

No  la  jugaras. 
Señor,  y  no  la  perdieras. 
¿  Pero  qué  tiene  que  ver 
Con  Laura  Hipólita  bella? 
¿Pues  no  está  Laura  con  ella, 
Como  criada ,  en  poder 
De  Don  Alvaro? 

Qué  dices? 
Que  solo  mí  hado  pudiera 
Hacer  ,  que  se  compusiera 
De  tantos,  tan  infelices 
Casos,  como  en  mí  ha  dispuesto 
Novela  tal ,  que  en  sí  encierre 
Varios  cabos. 
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Sale  Fabrique. 

Fadr.  Don  Gutierre! 

Gut.      Seáis  bien  venidü.     Qué  es  esto? 
Qué  traéis? 

Fadr.  Muerto  me  hallo. 

Gitt.     ¿Hay  alguna  novedad? 

Fadr.   ^lientras  la  digo  ,  mandad. 
Que  me  ensillen  un  caballo; 
Que  á  toda  prisa  conviene 
A  los  dos ,  (jue  no  esté  aqui 

Gut,     Que  se  le  aderecen,  di.  — 
Qué  ha  habido? 

Gonz.  Con  mosca  viene 

Dirélo,  y  vendré  volando. 
Para  saber  lo  que  fue. 

Fadr.   En  la  calle  me  quedé, 

Donde  me  dejasteis  ,  cuando 
Juana,  que  la  puerta  habia 
Dejado  abierta ,  volvió 
A  buscarme ,  y  me  metió 
Dentro  de  casa. 

Gut.  Sí  haría. 

Fadr.   Ruido  á  la  puerta  sentí, 
Que  estabais;  y  como  yo 
No  sabia  la  casa ,  no 
Supe  en  lo  que  me  metí : 
De  modo,  (qué  error  tan  grave!) 
Que  encerrado  hasta  esta  hora 
Ríe  vi. 

Sale    G  o  N  z  A  L  o. 

Gonz.  Nadie  que  enamora 

En  lo  que  se  mete  sabe. 
Fadr.  Llegó  el  dia;  pero  aun  no 

Pude  con  él  escapar. 
Gut.    ¿Quién  pudiera  imaginar, 

Que  Juana  os  tenia  allí? 
Gonz.  Yo. 

Fadr.  Sentido  pues  y  alterados 

Los  hermanos ,  por  remedio 

Toman ,  que  me  case. 
Gonz.  Es  medio 

De  todos  los  encerrados. 
Fadr.   Y  aun  no  con  Juana,  sino 

Con  no  sé  (|ué  Laura ,  ea  quien 

Cayó  la  sospecha. 
Gonz.  Y  bien. 

Gut.     Qué  decís? 
Fadr.  Pues  no  paró 

Aqui;  que  esta  Laura  es 

Prima  del  f|ue  di  la  muerte, 

Y  parte  el  padre ;  de  suerte 
Que,  iialláudosc  alli,  después 
Que  la  duda  ventilaron. 
Con  mil  lances  im[)ortunos, 
Llamánduiiie  Iñigo   unos 

Y  otros  Kadriíjue,  tomaron 
Ultimo  acuerdo,  de  (|ue 
Iñigo  ó  Fadrique  muera 

O  me  case. 
Gonz.  Todo  era 

Uno. 
Fadr.  Viendo  esto,  me  eché 

Por  un  balcón. 
Gonz.  Atención ! 

Que  es  remedio  singular 

A  quien  quisieren  casar 

Fcliarse  por  un  balcón. 
Fadr.    (.Ion  <\nc  es  fuerza  (¡ue  á   ios  dos 

Ksté  bien  faltar  de  aípii ; 

Porque  el  que  es  engaño  en  mí, 

No  sea  desengaño  en  vos. 
Gut.      Pues  aun  mas  ipie  imagináis 


[a   Gonzalo. 

[aparte. 
[T'ase. 


Gonz, 

Gut. 

Gonz, 

Fadr. 


Gut. 


Gonz 


Lnporta;  que  aquesa  Laura, 
Que  á  Juana  el  riesgo  restaura, 
Es  por  la  que  me  miráis 
Arder  en  pasión  tan  ciega; 
Y'  para  mayor    castigo, 
En  casa  de  mi  enemigo 
La  vine  á  hallar. 

Y  él  que  llega. 
Qué  dices? 

Que  viene  aqui 
Don  Alvaro. 

No  me  vea, 
Porque  otro  empeño  no  sea. 
Ya  que  el  faltar  yo  de  aqui 
Lo  enmienda  todo. 

Qué  haré  ? 
Que  es  fuerza  que  dé  conmigo. 
Porque,  si  á  Fadriijue  sigo. 
Después  que  aqui  gente  vé. 
Sabrá ,  que  se  han  escondido. 
Qué  importa  hablarle? 


[Fase. 


Salen  al  paño  DoN  Alvaroj  Vicente 
Alv,  Vicente, 

En  ese  portal  de  enfrente 
Me  espera. 

En  él ,  prevenido 
A  todo  lance,  aguardando 
Estoy. 

Y  vuestro  amo  ? 

No 
Ha  venido  hasta  ahora. 

Yo 
También  le  estoy  esperando. 
Guárdeos  el  cielo. 


T  ic. 


Alv. 
Gonz 

Gut. 


[  T'ase. 
[Sale. 


Jlv. 
Gut. 

Alv. 
Gut. 


Dé  vida. 


Y 

Qué  ansia ! 


[aparte 


Gonz 

Gut. 
Jlv. 


Gut. 


Alv. 


Tirana     [aparte, 
[aparte, 
[aparte. 

[aparte. 


Pena ! 

¡  Que  de  mala  gana 
Se  han  saludado  ios  dos  ! 
¡  Que  fuerza  esto  haya  de  ser ! 
Mal  disimular  pretendo,     [aparte. 
Gonz.  No  es  bueno ,  (jue  se  están  viendo, 

Y  que  no  se  puedan  ver. 
Fue  en  la  campaña  mi  amigo 
Don  Iñigo;  no  sabia. 
Que  aijui  estuviese ,  y  venia 
Á  verle. 

Lo  mismo  digo ; 
Que  obligado  yo  también 
Le  busco,  porcjue  á  mi  hermana, 
Cayendo  de  una  ventana. 
La  socorrió;  y  asi  es  bien. 
Que  en  su  nombre  agradecido 
Le  visite. 

Claro  está. 
¿Sabréis  á  qué  hora  vendrá? 
Pienso ,   que  á  una  holgura  ha  ido, 

Y  hasta  la  noche ,  no  creo, 
Que  venga. 

A  mí  me  decía 
Lo  mismo,  y  yo  ya  quería 
Irme.  —  Con  esto  deseo     [uparte. 
Ver,  si  se  va. 

Pues  dejalle 
Quiero  un  papel. 

Despedido,     [apart 
Ya  en  vano  estar  a(|ni  ha  sido; 
Mas,  dando  vuelta  á  la  calle, 
Volveré,  por  si  los  dos 
Se  llegan  acaso  á  ver, 
Y  también  para  saber 


Gut. 
Alv. 
Gonz. 


Gut. 


Alv. 
Gut 
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Del  papel.  —    Á  Dios. 
Mv.  Á  Dios. 

Gut.     No  cierres   tú.      [«'   Gonzalo. 
Alv.  Cierto  está, 

Que  de  mí  rezelo  tenga 

Este  hombre ,  y  que  iio  venga 

A  su  casa.     Asi  será 

Bien  escribirle  un  papel, 

Porque  sepa,  que  le  espero; 

Pues  bandido  ó  caballero, 

Rli  obligación  cumplo  en  él.     \_Pónesc  a  escribir, 
Gonz.  Por  si  acaso  se  ha  quedado 

Con  malicia  de  buscar 

A  Fadrique,  he  de  cerrar 

Aquella  puerta.  [Fase. 

Sale  Juana  con  manto  y  un  papel. 
Jua.      ,  No  he  hallado 

A  quien  preguntar  por  él ; 

Mas,  si  abierto  está,  no  entiendo 

Que  es  necesario.     Escribiendo 

Le  veo.  —  Aqueste  papel         [Dale  un  papel. 

Tomad ,  Don  Iñigo ;  y  sea 

La  respuesta Mas  qué  veo!     [aparte. 

Alv.     Juana,  tú  aqui? 

Jua.  Cierta ,  creo,     [aparte. 

Que  es  mi  muerte. 
Alv.  El  papel  lea, 

Y  nuevo  mal  en  él  tema, 

Pues  que  se  facilitó 

Tanto,  que  aun  no  me  costó 

Que  le  rasgase  la  nema. 

¡Cielos,  letra  es  de  mi  hermana! 

¡Bien  temí  nuevo  pesar! 
Jua.      ¡O  quién  pudiera  escapar!     [aparte. 
Alv,      Dónde  vas?  Detente,  Juana.  — 

Turbado  le  empiezo  á  leer; 

Pero  no  ha  de  ser  aqui, 

No  venga  gente ;  y  asi, 

Pues  nadie  la  pudo  ver, 

Mejor  es  pasar  con  ella 

En  aquel  portal  de  enfrente. 

Adonde  está  Don  Vicente. 
Jua.     Es  la  mia  dura  estrella. 
Alv.     Calla  y  ven. 
Jua.  Mira,  que  eres 

Soltero, 

Alv.  Aqui  no  hay  mas  medio. 

Jua.    Y  perderás  tu  remedio. 

Si  ven ,  que  andas  con  mugeres 

Por  la  calle.     Yo  me  iré. 
Alv.     Conmigo,  Juana,  has  de  ir.     [T'anse. 

Sale  Gonzalo. 
Gonz.  ;. Si  ha  acabado  de  escribir? 
Pero  sin  dejar,  se  fue, 
Papel,  ni  recado  alguno. 
¿Qué  puede  haber  sucedido, 
Para  que  asi  se  haya  ido  ? 
En  la  calle  no  hay  ninguno. 

Salen  d  la  otra  parte  Don  Alvaro,  Don 
V^  I  c  K  N  T  B  jj'  Juana. 
Alv.     Aquesto  el  papel  contiene, 

Y  Hipólita  es  quien  le  llama, 
rio.      Pues  á  nuestro  honor  y  fama, 

Lo  que  ahora  mas  conviene. 
Es ,  que  Juana  dé  el  papel. 
Pues  que  le  llama ,  sabemos, 

Y  á  que  hora,  y  le  esperemos 
A  vengarnos  deila  y  del. 

Alv.  Dices  bien.  —  Juana  ,  la  vida 
Te  importa,  que  el  papel  des. 
Sin  decir ,  que  le  abrí ,   pues 


No  va  la  nema  rompida; 

Y  pues  falta  él ,  y  el  criado 
Parado  á  la  puerta  está. 
Dale  á  él ;  tpie  él  se  le  dará. 

Jua,     Yo  iré,  si  en  eso  os  agrado. 
J  ic.      Mira,  que  desde  aqui  estamos 

Mirando,  si  se  le  das. 
Jua.     },  Pudiera  el  diablo  hacer  mas  ?     [aparte. 
Alv.      Y  mira ,  que  te  esperamos. 

Sin  que  pretendas  huir ; 

Porque ,  si  escaparte  quieres, 

Adonde  quiera  que  fueres, 

Los  dos  te  hemos  de  seguir : 

Y  asi  en  dándole  aqui  vuelve,  [f'anse  tos  dos. 

Sale  Don  Gutiburk. 
Gut.     ¿Si  habrá  entendido,  que  está 

Alli  Fadrique,  ó  habrá 

Escrito?  En  fin  se  resuelve 

Mi  cuidado  á  saber,  que 

Mas  Gonzalo  está  á  la  puerta. 
Jua.     Yo  voy  ,  ni  viva ,  ni  muerta. 
Gut.     Gonzalo  ,  qué  hay  ? 
Gonz,  Que  se  fue 

Don  Alvaro ,  sin  decir 

Nada. 
Gut.  El  papel  que  dejó? 

Gonz.   Tampoco  le  he  visto  yo. 
Gmí.      ¿Quien  pudiera  discurrir, 

Cielos,  en  qué  puede  ser 

Querer  escribir,  y  no 

Escribir,  é  irse? 

Salen  Don  Alvaro,;'  Don  Vicentu  al  paño. 
Tic.  ¿Llegó 

Juana? 
Alv.  Aun  hay  mas  que  temer ; 

Que  Don  Gutierre  ha  llegado. 
Jua.     Don  Iñigo  está  con  él. 

¡Mejor  es  dar  el  papel 

Al  amo ,  que  no  al  criado. 

Pues  ya  están  juntos  los  dos, 

Y  este  es  el  tin  á  que  van 
Los  que  mirándome  están.  — 
Leed  ese  papel,  y  á  Dios.        [Dale  un  papel. 

Gut.     Juana,  oye. 

Jua,  No  me  sigáis  ; 

Que  importa ,  si  me  seguis, 

Mas  de  lo  que  presumís. 

Gonz,  Ingrata, 

Jua.  No  me  tengáis. 

Gut.     Déjala  ir. 

[Lee    D.   Gutierre, 
í  ic.  \  Viven  los  cielos. 

Que,  porque  todo  se  yerre. 

Dio  el   papel  á  Don  Gutierre! 
Jua.      Ya  hasta  aqui  vuestros  desvelos 

Servidos  están.  [Llegándose  d  ellos. 

Alv.  Qué  has  hecho? 

¿Á  quién  el  papel  has  dado, 

Muger  ? 
Jua,  Si  con  el  criado 

Ya  el  amo  estaba ,  sospecho 

Qiie  hice  bien  en  darle  á  él. 
Alv,      ¿  A  qué  amo  se  le  das. 

Si  es  Gutierre? 
Jua,  Ciego  estás ; 

Que  Don  Iñigo  es  aquel. 
Tic.      Qué  Don  Iñigo? 
Jua.  Al  que  yo, 

Señor,  el  papel  traia, 

Que  es  el  mismo,  que  aquel  dia 
I  La  vida  á  Hipólita  dio. 

lAlv.      Qué  dices? 
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Jua 


Alv. 

T  ic. 

Jua. 

Alv. 
Tic. 


Alv. 
Gut 


Gonz. 


[T'anse  loa  tres. 


Que  aquel ,   señor, 
Don  Iñigo  es  de  Ribera, 
No  el  de  anoche. 

I  Quién  creyera, 
Que  ahora  faltara  este  error 
Sobre  tantos? 

Mira  bien 
Lo  que  dices. 

Bien  mirado 
Lo  teníTO  ;  que  aquel  criado 
Es  de  Don  Iñigo ,  á  quien 
Di  el  papel. 

¿Qué  fuera,  cielos, 
Yendo  aclarando  el  error, 
Que  en  el  amor  y  el  honor 
]Me  dé  Don  Gutierre  zelos? 
Aíjueso  no  es  para  aqui. 
Á  Juana  los  dos  llevemos, 
Y  en  la  gruta  la  encerremos 
Del  jardín,  para  que  asi 
Á  nadie  avise;  que  al  ver 
Quien  va  del  papel  llamado, 
Saldremos  deste  cuidado. 
Dices  bien. 

Vuelvo  á  leer 
Otra  y  mil  veces,  y  aun  no 
Pienso,  que  de  otra  y  mil  veces, 
Según  las  dudas  me  ofreces. 
Podré  descifrarte. 

Yo 
^Mientras  tú  en  esa  locura 
Das,  pues  salir  no  se  atreve. 
Es  bien  (¡ue  al  otro  amo  Heve 
Mandamiento  de  soltura.  [T'ase. 

Gut.  [lee]  „  De  las  confusiones,  que  anoche  dejasteis 
„  aun    mas  en  mi  pecho ,    (jue  en    mi    casa, 
„  me    importa    el     acivcrliros    las    resultas. 
„  No  me  atrevo  á  liarlas  del  pape! :  la  no- 
„che  tiene  sombras,    rejüs    los  jardines  de 
„la  quinta,    yo    estoy  afligida,    y  vos  sois 
„ caballero.     Dios  os  guarde." 
[repr.]   Esta  vez  sin  finua  viene 
El  papel;  mas  bien  sin  firma. 
Breve  su  estilo,  confirma 
El  sutil  dueño  que  tiene. 
Á  sus  jardines  me  llama. 
Después  de  saber  quien  soy, 
Y  después  (confuso  estoy!) 
De  saber  también,  que  me  ama 
Laura.     Pero  ;,  qué  mi  estrella 
Admira  el  nuevo  tavor, 
Pues  el  mérito  niincr 
Desta  es  la  elección  de  acjuella?  [fase. 


Salen  Dona    II  i  p  ó  r.  i  t  a  _/    Lacra  detras  della. 

Ilip.      Juana  no  vuelve;  sin  duda 
Que  su  temor  la  ausentó; 
Mas  con  todo,  por  si  dio 
El  pape! ,  es  bien   (jue  acuda. 
Ya  (jue  la  noche  cerrando 
Baja,  al  jardni ,  por  si  viene 
Don  (íulierre;  pues  previene 
Mi  ventura,  (pie  llegando 
A  él  mis  hermanos,  apenas, 
Pues,  la  puerta  falsa  abrieron, 
("uaudo  los  dos  se  volvieron 
A  la  ciudad;  y  pues  llenas 
I^as  nuijcs  ya  de  horror  vio 
El  sol ,  (|ue  á  ob-^curas  las  deja, 
Vea  de  una  en  otra  reja, 
Si Mas  quién  está  aqui? 


Ilip,     Laura,  tras  mí? 

Laur.  Si  es  tu  gusto. 

Que  no  te  deje,  ¿por  qué 

Te  he  de  dejar? 
Hip.  Bien  á  fe  ! 

Laur.   Bien  ó  mal ,  servirte  es  justo. 
Hip.      ¡Qué  buena  conformidad! 
Laur.  Tú  lo  dispusiste  asi. 

Dentro  Juana. 
Jua.      \  Ay  desdichada  de  mí ! 
Ilip.     ¿  Quién  en  esta  soledad 

Llora  ? 
Laur.  De  la  voz  el  dueño 

Dijera ,  que  Juana  era. 
Jua.      ¿Quién  pensara,  que  yo  hiciera 

Pasos  de  la  Vida  es  sueño  i 
Hip.     Juana ! 
Jua.  ¿Quién  de  la  otra  vida 

Viene  á  visitarme  ? 
Ilip.  No 

Temas.     Quien  te  habla  soy  yo. 

¿Adonde  estás  escondida? 
Jua.      Oye;  que  es  honra  y  provecho, 

Y  será  en  esta  ocasión 
La  primera  relación. 
Que  desde  adentro  se  ha  hecho. 
De  Don  Iñigo   en  la  casa 
Con   Don  Alvaro  encontré; 
Cogióme  el  papel,  con  que 
Leido  á  tanta  furia  pasa. 
Que  me  mando,  que  le  diera; 

Y  i)orque  no  te  avisara. 
Me  encerró  en  aquesta  rara 
Obscuridad:  de  manera. 
Que,  sabiendo  que  le  esperas. 
Están  para  darle  muerte. 

Laur.    ¿  (¿uién   vio  mas  infeliz  suerte? 

¿Quién  vio   desdichas  mas  ñeras? 
////).     ¿Mi  hermano  el  papel  le^ó, 

Y  sabe,  (hoy  sin  duda  muero!) 
Que  le  llamo  y  que  le  espero  í 

Laur.    Dichosa  fuera,  si  yo 
Darle  el  aviso  pudiera. 
¿Mas  (pié  tengo  que  temer? 
Saliendo  al  paso ,  he  de  hacer. 
Que  viva  él,  auncjue  yo  muera. 

Dentro  Don  Gutierre. 
Gut.     Aqui  n\e  c^ijcrad  los  dos. 
Jua.      ¡Ay  desdicliada  de  mí! 

Que  anda  una  culebra  aqui. 

Señora  ,  por  solo   Oius, 

Al)ras  la  puerta  siquiera. 
Gut.      Calla,  no  des  voces;  (jue 

Yo,  Juana,  te  la  abriré. 
Jim.      Cómo? 
Gut.  De  a(iuesta  manera. 

Sal  conmigo  ahora ,  y  no 

Temas. 
Jua.  No  es,  si  verdad  digo. 

Fácil  de  acabar  conmigo. 
Hip.     Hombre  aqui?  Quién  eres? 


Laur. 


Yo. 


[T'ast 


Salen  por  la  gruta    Don    Gutibrrk 

«un,    JUANA^    GONZAI,  o. 

Gut.  Yo, 

Yo,  señora;  q\ic  ,  buscando 
Modos  de  hallarle,  he  dispuesto. 
Que  donde  te  di   la  vida 
La  tierra  mo  aborte  muerto. 
¡Jamado  de  tu   papel. 
En  esa  gruta  encubierto. 
Detras  dcsa  hiedra  he  estado, 
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Hip. 


Gut. 
Hip, 

Gut. 


(El  como  no  jmporta)  oyendo. 
Hasta  asegurarme  dellas, 
Eu  la  fe  de  mi  silencio, 
Desa  criada  las  voces, 
De  cuyos  tristes  lamentos 
El  riesijo  supe  en  que  vives; 
Y  asi  me  atreví  resuelto 
Á  que  veas,  que  acompuiío 
La  soledad   de  tu  riesgo. 
Mira  qué  quieres  hacer; 
Que  yo  solo  te  prevengo, 
Que  puedes  salir  segura 
Por  la  parte  que  yo  vengo, 
Para  que  el  mundo  conozca, 
Que,  adelantando  el  proverbio, 
Si  antes  que  todo  soy  yo. 
Antes  soy  yo,  que  yo  mesmo. 
Don  Gutierre,  los  acasos 
Tan  no  esperados  han  hecho 
Disculpados,  si  no  nobles, 
Tal  vez  los  atrevimientos. 
Que  esté  á  peligro  mi  vida. 
Tú  lo  ves ;  mas  ¿  cómo  puedo, 
Siendo  quien  soy  ,  atreverme 

A  ir,  donde 'i 

Medio  hay. 


Que  no  seas  tú  quien  te  vayas, 
Y  yo  te  lleve,  cumpliendo. 
Tú  forzada  y  yo  atrevido. 
Tú  tu  honor  y  }o  mi  afecto. 
Fadrique  y  Gonzalo  vayan 
A  la  mira. 

Hip,  Si  me  dejo 

Yo  llevar ,  mal  la  violencia 
Me  disculpa. 

Los  dos.  Vamos  presto- 

iT  anse  Fadrique  y   Gonzalo. 

Dentro  Don  Alvaro. 
Alv.      Pues  ya  vimos,  que  al  llegar 
Un  hombre  la  puerta  abrieron. 
Muera. 

Dentro  L  i  s  A  rd  o. 
his.  Ay  infeliz  de  mí ! 

Dentro  L  A  U  R  A. 

Lmtr.  ?, No  hay  quién  me  socorra,  cielos? 

Gut.     La  voz  de  Laura  es  aquella. 
Llevadla,  mientras  yo  vuelvo. 

Ilip.      ¿Ya  te  olvidas  de  mi  vida? 

Gut.     No ;  mas  de  aquella  me  acuerdo, 
Cuando  de  espadas  y  voces 
Alli  se  escucha  el  estruendo. 

Jua.     Hacia  a(|ui  una  muger  viene. 

Gut.      Ya  aqui  no  tiene  remedio, 
Sino  los  tros  retirados 
Esperar  á  todo  riesgo, 
Para  ver  lo  que  nos  toca. 
Sale  L  A  C  R  A. 

Laur.  Ay  de  mí ! 

Ilip.  Laura,  qué  es  esto? 

Laur,  Oí,  que  á  Gutierre  esperaban 
Para  darle  muerte;  y  viendo 
Que  peligraba  el  que  adoro 
A  manos  del  que  aborrezco, 
Al  campo  desesperada 
Salir  quise ,  con  intento 
De  que  le  aguardase  al  paso 
La  noticia  deste  riesgo. 
Apenas  la  puerta  abro, 
Cuando  con  mi  padre  encuentro, 
Contra  quien  tus  dos  hermanos 


Qué  medio  ? 


¿Mas  para  qué  me  detengo 
En  decirlo,  cuando  él. 
De  sus  rigores   huyendo. 
Hacia  aqui  viene? 

Sale  Lis  ARDO    renrándose    de   Do>  Alvaro 

V  I  C  E  N  T  13. 

Lis.  ¿  Por  qué 

Me  matáis  ?  En  qué  os  ofendo  ? 
Alv.      ¿  Vos  á  estas  horas  ,  Lisardo, 

En  esta  quinta?  Qué  es  esto? 
Lis.      Por  no  dejaros  en  casa 

El  escándalo  mas  tiempo, 

Fui  por  Ijauía ,  des¡)ues  que, 

Buscando  aquel  bandolero 

Con  la  justicia,  no  pude 

Hallarle;  y  que   habíais,  oyendo, 

Venido  á  la  quinta,  á  ella 

En  busca  de  Lauía  vengo. 

Porque  no  os  dé  otro  pesar 

En  su  vida. 
^iy«  Perdí ,  cielos. 

La  ocasión  de  mi  venganza. 

Equivocando  el  encuentro 

Del  que  esperé  con  Lisardo, 
Vic.      Pues  ya  que  ¡a  una  perdemos, 

No  se  pierdan  todas.     Muera 

Una  aleve. 
Hip.  Deteneos ; 

Que  quizá,  si  me  escucháis. 

Veréis ,  cjue  culpa  no  tengo.   — 

Valor ,   primero  soy  yo,     [aparte. 

Que  todo  ;  aqui  de  mi  imperio.  — 

Viendo  anoche  de  mi  casa 

Tan  profanado  el  respeto, 

Y  que  de  una  confusión 
En  otra  iban  sucediendo 
Engaños  á  engaños,  dudas 
A  eludas,  riesgos  á  riesgos, 
Quise  averiguarlo  todo, 

Y  supe,  que  el  primer  dueño 
De  todo  era  Don  Gutierre, 

Á  quien  yo  la  vida  debo. 

Aunque  el  temor  del  criado 

Dijo  otro  nombre  supuesto. 
Laur.    Ella  va  á  decirlo  todo,     [aparte. 
Hip,     Y  por  salvar  los  empeños, 

Que,  de  saberlo  los  dos, 

Eran  precisos ,  resuelvo 

A  que  acabase  la  industria 

Con  todo,  antes  que  el  acero; 

Y  asi  le  escribí  un  papel, 
Que  Juana  llevó,  diciendo. 
Que,  pues  estaba  alligida 
Yo,  y  él  era  caballero. 
Viniese  á  verme  esta  noc'ie; 
De  manera,  que,  viniendo 
Antes  (|ue  espirase  el  ú\a. 
Pudo  estar  aqui  encubierto, 
Donde  casado  con  Laura, 

A  ella  en  mi  casa  reuiedio, 
A  su  padre  satisfago, 
A  los  dos  os  desempeño, 

Y  á  él  le  pago  finalmente 
Con  la  vida  que  le  debo, 

Y  á  mí  me  dejo  segura; 
Para  que  se  vea  con  esto, 

Que  antes  soy  yo  ,  que  yo  misma. 

Pues  á  mí  misma  me  venzo. 

Vic.      ¿Quién,  sino  tu  industria,  pudo, 

Alv,     ¿Quién  pudo,  sino  tu  ingenio,. 

Lis.      ¿Quién,  sino  tu  gran  piedad, 

Laur.  ¿Quién,  sino  tu  entcndiraiento, 

Gut.     ¿Y  quién,  sino  tu  valor, 
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Vic.      Dar  á  mi  rabia  sosiego? 

Jlv.      Satisfacción  á  mis  iras? 

Lis.       Á  mis  desdichas  consuelo? 

Laur.   Á  mis  fortunas  descanso? 

Gut.     Y  á  mi  servicio  este  premio? 
Y  pues  que  desengañado 
De  tu  amor  y  de  mis  zelos 
Antes  me  dejó  tu  voz, 
La  mano ,  Laura ,  te  ofrezco, 
En  cuyas  albricias ,  solo 
En  dote ,  señor .  te  ruego, 
Des  á  Fadrique  el  perdón. 

Lis.      Yo  le  doy. 


Salen  Fadrique    r  G  o  n  z  a  l  o. 

Fadr.  Yo ,  á  tus  pies  puesto, 

Los  beso  humilde. 

Jua.  Y  yo  aquí 

Desengrutada  parezco, 
Á  dar  la  mano  á  Gonzalo. 

Gonz.  A  Don  L~iigo  con  eso ; 

Que  yo  no  quiero  mas  mano. 
Que  la  que  me  tomo ,  puesto 
Á  vuestros  pies,  con  pediros 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 


\ 
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PERSONAS. 


Prometeo. 
Epimeteo. 
Timantes,  viejo. 
Mebliií,  villano. 


Apolo. 
Minerva. 
Palas. 
Discordia. 


Libia  ,  villana. 
Coro  de  Zagales. 
Coro   de  Zagalas. 
Soldados  y  Músicos. 


Jornada   I. 


Ábrese  un  peñasco ,  y  por  él  sale  Prometeo. 

Prom,  ¡Moradores  de  las  altas 

Cumbres  del  Cáucaso ,  en  cuya 

Cerviz  inculta  descansa 

Todo  el  orbe  de  la  luna! 

Ha  del  monte! 
Unos  [dent.]  Quién  nos  llama? 

Prom.  Ha  del  valle! 

Oíros [fZení.]  Quién  nos  busca? 

Prom.  Prometeo  soy.     Venid  ; 

Que  ya  es  tiempo,  que  os  descubra 

El  alto  empleo,  que  en  esta 

Triste  pavorosa  gruta 

Tantos  dias  de  vosotros 

Tuvo  mi  persona  oculta. 

Venid  pues,  venid,  trayendo 

De  vuestras  zamponas  rudas, 

De  vuestros  rudos  albogues 

Las  harmonías  confusas. 

Que  en  culto  de  las  Deidades 

Festivos  aplausos  usan. 

Dentro  Epimeteo. 
Epim.  Prometeo  dijo?  Todos 

Seguid  su  voz;  pues  sin  duda 
A  grande  efecto  hoy  se  deja 
Ver. 


Merl. 


Lib. 


Voz  1 


Voz  2 
Voz  3. 


Dentro  Merlin. 
Y  mas  cuando  pronuncia, 
Que  alegremente  festivos 
Vamos  todos  en  su  busca. 

Dentro  Libia. 
Pues  percibir  no  podemos 
Adonde  la  voz  se  escucha. 
Por  varias  sendas,  en  varias 
Tropas ,  la  maleza  inculta 
Penetremos. 

Sea  diciendo, 
Para  volverse  á  hallar  juntas, 
Al  monte! 

Al  valle! 

Al  llano! 


[Cantando 


'  oz  i.  Á  la  espesura  ! 

Tod.  y  mus.  ¡  Al  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesura ! 

Dentro  Epimeteo. 
Epim.  No  en  desmandadas  cuadrillas 

Vago  ya  el  tropel  discurra. 

Sino  en  seguimiento  mió 

A  esta  parte  se  reduzcan  ; 

Que  en  lo  intrincado  de  aquel 

Risco  le  he  visto. 
Merl.  Pues  una 

Sus  líneas  á  un  punto  nuestro 

Afán,  dejando  en  su  busca: 
Tod.  y  mus.  El  monte,  el  valle,  el  llano  y  la  espesura. 

Sale  Epimeteo  con  arco  y  Jlechas. 
Epim.  Ya ,  Prometeo ,  á  tu  voz 

Apenas  hay  quien  no  acuda. 

Salen   dos   tropas  de  Zagales  y    Zagalas  con 

instrumentos. 
Prom.  Ya  sabéis ,  que  de  Japeto 

De  Asia ,  en  cuyo  lustre  y  cuva 

Belleza  se  compitieron 

Naturaleza  y  fortuna. 

De  un  parto  nacimos  yo 

Y  Epimeteo;  sin  duda 

Para  ejemplar  de  que  puede 

Haber  estrella  ,  que  influya 

En  un  punto  tan  distantes 

Afectos ,  que  sea  una  cuna. 

En  vez  de  primero  abrigo. 

Campaña  de  primer  lucha. 

Opuestos  crecimos,  no 

En  la  voluntad  ,  (jue  anuda 

Nuestros  corazones ,  pero 

En  la  inclinación ,  que  muda 

Los  genios,  de  suerte  que. 

Dada  á  los  montes  la  suya. 

No  hay  fiera,  que  por  la  saña. 

No  hay  bruto  ,  que   por  la  fuga, 

La  piel  redima,  ó  la  testa. 

De  las  aceradas  puntas 

De  su  venablo  ó  su  aljaba; 

Pues  testa  ó  piel  le  tributan 

1^0  feroz  á  sus  cuchillas, 

O  lo  veloz  á  sus  plumas. 

Yo ,  dada  mi  inclinación 


ToM.   IIT. 
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Á  la  paz  de  la  lectura. 

Culpando  cuanto  á  la  noble 

Naturaleza  la  injuria 

Quien  la  racional  aplica 

Al  comercio  de  la  bruta, 

jMovido  quizá   de  aquella 

Razón  de  dudar,  ijue  una 

Estrella,  en  un  mismo  instante. 

Un  mismo  horóscopo  ,  infunda 

Dos  afectos  tan  contrarios, 

Con  ansia  de  ver  si  apura 

El  ingenio,  que  una  causa 

Varios  efectos  produzca, 

INIe  di  á  la  especulación 

J)e  causas  y  efectos ,  suma 

Dificultad,  en  que  toda 

La  filosofía  se  funda. 

Este  anhelo  de  saber, 

Que  es  el  que  al  hombre  le  ilustra 

]Mas,  que  otro  alguno,  (supuesto 

Que  aquella  distancia  mucha. 

Que  hay  del  hombre  al  bruto,  hay 

Del  hombre  al  hombre,  si  junta 

La  conferencia  tal  vez 

Al  que  ignora  y  al  que  estudia) 

Me  movió  en  joven  edad 

A  dejar  la  patria  en  busca 

De  maestros ;  y  como  es 

La  mas  celebrada  curia 

De  artes  y  ciencias  la  Siria, 

Donde  de  toda  Asia  cursan 

Los  mas  floridos  ingenios. 

Con  ellos  me  mezclé ,  en  fucla 

De  que  ya  á  lo  menos  sabe 

Algo  el  que  á  saber  se  ajusta. 

La  lógica  natural. 

Que  estaba  en  el  alma  infusa, 

Sin  saber  della ,  ilustrada 

De  la  clara  lumbre  pura 

De  la  enseñanza,  me  abrió 

Sendas,  que  hasta  aili  confusas 

Pisaba ,  bien  como  ciego. 

Que  anda  tropezando  á  obscuras; 

Y  como  puerta  de  ciencias 
Se  define  ó  se  intitula. 
Una  vez  abierta,  pude 
Trascender  de  sus  clausuras. 
Por  los  principios  de  todas, 
A  la  profesión  de  algunas. 
La  escuela  de  los  Caldeos, 
En  que  es  principal  lectura 
La  astrología,  con  mas 
Afecto,  (jue  otra  ninguna, 
Seguí;  porque  como  en  ella 
Habla  empezado  mi  duda, 
No  descansé  ,  hasta  saber. 
Cuanto  en  un  instante  mudan 
Al  rapto  curso  del  sol, 
Veloz  siempre  y  tardo  nunca. 
Los  astros  semblante;  pues 
Entre  primera  y  segunda 
Influencia  se  dividen, 

No  solo,  aun(|ue  nazcan  juntas. 
Las  inclinaciones,  pero 
La  desdicha  y  la  ventura. 
Uico  pues  de  arles  y  ciencias, 
Viendo  cuanto  el  cuerdo   acusa 
Al  (jue  adipiiere  en  patria  agcna, 

Y  no  lo  logra  en  la  suya, 
A  ella  volví ,  con  deseo 
(La  sabia  judicatura 

De  otras  gente»  observada) 
De  ver ,  ai  hiciese  mi  astucia, 
Que  vuestra  rusticidad 


Á  preceptos  se  reduzca 
De  político  gobierno. 
Lastimado  de  la  ruda 
barbaridad,  que  os  mantiene 
Sin  leyes ,  que  os  constituyan 
Racionales ;  mayormente 
Cuando  en  los  polos  se  fundan 
De  paz  y  justicia,  siendo 
Pocas ,  guardadas  y  justas. 
Apenas  proposición 
Tan  digna  os  hizo  mi  industria. 
Cuando,  temiéndoos,  que  era 
Halagüeñamente  astuta. 
Solo  á  fin  de  avasallaros. 
Con  ciega  popular  furia. 
Notándome  de  ambicioso, 
De  la  aun  no  impuesta  coyunda 
Sacudisteis  la  cerviz, 
Con  tan  infame  calumnia. 
Como  torcer  el  sentido 
De  beneficio  en  injuria. 
Hasta  aquí  he  dicho ,  porque 
La  admiración  os  confunda 
De  ver,  cuanto  en  mi  favor 
Vuestro  desprecio  resulta; 
Pues  ofendido  de  ver 
Lo  que  un  tumulto  repugna 
La  obediencia  ,  interpretando 
El  buen  zelo  como  culpa, 
Á  vivir  conmigo  en  esta 
Melancólica  espelunca 
Ríe  redu'ic;  que  no  hay 
Compañía  mas  segura,  y 

Que  la  soledad ,  á  quien 
No  encuentra  con  lo  que  gusta. 
Aquí  no  solo  del  sol, 
No  solo  aqui  de  la  luna 
Las  lecciones  repasaba. 
Que  en  esa  plana  cerúlea 
IMe  dieron  el  dia  y  la  noche. 
Leyendo  edades  futuras. 
Líneas  de  dorados  rayos. 
En  pautas  de  luces  rubias 
Pero  de  plantas  y  flores 
En  la  silvestre  cultura 
Naturales  cualidades ; 

Y  aun  de  las  aves ,  que  sulcan 
El  aire,  cai\tos  y  vuelos. 
Pues  las  que  á  la  luz  saludan, 

Y  las  que  á  la  sombra  aplauden, 
Á  mi  invocación  anuncian 
Vaticinios,  como  faustas, 

Y  agüeros ,  como  nocturnas. 
Viendo  pues  en  una  parte 
Cuanto  los  hombres  repudian 
La  enseñanza,  y  viendo  en  otra 
Cuanto  los  Dioses  se  ilustran, 

A  su  alto  conocimiento 
Elevé  la  mente;  en  cuya 
Especulación  hallé 
IjUs  monarquías  <lifusas 
Del  cielo  y  la  tierra,  dando 
De  Júpiter  á  la  augusta 
IMagostad  el  cielo,  el  mar 
A   Neptuuo,  sus  esptuiias 
Á   Venus  ,  luego  la  tierra 
Á  Saturno,  sus  fecinidas 
INliescs  á  Céres,  sus  flores 
A  Aura,  á  Tomona  sus  frutas, 
lios  al)ismos  á  IMuton, 
A   Eolo  vientos  y  lluvias, 
A   IMercurio  los  comercios, 
A   Apolo   Ninfas  y   Musas, 
A  Marte  y  Palas  las  lides ; 
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Y  para  decirlo  en  suma, 
A  Minerva  de  las  ciencias 
La  inspiración  absoluta. 
Con  que  obligado  *de  ver 
(yuanto  en  mí  las  distribuya 
Liberal ,  interior  culto, 

Mas  que  á  otra  Deidad  ninguna. 
Oféndanse  ó  no  se  ofendan 
Las  demás ,  rendí  á  la  suya ; 

Y  discurriendo  en  qué  obsequio 
Podia  yo  hacerla,  que  supla 

A  mi  hacimiento  de  gracias, 

Di  en  aprehender  su  hermosura, 

Tan  viva  en  mi  fantasía. 

Que  no  habia  parte  alguna, 

En  que  no  me  pareciese 

INlirarla,  con  tan  aguda 

Vehemencia ,  que  aun  en  la  sombra 

De  la  noche  sierp?re  obscura, 

(Pues  hasta  ahora  no  vio  luz 

En  ella  humana  criatura) 

Jurara,  que  un  vivo  fuego 

Para  mirarla  me  alumbra. 

Bien  ser  locura  pensé; 

Pero  como  á  la  locura 

Es  tal  vez  el  complacerla 

Cierto  género  de  cura. 

Complacer  quise  la  mia, 

Siguiendo  su  tema  en  una 

Estatua,  que  me  dictaba 

El  arte  de  la  escultura; 

Creyendo,  que  con  tenerla 

Siempre  á  la  vista  segura, 

Cesarla  el  verla  en  sombras 

De  fantásticas  figuras. 

Ya  concebida  esta  idea, 

Para  que  mejor  se  esculpa, 

Me  dio  su  dócil  materia 

La  tierra  al  agua  conjunta. 

Con  que,  siguiendo  el  dictamen 

Del  aire  que  la  dibuja, 

De  su  vago  original 

Fui  copiando  una  estatura 

Al  natural,  aplicando 

En  simétricas  mensuras 

Partes  al  todo ;  de  suerte. 

Que  aun  informemente  bruta 

La  semejaba;  y  mas  cuando, 

Para  que  la  labre  y  pula, 

Me  franqueó  la  primavera 

De  su  varia  agricultura 

Liquidados  los  matices. 

Díganlo  dos  teces  juntas, 

Pues  para  que  de  su  rostro 

Sonrosease  la  blancura. 

La  candida  dio  el  jazmín, 

Y  la  rosa  la  purpúrea. 
Laurel  y  oliva ,  bien  como 
Premio  en  literales  justas, 
Aquel  sus  rizos  corona, 
Esta  su  siniestra  ocupa. 
Lo  demás  de  sus  adornos, 
Ropages  y  vestidura 

Se  bcrdan  de  varias  flores; 
Tanto ,  que  le  disimulan 
La  tosca  materia  al  barro. 
Según  cuajado  le  ocupan. 
Pero  ¿  para  qué  la  voz 
Se  detiene  en  su  pintura 
Ociosa ,  cuando  la  vista 
INlejor  que  ella  lo  divulga? 
Llegad  pues,  llegad;  veréis 
Su  efigie.     Y  pues  mi  cordura 
Ya  no  os  da  leyes,  sino 


Simulacros ,  substituyan 

A  políticos  consejos 

Sagrados  ritos.     Construya 
[Descúbrese    en    la    gruta    una    estatua,    como    la    han 
■pintado  los  versos,    parecida  á  la  que  hace  d 
M  i  n  e  r  V  a. 

Pues  vuestro  zelo  ara  y  templo 

A  la  sabia  Deidad  pura 

De  Minerva  en  su  primera 

Estatua  del  mundo,  suban 

Aceptados  vuestros  ruegos 

A  mejorar  de  fortuna 

Al  sagrado  solio ,  donde 

Vive ,  reina ,  vence  y  triunfa. 
Unos.   Qué  prodigio ! 
Otros.  Qué  portento ! 

Prom.  Pues  qué  os  asombra  Y  qué  os  turba? 
Epim,  Yo  responderé  por  todos. 

Pues  á  mí  nada  me  asusta.  — 

Rlal  dije,  que  ([uizá  á  ellos     [aparte. 

Admira ,  y  á  mí  rae  ofusca.  — 

Prometeo ,  que  tu  ingenio 

Es  grande,  nadie  lo  duda; 

Y  cuando  alguien  lo  negara, 
Retóricamente  muda 

Lo  desmintiera  esa  estatua. 
Puesto  (¡ue  á  todos  perturba 
Verla  algo   menos  que  viva, 
Con  algo  mas  que  difunta. 
Pero  una  cosa  es ,  ( j  qué  mal 
El  corazón  disimula!) 
Pero  una  cosa  es ,  que  no 
Admitamos  lejes  tuyas. 
Contentos  con  nuestras  leyes. 
Que  son  las  dos  (jue  ejecuta 
El  pueblo ,  cuando  castiga 
Al  que  mata  y  al  que  hurta; 

Y  otra  es  ,  que  no  admitamos 
Sagrados  ritos,  que  incluNan 
Adoración  á  los  Dioses. 

Y  porque  mejor  se  arguya. 
Que  acepta  lo  sacro  quien 
Lo  político  renuncia. 

De  parte  de  todos  yo 

V^üto  hacer ,  que  se  construya 

Templo  á  ¡Minerva ,  que  exceda 

En  riqueza  y  escultura 

Al  del  gran   Saturno  nuestro. 

Donde  aquesa  imagen  suya 

Se  venere.     Pero  en  tanto 

Que  mi  ofrecimiento  cinnpla, 

(Esto  es,  para  no  perderla     [aparte. 

De  vista  mi  nueva  angustia) 

Hasta  su  colocación. 

No  la  satjues  dtsa  gruta; 

Porque  el   trato,  (|ue  es  quien  mas 

Sus  estimaciones  frustra, 

No  como  al  sol  la  desdeñe. 

Pues  por  ver  cuanto  madruga 

Regular  á  una   hora  siempre. 

Ya  no  nos  admira  nunca. 

Y  asi,  otra  vez  lo  repita, 
Aqui,  hasta  entonces,  la  oculta; 
Que  aqui  vendremos  por  ella, 
Luego  que  la  arquitectura 

Del  templo  á  la  región  media. 
Sobre  dóricas  columnas 
De  bronceados  capiteles. 
En  piramidal  aguja. 
Crezca  de  suerte,  que  el  aire 
Dude,  cuando  la  sacuda, 
Si  es  uracan   ijue  se  abate, 
Ó  fábrica  que  se  encuínbra. 
AíerZ.    V  para  que  veas,  que  todos 
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Lo  que  él  ha  votado  juran. 
Ya  que  voces  é  instrumentos 
Á  tu  llamada  se  aunan. 
Empiece  su  aclamación 
Desde  luego. 
Lí6.  Acción  es  justa; 

Y  yo  me  obligo  á  que  el  himno 
De  las  mismas  voces  tujas 
Se  componga. 

¿De  mis  mismas 


VTom. 

Voces  ? 
Uh.  Sí 

VTom. 
Uh. 


DI ,  cómo? 

Escucha. 
\CantanHo  y  bailando. 
Lib.y  mus.  Venid  ,  moradores 

Del  Cáucaso ,  en  cuyas 
Cervices  descansa 
Sus  orbes  la  luna;  ' 

^  enid  ;  y  festivos 

Corred  en  su  busca 

Tod.ymus.  El  monte,  el  llano,  el  valle  y  la  espesura. 
Lib.[cant.]  Venid,  y  veréis, 

Que  en  nueva  escultura 
La  naturaleza 
Y"  el  arte  se  juntan. 
Venid ,  y  trayendo 
De  citaras  rudas. 
De  rudos  salterios 
Las  voces  confusas. 
Respondan  los  vientos, 
Cuando  la  saludan  : 
J'oc.[dcnt.]  ¡Al  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesura! 
Prom.  Oid !  ¿Qué  disonantes  ecos 
Los  cóncavos  articulan 
De  todo  el  Cáucaso  V 
Epim.  Oigamos, 

Por  si  mas  claro  se  escucha. 

Sale  Timantes  viejo. 
Tim.    Huid ,  pastores  ;  que  una  ñera. 

Que,  horriblemente  sañuda, 

No  hay  sembrado  que  no  tale, 

Ganado  (jue  no  destruya, 

Del   bruto  seno  en  (¡ue  yace 

De  aquella  cueva  profunda, 

Que  tal  vez  al  cielo  cnqiaña, 

Y'  tal  vez  al  viento  ahuma, 

Al  monte  ha  salido. 
Todos.  Todos 

Discurran  puestos  en  fuga. 
J'oc.  [deut.']  A\  monte,  al  valle! 
Todos.  Qué  asombro ! 

/  oc.  (fícní.]  Al  llano,  al  bosque! 
Todos.  Qué  angustia ! 

Kpim.  Salirla  al  paso  me  toca; 

Que  es  bien  mi  valor  pres\ima. 

Por  mas  veneno  que  exhale. 

Por  mas  ponzoña  que  escupa. 

Que  en  loor  de  Minerva  tuvo, 

Sacrificada  su  furia. 

La  primer  victima  niia 

La  primer  estatua  suya.  [Fase. 

Prom.  Primero  ,  tomando  yo 

Mi  arco,  y  cerrando  la  gruta. 

Sabré  por  donde  atajarla. 

Desmintiendo  á  rpiien  murmura, 

Que  se  ci)ii)otan  ios  ac;(:ros 

En  el  corte  de  las  plumas.  [J'ase. 

Tim.     T'or  si  es  verdad  ,  ()ue  á  las  sierpes 

Las  músicas  las  conjuran. 

Venid  repitien<lo  todos 

Cláusulas  y  voces  juntas.  [f'aiie.^ 

Tod.ymuH.  ¡Al  monte,  al  valle,  al  llano,  ala  espesura! 


Lib. 
Mcrl. 
Lib. 
Mcrl. 


Lib. 
Merl 


Unos 
Lib. 

Merl. 
Lib. 

Merl. 


Lib. 
Mcrl. 
Lib. 
MerU 


Lib. 


Tod. 


No  vas  tú ,  ¡Merlia  ? 

No  ,  Libia. 
Por  qué? 

Porque  no  rae  gusta, 
Por  ir  a  ver  su  fiereza, 
Dejar  de  ver  tu  hermosura. 
Si  eso  es  ser  gallina,  no 
Fundes  en  eso  disculpa. 
Cómo  gallina?  si  es  solo 
Porque  tú  vivas  segura. 
El  quedarme  yo ;  pues  cuando 
Esa  horrible  iiera  ruda 
Viniese  hacia  donde  estás, 
Vieras  en  defensa  tuya 
Lo  que  hacia. 

[dent.]  Al  monte,  al  llano! 

Pues  tiempo  es  de  que  lo  cumplas; 
Que  hacia  aqui  viene. 

Qué  dices? 
Que  veamos,  qué  procuras 
En  mi  defensa  hacer. 

Ponte 
Delante  tú ,  verás  una 
Heroica  y  gloriosa  acción. 
Delante? 

Sí. 

A  qué? 

Eso  dudas? 
A  que  dando  antes  contigo. 
Cebe  en  ti  presas  y  uñas, 
Y   pueda  afufallas  >o, 
¡Mientras  ella  á  tí  te  engulla. 
Aprovechada  fineza, 
Pero  aténgome  á  la  suya ; 
Pues  por  otra  parte  vuelve, 
Acosada  de  la  bulla. 
Siendo  Prometeo  el  que  mas 
En  su  alcance  se  apresura; 
Pues  él  solo  dice ,  cuando 
Todos  los  demás  divulgan: 
[dcnt.]  Al  monte  ,  al  llano  ! 


[  Fase.   I 


[J-' 


Sale  M  I  N  K  R  V  A  vestida  de  fiera ,  y  tras  ella 

Pll  OMli  T  lí  O. 

Proí7í.  [dcnt.]  Por  mas, 

O  fiero  vestiglo ,  que  huyas 

Desta  bárbara  montaña 

Al  mas   pavoroso  centro, 

Sabrán  alcanzarte  dei\tro 

De  su  intrincada  maraña 

IMis  ardientes  Hechas. 
Min.   [cant.]  No 

Las  dispares. 
Prom.  Blando  acento, 

Que  á  mí  me  paras  y  al  viento, 

¿Quién  te  ha  pronunciado? 
Min.   [lant.]  Yo. 

[Ucunúdanr    las    pieles,    ij    queda    con  el  mismo   vestido 

1/   (lunas  señas,   que  se  xñó  la  estatua. 
Prom.  ¿Quién  eres,  o  tú  beldad 

De  tan  no  esperado  asinito. 

Que  lo  que  á  un  monstruo  prcgtnito, 

Ríe  responde  una  Deidad? 

Pues  para  (pie  tú  lo  seas, 

Sobre  ser  la  (pie  admiré 

En  sombras  ,  la  que  copié 

En  fantásticas  ideas, 

Y    la  que  true<:a  el  feroz 

Aspíícto  en  aspecto  amable, 

Nada  lo  hace  mas  probable, 

Que  lo  dulce  de  tu  voz. 

l'ues  los  horrores,  que  da?, 

(juilas  con  las  suavidades  ; 

Siendo  asi ,  que  las  Deidades 
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No  hablan  como  los  demás ; 
Sonando  siempre  harmonía 
Cuando  pronuncia  tu  acento ; 

Y  en  tin ,  Deidad ,  sombra  ó  viento. 
Ilusión  ó  fantasía, 

Que  aparentemente  vi. 
Que  realmente  retraté, 
Si  tu  culto  procuré, 
^,  Qué  es  lo  que  quieres  de  mí? 
Min.     Yo  soy,  o  Prometeo,  [cania  recitativo* 

Minerva,  que  á  tu  vida 

No  solo  agradecida 

Por  tu  estudioso  empleo, 

INIas  por  la  ara ,  en  que  arde  tu  deseo. 
En  aquel  propio  trage, 

Que  tu  idea  me  copia. 

Porque  de  ser  yo  propia 

Cualquier  duda  se  ataje, 

Quiso  mi  amor,  que  en  busca  tuya  baje. 

Y  por  no  dilatarte 

Las  gracias  que  te  debo, 

A  revestir  me  atrevo 

Tal  disfraz ,  que  te  aparte 

De  todos  ,  donde  á  solas  pueda  hablarte. 
Trayéndote  á  esta  esfera. 

Que  la  hiz  no  la  dora. 

Que  el  pájaro  la  ignora. 

El  bruto  la  venera, 

Negada  al  sol ,  al  ave  y  á  la  fiera. 
Mira  pues,  qué  don  quieres, 

Que  mi  agradecimiento 

Rinda  á  tu  pensamiento. 

Persuadido  á  (¡ue  eres 

Dueño  de  cuanto  imaginar  pudieres. 
No  en  el  avaro  anhelo 

Del  centro  de  la  tierra, 

Pero  en  cuanto  en  sí  encierra 

Debajo  de  su  velo 

Toda  esa  azul  república  del  cielo. 
Prom,  Al  verte  y  oirte  lucho 
Con  segundo  devaneo. 
Si  dudo,  cuando  te  veo, 
^.  Qué  creeré,  cuando  te  escucho? 
Pero  ya  que  tu  favor 
El  sobresalto   destierra, 

Y  no  puedes  en  la  tierra 
Darme  tesoro  mayor. 

Que  el  que  ya  me  diste ,  pues 

Ríe  diste  sabiduría. 

Aspire  la  ambición  mia 

Al  soberano  interés 

Del  cielo. 
Min.  [cant.]  Qué  quieres  del  ? 

Prom.  Si  yo.  Minerva,  supiera 

Lo  que  contiene  la  esfera 

De  su  estrellado  dosel, 

Un  don  te  pidiera  igual 

Al  poder,  que  en  tí  se  mide; 

Que  el  que  acobardado  pide, 

Hace  avaro  al  liberal. 

Mas  si  bien  no  sé ,  aunque  sé 

Bien  sus  imágenes  bellas, 

Lo  que  puedes  darme  dellas, 

?,  Cómo  pedirte  podré 

Lo  que  yo  no  llegué  á  oir. 

Que  hay  allá  particular? 

Y  enseñaréte  yo  á  dar. 
Pues  me  enseñas  á   pedir. 

Min.     Son  tan  raras  ,  tan  bellas        [canta  recitativo. 
Sus  altas  maravillas. 
Que  no  es  bastante  oillas, 
Prometeo  ,  sin  vellas, 
Para  saber  lo  que  se  incluye  en  ellas. 
Mas  si  tú  te  atrevieras 


Á  penetrar  osado 

Conmigo  su  dorado 

Alcázar ,  en  él  vieras 

Lo  que  intentas  traer  de  sus  esferas. 
Prom.  ¿Si  me  atreviera,  dices? 

¿Qué  habrá  á  que  no  se  atreva 

Quien  consigo  te  lleva? 
Min.         Pues  no  te  atemorices, 

Y  arrancando  á  este  tronco  sus  raices. 
Deja  la  tierra  dura, 

Por  escalar  el  viento. 
Prom.       En  tan  glorioso  intento. 

Tu  Deidad  los  temores  asegura. 
[T  uetan   nobre  un   tronco   los   dos. 
Todos  [dent.]  ¡  Al  uionte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesura ! 

Dentro  E  p  i  m  e  t  e  o. 

Epim.  No  fatiguéis  en  vano 

El  monte,  la  espesura,  el  valle,  el  llano; 

[Sale  como  asombrado. 
Que  el  valle,  el  llano,   la  espesura,  el  monte 
En  todo  su  horizonte, 
Talado  tronco  á  tronco  y  peña  á  peña. 
No  pueden  dar  allá  rastro  ni  seña, 
Ni  de  la  fiera  ni  de  Prometeo, 
Que  ambicioso  de  hacer  suyo  el  trofeo, 
A  lo  lejos  le  vi  romper  el  seno 
Tras  ella  al  coto,  que  de  horrores  Heno, 
Pisado  no  se  vio,  según  espanta, 
De  bruta  huella,  ni  de  humana  planta. 

Y  pues  no  es  bien  se  diga. 

Que  él  siguió  el  riesgo ,  sin  que  yo  á  él  le  siga, 

Arrójese  á  su  centro  mi  destino  ; 

Que  morir  en  su  amparo  determino  ; 

No  tanto  (ay  de  mí!)  por  ser  mi  hermano, 

Cuanto  por  ser  autor  del  soberano 

Simulacro  de  aquella 

Beldad  tan  imposible  ,  como  bella, 

A  quien  dejé  su  víctima  ofrecida ; 

Y  asi,  en  su  nombre,  ¿qué  ha  de  haber  que  impida 
Mi  altivez?  iVlas,  o  Júpiter  divino, 

¿Qué  estancia  tan  sin  senda  ni  camino 

Rli  atrevimiento  pisa. 

Donde  aun  la  luz  del  sol  no  se  divisa. 

Cuanto  mas  Prometeo 

Ni  fiera?  pues  tan  solamente  veo 

A  escaso  viso  la  funesta  boca 

De  una  entreabierta  roca. 

Por  donde  con  pereza 

Melancólico  el  Cáucaso  bosteza. 

[Entra  por  una  puerta  ,  y  sale  por  otra. 

Sin  duda  este  es  su  albergue,  y  aun  sin  duda 

Voraz,  horrible,  trágica  y  sañuda 

En  él  se  oculta  (o  pese  á  mi  denuedo!). 

Acuérdate ,  valor ,  de  que  no  hay  miedo. 

Que  te  estorbe  á  que  entres 

Hasta  donde  le  encuentres 

Con  espíritu  altivo; 

Bien  que  al  asombro  yerto, 

Para  librarle,  si  le  hallare  vivo, 

Para  vengarle ,  si  le  hallare  muerto. 

Lóbrego  Panteón  deste  desierto, 

Á  pesar  del  terror,  que  en  tí  se  encierra. 

He  de  ver 

[Órjese  dentro  de  la  cueva  7ni¡sica ,    cojas  y  clarines. 
Music.  Arma  ,  arma !  Guerra  ,  guerra  ! 

Epim.  ¿  Qué  desusado  estruendo 

De  mal  ruidoso  idioma,  que  no  entiendo. 

Mezcla  á  un  tiempo  en  su  cóncavo  veloces, 

Roncos  acentos  y  sonoras  voces? 

Si  lo  horrible  bramido  es  de  la  tiera, 

¿  Cuya  será  la  dulce  sonorosa 

Cláusula,  que  repite  belicosa 
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En  lisonja  del  aire ? 

Music.  Arma,  arma!  guerra! 

Sale  Palas  con  bengala  y  plumas,  y  canta. 
Pal.      ¿Cuya  ha  de  ser,  sino  de  quien  inspira 

Al  valor  puesta  en  música  la  ira? 
Epim.  f.  Quién  eres  ,  bello  prodigio, 

De  tan  encontradas  señas. 

Que  tu  voz  dice    Deidad, 

Y  no  Deidad  la  aspereza 

De  tu  semblante  ?  ¿  Quién  eres, 
(Otra  vez  á  dudar  vuelva, 

Y  otras  mil)  o  tú,  (pie  á  un  tiempo 
Ceñuda  y  afable  muestras 

Rayo  de  acerada  nube, 

Y  parto  de  infausta  quiebra, 
Que  no  deja  de  ser  monstruo, 
Quien  es  monstruo  de  belleza? 

Pal.  [cant.l  De  Júpiter  y  Latona, 
Hermanas  del  sol.  Minerva 

Y  yo  nacimos,  gozando 
Tan  una  la  infancia  nuestra, 
Que  el  número  no  podia 
Distinguirnos ;  de  manera. 
Que  ya  hubo  quien  dijo, 
Que  equívocas  eran, 

Ó  Minerva  ó  Palas 

Una  cosa  mesma. 

En  valor  y  en  hermosura. 

En  magestad  y  grandeza 

Isacimos  las  dos  contormes; 

Crecimos  las  dos  opuestas 

En  los  divididos  «reñios 

De  nuestras  dos  intluencias; 

Blanda  ella  lo  diga. 

Digalo  soberbia 

Yo  ,  dictando  lides. 

Dictando  ella  ciencias. 

Y  siendo  asi,  que  de  un  parto 

Visteis  las  luces  primeras 

Prometeo  y  tú  ,  imitando 

iSuestra  fortuna,  en  la  vuestra 

Partimos  los  dos  asuntos. 

Trabada  la  competencia, 

De  cual  mayor  lustre. 

Mayor  excelencia 

Da  al  uno  en  las  armas. 

Que  al  otro  en  las  ciencias. 

A  este  efecto,  en  tanto  que 

Te  asista  en  altas  empresas, 

Te  incliné  á  la  caza ,  bien 

Como  imagen  de  la  guerra; 

Pero  viendo  cuan  ingrato 

Al  influjo,  que  te  alienta, 

A  una  inanimada 

Fingida  belleza 

\'iclinias   dediíjues 

Y  aliares  ofrezcas. 

MaNormt-nte  habiendo  diclio 

La  sacrilega  soberbia 

De  aquese  ignorante  sabio, 

Que ,  en  obseqiiio  de  Minerva, 

Todas  las  demás  Deidades 

Se  ofendan,  ó  no  se  ofendan, 

Al  son  de  mis  voces, 

(-'ajas  y   trom[)etas. 

Que  tu  ánimo  inspiren. 

Tu  espíritu  enciendan. 

Quiso  abatirte  á  este  abismo. 

En  tanto  que  al  cielo  eleva 

Ella  á  su  alumno,  o[)oniendo 

A  811  lisonja  mi  ofensa ; 

No  tanto  airada,  porípie  él 

Cullü  á  su   Deidad  prevenga, 


[  Vase. 


Cuanto  porque  tú 
Tan  villano  seas. 
Que  la  propia  olvides, 

Y  aplaudas  la  agena. 
¿Minerva,  primera  estatua. 
Primero  templo ,  primera 
Yíclima ,  primera  pira. 

Siendo  quien  mas  la  engrandezca 
El  héroe  (¡ue  eligió  Palas  V 
¿Y  que  Palas  lo  consienta? 
No  solo  es  desaire. 
No  solo  es  bajeza ; 
Pero  es  furia,  es  rabia. 
Es  ira ,  es  violencia. 

Y  asi  disponte  á  que  tú 
Has  de  ser  quien  desvanezca 
Toda  su  pompa,  esparciendo 
Al  aire,  en  polvos  deshecha. 
La  estatua ,  ó  prevente  á  que 
Por  enemiga  me  tengas, 
Volviendo  á  mezclar 
Deidad  y  fiereza. 
Extremos  que  digan 

En  voces  diversas: 
Ella  y  mus.  ¡Contra  Prometeo 

Arma,  arma,  guerra! 
Epim.  Oye,  espera!  No  es  posible 

Seguirla,  porque  me  cierran 

El  paso  troncos  y  ramas. 

¿Quién  habrá  visto  tan  ciega 

Confusión,  como  buscar 

A  un  hermano  y  á  una  fiera, 

Y  en  vez  de  fiera  y  hermano 
Hallar  Deidad  tan  violenta. 
Que  se  explique  favorable, 
Para  declararse  ad^  ersaV 
Que  rompa  la  estatua,  dijo. 
Esparcida  en  tan  pequeñas 
Partes,  que  la  lleve  el  aire 
En  sus  ráfagas  envuelta. 
¿  Cómo ,  cielos  ,  si  al  mirar 
Tan  hermosa ,  tan  perfecta 
Efigie ,  con  el  dolor 
De  que  alma  y  vida  no  tenga, 
La  ofrecí  mi  alma  y  mi  vida, 
Por  si  viviese  con  ella, 
Podré  obedecer  á  Palas? 
Pues  en  igual  competencia. 
Si  la  obedezco,  peligran 
Una  y  otra  en  la  obediencia, 

Y  en  la  amenaza ,  si  no 
La  obedezco ;  de  manera, 
Que  ,  expuesto  á  un  sagrado  ceño, 
Ó  á  una  dominante  estrella. 
Obedecerla  es  el  mismo 
Riesgo,  (pie  no  obedecerla. 
¿O  lio  hubiera  un  medio,  «¡ue. 
Partida  la  diferencia, 
Com[)lacer  supiera  á  Palas, 
Sin  ofender  á  Minerva? 
Rías  qué  dudo?  que  sí  habrá. 
Si  no  me  miente  la  idea 
De  una  imaginada  industria. 
Yo  he  de  linjiir 


Dentro  T  i  M  a'  N  T  li  s. 
Tim.  Hacia  aquella 

Parte  está. 
7'of/.  [ihut.]  Lleguemos  todos. 

Epim.  (ijiiedc  la  industiia  suspensa 

Hasta  otra  ocasión. 

Salen  1'  i  M  Á  N  T  i;  s ,  L  i  ii  i  a  y  M  i;  u  r.  i  N. 
Todos.  Los  brazos 
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Nos  da. 

Oir ,  si  dirá  ó  no  dirá 

Lie. 

IMontañas  y  selva'?. 
Hasta  hallarte ,  hemos  corrido. 

Apolo,  cuando  se  acuesta? 

[Vanse. 

Tim. 

Donde  has  estado  ,  nos  cuenta, 
Si  al  monstruo  ó  á  Prometeo 

Has  visto. 

Apolo   ev  lo  alto   canta,  y  al  otro  lado 

están 

Epim. 

1M¡  duda  es  esa. 

Minerva^  Pro  ?.i  i:  t  e  o. 

Que  ni  á  Prometeo  ni  al  monstruo, 
Con  llegar  hasta  su  cueva, 
Y  examinarla ,  no  vi, 

Apol.  [c(77it.]  No  temas,  no,  descender. 
Bellísimo  rosicler; 

Que,  si  en  todo  es  de  sentir. 
Que  nazca  para  morir. 
Tú  mueres  para  nacer. 

Ni  sé  daros  mas  respuesta 
De  que  salgáis  deste  sitio- 
Huid,  huid  su  maleza; 

Que  hay  mas  prodigios  en  él. 

Que  pensáis.                                                   [fase. 

Min.  [cant.]  Ya  que  sobre  el  pedestal 
De  tupida  nube  densa, 

Merl 

Bien  aconseja, 
Quien  aconseja  que  huyamos. 
Aunque  él  no  te  lo  dijera, 
Supieras  hacerlo  tú. 
Ahí  verás,  o  Libia  bella, 

Del  trasparente  zaíir 
Las  diáfanas  vidrieras 

Lib. 

Has  penetrado  ,  observando 
Cuanto  se  contiene  en  ellas. 

Merl. 

Mira,  qué  don  quieres 
Que  yo  te  conceda. 
Ya  que  mi  palabra 
Cumplírtela  es  fuerza. 
Prom.  De  cuanto  he  visto  y  de  cuanto 
He  notado  en  sus  esferas, 

Lo  que  me  debes ;  pues  siendo 
Tú  mi  vida,  fue  nueza 

Tim. 

Guardar  tu  vida  en  la  mia. 

Pues  ya  inútil  diligencia 

Es  buscar  á  Prometeo, 

Nada   me  suspende ,  nada 
Me  admira,  pasma  y  eleva 
Tanto,  como  el  esplendor 

Puesto  que  la  noche  cierra, 
Vamos  de  aqui. 

Merl. 

También  es 

Mirado  desde  tan  cerca 

Buen  consejo ,  si  te  acuerdas 

Dése  corazón  del  cielo, 

De  que  mi  amo  dijo  ,  que  hay 

Dése  aliento  de  la  tierra, 

Prolijos  por  aqui  cerca. 

Que  arbitro  del  dia  y  la  noche. 

Lib. 

Harto  desconsuelo  es 

Rlonarca  de  los  planetas. 

El  irnos ,  sin  que  parezca 

Rey  de  los  astros  y  signos, 

Prometeo. 

De  luceros  y  de  estrellas. 

V 

Todos 

¿Qué  habrá  sido 

Vida  de  frutos  y  flores. 

Del? 

Y  alma  de  montes  y  selvas. 

Merl. 

Bien  presto,  si  dijera 

Si  yo  pudiese  llevar 

Yo  lo  que  pienso  ,  seria 

Un  rayo  suyo ,  que  fuera 

Saberlo. 

Su  actividad ,  aplicada 

Todos 

Pues  di,  qué  piensas? 

A  combustible  materia. 

Merl 

Que  sin  duda  convidados 

Encendida  lumbre  ,  que. 

En  otra  parte  la  fiera 

Desmintiendo  las  tinieblas 

Tenia ,  y  para  su  banquete, 

De  la  noche,  en  breve  llama, 

Voló  con  él. 

Supliese  del  sol  la  ausencia. 

Lib. 

¿De  qué,  bestia. 

Fuera  don  bien  como  tuyo; 

Lo  infieres  ? 

Pues  moralmente  se  viera. 

Merl. 

De  que  sin  duda 

Que  quien  da  luz  á  las  gentes. 

Seria  gran  plato  en  su  mesa; 

Es  quien  da  á  las  gentes  ciencia. 

Porque  el  que  crudo  sabia 

Min.  Icant.]  Mucho  pides.     Mas  por  mucho 

Tanto,  forzoso  es  que  sepa 

Que  pides,  en  mas  me  empeña 

Rías,  ó  cocido  ó  asado. 

La  palabra  que  te  di. 

Tim. 

Luego  vi,  que  seria  necia 

Y  pues  que  ja  el  sol  se  acerca 

Frialdad  tu^a.     De  aqui  vamos; 

Embozado  en  pardas  nubes. 

Que  ya  el  sol  en  la  eminencia 

Que  se  trasponga  le  deja. 

De  a(juella  elevada  cumbre. 

Para  que  al  pasar. 

En  que  el  rumbo  de  sus  ruedas 

Sin  ser  visto ,  puedas, 

Suele  rozarse,  según 

Hurtándole  un  rayo. 

Sobre  las  nubes  descuella 

Llevarle  á  la  tierra. 

Sus  altas  cimas,  trasmonta 

Prom.  La  harmonía  de  los  orbes. 

Su  carroza. 

Á  cu}0  compás  su  tierna 

Lib. 

i  0  quien  supiera 

Dulce  voz  va  divirtiendo 

Lo  que,  al  verse  descender 

La  continuada  tarea. 

Del  zenit  de  su  grandeza. 

Que  de  la  eclíptica  pasa 

Dirá  al  despeñarse  al  mar  ! 

Atravesando  la  senda 

Merl. 

¿  Qué  dificultad  es  esa  ? 

Al  zodíaco,  á  quien  siguen 

Pues  con  saber,  que  es  cochero, 

De  sus  imágenes  bellas; 

Sabrás,  que  vota  y  reniega, 

Las  cláusulas  arrebatan 

Y  que  da  al  diablo  á  su  amo. 

Mis  sentidos;  de  manera. 

Porque  nunca  el  coche  presta. 

Que  no  sé ,  si  he  de  tener 

Lib. 

i  Que  en  tu  vida  digas  cosa, 

Acción ,  que  no  se  suspenda. 

Que  una  necedad  no  sea ! 

Min.      Pues  yo  te  apadrino 

Merl. 

¿  Mayor  necedad  no  es 

En  tan  alta  empresa. 

Querer  tú  desde  la  tierra 

Atiende  á  su  voz, 
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No  á  su  luz  atiendas. 

En  mis  pies  esté ,  repara. 

\_T'a  atravesando  A -polo  el  teatro  en  su  carro,  y  canta. 

Que  el  callar  no  está  en  mi  boca. 

JpoL 

No  temas,  no,  descender, 

Y   asi  la  duda  se  parta. 

Mus. 

No  temas,  no,  descender, 

Y  pues  te  sigo ,  y  no  enojo. 

A¡)ol, 

Bellísimo  rosicler; 

No  es  justo  quitarme  el  habla. 

Mus. 

Bellísimo  rosicler; 

Sepa  á  qué  efecto  buscando 

Jpol. 

Que  si  en  todo  es  de  sentir, 

Vas  de  Prometeo  la  estancia. 

Mus. 

Que  si  en  todo  es  de  sentir, 

Epim 

¡  Que  sea  fuerza  que  el  mas  cuerdo     [apar 

te. 

Apol. 

Que  nazca  para  morir, 

De  algún  criado  se  valga. 

Mus. 

Que  nazca  para  morir, 

El  dia,  que  por  sí  solo 

Apol, 

Tú  mueres  para  nacer. 

A  sus  motivos  no  basta! 

Mus. 

Tú  mueres  para  nacer. 

¡Mayormente  el  dia,  que  es 

Apol. 

No  temas  ver ,  que  la  aurora 
Delante  de  tí  fallece; 
Pues  en  los  rumbos  que   dora, 
Si  á  cualquier  hora  anochece, 
Amanece  á  cualquier  hora. 

Y  pues  nunca  anochecer 
Puede,  sin  amanecer, 

¿  Quién  podi-á  contradecir. 
Que  nace  para  morir, 

Y  muere  para  nacer? 

No  temas,  no,  pues  adquiere 
Nueva  luz  la  luz  que  yace; 

Y  tanto  á  todas  prefiere. 

Fuerza  también  ,  que  á  dar  vayan 

A  su  casa  sus  motivos. 

Donde  del  ladrón  de  casa 

El  tesoro  de  un  secreto 

O  nunca  ó  tarde  se  guarda! 

Y  pues  por  ambas  razones 

Deste  he  de  valerme,  haga 

Confianza  desde  luego ; 

Quizá  podrá  ser ,  que  haya 

Tal  vez  villano ,  en  quien  tenga 

INlérito  la  confianza.  — 

Yo ,  Merlin ,  viendo  que  eres 

Hombre  honorado, 

^ 

Que  muere  de  la  que  nace. 

Merl. 

Sí,  á  Dios  gracias. 

Y  nace  de  la  que  muere. 

Epim. 

Y  que  ha  tanto  que  me  sirves, 

Y  asi  no  temas  caer 

Merl. 

Como  ha  que  tú  no  me  pagas. 

Desde  el  zenit  al  nadir. 

Epim. 

Pretendo ,  atento  á  tu  buena 

Pues  es  tan  otro  tu  ser, 

Ley, 

El  y  mus.  Que  nace  para  niurir, 

Merl. 

Lo  primero  es  el  alma. 

Y  muere  para  nacer. 

Epim, 

F^iar  de  tí  un  noble  secreto. 

[.11  emparejar  con  los  tíos,   quita    Prometeo  una  Jia- 

Mal. 

Mejor  fuera,  que  fiaras 

cha  del  carro. 

De  mí  un  villano  vestido. 

Prom 

Perdone  Apolo  esta   ofensa; 

Y  tú,  gran  ¡Minerva,  piensa. 
Que  á  consagrarte  voy  íiel 
Este  ra}  o  ;  hu}  a  con  él. 
Pues  (juedas  tú  en  mi  defensa, 

Y  podrás  agradecer. 

Si  llega  en  tu  culto  á  arder. 
Que  por  él  puedan  decir^ 

Epim 

Oye,  y  sabrás  con  qué  causa. 
Entre  los  raros  acasos, 
Que  en  este  monte  me  pasan 
En  busca  hoy  de  Prometeo, 
El  mayor  fue,  (¡ue  llegara 
A  la  boca  de  una  cueva. 
En  cuyas  duras   entrañas. 
Con  dulces  y  horribles  voces. 

Él  y  mus.  Que  nace  para  morir, 

Deidad  superior  me  manda. 

Y  muere  para  nacer. 

Que  la  estatua  de  ftlinerva. 

[Repiten  todos  y  múñca. 

En  vez  del  templo ,  altar  y  ara 

Todos.  No  temas,  no,  descender; 

Y  víctima,  que  ofrecí, 

Que  si  en  todo  es  de  sentir. 

La  rompa,  quiebre  y  deshaga. 

Que  nazca  para  morir. 

Merl. 

Mandóte  mas  'i 

'l'ú  mueres  para  nacer. 

Epim. 

Esto  es  poco? 

[Con 

?sta    repetición    vuela   Prometen  con   la  luz,    y 
desaparece  el  carro  con  Apolo. 

Merl. 

Y  tan  poco,  que  no  es  nada. 
Que  puesto  (¡ue  Prometeo 
De  todo  el  contorno  falla, 

Y  la  estatua  se  está  alli. 

Jornada    II . 

f.  Qué  enfecultad  habrá  en  darla. 

Pues  el  mandato  no  es  barro. 

Y  es  barro  lo  dcsta  estatua. 

Con  un  canto  en  el  copete. 

Salen 

E  I'  1  M  n  T  E  0  jK  M  B  R  L I N  ,  como  a  obscuras. 

("on  otro  canto  en  la  cara. 
Con  otro  canto  en  los  pechos. 

Epim 

Hacia  esta  parte  ha  de  ser, 

8i  el  deseo  no  me  engaña. 

Y  con  otro  en  las  espaldas? 
"^'  cátala  atpii  desiiecha. 

La  estancia  de  Prometeo. 

Epim. 

iNo   lo  «ligas,  calla,  calla; 

Merl. 

Si  has  diciiü,  (¡ue  en  su  comarca 
Hay  prolijos,  ^, cómo  á  ella 

Que  ultrajes  de  tal  |)rodigio. 
Aun  solo  dichos,  agravian. 

N  ienes  ?  ¿  y  mas  cuando  haja 

Merl. 

¿  l'ues  no  vas  á  deshacerla? 

\jH  nuche,  sus  verdes  troncos 

Epim. 

No,  ¡Merlin,  sino  á  robarla; 

Mstiendü  de  sombras  pardas? 

Que  esto  es  lo  mas  (¡ue  de  tí 

Lpim. 

Challa,  y  sígneme,  IMcrIin, 

Ya  que  hice  confianza 

De  tí  mas,  que  de  otro  alguno. 

Kio;  pues  para  llevarla 
A  esconder  entre  los  dos. 
Te  traigo. 

Merl. 

El  favor  te  perdonara, 
Porque  seguirle  y  callar 

Merl. 

;,  Cómo,  si  manda 
Superior  Deidad,  l.i   roni|)as? 

Son  dos  cosas  muy  contrarias. 

Epim. 

Como   no  es   posible  (jue  liaya 

Y  ja,  scHor,  que  el  seguirte 

Obediencia  á  na  cruel  precepto, 
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Merl. 

Epim. 

Merl. 

Epim. 
Merl. 

Epim. 


En  que  me  van  vida  y  alma; 
Pues  desde  el  instante,  que 
Vi  maravilla  tan  rara, 
Idolatré  su  hermosura. 
Eso,  señor,  no  me  espanta. 
Como  esas  estatuas  hay 
Por  ahí,  que  se  idolatran. 
¿Cómo,  si  esta  es  la  primera, 
Que  ha  visto  el  mundo  ? 


Que  yo  he  visto  muchas. 


Merl. 


Epim. 
Merl. 
Epim, 


Merl. 


Epim 
Merl. 


Epim 


Te  engañas; 
Dónde? 


En  bobas  de  buena  cara. 

Y  esto  aparte,  porque  creo. 
Que  ya  está  dicho.     Qué  trazas? 
Llevarla  donde  escondida. 

No  sabiendo  della,  no  haya 
Quien  templo  la  dé,  ni  culto; 
Con  que  satisfago  á  Palas, 
Que  fue  la  Deidad  que  dije  ; 

Y  sin  llegar  á  ultrajarla, 
La  rescato  para  mí, 
Contento  con  adorarla. 
Teniéndola  en  mi  poder. 
Con  que  tendrás  una  dama 
Para  la  comodidad 

De  notables  circunstancias; 
Pues  no  te  pedirá  el  coche, 
Ni  la  joya,  ni  la  gala. 
Ni  el  cairel,  ni  el  perendengue. 
El  relámpago ,  la  enagua, 
Ungarina;  y  cuanto  al  plato, 
No  hará  costa  en  las  viandas ; 
Pues  dellas  te  pagará 
El  escote  en  la  garganta. 
Y'  en  fin  no  te  dará  zelos; 
Pues  siempre  metida  en  casa, 
No  dirá:  esta  calle  es  mia. 
IMas  sobre  esto  ¿no  reparas. 
Que  Palas  se  ofenda ;  y  viendo 
El  que  para  tí  la  guardas, 
Airada  se  vuelva  en 
Dios  Palos  la  Diosa  Palas? 
No  lo  sabrá ;  que  la  noche 
Siempre  en  sus  sombras  ampara 
Hurtos  de  amor. 

Eso  es  dar 
Ignorancia  en  soberanas 
Deidades. 

Esa  objeción 
Pondrá  alguno;  pero  es  vana; 
Que  Deidad ,  que  tiene  envidia, 
¿Por  qué  no  tendrá  ignorancia? 

Y  pues  por  aqui  es  la  gruta 
De  Prometeo ,  á  la  escasa 
Trémula  luz  de  la  luna 

La  busquemos ;  que  el  hallarla 
Ya  ves  cuanto  importarla 
Antes  que  amanezca  el  alba. 
¡  Que  á  obscuras  encuentre  el  hombre 
Alguna  sima  en  que  caiga. 
Vaya;  mas  que  encuentre  sima 
En  que  galantear,  no  vaja! 
,  No  me  repliques. 

¿Qué  hiciera 
Minerva,  pese  á  su  alma. 
En  alumbrarnos?  supuesto 
Que  el  ir  á  buscar  su  estatua, 
Es  hacerla  el  agasajo 
De  no  deshacerla. 

Aguarda ; 
Que  apenas  lo  has  dicho,  cuando 
Un  nuevo  esplendor  jurara 
Que  me  habia  dado  luz. 


Merl.    Yo  también. 

Epim.  ¿Ves  en  la  alta 

Cumbre  del  Caucase  un  bello 

Nuevo  esplendor ,  cuya  llama, 

Ni  es  relámpago  que  brilla. 

Ni  es  exhalación  que  pasa, 

Sino  desasida  estrella 

Del  firmamento  ,  que  baja 

A  elección  del  viento,  que 

De  su  epiciclo  la  arranca? 

Merl.    Y  como  que  la  veo!  Y  veo 

Epim.  Qué  ? 

Merl.  Que  de  la  almena  baja. 

Epim.  Dices  bien ,  pues  de  la  cumbre 

Cae,  alumbrando  la  falda. 
Merl.  Hacia  nosotros  se  acerca. 
Epim.  Sin  duda  iMinerva  trata 

Favorecer  mis  deseos, 

Agradecida  á  mis  ansias; 

Porque  tan  no  vista  luz 

Destos  montes  ,  en  la  opaca 

Obscuridad  de  la  noche, 

¿  Quién  duda  que  sea  enviada 

(Pues  percibimos  que  viene 

Sin  percibir  quien  la  traiga) 

De  alta  Deidad? 
Merl.  Clara  cosa 

Es ,  puesto  que  es  cosa  clara. 

Sale  Prometeo  con  la  háchela. 
Epim.  Hasta  averiguar  qué  sea. 

Retírate  entre  estas  ramas. 
Prom.  Hurtado  rayo  del  sol. 

Ven  donde  otro  sol  te  aguarda; 

Que  para  ser  sol  Minerva, 

Ser  su  retrato  le  basta.  [f  a  pasando. 

Epim.  Pues,  sin  distinguir  qué  bulto 

Es  el  (jue  la  mueve,  pasa 

Por  delante  de  nosotros; 

Sigámosla,  Merlin ,  hasta 

Que  apureuios  de  una  vez, 

En  qué  igual  portento  para. 
Merl,   Sea,  señor,  á  lo  lejos; 

Porque  me  ciega  el  mirarla. 

Abre  Prometeo  la  gruía,  donde  se  rió  la  esta- 
tua, que  lia  de  ser  la  misma  Minerva. 

Prom.  Bella  imagen  de  Minerva, 

Epim.  ¿  Ves ,  que  la  gruta  se  abra, 

Y  á  la  estatua  en  ella? 
Merl.  ¡Y  como 

Que  lo  veo ! 
Epim.  Atiende,  y  calla, 

Hasta  apurarlo  mas. 
[Fúñele  el  hacha   en  la  mano  derecha. 
Prom.  Este 

Rayo  del  sol  te  consagra. 

Quien  ,  como  el  rayo  en  tu  mano. 

Pusiera  el  sol  á  tus  plantas. 

Ahora,  porque  las  gentes 

De  todas  estas  campañas 

Crezcan  la  adoración  tuya. 

Creyendo ,  que  de  tí  nazca 

Al  mundo  este  beneficio. 

De  que  familiar  se  haga 

Al  hombre  la  actividad 

Del  fuego ,  y  con  mas  instancia 

Te  labren  el  templo,  que  hoy 

Te  han  ofrecido,  que  vaya 

Será  bien  á  convocar 

Á  todos,  para  que  añadan, 

Con  segunda  admiración. 

Sacrificios  á  tus  aras.  [Jase 

Merl.    La  luz  dejando  en  su  mano, 
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El  bulto  della  se  aparta. 
Epim.  Pues  para  que  yo  lo  vea, 

Y  lleve  donde  ocultarla 
De  Palas  pueda,  la  luz 

Paró  en  su  mano.     Qué  tardas? 

Llega  conmigo  ;  que  ella. 

Dando  el   reflejo  en  su  cara, 

Se  deja  ver,  como  quien 

Dice:  pues  me  ves,  ¿qué  aguardas, 

Para  que  en  salvo  me  pongas 'í 

Y  asi  entre  los  dos  á  casa 
La  llevemcs. 

3ferl.  Desa  parte 

Tú,  señor,  con  ella  carga, 

Y^  yo   destotra. 
Min.  Teneos! 

No  sacrilegos ,  con  vana 

Presunción ,  tocarme  osei''. 
yierl.    i  Ay  ,  que  se  enoja  la  estatua! 
Epim.  Qué  es  lo  que  miro!  ¿Quién,  Dioses, 

Nuevo  espíritu  la  inlíama, 

Nuevo  aliento  y  nueva  vida? 
Mi:sic.[dent]   Quien  triunfa,  para  enseñanza 

De  que,  quien  da  ciencias,  da 

Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 
Epim.  Qué  es  esto,  Alerlin? 
3Ít)Z.  Esto  es. 

Que  al  compás  que  canta,  canta 

Doña  Estatua  ,  mi  señora, 

Como  una  persona,  anda. 

Habla,  vé,  alienta  y  respira. 
Epim.  ]K\  gran  Júpiter  me  valga! 
Mcrl.    A  mí  el  gran  13aco ,  Deidad 

INIas  devota,  pues  es  llana 

Cosa  ,  que  él  solo  entre  todas 

Deidad  de -bota  es. 
Min.  ¡Qué  estancia 

Tan  pavorosa ,  tan  triste, 

Tan  trémula,  obscura  y  vaga! 

Si  no  fuera  por  el  astro. 

Que  me  inlluye, ¿  IN'as  quién  anda 

AUi  ?  quién  va?  quién  es? 
Mcrl.  No 

Se  llegue  acá. 
Min.  Qué  os  espanta? 

Qué  os  turba?  qué  os  retira? 

Qué  os  suspende? 
Epim.   _  A  mí  nada. 

Merl.    A  mí  todo. 
Epim.  Que  si  sé 

Que  te  di  mi  vida  y  alma 

En  el  punto  que  te  vi, 

¿Qué  mucho,  si  en  dicha  tanta 

Veo  yo,  que  vives  con  ella. 

Que  veas  tú,  que  á  mí  me  falta? 
Min.      Yo  tu  alma?  yo  tu  vida? 

¿Dónde,  cómo  ó  cuándo  hallarla 

Pude?  Si   no  es  ya  que  estén 

Dentro  desta  viva  llama. 

Que  me  anima.     Y  si  son  tuyas, 

Llega  tú ,  llega  á  cobrarlas. 
Epim.  No  la  acercjues ,  no  la  acerques ; 

Aparta  su  ardor,  aparta; 

Que  mas,  que  alumbra,  deslumhra, 

Y  tanto  pavor  me  causa. 
Que,  arrojíiiidomc  de  sí, 

IVle  fuerza  á   (¡uc  A  buscar  vaya 

[Srjli;   ríe  la  (¡ruta  roiiiii  admirado. 
Quien  me  descifre  el  enigma 
De  una  esniltura  animada 

Y  un  inanimado  fuego. 
Que ,  con  calidad  (ontraria. 
Abrasa  romo  que  biela, 

Y  hiela  como  <jue  abrasa. 


Mcrl.    Bien  dices ,  llamemos  gente. 
Epim.  Pastures  destas  montañas,.... 


Prom. 
Merl. 

Epim. 

Prom. 

Epim. 

Prom. 

Epim. 

Prom. 

Epim . 

Prom. 

Tod 

Miisic 


Dentro   Prometeo. 

Pastores  destas  montañas, 

El  eco  te  favorece, 
Pues  repite  tus  palabras. 
Venid;  que  hay  nuevo  prodigio.... 
Venid ;  (¡ue  hay  nuevo  prodigio.... 
Que  admirar  en  nuestra  patria. 
Que  admirar  en  nuestra  patria. 

Sacudid  el  blando  sueño, 

Sacudid  el  blando  sueño, 

Dejad,  dejad  las  cabanas. 
Dejad,  dejad  las  cabanas. 
[f/ení.]  ¿Quién  á  esta  hora  nos  despierta? 
Quien  triunfa,  para  enseñanza 
De  que,  qiiien  da  ciencias,  da 
Voz  al  barro ,  y  luz  al  alma. 

Sa/e  ¡M  I N  E  R  v  A. 
Min.     Músicas  el  aire  inquietan. 

La  tierra,  el  fuego  y  el  agua. 
¿Quién  soy  jo,  Dioses,  que  he  puesto 
El  orbe  en  confusión  tanta  ? 


Sale  Prometeo. 
Prom.  Ya  que  á  mi  voz,  y  á  la  vez 
Del  eco,  que  la  acompaña. 
Despierta  la  gente  (¡ueda, 

Y  es  fuerza  que  a(]ui  la  traiga 
El  nuevo  imán  del  reflejo. 
Adelánteme  á  esperarla, 

Para  que  me  halle  en  ella. 

Cuando  llegue.     ¿Mas  (jué  rara 

Maravilla  es  esta,  cielos? 

j.  Fuera  de  la  gruta  no  anda 

En  agena  mano?  Vea 

Quien  se  ha  atre%ido  á  quitarla. 

Qué  miro!  Sacra  Minerva? 
Min.     Qué  oigo?  Yo  ¡Minerva  sacra?     [aparte. 
Prom.  ¿En  (jué  de  mi  amor  te  ofendes? 

¿  En  qué  de  mi  fe  te  agravias. 

Porque  el  rajo  que  me  diste 

Para  tu  imagen  le  traiga? 
Min.     Qué  rayo?  «jué  imagen "í   Dioses,     [aparte. 

¿Qué  es  esto,  que  por  mi  pasa? 
Prom.  Si  en  honor  tuyo  en  sn  mano 

Le  puse,  ¿á  (|ué  efecto  bajas 

A  ([uitárse'e  tú  della? 

¿Por  ([ué  te  enoja  el  que  arda 

En  culto  tuyo  ? 
Min.  Dos  cosas 

Bien  nuevas  y  bien  extrañas, 

O  tú ,  quien  quiera  (¡ue  seas. 

Hombre,  ilusión  ó  fantasma, 

Admiro  al  oirte  y  verte; 

Una,  (|uc  huyendo  no  vayas, 

Deslimil)ra(lo  deste  ardor; 

Y  otra,  mirar,  que  me  tratas, 
('omo  si  me  hubieras  visto 
Antes  de  ahora. 

Prom.  Otras  dos,  y  ambas 

I'icn  extrañas  y  bien  nuevas, 
'I'ú  al  verte  y  al  oirtc  causas; 
Una,  que,  siendo  tú  mas 
Favorecido,  reparas 
En  que  te  conozca;  y  otra, 
Que  vengas  tí'u  enojada. 
Que  te  dfsiiiicnlas  divina, 
Para  castigarme  Inniiana. 
¿Qué  se  hizo  la  harmonía? 
#. Qué  se  hizo  la  consonancia 
De  tu  voz?  ¿Aun  no  merezco 


[J  ase. 
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AíjiieUa  dulzura  blanda 
Con  (jue  me  hablabas? 
Min.  Qué  dices? 

¿  Cuándo  yo  ,  dime  ,  te  hablaba, 
Si  son  estas  las  primeras 
Razones ,  que  articuladas 
Fueron  de  mí,  trascendiendo 
Las  rudezas  de  la  infancia 
A  los  discursos  de  joven  "í 
Prom.  No  el  enojo,  o  soberana 
Minerva ,  desluzca  el  don 
]\las  lucido  ;  que  es  tirana 
Pena ,  que  á  tu  ceño  muera, 
Sin  saber  \o  de  qué  nazca. 
Dime ,  ¿  en  qué  te  desübliga 
El  que  en  honur  de  la  estatua 
Que  te  labró ,  aquese  iiurtado 
Rayo  del  sol  te  consagra  V 
Y  ya  que  para  su  robo 
IMe  guardaste  las  espaldas, 
},  En  quién  la  puede  emplear 
Mejor ,  que  en  tí  misma '{ 
Min.  Aguarda; 

Que  no  sé  qué  la  razón 
De  dudar  en  mí  adelanta. 
#.  Mi  estatua  labraste  tú'í 
Prom.  Eso  dudas '¿ 
Min.  ¿Tú  esta  llama 

Al  sol  hurtaste  V 
Prom.  Eso  ignoras? 

Min.     Tú  la  trajiste? 
Prom.  Eso  extrañas? 

Min.    Y  es  don  de  Minerva? 
Prom.  ¿  Eso 

Admiras  ? 
Min.  ¿De  que  te  espantas 

El  que  admire,  extrañe,  dude 
E  ignore  la  que  se  halla. 
Sin  saber  como ,  cun  vida 
Tan  recien  nacida  sabia  ? 
Prom.  Pues  quién  eres? 
Min.  No  lo  sé; 

Que  solo  sé,  que  ilustrada 
Desta  antorcha,  por  mí  dijo, 
No  sé  si  el  Euro  ó  el  Aura: 
EUaywus.  Que  (¡uien  da  las  ciencias,  da 

Voz  al  barro ,  y  luz  al  alma. 
Prom.  ¿Que  quien  da  las  ciencias,  da 
Voz  al  barro,  y  luz  al  alma? 
j  Ha  moralidad,  envuelta 
En  fabulosa  enseñanza. 
Qué  de  cosas  que  me  dices! 
Pero  ninguna  mas  clara, 
Que  al  ver  discurrir  el  monte, 
Ver  que  de  la  gruta  falta ; 
Y  asi  qué  mucho  que  digan 
Los  vientos  en  voces  altas, 
En  bajas  voces  los  ecos: 

Dentro  En  METE  o. 
Epim.  Pastores  destas  montañas, 

Sacudid  el  blando  sutño ; 

Dejad,  dejad  las  cabanas; 

Acudid,  acudid  todos. 
Vnos  [dent.]  Quién  nos  busca  ? 


Otros  [dent.] 


Quién  nos  llama? 


Salen  Epimeteo,  Timantes,  Libia  y 
Pastures. 
Epim.  Epimeteo ,  á  mayor 

Portento  de  nuestra  patria, 
Que  al  (jue  os  llamó  Prometeo ; 
Pues  si  él  os  convocó  á  causa 
De  ver  á  su  estatua  muerta, 


Yo  de  ver  viva  su  estatua. 
Prom.  Cuanto  dudamos  los  dos, 
Ha  dicho  en  una  palabra. 

Sale  M  !•;  R  L  i  N. 
Merl.    Llegad  todos;  que  la  noche, 

Según  es  de  cortesana. 

Doña  Estatua  ,  mi  señora. 

No  os  impedirá  el  mirarla. 
Tim.     ¿Pues  quién  su  sombra  ilumina? 
Lib.      ¿  Quién  su  obscuridad  aclara  V 
Unos.   ¿Quién  nace  antes  que  el  aurora? 
Otros.  ¿Quién  madruga  antes  que  el  alba? 
Music.  Quien,  dando  las  ciencias,  da 

Voz  al  barro ,  y  luz  al  alma. 
Epim.  Prometeo ! 
Prom.  ■  Epimeteo, 

¿Adonde  hasta  ahora  estabas? 
Epim.  Para  tanta  confusión 

Esa  es  noticia  muy  larga  5 

Después  lo  sabrás. 
Todos.  Bien  dice; 

Que  ahora  no  hay  para  nada 

Atención,  que  no  sea  asombro. 
Min.     ¿  Pues  qué  os  suspende  ,  qué  os  pasma. 

Que  el  rayo  del  sol  me  anime, 

Á  fuer  de  ñores  y  plantas? 

Mayormente  cuando  ois, 

Que  á  merced  de  soberana 

Deidad,  Minerva  le  envia, 

Y  que  Prometeo  le  traiga. 
Prom.  Pues  ya  que  en  este  usurpado 

Rasgo  de  luciente  alcázar. 
En  tres  edades  del  fuego, 
Pasando  de  luz  á  brasa, 

Y  desde  brasa  á  ceniza. 
Su  actividad  aplicada 

A  la  dispuesta  materia. 

Tenéis  quien  supla  la  falta 

Del  sol ,  para  los  comercios 

De  la  noche ,  en  dignas  gracias 

De  su  doméstica  lumbre. 

Repetid  en  voces  varias  : 

Tod.i/ mus.  Que  quien  da  las  ciencias,  da 

Joces  [dent.]  Guerra,  guerra!  Al  arma,   al  arma! 
7'of/os.  ¿  Qué  nuevo  escándalo,  cielos. 

Es  el  que  los  vientos  rasga? 
Epim.  Este,  en  baldón  de  Minerva, 

Es  el  enojo  de  Palas 

Contra  raí. 
Todos.  Y  aun  contra  todos. 

Min.     No  temáis  sus  amenazas ; 

Pues  cuando  diga  el  terror 

De  sus  trompas  y  sus  cajas: 

T  oc.  [dent.]  Arma ,  arma !  guerra ! 

Min.  Minerva 

Dirá  en  otras  consonancias: 

Musió.  Que  quien  da  las  ciencias,  da 

Voz  al  barro  ,  y  luz  al  alma. 
Min.     SI  ya  no  es,  que  el  ver  mezclar 

Horrores  y  voces  blandas, 

Gerogliiicü  es,  que  diga. 

Que  pacífica  esta  llama 

Será  halago,  será  alivio. 

Será  gozo,  será  gracia; 

Y  colérica  será 

Incendio,  ira,  estrago  y  rabia; 

Y  asi  temed  y  adorad 

Al  fuego,  cuando  le  esparza, 

O  afable  ó  sañuda ,  á  toda 

La  naturaleza  liumana, 

La  estatua  de  Prometeo.  [Vas 

Voz  1.  Oye. 
Voz  2.  Espera. 
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J'oz  3.  Escucha. 

Jo:.  4.  Aguarda. 

Epim.  Por  veloz  que  corra,  yo 

Prom.  Fuerza  es  ir  tras  mi  esperanza. 
lim.     Y  YO  tras  mi  admiración. 
Merl.   Yo  tras  saber ,  qué  rae  manda 

Doña  Estatua  ,  mi  señora. 
Lib.      Hasta  ver  adonde  para, 

Seguidla  todos,  y  sea 

En  haciraiento  de  pracias, 

Dando  á  su  nueva  Deidad, 

Con  dones,  bailes  y  danzas, 

La  bienvenida. 
Tim.  Bien  dices. 

Aunque  en  parte  me  acobarda 

El  oir  á  un  tiempo  á  una 

De  dos  Deidades  contrarias: 

Él  y  mus.  Que  quien  da  las  ciencias,  da 

Voz  al  barro ,  y  luz  al  alma. 

Tim.     Y  á  otra: 

Todos.  Arma,  arma!  Guerra,  guerra!  [Cajas. 

Tim.     Con  que  rezelo,  que  nazca 

La  estatua  de  Prometeo 

Para  escándalo  del  Asia- 
Lib.      En  tanto  que  dura  el  ruido, 

¡Mejor  es  decir  con  ambas: 

Que  quien  da  las  ciencias,  da 

í  Caja,   clarín    >j    Música. 
3/us/c.  Voz  al  barro,  y  luz  al  alma.  [T'anse. 


Sale  la  Discordia  cantando  recitativo. 
Disc.     Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
¿  Entre  dulces  voces  blandas. 
Qué  militares  estruendos. 
Concebidos  de  los  montes 
Y  abortados  de  los  ecos, 
Tocan  al  arma  sin  mí  V 
},De  cuándo  acá  pudo,  cielos, 
Haber  guerra  sin  discordia? 

Sale  Palas  cantando  recitativo. 
Pal.      Trunca.     Y  asi  previniendo. 

Que  hablas  de  ser  primera 

Centella  de  mis  incendios, 

Dejo  mi  sagrado  solio. 

Para  salirte  al  encuentro. 
Disc.     ;,  Pues  (¡ué  te  obliga  hoy  á  tanto 

I'élico  marcial  apresto  ? 

Pal.      Minerva    y  yo 

Disc.  Ya  lo  sé, 

.     Partisteis  valor  é  ingenio. 

Paf.      Ella  en  Prometeo 

Disc.  Inspiró 

Ciencias. 
Pal.  Yo  en  Epimeteo 

Alto  espíritu. 
Disc  De  ambos 

Sé  el  estudio,  y  sé  el  esfuerzo. 

Pal.      Prometeo  á  su  Deidad 

Uisc.     Labró  una  estatua ,  á  (juicn  luego 

Dando  el  uno  el  simulacro, 

El  otro  la  ofreció  templo. 

Pal.      Agradecida  Minerva 

Di'ic.     Elevó  su  alunuio  al  cielo. 

I'ul.      Y  embozado  en  pardas  nubes 

¡)isc.     Le  ocultó,  para  que  un   bello 

Ha%u  al  sol  hurtase. 
Pal.  '  p:ste 

Al  calor  del  sacro  fuego 

Disc.     Influyó  en  la  bruta  forma 

Alma,  ser,  vida  )    aliento. 

Pal.      Habia  á  Epimetív)  mandado 

Disc.    Romperla ;  y  Epimeteo, 


Al  verla  vivir,  no  pudo 
Ejecutar  el  precepto. 
Hasta  aquí  sé  destos  raros 
Prodigios. 
Pal.  Gracias  al  cielo. 

Que  llegué  á  lo  que  no  sabes. 
Con  que  me  oirás  con  silencio. 
Epimeteo ,  no  sé 
Si  la  buscó  ,  con  intento 
De  cumplir  con  mi  obediencia, 
O  de  cumplir  con  mi  afecto. 
Dejemos  aqui  esta  duda, 
Y  vamos  á  que  los  pueblos 
Desos  rudos   villanages, 
Desos  bárbaros  desiertos. 
Admirados  de  los  dos 
Tan  nunca  vistos  sucesos, 
Como  {\ue  en  un  leño  y  barro 
Viva  el  barro,  y  arda  el  leño: 
En  loor  de  ¡Minerva ,  no  hay 
Quien  con  dones  y  festejos 
INo  la  celebre,  inventando 
Bailes ,  músicas  y  juegos. 
Aclamándola  con  nombre 
De  Pandora ,  que  en  el  griego 
Idioma  aqui  sigailica 
La  providencia  del  tiempo. 
Con  que  desairada  jo 
De  que  haya  Proauteo 
Conseguido  á  su  auxiliar 
Deidad  tan  común  obsequio. 
Por  derramar  sus  solaces, 
Al  arma  le  toqué;  pero 
Como  la  guerra  no  consta 
De  solo  los  instrumentos. 
Mientras  no  hay  en  los  humanos 
Desavenencia,  supuesto 
Que  el  ruido  en  trompas  y  cajas 
T^o  es  mas,  que  alhaja  del  viento; 
Viendo  cuanto  necesito 
De  corazones  opuestos 
Valerme  de  tí.  Discordia, 
Para  mi  venganza  intento ; 
Y  asi ,  pues  tú  sediciosa 
Deidad  eres ,  siembra  en  ellos 
Ojerizas,  disensiones, 
Odios  y  aborrecimientos. 
Débate  yo  lo  ([ue   tú 
Me  debieras  á  mí ,  viendo 
Que  destas  zizañas  nacen 
Mis  victorias;   pues  poniendo 
El  fuego  .Minerva  y  yo 
La  sangre,  verás,  cuan  presto, 
No  solo  el  Cáucaso ,  el  orbe 
Agoniza  á  sangre  y  fuego. 

Esto  por  mí 

Disc.  No  prosigas; 

Que  se  desdeña  el  respeto 
De  (|ue  se  valga  el  mandato 
De  circunstancias  de  ruego. 
Introducida  en  un  tosco 
Trage ,  mezclada  con  esos 
Villanos,  y  desmentido 
Mi  acento  entre  sus  acentos. 
Mi  don  la  ofreceré  en  una 
Urna,  cpie  contenga  dentro 
Los   hados  de   la  discordia. 
<^n  <|ue ,  en  abriénilola,  es  cierto, 
(¿ue,  rota  la  cárcel,   salgan 
Infestando  el  aire,  envuelto 
En   venenosos  vapores; 
MayornnMite  contra  esos 
Dos  rivales,  como  mas 
Nobles  caudillos  del  pueblo. 
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Que  le  alteren  ;  pues  su  nueva 
Deidad,  á  uno  aborreciendo, 

Y  favoreciendo  á  otro, 

Es  fuerza  que  entren  los  zelos, 
Ultima  sedición  niia, 
Tocando  al  arma ,  si  llego 
Por  tí  á  turbar  los  mortales. 
Pal.     Yo  haré ,  que  en  este  intermedio 
Cuente  sus  rayos  Apolo, 

Y  echando  el  hurtado  menos. 
Su  luz  les  niegue  eclipsado ; 
Porque  asaltados  á  un  tiempo, 
Digan  al  son  de  mis  trompas 
Sus  relámpagos  y  truenos. 

Music.[dent.]  ¡Al  festejo,  al  festejo,  zagales! 

¡  Zagales ,  venid  ,  venid  al  festejo  I 
Pal.      Es  este  su  aplauso  ? 
Disc.  Sí. 

Pal.      Pues  ya  del  no  me  ofendo. 

Si  atiendo  á  cuan  poco  dura 

La  brevedad  del  contento; 

Y  mas  cuando  vas  ,  Discordia, 
Tú  á  turbarle. 

Disc.  Asi  lo  ofrezco. 

Pal.     Pues  al  arma  ! 

Disc.  Pues  al  arma! 

Pal.      Que  yo  aguardo 

Disc.  Que  yo  espero 

Los  dos.  Verlos  mañana  llorando, 

Por  masque  hoy  canten,  diciendo: [T'anse. 

Mus.  [dent.]  ¡  Al  festejo  ,  al  festejo  ,  zagales  ! 
¡Zagales,  venid,  venid  al  festejo! 
Que  á  la  nueva  Deidad  destos  montes 
Ofrecen ,  en  fe  de  ser  hija  del  fuego. 
La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 
El  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 
l_Dentro  la  Múnica  ,   voces  e  instrumentos. 

Salen  en  tropa  Zagales   y  Zagalas,    cantan- 
do y  bailando  ,  y  Mbrlin,    TlMANTBSjyLl- 
B I A ;  y  detras  Prometko,  Epimeteo 
y  Minerva. 

Lib.      Pues  te  tocó  á  tí  la  suerte 

De  haber  de  hablar  el  primero. 
Llega. 

Merl.  Devina  Pandorga 

Lib.      Pandora  has  de  decir,  necio. 

Merl.   Cómo? 

Lib.  Pandora. 

Merl.  Está  bien. 

Aparta;  y  como  lo  enmiendo 

Verás.     Devina 

Lib.  Pandora. 

Merl.   Pandorra. 

Lib.  Bien  lo  haces ,  cierto. 

Merl.   Si  otros  han  de  equivocarse, 

Tan  extraño  nombre  oyendo, 

Quizá  es  artimaña,  que 

IVIe  equivoque  yo  primero. 

Para  que  del   sonsonete 

No  tengan  que  trovar  ellos. 

Y  asi,  devina  Pandora, 

Si  de  tres  la  una  lo  acierto. 
Sepa  su  merced  ,  que  todo 
El  Cáucaso  muy  contento 
De  estar  tan  favorecido, 

Y  tan  subido  de  precio 
Con  su  hermosura  y  su  luz 
Vive,  y  que  á  sus  patas  puesto 
La  bendice  en  loor  una 

Y  mil  veces,  repitiendo: 

MiíSí'c.  ¡Al  festejo,  al  festejo,  zagales! 

¡Zagales,  venid,  venid  al  festejo! 


Con    esta  repetición    sale    la  Discordia,    vestida 
de  villana,  mezclada  con  los  demás. 

Disc.     Que  á  la  nueva  Deidad  destos  montes 

La  ofrecen ,  en  fe  de  ser  hija  del  fuego. 

La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 

El  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 
Tim.    Ya  que  aqui  no  hay  otra  pira. 

En  que  te  sacriliquemos 

Nuestros  dones ,  sea  este  risco 

Trono  tuyo  y  altar  nuestro. 
Lib.[cant.]  Con  esta  guirnalda  bella. 

Para  que  en  tu  frente  hermosa 

La  menos  brillante  rosa 

Sea  mas  fragranté  estrella. 

Te  sirve ,  cifrando  en  ella 

Sus  matizados  primores, 

Tod.y  mus.  La  tierra  con  flores,  la  tierra  con  flores. 
Zagala  2.  En  este  nácar ,  la  orilla 

Del  mar  cuajando  á  la  aurora 

Los  netos  hilos  que  brilla. 

Te  ofrece  una  gargantilla, 

Que  sea  nueva  maravilla. 

Si  llega  en  tu  cuello  á  verlas 

Tod.yvius.  El  agua  con   perlas,  el  agua  con  perlas. 
Zagala  3.  Si  aplaudió  tus  ojos  graves 

Alli  el  aurora,  aqui  el  alba, 

Haciendo  á  tu  vista  salva 

La  música  de  las  aves. 

Te  servirá  en   roas  suaves 

Auras ,  que  gozar  presumas, 

Tod.  y  mus.  líl  aire  con  plumas,  el  aire  con  plumas. 
Zagala  4.  Todo  á  tu  hermosa  Deidad 

Se  rinde  y  se  sacriñca; 

Pues  hasta  el  monte  publica 

Méritos  de  tu  beldad, 

Del  clarin  la  suavidad 

Hable,  en  quien  resuena  hueco, 

Tod.ymus.  Con  salvas  el  eco,  con  salvas  el  eco. 

[Cantando   y   bailando. 
Music.  Todos  que  te  sirvan  les  agradecemos. 

La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 

El  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 
i  Disc.     Yo  también ,  que  de  la  tierra 

Con  mi  don   he  descendido, 

Esta  urna  te  he  traido. 

En  que  verás  que  se  encierra 

Mas,  que  en  eco,  aire,  agua  y  tierra. 
Tod.  y  mus.  Dan  esos  ofrecimientos. 

La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas. 

El  aire  con  plumas,  con  selvas  el  eco. 

¡Al  festejo,  al  festejo,  zagales! 
Min.     Tened,  suspended,  parad  el  festejo; 

Que  mas  dilaciones  no 

Sufre  mi  agradecimiento. 

Dadme  lugar  á  que  yo. 

Reconocida  al  obseíjuio, 

Y   del  obsequio  quejosa. 

Lítente  mezclar  á  un  tiempo 

De  la  lisonja  y  la  ofensa 

Las  gracias  y  el  sentimiento. 

¿Quién  soy  yo,  para  que  hagáis 

Tantos  festivos  extremos 

En  mi  alabanza V  ¿Soy  mas 

Que  un  advenedizo  objeto. 

Que  á  los  golfos  de  la  vida 

Tomó  en  vuestros  montes  puerto  ? 

Entre  vosotros  humilde 

Solo  á  hacer  número  vengo, 

No  exención  ;  y  asi 

Tim.  No  mas; 

Que  todos   reconocemos 

La  felicidad  ,  que  en  tí 

Nos  participan  los  cielos; 
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Pues  de  Minerva  y  Apolo, 
Dando  ella  al  retrato  el  cuerpo 

Y  él  la  luz  al  alma,  eres 
Tan  elevado  concepto. 

Que,  }a  cjue  no  Diusa ,  te  hace 
Semidiosa  por  lo  menos. 
Epim.  Digalo  yo ,  pues  aun  antes 
De  cobrar  vida  y  aliento, 
Inanimada  hermosura. 
Te  adoré  y  ofrecí  templo; 

Y  después,  quizá  á  pesar 
De  algún  soberano  ceño, 
Librarte  intenté  de  otro 
jSo  menos  costoso  riesgo. 
Que  el  de  no  llegar  á  ser 
A  ivo  animado  portento. 
Ksto  he  dicho,  ponjue  sepas 
}jo  que  me  debes ,  á  efecto, 
Si  lo  que  me  debes  sabes, 
De  saber  lo  que  te  debo. 

Min.     f.  Cómo  tú  tan  retirado 

No  me  alegas,  Prometeo, 

Lo  que  á  tí  te  deboY 
Piom.  Como 

Quien  da  en  rostro  lo  que  ha  hecho 

Kn  servicio  de  una  dama. 

Desluce  el  merecimiento. 
Epim.  ^.  No  es  dar  en  rostro  acordar? 
Prom.  No;  mas  es  hacer  recuerdo. 
Epim.  El  silencio  en  la  fineza 

l'ineza  es  á  parte;  pero 

Serlo,  para  no  sabida, 

j.  De  qué  le  servirá  el  serlo? 
Prom.  De  complacerse  en  si  mismo 

(¿uien  las  hiciere,  supuesto 

Que,  aunque  la  dama  las  calle, 

A  él  se  las  dirá  el  silencio, 
Epim.  Esa  es  modestia,  que  hoy  es 

En  las  malicias  del  tiempo 

\  irtud  desaprovecliada. 
Prom.  Esotra  jactancia,  al  niesmo 

Paso  vicio  interesado. 
Epim.  Supuesto  que  aspira  al  premio 

Sin  esperanza  ninguna 

Sirviera. 
Prom.  Sirviera  necio  ; 

p.Portpie  qué  mas  esperanza, 

El  dia ,  que  servir  merezco  V 
Epim.  Eso  es  bueno  para  dicho. 
Prom.  Ksü  es  malo  para  heclio. 

Epim.  Quien  piense 

Prom.  Quien  imagine 

Min.     No  mas;  que  no  es  bien  que  á  duelo 

Pase  de  la  voluntad 

La  luz  del  entendiinientü. 
Epim.  Como  yo  no  sé  argüir, 

Sino  lidiar. 
Min.  Qué  soberbio ! 

Prom.  Yo  ni  argüir  ni  lidiar 

Sé;  mas  sé  sentir. 
Min.  Qué  cuerdo! 

Pues  yo  ,  porc|ue  mude  asui\to. 

Pasando  de  uno  á  otro  extremo 

]ya   cuestión  ,  dejo   la  «¡neja, 

Y  á  lo  (pie  es  lisonja  vuelvo. 
'i'an  agradecida  estoy 

Al  no  merecido  obseiiuio. 
Como  antes  dije ,  (pie  en   fe 
De  mostrar  lo  que  agradezco, 
He  de  repartir  con   lodos 
Los  dones,  que  incluye  dentro 
De  sí  esta  dorada  urna. 
Que  serán  preciosos,  puesto 
Que  encierran  cuanto  obstentaron 


Aire,  agua,  tierra  y  eco; 

Y  asi,  en  el  nombre  de  todos, 
Para  irlos  repartiendo. 

La  abro.     Mas  ay  infeliz! 

\_^íbre  la  urna  ,   tj  sale  humo. 
Torfos.  ¿  Qué  es  esto.  Dioses,  qué  es  esto? 
Disc.    ¿Si  tenéis  el  fuego  hurtado, 

Qué  admiráis  el  humoV  siendo 

Tan  natural  consecuencia, 

Que  haya  humo  donde  hay  fuego. 
Epim.  En  tí  mi  ira,  villana,  hoy 

^  engará  el  pavor. 
Prom.  Primero 

Le  castigaré  yo. 
Unos.    _  Muera 

A  tus  manos ,  Prometeo. 
Otros.  ¡Muera,  Epiraeteo,  á  tus  manos. 
Disc.    En  vano  procuráis ,  ciegos, 

Que  ellos  os  venguen  de  mí. 

Cuando  he  de  vengar  yo  en  ellos 

De  Apolo 

Prom.  Qué  es  lo  que  escucho  ¡ 

Disc.     Y  Palas 

Epim.  Qué  es  lo  que  veo ! 

Disc.     El  sacrilegio  del  hurto, 

Y  del  culto  el  sacrilegio. 
Con  tan  discordantes  hados. 
Como  (¡ue  tú,  Epimeteo, 
Amarás  aborrecido. 

Tú ,  al  contrario ,  Prometeo, 
Aborrecerás  amado, 

Y  todos  en  bandos  puestos 
Arderéis  en  duras  lides. 
Pues  ya  en  discordia  os  dejo 
Puesto  el  monte  ,  mientras  yo 
Con  segundo  disfraz  vuelvo 
A  turbarle ,  y  mueve  Palas 

A   los  enojos  de  Febo  ; 
Que  á  mí  no  me  toca  mas. 
Que  haber  sido  humo,  y  ser  ■viento.  [LJí «aparece. 
Qué  gran  confusión ! 
y  ¡•'pim.  Qué  asombro  ! 

Ahora  nos  dice  tu  acento 
Ser  Diosa  de  la   Discordia; 

Y  aun  no  para  atpii;  que,  envuelto 
El  sol  entre  densas  nubes 
De  negros  obscuros  velos, 
Deja  el  dia  sin  el  dia.  [Terremoto. 
¿Qué  mucho,  si  son  efectos 

De  Apolo,  airado  en  mi  robo, 

(>Jue  ellos,  rasgando  sus  senos. 

Se  ([uejen  en  culebrinas 

De  relámpagos,  siguiendo 

Al  aborto  de  los  rajos 

El  gemido  de  los  truenos? 

Anticipada  la  noche, 

'I'o<!an(lo  arma  al  universo. 

Desarrugadas  desdobla 

'Jiipidas  sombras  sin  tiempo. 
Epim.  ¿Qué  mucho,  si  es  la  ojeriza 

De  Palas,  á  (piien  yo  tiemblo? 
Mcrl.    K\  humo  de  la  Discordia 

A  todos  ciega. 

Lib.  ¿No  es  bueno, 

Mcrl.    Qué? 

Lib.  Que,  con  ser  (í riegos  todos, 

Parece,  que  somos  Ciriegos? 

¿  Á  (piién ,  del  rigor  con  «jue 

AiiK'nazadüs  nos  vemos, 

Acudiremos  V 
I  Tim.  A  solo 

El  llanto,  el  gemido,  el  ruego. 

Y  asi   con  gritos  y   voces 

I  Clamad  conmigo,  diciendo: 


l'nos. 
l'runi. 
Min. 


Prom 
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Tod.y  mus.  ¡Favor,  Dioses  soberanos! 
A.'i/víc.  ¡Piedad,  soberanos  cielos! 
Epim.  A  sacrificar  á   Palas 

Tras  estos,  por  si  es  que  puedo 
Desenojarla ,  iré. 
Prom.  Yo, 

Siguiendo  á  esotros ,  intento 
Sacrificar  á  Minerva, 
Pues  á  ella  el  rigor  que  temo 
De  Apolo  toca. 
Epim.  Conmigo     [d  Minerva. 

Ven ,  para  que  vean  sus  ceños, 
Que,  si  en  tí  tuve  la  culpa, 
En  tí  la  disculpa  tengo. 
Min.     Yo  contigo?  Antes  aquese 
Elevado  risco  excelso 
Me  precipitara  al  mar, 
Y  mas  cuando  en  seguimiento 
A  los  cultos  de  IMinerva 
Puedo  ir  tras  Prometeo. 
Prom,  Eso  sí;  mas  nunca  vengas 

Tras  mí,  infausto  monstruo  bello; 
Que  al  mirarte,  como  causa 
De  las  ansias  que  padezco, 
Te  he  cobrado  tal  horror. 
Tal  sobresalto,  tal  miedo. 

Tal  susto,  tal  pavor,  tal 

No  sé  si  aborrecimiento. 
Que,  sin  atreverme  á  verte. 
Me  atrevo  á  dejarte,  —  Cielos, 
J,  Cómo,  cuando  me  acobardo, 
Oso  decir,  que  me  atrevo?  [Va 

Epim.  Ve  tras  él  aborrecida, 

No  tras  mí  amada. 
Min.  Eso  intento; 

Porque  tengo  por  menor 
Dolor,  menor  sentimiento, 
Aborrecida  y  amada, 
Seguir,  entre  ambos  extremos, 
Al  que  amo  aborrecida. 
Que  no  al  que  amada  aborrezco. 
[Terremoto  y   mihica   d  lo  lejos. 
Toe/os.  ¡  Favor  ,  Dioses  soberanos! 
MusíC.  ¡  Piedad  ,  soberanos  cielos! 
Epim.  Por  mí  pudieran  decirlo 

Aun  mejor,  que  por  sí  mesmos; 
Pues  no  sé  qué  especie  de  ira. 
Qué  género  de  veneno. 
Qué  linage  de  rencor 
Ha  introducido  en  mi  pecho, 
No  tanto  el  que  á  mí  me  deje, 
Cuanto  el  que  vaya  siguiendo 
A  otro,  que  de  su  desaire 
Me  vengara  en  él  primero. 
Que  en  ella.     ¿  Quién  introdujo 
Tan  ilustre  ley  al  duelo. 
Tan  bárbara  al  pundonor. 
Como  ser  en  un  desprecio 
La  dama  de  quien  me  agravio, 
Y  el  galán  de  quien  me  vengo? 
Pero  ya  que  introducida 
La  hallo ,  yo  buscaré  medio, 
Que  rae  vengue  della  en  él. 
Por  mas  que  diga  el  estruendo 
De  músicas  y  de  rayos, 

De  relámpagos  y  truenos: 

Tod.  y  mus.  \  Favor  ,  Dioses  soberanos ! 
Jffusic.  ¡  Piedad ,  soberanos  cielos! 
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Dentro  Timantes. 
Tim.     Pues  de  Palas  y  de  Apolo 

Aun  dura  el  sagrado  ceño. 

Duren  también  en  nosotros 

Repetidos  los  lamentos. 
El  y  tod.  ¡Favor,  Dioses  soberanos! 

¡Piedad,  soberanos  cielos! 

Salen  Apor.  o  j-  Palas,  cantando  recitativo. 
Apol.    ¿Qué  piedad,  ni  qué  favor 

Conseguir,  Palas,  pretende 

Quien  me  ofende 

En  el  usurpado  honor 

De  mi  esplendor? 

Y  pues  en  mi  indignación 

Todos  son 

Cómplices  del  rcbo ,  el  dia 

Que  á  nueva  Deidad ,  con  nueva  alegría. 

Sabiendo  que  es  hurto,    le  admiten  perdón, 
Perezcan  todos;  y  vea 

Minerva,  que  te  he  debido 

Aborrecido, 

Que  ella  en  mi  agravio  se  emplea, 

Porque  crea. 

Que ,  ajadas  en  tí  mis  pompas. 

Es  bien  rompas 

Altas  esferas  y  bajas. 

Gimiendo  mis  nubes  al  son  de  tus  cajas, 
^  Bramando  mis  truenos  al  son  de  tus  trompas. 
A  este  fin  á  un   horizonte 

De  la  primer  alboreada. 

Cuando  fiada 

La  rienda  á  Pírois  y  Etonte, 

Vengo  al  monte 

En  busca  tuya  secreto, 

A  cuyo  efeto 

\isto  militares  galas. 

^,  Qué  mucho  que  sea  hoy  soldado  por  Palas, 

Si  ayer  por  CÜmene  pastor  fui  de  Admeto  "í 
Pal.      Tan  ofendida  me  vi 

De  que  Minerva  en  tu  esfera 
Introdujera 

Tal  traición ,  que  antes ,  que  á  tí. 
Cuenta  di 

A  la  Discordia,  por  quien 
Todos  ven 

Ya  mis  ritos  encontrados. 
¿Mas  cuándo  sañudos  y  adversos  sus  hados. 
Corriendo  hacia  el  mal,  pararon  al  bien? 
Apol.    Pues  si  eco  y  aire,  agua  y  tierra 
La  tributaron  sus  dones, 
Y  dispones 

Tú  en  su  discordia  la  guerra, 
Valle   y  tierra 
Verán  arder  su  confin; 
Siendo  á  fin 

De  la   lid,  que  tu  horror  fragua, 
La  caja  la  tierra,  el  pífaro  el  agua, 
El  aire  la  trompa ,  y  el  eco  el  clarín. 
Pal.      Pues  sea  á  fin 

De  la  lid ,  que  tu  horror  fragua. 
Los  dos.  La  caja  la  tierra ,  el  pífaro  el  agua. 
El  aire  la  trompa ,  y  el  eco  el   clarin. 

Sale   cantando  Minerva. 

Min.         No  sea  á  fin 

Los  dos.  Sí  sea  á  fin 

Aíírt.         No  sea  á   fin 

De  la  lid ,  que  tu  horror  fragua, 
Ni  caja  la  tierxa ,  ni  pífaro  el  agua, 
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Ni  el  aire   la  trompa ,  ni  el  eco  el  clarín ; 

Que  no  es  justicia,  Apolo, 

Que  enciendas  tú  la  lid, 

Cuando  que  agradecer 

Tienes  mas,  que  sentir. 
Apol,    ;. Qué  agradecer,  tirana. 

Viendo  robar  por  tí, 

Para  tu  estatua  un  rayo 

De  mi  luciente  oñr  ? 
Min.     Si  es  solo  un  rayo  tuyo, 

Y  aun  ese  tan  sutil, 
Que  no  le  echaste  menos, 
Sin  írtelo  á  decir 

Esa  traidora  hermana, 

A  los  mortales,  di. 

En  común  beneficio. 

La  dicha  mas  feliz, 

ISo  haciendo  falta  allá 

Ese  rayo  sutil, 

¿  Qué  te  enoja ,  pues  queda 

Siempre  tuyo  el  lucir'?         '^ 
yipol.    Dices  bien ,  que  la  lumbre 

Material  desmentir 

La  elemental  no   puede, 

Que  procedió  de  mí. 
Pal.      ¿  No  dices  tú ,  que  tú 

Supieras  esparcir. 

Cuando  tu  providencia 

Quisiera  repartir 

Su  luz  con  los  mortales, 

No  un  rayo,  sino  mil? 

Con  que  ellos  te  debieran 

El  beneficio  á  tí ; 

Pero  á  despecho  tuyo, 

Es  traición  conseguir, 

A  costa  de  tu  luz, 

Las  gracias  para  sí. 
./4pol.    Tú  dices  bien  también ; 

Y  pues  llegó  á  impedir 
Mi  liberalidad 

Su  cauteloso  ardid. 

No  dejando  que  hacer 

A  mi  Deidad ,  sentir 

Debo,  que  el  lucir  mió 

Intente  deslucir. 
Min.      No  dpbes  tal ;  que  el  bien 

No  comunicado  ,  oí. 

Que  no  es  perfecto  bien; 

"\    siendo,  Apolo,  asi. 

Que  a(|uella  perfección 

Que  le  faltó  añadir, 

A  mi  me  debe  el  ser 

l'erfetto  bien  por  tí. 

Tienes  razón. 

No  tiene; 

Que  cuando  fuese  asi. 

Hurtar  ,  ¡¡ara  hacer  bien,     -./^ 

No  es  virtud ,  vicio  sí. 

Asi  es. 

No  es  asi ,  cuando 

Resulta  en  tan  gentil 

Noble  glorioso  empleo; 

Que,  si  suelen  decir. 

Que  el  sol  y  el  hoiubre  dan 

].ia  vida,   y  hoy  por  un' 

(Jlaro  lo  ven ,  rpié  sientes? 
Apol.    'l'aiuliien  es  eso  asi; 

Que  yo  á  esa  noble  acción 

Quien  la  dio  el   alma  fui. 
Pal.      No  (l<-s  nombre  de  noble 

A  la  iiíxion  mas  ruin; 

Que  lo  vil  del   hurtar 

Siempre  se  (jueda  vil. 
Min.     E  introducir  discordia 


Apol, 
Pal. 


ylpol. 

Min. 


Traídoramente ,  di, 

¿  lis  por  ventura ,  Palas, 

Acción  menos  civil '{ 

Pal.      Yo  su  honor 

Min.  Yo  su  aplauso 

Apol.    Tened,  parad,  oíd; 

Que  arabas  sois  mis  hermanas; 

Y  aunque  pude  venir 
Ofendido  del  robo. 

No  os  he  llegado  á  oir 
Á  cual  debo  dejar. 
Ni  á  cual  debo  asistir. 

Y  asi  á  vuestro  albedrío 
Obrad  ;  que  desde  aqui 
Neutral  soy  de  las  dos. 

Pal.      Esto  me  basta  á  mí; 

Que,  si  en  otro  disfraz 

Consiguió  el  dividir 

En   bandos  la  Discordia 

A  ese  pueblo  infeliz, 

JMejor  partido  tengo 

Kn  lidiar,  que  argüir. 
Min.     Yo  también ;  que  las  letras 

Con  las  armas  medir 

Saben  su  imperio. 
Pal.  i  Pues 

Á  la  lid! 
Min.  Á  la  lid! 

Apol.    Ya  que  impedir  no  puedo 

El  duelo,  proseguid; 

Que  yo  ,  siendo  y  no  siendo 

Ni  auxiliar  ni  adalid. 

Solo  diré  ,  que  sean 

Y  no  sean  á  ua  fin 

Los  tres.  La  tierra  la  caja ,  el  pifare  el  agua. 
El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  clarín. 
[fase   Ap  o  I  o. 

Dentro  E  P  i  M  li  T  lá  o. 
Epim.  Venid  todos,  venid 

Conmigo  al  sacrificio 

De  Palas. 
Pal.  [repr.]  Pues  acjui 

Epimetco  me  aclama, 

¿.Qué  espero  |)ara  ir 

A  asistirle?  No   huyas 

Del  dudosa.  [fase 

Dentro  P  R  o  M  K  T 15  o. 
Prom.  Acudid 

De  Minerva  al  obsequio 

Todos  conmigo. 
Min.  AUi 

Me  aclama  Prometeo. 

¿Pues  para  irle  asistir. 

Qué  aguardo  V 
Unos  [dmt.]  Viva  Palas! 

Otros  [í/e;ií.]   Viva  Minerva ! 
Min.  ¿  En  fin 

Con  otro  incauto  traga 

Y  otro  traidor  ardid 
Consigue  la  Discordia 
Alentar  su  motinV 

Á  cuya  voz  suspensa 
Quedo,  al  oiría   decir: 

Dentro    la   Discordia. 

lí/sT.     ¡Viva  Palas,  que  es 

\Ella  y  tod.  La  Diosa  de   la  lid! 

I  Sali^  P  R  o  iM  !■;  ■)'  K  o. 

Prom.  Dices  bien,  viva  Palas! 

I  ;. Adonde  (ay  infeliz!) 

I  Hallar  poílré  consuelo? 

I  INlas  sí  estabas  a(pii, 
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Bello  infausto  prodigio, 

Y  de  Apolo  amenazado 

Di^o  otra  vez  y  mil, 

Mas  no  puedo  proseguir; 

¿Qué  mucho  que  los  montes 

Que  á  esta  parte  Epimeteo 

Se  caigan  sobre  mí? 

Viene. 

jO  nunca  aquella  sombra, 

Min. 

Pues  no  me  halle  aquí. 

Que  fantástica  vi, 

Y  me  conozca  en  la  voz. 

Despertara  la  ¡dea. 

Que  no  la  podré  fingir 

Para  copiar  en  tí 

Como  la  Discordia,  á  quien. 

De  Minerva  el  retrato! 

Bastarda  Deidad  ,  en  fin 

¡  Nunca ,  para  pulir 

Hija  de  Pluton,  le  es  dado 

Tu  rostro  ,  liquidara 

El   cautelar  y  el  mentir. 

Su  candor  al  jazmin, 

Prom. 

Pues  escóndete  detras 

Su  púrpura  á  la  rosa. 

Dése  enredado  jazmin, 

Y  uno  y  otro  matiz, 

Para  que,  sin  que  te  vea 

Para  vestirle,  hubiera 

Él ,  te  puedas  encubrir. 

Desnudado  al  Abril! 

Haciéndote  espaldas  yo ; 

¡  0  nunca  ya  Minerva, 

Que  viéndome  solo  ir 

Obligada  de  mí. 

Por  otra  parte ,  ¿  quién  duda, 

Mi  persona  elevara 

Que  ponga  el  reparo  en  mí, 

Al  orbe  de  zafir. 

Y  á  tí  no  te  vea,  teniendo 

Adonde  trasparente 

Objeto  en  que  divertir 

Su  diáfano  vivir. 

La  vista? 

Me  franqueó  los  inmensos 

Min. 

Dices  bien. 

Tesoros  de  su  Ofir! 

Prom. 

Pues 

¡  Nunca  en  nube  de  gualda. 

Retírate,  y  no  de  aqui 

Listada  de  carmin. 

Faltes ,  para  que ,  en  pasando. 

Liberal  ella  en  dar, 

Volver  pueda  á  proseguir 

Avaro  yo  en  pedir. 

Disculpas  de  aquel  despecho. 

Me  alentara  á  que  hurtase, 

Y  también  ,  Minerva  ,  á  oír. 

Cuando  ya  del  zenit 

Porque  el  enojo  de  Apolo 

Traspuesto  iba  su  carro, 

No  tengo  ya  que  sentir. 

En  busca  del  nadir. 

Min. 

Vuelve  pues ;  que  aqui  te  aguardo. 

Aquel  luciente  bello 

[Retirase  Minerva   d  un  bastidor. 

Encendido  rubí. 

Prom. 

Por  delante  del  he  de  ir 

Que ,  ofrecido  en  tu  mano, 

Ocasionándole  á  verme. 

[Vasa. 

Te  animó !  ;  Nunca  en  fia 

Feliz  me  hubiera  visto, 

Salen    E  p  i  M  E  t  B  o  y  M  E  R  L  I N. 

Para  verme  infeliz ! 

Epim. 

Tú  la  viste? 

Pues  Apolo ,  enojado 

Merl. 

Yo  la  vi 

Del  robo  contra  tí 

Hablando  con  él. 

y  contra  mí,  amenaza. 

Epim. 

¿  Pues  cómo 

No  solo  este  confin. 

Él  solo  se  vé,  y  aqui 

Mas  del  Cáucaso  todo 

Ella  no  está? 

El  bárbaro  pais. 

Merl. 

Qué  sé  yo? 

Dígalo  el  que  queriendo 

Epim 

Calla;  que  mientes,  Merlin; 

Á  Minerva  rendir 

Que  ni  él  hablara  con  ella. 

Sacrificio ,  no  hubo 

Pues  aborrecerla  oí. 

Quien  quisiese  seguir. 

Ni  ella  desapareciera 

En  ceño  tuyo  ,  el  bando 

Tan  presto. 

Mió,  con  que  me  vi 

Merl. 

Digo  que  sí 

Obligado  á  volver 

Y  que  resí  cien  mil  veces, 

La  espalda,  para  ir 

Por  señas  de  (jue  hacia  alli 

A  nunca  ver  el  sol; 

Echó;  y  si  quieres  mas  señas, 

Y  huyendo  ahora  de  tí, 

Mejor  las  podrán   decir 

Si  antes  dellos,  aquel 

Las  redendijas  de  aquel 

Seno  del  monte  vil, 

Verde  cancel. 

Que  fue  mi  albergue,  donde 

Epim 

Es  asi. 

Su  mas  hondo  sibil 

Min. 

Forzoso ,  si  él  me  descubre, 

Sea  mi  turaba ,  siendo 

Será,  sin  hablar,  oir; 

Mi  pira  su  cerviz. 

Y  á  mas  no  poder,  forzoso 

Min.  [cant.]  Oye,  aguarda,  escucha,  espera; 

Desaparecer  de  aqui. 

Sabrás ,  cjue  no  hay  que  sentir 

[Estos 

versos   ha  de  decir  detras  de  la  estatua. 

■puesta 

Ya  los  enojos  de  Apolo. 

ya  en 

su,  lugar;    y    en    habiéndolos    dicho,    pasa    d    la    1 

Prom.  ¿  Qué  voz  es  esta  que  oí  ? 

otra  parte  del  vestuario. 

Min.     La  voz  de  quien  te  escuchó. 
Prom.  Hablar  contigo  sin  mí, 

Llega 

Epimeteo  á   abrir   el  bastidor ,  y 

habla 

Sin  tí  y  contigo  otra  vez 

con  la  estatua. 

Hablando  á  tu  estatua,  di 

Epim 

;.  Por  qué  tu  divina  aurora 

Adoración ;  y  pues  hoy 

Tanto  su  luz  desvanece, 

Al  contrario  repetir 

Que  alumbra  á  quien  la  aborrece. 

El  trance,  se  vé  á  tus  pies. 

Y  se  esconde  á  quien  la  adora? 

Humilde  llego  á  pedir 

Y  si ,  en  las  flores  que  dora, 

Perdón  del  despecho ,  que. 

La  rosa  en  cualquier  jardin 

Desconfiado  de  tí. 

Es  la  reina,  ¿por  qué,  á  fin 

TüM.    111. 
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De  tenerla  sospechosa, 
Quieres,  que  en  este  la  rosa 
Esté  á  sombra  del  jazniin? 
Si  tle  aborrecido  lia  sido 
En  mi  de  Discordia  el  hado, 
Mira  como  amara  amado 
Quien  adora  aborrecido. 
Y  pues  (jue  jo  no  te  pido, 
IMas  amaiite,  y  menos  necio, 

Que  hagas  de  mi  amor  aprecio, 
Raz  desprecio  de  mi  amor; 
Que  no  quiero  nms  favi>r, 

Que  el  mcrito  del  desprecio. 
¡Mira  cual  debe  de  estar 

Quien  desea  merecer. 

El  día  que  es  su  placer 

Solicitar  su  pesar. 

¿  Mas  fjué  tendrá  que  mirar 

Quien  vé  en  sí  mi  ansia  cruel, 

Aborrecida  de  intiel 

Amante V  IMas  fia  de  mí, 

Puts  él  me  venga  de  tí. 

Que  )0  he  de  vengarte  del. 

Qué  es  esto  V  ¿Aun  para  decirme, 

Que  te  canso,  no  merezco 

Oir  tu  vozV  ¿De  cuándo  acá 

Añade  daño  el  silencio  V 

Habla,  dirae,  que  te  canso. 

Que  te  allijo ,  (jue  te  ofendo ; 

Que  yo  me  iré  consulado 

Con  sab;;r,  (pie  te  obedezco.  — 

Qué  es  esto,  Merlin  ?  ¿Has  visto 

Tan  callado ,  tan  severo 

Semblante  jamas  ? 
MctL  ¿No  sabes 

Lo  que  al  verla  muda  pienso? 

Que  debemos  de  tener 

Algún  natural  secreto, 

Como  lus  saludadores, 

Que  hasta  un  caso  ignoran  serlo, 

De  hacer  hablar  y  callar 

Estatuas.     Y  si  no  es  esto. 

Es ,  (jue  á  una  dama  un  galán 

Robó;  púsola  un  pañuelo 

En  la  boca.     Ella  muy  alto 

Preguntó:  para  (¡ué  efecto? 

De  (¡ue  no  des  voces,  dijo. 

Y  ella  prosiguió  muy  quedo: 

¿  Qué  vuces  tengo  de  dar. 

Si  estoy  ronca?  Aplica  el  cuento. 

A  robarla  ibas,  te  hablo; 

Con  que  dejada,  sintiendo 

El  desden  de  no  robarla, 

Quiere  ahora  enmendar  el  yerro 

Callando,  como  quien  dice: 

Si  el  dejarme,  nmjadero. 

Entonces,  fue  porque  hablé. 

Róbame  ahora  que  enmudezco. 
Ejiim.  Aunijue  es  desatino  tuyo, 

\ü  estoy  tal,  que  á  hacer  me  atrevo 

Caso  del.     Llega  conmigo, 

Llega ;  cpje  atreverme  tengo 

A  lograr  hoy  lo  que  entonces 

Sale  IM  I  N  15  R  v  A  por  otra  parte  representando. 
Min.     En  tu  busca ,  Epimeteo, 

¡Cielos,  íjué  miro,  y  (|ué  admiro! 

Aqui   una,  y  alli  otra? 

^  engo 

A  desahogar  ofendida 

El  volcan ,  (jue  arde  en  mi   pecho. 
Epim.  Qué  es  esto? 
yierl.  Despacho  de   Indias, 

Que  trae  duplicado  el  pliego. 


Min. 

Epitii. 

Min. 

Epim. 

Min. 
Epim. 

Mcrl. 


Min. 

Epim. 

Min. 

Epim 
Min. 


Epim 
Min. 


Min,     ¿Cómo  es  posible,  tirano, 
Aleve,  falso,  soberbio, 
Cruel,  sedicioso,  injusto, 

Y  en  fin,  dado  á  fieras,  fiero, 
Cómo  es  posible ? 

Epim.  Suspende 

La  voz ;  que  absorto  y  suspenso 
Lo  que  oigo  y  no  oigo  me  agravia; 
Pues  cuando  estaba  pidiendo 
A  otra  tus  desprecios  é  iras. 
Vienes  tú  á  doblarlos,  puesto 
Que  siento  los  que  ella  calla, 

Y  los  que  tú  dices  siento. 
Otra  yo  ? 

Otra  tú. 

¿Pues  cómo 
Es  posible? 

Llega  á  verlo, 

Y  verás,  como  es  posible. 
Dónde  está? 

Díselo  al  viento. 
[Desaparece    la  estatua, 
¡  O ,  para  representanta 
Qué  buena  era !  pues  es  cierto. 
No  errara  el  papel,  y  fuera 
En  la  tramoya  sin  miedo. 
Qué  es  della  ? 

No  sé,  no  sé. 
¿Qué  ilusión,  qué  devaneo 
Te  turba? 

No  sé. 

Pues  yo. 
Que  sé  mi  pena ,  á  ella  vuelvo. 
¿Cómo  es  posible,  otra  vez, 
Sedicioso,  injusto,  fiero. 
Tirano,  aleve,  que  des 
Color  á  fjue  en  bandos  puesto 
El  pueblo,  por  superior 
El  tuyo,  haya  Prometeo 

Del  ausentado  ,  y 

Epim.  Deten 

Segunda  vez  el  aliento  ; 
Que,  si  pedí  á  la  otra  tú. 
Ya  fuese  verdad  ó  sueño, 
Ríe  diese  desprecios,  no 
La  pedí  me  diese  zelos. 

Y  pues  sin  zelos  serian 
Cíala  de  amor  los  desprecios, 

Y  Con  ellos  son  agravios; 

Ya  que  á  tu  amante  echas  menos. 
Encendiendo  nueva  saña. 
Has  de  ver,  como  me  vengo 
En  él  de  tí,  y  en  tí  del, 

Y  (|ue  á  nunca  ver Mas  esto 

IMejor,  que  yo  te  lo  diga. 

Será  que  lo  diga  el  tienqio. 

Mcrl.    'J'iene  razón  (¡ue  le  sobra, 

Decir  de  tí,  que  es  mal  hecho. 
Ya  (jue  otras  son  de  dos  cai'as, 
Ser  tú  muger  de  dos  cuerpos. 

Min.     ¿Qué  culpa  tengo,  (pie  haga 
Amor  en  su  pensamiento 
Caso  la  imaginación? 

Mcrl.    ¿Y  JO,  (pie  su  amor  no  tengo, 
Pues  solo  soy  de  su  amor 
Curador  ad  lilein ,   [¡uesto 
Que  sienq)re  me  toca  andar 
A  la  vista  de  sus   pleitos, 
('omo  la  vi  á  ella  por  ella? 

Min.     Mientes ,  villano. 

Merl.  No  miento, 

líl  dia  (pie  estoy  viendo  cosas, 
(¿lie  son  cosas,    que  estoy   viendo. 

Min.     Qué  es  esto.  Dioses?  ¿Quién  vio 


[/'o«e. 
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Dos  tan  contraríes  extremos. 
Como  el  dejarme  el  que  amo, 

Y  seíjiúrme  el  (jue  aborrezco? 
f.  Dónde  Prometeo  se  habrá 
Retirado  V  ¡Quien  saberlo 
Pudiera,  para  ir ! 

Sale   Prometeo. 

Prom.  Apenas 

Vi  volver  á  Epimeteo 

Hacia  el  monte,  cuando  en  busca 

Tuya ,  no  en  las  alas  vengo 

Del  deseo ,  que  ya  en  mí 

Son  alas  de  dos  deseos. 
Mili,     i  Albricias  ,  alnia  ,  que  no    [aparte. 

Se  ha  ido ,  y  que  afable  le  veo  ! 
Prom.  Uno  es  pedirte  perdón 

De  aquel  pasado  despecho, 

Con  que  te  hablé. 
Min.  Qué  ventura!     [aparte. 

Prom.  Confieso  ,  que  estuve  ciego ; 

¡Mas  por  disculpa  me  valga....... 

Min.     Qué  dicha !     [aparte. 

Prom.  Que  un  sentimiento 

No  es  fácil  de  reducir 

A  las  cárceles  del  pecho. 

Sin  que  se  asome  tal  vez 

A  los  labios. 
Min.  Qué  contento!     [aparte. 

Prom.  Otro  es  saber,  como  Apolo 

Ha  serenado  los  ceños 

De  sus  nubes.     Logre  pues 

De  ambos,  á  tus  plantas  puesto, 

De  aquel  el  perdón ,  y  (leste 

La  noticia. 
Min.  Alza  del  suelo; 

Llega  á  mis  brazos. 
Prom.  Qué  escucho ! 

¡  Mal  haya  quien  puso  objeto 

Parecido  en  la  distancia 

De  la  voz  ,  que  al  fin  es  viento ! 
Min.     Llega  pues,  llega  á  mis  brazos; 

Que  es  bien  que  te  pague  en  ellos 

Las  albricias 

Prom.  Qué  pesar! 

Min.     De  mirarte. 
Prom.  Qué  tormento ! 

Min.     Arrepentido  de  haberme 

Híblado  con  el    despego 

Que  me  hablaste,  cuando 

Prom.  Aparta ; 

No  á  mí  te  acerques ;  que  temo, 

Que  inficione  el  corazón, 

Y  que  le  ocupe  el  veneno 

De  tu  voz  ,  que  se  me  acuerda 

Causa  de  mi  mal. 
Min.  Qué  es  esto? 

Tan  presto  tan  otro  Y  ¿Eí 

Este  el  arrepentimiento. 

Con  que  el  perdón  me  pedias  ? 
Prom.  De  qué  te  admiras?  ¿Es  nuevo 

El  que  venga  presto  el  mal? 
Min.     No  ,  ni  que  el  bien  huya  presto. 

Qué  miras?  qué  buscas? 
Prom.  No 

Lo  sé ,  no  lo  sé. 
Min.  Lo  mesmo, 

Y  con  ese  mismo  espanto 
Me  respondió  Epimeteo, 
Buscando  no  sé  qué  sombra, 
Que  le  desvaneció  el  viento. 


Prom.  Sin  duda  la  vio  ,  y  ella 

Se  fue  de  su  vista  huyendo. 
Adonde  vas? 


Min. 
Prom 
Min. 

Prom. 


Min. 
Prom 


Min. 

Prom 

Min. 

Prom. 


Min. 

Prom. 
Min. 

Prom 
Min. 


Prom. 

Unos 

Otros 

Todos 

Prom. 


Min. 


Unos 


Á  no  verte. 
¿No  dijiste,  no  ha  un  momento. 
Que  á  verme  venias? 

Sí  dije ; 
Mas  también  dije  ,  que  á  efecto 
De  pedir  un  perdón,  que 
No  pido  ;  y  añadí  luego. 
Que  á  saber  el  desenujo 
De  Apolo  ;  y  pues  dos  deseos 
Me  trajeron,  y  ya  al  uno 
Yo  respondido  te  tengo, 
Respóndeme  al  otro   tú. 
Qué  desenujo  es? 

Mal  puedo 
DiH-ir  yo  lo  (|ue  no  sé. 
Allí  verás  si  te  convenzo 
En  si  te  busco,  ó  no;  pues 
Vuelto  en  azar  el  encuentro. 
Te  hallo  como  daño  ,  cuando 
Te  busco  como  remedio. 
Oye,  espera! 

Aparta! 

No 
Has  de  irte,  sin  que  primero 
Me  digas ,  en  qué  te  agravio. 
¿Cómo  puedo,  sin  saberlo, 
Decirlo  tampoco  yo? 
Pues  si  Deidad  te  contemplo, 
Te  adoro ,  si  hermosa ,  te  amo, 
Si  discreta,  te  venero, 
Si  prodigiosa ,  te  admiro, 

Y  si  todo,  te  aborrezco, 
Que  hay  otro  yo ,  que  sin  mí 
Manda  en  mí  mas  que  yo  mesmo. 
Apuremos  este  enigma. 

No  hiciste  mi  estatua? 

Es  cierto. 
¿No  vivo  al  calor  del  rayo, 
Que  robaste? 

No  lo  niego. 
¿Pues  quién,  dime ,  aborreció 
Obra,  que  empezó  su  ingenio, 
Que  prosiguió  su  calor, 

Y  perficionó  su   zelo, 

En  fe  de  auxiliar  Deidad? 

Quien   vio [Dentro  cajas. 

[dent.]  Viva  Epimeteo! 

[dent.]   Viva  Prometeo ! 

[dent.]  Arma,  guerra! 

Por  mí  responda  ese  estruendo : 

Quien  viene  á  hacer  un  milagro. 

Que  vé  en  escándalo  \  uelto. 

Los  bandos ,  que  entre  Minerva 

Y  Palas  se  dividieron 
En  sus  sacrificios,  hoy 

Á  las  manos  del  encuentro 

Han  venido;  y  si  notaren. 

Que ,  antes  de  ser  lid  ,  me  ausento 

De  corrido,  ya  que  es  lid, 

No  han  de  notarme  ,  (|ue  vuelvo, 

Los  pocos  que  me  apellidan, 

De  cobarde  el  rostro  al  riesgo. 

Con  ellos  moriré.  [fase. 

Y  yo 
Contigo;  porque,  aunque  siento 
Tus  desprecios ,  no  hay  valor 
En  un  generoso  pecho. 
Como  del  desprecio  mió, 
Hacer  yo  misma  el  desprecio.  [fase. 

[dent.]  Epimeteo  viva! 
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Dentro  Timantes. 

Jim.  ytod.  ¡No 

V  iva  ,  sino  Prometeo  ! 

Sale  por  una  parte  EpiMKTKO    con  unos,  y  por 

otra  Timantes  con  otros,  y  tocan  cajas. 
Epim.  ¿Cómo  es  posible,  Timantes, 

Que  rijas  el  desacierto 

De  los  ([ue  ,  habiendo  pasado 

Los  discordes  bandos  nuestros 

De  sacrificios  á  lides, 

A  Minerva  aclaman  ,  siendo 

Palas  Deidad  de  la  guerra  ? 
Tí'm.    Como  mas  con   Prometeo, 

Siguiendo  su  razón,  que 

Tu  desagradecimiento, 

Quiero  el  honor  de  la  ruina, 

Que  el  triunfo  del  vencimiento. 
Epim.  Qué  razón? 
Tim.  La  de  haber  sido 

Por  quien  doméstico  el  fuego. 

Su  abrigo  le  debe  el  dia, 

La  noche  su  lucimiento. 
Unos.   Y  el  Cáucaso  un  bien  tan  sumo. 
Epim.  ¿Qué  importa,  si  todo  eso 

Para  en  que  A[)ü1o  castigue 

En  todos  su  atrevimiento  'i 
Tim.     Los  metéoros  del  aire 

Sin  causa  alguna  los  vemos 

En  condensadüs  vapores 

Congelarse. 
Epim.  Ya  no  es  tiempo, 

Si  han  de  razonar  las  armas, 
Que  lidien  los  argumentos.  — 

Á  ellos,  amigos!     Y  no 
Temáis;  que  en  auxilio  vuestro 
Palas,  Deidad  de  las  lides. 

Milita. 

Salen  Prometeo  jy  Minerva. 
Los  dos.  Amigos ,  á  ellos ! 

Que  Minerva  por  nosotros 
Volverá. 
Tim,  Con  tal  esfuerzo 

Mas  que  ellos  somos,  aunque 
Seamos  en  número  menos. 
[Tocan  cajas,    y  en  oyéndolas  se  suspenden. 

Baja  cantando  de  rápido  la  Discordia. 
Epim.  y  unos.  Pues  al  arma! 
Prom.  y  otros.  Pues  al  arma! 

Disc.     ]  Tened  ,  parad  los  aceros  ! 

Que  el  vencimiento  sin  sangre 

Es  el  mejor  vencimiento. 
Music.  Que  el  vencimiento  sin  sangre, 

Es  el   mejor  vencimiento. 
Epim.  ¿Quién  eres  tú,  di,  (¡ue  paras 

A  tu  voz  furor  y  aliento  V 
Prom,  ¿Quién  eres  tú,  di,  (jue  á  todos 

Dejas  á  tu  voz  suspensos '{ 
Disc.  [repr.]   Esto  es  no  aventurar  [aparte. 

A  los  trances  de  un  encuentro, 

Dictando  Minerva  ardides 

Contra  el  valor,  al  ingenio. 

La  victoria  á  Palas.  —  Soy 

Quien  del  alto  coro  excelso, 

Eiiibajatriz   de  los  Dioses, 

Os  habla ;  y  en  fe  de  serlo. 

Sea  carta  de  creencia 

La  suavidad  de  mi  acento, 
[cant.]   En  la  ruda  política  vuestra 

Dos  leyes  tenéis  ,  y  tan  justas  las  dos, 

Como  (¡ue  muera  el  que  fuere  homicida. 

Como  que  pene  el  que  fuere  ladrón. 


¿  Pues  qué  mas  injusto  sacrilego  hurto. 
Qué  mas  aleve  inicuo  traidor. 
Que  el  que,  escalando  del  sol  el  alcázar. 
Se  atreve  á  robarle  sus  rayos  al  sol  'i 

Y  asi  Júpiter,  viendo  que  Apolo 
Entre  Minerva  y  Palas,  que  son 
Sus  hermanas  ,  no  quiere  neutral 
Tomar  la  venganza,  ni  dar  el  perdón. 
Porque  el  delito  de  uno  no  pase 
A  ruina  de  muchos ,  pronuncia  mi  voz. 
Que  el  agresor  no  mas  lo  padezca. 
Encarcelado  en  obscura  prisión, 
Donde  funesto  pájaro  sea 
Alado  verdugo,  que  hambriento  y  feroz 
Su   corazón  despedace  de  dia. 

Criando  de  noche  otro  igual  corazón. 

Y  poniue  Minerva  no  puede  negar 
El  cargo  de  ser  quien  las  alas  le  dio, 
Sacrificada  su  estatua,  resuelve. 
Que  ella  dé  á  Apolo  la  satisfacción. 

Que  pues  vivió  de  su  fuego ,  en  su  fuego 
Que  muera  es  justicia ,  en  cuya  oblación 
La  otra  ley  se  ejecuta,  pues  es 
También  homicida  quien  mata  de  amor. 

Y  asi  temed,  que,  de  no  ejecutarse 
Entrambos  decretos,  los  cómplices  sois 

De  entrambos  delitos,  con  que  delincuentes 

El  Cáucaso  todo,  de  Jove  al  rigor, 

Etna,  Volcan,  Mongibelo ,   Vesuvio, 

De  mas  vivo  incendio ,  de  mas  vivo  ardor. 

Hoguera  será,  que  lleve  en  pavesas 

De  leves  cenizas  el  aire  veloz. 

Temed  su  rigor. 
Music.  Temed  su  rigor. 

Disc.    Hoguera  será ,  que  lleve  en  pavesas 

De  leves  cenizas  el  aire  veloz.  [fase. 

Music.  Hoguera  será ,  que  lleve  en  pavesas 

De  leves  cenizas  el  aire  veloz. 
Min.  y  Prom.  Oye ,  aguarda ! 
Epim.  En  vano  es 

Querer  alcanzarla ,  no 

Tanto  portjue  ya  del  aire 

Pasa  la  media  región. 

Cuanto  porque  ya  es  forzoso 

Daros  ambos  á  prisión. 
Prom.  Primero  daré  la  vida, 

No  en  mi  defensa,  sino 

Desta  infeliz  hermosura; 

Que,  aunque  no  me  mueve  amor, 

De  ser  muger  y  yo  noble 

Me  nmeve  la  obligación. 
Min.     Y  á  nn'  la  de  (jue  á  su  lado 

Haga  apacible  el  dolor. 

Ya  (¡ue  he  de  morir  por  fuerza. 

El  morir  por  elección. 
Prom.  ¡,Ea,  Timantes,  muramos 

A  las  manos  del  valor, 

No  de  la  infamia! 
Tim.  Ya  viste, 

Prometeo ,  si  tu  acción 

'J'omé  ausente;  pero  una 

Cosa  es  oponerme  yo 

Á  los  enqjcños  de   un  bando, 

Ó  á  los  decretos  de  un  Dios. 
Todos.  Todos  decimos  lo  mismo  ; 

Y  siendo  fuerza  el  temor 

De  Júpiter,  fuerza  es, 

(^ue  vengáis  presos  los  dos.  [Préndenlos. 

Prom.  (Jomo,  traidores "í 
Todos.  Donde  hay 

Obediencia,  no  hay  traición. 
Prom.  ¡Ay  de  cpiien  (;!    bien,  que  hizo, 

En  mal  convertido  vii) ! 
Min.     \  Ay  de  quien  nació  milagro. 
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Para  fallecer  horror! 

Mas,  que  la  fuerza  del  brazo. 

Epim 

Con  unas  bandas  los  rostros 

Vale  la  de  la  razón.   — 

Les  cubrid ,  para  que  no 

Suelta,  tirana!                                          j 

Vuela. 

Al  mirarlos  se  conmueva 

Pal. 

No  pude 

El  pueblo,  ni  oiga  su  voz; 

(Ay  de  mí!)  impedirla. 

Demás  de  que  también  es 
Usada  demostración 

Sale  la  Discordia. 

Entre  nosotros,  que  dice. 

Disc. 

No 

Que  ya  no  hay  apelación. 

Aqueso  te  desconfie. 

El  dia  que  se  les  niega 

Por  mas  que  vuele  veloz; 

Mirar  las  luces  del  sol. 

Que  antes,  que  á  Júpiter  llegue 

[Entranse    los    Soldados    con    los    dos,    y    al  llamarlos, 

Su  llanto  y  mi  acusación, 

vuelven    á  salir  como  entraron  ,    con  una  muger  vestida 

Habrás  conseguido  tú 

con 

el    vestido    de    la    estatua ,    cubierto     el  rostro, 

De  entrambos  la  destrucción. 

y 

e'ntranse  con  ella ,    atravesando  el   tablado. 

Guiad  pues  al  templo  con  ellos 

De  Saturno,  donde  hoy 

La  prisión  y  el  sacrificio 

Se  disponga.     Pero  no, 

No  vais  al  templo.     Volved, 

"Volved ;  no  la  dilación 

Enoje  á  Júpiter,  dando 

A  algún  tumulto  ocasión. 

O  díganlo  en  pavorosos 
Ecos  de  fúnebre  son, 

[Sordinas    y  cajas   destempladas. 
Ronca  la  ti'ompa  bastarda, 
Destemplado  el  atanibor, 
A  cuyo  compás,  que  sirve 
Al  suplicio  de  pregón, 

Salen 

cubiertas  las  caras    ella  con   las    mug 

eres  d 

Y  asi  desde  luego  ir 

una  j 

arte ,    y   él  á   otra  con  los  hombres,  y 

detras 

Al  monte  será  mejor. 

15  P  I  M  lí  T  E  0  ,    M  i:  R  L  I  N  j)'  T  I  M  a'  N  T  K  S 

Puesto  que  su  pavorosa 

Ella  viene  acompañada 

Cueva  ha  de  ser  la  prisión 

De  juvenil  escuadrón 

Del  y  della,  el  sacrificio 

De  las  zagalas  del  valle. 

En  la  desierta  mansión 

Y  él  del  popular  rumor 

Del  mismo  monte,  porque 

Del  demás  pueblo,  diciendo 

Adonde  el  fuego  vivió, 

De  unos  y  otros  el  clamor: 

Muera  el  fuego ,  dando  en  propios 

Los  dos.  ¡  Ay  de  quien  vio 

Términos  satisfacción 

Music 

¡  Ay  de  quien  vió 

Al  desagravio  de  Apolo;  — 

Los  f/os.  El  bien  convertido  en  mal 

El  mió  diré  mejor.  —     [aparte. 

Music 

.  El  bien  convertido  en  mal. 

Al  monte  pues  guiad  con  ellos, 

Los  dos.  Y  el  mal  en  peor ! 

Al  monte.                                                      [f'anse. 

Music 
Epim. 

.  Y  el  mal  en  peor ! 
Haced  aqui  alto,  á  la  vista 

Al 

entrarse,   sale  Minkrva  cantando  como 
lamento. 

De  la  gruta ,  que  prisión 
Ha  de  ser  de  Prometeo, 

Min. 

Tenante  Dios, 
¿Cómo  permites ,  que  enmiende 
A  una  culpa  otra  mayor? 
¿Es  menos  delito,  que 
La  Discordia  hurte  tu  voz, 
Que  el  que  hurte  Prometeo 
Un  pequeño  rayo  al  sol? 
},  Qué  traición  ,  como  falsear 
Tus  decretos  ,  ni  qué  horror, 
Como  que  tenga  mas  pena 
Un  robo ,  que  una  traición  ? 
A  tu  soberano  solio 
Llegue  este  justo  clamor. 
¿Mas  para  qué,  si  primero 
Llegar  yo  puedo? 

Sale  Palas  cantando  todo  este  paso. 

Y  del  risco,  en  que  oblación 
Su  viva  estatua  ha  de  ser.  — 

Si  alguno  culpa,  que  soy     [aparte. 

Quien  de  su  castigo  toma 

Á  cargo  la  ejecución, 

Ame  aborrecido  y  tenga 

Zelos  ,  y  verá ,  que  son 

Zelos  y  aborrecimiento 

Quien  los  acusa ,  y  no  yo.  — 

Y  ahora,  para  que  sea 
El  merecido  dolor 

De  ambos,  sobre  padecer. 
El  ver  padecer  mayor. 
Los  rostros  les  descubrid. 
Logren  pues  su  odio  y  su  amor; 
Ella  viendo  lo  que  quiso, 
Viendo  él  lo  que  aborreció. 

i 
1 
1 

Pal. 

Eso  no; 

Pal. 

No  creerás.  Discordia,  cuanto  [aparte  las  dos.   ] 

Porque  hasta  que  ejecutado 

Gozosa  al  verlos   estoy. 

Esté  en  ambos  mi  rencor. 

Disc. 

Y  yo  mas,  cuando  repiten 

Y  veas  quien  á  su  alumno 

Lamento  á  un  tiempo ,  y  canción : 

Puso  en  mas  estimación. 

Los  dos  y  mus.  ¡  Ay  de  quien  vio 

Para  que  tú  no  le  impidas, 

El  bien  convertido  en  mal. 

Sabré  detenerte  yo. 

Y  el  mal  en  peor! 

i  Min. 

También  yo  sabré  romper 
Tus  lazos. 

Prom, 

¡ O  nunca  volviera  á  ver 
Los  claros  rayos  del  sol. 

Pal. 

¡Qué  pretensión 

Si  era  para  ver  tu  pena! 

Tan  vana!  ¿Con  Palas  tú 

Min. 

]0  nunca  yo  el  resplandor 

Á  fuerzas?                                              [Luchando. 

A  ver  volviera  del  dia. 

Min. 

Pues  por  qué  no  ? 

Para  mirar  tu  aflicción ! 

Pal. 

Porque  á  par  del  mismo  Marte 
Diosa  de  las  armas  soy. 

Prom. 

No  sé,  ay  infausta  hermosura, 
Como  ya  en  mi  corazón 

Min. 

Yo  de  las  letras    —  Mortales, 
Ved,  si  entre  ingenio  y  valor 

Se  ha  de  cebar  boreal  fiera. 
Si  al  verte  sin  él  estoy. 
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Mas  siento,  pues  en  mi  muerte 

Fin  á  mi  desdicha  doy. 

Lo  que  tú  has  de  padecer, 

Que  lo  que  padezco  yo. 
Tim.     Qué  lástima! 
Hilan.  Qué  desdicha! 

Lib.      Qué  pena! 

Tod.  Qué  compasión! 

Merh    Si  ha  de  morir  como  una, 

;,  Para  cuándo  era  el  ser  dos? 
Epim.   Volved,  volved  á  cubrirlos, 

Y  vayan ,  al  ronco  son, 
A  la  pnita  él ,  y  ella 

A  la  hoguera. 
Tod.  y  7?¡ws.  ¡  Ay  de  quien  vio 

Kl  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  peor ! 

yf parece  Apolo  en  un  sol,  cantando. 

Jpol.    Tened,  parad,  suspended  el  rigor; 
^"ereis  á  mi  voz 
El  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien   en  mejor. 
Epim.  ?.  Qué  nueva  luz  será  esta? 
Tim.    I)ioses,  ¿qué  nuevo  arrebol 

Es  el  (¡ue  ilumina  el  día? 
Todos  Quién  causa  este  efecto? 
j4pol.  [cunt.]  ^  o. 

Que  al  ver,  que  Minerva 

Al  soüo  subió 

Pe  Júpiter,  donde 

Pide  su  perdón, 

Y'  que  el  concederle 

Es  precisa  acción. 

Porque  nunca  niega 

Piedades  un  Dios, 

Venir  he  querido 

A  traerle  \o, 

Débamele  á  mí, 

Y'  á  Júpiter  no. 

Y'  pues  ya  sin  parte 

Está,  no  hay  razón. 

Para  que  en  suplicio 

Padezcan  los   dos. 

Y  para  i\ue  sea 
Mi  triuiíío  mayor, 
Hechizos,  que  en   humo 
La  Discordia  dio, 
En   rayo  de  luces 
Hará  mi  esplendor, 
Que  des\anecidos 
Huyan   su  arrebol, 
Cobrándose  en  cuantos 
Ella  perturbó 


Jod.y 
Jpol. 

I  Music. 

Pal. 

Disc. 


Epim . 

Prom. 

Min. 

Tim. 

Mcrl. 

Lib. 
Mcrl. 
Lib. 
Mcrl 


Razón  y  sentido. 
Sentido  y  razón. 

Y  asi  mude  vuestra 
Fúnebre  canción 

El  himno ,  diciendo 
Todos  con  mi  voz  : 

¡  Felice  quien  vio 

7J!i(s,  i  Felice  quien  vio 

Kl  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor ! 

,  El  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor ! 
Hiiyamos  de  aqui ,  Discordia. 
¡  Ay  de  quien  por  tí  fingió 
Leyes ,  para  que  ahora  tema 
De  Júpiter  el  rigor ! 

¿Qué  es  lo  (jue  pasa  por  mí? 
¿Quién  mi  juicio  enagenó 
Para  aborrecerte,  hermano? 
¿Quién  el  mió  perturbó 
Para  que  yo  aborreciese 
Á  (¡uien  adorando  estoy  ? 
Válgame  á  mí  por  disculpa 
El  ejemplar  de  los  dos. 

Y  á  todos  haber  tenido 
Tan  violenta  oposición. 
I^ibia,  en  tu  aborrecimiento 
¡Solo  me  he  quedado  yo. 

Y  yo  en  el  tuyo. 

Buen  medio. 


[fas 


Di ,  qué  es ' 


Epim. 


Casarnos  los  dos. 
Pues  ya  está  la  costa  hecha 
De  no  tenernos  amor. 
Ya  pues,  que  á  Apolo  debemos 
La  paz,  en  su  adoración 
Dedi()uemos  este  dia; 

Y  para  (|ue  desta  unión 
En  el  Cáucaso  no  falte 
Memoria ,  ni  sucesión. 
De  Prometeo  y  Pandora 
Han  de  celebrarse  hoy 
También  las  bodas. 

Qué  dicha ! 
Yo  solo  el  dichoso  soy 
De  entrambas  felicidades. 
Pues  es  dia  de  perdón, 
Pidamos  el  nuestro. 

Sea, 

Todos  diciendo  á  una  voz. 
Si  es  (pie  lo  mal  que  servimos 
Merece  algún  galardón : 
Musíc.?/ <(>r/.  i  Felice  quien  vio 

El  mal  convertido  en    bien, 

Y  el  bien  en   mejor ! 


Min. 
Prom . 


Merl. 
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ExRTQi'E,  Duque  de  Mantua. 
Fedeiiico. 

LlSARDO. 

Arnesto,  viejo. 


J  o  II N  A  D  x\      I . 


PERSONAS. 

Fabio  ,  criado  ,  gracioso, 
FliÍrida,  Duquesa  de  l^arma, 
Lal'RA,  dama. 


Flora  ) 

L'IEIA       j 


criadas. 


Salen  los  Músicos  en  cuerpo  ,  F  L  o  R  A  r  las  Damas 

CV71   muletillas  y  sombreros ;    detras    F  L  k  R  i  D  a  j 

A  R  N  E  s  T  o  ,  trayéndola  de  la   mano ,  pasan 

el  tablado  cantando  ,  y  éntranse. 

Music.  Razón  tienes  ,  corazón  ; 

Lágrimas  el  pecho  exhale. 

¡Mas  ay,  qué  inútiles  son! 

Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale, 

¿Qué  vale  tener  amando  razón V 
Flor,  [cant.]  Al  cabo  de  taistos  años, 

Tus  atrevimientus  necios 

¿Qué  sacan  de  ver  desprecios? 

¿Qué  de  escuchar  desengaños 'í 

Da  tus  pasados  engaños 

Al  olvido ,  corazón, 

Sin  querer ,  que  á  tu  pasión 

Tanto  tu  queja  se  iguale; 

Music.  Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale, 

¿  Qué  vale  tener  amando  razón  ?  [l'anse  todos. 

Salen ,  como  siguiendo  la  música ,  E  N  R  i  q  u  e  ,  F  lí- 

DERico  y  Fabio. 
Fed.     Ya  que  de  mí  te  has  fiado 

Para  venir  con  secreto 

A  ver  á  Flérida  bella. 

Podrás  desde  aqueste  puesto 

Retirado 

Imr,  \  Ay  Federico, 

Cuánto  á  tus  finezas  debo ! 
Fed.     Mas  debo  yo  á  tus  favores, 

Pues  tal  confianza  has  hecho 

De  mí. 
-Biir.  Es  verdad  ,  que  de  nadie 

La  hiciera. 
Fed.  No  hablemos  desto; 

No  entienda  aquese  criado 

Quien  eres. 
Fab.  Por  mas  que  intento     [aparte. 

Saber,  qué  huéspued  es  este. 

Que  nos  ha  venido  haciendo 

Misterios ,  sin  ser  rosario. 

Sin  ser  cura,  sacramentos, 

No  es  posible. 
Fed.  ¿  Qué  os  parece 


Damas. 
Músicos. 

Acompañamiento. 
Guardas. 


Deste  parque? 

Enr.  Decir  puedo. 

Que  en  cuantas  fábulas  varias 
Leí  por   divertiiuieutü. 
Ociosamente  ocupado, 
Federico ,  el  pensamiento. 
No  fue  posible  jamas 
Percibir  en  el  concepto. 
Que  acá  en  la  idea  fonuarou 
Agentes  entendimientos. 
Selva  tan  hermosa ,  aunque 
Se  me  ofrezcan  por  objeto, 
O  las  selvas  de  Diana, 
O  los  jardines  de  Venus. 

Fed.      Es  tal  de  Flérida  bella 

l^a  tristeza,  con  que  el  cielo 
Castiga  sus  perfecciones, 
Que  todo  es  buscarla  medios 
De  divertirla;  y  asi, 
Señor ,  ha  sido  uno  dellos. 
Que  estas  mañanas  de  !Mayo 
Baje  á  este  apacible  puesto. 
Festejada  y  aplaudida 
De  voces  y  de  instrumentos. 

Enr.     Mucho  extraño  ,  que  en  sus  años, 
En  su  hermosura,  en  su  ingenio, 
Haya  una  pasión  tenido 
Tan  absoluto  el  imperio. 
Que  á  la  que  nació  Duquesa 
De  Parma,  y  á  la  que  el  cielo 
De  tantas  ilustres  prendas 
Dotó ,  no  el  grave ,  el  severo 
Arpón  reserve,  flechado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo. 
¿  Y  es  posible ,  que  ninguno 
La  causa  halle  á  sus  extremos? 
No. 

Cómo  que  no?  pues  yo 
La  sé. 

Tú? 

Sí,  y  bien  cierto. 
Dila.     Qué  aguardas? 

Qué  esperas? 
¿  Habéis  de  tener  secreto  ? 


Fed. 
Fab. 

Fed. 

Fab. 

Fed. 

Enr. 

Fab. 

Los  dos.  Sí. 

Fab. 

Es. 
Fed. 


Pues  sabed,  que  su  mal 
No  dudes. 
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Enr. 
Fab. 


Fcd. 
Eju: 
Fab. 


Enr. 


Fed. 


Enr. 


Fed. 


Fab. 

Fcd. 
Fab. 


Fcd. 


Dilo  presto. 
Que  está  de  mí  enamorada, 
Y  mis  desaires  temiendo, 
No  se  atreve  á  declarar. 
Quita,  loco. 

Aparta  ,  necio. 
Pues  oid ;  si  esto  no  es, 
Es  otra  cosa. 

[Suenan  los  instrumentos. 
Volviendo 
Viene  la  tropa  á  nosotros. 
Retiraos  pues ;  que  cjuiero 
Introducirme  yo  en  ella, 
O  porque  no   me  echen  menos, 
Ó  porque  pierdo  la  vida. 
Si,  al  ver  ocasión,  la  pierdo, 
A  alguna  de  acjuellas  damas. 
Embarazaros  no  intento. 
Sino  antes  irme  y  volver 
A   hablarla ;  porque  deseo, 
Ya  que  he  visto  su  hermosura, 
Gozar  de  su  entendimiento. 
Con  la  industria  que  tratamos 
Esta  noche ,  á  cuyo  efecto 
Aquella  carta  escribí. 
Secretario  de  mí  mesmo, 
He  de  hablarla ;  y  ya  que  vine 
A  verla ,  saber  deseo. 
Si  es  verdad ,  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento. 
En   notable  confusión      [aparte. 
Estoy;  porque,  si  revelo 
Quien  es,  al  secreto  falto. 
Que  ha  fiado  de  mi  pecho 
El  Duipie ;  si  no  lo  digo, 
A  la  fe  falto ,  que  debo 
A    Klérida ,  de  quien    soy 
Criado ,  vasallo  y  deudo. 
Qué  he  de  hacer?  Pero   qué  dudo? 
]\li  obligación  es    primero. 
Que  toda  su    confianza. 
Rías  ay  de  mí !  que  si  pierdo 
Al  Duque ,  pierdo  con  él 
I.ias  esperanzas  (jue  tengo 
De  que  ha  de  ser  de  mi  amor 
Su  casa  seguro  puerto. 

Cuando  Laura Alas  qué  digo? 

^  uélvase  la  voz  al  pecho; 
Que  en  solo  haberla  nombrado 
IMe  parece  cpie  la  ofendo. 
Señor,  ^. (jué  huésped  es  este. 
Que  anoche  vino  encubierto, 
Y   hoy  se  relira  y  se  esconde? 

Es  un  amigo,  á  quien  debo 
Obligaciones. 

¿  Le  hubiste 
Doncel?  Mas  qué  hablo  yo  en  esto? 
Sea  (¡uien  fuere,  él  sea  muy   bien 

Nenido;  pues  por  lo  menos 

Comeremos  estos  dias 
¡Mejor,  poripie  el  cumplimiento, 
(.'uanto  en  la  cama  es  pesado, 
Es  en  la  mesa  discreto, 
Sazonado  y  de  buen  gusto. 

Ya  vuelven.     Kabio  ,  silencio! 


Musíc. 

Flcr. 
Fed. 
Flcr. 


IFcd. 
i  Flcr. 
Fed. 


Fler. 


\Fed. 

IFlcr. 
I  Fcd. 

Fler. 

Fed. 


[Fase. 


Fler. 


Fed. 


¡Salen  otra  vez  corno  primero, 
Flor,  [ranf.]  Si  adoras  á  Antandra  bella 
Sin  méritos ,  sufre  y  calla, 
Piif-s  la  causa  ,  que  hay  de  amalla, 
Hay   jiara  no  al)orrerella. 
Culpa  tu   inft'lice  estrella, 
No  su  esquiva  condición, 
Sin  alegar ,  corazón. 


Flcr. 


Fed. 


Flcr. 

yirn. 
Flcr. 

1  Fcd. 
Fler. 


La  razón,  que  al  paso  sale; 

Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale, 
¿Qué  vale  tener  amando  razón? 
¿Cuya  aquesta  letra  es? 
Mia,  señora. 

Siempre  advierto, 
Que  en  los  tonos  que  me  cantan, 

Y  me  dicen  que  son  vuestros, 
Os  quejáis  de  amor. 

Soy  pobre. 
¿Para  amar,  qué  importa  serlo? 
Para  merecer  importa; 

Y  asi  ^eis,  que  no  me  quejo. 
Señora,  de  que  no  amo, 
Sino  de  que  no  merezco. 
¿Tan  bajo  sugeto  amáis, 
Federico  ,  que  está  atento 

Al  interés? 

No  está  en  ella 
Dése  defecto  el  efecto. 
Pues  en  quién? 

En  mí. 

Por  qué? 
Porque  á  decir  no  rae  atrevo 
INli  amor,  no  digo  yo  á  ella, 
A  sus  [¡adres  ni  á  sus  deudos, 
Pero  á  una  humilde  criada, 
A  una   esclava  suya  ,  viendo. 
Que  amante,  que  no  entra  dando. 
Puede  mal  entrar  pidiendo. 
Amor,  que  tan  desvalido 
Se  confiesa ,  bien  el  dueño 
Publicar  puede;  pues  no 
OlLMide  al  mayor  respeto 
El  que  se  juzga  tan  mal 
Tratado  de  sus  desprecios ; 

Y  asi  extraño  ,  Federico, 

Que  amando  ,  y  no  mereciendo. 
Nadie  sepa  á  quien    amáis. 
Está  tan  en  mi  silencio 
ftli  amor  guardado ,  señora. 
Que  mil  veces  he  resuelto 
Enmudecer ,  ponjue  alguno 
De  mis  callados  afectos 
Disfrazado  no  se  salga 
Entre  las  voces  envuelto. 
Tan  sagrado  en  mi  atención 
Mi  amor  vive,  que  mi  aliento 
Examino ,  cuando  entra 
En   las  cárceles  del   pecho, 
De  adonde  viene;  [¡oripie 
Juz"ü  sospechoso  al  viento, 

Y  no  (|uiero,  que  ni  aun  el 
Se|)a  (¡uien  vive  acá  dentro 
Tan  oculto. 

Basta ,  basta ; 
Que  estáis  muy  culto  y  muy  necio. 
¿Pues  cómo,  hablando  conmigo, 
Habláis  con  tantos  afectos 
En  vuestro  amor?  ¿Olvidáis 
Quien  soy  ? 

¿Pues  quién  tiene  deso 
La  culpa  ?  ¿  Vos  preguntando. 
Señora,  ó  yo  respondiendo? 
\  os  ,  respondiéndome  mas 
De  lo  que  pregunto.  —  Arncsto! 
Señora  ? 

Haced  (pie  le  lleven 

Luego  á  Federico 

Hoy  muero!   [aparte. 
Dos  mil  ducados  de  ayuda 
De  costa  ,   por(|Ue  con  ellos 
Grangear  pueda  las  criadas 
De  su  dama;  (|uc  no  quiero. 
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Que,  en  fe  de  su  cobardía, 
INle  hable  otra  vez  poco  cuerdo, 

Y  teniendo  allá   el  temor. 
Tenga  aquí  el  atrevimiento. 

Flor.    \  Notables  desigualdades     [^aparte. 

Tiene  su  tristeza ! 
Lih.  ¡  Extremos     [paparte. 

Bien  extraños  son! 
Laur.  ¡  A  y  triste     [aparte. 

De  quien  llega  á  conocerlos, 

Cuando  todos  á  ignorarlos! 
Fed.     Mil  veces  humilde  beso 

La  tierra  que  pisas,  donde, 

Al  breve  contacto  bello, 

IVlas  flores  sin  tiempo  nacen, 

Que  Abril  produce  con  tiempo. 
Fab.     Yo  no  la  tierra  que  pisas 

Besaré ,  que  no  me  atrevo, 

Ni  la  que  has  pisado,  pues 

Ya  no  es  tierra ,  sino  cielo ; 

La  que  has  de  pisar  me  basta. 

Por  dónde  has  de  echar  ?   que  quiero 

Irte  besando  el  camino. 

Sale  L I  s  A  R  D  o. 
Lis.       Un  bizarro  caballero, 

A  lo  que  ha  dado  á  entender. 

Del  Duque  de  ^Mantua  deudo, 

Dice,  que  le  des  licencia. 

Señora,  de  darte  un  pliego. 
Fler.    ¡  O  cuánto  el  Duque  de  Mantua 

Me  cansa  con  mensageros ! 
Arn,     ¡Por  qué,  si  el  Duque  es,  senora, 

Tu  mas  igual  casamiento? 
Fler.     Por  la  opuesta  condición. 

Con  que  el  casarme  aborrezo.  — 

Decid,  Lisardo  ,  que  llegue. 
Fed.     Quien  es  callaré,  supuesto     [aparte. 

Que  el  ser  su  amigo  me  importa. 

Sale  Enrique. 
Knr.     Turbado,  señora,  y  ciego 

Llego  á  tus  plantas,  que  son 

Ya  de  mis  fortunas  puerto.      [Arrodillase. 
Fler.    De  la  tierra  alzad. 
Enr.  El  Duque, 

Mi  señor,  con  este  pliego 

A  vos  me  envia.     [Dáselo. 
Fler.  ¿Su  Alteza 

Cómo  está? 
Enr.  Dijera  muerto 

De  amor,  á  no  darle  vida 

La  esperanza. 
Fler.  Mientras  leo. 

No  estéis  vos  asi. 
Enr.  Mintió 

El  pincel,  que  fue  bosquejo 

De  su  hermosura,  dejando 

Corto  el  encarecimiento. 
Lis.      Ya,  señor,  envió  mi  padre 

Los  poderes. 
Arn.  Yo  me  huelgo. 

Que  hayan  venido. 
JF7or.  ¡Qué  airoso  [ap.ú Laura 

Ha  llegado  el  forastero, 

Laura ,  á  dar  la  carta ! 
Laur.  Yo 

Aun  no  he  reparado  en  eso. 
Flor.    No  me  espanto ,  porque ,  estando 

AUi  tu  primo  ,  y  sabiendo 

Cuanto  te  adora  rendido, 

Y  que  ya  tu  padre  Arnesto 
Con  él  trata  de  casarte, 
Fuera  especie  de  desprecio. 


Laur. 
Fed. 


Laur. 

Fed. 

Laur. 

Fed. 

Laur. 

Fed. 
Arn. 

Lis. 


Fler 


Que  repararas  en  otro. 

Ni  aun  él  me  ha  debido,  cierto, 

Ese  descuido  ó  cuidado. 

La  Duquesa  está  leyendo,     [aparte. 

Arnesto  y   l>,i.sardo  hablando, 

¡  Déme  amor  atrevimiento  !  — 

Y   el   papel?   di.      [d   Laura  al   oido. 

Ya  está  escrito. 
¿Cómo  recibirle  puedo? 
No  traes  el  guante? 

Sí. 


Pues 
Ya  te  entiendo. 


[Lee  para  «/. 
[Culjriénduse. 
[aparte. 


[d  Arnesto. 


Enr. 
Fler. 


Enr, 


Fler. 


Enr. 
Fler. 


[Siéi 
Arn. 


Fler. 
Enr. 
Fler. 
Enr. 


Flor. 

Lis. 

Lib. 
Fed. 


Con  él  podrás 

Todo  está  muy  bien. 

A  siglos 
Contará  amor  los  momentos, 
Laura  hermosa,  á  mi  esperanza. 
Dice  el  Duque  en  este  pliego 
Cuan  cercano  deudo  suyo 
Sois  ,  y  le  importa  teneros 
De  Mantua  ausente  unos  dias. 
Mientras  que  compone  el  duel 
De  no  sé  qué  desafío. 
En  (jue  el  amor  os  ha  puesto. 
Es  verdad,  que  mi  delito 
Es  de  amor,  y  por  él  vengo. 
Que  os  ampare  en  Parma  yo 
Por  él  y  pur  vos  lo  ofrezco; 

Y  asi  desde  hoy  en  mi  corte 
Podéis  quedaros.     Yo  luego 
Al  Duque  responderé 

Y  enviaré  la  carta. 

El  cielo 
Tu  vida  guarde,  señora. 
Felices  siglos  eternos, 
Y'  de  Mantua  merezcamos 
Los  nobles  vasallos  vernos 

Tan  felices,  que 

No  mas; 
Y*  mirad  lo  que  os  advierto, 
Que ,  mientras  fuereis  mi  huésped. 
No  me  habéis  de  hablar  en  esto, 
Sino  cuando  yo  os  hablare. 
Vos  veréis,  que  os  obedezco. 
Y'  poríjue  escribir  podáis 
Al  Duque  ,  en  que  me  divierto. 
Que  no  dudo  que  traeréis 
Alguna  instrucción  de  hacerlo, 
Sentaos  todos,  ya  que  el  sol. 
De  pardas  nubes  cubierto. 
Hoy  parece,  que  acechando 
Sale  mas ,  que  amaneciendo. 
Vosotras  tomad  lugares 
Á  esta  parte;  y  vos,  Arnesto, 
Proponed  una  pregunta. 
\tanse  las    damas    d  un  lado  ,  y  los   galanes  están 
en  pie   d    otro. 
Aunque  mis  canas  pudieron 
Excusarme ,  no  lo  harán, 
Por  ver,  que  asi  te  divierto.   — 
¿Cuál  es  mayor  pena  amando? 
Responded  vos  el  primero,     [a  Enrique. 
Yo? 

Sí;  por  huésped  os  toca. 
Dos  grandes  ventajas  llevo; 

Y  asi,  por  cumplir  con  ambas. 
Escojo  la  que  padezco. 

El  ser  uno  aborrecido. 

Yo,  que  es  mayor  pena,  siento. 

La  del  mismo  aborrecer. 

Yo  digo,  que  son  los  zelos. 

Y'o ,  la  ausencia. 

Y'o,  el  amor, 
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Sin  esperar  el  remedio. 
Fler.    Yo,  sin  poder  explicarse, 

Amar   callando  y  sufriendo. 
Laur.   Yo  ,  que  el  amar ,  siendo  amado. 
Fler.     Argumento  será  nuevo 

Defender,  que  es  pena,  Laura, 

Amar,  siendo  amado. 
Laur.  Eso 

Han  de  decir  las  razones. 
Jrn.     Pruebe  cada  uno  su  intento. 
Enr.     Pues  el  del  aborrecido 

¡Me  ha  tocado  á  mí ,  yo  empiezo. 
Fab.     Aqui  es  donde  dice  mas     [aparte. 

Necedades  el  mas  cuerdo. 
Enr.     El  amor  es  una  estrella, 

Que  influye  dicha  ó  rigor: 

Luego  la  pena  mayor 

De  amor  es,  amar  sin  ella. 

Quien  de  una  hermosura  bella 

Aborrecido   ha  vivido, 

Contra  su  estrella  ha  querido : 

Luego  es  el  mayor  desvelo; 

Pues  lo  que  no  quiere  el  cielo, 

Quiere  el  que  es  aborrecido. 
Flor.    Cuando  uno  á  sentir  se  ofrece 

Aborrecido,  ya  es 

Mérito  para  después; 

Pues  por  lo  que  ama  padece. 

Quien  sin  amar   aborrece. 

Padece,  sin  merecer 

Finezas,  que  puedan  ser 

Mérito:   luego  no  ha  sido 

Tanto  el  ser  aborrecido, 

Como  el  mismo  aborrecer. 
Lis.       El  que  aborrecido  amó, 

Y  el  que  aborreció,  tuvieron 
Un  mal ,  que  ellos  padecieron, 
Porque  el  cielo  se  le  dio; 

El  que  ama  zeloso  no ; 
Pues  se  le  causa  un  dichoso, 
De  quien  él  vive  envidioso: 
Luego  es  mas  su  desconsuelo. 
Pues  lo  que  hay  de  un  hombre  al  cielo. 
Hay  de  los  dos  á  un  zeloso. 
Lib.      Mil  veces  el  mundo  \ió 
Los  amorosos  desvelos 
Sazonarse  con  los  zelos ; 
Pero  con  la  ausencia  no. 
Muerte  de  amor  se  llamó : 
Luego  es  su  pena  mas  fuerte. 
Pues,  si  con  zelos  se  advierte 
Avivarse  su  violencia, 

Y  morir  con  el  ausencia, 

Uno  es  vida,  y  otro  es  muerte. 
Fed.     El  que  aborrecido  adora, 
La  que  adorada  aborrece, 
El  que  los  zelos  padece, 

Y  la  que  la  ausencia  llora. 
Cada  iwio  su  mal  mejora 

Con  la  esperanza  que  alcanza. 
De  que  puede  haber  mudanza : 
Luego  á  estar  probado  viene. 
Que  mayor  tormento  tiene 
K\  (\\ic  no  tiene  esperanza. 
Fler.    Quien  sin  esperanza  vive. 
Ya  por  lo  menos  declara 
No  tenerla,  y  cosa  es  clara, 
Que  haljiando  alivio  recibe. 
Quien  á  callar  se  apercibe, 

Y  solo  á  su  amor  |)rev¡ene 
Un  silencio  donde  pene, 

Mas  dolor,  mas  pena  alcanza, 
Pues  que  ni  tiene  esperanza, 
Ni  dice  que  no  la  tiene. 


Laur.  El  que  ama  y  es  amado 
Siempre  vive  temeroso; 
Tal  vez  discurre  dichoso. 
Cuando  será  desdichado ; 
Tal  se  juzga  despojado 
De  las  dichas  que  merece, 

Y  á  aborrecerlas  se  ofrece : 
Luego  tiene  el  que  es  querido 
Despechos  de  aborrecido, 
É  iras  de  quien  aborrece. 
Si  tiene  zelos,  los  cielos 
Lo  digan ;  pues  el  que  amó. 
Siendo  amado,  ya  se  vio 
De  sí  mismo  tener  zelos. 
Un  punto ,  que  sus  desvelos 
No  tengan  su  bien  presente. 
Como  por  siglos  lo  siente : 
Luego  tiene  el  mas  dichoso 
Escrúpulos  de  zeloso, 

Y  sobresaltos  de  ausente. 
Si  desesperado  está. 
Sus  dichas  lo  dicen   bien: 
^. Qué  tendrá  que  esperar,  quien 
No  tiene  que  esperar  yaV 
El  callar  pena  le  da, 
Porque  en  su  gloria  se  halla 
Razones  con  que  expücalla : 
Luego  al  querido  le  altera 
El  dolor  de  quien  espera, 

Y  la  pena  de  quien  calla. 
Decir,  que  no  es  desdichado. 
Porque  se  mira  querido, 
Es  error,  pues  que  ha  tenido 
Siempre  el  riesgo  amenazado  : 
Luego  el  que  ama  y  es  amado 
De  aborrecido  padece 
El  mal ,  el  del  que  aborrece. 
Del  ausente ,  el  temeroso, 
Desesperado  y  zeloso, 
Del  que  habla  y  el  que  enmudece. 

[Lí'vdntanse  todas. 
Esas  son  sofisterías. 
Con  que  ha  (juerído  tu  ingenio, 
Laura,  ostí-ntarse,  que  no 
Razones  de  fundamento. 
Claro  está;  (jue  mal  pudiera. 
Siendo  el  principal  objeto 
De  amor,  ser  amado. 

El  guante. 

[cáesele   d   Laura   el  guante ,    levántnle   Federico, 
y  truccale  con  otro  jtarecido. 
Yo  le  alzaré. 

Deteneos. 
Yo  he  de  llevarle. 

Si  yo 
Llevarle  intentara ,  pienso. 
Que  supiera  conseguirlo; 
Pero  como  no  lo  intento. 
No  hay  que  hacer  duelo ,  Lisardo. 

Y  pues  el  llegar  mas  presto 
No  es  mérito  ,  sino  dicha. 
Ved  como  á  Laura  le  vuelvo.  — 
Tomad,  señora;  (¡ue  yo,     [Udaele. 
Para  lo  que  llegué,  pienso. 
Que  lo  he  conseguido  ya. 
Pues  os  sirvo,  y  no  os  ofendo. 
Discretamente  me  habéis, 
Federico,  del  empeño 
Sacado. 

A  mí  no  él  ni  vos ; 
Que  es  sobratlo  atrc^vimiento, 
Que,  estando  yo  a(|ni ,  ninguno 
Ose  levantar  del  suelo 
El  desperdicio  mas  fácil. 


Fler. 


Laur. 


Fler. 


Fcd. 
Arn. 
Lis. 
Fed. 


Lia, 


Fler. 
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El  mas  casual  trofeo 

Fed. 

Qué  merced? 

De  ninguna  de  mis  clamas. 

Fab. 

Que,  pues  vive  en  tu  concepto 

Y  agradeced,  que  no  os  muestro 

Imaginada  esa  dama. 

Mi  enojo  mas,  que  en  decirlo 

Sin  mas  alma  ni  mas  cuerpo. 

Esta  vez.  —  Valedme,  cielos!     [aparte. 

Que  el  que  tú  has  querido  darla. 

Que  soy  la  primer  muger 

Vengan  sus  papeles  llenos 

A  quien  el  callar  ha  muerto. 

De  amores  y  de  ternezas; 

[fase  con  sus  Damas. 

Que  es  notable  desacierto. 

Am, 

Enojada  va  su  Alteza, 

y  bien  sin  razón  por  cierto. 

Pudicndo  hacerte  favores, 
Hacerte ,  señor  ,  desprecios. 

No  entres  ahora  en  su  cuarto, 

Fed. 

Retírate. 

Sino  vamos,  Laura,  al  nuestro, 

Fab. 

¿  Pues  la  letra 

Ya  que  por  los  accidentes 

Qué  importa? 

De  su  condición  ,  teniendo 

Fed. 

Nada,  si  advierto. 

Cuarto  en  palacio,  y  gozando 

Que  aun  la  letra  es  disfrazada. 

De  aqueste  estado  el  gobierno, 

Mas  apártate. 

No  quise  que  la  sirvieras 

Fab. 

Escudero 

Mas  que  por  el  cumplimiento. 

Del  limbo  debo  de  ser. 

Laur. 

En  todo  he  de  obedecerte.  — 

Pues  que  ni  glorio  ni  peno. 

Mucho  dicen  los  extremos     [aparte. 

Fed. 

[lee]  „ Señor  y  dueño   mió. 

De  Flérida.     ¡  Quiera  amor 

Mucho  se  va  acercando  mi  tormento. 

No  sea  lo  que  sospecho! 

Pues  forzando  mi  padre  mi  albedrío, 

[Fanse,   y  acompdñanlos  todos. 

Trata  mi  casamiento 

Am. 

Caballeros,  donde  vais? 

Con  violencia   tirana, 

Fed. 

Todos  os  vamos  sirviendo. 

Y  los  conciertos  firmará  mañana." 

Am. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 
Y  vos ,  sobrino  ,  el  primero 
Habéis  de  quedaros. 

'repr.]  Ay  infelice  de  mí! 
¡  Y  qué  breve  plazo  tengo 
De  vida!  De  aqui  á  mañana, 

Lis. 

Bien 

Fabio, 

A  mi  pesar  obedezco. 

Fab. 

Qué? 

Enr. 

Yo  bien  á  mi  gusto ,  pues     [aparte. 

Fed. 

Me  verás  muerto. 

A  tantas  luces  atento. 

Fab. 

Harás  muy  mal,  si  excusarlo 

Seré  girasol  humano.  — 

Puedes,   porque  te  prometo. 

Federico,  al  punto  \uelvo.     [fase. 

Que  no  es  cosa  de  buen  aire. 

Lis. 

Hasta  que  pierda  de  vista, 
Laura,  tus  rayos,  no  puedo 
Dejarte;  que  es  tu  hermosura 

Fed. 

¿Cómo  puedo,  cómo  puedo. 
Si  este  papel   es  sentencia 
De  mi  muerte? 

Imán  de  mi  pensamiento,     [fase. 

Fab. 

Cómo?  haciendo 

Fed. 

¡  0  cuánto ,   que  me  dejasen 
Solo  conmigo ,  agradezco. 
Pues  tendré  lugar  de  leer 

Otra  nota  á  ese  papel 
Mas  apacible,  supuesto 
Que  está  en  tu  mano. 

Este  papel! 

Fed. 

Sin  vida. 

Fab, 

Si  no  pierdo 
Mi  entendimiento  aqui,  es  por 
No  tener  entendimiento. 

Sin  alma  á  proseguir  vuelvo. 
lee]  „  Y  asi ,  aunque  se  aventure 
De  nuestro  amor  el  infeliz  secreto, 

Fed. 

De  qué  te  admiras? 

En  lo  que  hemos  de  hacer,    es  bien 

procure 

Fab. 

De  qué? 
De  tu  flema;  pues  teniendo 

Hablaros  esta  noche;  á  cuyo  efeto 
Tendrá  el  jardín  la  reja  prevenida. 

Este  papel  desde  anoche, 

Y  antes  que  os  pierda,  perderé  la  vida.           j 

Hasta  ahora  no  le  has  abierto. 

En   cuya  fe  pediros  solo  trato 

Fed. 

j, Sabes  qué  papel  es  este? 

Las  ferias  me  paguéis  de  aquel  retrato."           j 

Fab. 

Sea  el  que  fuere.     ¿No  es  cierto. 
Que  desde  ajer  le  has  tenido 

repr.]  ¿Hay  hombre  mas  venturoso? 
Fabio !  Fabio ! 

Cerrado  ? 

Fab. 

Qué  tenemos? 

Fed. 

Eli  este  momento 

No  te  mueres  ya? 

Le  acabo  de  recibir. 

Fed. 

Ya  vivo. 

Fab. 

Harásme  perder  el  seso. 

Si  desde  que  amaneció 

Ninguno  te  ha  hablado  ,  el  viento 

Fab. 

¿Ves  si  fue  bueno  el  consejo? 
No  hay  cosa  como  quererse 
Uno  á  sí  mismo. 

Debió  de  traerle  sin  duda. 

Fed. 

Contento, 

Fed. 

No  le  trajo,    sino  el  fuego, 
Donde  me  abraso  y  consumo. 

Desvanecido  y  ufano 
Hablar  esta  noche  puedo 

Fab. 

El  fuego? 

Con  la  hermosura  que  adoro. 

Fed. 

Sí. 

Luciente  campeón  del  cielo. 

Fab. 

Ahora  creo. 
Que  es  verdad, 

Que  á  tornos  su  campo  corres, 
Que  sitias  su  plaza  á  cercos, 

Fed. 

Qué? 

Abrevia  de  tu  tarea 

Fab. 

Que  estás  loco, 

Y  Galán  Fantasma,  has  hecho 
Una  Dama  Duende  allá 
Dentro  de  tu  pensamiento, 

A  quien  amas  mentalmente. 

Y  asi  suplicarte  quiero 
Una  merced. 

Hoy  los  números,  sabiendo. 
Cuanto  con  la  luz  ofendes. 
Y  vosotros,  astros  bellos. 
Que  influís  en  los  amores. 
Levantaos  con  su  imperio, 
Trocad  á  comunidades 

Las  repúblicas  del  cielo; 

i 
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Que  os  quita  el  sol  vuestras  leyes, 

Porque  en  efecto ,  señora, 

Que  os  rompe  el  sol  vuestros  fueros.      [fase. 

Sin  que  á  nadie  su  amor  fie. 

Fab. 

Loco  está  como  los  locos, 

El  á  sus  solas  se  rie. 

Y  no  me  admiro  de  verlo 

Y  él  á  sus  solas  se   llora. 

Tan  loco  á  él,  como  de  verme 

Si  recibe  algún  papel, 

Tan  demasiado  y  tan  necio 

No  vemos  quien  se  le  da, 

A  mí,  que 

Ni  sabemos  á  quien  va. 
Si  acaso  le  escribe  él. 

Sale  Flora. 

Solo  hoy  es  el  dia,  que  mas 

Flor. 

Fabio! 

De  su  amor  llegué  á  entender; 

Fab. 

Señora? 

Pues  acabando  de  leer 

Qué  me  mandáis? 

Un  papel,  que  Barrabas 

Flor. 

Que  siguiendo 

Debió  de  darle:  hoy  rae  espera, 

Vengáis  mis  pasos. 

Dijo ,  en  la  tiniebla  obscura 

Fab. 

Sepamos 

Una  divina  hermosura. 

Si  es   desafío  ;  que  quiero 

Para  hablarme. 

Llamar  cuatro  ó  cinco  amigos. 

Flcr. 

¿De  manera. 

Flor. 

Seguidme. 

Que  esta  noche  se  han  de  hablar  ? 

Fab. 

;,  Pues  á  qué  efecto 

Fab. 

Si  amor  pendencias  no  entabla, 

He  de  seguiros?    ¿Sois  vos 

Con  que  se  quiten  el  habla. 

La  dama ,  que  me  da  zelos, 

Flcr. 

¿Y    es  posible,  (qué  pesar!) 

Yo  el  galán,  que  no  os  da  un  cuarto, 

Que  la  casa  ó  calle  (hoy  muero!) 

Para  que  os   ande  siguiendo? 

De  la  dama  no  has  sabidc? 

Flor. 

Su  Alteza  es  quien  quiere  hablaros. 

Fab. 

Eso  sí ;  en  palacio  ha  sido. 

Estando  ahora  escribiendo, 

Fler. 

De  qué  lo  sabes? 

Que  os  llamase  me  mandó. 

Fab. 

Lo  infiero 

Fab. 

Su  Alteza  á  mí?     Santo  cielo! 

De  que  siente  sin  mudanza, 

¿Qué  fuera,  si  se  atreviese 

De  (pie  goza  sin  empleo. 

A  decir  su  pensamiento? 

De  que  adora  sin  deseo. 
De  que  ama  sin  esperanza, 

Sale  Flérida  con  una  caria. 

Y  de  que  noches  y  dias 

Fler. 

Flora,  llamaste  al  criado? 

Escribe  un  gran  cartapacio; 

Flor. 

Aqui ,  señora  ,  te  espera. 

Y  solo  son  de  palacio 

Fkr. 

Pues  aguarda  tú  allá  fuera. 

Tan  discretas   bohenas. 

[I'asc  Flora. 

Fler. 

Pues  mirad  lo  que  ahora  os  mando. 

Ya  conmigo  habéis  quedado. 

Vos  habéis  de  procurar 

Fáb. 

Sí,  señora;  y  nada  ingrato 

Con  cuidado  averiguar 

Me  hallareis.     Sepa  en  qué  puedo 

Quien  es  la  dama,  notando 

Serviros,  y  hablad  sin  miedo; 

Desde  hoy  todas  sus  acciones; 

Que  fácil  soy ,  y  barato. 

Y  con  cualijuier  novedad. 

ftluy  poco  habéis  menester 

Que  hiciere  su  voluntad. 

Cansaros  en  conseguirme. 

En  todas  las  ocasiones 

Flcr. 

Vos ,  Fabio  ,  habéis  de  decirme 

Que  la  haya,  venidme  á   ver; 

Una  cosa,  (jue  saber 

Que  desde  aipii  os  doy  licencia 

Pretende  mi  autoridad; 

Para  entrar  en  mi  presencia. 

Porcjue  importa  á  su  decoro. 

Fab. 

CentiUiombre  de  placer 

De  una  sospecha  ,  que  ignoro, 

Se  llama,  si  no  me  engaño. 

1 

Averiguar  la  verdad. 

Esa  merced  (jue  me  hacéis. 

Fab. 

Si  es  hablar  yo  el  conseguirlo, 

Flcr. 

Y  porque  nmua  dudéis 

i 

Hecha  está  la  gracia  dello. 

De  donde  el  provecho  ó  daño 

1 

Pues  mas ,  que  vos  por  sabello. 

Os  viene,  todo  es  de  mí; 

1 

Me  muero  yo  por  decirlo. 

Si  servís,   Fabio,  el  provecho; 

Fler. 

Tomad  aipiesta  cadena. 

Y  el  daño,  si  vuestro  pecho 

Fab. 

Sí  haré  por  cierto  ;  y  no  ignoro. 

Dice  á  nadie  lo  ([ue  aíjui 

Que,   por  ser  vuestra  y  de  oro, 

Hemos   lusblado   los  dos. 

Será  por  extremo  buena. 

Fab. 

Un  mudo  mirón  no  dudo 

Por  hal)h\r  rabiando  estoy. 

Que  seré,  si  hay  mirón  mudo. 

I'reguutad, 

Fler. 

Id  con  Dios, 

Fler. 

¿Quién  es  la  dama 

Fab. 

Quedad  con   Dios.              [fase. 

Á  quien  Federico  ama? 

Flcr. 

Loco  pensamiento  mió. 

Fab. 

Desdichado  hablador  soy, 

¿Qué  tirano  imperio  tienes 

Pues  una  cosa  no  mas. 

En  mí,  que  á  (juitarmc  vienes 

Señora,  que  yo  he  ignorado. 

Los  fueros  del  albedrío? 

Es  la  (juo  iiabeis  preguntado. 

¿Tanto  de  nn'   desconlio, 

Flcr. 

Si   no  le  dejais  jamas. 

Que  ha  de  postrarme  un  temor? 

¿Cómo  es  posible,  que  no 

¡  Aípii ,   aqui  de  mi  valor; 

1^0  sepáis?  í'l'ormento  grave!) 

Aq\ii  de  mí  misma,  cielos! 

•   Fab. 

Pues  si  él  mismo  no  lo  sabe, 

j  ÍNlas  ay,  (pie  callar  no  puedo  con  zclos, 

¿  Cómo  he  de  saberlo  yo  ? 

Ua^ta  que  pueda  callar  con  amor! 

Fkr. 

'l'an  oculta  estar  su  pena 

¿  lOsta  noche  (estoy  dudando!) 

No   pudo. 

lia  de  ser  (estoy  nniriendo  !) 

Fab. 

Pues  siendo  asi, 

Quedarme  yo  padeciendo 

Contádmela  vos  á  mí. 

Lo  (pie  ellos  están  gozando  ? 

■ 

Y  tomad  vuestra  cadena. 

Pues  no  ha  de  ser.     Logren ,  cuando 
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Yo  no  lo  sepa,  el  favor; 

Que  sabido,  será  error 

No  estorbarle.     Piedad,  cielos! 

¡  Mas  ay ,  que  callar  no  puedo  con  zelos, 

Easta  que  pueda  callar  con  amor! 

Con  este  p!ieo:o,  que  habia 

A  otro  propósito  escrito, 

El  viene.     Mal  solicito 
Encubrir  la  pena  mia. 

Sale  Federico  con  recado  de  escribir  y 
cartera. 
Fcd.     Estas  cartas ,  gran  señora, 

Tiene  que  íirniar  tu  Alteza. 
Fler.    Valor,  ingenio  y  grandeza,     [aparte. 

Todo  es  menester  ahora.  — 

Poned  las  cartas  ahí, 

Federico  ;  que  después 

Las  firmaré ;  que   ahora  es 

Mas  necesario,  (ay  de  mí!) 

Que  á  mi  servicio  acudáis 

En  otra  cosa,  que  importa 

Mas  que  eso. 
Fed.  Qué  es? 

Fler.  Que  una  corta 

Jornada  esta  noche  hagáis. 
Fed.     Esta  noche? 
Fler.  Sí;  aqui  os  doy 

La  carta, 

Fcd.  Fuerte  pesar !     [aparte. 

Fler.    Que  vos  habéis  de  llevar. 
Fed.     Ya  conocéis  cuanto  estoy 

Con  suma  solicitud 

Siempre  deseando  el  empleo 

De  vuestro  servicio.     Hoy  creo, 

Que  de  mi  poca  salud 

La  ocasión  darme  podrá 

Disculpa  para  pediros, 

Que 

Fler.  Ninguna  he  de  admitiros. 

Breve  la  ausencia  será ; 

Mañana  estaréis  aqui. 

Y'  advertid  ,  que  de  vos  fio 

No  menos  que  el  honor  mió. 

No  hay  que  excusaros ;  y  asi 

Tomad ,  y  ved ,  que  al  instante 

Os  tengo  de  ver  partir. 

Y^  otra  vez  vuelvo  á  decir, 

Que  á  quien  soy  es  importante, 

Que  vais  á  llevarla  vos. 

El  sobreescrito  dirá 

Para  quien  y  adonde  va. 

Traedme  respuesta;  y  á  Dios.  [fase. 

Fed.      i  I^a  noche,    que  Laura  bella 

Me  da  licencia  de  hablalla. 

En  toda  ella  no  se  halla 

Para  mí  sola  una  estrella! 

¿Qué  haré,  que  mi  amor  no  debe 

Deslucir  la  lealtad  mia? 


Fab. 
Fed. 


Fab. 

Fed. 
Fab. 


Sale  Fab  10. 
Señor,  es  muy  largo  el  día? 
Es  el  diablo  que  te  lleve. 
Al  punto  (pena  cruel !) 
De  aqui  parte  (tiero  agravio  !) 

Y  preven  dos  postas ,  Fabio. 
¿  Ha  venido  otro  papel 

Por  el  fuego  ó  por  el  viento  ? 
Una  carta  vino. 

¿  Hay  mas 
De  enmendarla  ,  y  quedarás 
Como  una  Pasqua  contento  t 
Vuélvela  otra  vez  á  ver, 

Y  mejora  tu  querella. 


Fed.     Aun  el  sobreescrito  della 
No  me  he  atrevido  á  leer. 

Fab.     Léele ,  á  ver  ,  si  contradice 
A  lo  que  primero  fue. 

Fed.     Adonde  me  envia  veré. 

„  Al  Duque  de  Mantua",  dice.  — 

Ya  es  otra  mi  confusión,     [aparte. 

Sin  duda  que  ha  conocido 

Al  Duque,  y  que  asi  ha  querido 

De  la  especie  de  traición, 

Con  que  en  casa  le  he  ocultado, 

Dárseme  por  entendida, 

Pues  me  previene  ofendida, 

Que  esto  á  su  honor  ha  importado. 

De  un  riesgo  en  otro  cayendo. 

Loco  pensamiento,  vas. 

Fab.     Enmendóse? 

Fed.  Cuanto  mas 

Lo  miro,  menos  lo  entiendo. 

\Fab.     ¿Viene  en  cifra 

\Fed.  Qué  tormento! 

I  Fab.     Como  la  que  uno  escribió 
En  guarismo? 

Fed.  Qué  sé  yo. 

Fab.     Si  no  lo  sabes ,  va  el  cuento. 
De  una  dama  era  galán 
Un  vidriero ,  que   vivia 
En  Tremecen  ,  y  tenia 
Un  grande  amigo  en  Tetuan. 
Pidióle  un  dia  la  dama, 
Que  á  su  amigo  le  escribiera, 
Que  una  mona  i-emitiera; 

Y  como  siempre  quien  ama 
Se  desvela  en  conseguir 
Lo  que  su  dama  le  ordena. 
Por  escoger  una  buena, 
Tres  ó  cuatro  envió  á  pedir. 
F^l  tres  ó  cuatro  escribió 

En  guarismo  el  majadero; 

Y  como  es  alli  la  o  cero, 
El  de  Tetuan  leyó  : 

,.  Amigo,  para  personas 
A  quien  tengo  voluntad. 
Luego  al  punto  me  enviad 
Trescientas  y  cuatro  monas." 
Hallóse  afligido  el  tal; 
Pero  nuicho  mas  se  halló 
El  vidriero,  cuando  vio, 
Contra  su  frágil  caudal, 
Dentro  de  muy  pocos  dias 
Apearse  con  estruendo 
Trescientas  monas ,  haciendo 
Trescientas  mil   monerías. 
Si  te  sucede  lo  mismo, 
Lee  sin  ceros,  pues  es  llano. 
Que  una  mona  en  castellano 
Son  cien  monas  en  guarismo. 

Fed.     Darme  á  mí  estas  cartas ,  bien 

Dicen,  porque  en  mí  se  emplean. 

Fab.     },  No  hay  remedio  de  que  sean 
Menos  las  monas  ? 

Fed.  ¿Quién,  quién 

En  el  mundo  se  habrá  visto 
En  igual  duda?  Qué  haré? 

Sale  Enrique. 
Enr.     Qué  es  lo  que  tenéis  ? 
Fed.  _      No  sé. 

Como  mis  dudas  resisto.  — 

Oid  aparte, 
Fab.  Esto  no  puedo 

Sufrir.     Guardarse  de  mí  ? 

En  toda  mi  vida  oí 

Huésped,  que  hablase  mas  quedo. 


r350 


EL     SECRETO     A     VOCES. 


JOBN.    I. 


Fcd. 
Enr. 


Fcd. 


Enr. 

lab. 
Fcd. 

Fab. 

Fed. 
Fab. 
Fed. 
Fab. 
Ftd. 
Fab. 


LauT. 


¿Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer? 

Á  casa;  aqui  no  lo  hablemos, 
Pues  en  la  carta  veremos 
J.a  obligación  en  que  estaraos. 
Si  se  da  por  entendida, 
El  descubrirme  será 
La  respuesta ;  y  si  no  está 
De  quien  jo  soy  advertida. 
Que  puede  ser,  ser  aquesta, 
Ignorando  (jue  aqui  estoy, 
Otra  cosa ,  escribiendo  hoy, 
Dar  mañana  la  respuesta. 
Decis  bien.     Y  cuando  yo. 
Que  lo  diga  ó  no  lo  diga, 
Otra  cosa  no  consiga 
Por  abura  mas ,  que  no 
Hacer  ausencia  este  dia, 
Daré  por  bien  empleado 
Todo  el  disgusto  pasado, 
No  faltando  á  la  le  mia  ; 
Purque,  si  para  vos  fue 
I.a  carta,  no  hay  culpa  en  mí, 
Puesto  que  á  vos  os  la  di, 
Donde  quiera  (jue  os  hallé. 
Sus  designios  manitiestos 
En  esta  carta  vendrán. 
Vamos  á  casa. 

},  Estarán, 
Señor,  los  caballos  puestos? 
Sí,  Fabio;  porijue.  anmjue  ya 
No  me  ausente ,  iuqjorta  hacer 
La  deshecha. 

¿  Qué  placer 
Es  este? 

Amor  lo  dirá. 
Ya  alegre  ? 

De  (pié  te  espantas? 

De  nada;  pues  sé  que  ha  sido 

Qué? 

Haber  la  cifra  entendido, 
Y  no  ser  las  monas  tantas. 


Vamos 


[fase. 


lr> 


Sale  Laura. 


¡  Qué  perezoso  es  el  dia 

De  una  esperanza!    Parece 

Que  se  le  olvida  á  la  noclie 

La  jurisdicción  (|ue  tiene; 

Pues  tan  á  espacio  las  sombras. 

Funestos  pájaros  leves. 

Las  nocturnas  alas  baten. 

Las  lóbregas  plumas  tienden. 

¡  Ay  ,   Federico  ,  si  ya 

Ijlegasc  la  hora  de  verme 

Donde  contigo  mis  ansias 

Se  alivien  y  se  consuelen! 

Y   ay  ,  Flérida  !  ;,  (pié  han  querido 

Decir  tantos  pareceres, 

(.'on   (jue  el  desden  disimulas. 

Con   (|ue  el  favor  desvaneces? 

Pasar  á  su  cuarto  (juiero. 

Antes  (|ue  al  jardin  me  lleve 

Anticipada  la   pena 

De  mi  zozobrada  suerte ; 

Pues  con  aíjuesto  dos  cosas 

Consigo;  una,  (¡ue  no  llegue 

A  preguntar  por  mí;  y  otra, 

Ver,  t>i   hablando  se  divierta 

Kl   deseo ;   (pie   tiil   vez 

Hacer  ocupadas  suele, 

Si   no  mas   breves  las   horas, 

Que  nos  parezcan  moa  breve». 


Laur, 

Fler. 


Laur. 


Fler. 
LMur, 

Fler. 


Salen  FliÍrida^  Flora  con  luces. 
Fler.    Laura,  prima,  ¿en  qué  mi  amor 

Tanta  ausencia  te  merece. 

Que  en  todo  hoy  no  me  has  AÍsto? 
Laur.  Estimo  el  favor  de  haberme 

Kchado  menos,  señora; 

Pero  un  peíjueño  accidente 

Me  retiro ,  y  aunque  del 

Mal  el  alma  convalece, 

Sin  besar  antes  tu   mano, 

No  he  querido  recogerme ; 

Y  asi  vengo  á  saber  solo. 
Como ,  señora ,  te  sientes. 

Fler.    Pésame,  que  de  tu  ausencia 

Tu  salud  la  causa  fuese; 

Y'  huélgome   de  que  hayas 

Venido ,  aunque  tarde ,  á  verme, 

Porque  te  he  menester,  Laura, 

Esta  noche;  y  asi  puedes 

Avisar  de  que  conmigo 

Te  quedas. 

Señora,  advierte 

Qué  he  de  advertir?  ¿No  lo  ha  hecho 

Esto  el  cariño  mil  veces? 

Hágalo  la  conveniencia 

Una  ;  (|ue  á  tí  solamente 

Puedo  liar  un  secreto. 

¿Quién  vio  confusión  tan  fuerte?     [aparte. 

Si  replico,  sospechosa 

Me  he  de  hacer,  (cielos,  valedme !) 

Si  no,  he  de  perder 

Qué  dices? 

Que  á  tu  servicio  me  tienes. 

Tuja  soy. 

Déjanos  solas,     [a  Flora. 
[fase  Flora. 

Ahora  tú  ,  Laura ,  atiende. 

Yo  he  sabido,   que  un  amante, 

No  sé  como  te  lo  cuente, 

Ha  recibido  un  papel, 

En  (pie  una  dama  le  ofrece 

Hablarle  esta  noche; 

Laur.  Qué  oigo  !    [aparte. 

Fkr.    Y  auuípie  sé  el  galán  quien   fuese. 

Quien  fuese  la  dama  ignoro, 

Laur.    Eso  sí. 

Fkr.  Y  saber  conviene, 

Cual  dellas  por  esas  rejas. 

Que  al  terrero  caen ,  se  atreve 

A   profanar  del  decoro 

Las  nunca  violadas  leyes. 
Laur.  Harás  muy  bien;  porque  es 

CJrande  alrevimieiito  ese. 
Fler.    No  es  justo  por  mi  persona 

liajar  jo,  ni  era  decente; 

Y  asi  de  ti ,  hermosa  Laura, 
Me  he  de  liar  ,  pues  tú  eres 
En  (]uien  mi   imaginación. 

Por  mas  (pie  discurra  y   piense. 

No  ha  osado  poner  la  sombra 

Del  escrúpulo  mas  leve. 
Laur.    l'ues  qué  mandas  ? 
Flvr.  Has  de  ser, 

Pajando  una  y  muchas  veces 

Al  jardin  acpiesta  noche, 

Centinela  diligente 

De  mi  honor ,  reconociendo 

A  la  ipie  en  su  esfera  encuentres. 

Y  no  te  parezca,  Laura, 
Que  es  decoro  solamenle; 
Que  conocer  «pilero  á  (piien 
A    l'"edciii:o   ( ¡iiiprudenlc 

La  lengua  su  nombre  dijo; 
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Poco  importa !)  favorece. 
Aquesto  ,  prima ,  te  encargo. 
Laur.  En  vano  nie  lo  encareces. 

Porque  yo ,  atenta  á  tu  gusto, 

Y  á  tu  servicio  obediente, 
No  solo  iré,  como  mandas, 
Al  jardin  una  y  mil  veces, 
Pero  hasta  el  amanecer 
Estaré  en  él  muy  alegre. 

Por  ver,  que  en  eso  te  sirvo.  [Toma  la  lus 
Fler.    ¡Vli  prima  y  mi  amiga  eres; 
Mi  honor  y  gusto  te  fio ; 
Cordura  é  ingenio  tienes. 
Entiéndelo ,  Laura  mia. 
Tú  allá,  como  tú  quisieres, 

Y  yo  diré,  que  lo  siento 
Del  modo  que  tú  lo  sientes. 

Laur.  \álgame  Dios!   ¡Qué  de  cosas 
A  mi  discurso  se  ofrecen. 
Tan  atropelladas ,  que 
Las  unas  de  otras  pendientes, 
Queriendo  acabar  con  todas. 
No  hallo  una  por  donde  empiece ! 
Mas  qué  me  aflijo  ?  ftlejor 
Será,  que  todo   lo  deje 
De  una  vez  al  desengaño ; 

Y  para  rec9nocerle. 

El  mejor  medio  también 
Es  callar,  hasta  que  llegue 
A  hablarlas  con  Federico; 
Pues  es  preciso ,  que  muestre 
O  su  voz  ó  su  semblante. 
Si  me  obliga  ó  si  me  ofende. 

[Entra  por  un  lado  y  sale  por  otro. 
¡O  tú,  hermoso  jardin  bello, 
Cuya  república  verde 
Patria  es  del  Abril,  pues  solo 
Al  Abril  conoce ,  y  tiene 
Por  Dios  de  su  primavera, 
Por  rey  de  sus  doce  meses, 
í^uien  voluntaria  venia 
A  tu  ameno  sitio  fértil, 
A  repetir  los  amores 
De  tus  flores  y  tus  fuentes, 
A  tus  fuentes  y  á  tus  flores 
Forzada  y  mandada  viene. 
Con  cuidado  y  con  desvelo 
Á  ver,  cual  es  la  que  aleve 
Esconde  el  áspid  de  zelos. 
Que  en  el  corazón  me  ofende ! 
[Ventro  ruido  en  la  reja. 
La  seña  han  hecho  en  la  calle; 
B'uerza  es  que  duile  y  que  tiemble 
El  corazón.     ¿Mas  de  qué. 
Si  nadie  en  el  mundo  tiene 
Mas  seguras  las  espaldas, 
Pues  zelos  me  las  defienden  ?  — 
Quién  es  V 

Dentro  Fkdkrico  «  la  reja. 
Fed.  No  me  lo  preguntes, 

Bella  Laura,  si  no  quieres, 

íiue  ya  mis  seguridades 

A  desconfianzas  trueque. 

■¿  Quién  puede  ser  ,  sino  yo  ? 
Laur.  No  te  admires,  no  te  quejes 

De  que  yo  te  desconozca. 

Puesto  que  tan  otro  eres 

Del  que  yo  te  imaginaba. 
Fed.     De  qué  suerte? 
Laur.  Desta  suerte. 

La  Duquesa,  Federico, 

A  aquestas  rejas  me  tiene. 

Para  ver,  quien  te  ha  llamado; 


yéndose. 


[Fase, 


Laur. 


Fed. 


De  que  bien  claro  se  infiere. 
Que  tú  dices  mis  favores, 
Y  que  ella  también  lo  siente. 

Fed.     ¡Plegué  al  cielo,  Laura  mia, 

(Mia  dije;  no  me  alegues, 

Que  ,  yendo  á  decir  verdades. 

Por  una  mentira  empiece,) 

Que  los  cielos  me  destruyan. 

Que  un  rayo  me  dé  la  muerte. 

Si  de  mi  pecho  ha  salido 

Ni  aun  el  acento  mas  leve, 

Que  mi  secreto  profane! 

¿  Qué  mas  desengaño  quieres, 

Que  ser  tú  de  quien  se  fie  ? 

Fuera  de  que  ¿  cómo  puede 

Decir ,  que  aqui  estés  por  mí. 

Si  ella  ahora  me  juzga  ausente  ? 

Que  esto  es  largo  de  contar. 

Cuando  en  esta  parte  quedes 

Disculpado,  ¿quedaráílo 

En  el  cuidado,  que  tiene 

En  saber,  quien,   Federico, 

Es  la  que  te  favorece? 

Cuando  ella ,  que  yo  lo  dudo, 

Ese  cuidado  tuviese 

Por  sí ,  y  no  por  mi  respeto, 

¿No  fuera,  Laura,  ofrecerte 

Rías  gloriosa  la  victoria. 

Que  á  mis  rendimientos  debes? 

Pues  quien  vence  sin   contrario. 

No  puede  decir  que  vence. 

No  rae  barajes  mis  quejas. 

Pues  mas  fundamento  tienen 

En  Lisardo,  cuanto  va 

De  verdadero  á  aparente. 

¿En  fin,  ay  Laura,  te  casas? 

No  me  caso ;  pero  quieren. 

Que  me  case ,  mis  desdichas. 

Quien  ama  todo  lo  vence. 

Es  verdad ;  pero  también 

Todo  quien  ama  lo  teme. 

¿Pues  para  qué  me  escribiste, 

Laura,  que  antes,  que  perderme, 

Hablas  de  perder  la  vida. 

Que  mi  retrato  trajese, 

A  que  el  tuyo  me  feriabas? 

No  habia  el  inconveniente, 

Federico ,  que  hay  ahora. 

A  buen  sagrado  te  atienes 

Para  disculparte.     x\y  Laura! 

Si  ya  resolución  tienes, 

¿  Para  qué  ahora  conmigo 

Tiempo  ni  palabras  pierdes? 

Este  es  el  retrato  mió  ; 

Solo  á  ser  testigo  viene 

Ya  de  mis  zelos.     Qué  miras  ? 

En  el  engaste  parece 

Al  de  un  retrato  ,  que  tú 

Me  enviaste,  cuando  alegre 

Me  miraba  la  fortuna, 

Porque  en  esta  parte  fuese. 

Si  no  igual  la  joya,  igual 

La  caja  que  le  guarnece. 

Tómale ;  y  solo  te  pido. 

Si  llegas  casada  á  verte. 

Te  guardes  del ;  que  aun  pintado 

No  sufrirá  ,  que  le  afrentes. 

Laur.  Yo,  Federico, Mas  mira; 

Que  siento  en  la  calle  gente. 

Fed.  ¿  Qué  va  que  ibas  á  decirme 
Algo,  que  bien  me  estuviese. 
Pues  que  viene  quien  lo  estorbe? 

Laur.  Que  soy  tuya  eternamente. 
Iba  á  decir,  y  lo  digo. 


Laur. 

Fed. 
Laur. 

Fed. 


Laur. 
Fed. 
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Fcd. 

Pues  venga  ahora  quien  \iniere.  — 

Que  después  á  la  segunda 

IMas  }a  la  esquina  doblaron. 

Tiempo  ,  Federico  ,  queda. 

Laur. 

Con  todo  es  fuerza  que  cierre 

Tomad  ,  y  á  Dios.                                   [Ddsela. 

La  reja,  hasta  asegurarme; 

Fed. 

¿No  daréis 

Y  solo  es  lo  que  te  advierte 

Después  á  palacio  vuelta? 

INli  voz  ,  Federico  ,  ahora, 

Enr. 

Claro  está;  que,  si  es  del  alma 

Que  hay  muchos  que  nos  atienden. 

La  patria ,  el  centro  y  la  esfera, 

Fed. 

¿Habrá  mas  que  desvelarlos 

Cualquier  instante  que  viva 

A  todos  V 

Fuera  del,  vive  violenta.                            [Fase. 

Laur. 

Pues  de  qué  suerte  ? 

Fab. 

]  Que  esto  un  hombre  honrado  sufra ! 

Fed. 

Yo  te  escribiré  mañana 

Fed. 

¿Pues,  Fabiü,  de  qué  te  quejas? 

Una  cifra,  con  que  puedes 

Fab. 

Yo  no  me  quejo  de  nada. 

Hablar  delante  de  todos 

Pero  hagamos,  señor,  cuentas 

Conmigo  solo,  sin  que  entren 

Del  tienq)o  ,  que  te  he  servido ; 

En  sospecha,  ni  la  tengan 

Que ,  si  cada  hora  me  dieras 

Cuantos  se  hallaren  presentes. 

Lo  que  no  me  das  cada  año, 

Laur. 

Paréceiue  que  será 

Juro  á  Dios,  no  te  sirviera 

El  secreto  á  voces  ese. 

Una  hora  mas. 

Fcd. 

Pon  cuidado  en  abrir  sola 

Fed. 

Pues  por  qué? 

La  carta  que  te  trajere. 

Fab. 

Porque  traigo  esta  cabeza 

Laur. 

Sí  haré ;  y  á  Dios  (¡ue  te  guarde. 

¡Mareada  de  discurrir ; 

Fcd. 

El  cielo  tu  vida  aumente. 

Y  no  hay  en  el  mundo  hacienda. 

Laur. 

¡Ay,  amor,  lo  que  me  cuestas! 

Para  pagar  un  criado. 

Fed. 

¡Ay,  Laura,  lo  que  me  debes! 

Que  discurre,  y  mas  en  temas 
1'aii  varias,  como  tú  tienes. 

Fcd. 

C(3mo  asi? 

J  0  R  X  A  D  A       II. 

\Fab. 

Desta  manera; 

\ 

Fabio,  yo  me  muero;  Fabio, 

Solo  este  dia  le  (pieda 

Ya  de  vida  á  mi  esperanza.   — 

Salen  F  ed  eri  co  ^  Fa  b  lo    en  trago  da  camino, 

¿Voy  á  que  el  entierro  venga 
Por  tí?-  No  vayas;  que  ya 
Ne  me  muero ;  que  esta  negra 

j  u,  ^  R  I  (i  u  li. 

Enr. 

Puesto,  Federico,  (pie 

Noche  es  dia  para  mí.  - 

La  carta  de  la  Duquesa 

Sea  muy  en  hora  buena. - 

Segunda  intención  no  tuvo 

Fabio!-  Señor?-  Luego  al  punto 

;Mas,  que  ser  cortes  respuesta 

¡Me  he  de  ausentar.     Adereza 

De  la  que  habia  recibido 

Dos  caballos.-     Va  lo  están. - 

De  mí ,  y  enviaros  con  ella 

Ya  no  me  ausento ;  mas  vengan. 

A  vos,  darla  autoridad, 

Ponte  en  uno.  -     Ya  lo  estoy.  - 

Parecióndola,  que  era 

Qué  hemos  andado?-  Una  legua. - 

Justo,  habiendo  yo  venido, 

Pues  volvamos.  -     Pues  volvamos.  - 

Que  deudo  del  Duíjue    piensa, 

No  hay  ausencia?-     No  hay  ausencia. 

Que  yendo  vos  allá,  fuese 

Vete  á  casa;  no  me  sigas. - 

Igual  la  correspondencia  : 

Y  tantas  impertinencias 

No  hay  (jue  temer  de  (jue  sabe 

De  chismes  y  secretillos, 

Quien  soy  ;  y  asi  la  mas  cuerda 

Que  el  demonio  (pie  te  entienda. 

Determinación   ahora 

Y'  en  iin  jo  no   cpiiero  dueño, 

Es,  (]iie,  haciendo  la  deshecha 

Que,  no  siendo   Papa,  tenga 

De  (jue  de  Mantua  venis. 

Casos  á  sí  reservados. 

¡Mi  carta  le  deis,  (¡ue  es  esta; 

Fed. 

(^alla;  que  viene  su  Alteza; 

Con  (¡ue  estará  mas  segura. 

Y  mira,  «pie  otra  vez  digo, 

Viendo  mi  lirma  y  mi  letra, 

Que  de  ninguna  manera 

De  (jue  á  ¡Mantua  fuisteis. 

Nadie  sepa,  (¡ue  cita  noche 

Fcd. 

I>ien 

Yo  no  hice  de  Parma  ausencia.                [fase. 

Reconozco  todas  esas 

Fab. 

Claro  está.  -     Rabiando  estoy,      [aparte. 

Razones;  y  auncpie  ninguna 

Porcpie  Flérida  lo  sepa, 

Duda  la  carta  me  deja. 

Por  tres  razones;  la   una, 

Va\  razón  de   (|ue  os  conozca, 

Regalar  a(iuesta  lengua; 

En  razón  de  (¡ue  pretenda 

La  dos,  vengarme  de  tí; 

Ausentarme  á   mí,  la  noche. 

Y  la  tres,  servirla  á  ella.                        [fase. 

Que  alguna  dama  me  espera 

Para  hablarme,  y  (jue  la  dama 

Salan  F  i-  lí  R  i  D  a    r  L  i  u  R  a. 

IMc  diga,  que  está  su  Alteza 

Flcr. 

¿  En  fin  ,  Laura  ,  no  bají) 

Advertida  de  que  yo 

Nadie  á  la  a()aoible  eslora 

Favores  sujos  merezca. 

Dése  jardín? 

Y  (|ue  por  su  estimación 

Laur. 

¿Cuántas  veces 

Es  forzoso  (|iie  lo  sienta  : 

Quieres  (¡ue  te  lo  refiera? 

No  puede,   Enri(|ue,  dejar 

Flcr. 

Í!^sta  vez  sola. 

De   darme  alguna  tristeza. 

Laur. 

Pues  digo, 

Enr. 

Discurrir  en  eso  es 

Que  en  su  hermosa  estancia  amena 

Para  mas  despacio.     Esta 

lOstuví!,    hasta  (pu;   riendo 

F^s   la  carta.      I'roniremoa 

El  alba  de  mi  oitcdicncia, 

Sanear  la  duda  primera; 

Convirti(>  la  risa  en  llanto. 
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Í7er. 
Laur. 
Fler. 


Laur. 


Fed. 

Fler. 

Fed. 

Fab. 

Fed. 
Fab. 
Fler. 
Fed. 

Fab. 

Fed. 
Fler. 
Fub. 
Fed. 
Fab. 
Fler. 
Fed. 


Una  flores  y  otro  perlas, 

Y  nadie  bajó  al  jarcliu  ; 

De  suerte,  que  tus  sospeclias, 

S¡  no  es  contra  mí,  señora, 

No  hay  otra  de  quien  las   tengas. 

Sí  hay,  Laura;  porque  es  muy  fácil,..., 

Qué  'í 

Que  la  dama  supiera. 
Que  á  Federico  tenia 
Ausente  á  una  d¡li<;enc¡a, 

Y  no  bajase  al  jardin. 

Mas  por  lo  menos  me  queda 
El  gusto  de  (¡ue  estorbé, 
Que  no  se  hablasen  y  vieran 
Esta  noche. 

Claro  está.  — 
¡Si  bien  supieses,  cuan  necia     [aparte. 
Tercera  tú  de  tus  zelos 
Los  has  juntado  tú  mesaia! 

Salen  Fiíderico  j  Fabio. 
Dame,  señora,  á  besar 
Tu  mano. 

¿Con  tanta  priesa, 
Federico ,    habéis  venido  t 
Es  veloz  la  diligencia 
Del  que  sirve  con  deseo. 
Sí,  señora;  y  una  legua. 
Que  hay  de  aqui  á  Mantua. 


Decir  quise  una  docena. 
Traéis  carta  del  Duque? 


Qué  dices? 


.Pues 


Habia  de  venir  sin  ella? 
En  mi  vida  vi    mentir     [aparte. 
Con  mas  gentil  desvergüenza. 
Esta,  señora,  es  la  carta.     [Ddida. 
Suya  es;  mi  venganza  es  cierta,     [aparte. 
Qué  carta  es  esta?     [aparte  á  el. 
Del  Duque. 
¿A  mí  también  me  la  pegas? 

Y  como  os  ha  ido  ? 
Tan  bien, 

Según,  señora,  desea 
El  amor,  con  (jiie  yo  os  sirvo, 
Emplearse  en  vuestra  obediencia. 
Que   os  prometo ,  (|ue  en  mi  vida 
Noche  he  tenido  mas  buena. 

JF7er.    Yo  lo  creo  asi.  —  Por  mas     [aparte. 
Que  disimular  pretenda, 
No  puede. 

Laur.  Bien  su  semblante,     [aparte. 

Que  habla  en  dos  sentidos,   muestra. 

Fler.  [lee]  „  De  las  honras  y  n>ercedes, 

Que  hace  á  Enrique  vuestra  Alteza, 

Y  á  nn',   en  que  su  secretario 
IMe  trajese  la  respuesta. 
Estoy  tan  agradecido. 

Que  no  es  posible  que  pueda 
El  alma  desemp  ñarse 
Jamas  de  una  y  otra  deuda; 

Y  mas  ,  cuando  se  halla  el  alma 
A  la  obligación  atenta 

De  una  esclavitud "      [repr.]   No  mas. 

Esto  es  ja  de  otra  materia.  — 

Bien  servida  ,  Federico, 

Estoy  de  la  diligencia. 

Que  habéis  hecho. 
Fed.  Y  yo  muy  vano 

De  haber  acertado  á  hacerla. 
Fler,    Cansado  vendréis;  id  pues 

A  descansar,   y  dad  vuelta, 

Firmaré  aiiuellos  despachos. 
Fed.     Primero ,  con  tu  licencia, 


Daré  á  la  señora  Laura 
Esta  carta  en  tu  presencia; 
Poríjue  quien  tocar  no   debe 
La  mas  descuidada  prenda 
Suya,  no  es  justo  que  aguarde 
A  darla,  cuando  te  ofenda. 

Fler.    Cuja  es  la  carta? 

Fed.  No  sé. 

Del  cuarto  de  la  Duquesa, 
INÍadre  del  Duque,  una  dama 
Me  llamó,  pienso,  que  deuda 
O  amiga  suya. 

Fab.  Yo  estoy,     [aparte. 

Oyéndole,  hecho  una  bestia. 

Laur.  Ya,  señora,  he  conocido 
La  letra.     Madama  Celia 
Es;  y  con  licencia  tuya 
Alü  me  retiro  á  leerla.  — 
Hasta  perderla  de  vista,     [aparte. 
Iré  de  temores  muerta. 

Fed.     Ábrela  presto. 

Laur.  Sí  haré. 

Fler.    Id  con   Dios. 

Fed.  Vivas  eternas 

Edades,  que  cuente  el  sol. 

Fler.    i  O  cuánto  quedo  contenta 

De  haber  á  su  amor  quitado 

La  ocasión!  que,  aunque  se  queda 

En  pie  la  duda,  también 

Se  queda  en  pie  la  advertencia, 

Para  estorbarlo  otras  muchas. 

Fab.     Si  todas  sen  como  aciuesta,      [aparte. 
Por  cierto  que  tú  habrás  hecho 
Bonísima  diligencia. 

Fler.    Fabio ! 

Fab.  Para  hablarte,  estaba 

Esperando,  que  se  fuera. 
Haciendo ,  en  esas  pinturas 
Divertido ,  la  deshecha. 

íler.    Dime ,  si  por  el  camino 

Sentía  mucho  esta  ausencia. 

Fub.     Qué  ausencia  ? 

Fler.  La  desta  noche. 

Fab.     ¿Luego  tú,  señora,  piensas, 
Que  el  ha  salido  de  aqui? 

Fler.     ¿Como  es  posible,  que  sea 
Lo  contrario,  si  del   Duque 
Trae,  no  solo  la  respuesta 
Firmada ,  poro  la  carta 
Toda  escrita  de  su  letra  ? 

Fab.     Qué  sé  jo?     Él  salió  conmigo; 
Pero  á  menos  de  una  legua 
Conmigo  vohló, 

Fler.  Qué  dices  ? 

Fab.      La  verdad  tan  manifiesta. 

Que  no  hay  mas  verdad.     Dejóme 
En  casa,  con  la  advertencia 
Ordinaria  de  que  habia 
De  estarme  encerrado  en  ella, 
Y  él  se  fue  á  sus  pitos  flautos. 

Fler.    No  es  posible  eso  ser  pueda. 

Fab.     Pues  irla  á  sus  flautos  pitos. 

Fler.    Oye,  y  dime  lo  que  resta. 

Fab.     Al  amanecer  volvió, 

Dando  mil  alegres   muestras 
De  venir  favorecido. 

Fler.    Miente  tu  atrevida  lengua. 

Fab.     Quien  miente,  miente  en  buen  duelo, 

Fler.    ¿Pues  á  quién  mandó  que  fuera? 

Fab.     Á  nadie. 

Fler.  Cómo  trae  cartas? 

Fab.     ¿Qué  dificultad  es  esa? 

Pues  quien  un  demonio  tiene, 
Que  billetes  trae  y  lleva. 


[Dásela. 


[í  ase. 
[Vate, 
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Hacerle  podrá  también, 

Que  con  cartas  vaya  y  venga. 

Infaliblemente  aqui 

Hay  familiar;  que  esta  tema 

Mía  no  miente. 

FlcT.  Pensar 

Es  fuerza  que  mientes. 

Fah.  Buena ! 

Juro  á  Dios ,  señora  mia, 
♦^ne  la  verdad  es  aípiesta. 
Que  no   ha  ido,  y  que  se  ha  estado 
Toda  aquesta  noche  entera 
Con  su  dama. 

jF7er.  Calla  .   y  vete; 

Que  vuelve  Laura,  y  quisiera 
Saber,  para  salir  yo 
De  las  dudas  qne  me  cercan, 
Qué  carta  para  ella  trajo. 

Fah.     \  Válgate   Dios  por   Duquesa,     [aparte. 
El  cuidado  en  que  le  ha  puesto 
Saber  á  quien   galantea 
Federico  !  El ,  vive  Dio», 
Hace  mal  en  no   entenderla. 
No  lo  hubiera  ella  conmigo. 
Que  yo  lo  hubiera  con  ella. 

Sale  L  A  u  R  \.. 
Laitr.    Va  que  la  cifra  quité,     [aparte. 

N  uelvo   á  ver   á  la   Duquesa, 

Para  (¡ue  de  ini  retiro 

Ningún  escrúpulo  tenga. 
Fler.     Laura,  ¿qué  es  lo  (pie  te  escribe 

Celia  •? 
Laur.  Mil  impertinencias. 

Aípiesta,  señora,  es 

La  carta ,  si  quieres  verla.  — 

Daréla  la  que  venia     [aparte. 

Dentro,  para  la  deshecha. 

Quitada  la  cifra   ya. 
Flcr.     No,  Ijaura ;  no  quiero  verla; 

Que  yo  solamente  cpiiero, 

Que  mi  sentimiento  entiendas. 

Ya  te  dije  ayer,  (jue  habia 

Sabido  por  cosa  cierta, 

Que  á  Federico  una  dama 

Le  hahia  escrito ,  (pie  viniera 

A  hablarla  de  noche. 
Laur.  Sí. 

Fler.     Que  al  principio  lo  hice  ofensa 

De  mi  decoro  ,  después 

Curiosidad ,  luego  tema, 

Y  (pie ,  por  saher  la  dama, 
A  él  le  mandé   hacer  ausencia, 

Y  á  tí ,  que  el  jardín  guardases. 
Pues  sabrás,  que  ahora  me  cuenta 
Lina  espía,  (|ue  á  su  lado 
Anda,  que  anoche  ((pié  pena!) 
No   se  ausentó  Federico, 

Y  toda  la  noche  entera 
Con  su   dama  ha  estado   hablando. 

Laur.    ¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 

Y  dice  la  dama'í 
l'ler.  No. 
Laur.    Pues,  señora,  no  lo  creas; 

Que,  cuando  á  tí  te  engañase 

Con  esa  carta  supuesta, 

;.  A  fpié  prop(js¡to  hahia 

De  engañarme  á  mí  con  esta? 
Fler.     }_  Estás  cierta ,  <|ue  esa  carta 

De  tu   prima  es  Y 
Laur.  \  bien  cierta. 

Fler.     Pues  <'|  dcbiíi  de  enviar 

Otra  persona  por  ellas, 

V  eso  no  sabe  la  espía. 


Laur.    Eso  es  sin  duda. 

Fler.  Ahora  resta 

Otra  duda.     Tú  estuviste 
En  el  jardín  ,  y   á   sus  rt  jas 
Ninguna  dama  salití: 
Luego  es  cierto,  según  cuenta 
Este  hombre  ,  (¡ue  con  su  dama 
Estuvo  ha'ta  (|ue   amanezca. 
Que  no  es  su  amor  en  palacio. 

Laur.    No  lo  dudes,  y  que   sea 

I  En  la  ciudad  es  mas  fácil. 

Fler,     Pues  yo  he  de  hacer  experiencias 

I  Extrañas ,  hasta  saber 

I  Aquesta  dama  quien  sea. 

Laur.   ¿Qué  te  va,  señora,  en  eso? 

[Fler.     No  te  hagas,  Laura,  tan  necia; 
Porque,  habiendo  ya  llegado 
Contigo  y  conmigo  mesma 
A  declarar  lo  que  siento, 
¿Qué  importa  que  él  no  lo  sepa? 
Que  es  tan  grande  mi  altivez. 
Es  tan  vana  mi   soberbia. 
Que  no  debe  consentir. 
Ni  aun  ignorada ,  la  ofensa. 
[fase.  Laur.   Avisar  á  Federico 

Importa  de  todas  estas 
Zelosas  curiosidades. 
Mas  ay  de  mí!  que  la  mesma 
Razón  de  avisarle  yo 
Lo  será  de  que  él  entienda 
Los  zelos,  que  tiene  del 
Flérida;  y  no  es  acción   cuerda 
Dar  á  entender  al  amante 
INIas  firme,  que  hay  (piien  le  quiera; 
Porque  el  mas  humilde  cobra 
[sácala.  Querido  tanta  soberbia, 

I  Que  la  dádiva  del  gusto 

Ya  desde  alli  la  hace  deuda. 
Pero  menos  esto  importa. 
Que  no,  que  él  (ay   Dios!)  no  sepa 
Las  espías,  que  le  siguen, 

Y  los  daños ,  que  le  cercan. 
Para  avisárselo  quiero 
Repasar  primero  esta 

I  Contracifra  (pie  me  envia  ; 

i  Que  es  bien  que  mejor  la  entienda. 

I  [Guanta  la  carta ,   saca  otra  y  lee. 

I  „  Siempre  (pie  (pileras,  señora, 

j  Que  de  algo  tu  voz  me  advierta. 

Lo  primero  será,  hacerme 
(^011  el   pañuelo  una   seña, 

I  Para  (pie  esté  atento  yo. 

Luego,  en  cuahpiiera  materia 
Que  hables,  la  primera  voz,' 
Con  (pie  empieces  razón  nueva, 

'  Será  para  mí ,  y  las  otras 

I  Para  todos;  de  manera 

I  Que   pueda  yo  juntar   luego 

i  Todas  las  voces  primeras, 

I  Y  saher  lo  (pie  me  has  dicho  ; 

Y  aípiesto  mismo  se    entienda. 
Cuando  yo  la  seña  hiciere.  "  — 

[ripr.]   Fiicil  es  la  cifra,  y  cuerda; 
Pero   la  dificultad 
Está  en  saher  entenderla, 

Y  saber  jugar  las  voces 
De  modo,  (pie  á  todos  vengan. 

í  Por  no  errarlo,  vuelvo  á  leer. 

I  Sale    L  I  s  A  R  D  o. 

\Lis.       Tan  divertida  y  suspensa 

I^aura  en  un   papel  está. 

Que  ,  annquí!  es   verdad  ,  (pie  no   puedan 

A  tan  sagrado  respeto 


[  Fase. 
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Ivlegar  las  viles  suspeclias  Arn. 

De   los  zelüs ,  es  forzoso  Fler. 

Que  puedan  llegar  las  necias  Arn. 

Curiosidades  de  ver,  Flcr. 

Que  liay  ,  que  tanto  la  divierta.  Lis, 

¡O  si  leer  pudiera  yo  Laur. 

El  papel,  sin  que  lue  viera! 

Laur.    Quién  aqui V 

Lis.  Yo ,  Laura. 

Laur.  Ay  triste  !  [aparlc '  Fler. 

Lis.      ¿De  qué  te  turbas  y  alteras  Y  Laur. 

Laur.  Yo  ni  me  altero  ni  turbo. 

Lis.      Ajado  el  papel  lo  muestra, 

Turbado  el  color  lo  dice. 
Laur.    Entiende  mejor  las  señas 

Del  color  y  del  papel, 

Verás,  que  no  son  aquestas 

De  la  turbación  efectos, 

Sino  efectos  de  la  ofensa, 

Con  que  tu  desconfianza 

A  mi  estimación  afrenta. 

Tú  á  traición V  ¿Tú  á  hurto  conmigo 

Cauteloso  V  —   El  mundo  vea,     [aparte.  Fed. 

Que  el  remedio  de  la  culpa  Fab. 

Es  apelar  á  la  queja.  i 

Lis,      Yo,   Laura,  no  desconfio; 

Y'  para  que  mejor  veas,  ' 

Cuan  confiado  mi   amor  Fed. 

Está  de  tus  nobles  prendas, 

Sin  temor  de  que  lo  encubras,  | 

Te  ha  de  preguntar  mi  lengua,  ^Arn. 

Qué  papel  es  eseV  Fler. 

Laur.  Este  Laur. 

Es  un  papel,  que  se  lleva  j 

Ya  el  aire  en  breves  pedazos; 

Porque  á  pregunta  tan  necia,  I 

Que  es  hija  del  viento,  es    bien  Fler. 

Que  al  viento   dé  la  respuesta.  [Rásgalo. 

Lis.      Yo  la  cobraré  del  viento,  Fed. 

Que  es  á  quien  tú  se  la  entregas. 
Laur.   No  harás  tal;  que,  aunque  no  importe  Laur. 

Que  le  juntes  y  le  leas, 

Es  ja  reputación  mia 

Castigar  viles  sospechas. 

Que  de  mi  á  tener  llegaste.  Arn, 

I    Lis.       Mia  también 

Laur,  Ya  le  lleva  fed. 

El  viento  ,  y  no  eres  mi  esposo, 

Para  que  á  tanto  te  atrevas.  Laur, 

Lis.       Soy  tu  primo ,  y  soy  tu  aiuante. 

Cuando  tu  espuso  no  sea,  ! 

Y  he  de  juntar  los  pedazus  i 

Desta  víbora  deshecha,  ¡Lis, 

Que  en  su  carácter  escrito  | 

Todo  el  veneno  conserva.  Fler. 

Laur.    No  has  de  hacer;  que  esta,  que  tú  Fed. 

Víbora  llamas  sangrienta,  Laur, 

Ya  es  áspid  de  mí  pisado.  i 

Lis.      Aunque  en  sus  flores  me  muerda. 

Le  he  de  coger.  I 

Laur.  No  harás  tal.  Lis. 

Lis.      Suelta ,  Laura.  i 

Laur.  Ligrato,  suelta.  4rn. 

,     Fed. 
Salen  por  una  parte   XRtiE  s  T  o  ,  y  por  otra  Flk-   Ijaur. 

R  I  D  A  ,  J    lue^O     F  K  D  K  R  I  C  o    V    F  A  B  I  O. 

Arn.      Lisardo,  qué  ruido  es  esteV  i 

tler.     Laura,  qué  voces  son  estas?  I 

Lis.       No  es  nada.  Arn. 

Laur.  No  es  sino  mucho.  —  I 

¡Aquí,  amor,  de  mi  cautela!     [aparte  Lis. 

Lis.       i  A(|ui   de  mi  valor,  zelos !    [aparte,  ám. 

Arn.     ¿  Tú  libre [o  Lisardo.  Fed. 

Flor..  ¿Tú  desatenta [a  Laura. 


Con  tu  prima 'í 

Con  tu    esposo? 
¿Pues  qué  novedad  es  esta? 
¿Qué  causa  hay  entre  lus  dos? 
No   hay   ninguna  (|ue   no  sepa. 
Sí  hay  ,   y   muchas.     ¿  A  este  instante 
Con  una  carta  de  Celia 
No  me  dejaste,  señora, 
Ajui  en  la  mano  tú  mesma? 
Sí. 

Pues  sentado  eso,  á  tí 
Han  de  apelar  mis  ofensas 
De  atrevimientos  de  quien 
IVlis  altiveces  desprecia. 
Y   porque  sepas  la  causa, 
Escucha,  señora,  atenta; 
Escuche  también  mi  padre, 
Y'  cuantos  contigo  llegan; 
Que  ine  importa,  que  no  haya 
Ninguno,  que  no  lo  entienda. 
Cuando  va  el  secreto   á   voces 
Digo,  que  mi  pecho  encierra.   \_Saca  un  pañuelo. 
¿Qué  habrá  sucedido,  Fabio? 
No  sé.  —  Mas  como  no  sea     [aparte. 
En  razón  de  lo  que  yo 
He  parlado  á  la  Duquesa, 
Mas  que  sea  lo  que  fuere. 
A  su  voz  el  alma  atenta,     [aparte. 
Pues  vi  la  seña,  juntando 
Iré  las  voces  primeras. 
Prosigue,  Laura;  qué  aguardas? 
Di ,  Laura;  no  te  detengas. 
Flérida-,    cuya  beldad 
Ha  -  con  tu  ingenio  igualado. 
Sabido -es,  cuanto  ha  mostrado 
Ya  -  mi  afecto  mi  humildad. 
Es  verdad.  ¿  Mas  donde  va 
Tu  voz,  que  eso  advertir  quieras? 
Las  voces  dicen   primeras :      [aparte. 

„  Flérida  ha  sabido  ya. " 

Que -intente  sacar,  señora. 

De  aqui-mi  alivio,  (ay  de  mí!) 

No -te  admire,  pues  de  aqui  f^ 

Te  ausentaste- apenas  ahora. 

La  voz  que  lo  diga  baste; 

¿Lágrimas  para  qué  fueron? 

Claras  las  voces  dijeron:     [aparte. 

„Que  de  aqui  no  te  ausentaste " 

¿Y  qué -importa    llanto  tal, 

Con  -  quien  ofenderme  osa? 

Tu  dama  -  soy  ,  no  tu   esposa. 

Hablaste-,  Lisardo,  mal. 

Tú  fuiste  quien  agraviaste 

El  justo  amor  de  los  dos. 

Pi-osigue  tú.  —  Callad  vos. 

,,  V  que  con  tu  dama  hablaste."     [aparte. 

De  que -se  me  baja   atrevido 

Muy  -  descortes ,  con  acción 

Zelusa  -  y  sin  atencloii. 

Está  -  mi  honor  ofendido. 

¿  Si  un  papel  leyendo   va, 

Y  le  rompe  al  querer  verle? 

Hizo  nmy  bien  en  romperle. 

,,  De  que  muy  zelosa  está."     [aparte. 

Mira  -  lo  que  te  apercibo: 

13ien  -  puedo  aqui  morir  yo, 

En  no-  casarme,  y  en  no 

Nombrarme -su  esposa  vivo. 

¿Cómo  podréis  disculparme 

Deste  enojo  ? 

Bien  me  aflijo. 
Ea ,  callad. 

Ahora  dijo:     [aparte. 
„  INlira  bien  en  no  nombrarme '" 
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Laur. 


Lis. 

Arn. 
Fed. 
Laur. 


Arn. 
Fcd. 
Fler. 


Fab. 


Lis. 


Fed. 


I  Lis. 

I 

I  Fed. 

I   Fab. 

Fcd. 


Fab. 
Fed. 


[  T'ase. 
[fase. 


Invart'j. 


[rafe. 


Fab. 


Porque  -  necio  descortes, 
Quien  - ,  antes  de  ser  marido, 
Anda- conmigo  atrevido, 
¿  Contigo  -  qué  hará  después? 
Que  erré,  hermosa  Laura,  digo; 
Mas  mis  zelos  rae  disculpan. 
Zelos?  Ellos  mas  os  culpan. 

„  Porque  quien  anda  contigo "     [aparte 

¿Es -justo  atreverse,  di, 
(Tú -lo  juzga)  á  pedir  zelos? 
Mayor  -  no  puede  haber,  cielos. 
Enemigo  -  para  mí. 

Y  ven  -  ,  señor  ,  portjue  mas 
Esta -pasión  no  te  ciegue; 
Noche  -  ni  dia  no  liegue 
A  hablarme  -  ó  verme  jamas. 
En  tu  enejo  ha  de  alcanzarme 
IMayor  parte  á  su  castigo. 
„  Es  tu  mayor  enemigo;     [apart 
y  ven  esta  noche  á  hablarme." 
Vos,  Lisardo,  habéis  andado 
Con  Laura  muy  desatento; 
Pero  de  su  sentimiento 
Yo  os  dejará  disculpado. 
Ya  que  contra  vos  han  sido 
Hoy  los  zelos  en  los  dos, 
Porque  los  pedísteis  vos, 

Y  yo,  porcjue  no  los  pido. 
Gracias  á  Dius,  que  se  fue, 
Sin  hablar  Florida  en  mi. 
Quedando  seguro  aquí 
Del  cliisme,  que  la  parlé. 
Válgame  el  citlo  !  ¿Tan  raro 
Delito  ha  sido  intentar, 
Federico,  averiguar. 
Cuando  en  un  papel  reparo, 
Lo  que  contiei^e  el  papel, 
Para  mostrarse  ofendida 
Laura ,  Flérida  sentida, 

Y  su  padre  tan  cruel? 
Decidme  ,  ¿  habéis  entendido 
La  ocasión  ,  (pie  ha   habido  aquí, 
Para  tanto  extremo  ? 

Sí, 
Para  mí  bien  claro  ha  sido. 
Laura  de  vos  se  ofendió 
Por  vuestra  desconfianza. 
¡  Ay  de  mi  loca  esperanza, 
Qué  neciamente  muriii! 
¡  Ay  de  la  mia  también!     [aparte. 
Seguro  me  considero,     [aparte. 
Juntar  lo  que  dijo  quiero,     [aparte 
Si  puedo  acordarme  bien; 
Para  cu}o  efecto  trato, 
Por  engañar  á  mi  estrella, 

Y  pensar,  que  lo  oigo  della. 
Preguntarlo  á  su  retíalo.     [Saca 
Bella  im;ígen  singular, 

¿Lo  (pie  dijiste  (pié  fue? 
Retrato?  Aliora  lo  sé      [aparte. 
Ya  tengo  mas  (pie  [)arlar. 
„  l'léiida  ha  sabido  ja, 
Que  de  aipii  no  te  ausentaste, 

Y  (pie  con  tu  dama  hablaste. 
De  (pie  muy  zelosa  está. 
Mira  bien  en  no  nombrarme; 
I'orquc  quien  anda  contigo 
Es  tu  mayor  enemigo; 

Y  ven  esta  noche  á  ha!)Iarme  "  — 
¡Vivi-n  los  cielos,  traidor,     [o   Fabio. 
Que  tú   tres  quien   me   ha  vendido, 
'J'ú  (piien   ha   contado  ha  sido, 

Que  no  me  ausenté.  [Cattigale 

Señor, 


[rase. 


un   retrato. 


¿  Qué  cólera  repentina 

Te  ha  tomado?  ¿Pues  por  qué 

Me  tratas  asi  ? 
Fed.  Yo  sé 

Por  qué,  traidor. 
Fab.  ¿Tu  mohina 

Qué  ocasión  tiene?  ¿No  entraste 

Aqui  gustoso   conmigo  ? 

¿Pues  qué  indicio,  qué  testigo 

En  afpiesta  sala  hallaste, 

Ne  habiéndote  nadie  hablado? 

¿Quién  te  ha  dicho  mal  de  mi? 
Fcd.     Des[Hies,  villano,  que  aipii 

Entré,  supe,  que  has  contado, 

Que  anoche  no  me  ausenté, 

Que  á  ver  á  mi  dama  fui. 
Fab.      ¿  Después  que  aqui  entraste  ? 
Fed.  Sí. 

Fab.     Señor,  advierte 

Fcd.  Yo  haré. 

Que  quedes  escarmentado. 
Fab.  ¿De  quién  aqui  lo  supiste? 
Fed.     Mira  tú  á  ([uien  lo  dijiste; 

Que  ese  me  lo  habrá  contado. 
Fab.     Yo  á  nadie.  —  Á  morir  dispuesto,     [aparte. 

La  verdad  no  he  de  decir. 
Fed.     ¡Vive  Dios,  que  has  de  morir   [Súcula  daga. 

Hoy  á  mis  manos ! 

Sale  En  Ri  Q  i  1'. 
F.iir.  Qu"  es  esto? 

/''(■(/.     Es  dar  la  muerte  á  un  infame. 
Fab,     Detente ,  señor  ! 
Rnr.  MiraJ, 

Que  en  palacio  estáis. 
Fcd.  Dejad, 

Que  su  vil  sangre  derrame, 
Fnr.      Huye. 
Fab.  Eso  haré  con  presteza 

Muy  hien  ,  si  el  paso  me  ofreces, 

Ponpie  lo  he  hecho  muchas  veces.  — 

¿Parlerita  me  es  su  Alteza?  [fase. 

Enr.     ¿  Cómo  aqui  tan  descompuesto 

Asi  os  mostráis  ?  Sepa  pues 

La  causa. 
Fcd.  La  causa  es 

En  la  que  un  traidor  me  ha  puesto. 

Flérida,   Enriijue,  ha  entendido, 

Que  de  aqui  no  me  he  ausentado. 
Enr.      De  (juién? 
Fcd.  Solo  ese  criado. 

Vos  y  yo  lo  hemos  sabido. 
Enr.      Ella  os  lo  ha  dicho  ? 
Fcd.  Ella  no; 

Porque,  cuerda  y  advertida. 

No  se  da  |)or  entendida. 
Enr.      Quizá  tpiien  os  lo  contó 

Lo  inventa. 
/' c(/.  Eso  no  ;  porque 

Es  la  mas  interesada. 
Enr.     Www  puede  estar  engañada. 
Fed.     No  puede;  y  asi  no   sé 

Otro  medio  de  (jue  usar, 

Sino   en   pena  tan   cruel 

Hacer  del  ladrón  fiel, 

Y  llegarla  á  confesar 

La  verdad. 
F.nr.  Aunque  yo  fue 

Entonces   el  mas  culpado, 

I'or  veros  asegurado 

A   vos ,  en  ello  viniera. 
Si   de  su  efecto  pííiisaia. 

Que  ser  acierto  podia. 
Fcd.     ¿Pues  en  la  confusión  mia 
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Qué  hiciérades  vos  ? 

Una,  que  asi  vos  me   habléis. 

Enr. 

Callara, 
Hasta  ver  lo  que  hacia  ella, 
Y  entonces  obrara  }o; 
Porque,  ó  lo  ha  sabido,  ó  no; 
Si  lo  ha  sabido ,  y  su    bella 

Y  otra,  que  os  lo  sufra  yo. 
Idos  de  aquí;  que,  si  el  Duque 
A  mi  corte  os  envió. 
Para  que  fueseis  no  fue 
Al  Duque  y  á  mí  traidor. 

Discreción  pasa  por  ello. 

Enr. 

Ni  á  vos  ,  señora ,  ni  á  él 

#.  Contra  vos  no  es  ir  obrando, 

Imagino  que   lo    soy  ; 

Hacer,  que  lo  sepa,  cuando 

Pues  el  Duque  es  el  que  siente 

Ella  no  quiere  sabeilo  ? 

Todo   lo  que  digo  yo. 

Si  no  lo  ha  sabido,  ha  sido 

Fler. 

Casar  por  poderes  muchas 

Obrando  ir  contra  los  dos; 

Veces  el  mundo  lo  vio; 

Pues  vendrá  á  saber  de  vos 

No  enamorar  por  poderes. 

Lo  que  de  otro  no  lia  sabido. 

Y  cuando  aquesta  razón 

Y  asi  lo  que  hiciera  yo 

Admita,  y  por  él  me  habléis. 

Fuera  halagar  al  criado ; 

?.  Mi  lengua  no  os  advirtió, 

Si  calló,  poriiue  irritado 

Que  en  él  no  me  habíais  de  hablar, 

No  lo  diga  aiiiira  ,  y  si   no, 

Si-^o  cuando  os  hable  yo? 

Porque,  si  lo  dijo  ja. 

Enr. 

Sí,  señora;  pero  fue 

Con  la  queja  no  volviera. 

Ninguna  la  condición 

Y  ella  obligada  se  viera 

De  haber  yo  de  callar  siempre, 

A  declararse. 

No  hablándome  nunca  vos. 

Fed. 

Aunque  está 
De  otra  parte  mi  o[iiiiion. 
La  vuestra  quiero   seguir, 
Solo  por  poder  decir, 
Que  no  erré  por  lui  elección. 
Al  criado  buscaré, 
Y  hablaré  á  P'lérida  bella, 
Sin  disculparme,  hasta  que  ella 
Por  entendida  se  dé.                                    [Vase. 

Fler. 

Pues  si  os  he  de  hablar,  Enrique, 

Alguna  vez,  será  hoy. 

Para  decir,  cuan  en  vano 

El  Duijue  sulcar  pensó 

Con  remos  de  pluma  el  fuego. 

Con  alas  de  cera  el  sul ; 

Y  retiraos,  antes  que 

Responda  mi  indignación 

Con  mas  declaradas  iras 

Enr. 

De  su  confusión  heredo 

Al  Duque,  Enrique,  y  á  vos. 

Las  dudas,  en   que  ahora  estoy; 

Enr. 

Ya  os  obedezco,  temiendo 

Pues,  aunque  él  de  mí  se  ausenta, 

INIayor  pena  ,  si  mayor. 

Deja  en  mí  su  confusión. 

Que  dejar  vuestra  hermosura. 

k  ver  á  Fléi-Ida  vine, 

Puede  haberla.     (Muerto  voy!) 

[J'ase. 

Pensando  entonces,  que  no 

Ficr. 

¡Mucho  que  pensar  me  ha  dado 

Aspirara  mi  deseo 

Este  atrevimiento.     Amor, 

Á  empeño  (ay  de  mí!)  mayor. 

Déjame  un  rato  si(iuiera 

De  un  dia  pasando  en  otro 

Lit)re  la  imaginación 

Dentro  de  su  coite  estoy 

Para  discurrir ^.  Mas  quién 

Disimulado ,  á  peli<iro 

Hasta  aqui  se  ha  entrado  ? 

De  ofender  la  estimación  ; 

Sale  Fabio. 

Pues  es  fuerza  que  haya  muchos 

Que  me  conozcan  ,  y  voy 

Fah. 

Yo, 

Neciamente  haciendo  ofensa, 

Parlerísima  Duquesa, 

La  que  fue  en  mí  oblisacion. 

Que  enojadísimo  vengo. 

Pues  si  mi  intención   ha  sido 

Por  muchas  causas  que  tengo, 

Solo  hacer  mis  partes  yo. 

Para  decir,  que  me  pesa 

Qué  aguardo  ?  ¿  Por  qué  no  empiezo 

De  haber  tan  chismoso  estado; 

A  ejecutar  mi  intención? 

Aunque  ya  no  es  civil  cosa 
Serlo ,  puesto  que  en  chismosa 

Sale   F  L  i';  II  r  D  a. 

También  vuestra  Alteza  ha  dado. 

Flcr. 

¿En  fm  me  traes  otra  vez. 

Fler. 

¿Qué  quieres  decirme  en  eso? 

Ciega  tirana  pasión. 

Fah. 

f.  Qué  quisiste  tú  ,  señora. 

Adonde ?  Eniicjue,  qué  hacéis? 

Decir  en  esotro  ? 

Enr. 

Dando  ,  gran  señora ,  estoy 

A  estas  llores  y  á  estas  fuentes, 

Fler. 

Ahora 
Menos  te  entiendo. 

De  quien  vos  aurora  sois. 

Fah. 

¿El  suceso. 

Quejas   del  amor. 

Que  yo  te  habla  contado 

Flcr. 

Por  qué? 

De  mi  señor,  se  pudriera. 

Enr. 

Porque  al  miraros  á  vos. 
Hermosísima  deidad 

Porque  en  tu  pecho  estuviera 
Siquiera  un  hora  guardado? 

De  su  florida  estación. 

Fler. 

¿Pues  á  quien  le  he  dicho  yo? 

Matar ,  como  el  sol ,  á  rayos, 

Fah. 

A  nadie,  si  no  es  á  él. 

Y  á  flechas,  como  el  amor, 

Que  colérico  y  cruel. 

Le  dije :  no  desperdicies 

En  yéndote  tú ,  embistió 

Tantas  municiones  hoy ; 

Cunmigo,  con  tal  fiereza. 

Pues,  si  solo  un  rayo,  sola 

Que  ,  á  no  llegarle  á  tener. 

Una  flecha  te  bastó. 

Me  mata. 

jiPara  qué  es,  amor  tirano. 

Fler. 

Por  qué? 

Tanta  flecha  y  tanto  sol  ? 

Fah. 

Por   ser 

Fler. 

Dos  veces  extraño ,  Enrique, 

Parlerita  vuestra  Alteza. 

La  plática,  y  son  las  dos. 

Fler. 

Pues  si  yo  con  él  no  he  hablado, 
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Fab. 


Flcr. 
Fab. 
Flcr. 
Fab. 
Flcr. 
Fab. 
Fler. 


Fab. 
Fler. 


Fab. 

Flcr. 
Fab. 


Fler. 
Fab. 


I  Cómo  decírselo  yo 
He  podido  ? 

Pues  si  no. 
El  demonio    lo  ha  contado  ; 
Esta  es  cosa  declarada. 
V  á  fe  que  tenia  de  nuevo 
Que  decir ;  mas  no  me  atrevo. 
Di ,  qué  ha  sido  ? 

No  sé  nada, 
¿Ha  tenido  algún  papel? 
No  sé  nada. 

Dónde  lia  ido? 
No  sé  nada. 

Di ,  ¿ha  venido 
Alguno ,  que  hable  con  él 
En  secreto? 

No  sé  nada. 
Casi  á  presumir  me  das, 
Que  ya  arrepentido  estás 
De  servirme ,  y  que  te  agrada 
El  servir  con  mas  tineza, 
Que  á  mí,  á  Federico. 


Fler, 


Fed. 


Fler. 


No  es  eso. 


Pues  qué? 


Pues 


Que  es 


Parlerita  vuestra  Alteza, 

Y  él  me  ha  de  malar ,  si  á  oillo 
Llega  otra  vez. 

Lo   (]ne  advierto 
Es ,  que  hasta  ahora  no  te  ha  muerto 
No;  mas  vaya  un  cuentecillo: 
Con  una  dama  tenia 
Un  galán  conversación ; 

Y  gozando  la  ocasión 
Un  piojo,  entre  sí   decia: 
Ahora  no  se  rascará  ; 

Bien ,  sin  zozobra  ni  miedo, 
Comer  á  mi  saho  puedo. 
El  galán,  cansado  Na 
Del  encarnizado  enojo, 
A  hurto  de  la  tal  belleza, 
Rletiü  con  gran   ligereza 
Lus  dedos,  é  hizo  al   piojo 
Prisionero  de  aquel  saco. 
Volvió  la  dama  al  instante, 

Y  halló  la  mano  á  su  amante 
A   fuer  de  turnar  tabaco; 

\    preguntó  con   severo 
Semblante,  poniue  no  hubiera 
(Jiro  alli ,  que  lo  ciiUMuliera: 
¿Murió  ya  aquel  caballero? 

Y  él  muy   desembarazado. 
La  mano  asi,  respondió: 
No,  señora;  aun   no  murió; 
Pero  está  muy  apretado.  — 

Y  esta  respuesta  te  «loy. 
Cuando  cogido  me  advierto, 
Pues  no  importa  no   haber  muerto, 
Si  muy  apretado  estoy, 

Para  no  poder  decir 

Por  tu  falso  aleve  trato, 

Que  hoy  vi,  (pie  traia  un  retrato, 

De  quien  podrás  descubrir 

Quien  es  esta  dama  bella, 

A  (juien  tiene  tanto  amor; 

Pues  ella  misma  mejor 

Lo  dirá,  si   para  vella 

Tienes  industria.     Esto  y  mas 

Mi  voz,  señora,  dijera. 

Si  tu  lengua  no  temiera; 

Mas  no  esperes ,  que  jamas 

Te  diga  esto,  ni  otra  cosa; 

Y  mas  cuando  considero, 


Fed. 
Laur. 


Fler. 
Ijour. 


Fler. 

Fed. 

Laur. 
Fed. 

Laur. 
Fed. 


Que  él  es  mi  amo  ,  y  yo  parlero, 

^    vuestra  Alteza  chismosa. 

¿  Retrato  tiene  consigo  ? 

i  Aqui  de  mi  ingenio  ,  aquí 

De  mi  industria,  para  hallar 

Decente  modo  sutil 

De  obligarle  á  que  le  enseñe! 

Esto  se  ha  de  prevenir 

En  menos  público   puesto. 

Sale  F  K  D  15  R  1  c  o. 
El  mejor  remedio  en  fin     [aparte. 
Es ,  no  hablarla  en  ello  yo, 
Mientras  no  me  hablare  á  mí.  — 
¿Querrá,  señora,  tu  Alteza, 
l'ues  que   me  mandó  venir 
Para  este  efecto ,  firmar 
Aquellos  despachos? 

Sí; 
Pero  para  eso  no   es 
Buena  estancia  este  jardín; 

Y  mas  cuando  va  va  el  sol 
Declinando  en  el  zafir. 
Que  es  cuna  para  nacer, 

Y  tumba   para  morir. 
Llevadlos  luego  á  mi  cuarto, 

Y  antes  que  entréis,  advertid. 
Que  tenéis  aíjuesta  noche 
IMuchas  cosas  que  escribir. 

Si  os  espera  aijueila  (Lima, 

A  (¡uien  tan  fino  servís. 

Que  no  os  espere  por  hoy, 

Podéis  enviarla  á   decir ; 

Que,  aunque  es  mas  breve  jornada 

Donde  esta  noche  habéis  de  ir. 

Es  mas  segura  la  ausencia. 

Qué  escucho,  cielos?     [aparte. 


[f'at 


Sale  Laura. 


[aparte. 


Aquí 
Florida  está  ,  y  Federico. 
Pues  ella  me  (juila  á  mí 
Jjas   ocasiunes ,  )o  (juiero 
Quitárselas  á  ella.   —  ¿  En  ñn 
\  uestra  Alteza  compañía 
'l'iene   hecha  con  el   Abril 
Para  empleos  á  ganancia 
Sin  pérdida? 

Como  asi? 
Como  en  todo  el  dia  no  sale 
De  atiueste  hermoso  pensil. 
Dando  [iiupura  ii  la  rosa. 
Dando  candor  al  jazmín. 
Ya  recogerme  (|ueria. 
Vamos,  Laura;  y  vos  venid 
Con  los  despachos  después; 

Y  pues  vais  por  ellos,  id 
De  camino  á  dar  también 
Aijuel  aviso  (pie  os  di. 
No  estoy  tan   favorecido, 
Como  vos  me  presuutis; 

Y  ese  aviso   pienso  (pie 
Podré  darle  desde  aqui; 
Porque 

[>a  seña  hizo ;  t|UÍero 
A  sus  voces  advertir. 
Mi  bien  -  es  muy  inq>osiblc, 
Señora-,  de  conseguir; 
Alma  -  es  iiiia   el   padecer, 

Y  \i(la  -  mia  el  moiir. 

,,IMi   bien,  señora,  alma  y    vida" [aparte. 

J)e  sus  >oces  entendí. 
Está- mi  amor  tan  tirano, 
Cruel  -  tanto  mi  sentir. 


Aira   el  pañuelo. 


[aparte. 


JoRur.  [[. 
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Fiera  -  tanto  mi  esperanza, 

Infeliz  -  tanto   mi  fin, 

Laur.   Lo  que  dijo  ahora  fue:     [^a-parte. 

„  Esta  cruel  fiera  infeliz" 

Fed.     Hoy—,  que  á   costa  de  la  vida 

Me -tiene  fuera  de  mí, 

Embaraza  -  mi  temor 

El  hablarte  -  en  esto  á  tí. 
Laur.  „  Hoy  me  embaraza  el  hablarte."     [aparte. 
Fler.     ¿Pues  para  qué  lo  decis? 
Fed.      No  -  me  culpes,  ni  conmigo 

Vayas  -  enejada  asi ; 

Pues -será  mi  muerte,  haciendo 

Al  jardín- sepulcro  vil. 
Fler.     Está  bien. 
Laur.  En  todo  dijo,     [aparte. 

Si  lo  puedo  repetir: 

„  Mi  bien,  señora,  alma  y  vida, 

Esta  cruel  fiera  infeliz 

Hoy  rae  embaraza  el  hab'arte. 

No  vayas  pues  al  jardin. " 
Fler.     Ven ,  Laura  ,  conmigo  ;  y  vos 

También  al  punto  venid. 
Fed.      ¡  Hay  amor  mas  desdichado  ! 
Fler.     ¡Hay  sentimiento  mas  vil!  [Fase. 

Laur.    ¡Hay  mas  declarados  zelos!  [Fase. 

Sale  F  A  B  [  o. 
Fab.     ¿Hay  por  adonde  salir. 

Sin  encontrar  con  mi  amo? 

¡Mas  dicho  y  hecho ,  hele  aqui. 
Fed.     Fabio ! 
Fab.  No  me  des  de  caso 

Pensado. 
Fed.  ¿  Por  qué  de  mí 

Huyes  ?  —  ¡  Que  en  efecto  tengo     [aparte. 

MI  sentimiento  encubrir 

Con  un  picaro ! 
Fab.  Porque  I 

Este  demonio  civil. 

Que  te  habla  al  oido ,  no  haya  i 

Dicho  otra  cosa  de  mí 

Tan  falsa  como  la  otra. 
Fed.     Ya  he  llegado  á  descubrir 

La  verdad ,  y  sé ,  que  tú 

Fuiste  fiel.  | 

Fab.  Tanto  lo  fui,  i 

Que  asi  lo  fueran  algunos 

Con  la  villa  de  Madrid. 
Fed.     Un  vestido  en  desenojo 

Te  he  de  dar. 
Fab.  Vestido  ? 

Fed.  Sí. 

Fab.     Vestida  tengas  el  alma 

Con   un  ropón  carmesí. 

Una  calza  de  cristal, 

Y  una  cuera  de  ámbar  gris. 
En  la  vida  perdurable. 

Fed.     Mas  esto  me  has  de  decir, 

Fab.     Y  esotro  'i 

Fed.  Mientras  es  fuerza 

Por  unos  papeles  ir, 

Fab.     Dios  ponga  tiento  en  mi  lengua,     [aparte. 
Fed.     ¿  Florida   líate   dicho  á  tí 

Algo  de  mi  amor? 
Fab.  No .  cierto. 

Mas  yo  he  llegado  á  inferir, 

Que  eres  bobo  en  no  entenderla. 
Fed.     Pues  dice  ella  algo? 
Fab.  '  Sí ; 

Y  mucho. 
Fed,  Mientes,  villano; 

Que  su  hermosura  gentil. 

Que  es  garza ,  que   vuela  ai  sol. 


Fab. 
Fed. 


Fab. 

Fed. 
Fab. 
Fed. 
Fab. 
Fed. 
Fab. 
Fed. 

Fab. 


Fed. 
Fab. 
I  Fed. 

Fab. 


No  se  habia  de  abatir 

Al  cobarde  vuelo  de 

Tan  destemplado  neblí. 

Ay  ,  señor ,  prueba  unos  dias. 

Ya  que  no  á  amar ,  á  fingir, 

Y  verás 

Cuando  tuviera 
Algún  indicio  esa  ruin 
Villana  malicia  tuya. 
No  pudiera  hallar  en  mí 
Resf(uicio  por  donde  entrar, 
Porque  ,  si  no  mas  feliz, 
¡Mas  igual  otro  amor  tiene 
La  posesión  que  le  di. 
¿  Luego  tú  nunca  has  amado 
Dos? 

No. 

Pues  haz  cuenta,. 


Que  en  tu  vida  te  has  boleado. 
i>o  es  amar  eso,  es  mentir. 
Tanto  y  mas  gusto. 

¿  Pues  cómo 
Se  ama  en  dos  partes? 

Asi  : 
Hay  cerca  de  Ratisbona 
Dos  lugares  de  gran  fama. 
Que  el  uno  Agere  se  llama, 

Y  el  otro  Macarandona. 
\J\\  solo  cura  servia, 
Humilde  siervo  de  Dios, 

A  los  dos ,  y  asi  á  los  dos 

Misas  las  fiestas  decia. 

Un  vecino  del  lugar 

De  Macarandona  fue 

A  Agere,  y  oyendo,  que 

El  cura  empezó  á  cantar 

El  Prefacio ,  reparó 

En  que  á  voces  aquel  dia 

Gratias  agere  decia, 

Y  á  Macarandona  no. 
Con  lo  cual  muy  enejado 
Dijo  al  cura  :  gracias  da 
A  Agere ,  como  si  acá 
No   le  hubiéramos  pagado 

Sus  diezmos.     Cuando  escucharon 

Tan  bien  sentidas  razones 

Los  nobles  Macarandones, 

Las  bodigos  le  sisaron. 

Viéndose  desbodigar, 

Al  sacristán  preguntó 

l^a  causa.     Él  se  la  contó, 

Y  él  dio  desde  alli  en  cantar. 
Siempre  que  el  Prefacio  entona, 
Porque  la  ofrenda  se  aplique, 
Tibi  scmper  et  ubique 
Gratias  á  Macarandona.  — 

Si  tú  dos  feligresías 

Tienes  de  amor,  ciego  Dios, 

Cumple  con  ambas  á  dos, 

Y  verás ,  que  á  pocos  dJas 
Tu  persona  y  mi  persona 
De  bodigos  nos  comemos, 
Como  á   Flérida  cantemos 
Algo  de  Macarandona. 
¿Pensarás,  que  te  he  escuchado? 
¿Pues  no,  si  has  venido  atento? 
No;  que  mi  divertimiento 

Todo  fue  de  mi  cuidado. 
Pues  el  Agere  te  olvida 
De  Macarandona,  digo, 
Que  no  tendrás  un  bodigo 
De  amor  en  toda  tu  vida. 


Di. 


f'ante. 
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T'anse. 


Salen    Fliírida,    Laura,     Libia  j    Flor 
CUJÍ  luces. 

Fler.    Dejad  las  luces  aquí, 

Y  allá  fuera  todas  ¡dos ; 
Que  mas  compañía  no  quiero, 
Que  vivir  sin  mí  conraijio. 

Lib.     Extraña  tristeza !     [aparte  los  dos. 
Flor.  Va 

Rías  que  tristeza ,  es  delirio 

El  suyo. 
Fler.  Tú,  Laura,  no 

Te  vayas. 
Laur.  En  qué  te  sirvo  ? 

Fler.    En  hacer  una  tineza 

Por  mí,  pues  solo  me  ño 

De  tu  amistad. 
Laur.  Qué  me  mandas? 

Fler.     Que  en  viniendo   Federico, 

Te  pongas  á  aquesa  puerta, 

Y  con  cauteloso  aviso 
iNo  dejes  que  escuche  nadie 
Lo  que  le  dijere. 

Laur.  ^'igo. 

Que  lo  haré  con  el  cuidado 

Que  til  verás.     },  !Mas  qué  ha  habido 

Ahora  de  nuevo  Y 
Fler.  Yo  he 

De  saber  por  raro  estilo. 

Quien  es  su  dama. 
Laur.  ¿  Quién  es 

Su  dama? 
Fler.  Sí.       ^     ^ 

Laur.  No  imagino 

De  qué  manera.  —  i  O  ,  si  yo     [aparte. 

La  ocasionase  á  decirlo, 

Para  que,  en  viniendo  él. 

Pudiera  darle  el  aviso! 

JF7cr.    Sübrás,  Laura, 

Laur.                                       Ya  te  escucho. 
Fler.     Que  sé,  que  tiene  consigo 

Mas  ya  viene;  ja  no  puedo, 

Sin  que  él  lo  oiga ,  descubrirlo. 

Pero  licencia  te   doy 

De  ([ue  escuches  lo  que  finjo. 

Uetirate  uUi. 
Laur.  Sí  haré.  — 

Poco  la  licencia  estimo ;     [uparle. 

Que,  aunque  tú  no  me  la  dieras, 

La  tomara  yo  de  oírlo.  [Eícúudt 

Sale  F  K  D  li  R I  c  o  con  cartera  y  ^ arteles. 

Fed.     k(\\\\  están  las  cartas  ya. 

Fler.    Allí  las  poned;  «pie  es  indigno, 

Que  en   ^uestra  mano  las  liruie, 

Ni  (|ue  los  secretos  mios 

Os  tengan   por  instrumento 

De  coníianza,  haliiendo  sido 

A  nii  respeto  traidor, 

Y  á  mi  decoro  enemigo. 
Fed.     Señora,  ¿en  qué  mi  lealtad 

Ha  faltado  Y  ¿en   (¡ué  os   desirvo, 

Para  (¡ue  con  ese  nombre 

Infaméis  tantos  servicios? 
Fler.     ^,  Kn  qué  prrg\iiitais,  teniendo 

C<intra   vos  tantos  testigos, 

Que  os  acusen? 
Fed.  Sepa  yo 

Dése  cargo  los  indicios, 

Laur.  f,  <¿ué  tiene  aípicsto  (¡iie  ver 

(Joii   saber,  qué  dama  quiso? 
Fed.     Para  di.s(:ul|)ainie  dcllos. 
Fler.     Yo  os  lo  diré.      Yo   he  sabido, 

Que  trato  doble  tenéis 


Con  mi  mayor  enemigo. 
Fed.     Señora ,  oid ;  (¡ue  si   yo 

Tuve  en  mi  casa  escondido 

Al  Duque  de  Mantua,  fue 

Sola  la  noche  que   vino 

Disfrazado. 
Fler.  Cómo  es  esto?     [aparte. 

El  Duque?  —  ¡Cielos  divinos. 

Yo  acabé  cierto  el  enojo, 

Que  ha  empezado  por  íingido  ! 
Fed.     En  palacio  estuvo  ,  en  tanto 

Que  no  te  hablo. 
Fler.  Luego  ha  sido 

El  Duque  ese  caballero. 

Que  yo  en  mi  palacio  admito? 
Fed.     Sí,  señora. 
Fler.  \  O  cuantas  veces     [aparte. 

Sacó  verdad  el  que  dijo 

Mentira ! 
Laur.  De  un  riesgo  en  otro  [al  paño. 

Tropezando,  no  apercibo 

Su  intento. 
Fler.  ;,  Pues  cómo  vos 

Callado  lo  habéis  tenido? 
Fed,     Como,  habiendo  de  casarse 

Con  vos,  señora,  hice  juicio. 

Que  de  amor  delitos  nobles 

íso  son  traidores  delitos. 
Fler.     Ahora  entiendo ,  como  fue 

Fácil  haberme  traído 

Carta  suya. 
Fed.  Sí,  señora ; 

Porque,  partiendo  el  camino, 

El  no  llevársela  yo, 

Fue ,  porque  él  por  ella  vino, 

Y  yo  en  dársela  cumph'. 
Fler.     Con  él  sí,  mas  no  conmigo. 

¿Pero  la  carta  de  Laura? 
Fed.     Fue  carta,  que  trajo  él  mismo. 
Laur,  Bien  se  disculpó.     Mas  cielos,  [al  pa»o, 

¿Adonde  van  sus  designios? 

¿  Esto  qué  tiene  que  ver 

Con  (luien  su  dama  haya  sido? 
Fler.     Pensareis ,  (jue  es  este  solo 

De  vuestra  culpa  el  aviso 

Que  tuve.     Dadme  unas   cartas, 

Que  sé ,  que  habéis  recibido 

Hoy  del  Duíjuc  de  Florencia, 

En  razón  de  a(|uel  antiguo 

Derecho  ,  que  á  aqueste  estado 

Pretende. 
Fed.  Humilde  os  su[)lico, 

Os  acordéis  tle   (|uien  soy, 

Y  que  \i\\  casual  ilolito 
De  houf.sto  amor,  <|ne  os  adora. 
No   ha  podido  si'r  ni    ha  sido 
Consecuencia  para  otro 
'l'an  ageno  ,  tan  indigno 
De  mi  valor  y   mi  sangre. 

Fler.     Quien   halla  uno  en   los  principios, 
Muchos  hallará  en  los  medios. 
Dadme  las  cartas  (¡ue  os   pido. 

Fed.     \o  cartas  ?  Tomad  ,   tomad 
("uantos   papeles  <:onmigo 
'1' raigo ,   y  la  llave  d»;  cuantos 
Tengo  en  casa ,   y   si   un   resquicio 
lialláredes  tic  trai<ion, 
l'^i   nn  ensangriente  sus  iilos 
Un  cuchillo. 
[al  palio.  [Saca    el   pañuelo ,    llaves    j/    xina    caja    de    un  retrato, 

y    fkrúndi'lc. 

Fler.  },  Qné  es  aquello, 

Que  ocultar  habéis  querido? 

Fed.     Una  caja. 
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Fed. 

Si  esta,  señora, 

Lavr. 

Qué  pena! 

Fed. 

La  causa  fue.. 

.... 

Lavr. 

Qué  peligro! 

Fed. 

De  hacerme.... 

Laur. 

Qué  sentimiento! 

Fed. 

Traidor, 

Laur. 

Qué  extraño  conflicto ! 

Fed. 

Muy  bien 

Laur. 

Riguroso  empeño! 

Fed. 

Dijisteis, 

Laur. 

Cruel  martirio ! 

Fed. 

Que  lo  soy;... 

Laur. 

Qué  confusión ! 

Fed. 

Pues  primero. 

.... 

Laur. 

Qué  castigo! 

Fed. 

Que  yo  llegue 

Laur. 

Qué  desdicha! 

Fed. 

A  entregarle,. 

Laur. 

Qué  delirio ! 

Fed. 

Me  habéis  de 

dar  muerte. 

Laur. 
Fler. 


Flcr.  Esa  también 

He  de  ver. 
Fed.  Ya  he  conocido,     \a-parte. 

Donde  llevó  la  intención 

Su  enojo.  —  Ni  este  es   indicio 

De  traición  ,  ni  puede  serlo ; 

Y  asi,  señora,  os  suplico. 

No  le  pidáis. 
Laur,  Aquel  es,  [al  j>c 

Cielos ,  el  retrato  mió. 
Flcr.    Saber  tengo  qué  esa  caja 

Contiene. 
Laur.  Esto  va  perdido. 

Fed.     Un  retrato  es ;  y  si  solo  Fed. 

Saberlo  habéis  pretendido, 

Ya  lo  sabéis. 
Fler.  Hasta  verle. 

No  he  de  creerlo.     Mostrad,  digo.  Laur. 

Fed. 

Laur. 

I  Fea. 
I  Laur. 

Fed. 
I  Laur, 
Fed. 

Fab. 

'  Fed. 
Sale  L4ÜRA,  quítale  el   retrato,    truécale    con   el 

que  tenia  ella  de  Fkdrrico,   y  dásele  á  Fab. 

B' LÉRIDA.  \Fed. 

Laur.  ¿Cómo, 

Traidor,  podrás  resistirlo?  Fab. 

Fed.     Laura  ,  qué  haces  ?  Fed. 

Laur.  Esto  hago, 

Habiendo  escuchado  y  visto  Fab. 

La  plática ;  pues  bastó 

Haber  su  Alteza  querido  Fed. 

Verle,  para  que  grosero 
No  intentases  impedirlo,  —  Fab. 

Toma ,  señora.  Fed. 

Fler.  En  tu  vida 

Me  hiciste  mayor  servicio. 
Fed.     Sin  duda,  que  de  una  vez     [aparte. 

Laura  declararse  quiso.  Fab. 

[Toma    Laura  la  luz,  Fcd. 

Fler.    Alumbra,  Laura;  veamos 

Este  encantado  prodigio 

De  amor.  —  Sabré  per  lo  menos     [aparte. 

Quien  causa  los  zelos  mios.  Fab. 

Fed.    ¿  Qué  hará  al  conocer  de  Laura     [aparte. 

El  retrato? 
Fler.  Mas  qué  miro! 

Laur.   Poco  hay  que  dudar  en  eso. 

Pues  es  su  retrato  mismo. 
Fler.    ¿Y  esto  ocultábades  tanto? 
Fed.     f.  Qué  hay  que  espantar ,  si  esta  ha  sido 
La  cosa ,  que  yo  mas  quiero 
En  el  mundo? 
Fler.  Yo  lo  fio, 

Pues  le  queréis  como  á  vos.  —  Fáh. 

Laura,  ¿qué  me  ha  sucedido?     [aparte. 

Ton.  III. 


¿Qué  puede  ser  esto,  Laura? 
f,  Sé  yo  mas  de   lo  que  has   visto 
Tú  misma? 

Corrida  estoy,     [aparte. 
!Mal  mi  cólera  reprimo. 
Toma;  que  yo,  por  no  hacer 
Un  extremo ,  me  retiro. 
Dale  su  retrato  á  ese 
Enamorado  Narciso, 

Y  dile Mas  no  le  digas 

Nada.  —  Volcanes  respiro. 
Un  áspid  llevo  en  el  pecho 

Y'  en  el  alma  un  basilisco.  [fase. 

¿Cómo,  habiendo  la  Duquesa, 

Laura ,  tu  retrato  visto. 

No  se  da  por  ofendida. 

Ni  contigo ,  ni  conmigo  ? 

Como  troqué  los  retratos. 

Díie  el  tU)o,  y  guardé  el  mió. 

Solo  pudiera  tu  ingenio 

Sacarnos  de  tal  peligro. 

Sí;  pero  siempre  se  queda 

Tan  cabal  como  al  principio. 

Remediarlo  de  una  vez. 

Mañana  te  daré  aviso 

De  como  lo  dispongamos. 

Toma,  y  á  Dios.  [Dale  el  retrato. 

¿Cuál  ha  sido 
De  los  dos  este  retrato  ? 
El  tuyo ,  por  si  á  pedirlo 
Vuelve.  _  ,  \yase. 

Dices  bien.     ¿  Quién  ,  cielos, 
Se  ha  visto  en  mayor  peligro  ? 
¿Ni  quién  pudiera ? 

Sale    F  A  B  I  O. 

Señor, 
¿  Cuál  de  aquellos  dos  vestidos 
He  de  ponerme? 

Villano, 

Infame,  vil,  mal  nacido, 

¿Eso  tenemos  ahora? 

ci;  pues  que  por  tí,  enemigo, 

Me  he  visto  para  perderme. 

Y  yo  por  tí  no  rae  visto. 
¿Pensaste,  que  este  retrato 
Era  de  dama,  y  no  mió? 
No,  señor;  que  yo  bien  sé, 
Que  te  quieres  á  tí  mismo. 
¡Vive  Dios,  que  has  de  morir 
Á  mis  manos ! 

Jesu  Cristo ! 
Pero  mal  hago,  supuesto     [aparte. 
Que  bien  del  lance   he  salido. 
Mejor  es  no  hacer  extremos.  — 
Fabio! 

Señor? 

Ven  conmigo, 

Y  el  mejor  vestido  toma; 
Que  ya  sé,  que  no  has  tenido 
La  culpa,  y  que  eres  leal. 
¿Hay  mas  extraños  caprichos? 
¡  Vive  Dios  ,  si  le  tuviera, 
Que  habia  de  perder  el  juicio ! 


Jornada    IU 


Sale  Fabio. 

Quien  hubiere  visto  el  juicio 
De  un  miserable  criado. 
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Enr. 
Fed. 
Enr. 

Fab. 

Fed. 


Fab. 
Enr. 
Fed. 


Fab. 
Enr. 


Fed. 


Que  le  perdió  solamente 
Porque  le  perdió  su  amo. 
Por  señas  de  fjue  era  poco, 
Véngale  manifestando  ; 
Pues  no  sirve  allá  de  nada, 

Y  acá  le  darán  hallazgo. 
No  hay  nadie  que  diga  del. 
Por  mas  que  voy  preguntando. 
Pero  f,  qué  juicio  se  halló. 
Perdido  una  vez?   Volvamos, 
Memoria,  á  hacer,  si  os  parece, 
Soliloquios  otro  rato. 

Qué  hay  de  nuevo?  Qué  sé  yo. 
¿Qué  significa,  que,  cuando 
De  mi  amo  mas  seguro, 
Á  mi  parecer ,  me  hallo. 
Repentinamente  embiste 
A  darme  dos  mil  porrazos? 
Significa ,  que  está  loco. 
¿Y  cuando  yo  mas  culpado 
Huyo  del,  darme  un  vestido, 

Y  hacerme  dos  mil  halagos, 
INIemoria,  qué  significa? 
Significa  estar  borracho. 
Fortísiraas  conclusiones 
Son  entrambas ,  y  no  paso 
A  la  tercera;   porcjue 

Don  Enrique  viene  hablando 
Submissa  vocc;  y  si  ellos 
Se  han  de  guardar,  en  entrando 
Kn  esta  sala ,  de  mí, 
Ganarles  quiero  por  mano, 

Y  guardarme  dellos  yo, 
Asi  por  si  escucho  algo. 
Como  por(|ue ,  si  una  vez 
Ha  de  estar  conmigo  airado, 

Y  otra  afable  ,  la  iracundia 
Se  sigue  ahora ;  y  acertado 
Será  el  dejarla  pasar 

En  vacío.     Pero  en  vano 

Será ,  si  no  solicito 

Esconderme.     Si  debajo 

Deste  bufete  no  me  entro, 

Otra  parte  no  hay.     Qué  aguardo? 

Pues  no  es  la  primera  vez, 

Que  yo  me  habré  embufetado. 

lEccóndese  debajo   del  bufete. 

Salen  F  K  D  li  R  I  c  O  j'  E  N  R I  Q  u  i;. 
Qué  miráis? 

SI  alguien  nos   oye. 
Allá  fuera  los  criados 
Se  quedan  todos. 

No  todos ;     [aparte. 
ÍJue  yo  de  allá  fuera  falto. 
Á  este  último  aposento. 
No  sin  ocasión  ,  os  traigo. 
Donde  no  hay  otro  testigo. 
Asi  es;  que  uno  que  hay  es  falso,     [aparte. 
Decid. 

Cerraré  primero; 

Y  ya  que  solos  estamos. 
Escúcheme  vuestra  Alteza  ; 

Que  es  tiempo  de  hablarle  claro. 
Alteza?  Bueno! 

;,  Pues  qué 
Accidente  os  ha  obligado 
A  tratarme  asi? 

Son  dos, 

Y  bien  y)r¡ncipales  ambos, 
L'no  mil) ,  y  otro  vuestro. 

El  vuestro,  auni|uc  sé,  (juc  agravio 
En   parte  á    mi  lealtad  es. 
Perdone  el  precepto ,  dando 


La  necesidad  disculpa, 

Deciros  y  revelaros, 

Como  estáis  ya  conocido 

De  Flérida ,  y  es  en  vano 

Afectar  entre  nosotros 

Secreto ,  que  saben  tantos. 

El  mió 

Enr,  Antes  que  á  él  paséis, 

Decidme,  ¿cómo  ha  llegado 

Flérida  á  saber  quien  soy  ? 
Fed.     El  como  es  el  que  no  alcanzo; 

Que  lo  sabe  sé; 

Fab,  Oigan,  oigan!     [aparte. 

¿Alcahuetico  es  mi  amo? 
Fed.     Que  ella  misma  me  lo  dijo. 
Enr.     A  vuestro  suceso  vamos; 

Que  en  el  mió  proseguir 

El  disfraz  presumo ,  en  tanto 

Que  ella  mas  no  se  declare. 
Fed.     Pues  si  en  el  mió  he  de  hablaros, 

Palabra ,  como  quien  sois, 

Me  habéis  de  dar,  que  guardado 

Ha  de  estar  en  vuestro  pecho. 
Enr.     Sí  haré;  y  homenage  os   hago 

De  que  en  cera  le  imprimís, 

Para  conservarle  en  mármol. 
Fed.     Ya  tenéis  ,  ilustre  Euric[ue 

Gonzaga,  famoso  y   claro 

Duque  de  Mantua ,   noticia 

De  que  á  una  hermosura  amo. 

Pues  este  humano  portento, 

Pues  este  divino  encanto, 

Este  bellísimo  asombro. 

Este  dulcísimo  pasmo. 

Hoy ,  á  pesar  de  imposibles. 

De  sustos  y  sobresaltos, 

Constante  triunfa,  venciendo, 

Leal  airopella ,  logrando 

De  su  firmeza  y  mis  dichas 

Los  dos  mayores  aplausos. 

Aqueste  papel,  que  el  viento 

Trajo  sin  duda  á  mis  manos, 

Pues,  para  llegar  á  ellas. 

Desde  su  cielo  mas  alto 

Al  abismo  de   mis  ansias. 

Hubo   de  bajar  volando. 

Carla  es  de  mi  libertad; 

Pero  mal  asi  la  llamo; 

Que  antes  de  mi   esilavitiid 

Es  carta,  pues  su  contrato 

Contiene,  que  eternamente 

Haja  de  vivir  esclavo 

De  un  íirme  amor,  cuyos  hierros 

Asidos  y  eslabonados 

Del  tiempo  la  sorda  lima 

Aun  no  ha  de  poder  gastarlos. 

Dice   pues l'ero  mejor 

El  lo  dirá  ,  disculpando 

La  verdad  con  cpie  ella  escribe, 

La  fe  con  (¡ue  yo  idolatro. 
[lee]  „!\li  bien,  mi  señor,  mi  dueño, 

Mucho  se  va  declarando 

Contra  los  dos  la  fortuna. 

Atajémosla  los  pasos. 

Tened  para  a(|uesfa  noche 

Prevenidos  dos   caballos 

En  la  surtida  del  puente, 

Que  hay  entre  el  panpie  y  palacio; 

Que  yo  saldré  á  vuestra  seña, 

Porijuií  de  los  zelos   vamos 

llinendo,  si   hay   donde  huir    dellos. 

Y  ii   Dios,  que  os  guarde  mil  años." 
[rrjir.]   lOsto  escribe,  y  de  vos  solo 

Pude,  gran  señor,  liarlo, 
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Enr. 


Fed. 


Enr. 
Fed. 


Fab. 
Fed. 
Fab. 
Fed. 

Enr. 


Fed. 
Enr. 
Fed. 
Enr. 
Fab. 


Arn. 


Porque  sé,  que  me  debéis 

Favores  anticipados; 

Pues ,  si  vos  de  mí  os  valisteis 

Para  vuestro  amor,  y  jo  haf^o 

Hoy  de  vos  la  confianza, 

Que  de  mí  hicisteis ,  es  claro, 

Que  lo  que  me  debéis  cobro, 

O  lo  que  yo  os  debo  os  pago. 

Para  Mantua  habéis  de  darme 

Cartas  vuestras ,  y  empeñaros 

En  mi  defensa ,  hasta  que 

Ponga  yo  esta  dama  en  salvo. 

Tan  agradecido  estoy 

Al  cielo,  que  me  haya  dado 

Ocasión  en  que  yo  pueda 

Vuestras  finezas  pagaros 

Con  las  mismas,  que  no  solo 

El  favor  tengo  de  daros, 

Que  me  pedis,    pero  tengo. 

Agradecido  y   ufano. 

De  acompañaros  yo  mismo, 

Hasta  que  de  mis  estados 

Las  rayas  piséis,  adonde 

Teneros  por  dueño  aguardo. 

No,  señor.     Yo  solo  tengo 

De  ausentarme.     Mas  al  caso 

Me  hacéis,  quedándoos  en  Parma, 

Teniendo  yo  vuestro  amparo, 

Allá  para  mi  defensa, 

Y  aqui  para  mi  resguardo. 

En  todo  he  de  obedeceros. 

Pues  escribid  vos,  en  tanto 

Que  á  palacio  voy,  á  hacer 

Atento  y  disimulado 

La  deshecha,  y  á  buscar 

A  este  demonio  de  Fabio, 

Que  no  le  he  visto  en  todo  hoy; 

Pues  cerca  le  tienes  harto,      [o/iaríe. 
Que  aun  él  no  ha  de  saber  nada. 
No   por  cierto,      [aparte. 

Los  caballos 
Ha  de  tener  prevenidos. 
Bien  decis ;  y   yo  entre  tanto 
Seguir  pienso  las  fortunas 
De  mis  infelices  hados. 
Pues  aqui  á  buscaros  vuelvo. 
Allá  escribiendo  os  aguardo. 
¡  Amor ,  dame  tu  favor ! 
¡  Amor  ,  duélate  mi  llanto ! 
Quien  escucha ,  su  mal  oye, 
Suele  decir  el  adagio  ; 
Pero  muchas  veces  miente. 
Pues  yo  mi  bien  he  escuchado; 
Puesto  que  del  cuatro  cosas 
Importantísimas  saco  ; 
Saber  quien  es  este  huésped. 
Una ;  saber  el  estado 
Del  amor  de  mi  señor. 
Dos ;  ir  ahora  á  contarlo 
A  Flérida,  tres;  y  darme 
Ella  alguna  alhaja ,  cuatro. 


[Varise, 
[Sale. 


[Fa 


Lai 


Salen  L  a  u  R  a  _;'  A  R  N  K  s  T  O. 
No  fue  tan  grave  culpa 
La  de  Lisardo ,  Laura, 
Que  ya  no  se  restaura 
Con  la  cortes  disculpa 
De  que  amor  nunca  piensa, 
Que  los  extremos  pueden  ser  ofensa ; 
Y  asi ,  que  le  hables  mas   humana ,  quiero, 
Pues  la  dispensación ,  (jue  ya  se  aguarda, 
Tan  por  instantes  tarda. 
Obedecerte  espero; 


Que  una  cosa  (mal  fuerte !) 

Es  disgustarte ,  y  otra  obedecerte. 

Y  asi  obediente  digo. 
Que  tonmré  el  estado, 

Que  mi  suerte  me  ha  dado; 

Y  desde  acjui  me  obügo 

A  disponer  de  parte  mia,  que  sea 
Mi  esposo  quien   hoy  mas  serlo  desea, 
yírn.     Tu  obediencia   agradezco.  — 
Llegar  podéis ,  Lisardo.  — 
Laura,  espera. 

Sale  Lisardo. 
Lis.  ¿Qué  aguardo, 

Señora,  que  no  ofrezco 

A  esas  plantas  rendido 

La  vida,  en  precio  del  perdón  que  pido? 
Laur,   Lisardo  ,  esta  licencia 

A  mi  padre  se  debe ; 

El  mis  acciones  mueve. 

No  elección,  obediencia 

Hay  en  mí;  y  asi  en  vano 

Mano  me  agradecéis,  que  es  de  otra  mano. 
Lis,       Bástale  á  mi  alegría 

El  saber  que  la  tenga. 

Señora ,  sin  saber  por  donde  venga. 

Como  venga  á  ser  mia ; 

Que  el  mas  feliz  destino 

No  averigua  á  las  dichas  el  camino. 

j  O   perezoso   y  tardo 

Curso  del  sol,  abrevia  en  tu  carrera 

Los  términos  prolijos  del  que  espera ! 

Sale   Fliírida. 
Fler.    Laura !  Arnesto  ! 
Arn.  A  tu  cuarto ,  gran  señora, 

Laura  pasaba  con  los  dos  ahora. 
Fler.    Mucho  veros  estimo, 

Lisardo,  ya  de  Laura  perdonado. 
Lis.       Con  tal  favor  ya  mi  esperanza  animo. 
Arn.     Laura  es  muy  hija  mia. 
Laur.  ¿  Y  cómo  ha  estado. 

Señora,  vuestra  Alteza? 
Fler.    Tú  sabes  cuanta  ha  sido  mi  tristeza. 
Laur.  Divertirla  procura. 
Fler,    Cualquier  divertimiento 

Crece  su  sentimiento; 

Que  es  dolor,  que  se  aumenta  con  la  cura. 

Mas  porque  no  se  diga, 

Que  á  dejarme  morir  mi  mal  rae  obliga. 

Los  dos  para  mañana 

Convidad  la  belleza 

De  Parma  y  la  nobleza 

Para  un  festín. —  Veré,  si  esta  tirana  [aparte. 

Pasión  en  él  descubre  su  homicida. 
Arn.     Tuya  es  mi  voluntad.  [rase. 

Lis.  Tuya  es  mi  vida.  [Fane. 

Fler.     ¡Dichosa,  Laura  mia. 

Tú ,  que  serás  esposa 

De  quien  te  amó ! 
Laur.  Dichosa 

Me  juzga  mi  alegría. 

Si  la  verdad  te  digo. 

Pues  quien  me  amó  se  ha  de   casar  conmigo. 
Fler.     ¡Infelice  de  aquella. 

Que,  á  imposibles  rendida. 

Ha  de  perder  la  vida; 

Si  bien  ya  de  mi  estrella 

Vencer  el  desvarío 

Piensa  la  libertad  de  mi  albedrío! 
Laur.  Y  es  el  mejor  remedio. 

Mas  dime,  de  qué  suerte? 
Í7er.     Buscando  á  un   mal  tan  fuerte 

El  mas  suave   medio. 
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Laur. 

Fler. 

Laur. 

Fler. 

Laur. 

Fkr. 


Laur. 
Fler. 
Laur. 
Fkr. 


Y  cuál  es? 

Declararme. 
Eso  es  vencerle  V 

Sí 


Eso  es  matarme,  [aparte. 


[aparte. 


Obedecer  al  hado 

S  ictoria  es  lisonjera. 

¿Seré  yo  la  primera, 

Laura ,  que  haya  casado 

Desigualmente  'i 

Hoy  muero  ! 

Federico  es  ilustre  caballero. 

Que  es  verdad  te  confieso. 

Pues  ya  (jue  en  esto  hablamos, 

Ay  Laura,  discurramos 

En  el  raro  suceso 

De  aquel  retrato  suyo. 

Dime,  qué  arguyes  del? 
Laur.  Yo  nada  arguyo; 

Que,  como  no  me  toca, 

iSo  ocupo  en  eso  la  memoria  mia.  — 

De  zelos  estoy  loca!     [aparte. 
Fler.    ¿Por  qué,  di,  su  retrato  guardaría 

Con  tan  j^rande  recato  ? 
Laur.   No  sé.     ftlas  no  le  diera  su  retrato 

Y'o,  sin  mirar  primero 

La  caja ;  que  no  dudo, 

Que  estar  secreto  pudo 

Con  él  el  de  su  dama. 
Fler.  Asi  lo  infiero. 

¿Mas  qué  discurre  quien  con  zelos  ama? 
Laur.  Pues  no  dudes,  que  allí  estaba  su  dama. 

Salen  Fkderico^  Fabio. 
Fed.     ¿Era  hora,  Fabio,  de  hallarte? 
Fab.     Tu  misma  pregunta  es 

¡Mi  respuesta,  pues  todo  hoy 

Te  ando  á  buscar  jo  también. 
Fed.     La  Duquesa !   No  te  vayas ; 

Que  te  he  menester  después. 
Fab.     No  haré;  —  auntjue  después  ni  antes    [aparte 

Y'o  á  tí  no  te  he  menester, 
Fed.     Temeroso  de  sus  iras, 

A  hablarla  llego. 
Fab.  Por  qué? 

Fed.     Por  cierto  extraño  suceso. 
Fab.     Acuérdate  tú  de  aquel 

Cuentecilio,  y  verás  como 

Sales  de  todo  muy  bien. 
Fed.     Con  qué? 
Fab.  Con  que  algunas  gracias 

A  Macarandona  des. 

Laur.   IMira 

Fler.  Yo  he  de  declarar 

Mi  pena. 
Laur.  Yo  padecer,     [aparte. 

Fler.    Federico ! 
Fed.  Gran  señora? 

Fler.    ¿Cómo  en  todo  el  día  no  habéis 

Parecido ,  y  á  palacio 

Venis  al  anochecer? 
Fed.     Como  en  su  mejor  edad 

Siempre  el  sol  con  vos  se  vé 

Coronado  de  espl(;ndor, 

Ceñido  de  rosicler. 

No  pensé ,  (|ue  era  tan  tarde, 

Señora,  purcpie  pensé, 

Que  á  cuali|uier  iiora  que  os  viese 

Seria  el  amanecer. 
Fler.    Ijisonjas  á  mí? 
Fed.  No  son 

Lisonjas  estas. 
Fler.  Pues  qué? 

Fab.     Macaraiidonas ,  señora. 


\Flcr.    Ay,  Laura  mia!  ¿no  ves,     [aparte  d  ella. 
Que  se  da  por  entendido 
Y'a  de  mi  agrado? 
•  Laur.  Hace  bien, 

j  Fed.     Fuera  de  que  otra  disculpa 
I  Valerme  puede. 

Fler.  Y  cuál  es? 

Fed.     Como  ofendida  os  juzgaba 
I  Conmigo,  asi  dilaté 

I  Llegar  á  vuestra  presencia. 

f7er.     Ofendida  yo?  De  qué? 
Fed.     IVluy  necio  fuera  en  decirlo, 
j  Si  ya  vos  no  lo  sabéis. 

'  Fler.     Aquesto  no  es  no  saberlo. 
Fed.     Qué  es  ? 

Fler.  No  quererlo  saber. 

Fed,     Tanta  fue  mas  mi  ventura, 
Cuanta  mas  la  piedad  fue 
De  vuestro  olvido,  supuesto 
Que  solo  en  las  quejas  es 
Liberal  el  que  las  guarda. 
Fler.    No  entiendo  el  concepto  bien. 
Laur.   Si  me  das  licencia ,  creo. 
Que  yo  explicarle  sabré. 
Fler.    Sí  doy.     De  suerte  le  explica, 

Que  él  entienda  algo. 
Laur.  Sí  haré.    [Saco  el  pañuelo 

Yo-,  que  ánimo  es  generoso. 
Estoy-  persuadida,  el  que 
Muriendo  -  calle  el  dolor 
De  zelos-,  pena  ó  desden. 
Fed.     „  Yo  estoy  muriendo  de  zelos,"     [aparte. 

Dijo,  y  la  he  de  responder.  —  [Saca  el  pañuelo 
No-  lo  dudo.     La  mayor 
Tienes-  entendida  bien, 
Laura-;  la  menor  prosigue. 
De  que  -  respuesta  te  dé. 
Laur.    Sí  haré.  —  O  si  fuese  verd;id!     [aparte, 
,,No  tienes,  Laura,  de  (¡ué."  — 
Luego ,  -  si  ánimo  es  callar, 
Saldré-   del  concepto  bien. 
j  Fed.     Si  tú  sales ,  como  dices, 

Y'o  espero  darte  el  laurel. 
\Laur.  Sentado  esto  asi,  al  contrario 
Pruebo  ahora,  que  avaro  es; 
Puesto  (jue  ánimo  no  tiene 
Quien  se  queja;  en  que  se  vé, 
Que  solo,  (piien  quejas  guarda. 
Es  liberal  al  revés. 
Fed.      Tuyo-   es  el  lauro,  y  yo,  Laiira, 

Soy  -  (juien  le  rinde  á  tus  [)ies. 
Laur.    Tuya-  es  la  alabanza,  y  yo 
Seré-  la  (jue  te  la  dé.   — 
Qué  dicha!  „ Tuyo  soj,"  dijo,     [aparte. 
Fed.     Qué  favor  !  „  Tuya  seré,"     [aparte. 

Oí. 
Fab.  Maestros  son  ellos;     [uparte. 

Bien  se  deben  de  entender. 
Fler.     De  toda  vuestra  cuestión 
Solo  he  llegado  á   saber. 
Que  es  liberal  quien  no  gasta 
Su  sentimiento. 
Los  dos.  Asi  es. 

\Fler.     Pues  supuesto,  Federico, 
I  Que  digo,  que  no  lo  sé. 

Que  lo  sé ,  sabiendo  vos. 
No  temáis  venirme   ú  ver, 
Sino  vedme  á  todas  horas, 
Asegurado  de  (pie 
Ni  yo  t(Migo  <pie  sentir. 
Ni   vos  tenéis  (pie  temer. 
Harto   digo ,  y   harto  callo. 
Esto  basta.  —   l^aura,  ven.  ¡f'att. 

Laur.  Federico ! 
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Fcd. 

Laur. 
Fed. 


Fab. 


Laura  hermosa? 
Lo  dicho  dicho. 

Está  bien.  — 
Fabio ,  ¿  qué  será ,  que ,  cuando 
Hallar  enojos  pensé 
En  Florida,  hallo  favores? 
IVIira  lo  que  quiere  ser 
Hallar  yo  un  pesar  en   tí, 
Cuando  pensaba  un  placer. 
Que  es  lo  mismo ;  aunque  si  doy 
Otra  razón,  ya  lo  sé. 


[/' 


Fab. 


Fler. 

Fab. 
Fler. 
Fab. 

Fler. 


Pues  yo  no  he  de  reventar. 
A  Dios  ;  que  yo   buscaré 
A  quien  decir,  que  esta  noche 
Las  afufa  mi  amo. 

Ten 
El  paso.     Qué  es  eso"? 

Nada. 
Espera ,  y  dime  lo  que  es. 
No  (juiero. 

Aqueste  diamante 
Toma,  y  dilo. 


Fcd. 

Dila. 

Fab. 

¿Para  qué 

Fab. 

La  ¡Macarandona 
Del  sol  y  del  rosicler 
Con  que  la  diste. 

Andamos  haciendo  puntas, 
Si  yo  criado,  y  tú  muger. 
Uno  muere  por  hablar 

Fcd. 

Dejemos 
Las  burlas ,  y  al  punto  ten 
Dos  caballos  prevenidos. 

Y  otro  muere  por  saber? 
IMi  amo  y  su  dama  tratado 
Tienen  esta  noche 

Fab. 

Eso  me  parece  bien. 

Fler. 

Qué? 

Ya  que  celebrado  has 

Fab. 

Irse  por  novillos. 

En  Macarandona  ,  ve. 

Fler. 

Cómo  ? 

Celebra  en  Agere. 

Fab. 

Andando  ;  pero  no  á  pie  ; 

Fed. 

Calla, 
Y  en  la  salida  los  ten 

Que  dos  caballos  me   mandan. 
Que  al  puente  del  parque  estén. 

Del  parque.  —  Flérida  bella,     [aparte. 

Fler. 

Al  puente  del  parque? 

Perdóneme  tu  altivez. 

Fab. 

Sí. 

Perdóname  tú ,  señora. 

Fler. 

A  pensar  vuelvo  otra  vez. 

Que  á  esto  se  expone  mu<;er. 

Que  es   dama  mía  su   dama. 

Que  se  declara  á  quien  sabe 

¿  No  te  lo  dijo  también  ? 

Que  quiere  á  otra  dama  bien.                  [T'ase. 

Fab. 

Este  huéspued,  que  es  el  Duque 

Fab. 

¿  Hoy  que  tengo  mas  que  hablar, 
Ocasión  he  de  tener 
De  hablar  menos '¿  Eso  no; 
Que  sertí  piedad  cruel 

De  Mantua,  es,  señora,  quien 

Los  ampara  en  sus  estados.  — 

i  Gloria  á  Dios,  que  descansé!     [^aparte 

Venga  ahora  lo  que  viniere; 

Dejar  pudrir  un  secreto, 

Que  primero  soy  yo  que  él. 

Vane. 

Que  á  nadie  sirva  después. 

Fler. 

Válgame  el  cielo!  Qué  escucho? 

Que  corrumpida  la  vena. 

¿  Quién  vio  pena  mas  cruel  ? 

Como  dijo  el  Cordobés, 

Del  secreto,  hecha  secreta. 

Sale  Arn  liST  0. 

Huele  mal ,  y  no  hace  bien. 

Arn. 

Ya  en  damas  y  caballeros 

Tras  Flérida  quiero  ir. 

De  tu  parte  convidé 

Pero  ya  no  hay  para  qué ; 

La  nobleza  y  la  hermosura 

Que  ella  vuelve. 

Fler. 

Para  mañana. 

Está  bien; 

Sale  Flkrida. 

Y  seáis  muy  bien  venido, 

Fler. 

Aunque  me  fio 
De  Laura ,  ya  la  dejé. 

Arnesto;  que  he  menester 
Vuestra  persona  esta  noche. 

Por  seguir  á  solas   esta 

Arn. 

Siempre  estoy  á  vuestros  pies. 

Victoria  de  amor  cruel. 

Qué  me  mandáis? 

Mas  ya  no  está  Federico 

Fler. 

Federico 

Aqui. 

Acaba  ahora  de  tener 

Fab. 

¿Tú  quieres  saber 

Un  disgusto  muy  pesado. 

La  causa  por  que  no  está? 

Arn, 

Con  quién? 

Fler. 

Sí.     Por  qué  es? 

Fler. 

No  han  dicho  con  quien; 

Fab. 

Porque  se  fue. 

Que  solo  lo  que  me  han  dicho, 

Fler. 

Adonde? 

Es,  que  trance  de  amor  fue, 

Fab. 

A  Agere  presumo. 

Y  que  él  ofendido  ahora 

Fler. 

No  te  entiendo. 

Le  llama  por  un  papel. 

Fab. 

No  hablaré 
Claro  en  tu  Macarandona, 
Como  me  des   algo  qué 

En  que  dice ,  que  le  espera 
No  sé  donde.     Ya  sabéis 
Cuanto  le   estimo. 

Fler. 

Ya  no  quiero  saber  nada. 
Pues  solo  sirve  el  saber 

Arn. 

Y  las  causas 
Con  que  le  estimáis  las  sé. 

De  tener  mas  que  sentir. 

Fler. 

Pues  darme  por  entendida 

Fab. 

Cómo  que  no  ?  ¿  Pues  de  qué 
Me  habrá  servido  el  estar 

Del  disgusto  ,  fuera  hacer 
Público  el    agravio. 

Mas  de  dos  horas  ó  tres 

Arn. 

Es  cierto. 

De  gato  en  espera? 

Qué  mandáis? 

Fler. 

Digo, 
Que  me  dejes. 

Fler. 

Que  le  busquéis, 
Y  ,  sin  decir  que  os  envió 

Fab. 

No  me  des 
Alhaja;  escúchame  solo 
De  balde. 

Yo  ,  que  del  no  os  apartéis 
Esta  noche,  y  donde  quiera 
Que  vaya  vais  vos  con  él. 

Fler. 

No  hay  para  que. 

Y  si  por  dicha  su  brio 
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Lo  excusare,  le  prended. 

Am. 

Yo  agradezco  á  mi  fortuna 

Llevando  para  eáte  efecto 

Esta  diligencia  mia. 

Los  que  fueren  menester ; 

Por  llevar  tal   desengaño. 

De  suerte,  que  hasta  mañana 

Qué  hacíais?  qué  se  trataba? 

Seguro  esta  noche  esté. 

Fed. 

Con  Enrique  haciendo  estaba 

Am. 

Digo,  que  luego  al  instante, 

Al  tiempo  aquel  dulce  engaño 

Señora,  le  buscaré. 

De  pasarle  divertido 

Y  no  le  dejaré  un  punto.                          [l'ase. 

En  buena  conversación. 

Fler. 

Hoy,  ingrato,  has  de  saber, 

Am. 

Los  cuerdos  amigos   son 

Donde  los  extremos  llegan 

El  libro  mas  entendido 

De  una  zelosa  muger.                                [T'ase. 

De  la  vida,  sí,  ponpie 

Fed. 

Deleitan    aprovechando. 

Despacio  lo  va  tomando,     [aparte. 

Salen  Enrique,    Federico   v    un  criado  con 

Enr, 

La  plática  atajaré,     [ajtarte. 

luces,    que  luego  se  va. 

Yéndome  yo,  porque  asi 

Fed. 

Habéis  ya  escrito? 

Haya  menos  de  que  hablar.  — 

Enr. 

E-tas  son 

Licencia  me  habéis  de  dar. 

Las  cartas,  y  en  ellas  fio. 

Arn. 

Por  venir  yo  os  vais  ? 

Que  halléis  en  el  fa^or  mió 

Enr. 

No  y  sí. 

Igual  la  satisfacción, 

No,  porque  ya  yo  queria 

Que  á  vuestros  favores  debo. 

Irme  antes  de  ahora,   por  Dios; 

Fed. 

Sois  Príncipe  soberano, 

Y  sí,  porque,  estando  vos, 

Y  á  fiar  de  vos  no  en  vano 

No  falta  mi  compañía.                                 [fase. 

Vida,  ser  y  honor  me  atrevo. 

4rn. 

Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios ;  que  mas  quiero, 

Fed. 

Ya  hemos  quedado 

Pues  la  noche  llegué  á  ver, 

Solos.     Tenéis  que  mandarme? 

Esperar,  que  no  perder 

Qué  miráis  ? 

La  ocasión. 

Arn. 

Donde  sentarme. 

Enr. 

Bien  decis.     Pero 

Porque  vengo  muy  cansado. 

En  parte  me  habéis  de  dar 

Sentaos ,  sentaos.                                  [Siéntanse. 

Licencia  de  acompañaros. 

Fed. 

¡  Bien  conviene,     [aparte. 

Hasta  que  llegue  á  dejaros 

Cielos,  en  mis  penas  hoy 

Solo  fuera  del  lugar. 

La  priesa ,  con  que  yo  estoy. 

Fed. 

Perdonadme;  que  ir,  por  Dios, 

A  la  flema ,  con  que  él   viene ! 

Acompañado  no  puedo; 

Arn. 

¿  Kn  (jué  soléis  divertiros 

Que  aun  tengo  á  mi  sombra  miedo. 

Estas  noches  ? 

Y  pues  recato  de  vos 

Fed. 

En   morir.  —     [aparte. 

Rli  amor,  creed,  que,  si  de  mí 

A  palacio  suelo   ir;                           [Levántame. 

Hoy  recatarle  pudiera, 

Y  ahora  lo  haré  por  serviros. 

Aun  de  mu'  mismo  lo  hiciera. 

Vamos;  (¡ue  dejaros  quiero 

Enr. 

Pues  habéis  de  ir  soloV 

En  vuestro  cuarto. 

Fed. 

Sí. 

Arn. 

Después ; 

A  Dios. 

Que  ahora  ten)prano  es.                      [Siéntanse. 

Enr. 

Id  con  Dios;  que  no 

Fed. 

'lenqjrano  es  ahora?  —  Hoy  muero !  [aparte. 

A  entenderos  hoy  acierta 

Ay  Laura  !  bien  mi    cuidado 

Mi  voluntad.     [Llaman. 

Dice,  que  perderte  tema. 

Fed. 

¿Á  la  puerta 

Arn. 

Jugáis  cientos? 

No  llaman? 

Fed. 

¡Linda  flema     [aparte. 

Enr. 

Sí 

Para  un  buen  desesperado !  — 

Fed. 

Quién  es? 

No  ,  señor. 

Sale  .\  R  N  V.  s  T  0. 

Arn. 

Porque  dispuesto 
Á  salir  de  casa   hoy. 

Jrn. 

Yo. 

Ya  (¡ue  fuera  della  estoy. 

Fed. 

?, Pues  á  estas  horas,  señor, 

No  tpiiero  volver  tan  presto. 

\os  fuera  de  casa? 

Fed. 

¿I'resto  le   parece   ahora?  —     [aparte. 

Am. 

Sí; 

Vo  lo  hacia  por  vtdver; 

Que  buscándoos   vengo. 

Que  me  ha  mandado  hoy  hacer 

Fed. 

Á  mí? 

La  Dufpicsa ,  mi  señora. 

Pues  cjué  mandáis?  —    Qué  temor!     [o/iar/c. 

\]n  des|)acho  á  (jue  asistir 

Am. 

Dljéronme ,  que  venido 

Toda  atjuesta  noclic  habré. 

Habíais  á  casa  no  bueno, 

[f  ase  á  levantar  y  deticncle. 

Y  JO  de  cuidado  lleno, 

Arn. 

Venga;  yo  os  ayudaré; 

Que  ya  sabéis  cuanto  he   sido 

<¿ue  yo  también  sé  escribir. 

Siempre  vuestro  servidor, 

Fed. 

¿  I'hi  eso  habia  de  ocuparos? 

No  me  quise  recoger, 

Arn. 

¿  Por  (|ué  no,  si  dell»  gusto? 

Sin  veros  y  sin   saber 

Fed. 

l''uera  <le  que  fuera    injusto, 

Como  estáis. 

Cuando  vos  me  honráis,  cansaros; 

Fed. 

CuMrdcos ,  señor. 

I^a  causa  porque  (jueiia 

Kl  <:iclo  por  el  cuidado ; 

Dejaros  en  casa,  era, 

Pero  la  palabra  os  doy. 

(¿lie  á  un  amigo  \er  (piisicra. 

Que  nunca  mejor  que  hoy 

Arn. 

Yo  iré  en   vuestra  compañía. 

IMe  he  sentido.     Haos   engañado 

¿  Qué  visita  puede  haber, 

Quien  dijo ,  (¡ue  yo  tenia 

En  (jue  yo  os  pueda  estorbar? 

Indisposición   alguna. 

Y  si  importare  esperar. 
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Lo  haré  hasta  el  amanecer. 

Y  si  es  por  dicha  de  amor 

La  visita  ,  bien  sabré 

La  calle  guardar;  sí,  á  fe. 
Fed.     Créelo  de  vuestro  valor.  [Levántansc. 

Mas  solo  he  de  ir.     Guárdeos  Dios. 
yírn.     Acabaos  de  persuadir 

A  que  vos  no  habéis  de   ir, 

O  tengo  yo  de  ir  con  vos. 
Fed.     ¿Pues  qué,  señor,  os  obliga? 
Arn.     ¿  Por  qué  no  lo  preguntáis 

Al  cuidado  con  que  estáis? 
Fed.    No  sé  (ay  de  mi!)  lo  que  os  diga; 

Que  yo  no  tengo  cuidado. 
Arn,     Yo  sé  bien  el  que   tenéis, 

E  ir  adonde  vais  no  habéis, 

Sino  es  de  mí  acompañado. 
Fed.     ¿  Quién  se  vio  en  lance    mas   raro  ?     [aparte. 
Aru.     Confuso  estáis. 
Fed.  Asi  es, 

Y  mas  que  confuso. 

Arn.  Pues, 

Federico,  hablemos  claro. 

Yo  sé ,  que  alguien  os  espera, 

Llamado  por  un  papel. 
Fed.     ¿Quién  vio  pena  mas  cruel?     [aparte. 

¿  Quién  vio  confusión  mas  fiera? 
Arn.     A  mi  fama  y  á  mi  honor. 

Habiéndolo  yo  sabido, 

Importa,  puesto  que  he  sido 

De  Parma  Gobernador, 

Estorbarlo.     Ved  con  esto, 

Como  os  puedo  yo  dejar. 

Declarado,  ir  á  agraviar 

IVli  honor  y  fama,  supuesto 

Que ,  si  ya  dejaros  quiero, 

Ofendo  una  y  otra  vez, 

O  la  dignidad  de  juez, 

O  la  ley  de  caballero. 

Y  uno  y  otro,  vive  Dios, 
Me  obliga,  otra  vez  lo  digo, 
O  que  aijui  os  tenga  conmigo, 
O  que  allá  vaya  con  vos; 
Ponjue,  llegando  á  alcanzar 
El  agravio  que  hecho  habéis, 
¿  Cómo  que  os  deje  (juereis  ? 

Fed.     ¿Qué  mas  se  ha  de  declarar?  —     [aparte. 

J3ien  os  confieso ,  señor. 

Las  razones  que  tenéis ; 

Rías  seguro  estar  podéis. 

Que  vuestra  fama  y   honor 

No  se  desluzcan  pur  mí. 
Arn.     ¿  Cómo  puede  ser  (¡ue  no  ? 
Fed.     ¿  Dáisnie  licencia  ,  que  yo 

También  hable  claro? 
Arn.  Sí. 

Fed.     ¿Sabéis,  que  soy  caballero? 
Arn.     Sé ,  que  vuestra  gran   nobleza 

Es  sol,  es  lustre,  es  limpieza. 
Fed.     En  esto  fiado  espero. 

Que  hagáis,  que,  quien  me  escribió, 

La  mano  también  me  dé. 
Arn.     Eso ,  Federico ,  haré 

De  muy  buena  gana  yo. 

Al  punto  os  dará  la  mano, 

Fed.      Rlil  veces  beso  tus  pies. 
Arn.     En  diciéndome  quien  es 

El  competidor, 

Fed.  En  vano     [aparte. 

Mi  dicha  creí. 
Arn.  Porque  yo 

Le  busque  donde  os  espera. 
Fed.     ¿  Luego  vos  desa  manera 

No  supisteis  quien  es? 


Arn. 


Fed. 
Arn. 
Fed. 
Arn. 
Fed. 


Arn. 

Fed. 

Arn. 
Fed. 
Arn. 


Guard 

Arn. 


Fed. 


Arn. 


Fed. 


No. 
Solo  sé ,  que  habéis  reñido, 

Y  que  os  han  desafiado. 
¿No  estáis  de  mas  informado? 
No. 

Pues  ya 

Qué? 

Nada  os  pido ; 
Que  también  ser  yo  el  primero, 
Que  aqui  su  nombre  dijera. 
No  sabiendo  vos  quien  era, 
No  fuera  ser  caballero ; 

Y  sin  vos  sabré  yo  ir 

A  cumplir  n\i  obligación. 
¿Y  no  sabrá  mi  opinión 
La  suya  también  cumplir? 
Sí  sabrá;  mas  quien  me  espera 
Mi  ausencia  no  ha  de  culpar. 
Eso  sabré  yo  estorbar. 
Cómo  ? 

De  aquesta  manera.  — 
Hola! 

Salen  Guardas. 
Señor  ? 

Esas  puertas 
Todos  al  punto  tomad.  — 
Daos  á  prisión ,  ó   mirad     [d  Federico. 
En  qué  os  empeñáis. 

¡  Qué  ciertas     [aparte. 
Fueron  siempre  mis  desdichas!  — 
Con  menos  guardas  estoy 
Seguro  yo.  —  ¡t.'ielos,  hoy     [aparte. 
Han  espirado  mis  dichas! 
Yo  lo  creo  desa  suerte ; 
Pero  me  importa  impedir 
El  que  no  intentéis  salir. 
Porque  os  han  de  dar  la  muerte. 
[f'anse  todos,  y  quédase  solo  Federico. 
¡  Qué  poco ,  ay  de  mi ,  ella  fuera 
La  que  á  mí  me  reportara. 
Si  otro  riesgo  no  mirara. 
Si  otro  daño  no  temiera; 
Porque  es,  cielos,  el  hacer 
En  ofensa  de  mi  amor 
Otro  escándalo  mayor ! 
Pero  dejar   de  ir  á  ver 
Lo  que  allá  á  Laura  le  pasa, 
¿Cómo  lo  podré  sufrir? 
Ya  sé  por  donde  salir 
Desde  esta  casa  á  otra  casa. 
Laura,  espera;  y  no  dilate 
Verse  mi  amor  con  tal  prenda. 
Aunque  tu  padre  me  prenda, 
Y  aunque  Flérida  me  mate. 


[Fase. 


Sale  Laura  sola ,    como  á  obscuras. 
Laur.  Funesta  sombra  fria. 

Cuna  y  sepulcro  de  la  luz  del  dia. 

Si  amorosos  delitos 

En  tu  negro  papel  tienen  escrito 

Tantas  hoy  líneas  bellas. 

Cuantas  contiene  tu  zafir  estrellas. 

No  extrañes  este  ahora, 

Sino  escríbele,  antes  que  la  aurora 

A  borrártele  venga. 

Porque  lugar  en  tus  anales  tenga 

Un  ciego  amor,  que  en  tantos  desconsuelos 

Pisando  va  la  sombra  de  sus  zelos. 

Tirano  el  padre  mió 

Esclavo  hacer  pretende  mi  albedrío; 

Lisardü  enamorado 

Avasallar  desea  mi  cuidado; 
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y  Flérida  violenta 

Tiranizar  mi  voluntad  intenta. 

¿Mas  por  qué,  honor,  me  culpas, 

Si  te  doy  á  un  delito  tres  disculpas? 

Mucho  ("av  de   mí ! )  ya  Federico  tarda. 

¡  Quánto  aflige  el  discurso  n  aquel  que  aguarda! 

I  Qué  le  habrá  sucedido? 

¡Qué  presto,   penas,    presumís,   que  ha  siío 

El  haberse  mudado, 

Porque  Flérida  se  haya  declarado! 

¿No  era  mejor  decirme, 

Que  no  era  culpa  de  un  amor  tan  firme, 

Sino  que  otro  accidente 

Venir  donde  le  aguardo  no  consiente? 

Mas  no  es  tan  fácil,  en  sospechas  tales, 

Á  los  bienes  creer,  como  á  los  males. 

¿Por  qué,  pregunto  yo,  nació  el  disgusto 

Mas  honrado  que  el  gusto? 

No,  porque  otra  vez  amor  le  afrente, 

Ha  de  pensar,    que  siempre  el  gusto  miente, 

Y  que  el  disgusto  siempre  verdad  diga. 

Él  lo  hace;  yo  no  sé  lo  que  le  obliga. 

Sale    F  LÉRIDA. 
Fler.    Dije  Fabio  ,  que  en  el  puente 
Del  parque  esperar  le  manda 
Federico .  porque  es  fuerza 
Que  repetidas  mis  ansias 
Vuelvan  á  pensar,  que  lia  sido 
Su  amor  en  palacio.     Laura 
Tan  presto  se  recogió. 
Que  no   he  podido  encargarla. 
Que  al  jardin   baje;  y  asi. 
Por  no  tiarme  de  otra  en  tanta 
Pena  ,  echando  á  mis  tristezas 
Deste  delirio  la  causa, 
No  me  he   recogido,  y  sola 
Bajo  al  jardin ,  porque  liagan 
Á  un  tii'nq)o  mis  siiitimienlos 
Dos  diügencias  tan  raras, 
Como  lo  que  aqui  ejecutan, 

Y  lo  que  allá  á  Arnosto  encargan. 

Y  .si  la  trémula  luz 
De  las  estrellas,  que  an;la 
ICnlre   hoscjuejos  azules 
Briij'ileando  nubes  parda.s, 
No  me  miente  ,  un  bulto  veo. 
Ya  he  cumplido  mi  esperanza.  — 
(,Ju¡én  es? 

Laiir.  Flérida?  .\y  de  mí!     [aparte. 

Pt-ro  el  ingenio  me  valga.  — 
¿Quién  a(]ui  esperando  está? 
Poríjue  Florida  lo  manda. 
Para  conocer  quien  es 
Quirn,  de  la  noche  amparada, 
Tantos  resjietos  ofende, 

Tantos  pundonores 

Fler.  Laura, 

No  des  voces. 
Laur.  Quién  es? 

f7cr.  Yo. 

Laur.  ¿Tú,  scnora,  al  jardin  bajas 

A  estas  horas  sola  V 
Flrr.  Sí; 

I  Que  ,  como  hoy 

I   l,aur.  Estoy  turbada !  ¡aparte 

I   Flrr.     No  te  dij»  ,  «juc  vinieras, 

,  Quise 

fjttuT.  Mi  cuidado  agravias. 

/He  menester  yo,  señora, 
Lo  íjue  una  vez  ao.  me  encarga, 
Kf.rucharlo  cada  dia? 
|-"uera   de  que   ha   habido    raiisa. 
Que  uie  lia  obligado  á  venir, 


Demás  de  tu   confianza. 
F7cr.     Pues  qué  ha  habido? 
Laur.  Estando  ahora, 

i  O  amor  ,  hoy  veré ,  si  sacas     [aparte. 

De  la  culpa  la  disculpa!  — 

Estando  en  esas  ventanas. 

Que  caen  sobre   el  parque  ,  oí. 

Que  unos  caballos  pasaban; 

Y  como  vi  novedad 
Afuera ,  quise  apurarla, 
Reconociendo  el  jardin. 
Las  señas  que  das  son  tantas, 

Y  tan  unas  con  las  señas 
Que  yo  tengo ,  que  doy  gracias 
A  tu  cuidado.     Di  ahora, 
¿<¿ué  has  visto  en  el  jardin? 

Nada  ; 

Pues  no  ha  habido  hasta  ahora  seña 

De  lo  que  mi  afecto  guarda. 

Pero  bien  te  puedes  ir ; 

Que,  estando  yo,  no  harás  falta. 

Es  asi.     Quédate  pues. 

Sí  haré.       [Llaman. 
Fler.    Mas  oye  ,  no  llaman  ? 
Laur.    K\  viento  engaña  mil  veces.  [Llaman. 

Pues  ahora  el  viento  no  engaña. 

Abre  y  responde. 

Yo? 

Sí. 

Llegaré  yo  á  tus  espaldas; 

Veremos  quien  es ,  y  á  (¡uien 

Busca,  si  llega  á  nombrarla. 

Mi  voz  es  muy  conocida. 

¿Hay  mas  que  disimularla? 

Llega,   digo. 

¿  Habrá   precepto      [aparte. 

Mas  riguroso?  ¡Que  huiía 

Yo  el  verdadero  y  fingido 

Papel  hoy  de  aquesta  farsa 

De  noche,  donde  aun  la  sena 

De  la  cifra  no  me  valga ! 
Fler.    Qué  temes?  [Llaman. 

Laur.  Que  me  conozcan 

En  oyéndome. 
Fler.  ¡  Qué  e\traña 

Estás!  Llega  ya. 
Laur.  Quién  es?  [.Ibre  la  ventana. 


Fie 


Laur. 


Fler. 
Laur, 


Fler. 

Laur. 
Fler. 


Laur. 
Fler. 

Laur. 


Denfro     F  i;  I)  lí  R  I  C  0. 

Ff(¡.     Quien  muerto,  divina  Laura, 

Laur.  ¿No   lo  dije  yo,  que   liabian 

De  conocerme  en  el  habla? 

Mira,  si  salió  verdad 

A  la   primera   palabra. 
Fler.     Asi  es,  y  aun  yo  tand)ion  pienío, 

Que  te  he  conocido,  Laura. 
Laur.    (Caballero ,  pues  sabéis 

Quifu  soy,  también,  cosa  es  clara, 

Sabréis,  que   no  soy   á   quien 

Buscan  vuestras  esperanzas. 

Id  con   Dios,  y   agradeced, 

Que  no  toma  mas  venganza 

Hoy  mi  decoro  ofendido. 

Que  daros  con  la  ventana. 
Fcd.   [dint.]   Laura,  señora,  mi  bien, 

No  fue  culpa  la  tardanza. 

Escucha ,  y  mátame  luego, 

Ó   harás  (pie  á   matarme   vaya. 
Laur.  ¡Que  basas  (juerido,  (¡uc  aijui 

Me  hayan  conocido! 
Fler.  í-«ll;>- 

Laur.   Si  mi  padre ,  ó  si  Lisardo 

Supiesen,  ijuc  en  esto  andaba, 

Fler.     No  des  voces,  no  des  voces. 
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Laur 
Fed. 


Fler. 
Fed. 


[aparte. 


Laur 
Fler. 

Fed. 

Fler. 

Fed. 
Fler. 
Laur 
Fler. 


Laur. 
Fler. 

Laur. 
Fler. 

Laur. 


,   ^,  Quitan  vio  pena  mas  extraña? 
[dent.]  Óyeme ,  y  mátame  luego. 

Vuelve  á  abrir,  hermosa  Laura. 
[Ahre  Fl  ér  id  a. 

Qtié  quieres  decirme? 

Que 

Esa  fiera,  esa  tirana 

I>e  Flérida  me  ha  enviado 

A  tu  padre,  porque  haga 

Diversión  á  mis  deseos ; 

Y  prendiéndome  en  mi  casa. 
Me  ha  estorbado,  dueño  mió, 
Yenir  á  esta  hora.     Qué  aguardas? 
En  el  parque  los  caballos 
Esperan.     Ya  tengo  cartas 

Del  Duque,  que  me  aseguran 
El  vivir  contigo  en  Mantua. 
Ven  conmigo;  que,  aunque  ya 
Se  va  declarando  el  alba. 
No  importa,  como  una  vez 
Contigo  al  camino  salga. 
Si  mas   que  decir  tuviera,     [aparte. 
Mas  dijera.     Estoy  sin  alma ! 
l*^ederico,  tarde  es  va, 
Para  que  hoy  contigo  va  ja. 
Mejor  es,  que   á  la  prisión 
Te  vuelvas  hoy,  y  mañana 
Se  disponga  de  otra  suerte. 
Tuya  es  la  vida  y  el  alma, 

Y  yo  te  obedeceré. 
¿Pero  quedas  enojada? 
Con  mi  estrella,  no  contigo. 
A  Dios. 

A  Dios. 

Pues  bien  ,  Laura ! 

Señora, 

Nada  me  digas. 
Pues  yo  no  te  digo  nada.  — 
Muriéndome  voy  de  zelos ;     [aparte. 

Advierte 

Adelante  pasa; 
Que  no  has  de  quedarte  aquí. 
Mucho  temo  su  venganza.     [aj)arte. 
Mostraré  al  mundo ,  que  soy 
Quien  soy.  —  Varaos,  vamos,  Laura. 
Ay  infeliz!  Hoy  murieron     [aparte. 
De  una  vez  mis  esperanzas. 


[CíV 


rra. 
ase. 


Abren   la  puerta,  j^  salen  Aun  esto,    Fabi 

Guardas. 
Fler.    ¿Mas  quién  del  jardin  ha  abierto 

Ahora  la  puerta  falsa  ? 
Laur.   Si  la  luz ,  que  ya  se  muestra 

Temerosamente  clara. 

Deja   ver,  mi  padre  ha  sido, 
Fler.    El  es.     A  esta  parte  aguarda; 

Sabremos  con  qué  intención 

La  puerta  á  estas  horas  abra 

Del  jardin. 
Laur.  Valedme,  cielos!     [aparte. 

No  pierda  honor  ,  vida  y  fama. 
Arn.     Tú  ,  Fabio  ,  me  has  de  decir, 

A  qué  propósito  estabas 

En  el  parque  con  aquellos 

Caballos? 
Fah.  Señor ,  repara 

En  que  yo  en  mi  vida  estuve 

A  propósito  de  nada, 

Porque  soy  hombre  muy  fuera 

De  propósito. 
Arn.  ¿Qué  causa 

Te  llevó  alli? 
Fab.  Yo ,  señor, 

Tengo   de  sentarme  gana 


Á  la  mesa  con  mi  amo, 

Y'  asi  hago  lo  (¡ue  me  manda. 

Arn.     ;.  Con  quién  Federico  ,  dime, 
Ajer  riñó  ? 

Fab.  Con  su  dama 

Debió  de  ser,  pues  no  vio 
La  hora  de  echarla  de  casa. 

Arn.     Yo  te  haré ,  que  la  verdad 
Digas  de  todo.     No  hayas 
Miedo ,  que  te  escapes. 

Fab.  Eso 

Dijo  un  Doctor,  yendo  á  caza; 
Que  viniendo  uno  á  decirle: 
Alli  está  una  liebre  echada 
En  su  cama ,  déme  uced 
Su  arcabuz   para  tirarla 
Primero  que  se  levante ; 
Le  respondió  en  voces  altas : 
Que  se  levante  no  tema. 
Porque,  estando  ella  en  la  cama, 
Y"  siendo  yo  quien  va  á  verla, 
¿Qué  va  que  no  se  levanta? 

Arn.      Mucho  me  huelgo  ,  que  estéis 
Aiiora,  Fabio,  de  gracias. 

Fab.     Son  naturales. 

Arn.  Señora, 

Aquí  estáis? 

Fler.  Mi  pena  rara 

Me  sacó  al  jardin.     Qué  es  esto  ? 

Arn.     Yendo  á  hacer  lo  que  me  mandas. 
Prendí  á  Federico  anoche. 
Porque  no  bastaron  trazas 
Ningunas  á  detenerle; 

Y  dejándole  con  guardas 
En  su  casa,  porque  él 
No  saliese  de  su  casa, 

Fler.    \  cierto  que  le  guardaron 
Muy  bien. 

Arn,  Corrí  la  campaña, 

Por  ver,  si  hallaba  en  el  campo 
Al  hombre  que  le  esperaba, 
Y"  solo  junto  á  la  puente 
Fabio  su  criado  estaba 
Con  dos  caballos.     Queriendo 
Que  no  corriese  la  fama 
De  su  prisión,  en  mi  cuarto 
Por  aquesa  puerta  falsa, 
De  quien  llave  maestra  tengo, 
o  J  Quise  encerrarle. 

Fab.  ¿En  que  agravia 

A  nadie  tener  caballos 
Un  hombre? 

Arn.  Mira,  qué  mandas 

Hacer  del  y  del  criado. 

Fler.    Que  aciui  á  Federico  traigas. 
Pues  solo  mi  intención    fue 
Excusar  una  desgracia ; 

Y  ja,  poco  mas  ó  menos, 
Sé  del  disgusto  la  causa; 
Y'  que  sueltes  al  criado. 

Fab.     Beso  mil  veces  tus  plantas.. 
Arn.      Al  instante  con  él  vuelvo. 

[T'ase   con  las   Guardas. 
Laur,   Señora ,  mira ,  ([ué  trazas. 

Duélete  de  mi  opinión. 
Fler.     Déjame,  Laura. 

Sam    Enrique. 

Enr.  Si  alcanzan 

Por  forastero  mis  dichas 
Aigun  lugar  en  tu  gracia. 
Que  des  libertad,  te  pido, 

j  Hoy  á  Federico. 

I  Fler.  Nada 
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Enr. 
Flcr. 
Enr. 
Fler. 


Enr. 


Fler. 


Enr. 


Lis. 


IVIe  pedís  en  eso ,  puesto 
Que  él  tiene  libertad  tanta. 
Mas  decidme  vos ,  Enrique, 
f.  Habéis  hoy   tenido  carta 
Del  Duque  V 

Yo?  No,  señora. 
Pues  yo  sí. 

Ficción  extraña !     [aparte, 

Y  en  ella  me  escribe  el  Du(¡iie, 
Como  tiene  ya  acabadas 
Vuestras  cosas  y  compuestas; 

Y  asi  desde  ariui  á  mañana 
De  Parma  salid,  pues  no 
Tenéis  ya  que  hacer  en  Parma. 
Aunque  del  Duque,  señora. 
Dije,  que  no  tuve  carta, 
La  tuve  de  un  grande  amigo. 
En  que  me  dice ,  no  vaya 
Tan  presto ,  porque  aun  no  están 
Cumplidas  mis  esperanzas. 
Eso  os  dice  vuestro  amigo, 

Y  esto  os  digo  yo.     Mañana 
Salid  de  aqui ,  pues  aqui 
Nada  hacéis,  y  allá  hacéis  falta. 
Con  bien  cuerdo  estilo ,  ay  cielos !     [aparte 
Me  ausenta  y  me  desengaña 
Flérida. 

Sale    LlsARDO. 
Dame  tu  mano, 

Y  permite,  o  soberana 
Deidad  desta  verde  esfera. 
Que  bese  la  suya  á  J^aura, 
En  albricias  de  mis  dichas; 
Pues  ahora  en  estas  cartas 
Tuve  la  dispensación. 
Que  ha  tantos  siglos  que  aguarda 
Mi  deseo. 

A  muy  buen  tiempo     [aparte. 

Ha  venido; 

Pena  extraña !     [aparte. 
Que  hoy  ha  de  ser 

Salen  Arnksto  y  Fedkrico. 
Arn,  Federico 

Está  aqui. 
Fed.  ?,  Qué  es  lo  que  manda 

Vuestra  Alteza? 
Flcr.  Que  le  deis 

La  mano  de  esposo  á  Laura ; 

Que  yo  valgo  mas  que  yo ; 

Y  note  el  numdo  osla  causa. 
yirn.  y  Lis.  Qué  dices  'i 

Fler.  Que  soy  quien  soy. 

Arn.     ¿Pues,  señora,  no   reparas. 

Que  ofendes  nii  honor  "í 
Lis.  ;,No  miras, 

Que  mis  finezas  agravias? 
Flcr.    Esto  ,  Lisardo  ,  esto  ,  Arnesto, 

Importa  á  los  dos. 
Arn.  Ya  halla 

Nuevas  razones  mi  honor 

En  sola  a(|uesa  palabra, 

Para  que  no  lo  consienta; 

Que  no  ha  de  decir  la  fama. 


Fed. 
Arn. 
Fed. 


Arn. 
Fed. 
Arn. 
Fed. 


Fler. 

Laur, 
Flcr. 


Lis. 


Fler. 
Fed. 
Arn. 
Enr. 
Fler. 


Arn. 
Enr. 


Fler. 
Arn. 

I  Lis. 

Enr. 

Fkr. 


Lfttir. 

Fed. 

Fab. 


Que  por  oculta  razón. 
Diste  á  Federico  á  Laura. 
Que  sea  pública  ú  oculta, 
¿Qué  pierdes  conmigo? 

Nada; 
Mas  basta  ser  sin  mi  gusto. 
Para  sentirlo  ,  sí  basta  ; 
Pero  no  para  ofenderte. 
Fuera  de  que  la   palabra 
De  darme  á  Laura  me  has  dado. 
Yo  á  i\'t 

Sí. 

Dónde? 

En  mi  casa 
Anoche,  cuando  dijiste. 
Que  barias,  que  (¡uien  me  esperaba, 
Ijlamado  por  un  papel. 
Me  diese  la  mano.     Laura 
P^ue  quien  me   llamó ;  y  asi 
Para  contigo  esto  basta. 
Sí;  mas  no  para  conmigo, 
Que  sabré  en  esta  demanda 
Perder  la  vida. 

Qué  es  esto? 

Y  yo  sabré  sustentarla. 
Lisardo,  á  tu  lado  estoy. 

Y  yo  al  tuyo,     [á  Federico. 

Pena  extraña !     ['iparte. 
Mas  si  el  amor  supo  hacerla. 
Sepa  el  honor  remediarla.  — 
Si  el  ser  esto  gusto  mió, 

Y  el  mandarlo  yo ,  no  basta. 
Baste  saber,  que  á  su  lado 
Se  pone  el  Duque  de  INLintua. 
Quién? 

Yo,  que  á  Fb'rida  bella 
Sirviendo  estoy  en  su  casa, 

Y  tengo  de  defender 
A  Federico  y  á  Laura. 

Y  yo  también,  ponjue  vea 
El  nnnido  ,  que  mi  templanza 
Es  mayor,  <pie  mi  pasión. 

Si  los  detiiMiden  y  guardan 
Los  dos,  Lisardo,  no  (¡ueda 
A  mi  honor  otra  esperanza. 
Que  auq)ararlos  yo  también. 
Aunque  es  la  [)éi<lida  tunta, 
Igual  á  ella  es  el  consuelo, 
\  ¡endo ,  (¡ue  á  voces  declara 
Sus  favores  Federico. 

Y  yo  rendido  á  tus  plantas 
Te  su[)lico,  mis  finezas 
Logren  sus  desconlt.iuzas. 
Kslu  es  mi  mano;  (¡ue  quiero 
Ya,  de  lo  (jue  fui  olvidada, 
Acordarme  lo  (¡ue  soy. 
C"unq)lió   el  cielo   mi  esperanza, 
t'umplió  mi  vctitura  el  cielo. 

¡ O  cuantas  veces ,  o  cuantas 
La  dama  de  Federico, 
Quise  decir,  (pie  era  Laura! 
Pero  ya  el  secreto  á  voces 
]jO   ha  dicho.     De  nuestras  faltas 
Dad  el   perdón  ,  que  i)edimos 
Humildes  á  vuestras  plantas. 
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PERSONAS. 


Dos  Juan  de  Toledo. 

Don  Diego. 

Dox  Pedro. 

Don  Luis,  padre  de  D"-  Leonor. 


Chacón,  criado  de  D.  Juan. 
GiNES,  criado  de  D.  Diego. 
DdÑA  Leonor 
Doña  Beatriz 


damas. 


criadas. 


Juana 
Inés 

Alguaciles  y  ronda. 
Cuatro  Soldados. 
Una  Criada. 


Jornada   I. 

Que,  para  servirse  dellas. 
Las  tiene  como  en  el  arca; 
Abre  y  llora ;  cierra  y  rie. 
Presto  verás,  que  te  engañas, 
Y  que  Leonor  no  es  muger, 
Sino  deidad  soberana. 

Salen   Don   Juan    r   Chacón,  vestidos  de 

Juan. 

camino. 

Chac. 

¡Vive  Dios,  que  tienes  cosas 

Chac. 

Sí  será;  pero  tras  eso 

Notables! 

No  has  visto  en  tres  meses  carta. 

Juan 

Sígneme ,  y  calla. 

Juan. 

¿  Qué  mucho ,  si  desde  el  dia, 

Chac. 

Seguirte,  sí  haré,  callar. 

Que  la  sentencia  ganada 

Es  mucho  pedir;  y  basta. 

Del  pleito  á  que   fui,  no  he  estado 

Puesto  que  tú  la  mitad 

Nunca  en  un  lugar ,  á  causa 

De  las  raciones  no   pagas, 

De  tomar  las  posesiones 

Hacer  la  luitad  también 

Del  mayorazgo  ,  que  se  hayan 

Yo  de  lo  que  tú  me  mandas. 

Perdido  ?  Ven  ,  y  verás. 

¿i  Es  posible,  que  después 

Con  que  fineza  me  aguarda. 

De  una  jornada  tan  larga, 

Chac. 

Ya  son  tres  las  boberías; 

Como  de  Sevilla  aqui, 

Y  no  es  la  menor,  que  vayas 

Aun  un  hora  no  descansas? 

Confiado ,  en  que  á  estas  horas 

Pues  luego  es  buena  la  noche, 

No  esté  Leonor  acostada,  . 

Tu  bolsa  no  es  mas  cerrada. 

Y  su  padre  recogido. 

Ni  iDas  negra  mi  ventura. 

Juan. 

Con  llegar  á  su  ventana. 

Dónde  vasV 

Y  hacer  en  ella  la  seña, 

Juan, 

¿  De  qué  te  espantas, 

Cumplido  habré  con  mis  ansias. 

Si  ya  sabes,  que  partí, 

Chac. 

Ya  son  cuatro. 

Chacón ,  sin  vida  y  sin  alma. 

Juan. 

Necio  estás. 

Que  con  esta  prisa  vuelva 

No  me  obligues  á  que  haga 

Donde  la  dejí-  á  buscarla? 

Un  disparate  contigo.             [Dale  un  empujón. 

Chac. 

Una  bobería  (perdona, 

Chac. 

Por  mayor  no  doy  dos  blancas.  — 

Que  no  hallo  nombre  que  darla 

Jesús  mil  veces  1                                              [Cae. 

IVIas  decoroso)  pensé, 

Juan. 

Qué  es  eso  ? 

Que  harías  ,  saliendo  de  casa 

Chac. 

Caer,  si  el  tufo  no  me  engaña, 

A  estas  horas;  ya.  sun  dos. 

En  garapiña  de  lodo; 

Juan. 

La  otra  di. 

Porcpie  está  frió  que  mata. 

Chac. 

Que  te  persuadas. 

Y  entre  líquido  y  cuajado. 

Á  que  una  dama  en  la  corte, 

Ni  es  bebida,  ni  es  vianda.          , 

Discreta,  hermosa  y  bizarra, 

Juan. 

Á  la  luz  de  aquella  tienda 

Esté  tan  íina  en  ausencia, 

Es  de  una  fuente  la  zanja. 

Que  de  tí  se  acuerde. 

[i 

evántase    Chacón    como  mojado  y   con  polvo. 

Juan. 

Calla, 

Chac. 

Pues  harto  es,  purgando  tanto 

Villano;  que  vive  el  cielo. 

La  tal  fuente,  estar  tan  mala 

Que  te  mate ,  si  me  hablaa 

La  calle. 

En  que  se  pudo  mudar 

Juan. 

Entra  á  sacudirte 

Muger ,  que  lágrimas  tantas 

En  el  portal  desa  casa. 

\í  llorar  en  mi  partida. 

Chac. 

Por  Dios,  aunque  me  sacuda 

Chac. 

Yo  también;  pero  repaia. 

IVlas,  que  moza  mal  mandada, 

Que  lágrimas  de  muger 

No  me  sacudiré  el  polvo. 

No  son  prendas,  sino  alhajas. 

[Jl  irse  retirando   d  un  lado ,    echan    agua    de   arriba. 
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Una  [dent.]  Agua  va ! 

Chac.  ¡Mientes,  picana; 

Que  esto  no  es  agua. 
Juan.  Qué  ha  sidoV 

Chac.   Qué  ha  de  ser?  Pese  á  mi  ahna, 

Cosas  de  Madrid  precisas, 

Que  antes  fueron  necesarias. 

Vive  Cristo ! 

Juan.  No  des  voces. 

Chac.  Cómo  no  ?  —  ¡  Puerca  ,  berganta, 

Si  eres  hombre ,  sal  aqui ! 
Juan.    No  el  barrio  alborotes ;  calla. 
Chac.    Calle  un  limpio. 
Juan.  Qué  cansado! 

^  uélvete  volando  á  casa. 
Chac.   ¿Asi,  y  solo,  y  á  estas  horas? 
Juan.    Sí;  que  no  quiero  que  vayas 

Conmigo  asi. 
Chac.  Lo  que  haré, 

Será ,  ya  que  aqui  me  halla 

Este  fracaso ,  llamar 

Donde  me  den  una  capa. 

Que  á  guardar  dejé,  con  otras 

Alhajillas  de  importancia. 
Juan,   i  Mas  que  es  en  casa  de  aquella 

Señora ,  cuya  criada, 

Si  bien  uie  acuerdo,  querias 

Antes  de  ir? 
Chac.  No  sino  el  alba. 

Juan.    Pues  bueno  es  tener  de  una 

Pícara  tú  coniianza, 

Y  querer ,  que  no  la  tenga 
Yo  de  una  principal  dama. 

Chac.   Déjame  llegar ,  verás, 

Que  á  mí  Jiianilla  me  aguarda 
Mas  fina,  (lue  á  tí  Leonor, 
Haciendo,  (jue  á  un  silbo  salga. 

Sa^e  á  la  puerta  una  Criada. 
Criad.  Eres  tú? 
Chac.  .Mira,  tpie  presto.  — 

Yo  soy. 
Criad.  Albricias,  (¡ue  nada 

Nuestra  ama  entendió,  porque 

Ha  andado  muy  mnger  Juana. 

Tuina ,  y  gózale  mil  años, 

Y  hazle  Cristiano  maíiana ; 
Que  ha  sido  el  parto  terrible. 

[Ualt  un  niño  envuelto ,   y  cierra  aprisa. 
Oye!      , 

A  Dios,  á  Dios, 

Aguarda! 
Qué  te  ha  dado  ? 

Una  criatura ; 
Que  en  vez  de  darme  otra  capa. 
Viendo  que  esta  tiene  ya 
Perdido  el  miedo  á  las  manchas, 
La  aplicó  para  mantillas. 

Y  es  lo  peor,  (pie  al  entregarla 
Me  pide  albricias,  y  dice, 

Que  ha  andado  muy  muger  Juana. 
Juan.    Y  como  (pie  ha  andado  ;  bien 

La  experiencia  lo  declara. 
Chac.    ;,  Qué  tanto,  señor,  habrá. 

Que  ya  de  la  corte  faltas? 
Juan.    Trece  meses. 
Chac.  Trece  meses  ? 

Pues  vóile  á  echar  en  la  zanja, 

Que  ca(.     No  quiero  hijo 

Trecemesino  en  mi  casa. 
Juan.    'J'ente  ;  que  no  es  Cristiandad 

Echar  á   perder  un  alma. 
Chac.  ;.  Y  tchar  á  ¡n-rder  un  cuprj)o 

Una  picara  bellaca, 


[Silba. 


Chac. 

Criad. 

Chac. 

Juan. 

Chac. 


[fase, 


Es  Cristiandad? 
Juan.  Yo  no  tengo 

De  consentirte ,  que  hagas 

Tan  grande  inhumanidad. 
Chac.   ¿  No  es  peor  hacer  una  ingrata 

Una  humanidad ,  que  yo 

Una  inhumanidad? 
Juan.  Basta; 

Que  no  lo  he  de  permitir. 
Chac.    Pues  ya  que  desto  te  cansas. 

Espera;  que  aqui  en  la  esijuina 

Ha  de  vivir  una  santa 

Comadre  mia  y  de  todos. 

Que  siempre  sabe  de  amas 

Que  acomodar,  y  ella  puede 

Cuidar  della  hasta  mañana, 

Y  aun  hasta  el  dia  del  juicio. 
Juan.    Pues  ve  volando  á  buscarla, 

Y  mira ,  <|ue  voy  tras  tí, 
Para  ver  á  quien  la  encargas. 

Chac.  Venid  el  trecemesino, 

Venid;  que  yo  os  doy  palabra 

De  que  mi  venganza  sea 

Mas  campanuda  venganza. 

Que  la  de  a(piel   Veinticuatro 

De  Córdoba  ó  de  Granada.  [f'a.^ 

Juan.    Extrañas  cosas  suceden 

En  Madrid,  y  por  extrañas 

No  n\olestan  tanto,  como 

Por  lo  que  a(pn  me  dilatan 

Llegar  á  adorar,  Leonor, 

Los  umbrales  de  tu  casa. 

¡  O  si  fuera  tan  dichoso. 

Que  por  la  reja  escuchara 

Tu  voz  siquiera ! 

Vuelve  Chaco  n. 
Chac.  Ya  queda 

MI  trecemesino  en  guarda 

Por  esta  noche. 
Juan,  Pues  vamos, 

Antes  <jue  otro  estorbo  haya, 

Al  centro ,  donde  ya  fueron 

Delante  mis  esperanzas. 

^l  irse  á  entrar  nalen  cuatro  Soldados. 
Soííí.  1.  Hidalgos ,  cuatro  soldados, 

Muy  hombres  de  bien, 

Cliac.  Ya  escapa. 

Sold.  2.  (Ya  ven  el  frió  que  hace) 

Han  menester  una  capa. 
Juan.    Vo  también  la  he  menester. 
Chac.  Yo  daré  la  mia  barata, 

Solo  con  tpie  vuesarcedes 

Hallen  por  donde  tomarla. 
Soíd.  3.  No  alborotemos  la  calle. 

Ni  fien  de  su  arrogancia; 

Que  no  les  estará  bien. 
Chac.    Vuesarcedes,  camaradas, 

/.Aconsejan  ó  capean? 
SoW.  4.  ¡  ("uerpo  de  tal  lo  ([ue  garlan! 
Juan.    Ahora  lo  verán  mejor. 

[Sacan  las  espadan  y  riñen. 
Chac.  f.  Qué  va  que  me  d(\scalabran, 

Según  ando  de  dichu!-o? 

Salen  Don  Pudro,  Don  D  i  i;  (;  o  j    G  i  ms  s  . 

Ped.      ahí  son  las  cuchilladas. 
Dicg.    Lleguemos ,  por  si  podemos 

Estorbar  una  desgracia. 
(¡in.      Paz ! 

'I'odns.  Ténganse. 

Sold.l.  Aqui  no  hay, 
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Sino  apelar  á  las  plantas. 
[Huyen  los   Soldados,    y  los  dos  detienen  a    D.  Juan. 
Ped.      Teneos ,  pues  van  huyendo. 
Juan.    Sí  liaré ;  que  á  mi  honor  le  basta, 

Que.  quien  por  la  capa  viene, 

Vuelva  huyendo  sin  la    capa. 

El  socorro  os  agradezco. 

Quedad  con  Dios.  [T'ase. 

Chac.  Si  se  tardan 

En  huir,  por  vida  del 

Trecemesino  y  de  Juana, 

Según  estoy  de  furioso, 

Que  huyera  yo.  [Fase. 

Ped.  Buena  traza 

De  hombre. 
j   Dieg.  Y  mejor  desenfado^ 

I   Ped.      #,  Pues  estáis  de  vuestra  casa 

Tan  cerca  ,  queréis  quedaros  ? 
!   Dicg,    Antes  que  á  acostarme  vaya, 

íjuisiera  dar  una  vuelta 
!  A  la  calle  oe  una  dama. 

I    Ped.      ¿Queréis,  que  vaya  con  vos? 
i   Dieg.   No ;  que  no  es  mi  dicha  tanta, 

Que  vaya  á  riesgo,   porque 

Ni  me  escuchan  ni  me  hablan. 

Con  solo  pasar  la  calle 

Se  divierte  mi  esperanza. 
Ped.      Con  grande  recato  andáis 

Conmigo. 
Dieg.  ¡Mas  es  desgracia. 

Que  recato ;  pues  no  tengo 

En  mi  amor  que  fiaros  nada. 

Una  dama  galanteo, 

Tan  hermosa  como  ingrata, 

\   estoy  tan  á  los  principios. 

Que  la  mayor  circunstancia. 

Que  puedo  deciros,  es. 

Que  he  de  introducir  mañana. 

Por  industria  de  Gines, 

Una  criada  en  su  casa. 

Ved ,  qué  tendré ,  pues  no  tengo 

Hasta  ahora  una  criada 

De  mi  parte. 
Oiii.  Ni  aun  aquesa 

Debes  de  querer  que  haja. 

Pues  no  me  has  dado  esta  noche 

Lugar  de  llegar  á  hablarla. 
Dieg,    Poco  se  pierde  en  un  dia. 
Ped.     Puesto  que  ir  solo  os  agrada. 

Id  con   Dios. 
Dieg.  Quedad  con  Dios. 

Gin.     ¿En  qué  habrá  parado,  Juana, 

El  susto  con  que  quedaste 

Esta  tarde  "^  ¡i'a 

Ped.  Albricias ,  alma, 

Que  tengo  á  Beatriz  segura, 

Pues  no  va  Don  Diego  á  casa, 

Y  podré  lograr  siquiera 

Un   punto  mis  esperanzas. 

¡  Qué  cobardes  son  los  pasos 

Del  que  es  noble,  cuando  anda 

De  traición  !  Dígalo  yo. 

Que,  idolatrando  á  su  hermana. 

Su  sombra  tiemblo ,  aunque  bien 

Le  está  ei  temor  á  mis  ansias ; 

Pues  por   no  darle  en  la  calle 

Sospecha,  si  en  ella  rae  halla. 

El  mismo  temor  se  atreve 

A  hacerme  la  puerta  franca. 

Bien  podré  seguro  pues 

Llamar  ahora. 

Salen  Don   J  u  a  n  j    Chacón. 
Juan.  A  Dios  gracias, 


Cíue  hemos  podido  llegar, 

A  pesar  de  penas  tantas, 

A  la  calle  de  Leonor. 
Chac,   ¿Y  bien,  de  llegar,  qué  sacas? 
Juan.   Si  respondiere  á  la  seña. 

La  dicha,  Chacón,  de  hablarla; 

SI  no  responde,  la  dicha 

De  saber ,  que  está  acostada, 

Y  i)ue  nada  la  desvela 
En  mi  ausencia. 

Chac.  Pues  qué  aguardas? 

Juan.    Que  se  aleje  un  hombre ,  que 

Ahora  la  calle  pasa. 
Chac.   Qué  es  que  se  aleje?  Antes  pienso. 

Que  se  acerca  y  que  se  para. 

[Llama  D.   Pedro  á  la  puerta. 
Juan,  Escucha;  no  llama? 
Chac.  Sí; 

Y  no  es  él  por  quien  se  canta. 
Que  en  vano  llama  á  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  en  el  alma, 
Pues  le  han  abierto. 

Sale   Inés. 
Inés.  Kres  tú? 

\  Ped.      Sí ,  yo  soy. 
Inés,  En  qué  reparas? 

Entra;  que  está  mi  seiiora 
Quejusa  de  ver,  que  tardas 
Tanto  esta  noche ,  que  está 
Mi  señor  fuera  de  casa. 

[Entranse  cerrando  la  puerta. 
Juan,  ¡\¡ve  Dios,  que  ha  entrado  dentro! 
Chac.  No  ha  entrado. 

Juan,  Por  qué  me  engañas  ? 

Chac.  Porque  Leonor  no  es  muger. 
Sino  deidad  soberana ; 

Y  no  habia  de  abrir  á  otro, 
Muger ,  que  lágrimas  tantas 
\í  llorar  á  tu  partida. 

Juan,  ¿Ahora  de  burlas  hablas? 

La  puerta  echaré  en  el  suelo. 
Chac.  Peor  es  esto,  que  la  zanja. 

Advierte [Vetk'nete   Chacón. 

Juan.  No  hay  que  advertir. 

Perdidas  mis  esperanzas, 
¡  Piérdase  todo. 

¡Chac-  ¿  Qué  enmiendas 

j  Con  furias  y  con  bravatas 

I  Desde  la  calle? 

j  Juan.  Si  es  noble. 

Ocasionarle  á  que  salga. 
Chac.  Pues  haz  para  eso  la  seña. 

Con  que  tomarás  venganza, 

Dándole  la    pesadumbre. 

Que  él  te  da;  pues  cosa  es  clara, 

Que  tendrá  de  tí  los  zelos. 

Que  tienes  del. 
I  Juan.  Bien  reparas. 

Temblando  llego.  [Llama. 

Salen  Don  D  i  e  g  o  y  Gines. 

IGin.  ¿En  efecto 

i  Su  padre  era  el  que  llegaba  ? 

;  Dieg.    Sí . 

,  Gin.  Tan  tarde  estaba  fuera  ? 

¡  Dieg,    Como  eso  hará  mi  desgracia. 
Gin.      Si  te  conoció? 
Dieg.  No  sé ; 

Pero  yo  tan  cara  á  cara 
Llegué  á  conocerle  á  él. 
Que  iw  dudo,  que  me  liaya 
Conocido. 
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Gin. 
Diez 


Extraño  empeño ! 
[Llama   otra  vez  D.    Juan. 

No  es  este  menor Aguarda. 

¿No  llama  un  hombre  á  mi  reja? 

Dicen  dentro    Dona  B  e  a  t  r  i  z  jj'    Don   P  ií  ü  a  o, 

abriendo  la  ventana  j'  voli'iendo  á  cerrar. 
Ped.      Tengo  de  saber  quien  llama. 
licat.    Qué  te  importa?  Sea  quien  fuere. 
Juan.   Que  en  la  calle  hay  quien  le  aguarda, 

Decid  á  ese  caballero. 
Dieg.   }.  Y  el  marco  de  la  ventana 

Cerrar  y  abrir  no  has  oido  ? 

¿Pues  qué  espera,  pues  qué  aguarda 

ftli  valor,  que  esto  consiente? 

Bluera  quien  mi  honor  agravia.  — 
[Llega   sacando  la  espada. 

Caballero ,  esas  paredes 

Tienen  dueño  (jue  las  guarda, 

Y  que  sabrá  defenderlas. 

C7¿ac.    Otro   ¡Moro  que  llegaba,     [aparte. 
]  Ha  mugeres ,  quien  os  quiere 
Una  y  mil  veces  mal  haja! 
A  eso  y  á  todo  mejor 
Sabrá  responder  la  espada. 

[Riñen,  y    Gin  es  llama   á  la  puerta. 
Peor  es  esto ,  vive  Dios,     [aparte. 
Que  el  agua  va,  y  no  ir  el  agua. 
Abrid  aqui ,  y  sacad  luces. 
Picaro,  para  (pié  llamas? 
¿No  basto  \o  por  mí  solo? 
El  llama  como  en  su  casa. 

Ij entro  Inesv  Doña  Beatriz. 
De  mi  señor  es  la  voz, 

Y  en  la  calle  hay  cuchilladas. 
Bcat.    Ve  volando  y  saca  luces, 
Juan.  Gente  viene,  y  hicis  sacan; 

No  ser  conocido  importa. 
Esto  no  es  volver  la  espalda, 
Sino  liar  solo  á  mejor 
Ocasión  mis  esperanzas.  — 
Huje,  Chacón. 

Eso  haré 
Yo  de  bonísima  gana. 
Alean/arlos  tengo ,  aunque 
El  viento  les  dé  sus  alas. 


Beat.   Pues  retírate  á  esa  cuadra. 

Ped.     No  por  tí,  sino  por  mí, 

Lo  haré;  porque  me  acobarda 
Mas  ser  Don  Diego  mi  amigo, 
Que  mi  enemigo  quien  te  ama. 


[Eecúndese. 


Juan. 


Chac. 

Gin. 
Dieg. 

Chac. 
Inés. 


Chac. 
Dieg. 


[f'ans 
[fu   tras   ello 


Salen   por   otra   puerta   Inbs  ron    luz,  r     DorÍA 

B  i;  A  T  R  I  z  ,  deteniendo  á  Don   P  ü  D  a  o. 
Jlcut.    Qué  es  lo  que  intentas? 


Ped. 
lieut. 
Ptd. 
Jitut. 


Ped. 

Inrs. 
Ped. 


Bcat. 


Incs. 


Salir. 

Advierte 

Suelta. 

Repara; 
Que  yo  no  tengo  la  culpa. 
Ni  sé  (juc  es  esto. 

Ha  tirana! 
No  lo  sabes?  Pues  yo  sí. 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
Esto  es ,  íjue  el  (|ue  con  la  seña 
Á  esa  hora  á  tus  rijas  IIí  iiia, 
Llegó  á  ocasión ,  que  tu  hermano 
Pudo  verlo,  y  los  dos  sacan. 
Según  el  lance  lo  <iice, 
A   tu   puerta  las  espadas; 

Y  pues  eres  tal,  (jue  tienes 
Liio  en   la  calle  ,  otro  en  casa, 
La  parle,  (pie  á  nn'  nu;  toca, 
Tanihien  saldré  á  sustentarla. 
Advierte  lo  (jue  aventuras 

En  i|ue  ahora  á   la  calle  salgan, 
Estando  en  ella  mi   hermann. 

Y  tan  cerca,  si   no  engañan 
Loa  pasos,  que  sube  ya. 


Salen  Don  Diego^  Gin  es. 
Oíeg.    No  pude  alcanzarle. 
Beat.  Cielos,     [aparte. 

Dad  aliento  á  mis  palabras,  — 

Hermano,  señor,  qué  es  esto? 

Qué  te  ha  sucedido  ? 
Dieg.  Nada, 

Btat.    ¿  Pues  qué  causa  te  ha  obligado 

A  venir  asi? 
Dieg.  La  causa 

Ninguna  ha  sido.  —  Ay  de  mi!     [aparte. 

Muriendo  estoy  por  callarla, 

Y  muriendo  por  decirla; 

Que  en  sospechas  de  honra  y  fama 
Se  desluce  quien  las  dice, 

Y  se  ofende  quien  las  calla. 
Pero  entre  los  dos  extremos 
Tomando  el  medio  mis  ansias, 
Haré  lo  mejor ,  que  es. 

Ni  decirlas,  ni  callarlas.  — 
Dejad  la  luz ,  é  idos  fuera. 
[Quita  la  luz  d  Inés,  ponda  sobre  un  bufete,  y  vanse 

ella  tj  (i  i n  es. 
Ped.      ¡Cielos,  la  suerte  está  echada!  [al  paño. 

Dieg.    Dias  ha,  que  á  tus  umbrales 
Encuentro  de  noche  varias 
Sombras,     No  tendrás  la  culpa 
Tú,  sino  alguna  criada; 
Claro  está.     Trata  prudente 
De  reñirla  y  enmendarla ; 
Poriiue,  si  de  aíjueste  aviso 
Efecto  mi  voz  no  saca. 
Lo  que  hoy  digo  desta  suerte. 
Lo  diré  de  otra  mañana, 
Beat.    Si  en  escrúpulos  de   honor     [aparte. 
Se  culpa  (piien  se  acobarda, 
Esfuércese  la  voz   niia. 
Para  <iue  se  satisfagan 

Don  I'edro  y  mi  hermano  á  un  tiempo.  — 
Quien  te  oyere  tan   preñadas 
Razones  hablar  conmigo. 
Pensará,  (pie  he  dado  causa. 
Para  escuchar  tantas  necias 
Misteriosas  amenazas. 
Si  tú  vienes  á  estas  horas 
De  festejar  á  tu  dama, 
O  del  juego,  y  por  ventura 
Te  busca  aqui  el  (pie  allá  agravias, 
No  con   falsedad   me  riñas ; 
(^ue   ni  yo  ni   mis  criadas 
Heuiüs  (lado  la  ocasión.  — 
Aunipie  mas  esfuerzos  liaga,     [aparte. 
Estoy   temblando  de  miedo. 
\Dieg.    No  hables  con  soberbia  tanta, 
I  M  me  eches  á  nu'  la  culpa, 

I  Que  tú  tienes.     No  me  hagas, 

Que  irritada  la  paciencia 
Hoy  de  sus  límites  salga. 
Porque  ,  si   llego  á   decir. 
Que  he  visto  un   hombre,  (pie  llama 
A  tu  reja ,  ipie  he  escuchado 
El  ruido  de  la  ventana 
por   (le  dentro  ,   podrá  ser, 
(¿ue  la   voz  en  la  garganta 
líumudecida,  prosiga 

Con   lo  demás  esta  daga.       [Empuña  la  daga 
Beat.   ¿'l'ú  la  daga  para  mí? 
I  Que  eres  lui  hermano,  repara, 
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Don  Diego ,  no  mi  marido. 
Vieg.    Todo  lo  soy  en  mi  casa. 
Y  portjiie  mejor  !o  veas, 
Fuera  una  vez  de  la  vaina, 
Habrá  de  serlo  tu  pecho. 
{Saca  la  daga  D.  Diego  y  huye  D'i-    Beatriz. 

Sale   Don  Pedro,    teniéndole    el  brazo,    y  vía 
tando  la  luz. ,  riñen. 

Ped.     Eso  no ;  que  hay  quien  la  guarda. 

Dicg.    Seas  quien  fueres  ,  tomaré 
En  ella  y  en  tí  venganza. 

Ped.     Toma  la  puerta ;  que  yo     [d  Da-    Beatrix. 

Te  guardaré  las  espaldas.  i 

Beat.    Mal  podré;  que  de  temor  j 

Muevo  un  monte  en  cada  planta.  [Vase. 

Ped,    Ya  Beatriz  salió;  tras  ella  I 

Iré,  sin  volver  la  cara,  I 

Porque   pueda  á  un  mismo  tiempo, 
Guardándome  á  mí,  guardarla.  [Tase,  i 

Salen  GiNES  e  Inés  con  luz. 
Dicg.   ¿Dónde  te  escondes,  traidor? 
Incs.     Con  quién  riñes? 
Girt.  En  la  sala 

No  hay  nadie ,  señor. 
Dicg.  Tras  mí 

Ven,  Gines.  —  Tú  esa  luz  mata;     [d  Inés. 

Que  el  empeño  de  la  calle. 

Se  nos  ha  metido  en  casa.  [T'anse. 

Inés.    El  diablo  que  pare  en  ella.  [fase. 


CJtac. 
Juan. 


Chac. 

Juan. 
Chac, 

Jua:i. 


Salen  D  O  N  J  u  a  n  jy  C  H  A  c  o  N. 

Qué  vuelves  aqui? 

Mis  ansias 
Me  traen  á  ver ,  si  averiguo 
Algo  desto  ,  que  aqui  pasa. 
Pues  harto  hay  que  averiguar ; 
Y  mas  ahora,  que  una  dama. 
Que ,  á  lo  que  se  deja  ver. 
Seda  cruje  y  oro  arrastra. 
Sale  de  en  cas  de  Leonor. 
Ella  es.     f.  Qué  podrá  obligarla 
Á  salir  asi? 

Eso  dudas? 
Vendrá  á  darnos,  cosa  es  clara, 
Con  otro  trecemesino. 
A  nosotros  llega.     Calla. 


Sale  Doña  Beatriz  huyendo. 
Beat.    Caballeros,  si  por  dicha 

Una  muger  desdichada 

Moveros  á  piedad  puede, 

Acudid  á  remediarla; 

Y  no  la  desamparéis, 

Hasta  llegar  á  la  casa 

De  una  amiga,  que  por  puerto 

Eligen  sus  esperanzas. 
Juan.    No  me  nombres ;  que  si  sabe     [ap.  á  Chacón, 

Quien  soy,   podrá  de  culpada 

Huir  también  de  mí;  y  mejor 

Ha  de  ser  asegurarla.  — 

Señora ,  á  cuanto  mandéis. 

Tenéis  mi  honor,  vida  y  fama 

Seguras ;  que  caballero 

Soy  ,  que  sabré  aventurarlas 

En  vuestra  defensa. 
Beat.  Pues 

Cierta  en  esa  confianza. 

Haced,  que  nadie  me  siga. 
Juan.   Si  ese  miedo  os  acobarda. 

Ya  está  á  la  vista  el  empeño; 


Que  un  hombre  de  vuestra  casa 

Sale. 
Beat.  Si  supiera  que  es     [aparfe. 

Don  Pedro,  yo  le  llamara; 

Pero  puede  ser  mi  hermano. 
Chac.   No  todo  el  valor  lo  haga. 

Haga  algo  la  fortuna. 

De  aqueste  portal  te  ampara, 

Quizá  pasará  sin  venios. 
Juan.    Dices  bien.     Aqui  te  aparta. 

\B.etiranse  al  medio  del  teatro,    jionií'ndola  d  sus 
espaldas. 

Sale  Don  Pedro,   luego   Don  Diego,    y  uno 

echa  vor  una  parte,  y  otro  por  otra. 
Ped,    La  primera  obligación 

En  todo  trance  es  la  dama. 

Y  asi  seguirla  me  toca; 

Que  no  dudo,  que  á  mi  casa 

Irá  á  valerse  de  mí.  [T'ase. 

Juan.   Sin  vernos  ya  el  hombre  baja 

La  calle.     Venid  ahora. 
Chac.   Espera;  que  aun  otro  falta. 
Dieg.    Si  1  saber  por  donde  van. 

Tras  ellos  voy.     Luces  altas. 

Guiad  mis  pasos,  si  hay  alguna, 

Que  intluya  honrosas  venganzas.  [Vase. 

Juan.    Por  dos  partes  van. 
Beat.  Solo  eso 

Debo  á  mi  suerte  contraria. 

Que  es,  que  los  dos  se  dividan; 

Porque  de  los  dos  estaba 

En  cualquiera  de  los  dos 

Pendiente  honor,  vida  y  fama. 
Juan.   Que  esto  escuciie!  Aunque  pensé. 

Fiera,  injusta,  aleve,  ingrata. 

De  mis  ansias  no  cuidar. 

Por  acudir  á  tus  ansias, 

Ojéndote,  no  es  posible; 

Que  valor  al  pecho  falta. 
Beat.    ¿Quién  eres,   hombre,  que  estás 

Aíjui  á  doblar  mis  desgracias, 

En  vez  de  ampararlas  ? 
Juan.  Soy, 

Pues  en  mi  poder  te  hallas, 

Quien  de  aquesos  dos  que  dices 

Tomará  justa  venganza. 

Hurtándote  á  sus  deseos. 

Beat.   Mira 

Juan.  Ven  conmigo,  y  calla. 

[Llevándola  como  por  fuerza  ,  sale  la  ronda ;  póiiese 
Da-  Beatriz  detras,    y  ellos  como  ocultándola. 
Alg.      La  justicia,  caballeros. 
Chac.    Esto  solo  nos  faltaba. 
Alg.  1.  Quién  son? 

Beat.  Ay  de  m(  infellce !     [aparte. 

Juan.    Un  forastero ,  que  acaba 

De  apearse  aquesta  noche. 
Alg.\.l\  quién  es  aquesa  dama? 
Chac.    i\li  muger. 
Alg.'¿.  ¿Adonde  va 

Á  esta  hora  con  ella?     , 
Chac.  A  caza. 

Alg.  3.  ¿Pues  cómo  con  la  justicia 

A  hablar  se  pone  de  chanza? 
Chac.   Cecear  suelo  algunas  veces, 

Y  ([ulse  decir  á  casa. 

Alg. 2. ¿.Cé.iio  sabremos,  que  es 

Beat.    ¡Hay  muger  mas  desdichada',     [aparte. 
Alg.  2.  Muger  suja? 
Chac.  Con  creerme; 

I  Pues  yo  que  lo  diga  basta. 

Lí/g.l.  Mejor  será,  que  lo   diga 

En  la  cárcel;  que  alterada 
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Juan. 

AlgA 

Juan. 


Todos. 
Juan. 

Chac. 


Juan. 

Beat. 


Todos. 
Juan. 

Chac. 

Todos. 
Juan. 


Al¡r. 


Toda  esta  calle,  esta  noche 

Ha  habido  rail  cuchilladas.  , 

Vuesarcedes ,  caballeros, 

Adviertan, 

No  hablen  palabra, 
Sino  Tengan  con  nosotros. 
Que  es  rigor;  y  si  no  tratan 
De  hacerlo  por  cortesía, 
Lo  harán 

Cómo? 

A  cuchilladas. 
[Sarán  las  espadas. 
Ya  van  tres  veces  con  esta; 
Danzantes  somos  de  espadas ; 
Que  con  cual([uier  mayordomo 
Vuelve  de  nuevo  la  danza. 
Huid,  señora;  que  ninguno 
Os  seguirá. 

Ay  desdichada! 
^, Dónde  iré  yo,  que  no  encuentre 
Riesgos,  penas  y  desgracias?  [f'a.^e. 

¡  Resistencia ,   resistencia ! 
Tú,  donde  quiera  que  vaya,     [«'  Chacón. 
Sigúela. 

Gracias  á  Dios, 
Que  algo  que  me  esté  bien  mandas.        [  f  ase 
¡  Favor  aqui  á  la  justicia ! 
Va  que  ellos  de  aqui  se  alargan, 
No  han  de  conocerme  á  raí. 
Si  volando  no  me  alcanzan.  [J'asp. 

¡Mientras  (jue  varaos  tras  él,     [al  vno. 
Usted  escriba  la  causa.  [T  anse  todos. 


Salen  Don  Luis,  viejo  ,  por  una  puerta  .  \  D  o  S  a 

Leonor  con  una  luz,  y  panela  sobre  un 

bufete. 

Luis,    f.  Cómo  no  te  has  recogido, 

Siendo  tan  tarde? 
León.  Señor, 

Como  no  sufre  mi  amor. 

Que,  no  habiendo  tú  venido, 

Me  receja;  porque  lucra, 

\  icndo  en  tí  esta  novedad. 

Descansar  mi   voluntad. 

Queja,  que  de  mí  tuviera 

!Mi  mismo  amor. 
Luis.  Dios  te  guarde  ; 

Que  á  fe  que  te  pago  bien 

Esa  íincza;  pues  íjuicn 

A  mi  me  tiene  tan  tarde 

Fuera  de  casa,   el  cuidado, 

Hija,  es,  que  tengo  de  tí; 

Poríjue  al  fin  no  hay  otro  en  mí. 

Sino  solo  el   de  tu  estado.  — 

Pluguiera  á  Dios  no  le  hubiera,     [ajiarle. 

Y  quizá  le  averiguara. 

Si  el  que  á  mí  llegó,  esperara 
A  que  le  reconociera.  — 
l'ide  ausente  un   (leudo  mió 
La  memoria  de  mi  hacienda, 
^'   no  dudo,  (|we  pretenda 
Tu  mano.     Va  se  la  envió  ; 

Y  en  ajnstar  los  papeles, 
Con  rpiicn   va  á  verle,  gasté 

i  Mas  ti<'nq)o   del  que  pensé. 

!   Lcon.    ¡  ^y   hados  siempre  crueles     [aparte. 
'  I'ara  mi ! 

Luis.  ;.  Cómo  tan  muda 

No   res¡)ondes  V 
León.  Porque  yo 

Va\  fññi,  materias    no 
Debo  iiablar;  pues  es  sin  duda, 


Que  con  un  sello   en  la  boca 
ftle  han  de  hallar,   por  conocer, 
Que  á  tí  toca  disponer, 

Y  á  mí  obedecer  me  toca.  — 
¡Ay  infelice  de  nu' !     [aparte. 
\  Qué  al  revés  de  la  voz  siente 
Fl  alma!  Ay  perdido  ausente! 

Luis.    Bien  creo iMas  llaman  ?     [Llaman  dentro. 

I  León,  Sí. 

I  Luís.    ¿  íV  estas  horas,  quién  será? 

\Leon.    Yo  puedo  saberlo?  —  ¡Muerta     [aparte 

I  Estoy  de  temor  ! 

Luis.  La  puerta 

Yo  mismo  abriré.  —  Quién  va?    [Abre  la  puerta. 

Sale  Doña  Beatriz  alborotada. 
\Bcat.    Quien  de  vos  vida  y  honor 

\iene  á  amparar  infeliz. 
Luis,    f.  Vos  á  estas  horas ,  Beatriz, 

Desta  suerte? 
Beat.  Sí,  señor; 

Que  mi  desdicha  importuna 

Es  tal,  que  solo   pudiera, 

Viniendo  desta  manera, 

Coinalecer  de  fortuna. 
\Leon.   ¿Pues  qué,  amiga,  ha  sucedido, 

Que  obligue  á  venir  a^i  ? 
\Beat.    Solos  los  dos  (ay  de  mí!) 

Podéis  saber  lo  que  ha  sido. 

Yo  (empecemos  por  la  culpa; 

Que  en  esta  parte  no  quiero, 

Pues  solo  favor  espero, 

Y  alerme  de  otra  disculpa) 
A  un  caballero,  mi  igual 
En  sangre ,  estado  y  valor, 
Tuve  tan  lícito  amor. 
Cuanto  infeliz;  siendo  tal 
El  íin  de  nuestro  deseo. 
Que  ya  casado  estuviera 
Conmigo,  si  no  tuviera 
Dos  embarazos  su  empleo. 
Lno  es  un  pleito  que  tiene, 

Y  hasta  (pie  salga  ccn  él. 
Por  estar  [lobre,  (¡cruel 
Fortuna!)  el  fin  entretiene 
De  pedirme  en  casamiento 
A  mi  hermano;  y  otro  es, 
Ser  amigo  suyo ;  pues 
Si  se  declara  su  intento. 
Hasta  estar  acomodado. 
Podrá  ser,  que  el  sí  le  niegue, 

Y  siendo  su  amigo,  llegue 
A  vivir  del  recatado. 
Esta  esperanza  en  los  dos, 

Y  (1  ser,  como  he  dicho,  amigo 
De  Don   Diego  ,   hace  (conmigo 
Tan  extraño  empeño,  (ay  Dios!) 
Que ,  por  excusar  re/.elos. 
Que  en  la  calle  podia  dalle. 
Quitándolos  de  la  calle. 
En  casa  metí  sus  zelos. 
C'onmigo  esta  noche  estaba. 
No  estando  en  casa  mi  hermano, 
Cuando  oyó,  (lance  inhumano!) 
Que  en  la   calle  alborotaba 
Huido  de  espadas.     Quien  fue 
Quien  á  la  reja  llamó. 
Ni  con  mi  hermano  riñó, 
No  lo  sé;   pues  solo  sé. 
Que  entró  en  casa  desatento, 
'J'anto,  y  tan  fuera  de  sí. 
Que  la  daga  para  mí 
Sacó.     Mi  amante,   (¡ue  atcuto 
Estaba  á  todo,  salió. 
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INIatando  la  luz ;  porque 
No  lo  conociesen  ,  fue 
Sin  duda;  y  viéndome  yo 
En  lance  tan  empeñado, 
Sola  á  la  calle  salí, 

Donde  encontré Pero  aquí 

Es  el  decirlo  excusado ; 

Pues  solo  basta  decir, 

Que ,  dejando  allá  á  los  dos. 

Vengo  á  valerme  de  vos, 

Por  llegar  á  discurrir. 

En  fortuna  tan  escasa. 

Que  en  ninguna  parte  puedo 

Parecer  yo  tan  sin  miedo. 

Señor,  corao  en  vuestra  casa; 

Que  ,  aunque  pudiera  buscar 

La  del  dueño  que  elegí, 

No  ha  de  decirse  de  raí, 

Que  á  los  dos  pude  dejar 

Riñendo,  y  que  fui  á  ampararme 

De  quien  quizá  traer  podia 

Bañada  en  la  sangre  mia 

La  mano,  que  habia  de  darme; 

y  que  en  riesgo  semejante 

INIi  obligación  olvidé, 

Ni  que  mi  casa  dejé 

Por  la  casa  de  mi  amante. 

A  la  vuestra  me  he  venido. 

Primero  por  mi  decoro, 

Y  luego  porque  no  ignoro. 
Que,  de  mi  pena  movido, 
Podréis  vos  terciar  en  ella. 
Para  que  venga  mi  hermano 
En  un  remedio  tan  llano. 
Como  mejorar  mi  estrella. 
Esto  á  vuestros  pies  rendida 
Una  y  mil  veces,  señor. 
Pido  ;  doleos  de  mi  honor 
Primero  que  de  mi  vida  ; 
Pues  es  tan  justo  mi  intento. 
Que,  de  vos  solo  amparada. 
De  aqui  he  de  volver  casada 
A  mi  casa,  ó  á  un  convento. 

huis.    C^uejoso  y  agradecido 

A  un  mismo  tiempo,  Beatriz, 
Con  vuestro  Uanlo  infeliz 
Me  dejáis.     La  queja  ha  sido. 
De  que  con  trances  de  amor 
Tan  empeñados  vengáis 
A  casa ,  donde  miráis 
INIas  bien  tratado  el  honor 
De  una  hija  sin  estado; 

Y  agradecido  de  que 
Me  eligieseis,  para  que 
Fuese  yo  vuestro  sagrado. 

Y  asi,  en  partes  dividido. 
Pues  que  ya  la  queja  os  di, 
Os  daré  el  favor ,  que  en  mí 
Confiada  os  ha  traído. 

Y  puesto  que  el  día  ya 
Con  su  continua   belleza 

A  vencer  la  sombra  empieza. 

No  detenerme  será 

Bien ;  que  para  tal  cuidado 

Lo  mas  presto  es  lo  mejor.   — 

Recógete  tú  ,  Leonor ; 

Que  mala  noche  has  pasado  ; 

Que  yo  á  hablar  á  vuestro  hermano 

Voy ,  y  á  decirle ,  que  estáis 

En  mi  casa,  y  (¡ue  intentáis 

Dar  á  ese  amante  la  mano. 

Pero  ya  que  he  de  llevalle 

Estas  nuevas,  será  bien 

Llevarle  el  nombre  también. 


Beat.    Permitid ,  que  ahora  le  calle. 
Decidle,  que  es  caballero 
En  sangre  á  los  dos  igual, 
Noble,  ilustre  y  principal. 
Que  es  el  reparo  primero. 

Y  asentada  esta  opinión. 
Errores  de  voluntad 
Suplan  la  comodidad, 
Pero  no  la  estimación. 
Porque,  si,  airado  conmigo 
Sobre  esto,  dice,  que  no. 
No  quiero  haber  hecho  yo 
De  un  amigo  un  enemigo. 

Luis.    Que  replicar  no  faltara. 
Si  yo  argüiros  quisiera. 
Que  el  callar  dcsa  manera 
Es  necia  fineza  rara; 
Pero  basta  que  le  lleve 
Quedar  aqui ;  que  después 
Habréis  de  decir  quien  es. 

Y  en  tanto  que  espacio  breve 
Gasto  en  esto  ,  recogida 

Con  mi  hija  quedareis, 

Segura  de  que  estaréis 

Amparada  y   defendida. 

Ya  que  á  valeroa  de  mí 

Venísteis. 
Beat.  Dadme  los  pies. 

Luis.    Alzad. 
León.    ^  ^  en  conmigo  pues 

A  mi  cuarto. 
Luis.  Escucha. 

León.  Di. 

\_yase  I)"'-  Beatriz,    y  D.  Luis  detiene  d  D^- 
Leonor. 
Luis.  Ya  ves ,  hija ,  lo  que  pasa 

A  quien  da  necios  oidos 

A  pensamientos   perdidos. 

Mira  fuera  de  su  casa 

Una  muger,    que  ha  venido 

Buscándonos  por  sagrado; 

Rlira  un  amante  empeñado, 

Mira  un  hermano  ofendido, 

Y  mírala  á  ella  en  efecto 
A  riesgo ,  por  un   error. 
De  perder  vida  y  honor. 

León.   Está  bien.     ¿  Pero  á  qué  efecto 

Desa  suerte  hablas  conmigo  ? 
Luis.     No  te  muestres  enojada; 

Que  no  lo  digo  por  nada, 

Pero  por  algo  lo  digo. 
[Fase  abriendo  la  puerta,  y  dejándola  ahierta. 
Lean.   Sin  duda,  que  la  porfía. 

Que  tiene  Don  Diego ,  hermano 

De  Beatriz ,  pasando  en  vano 

Mi  calle  de  noche  y  dia. 

Donde  con  afectos  tales 

Repite  al  viento  sus  quejas. 

Que  es  girasol  de  mis  rejas, 

Estatua  de  mis  umbrales. 

En  mi  padre  ha  dispertado 

Alguna  imaginación, 

Puesto  que  no  acaso  son 

Los  avisos  que  rae  ha  dado. 

¡  Ay  infelice  de  mí ! 

¡  Qué  lejos  va  su  rezelo 

De  la  verdad !   pues  el  cielo 

Sabe ,  que  nunca  le  di 

Ocasión  alguna;  bien 

Que  no  en  vano  me  previene. 

Pues  de  quien  guardarse  tiene, 

Aunque  no  sabe  de  quien. 

¿Cuándo,  cielos,  será  el  dia, 

Que  vuelva  á  Don  Juan  á  ver? 
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Que  yo  sola  puede  ser. 

En  la  grande  monarquía 

De  amor,  cuyo  imperio  alcanza 

Toda  la  naturaleza, 

El  blasón  de  la  firmeza. 

El  baldón  de  la  mudanza. 

Sin  nunca  apagarse  en  mí 

Incendio ,  que  arde  y  no  abrasa. 


[fase. 


Salen  á  la  puerta  Don  J  ü  a  n  jk  Chacón. 
.:uan.    ¿En  fin  es  esta  la  casa 

Donde  la  dejaste  ? 
Chac.  Sí. 

Juan.    Pues  ya  rjue  anoche  no  pudo 

IMi  sufrimiento  apurar 

Todo  el  veneno  al  pesar. 

Ya  con  el  dia  no  dudo. 

Sin  hacer  reparo  en  nada. 

Entrar  donde  está  atrevido. 


León. 
Juan. 


León. 
Juan. 


León. 
Juan. 
Lean. 


Juan. 

León. 
Juan. 
Lean. 
Juan. 


L 


Lean. 
Juan. 

León. 

Chac. 
Lean. 
Chac. 
Lcon. 
Chac. 
Lcon. 
Chac. 


[T'a  entrando. 

J'uehe  Doña  Leonor,^  vele. 
Don  Juan,  seas  bien  venido. 

Y  tú,  Leonor,  mal  hallada. 
Mal  merecen  tan  esquivo. 
Tan  necio  estilo   grosero 

El  amor,  con  que  te  espero. 
La  fe ,  con  que  le  recibo. 
¿  Tú  al  fin  de  tan  largos  plazos. 
Como  lloran  mis  enojos. 
Vuelves  sin  gusto  á  mis  ojos, 

Y  sin  cariño  á  mis  brazos? 
Tú Y 

Deten  la  voz  al  labio. 
La  acción  al  brazo  deten. 

Don  Juan,  mi  señur,  mi  bien, 

INli  mal,  mi  muerte,  mi  agravio, 

Qué  es  estoV 

¿  Qué  me  preguntas, 
Vil  cocodrilo ,  engañosa 
Sirena,  que  cautelosa 
Halago  y  peligro  juntas, 
Si ,  preguntándote  á  ti 
Tu  falso  estilo  traidor. 
Puedes  saberlo  mejor  V 
Mas  ya  (jue,  traidora,  aqui 
Das  á  entender ,  (|ue  lo  ignoras, 

Y  con  falsedades  tantas 
Parabienes  .  que  me  cantas, 
Son  execiuias ,  que  me  lloras, 
Yo  lo  diré.     No  porque 
Presuma ,  que  no  lo  sabes. 

Mas  por(|ue  en  penas  tan  graves 
Sepas  tú,  que  jo  lo  sé. 
y.  Puede  negarme  el  agrado 
Desa  fingida  a|)ariencia, 
Que  te  has  nnidado  en  mi  ausencia? 
Verdad  es,  que  me  he  mudado; 
Pero  p,  <|ué  agravio  te  he  hecho 
En  mudarme '( 

p,  Habrá  tenido. 
No  digo  yo ,  el  (|ue  haya  sido 
Noble ,  pero  el  mas  vil  pecho, 
Descaro  de  confesar 
A  un  hombre,  que  ya  engañó, 
Que  e-i  \trdad,  (jue  se  niudó  V 
i,  Pues  por  qué  lo  he  de  negar, 

Si  es  verdad, 

Qué  bofetada !     [aparte. 

Que  me  mudé 

Qué  cachete!      {ajiartc. 

Por  mejorar 

Qué  puñete !     [aparíc. 
C^omodidad  ? 

Qué  patada!     [npartc. 


Juan.    ¿Según  eso  (yo  estoy  luco!) 
Tampoco  negarás ,  no, 
Que  alguien  anoche  llamó 
Tarde  á  tu  puerta  V 

Tampoco. 
¿Y  taiubien,  (ay  Dios!)  que  á  quien 
Llamó  ,  al  instante  que  oyeron 
Como  llamaba,  le  abrieron, 
Me  confesarás '{ 

También. 
Pues  no  quiera  el  sufrimiento 
De  mi  zelosa  pasión, 
Que  hagas  tú  la  confesión, 

Y  que  JO  sufra  el  tormento. 

Y  pues  ni  el  alivio  das 
De  negar,  porcjue  siquiera 
Ese  plazo  mas  viviera. 
Oyendo  ese  engaño  mas. 
Quédate  .  ingrata  ,  tirana, 
Falsa ,  aleve  ,  cautelosa, 
\aria,  mudable,  engañosa. 
Fiera,  injusta,  altiva  y   vana; 
Que  ya  no   quiere  mi  amor 
Decirte  lo  mas  que  hubo. 
Por  no  decirte,  ijue  estuvo 
A  mi  cargo  tu  temor. 
Cuando  de  tu  casa  huyendo 
Veniste  donde  hoy  te  halié. 
Eso  solo  negaré ; 
Porque  eso  solo   no  entiendo. 
¿Yo  de  mi  casa  salí  ? 
¿Riesgos,  ni  peligros  yo? 
¿Pues  no  veníale  á  esta? 


León. 


Juan. 
Lcon. 
Juan. 
León. 


¿Pues  tu  casa  es  esta? 


No. 


Sí. 


Juan. 
León. 


Juan. 


Chac. 
Juan. 
Chac. 


¿No  te  escribí,  que  me  había 
Desoirá  casa  mudado, 

V  que  se  la  habia  dejado 
A  una  grande  amiga  niia? 

Ella  es Mas  esio,  que  voy 

A  decir,  no  es  bien  prosiga, 
Sin   que  de  (¡ue  no  se   diga 
Palabra  me  des. 

Sí  doy. 
Pues  ella  es  á  (juien  pasó- 
Anoclie  no  sé  qué  empeño 
Con  su  hermano  y  con  el  dueño. 
Que  para  esposo  eligió. 
Reconoce  estas  paredes; 

V  si  todo  no  lo  olvidas, 
Señas  verás  conocidas. 

De  quien  informarte  puedes. 
De  que  tu  duda  es  error. 
\o  \ivo  aqui. 

No  prosigas, 
Leonor  mia,  ni  me  digas 
Mas  palabra  en  tu  favor; 
Porque,  cuando  yo  no  viera 
Señas  de  verdad  tan  clara, 
Si   á   ti   mi.siua  lo  escuchara, 
Por  mi  mismo  lo  crejera. 
Con  tal  novedad  premiado. 
Que   JO  solamente  hv  siilo 
l)¡choso  en  liaber  sal)¡dii, 
Que  su  dama  se   ha  mudado, 
Pare  el  senliiuiento  á   raja, 
Pues  ya  el  gusto   le   prcliere. 
Ha  nnigeres!  ¡(piitu  no  os  quiere 
Lna  y   mil   veces  mal   baja! 
(..'hacon ,  oye  el    desengaño. 
Si  es  que  mi   vida  apeteces. 
¿  Yo  no  lo  dije  mil  veces, 

V  <;i;.;  todo  seria  ei>"iñü, 
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Juan, 


León, 
Juan, 


Juan. 


Chac. 
Juan, 
Chac. 

Juan. 
Chac. 

Juan. 
Chac. 
Juan. 

Chac. 

Juan. 


Chac, 


Cuando  tu  furia  tirana 

Culpaba  su  proceder? 

Porque  Leonor  no  es  niuger, 

Sino  deidad  soberana. 

Claro  está.  —  Y   puesto  que  ha  sido 

Dicha  la  pena  pasada, 

Seas,  Leonor,  bien  hallarla. 

Y  tú ,  Den  Juan ,  mal  venido. 
Qué  es  esto  V  ¿  Tan  presto  el  labio 
Trueca  el  agrado  en  desden  ? 

¡Leonor,  mi  cielo,  mi  bien, ! 

¡Don  Juan,  mi  muerte,  mi  agravio! 
Pues  qué  es  esto? 

Ser  quien  soy, 

Y  ofenderme  de  que  asi 
Se  haya  tenido  de  mí 

Vil  concepto.     Cuando  estoy, 
A  costa  de  mil  tristezas. 
Ansias  y  penalidades. 
Examinando  verdades, 

Y  acrisolando  finezas, 

¿  Yo  á  otro  amante  haljia  de  abrir 

La  puerta  ?  ¿  Yo  cautelosa, 

Falsa,  aleve  y  eng-iñosa? 

^,  Yo  de  mi  casa  salir? 

Agravio,  que  no  ofení^ió. 

No  fue  agravio;  pues  peor  fuera, 

Que  tu  mtidanza  creyera, 

Y  no  la  sintiera  yo. 

La  caria,  que  me  escribiste, 
Leonor,  no  la  recibí; 

Y  asi  á  la  casa  me  fui, 
Donde  primero  viviste; 

Y'  donde  fue  el  qu»  llan»ó, 
Lo  primero  que  enrontré. 
No  fue ;  que  primero  fue 
Caer  en  una  zanja  yo. 
Luego  que  le  abrieron,  vi, 
La  puerta. 

También  lo  niego ; 
Porque  lo  que   vimos  ¡uego 
Fue  un  agua  va  sobre  mí. 
Después  con  el  desatino 
Llegué  á  la  reja. 

No  hay  tal ; 
Que  después  en  un  portal 
i\ie  nació  un  trecemesino. 
Dando  la  vuelta  á  la  calle, 

Vi  salir  una  muger 

Que  hubimos  de  defender 
De  la  j  jsticia. 

Su  talle. 
Su  aflicción  y  su  congoja, 
Que  eras  tú  ,  me  persuadió. 

Y  defendiéndola  yo 

A  la  sombra  desta  hoja, 

Con  ella  llegué  hasta  aqui. 

Pues  si ,  viniendo  tras  ella, 

En   la  casa.  I^eonor  bella, 

Donde  ella  entró,  te  liallé  á  tí, 

¿Qué  mucho  que  desatento 

Te  haya  visto  y  te  haja  hablado? 

Lo  que  se  dice  enojado. 

Lisonja  es ,  no  sentimiento. 

Desaires ,  que  el  pundonor 

Llora,  el  cariño  agradece; 

[Yéndose ^   y   el  tras  ella. 
Quien  mas  siente,  mas  merece. 

Y  pues  no  hay  duelo  en  amor. 
Después  de  tan  largos  plazos, 
Como  lloran  mis  enojos, 
Leonor,  pues  vuelvo  á  tus  ojos, 
Vuelva  el  cariño  á  tus  brazos. 

Ea,  señora;  lo  esquivo  [Detiénela. 


León 

Juan. 
Lean, 


[C(j 


'I  tarjen. 


Juan, 
León, 


I  Juan. 

'  León. 

Juan. 


I  León. 
Juan. 


Deja ;  haya  aquello  primero 

Del  amor  con  que  te  espero. 

La  fe  con  que  te  recibo. 

No  haré  tal;  porque  ofendida 

¡Me  tiene  su  sinrazón. 

¿Antes  de  oirme,  era  razón 

Culparme?  En  toda  mi  vida 

¡Me  verá  alegre  la  cara 

¡Mi  Leonor,  mi  bien,   mi  cielo, 

¡Mas  te  injuriara  un  rezelo, 

Cuando  menos  te  iniuriara 

Don  Juan,  mi  padre  está   Cuera, 

Y'  es  fuerza  que  ha  de  venir 

¡Muy  presto.     Para  argüir. 

Si  mejor  fuera  ó  no  fuera. 

No  es  esta  buena  ocasión. 

Vuélvete;  que  yo  te  oiré 

Después ,  y  yo  me  veté 

En  si  fue  ó  no  fue  razón. 

No  iré,  sin  que  nú  at-evido  [Púnesela delante. 

Error  perdonado  h?y;!s. 

Ahora   bien  .  porque  te  vayas, 

Seas,   Don  J  lan  ,  bien  veni<lo. 

[Abrázale  con  desden. 
y  Porque  me  vaya  no  mas? 

Y  porque  estoy  con  cuidado. 

[Yéndose  cada  uno  por  su  puerta. 
Y^o  me  iré,  desconfiado 
De  no  obüírarte  jamas. 
¡Mas  coiisuí'leme  una  cosa. 
¿Qué  es,  .«i  decirla  te  agrada? 
No  te  pierda  de   culpada, 

Y  piérdate  de  quejosa. 


Jornada    II 


Salen  Don  Pkdro  por  una  puerta ,  y  D  O  K 
Diego  por  otra. 

Dieg.    ¡Habrá  hombre  mas  infeliz! 
Ped.      ¡  Habrá  hombre  mas  desdichado  ! 
Dieg.    ¡Que  no  haya  una  ingrata   hallado! 
Ped.     ¡Que  no  baja  hallado  á  Beatriz! 
Dieg,    Sin  duda  que  la  siguió 

El  que  su  vida  guardaba. 
Ped.      Sin  duda  en  la  calle  estaba 

El  que  á  su  reja  llamó. 
Dieg,    Y  él  de  mí  la  habrá  ocultado 

Prudentemente  advertido. 
Ped.     Y  él  dichosamente  ha  sido 

Quien  consigo  la  ha  llevado. 
Dieg.    ¿¡Mas  Duu  Pedro  no  es  aquel? 
Ped.     ¿  Pero  no  es  aquel  Don   Diego  ? 
Dieg.    Temeroso  á  verle  llego....... 

Ped.      Rezeloso  liego  á  él, 

Dieg.   Porque  imagino,  que  es  ya 

Á  todos  mi  ofensa  clara. 
Pei.      Porque  temo ,  (jue  en  mi  cara 

Leyendo  su  ofensa  está. 
Dieg.   \  Qué  cobarde  es  un  honrado, 

Cuando  se  mira  ofendido! 
Ped.     ¡Qué  cobarde  un  noble  ha  sido, 

Cuando  se  mira   culpado! 
Dieg.    ¡Mienta  mi  pena  inhumana. 
i  Ped.     Finja  mi  desasosiego.  — 
'  ¿Tan  de  mañana,  Don  Diego? 

Dieg.   ¿Don  Pedro,  tan  de  mañana? 
Ped.      A  seguir  he  madrugado 

Una  dama,   por  pensar, 

Que  fuera  la  habla  de  hallar; 

Rías  no  habiéndola  encontrado, 

Salió  mi  esperanza  vana, 
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Salió  burlada  mi  fe. 

Que  halláis  muriendo  á  los  dos, 

Die<^. 

Muy  otra  mi  pena  fue. 

De  tan  contrario  cuidado. 

Ped. 

Pues  qué  ha  habido  ? 

Que  una  infeliz  deidad  bella 

Dieg. 

Que  á  mi  hermana 

Hoy  entre  los  dos  se  halla, 

Ped. 

Ay  de  mí!  qué  irá  á  decir?     [adiarte. 

El,  empeñado  en  matalla. 

Dieg. 

La  ha  dado  esta  noche  tal 

Yo  ,  obligado  á  defendella ! 

Accidente ,  que  mortal 

Y'  siendo  asi ,  que  me  via 

Ha  estado  ,  y  ,  por  acudir 

En  una  pena  tan  rara. 

Á  su  remedio ,  he  salido 

Que  de  cualquiera  fiara 

Á  buscarla  yo  el  Doctor 

La  poca  ventura  mia, 

De  mas  fama;  que  el  amor. 

Lo  que  haré,  considerad, 

Con  que  siempre  la  he  querido, 

Llegando  vos  á  ocasión. 

No  me  permitió  á  un  criado 

Que  viene  á  hacerse  elección, 

Fiar  esta  diligencia.  — 

Lo  que  era  necesidad. 

Asi  de  su  injusta  ausencia     [aparte. 

Beatriz,  su  hermana,  es  la  dama; 

Desvelar  pienso  el  cuidado, 

Yo ,  aunque  vi  lo  ignora ,  por  quien 

Que  puede  el  no  verla  dar. 

Padece  el  mortal  desden 

Creyendo,  que  no  está  buena. 

De  su  vida  y  de  su  fama. 

Ped. 

¡Mucho  siento  vuestra  pena.  — 

Anoche  nos  sucedió 

Sin  duda,  fiero  pesar!     [aparte. 

Un  empeño,  que  ahora  fuera 

Que,  cuando  salí   tras  ella, 

Muy  largo  si  os  le  dijera. 

y  la  calle  en  que  iba  erré, 

Su  hermano  entonces  llegó. 

Él  dio  con  ella,  porque 

Y  aunque  de  mí  defendida, 

Pudiese  vengarse  della. 

Trata  quitarla  la  vida; 

Pues  decir ,  que  está  mortal. 

Á  cuyo  efecto ,  buscando 

Y  que  anda  á  buscar  remedios, 

Mil  modos,  fingiendo  está 

Todo  es  honestar  los  medios 

Accidentes,  con  que  va 

De  su  muerte.     },  Qué  haré  en  tal 

Los  escándalos  templando 

Confusión  para  librarla, 

De  su  muerte;  y  siendo  asi. 

Pues  de  nuevo  lo  he  debido 

Que  con  mi  vida  su  vida 

En  albricias;  que  no  ha  sido 

Ha  de  quedar  defendida : 

Otro  quien  pudo  ocultarla V  — 

Lo  que  habéis  de  hacer  por  mí, 

Justo  es  el  desasosiego. 

Es,  con  alguna  ocasión. 

Dieg. 

Tanto ,  que  no  estoy  en  mí. 

Sacarle  un  instante  fuera. 
Para  que  desta  manera 

Salen  Don  J  ü  a  n  jk  C  n  a  c  o  n. 

La  tenga  mi  confusión, 

Juan. 

No  son  ellos  'i 

De  sacarla  del  aprieto 

Chac. 

Señor,  sí. 

Que  su  vida  ha  amenazado. 

Juan. 

;.Don  Pedro,  amigo,  Don  Diego? 

Juan.    Miren  por  donde  he  llegado     [aparte. 

Mucho  agradezco  ,  que  sea 

A  saber  todo  el  secreto. 

Tan  á  un  mismo  tiempo  el  veros, 

Sabiendo  en  un  breve  instante. 

Que  mi  amistad  ofenderos 

Quien  ha  sido,  por  mi  error. 

No  pueda,  con  que  á  uno  vea 

La  huéspeda  de  íjeonor. 

Antes  (¡ue  á  otro ;  y  pues  han  sido 

El  hermano   y  el  amante. 

Tan  iguales  mis  cuidados, 

Ped,     i  Pues  como  tan  divertido. 

Seáis  los  dos  muy  bien  hallados. 

Cuando  tanto  empeño  ois. 

Ped. 

Y  vos ,  Don  Juan  ,  bien  venido. 

Ni  respondéis,   ni   acudís 

Dieg. 

Esforzaros ,  corazón,     [aparte. 

A  darme  favor  ?  Si  ba  sido. 

Y  disimular  conviene. 

Ser  vuestro  amigo  Don  Diego, 

Ped. 

Alma,  alentad;  que  no  viene     [aparte. 

Yo  también,  Don  Juan,  lo  soy; 

Don  Juan  á  mala  ocasión. 

Y  en  un  grado  mas ,  pues  hoy 

Dieg. 

Aunque  de  veros  me  he  holgado, 

A  valerme  de  vos  llego. 

Me  pesa  de  que  vengáis 

No  es  hacer  traición  hacer 

En  ocasión  ,  cpic  me  liallais 

Esto;  pues  de  amigo  á  amigo 

Tan  pendiente  de  un  cuidado. 

\a  de  mas  á  mas  conmigo 

Que,  [)or  acudir  á  él, 

La   piedad  de  una  nuiger. 

Es  fuerza,  Don  Juan,  dejaros. 

Ella  os  lo   i)ide  por  mí; 

Mas  yo   volveré  á   buscaros; 

Duélaos  su  vida  y  su  honor. 

Y  por  si  el  hado  cruel 

Juan.   í.  Quién  vio  confusión  mayor?     [aparte. 

Lugar  no  permite  darme, 

Si  digo  á  Don  Pedro  aqui. 

Sabed,  que  me   mudé  aqui. 

Que  ella  en  su  casa  no  está, 

Por  si  se  ofrece  (ay  do  un!) 

Es  obligarme  á  decir 

Algo  (jue  poder  mandarme.                         [fase. 

Donde   e^tá,  (¡ue  es  no  cumplir 

Juan, 

Í.Don  Diego  ((|ué  es  lo  que  ú  oir  llego  V) 

La  palabra,   que  «lí  ya 

Vive  en  casa  de   l^eunorV 

Á  Leonor;  y  auu(iu(;  esto  fuera 

Su  hermana Pero  mejor     [aparte. 

Lo  «jue  menos  importara. 

Es  callar.  —  ¿Qué  trae  Don  Diego, 

Es  decirle  (cosa  is  <:lara) 

Que  [);irern,  que  algún  grave 

De  quien  lo  sé ;  de  manera, 

Dolor  tiene  ? 

Que,  diciendo  )o  mi  amor, 

Ped. 

Y  tan  cruel, 

Y  él  sus  afectos  siguiendo. 

Que  basta  á  matarme   del 

Es  dar  con  toílo  el  es'ruendo 

La  parte ,  (|uc  á  mí  me  cabe. 

En  la  casa  de  l>eon()r. 

¡  Ay  ,  Don  Juan  ,  fpie  habéis  llegado 

Pues  en  tal  duda  dejalle. 

En  ocasión  ,  vive  Dios, 

Cuando  se  vale  de  nu'. 
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No  es  justo.     Haya  un  medio  aquí, 

Ped. 

Ni  otro  la  oculta? 

Que  lo  diga  y  que  lo  calle.  — 

Juan. 

También. 

Don  Pedro,  aunfiue  hayáis  culpado 

Ped. 

Pues  aunque  en  parte  me  deja 

En  lance  tan  riguroso, 

Vuestra  amistad   con  mil  sustos. 

Viéndoos  vos  tan  cuidadoso, 

En  albricias  de  dos  gustos. 

Verme  á  mí  tan  descuidado. 

Gracia  os  hago  de  una  queja. 

Presto  me  disculpareis. 

Juan. 

Yo  lo  admito  ,  y  consolado 

En  sabiendo,  que  esa  prisa 

Id ,  pues  callo  lo  que  sé. 

No  es  por  ahora  tan  precisa. 

De  que  también  callaré 

Como  vos  la  disponéis; 

Lo  que  vos  me  habéis  fiado.  — 

Pues  no  tenéis  que  empeñaros 

Ven  ,  Chacón. 

En  librar  á  Beatriz  bella. 

Chac. 

Ya  voy  tras  tí. 

Ped. 

¿  Cómo  ,  si  los  riesgos  della 

Perdóname  hasta  después. 

Son  tan  ciertos,  son  tan  claros, 

Porque  viene  aqui  Cíines, 

Que  de  su  hermano  oprimida 

Y  quiero   hablarle. 

Vive  en  suerte  tan  escasa  ? 

[Fanse  V.  Juan  y  D.  Pedro. 

Juan. 

Como  ella  no  está  en  su  casa, 

Ni  corre  riesgo  su  vida. 

Sale   G  I  N  E  s  muy  triste. 

Ped. 

Yo  mismo  ahora  le  he  oído. 

Gin. 

Ay  de  mí ! 

Que  en  casa  y  enferma  está. 

Chac. 

Glnes  amigo! 

Juan. 

Otros  motivos  tendrá, 

Gin. 

Chacón? 

Para  que  lo  haya  fingido. 

Perdona ,  que  la  extrañeza 

¿Vos  queréis  ver,  si  es  asi? 

De  una  pena ,  una  tristeza. 

Pues  vedlo 

No  permite  al  corazón 

Ped. 

Decid,  por  Dios. 

Desahogos ,  para  darte 

Juan. 

En  que  yo  no  voy  con  vos, 

La  bienvenida. 

Cuando  vos  os  íiais  de  mí. 

Chac. 

Qué  ha  habido? 

[Quiere  irnf,    y   detiénelem 

Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 

Ped. 

Tened;  que,  si  asegurado. 

Gin. 

Solo  á  tí  podré  fiarte 

Bien  que  no  del  todo ,  quedo 

¡Mi  dolor.     Sabrás  ,  Chacón, 

Hoy  de  un  cuidado ,  no  puedo 

Que  ayer  alegre  vivía, 

Quedarlo  de  otro  cuidado. 

Con  presumir,  que  tenia 

Y  es  tal  el  segundo  ya, 

En  mi  casa  succesion, 

Que  casi  es  mas  infeliz.   . 

Tal  cual ;  y  ya  desconfio 

Si  no  está  en  casa  Beatriz, 

Desta  dicha. 

¿Adonde  Beatriz  está? 

Chac. 

De  qué  suerte? 

Juan. 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

Gin. 

El  trágico  caso  advierte 

Ped. 

¿Pues  no  sabéis  cuanto  pasa? 

Del  primogénito  mió. 

Juan. 

Saber ,  que  no  está  en  su  casa, 

Juana,  cierta  moza,  á  quien 

No  es  saber  adonde  esté. 

Hay  pocos  que  no  la  apoyen, 

Ped. 

Eso  es  decirme,  que  un  hombre, 

Me  quiso. 

Que  todo  el  origen  fue 

Chac. 

Ojos  ,  que  tal  oyen! 

De  mi  mal,  de  ((uien  no  sé 

Gin. 

La  quise. 

Hasta  ahora  ni  aun  el   nombre, 

Chac. 

Oídos ,  que  tal  ven  ! 

Que  hizo  una  seña  á  la  reja, 

Gin. 

Estaba 

Y'^  con  quien  riñó  después 

Chac. 

Qué  te  has  turbado? 

Su  hermano  ,  la  oculta. 

Gin. 

No  hallo  digna  frase. 

Juan. 

No  es. 

Chac. 

¿Pues 

Y  desa  segunda  queja 

Dónde  está  una  cinta,  que  es 

Puedo  aseguraros  yo 

La  gala  dése  tocado  ? 

Gin. 

Dices  bien  ;  en  cinta  estaba ; 

Pues  amante  suyo  no    era 

Y'  quedando  de  volver 

El  que  á  la  reja  llamó. 

Y'o  anoche  ,  para  saber, 

Ped. 

Habladme  claro  ,  por  Dios. 

En  qué  su  aflicción  paraba, 

Decidme,  Don  Juan  ,  quién  fue? 

Mi  amo  no  me  dio  lugar. 

Juan. 

Esto  sé ,  esotro  no  sé. 

Una  amiga  y  compañera 

Ped. 

Amigos  somos  los  dos; 

Suya,  de  mi  amor  tercera, 

¿Por  qué  de  enigmas  usáis? 

Oyó  en  la  calle  silbar; 

Advertid ,  que  deslucís 

Y'   pensando  que  seria 

Dos  cosas,  que  me  decís. 

Y^o  ,  al  primero  que  pasó 

Con  una,  que  me  calláis. 

Chac. 

Prosigue. 

Juan. 

¿  Dáisme  licencia  ,  que  yo 

Gin. 

El  niño  le  dio. 

Á  quien  me  pregunte  á  raí 

Chac. 

Fue  muy  gran  bellaquería. 

Lo  que  vos  me  fiáis  aqui. 

Gin. 

Y"  como  que  fue. 

Pueda  decírselo? 

Chac. 

Pues  no? 

Ped. 

No. 

Gin. 

¡Vive  Dios,  que,  si  supiera 

Juan. 

Pues  sacaos  la  consecuencia; 

Quien  es,  mil  muertes  le  diera! 

Porque  quien  de  mi   fió 

Chac. 

¡Qué  bien  hice  en  no  ser  yo! 

Estotro,  tampoco  dio 

Gin. 

Buscárale,  y  mi  furor. 

Para  decirlo  licencia. 

Dunde  quiera  que  le  hallara. 

Ped. 

Apuraros  mas  no  es  bien. 

El  corazón  le  quitara. 

¿Vos  aseguráisme  aqui. 

Chac. 

¿El  niño  no  era  mejor? 

Que  no  está  en  su  casa? 

Gin. 

Cargar  con  mí  hijo?  Ha  cruel! 

Juan. 

Sí. 

Chac. 

Aunque  con  razón  te  quejas. 
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Quisiera  saber,  qué  dejas 

Para  quien  cargó  con  él; 

Pues  no  ser  de  gusto  ,  arguyo. 

Irse  por  todo  el  lugar. 

Oyendo   un  hombre    llorar 

Un  niño,  que  no  era  suyo. 

iNIas  si  ese  es  tu  sentimií  Mfo, 

Yo  haré, 

Gin.  Qué? 

Chac,  Que  donde  está 

Sepas. 
Gin.  Cómo  ser  podrá' 

Chac.    Fácilmente.      Escucha  atento. 

Yo  tengo  un  íntimo  amigo. 

Callado,   prudente  y   tiel. 

Cramle  astrólogo;  y  si  á  él 

Todo  el  suceso   le  digo. 

Lo  sabrá ,  sin  discrepar 

Un  minuto.      Verdad  es. 

Que  será  fuerza ,  Gines. 

Que  algo  se  le  haya  de  dar. 
Gin.      Alma  y  vida  le  daré. 

Búscale  luego ,  y  eu  prueba 

Esta  sortija  le  lleva. 
Chac.    Y  como  que  llevaré. 
Gin.      Presto  tus  nuevas  espero 
Chac.    Pues  que  me  agravian  los   dos, 

Honra  mia ,  juro  á  Dios. 

Que  habéis  de  valer  dinero.  [fase. 

Sale  Don  Dikgo. 
Dieg.    Tanta  mi  vergüenza  es, 

Que  encerrado  he  de  morir, 

Sin  atreverme  á  salir 

Que  nadie  me  vea.     Gines, 

De  dónde  vienes  ? 
Gin.  Señor, 

No  me  riñas,  porque  vengo 

De  servirte. 
Dieg.  En  qué? 

Gin.      ^  Ya  tengo 

A  Juana  en  cas  de  Leonor, 

Donde  tus  partes  hará. 
Dieg.    Calla,  calla;  no  prosigas. 

Ni  ya  en  tu  vida  me  digas 

Nada  de  gusto;  pues  ya 

No  ha  de  haberle  para  mí.  — 

Perdone,  perdone  amor, 

Que  todo  soy  de  mi  honor; 

Y"  ya  que  una  vez  lo  fui, 

Dos  veces  inteliz  fuera, 

Si  tan  superior  pesar 

Dejara  al  alma  lugar. 

Donde  otra  pasión  cupiera. 
Gin.      Pues  á  pensar  ,  que  tu  pena 

Esto  no  hubiera  aliviado. 

No  se  hubiera  levantado ; 

Que  en  verdad  ,  (|ue  no  está  buena. 
Dieg.    ¡  Que  no  sepa  donde  irla, 

Ni  a<|uel  amante  (piien  es ! 
Gin.      Si  entre  el  alboroto  Inés 

Huyó,  que  es  cpiien  lo  .sabia, 

¿De  quién  saberlo  procuras? 
Dieg.    IVlira ,  (pie  he  dicho,  que  está 

Mala  Heatriz  ,  por()ue  ,  ya 

Que  lo  callen  mis  locuras, 

No   lo  publique  tu   labio. 
Gin.      Siempre  leal  te  serví.  [íjlai, 

Dieg.    Llaman  á  la  puerta  ? 
Gin.  Sí. 

Dieg.    Mira  quien  es.  —  ¡O  un  agravio 

Qué  cobarde  es!  qué  traidor! 

Todo  lo  asusta  y  lo  alterH. 
Gin.      Peor  ea  esto.     El  que  está  ahí  fuera, 


Dieg. 

hin. 
Diesr. 


Es  padre  de  Leonor, 
bll  padre  de  Leonor? 


Sí. 


Luis. 

i 
I 
Dieg. 


Luis. 

Dieg. 

Luis. 
Dies- 


\  Luis. 
Dieg. 

Luis. 


Dieg. 

I 

I  Luis. 


Dieg. 
Luis. 


[apartr 


Sin  duda  me  conoció 

Anoche.     Lo  mas  que  yo 

He  menester  ahora  aqui. 

Es,  que  otro  de  mí  ofendido 

Zelos  de  su  honor  me  pida. 

Cuando  los  tiene  mi  vida 

De  otro  á  quien  yo  no  los  pido. 

Síi/e  Don  Luis. 
Tendréis  á  gran  novedad, 
Señor  Don  Diego,  que  venga 
Yo  á  visitaros. 

Las  dichas. 

Y  mas  tan  grandes  como  esta. 
Siempre  á  quien  no  las  aguarda 
La  hacen.  —  Unas  sillas  llega, 
Gines,  aqui.  —  Perdonadme, 
Que  os  reciba  en  esta  pieza, 
Que,  por  ser  este  su   cuarto, 

Y'  estar  mi  hermana  indispuesta. 

No  os  suplico  entréis  adentro. 

Bien   prudente   es  la  advertencia;     [nparie. 

Huélgome  de  haberla  oido. 

Salte,  Gines,  allá  fuera. 

[fase    G  i  II  e  #. 
Anoche  os  bus(jué. 

No  pude 
Prevenir  dicha  como  esta ; 

Y  asi  no  me  estuve  en  casa. 
Pues  recado  os  dejé  en  ella. 
A  saberlo  yo,  os  buscara.  — 
f.  Quién  vio  confusión  tan  nueva? 
Materias,  señor  Don  Diego, 
Del  lionor,  en  ipiien  proíesa 
Sustentarlas  como  noble, 
Son  tan  sagradas  materias. 
Que  no  se  tratan ,  sin  que 
Hayan  de  costar  por  fuerza, 
O  vergüenza  en  quien  las  oye, 
O  en  quien  las  dice  vergüenza. 
Pero  cuando  este  respeto. 
Que  se  les  pierd*»  al  moverlas, 
Es  por  hombn  de  mis  canas. 
De  mi  sangre  y  de  mis  prendas, 
Parece,  (¡ue  encomendada 
I^levan  no  si'  qué  licencia, 
Que  hace  tratable  el  horror. 
Si  no  apacible  la  ofensa. 

Esto  viene  á   parar  todo 

i  Pluguiera  á  Dios  no  supiera     [aparte. 

^  o  en  lo  que  viene  á  parar ! 

En  facilitar  mi  lengua 

'l'érminos  con  cpie  deciros. 

Que  permitáis,  que  no  os  crea 

Decirme,  que  mi  señora 

D(»ña  Beatriz  adolezca, 

("uando  vengo  «le  su  parte, 

l>cjíndoIa  JO  muy   !)nena 

En  mi  casa  con   Leonor. 

Ya  esto  es  de  otra  materia.  — 

;.  Hln   vuestra  casa  IJeatriz? 

En  mi  casa ;  por(pie  eliii 

Es  tan  cuerda ,  tan  prudente, 

'J'an  advertida  y  atenta, 

Que  hizo  elección  de  la  mia, 

Asi  como  falló  desta. 

No  «ligo  yo  ,  (|ue  disculpo 

Haber  ,  con  causa  «i  sin  ella. 

\  uestra  cólera   irritado, 

Ni   «|ue   vos  con   la  ira  ciega 

Os  destemplá.seis  tampoco; 


[apnríe 
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Pero  al  fin  cosas  como  estas, 

Disculpa ,  si  en  tanta  pena 

Que  de  una  parte  y  de  otra 

Se  desbocara  el  enojo, 

No  fáciles  se  sujetan, 

'J'eniéndole  vos  la  rienda. 

Ni  en  eiia  al  uso  del  juicio. 

A  mi  hermana  lo  primero 

Ni  eu  vos  al  de  la  prudencia, 

Es  justo  que  la  a^^radezca. 

Ya  sucedidas ,  no  hay  cosa 

Ya  que  su  casa  dejó. 

Como  acudir  con  presteza 

Que  la  dejó  por  la  vuestra. 

Al  reparo  que  las  calla. 

Y  asi ,  en    albricias ,  Don  Luis, 

Y  no  al  golpe  que  las  cuenta. 

De  una  elección  tan  discreta. 

El  que  no  liega  á  saber, 

Quiero  pagarla  con  otra ; 

Que  el  honor  de  un  aire  enferma, 

Blas  digo  mal,  que  es  la  mesma; 

Es  mas  dichoso  que  honrado ; 

Pues  si  ella  de  vos  se  vale. 

Pero  el  que  sin  culpa  liega 

Yo  también ,  y  en  competencia 

A  saber ,  que  hay  accidentes 

Suva  á  vuestras  plantas  pongo 

En  su  lionor,  y  los  remedia. 

Honor ,  fama  ,  vida  y  hacienda. 

Mas  honrado  es ,  que  dichoso. 

Todo  es  vuestro,  nada  mió. 

Y  en  estas  dos  diferencias 

Id,  y  de  cualquier  manera 

Ninguno  lo  es  mas,  porque 

Que  vos,  señor,  dispongáis 

Igualmente  airosos  quedan, 

La  plática,  vengo  en  ella. 

El  uno ,  porque  lo  ignora, 

Como  antes  ,  que  la  voz  corra. 

Y  el  otro,  porque  lo  enmienda. 

Beatriz  á  su  casa  vuelva. 

En  fin  lleguemos  al  caso. 

Trátese  con  el  decoro 

Doña  Beatriz  es  tan  cuerda, 

Igual  y  digno  á  sus  prendas 

(Ya  lo  dije)  que,  ya  que  hubo 

El  estado,  que  ella  elija; 

l)e  dejar  timida  y  ciega 

Que,  á  precio  que  no  se  entienda. 

Su  casa,  se  fue  á  la  mía; 

Que  fuita  Beatriz  de  casa. 

Porque  yo  á  deciros  venga, 

Ni   que  á  mi  disgusto  intenta 

Que ,  sin  que  nada  supláis 

Tomar  estado,  yo  quiero 

En  estimación ,   porque  esta. 

Anticipar  la  licencia. 

Ni  es  plática  que  ella  usara. 

Rías  debajo  del  pretexto. 

Ni  medio  que  yo  eligiera. 

Que  en   calidad,  eu  nobleza, 

Perdonéis  no  sé  qué  yerro 

En  punto ,  en  estimación, 

De  amor,   tan  dorado  en  ella, 

Un  átomo ,  una  apariencia 

Que  restaura  en  calidad, 

No  he  de  dispensar;  porque. 

Lo  que  pierde  en  conveniencias. 

En  tocando  esta  materia, 

Jv-ite  es  el  caso.     Entre  ahora 

Importará   mucho  menos. 

El  juicio  de  quien  le  media. 

Que  lo  perdido  se  pierda, 

fc>i  hoy  en  términos,  Don  Diego, 

Que  lo  por    perder;  (¡ue  lui  daiío, 

Vuestra  elección  estuviera. 

O  se  olvida,  o  se  consuela. 

Lo  mejor  fuera  mejor; 

Ó  se  acaba  con  la  vida; 

Pero  cnaiido  no  hay   defensas, 

IVlas  no,  cuando  el  daño  queda. 

Para  que  lo  que  ya  está 

Vinculado  en  una  casa, 

Sucedido ,  no  suceda. 

A  ser  de  su  sangre  herencia. 

No  hay  cosa  como  encañarse 

Luis. 

Una  y   mil  veces  los  brazos 

Lino  á  sí  mismo,  y   que  sea 

Me  dad ;  que  de  otra  manera 

La  que  obre  la  voluntad, 

Estilo  no  hallo ,  con  que 

P¿)rque  no  lo  haga  la  tuerza. 

Tal  valor  os  agradezca. 

Del  ludl  el  menos ;  y   mas 

Quedad  con  Dios;  que  no  veo 

Cuando  prosigue  ella  mesraa; 

La  hora  de  llegar  con  nueva 

Que  si  de  vuestro  rencor 

De  tanto  gusto. 

Su  rendimiento  no  llej^a 

Dieg. 

Esperad ; 

A  dispensar  en  lo  fácil, 

Que ,  por  la  quietud  siquiera 

Postrada,  humilde  y  sujeta, 

Del  pensamiento  de  un  triste, 

Por  mí ,  á  vuestros  pies  os  pide. 

Será  justa   piedad  ,  sepa. 

Que  Solo  la  deis  licencia, 

Ya   que  la  fineza   hace. 

Para  elegir  de  un  convento 

Por  quien  hace  la  fineza. 

Por  sepultura  una  celda. 

Luis. 

'leñéis  razón.     Mas  no  puedo 

Dieg.    Señor  Don  Luis  ,  yo  os  he  oido, 

Decirlo  yo;  que  discreta 

Con  deseo  de  que  sean 

Beatriz  lo  calla  ,  por  no 

Hermanas  de  un  mismo  parto 

Empeñaros  en  la  ofensa, 

La  pregunta  y  la  respuesta. 

Hasta  la  resolución; 

Pero  liabieiido  de  ser  mia 

Y  supuesto  que  es  tan  cuerda. 

La  una ,  y  siendo  la  otra  vuestra, 

Yo  sabré  quien  es ,  y  al  punto 

Claro  está ,  que  al  conformarlas 

Volveré  con  la  respuesta. 

Han  de  disonar  por  fuerza  ; 

Dieg. 

¿  No  será  mejor  que  vaya 

Porque  no  pueden  unirse. 

Yo  con  vos,  para  saberla? 

En  metáfora  de  cuerdas. 

Luis. 

No;  que  hasta  estar  informado 

La  que  templa  la  cordura. 

Yo  de  todo,  no  quisiera. 

Con  la  que  el  dolor  destempla. 

Que,  quien  á  Beatriz  p;rece 

Pero  ya  que  mitigado, 

Digno,  á  vos  no  os  lo  parezca, 

Y  no  en  poca  parte ,  deja 

Y  estando  en  mi  casa 

Arbitrios  para  (jue  elija 

Dieg. 

Oid ; 

Lo  mejor,  muy  mal  hiciera 

No  prosigáis;  futra  della 

En  uo  h»iceíÍo;  pues  no  ¡«aüara 

Me  quedaré. 
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Luis. 
Bies. 


En  eso  haced 
Vuestro  gusto. 

f.  Quién  creyera, 
Que  el  que  juzgué ,  que  venia 
Cargado  de  honrosas  quejas, 
A  darme  por  su  honor  muerte, 
A  dar  vida  á  mi  honor  venga  ? 


v 


[r. 


Beat. 


Lcon. 


Salen  Doña  Lkonor^  Dona   Beatriz. 

León.  Mucho,  Beatriz,  me  pesa. 

Que  ya  que  mi  amistad  tanto  interesa 

Hoy  en  tu  compañía. 

La  triste ,  la  mortal  melancolía, 

Que  padeces,  sea  parte 

Á  deslucirme  el  bien  de  consolarte. 

Trata  pues  en  vano 

Esperar  siempre  lo  peor ;  tu  hermano, 

De  mi  padre  advertido, 

No  dudo  que  prudente 

Darte  el  estado  intente. 

Que  á  todos  está  bien ;  con  que  habrá  sido 

El  pasado  disgusto 

Tercero  felicísimo  del  gusto. 

No  siempre  viene  el  dia 

De  parte  del  pesar. 

Ay ,  Leonor  mia  ! 

Que,  aunque  á  despecho  de  mis  diclias  crea, 

Que  puede  ser,  que  sea, 

Como  dices,  terciro 

El  disgusto  del  gusto ,  no  lo  espero, 

Si  doy  crédito  á  una 

Presunción ,  hija  al  fin  de  mi  fortuna. 

;.  Pues  qué  temes  ahora? 
Jieat.    Que  el  dueño,  que  ha  de  serlo,  (ay  de  mí!)  ignora 

Donde  estoy  ,  y  quedando  persuadido 

A  que  un  aleve,  un  falso,  un  atrevido, 

Que  á  mi  reja  llamó,  sin  culpa  m'h, 

Ser  mi  amante  podía. 

¡O,  el  cielo  le  destruya 

Con  el  poder  de  toda  la  ira  suya. 

Dándole  mas  fatigas, 

Que  padezco  por  él. 

No  me  lo  digas. 

¿.Qué  te  va  á  tí  en  que  alivie  mis  pasiones? 

ilácenme  estremecer  las  maldiciones. 
licut.    Estará  sospechoso 

De  presumir  en  vano. 

Que  pude  ,  por   el  miedo  de  mi  hermai\o, 

Irme  á  valer  de  (¡uien  está  zeloso ; 

Y  como  á  este  dudoso 

Concepto  (  ay  Dios  !  )  la  presunción  entregue, 

Cuando  la  nueva  llegue 

De  que  viene  Don  Diego 

ÍjU  nuestro  casamiento,  podrá  ciego 

Hacer  reparo,  en  cuyo  trance  advierte 

Cual  es,  Leonor,  mi  desdichada  suerte; 

Pues  aun  de  lo  mejor  que  me   suceda, 

Apelación  á  mis  desdichas  queda. 

No  fiufída,   |)ues  el   <laño 

Resulta  en  uno  y  otro  desengaño. 

Si  tú  ,  Leonor  ,  (¡uisicras. 

Finezas  á  finezas  añadiendo, 

Jlacer  una  por  mí,  fácil  pudieras 

\encer  el  mal  de  que  me  ves  muriendo. 
Lcon.    Servirte  solo  es  lo  que  yo  pretendo. 

Hcal.    Pues  dame 

Qué? 

Licencia 

De  í|ue  un  papel  le    escriha, 

Purijiie  dudando  ilondc  estoy   no   viva. 

S(.     ¿Mas  quién   ha  de  hacer  la  diligencia. 

Si  ves ,  que  una  criada, 


Que  es  la  que  ir  puede  fuera  solamente, 

Hoy  vino  á  casa,  y  es  inconveniente 

Tan  presto  hacerla  sabidora? 
Beat.  En  nada 

Repara  quien  desea. 

Yo  la  hablé  ya,  y  como  ella  gusto  vea 

En  tí,  dice,  que  irá  donde  la  diga. 
León.   Tu  pena  mas,  que  tu  amistad,  me  obliga. 

Haz  lo  que  tú  (juisieres. 
Beat.   No  amiga,  tu  esclava  soy;  mi  dueño  eres. 
Lcon.  Ven;  daréte  Beatriz,  mi  escribanía. 
Beat.   Juana ! 

Sale  Juan  a. 
Jiia.  Señora  mia? 

Beat.    Ya  la  licencia  tengo.  [J^anse  las  tíos. 

Jiia.     Dame  el  papel ,  verás  qué  presto  vengo ; 

Que  ya  que  me  ha  traido 

Gines  aqui  por  su  amo ,  justo  ha  sido. 

Que  también  á  su  ama 

Sirva ,  supuesto  (jue  ella  también  ama ; 

Y  una  y  otra  porfía 

Afectas  son  á  la  prebenda  mia. 

Don  Jitan^  Chacón,  como  racacúíidose, 

hablando  desde  la  puerta. 
Entra  primero  tú  ;  delante  pasa, 
Hasta  saber ,  si  está  Don  Luis  en  casa. 
Alli  está  sola  una  criada. 


León. 
Beat. 

Lcon. 


Lcon. 
Beat. 


Le  011. 
Bcut. 


Lean. 


Salen 
Jua. 

CJiac. 
Jua. 

[D.  Ju 

Oíac. 

Jua. 


Chac. 
Jua. 


Chac. 

Jua. 

Chac. 


Della 


Puedes  saberlo. 

an  se  ijueda  en  la   ■ptwrla 


Jua. 

Chac. 

Jua. 


Chac. 


Jua. 
Chac. 


y  Chacón  llega   a 
Ju  a  n  a. 

Oye  usted,  doncella! 
^, Pero  qué  es  lo  que  veo? 
Mentí  como  un  sacrilego. 

El  deseo 
O  sombras  finge,  ó  mi  ventura  ha  sido. 
Seas,  Chacón,  mil  veces  bien  venido. 
Donde  un  alma  te  espera  enamorada. 
Tú ,  Juana ,  seas  mil  veces  mal  hallada. 
Mal  merecen  estilo  tan  grosero 
El  amor  y  la  fe  ,  con  que  te  espero. 
;,  Tú  me  hablas  desa  suerte  ? 
Ha  mí  bien,  mi  señor! 

Mi  mal,  mi  muerte! 
Qué  es  esto  ? 

¿,  Qué  preguntas, 
Si  eres  un  cocodrilo,  una  sirena, 
Que  para  mayor  pena 
Trecemesinamente  á  un  tiempo  juntas 
Traición  y  halago?  ¡Mas  pues  no  barruntas 
Lo  que  es  esto ,    y  fingiendo   (¡ue  lo  ignoras, 
E.ve(iuias  cantas,  parabienes  lloras. 
Yo  lo  diré.     ¿ Puedes  negarme,  ingrata, 
Falsa,  aleve,  cruel,  fiera,  mulata, 
(Perdona  el  consonante; 
Cargúeme  de  razou ;  paso  adelante) 
Lo  «pie  en  tu  misma  casa  á  mí  me   pasa? 
/,  Kn  (jué  casa,  Chacón,   si  esta  es  mi  casa? 
Esta  es  tu  casa  ? 

Desde  (|ue  te  fuiste, 
Por  vivir  en  tu  ausencia  sola  y  triste. 
Quitada  de  ocasiones. 
De  malas  lenguas  y  murmuraciones, 
Dejé  la  (jue  tenia, 
('riada  soy  de  Leonor. 

Ay  Juana  mia, 
Perdona;  que  los  zelos 
Duelo  no  tienen ,  aiiuíiuc  tienen  duelos.  — 
l>lega,  señor;  oirás  el  masex'raño,  [d  D.Juan. 
El  mejor ,  el  mas  dulce  desengaño. 
f,  Deso  tratas  ahora? 
¿He  de  tratar  del  reto  de  Zamora? 
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León. 
Juan. 

León. 

Juan. 


León. 
Juan. 
León. 


Seas,  o  Juana,  el  susto  despedido. 

Bien  hallada. 
Jua.  Tú  seas  mal  venido. 

Chac.  ¿  Tal  pronuncia  tu  labio  ? 

Ah  mi  Juana !  ah  mi  bien ! 
Jua.  Mi  mal,  mi  agravio, 

Chac.  Qué. es  esto? 
Jua.  Ser  quien  soy ;  verme  ofendida. 

Sale  Doña  Leonor. 
Toma ,  Juana ,  el  papel ;  ve  por  tu  vida ; 
Que,  porque  no  saliese  ella  acá  fuera. 
Yo  te  le  traigo.  [Dale  un  jiapel. 

Espera; 
Que  antes ,  que  Juana  con  él 
Vaya  donde  tú  la  envías. 
Han  de  ver  las  ansias  mias 
Lo  que  contiene  el  papel. 

[Quiere  tomarle ,  y  ella  le  retira. 
¿Siempre  conmigo  cruel, 
Don  Juan,  siempre  sospechoso. 
Recatado  y  temeroso. 
Cuando  juzgo ,  que  previenes 
IVIas  fino  obligarme ,  vienes 
A  ofenderme  mas  zeloso? 
Leonor,  aunque  mi  albedrío 
Tenga  de  tí  confianza, 
Ha  de  temer  tu  mudanza 
El  poco  mérito  mió. 
Yo  de  tí  no  desconfio ; 
De  quien  desconfio  es  de  mí. 

Y  supuesto ,  siendo  asi, 
Que  á  mí  me  temo ,  y  no  á  él, 
Tengo  de  ver  el  papel. 
Le  has  de  ver?  Pues  oye. 

Di. 
Aqueste  papel  no  es  mió. 
Ni  yo  le  escribo ,  ni  sé 
Lo  que  en  sí  contiene ,  aunque 
Ves,  que  soy  la  que  le  envió. 
Yo  de  tu  mano  le  fio ; 
Mas  con  esta  condición. 
Que ,  si  lees  solo  un  renglón, 
De  nuevo  me  he  de  ofender ; 

Y  si  le  vuelves  sin  leer, 
Creeré  la  satisfacción. 
Que  tienes  de  mí;  de  suerte. 
Que  estar  de  nuevo  ofendida, 
Ó  de  nuevo  agradecida, 
En  tu  mano  pongo.  [Dáselo. 

Advierte, 
Que  es  un  examen  muy  fuerte, 
Una  experiencia  muy  nueva, 

Y  muy  rigurosa  prueba. 
Poner,  al  que  está  mortal. 
En  los  labios  el  cristal, 

Y  decirle ,  que  no  beba. 
Darme,  Leonor,  el  papel 
A  que  en  mi  mano  le  vea, 

Y  mandar ,  que  no  le  lea. 
Es  precepto  tan  cruel. 
Como  fuera  darle  á  aquel. 
Que  ya  en  la  prisión  desmaya. 
Pisando  la  última  raya 

De  la    vida  su  aflicción. 
La  llave  de  la  prisión, 

Y  decir,  que  no  se  vaya. 
Ver,   que  á  una  criada  le  das, 

Y  no  ver  á  quien  le  envias ; 
Ver ,  que  á  mi  mano  le  fias, 
Para  volverle  no  mas, 

IjO  mismo  es,  si  atenta  estás 
Á  condición  tan  severa. 
Que,  si  desde  la  ribera 

TOH    III. 


Juan. 


Al  que  ahogarse  miraras, 

LTna  tabla  le  arrojaras, 

Con  ley  de  que  no  la  asiera. 

JjO  mismo  es  decirme  aqui. 

Que  no  es  tuyo  ,  y  pretender, 

Que  lo  que  yo  puedo  ver. 

Sin  ver,  lo  crea  de  tí. 

Que  si  al  que  ardiendo  (ay  de  mí!) 

En  un  incendio  tirano, 

Le  persuadieras  en  vano 

A  que  el  fuego  no  apagara, 

Esperando,  que  llegara 

A  socorrerle  otra  mano. 

Y  asi ,  aunque  lidien ,  Leonor, 
En  tan  extraño  preceto 

De  una  parte  tu  respeto, 

De  otra  parte  mi  temor,  [Jbrele. 

Perdona ;  que  fuera  error, 

Que  yo  morir  me  dejara. 

Sin  que  del  cristal  probara, 

Sin  que  la  prisión  rompiera, 

Sin  que  á  la  tabla  me   asiera, 

Y  sin  que  el  fuego  apagara. 

[lee]  „ Porque  no  presumáis  de  mí,  que  no  deseo 
„ hacer  siempre  lo  mejor,  sabed,  que  don- 
„  de  vine  á  favorecerme  anoche ,  fue  en  ca- 

,,sa  de  Leonor.     En  ella 

[repr.]  No  hay  que  leer  mas;  y  si  yo. 
Que  no  te  ofendía,  creyera, 
Todo  esto  dicho  le  hubiera 
A  quien  Beatriz  lo  escribió. 
León.   En  fin  no  te  engañé? 
Juan.  No. 

León.    Luego  ingrato  eres  ? 
Juan.  Soy   fiel. 

Toma  el  papel. 
León.  Yo  el  papel? 

Ni  verle  quiero. 


Luis. 
León. 
Juan. 
Luis. 


Juan. 
León. 
Jua. 
Chac. 


León. 


Juan. 

Chac. 
León, 


[aparte. 


[aparte, 
[aparte. 


Sale  Don  Luis. 
Yo  sí. 
Ay  infelice  de  mí !     [aparte. 
¿Quién  vio  lance   mas  cruel?     [aparte 
¿  Qué  es  esto  ,  seño  r  Don  Juan  ? 
Vos  en  mi  casa?  qué  es  esto? 
¿Leonor,  enojada  tú? 
¿Porfiando  uno  ,  otro  sintiendo? 
Pero  no ,  no  lo  digáis ; 
Que,  pues  he  llegado  á  tiempo 
Que  este  papel  me  lo  diga, 
Del  lo  sabré. 

Yo  estoy  muerto 
Yo  confusa!      [aparte. 

Yo  turbada! 
Yo ,  si  la  verdad  cunfieso. 
Estoy  ahora  ,  como  cuando 
Tengo  muellísimo  miedo. 
¿  Para  qué  quieres  ,  señor. 
De  aquese  papel  saberlo. 
Si  mejor  de  mí  podrás 
Saber  la  verdad  ?  —  ¡  Ea  cielos, 
Favor  aqui ! 

¿  Qué  pretende     [aparte. 
Decir  Leonor? 

Algún  cuento,     [uparle 
Beatriz  le  escribió  á  su  amante, 
Que  será  ese  caballero, 
Que  yo  no  he  visto  en  mi  vida. 
Ni  sé  quien  es.     El  sabiendo 
Por  él,  que  está  aqui  Beatiiz, 
Traido  de  sus  afectos, 
Dice,  que  ha  de  entrar  á  hablarla; 
Y  porque  se  lo  defiendo, 
Diciéndole  que  es  engaño, 


[aparte. 
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(Por  lo  que  yo  á  mí  me  debo) 

Para  convencerme  en  él 

¡Me  daba  el  papel  á  efecto 

De  que  le  leyera  yo. 

Y  asi  me  estaba  diciendo : 

Toma  el  papel;  á  que  entonces 

Yo  ,  el  papel  ni  verle  quiero, 

Respondí,  dándole  al  aire. 
Lj/'?.    Lo  que  dices  tú  es  lo   mesrao, 

Que  dicen  papel  y  acción. 
León.    Ahí  verás  ,  que  yo  no  miento. 
Chac.  \  Y  ci  mo  ;  asi  las  verdades     [aparte. 

Son  de  todas  las  del  pueblo  ! 
Luis.    Por  cierto,  señor  Don  Juan, 

Vos  no  habéis  andado  cuerdo, 

Ni  en  atreveros  á   entrar 

En  mi  casa,  ni  en  poneros 

En  demandas  con  Leonor. 
Juan.    Señor,  mi  amor,  mi  desvelo 

En  amar  á  Beatriz  ,  es 

Justo ,  y 

Luis.  Disculpas  no  quiero. 

Ni  á  todo  lo  que  pudiera 

Extender  mis  sentimientos; 

Porque  en  efecto  no  es 

Ya  de  mi  edad  todo  el  duelo; 

Y  mas ,  cuando  de  emnendar 
Trato  los  disgustos  vuestros. 
Para  el  ñn  de  vuestras  bodas 
De  hablar  á  Don  Diego  vengo. 
El  responde  tan  prudente, 
Tan  advertido  y  atento, 
Que,  olvidado  del  disgusto, 
Solo  trata  del  remedio 
En  su  honor;  y  aunque  dudaba 
En  solo  saber ,  si  el  dueño. 
Que  eligió  Beatriz ,  tenia 
En  sangre  merecimientos, 
Que  igualasen  á  la  suya. 
Ya  (siendo  vos  el  sugeto. 
En  quien  tan  caüticados 
Quedan  todos  sus  rezelos. 
Como  en  quien  goza  la  altiva 
Sangre  ilustre  de  Toledo) 
No  hay  que  reparar ;  y  asi 
A  decirlo  á  Beatriz  entro. 
Por  ganar  yo  las  albricias, 

Y  por«(ue  sepa ,  t|ue  dejo 
Toda  su  pena  acabada. 
Vos  esperad;  (¡ue  al  momento 
A  Don  Diego  llamaré, 
Para  (|ue  alegre  y   contento 
Hermano  y  amigo  os  hable. 

León.   ¿Tan  presto  quieres  todo  eso 

Atropeliar  'i 
Luiá.  Estas  cosas 

Son  mejor  cuanto  mas  presto. 

No  veo  la  hora  de  echar 

De  mi  casa  tan  opuestos 

Lances  á  mi  condición. 

^íuy  bueno,  en  verdad,  es  esto, 

Leonor,  para  tu  recato. 

Vayanse  allá  con  sus  zelos 

Y  su  amor. 
Juan.  Ay  Leonor  mia! 

Qué  has  hecho  V 
León.  Qué  he  de  haber  hecho  V 

Valerme  de  una  disculpa, 

Y  la  disculpa  me  ha  muerto. 
Juan.    Aun  el  ciiqicño  que  falta 

Es  j)cor  ;  porque  ,  en  saliendo 
Beatriz  á  verme,  es  forzoso 
Decir ,  <jue  nu  soy  el  dueño 
De  su  amor;  y  cuando  quiera 


[fase 


León, 

Juan. 
León. 


Juan. 

León. 
Juan. 


León. 

I  Juan. 
!  Chac. 

León. 

Juan. 


León. 
Chac. 


León. 

Jiia. 

León. 


Chac. 

Juan. 
León. 


Juan. 
León, 


Juan. 


Hoy  por  tí  fií-glr  el  serlo. 

Es  empeñarme  á  tratar 

Con  Don  Luis  el  casamiento ; 

Y  en  materia  tan  pesada 
No  he  de  mentir. 

Todo  esto 
Puede  enmendarse,  Don  Juan. 
Con  qué? 

Con  dar  tiempo  al  tiempo. 
Vete  tú  antes  que  ellos  salgan, 

Y  déjame  á  mí. 

Mal  puedo 
Yo  en  tanto  riesgo  dejarte. 
En  yéndote  tú,  no  hay   liu-go. 
¿Cómo,  si  Don   Luis  á  mí 
iSíombra,  y  Beatriz  á  Don  Pedro, 
Puede  dejar  de  tjuetiar 
Tudo  el  lance  descubierto, 

Y  resultar  contra  tí 

La  presunción  del  empeño? 
No  viéndote  á  tí,  es  cuestión 
De  nombre  esa;  y  en  efecto 
Dar  tiempo  al  tiempo  te  importa. 
A  mi  pesar  te  obedezco. 
Salgamos  ,  señor  ,  de  aqui, 
Una  por  una. 

Y  sea  presto  ; 
Que  vuelve  mi  padre  ^a. 
A  Dios.  —  ¡Nías  hay  otro  encuentro 
Para  no  poder  salir; 
Que  está  á  la  puerta  Don  Diego 
De  la  calle;  y  es  indicio 
Verme  salir  de  acá  dentro. 
Pues  retírate  á  esta  cuadra. 
Dios  te  depare  embeleco 
Curioso  y  aprovechado. 

[Escóndense  lotí  don. 
Juana! 

Señora  ? 

Silencio ; 
Que,  aunque  hoy  es  primer  dia 

Que  me  sirves, 

¿  Có(uo  es  eso 
De  primer  dia? 

Qué  haces? 
Fio ,  que  guardes  secreto, 

Y  digas,  que  el  papel  diste 
A  quien  iba. 

Yo  lo  ofrezco. 
Pues  retírate  de  aqui ; 
Que,  (juedando  solo  esto. 
Se  hará  mejor  la  desiiecha 
A  la  disculpa ,  que  pienso 
Dar  de  haberse   Don  Juan  ido. 
¡  Br.iva  trama  se  va  urdiendo! 
Alli  está  en  gran   puridad 
Con   Beatriz  hablando  el  viejo, 
Don  Juan  escondido  aqui, 
A  nuirstra  pueita   Don   i^iego, 
Ijeonor  en  obligación 
De  decir  segundo  enredo. 
Chacón  zeloso,  culpada 
Yo.     f,  V  en  ucedes  todo  esto  ? 
Pues  en    qué  para  verán, 
Solo  con  dar  tiempo  al  tiempo. 


[Fase. 


Jornada  111 . 

Salen  Don  J  u  a  n  jk  Chacón  ú  la  ¡merta. 

I  Chac.   Ya  Don  Luis  y  Beatriz  vienen 
Hacia  esta  parte. 
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Habla  uiiedo. 
.   ^.  Qué  ha  de  decirles  Leonor 
De  haberiius  ido  ? 

Oye  atento. 

Sd/ep  Don  L  i:  i  s  y  D  o  Ñ  a  B  E  a  T  R  1  x. 

Esto  dijo  vuestro  hermano, 

Prudente,  advertido  y  cuerdo; 

^    aunijue  pudiera,  señora 

Doña  Beatriz,  mi  respeto 

Ofenderse  de  que  vos 

Tan  de  las  puertas  adentro 

De  iiii  casa  haj  ais  escrito. 

Que  venga  este  caballero, 

Os  lo  perdono,  porque 

Hago  en  perdonarlo  menos 

A  vos ,   que  á  él. 

Yo ,  señor. 

Escribí  el  papel,  diciendo, 

Que  en  vuestra  casa 

Está  bien. 
Porque  supiera  el   acierto 
De  mi  elección ,  no  pensara. 

Que  yo  pudiera 

En  efecto 
Ya  él  está  aquí ,  y  en  la  calle 
\uestro  hermano,  que,  en  sabiendo 
Quien  es,  es  fuerza  que  admita 
De  su  honor  el  mejor  medio; 
Con  que  á  vuestra  casa  hoy 
Volvereis  gustosa. 

El  cielo 
Os  guarde;  que  honor  y  vida 
He  de  confesar  que  os  debo. 
Yo  he  de  serviros.  —  Leonor! 

Salen  Doña  L  e  o  n  o  r  jj'  J  u  A  K  a. 
¿  Dónde  está  aquel  caballero. 
Que  quedó  aqui  ? 

No  quisiera 
Decir  lo  que  dijo  huyendo. 
De  volver,  señor,  á  verte. 
Qué  dijo  ? 

Dijo  resuelto. 
Que ,  aunque  él  á  ver  á  Beatriz 
Habia  venido ,  no  á  efecto 
De  tratar  con  tanta  prisa. 
Señor,  de  su  casamiento; 
Porque ,  hasta  estar  su  temor 
Informado  y  satisfecho 
De  qui(  n  era  el  que  llamaba 
A  la  reja ,  estando  él  dentro 
De  su  casa,  no  pensaba 
Tratar  de  segundos  medios; 
Que  esto  dijese  á  Beatriz ; 
Y  á  tí,  '.¡ue  va  de  tí  huyendo. 
Por  no  hablar  desto  contij^o. 
i  Ay  Leonor,  no  en  vano  fueron 
Mis  temores !  A  (¡uieu    (¡uiera 
Que  fuese ,  destruya  el  cielo. 
El  bien  puede,  Beatriz  mia. 
Ser  muy  grande  caballero; 
Pero  ni  contigo  fino, 
Ni  connrJgo  ha  andado  cuerdo. 
¿  Qué  te  parece  el  engaño,        [aj>art€  los  dos. 
Para  ir  dando  tiempo  al  tiempo"^ 
Yo  con  lo  del  primer  dia, 
A  nada,  señor,  atiendo. 
¡Que  eso  dijo,  y  que  se  fuese! 
Tras  él  iré;  que  ya  es  duelo 
De  mi  casa  y  de  mi  honor. 
f.  Mas  dónde  voy ,  que  Don  Diego 
En  la  calle  está  esperando 
La  respuesta?  Y  si  le  llevo 


I  Ki  nombre,  y  le  vio  salir, 

I  Ks  preciso  ir  al  momento 

;  A  buscarle  ,    alborozado 

i'e  saber  quien  es,  y  es  yerro, 

ho  estando  de  parecer 
j  Esotro  en  el  casamiento. 

I  Pues  dejarlo  de  decir, 

Cuando  él  espera  saberlo, 

Será  ponerle  en    mavir 

Sospecha  de  que  ^o  miento, 

Y  mas  viéndole  en  mi  casi. 

¿Quién  me  ha  metido  á  mí  en  esto 
!  De  andarme  yo  entre  mocitos, 

Ajustando  amor  y  zelosV 
Beat,   Señor,  si  yo  hubiera  dado 

La  ocasión ,  que Mas  ay  cielos  ¡ 

Rii  hermano  entra  en  esta  sala. 

De  solo  mirarle  tiemblo. 

Pues  ya  sabéis  vos  quien  es, 

Decídselo;  aseguremos 

Lo  principal  de  la  duda; 

Que  en  esotro  ,  yo  me  ofrezco 

A    desengañarle ,  pues. 

Para  quedar  satisfecho. 

Sé,  que  tengo  de  mi  parte 

La  poca  culpa  que  tengo. 

Salen  Dos;   í)  i  K  G  o  _r  G  i  n  B  s. 
Dieg.    Perdonad  ,  señor  Don  Luis, 
Que  el  estaros  tanto  tiempo 
En  cosa  tan  fácil,  como 
Saber  un  hombre,  me  ha  hecho 
En  sospecha  entrar,  de  que 
No  debe  de  ser  tan  bueno, 
Como  pensasteis ;  y  asi, 
Apurado  el  sufrimiento. 
Sin  poder  conmigo  mas. 
Entré,  donde  ya  no  quiero 
Que  me  digáis  nada ,  pues 
El  veros  á  vos  suspenso, 
Y  el  ver  huyendo  á  Beatriz, 

Me  han  dicho, 

Qué? 


'rase- 


Luis. 
;  Dicg. 


)ue  el  sugeto 


No  es  para  que  yo  le  sepa. 
iLuis.  Os  engañáis,  vive  el  cielo! 
¡  Que  el  detenerme  yo  ha  sido 

Informarme  por  extenso, 

Y  el  retirarse  Beatriz, 
Temor ,  vergüenza  y  respeto. 

Y  bien  de  uno  y  otro  puede, 
Don  Diego ,  satisfaceros, 
( De  dos  daños  el   menor) 
Ser 

Dieg.  Quién  ? 

Luis.  Don  Juan   de  Toledo. 

Dieg.   Dadme  mil  veces  ¡us  brazos; 

Que  no  pudiera  con  menos, 

Que  con  el  alma  y  la  vida, 

Esa  nueva  agradeceros ; 

Que,  auncjue  Don  Juan  es  mi  amigo, 

\   puedan  mis  seiuiínientos 

En  la  parte  de  ¡pales 

Formar  queja ,  de  que ,  siendo 

Quien  es,  lo  mismo  con  (jue 

Le  rogara  yo ,  haya  hecho 

No  lícita  pretensión. 

Ya  destas  cosas  no  es  tiempo. 
Juan.   p.Quién  creerá,  (jue  mi  alabanza     [aparte. 

Venga,  á  ser  mi  sentimiento? 
León.   ¿  Quién  creerá  ,  ijue  yo  á  mi  amante    [aparte. 

Le  trate  otro  casamiento  i 
Chac.   ¿Quién  creerá,    que  es  primer  dia,     [apartt. 

Que  esta  aqui  Juana  sirtieudo? 
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JoRjy.  ni. 


Dieg. 

León. 
Cin. 


Jua. 
Chac, 

Bies. 


Luis. 


Dieg. 
Luis. 


Dieg. 


[fase. 


León. 
Dieg. 


Juan. 
Chac. 

Dieg. 
León. 

Diec. 


Y  asi ,  señora  ,  decid, 
Que  salga  Beatriz;  que  quiero, 
Sin  culparla  ya  en  la  causa, 
Agradecerla  el  efecto. 
¿  Para  qué  queréis  ,  que  aqui 
Se  embarace  ahora  de  veros  ? 
Juana,  albricias;  que  de  aquella     [aparte. 
Perdida  prenda  hoy  espero 
Tener  noticia. 

Calla  ahora. 
¿Prenda  perdida  tenemos. 
Sobre  primer  día? 

A  buscar 
Vamos  á  Don  Juan;  y  puesto 
A  sus  pies,  veréis,  que  hago 
La  queja  agradecimiento. 
Tened ;  que  antes  que  los  dos 
Cara  á  cara  habléis  en  esto. 
Es  bien  que  delante  vaya 
Yo  á  hablarle;  (jue  los  terceros 
Ajustan  mejor  las  paces. 
De  mis  acciones  sois  dueño. 
Pues  venid  tras  mí  á  lo  largo; 
Porque  hasta  ahora ,  no  sabiendo 
Que  le  buscamos  de  paz, 
Se  recatará  de  veros 
Como  ofendido.  —   Ksto  es     [aparte. 
Por  hablarle  yo  primero.  — 
Seguidme  pues. 

Tras  vos  voy. 
¿  Adonde  (ay  de  mí !)  pudieron. 
Hermosísima  Leonor, 
Hallar  mis  nobles  deseos 
Honor  y  vida,  sino  es 
En  vuestra  casa,  que  es  centro 
Del  ama  y  región  al  fin 
De  sus  glorias? 

Ni  os  entiendo, 
Ni  sé  por  qué  lo  decis. 
Mi  padre  espera ;  idos  presto. 
No  os  deis  por  desentendida; 
Que  no  es ,  no ,  mi  amor  tan  necio. 
Que  no  haya  sabido  darse 
A  entender  en  tanto  tiempo. 
Como  sabéis  (jue  os  adoro. 
Qué  escucho !     [aparte. 

Tan  malo  es  esto,     [aparte. 
Como  mi  prenda  perdida. 

Y  pues  el  hado  ha  dispuesto, 

¿Qué  ha  de  iiaber  dispuesto  el  hado  ? 
Idos  de  aqui. 

Que,  temiendo. 
Que,  por  encontrarme  anodie 
Don  Luis,  me  hablara  en  sus  zelos, 
No   me  habló,  sino  en  mi  honor, 
I\luy   bien   ¡¡romcterme  puedo. 
Que  s»  mejoran  mis  diclias; 
Pues  ya  por  lo  menos  tengo 
Kl  (|uereros  de  mi  parte, 

Y  el  que  vos  sabéis,  que  os  quiero 


Chac. 

Lcon. 
Chac. 


.hin. 
Chac. 


Salen  Don  J  u  a  n  ^  C  n  a  c  o  N. 
¡  O ,  lo  que  ha  de  haber  aqui 
De  zelos  y  de  mas  zelos ! 
¿  Qué  hará  (ay  de  mí !)  con  razón, 
Quien  sin  ella  estuvo  ciego? 
Juana  ,  muciio  liay  (pie  reñir. 
Vamos  á  tomar  los   puestos  ; 
Que  este  es  de  mi  amo  ,  no  mió. 
(Jtro  (lia  nos  veremos. 
Pues  juro  á  Dios,  (pie  otro  dia 
Se  ha  de  ver  en  nuestro  encuentro 
La  mas  reñida  batalla 
De  los  Partos  y  los  Medos. 


Juan.   Leonor, 

Lcon.  Ay  de  mí!     [aparte. 

Juan.  Ya  ves, 

Que  tu  padre  y  que  Don  Diego 
Van  á  buscarme ,  pensando. 
Que  yo  soy  de  Beatriz  dueño; 
Beatriz  piensa ,  que  el  que  estuvo 
Aqui,  es  su  amante  Don  Pedro; 
Don  Pedro  es  amigo  mió, 
A  quien  yo   callé  el  secreto : 
De  modo ,  que  á  todos  cuatro 
Hoy  por  enemigos  tengo. 
Lo  que  resulta  de  todo 
Es,  quedar  tú  por  lo  menos 
Segura,  con  que  no  importa 
Quedar  yo  culpado,  puesto 
Que  nunca  podré  decir 
Lo  que  me  tuvo  aqui  dentro ; 
Pues  siendo  asi ,  que  yo  solo 
Soy  el  azar  y  el  encuentro, 

Y  dar  tiempo  al  tiempo  ha  sido 
La  causa  de  todo  esto. 
Yo  procuraré ,  Leonor, 
Darle  tanto  tiempo  al  tiempo. 
Que  ninguno   me  halle.     A  Dios. 
¡  Ah  ,  Don  Juan;  (jue  aquese  esfuerzo 
Quieres  que  yo  no  lo  entienda, 

Y  auiiíjue  no   quieras ,  lo  entiendo 
Harto  es ,  que  tú  entiendas  algo 
Cuando  te  culpa  otro  afecto, 
Darte  por  desentendida. 
Los  cielos 

Aqui  no  hay  cielos. 

No  me  des  satisfacciones. 

Antes  de  oirías,  las  creo; 

Que  eres  quien  eres,  y  no 

Se  ha  de  tener  mal  concepto 

De  tí. 

Tan  malo  es,  Don  Juan, 

Pedir  un  amante  zelos 

Sin  ocasión ,  como  no 

Pedirlos  con  ella. 

Luego 

Descuidástete ,  Leonor, 

Ya  confiesas,  (jue  la  tengo. 

Sí ;  mas  no  <iue  yo  la  he  dado. 

Dices  muy  bien;  ponpie  aquello 

Del  lance  de  anoche  é  ir 

Tu  padre  á  buscarle,  haciendo 

Honor  lo  que  él  juzgó  agravio; 

Decir Mas  qué  te  importa  esto? 

El  te  quiere ,  y  tú  lo  sabes. 

A   Dios  ,  á  Dios ;  porque  pienso. 

Que  si Mas  no  pienso  nada. 

Á  Dios,  Leonor. 
León.  Si  primero 

No  me  oyes ,  no  has  de  irte. 
Juan.   No  oiré. 
León.  Por  qué? 

Juan.  Porque  temo. 

Si  te  oigo,  (pie  he  de  creerte, 

Y  har(';   muy   mal  si   te   creo. 
León.    ¿Qué  culpa  es  de  una  muger, 

Que  la  (juieran  'i 

Juan.  i  Qué  argumento 

Tan  de  todas!    Ser  (pieridas 
No  es  cul()a,  y  es,  porcpje  vemos, 
Que  son   (pieridas  ,  y  no, 
Que  ocasión  dan  para  serlo. 
[r^asc.  Lcon.    Yo  no   la  he  dado. 

Juan.  Eso  basta. 

¡^con.    No  basta;  «pie  has  de  creerlo. 

Juan.    Leonor,  tu  padre  está  fuera, 
[/ase.  I  Y  es  fuerza  que  venga  presto; 


León. 
Juan. 


Lcon, 
Juan. 


León. 


Juan. 


Lcon. 
Juan, 


[r> 


[aparte. 
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Don  Diego  vendrá  con  él, 

Y  Beatriz  está  aqui  dentro. 

Ya  ves,  que  no  es  ocasión 

Ahora  de  detenernos. 

Y'o  ,  yo  me  veré  en  si  aca;o 

Tengo  razón  ó  no  tengo. 
León.   Esas  son  palabras  raias. 
Juan,   Buenas  serán  por  lo  menos; 

Que  eres  muy  discreta  tú. 
León.    No  lo  soy ,  mas  lo  parezco 

Esta  vez,  bien  á  mi  costa. 
Juan.   En  qué? 

León.  En  sentir  como  siento. 

Juan.   Tú  sientes? 
León.  Sí. 

Juan.  Qué? 

Lean.  El  disgusto 

Que  llevas. 
Juan.  Si  yo  le  llevo, 

^.  Qué  tienes  tú  que  sentirlo? 
León.  Mucho. 
Juan.  Nada  es  lo  mas  cierto. 

León.   No  es  ;  que  yo 

Juan.  Que  tú 

León.  Constante 

Siempre 

Juan.  Nunca  firme 

León.  Puedo 

Blasonar, 

Juan.  Puedes  decir, 

Lean.    Que 

Juan.  Cuando 

León.  Te  amo 

Juan.  Te  pierdo 

León.   Deja  hablar. 

Juan.  Deja  sentir. 

Los  dos.  Yo,  tú,  mira,  si 

Sale  Doña  Beatriz. 
Beat.  Qué  es  esto  ? 

Juan.   Leonor  lo  dirá ;  que  yo 

Ni  quiero ,  ni  sé ,  ni  puedo.  [J'ase 

León.  Yo  sí,  yo  te  lo  diré, 

Que  puedo  ,  que  sé  y  que  quiero. 

Sabrás ,  ay  Beatriz  !  que  tú, 

Por  darme  vida,  me  has  muerto. 
Beat.   Yo? 
León.  Sí. 

Beat.  Cómo? 

León,  Escucha  atenta; 

Que  á  ambas  importa  saberlo. 

Y'o,  Beatriz, 

Sale   Don   Luis  alborotado. 
Luís.  Beatriz ! 

Beat.     ^  Señor  ? 

Luís,    a  hablar  á  este  amante  vuestro 

Voy,  como  veis,  vuestro  hermano 

Siempre  mis  pasos  siguiendo; 

Y^  habiendo  ahora  en  la  calle 

Engañádole,  diciendo, 

^ue  vuelvo  por  un  papel, 

Á  solo  deciros  vuelvo, 

Que  yo  le  divertiré, 

Dándole  algún  tiempo  al  tiempo, 

Para  que  podáis  en  tanto 

(Ya  lo  que  os  culpaba  os  ruego) 

Satisfacerle  prudente 

De  aquellos  pasados  zelos. 

Que  le  llevaron   de  aqui. 

Y  asi  con  todo  el  esfuerzo 

Posible  la  diligencia 

Haced  ,  porque  no  lleguemos 

A  hablarle ,  sin  que  él  esté 


Antes  de  vos  satisfecho ; 

Porque  ,  si  habiéndome  dicho 

Don  Juan ,  cuando  entró  aqui  dentro, 

Que  vino  por  vos ,  ahora 

Se  vuelve  atrás 

Beat.       ^  No  os  entiendo. 

¿  A  qué  Don  Juan  me  decis 

Que  satisfaga  V 
Luis.       ^  Eso  es  bueno ! 

?. A  qué  Don  Juan  ha  de  ser? 
León.   Todo  está  ya  descubierto,     [aparte. 
Beat.    ¿  No  he  de  preguntarlo ,  si 

No  lo  sé? 
Luis.  IMejor  es  eso! 

Don  Juan  de  Toledo. 
Beat.  l  Pues 

Quién  es  Don  Juan  de  Toledo  ? 

Porque  yo  no  le  conozco. 
Luis.     Haréisme  perder  el  seso. 

¿  Don  Juan  de  Toledo  no  es 

El  que  yo   encontré  aqui  dentro, 

De  vuestro  papel  llamado  ? 
Beat.    Que  os  equivocáis,  sospecho, 

Ó  que  le  tenéis  por  otro; 

Porque  se  llama  Don  Pedro 

Enriquez. 
Luis.  Muy  bueno  fuera 

Engañarme  yo,  por  cierto; 

Y  fui  amigo  de  su  padre 
Desde  que  era  niño  tierno, 

León,   Esto  va  malo,     [aparte. 
Beat.  ;.  Decis 

Del  que  yo  escribí  ? 
Luis.  Del  mesmo, 

Y  del  mesmo  ,  que  á  Leonor 
Aqui  daba  el  papel  vuestro. 
Mirad  si  pudo  ser  otro. 

León.   Aqui  es  menester  remedio,     [aparte. 

Sale  Juana. 
Beat.    Juana,  ¿á  quién  diste  el  papel? 
Luis.    Ved  lo  que  en  mi  casa  tengo; 

No  os  vuelva  yo  á  hallar  en   ella. 
León.    Di ,  á  quién  le  diste  ? 
Jua,  A  su  dueño, 

En  la  misma  casa  que 

Me  dijiste. 
Beat.  Es  cierto? 

Jua.  Cierto. 

León.   ¿  Quién  lo  duda ,  pues  él  vino 

Aqui  con  el  papel  mesmo  ? 
Beat.    Pues  no  se  llama  Don  Juan, 

Y  padecéis  algún  yerro. 
Sino  Don  Pedro,  señor. 

Luis.    Perderé  mi  entendimiento.  — ■ 
Ven  acá,  Leonor.     ?. No  viste, 
Que  le  hablé  y  me  habló ,  no  haciendo 
Novedad  el  conocerle  ? 

León.   Sí,  señor. 

Luis,  l  Pues  cómo  puedo 

Yo  engañarme  ? 

León.  Qué  sé  yo? 

Luis.    í,  Y  mientras  entré  allá  dentro, 
No  te  dejó  dicho  á  tí 
Lo  que  tú  dijiste? 

León.  Es  cierto; 

Y  que  si  él  mismo  no  fuera, 
No  pudiera  yo  saberlo. 

Luis.     Claro  está. 

Beat.  No  está  muy  claro; 

Que  Leonor 

Lean.  Malo  va  esto,     [aparte. 

Beat.    Primero  soy  yo ,  que  nadie. 

En  llegando  á  estos  extremos. 
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Luis. 


León, 
r.eat. 
León. 
Luis. 


Sabes  la  verdad? 
León.  Sí  sé; 

Tú  me  la  estabas  diciendo; 
Yo  la  diré ,  pues  me  das 
La  licencia  para  ello. 

Y  es,  señor,  que,  habiendo   visto 
En  Don  Juan  a<iuel  rezelo. 
Quiere  ahora  elegir  al  otro. 

De  quien  tiene  Don  Juan  zelos, 
Que  fue  el  que  llamó  á  la  rt-ja.  — 

Y  ¡)ii.  «  es  este  tu  intento, 
Deatriz ,  no  sea  engañando 
A  mi  padre. 

Eso  es  lo  cierto. 
Queríame  dar  que  hacer, 
Viendo  en   Don  Juan  tal  desprecio. 
A  costa  de  mi  paciencia. 
Ella  lo  estaba  diciendo. 
Yo? 

Sí. 

Ya  él  entró  en   mi  casa, 

Y  él  es  el  que  ya  yo  tenpo 
Dicho  á  vuestro  hermano,  y  él 
Ha  de  ser ,  viven  los  cielos. 
Vuestro  esposo.     Asi  tratad, 
Beatriz,  que  esté  satisfecho. 
Cuando  le  hablemos,  y  ved, 
Que  lo  mas  que  yo  hacer  puedo, 
Es,  para  que  le   habléis  antes, 
Irle  dando  tiempo  al  tiempo. 

licat.    ¡  .\h  Leonor ,  que  tú  bien  sabes 

La  verdad ! 
León.  Yo  lo  confieso. 

Beat.   ¿Pues  por  qué  no  la  decias? 
León.    Porque  no  me  estaba  á  cuento. 
Ileat.    Y  el  culparme  á  mí? 
Lean,  Porque 

Yo  también  era  primero. 
Beat.    Pues  sepa  la  otra. 
León.  Conmigo 

Ven ,  sabrás  todo  el  suceso, 

Mientras  tomamos  los  mantos. 
Beat.   Los  mantos? 
Lcon.  Sí. 

Beat.  Y  A  qué  efecto? 

Lcoji.   A  efecto  juies,  (pie  mi  padre 

Nos  da  lugar  para  esto. 

De  ir  yo  contigo,  Beatriz. 
ficat.   A  qué  ? 

León.  A  deshacer  un  yerro. 

Bcai.    Qué  yerro? 
León.  Tú  le  sabrás. 

Beat.    Cuándo  he  de  saberle  ? 
León.  Presto. 

Beat.   Cómo  ? 

Ijcon.  Viniendo  conmigo. 

Beat.    Dónde? 
[jeon.  Donde  yo  te  llevo. 

¡icat.    Dime 

Ijeon.  Tiempo  no  |)crdamos ; 

Mira  que,  si  le  perdemos. 

No  podremos  darle 

■'¡eat.  ¿  A  quién 

Tiempo  hemos  de  dar? 
'icon.  Al  tiempo ; 

Que  hemos  mencstfr,  lítaulz, 

Para  cnmciular  el  emtieño 

De  los  zelos  «le  Don  Juan 

^    r\  encaño  de  Don  Podro. 
.lita.      ^  «  tauíhien   «e  le  daré 

A   todos  estos  enredos; 

Que,   pues  que  me  echan  de  casa, 

"^  f)  por  decirlos  reviento. 


ir. 


iSrt.'-?  Don  Pudro. 

;  Ped.     ISIal  descansa  un  desdichado, 
IMal  un  infeliz  sosiega. 
Pues  donde  quiera  que  llega, 
Encuentra  con  su  cuidado ; 
^    es,  que,  siempre  acompañado 
De  !a  causa  en  que  él  se  ceba, 
Siempre  le  parece  nueva. 
Presumiendo  al  encontralla, 
Que  es  alli  donde  la  halla, 
Y  es  alli  donde  !a  lleva. 
Dígalo  yo ,  que  en  la   calle. 
Ni  en  casa  es  posible  hallar 
Iva  espalda  de  mi  pesar; 
P.üstro  á  rostro  he  de  encontra'.le 
Siempre,  siendo  al  at)uralle, 
Don  Juan  todo  presunciones, 
Don  Diego  todo  ilusiones, 
Don  Luis  todo  diligencias, 
Beatriz  toda  (ay  de  mí !)  ausencias, 
\   yo  todo  confuí-iones, 
í.  Qué  querrá  ser  haber  ¡do 
(Que  siempre  á  la  mira  he  andado) 
Don   Ij\iis ,  adonde  encerrado 
(irande  plática  ha  tenido 
Con   Don  Diego  ?  ¿  haber  salido 
IjOS  dos  de  su  casa  ,  y  luego 
Quedarse  fuera  Don  Diego, 
Hasta  que  después  entró, 
De  donde  á  salir  volvió 
Con  Don  Luis ,  y  sin  sosiego 
Uno  y  otro  platicando; 
^er,    (jue  entrambi.s  juittos  van 
Hacia   en  casa  de  Don   Juan, 
A  cuya  puerta  mirando, 
Parece,  que  están   dudando 


Sobre  si  es  ella  o  no  es  tila? 

No  te  pido,  injusta  estrella. 

En  la  pena,  que  me  das, 

llemedio;  dame  no  mas 

El  alivio  de  sabella. 

Salen  Don   Diiígo  j-  Don  Luis. 

Die{r. 

Esta  es  de  Don  Juan  la  casa. 

Luis. 

Notable  prisa  tenéis. 

Dieg. 

No  os  es[)ante,  pues  sabéis, 
Cuan  de  extremo  á   extremo  pasa 
A  ser  prodiga  de  escasa 
IMi  fortuna.     Kntrad  á  hablalle; 
Que  no  veo  la  hora  de  dalle 
Ciracias  del  ()ue  agravio  fue. 

Luis. 

Retiraos;  que  yo  entraré.  — 

¡Plegué  á   Dios,  (¡ue  no  le  halle!     [^aparte. 

Ped. 

Solo  Don  Diego  ha  (|uedado. 
¡lía,  apuremos,  sospechas. 
De  una   vez  todo  el   veneno!  — 
Habiéndoos  con  tanta  pena 
Dejado,  mal  mi  amistad 
Sufre,  (jue  á  veros  no  vuelva. 
Decid,  ¿cómo  nu  señora 
Doña  Beatriz  está? 

Dieg. 

Buena; 
Poripie  el  accidente  ha  ido 
Mejorando  á  toda  pricja ; 
Tanto  ,  (pie   lia  dado  lugar, 
(Jue,  para  «pie  se  divierta, 
VaW  cas  dtí   su  grande  amiga 

[lí'ange. 

Leonor  esta  larde  ir  pueda; 

Y   creo  de  la  visita, 

((Cúrese  en  salud  la  ofensa,     [opnrríc. 

Por  si  acaso  ha  entendido  algoj 

[fafr. 

(¿ue  hay  mayor  misterio  en  ella. 
Di'  (piu  pienso  <|Ue  me  deis 

■M-^ 
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Ped. 


Bies. 


Ped. 
Dieg. 


Ped. 
Diez. 


Ped. 


Dieg. 


Ped. 
Dieg. 


Muy  presto  la  norabuena. 
Decirme  entero  el  pesar 

Y  e!  gusto,  Don  Üiego,  á  mediaa, 

No  es  partido  igual.     ¿Qué  ha  habido, 
Que  ahora  tan  alegre  os  tenga, 

Y  antes  ile  ahora  tan  triste  V 
Sucedenue  no  pudiera 

Cosa  de  mas  dicha,  mas 
Gusto ,  ni  mas  conveniencia. 
Como  ? 

Don  Luis ,  ya  sabéis 
Cuanto  mi  amistad  profesa, 
Por  la  que  tuvo  á  mi  padre, 
y  cuanto  es  de  Leonor  bella 
Beatriz  amiga. 

Sí  sé. 
Pues  como  los  dos  desean 
Siempre  rai  aumento ,    han  tratado 
Dar  estado  á  Beatriz, 

Sea 
Para  bien,  porque  elección 
Suya,  y  aceptación  vuestra, 
Claro  es,  que  será  acertada. 
Saber  el  feliz  quisiera. 
Que  mereció  tanta   dicha. 
Para  que  en  mi  un  criado  tenga. 
Don  Juan  de  Toledo.     Ved, 
Si  es  justo  alborozo  verla 
Empleada  en  caballero 
De  su  sangre  y  de  sus  prendas. 
Sí  por  cierto. 

Perdonad, 
Don  Pedro,  y  dadme  licencia 
De  quedar  solo;  que  estoy 
Esperando  una  respuesta. 
Que  me  ha  de  traer  Don  Luis, 

Y  no  quiero  que  me  vea 
Acompañado. 

Los  cielos 
Os   guarden. 

A  Dios. 

i  Que  fuera      [aparte. 
Yo  tan  bárbaro,  tan  necio, 
Que  al  oir  de  su  boca  mesraa, 
Que  sabia ,  que  no  estaba 
En  su  casa ,   y  que  no  era 
Posible  decir  adunde 
Por  entonces ,  no  cayera 
En  que  saber  sus  secretos 
Tan  por  menor,  era  fuerza, 
Que  allá  en  su  pecho  tuviese 
Alguna  traición  cubierta ! 
¡  Quién  pudiera  en  dos  mitades 
Buscar  á  un  tiempo  á  él  y  á  ella  ! 
A  él ,  para  darle  la  muerte, 

Y  á  elia,  para  darla  t¡uejas, 
Que  es  como  nobles  zelosos 
De  dama  y  galán  se  vengan. 
Mas  ya  que  á  los  dos  no  puedo 
Buscar  á  un  tiempo  ,  no  quieran 
Mis  zelos ,  que  de  mí  digan, 
Que  en  dos  iguales  ofensas, 
Primero  que  de  la  espada, 
Eche  mano  de  la  lengua. 

En  quitándose  de   aqui. 
Daré  á  buscarle  la  vuelta. 
Mucho  se  tarda  Don  Luis ; 
Sin  duda  habla  en  la  materia. 
No  sabré  encarecer  cuanto 
Alegre  estoy ,  de  que  sea, 
Ya  que  hubiese  de  caer 
En  otro  dueño  mi  queja, 
Don  Juan. 


Juan. 


Dieg. 
Juan. 
Dieg. 

Juan, 

Dieg. 


Juan. 
Dieg. 


Ped. 

Dieg. 
Ped. 


Dieg. 


[Vaee, 


Juan, 


Dieg. 


Juan. 


Sais  Don  Juan. 
Si  puedo  en  nú  casa 


Dieg. 
Juan, 


Luis, 


Entrar,  sin  (jue  alguien  me  vea. 
Yo  me  ocultaré  de  to'.ios, 
Portjue  tiempo  el  tiempo  tenga, 
Para  vencer  los  engaños, 
Ya  que  los  zelos  no  venza. 
Don  Juan! 

Don   Diego? 

¡  Qué  buen 
Encuentro ! 

Mejor  dijeras,     \aparte. 
Qué  mal  azar! 

Aqui  aguardo 
A  echarme  á  las  plantas  vuestras, 
Por  las  honras,  que  Don  Luis 
Me  ha  dicho ,  que  hacer  desea 
Vuestra  amistad  á  mi  casa. 
i  A  que  mala  ocasión  llega     [aparie. 
Sobre  mis  zelos  su  engaño! 
El  en  la  vuestra  os  espera, 
Para  daros  de  mi  parte 
Las  gracias  de  honra  como  esta. 
Pero  supuesto,  Dun  Juan, 
Que  en  la  noble  amistad  nuestra 
Sobran  los  terceros,  y  es 
Tan  mia  la  conveniencia, 
Ya  que  este  encuentro  me  ha  dado 
La  ocasión,  que  no  la  pierda 
Será  bien ,  y  á  vuestras  plantas, 
Mi  vida  y  mi  honor  ofrezca; 

Y  con  Beatriz  toda  el  alma, 

Y  con  su  hacienda  mi  hacienda; 
Porque  no  solo  esto  pienso 
Lograr  desta  conveniencia. 
Sino  (¡ue ,  una  vez   pasando 

A  deudo  la  amistad  nuestra. 
Me  habéis  de  facilitar 
Las  bodas  con  Leonor  bella, 
Hija  de  Don  Luis,  á  quien 
Yo  adoro. 

Ya  no  hay  paciencia. 
Qué  haré?  Que  asentir  en  esto, 
Es  dar  al  engaño  fuerza, 

Y  fuerza  á  mis  zelos ,  no 
Declararlos. 

¿Tan  suspensa 
La  voz,  tan  mudado  el  rostro, 

Y  tan  callada  la  lengua, 
Respondéis  ,  no  respondiendo 
A  quien  tan  rendido  llega, 

Y  agradecido  á  postrarse 
A  vuestros  pies  ? 

Esto  es  fuerza, 
Mejor  es ,  que  de  una  vez 
Su   engaño  y  mis  zelos  sepa 
Don  Diego.  —  Antes  que  toquemos 
En  tan  sagrada  materia. 
Como  la  de  vuestro  honor. 
Que  esto  á  todo  se  reserva. 
Tengo  que  hablaros  en  otra; 

Y  en  informándoos   della, 
Veréis ,  si  os  estará  bien, 
Que  volvamos  á  hablar  desta. 
Pues  decid. 

Yo  ha  algunos  años, 
Que  sirvo  á 

Saíe  Don  Luis. 

Muy  bien  pudiera 
Esperaros  todo  el  dia. 
Mas  yo  os  perdono  la  pena 
Del   esperar,  por  hallaros 


[aparte. 


[aparte. 
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Convenidos  de  manera, 
Que  sobremos  los  terceros.  ^ 

Dieg.    jSo  sé  cumo  aqueso  sea; 

Que  antes  Don  Juan  me  decia, 
Que  primero  que  á  eso  venga. 
Tiene  otra  cosa  en  que  hablarme; 

Y  pues  nada  á  vos  se  os  niega, 

Lo  oiréis  también.  —  Proseguid;    [«  D.Juan. 
Que  no  hay  cosa ,  que  no  pueda 
Saber  Don  Luis. 
Juav.  Es  verdad, 

Sino  solamente  esta,     [aparte. 
Pero,  aunijue  lo  sea,  de  raí 
Á  vos  el  tratarlo  es  fuerza ; 

Y  pues  no  soy  hombre  yo. 
Que  tengo  de  liacer  ausencia, 
Ó  yo  os  buscaré ,  ó  buscadme. 

Dicg:   Si  estamos  aquí ,  imprudencia 

Será  buscarnos  después. 
Juan.    No  será;  porque,  aunque  pueda 

Saberlo  Don  Luis ,  no  quiero, 

Que  de  mi  boca  lo  sepa.  [fase 

Vieg.    Yo  voy  tras  vos. 
Luis.  Deteneos. 

Dieg.   ¿Vos  queréis  que  me  detenga? 
Luis.    Sí;  que  en  materias  de  honor 

¡Mas  ha  de  hacer  la  prudencia, 

Que  no  la  cólera. 
Dieg.  i  Hombre, 

Que  á  decirme  una  vez  llega. 

Que  ha  muchos  años  que  sirve 

Á  mi  hermana;  quo,  auntjue  della 

No  dijo  el  nombre  ,  lo  dijo 

La  acción  antes  que  la  lengua, 

Se  ha  de  ir  desta  suerte? 
Luis.  Sí; 

Y  aunque  él  no  quiere  que  sepa 
Yo  la  causa,  ya  la  sé. 

Dicg.    Vos? 
Luis.  Sí. 

Dieg.  Qué  es? 

Luií.  Por  vida  vuestra, 

Que  no  me  la  preguntéis, 

Y  que  mi  amistad  os  deba 

No  ir  tras  mí ,  auncjue  voy  tras  él ; 
Que  yo  os  traeré  la  respuesta.  [J'asc 

Dieg.   i  Hay  hombre  mas  infeliz ! 
O  aleve !  o  tirana !  ¡  o  fiera 
Hermana!  Por  tí 

Salen  G  i  Ms  s  ^  J  c  a  N  a. 
Cin.  Señor, 

Oye;  que  hay  mucho  que  sepas, 
Dirg.    Qué  es? 
din.  Juana  te  lo  dirá; 

Que  ya  de  casa  la  echan 

De  Leonor. 
Dieg.  Pues  qué   ha  habido? 

Jua.      Ser  chismosa  no  quisiera ; 

Pero  mas  entré  en  su  casa 

Á  servirte  á  tí,  que  á  ella. 

Leonor  no  te  favorece, 

Poríjue  está  de  amores  muerta 

De  un  caballero. 
Dicg.  Y  quién  es? 

Jua.     Don  Juan  de  Toledo. 
Ificg.  Cesa; 

Que  filtras  mintiendo ,  yo  no  ((uiero. 

Que  en  todo  lo  demás  mientas. 
Jua.      Pluguiera  á  Dios!  que  ese  gusto 

Hoy  de  mas  á  mas  tuviera. 

Sobre  el   parlarlo. 
Dicg.  ¿Pues  como 

Ks  posible  (juc  esto  sea, 


Jua. 


Dies:. 


Jua. 


Dieg. 
Jua. 


Diea 


Si  ha  de  casar  con  Beatriz, 
Mi  hermana  ? 
Jua.  La  historia  es  esa; 

Que  entrando  á  ver  á  Leonor, 
Le  halló  su  padre  con  ella ; 

Y  ungieron,  que  iba  á  ver 

A  Beatriz  ,  diciendo  ,  que  era 
El  galán ,  que  la  tenia 

Fuera  de  su  casa 

Dieg.  Espera; 

Que  de  dos  veces  me  matas. 
Pues  honor  y  amor  arriesgas. 
Sin  duda  esto  iba  á  decirme, 

Y  al  llegar  Don  Luis  lo  deja. 

Mas  siendo  asi,  ¿  ijuién  ^  (ay  cielos!) 

Ya  que  Don  Juan  no  lo  sea, 

Es  de  Beatriz  el  amante? 

El  nombre  no  se  me  acuerda. 

Ha  sí,  ha  sí,  Don  Pedro  Enriquez, 

A  quien  yo  llevar  debiera 

Un  papel. 

Mas  no  prosigas; 
Que  vas  dando  muchas  señas; 

Y  según  son  todas  malas, 
Sin  duda  son  todas  ciertas. 

Y  como  que  son ,  y  tanto. 
Si  mejor  quieres  saberlas. 
Que  aquesta  tarde  las  dos 
Disfrazadas  y  encubiertas 
Han  salido. 

Dónde  van? 
No  sé ;  pero  mi  sospecha 
Es,  que  á  la  casa  de  alguno 
De  los  dos ,  por  decir  ellas. 
Que  van  á  enmendar  un  yerro. 
¡  Ay ,  que  es  forzoso  que   mientan. 
Porque  antes  van  á  hacer  otro. 
Si  á  tanta  costa  le  enmiendan! 
Si  en  casa  de  Don  Juan   quiero 
Esperar  ,  temer  es  fuerza. 
Que  en  cas  de  Don  Pedro  vayan, 

Y  de  una  en  otra  se  pierdan. 
Pues  dejar  de   remitiilo 

A  tan  cercana  experiencia, 
No  es  posible. 

Sale  Don  L  ci  s. 
Luis.  El  no  parece. 

Dieg.   Y  estimo  ,  que  no  parezca, 

Y  antes,  Don  Luis,  os  suplico, 
Que,  si  03  cansaba  mi  priesa. 
Perdonéis  ahora  mi  espacio ; 

Y  asi  en  aijuesta  materia, 
Auiiíjue  le  halléis,  no  le  habléis. 

Lilis.    ¿  Cómo  no  he  de  hablarle  en  ella, 

Siendo  ya  obligación  mia? 
Dicg.    Si  el  ser  mia  la  hizo  vuestra, 

Y  os  pido  no  la  tengáis, 
¿Qué  liareis  vos  en  no  tenerla? 

Luis.    ¿Tanta  cólera  primero, 

Y  ahora  tanta  paciencia? 

¿Qué  os  va  á  vos  y  á  vuestra  hermana, 
En  ([ue  yo  mi  juicio  pierda? 
¿  Qué  novedad   hay  ,  Don   Diego, 
Que  atrás  el  intento  vuelva? 
Dicg.    No  sé;  mas  yo  lo  sabré, 

Y  os  vendré  con  la  respuesta. 
Luis.    ¿No  será  mejor,  que  vaya 

Con  vos  á  informarme  della? 
Dicg.    No;  que  no  puedo  decirla 

Ya  ,  ni   vos  |)üdeÍ3  saberla.  [/'a 

Luis,     ("óiiio  no?     ¡Viven  los  cielos. 

Que  no   hay  cosa,  ipie  no  pueda 

Saber  yo ,  y  he  de  saber 
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Qué  variedades  son  estas!  \_Vase. 

Jua.      Gines  ,  esto  es  hecho;  vamos 

De  aquí. 
Gin.  Vamos.     Mas  espera ; 

Que  viene  Chacón  alli. 
Jua.     Quií'n  es  Chacen V  — -  Estoy  muerta!  [aparte, 
Gin.     El  mayor  amigo  mió. 
Jua.      Ven  acá ,  no  te  detengas  ; 

Que  después  podrás  hablarle. 
Gin.      Antes  quiero  que  te  vea, 

Porque  haga,  hablándole  tú, 

Mejor 

Jua.  Qué  ? 

Gin.  La  diligencia 

Del  mal  logrado ;  que  este  es 

Quien  cuida  de  que  parezca. 

Sale   Chacón  con  un  papelico  leyendo. 

Chac.   ¿Papel  á  mí  una  tapada? 

¿Qué  será  lo  que  contenga? 

Porque ,  como  no  sé  leer. 

No  es  posible  que  lo  sepa 

Por  mas  veces  que  lo  paso. 
Gin.      O  Chacón  amigo !  ¿  Era 

Hora  de  vernos? 

Pues  no? 

¿Qué  hay  de  mi  perdida  prenda? 

Hay  una  gran  novedad. 

Cómo? 

Sabrás 

Tente ,  espera; 

Que  quiero  que  lo  oiga  Juana, 

Por  ser  quien  tanto  interesa. 

Que  Chacón  es  otro  yo. 

Una  servidora  vuestra. 

Vuesarced,  señora  Juana, 

Por  su  segundo  me  tenga. 

Prosigue  ahora. 

Digo  pues. 

Que  el  tal  astrólogo  apenas 

Empezó  á  hacer  la  figura, 

Cuando  empezó  á  ver  en  ella. 

Que  la  moza,  á  quien  dio  el  niño. 

Encargó  con  grandes  veras. 

Que  al  punto  le  cristianasen. 

Esas  palabras  las  mesmas 

Son  que  ella  dice. 

Ahí  verás, 

Que  hay  figuras,  que  no  mientan. 

Siguiendo  iba  en  su  astrolabio 

Al  hombre ,  y  al  ver  quien  era, 

Cátate  aqui  á  un  alguacil, 

Que ,  al  ver  la  figura  hecha, 

Quiso  llevarle  á  la  cárcel; 

Porque  tiene  grandes  penas 

Esto  de  ser  adivino; 

Y  al  fin ,  porque  no  entre  en  ella, 
Cien  reales  de  plata  voy 
Á  buscar  sobre   una  prenda. 
Solo  lo  que  siento  es. 
Que  á  la  figura  no  vuelva. 
Porque  escarmentado  dice, 
Que  en  su  vida  no  ha  de  hacerla. 
Ay   Chacón !  pues  es  tu  amigo. 
Di ,  que  lo   demás  me  sepa, 

Y  ves  aqui  los  cien  reales ; 
Que  no  es  justo ,  que  él  los  pierda. 
]No  por  cierto.  —  Pero  yo     [aparte. 
Los  pondré  en  mi  faldriquera. 
Ruégaselo,  Juana,  tú. 
Haced  por  mí  esta  fineza. 
Por  vos  qué  no  haré?  —  Señores,    [aparte 
¿  No  es  venganza  mas  sangrienta 


Dieg. 

Gin. 

Dieg. 


Gin. 
Jua. 
Chac. 


Jua. 

Chac. 

Gin. 
Jua. 

,  Gin, 

Chac. 
Gin, 


Sacar  la  sangre  del  alma, 

Que  la  del  cuerpo,  que  es  esta? 

Sale  Don  Diego  á  la  puerta. 
Gines ! 

Señor? 

Ven  conmigo ; 
Que  quiero  una  diligencia 
Fiar  de  tí.     Tú  te  has  de  estar 
En  esta  calle,  y  si  entran 

Dos  mugeres Pero  ven; 

Que  allá  lo  diré. 

Aqui  espera. 
Mejor  será  que  me  vaya. 
No  será.     Bien  ves,  o  fiera. 
En  (jué  lance  me  hablas  puesto, 
A  no  ser  cuerdo;  y  si  piensas, 
Que  lo  dejo  de  cobarde, 
No  es  ,  sino  porque  no  tengas. 
Capaz  de  venganza  mia. 
Mona,  papagayo  y  dueña; 
Porque  ¿quién  ha  de  empeñarse 
En  una  muger   á   secas, 
Que ,  en  matándola  á  ella  ,  está 
l'üda  su  familia  muerta? 
Por  esto  lo  dejo  ,  y  porque 
Gines  no  es  hombre  de  prendas; 
Yo  sí;  ó  díganlo  sortija 

Y  bolsa;  y  en  fin  no  creas. 
Que  yo  estoy  tan  desvalido. 
Que  quien  me  ruegue  no  tenga  ; 
Que  una  tapada  por  caños 

De  Carmona ,  por  mas  señas. 

Me  dice  en  este  papel. 

Que  vaya  esta  noche  á  verla, 

Y  ha   de  cenar  á  tu  costa. 
Calla  ,  infame ;  ingrato  ,  cesa ; 
Que  uno  es  mudarme  yo,  y  otro 
Que  tú  el  respeto  me  pierdas. 
Dame  el  papel. 

Yo  el  papel? 
No  haré. 


[fase, 
[fase. 


Chac. 
Gin. 

Chac 
Gin. 
Chac 


Gin. 

Chac. 
Jua. 


Sale  G I N  K  s. 
Qué  cólera  es  esta? 
Pero  el  papel  lo  dirá.  [Tómale  el  papel. 

Yo  lo  diré  mas  apriesa. 
Aquella  sortija  mia, 
Que  hurtaron  con  otras  prendas. 
Tiene  Chacón. 

Yo  fui  quien 
Se  la  dio ;  y  aunque  eso  sea, 
Tengo  de  ver  el  papel. 
Yo  me  holgaré  que  le  lea, 
Por  saber  cuyo  es. 

Se  firma: 
[lee]  „  Marimuñoz  de  las  Heras" 

„  Señor  Chacón  ,  desde  la  noche  que  dieron 
„ á  V.  m.  aquella  criatura  en  mi  calle,  no 
„ha  vuelto  á  cuidar  della.     No  me  obligue 
„  á  que  la  lleve  al  hospital. " 
[repr.]  ¿  Qué  es  aquesto ,  falso  amig"o  ? 

Señor  Gines,  ucé  advierta 

No  hay  que  advertir ;  esa  espada 

Saque.  [Dale  de  cintarazos, 

¿Entre  amigos  pendencia? 
A  mí  estafas? 

¿  Pues  hay  mas 
De  que  el  bolsillo  le  vuelva, 
Y  la  sortija  y  el  niño? 
Vamos,  Juana,  y  agradezca, 
Que  es  un  gallina. 

Sí  haré. 
Vaya  uced  donde  le  espera 
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Para  cpnar  mi  señora 

Rlarimuñoz  de  las  Heras. 
Gin.      Picaro. 
Jua.  Ruin. 

Los  den  Komhrecillo. 

Chac.   Vé  aqui ,  por  cosas  como  estas 

Pudiera  perderse  un   hombre, 

Si  no  tuviera  prudencia, 

Rías  qué  es  aquello  ?  Tres  damas 

Tapadas  en   casa  entran, 

Y  al  cuarto  suben.     'Ncré 
Quien  son. 

Salen  D  o  ^  a  L  K  o  n  o  R ,   D  o  S  \  B  E  a  T  R  i  z  r 

criada  ,   tapad^is. 
Lcon.  La  j^erdad  os  esta ; 

Y  puesto  que  á  tí  te  toca 
El  que  Don  Pedro  la  sepa, 

Y  á  mí.  que  yo  satisfaga 
A  Don  Juan ,  cesta  manera 
Solicitando  las  dos 
De  nuestro  engaño  la  enmienda, 
\e  tú  buscando  á  Dun  Pedro; 
Que  yo  espero  aqui  á  que  vuelvas. 
Dien  lo  has  dispuesto.  —  Conmigo 
%  en ,  Isabel,  pues  se  queda 
Aipii  Leonor.  —  ¡  O ,  los  cielos 
Hagan ,  que  Don  Pedro  crea 
De  sus  zelcs  la  verdad, 

Y  de  mi  amor  la  tineza! 
Dama ,  á  quién  buscáis  ?  Si  es 
A  r.ú ,  no  tengáis  vergüenza; 
Que  fácil  soy  y  barato; 

Y  no  me  habréis  dicho  apenas, 
Que  r doráis  mis  pens  imienlos, 
Cuando  al  punto  os  favorezca. 
^.  Don  Juan  vuestro  amo  está  en  casa  ? 
No  ,  señora. 

Pues  es  fuerza 
Que  le  busquéis. 

?, Y  vos  dónde 
Habéis  de  quedar  ? 

En  esta 
Cuadra. 

Eso  no. 

Por  qué? 


Bcai. 


Chac. 


[f 


Leer.. 

I   Chac. 

León. 

¡  Chac. 

!  León, 

I  Chac. 
Lcon. 
Chac. 


Lcon. 
Chac. 


Lcnn. 
Chac. 


Lcon. 
Chac. 
Lcon. 

Chac. 

Lcnn. 
Chac. 

León. 
Chac. 


Hay  tapada ,  que  se  lleva 
Las  sábanas  por  enaguas. 
El  cobertcr  por  pollera, 
Eu  una  manga  un  colchón, 
Y  un  cofre  en  la  faldriquera. 
Id  á  buscarle. 

We  holgara 
De  saber  donde,  siipiiera 
Per  ver,  si  ccn  vos  tenia 
Su  achaque  convalecencia. 
Cómo  V 

Como  dama  dése 
Tallazo ,  dcsa  presencia. 
No  hiciera  muciio  en  curarle 
De  una  b(  l'aca  dolencia. 
Qué  mal  tiene? 

Tiene  dama. 
No  la  haré  yo  competencia; 
Que  debe  de  ser  muy  linda. 
(Jomo  vos  no  seáis  muy  fea, 
Perderé  por  vos  d'.  blado. 
¡Mal  debéis  <lc  estar  con  ella. 
^.  Nu:ica  oísteis  lo  de  tanto 
Te  quiero,  como  me  cuestas 
Pues  qué  os  cuesta  'i 

No  dorníir, 
No  comer  ,  no  traer  cabeza, 


Porque 


Desde  un  embuste ,  que  dijo 

Un  papel. 
[Lcon.  Qué,  es  enibustera? 

1  Chac.    Muchísimo ;  y  siendo  asi, 
[T'anse.  Que  es  su  cura  esa  beüeza, 

i  Véala  yo.  Por  mi  consuelo 

Descubrios. 
¡Lcon.  Norabuena.  [Descúbrele. 

I  ¿Podré  cin-arle  ,   Chacón? 

iChac.    Y  aun  matarle,  que  es  ciencia 

De  los  que  curan. 
¡Leen.  Bien  ves 

I  Cual  me  has  puesto. 

una  Chac.  Si  no  hubiera 

I  Conocídote,  señora, 

I  No  hablara  de^ta  manera. 

Lcon.   Bien  está;  busca  á   Don  Juan, 

I  Y  dile Pero  quién  entra? 

1  Porque  no  me  vean ,  haré 

i  Dcsta  cortina  defensa. 

I  Sale  Don   P  i:  d  a  o. 

[Pcd.     Chacón! 

\Chac.  O  señor  Don  Pedro? 

\Pcd.     Y  tu  amo? 

'  Chac.  Ahora  ha  ido  fuera 

I  Del  lugar. 

!  red.  Del  lagar  ? 

'Chac.  Sí. 

anse.  Pcd.      Mal  vienen  bodas  y    ausencia. 
I  IMas  cumpla  mi   obligación 

I  Una  por  una. 

',Chr/c.  Qué  intentas? 

iPccZ.     Dejarle  escrito  un  pape!, 
I  Que  tú  le  des,  cuando  venga, 

I  Ó  le  cnvies  donde  está.  — 

Pilejor  es  desta  nranera,     [aparte. 

Que  acabemos  de  una  vez, 

Y  que  yo  le  bu.sco  sepa    [Se  sienta  d  escribir. 

Sale  Don    Jua  k. 
No  pude  hallar  á  Don  Diego, 

Y  por  si  él  buscarní"  intenta, 
Quiero,  (|ue  me  halle  en  mi  casa. 
¿Quién  e.'ítá  escíibif'udo  en  ella? 
¿Don  Pedro,  á  <¡ui<'n  escribís? 
Á  vos;  y  pues  en  presencia 
Sobra  el  papel,  con  vos  tengo, 
Don  Juan,  que  ha!)íar. 

Aqui  ó  fuera  ? 
O  fuera  ó  aqui;  elegid 
Vos  el  puesto,  que  os  parezca. 
Para  estas  coFas,  según 
Perdido  el  color,  la  lengua 
Turbada,   me  habláis,  presumo. 
Que  es  lo  mejor  lo  nms  cerca.  — 
(Miacon ,  vote  de  a.¡ui ,  y  mira, 
Que  te  cortaré  las  piernas. 
Si  hablas  palabra. 
j  Chac.  Una  sola 

I  Decirte  primero  es  fuer/.a. 

.fiinn.    Ni  aun  esa  has  de  decir. 
Chac.  Sabe, 

i  (¿uc  está 

l.fitan.  En  nada  te  detengas. 

I  Cliac.    Leonor 

Juan.  Nada  he  de  saber, 

Y  mas  de  Leonor.     Aluera 
i              Aguarda. 
.Chac.  Oye. 
\juan.  No  hables. 
I              O  será  <lesta  manera.  —  [Écliulc  á  cmpel/onru. 

Ya  c.'ítaiiios  solos  los  dos. 
I  PfcZ.      Echad  la  llave  á  la  puerta. 


Juan, 


red. 


Juan. 
Pcd. 

Juan. 
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Juan.   Y  después  á  ella  en  el  suelo. 

León,    ^. Quién  vio  confusión  como  esta?       [al  jiailo 

Juan.    Qué  es  lo  que  queréis  V 

Ped.  Mostrar, 

Que  habéis  con  falsas  cautelas, 

INlal  caballero  y  amigo, 

Tratado  la  amistad  nuestra; 

Pues  cuando  de  vos  me  valgo, 

Fiándoos  mi  amor  y  mi  pena, 

Vos  traidoramente  amáis 

A  Beatriz,  y  con  certeza 

De  que  soy  yo  quien  la  adora, 

Tratáis  casaros  con  ella. 
Juan,   Dos  razones,  fuertes  ambas. 

Hay  para  que  yo  no  pueda, 

Don  Pedro ,  satisfaceros 

Dése  engaño.     La  primera 

Es ,  que  empuñando  la  espada 

Estáis,  y,  la  mano  en  ella, 

A  ninguno  satisfacen 

Caballeros  de  mis  prendas; 

La  segunda  es,  que,  aunque  yo 

Remitir  el  duelo  quiera. 

En  fe  de  nuestra  amistad, 

No  lo  he  de  hacer  en  ofensa 

De  otra  dama ,  cuyo  honor 

La  satisfacción  arriesga. 

Y  asi  excusemos ,  Don  Pedro, 
De  demandas  y  respuestas. 

Ped,      Decis  bien ;  y  pues  la  espada 
Ha  de  hablar ,  calle  la  lengua. 
[Sacan  las   espailas  y  riñen. 

Sale  Doña  Lkokor. 
León.    Qué  espero?  Ay  de  mí!  —  Teneos, 

Don  Pedro,  Don  Juan,  espera. 
Juan,   ¿De  dónde,  muger,  veniste 

De  su  vida  á  ser  defensa? 
Ped,      Rías  fácil  es  de  creer, 

Tenerla  vos  por  la  vuestra. 
Juan.    Quién  eres?  tomo  aqui  estás? 
Ped.      Quién  eres?  y  aqui  qué  intentas? 
León.   Á  los  dos  responderé 

De  una  vez  desta  manera :  [Vescúíjrese 

Pues,  viéndome  ,  á  tí  te  digo 

Quien  soy,  y  como  aqui  estoy; 

Y  á  vos ,  diciéndoos  quien  soy. 
Diré  el  inteuto  (jue  sigo; 

Y  es ,  que ,  pues  Don  Juan  aqui. 
Cumpliendo  su  obligación, 

No  os  da  la  satistaccion, 

Que  puüde  por  sí  y  por  mí. 

Yo  atenta  al  silencio  ñel, 

Que  fiáis  de  los  aceros. 

Pretendo  satisfaceros, 

Don  Pedro,  por  mi  y  por  él. 

Pues  él  á  callar  se  obliga, 

Cuando  en  tal  lance  se  halla. 

Por  lo  mismo ,  en  que  él  lo  calla, 

ñle  empeña  ,   en  que  yo  lo  diga. 

Quede  él  airoso,  aunque  aqui 

Quede  desairada  yo; 

Yo  os  satisfjgo  ,  que  él  no. 
Juan.    Ni  tú  has  de  nacerlo. 
Lcoji.  Yo  sí ; 

Que,  siendo  mi  fingimiento 

Toda  la  culpa  infeliz 

De  Beatriz ,  por  mí  y  Beatriz 

Hable ,  no  por  tí.     Oid  atento. 

Cuanta  sospecha  hay  en  vos. 

Señor  Don  Pedro,  es  incierta, 

Por 

Dentro   C  II  A  c  O  N. 
Cftac.  Señor ,  abre  esta  puerta, 


[  Ibre. 


Juan.   Vive  el  cielo 

Chac.  Abre  ,  por  Dios  ; 

Lo  que  importa  considera. 
Leo7i.    Mira   qué  es. 
Ped.  Por  qué  no  abrís? 

Sale  Chacón. 
Juan.    Qué  es  lo  que  quieres? 
Chac,  Don  Luís 

Sube  ya  por  la  escalera, 

Y  no  dudo ,  ([ue  haya  oido, 
Según  trae  paso  y  color, 
Con  las  voces  de  Leonor 
De  las  espadas  el  ruido. 

Y  auncjue  yo  (¡uiera  negar. 
Que  en  casa  estás,  no  podré; 
Que  abajo  le  han  dicho,  que 
Estás  aqui. 

León.  Qué  pesar! 

Si  él  me  oyó,  mi  fin  previene. 
Juan.    Si  es  cierto  buscarme  á  mí, 

¿Qué  querrá  Don  Luis  aijui, 

Pues  que  hablarme  á  mí  no  tiene?  — 
I  No  te  asustes.     Retirada     [a  í>"-  Leonor, 

Puedes,  Leonor,  esperar. 
León.   Y  aun  Don  Pedro ,  por  no  dar 

Sospechas,  que  hubo  otra  espada, 

También  puede  ( ay  infeliz!) 

Retirarse ,  para  que. 

Sin  tí ,  entre  tanto  le  dé 

Satisfacción  por  Beatriz.    [Esajndínss  los  dos. 

Sale  Don  L  l:  i  s. 
Luis,    Pensareis,  señor  Don  Juan, 

Viendo   cuanta  causa  tengo. 

Que  a  hablaros  de  parte  vengo 

De  Don   Diego  ?  Pues  no  van 

Ahí  mis  intentos ;  error 

Pensarlo  es;   que  de  ira  lleno, 

No  habla  en  el  honor  ageno 

Quien  puede   en  su  propio  honor. 

Por  lo  que  me  toca  á  mí, 

No  por  lo  que  toca  á  él. 

Os  busco. 
Juan,  Pena  cruel !     [aparte. 

León.   Pues  mi  padre  había  por  sí,  [al  paño. 

Sin  duda  mi  voz  oyó. 
Juan.    Decirme,  señor  Don   Luis, 

Que  por  vos  mismo  venis. 

Me  da  que  dudar;  pues  yo 

Nunca  os  di ,  ni  os  pude  dar 

Á  vos  causa. 

Sí  pudisteis. 

Puesto  que  á  mí  os  atrevisteis. 

¿Qué  mas  se  ha  de  declarar?  [al  paño. 

¿  Qué  es  esto ,  que  por  mí  pasa  ? 

¿  Vo  á  vos  me  he  atrevido  'í 

Si; 

Puesto  que  se  atreve  á  mí 

El  que  se  atreve  á  mi  casa. 

Y  estando  en  ella  Beatriz, 
Aunque  entrásedes  por  ella. 
Fue  ofenderme  el  ofendella. 
Ya  no  es  tan  infeliz     [aparte. 
Mi  suerte. 

¿Qué  cosa  es. 
Habiendo  llegado  á  hablarme. 
Volver  la  espalda  y  dejarme. 
Grosero  antes  y  después  ? 

Y  asi  aqueste  duelo  es  luio. 
Hablemos  claro,  Don  Juan; 
Yo  he  de  saber  donde  van 
Vuestros  fines. 

Juan.  Pues  yo  ño 


Luis. 

Lean. 
Juan. 

Luis. 


Juan. 

Luis. 


50 


398 


DAR     TIEMPO 


Jonrr.  III. 


Luis 


De  vos  todos  mis  desvelos. 
?.  Casarais  vos  con  niuger, 
De  quien  llegáis  á  saber, 
Muerto  de  amor  y  de  zelos. 
Que  es  otro  el  que  quiere  ? 


No. 


Juan.   f,Y  no  queriéndome  á  mí, 
Hago  bien  de  huir  della  "í 
Luis. 


Sí. 


¿Mas  qué  culpa  tengo  yo? 
Si  yo,  siendo  vos,  me  hallara, 
Sin  oilla  ni  sin  vella. 
No  me  casara  con  ella ; 
Rías  tampoco  la  buscara; 

Y  mas  en  casa ,  en  (pie  habla 
Decoro  que  aventurar; 

Y  en  fin  vamos  á  parar 
En  el  fin  de  la  porfía. 

Yo  en  mi  casa  os  encontré, 

Y  á  Don  Diego  dije  ya, 
^ue  sois  quien  la  mano  da 
A  Beatriz ;  y  pues  llegué 
A  hacer  el  empeño  yo, 
Decidme  también  á  mí. 

No  estoy  obligado? 
Juan.  Sí. 

Luis.    Puedo  asi  dejarlo? 
Juan.  No. 

Luis.    Pues  mirad  como  ha  de  ser. 
Juan.    Tiempo  al  tiempo  importa  dar; 

Y  quiero  por  vos  llegar 
]Mi  sentimiento  á  ceder; 

Y  asi  digo,  que  ,  si  ella 

Me  quiere  á  mi ,  desde  luego. 
Por  vos,  por  mí  y  por  Don  Diego, 
Estoy  casado  con  ella. 

Luis.    Dáisme  esa  palabra? 

Juan.  Sí. 

Luis.    Pues  yo  á  hablarla  volveré, 

Y  la  respuesta  os  daré.  [Ruido. 

Dentro    G  i  n  e  s  ,    Doña   B  k  a  t  rj  z    v  .D  ojn 

Dllí  GO. 

Oin.     Tente ,  señor ! 
Jicat.  Ay  de  mil 

Pie{^.    No  me  detengas ,  villano. 
Luis.    Qué  ruido  es  este? 
Juan.  No  sé. 

Dieg.  [ilent.]  Déjame  acabar  con  todas 
Mis  desdichas  de  una  vez. 

Sale  Dona  B  k  a  t  r  i  z. 
Beat.   ¿No  hay  quien  ampare  mi  vida? 

I  Mas  qué  es  lo  que  llego  á  ver  ? 

Mas  mal  hay  ,  pues  veo  á  Don  Luis 

Adonde  á  Leonor  dejé. 
Luif.  Qué  es  esto ,  Beatriz  ? 
Juan.  Señora, 

Qué  es  esto  ? 
Lcat.  Echarme  á  esos  pies, 

Que  siempre  son  mi  sagrado, 

Y  hoy  con  mayor  <ausa ,  pues, 
Por  obedeceros,  vine. 
Señor,  adonde  me  veis, 

A  cuya  puerta  mi   hermano 

Me  liego  á  reconocer, 

Adelantándome  yo. 

Mientras  le  tienen  á  él. 
Juan.    Retiraos  á  afjuesa  cuadra. 

[f'aiie  J}i-  H  en  triz. 
LuiH.    Vos,  Don  Juan,  reconoced. 

Si  Beatriz  os  «piiere ,  puesto 

Que  08  viene  á  satisfacer, 

Que  es  lo  que  la  dije  yo. 


\al  paño, 
[al  patio. 


Reat.    Quién  está  aqui? 

Pcd.  Que  temer 

No  tienes ;  yo  estoy  aqui ; 

Que  ya  tu  inocencia  sé. 

Sale  Don  Diego,    deteniéndole  G  i  n  e  s ,  Juana 

j  Chacón. 
Dieg.    Soltad,  villanos! 
Los  tres.  Detente ! 

Oieg.    Dónde  está  una  aleve? 
Luis,  Ved, 

Don  Diego  ,  que  estoy  aqui. 
Juan.    Y  ved,  que  estoy  yo  también. 
Dicg.    Porque  estás  tú ,  falso  amigo, 

Será  mas  fiera  y  cruel 

Mi  venganza  ;  que  ya  ,  ingrato. 

Todas  tus  traiciones  sé. 
Juan.  Mejor  sé  las  tuyas  yo, 

Y  he  de  vengarlas  mas  bien. 

[Riñen    los    dos ,    y    D.    Luis    se  -pone  en  medio  ;  Z>o. 

Beatriz  y  D<^-  Leonor  detienen  á  ü.  Pedro. 
Ped.      Dejadme. 

Beat,  No  has  de  salir. 

Luis.    Tened  ,  Don  Diego  ;  tened, 

Don  Juan ;  que  ,  como  me  oigáis, 

Todos  (quedaremos  bien. 

},  Vos  no  acabáis  de  decir [a  D.  Juan. 

Juan.   Qué  ? 

Luis.  Que ,  como  quiera  ser 

Esposa  vuestra  Beatriz, 

Esposo  suyo  seréis? 
Juan.   Y  otra  y  mil  veces  lo  digo. 
Luis,    f.  Vos  no  habéis  dicho  también,    [a  D.  Diego. 

Que  ,  como  con  ella  case. 

Sus  yerros  perdonareis? 
Dieg.    Y  lo  digo  otra  y  mil  veces. 
Luis.    Luego  compuestos  os  veis; 

Supuesto  ,  Don  Juan ,  que  vos 

En  casa  á  Beatriz  tenéis. 

Que  es  señal ,  que  os  quiere ,  puesto 

Que  os  viene  á  satisfacer; 

Y  vos ,  hallándola  en  ella, 
Mas  remedio  no  tenéis. 
Que  dejarla  donde  (juede 
Con  su  marido;  con  que 
Beatriz,  yo,   Don  Juan  y  vos. 
Todos  (juedaremos  bien. 

Dieg.    Yo  soy  contento. 

Juan,  ¿De  suerte, 

Que ,  si  doy  la  mano  á  quien 

Está  en  mi  casa ,  y  en  ella 

Se  queda  por  mi  muger. 

No  podréis  tener  ninguno 

Queja  de  mí? 
Los  dos.  Cierto  es. 

[Saca  (i  />"•   Leonor  tapada  de  la  mano, 
Juan.    Dáisme  esa  palabra? 
Los  dos.  Sí. 

Juan.    Y  perdonarla? 
Los  dos.  También. 

Juan.    Pues  descúbrete,  Leonor. 
Luis.    Leonor?  ¡O  aleve,  o  cruel 

Hija  ingrata! 
Juan.  Si  decis 

A  otro,  que  este  solo  es 

El  medio,  viendo  ()ue  está 

Hoy  en  mi  casa,  ¿por  qué 

El  consejo  no  tomáis 

Para  vos,  (¡ue  á  otro  ofrecéis? 
Luis.    Portjue  es  traición. 

[Pónase  en  medio  1).  Diego. 
Dieg.  Deteneos, 

Don  Luis  ,  pues  ya  vos  os  veis 

Respondido  ,  porque  yo, 


J0R]% 
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Que  una  injusta  hermana  hallé 

Que  hacer  del  pesar  placer. 

En  su  casa ,  soy  quien  debe 

Die(!;. 

Yo  por  mí  digo,  que  estoy 

Vengarse  en  ella  y  en  él; 

Satisfecho. 

Pues  no  la  puedo  dejar 

Luis. 

Yo  también. 

Con  su  esposo. 

León. 

Déjame  besar  tu  mano,     [ó  su  "paire. 

Beat. 

Déjame  echar  á  tus  pies,     [á  su  hermano. 
Pues  que  se  vienen  casando. 

Sale 

Don   Pedro   con  Doña  Beatriz 

de  la 

Jua. 

mano. 

Venga  esa  mano ,  Gines. 

Fed. 

Sí  podéis; 
Que  Beatriz  esposa  es  mía; 
Pues  desengañado  sé, 
Que  ha  sido  su  culpa  el  trueco 
De  una  casa  y  de  un  papel. 

Chac. 

Todos  quedan  bien;  mas  yo 

Quedo  sin  casar  mas  bien. 

Y  pues  que  dar  tiempo  al  tiempo 

Trocó  el  pesar  en  placer. 

Los  defectos  perdonad 

Luis, 

Don  Diego,  aqui  no  hay  mas  medio, 

De  quien  yace  á  vuestros  pies. 
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Cipriano. 

El  Demomo. 

Floro. 

El  Gobernador  de  Antioquia. 


PSnSONAS. 

LeIíIO  ,  su  hijo- 

LlSANDRO  ,    vii'jO. 

Moscón  i  ,       i     r^ 

g^  >  cridílos  cíe  Cipriano. 

Clarín    j  ^ 


Fabio,  criado  del  Cuhernador 
JrsTiNA  ,  dama, 
Libia  ,  criada. 
Gente  y  Música. 


Jorcada     I . 


Salen  Cipriano,   vestido  de  estudiante.,    C  r/\ 

RIN   y    Moscón    de   gorrones,   cun   utiua 

libros. 

Cipr,    En  la  amena  soledad 

De  aijueáta  apacible  estancia, 
Bellísimo  laberinto 
De  árboles,  llores  y  plantas. 
Podéis  dejarme,  dejando 
Conmif^o ,  que  ellos  me  bastan 
Por  comiiañia,  los  libros, 
Que  os  mandé  sacar  de  casa  ; 
(¿ue  yo,  en  tanto  (jue  Antioquia 
Celebra  con  fiestas  tantas 
La  fábrica  dése  templo, 
Que  hoy  á  Júpiter  consagra, 

Y  su  traslación  ,  llevando 
Pi'iblicamente  su  estatua, 
Adonde  con  mas  decoro 

Y  lionor  esté  colocada, 
Hujendo  del  gran  bullicio, 
Que  hay  en  sus  calles  y  plazas, 
Pasar  estudiando  (¡uiero 

La  edad,  que  al  dia  le  falta. 
Idos  los  dos  á  Antioíjuia, 
Gozad  de  sus  fie&tas  varias, 

Y  volved  por  mi  á  este  sitio. 
Cuando  el  sol  cajendo  vaya 
A  sepultarse  en  las  ondas. 

Que  entre  obscuras  nubes  pardas 
Al  gran  cadáver  de  oro 
Son  monumentos  de  plata. 
Aqui  me  hallareis. 
Mosc.  No  puedo, 

Aun(|ue  tengo  nniclia  gana 
De  \er  las  fiestas,  dejar 
De  decir  ,  antes  que  \  aya 
Á  verlas,  señor,  siíjniera 
Cuarto  ü  cinco  mil  palabras. 
^, Ks  posible,  ({ue  en  un  dia 
l)e  tanto  gusto,  de  tanta 
J'"estividad  y  contento. 
Con  cuatro  libros  te  salgas 
Al  campo  solo,  voUií-udo 
A  bü  aplauso  las  espaldas  V 


Ciar.    Hace  mi  señor  muy  bien ; 

Que  no  hay  cosa  mas  cansada. 
Que  un  dia  de  procesión 
Entre  cofrades  y  danzas. 

Mosc.    En  ñn ,  Clarin ,  y  en  principio, 
Viviendo  con  arte  y  maña, 

1  Eres  un  temporalazo 

Lisonjero ,  ()ues  alabas 
IjO  que  hace ,  y  nunca  dices 
Lo  cjue  sientes. 

Ciar.  Tú  te  engañas; 

Que  es  el  mentis  mas  cortes, 
Quo  se  dice  cara  á  cara, 
Y  yo  digo  lo  que  siento. 

Cipr.    Ya  basta.  Moscón,  ya  basta, 
Clarin.     ¡Que  siempre  ios  dos 
Habéis  cuii  vuestra  ignorancia 
De  estar  porfiando  y  tomando 
Uno  de  otro  la  contraria ! 
Idos  de  aqui;  y  como  <ligo, 
¡Me  buscareis,  cuando  caiga 
La  noche  envolviendo  en  sombras 
Esta  fábrica  gallarda 
Del  universo. 
Mosc.  ?.  Qné  va. 

Que,  auuíjue  defendido   hayas. 
Que  es  bueno  no  ver  las  íiestas, 
Que  vas  á  verlas  V 

i  Ciar.  Es  clara 

I  Consecuencia.     Nadie  hace 

I  Lo  que  aconseja ,  (jue  hagan 

I  Los  otros. 

i  Afose.  Por  ver  á  Libia, 

Vestirme  quisiera  de  alas. 
Ciar.    Aunípic ,  si  digt)  verdad, 

i  l/ibia  es  la  que  me  arrebata 

I  Ijüs  sentidos.     Pues  \a.  tienes 

INlas  de  la  mitad  andada 
Del  camino,  Ib'ga  ,  I/ibia, 
Al  na,  y  sé,  I/ibia ,  liviana. 

•Cipr.    Ya  estoy  solo;  ja  podré, 

I  Si  tanto  mi  ingenio  alcanza, 

I  Estudiar  esta  cuestión, 

Que  me  trae  suspensa  el  alma, 
Desde  (pie  en  Plinio   leí 
Con  miitcriosas  pakibras 

I  La  diliiiicion  de  Dios; 

>  Porque  mi  ingenió  no  halla 


l^í'asc. 


[Jase, 
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Ese  Dios,  en  quien  convengan 

Porque  tuve  muchos  votos ; 

Misterios  ni  señas  tantas. 

Y  aunque  la  perdí,  me  basta 

Esta  Acrclad  escondida 

Haberlo  intentado;  que  hay 

He  de  apurar.                               [Púnese  d  leer. 

Pérdidas  con  alabanza- 
Si  no  lo  queréis  creer. 

Sale  el   Demonio  vestido  de  gala. 

Decid,  qué  estudiáis,  y  vaj'^a 

Dcm. 

Aunque  hagas     [aiiarte. 

De  arguniento ;  que ,  aunque  no 

INIas  discursos,  Cipriano, 

Sé  la  opinión,  que  os  agrada. 

No  has  de  llegar  á  alcanzarla; 

Y  ella  sea  la  segura, 

Que  yo  te  la  esconderé. 

Yo  tomaré  la  contraria. 

Cipr. 

Ruido  siento  en  estas  ramas. 

Cipr. 

Mucho  me   huelgo  de  que 

Quién  vaV  quién  es? 

Á  eso  vuestro  ingenio  salga. 

Dem. 

Caballero, 

Un  lugar  de  Piinio  es 

Un  forastero  es,  que  anda 

El  que  me  trae  con  mil  ansias 

En  este  monte  perdido 

De  entenderle,  por  saber 

Desde  toda  esta  mañana; 

Quien  es  el  Dios  de  quien  habla. 

Tanto,  que  rendido  ya 

Dem. 

Ese  es  un  lugar,  que  dice, 

El  caballo  en  la  esmeralda, 

J3ien  me  acuerdo,  estas  palabras: 

Que  es  tapete  destos   montes. 

Dios  es  una  bondad  suma. 

A  un  tiempo  pace  y  descansa. 

Una  esencia ,  una  sustancia, 

A  Antíoquia  es  el  camino. 

Todo  vista  y  todo  manos. 

A  negocios  de  iiiiportancia. 

Cipr. 

Es  verdad. 

y  apartándome  de  toda 

Dem. 

¿Qué  repugnancia 

La  gente,  que  rae  acompaíía, 

Halláis  en  esto  ? 

DiA'erttdo  en  mis  cuidados. 

Cipr. 

No  hallar 

(Caudal ,  que  á  ninguno  falta) 

El  Dios  de  quien  Pjinio  trata. 

Perdí  el  camino,  y  perdí 

Que  ,  si  ha  de  ser  bondad  suma, 

Criados  y  camaradas. 

Aun  á  Júpiter  le  falta 

Cipr. 

Mucho  me  espanto  de  que 

Suma  bondad  ;  pues  le  vemos. 

Tan  á  vista  de  las  altas 

Que  es  pecaminoso  en  tantas 

Torres  de  Antioquia  asi 

Ocasiones.     Danac  hable 

Perdido  andéis.     No  hay  de  cuantas 

Rendida,  Europa  robsda. 

Veredas  á  aqueste  monte 

¿Pues  cómo  en  suma  bondad, 

Ó  le  linean  ó  le  pautan 

Cuyas  acciones  sagradas 

Una,  que  á  dar  en  sus  muros, 

Hablan  de  ser  divinas. 

Como  en  su  centro,  no  vaya. 

Caben  pasiones  humanas? 

Por  cualquiera  que  toméis 

Dem. 

Esas  son  falsas  historias. 

Vais  bien. 

En  que  las  letras  profanas, 

Dem. 

Esa  es  la  ignorancia, 

Con  los  nombres  de  los  Dioses, 

Á  la  vista  de  las  ciencias, 

Entendieron  disfrazada 

No  saber  aprovecharlas. 

La  moral  filosofía. 

Y  supuesto  que  no  es  bien. 

Cipr. 

E-a  respuesta  no  basta; 

Que  entre  yo  en  ciudad  extraña, 

Pues  el  decoro  de  Dios 

Donde  no  soy  conocido. 

Debiera  ser  tal,  que   osadas 

Solo  y  preguntando ,  hasta 

No  llegaran  á  su  nombre 

Que  la  noche  venza  al  dia, 

Las  culpas,  aun  siendo  falsas.                              ' 

Aqui  estaré  lo  que  falta; 

Y  apurando  mas  el  caso,                                       i 

Que  en  el  trage  y  en  los  libros, 

Si  suma  bondad  se  llaman                                     \ 

Que  os  divierten  y  acompañan. 

Los  Dioses,  sienipre  es  forzoso,                            , 

Juzgo,   que  debéis  de  ser 

Que  á  querer  lo  m-jor  vayan;                               i 

Grande  esíudiaiite;  y  el  alma 

¿  Pues  cómo  unos  quieren  uno,                               | 

Esta  incünaciüR  me  lleva 

Y  otros  otro?  Esto  se  halla 

De  los  que  en  estudios  traían.            [Sidmase. 

En  las  dudosas  respuestas. 

Cipr. 

Habéis  estudiado  ? 

Que  suelen  dar  sus  estatuas, 

Dem. 

No. 

Porque  no  digáis  después. 

Pero  sé  lo  que  me  basta. 

Que  alegué  letras  profanas. 

Para  no  ser  ignorante. 

A  dos  ejércitos  dos 

Cipr. 

Pues  qué  ciencia  sabéis? 

ídolos  una  batalla 

Dcm. 

Hartas. 

Aseguraron,  y  el  uno 

Cipr. 

Aun  estudiándose  una 

La  perdió.     ¿  No  es  cosa  clara 

Mucho  tiem.po,  no  se  alcanza; 

La  consecuencia,  de  que 

¿Y  vos,  (grande  vanidad!) 

Dos  voluntades  contrarias 

Sin  estudiar  ,  sabéis  tantas  ? 

No  pueden  á  un  mismo  fin 

Dem. 

Sí;  que  de  una  patria  soy, 

Ir?  Luego,  yendo  encontradas. 

Donde  las  ciencias  mas  altas. 

El  fuerza ,  si  la  una  es  buena. 

Sin  estudiarse,  se  saben. 

Que  la  otra  ha  de  ser  mala. 

Cipr. 

¡0  quien  fuera  desa  patria  I 

Mala  voluntad  en  Dios, 

Que  acá  ,  mientras  mas  se  estudia, 

Implica  el  imaginarla: 

Mas  se  ignora. 

Luego  no  hay  suma  bondad 

Dem. 

Verdad  tanta 

En  ellos,  si  unión  les  falta. 

Es  esta,  que  sin  estudios 

Dem. 

Niego  la  mayor;  porque 

Tuve  tan  grande  arrogancia. 

Aquesas  respuestas  dadas 

Que  á  la  cátedra  de  prima 

Asi  convienen  á  fines. 

Me  opuse,  y  pensé  llevarla. 

Que  nuestro  ingenio  no  alcanza ; 
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Que  es  la  providencia;  y  mas 
Debió  importar  la  batalla 
Al  que  la  perdió ,  el  perderla, 
Que  al  que  la  ganó  ,  el  ganarla. 
Cipr.     Concedo  ;  pero  debiera 

Aquel  Dios ,  pues  que  no  engañan 

Los  Dioses,  no  asegurar 

La  victoria ;  que  bastaba 

La  pérdida  permitirla 

Alli ,  sin  asegurarla  : 

Luego ,  si  Dios  todo  es  vista. 

Cualquiera  Dios  viera  clara 

Y  distintamente  el  fin ; 

Y  al  verle ,  no  asegurara 

El  que  no  habia  de  ser:  luego, 
Aunque  sea  Deidad  tanta, 
Distinta  en  personas,  debe 
En  la  menor  circunstancia 
Ser  una  sola  en  esencia. 

Dcm.    Importó  para  esa  causa, 
ISlover  asi  los  afectos 
Con  su  voz. 

Cipr.  Cuando  importara 

El  moverlos,  genios  iiay, 
Que  buenos  y  malos  llaman 
Todos  los  doctos  ,  que  son 
L  nos  espíritus  ,  que  andan 
Entre  nosotros ,  dictando 
Las  obras  buenas  y  malas, 
Argumento  ,  que  asegura 
La  inmortalidad  del  alma; 

Y  bien  pudiera  ese  Dios 
Con  ellos,  sin  que  llegara 

A  mostrar ,  que  mentir  sabe, 
Mover  afectos, 

Dcm.  Repara 

En  que  esas  contrariedades 

No  implican  al  ser  las  sacras 

Deidades  una,  supuesto 

Que  en  las  cosas  de  importancia 

Nunca  disonaron.     Bien 

En  la  fi'ibrica  gallarda 

Del  hombre  se  vé,  pues  fue 

Solo  un  concepto  al  obrarla. 

Cipr,    Luego  si  ese  fue  uno  solo, 
Ese  tiene  mas  ventaja 
A  los  otros ;  y  si  son 
Iguales,  puesto  (¡ue  hallas, 
Que  se  pueden  oponer 
(Esta  no  puedes  negarla) 
En  algo,  al  hacer  el  hombre, 
Cuando  el  uno  lo  intentara. 
Pudiera  decir  el  otro : 
No  quiero  yo,  que  se  haga. 
Luego,  si  Dios  todo  es  manos, 
Cuando  el  uno  le  criara, 
El  otro  le   deshiciera, 
Pues  eran  mauos  entrambas, 
lí:uales  en  el   poder. 
Desiguales  en    la  instancia, 
^.  Quif-n  venciera  destos  dos? 

Dem.    Sobre  imposibles  y  falsas 
Proposiciones  no  hay 
Argumento.     Di,  ¿qué  sacas 
Deso '{ 

Cipr.  Pensar,  que  hay  un  Dios, 

Suma  bondad ,  suma  gracia, 
Tollo  vista ,  todo  manos. 
Infalible  ,  que  no  engaña, 
Superior,  (jut;  no  compite: 
Dios,  á  íjuien  ninguno  iguala, 
Ln  principio  sin  principio, 
Lna  esencia,   una  sustancia, 
Ln  poder  y  un   cjuirer  solo; 


Y  cuando  como  este  haya 
Una ,  dos  ó  mas  personas, 
Una  Deidad  soberana 

Ha  de  ser  sola  en  esencia, 

Causa  de  todas  las  causas.  [Levántase. 

Dem,    ¿Cómo  te  puedo  negar 

Una  evidencia  tan  clara  ? 
Cipr,     Tanto  lo  sentis  ? 
Dem,  ¿  Quién  deja 

De  sentir,  que  otro  le  haga 

Competencia  en  el  ingenio  ? 

Y  aunque  responder  no  falta, 
Dejo  de  hacerlo ,  porque 
Gente  en  este  monte  anda, 

Y  es  hora  de  que  prosiga 
A  la  ciudad  mi  jornada. 

Cipr.    Id  en  paz. 

Dcm.  Quedad  en  paz.  — 

Pues  tanto  tu  estudio  alcanza,     \aparte. 

Yo  haré,  que  el  estudio  olvides, 

Suspendido  en  una  rara 

Beldad;  pues  tengo  licencia 

De  perseguir  con  mi  ral)ia 

A  Justina,  sacaré 

De  un  efecto  dos  venganzas.  [Jase. 

Cipr.    No  vi  hombre  tan  notable. 

¡Mas  pues  mis  criados  tardan. 

Volver  á  repasar  quiero 

De  tanta  duda  la  causa.  [fuclve  d  leer. 

Salen  L  E  L  i  o  j>'  Floro. 
Lcl.      No  pasemos  adelante; 

Que  estas  peñas ,  estas  ramas 

Tan  intrincadas,  que  al  mismo 

Sol  le  defienden  la  entrada, 

Solo  pueden  ser  testigos 

De  nuestro  duelo. 
Flor.  La   espada 

Sacad  ;  que  aquí  son  las  obras, 

Si  allá   fueron  las  palabras. 
Leí.      Ya  sé,  que  en  el  campo  muda 

La  lengua  de  acero  habia 

Desta  suerte.  [Riñen. 

Cipr,  Qué  es  aquesto? 

Lelio,  tente;  Floro,  aparta; 

Que  basta  que  esté  yo  en  medio, 

Aunque  esté  en  medio  sin  armas. 
Lcl.      ¿De  dónde,  di,  Cipriano, 

A  embarazar  mi  venganza 

Has  salido? 
Flor.  ¿  Eres  aborto 

Destos  troncos  y  estas  ramas  ? 

Salen   M  o  s  c  o  n  _r  C  L  a  K  I  N. 
Mosc.    Corre ;  que  con  mi  señor 

Han  sido  las  cuchilladas. 
Ciar.    Para  acercarme  á  esas  cosas. 

No  suelo  yo  correr   nada; 

IMas  para  apartarme  sí. 
Mosc.  y  Ciar.  Señor  ! 
Cipr.  No  habléis  mas  palabra.  — 

Pues  cpié  es  esto  ?  ¿  Dos  amigos, 

Que  por  su  sangre  y  su  fama 

Hoy  son  de  toda  Antio(|UÍa 

I.1OS  ojos  y  la  esperanza, 

Uno  del  Cíobernador 

Hijo  ,  y  otro  de  la  clara 

Familia  de  los  (.'olaltos. 

Asi  aventuran  y  arrastran 

Dos  vidas ,  que   pueden  ser 

I)(í  tanto  honor  á  su   patria? 
Lcl.       Cipriano,  auntjue  el   rí'speto, 

Que  delio  por  nniclias  causas 

A  tu   ¡lersona,  este  instante 
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Cipr. 


Leí. 


Flor. 


Cipr. 


Leí 


Cipr. 
Flor. 
Cipr. 
Leí. 


Cipr. 


Tiene  suspensa  mi  espada, 
No   la  tienes  reducida 
A  la  quietud  de  la  vaina. 
Tú  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos ,  y  no  alcanzas, 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto  ,  que  les  haga 
Amigos ,  pues  solo  es  medio 
Morir  uno  en  la  demanda. 
.    Lo  mismo  te  digo,  y  ruego, 
Que  con  tu  gente  te  vayas. 
Pues  que  riñendo  nos   dejas, 
Sin  traición  y  sin  ventaja. 
Aunque  os  parece  que  ignoro 
Por  mi  profesión  las  varias 
Leyes  del  duelo,  que  estudia 
El  valor  y  la  arrogancia, 
Os  engañáis;  que  nací 
Con  obligaciones  tantas. 
Como  los  dos ,  á  saber. 
Qué  es  honor  y  qué  es  infamia; 

Y  no  el  darme  á  los  estudios 
Mis  alientos  acobarda ; 

Que  muchas  veces  se  dieron 
Las  manos  letras  y  armas. 
Si  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reñir  circunstancia, 
Con  haber  reñido  ya. 
Esa  calumnia  se  salva. 

Y  asi  bien  podéis  decir 
Desta  pendencia  la  causa; 
Que  yo,  si,  habiéndola  oido. 
Reconociere  al  contarla. 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfaga, 

De  dejaros  á  los  dos 

Solos  os  doy  la  palabra. 

Pues  con  esa  condición. 

De  que,  en  sabiendo  la  causa. 

Nos  has  de  dejar  reñir. 

Yo  me  prefiero  á  contarla. 

Yo  quiero  á  una  dama  bien, 

Y  Floro  quiere  á  esta  dama. 
INlira  tú  ,  como  podrás 
Convenirnos ,  pues  no  hay  traza, 
Con  que  dos  nobles  zelosos 
Den  á  partido  sus  ansias. 

Yo  quiero  á  esta  dama,  y  quiero. 
Que  no  se  atreva  á  mirarla 
Ni  aun  el  sol.     Y  pues  no  hay 
Medio  aqui,  y  que  la  palabra 
Nos  has  dado  de  dejarnos 
Reñir ,  á  un  lado  te  aparta. 
Esperad ;  que  hay  que  saber 
Mas.     Decidme,  ¿es  esta  dama 
A  la  esperanza  posible, 
O  imposible  á  la  esperanza? 
Tan  principal  es ,  tan  noble, 
Que,  si  el  sol  zelos  causara 
A  Floro ,  aun  del  no  podria 
Tenerlos  con  justa  causa ; 
Porque  presumo  ,  que  el  sol 
Aun  no  se  atreve  á  mirarla. 
¿Casáraste  tú  con  ella? 
Ahí  está  mi  confianza. 

Y  tú? 

¡Pluguiera  á  los  cielos. 
Que  á  tanta  dicha  llegara ! 
Que ,  aunque  es  en  extremo  pobre, 
La  virtud  por  dote  basta. 
Pues  si  á  casaros  con  ella 
Aspiráis  los  dos,  ¿no  es  vana 
Acción,  culpable  é  indigna. 
Querer  antes  disfamarla  ? 


Leí. 


Flor 


Leí. 


Cipr. 


Leí. 

Cipr. 

Flor. 

Cipr. 


Flor. 


¿  Qué  dirá  el  mundo  ,  si  alguno 

De  los  dos  con  ella  casa. 

Después  de  haber  muerto  al   otro 

Por  ella?  Que,  aunque  no  haya 

Ocasión  para  decirlo. 

Decirlo  sin  ella  basta. 

No  digo  yo,  que  os  sufráis 

El  servirla  y  festejarla 

A  un  tiempo;  ponjue  no  quiero, 

Que  de  mí  partido  salga 

Tan  cobarde ,  que  el  galán, 

Que  de  sus  zelos  pasara 

Primero  la  contingencia, 

Pasará  después  la  infamia ; 

Pero  digo ,  que  sepáis 

De  cual  de  los  dos  se  agrada ; 

Y  luego 

Detente,  espera; 
Que  es  acción  cobarde  y  baja, 
Ir  á  que  la  dama  diga 
A  quien  escoge  la  dama. 
Pues  ha  de  escogerme  á  mí, 
O  á  Floro ;  si  á  mí ,  me  agrava 
Mas  el  empeño  en  que  estoy, 
Pues  es  otro  empeño  ,  que  haya 
Quien  quiera  á  la  que  me  quiere; 
Si  á  Floro  escoge,  la  saña 
De  que  á  otro  quiera  quien  quiero 
Es  mayor :  luego  excusada 
Acción  es,  que  ella  lo  diga; 
Pues  con  cualquier  circunstancia 
Hemos  en  apelación 
De  volver  á  las  espadas. 
El  querido,  por  su  honor, 

Y  el  otro,  por  su  venganza. 
Confieso,  que  esa  opinión 
Recibida  es  y   asentada 

Rías  con  las  damas  de  amores, 
Que  elegir  y  dejar  tratan ; 

Y  asi  hoy  pedírsela  intento 

A  su  padre;  y  pues  me  basta, 
Habiendo  al  campo  salido. 
Haber  sacado  la  espada. 
Mayormente,  cuando  hay 
Quien  el  reñir  embaraza. 
Con  satisfacción  bastante 
La  vuelvo,  Lelio,  á  la  vaina. 
En  parte  me  ha  convencido 
Tu  razón;  y  aunque  apurarla 
Pudiera ,  mas  quiero  hacerme 
De  su  parte ,  ó  cierta  ó  falsa. 
Hoy  la  pediré  á  su  padre. 
Supuesto  que  aquesta  dama 
En  que  los  dos  la  sirváis 
Ella  no  aventura  nada. 
Pues  que  confesáis  los  dos 
Su  virtud  y  su  constancia. 
Decidme  quien  es;  que  yo. 
Pues  que  tengo  mano  tanta 
En  la  ciudad,  por  los  dos 
Quiero  preferirme  á  hablarla, 
Para  que  esté  prevenida, 
Cuando  á  eso  su  padre  vaya. 
Dices  bien. 

Quién  es? 

Justina, 
De  Lisandro  hija. 

Al  nombrarla 
He  conocido,  cuan  pocas 
Fueron  vuestras  alabanzas. 
Que  es  virtuosa  y  es  noble. 
Luego  voy  á  visitarla. 
¡  El  cielo  en  mi  favor  mueva 
Su  condición  siempre  ingrata  ! 


[r. 
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Leí. 

Cipr. 

Mosc. 

Oar. 

Mosc. 

Ciar. 
Mosc. 

Ciar. 

Mese. 

Ciar. 

Mosc. 
Ciar. 


Just. 


Lis. 


Just. 


Lis. 


Just. 
Lis. 

Just. 


¡  Corone  amor  al  nombrarme 

De  laurel  mis  esperanzas !  [J'ase. 

¡  O  ,  quiera  el  cielo  ,  que  estorbe 

Escándalos  y  desgracias  !  [T'ase. 

},  Ha  oido  vuesa  merced, 

Que  nuestro  amo  va  á  la  casa 

De  Justina? 

Sí,  señor. 
¿Qué  hay,  que  vaya  ó  que  no  vaya? 
Hay ,  que  no  tiene  que  hacer 
Allá  usarced. 

Por  qué  causa? 
Porque  yo  por  Libia  muero, 
Que  es  de  Justina  criada, 

Y  no  quiero  que  se  atreva 
Ni  el  mismo  sol  á  mirarla. 
Basta ;  que  no  he  de  reñir 
En  ningún  tiempo  por  dama, 
Que  ha  de  ser  esposa  mia. 
Aípiesa  opinión  me  agrada; 

Y  asi  €s  bien  que  lo  diga  ella, 
Quien  la  obliga  ó  quien  la  cansa. 
Vamonos  allá  los  dos, 

Y  ella  elija. 

Es  buena  traza; 
Aunque  ha  de  escogerte  temo. 
¿Ya  tienes  deso  confianza? 
Sí;  que  lo  peor  escogen 
Siempre  las  Libias  ingratas.  [T'anse. 


Salen  Justinaj>'  Lisandro. 

No  me  puedo  consolar 

De  haber  hoy  visto ,  señor. 

El  torpe,  el  común  error. 

Con  que  todo  ese  lugar 

Templo  consagra  y  altar 

A  una  imagen,  que  no  pudo 

Ser  Deidad;  pues  que  no  dudo. 

Que  al  fin,  si  algún  testimonio 

Da  de  serlo,  es  el  Demonio, 

Que  da  aliento  á  un  bronce  mudo. 

ISo  fueras,  bella  Justina, 

Quien  eres,  si  no  lloraras. 

Sintieras  y  lamentaras 

Esa  tragedia,  esa  ruina, 

Que  la  religión  divina 

De  Cristo  padece  hoy. 

Es  cierto ;  pues  al  fin  soy 

Hija  tuya;  y  no  lo  fuera. 

Si  llorando  no  estuviera 

Ansias,  que  mirando  estoy. 

Ay  Justina,  no  ha  nacido 

De  ser  tú  mi  hija ,  no; 

Que  no  soy  tan  feliz  yo. 

INlas,   ay   Dios!  ¿(Jóino  he  rompido 

Secreto  tan  escondido? 
Afecto  del  alma  fue. 

Qué  dices  ,  señor  ? 

No  sé. 
Confuso  estoy  y  turbado. 
Muchas  veces  te  he  escuchado 
IjO  fjue  ahora  te  escuché, 
Y  nunca  (¡uise ,  señor, 
A  costa  de  un  sufrimiento, 
Apurar  tu  sentimiento. 
Ni  examinar  mi  dolor. 
Pero  viendo,  (|iie  es  error. 
Que  te  entenderte  no  acabe, 
Aunípif;  sea  culpa  grave. 
Que  partas,  señor,  te  pido. 
Tu  secreto  con  mi  oido. 
Ya  que  en  tu  pecho  no  cabe. 


Lis.      Justina,  de  un  gran  secreto 
El  efecto  te   callé. 
La  edad  que  tienes;  porque 
Siempre  he  temido  el  efeto. 
INlas  viéndote  ya  sugeto 
Capaz  de  ver  y  advertir, 

Y  viéndome  á  mí ,  que  al  ir 
Con  este  báculo  dando 

En  la  tierra  voy  llamando 
A  las  puertas  del  morir. 
No  te  tengo  de  dejar 
Con  esta  ignorancia,  no; 
Porque  no  cumpliera  yo 
IMi  obligación  con  callar. 

Y  asi  atiende  á  mi  pesar 
Tu  placer. 

Just.  Conmigo  lucha 

Un  temor. 

Lis.  Mi  pena  es  mucha. 

Pero  esto  es  ley  y  razón. 

Just.     Señor,  desta  confusión 
Me  rescata. 

Lis.  Pues  escucha. 

Yo  soy,  hermosa  Justina, 
Lisandro.     No  de  que  empiece 
Desde  mi  nombre  te  admires; 
Que,  aunípie  ya  sabes,  que  es  este. 
Por  lo  que  se  sigue  al  nombre. 
Es  justo  que  te  le  acuerde. 
Pues  de  mí  no  sabes  mas, 
Que  mi  nombre  solamente. 
Lisandro  soy,  natural 
De  aquella  ciudad,  que  en  siete 
Montes  es  hidra  de  piedra. 
Pues  siete  cabezas  tiene, 
De  aquella  (jue  es  silla  hoy 
Del  romano  imperio  ,  albergue 
Del  Cristiano ;  á  serlo  pues 
Roma  solo  lo  merece. 
En  ella  nací  de  humildes 
Padres,  si  es  que  nombre  adquieren 
De  humildes  los  que  dejaron 
Tantas  virtudes  por  bienes. 
C'ristianos  nacieron  ambos. 
Venturosos  descendientes 
De  algunos,  (pie  con  su  sangre 
Rubricaron   felizmente 
Las  fatigas  de  la  vida 
Con  los  tri\uifos  de  la  muerte. 
En  la  religión  cristiana 
Crecí  industriado;  de  suerte, 
Que  en  su  defensa  daré 
La  vida  una  y  muchas  veces. 
Joven  era,  cuando  á  Roma 
Llego  encubierto  el  prudente 
Alejandro  Papa  nuestro. 
Que  la  apostólica  sede 
(.ñibernaha ,  sin    tener 
Donde  tenerla  |)udiese; 
Que,  como  la  tiranía 
De  los  gentiles  crueles 
Su  sed  apaga  con  sangre 
De  la  (pie  á  mártires   vierte, 
Hoy  la   primitiva  iglesia 
Ocultos  sus  hijos  tiene; 
No  poniue  el  morir  rehusan. 
No  por(|iie  el  martirio  temen. 
Sino  porípic  de  una  vez 
No  acabe  el   rigor   rebelde 
Con  todos  ,   y   destruida 
I^a  iglesia  ,  en  ella  no  quede 
Quien   cate(|uice  al  gentil. 
Quien  l(!  i)redii|ue  y  le  enseñe. 
A  Roma  pues  Alejandro 
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Llegó,  y  yendo  oculto  á  verle, 
Recibí  su  benedlcion, 

Y  de  su  mano  clemente 
Todos  los  órdenes  sacros, 
A  cu\a  dignidad  tiene 
Envidia  el  Ángel ,  pues  solo 
El  hombre  serlo  merece. 
INlandórae  Alejandro  piies, 
^ue  á  Antioijuia  me  partiese 
A  predicar  de  secreto 

La  ley  de  Cristo.     Obediente, 

Peregrinando,  á  merced 

De  tantas  diversas  gentes, 

A  Antioquia  vine,  y  cuando 

Desde  aquesos  eminentes 

Rlontes  llegue  á  descubrir 

Sus  dorados  chapiteles, 

El  sol  me  faltó ;  y  llevando 

Tras  sí  el  dia,  por  hacerme 

Compañía,  me  dejó 

A  que  le  sostitujesen 

Las  estrellas,  como  en  prendas 

De  que  presto  vendría  á  verme. 

Con  el  sol  perdí  el   camino, 

Y  vagueando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  monte, 
IMe  hallé  en  un  oculto  albergue, 
Donde  los  trt5mulos  rayos 

De  tanta  antorcha  viviente 
Aun  no  se  dejaban  ya 
Ver;  porque  confusamente 
Servian  de  nubes  pardas 
Las  que  fueron  hojas  verdes. 
Aqui  dispuesto  á  esperar, 
Que  otra  vez  el  sol  saliese, 
Dando  á  la  imaginación 
La  jurisdicción  ([ue  tiene, 
Con  las  soledades  hice 
Mil  discursos  diferentes, 
Desta  suerte  pues  estaba, 
Cuando  de  un  suspiro  leve 
El  eco  nial  informado 
La  mitad  al  dueño  vuelve. 
Retraje  al  oído  todos 
Mis  sentidos  juntamente, 

Y  volví  á  uir  mas  distinto 
Aquel  aliento ,  y  mas  débil, 
IMudo  idioma  de  los  tristes. 
Pues  con  él  solo  se  entienden. 
De  muger  era  el  gemido, 

A  cuyo  aliento  sucede 

La  voz  de  un  hombre,  que  á  media 

Voz  decia  desta  suerte : 

Primer  mancha  de  la  sangre 

Mas  noble,  á  mis  manos  muere, 

Antes  que  á  morir  á  manos 

De  infames  verdugos  llegues. 

La  infeliz  rauger  decia 

En  medias  razones  breves: 

Duélete  tú  de  tu  sangre. 

Ya  que  de  mí  no  te  dueles. 

Llegar  pretendí  yo  entonces 

A  estorbar  rigor  tan  fuerte. 

Mas  no  pude;  porque  al  punto 

Las  voces  se  desvanecen; 

Y'  vi  al  hombre  en  un  caballo. 

Que  entre  los  troncos  se  pierde. 

Imán  fue  de  mi  piedad 

La  voz ,  que  ya  balbuciente 

Y'  desmayada  decia, 

Gimiendo  y  llorando  á  veces  : 

Mártir  muero ,  pues  que  luutro 

Por  Cristiana  é  inocente. 

Y'  siguiendo  de  la  voz 


Lib. 


Just. 


Lis, 
Just. 
Lib. 
Just. 


El  norte,  en  espacio  breve 
Llegué,  donde  una  muger, 
Que  apenas  dejaba  verse, 
Estaba  á  brazo  partido 
lanchando  ya  con  la  muerte. 
Apenas  me  sintió,  cuando 
Dijo,  esforzándose:  vuelve 
Sangriento  homicida  mió  ; 
Ni  aun   este  instante  me  dejes 
De  vida.     No  soy ,  le  dije, 
Sino  quien  acaso  viene. 
Quizá  del  cielo  guiado, 
A  valeros  en  tan  fuerte 
Ocasión.     Ya  que  imposible 
Es,  dijo,  el  favor,  que  ofrece 
Vuestra  piedad  á  mi  vida. 
Pues  que  por  puntos  fallece, 
Lógrese  en  esa  infeliz. 
En  quien  hoy  el  cielo  quiere, 
Naciendo  de  mi  sepulcro. 
Que  mis  desdiclias  herede. 
Y  espirando,  vi 

Sale  Libia. 

Señor, 
El  mercader ,  á  quien  debes 
Aquel  dinero,  á  buscarte 
Hoy  con  la  justicia  viene. 
Que  no  estás  en  casa  dije. 
Por  esotra  puerta  vete. 
¡  Cuánto  siento ,  que  á  estorbarte 
En  aquesta  ocasión  llegue, 
Que  estaba  á  tu  relación 
Vida,  alma  y  razón  pendiente! 
Mas  vete  ahora,  señor; 
La  justicia  no  te  encuentre. 
Ay  de  mí !  ¡  Qué  de  desaii'es 
La  necesidad  padece ! 
Sin  duda  entran  hasta  aqui, 
Porque  siento  afuera  gente. 
No  son  ellos;  Cipriano 
Es. 

¿  Pues  qué  es  lo  que  pretende 
Cipriano  aqui? 


[T'ase. 


Salen   Cipriano,   Clarín^  Moscón. 
Cipr.  Serviros 

Mi  deseo  es  solamente. 

Viendo  salir  la  justicia 

De  vuestra  casa,  se  atreve 

A  entrar  aqui  mi  amistad. 

Por  la  que  á  Lisandro  debe, 

Á  solo  saber  ,  (¡ turbado 

Estoy !)  si  acaso  (¡  qué  fuerte 

Hielo  discurre  mis  venas!) 

Si  en  algo  serviros  puede 

Mi  deseo.  —  Qué  mal  dije!     [aparte. 

Que  no  es  hielo ,  fuego  es  este. 
Just.     Guárdeos  el  cielo  mil  años, 

Que  en  mayores  intereses 

Habéis  de  honrar  á  mi  padre 

Con  vuestros  favores, 
I  Cipr.  Siempre 

I  Estaré  para  serviros.  — 

I  f.  Qué  me  turba  y  enmudece  ?     [aparte. 

\Just.     El  ahora  no  está  en  casa. 
Cipr.    Luego  bien,  señora,  puede 

Rli  voz  decir  la  ocasión. 

Que  aqui  me  trae  claramente; 

Que  no  es  la  que  habéis  oido 

La  que  sola  á  entrar  me  mueve 

Á  veros. 
Just.  Pues  qué  mandáis? 

Cipr.     Que  me  oigáis.     Yo  seré  breve. 
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Just. 


Cipr. 


Just. 


Cipr. 
JuHt. 
Cipr. 
Just. 

Cipr. 
Just. 

Cipr. 
Just. 


Hermosísima  Justina, 

En  quien  hoy  ostenta  ufana 

La  naturaleza   liumana 

Tantas  señas  de  divina, 

Vuestra  quietud  determina 

Hallar  mi  deseo  este   dia. 

Pero  ved  ,  que  es  tiranía, 

Como  el  efecto  lo  muestra, 

Que  os  dé  yo  la   quietud    vuestra, 

Y  vos  me  quitéis  la  mia. 
Lelio,  de  su  amor  movido, 

(¡  No  vi  amor  mas  disculpado  !) 

Floro,  de  su  amor  llevado, 

(¡  No  vi  error  mas  permitido !) 

El  uno  y  otro  han  querido 

Por  vos  matarse  los  dos ; 

Por  vos  lo  he  estorbado  (ay  Dios!). 

Pero  ved,  que  es  error  fuerte, 

Que  yo  quite  á  otros  la  muerte, 

Para  que  me  la  deis  vos. 

Por  excusar  el  que  hubiera 

Escándalo  en  el  lugar, 

De  su  parte  os  vengo  á  hablar. 

¡  O  nunca  á  hablaros  viniera  I 

Ponjue  vuestra  elección  fuera 

Arbitro  de  sus  rezelos. 

Como  juez  de  sus  desvelos. 

Pero  ved ,  que  es  gran  rigor. 

Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongáis  mis  zelos. 
Hablaros  pues  ofrecí. 
Señora  ,  para  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
Cual  queréis,  (infeliz  fui!) 

Que  á  vuestro  padre  (ay  de  mí!) 

Os  pida.     Aquesto  pretendo. 

Pero  ved,  (estoy  muriendo!) 

Que  es  injusto,  (estoy  temblando!) 

Que  esté  por  ellos  hablando, 

"i    que  esté  por  mí  sintiendo. 

De  tal  manera  he  extrañado 

^  uestra  vil  proposición. 

Que  el  discurso  y  la  razón 

En  un  punto  me  lian  faltado. 

Ni  á  Floro  ocasión  he  dado, 

Ni  á  Lelio,  para  (jue  asi 

Vos  os  atreváis  acjui. 

Y  bien  pudiérades  vos 
Escarmentar  en  ios  dos 
Del  rigor,  que  vive  en  mí. 
Si  yo  ,   por  liaber  querido 
Vos  á  alguno,  pretendiera 
\uestro  favor,  mi  amor  fuera 
Necio ,  infame  y  mal  nacido. 
Antes  por  haber  vos  sido 
Firme  roca  a  tantos  mares. 
Os  quiero,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos ; 
Que  yo  no  (juiero ,  (jue  vos 
]Me  queráis  por  ejemplares. 
Qué  diré  á  Lelio  V 

Que  crea 
Los  costosos  desengaños 
De  un  amor  de  tantos  años. 

Y  ú  Floro '{ 

Que  no  me  vea. 

Y  á  mí'í 

Que  osado  no  sea 
Vuestro  amor. 

Cómo,  si  es  Dios? 
;.8erá  mas  Dios  para  vos. 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido? 
Sí. 

Pues  ya  yo  he  respondido 


Ciar. 
Mosc 

Ciar. 
Lib. 

Ciar. 


Lib, 


Ciar. 

Lib. 

Mosc. 

Lib. 

Mosc. 

Lib. 

Ciar. 

Lib. 

Mosc, 
Ciar. 

Mosc. 


Ciar. 
Muse. 
Ciar. 


Á  Lelio,  á  Floro  y  á  vos.         [fanse  los  dos. 
Señora  Libia! 

¡  Señora 
Libia! 

Aqui  estamos  los  dos. 
Pues  qué  queréis  vos?     ¿  Y  vos 
Qué  queréis? 

Que  usted  ahora, 
Por  si  por  dicha  lo  ignora, 
Sepa,  que  bien  la  queremos. 
Para  matarnos   nos  vemos; 
Pero  ,  atentos  á  no  dar 
Escándalo  en  el  lugar. 
Que  uno  escoja  pretendemos. 
Es  tan  grande  el  sentimiento 
De  que  asi  me  ha)  ais  hablado, 
Que  mi  dolor  me  ha  dejado 
Sin  razón  ni  entendimiento. 
Que  uno  escoja  ?     ¡  Ay  sufrimiento 
En  lance  tan  importuno ! 
L'HO  yo  ?  ¿  Pues  oportuno 
No  es  para  tener  (ay   Dios!) 
Este  ingenio  á  un  tiempo  dos? 
¿Qué  queréis ,  que  escoja  uno? 
¿Dos  á  un  tiempo  como  quieres? 
¿No  te  embarazarán  dos? 
No ;  que  de  dos  en  dos  los 
Digerimos  las  mugeres. 
¿De  qué  suerte  te  prefieres 
A  eso  ? 

Qué  necia  porfía! 

Queriéndoos  la  lealtad  mia 

Cómo  ? 

Alternativc. 

¿Pues 
Qué  es  alternativc? 

Es 
Querer  á  cada  uno  un  dia. 
Pues  yo  escojo  este  primero. 
IMayor  será  el  de  mañana ; 
Yo  le  doy  de  buena  gana. 
Libia  en  lin ,  por  quien  yo  muero. 
Hoy  me  quiere ,  y  hoy  la  quiero ; 
Dien  es  ipie  tal  dicha  goce. 
Oye  usted  ,  ya  me  conoce. 
Por  qué  lo  dice?  Concluya. 
Porijue  sepa,  (pie  no  es  suya, 
Asi  como  den  las  doce.  [í'a;í8e. 


[  Jase. 


Salen  F  r.  o  R  o  j    L  ií  l  i  o  de  noche ,    cada 
su  puerta. 

Lcl.      Apenas  la  obscura  noche 
Extendió  su  manto  negro. 
Cuando  jo  á  adorar  la  esfera 
De  a  juestos  umbrales  vengo; 
Que,  aun(|ue  hoy  por  Cipriano 
'l'engo  suspenso  el  acero, 
No  el  afecto ;  que  no  pueden 
Suspenderse  los  afectos. 

Flor.     A(|ui  me  ha  de  hallar  el  alba; 
(^ue  en  otra  parte  violento 
l<^stoy ;  poríjue  en  fin  en  otra 
Estoy  fuera  de  mi  centro. 
¡(Quiera  amor,  <jue  llegue  el  dia 
Y   la   respuesta,  que    espero 
Con  Ci|)riano,  tocando 
O  la  ventura  ó  el  riesgo! 

Lcl.      Kuido  en  aquella  ventana 
He  sentido. 

Flor.  Ruido  han  hecho 

En  aquel  balcón. 


por 
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El  Demonio  al  balcón. 
Leí.  Un  bulto 

Sale  della,  á  lo  que  puedo 

Distinguir. 
Flor.  Gente  se  asoma 

A  él ,  que  entre  sombras  veo. 
Dem.    Para  las  persecuciones, 

Que  hacer  en  Justina  intento, 

A  disfamar  su  virtud 

Desta  manera  me  atrevo.  \^Daja  por  una  escala. 
Leí.      Rías  ay  infeliz!   Qué  miro! 
Flor.    Pero  ay  infeliz !  Qué  veo  ! 
Leí.      El  negro  bulto  se  arroja 

Ya  desde  el  balcón  al  suelo. 
í7or.    Un  hombre  es,  que  de  su  casa 

Sale.     No  me  matéis,  zelos, 

Hasta  que  sepa  fiuien  es. 
Leí.      Reconocerle  pretendo, 

Y  averiguar  de  una  vez 

Quien  logra  el  bien,  que  yo  pierdo. 
[Llegan  los  dos  con  las    espadas  desnudas    á  reconocer 

quien  bajó. 
Dem.    No  solo  he  de  conseguir 

Hoy  de  Justina  el  desprecio, 

Sino  rencores  y  muertes. 

Ya  llegan.     Abrase  el  centro, 

Dejando  esta  confusión 

Á  sus  ojos. 
[El  Demonio,   habiendo  bajado,  se  hunde,  y  los  dos 

quedan  afirmados  ,    queriendo  reconocerle. 
Leí.  Caballero, 

Quien  quiera  que  seáis,  á  mí 

]Me  ha  importado  conoceros; 

Y  á  todo  trance  restado 
Con  esta  demanda  vengo. 
Decid,  quién  sois? 

í7or.     ,  Si  os  obliga 

A  tan  caliente  despecho 
Saber  en  quien  ha  caido 
Vuestro  amoroso  secreto. 
Mas  que  el  conocerme  á  vos. 
Me  importa  á  mí  el  conoceros; 
Que  en  vos  es  curiosidad, 

Y  en  mí  mas  ,  porque  son  zelos. 
¡\ive  Dios,  que  he  de  saber 
Quien  es  de  la  casa  dueño; 

Y  quien  á  estas  horas  gana. 
Por  ese  balcón  saliendo, 

Lo  que  yo  pierdo  llorando 
A  estas  rejas  ! 
Leí.  Bueno  es  eso, 

Querer  deslumhrar  ahora 
La  luz  de  mis  sentimientos. 
Atribuyéndome  á  mí 
Delito,  que  solo  es  vuestro. 
Quien  sois  tengo  de  saber, 

Y  dar  muerte  á  quien  me  ha  muerto 
De  zelos,  saliendo  ahora 
Por  ese  balcón. 

¡  Qué  necio 
Recato,  encubrirse,  cuando 
Está  el  amor  descubriendo  ! 
En  vano  la  lengua  apura 
Lo  que  mejor  el    acero 
Hará.  [Riñen  los  dos. 

Con  él  os  respondo. 
Quien  ha  sido,  saber  tengo. 
Hoy  el  admitido  amante 
De  Justina. 

Ese  es  mi  intento ; 
Moriré ,  ó  sabré  quien  sois. 

Salen  Cipriano,  Moscón^  Clarín. 
Cipr,     Caballeros ,  deteneos. 


Hor. 


Leí 


Flor 
Leí. 


Flor. 


Si  á  aquesto  puede  obligaros 

Haber  llegado  á  este  tiempo. 
Flor.    Nada  me  puede  obligar 

Á  que  deje  el  fin  que  intento. 
Cipr.    Floro  ? 
Flor.  Sí ;  que  ,  con  la  espada 

En  la  mano ,  nunca  niego 

Mi  nombre. 
Cipr.  Á  tu  lado  estoy. 

Rluera  quien  te  ofende. 
Leí.  Menos 

Que  temer  me  daréis  todos. 

Que  él  me  daba  solo. 
Cipr.  Lelio  ? 

Leí.      Sí. 
Cipr.  Ya  no  estoy  á  tu  lado. 

Porque  es  fuerza  estar  en  medio. 

Qué  es  esto  ?  ¿  En  un  dia  dos  veces 

He  de  hallarme  á  componeros? 
Leí.      Esta  Ja  última  será, 

Porque  ya  estamos  compuestos; 

Que  ,  con  hai)er  conocido 

Quien  es  de  Justina  dueño, 

No  le  queda  á  mi  esperanza 

Ni  aun  el  menor  pensamiento. 

Si  no  has  hablado  á  Justina, 

Que  no  la  hables ,  te  ruego, 

De  parte  de  mis  agravios 

Y  mis  desdichas,  habiendo 
Visto ,  que  Floro  merece 
Sus  favores  en  secreto. 
Dése  balcón  ha  bajado 

De  gozar  el  bien ,  que  pierdo ; 

Y  no  es  mi  amor  tan  infame. 
Que  haya  de  querer ,  atento 
A  zelos  averiguados, 
Con  desengaños  tan  ciertos. 
Espera. 

No  has  de  seguirle; 
(¡De  haberle  oido  estoy  muerto!) 
Que,  si  es  él  el  que  ha  perdido 
Lo  que   has  ganado ,  y  dispuesto 
A  olvidar  está ,  no  es  bien 
Apurar  su  sufrimiento. 
Tú  y  él  apuráis  el  mió 
Con  estas  cosas  á  un  tiempo. 

Y  asi  á  Justina  no  hables 

Por  mí;  que,  aunque  yo  pretendo, 
A  costa  de  mis  agravios, 
Vengarme  de  mis  desprecios, 
Ya  la  esperanza  de  ser 
Suyo  cesó ;  porque  creo, 
Que  no  es  noble  el  que  porfía 
Sobre  averiguados  zelos. 
Cipr.     Qué  es  esto,  cielos V  qué  escucho? 
¿  lil  uno  del  otro  á  un  tiempo 
Unos  mismos  zelos  tienen'? 
¿Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 
Los  dos  sin  duda  padecen 
Algún  engaño,  y  yo  tengo 
Que  agradecerles,  pues  ya 
Los  dos  desisten  en  esto 
De  su  pretensión.     Desdichas, 
Aunque  haya  sido  consuelo 
Este  discurso ,  buscado 
De  mis  ansias,  le  agradezco.  — 
Moscón,   prevenme  mañana 
Galas;  Clarín,  tráeme  luego 
Espada  y  plumas ;  que  amor 
Se  regala  en  el  objeto 
Airoso  y  lucido.     Y  ya 
Ni  libros  ni  estudios  quiero  ; 
Porque  digan ,  que  es  amor 
Homicida  del  ingenio. 


Flor. 
Cipr. 


Flor. 


[Va 


[Fase. 
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Salen  Cipriano,  Moscón;)'  Clarín, 
vestidos  de  gala. 

Cipr.    Altos  pensamientos  míos, 
^. Dónde,  dúnde  me  traéis. 
Si  ya  por  cierto  tenéis, 
Que  son  locos  desvarios 
Los  que  osados  intentáis. 
Pues,  atreviéndoos  al  cielo, 
Precipitados  de  un  vuelo 
Hasta  el  abismo  bajáis? 
Vi  á  Justina.     ¡  Á  Dios  pluguiera. 
Que  nunca  viera  á  Justina, 
Isi  en  su  perfección  divina        * 
La  luz  de  la  cuarta  infera  I 
Dos  amántesela  pretenden,  ^ 

Uno  del  otro  ofendido ; 

Y  JO  á  dos  zelos  Xipndidap, 
Aun  no  sé  los  (fue  me  ofenden. 
Solo  sé ,  que  mis  rezólos 

INle  despeñan  con  sus  furias 
De  un  desden  á  las  injurias. 
De  un  agravio  á  los  desvelos. 
Todo  lo  demás  ignoro, 

Y  en  tan  abrasado  empeño, 
Cielos ,  Justina  es  mi  dueño, 
Cielos ,  á  Justina  adoro.  — 
Moscou ! 

Mosc.  Señor  ? 

Cipr.  Vé,  si  está 

Lisandro  en  casa. 
Mosc.  Ks  razón. 

Ciar.     No  es.     Yo  iré;  porque  Moscón 

Hoy  no  puede  entrar  allá. 
Cipr.     \  O  qué  cansada  porfía 

Siempre  la  de  los  dos  fue! 

Por  qué  no  puede?   por  tjué? 
Ciar.    Porque  hoy,  señor,  no  es  su  dia; 

INIiü  sí.     Y   de  buena  gana 

Á  dar  el  recado  voy  ; 

Que  yo  allá  puedo  entrar  hoy, 

Y  Moscón  no,  hasta  mañana. 
Cipr.    ¿Qué  nueva  locura  es  esta, 

Añadida  al  porfiar? 
]Si  tú  ni  él  habéis  de  entrar 
Ya,  pues  su  luz  manifiesta 
Justina. 
Ciar.  De  fuera  viene 

Hacia  su  casa. 

Salen  Justina^  Liiiia  con  mantos. 

Just.  Ay  de  mí ! 

Libia ,  Cipriano  está  aqui. 

Cipr.     Disimular  me  conviene     [aparte. 
De  mis  zelos  los  desvelos, 
liasta  apurarlos  mejor; 
Solo  la  hablaré  en  mi  amor. 
Si  lo  permiten  mis  zelos.  — 
No  en  vano,  señora,  ha  sido 
Haber  el  trage  mudado. 
Para  que  ,  como  criado, 
l'ueda  á  vuestros  pies  rendido 
Serviros.     A   mereceros 
Ksto  lleguen  mis  suspiros. 
Dad  licencia  de  serviros, 
Pues  no  la  <iais  de  (juercros. 

Just.  Poco,  señor,  han  pcjdido 
Mis  desengaños  con  vos. 
Pues  que  no  han  podido 


Cipr. 
Just. 


Mereceros  un  olvido. 

¿  De  qué  manera  queréis. 


Ay  Dios! 


Cipr. 


Ciar. 
\Lib., 

Ciar. 

Lib. 


Que  os  diga ,  cuanto  es  en  vano 
La     asistencia,  Cipriano, 
Que  á  mis  umbrales  tenéis? 

Si  dias ,  si  meses ,  si  años, 

Si  siglos  á  ellos   estáis. 

No  esperéis ,  que  á  ellos  oigáis, 

Sino  solo  desengaños; 

Poripie  es  mi  rigor  de  suerte. 

De  suerte  mis  males  fieros. 

Que  es  imposible  quereros, 

Cipriano,  hasta  la  muerte. 

La  esperanza,  que  me  dais, 

Ya  dichoso  puede  hacerme; 

Si  en  muerte  habéis  de  quererme, 

Muy  corto  plazo  tomáis. 

Yo  le  acepto  ;  y  si  á  advertir 

Llegáis,  cuan  presto  ha  de  ser. 

Empezad  vos  á  querer. 

Que  ya  empiezo  yo  á  morir. 
[fase  Justina. 

En  tanto"  que  mi  señor, 

Libia,  triste  y  discursivo, 

Está  de  esqueleto  vivo  «« 

Desengañando  su   amor. 

Dame  los  brazos. 

Paciencia 

Ten,  mientras  que  considero. 

Si  es  tu  *dia ;  que  no  quiero 

Encargar  yo  mi  conciencia. 

Martes  sí ,  Miércoles  no. 

¿  Qué  cuentas ,  pues  ha  callado 

Aloscon  ? 

Puede  haberse  errado, 

Y  no  quiero  errarme  yo ; 

Porque  no  quiero  ,  si  arguyo, 

Que  justicia  he  de  guardar, 

Condenarme,  por  no  dar 

A  cada  uno  lo  (pie  es  suyo. 

Pero  bien  dices,  tu  dia 

Es  hoy. 

Pues  dame  los  brazos. 
Con  mil  amorosos  lazos. 
Mosc.    Oye  usarced,  reina  mia. 

Bien  vé  usarced  con  la  gana 
Que  hoy  aquesos  lazos  hace; 
Dígolü,  por(|UC  me  abrace 
C'on  la  misma  á  mí  mañana. 
Excusada  es  la  sospecha 
De  (pie  á  usted  no  satisfaga. 
Ni  quiera  Júpiter,  que  haga 
Yo  una  cosa  tan  mal  hecha, 
Como  usar  de  demasía 
Con  nadie.     Yo  abrazaré 
Con  mucha  equidad  á  usté. 
Cuando  le  toípic  su  dia. 
Por  lo  menos  no  he  de  vello 
Yo. 

;. Pues  eso  qué  ha  importado? 
;.  Puede  á  mí  haberinc  agraviado 
Jamas,  si  reparo  en  ello. 
Una  moza,  que  no  es  mia? 
No. 

Luego  yo  bien  porfío. 
Que  no  ha  sido  en  daño  mió 
J^o  (pie  no  ha  sido  en  mi  dia. 
f_  Mas  (pié  hace  nuestro  amo  allí 
Tan  suspenso? 

Por  si  á  hablar 
Llega  algo ,  quiero  escuchar. 
Mosc.  Y  yo  también 


C7íir 
Lib. 


Lib. 


[Abrd-~ale. 


Ciar. 
Mosc. 


Ciar. 

M03C. 


ciar. 


[f  as 
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Cipr.  Ay  de  mí! 

i  Que  tanto,  amor,  desconfíes! 
[Al  irse  acercando  cada  uno  -por  su    Indo,    Ciprian 

con  la  acción  los   da   d  entrambos. 
Ciar.    Ay  de  mí ! 

Mosc,  Ay  de  mí  también ! 

Ciar,     Llamar  á  este  sitio  es  bien 

La  isla  de  los  Ay  de  míes. 
Cípr.    ¿  Aqui  estábades  ¡os  dos? 
Ciar.    Yo  bien  juraré ,  que  estaba. 
Mosc.   Yo  y  todo. 
Cipr.  Desdicha ,  acaba 

De  una  vez  conmigo  (ay  Dios !). 

f,  Vióse  en  tan  nuevos  extremos 

El  humano  corazón  ? 
Ciar.   ¿Adonde  vamos.  Moscón? 
iMosc.  En  llegando  lo  sabremos; 

Pero  fuera  del  lugar 

Camina. 
Ciar.  Excusado  es 

Salimos  al  campo ,  pues 

No  tenemos  que  estudiar, 
Cipr.    Clarín  ,  vete  á  casa. 
Mosc.  Y  yo  ? 

Ciar.    ¿Tú  te  habias  de  quedar? 
Cipr.    Los  dos  me  habéis  de  dejar. 
Ciar.    A  entrambos  nos  lo  mandó,  [Fanse. 

Cipr.    Confusa  memoria  mia. 

No  tan  poderosa  estés. 

Que  me  persuadas ,  que  es 

Otra  alma  la  que  me  guia. 

Idólatra  me  cegué, 

Ambicioso  me  perdí. 

Porque  una  hermosura  vi, 

Porque  una  deidad  miré; 

Y  entre  confusos  desvelos 
De  un  equívoco  rigor. 
Conozco  á  quien  tengo  amor, 

Y  no  de  quien  tengo  zelos. 

Y  tanto  aquesta  pasión 
Arrastra  mi  pensamiento. 
Tanto  (ay  de  mí!)  este  tormento 
Lleva  mi  imaginación, 

Que  diera  (despecho  es  loco. 
Indigno  de  un  noble  ingenio) 
Al  mas  diabólico  genio, 
(Harto  al  infierno  provoco) 
Ya  rendido  y  ya  sujeto 
Á  penar  y  padecer. 
Por  gozar  esta  muger, 
Diera  el  alma. 

Dentro  el  D  e  m  o  M  o. 

Dcm.  Yo  la  aceto. 

[Suena  ruido  de  truenos,   con  tempestad  y  rayos, 

Cipr.    ¿  Qué  es  esto ,  cielos  puros  ? 

Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  obscuros, 

Dando  al  dia  desmayos, 

Los  truenos,  los  relámpagos  y  rayos 

Abortan  de  su  centro 

Los  asombros,  que  ya  no  caben  dentro. 

De  nubes  todo  el  cielo  se  corona, 

Y,  preñado  de  horrores,  no  perdona 

El  rizado  copete  deste  monte. 

Todo  nuestro   horizonte 

Es  ardiente  pincel  del  ¡Mongibelo, 

Niebla  el  sol,    humo  el  aire,    fuego  el  cielo. 

¿Tanto  ha,  que  te  dejé,  filosofía. 

Que  ignoro  los  efectos  deste  dia? 

Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 

Desesperada  ruina, 

Pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plumas. 

Le  pasa  por  pavesas  las  espumas. 

Naufragando  una  nave, 


En  todo  el  mar,  parece,  que  no  cabe; 
Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 
Es,  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 
El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido. 
Fatal  presagio  han  sido 
De  la  muerte  que  espera,  y  lo  que  tarda. 
Es,  porque  esté  muriendo  lo  que  aguarda. 

Y  aun  en  ella  también  vienen  portentos; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 

Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta. 

A  chocar  con  la  tierra 

Mene.     Ya  no  es  del  mar  solo  la  guerra. 

Pues  la  que  se  le  ofrece. 

Un  peñasco  le  arrima  en  que  tropiece. 

Porque  la  espuma  en  sangre  se  salpique. 
[Suena    la   tempestad. 
Tod.  [dent.]  Que  nos  vamos  á  pique. 
Dem.  [dent.]  En  una  tabla  quiero 

Salir  á  tierra,  para  el  fin  que  espero. 
Cipr.    Porque  su  horror  se  asombre. 

Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre, 

Y  el  bajel,  que  en  las  ondas  ya  se  ofusca, 
El  camarín  de  los  tritones  busca, 

Y  en  crespo  remolino 

Es  cadáver  del  mar,  cascado  el  pino. 

Sale  el  Demonio  mojado,   como  que  sale 
del  mar. 
Dem,    Para  el  prodigio  que  intento,     [aparte. 
Hoy  me  ha  importado  fingir, 
Sobre  campos  de  zafir. 
Este  espantoso  portento; 

Y  en  forma  desconocida 
De   la  que  otra  vez  me  vio, 
Cuando  en  este  monte  yo 
Miré  mi  ciencia  excedida, 
Vengo  á  hacerle  nueva  guerra. 
Valiéndome  asi  mejor 

De  su  ingenio  y  de  su  amor.  — 
Dulce  madre,  amada  tierra, 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo ,   que  de  sí  me  arroja. 
Cipr.    Pierde,  amigo,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 
De  tu  reciente  fortuna, 
Viendo  en  tu  mayor  trabajo. 
Que  no  hay  firme  bien  debajo 
De  los  cercos  de  la  luna. 

Dem.    ¿  Quién  eres  tú ,  á  cuyas  plantas 

]Víi  fortuna  me  ha  traído? 
Cipr.    Quien  ,  de  la  piedad  movido, 

De  penas  y  ruinas  tantas 

Serte  de  alivio  quisiera. 
Dem.    Imposible  vendrá  á  ser; 

Que  no  le  puedo  tener 

Y'o  jamas. 
Cipr.  De  qué  manera? 

Dem.    Todo  mi  bien  he  perdido, 

Pero  sin  razón  me  quejo. 

Pues  ya  con  la  vida  dejo 

Mis  memorias  al  olvido, 
Cipr,    Ya  que  de  aquel  torbellino 

El  terremoto  cesó, 

Y  el  cielo  á  su  paz  volvió. 

Manso ,  quieto  y  cristalino. 

Con  tal  priesa,  que  su  grave 

Enojo   nos  da  á  entender. 

Que  solo  debió  de  ser 

Hasta  sumergir  tu  nave: 

Dime,  quien  eres,   siquiera 

Por  la  piedad  que  me  das, 
Dem.    Mas  de  lo  que  has  visto,  y  mas 

De  lo  que  decir  pudiera, 

Me  cuesta  el  llegar  aoui: 
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Dcm. 


Que  en  mi  fortuna  cruel 
La  menor  es  del  bajel. 
¿Quieres  ver  si  es  cierto? 


Sí. 


Yo  soy,  pues  saberlo  quieres, 
Un  epílogo  ,  un  asombro 
De  venturas  y  desdichas, 
Que  unas  pierdo  y  otras  lloro. 
Tan  galán  fui  por  mis  partes. 
Por  mi  lustre  tan  heroico. 
Tan  noble  por  mi  linage, 
y  por  mi  ingenio  tan   docto. 
Que,  aticionado  á  mis  prendas, 
Un  Rey  ,   el  mayor  de  todos, 
Puesto  que  todos  le  temen. 
Si  le  ven  airado  el  rostro, 
En  su  palacio  cubierto 
De  diamantes  y  piropos, 

Y  aun  si  los  llamase  estrellas, 
Fuera  el  hipérbole  corto, 

INIe  llamó  valido  suyo ; 
Cuyo  aplauso  generoso 
]Me  dio  tan  grande  soberbia, 
Que  competí  al  regio  solio. 
Queriendo  poner  las  plantas 
Sobre  sus  dorados  tronos. 
Fue  bárbaro  atrevimiento, 
Castigado  lo  conozco. 
Loco  anduve  ;  pero  fuera 
Arrepentido  mas  ¡oco. 
Mas  quiero  en  mi  obstinación, 
Con  mis  alientos  briosos. 
Despeñarme  de  bizarro. 
Que  rendirme  de  medroso. 
Si  fueron  temeridades, 
No  me  vi  en  ellas  tan  solo. 
Que  de  sus  mismos  vasallos 
No  tuviese  muchos  votes. 
De  su  corte  en  tin   vencido, 
Aunque  en  parte  victorioso, 
Salí,  arrojando  venenos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos, 

Y  pregonando  venganzas, 
Por  ser  mi  agravio  notorio, 
Logrando  en  las  gentes  suyas 
Insultos,  muertes  y  robos. 
Ijos  anchos  campos  del  mar 
Sangriento  pirata  corro. 
Argos  ya  de  sus  bajíos, 

Y  lince  de  sus  escollos. 

En  aquel  bajel ,  que  el  viento 
Desvaneció  en  leves  soplos. 
En  a(|uel  bajel ,  que   el  mar 
Convirtió  en  ruina  sin  polvo, 
Esas  campañas  de  vidrio 
Hoy  corría  codicioso. 
Hasta  examinar  un  monte. 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco; 
Porque  en  «51  un  homijre  vive, 

Y  á  buscarle  me  dispongo, 
A  (jue  cunq)la  una  palabra. 

Que  él  me  lia  dado ,  y  yo  le  otorgo. 
Embistiíime  esta  tormenta; 

Y  aun(|ue  ¡)udo  prodigioso 

!\I¡  ir.genio  enfrenar  á  un  tiempo 

Al  Euro,  al  Cierzo  y  al  Noto, 

No  (plise  desesperado, 

Por  otras  cau^ias,  por  otros 

Fines  ,  coiuertirlüs  hoy 

En   regalados  l*"avonio3; 

i}\\f;  piidíí ,  dije,  y  no  í|uise.  — 

Aíjiii   de   su   ingenio   noto      [aparte. 

liOS  rlrsgos,   pues  desta  suerte 

A  niíigicas  le  aficiono.  — 


No  te  espantes  del  despecho, 
Ni  del  prodigio  tampoco 
De  aquel ;  porque  yo  con  iras 
Me  diera  muerte  á  mí  propio  ; 
Ni  deste,  porque  con  ciencias 
Daré  al  sol  pálido  asombro. 
Soy  en  la  magia ,  que  alcanzo. 
El  registro  poderoso 
Desos  orbes ;  línea  á  línea 
Los  he  discurrido  todos ; 

Y  porque  no  te  parezca. 
Que  sin  ocasión  blasono, 
Mira,  si  á  este  mismo  instante 
Quieres,  que  lo  inculto  y  tosco 
Deste  Nembrot  de  peñascos, 
INIas  bruto ,  que  el   babilonio. 
Te  facilite  lo  horrible, 

Sin  que  pierda  lo  frondoso? 
Este  soy ,  huérfano  huésped 
Destos  fresnos  ,  destos  chopos  ; 

Y  aunque  este  soy ,  á  tus  plantas 
Quiero  pedirte  socorro ; 

Y  quiero  en  el  que  me  dieres 
Librarte  el  bien,  que  te  compro, 
Con  el  afán  de  mi  estudio. 

Que  en  experiencias  abono, 

Trayéndote  á  tu  albedrío, 

(Aqui  en  el  amor  le  toco)     [aparte. 

Cuanto  te  pida  el  deseo 

Mas  avaro  y  codicioso. 

Y  en  tanto  que  no  lo  aceptes, 
Ya  de  cortes ,  ya  de  corto. 
Págate  de  los  deseos. 

Si  es  que  en  tí  no  los  malogro ; 
Que  por  la  piedad,  que  muestras. 
Que  agradezco  y  que  conozco, 
Seré  tu  amigo  tan  firme. 
Que  ni  el  rejjetido  monstruo 
De  sucesos ,  la  fortuna. 
Que  entre  baldones  y  elogios 
Próspera  y  adversa  muestra 
Lo  avaro  y   lo  generoso. 
Ni  en  su  continua  tarea 
Corriendo  y  Aolando   á  tornos 
El  tiempo  ,  ¡man  de  los  siglos, 
Ni  el  cielo  ,  ni  el  cielo  propio, 
A  cuyos  astros  el  mundo 
Debe  el  bellísimo   adorno. 
Tendrán  poder  de  apartarme 
De  tu  lado  un  punto  solo, 
C'omo  aípii  me  des  amparo. 

Y  aun  todo  aquesto  es  muy  poco 
Para  lo  (¡ue  yo  intereso. 

Si  mis  pensamientos  logro. 
Cipr.    Puedo  decir,  (pie  al  mar  albricias  pido 
De  (pie  te  hayas  perdido, 

Y  á  este  monte  llegaras, 
Donde  verás  bien  claras 

Muestras  de  la  amistad  ,  que  ya  te  ofrezco, 
Si  feliz  por  mi  huésped  te  merezco. 

Y  asi   vente  conmigo  ; 

Que  he  de  estimarte  por  seguro  amigo. 

Mi  huésped  has  de  ser,  mientras  quisieres 

Servirte  de  mi  casa. 
Dcm.  ¿Ya  me  adquieres 

Por  tuyo? 
(¡pr.  Con  los  brazos 

l"'irinc  nuestra  amistad  eternos  lazos.  — 

¡  í>  si  á  alcaiiz;ir   llegase,      [aparte. 

(^iic  a(|ueste  hombre  la  miigia  me  enseñase! 

I'iies  con   ella  (pii/.á  mi  amor   [lodria 

l^^ii   |>arte  divertir  la  pena  mia, 

O  podría  mi  amor  ijuizá  con  ella 

En  todo  conseguir  la  causa  della. 
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R  O  D  I  G  I  O  S  O. 

No  es  mucho  ,  que  yo  de  día 
Desahogue  mi   cuidado. 
Retírate  tú;  purque 
El  entrar  solo  es  mejor. 
Mi  padre  es  Golíernador 
De  Antioquia;  bien  podré 
Con  este  aliento  y  la  furia, 
Que  á  despeñarme  camina, 
En  casa  entrar  de  Justina, 
y  quejarme  de  su  injuria. 
YVase    Fabio. 

Sale  Justina. 

.     Libia Mas  quién  está  al  paso? 

Yo  soy. 

¿Pues  qué  novedad, 
Señor,  que  temeridad 
Obliga  ? 

Cuando  me  abraso, 
Tanto  á  mis  zelos  sujeto, 
¿No  lo  he  de  estar  á  tu  honor? 
Perdona ;  que  con  rai  amor 
Ha  espirado  tu  respeto. 
¿  Pues  cómo  tan  atrevido 
Osas 

Como  estoy  furioso. 

Entrar 

Como  estoy  zeloso. 
Aquí, 

Como  estoy  perdido. 
Sin  advertir  y  sin  ver 
El  escándalo  que  da, 

Que ? 

No  te  aflijas;  pues  ya 
Tienes  poco  que  perder. 
]Mira ,  Lelio,  mi  oi)inion. 
Justina,  eso  mejor  fuera, 
íiue  tu  voz  se  lo  dijera 
A  quien  por  ese  balcón 
Sale  de  noche.     No  (juiero 
IVIas  de  que  sepas,  que  sé 
Tus  liviandades,  porque 
Menos  ingrato  y  severo 
Tu  honor  esté  con  mi  amor; 
Aunque  es  desden  mas  injusto. 
Porque  tienes  otro  gusto. 
Que  porque  tienes  honor. 
Calla,  calla;  no  hables  mas. 
¿Quién  en  mi  casa  se  atreve? 
¿  Ni  quién  en  mi  ofensa  mueve 
Paso  y  voz?  ¿Tan  ciego  estás. 
Tan  atrevido ,  tan  loco, 
Que  con  fingidas  quimeras. 
Eclipsar  las  luces  quieras. 
Que  aun  al  sol  tienen  en  poco? 
Hombre  de  mi  casa? 

Sí. 
Por  mi  balcón? 

Mi  dolor 
Lo  diga,  ingrata. 

¡Ay  honor, 
Volved  por  vos  y  por  mí! 

el    Demonio    por    la   puerta,    que 

espaldas  de   Justina, 
Acudiendo  mi  furor     {aparte. 
A  los  dos  cargos  que  tengo, 
Á  esta  casa  á  entablar  vengo 
El  escándalo  mayor 
Del  mundo  ;  y  pues  ya  este  amante 
Tan  despechado  y  tan  ciego 
Está,  avívese  su  fuego. 
Ponerme  quiero   delante, 
y  como  huyendo,  después 
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De  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento. 
Dem.    Ya  al  ingenio  y  amor  le  miro  atento,  [aparte. 

Salen    Clarín  ^    Moscón,   cada    uno  por   su 
parte  ,   corriendo. 


Ciar. 
Mosc. 


Estás 


vivo,  señor 


¿  Civilidades 
Gastas  por  novedades  Y 
Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  vivo. 
Ciar.    He  usado  deste  modo  admirativo 
Para  ponderación ,  noble  lacayo. 
Del  milagro,  que  fue,  no  darle  un  rayo 
De  tantos  como  vio  aquesta  montaña. 
Mosc.  ¿Pues  el  mirarle  no  te  desengaña? 
Cipr,    Estos  son  mis  criados    — 

A  qué  volvéis  ? 
Mosc.  A  darte  mas  enfados. 

Dem.    Tienen  alegre  humor. 
Cipr.  A  mí  me  tienen 

Cansado ,  porque  siempre  necios  vienen. 
Mosc.   ¿  Quién  es  aqueste  hombre, 

Señor  ? 
Cipr.  Un  huésped  mió.     No  os  asombre. 

Ciar,    ¿Para  qué  quieres  huéspedes  ahora? 
Cipr.    Lo  que  merece  tu  valor  ignora. 
Mosc.   Mi  señor  hace  bien.     Has  de  heredalle? 
Ciar.     No ;  pero  tiene  talle 

El  tal  huésped,  si  acaso  no  me  engaño. 
De  estarse  en  casa  un  año  y  otro  año. 
Aíosc.   De  qué  lo  infieres  ? 
Ciar.  Cuando  aprisa  pasa 

Un  huésped ,  decir  suelen  :  no  hará  en  casa 

Mucho  humo ;  y  de  aqueste 

Di. 

Presumo,.... 
Qué  ?  Jiist 

Que  ha  de  hacer  en  casa  mucho  humo.  Leí, 
Para  que  te  repares 
De  las  iras  del  mar  y  sus  pesares. 
Vente  conmigo. 

Voy  á  obedecerte. 
Tu  descanso  procuro.  [T^ase. 

Yo  tu  muerte,  [aparte. 
Y  pues  ya  he  conseguido 
El  mirarme  contigo  introducido. 
Ir  á  alterar  mi  saña  determina 
De  otra  suerte  también  la  de  Justina.    [T'ase. 
¿  No  sabes  qué  he  pensado  ?  Just. 


Mosc, 
Ciar. 
Mosc. 
Ciar. 
Cipr. 


Dem 
Cipr. 
Dem. 


Ciar. 


Just. 
Leí. 
Just. 


Leí. 


\  Just. 

Leí. 
Just. 

Leí. 
Just. 
Leí. 
Just. 


Leí. 


Mosc.   Qué? 
Ciar 


Mosc. 
Ciar. 

Mosc. 
Ciar. 


Mosc. 


Fab. 
Leí. 


Fab. 
Leí. 


Que  del  terremoto  ha  reventado 
Algún  volcan;  que  mucho  azufre  he  olido. 
Que  es   el  huésped  á  mí  me  ha  parecido. 
Malas  pastillas  gasta ;  mas  ya  intiero 
La  causa. 

Qué  es? 

El  pobre  caballero 
Debe  de  tener  sarna ,  y  hase  untado 
Con  ungüento  de  azufre. 

En  ello  has  dado.  [Fanse. 


Salen  Lelio^  Fabio  criado. 

¿En  fin  vuelves  á  esta  calle? 
La  vida  en  ella  perdí, 
Y"^  vuelvo  á  buscarla  aqui. 
¡  Quiera  amor ,  que  yo  la  halle ! 
Ay  de  mí '. 

A  la  puerta  estás 
De  la  casa  de  Justina. 
¿Qué  importa,  si  hoy  determina 
Mi  amor  declararse  mas  ? 
Que  pues  á  ver  he  llegado. 
Que  á  otro  de  noche  se  fia. 


Leí. 
Just. 
Leí. 

Just. 


Sale 
Dem, 


TOM.   III. 
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De  ser  visto  ,  retirarme, 
[Hace    como    que    va    á    salir,    y    viéndole  Lelio,    se 

rebo-a ,   y   vuelve  á  entrarse. 
Just.    Hombre,  vienes  á  matarme? 
Leí.      No,  sino  á  morir. 
Just.  ¿Qué  ves, 

Que  de  nuevo  te  has  mudado? 
Leí.      Los  engaños  tuyos  veo. 

Di  ahora,  que  mi  deseo 

INlis  ofensas  ha  inventado. 

Un  hombre  deste  aposento 

Iba  á  salir;  como  vio 

Gente,  embozado  volvió 

A  retirarse. 
Just.  En  el  viento 

Te  finge  tu  fantasía 

Ilusiones. 
Leí.  Pena  brava ! 

[Quiere  entrar,  y  detiénele. 
Just.     },  Pues  de  noche  no  bastaba, 

Lelio ,  mas  también  del  dia 

La  luz  quieres  engañar? 
Leí.      Si  es  engaño  ó  no  es   engaño, 

Asi  veré  el  desengaño. 
[Jpdrtala    y    éntrase    por    donde    estaba   el  Demonio. 
Just.     No  te  lo  quiero  excusar, 

Poríjue  la  inocencia  mia, 

A  costa  desta  iicencia, 

Desvanezca  la  paciencia 

De  la  noche  con  el  dia. 

[fase   L  el  i  O, 

Sale  L I  s  A  N  D  R  o  viejo, 

Justina ! 

Esto  me  faltaba!     [aparte. 
\  Ay  de  mí ,  si  i^elio  sale, 
Estando  Lisandro  aijui! 
Mis  desdichas ,  mis  pesares 
Vengo  á  consolar  contigí). 
^, Qué  tienes,  que  en  el  semblante 
Muestras  disgusto  y  tristeza? 
No  es  mucho ,  cuando  se  rasgue 
El  corazón.     Con  el  llanto 
Pasar  no  puedo  adelante. 

Sale   L  i;  I.  I  o. 

Ahora  acabo  de  creer. 

Que  sombras  los  zelos  hacen. 

Pues  no  está  en  este   aposento, 

Ni  tuvo  por  donde  echarse 

El  hombre  que  vi. 

No  salgas, 

Lelio;  que  está  aípii  mi  padre. 

Esperaré  á  <|ue  se  ausente. 

Convalecido  en   mis  males.     [Retirase  al  paño 

De  qué  lloras?  (pié  suspiras? 

Qué  tienes,  señor?  (jiié  traes? 

Tengo  el  dolor  mas  sensible, 

Traigo  la  pena  mas  grave, 

Que  vi(3  la  tierna  piedad, 

Para  ejemplos  miserables. 

Con  que  la  crueldad  se  baña 

De  tanta  inocente  sangre. 

Al  Ciobernador  envia 

El  César  Decio  inviolable 

Un  decreto.     Hablar  no  puedo. 

;,  (¿uiéu  vio  pena  semejante?     [aparte. 

Ijisandro ,  ciiinpadicido 

De  los  cristianos  ultrajes. 

Conmigo  habla,  sin  saber, 

Que  Lelio  puede  escucharle, 

Ilijo  del  Coliernador. 

Lia.       En  fin  ,  Justina, 

Juti.  No  pases, 


Lis. 
Just. 


Lis. 

Just. 
Lis. 

Leí. 


Just. 
Leí. 
Just. 
Lis. 


Señor,  si  asi  has  de  sentirlo, 

Con  el  discurso  adelante. 
Lis.      Déjame  que  le  repita, 

Que  contigo  es  aliviarle. 

En  él  manda 

Just,  No  prosigas. 

Cuando  es  tan  justo  que  engañes 

Tu  vejez  con  mas  sosiego. 
Lis.       Cuando,  porque  me  acompañes 

En  los  sentimientos  vivos, 

Que  bastan  para  matarme. 

Te  doy  cuenta  del  decreto 

Rías  cruel ,  que  vio  la  margen 

Del  Tiber,  con  sangro  escrito, 

Para  manchar  sus  cristales, 

Ríe  diviertes  ?  De  otra  suerte 

Sülias ,  Justina  ,  escucharme 

Estas  lástimas. 
Just.  Señor, 

No  son  los  tiempos  iguales. 
Leí.       No  oigo  todo  lo  que  hablan,  [al  pa 

Sino  destroncado  á  partes. 

Sale  Floro  por  la  otra  parte. 
Flor.    Licencia  tiene  un  zeloso, 
Que  llega  á  desengañarse 
De  una  hipócrita  virtud. 
Sin  que  mas  respetos  guarde. 

Con  este  intento  hasta  aqui 

Mas  con  ella  está  su  padre. 

Esperaré  otra  ocasión. 

¿Quién  pisa  a(iuestos  umbrales? 

Ya  no  es  posible ,  ay  de  mí !     [aparte. 

Que  me  vuelva  sin  hablarle. 

Daréle  alguna  disculpa.  — 

Yo  soy. 

Tú  en  mi  casa? 


Lis. 
Flor. 


Lis. 

Flor, 


Just. 

Lis. 
Flor. 

Leí. 


Lis. 
Flor. 


Lis. 


Just. 


Lib. 
Flor. 

Lis, 

Flor. 


A  hablarte 
Vengo ,  si  me  das  licencia, 
Sobre  un  negocio  importante. 
Duélete  de  nn' ,  fortuna  ;     [aparte. 
Que  son  estos  muchos  lances. 
Pues  qué  mandas? 

¿Qué  diré,     [aparte. 
Que  deste  empeño  me  saque? 
¿  Kloro  en  casa  de  Justina  [al  pana. 

Con  libertad  entra  y  sale? 
No  son  fingidos  a(|ueilos 
Zelos;   ya  estos  son  verdades. 
Mudado  traes  el  color. 
No  te  aduares,  no  te  espantes; 
Que  vengo  á  darte  un  aviso, 
Que  es  ;i  tu  vida  importante, 
De  un  enemigo  tjue  tienes. 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
Anda.     E>to  basta  que  diga. 
Sin  duda  (pie  Floro  sabe,     [aparte. 
Que  yo  soy  Cristiano ,  y  viene 
Con  esta  causa  á  avisarme 
De  mi  peligro.  —  Prosigue, 

Y  nada,  Floro,  me  calles. 

Sale   L  I  n  1  A. 
Señor,  el  Gobernador 
Me  ha  mandado,  tjue  te  llame, 

Y  á  la  puerta  está  es|)erando. 
Mejor  .será  que  yo  aguarde; 

(  Pensaré  en  tanto  el  engaño  )      [aparte. 

Y  asi  es  bien  ijue  le  despaches. 
Estimo  tu  cortesía. 

Aqui   volveré  al   instante.  [Jase, 

¿  iíres  tú   la  virtuosa,     [á  Justina. 
Que  á  las   lisonjas  suaves 
Del  templado  viento  llamas 
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Descomedidos  ultrajes? 
f.  Pues  cómo  de  tu  recato 

Y  de  tu  casa  las  llaves 
Rendiste  'i 

Just.  Floro,  detente; 

No  tan  descortes  agravies 

Opiíiion  de  quien  el  sol 

Hizo  el  mas  costoso  examen 

De  pura  y  limpia, 
Flor.  Va  llega 

Aquesa  vanidad  tarde ; 

Pues  ja  yo  sé  á  quien  has  dado 

Libre  entrada 

Just.  Que  asi  hables? 

Flor.    Por  un  balcón 

Just.  No  pronuncies. 

Flor,    A  tu  honor. 

Just.  Que  asi  me  trates? 

JFZor.     Sí;  que  no  merecen  mas 

Hipócritas  humildades. 
Leí.      Floro  no  fue  el  del  balcón ;  [al  perno. 

Sin  duda  (jue  hay  otro  amante. 

Puesto  que  ni  él  ni  jo  fuimos. 
Just.     Pues  tienes  ilustre  sangre, 

No  ofendas  nobles  mugeres. 
Flor,    f.  Que  noble  muger  te  llames, 

Cuando  á  tus  brazos  le  admites, 

Y  por  tus  balcones  sale  ? 
Rindióte  el  poder;  (¡ue,  como 
Es  Gobernador  su  padre. 

Te  llevó  la  vanidad 

De  ver ,  que  á  Antioquia  mandcj 

Leí.      De  mí  habla.  [al  paño. 

Flor.  Sin  mirar 

Otros  defectos  mas  grandes, 

Que  la  autoridad  encubre, 

En  sus  costumbres  y  saugic. 

Pero  no 

Sale  L  ELio. 
Leí.  Floro  ,  detente, 

Y  no  en  mi  ausencia  me  agravies ; 
Que  hablar  del  competidor 

Mal,  es  de  pechos  cobardes; 

Y  salgo  á  que  no   prosigas, 
Corrido  de  tantos  lances. 
Como  contigo  he  tenido. 
Sin  que  en  ninguno  te  mate. 

Just.     ¿Quién  sin  culpa  se  vio  nunca 

En  tan  peligrosos  lances? 
Flor.     Cuanto  jo  de  tí  dijera 

Detras,  te  diré  delante, 

Y  es  verdad  no  sospechosa. 

[Empuñan   las   espadas, 
Just.     Tente,  Leiio;  Floro,  qué  haces? 
Leí.      Tomar  la  satisfacción 

Adonde  escucho  el  desaire. 
jFZor.    Sustentaré  lo   que  dije 

Donde  lo  dije. 
Just.  i  Libradme, 

Cielos,  de  tantas  fortunas! 
Flor,    Y  yo  sabré  castigarte. 

Salen  el  Gobernador,  Lisandroj'  gente. 

Todos.  Teneos. 

Just.  Aj   infelice!      [aparte. 

Cob.     Qué  es  esto  ?  },  Mas  no  es  bastante 

Indicio  espadas  desnudas. 

Para  (jue  pueda  informarme? 
Just.     Qué  desdicha!     [aparte. 
Lis.  Qué  pesar!     [aparte. 

Todos.  Señor, 

Cob.  Baste ,  Lelio  ,  baste. 

¿Tú  inquieto,  siendo  mi  hijo? 


Leí. 

Gob. 


Leí. 
Flor. 

Gob. 


¡  Lis. 


Gob. 


i  Just^ 
Lis. 


Just. 
Lis. 
Just. 
Lis. 

Just. 

Lis, 

Just. 

Lis. 

Just. 

Lis. 

Just. 


Dem. 


¿Tú  de  mi  favor  te  vales,  ' 

Para  alterar  á  Antioquia? 

Señor ,  advierte 

Llevadles; 
Que  no  ha  de  haber  excepción 
Ni  privilegios  de  sangre, 
Para  no  igualar  castigos. 
Pues  son  las  culpas  iguales. 
Zelos  traje,  y  llevo  agravios,     [aparte. 
Penas  á  penas  se  añaden,     [aparte. 

[Lle'vanlos  presos. 
En  diferentes  prisiones, 
Y  con  gente  que  los  guarde 
A  los  dos  tened.  —  ¿Y  vos, 
Lisandro ,  tan  nobles  partes 
Es  posible  que  manchéis, 

Sufriendo ? 

No,  no  os  engañen 
Deslumbradas  apariencias; 
Ponpie  Justina  no  sabe 
La  ocasión. 

¿  Dentro  en  su  casa 
Queréis  que  viva  ignorante, 
Riozos  ellos  y  ella  hermosa? 
En  peligro  tan  culpable 
Ríe  templo,  porque  no  digan. 
Que  sentencio  como  parte. 
Siendo  apasionado  juez;  — 
Rías  vos,  (jue  esto  ocasionasteis,      [d  Justina. 
Ya  perdida  la  vergüenza. 
Sé,  que  volvereis  á  darme 
Ocasión ,  que  la  deseo. 
Para  que  nos  desengañen 
De  vuestra  virtud  mentida 
Verdaderas  liviandades.       [fase  con  su  gente. 
Rlis  h'igrimas  os  respondan. 
Ya  lloras  sin  fruto  y  tarde. 
¡O  qué  mal,  Justina,  hice, 
El  dia,  (¡ue  á  declararte 
Llegué  (piien  eras!  ¡O  nunca 
Te  contara,  que,  en  la  mírgea 
De  un  arrojo,  en  e^e  monte 
Fuiste  parto  de  un  cadáver! 

Yo 

No  des  satisfacciones. 
Los  cielos  han  de  abonarme. 
Qué  tarde  será ! 

No  hay  plazo, 
Que  en  la  vida  llegue  tarde. 
Para  castigar  delitos. 
Para  acrisolar  verdades. 
Por  lo  <iue  vi  te  condeno. 
Yo  á  tí  por  lo  que  ignoraste. 
Déjame;  que  voy  muriendo. 
Donde  mi  dolor  me  acabe. 
Pierda  jo  á  tus  pies  la  vida ; 
Pero  no  me  desampares.  [f'ante. 


Cipr. 
Dem. 


Salen  e/  D  B  M  o  N  I  o  j  Cipriano. 

Desde  que  en  tu  casa  entré, 

Te  he  visto  sin  alegría; 

Profunda  melancolía 

En  tu  semblante  se  vé. 

Tu  alivio  no  es  bien  que  estorbes. 

Queriéndomelo  ocultar ; 

Pues  sabré  destachonar 

La  clavazón  de  los  orbes, 

Pur  solo  el  menor  deseo. 

Que  te  ofenda  y  te  fatigue. 

No  habrá  magia,  que  obligue 

Al  imposible  que  veo. 

Son  mis  ansias  infelices. 

Tu  amistad  me  las  confiese. 
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Cipr. 

Quiero  á  una  muger. 

Su  altivez  á  los  halagos? 

Dem. 

¿Y  es  ese 

1  Quieres  lograr  tus  deseos. 

El  imposible  que  dices  ? 

Siendo  su  prisión  tus  brazos  ? 

Cipr. 

Si  tú  supieras  quien  es. 

Cipr. 

Eso  dudas  ? 

Dem. 

Curiosa  atención  te  doy, 

Dem. 

Pues  envía 

Mientras  que  burlando  estoy 

Allá  fuera  esos  criados. 

De  que  tan  cobarde  estés. 

Y  quedemos  los  dos  solos. 

Cipr. 

La  hermosa  cuna  temprana 

Cipr. 

Idos  allá  fuera  entrambos. 

Del  infante  sol ,  que  enjuga 

Mosc. 

Yo  obedezco.                                                 [Fase. 

Lágrimas ,  cuando  madruga, 

Ciar. 

Y  yo  también.    — 

Vestido  de  nieve  y  grana; 

El  tal  huésped  es  el  diablo.              [Escóndese. 

La  verde  prisión   ufana 

Cipr. 

Ya  se  fueron. 

De  la  rosa,  cuando  avisa, 

Dem. 

Poco  importa,     [aparte. 

Que  ya  sus  jardiues  pisa 

Que  Clarin  se  haya  quedado. 

Abril ,  y  entre  mansos  hielos 

Cipr. 

Qué  quieres  ahora"? 

Al  alba  es  llanto  en  los  cielos, 

Dem. 

Esa  puerta 

Lo  que  es  en  los  campos  risa; 

Cerrar. 

El  detenido  arrogúelo, 

Cipr. 

Ya  solos  estaraos. 

Que  el  murmurar  mas  suave 

Dem. 

Por  gozar  á  esta  muger 

Aun  entre  dientes  no  sabe, 

Aqui  dijeron  tus  labios. 

Porque  se  los  prende  el  hielo; 

Que  darás  el  alma. 

El  clavel ,  que  en  breve  cielo 

Cipr. 

Sí. 

Es  estrella  de  coral; 

Dem. 

Pues  yo  te  acepto  el  contrato. 

El  ave ,  que  liberal 

Cipr. 

Qué  dices"? 

Vestir  matices  presuma. 

Dem. 

Que  yo  le  acepto. 

Veloz  cítara  de  pluma 

Cipr. 

Como  ? 

Al  órgano  de  cristal ; 

Dem. 

Como  puedo  tanto. 

El  risco,  que  al  sol  engaña, 

Que  te  enseñaré  una  ciencia, 

Si  á  derretirle  se  atreve, 

Con  que  podrás  á  tu  mando 

Pues  gastándole  la  nieve, 

Traer  la  muger  que  adoras; 

No  le  gasta  la  montaña; 

Que  yo  ,  aunque  tan  docto  y  sabio. 

El  laurel,  que  el  pie  se  baña 

Traerla  para  otro  no  puedo. 

Con  la  nieve,  que  atropella. 

Las  escrituras  hagamos 

Y,  verde  Narciso,  della 

Ante  nosotros  dos  mismos. 

Burla  sin  temer    desmayos, 

Cipr. 

},  Quieres  con  nuevos  agravios 

En  esta  parte  los  rayos, 

Dilatar  las  penas  niias "? 

Y  dos  hielos  en  a<iuella: 

Lo  que  ofrecí  está  en  mi  mano ; 

Al  ñn  cuna,  grana,  nieve, 

Pero  lo  que  tú  me  ofreces 

Campo,  sol,  arroyo,  rosa. 

No  está  en  la  tuya  ,  pues  hallo. 

Ave,  que  canta  amorosa, 

Que  sobre  el  libre  albedrío 

Risa,  que  aljófares  llueve, 

Ni  hay  conjuros  ni  hay  encantos. 

Clavel,  que  cristales  bebe, 

Dem. 

Hazme  la  cédula  tú 

Peñasco  sin  deshacer, 

Con  tal  condición. 

Y  laurel,  que  sale  á  ver. 

Ciar. 

Mal  año!               [al  j^aílo. 

Si  hay  rayos  que  le  coronen. 

Según  lo  que  ahora  he  visto. 

Son  las  partes ,  que  componen 

No  es  muy  bobo  aijueste  diablo. 

A  esta  divina  muger. 

Yo  darle  cédula'?  Aunque 

Estoy  tan  ciego  y  perdido. 

Se  me  estuvieran  mis  cuartos 

Porque  mi  pena  te  asombre. 

Sin  alquilar  veinte  siglos, 

Que,  por  parecería  otro  hombre, 

No  la  hiciera. 

Ríe  engañé  con  el  vestido. 

Cipr. 

Los  engaños 

IMis  estudios  di  al  olvido, 

Son  para  alegres  amigos, 

Como  al  vulgo  mi  opinión. 

No  para  desconfiados. 

El  discurso  á  mi  pasiuii. 

Dem. 

Quiero  darte,  en  testimonio 

Á  mi  llanto  el  sentimiento. 

De  lo   (jue  yo  puedo  y  valgo, 

INIis  esperanzas  al   viento. 

Algún  indicio,  auinjue  sea 

Y  al  desprecio  mi   razón. 

De  mi  poder  breve  rasgo. 

Dije,  y  haré  lo  que  dije. 

¿Qué  ves  desta  galería"? 

Que  ofreciera  liberal 

Cipr. 

Mucho  cielo  y  mucho  prado. 

El  alma  á  un  genio  infernal; 

Un  bos(iue ,  un  arroyo ,  un  montc^ 

(Oe  aíjui  mi  pasión  colige) 

Dem. 

¿Qué  es  lo  que  mas  te  ha  agradado? 

Porque  este  amor,  (¡ue  me  aflige. 

Cipr. 

El  monte ;  por(pic  es  en  íiu 

Premiase  con  merecclla  ; 

l>c  la  (pie  adoro  retrato. 

Pero  es  vana  mi  (pierella, 

Dem. 

Soberbie»  coinpttidor 

Tanto,  que  presumo,  que  C3 

De  la  estación  de  los  años, 

El  alma  corto  interés. 

Que  te  coronas  de  nubes. 

Pues  no  me  la  dan  por  ella. 

Por  bruto  rey  de  los  campos. 

Dem. 

;.  Un  valor  ha  de  seguir 

Deja  el  monte,  mide  el  viento. 

Los  pasos   desesperados 

Mira,  que  soy  quien  te  llamo.  — 

De  amantes,  que  se  acobardan 

Y  mira  tú,  si  á  una  dama              [o  Cipriano. 

p]n  los  primeros  asaltos"? 

Traerás ,  si  yo  á  un  monte  traigo. 

#. Tan  lejos  ejem¡>lo3  viven 

[Mú 

lase  un   monte   de  una  parte   ú   otra   del  teatro. 

De  bellezas  ,  (pie  postraron 

Cipr. 

¡No  vi  mas  confuso  asombro! 

bu  vanidad  á  los  ruegos, 

¡  No  vi  prodigio  mas  raro ! 
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ciar. 


[al  paño. 


Cipr. 


Cipr. 
Dcm. 


Cipr. 


Cipr, 


Con  el  espanto  y  el  miedo, 

Estoy  dos  veces  temblando. 

Pájaro ,  que  al  viento  vuelas, 

Siendo  tus  plumas  tus  ramos, 

Bajel,  que  en  el  viento  sulcas, 

Siendo  jarcias  tus  peñascos. 

Vuélvete  á  tu  centro ,  y  deja 

La  admiración  y  el  espanto.  — 

[T'uélvese    el  monte  á  eu  lugar  primero, 
Dcm.    Si  esta  no  es  prueba  bastante. 

Pronuncien  otra  mis  labios. 

¿  Quieres  ver  esa  rauger, 

Que  adoras? 

Sí. 

Pues  rasgando 

Las  duras  entrañas  tú, 

Monstruo  de  elementos  cuatro, 

Manifiesta  la  hermosura. 

Que  en  tu  obscuro  centro  guardo. 
[Ábrese  un  peñasco,  y  aparece  Justina   durmiendo. 

¿Es  aquella  la  que  adoras? 
Cipr,    Aquella  es  la  que  idolatro. 
Dem.    Mira,  si  dártela  puedo, 

Pues  donde  quiero  la  traigo. 

Divino  imposible  mió, 

Hoy  serán  centro  tus  brazos 

De  mi  amor ,  bebiendo  el  sol 

Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo. 
[Quiere  llegar ,   y  ciérrase  el  peñasco, 
Dem.    Detente  ;  que  hasta  que  firmes 

La  palabra ,  que  me  has  dado, 

No  puedes  tocarla. 

Espera, 

Parda  nube  del  mas  claro 

Sol ,  que  amaneció  á  mis   dichas. 

Mas  con  el  viento  me  abrazo.  — 

\sí  creo  tus  ciencias ,  ya 

Confieso ,  que  soy  tu  esclavo. 

p, Qué  quieres  que  haga  por  tí? 

Qué  me  pides? 

Por  resguardo 

Una  cédula  firmada 

Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 

El  alma  le  diera  yo, 

Por  no  haberme  aqui  quedado. 
Cipr.    Pluma  será  este  puñal. 

Papel  este  lienzo  blanco, 

Y  tinta  para  escribirlo 

La  sangre  es  ya  de  mis  brazos. 
[Escribe  con  la  daga   en  un  lienzo ,    habiéndose  sacado 
sangre  de  un  brazo. 
Qué  hielo!  qué  horror!  qué  asombro! 
„  Digo  yo  el  gran  Cipriano, 
Que  daré  el  alma  inmortal 
(Qué  frenesí !  qué  letargo  !) 
A  quien  me  enseñare  ciencias, 
(Qué  confusiones!  qué  espantos!) 
Con  que  pueda  atraer  á   mí 
Á  Justina,  dueño  ingrato." 

Y  lo  firmé  de  mi  nombre. 
Dem,    Ya  se  rindió  á  mis  engaños 

El  homenage  valiente. 

Donde  estaban  tremolando 

El  discurso  y  la  razón.  — 

Has  escrito? 
Cipr.  Sí ,  y  firmado. 

Dem.    Pues  tuyo  es  el  sol  que  adoras. 
Cipr.    Tuya  por  eternos  años 

Es  el  alma,  que  te  ofrezco. 
Dem.    Alma  con  alma  te  pago; 

Pues  por  la  tuya  te  doy 

La  de  Justina. 
Cipr.  ¿Qué  tanto 

Término  para  enseñarme 


Dem. 


Ciar. 


[al  paño. 


[aparte. 


Dcm. 

Cipr, 
Dem, 


Ciar. 


Cipr. 


Dem. 

Ciar. 
Dem. 

Cipr. 

Dem. 


Cipr. 


La  magia  tomas? 

Un  año; 

Con  condición 

Nada  temas. 
Que ,  en  una  cueva  encerrados, 
Sin  estudiar  otra  cosa. 
Hemos  de  vivir  entrambos, 
Sirviéndonos  solamente 

A  los  dos  este  criado,  [Saca  d  Clarin. 

Que  curioso  se  quedó  ; 
Pues,  con  nosotros  llevando 
Su  persona,  este  secreto 
Desta  suerte  aseguramos. 
¡O  nunca  yo  me  quedara! 
¡Que,  habiendo  vecinos  tantos. 
Que  acechen  ,  no  haya  un  Demonio, 
Que  venga  al  punto  á  llevarlos ! 
Está  bien.     Dos  dichas  juntas 
Ingenio  y  amor  lograron; 
Pues  Justina  será  mia, 
Y  yo  vendré  á  ser  espanto 
Del  mundo  con  nuevas  ciencias. 
No  salió  mi  intento  vano. 
El  mió  sí. 

Ven  con  nosotros.  —      [a  Clarin. 
Ya  vencí  el  mayor  contrario,     [aparte. 
Dichosos  seréis ,  deseos, 
Si  tal  posesión  alcanzo. 
No  ha  de  sosegar  mi  envidia,     [aparte. 
Hasta  que  los  gane  á  entrambos.  — 
Vamos ,  y  de  aíjueste  monte 
En  lo  oculto  y  lo  intrincado 
Oirás  la  primer  lición 
Hoy  de  la  mágica. 

Vamos ; 
Que,  con  tal  maestro  mi  ingenio, 
Mi  amor  con  dueño  tan  alto, 
Eterno  será  en  el  mundo 
El  mágico  Cipriano. 


Cipr. 
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Sale  Cipriano  de  una  gruta. 

Ingrata  beldad  mia, 

Llegó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  dia. 

Línea  de  mi  esperanza. 

Término  de  mi  amor  y  tu  mudanza; 

Pues  hoy  será  el  postrero. 

En  que  triunfar  de  tu  desden  espero. 

Este  monte  elevado 

En  sí  mismo  al  alcázar  estrellado, 

Y  aquesta  cueva  obscura, 

De  dos  vivos  funesta  sepultura. 

Escuela  ruda  han  sido. 

Donde  la  docta  magia  he  aprendido. 

En  que  tanto  me  muestro. 

Que  puedo  dar  lección  á  mi  maestro, 

Y  viendo  ya,  que  hoy  una  vuelta  entera 
Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  esfera, 
Á  examinar  de  mis  prisiones  salgo 

Con  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 

Hermosos  cielos  puros. 

Atended  á  mis  mágicos  conjuros; 

Blandos  aires  veloces. 

Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  voces; 

Gran  peñasco  violento. 

Estremécete  al  ruido  de  mi  acento ; 

Duros  troncos  vestidos. 

Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos; 

B^loridas  plantas  bellas, 

Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas; 
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Dem. 
Cipr, 
Dem. 


i   Cipr. 


Dem, 


Cipr. 
DcJii  ■ 


Dulces  sonoras   aves. 

La  acción  temed  de  mis  prodigios  graves; 

Bárbaras  ,  crueles  fieras, 

INlirad  las  señas  de  mi  afán  primeras  ; 

Poriiue  ciegos,  turbados. 

Suspendidos,  confusos,  asustados, 

Cielos,  aires,  peñascos,  troncos,  plantas, 

Frieras  y  aves,  estéis  de  ciencias  tantas; 

Que  no  ha  de  ser  en  vano 

El  estudio  infernal  de  Cipriano. 

Sale  el  D  K  M  o  N  I  o. 
Cipriano  ! 

O  sabio  maestro  mió  ! 
¿A.  qué,  usando  otra  vez  de  tu  albedrío 
¡Mas,  que  de  mi  preceto,  [Enojado. \ 

Con  qué  fin ,    por  qué  causa  y  á  qué  efeto. 
Osado  ó  ignorante. 
Sales  á  ver  del  sol  la  faz  brillante? 
Viendo ,  que  ya  yo  puedo 
Al  infierno  poner  asombro  y  miedo, 
Pues  con  tanto  cuidado 
La  magia  he  estudiado. 
Que  aun  tú  mismo  no  puedes 
Decir ,  si  es  que  me  igualas  ,  que  me  excedes ; 
Viendo,  que  ja  no  hay   parte 
Della ,  que  con  fatiga  ,  estudio  y  arte 
Yo  no  la  haya  alcanzado, 
Pues  la  nigromancía  he  penetrado, 
Cuyas  lineas  obscuras 
IMe  abrirán  las  funestas  sepulturas, 
Haciendo,  que  su  centro 
Aborte  los  cadáveres ,  que  dentro 
Tiranamente  encierra 
La  avarienta  codicia  de  la  tierra. 
Respondiendo  por  puntos 
Á  mis  voces  los  pálidos  difuntos; 
Y  viendo   en  fin  cumplida 
l^a  edad  del  sol ,  que  fue  plazo  á  mi  vida ; 
Pues  corriendo  veloz  á  su  discurso, 
Con  el  rápido  curso. 
Los  cielos  cada  dia. 
Retrocediendo  siempre  á  la  porfía 
Del  natural ,  en  (jue  se  juzga  extraño. 
El  término  fatal  cumple  hoy  del  año: 
Lograr  mis  ansias  quiero. 
Atrayendo  á  mi  voz  el  bien  (|uc  espero. 
Hoy  la  rara,  hoy  la  bella,  hoy   la  divina, 
Hoy  la  hermosa  Justina, 
En  repetidos  lazos, 

Llamada   de  mi  amor,   vendrá  á  mis  brazos; 
Que  permitir  no  creo 
De  dilación  un  punto  á  mi  deseo. 
Ni  yo  que  le  permitas 
Quiero ,  si  ese  es  el  fin  que  solicitas. 
Con  caracteres  mudos 
La  tierra  linea  pues,  y  con  agudos 
Conjuros  hiere  el  viento, 
A  tu  esperanza  y  á  tu  amor  atento. 
Pues  alli  me  retiro. 

Donde  verás,  (|ue  cielo  y  tierra  admiro,  [fase. 
Y  JO  te  doy  licencia. 
Porque  sé  de  tu  cionr;ia  y  de  mi  ciencia, 
Que  el  infierno  inclemente, 
A  tus  invocaciones  o!)edientc, 
Podrá  por  mí  entregarle 
A  la  hermosa  Justina  en  esta  parte; 
Que,  auuíjue  el  gran  poder  mió 
No  puede  ha<:er  vasallo  un  albedrío, 
Puede  rc[)resentalle 
'J'an  extraños  deleites ,  (jue  se  halle 
P^mpeñado  á  buscarlos, 
E  inclinarlos  podré,  si  no  forzarlos. 


Sale  Clarín  de  la  cueva. 

Ciar.    Ingrata  deidad  mia, 

No  Libia  ardiente,  sino  Libia  fría, 

Llegó  el  plazo ,  en  que  espero 

Alcanzar,  si  tu  amor  es  verdadero; 

Pues  ja  sé  lo  que  basta. 

Para  ver ,  si  eres  casta ,  ó  haces  casta ; 

Que  con  tanto  cuidado 

Aqui  la  ciencia  mágica  he  estudiado, 

Que  por  ella  he  de  ver,  (ay  de  mí  triste!) 

Si  con  Moscón  acaso  me  ofendiste. 

Aguados  cielus  (ja  otro  dijo    puros) 

Atended  á  mis  lóbregos  conjuros; 

Montes 

Dem.  Clarín ,  qué  es  eso  ? 

Ciar.  O  sabio  maestro ! 

Por  la  concomitancia  estoy  tan  diestro 
En  la  magia,  que  (piiero  ver  pur  ella. 
Si  Libia,  tan  ingrata,  como  bella. 
Comete  alguna  vez  superchería 
En  la  fatal  estancia  de  mi  dia. 

Dem.    Deja  aijuesas  locuras, 

Y  en  lo  intrincado  desas  peñas  duras 
Asiste  á  tu  señor,  para  que  veas 

(Si  tanta  admiración  lograr  deseas) 
El  fin  de  su  cuidado  ; 
Que  solo  quiero  estar. 
Ciar.  Yo  acompañado. 

Y  si  no  he  merecido 

Haber  las  ciencias  tuyas  aprendido, 
Por<jue  en  fin  no  te  he  heciio 
Cédula  con  la  sangre  de  mi  pecho. 
En  este  lienzo  ahora 

[Soc«   un   lií'iizo  sucio. 
(Nunca  le  trae  mas  limpio  (juien  bien    llora) 
La  haré,  para  que  mas  te  escandalices. 
Dándome  un  mo;j,icon  en  las  narices, 
Que  no  será  embarazo, 
Salir  de  las  narices  ó  del  brazo. 
^Escribe  </i  el  litnzo   con   el  dedo,    habiéndose   hecho 
sangre. 
„D¡go  yo  el  gran  Clarin ,  que,  si  merezco 

Ver  á  Libia  cruel,  <jue  al  diablo  ofrezco " 

Ya  digo,  (jue  me  dejes, 

Y  (jue  con  tu  señor  de  nn'  te  alejes. 
Ciar.    Yo  lo  haré,  no  te  alteres; 

Pues  que  tomar  mi  cédula  no  quieres. 

Cuando  darla  procuro. 

Sin  duila  que  me  tienes  por  seguro.       [/ a*e. 

¡  Ea  ,  infernal  abismo. 

Desesperado  imperio  de  tí  mismo. 

De  tu  prisión  ingrata 

Tus  lascivos  espíritus  desata, 

Amenazando  ruina 

Al  Mrgcn  edificio  de  Justina! 

¡  Su  c.isto  pensamiento 

De  mil  torpes  fantasmas  en  el  viento 

Hoy   se  infirme!  ¡Su  honesta  fantasía 

Se  llene,  y  con  dulcísima    harmonía 

Todo  provoíjue  amores. 

Los  pájaros,  las  plantas  y  las  llores! 

Nada  miren  sus  ojos, 

Que  no  sean  de  amor  dulces  despojos; 

Na<la  oigan  sus  oidos, 

Que  no  sean  de  amor  tiernos  gemidos; 

Poríjue ,  sin  (pie  defensa  en  su   fe  tenga. 

Hoy  á  buscar  á  Cipriano  venga, 

De  su  ciencia  invocada, 

Y  <le  mi  ciego  cs[)íritu   guiada. 
Empezad!  (pie  yo  en  tanto 

Callaré,  por(pic  empiece  vuestro  canto. 

DtíJitro    luces. 
Voz  [cant.]  ¿Cuál  es  la  gloria  luayor 


Dem. 


Dan. 
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Desta  vida? 
Todos  [cant.]  Amor,  amor. 

[Mientras   esta   copla  se  canta,   se  va    entrando  por  una 
puerta  el  Demonio, 

Sale  -por  otra  Justina  huyendo, 
l'oz  [coTif.]  No  liay  sugeto  en  que  no  imprima 
líl  fuego  de  amor  su  llama ; 
Pues  vive  mas  donde  ama 
El  hombre,  que  donde  anima. 
Amor  solamente  estima 
Cuanto  tener  vida  sabe, 
El  tronco ,  la  flor  y  el  ave : 
Luego  es  la  gloria  mayor 

Desta  vida 

Tod,  [cant.]  Amor,  amor. 

Just.     Pesada  imaginación,        [asombrada  e  inquieta. 
Al  parecer  lisonjera, 
¿Cuándo  te  he  dado  ocasión, 
Para  que  desta  manera 
Aflijas  mi  corazón? 
¿Cuál  es  la  causa,  en  rigor, 
Deste  fuego ,  deste  ardor. 
Que  en  mí  por  instantes  crece? 
¿Qué  dolor  el  que  padece 
]Mi  sentido? 
Tod.  [cant.]  Amor  ,  amor. 

Just,    Aquel  ruiseñor  amante  [Sosiégase  mas. 

Es  quien  respuesta  me  da, 
Enamorando  constante 
A  su  consorte,  que  está 
Un  ramo  mas  adelante. 
Calla,  ruiseñor;  no  aqui 
Imaginar  me  bagas  ya, 
Por  las  quejas  que  te  oí. 
Como  un  hombre  sentirá. 
Si  siente  un  pájaro  asi. 
Mas  no ;  una  vid  fue  lasciva. 

Que  buscando  fugitiva 
Va  el  tronco  donde  se  enlace, 
Siendo  el  verdor  con  que  abrace, 
El  peso  con  que  derriba. 

No  asi  con  verdes  abrazos 

INIe  hagas  pensar  en  quien  amas, 

Vid  ;  que  dudaré  en  tus  lazos. 

Si  asi  abrazan  unas  ramas, 

Como  enraman  unos  brazos. 

Y  si  no  es  la  vid  ,  será 

Aquel  girasol,  qvie  está 

Viendo  cara  á  cara  al  sol. 

Tras  cuyo  hermoso  arrebol 

Siempre  moviéndose  va. 

No  sigas ,  no  ,  tus  enojos, 

Flor,  con  marchitos  despojos; 

Que  pensarán  mis  congojas. 

Si  asi  lloran  unas  hojas. 

Como  lloran  unos  ojos. 

Cesa ,  amante  ruiseñor. 

Desúnete ,  vid  frondosa, 

Párate ,  inconstante  flor, 

O  decid,  ¿qué  venenosa 

Fuerza  usáis? 
Tod,[cant.]  ^  Amor,  añior. 

Just.     Amor?  ¿A  quién  le  he  tenido 

Yo  jamas?  Objeto  es  vano; 

Pues  siempre  despejo  han  sido 

De  mi  desden  y  mi  olvido 

Lelio  ,  Floro  y  Cipriano. 

¿A  IjcIío  no  desprecié? 

¿  A  Floro  no  aborrecí  ? 

¿Y  á  Cipriano  no  traté 
[Párase  al  nombrar  á   Cipriano,  y    desde   allí  repre 
stnta   inquieta   otra   vez. 

Con  tal  rigor,  que,  de  raí 


Dem. 
Just. 


Dem, 


Just. 


Dem, 


Just. 


Dem. 


Jnst, 

Dem. 
Just. 

Dem. 

Just. 
Dem, 


Aborrecido,  se  fue 

Donde  del  no  se  ha  sabido 

¡Mas?  Ay  de  mí!  ya  yo  creo. 

Que  esta  debe  de  haber  sido 

La  ocasión ,  con  que  ha  podido 

Atreverse  mi  deseo ; 

Pues  desde  que  pronuncié, 

Que  vive  ausente  por  mí. 

No  sé ,  (ay  infeliz  !)  no  sé. 

Qué  pena  es  la  que  sentí. 

IMas  piedad  sin  duda  fue     [Sosiégase  otra  vez. 

De  ver,  que  por  mí  olvidado 

Viva  un  hombre,  que  se  vio 

De  todos  tan  celebrado; 

Y  que  á  sus  olvidos  yo 

Tanta  ocasión  haya  dado. 

Pero ,  si  fuera  piedad,     [T'uelve  á  inquietarse. 

La  misma  piedad  tuviera 

De  Lelio  y  Floro  en  verdad ; 

Pues  en  una  prisión  fiera 

Por  mí  están  sin  libertad. 

¡  IMas  ay  discursos  ,   parad !  [Sosiégase. 

Si  basta  ser  piedad  sola. 

No  acompañéis  la  piedad ; 

Que  os  alargáis  de  manera. 

Que  no  sé ,  (ay  de  mí !)  no  sé. 

Si  ahora  á  buscarle  fuera, 

Si  adonde  él  está  supiera. 

Sale  el  D  K  M  o  n  i  o. 
Ven  ;  que  yo  te  lo  diré. 
¿Quién  eres  tú,  que  has  entrado 
Hasta  este  retrete  mió, 
Estando  todo  cerrado? 
¿  Eres  monstruo ,  (pie  ha  formado 
ftli  confuso  desvario  ? 
No  soy,  sino  quien  movido 
Dése  afecto ,  que  tirano 
Te  ha  postrado  y  te  ha  vencido, 
Hoy  llevarte  ha  prometido 
Adonde  está  Cipriano. 
Pues  no  lograrás  tu  intento; 
Que  esta  pena  ,  esta  pasión. 
Que  afligió  mi  pensamiento. 
Llevo  la  imaginación, 
Pero  no  el  consentimiento. 
En  haberlo  imaginado, 
Hecha  tienes  la  mitad ; 
Pues  ya  el  pecado  es  pecado. 
No  pares  la  voluntad. 
El  medio  camino  andado. 
Desconfiarme  es  en  vano, 
Aunijue  pensé,  que,  aunque  es  llano. 
Que  el  pensar  es  empezar. 
No  está  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  seguir. 

El  pie  tengo  de  mover, 

Y  esto  puedo  resistir; 
Porque  una  cosa  es  hacer, 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 
Si  una  ciencia  peregrina 
En  tí  su  poder  esfuerza, 
¿Cómo  has  de  vencer,  Justina, 
Si  inclina  con  tanta  fuerza, 
Que  fuerza  al  paso  que  inclina? 
Sabiéndome  yo  ayudar 

Del   libre  albedrío  mió. 

Forzarále  mi  pesar. 

No  fuera  libre  albedrío. 

Si  se  dejara  forzar. 

Ven  donde  un  gusto  te  espera. 

[Tira  della,  y  no  puede  moverla. 
Es  nmy  costoso  ese  gusto. 
Es  una  paz  lisonjera. 
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Just. 

Es  un  cautiverio  injusto. 

Desta  tirana  violencia; 

Dem, 

Es  dicha. 

Pero  mi  humilde  inocencia 

Just. 

Es  desdicha  fiera. 

No  ha  de  dejar  padecer.  — 

Dem. 

¿Cómo  te  has  de  defender, 

Libia ,  el  manto ;  porque  en  tanto 

Si  te  arrastra  mi  poder  ? 

Que  padezco  estos  extremos. 

[Tira  con  mas  fuerza. 

Tengo  de  ir  al  templo  santo, 

Just. 

Mí  defensa  en  Dios  consiste. 

Que  tan  secreto  tenemos 

Dem. 

Venciste,  rauger,  venciste,                 [Suéltala. 

Los  fieles. 

Con  no  dejarte  vencer. 

Lib. 

Aquí  está  el  manto. 

Mas  ya  que  desta  manera 

[Saca  el  manto,   y  púnesele. 

De  Dios  estás  defendida. 

Just. 

En  él  tengo   de  templar 

IVIi  pena ,  mi  rabia  fiera 

Este  fuego ,  que  me  abrasa. 

Sabrá  llevarte  fingida, 

Lis. 

Yo  te  quiero  acompañar. 

Pues  no  puede  verdadera. 

Lib. 

Y  yo  volveré  á  alentar,     [aparte. 

Un  espíritu  verás, 

En  echándolos  de  casa. 

Para  este  efecto  no  mas, 

Just. 

Pues  voy  á  ampararme  asi. 

Que  de  tu  forma  se  informa. 

Cielos,   de  vuestro  favor 

Y  en  la  fantástica  forma 

Confio. 

Disfamada  vivirás. 

Lis. 

Vamos  de  aqui. 

Lograr  dos  triunfos  espero. 

Just, 

Vuestra  es  la  causa,  Señor; 

De  tu  virtud  ofendido; 

Volved  por  vos  y  por  mí.         [f'anse  los  dos. 

Deshonrarte  es  el  primero, 

Y  hacer  de  un  gusto  fingido 

Sa^e  Moscón,  yue  está  acechando. 

Un  delito  verdadero.                                    [Jase. 

Mosc. 

Fuéronse  ya? 

Just. 

Desa  ofensa  al  cielo  apelo, 

Lib. 

Ya  se  fueron. 

Porque  desvanezca  el  cielo 

Mosc. 

¡Con  qué  susto  me  tuvieron! 

La  apariencia  de  mi  fama. 

Lib. 

¿Es  posible,  que  salieras 

Bien  como  al  aire  la  llama. 

Del  aposento  ,  y  vinieras 

Bien  como  la  flor  al  hielo. 

Donde  sus  ojos  te  vieron? 

No  podrás Mas  ay  de  raí! 

Mosc. 

¡  Vive  Dios ,  que  no  he  salido 

¿A  q\iién  estas  voces  doy? 

Un  instante,  Libia  mía. 

Ño  estaba  ahora  un  hombre  aquí? 

De  donde  estuve  escondido! 

Sí.     Mas  no ;  yo  sola  estoy. 

Lib. 

¿  Pues  quién  el  hombre  seria? 

No.     !Mas  sí ;  pues  yo  le  vi. 

Mosc. 

El  mismo  diablo  habrá  sido. 

¿  Por  dónde  se  fue  tan  presto  ? 

Qué  sé  yo  ?  No  muestres  ya 

¿Si  le  engendró  mi  temor? 

Por  eso,  mi  bien,  enfado. 

Mi  peligro  es  manifiesto.  — 

Lib. 

No  es  por  eso.                                          [Suspira. 

¡Lisandro,  padre,  señor ! 

Mosc. 

Qué  será? 

Libia ! 

Lib. 

¿Qué  pregunta,  si  ha  que  está 
Un  dia  entero  encerrado 

Sal 

en  LisANDRor  Libia,  cada  uno  por  su 

Conmigo?  ¿No  echa  de  ver,                   [Llora. 

puerta. 

Que  habrá  también  menester 

Lis. 

Qué  es  esto? 

El  otro  su  confidente, 

Lib. 

Qué  es  esto? 

Que  llore  hoy  tenerle  ausente. 

Just. 

¿Visteis  un  hombre,  (ay  de  mí!) 

Pues  no  lloré  en  todo  ayer? 

Que  ahora  salió  de  a()ui  ? 

¿  Hase  de  pensar  de  mí, 

Mal  mis  desdichas  resisto. 

Que  muger  tan  fácil  fui, 

Lis. 

Hombre  aqui? 

Que  en  medio  año  de  ausencia 

Just. 

No  le  habéis  visto? 

Falté  á  la  correspondencia. 

Lib. 

No ,  señora. 

Que  al  ser  quien  soy  ofrecí? 

Just. 

Pues  yo  sí. 

Mosc. 

Qué  es  medio  año?  Un  año  entero 

Lis. 

¿Cómo  puede  ser,  si  ha  estado 

Ha  ya,  que  pudo  faltar. 

Todo  este  cuarto  cerrado  ? 

Lib. 

Es  engaño;  pues  infiero. 

Lib. 

Sin  duda  ,  que  á  Moscón  vio,     [aparte. 

Que  yo  no  debo  contar 

Que  tengo  encerrado  yo 

liüs  dias,  ()ue  no  le  quiero. 

En  mi  aposento. 

Y  si  de  un  año  (ay  de  mí!)                   [Llora. 

Lis. 

Formado 

'Ve  di  la  mitad  á  tí, 

Cuerpo  de  tu  fantasía 

Fuera  injuria  muy  cruel 

El  hombre  debió  de  ser. 

Contárselo  todo  á  él. 

Que  tu  gran  melancolía 

Mosc. 

¿Cuando  yo,  ingrata,  creí. 

Le  snpo  formar  y  hacer 

Que  fuera  tu  voluntad 

De  los  átomos  del  dia. 

'l'oda  mia ,  con  piedad 

Lib. 

Mi  señor  tiene  razón. 

Haces  cuentas  ? 

Just. 

No  ha  sido  fay  de  nu' !)  ilusión, 

Lib. 

Sí,  Moscón; 

Y  mayor  daño  sospecho, 

Porípic  en  fin  cuenta  y  razón 

Porque  á  pedazos  del  pecho 

(xinserva  toda  amistad. 

Me  arrancan  el  corazón. 

Mosc. 

Pues  (jue  tu  constan(-ia  es  tal, 

Algún  liccliizo  mortal 

A   Dios,  Libia,   hasta  mañana. 

Se  está  haciendo  contra  mí; 

Solo  te  ruega  mi    muí, 

Y  fuera  el  conjuro  tal. 

Que,  pues  eres  su    terciana. 

Que,  á  no  haber  Dios,  desde  aquí 

No  seas  su  sincopal. 

Me  dejara  ir  tras  mi  mal. 

Lib. 

Ya  tú  ves ,  (|ue  no  hay  en  mí 

Mas  él  me  ha  de  defender. 

Malicia  alguna. 

Y  no  solo  del  poder 

Mosc. 

Es  asi. 
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Lih.      En  todo  hoy  no  me  has  de  ver ; 
¡Mas  no  sea  menester 
Enviar  mañana  por  tí. 


Salen  Cipriano   como    asombrado ,   y   Clarín 

acechando  tras   él. 
Cipr,     Sin  duda  se  han  revelado 

En  los  imperios  cerúleos 

Las  tropas  de  las  estrellas. 

Pues  me  niegan  sus  influjos. 

Comunidades  ha  hecho 

Todo  el  abismo  profundo. 

Pues  la  obediencia  no  rinde, 

Que  me  debe  por  tributo. 

Una  y  mil  veces  el  viento 

Estremezco  á  mis  conjuros, 

Y  una  y  mil  veces  la  tierra 

Con  mis  caracteres  sulco, 

Sin  que  se  ofrezca  á  mis  ojos 

El  humano  sol,  que  busco. 

El  cielo  humano,  que  espero 

En  mis  brazos. 
Ciar.  Eso  es  mucho? 

Pues  una  y  mil  veces  yo 

Hago  en  la  tierra  dibujos, 

IJna  y  mil  veces  el  viento 

A  puras  voces  aturdo, 

y  tampoco  viene  Libia. 
Cipr.    Esta  vez  sola  presumo 

Volver  á  invocarla.  —  Escucha, 

Bella  Justina. 

Sale  la  que  hace  á  Justina  con  manto,  como 
turbada  ,  por  una  puerta ,  y  se  entra  huyendo  por 
la    otra;    y  va    tras    ella   Cipriano    turbado  ■,  y 

Clarín  turbado^  dando  vueltas  con  miedo, 
Just.  Ya  escucho ; 

Que,  forzada  de  tus  voces, 

Aquestos  montes  discurro. 

Qué  me  quieres?  ¿qué  me  quieres, 

Cipriano? 
Cipr.  Estoy  confuso! 

Just.     Y  pues  que  ya...... 

Cipr.  Estoy  absorto! 

Just.     He  venido, 

Cipr.  Qué  me  turbo  ! 

Jitst.     De  la  suerte 

Cipr.  Qué  me  espanto  ! 

Just.     Que  me  halló  el  amor 

Cipr.  Qué  dudo? 

Just.    Donde  me  llamas. 
Cipr.  Qué  temo  ? 

Just.     Y  asi  con  la  fuerza  cumplo 

Del  encanto ,  á  lo  intrincado 

Del  monte  tu  vista  huyo. 

[Cubriese  el  rostro  con  el  manto  y  vane. 
Cipr.     Espera,  aguarda,  Justina. 

¿  Mas  qué  me  asombro  y  discurro  ? 

Seguiréla ;  y  este  monte, 

Donde  mi  ciencia  la  trujo, 

Teatro  será  frondoso, 

Ya  que  no  tálamo  rudo. 

Del  mas  prodigioso  amor. 

Que  ha  visto  el  cielo.  [Fase. 

Ciar.  Abernuncio 

De  muger,  que  viene  á  ser 

Novia,  y  viene  oliendo  á  humo. 

Pero  debió  de  cogerla 

Del  encanto   lo  absoluto 

Soplando  alguna  colada, 

O  cociendo  algún  menudo. 

INIas  no.     En  cocina  y  con  manto? 

De  otra  suerte  la  disculpo. 


I  Sin  duda  debe  de  ser. 

Ahora  he  dado  en  el  punto, 
[Fanse.  Que  una  honrada  niuica  huele 

I  Mejor,  cogida  de  susto. 

Ya  la  ha  alcanzado,  y  con  ella 

De  aqueste  valle  en  lo  inculto, 

Luchando  á  brazos  enteros, 

(Que  á  brazos  partidos,  juzgo, 

Que  hiciera  mal  en  luchar 

El  amante  mas  forzudo) 

A  este  mismo  sitio  vuelven. 

Desde  aqui  acechar  procuro; 

Que  deseo  saber,  como 

Se  hace  una  fuerza  en  el  mundo.    [Encóndese. 

Sale  CiPRi.ANO,  trayendo  abrazada  una  persona, 
cubierta  con  manto  ,  y  con  vestido  parecido  al  de 
Justina ,  que  es  fácil ,  siendo  negro  el  manta  y 
uestidos.  I  han  de  venir  de  suerte  ,  que  con  fa- 
cilidad se  quito  todo ,  y  quede  un  esqueleto ,  que 
ha  de  volar  ó  hundirse ,  como  mejor  pareriere, 
como  se  haga  con  velocidad ,  si  bien  será  mejur 
desaparecer  por  el  viento. 
Cipr.    Ya,  bellísima  Justina, 

En  este  sitio  ,   que  oculto. 

Ni  el  sol  le  penetra  á  rayos, 

Ni  á  soplos  el  aire  puro. 

Ya  es  trofeo  tu  belleza 

De  mis  mágicos  estudios ; 

Que,  por  conseguirte,  nada 

Temo,  nada  ditículto. 

El  alma,  Justina  bella, 

ÍNle  cuestas.     Pero  ya  juzgo. 

Siendo  tan  grande  el  empleo. 

Que  no  ha  sido  el  precio  mucho. 

Corre  á  la  deidad  el  velo ; 

No  entre  pardos,  no  entre  obscuros 

Celages  se  esconda  el  sol; 

Sus  rayos  ostente  rubios. 

[Descúbrela  y   vé  el  cadáver. 

Mas  ay  infeliz !  qué  veo  ? 

¿Ln  jerto  cadáver  mudo 

Entre  sus  brazos  me  espera? 

¿  Quién  en  un  instante  pudo 

En  facciones  desmayadas 

De  lo  pálido  y  caduco 

Desvanecer  los  primores 

De  lo  rojo  y  lo  purpúreo  ? 
Esquel.  Asi,  Cipriano,  son 

Todas  las  glorias  del  mundo,  [Desaparece. 

Sale  CtABíN  huyendo ,  y  se  abraza  aun  él 
Ci p  r  i  an  o. 
Ciar.    Si  alguien  ha  menester  miedo, 

Yo  tengo  un  poco  y  un  mucho. 
Cipr.    Espera,  fúnebre  sombra; 

Ya  con  otro  tin  te  busco. 
Ciar.    Pues  yo  soy  fúnebre  cuerpo ; 

¿No  echa  de  verlo  en  el   bulto? 
Cipr.    Quién  eres? 
Ciar.  Yo  estoy  de  suerte, 

Que  aun  quien  soy  creo  que  dudo. 
Cipr.    ¿  V'iste  en  lo  raro  del  viento, 

U  del  centro  en  lo  profundo 

Yerto  un  cadáver,  dejando 

En  señas  de  polvo  y   humo 

Desvanecida  la  pompa, 

Que  llena  de  adornos  trujo? 
Ciar.    ¿Ahora  sabes,  que  estoy 

Sujeto  á  los  infortunios 

De  acechador? 
Cipr.  Qué  se  hizo  ? 

Ciar.    Deshízose  luego  al  punto. 
Cipr.    Busquémosle. 
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Oar. 
Cipr, 
Ciar. 


Dem. 


Cipr. 
Ciar. 

Dcm. 
Cipr. 


Ciar. 
Cipr. 


Dcm. 


Cipr. 


Dcm. 


No  busquemos. 
Sus  desengauos  procuro. 
Yo  no,  sefior. 

Sale  el  Demonio 
Justos  cielos, 
Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
INIi  ser  la  ciencia  y  la  gracia, 
Cuando  fui  espíritu   puro, 
La  gracia  sola  perdí, 
La  ciencia  no ,  ^.  cómo  ,  injustos. 
Si  esto  es  asi ,  de  mis  ciencias 
Aun  no  me  dejais  el  uso  ? 
Lucero,  sabio  maestro! 
ISo  le  llames;  que  presumo. 
Que  venj^a  en  otro  cadáver, 
(¿ué  me  quieres  V 

Que  del  mucho 
Horror,  que  padezco  absorto. 
Rescates  hoy  mi  discurso. 
Yo  que  no  quiero  rescates, 
Por  este  lado  me  escurro. 
Apenas  sobre  la  tierra 
Herida  acentos  pronuncio. 
Cuando  en  la  acción ,  que  allá  estaba 
Justina,  divino  asunto 

De  mi  amor  y  mi  deseo 

^,  Ptro  para  (pjó  procuro 
Contarte  lo  (pie  ya  sabes? 
"Sino,  abrácela,  y  al  punto 
Que  la  descubro,  (ay  de  mí!) 
Kn  su  belleza  descubro 
Ün  esqueleto,  una  estatua, 
Una  imagen ,  un  trasunto 
De  la  muerte  ,  que  en  distintas 
Voces  me  dijo:  (o  <jue  susto!) 
Asi ,  Ci[)riano  ,  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 
Decir,  que  en  la  magia  tuya, 
Por  mí  ejecutada,  estuvo 
Kl  engaño,  no  es  posible; 
Porque  yo  punto   por  punto 
La  obré,  sin    que  errar  pudiese 
De  sus  caracteres  mudos 
Una  línea,  ni  una  voz 
De  sus  mortales  conjuros : 
Luego  tú  me  lias  engañado. 
Cuando  yo  los  ejecuto. 
Pues  solo  fantasmas  hallo, 
Adonde  hermosuras  busco. 
Cipriano,  ni  hubo  en  tí 
Defecto,  ni  en  mí  le  hubo: 
Kn  tí,  supuesto  fpie  obraste 
El  encanto  con  agudo 
Ingenio;  en  mí,  pues  el  mió 
Te  enseñó  en  él  cnanto  su[)0. 
El   asombro ,  que  has  tocado, 
Mas  superior  causa  tuvo. 
Mas  no  importará ;  (pie  yo. 
Que  tu  descanso  procuro. 
Te  haré  dueño  de  Justina, 
Por  otros  medios  mas  justos. 
No  es  ese  mi  intento  ya ; 
Que  de  tal  suerte  confuso 
Este  espanto  me  ha  dejado. 
Que  no  (juicro  medids  tuyos. 
Y  asi ,  pues  (pie  no  has  cumplido 
Las  condiciones,  que  puso 
Mi  amor,  solo  de  tí  (juiero, 
Ya  (pie  de  tu  vista  huyo. 
Que  mi  cédula  me  vuelvas. 
Pues  es  el  contrato  nulo. 
Yo  te  dije,  que  te  habia 
De  enseñar  en  este  estudio 


[«?■«  verle. 


\}'ase. 


Cipr. 


Dem. 

Cipr. 

Dcm. 
Cipr. 
Dcm. 
Cipr. 
Dcm. 

Cipr. 
Dem. 
Cipr. 


Dcm. 

Cipr. 

Dcm. 
Cipr. 

Dem. 
Cipr. 


Dem, 
Cipr. 


Dcm. 
Cipr. 


Dcm. 
Cipr. 


Dcm. 
Cipr. 
Dcm. 

Cipr. 

Dcm. 
Cipr. 
Dcm. 


Cipr. 
Dem. 


Ciencias ,  que  atraer  pudiesen 
De  tus  voces  al  impulso 
A  Justina ;  y  pues  el  viento 
Aqui  á  Justina  te  trujo. 
Válido  ha  sido  el  contrato, 
Y  yo  mi  palabra  cumplo. 
Tú  me  ofreciste  ,  que  habia 
De  coger  mi  amor  el  fruto. 
Que  sembraba  mi  esperanza 
Por  estos  montes  incultos. 
Yo  me  obligué,  Cipriano, 
Solo  á  traerla. 

Eso  dudo ; 
Que  á  dármela  te  obligaste. 
Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 
Fue  una  sombra. 

Fue  un  prodisio. 
e  quien  í 

De  quien  se  dipuso 
A  ampararla. 

Y  cuyo  fue? 
No  quiero  decirte  cuyo.  [temblando. 

Valdréme  yo  de  tus  ci'.mcias 
Contra  tí.     Yo  te  conjuro, 
Que  quien  ha  sido  me  digas. 
Un   Dios,  que  á  su  cargo  tuvo 
A  Justina. 

¿Pues  qué   importa 
Solo  un  Dios,  puesto  que  hay  muchos? 
Tiene  este  el  poder  de  todos. 
¿  Luego  solamente  es  uno. 
Pues  con  una  voluntad 
Obra  mas,  que  todos  juntos? 
No  sé  nada,  no  sé  nada. 
Ya  todo  el  pacto  renuncio. 
Que  hice  contigo ;  y  en  nombre 
De  aípiese  Dios  te  [¡regunto, 
},  Qué  le  ha  obligado  á  aaipararla? 
[Haré   el  Demonio   fuerza  por  no  derirlo, 
Cíuardar  su  honor  limpio  y   puro. 
Luego  ese  es  suma  bondail. 
Pues  que  no  permite  insulto. 
¿Mas  (pié  perdiera  Justina, 
Si  a(jui  se  quedaba  oculto? 
Su  honor,  si  lo  adivinara 
Por  sus  malicias  el  vulgo. 
Luego  ese  Dios  todo  es  vista, 
Pues  vio  los  daños  futuros. 
¿  Pero  no  pudiera  ser 
Ser  el  encanto  tan  sumo. 
Que  no  pudiera  vencerle? 
No;  (pie  su  poder  es  mucho. 
Luego  ese  Dios  todo  es  manos, 
Pues  (pie  cuanto  (piiso  |)udo. 
Dime,  ^,  «piién  es  ese  Dios, 
En  (]uien  hoy  he  hallado  juntos 
Ser  una  suma  l)on(iad. 
Ser   un  poder  absoluto. 
Todo  vista  y  todo  manos. 
Que  ha  tantos  años  que  busco? 
No  lo  sé. 

Dime,  quién  es? 
¡ Con  cuanto  horror  lo  pronuncio ! 
Es  el   Dios  de  los  Cristianos. 
¿Qué  es  lo  (juc  moverle  p.udo 
Contra  mí? 

Serlo  Justina. 
¿Pues  tanto  ampara  á  los  suyos? 
Sí.     Mas  ya  es  tarde,  ya  es  tarde      [rabioso. 
Para  hallarle  tú ,  si  juzgo. 
Que,  siendo  tú  esclavo  inio. 
No  has  de  ser  vasallo  suyo. 
Yo  tu  esclavo? 

En  mi  poder 
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Cipr. 


Dem 
Cip 


Dem. 


Dem. 
Cipr. 


Tu  firma  está. 

Ya  presumo 
Cobrarla  de  tí,  pues  fue 
Condicional,  j   no  dudo 
Quitártela. 

De  qué  suerte? 
Desta  suerte. 
[Saca  la  espada,  tírale  al  Demonio,  y  no  le 
encuentra. 
Aunque  desnudo 
El  acero  contra  mi 
Esgrimas,  ñero  y  sañudo, 
No  me  herirás.     Y  porque 
Desesperen  tus  discursos, 
Quiero  que  sepas ,  que  lia  sido 
El  Demonio  el  dueño  tujo. 
Cipr.    Qué  dices? 
Dem.  Que  yo  lo  soy. 

Cipr.    ¡  Con  cuanto  asombro  te  escucho ! 
Dem.    Para  que  veas,  no  solo 

Que  esclavo  eres ,  pero  cuyo. 
Cipr.    ¿Esclavo  yo  del  Demonio  Y 

¿Yo  de  un  dueño  tan  injusto? 
Dem.    Sí;  que  el  alma  me  ofreciste, 

Y  es  mia  desde  aquel  punto. 
Cipr.    },  Luego  no  tengo  esperanza. 

Favor,   amparo  ó  recurso, 
Que  tanto  delito  pueda 
Borrar? 

No. 

Pues  ya  qué  dudo? 
No  ociosamente  en  mi  mano 
Esté  aqueste  acero  agudo ; 
Pasándome  el  pecho,  sea 
Mi  voluntario  verdugo. 
Mas  qué  digo?    Quien  de  tí 
Librar  á  Justina  pudo, 
¿Á.  mí  no  podrá  librarme? 
Dem.   No ;  que  es  contra  tí  tu  insulto, 

Y  él  no  ampara  los  delitos. 
Las  virtudes  sí. 

Cipr.  Si  es  sumo 

Su  poder,  el  perdonar 

Y  el  premiar  será  en  él  uno. 
Dem.    También  lo  será  el  premiar 

Y  el  castigar,  pues  es  justo. 
Cipr.    Nadie  castiga  al  rendido ; 

Yo  lo  estoy  ,  pues  lo  procuro. 
Dem.    Eres  mi  esclavo  ,  y  no  puedes 

Ser  de  otro  dueño. 
Cipr.  Eso  dudo. 

Dem.    ¿Cómo,  estando  en  mi  poder 

La  firma,  que  con  dibujos 

De  tu  sangre  escrita  tengo? 
Cipr,    El  que  es  poder  absoluto, 

Y  no  depende  de  otro. 
Vencerá  mis  infortunios, 

Dem.    De  qué  suerte? 

Cipr.  Todo  es  vista, 

Y  verá  el  medio  oportuno. 
Dem.   Yo  la  tengo. 

Cipr.  Todo  es  manos, 

Él  sabrá  romper  los  nudos. 
Dem.    Dejaréte  \o  primero 

Entre  mis  brazos  difunto. 
\^Luchan   los   dos 
Cipr.    ¡Grande  Dios  de  los  Cristianos, 
A  tí  en  mis  penas  acudo ! 

[Arrójale  de  sus  brasos. 
Dem.   Ese  te  ha  dado  la  vida. 
Cipr.    Mas  me  ha  de  dar,  pues  le  busco. 
[Tase  caíZo  uno  por  su  puerta. 


Salen  eZ  Gobernador,    FABiojy  gente. 

Gob.     ¿Cómo  ha  sido  la  prisión? 
Fab.     Todos  en  su  iglesia  estaban 

Escondidos,   donde  daban 

A  su  Dios  adoración. 

Llegué  con  arraidas  gentes. 

Toda  la  casa  ccr<¡ué, 

Prendílos,  y  los  llevé 

A  cárceles  diferentes. 

Y  el  suceso  en  fin  concluyo 
Con  decir,  que  en  esta  ruina 
Prendí  á  la  hermosa  Justina 

Y  á  Lisandro ,  padre  suyo. 
Gob.     Pues  si  riquezas  codicias, 

Puestos,  honores  y  nía:,, 

¿Cómo  esas  nuevas  me  das, 

Fabio,  sin  pedirme  albricias? 
Fab.     Si  asi  estimas  mis  sucesos, 

Las  que  me  has  de  dar  no  ignoro. 
Gob.    Di. 
Fab.  La  libertad  de  Floro 

Y  Lelio  ,  que  tienes  presos. 
Gob,     Aunque  )0  con  su  castigo 

Parece  que  escarmentar 

Quise  todo  este  lugar. 

Si  la  verdad,  Fabio,  digo, 

Otra  es  la  causa ,  porque 

Presos  han  vivido  un  año; 

Y"  es,  que  asi  de  Lelio  el  daño, 

Como  padre  ,  aseguré. 

Floro  su  competidor 

'J'iene  deudos   poderosos. 

Y  estando  los  dos  zelosos 

Y  empeñados  en  su  amor, 
Temí,  que  hablan  de  volver 
Otra  vez  á  la  cuestión  ; 

Y  hasta  quitar  la  ocasión, 
No  me  quise  resolver. 
Con  este  intento  buscaba 
Algún  color,  con  que  echar 
Á  Justina  del  lugar ; 

Pero  nunca  le  encontraba. 
Y'  pues  su  virtud  fingida 
No  solo  ocasión  me  da 
Hoy  de  desterrarla  ya, 
INlas  de  (juitarla  la  vida. 
No  estén  mas  presos.     Y  asi 
A  sus  prisiones  irás, 

Y  con  brevedad  traerás 
Á  Lelio  y  á  Floro  aquí. 

Fab.     Beso  mil  veces  tus   pies 

Por  merced  tan  peregrina.  [Vase. 

Gob.     Ya  está  en  mi  poder  Justina 

Presa  y  convencida.     ^.  Pues 

Qué  espera  mi  rabia  ñera. 

Que  ya  en  ella  no  ha   vengado 

Los  enojos,  que  me  ha  dado? 

A  sangrientas  manos  muera 

De  un  verdugo.  —  Vos  mirad ;  [a  los  criados. 

Que  aqui  la  traigáis,  os  mando, 

Hoy  á  la  vergüenza,  dando 

Escándalo  en  la  ciudad; 

Porque  si  en  palacio  está, 

Nada  á  darla  vida  baste. 

Salen  Fabio,  Lelio  _y  Floro. 

Fab.     Los  dos,  por  quien  enviaste, 

Están  á  tus  plantas  ya. 
Leí.      Yo ,  que  al  fin  solo  deseo 

Parecer  tu  hijo  esta  vez, 

No  te  miro  como  juez. 

Con  los  temores  de  reo, 

Sino  como  padre  airado. 
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Con  los  temores  de  hijo 

De  un  extremo  en  otro  extremo, 

Obediente. 

A  un  huésped  mió  ,  que  el  mar 

Flor. 

y  yo  colijo, 
Viéndome  de  tí  llamado, 
Que  es  para  darme,  señor, 
Castigos ,  que  no  merezco. 
Pero  á  tus  plantas  me  ofrezco. 

Le  dio  mis  plantas  por  puerto, 
Por  Justina  ofrecí  el  alma; 
Porque  me  cautivó  á  un  tiempo 
El  amor  con  esperanzas, 
Y  con  ciencias  el  ingenio. 

Gob. 

Lelio ,  Floro,  mi  rigor 
Justo  con  los  dos  ha  sido ; 
Porque ,  si  no  os  castigara, 
Padre,  no  juez,  me  mostrara; 
Pero  teniendo  entendido, 
Que  en  los  nobles  no  duró 
Nunca  el  enojo ,  y  que  ya 
Quitada   la  causa  está, 
Intento  piaduso  yo 
Haceros  amigos  luego. 
En  muestras  de  la  amistad, 
Aqui  ios  brazos  os  dad. 

Deste  discípulo  he  sido, 
Esas  montañas  viviendo; 
A  cuya  docta  fatiga 
Tanta  admiración  le  debo. 
Que   puedo  mudar  los  montes 
Desde  un  asiento  á  otro  asiento. 
Y  aunque  puedo  estos  prodigios 
Hoy  ejecutar,  no  puedo 
Atraer  una  hermosura 
A  la  voz  de  mi  deseo. 
La  causa  de  no  poder 
Rendir  este  monstruo  bello. 

Leí. 

Yo  el  venturoso  á  ser  llego 
En  ser  hoy  de  Floro  amigo. 

Es  ,  que  hay  un   Dios  que  la  guarda, 
En  cuyo  conocimiento 

Flor. 

Y  yo  de  que  lo  seré 
Doy  mano  y  palabra. 

He  venido  á  confesarle 
Por  el  mas  sumo  é  inmenso. 

Gob. 

En  fe 
Deso  á  libraros  me  obligo ; 
Que,  si  el  desengaño  toco. 
Que  de  vuestro  amor  tenéis, 
No  dudo,  que  lo  seréis. 

Dentro  el  Demonio. 

El  gran  Dios  de  los  Cristianos 

Es  el  que  á  voces  confieso; 

Que ,  aunque  es  verdad  ,  que  yo  ahora 

Esclavo  soy  del  infierno, 

Y  que  con  mi  sangre  misma 

Hecha  una  cédula  tengo. 

Con  mi  sangre  he  tie  borrarla 

Dem. 

Guarda  el  loco!  guarda  el  loco! 

En  el  martirio  (|ue  espero. 

Gob. 

Qué  es  esto  ? 

Si  eres  juez,  si  á  los  Cristianos 

Leí. 

Yo  lo  iré  á  ver. 

[Llega   d  la  puerta  ,   ij  vuelve  luego. 

Persigues  duro  y  sangriento. 
Yo  lo  soy;  que  un   venerable 

Gob. 

¿  En  palacio  tanto  ruido. 
De  qué  puede  haber  nacido? 

Anciano  en  el  monte  me.-mo 
El  carácter  me  imprimió. 

Flor. 

Gran  causa  debe  de  ser. 

Que  es  su  primer  Sacramento. 

Lcl. 

A(|ueste  ruido,  señor, 
(líscucha  un  raro  suceso) 
Es  Cipriano,  que  al  cabo 
De  tantos  dias  ha  vuelto 
Loco  y  sin  juicio   á  Antioquia. 

Ea  pues!  qué  aguardas V  Venga 
El  verdugo,  y  de  mi  cuello 
La  cabeza  me  divida, 
Ó  con  extraños  tormentos, 
Acrisola  mi  constancia  ; 

Flor. 

Sin  duda  que  de  su  ingenio 

La  sutileza  le  tiene 

En  aqueste  estado  puesto. 

Que  yo  rendido  y  resuelto 
Á  padecer  dos  mil  muertes 
Estoy,  porque  á  saber  llego. 

Tod. 

[dent.]  Guarda  el  loco!  guarda  el  loco! 

Que,   sin  el  gran  Dios  que  busco, 
Que  adoro  y  que  reverencio, 

i           Salen  todos,  j  Cipriano  m^dio  desnudo. 

Las  humanas  glorias  son 

Cipr. 

Nunca  yo  he  estado  mas  cuerdo; 

Polvo,  humo,  ceniza  y  viento. 

Que  vosotros  sois  los  locos. 

[Dejase  caer   boca  abajo   en  el  suelo,    como' de  sin  c 

ijado. 

Gob. 

Cipriano,  pues  ijué  es  esto? 

Gob. 

Tan  absorto,  Cipriano, 

Cipr. 

Gobernador  de  Antioquia, 
Virrey  del  gran  César  Deí^io, 
Floro  y  Lelio  ,  de  quien  fui 

I\!e  deja  tu  atreviuiiento, 
4»{ue,  imaginando  castigos, 
Á  ninguno  me  resuelvo.  — 

Amigo  tan  verdadero. 

Levántate.                                               [Pisa 

idoíc. 

Nobleza  ilustre,  gran  plebe, 

Flor. 

Desmayado, 

Estadme  todos  atentos; 

Es  una  estatua  de  hielo. 

Que ,  por  hablaros  á  todos 

Juntos  ,   á   palacio  vengo. 

Sacan  vre.sa  á  Justina. 

Yo  soy  Cipriano;  yo. 

Crin. 

Aqui  está  ,  señor ,  Justina. 

Por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio. 

Gob. 

Verla  la  cara  no  (juiero. 

P'ui  asombro  de  las  escuelas, 

("on  ese  vivo  cadáver 

Fui  de  las  ciencias  portento. 

'J'odos  sola  la  dejemos ; 

Lo  (jue  de  todas  safpié 

l'onpie,  cerrados  los  dos, 

Fue  una  duda,  no  saliendo 

Quizá  nnidarán  <le  intento. 

Jamas  de  una  duda  sola 

Viéndose  morir  el  uno 

Confiisií  mi  entendimiento. 

Al   otro  ,  0  sañudo  y   fiero. 

V[  á  Justina ,  y  en  Justina 

Si  no  adoraren   mis  Dioses, 

Ocupados  mis  afectos, 

Morirán  con  mil  tormentos.                        [ 

rase. 

Dejé  á  la  docta  Minerva 

Leí. 

Jíiitre  el  amor  y  el  espanto 

Por  la  «naniorada  Venus. 

C'onl'nso   voy  y  suspenso.                              [ 

í  ase. 

De  su   viitud  despedido, 

Flor. 

Tanto  tengo  que  sentir, 

Mantuve  mis  sentimientos. 

Que  no  sé  <|ué  es  lo  (jue    siento.              [ 

f  ase. 

Hasta  que  mi  amor,  pasando 

Just. 

¿Todos  08  vais  sin  hablarme 'í 

1 
i 

__  i 
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¿  Cuando  yo  contenta  vengo 
Á.  morir,  aun  no  me  dais 
Muerte,  porque  la  deseo? 
[ai  irse  tras  ellos,   repara  en   Cipriano. 

Cipr. 

Asi,  Justina,  lo  creo, 
Y  por  él  daré  rail  vidas. 
Pero  la  puerta  han  abierto. 

¡Mas  sia  duda  es  mi  castigo, 

Se 

ca  F  A  B  I  0  presos  álMoscoN,    Clarin          | 

Cerrada  en  este  aposento, 

y  LiKi A. 

Darme  muerte  dilatada, 

Acompañada  de  un  muerto. 
Pues  solo  un  cadáver  me  hace 

Fah. 

Entrad  ;  que  con  vuestros  amos 

Aqui  habéis  de  quedar  presos. 

Compañía.  —  0  tú,  que  al  centro 

Lib, 

Si  ellos  quieren  ser  Cristianos, 

De  donde  saliste  vuelves, 

¿Acá  qué  culpa  tenemos? 

Dichoso  tú,  si  te  ha  puesto 
En  este  estado  la  fe, 

Mosc. 

JNlucha;  que  los  que  servimos 

Harto  gran  delito   hacemos. 

Que  adoro. 

Ciar. 

Huyendo  del  monte  vine 

Cipr. 

¡Monstruo  soberbio,  [f'ueluc  en  sí. 
¿Qué  aguardas,  que  no  desatas 
¡Mi  vida  en V     Válgame  el  cielo! 

De  un  riesgo  á  dar  á  otro  riesgo. 
Sale  un  Criado. 

[felá,   y  levántase. 

Criad 

A  Justina  y  á  Cipriano 

¿No  es  Justina  la  que  miro? 

El  Gobernador  Aurelio 

Jtist. 

¿No  es  Cipriano  el  que  veo? 

Llama. 

Cipr, 

Mas  no  es  ella;  que  en  el  aire 
La  finge  mi  pensamiento. 

Just. 

¡  Feliz  yo  mil  veces. 
Si  es  para  el  fin,  que  deseo! 

Just. 

Mas  no  es  él;  por  divertirme. 

No  te  acobardes,  Cipriano. 

Fantasmas  me  finge  el  viento. 

Cipr. 

Fe ,  valor  y  ánimo  tengo ; 

[Rezelándose  uno   de   otro. 

Que ,  si  de  mi   esclavitud 

i 

Cipr. 

Sombra  de  mi  fantasía, 

La  vida  ha  de  ser  el  precio. 

Just. 

Ilusión  de  mi  deseo 

Quien  el  alma  dio  por  ti, 

Cipr. 

Asombro  de  mis  sentidos, 

¿  Qué   hará  en  dar  por  Dios  el  cuerpo 

{. 

Just. 

Horror  de  mis  pensamientos. 

Just. 

Que  en  la  muerte  te  (|ueria 

Cipr. 

Qué  me  quieres  ? 

Dije ;  y  pues  á  morir  llego 

Just. 

Qué  me  quieres? 

Contigo,  Cipriano,  ya 

Cipr. 

Ya  no  te  llamo  ;  ¿  á  qué  efecto 

Cumplí  mis  ofrecimientos. 

¡ 

Vienes  ? 

[Vanse,  ?/  quedan  31  o  s  c  o  n  ,    L  ib  i  a  y   C 1  a  r  i  n.        | 

Just. 

¿  A  qué  efecto  tú 
Me  buscas?     Ya  en  tí  no  pienso. 

iWosc. 

¡  Qué  contentos  á  morir 
Van! 

Cipr, 

Yo  no  te  busco ,  Justina. 

Lib. 

Mucho  mas  contentos 

Just. 

Ni  yo  á  tu  llamada  vengo. 

Los  tres  á  vivir  (luedamos. 

Cipr. 

Ciar. 

No  mucho ;  que  falta  un   pleito 

Just. 

Presa, 
Y  tú? 

Que  averiguar.     Y  aunque  aquesta 
No  es  ocasión  ,  por  si  luego 

Cipr, 

También  estoy  preso. 
Pero  tu  virtud,  Justina, 

No  hay  lugar,  no  será  justo. 
Que  echemos  á  mal  el  tiempo. 

Dime,  qué  delito  ha  hecho? 

Mosc. 

Qué  pleito  es  ese? 

[Sosiéganse  los  dos. 

Ciar, 

\'o  he  estado 

Just, 

No  es  delito ,  pues  ha  sido 

Ausente 

Por  el  aborrecimiento 

Lib. 

Di. 

De  la  fe  de  Cristo,  á  quien. 

Ciar. 

Un  año  entero. 

Como  á  mi  Dios ,  reverencio. 

Y  un  año  Moscón  ha  sido 

Cipr. 

Bien  se  lo  debes,  Justina; 
Que  tienes  un  Dios  tan  bueno. 
Que  vela  en   defensa  tuya. 
Haz  tú,  que  escuche  mis  ruegos. 

Sin  mi  intermisión  tu  dueño ; 
Y'  á  rata  por  cantidad, 
Para  que  iguales  esteraos. 
Otro  año  has  de  ser  mía. 

'    Just. 

Sí  hará,  si  con  fe  le  llamas. 

Lib. 

¿Pues  de  mí  presumes  eso, 

Cipr. 

Con  ella  le  llamo.     Pero, 
Aunque  del  no  desconfio, 
¡Mis  extrañas  culpas  temo. 

Que  habia  de  hacerte  ofensa? 
Los  dias  lloraba  enteros, 
Que  me  tocaba  llorar. 

Just. 

Confia. 

Mosc, 

Y  yo  soy  testigo  dello; 

Cipr. 

¡  .4y ,  que  inmensos  son 
Mis  delitos! 

Que  el  dia,  que  no  era  mío. 
Guardé  á  tu  amistad  respeto. 

Just. 

Mas  inmensos 
Son  sus  favores. 

Ciar. 

Eso  es  falso  ;  porque  hoy 
No  lloraba,  cuando  dentro 

Cipr. 

¿  Habrá 
Para  mí  perdón? 

De  su  casa  entré,  y  con  ella 
Estabas  tú  muy  de  asiento. 

Just. 

Es  cierto. 

Lib. 

No  era  hoy  dia  de  plegaria. 

Cipr. 

¿Cómo,  si  el  alma  he  entregado 
Al  Demonio  mismo ,  en  precio 
De  tu  hermosura? 

Ciar. 

Sí  era;  que,  si  bien  me  acuerdo, 
El  dia  que  me  ausenté 
Era  mió. 

JílSt. 

No  tiene 

Lib. 

Ese  fue  yerro. 

¡ 

Tantas  estrellas  el  cielo, 

Mosc. 

Y"a  sé  en  lo  que  el  yerro  ha  estado. 

Tantas  arenas  el  mar, 

Este  fue  año  de  bisiesto, 

Tantas  centellas  el  fuego, 

Y   fueron  pares  los  dias. 

Tantos  átomos  el  dia 

Ciar. 

Yo  me  doy  por  satisfecho; 

Ni  tantas  plumas  el  viento, 

Porque  no  lo   ha  de  apurar 

Como  él  perdona  pecados. 

Todo  el  hombre.     Mas  qué  es  esto  ? 
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Suena  gran  ruido  de  tempestad,  y  salen  todos    ! 
alborotados, 

Lib.      La  casa  se  viene  abajo. 
Mosc,  Qué  confusión!  qué  portento! 
Gob.     Sin  duda  se  ha  desplomado 

La  máquina  de  los  cielos. 

l^Suena   la   tempestad, 
Fab.     Apenas  en  el  cadahalso 

Cortó  el  verdugo  los  cuellos 

De  Cipriano  y  de  Justina, 

Cuando  hizo  sentimiento 

Toda  la  tierra. 
Leí.  Una  nube, 

De  cuyo  abrasado  seno 

Abortos  horribles  son 

Los  relámpagos  y  truenos, 

Sobre  nosotros  cae. 
Flor.  Della 

Un  disforme  monstruo  horrendo 

En  las  escamadas  conchas 

De  una  sierpe  sale  ;  y  puesto 

Sobre  el  cadahalso,  parece, 

Que  nos  llama  á  su  silencio. 


Esto  se  haga  como  mejor  pareciere;    el  cadahalso 

se   descubrirá   con  las  cabezas  y  cuerpos ,  y  el 

Demonio  en  lo  alto  subra  UTia  sierpe. 

Dcm.    Oíd  ,  mortales ,  cid, 

Lo  que  me  mandan  los  cielos. 
Que  en  defensa  de  Justina 
Haga  á  todos  manifiesto. 
Yo  fui  quien ,  por  disfamar 
Su  virtud ,  formas  fingiendo, 
Su  casa  escalé,  y  entré 
Hasta  su  mismo  aposento. 


Lib. 

Flor. 

Lib. 

Mosc. 

Gob. 


Flor. 

Leí. 
Ciar. 


Mosc. 


Y  porque  nunca  padezca 
Su  honesta  fama  desprecios, 
A  restituir  su  honor 

De  atiuesta  manera  vengo. 
Cipriano,  que  con  ella 
Yace  en  feliz  monumento, 
Fue  mi  esclavo.     ¡Mas  borrando 
Con  la  sangre  de  su  cuello 
La  cédala  ,  que  me  hizo, 
Ha  dejado  en  blanco  el  lienzo; 

Y  los  dos  ,  á  mi  pesar, 
Á  las  esferas  subiendo 
Del  sacro  solio  de  Dios, 
Viven  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  verdad ,  y  yo 

La  digo ,  porque  Dios  mesmo 
¡Me  fuerza  á  que  yo  la  diga. 
Tan  poco  enseñado  á  hacerlo. 

[Cae  velozmente  y  húndese. 
Qué  asonibro ! 

Qué  confusión ! 
Qué  prodigio ! 

Qué  portento ! 
Todos  estos  son  encantos, 
Que  aqueste  mágico  ha  hecho 
En  su  muerte. 

Yo  no  sé. 
Si  los  dudo  ó  si  los  creo. 
A  mí  me  admira  el  pensarlos. 
Yo  solamente  resuelvo. 
Que,  si  él  es  mágico,  ha  sido 
El  mágico  de  los  cielos. 
Pues  dejando  en  pie  la  duda 
Del  l'ien  partido  amor  nuestro, 
Al  mágico  prodigioso 
Pedid  perdón  de  los  yerros. 
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Carlos  Colona  ) 
.'Irxaldo               '    galanes. 

Celio,  alcaide. 
Dinero,  criado 

,  gracioso. 

Silvia  )        .    , 

NiSE          }    ^"«'^^^- 

Fabio 

Ji  LIO  ,  criado. 

Criados. 

Don  Cesar,  viejo. 

Flora  )     , 

,             >  damas 
Laura   ) 

Guardas. 

Jornada   I. 

Viendo,  que  ella  merecía 
Siempre  en  su  esfera  á  su  sol. 
Madama  Laura,  mi  amiga 
Y  mi  vecina ,  con  quien 
Esos  jardines  confinan. 
Me  envió  con  un  criado 

Salen  F1.0RA,  quitándose  el  manto  y  poniéndose 

otro  vestido,  y  OILVIA. 

Flor. 

Dame  presto  otro  vestido; 

Á  decir,  que,  si  queria 

Quítame  este  trage  presto. 

Ir  á  hallarme  disfrazada 

Silv. 

Qué  traes,  señora?  qué  es  esto? 

En  las  fiestas  prevenidas, 

Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 

Pues ,  por  ser  las  fiestas  de  agua. 

Flor. 

Pierdo  en  pensarlo  el  sentido ; 

Lugar  ni  balcón  habia 

Mira,  en   decirlo,  qué  haré? 

Donde  verlas,  que  saliese 

Sílv. 

La  ropa  está  aqui. 

A  la  española  vestida ; 

Flor. 

Aun  no  sé, 

Y  de  rebozo  las  dos 

Si  estoy  segura. 

Podríamos  divertidas 

Silv. 

Señora, 

Pasar  la  tarde,  gozando 

En  tu  casa  estás. 

La  fiesta  desde  la  orilla. 

Flor. 

Ahora 

Yo  pues,  (que,  con  decir  yo, 

Lo  que  ha  pasado  diré. 

No  es  necesario  que  diga 

Ya  sabes  las  grandes  fiestas, 

Mas,  pues  diciendo  muger. 

Que  Alemania,  agradecida 

La  consecuencia  es  precisa) 

De  su  gloria  á  la  fortuna. 

Sin  prevenir  los  sucesos,                                          j 

Como  al  cielo  de  sus  dichas. 

Que  resultarme  podrían 

Previno  al  recibimiento 

De  que  alguien  ine  conociese. 

De  la  gallarda  María, 

Con  Laura  fui ,  donde  habia 

Feliz  Infanta  de  España 

Sobre  la  encrespada  selva, 

Y  Reina  feliz  de  Ungría. 

Sobre  la  campaña  riza. 

Ya  sabes ,  que  mas  que  todas 

Abriles  fingiendo  ,  una 

Esta  famosa  provincia 

Primavera  fugitiva; 

De  Bohemia  se  mostró. 

Porque  de  enramados  barcos 

Como  noble  y  como  rica. 

Y  de  toldadas  barquillas 

A  cuyo  aplauso  la  fama, 

Portátil  monte  de  rosas 

Con  voces  mil  repetidas, 

Arada  estaba  una  isla. 

Convidó  al  mayor  teatro. 

En  una  galera  hermosa. 

Que  vio  el  sol,  en  cuantos  gira 

Que  desde  el  tope  á  la  quilla 

Círculos  de  vidrio  y  nieve, 

Era  ascua  de  oro,  á  pesar 

Desde  que  el  alba  le  riza 

De  tantos  cristales,  viva. 

La  crespa  melena  de  oro, 

En  el  rio  entro  la  Reina ; 

Hasta  que  la  noche  fria 

Á  cuya  agradable  vista 

Se  la  desmaraña,  siendo 

Hicieron  salva  las  ondas, 

F'enix  de  la  edad  de  un   dia. 

Siendo  con  dulce  harmonía 

Desde  el  oriente  al  ocaso, 

Ruiseñores  de  metal 

Lecho  y  mármol ,  cuna  y  pira- 

Cañones  y  chirin^^L 

Esta  tarde,  que  el  Danubio 

El  mantenedojj^^^B^s  dónde 

Era  el  circo ,  donde  habia 

Voy  ?  Pues  ^^^^^^^jue  repita 

De  ser  un  torneo  de  agua 

Gustos,  qui^^^^^^^Hires, 

La  fiesta,  porque  de  envidia 

Fiestas,  quil^^^^^^Hchas. 

De  la  tierra  no  muriese, 

Dejemos      los^^^^^^r 
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Las  fiestas ;  ellos  las  digan ; 

Y  no  hablemos  de  sus  glorias, 
Adonde  hay  desgracias  mias. 
Estábamos  desde  lejos 

Las  dos ;  pero  no  ñngidas 

Tanto  ,  que  la  novedad 

No  despertase  la  envidia. 

De  los  que  mas  nos  siguieron 

Fue  uno  Arnaldo ,  con  quien  iba 

Licio ,  mi  primo  y  mi  amante. 

Con  quien  mi   padre  porlia 

Que  me  case  á  mi  disgusto. 

(¡  Que  imprudente  tiranía  !) 

l)e  Arnaldo  y   Licio  ea  electo 

Seguidas  y   perseguidas, 

A  mi  pesar,  no  de  Laura, 

Fuimos;  porque  entretenida 

Me  dio  á  entender,  que  gustaba, 

Sea  ó  no  sea   malicia. 

De  que  Arnaldj  la  siguiese. 

Suerte  injusta  !  pena  estjuiva  I 

Licio,  que  á  su  amigo  ya 

Bien  entretenido  mira, 

Envidioso  ó  cortesano, 

(Todo  es  una  cosa  misma) 

Quiso  darme  á  mí  conmigo 

Zelos;  que  en  la  corte,  Silvia, 

Hay  muchos  hombres  ,  que  aman 

Por  solo  hacer  compañía. 

Yo,  que  vi,  que   ya  conmigo 

La  plática  disponía, 

Por  no  responderle,  y  ser 

En  el  habla  conocida, 

Volví  al  descuido  la  espalda; 

Y  viendo ,  que  me  seguia, 
(;0  cuanto  yerra  el  temor!) 
A  un  forastero,  que  iba 
Con  un  criado 

DeTitro  Arnaldo  j>'  Ciílio. 

Arn.  Matadle ! 

Ce/.      Muera! 

Flor.  ¿  Qué  voces  ,  qué  grita 

Es  esta? 

Sale  Carlos  con  la  espada  desnuda- 
Cari.  Si  en  la  hermosura 

Hay  piedad,  y  hoy  no  se  implican 

Piedad  y  hermosura,  puesto 

Que  sieuipre  son  enemigas, 

Vuestro  sagrado  le  valga, 

O  señoras,  á  una  vida. 

Contra  quien  hoy  de  los  hados 

Se  han  conjurado  las   iras. 
Arn.  [d<7it.]  Kntrad.     No  importa,  que  sea 

Esta  casa 

Flor.  No  prosigas; 

Que  á  mí  me  toca  ampararte. 

Cúbrete  de-^ta  cortina 
Cari.     Paren  ya  desdichas ,  cielos, 

Si  saben  parar  desdichas.  [Escóndese. 

Salen  Arnaldo,    C  h  l  i  o  j'  f¡ente  ,   jy  D  i  N  u  r  o 
con  ellos. 

Flor.     #. Qué  es  esto,  señor  Arnaldo? 
Arn.      Aunque  la  cólera  mia 

Debiera,   divina  ¡''lora. 

Suspenderse  ,  c 

Perdonadme 

Iloiri[)e  el  ei 

El  respeto  ■■\\\a 

La  ley  á  la 

Fuera  de 


lermOBura 


También  estáis  ofendida 

En  esta  parte ,  es  forzoso 

Que  dispenséis  con  vos  misma. 

Siguiendo  vengo  á  un  traidor, 

^ue  ileja  (o  suerte  enemiga !) 

A  vuestro  primo  y  mi  amigo 

Muerto 

Flor.  Ay  cielos! 

Arn.  '  De  una  herida. 

Como  forastero  en  fin 

A  la  cárcel  se  retira; 

Pues  se  ha  entrado  en  vuestra  casa, 

De  quien  guardarse  debia 

Dos  veces ;  siendo  ,  como  es, 

De  la  parte  y  la  justicia. 

Pues  sois  la  prima  del  muerto, 

Y  del  Potestad  sois  hija, 
A  cuyo  gobierno  está 
Toda  aquesta  monarquía. 
Decid  pues,  donde  se  esconde. 
Porque  de  una  vez  consiga 
Este  acero  dos  venganzas. 
Una  vuestra  y  otra  mia. 

Cari.     ¡  A  muy  buen  puerto  he  llegado  !        [_al  paño. 
Flor.     Fuerza  es,  ay  de  mí;   que  os  diga. 

Pues ,  como  decis ,  yo  soy 

Ija  parte  mas  ofendida. 

La  verdad.     Aquese  hombre 

Entró  hasta  aqui 

CarU  Ha  suerte  impía! 

Qué  espero? 
Flor.  Huyendo ;...... 

Cari.  ¡  Mal  haya 

Quien  de  una  muger  se  fia! 
Flor.    Pero  apenas  escuchó 

Jyas  voces ,  que  le  seguían, 

Cuando  por  esa  ventana, 

<^iie  da  á  esos  jardines  vista, 

Se  arrojó.     Seguidle  pues, 

Y  con  noble  bizarría 

l^e  dad  muerte;  (|ue  venganzas 

Tan  generosas  son  hijas 

De  vuestro   valor, 

Al  cielo 

Juro ,  si  no  se  retira 

A  él  mismo,  de  darle  muerte. 

Tras  él  iré;    no  me  siga 

Nadie  para  esta  venganza; 

Que  yo  basto.  ifaxe  fingiendo  arrojarse. 

Yo  malilla. 

Quién  sois  vos? 

Desta  baraja 

Soy  ,  si  él  basto  se  apellida, 

[Malilla  yo,  y  voy  tras  él. 

Porque,  si  fue  la  espadilla 

El  hombre  (¡ue  busca  ,  y  hoy 

('ontra  el  hombre  triunfa,  sirva 

\u  de  sentarle  una   baza; 

Que  en  la  polla  desde   dia 

Todos  somos  matadores. 
Ccl.       Qué  locuras ! 
Din.  Como  mias. 

Ccl.       Pues  soy  su  amigo  y  alcaide 

Del  fuerte ,  bien  este  dia. 

Por  su  amistad  y  mi    oiicio. 

Es  fuerza  que  á  Arnaldo  siga,  [f  ase  conlosdemai. 
Din.      Criado  de  Carlos  soy; 

Y  asi  he  de  andar  á  la  mira, 
Por  ver  lo   (pie  le  sucedí;; 

Que  á  esto  la  lealtad   obliga.  [fase. 

Flor.     Fuéronsc  ? 

Silv.  SI;  ya  se  fueron. 

Flor.    Pues  cierra  esas  puertas ,  Silvia. 


Arn. 


Din. 

Cet. 
Din. 
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Cari.     Hay  tal  valor!  ¡O  bien  haya 
Quien  de  una  muger  se  fia  ! 

Flor.    Ya  liabeis  visto  ,  caballero, 
Cuan  á  costa  del  dolor, 
De  Id  sangre  y  del  amor 
Daros  libertad  espero; 
Pues  generosa  y  constante 
En  vuestro  favor  me  halláis, 
Siendo  el  que  muerto  dejáis 
Mi  primo  (ay  Dios!)  y  mi  amante; 

Y  siendo  vuestra  malicia 

Tan  ciega ,  que  os  ha  obligado 
A  que  toméis  por  sagrado 
La  casa  de  la  justicia. 
Mas  aunque  todo  esto  aquí 
Esté  contra  vos,  está 
De  vuestra  parte  el  que  ya 
Os  amparasteis  de  mí. 
Y'a  lo  empecé,  y  pues  en  tal 
Delito  soy  delincuente, 
Pues  quien  le   hace  y  le  consiente 
Tienen  pena  por  igual, 
Librarme  á  mi  solicito, 
Con  libraros,  por  temer, 
Que  debo   yo  de  tener 
Gran  parte  en  vuestro  delito. 
Cari.     Como  responderos  dudo; 
Que,  como  jamas  traté 
Dichas,  hablarlas  no  sé; 

Y  asi  estoy  con  ellas  raudo. 
Que,  como  siempre  desdichas 
En  mi  pecho  he  aposentado, 
INunca,  señora,  he  estudiado 
El  idioma  de  las  dichas. 

Yo  no  sé  de  qué  manera 
Halladas  conmigíJ  estén ; 
Que  nadie  recibe  bien 
Los  huéspedes,  que  no  espera. 
Dicha  fuera  no  ofenderos. 
Desdicha  fuera  no  hallaros; 
Dicha  fuera  no  enojaros. 
Desdicha  fuera  no  veros. 

Y  asi  entre  uno  y  otro  extremo 
Oid  la  disculpa  mia ; 

Quizá  la  verdad  podría 

Tener  las  dichas,  que  temo, 

Si  de  la  razón  movida 

Templáis  rigores  severos; 

Que  será  gran  dicha  veros, 

Y'  no  veros  ofendida. 

Yo  salí  al  rio  esta  tarde, 

Por  ver,  si  acaso  podía, 

Entre  placeres  del  dia, 

Hacer  á  un  pesar  cobarde. 

Aqui  estaba  pues ,  señora, 

Una  gallarda  tapada, 

Bien  como  suele  embozada 

Entre  nubes  el  aurora. 

Esta  ,  á  quien  el  trage  ufano. 

De  que  vestida  venia. 

Encubría  y  descubría, 

Sacando  una  blanca  mano, 

Mariposa  de  cristal 

De  las  luces  de  sus  ojos, 

Me  llamó.     Yo,  que  entre  enojos 

Dudaba  ventura  igual, 

"Viendo ,  que  la  deidad  era 

De  flores  blancas  y  rojas, 

Y  oyendo  de  aves  y  hojas 
La  música  lisonjera. 

Creí,  que  acciones  tan  graves 
No  eran ,  que  á  mí  me  llamaba, 

ToM.  IIU        ~~ 


Sino  compás,  que  llevaba 
A  las  flores  y  á  las  aves. 
Como  forastero  en  fin 
Tanta  ventura  dudé  ; 
Bien  que  villano    llegué 
Atrevido  al  Serafín. 
Apenas  pues  pronunció: 
Aqui  me  importa  que  estéis, 
Y'  que  llegar  estorbéis 
Aquel  hombre  ;  cuando  yo 
Vi ,  que  uno ,  que  la  seguía, 

Y  antes  me  pareció  acaso. 
Apresuró  mas  el  paso 
A  estorbar  la  suerte  mía. 
Llegó  diciendo:  el  lugar. 
Señor,  (jue  habéis  ocupado. 
Esa  dama  me  ha  negado ; 

Y  pues  no  puedo  vengar 
El  desaire  en  ella,  en  vos, 
Instrumento  suyo ,  sí. 

No  sé  qué  le  respondí; 

Y  ya  empeñados  los  dos. 
Saqué  la  espada  impaciente, 
O  colérico  ó  furioso. 
Cuando  él  valiente  y  zeloso. 
Que  es  ser  dos  veces  valiente, 
Sacó  la  suya.     Los  cíelos 
Saben,  que  mí  brazo  fuerte 
Hizo  poco  en  darle  muerte. 
Habiéndole  dado  zelos. 

Llegó  la  justicia  pues, 

Y'  viendo  ,  (jue  á  la  justicia 

Quien  no  temerla   codicia 

Ni  noble  ni  cuerdo  es. 

Volví  la  espalda,  y  huyendo 

En  vuestra  casa  me  entré. 

Porque  la  primera  fue. 

Que  sale  al  campo.     Aqui  entiendo 

El  gran  peligro  en  que  estoy, 

Si  vos,  deidad  soberana. 

Tan  divinauíente  humana. 

No  me  dais  la  vida  hoy; 

Considerando  la  acción. 

En  que  apenas  fui  culpado, 

Pues  no  fue  caso  pensado. 

Con  ventaja  ó  con  traición. 

Una  muger  me   empeñó, 

A  quien  quise  obedecer ; 

Y  asi ,  pues  que  sois  muger. 
Obligación  os  corrió 

De  ampararme ;  de  manera 
Que ,  por  muger  y  ofendida. 
Tenéis  acción  á  mi  vida ; 
Pues ,  si   bien  se  considera, 
Bien  la  muerte  mereció 
Quien,  siendo  primo  y  amante 
Vuestro,  altivo  y  arrogante 
Por  otra  dama  riñó. 

Y  así  una  vez  enojada 
Estad,  y  otra  agradecida; 
Pues,  sí  sois  prima  ofendida. 
También  sois  dama  vengada. 

Flor.     Hoy  vuestra  disculpa  halló 
Crédito  en  mí  de  tal  modo. 
Que  me  parece ,  que  á  todo 
Estuve  presente  yo. 

Y  asi ,  pues  una  muger 
Tanto  os  empeñó  primero, 
Otra  ,  infeliz  caballeroyi 
Vuestra  defensa  ha  de  ser. 

Lo  que  ella  erró,  enmie^ide  yo, 

Y'  quejaos  desde  aqui 

De  la  que  os  empeñó  sí, 

De  la  que  os  ampara  no.     ^ 
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Á  ese  camarín  entrad, 

Por  vivirme  yo  conmigo. 

Y  hasta  que  la  noche  fria 

Pues  nadie  vivió  consigo. 

Sea  homicida  del  dia. 

Ces. 

¿Quién  es  aquel  caballero, 

Escondido  en  él  estad ; 

Amo  tuyo? 

Que  ,  en  habiendo  anochecido, 

Din. 

El  es ,  seiíor. 

Seiiuro  salir  podéis. 

Una  muy  linda  persona. 

Cari. 

Dejadme 

Ces. 

Llámase  ? 

Flor. 

No ;  no  tenéis 
Que  decirme  agradecido 
Nada ;  que  es  muy  bajo  indicio, 

Din. 

Carlos  Colona, 
Hijo  del  Gobernador 
De  Brandemburg. 

Pues  quien  llega  á  agradecer. 

Ces. 

Ay  de  mí! 

Paga,  y  yo  no  he  de  vender, 

¡Que  es  mi  mayor  enemigo 

Sino  dar  el  beneficio. 

Hijo  del  mayor  amigo!  — 

Silv. 

Gente  he  sentido. 

¿Pues  á  qué  ha  venido  aqui? 

Flor. 

Entrad  presto 
En  esa  cuadra;  no  os  vea. 

Din. 

Á  solo  matar  sobrinos 
De  Potestades. 

Cari. 

Ella  mi  sagrado  sea. 

Dentro  Don  Cesar. 

Ces. 
Din. 

No  trato 
De  burlas. 

Soy  mentecato; 
Diré  dos  mil  desatinos. 

Ces. 

Todo  quede  asi  dispuesto. 

Á  ver  las  fiestas,  señor. 

Silü. 

Echo  á  la  puerta  mil  llaves. 
Sale  Don  César. 

^ue  hace  Alemania  este  dia 
A  la  divina  María. 

Ces. 

Llevad  á  este  preso,     [a  /os  criados. 

Ces. 

Flora ! 

Din. 

Por ? 

Flor. 

Señor? 

Ces. 

Porque  en  la  cárcel  estéis, 

Ces. 

Ya  el   desvelo 
Me  ha  dicho  en  el  desconsuelo. 

Hasta  que  la  confesión 
Se  os  tome,  y  declaración. 

Que  nuestras  desdichas  sabes. 

Din. 

¿Qué  mas  claro  me  queréis? 

Flor. 

Ya  sé ,  señor ,  que  un  traidor, 

Por  una  fácil  muger, 

(¿  Porque  quién  pudiera  ser 

Dueño  de  tanto  rigor?) 

INIató  á  Licio.     Aqui  se  entró 

Ya  ser  Dinero  no  espero  ; 
Que  en  cárcel,  nadie  se  asombre. 
Me  gastarán  hasta  el  nonibre, 
Por  dejarme  sin  dinero. 

[Llévanle  ,    y  vanse. 

Ces. 

No  tengas  pena,  que  pueda 

Escaparse;  que  ya  queda 

Todo  esto  sitiado ,  y  no 

Me  ha  de  quedar ,  vive  el  cielo. 

Casa,  iglesia  ni  vergel. 

Que  no  examine  cruel 

Mi  cuidado  y  mi  desvelo. 

Retírate  tú  de  aquí; 

Que  siento  ruido. 

Ces. 

¿Quién  vio  mayor  confusión 
jamas,  cielos,  que  la  mia? 
Bien  decia  el  que  decia, 
Que  hidras  las  desdichas  son ; 
Pues  apenas  muere  una. 
Cuando  otra  á  su  sangre  nace; 
Que  esta  para  aquella  hace 
De  su  sepulcro  la  cuna. 
Cuando  como  juez  y  parte 

Flor. 

Yo  voy 
Á  servirte.  —  Muerta  estoy !     [ciarte. 
\  Defiéndame  Dios  de  mí ! 

[f  anse  Flora  y  Silvia. 

Te  busco ,  fiero  homicida 
De  mi  honor  y  de  mi  vida. 
Quisiera  (ay  de  mí!)  no  hallarte; 
Porque,  si  osado  me  atrevo 

Salen  Julio  y  Criados ,  que  traen  preso  á 

Á  vengarme ,  mas  me  alVijo  ; 
Porque  eres  de  un  hombre  hijo, 
A  quien  vida  y   honor  debo. 

U  1  ^  lí  R  0. 

Jul 

Este  es,  señor,  un  criado 
Del  homicida,  que  ha  sido 
De  nosotros  conocido, 
Y  él  mismo  lo  ha  confesado. 

Y  es  verdad ;   honor  y  vida 
De  su  padre  recibí, 

Cuando Mas  no  es  para  aqui ; 

liaste  ver,  {|ue  no  se  olvida. 

Din. 

Asi  es  la  pura  verdad. 

f,  Pero  qué  delito  es. 

Ser  criado  suyo,  pues 

Yo  diré  toda  verdad  ; 

Que ,  viéndole  aijuesta  tarde 

Sacar  el  acero  allí. 

Otra  vereda  cogí. 

Asi  que  vida  y  honor. 
Obligados  y  ofei\didos, 
Hacen  guerra  á  mis  sentidos 
Con  piedad  y  con  rigor. 
Forzoso  el  buscarle  es, 

Y  forzoso  el  am^tararte; 

Y  asi  he  de  ser  en  buscarte 

Ces. 

Por  qué  ? 

Un  hombre  zeloso;  pues 

Din. 

Porque  soy  cobarde. 

Entre  contrarios  venenos 

Jul. 

Mira,  que  el  Potestad  es 
Con  quien  hablas. 

No  vio  descanso  jamas, 
Y  a({uello,  «jue  busca  mas. 

Din. 

Norabuena; 
Que  á  mí  nada  me  da  pena. 
Si  lie  de  decir  verdad;  pues 

Es  lo  que  quiere  hallar  menos.                 [f 

«80. 

Diciendo  yo  la   verdad. 

Ser,  ^, qué  importa,  en   conclusión, 

Salen  Arnaldo,  Laura  _y  Nisk. 

El  trono  ú    «loininacion, 

Laur. 

¿Y  en  fin,  qué  ha  sucedido? 

(  uanto  mas  el    Potestad? 

Arn, 

Que  tras  él  me  arrojé;  pero  al  ruido 

Ce^. 

Como  te  llamas? 

Llegó  infinita  gente. 

Din. 

^                  Dinero, 

Y  entre  todos  Don  César  diligente. 
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LauT. 

Am. 
Laur. 

Am. 


Laur. 
Am. 
Laur, 
Am. 


Laur. 


Am. 

Nis. 
Laur. 


Fab. 
Am. 

Fab. 
Arn. 
Fab. 
Arn. 

Fab. 
Arn. 
Fab. 
Arn. 


Fab. 


Am. 


Yo,  que  vi,  que  ya  era  ¡Fab, 

Mi  venganza  imposible  ,  aunque  quisiera  ^rn. 

Entre  todos  mostrarme,  I 

Pues  habian  de  prenderle ,  y  no   deiarme,        Fab. 

No   quise,  que  pensase  quien  estaba  : 

AUi ,  que  con  justicia  le  buscaba 

Cobarde  mi  desvelo ;  Am. 

y  asi  me  retiré,  rogando  al  c'elo,  Fab. 

Que  César  no  le  halle 

Y  me  quite  la  dicha  de  matalle  ; 

Porque  con  menos  no  estaré  vengado 

De  quien  mi  amigo  me  mató  á  mi  lado. 

¡  Nunca  yo  te  escribiera. 

Que  disfrazada  iba  á  la  ribera ! 

¿  [Vías  quién  jamas  previno 

Las  ignoradas  sendas  del  destino? 

Aquella  necia  amiga 

Tuya  la  causa  fue. 

No  sé  si  diga,  Arn, 

Que  lo  fue  mas  su  estrella; 
Pues  que  ya,  quien  le  llora  mas,  es  ella.  Fab. 

Lo  que  obligarla  pudo 

Asi  á  llamar  á  un  forastero,  dudo,  Am. 

Ciega  é  inadvertida.  Fab. 

El  no  ser  de  su  primo  conocida.  I 

¿Luego  aquella  era  Flora? 
Descuido  del  afecto  fue.  ¡ 

Y  yo  ahora 
Entro  en  nuevo  cuidado. 
Si  riñendo  á  los  dos  habia  dejado, 
¿Cómo,  viéndole  luego 
Tan  turbado  y  tan  ciego. 
El  riesgo  no  previno 
De  su  primo,  y  dio  voces? 

Desatino 
Es,  en  pena  tan  fiera. 
Querer ,  que  una  muger  en  sí  estuviera. 
Malicias  son  de  un  alterado  pecho. 
Mas  por  Dios,  que  no  sé  lo  que  sospecho. 
Fabio  ,  tu  hermano  ,  viene. 
Que  me  vea  contigo  no  conviene ; 
Que  ya  está  malicioso  en  esta  parte. 
Tú  aqui  con  él  procura  disculparte.[ran«e  las  dos. 

Sale  Fabio. 
Señor  Arnaldo ! 

Señor 
Fabio  ? 

Aqui,  pues  qué  mandaiis? 
Que  una  gran  merced  me  hagáis. 
Decid ,  pequeño  favor. 
Ya  sabréis  de  mi  dolor 
El  fin. 

El  se  deja  ver. 

Un  caballo  he  menester 

¡  Los  cielos  me  den  paciencia !     [aparte. 
Para  cierta  diligencia, 

Que  ahora  me  importa  hacer; 

Que  me  ha  hallado  en  vuestra  calle 

Una  nueva ,  y  alcanzar 

Me  importa  un  hombre. 

Mandar 

Podéis,  sin  que  en  mí  se  halle 

Dificultad.  —  Sufra  y  calle     [aparte. 

Hasta  otro  tiempo  el  deseo 

Mi  venganza.  ■ —  Yo  me  apeo 

Ahora  de  un  alazán, 

Que  rae  espera  en  el  zaguán. 

Subid  en  él ;  que  bien  creo. 

Que  es  para  alcanzar  y  huir; 

Y  ved ,  si  queréis ,  que  yo 

En  otro  os  siga. 

Eso  no ; 

Porque  yo  solo  he  de  ir. 


Laur. 

Fab. 

Laur. 

Fab, 

Laur. 

Fab, 

Laur. 

Fab, 

Laur. 


Fab. 


Laur. 


En  todo  os  he  de  servir. 

Y  yo  pagároslo  espero. 
Quedad  con  Dios. 

Oid  primero, 
Aunque  tan  de  prisa  estáis, 
Arnaldo,  que  de  aqui  os  vais. 
Decid. 

Advertiros  quiero, 
Que  mi  hermana  tiene  aqui 
Su  cuarto ,  y  el  mió  es  aquel ; 

Y  asi,  que  llaméis  en  él. 
Cuando  me  busquéis  á  mí. 
Dígooslo  ,  Arnaldo  ,  por  si 
\  olveis  otro  dia  á  buscallo; 
Pues  por  necio  lance  hallo, 

Y  treta  falsa  se  llama, 
A  la  casa  de  la  dama 
Ir  á  ganar  el  caballo. 

Yo  pregunté  aqui  por  vos, 
Porque  estaba  gente  aqui. 
Claro  está ,  que  seria  asi. 
Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios. 
¡Qué  mal  sabemos  los  dos 
Disimular  ni  fingir! 
¡  Qué  mal  hice  en  descubrir 
INli  rezelo  ó  mi  temor ! 
Porque  zelos  del  honor. 
Ni  se  han  de  dar  ni  pedir. 
Pero  quien  con  zelos ,  cielos, 
Á  quien  esto  dijo  viera. 
Por  ver,  si  él  mismo  pudiera 
No  dar,  ni  pedir  sus  zelos; 
Que  tan  continuos  rezelos, 
Agravios  tan  repetidos. 
Veneno  de  los  sentidos. 
Que  penetra  al  corazón, 
¿  Para  qué  son ,  si  no  son 
Para  dados  ni  pedidos? 

Sale  L  A  ü  R  A. 
¿Con  quién  hablabas  aqui? 


[í'íwe. 


Con  nadie.  —  Honor,  qué  previenes?  [aparte. 
Asi  respondes?  Qué  tienes? 

Tengo  un  pesar 

Ay  de  mí !     [aparte. 
De  lo  que  hoy  ha  sucedido; 
Aunque  no  es  de  aquello ,  no. 
Qué  fue? 

No  lo  sabes? 

¿Yo 
De  quién ,  si  tú  no  has  venido. 
Que  es  de  quien  puedo  saber 
Yo  lo  que  en  la  corte  pasa, 
Pues  siempre  cerrada  en  casa. 
Ni  aun  el  sol  me  llega  á  ver  ? 
Pues  (no  sé  como  lo  diga) 
Sabrás,  que  mató  arrogante 
Un  hombre  á  Licio ,  el  amante 
De  Flora,  tu  grande  amiga. 
Sobre  hablar  enamorado 

Una  tapada  este  dia. 
,   Si  no  fuera  tiranía. 

Te  dijera,  que  uie  he  holgado; 

Porque,  si  á  Flora  adoraba. 

Con  quien  se  habia  de  casar, 

¿  Qué  tenia  pues  i\ne  hablar 

Con  la  que  tapada  estaba? 

Aquesto  es  lo  que  nos  pasa 

Á  las  raugeres;  pues  cuando 

Ella  se  estarla  llorando 

Sola  y  cerrada  en  su  casa. 

Andaba  él  desa  manera 

Tras  mugercillas  tapadas, 
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Siempre  á  riesgo  las  espadas. 

Deidad  hermosa,  á  quien  debe 

¡Ay  hombres,  quien  os  creyera! 

La  vida  un  hombre  infelice. 

Fab. 

Si  zelos  á  Flora  dio, 

Lastimado  indignamente. 

Bien  ha  pagado   sus  zelos; 

De  que  no  sea  un  dichoso, 

y  pues  tú  sin  desconsuelos 

Pues  por  esto  no  os  la  ofrece; 

Hablas  ,  mejor  podré  yo. 

Que  vida  de  un  desdichado 

A  quien  tu  amor  asegura 

De  nada  serviros  puede. 

De  una  desgracia  una  dicha. 

Silv. 

Venid  tras  mí. 

Porque  á  veces  la  desdicha 

Cari. 

Ciego  os  sigo. 

Es  madre  de  la  ventura; 
Que  por  eso  dijo  un  sabio: 

Al  entrarse  habla  dentro  DoN  CÉsar,  y  túrhanse. 

¿Quién  desea  bienes,  quién. 

Ces. 

¿  .4.  estas  horas  no  se  encienden 

Sabiendo,  que  el  propio  bien 

Luces  en  toda  la  casa? 

Nace  del  ageno  agravio? 

Flor. 

Ay  de  mí !  ¡Mi  padre  es  este. 

Hoy  pues 

Silv. 

Mi  señor  vuelve ,  señora. 

Laur. 

No  rae  digas  mas. 

Cari. 

Qué  haré? 

De  agena  ventura  alcanza 

Flor, 

A  retirarte  vuelve.  — 

Nueva  vida  tu  esperanza. 

Cierra  tú ,  y  quita  la  llave,     [o  Silvia. 

Fab. 

AI  fin  del  discurso  estás; 

Cari, 

¡Hay  piedades  mas  crueles! 

Pues  si  César  empeñado 

[Éntrane  Carlos,   y  cierra  la  puerta  Silvia. 

Estaba  con  su  sobrino, 
Antes  fuera  desatino 

Salen  Don  Cissarv  Julio  con  luces. 

El  haberme  declarado, 

Flor. 

Ya  están  las  luces  aqui. 

Y  ya  no. 

Ces. 

Aqui  estabas,  Flora? 

Laur. 

Y  harás  muy  mal 

Flor. 

A  verte 

En  no  arder  en  tanta  llama; 

Salí ,  como  oí  tu  voz  ; 

Que  su  vida  ama  el  que  ama 

Que  cuidadosa  me  tienes 

Una  muger  principal; 

De  verte  tan  cuidadoso. 

Que  á  fe,  que  no  sucediera, 

Ces. 

Es  hoy  mi  oficio  dos  veces; 

Lo  que  todo  el  lugar  Hora, 

Y  asi  dos  veces  me  importa. 

Jamas  á  Licio  por  Hura. 

Que  hoy  á  este  homicida  encuentre; 

Fab. 

Claro  está  ,  (|ue  no  pudiera. 

Para  ofenderle  la  una. 

La  otra  para  defenderle. 

De  tu  parte  visitar 

Y  aunque  le  dejo  sitiado. 

Hoy  á  Flora. 

Donde  quiera  que  estuviere, 

Laur, 

Su  pesar 

Pues  están  aquestas  calles 

Es  de  tus  dichas  tercero; 

Todas  tomadas  de  gente, 

Sea  el  pésame  el  recado. 

He  de  escribir  á  los  puertos, 

Fab. 

Que  es  bastante  ocasión,  creo. 

Que  á  ninguno  pasar  dejen.  — 

Á  Dios. 

Silvia ! 

Laur. 

i  O  cuánto  deseo 

Silv. 

Señor? 

Verte  muy  enamorado ! 

Ces. 

Tráeme  luces. 

Fab. 

¿Pues  tan  mal  me  quieres? 

Escribanía  y  papeles 

Laur, 

Quien 

Á  este  aposento; 

Tu  paz  busca,  no  hace  tal; 

Flor. 

Qué  escucho?    [aparte. 

1 

Que  esto  no  es  quererte  mal. 

Ces. 

Que  aqui   escribir  me  conviene. 

Sino  quererme  á  mí  bien.                        [Fansc. 

Flor. 

Por  qué  aqui,  señor? 

Ces, 

Porque 
Los  que  á  visitarme  vienen, 
Rlientras  estoy  escribiendo, 

Salen  V  lor  á  j  Silvia,  como  á  obscuras. 

Silv. 

Ya  me  parece  que  es  hora, 

En  esotro  cuarto  esperen. 

Señora ,  si  te  parece, 

¿Qué  es  de  la  llave  de  aqui? 

Antes  que  se  enciendan  luces. 

Flor, 

Esa  criada  la  tiene. 

De  que  se  vaya  este  huésped. 

Silv. 

Yo  no  la  tengo. 

Flor. 

Es  verdad ;  abre  esta  puerta. 

Ces, 

¿Pues  dónde 
Está? 

iSale  CARLOS. 

Silv. 

Sobre  ese  bufete 

Cari. 

Decid  el  sepulcro  breve 

La  puse. 

De  un  vivo  cadáver;  pues 

Ces, 

Pues  no  está  en  él. 

Entre  la  vida  y  la  muerte 

Flor, 

Notables  descuidos  tienes,     [o  Silvia. 

Muere,  pensando  que  vive. 

[J/acc  Kfña  ,   que  no  se   la   da. 

Vive ,  pensando  (|ue  muere. 

(No  se  la  des.)      Todo  cuanto 

Flor, 

Ya  (pie  el  ave  de  la  noche 

l'omas  en  la  mano ,  pierdes.  — 

Sus  alas  nocturnas  tiende. 

No  te  en<ijes,   Silvia  mia,     [aparte  á  rila. 

Haciendo  sombra  á   los  dias 

Que  te  riña. 

En  los  canq)os  de  occidente. 

Ces. 

No  parece? 

l'odeis  iros ,   caballero. 

Silo, 

No,  señor. 

La  obscuriilad  os  aliente; 

Ces. 

La  llave  maestra 

Que  aun  apenas  una  estrella 

Ha  de  estar (Dios  me  lo  acuerde) 

A  tantas  nubes  se  atreve, 

Kn  mi  escritorio.     Yo  voy 

Cuando  en  la  hoguera  del  dia 

Por  ella.                                [Toma  una  luz  y   rase. 

Pavesas  <lel  sol  se  encienden. 

Flor, 

¡Hay  lance  mas  fuerte! 

Id  con  Dios. 

Silv. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

Cari. 

El  cielo  os  guarde, 

Flor. 

Si  es  preciso 
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Que  vuelva  y  que  ai|ui  le  encuentre, 

Con  la  diligencia  hagamos 

Lo  preciso  contingente. 
Silv,      Dices  bien  ;  dejemos  algo 

A  la  fortuna. 
Abre,  y  al  salir  Carlos,  sale  Fabio  por  la 
otra  puerta,  y  vuelven  á  cerrarle. 
Flor.  Bien  puede 

Salir;  que  yo  estoy  mirando. 

Si  mi  padre iMas  detente; 

Que  se  ha  entrado  un  hombre  aquí. 

Valedme,  cielos,  valedme; 
•    Que  un  inconveniente  es 

Sombra  de  otro  inconveniente. 
Fab.     Permitid  ,  que  venga  á  daros  [Saliendo. 

Un  pésame  en  mal  tan  fuerte. 

Quien  quisiera  venir  antes 

A  daros  mil  parabienes. 

Laura,  mi  hermana,  os  le  envía 

Conmigo ,  por  parecerle. 

Que  le  dará  como  suyo. 

Quien  como  vuestro  le  siente. 
Flor.    Guárdeos  Dios  !  —  Qué  es  esto,  cielos?  [aparte. 

Si  sale  delante  deste 

Hombre  ,  aventuro  mi  honor ; 

Y  si  no  sale,  no  tiene 
Remedio  el  verle   mi  padre. 
Pero  el  ingenio  remedie 
Las  desdichas,  si  desdichas 
Con  el  ingenio  se  vencen.  — 
Seiíor  Don  Fabio,  (estoy  muerta!) 
Discreto  sois  y  prudente; 

Bien  sabéis  de  las  desgracias, 
Que  cualquiera  que  sucede 
Hace  el  aposento  á  otra; 
Que  á  la  imitación  del  fénix 
Siempre  de  cenizas  suyas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Un  hombre,  (mortal  estoy!) 
Un  hombre  buscando  viene 
A  mi  padre  con  un  pliego. 
Que,  según  dice,  contiene, 
Que  un  hermano  suyo  (ay  triste !) 
En  estas  lides  valiente 
INlurió  en  servicio  del  César. 
Ved ,  por  Dios ,  si  es  pesar  este 
Para  contrapeso  de  otro. 
Quisiera,  (o  penas  crueles!) 
Que  no  hallara  aquí  á  mi  padre, 
Que  dice,  que  luego  vuelve. 

Y  asi  me  importa ,  señor. 
Que  por  un  instante  breve. 
Mientras  yo  tomo  las  cartas. 
Le  saquéis  de  casa.     Hacedme 
Esta  merced,  y  ella  sea 

La  respuesta ,  porque  él  viene. 
Sale  Don  C  k  s  a  r. 
Ces.      i  Que  en  la  última  gaveta 

Hubo  de  estar ! 
Fab.  Sí  haré.  —  ¡  Déme  [aparte. 

Ingenio  amor !  —  Aunque  vengo, 

Como  tan  vuestro,  á  ofrecerme 

A  vuestro  servicio,  hay  otra 

Causa  hoy  ,  que  á  haceilo  me  mueve. 

Yo  sé,  señor,  donde  está 

Cerrado  el  tirano  aleve, 

Que  buscáis. 
Flor.  Qué  es  lo  que  escucho  ?  [aparte, 

Ces.       Dónde,  Fabio 'í 
Fab.  En  un  retrete 

Cerca  de  aqui. 
Flor.     ^  Muerta  estoy !     [aparte. 

Silv.      El  le  vio.     [aparte. 


Flor. 

Ces. 
Fab. 


Silv. 
Flor. 
Ces. 


Fab. 

Flor. 
Silv. 
Flor. 


Cari. 


Flor. 


Silv. 

Flor. 
Silv. 


Flor. 
Silv, 

Flor. 


Desdicha  fuerte !     [aparte. 
Qué  decís,  Fabio  ? 

Que ,  aunque  esta 
No  es  acción  de  un  noble  ,  puede 
Tanto  un  afecto ,  que  hoy 
Permite,  que  le  atropelle. 
Venid  conmigo. 

Eso  sí.      [aparte. 
De  un  hilo  estuve  pendiente,     [aparte. 
Ya  me  espantaba,  que  tanto 
Tiempo  ocultarse  pudiese. 
Vamos;  y  poripie  el  rumor 
No  los  avise ,  y  le  ausenten. 
Vamos  pocos.     Los  demás 
En  esta  puerta  se  queden. 
Llevaréle  á  la  primera     [aparte. 
Casa  que  me  pareciere ; 
Que,  cuando  no  le  halle  en  ella, 
No  es  muy  grande  inconveniente ; 
Pues  con  decir ,  que  se  fue. 
Todas  las  dudas  se  absuelven. 
Esto  está  mejor  que  estaba. 
Sal  tú  ;  avisa  cuando  puede 
Salir. 

Abre  tú  entretanto. 

Abre  Flora  y  sale  Carlos. 
Hombre ,  que  no  sé  quien  eres, 

Y  á  fuerza  de  mis  desdichas, 

Y  á  pesar  de  mis  desdenes. 
Tantas  finezas  me  cuestas. 
Tantos  cuidados  me  debes, 
¿Qué  dejas,  que  haga  por  tí 
El  día  (o  tirana  suerte!) 

Que  me  obligues,  si  esto  hago 
Por  tí  el  dia  que  me  ofendes  'i 
Si ,  cuando  me  agravias  mas. 
Mas  de  tu  parte  n)e  tienes, 
¿  Qué  merece  una  lisonja, 
Si  esto  un  agravio  merece? 
Vete;  déjame  por  Dios 
Entre  mis  penas  crueles; 
Que  basta  (]ue  tú  las  causes. 
Sin  que  también  las  aumentes. 
Mientras  mi  padre  te  busca 
En  otra  parte,  bien  puedes 
Ponerte  en  salvo. 

Ahí  verás, 
Cuanto  es  mí  estrella  inclemente; 
Pues,  para  que  aqui  me  libre, 
Van  á  otra  parte  á  prenderme. 
Dejándome  á  mí  por  mí; 
Que  mis  desdichas  no  tienen 
Otras,  que  espaldas  les  hagan, 
Sino  ellas  mismas;  de  suerte 
Que  es  fuerza,  que  á  mí  me  busquen. 
Aun  para  que  á  mí  me  dejen. 
Pues  líbrate  á  tí  contigo, 
Y'  vete  presto. 


[r. 


[?' 


[r, 


No  salgas. 


Sale  Silvia. 
Detente; 

Qué  hay,  Silvia? 


Hay 


Al  paso  infinita  gente. 

Que  está  esperando  á  tu  padre. 

¿No  podrá  salir  sin  verle? 

No ,  ni  estar  aqui  tampoco ; 

Que  será  posible ,  que  entre. 

Ello  está  de  Dios,  que  este  hombre 

En  mi  aposento  se  quede, 

Y  aun  en  él  no  está  seguro. 

Si  á  escribir  mi  padre  vuelve. 
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Cari. 

Flor. 
Silv. 


Flor. 
Silv. 


Flor. 
Silv. 
Flor. 


Silv. 
Cari. 

Flor. 
Cari. 


Flor. 
Cari. 


Flor. 


Cari. 

Flor. 
Cari 


Si  irme,  esconderme  ó  estarme 
Todo  es  un  inconveniente, 
Mejor  es,  que  la  fortuna 
Por  el  mas  delgado  quiebre. 
Yo  saldré. 

Eso  no  tampoco ; 
Que  no  me  está  bien ,  que  llegue 
A  saberse ,  que   aqui  estabas. 
Yo  daré  un  medio ,  de  suerte, 
Que  jendo ,   estando  y  quedando, 
NI  esté  ni  vaya  ni  quede. 
^  ente  conmigo. 

Qué  intentas? 
Por  la  puerta ,  que  con  este 
Cuarto  dice  á  aquella  torre, 
Que   de  caballeros  suele 
Ser  prisión ,  pasarle  á  ella, 

Y  en  ella  oculto  tenerle. 
Pues  no   se  habita,  esta  noche. 
¿  No  ves ,  que  otra  puerta  tiene 
Para  el  cuarto   del  alcaide, 

Y  él  llave  della? 

¿  Qué  quieres, 
Que  por  fuerza  sea  esta  nuche 
La  que  entre  allá? 

Quien  no  tiene 
Bien  que  escoger ,  será  fuerza 
Que  con  el  mal  se  contente. 
Sigúeme. 

Ya  el  ser  cobarde 
En  esta  parte  me  debes. 

Y  tú  á  mí  el  ser  atrevida. 
Mas  hago  yo ;  que  mas  veces 
Se  vid  valiente  un  cobarde, 
Que  no  cobarde  un  valiente. 
¡  Qué  presto  te  desobligas 
De  mi  piedad! 

No  la  tienes; 
Porque  no  es  piedad  curar 
Un  mal  con  otro  mas  fuerte; 

Y  esta  piedad  rigurosa 

Es  la  que  á  mí  me  sucede ; 

Pues ,  por  librarme  la  vida, 

El  alma,  Flora,  me  prendes. 

Esta  es  piedad  del  valor. 

No  del  afecto  la  pienses ; 

Porque,  en  saliendo  de  aqui, 

Donde  el  riesgo,  (|ne  tuvieres, 

No  corra  por  cuenta  mia. 

La  primera,  ijue  ha  de  hacerte 

INlatar,  seré  yo. 

Esa  sí 

Que  piedad  es. 

De  (|ué  suerte? 
Porque  mandarás  matarme, 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 


Silv. 


Jornada    11 . 


Sale  Silvia. 

¡  Notables  cosas  mi  ama 
Discurre,  imagina  y  piensa 
Hoy  ,  por  no  dar  por  vencida 
Sil   vanidad   y  soberbia! 
í,  Pero  (|uién  me  mete  á  mí 
En  si  acitrta  ó  si  no  acierta, 
l'ues  (pie  no  me  toca  mas. 
Que  oiría  y  obedecerla? 
K>ta  es  la  puerta,  que  guarda, 
Hasta  (|iie  la  noche  venga, 


Á  Don  Carlos.     Vaya  pues 

De  invención  y  de  novela.  [Llama  á  la  puerta. 

Yo  soy;  bien  puedes  abrir. 

^hre  ¡a  puerta  C  A  R  L  o  s ,  _y  sale. 
Cari.    Silvia,  bien  venida  seas. 
Silv.      í. Cómo  va  de  soledad? 
Cari.    No  es  posible,  que  la  tenga 

Un  triste,  pues  no  está  solo 

Quien  está  con  su  tristeza. 
Silv.      Si  yo  dijese ,  que  habia. 

Señor,  (¡uien  hacerte  quiera 

En  aquesta  soledad 

Compañía,  qué  dijeras? 
Cari.    Quién? 
Silv.  Escúchame.    Una  dama 

Tapada  llegó  á  la  puerta. 

Ahora,  y  preguntó  por  mí. 

Salí  yo  á  saber  quien  era, 

Y  no  lo  supe,  porque 
Estuvo  siempre  cubierta. 
Dijome ,  que  ella  sabia, 
Carlos,  por  cosa  muy  cierta, 
Como  estabas  encerrado 
Aqui ,  porque  siempre  atenta 
Estuvo  á  que  no  saliste 

Por  ventana  ni  por  puerta. 

Añadió  á  esto,  decir 

Con  mil  suspiros  y  muestras 

De  dolor,  que  le  importaba 

Cari.    Notables  cosas  me  cuentas. 
Silv.     La  vida  y  el  alma  verte. 

Yo  con  maña  y  con  cautela, 

Fingiendo  que  me  llamaba 

Mi  ama,  dejé  la  respuesta 

Pendiente ,  y  vengo  á  saber, 

Cual  quieres,  señor,  que  sea. 

Mira ,  cual  te  está  mejor, 

Decirlo  ó  negarlo. 
;  Cari.  Deja 

Que  me  admire  de  pensar 

Una  confusión  tan  nueva ; 

Que  no  sé,  quien  pueda  ser, 

Pues  no  conozco  en  Viena 

Muger  alguna,  á   quien  yo 

Este  cuidado  merezca. 

Y  puesto  que  no  es  posible 
De  ningún  modo ,  que  pueda 
Atormentar  el  suceso 

Mas,  que  la  duda  atormenta, 

Dile,  que  es  verdad,  que  aqui 

Estoy  ,  y  (jue  á  verme  venga. 
Silv.     ¿No  hay  mas  de  que  venga  á  verte? 

¿No  miras,  no  consideras. 

Que,  si  mi  señora  sabe. 

Que  alguna  persona  entra 

Aipii ,  cuanto  mas  muger ? 

Cari.    ¿Luego  lo  ha  de  ver  por  fuerza? 

Y  pues  en  bajando  obscura 

La  noche  he  de  irme,  no  quieras 

i)\ie  lleve  esta  duda  mas. 
Silv,      De  (al  modo  me  lo  ruegas 

Ahora  bien ;  (|ue  aventurarme 

Quiero  por  tí.     Acpii  me  espera.  [fase. 

Cari.    ¿¡Muger  á  buscarme  á  mí? 

¡  Válgate   Dios  por  Viena, 

Y  cuali's  son  tus   nmgeres ! 
Apenas  me   he  visto,  apenas 
En  tu  insigne  corte,  cuando 
Una  me  llama  y  me  arriesga. 
Otra  me  ampara  y  me  libra, 
Otra  me  busca  y  me  alienta, 

Y  todas  tres  me   ocasionan 
A  que  mil  delirios  tenga. 


JORN.    II. 


QUE     ESTABA 
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Salen  Silvia  jy  Flora  tapada  con  manto. 


Silv. 


Este ,  señora ,  es  el  cuarto. 
No  ha  sido  dicha  pequeña 
Llegar  aqui,  sin  que  Flora 
]jO  imagine  ni  lo, sienta; 
Que  es  cierto ,  que  me  matara. 
Yo  voy  á  estarme  á  la  puerta. 
A  Dios. 


Cari. 


Flor. 


Cari. 


Embozado  sol, 
Que  en  la  obscura  noche  negra 
Dése  manto  desmentís 
De  tantos  rayos  la  fuerza. 
Si  á  iluminar  este  espacio, 
Flechado  desde  otra  esfera, 
Venis,  porque  tanta  noche 
Peregrina  aurora  tenga, 
No  me  recatéis  la  luz ; 
Ved,  que  es  hora,  que  amanezca; 

Y  no  es  bien,  que  á  tantos  rayos 
Tan  sutiles  sombras  venzan. 
Caballero  forastero. 
La  primer  cosa,  que  os  ruega 
Mi  voz ,  pues ,  siendo  muger. 
Es  forzoso  obedecerla, 

Y  mas  sabiendo,  que  sois 
Tan  cortesano  con  ellas. 
Es,  que  no  habéis  de  pedirme, 
Que  me  descubra.     Con  esta 
Condición  os  diré  ahora 
Lo  que  á  buscaros  me  fuerza. 
Es  tan  grave  condición. 

Que  no  me  atrevo  á  ofrecerla. 
Por  no  atreverme  á  cumplirla ; 
Porque  ¿quién  tendrá  paciencia 
Para  no  saber  quien  sois? 

Flor.    Quien  lo  que  le  importa  advierta. 
Pues  si  vos  me  veis  aqui, 
No  me  queda  á  mí  licencia 
Para  hablaros;  luego  á  vos 
Os  importa. 

Cari.  ¿De  manera, 

Que  de  veros  se  me  sigue. 
No  oíros  ?  ¿  y  por  la  mesma 
Razón  de  oiros,  no  veros? 
Enigma  sois;  pero  venza 
Un  sentido  á  otro  sentido; 
Pues  hoy  el  precepto  ordena. 
Que  vea ,  porque  no  escuche, 
Ó  escuche ,  porque  no  vea. 

Flor,   Yo  s  jy  aquella  tapada, 

Que  fue  la  ocasión  primera 
De  vuestro  disgusto ;  bien 
Os  lo  habrán  dicho  las  señas. 
No  pensé ,  cuando  os  llamé. 
Que  de  tanto  empeño  fuera 
Ocasión ;  pero  en  nosotras 
Siempre  esta  disculpa  es  necia. 
Asi  como  las  espadas 
Sacasteis,  turbada  y  ciega 
Me  ausenté ;  mas  de  un  criado, 
Que  os  siguió ,  la  diligencia 
Supo,  que  nunca  salisteis 
De  aqui.     Con  esta  sospecha 
A  buscaros  he  venido, 
Fiada  en  que  de  cualquiera 
Secreto  habia  de  ser 
El  oro  la  llave  maestra. 

Y  asi ,  falseando  las  guardas. 
Rompí  á  esta  torre  las  puertas. 
A  ella  vengo  á  disculparme 
Con  vos  de  mi  inadvertencia, 

Y  á  daros ,  señor ,  las  gracias 
De  la  resolución  vuestra. 


Cari. 


Flor. 
Cari. 
Flor. 
Cari. 


Flor. 
Cari. 

Flor. 
Cari. 


Va  sé ,  que  sois  forastero, 

Y  que  volveros  es  fuerza 
Brevemente;  y  por  si  acaso 
Hoy  la  justicia  uo  os  deja 
Con  que  podáis,  esta  joya 
Vuestra  mejor  posta  sea  ; 
Que  las  espuelas  del  oro 
Son  las  mejores  espuelas. 
No  quiero,  no,  que  volváis. 
Publicando  á  vuestra  tierra, 
Que  son  desagradecidas 
Las  mugeres  de  Viena. 
Pues  por  lo  menos  diréis, 
Cuando  mas  os  quejéis  dellas. 
Que,  si  una  os  empeñó,  supo 
Desempeñaros  la  mesma; 

Y  de  mas  á  mas  hubo  otra. 
Que  os  ampare  y  os  detienda; 
De  modo,  que  trajo  un  daño 
Doblada  la  recompensa. 

Con  esto  á  Dios. 

Cuando  vi. 
Que  recatada  y  cubierta 
Me  hablábades,  esperé 
Oir  agravios  y  quejas. 
No  mercedes  y  favores. 

Y  aqui  deciros  pudiera 

Lo  que  á  mí  me  dijo  Flora, 
Aunque  al  revés ;  pues  si  ella 
Dijo  :  si ,  cuando  me  ofendes. 
Tantos  cuidados  me  cuestas, 
¿  Qué  dejas ,  que  haga  por  tí. 
Cuando  me  obligues?  La  opuesta 
Razón  milita,  pues  yo 
Te  digo  á  tí,  ¿qué  que  dejas, 
Si  te  encubres,  cuando  obligas. 
Que  hacer,  para  cuando  ofendas? 
En  efecto,  hermosa  dama, 
(Que  en  fe  creo  tu  belleza. 
Pues  ya  es  hermosa  quien  es 
Agradecida  y  discreta) 
No  he  menester  desengaños 
Del  valor  ni  la  nobleza. 
Ni  esa  joya,  que  estimara 
Mas  ,  que  por  rica ,  por  vuestra. 
Solo  lo  que  he  menester. 
Es,  conoceros.     Si  esta 
Merced  de  vuestro  recato 
No  trae,  señora,  licencia, 
También,  también  le  perdono, 

Y  aun  la  atribuyo  á  clemencia; 
Pues,  si  apenas  hoy  la  noche 
Desplegado  habrá  la  negra 
Sombra ,  cuando  yo  de  aqui 

Salga,  es  piedad,  que  en  mi  ausencia 

Tenga  menos  que  sentir. 

Quien  menos  que  perder  tenga. 

¿  Esta  noche  habéis  de  iros  ? 

Sí. 

¿  Por  qué  con  tanta  priesa  ? 
Porque  para  este  hospedage 
Es  una  vida  pequeña 
Satisfacción ,  y  he  de  irme, 
Por.no  hacer  mayor  la  deuda. 
No  os  ampara  Flora? 

Flora 
Es  de  mi  vida  defensa. 
Pues  qué  teméis  ? 

Que,  por  darme 
Vida  á  mí,  su  opinión  pierda; 
E  importa  menos  mi  vida. 


Dentro  SiLVIA  r  DlNBRO. 
Silv.     Ya  he  dicho ,  que  se  detenga. 
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Din. 

Ya  he  dicho  50,  que  rae  escuche, 

Una  dama  en  la  comedia. 

Y  tampoco  lo  hace  ella. 

í7or. 

Qué  fue? 

Flor. 

^'oces  oigo ,  caballero. 

Silv. 

Echársele  en  la  manga. 

Ahí  aquesa  joya  os  queda. 

Flor. 

No  puedo,  porque  ya  llega. 

Á  Dios,  á  Dios;  no  entre  alguno, 

Din. 

Temblando  de  miedo   estoy. 

Que  en  aquesta  parte  os  vea  ; 

Silv. 

Yo  estoy  turbada. 

Que  á  mí  no  importara  tanto. 

Flor. 

Yo  muerta. 

Cari. 

Id  con  Dios ,  enigma  bella 
De  mis  sentidos.  —  Amor, 

Sale  Don  C  ií  s  a  r. 

¿Qué  confusiones  son  estas? 

Ces. 

Flora,  qué  es  esto?  ¿Á  estas  horas 

[fase   Carlos,   y   cierra  la  puerta. 

Flor. 

Donde  vas? 

Yo  no  voy  fuera. 

Sale  Silvia. 

Ces. 

Pues  de  dónde  vienes  ?     ' 

Flor. 

Qué  era  eso,  Silvia? 

Flor. 

Yo 

Silv. 

Un  criado 

De  ninguna  parte. 

De  Carlos,  que  ahora  sueltan 

Din. 

Ella      [aparte. 

De  la  cárcel,  según  dice. 

Es  Flora;  y  tapada  en  casa? 

Quiere ,  señora  ,  por  fuerza 

¿Pues  qué  tramoyas  son  estas? 

Entrar  hasta  aqui ,  y  lo  cumple. 

Si  ello  va  á  decir  verdad, 

Flor. 

Pues  no  quiero  que  me  vea. 
Porque,  cuando  allá  los  dos 
Se  den  destas  cosas  cuenta. 

Toda  es  gente  honrada  y  buena; 
Mas  mi  amo  no  parece. 
Quiera  Dios,  que  por  bien  sea. 

No  pueda  decir,  que  á   nií 

Ces. 

¿  Fues  qué  haces  aqui  con  manto, 

Me  vio  en  mi  casa  encubierta. 

Flor. 

Si  ni  vas  ni  vienes  fuera? 
Trájomele  ahora  acabado 
Ese  sastre,  y  porque  ^iera 

Sale  D  I N  H  R  0. 

Din. 

Señoras,  las  mis  señoras, 
Estadme  por  Dios  atentas ; 

Silvia,  si  estaba  bien  hecho, 
Me  le  probé. 

Que,  hasta  oir  á  un  hombre,  es  cosa, 

Silv. 

Es  cosa  cierta. 

Que  se  hace  con  una  bestia. 

Para  en  casa  se  le  puso ; 

Quien   hubiere  visto  á  un  amo 

Que  ni  va  ni  viene  fuera. 

De  cara  abultada  y  fresca, 

Din. 

Disculpa  es  común  de  tres ;     [aparte. 

Que  nunca  pagó  ración, 

Quiero  aprovecharme  della.  — 

Que  son  sus  mejores  señas, 

¡  V  como  que  está  excelente  I 

Perdido  de  ajer  acá, 

Miren,  qué  capilla  es  esta 

Á  restituirle  venga, 

Y  (jué  ruedo.     ¡  Vive  Dios, 

Le  darán  su  buen  hallazgo. 

Que  viene  por  excelencia! 

0  á  quien  le  encubra  y  le  tenga, 

Flor. 

Bueno  está.     Dóblale,  Silvia, 

Se  le  pedirán   por  hurto. 

Y  guirdale,  hasta  que  sea 

Flor. 

¿Quién  vio  locuras  mas  necias? 

Tiempo  de  quitarme  el  luto. 

Silv. 

Qué  queréis? 

Din. 

INluclios  rompa  tu   belleza. 

Din. 

Yo  soy  criado 
De  un  hombre,  que  puso  apenas 
Los  pies  en   \iena,  cuando 

Ces. 

Venid  acá.     ¿  V  os  no  sois 

Aijuel  criado,  que  era 

De  Don   Carlos  de  Colona? 

Las  manos  puso  en  Viena 

Din. 

Concodo  la  consecuencia. 

Kn  un  caballero.     Al  caso ; 

Flor. 

No  previne  ,  (jue  mi  padre     [aparte. 

Que  esta  es  relación  superflua. 

A  este  hombre  conociera. 

Dicen ,   que  cierta  ventana 

Din. 

Pero  antes  <jue  le  sirviese. 

Aqui  le  sirvió  de  puerta; 

Fui  oficial  de  la  tijera 

Y  quisiera ,  si  es   posible. 

De  sastre;  mas  de  pecado 

Ver  la  ventana  ó  tronera, 

(Todo  es  una  cosa  niesma) 

Por  donde  salió  este  truco; 

Me  sacó,  porque  me  vio 

Y  arrojándome  por  ella. 

Convertir  una  cuaresma. 

Dejarme  rodar,  por  ver, 

Viéndome  hoy,  que  me  soltaste. 

Si  doy  con  él;  experiencia, 

Niño  y  solo  en  patria  agena. 

Que  se  hace  con  las  bolas, 

Co.'i  el  maestro  entré,  de  (|uien 

Cuando  se  pierde  una  dellas. 

Fui  aprendiz  allá  en  mi  tierra. 

Flor. 

Desiiide,   Silvia,  esc  loco;     [aparte  á  ella. 
Que  descubrirme  quisiera, 
Y  no  me  atrevo. 

Mandóme  traer  ese  manto, 
Poripie  allá  no  se  estuviera. 
Puesto   (pie  estaba  acabado. 

Silv. 

Ya  he  dicho, 
Gentil  hombre,  que  se  vuelva; 
Que  dése  hombre  no  sabemos. 
No  haga,  que  de  otra  manera 
Se  lo  haga  decir  á  palos. 

IJeno  de   polvo  en   la  percha. 
Esta  es  la  verdad   en   Dios; 
Mas  no    en    Dios  y  mi   conciencia  ; 
Por(|ue  no  la  tiene  un  sastre. 
Y   para  (¡ue  tv'i  lo  veas 

Din. 

Pesárame   de  oir  su  lengua, 

Si  la  tiene  ó  no  la  tiene. 

Y   asi  me  voy.                                    [Ruido   dintrn. 

Él  vendrá  á  ajustar  las   cuentas.              [/ 

^ate. 

Silv. 

Gente  viene. 

Ces. 

Notable  humor!  —  Vos  haced, 

Din. 

Y  vive  Dios,  í|ue  es  Don  César. 
Qué  le  he  de  decir? 

Que  en  mi  cuarto  luz  enciendan; 
Y  sea  presto,  por(|ue  tengo 

Flor. 

Mi  padre?     [aparte. 

De  volver  á  salir  fuera. 

¿  Qué  haré ,  [lorque  no  me  vea 

Flor. 

A  estas  horas  ? 

Con  manto? 

Ces. 

Sí,  á  estas  horas. 

Silv. 

Hacer  lo  que  hizo 

Flor. 

¿  No  ves ,  que  ya  el  sol  se  acuesta 
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Cea.      ¿Qué  importa  eso,  si  es  preciso 
Hacer  una  diligencia  ? 

Flor,     Ya  alentar  el  alma  puede. 

Silv.     Señora,  pues  que  también 

El  mal  se  convierte  en  bien, 
Cosa  que  nunca  sucede, 
Déjame  aqui  discurrir 
En  estas  cosas ,  por  Dios, 

Y  digámonos  las  dos, 

Lo  que  otros  han  de  decir. 
¿Qué  quieres  ser  disfrazada 
Dentro  de  tu  casa,  y  ser 
Aventurera  muger. 
Hablando  á  este  hombre  tapada? 
Flor.     Paréceme,  que  estará 
Toda  su  ropa  perdida, 

Y  querer  agradecida 
Socorrerle. 

Silv.  Bien  está; 

Pero  para  remediar 
Sus  daños ,  ¿  para  qué  ha  sido 
Disfraz  de  manto  y  vestido  'i 
Pues  bien  le  pudieras  dar 
La  joya ,  y  fuera  mas  justo. 
Si  con  esto  te  mostrabas 
Liberal,  á  él  le  pagabas, 

Y  á  mí  me  ahorrabas  el  susto. 
Flor,     ¿Y  qué  dijera  de  mí 

Después ,  si  ahora  me  viera 

Tan  liberal?     ¿Qué  dijera. 

Sino  que  yo  agradecí 

Dar  á  mi  primo  la  muerte, 

Pues  asesino  mi  amor 

Le  pagaba  su  rigor? 

Luego  fue  bien  desta  suerte 

Ser  generosa,  sin  ser 

Conocida,  pues  asi 

Conmigo  y  con  él  cumplí. 
Silv.     Y  en  ñn  ¿  qué  habernos  de  ha  cer 

Deste  hombre? 
Flor,  No  es  justo,  no, 

Que  duda  en  aqueso  haya; 

Abrir ,  Silvia ,  y  que  se  vaya. 

Aunque  quede  muerta  yo. 

¿Volvió  á  salir  tu  señor? 
Silv.     Sí. 
Flor.  Pues  sé  tú  misma  juez. 

Que  vence  honor  una  vez 

En  las  batallas  de  amor. 

No  pues  la  vanidad  niia 

Crea  fáciles  engaños; 

Que,  si  amor  de  muchos  años 

Sabe  olvidar  en  un  dia. 

Amor  de  un  dia  mejor 

En  muchos  años  sabrá 

Olvidarse ;  claro  está. 
Silv.     Yo  llamo  pues. 
Flor,  i  Ay  amor. 

No  aqui  me  despeñes,  no 

Postres  mi  respeto  aqui; 

Que ,  si  tapada  otra  fui, 

Ya  descubierta  soy  yo ! 

Sale  Don  C  Á  r  i.  o  s. 
Señor  Don  Carlos,  ja  es  hora, 
Que  de  aquesta  casa  os  vais. 

Y  si  es  que  obligada  estáis 
De  mis  servicios, 

Cari,  Señora, 

De  vuestras  piedades  soy 
Un  esclavo ,  y  lo  he  de  ser. 

Flor.    Una  cosa  habéis  de  hacer 
Por  mí. 

Cari.  Esa  palabra  os  doy. 


[  Vase. 


IFZor.    Que  nunca  á  nadie  digáis, 


\Carl. 


Flor. 


Cari. 

Flor, 
Cari. 

Flor. 

Silv, 

Cari. 


Que  en  mi  casa  habéis  estado 
Escondido  y  retirado. 
Poco  en  eso  me  mandáis; 
Que  es  piedad  tan  singular. 
Como  en  vos  llego  á  advertir, 
Imposible  de  decir 
E  imposible  de  callar. 
Luego  en  lo  que  me  mandáis 
No  os  sirvo ,  pues  no  pudiera 
Decirlo  yo,  aunque  quisiera, 
Del  modo  que  vos  obráis. 
Luego  por  mi  cuenta  hallo. 
Que  tiene  vuestra  piedad 
La  misma  dificultad 
En  decillo  ,  que  en  callallo. 

Y  asi,  resuelto  en  hablar 

Y  callar ,  sabré  sentir. 
Por  ser  bien  tan  singular 
Imposible  de  decir 
E  imposible  de  callar. 

Y  en  fe  deste  sacrificio. 
Que  tan  á  mi  costa  ofrezco, 
Si  de  piedad  os  merezco 
Otro  género  de  indicio. 
Os  suplico  perdonéis 
Este  atrevimiento  necio, 

Y  á  esta  humilde  joya  precio 
Inmortal,  señora,  deis. 
Con  hacerla  vuestra.     Enojos 
No  alteren  vuestros  sentidos ; 
Que  es  bien  rindan  los  oidos 
Sus  trofeos  á  los  ojos. 
Esto  es  enigma ;  pensar 
No  tenéis,  ni  discurrir. 
Que  hoy  es  recibir  y  dar 
Imposible  de  decir 
E  imposible  de  callar. 
Señor  Don  Carlos ,  yo  estimo 
La  joya,  que  me  ofrecéis; 
Mas  no  quiero  que  penséis, 
(Mal  mis  afectos  reprimo) 
Que  con  esto  (ciega  lucho 
Conmigo)  ya  en  la  posada 
No  quedáis  á  deber  nada; 
Que  quedáis  á  deber  mucho. 
Pues,  si  bien   consideráis 
Estos  extremos  que  hacéis. 
Sin  saber  como ,  ofendéis 
Con  lo  mismo  que  obligáis. 
Pues  á  mí  me  ofende   quien 
Presume  pagarme  asi, 

Y  me  ofende  á  mí  por  mí. 
Esto  es  enigma  también. 

Idos  con  Dios ,  que  es  muy  tarde, 

Y  no  me  paguéis  con  nada. 
Pues  dádsela  á  una  criada ; 

Y  á  Dios,  señora,  que  os  guarde. 
¿Pero  quién  se  podrá  ir 

Con  tal  duda?  Sepa  pues 
Algo  dése  enigma. 

Es 
Imposible   de  decir. 
¿Pues  para  qué  fue  empezar. 
Dejando  desa  manera 
Sin  luz  ni  sentido? 

Era 
Imposible  de  callar. 
Si  tan  adelante  pasa 
La  plática ,  cuando  está 
Para  irse  ,  ¿  cuánto  va, 
Que  vuelve  á  quedarse  en  casa? 
Vamos. 

¿Qué  sirve  mirar, 


[aparte 
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Silv.  Vete  tú. 

Flor.  ¿Qué  sirve  oír,... 

Cari.  Si  es  mi  mal 

Flor.  Si  es  mi 

Cari.  Imposible  de  decir  ? 

Flor.  É  imposible  de  callar? 


iN7s. 
Arn. 

Arn. 


pesar. 


[T'aT, 


Salen  Arnaldo  v  Nise. 


Laur. 

Nis. 

Laur, 

Arn. 


Laur. 

Arn. 
Laur. 


Arn. 


En  esta  oculta  parte 

Del  jardin  escondido  has  de  quedarte, 

Entre  tanto  que   Fabio 

Se  recoge. 

Ni  el  pie,  Nise,  ni  el  labio 
Darán  de  mí  señales; 
Viva  estatua  seré  de  sus  cristales. 
En  estando  acostado. 
Bajará  Laura  aqui.  {Vase. 

De  mi  cuidado 
El  suyo  es  digno  empleo. 
¡Cuan  á  costa  el  amor  vende  un  deseo! 
5  O  noche ,  sombra  fuerte 
Del  temor ,  del  espanto  y  de  la  muerte ! 
¡  O  noche  obscura ,  manto 
Del  horror,  del  asombro  y  del  espanto! 
Si ,  emperatriz  del  sueño. 
De  ciprés  coronada  y  de  beleño 
Tienes  la  adusta  frente 
En  el  lóbrego  imperio  de  occidente, 
Triunfe  tu  hueste  umbría 
Del  mas  liermoso  ejército  del  dia ; 
Que ,  si  en  tu  sombra  obscura, 
Pues  sin  luz  deja  hallarse  la  hermosura, 
La  de  Laura  merezco. 
Verás,  que  á  tu  deidad  pálida  ofrezco, 
Por  victorioso  ejemplo. 
De  ébano  ,  bronce  y  jaspe  negro  templo, 
Atezada  coluna 
Del  cóncavo  edificio  de  la  luna; 

Y  en  tus  altares  tu  deidad  ingrata 
En  una  estatua  de  azabache  y  plata. 
Cuyas  tímidas  plantas 

Estrellas  den,  en  vez  de  flores,  cuantas 

Esa  inconstante  esfera 

Le  debe  á  tu  nocturna  primavera; 

Y  no  serán  errores ; 

Que,  si  estrellas  del  dia  son  las  flores, 

Y  tú  las  atropellas, 

Flores  son  de  la  noche  las  estrellas. 

Salen  Laura  j'  N  i  s  k. 
Quédate  tú  á  la  puerta 
De  Fabio;  avisarásme,  si  despierta. 
Alli  te  está  esperando. 
Es  Arnaldo  V 

No  sé ;  que  estoy  dudando, 
Viéndome  tan  dichoso. 
Si  soy  otro,  y  dudoso 
Tengo  en  tan  dulce  abismo 
El  favor  y  los  zelos  de  \\\'\  mismo. 
Pues  cree  el  favor,  y  duda  los  rezólos; 
Que  nadie  mas  que  tú  debe  á  los  zelos. 
No  sé  de  qué  manera. 
Si  mi  hermano  de  tí  no  los  tuviera, 

Y  necio  su  cuidado 

iSo   se  hubiera   conmigo  declarado, 

A  esto  no  me   obligara. 

Pues,  con  verte  »le  dia,   consolara 

La  ))(!na  ,  Aniaido,  niia  : 

Luego  quitando  ese  lugar  al  dia. 

Se  le  han  dado  á  la  noche  sus  rezelus: 

Luego  terceros  tuyos  son  sus  zelos. 

Al  que  de  algún  veneno 


El  pecho ,  Laura  hermosa ,  tiene  lleno. 

Otro  veneno  cura; 

Asi  yo,  á  quien  la  muerte  le  procura 

Una  pena ,  que  á  llanto  me  condena, 

El  antídoto  hago  de  otra  pena. 

Pues  veneno  á  veneno  se  prefieren, 

Y  vivo  JO  de  lo  que  tantos  mueren. 

Poco  mi  amor  te  debe, 

Pues  el  dolor,  que  tus  acciones  mueve, 

Desde  el  dia  funesto 

De  la  muerte  de  Licio Mas  qué  es  esto? 

\_Su(:ua  dentro   ruido. 
Un  hombre  se  ha  arrojado 
Al  jardin. 

Quién  será? 

Peco  ha  durado 
Un  bien,  que  dan  los  zelos. 
Presto  vienen  por  él. 


Laur, 


Arn, 

Laur. 
Arn. 


1  Cari, 
¡  Laur. 
\  Arn. 

Laur. 

Arn. 

Laur, 


Arn. 
Cari. 


Arn. 
Laur 
Arn. 


Dentro   Carlos. 

Valedme,  cielos! 
Sin  duda,  que  es  mi  hermano. 
No  es ;  que  él  no  entrara  desta  suerte  ,  es  llano. 
¿Pues  quién  quieres  que  sea? 
Quien  este  lance  averiguar  desea. 
Yo  he  de  saberlo  asi.  [Saca  la  e»pada. 

De  pena  muero ! 

5  ale   Carlos. 
Quién  va?  quién  es?  quién  viene? 

Caballero 
Merézcaos  tan  noble  brio 
Rías  ilustre  vencimiento. 
No  t  ontra  un  hombre  postrado 
Rayos  esgrimáis  de  acero. 
Porque  es  inútil  victoria 
Quitarle  la  vida  á  un  muerto. 
Si  acaso  de  aquesta  casa 
Sois  el  generoso  dueño, 
INIi  atrevimiento  suplid. 
Si  es  la  fuerza  atre^  ¡miento. 
Un  hombre  soy  desdichado, 
Tanto,  que  mil  veces  creo. 
Que  el  cuerpo  de  las  desdichas 
Es  la  sombra  de  mi  cuerpo. 
De  una  casa  en  otra  he  entrado 
Hasta  este  jardin,  huyendo 
De  la  razón  de  un  marido, 
(l'or  deslumhrarle,  le  miento)     [aj^arta. 
Á  quien  en  defensa  honrosa 
De  mi  vida  herí.     Supuesto 
Que  hidalgas  desdichas  hallan 
Lugar  en   hidalgos  pechos. 
Solo ,  que  me  deis ,  os  pido, 
Solo,  (jue  me  deis,  os  ruego, 
Paso  á  otra  casa  ,  hasta  tanto. 
Que  tome  sagrado  puerto 
Esle  desnudo  bajtl, 
Este  derrotado  leño. 
Que  va  corriendo  fortuna 
En  un  mar ,  que  todo  es  viento. 

Hidalgo, 

Ay  de  nu'! 

Quien  quiera 
Que  seáis ,  á  tanto  estreciio 
Os  trae  la  suerte  ,   que  aqui 
Daros  ni  negaros  puedo 
El   paso ,  ponjue  á  los  dos 
Nos  está  mal  el  concierto; 
A   vos  ,   porque  ,  si  os  le  <loy 
A  esa  otra  casa  ,  os  empeño 
Rías;  <|ue  son  del  Potestad 
Los  jardines,  que  con  estos 
Confinan  ;  y  será  daros 
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Prisión  y  no  retraimiento ; 
A  mí,  porque  no  soy  parte 
Para  ocultaros.     No  tengo 
Que  declarar  la  ocasión. 
Esto  basta;  y  asi  luego 
Podéis  volver  á  salir 
Por  donde  entrasteis ,  supuesto 
Que  ni  pasar  ni  quedaros 
Os  está  bien. 
Cari.  Deteneos ; 

Que,  si  es  riesgo  mió  el  pasar, 

Y  el  quedarme  daño  vuestro, 
Por  excusar  vuestro  daño. 
Quiero  atropellar  mi  riesgo. 
Dadme  paso  á  esos  jardines 
Que  decis;  que  quizá  en  ellos 
Guardará  la  confianza 

Lo  que  aquí  no  guarda  el  miedo. 
Arn.     Ya  rae  dais  mas  que  pensar; 

Pues  delincuente,  que  huyendo 
A  la  justicia  no  teme. 
Arguye  mayor  secreto; 

Y  ya  ni  iros  ni  quedaros 
Ha  de  ser,  sin  conoceros. 

Cari.    Qué  os  importa? 

Arn.  Saber  solo, 

Si  esto  ha  sido  fingimiento 
Para  conocerme  á  mí. 

Cari.    Ciego  fuera ,  y  mas  que  ciego, 
Quien  á  tanta  luz  no  viera 
Hurtos  de  amor  y  de  zelos. 
No  queráis  mas  desengaiío 
De  que  á  buscaros  no  vengo, 
Sino  que,  viendo  á  esa  dama, 
INIe  voy,  y  con  ella  os  dejo; 
Pues,  aunque  fuera  verdad. 
Mayor  victoria  no  creo. 
Que  quedar  con  ella  airoso, 

Y  ella  me  viera  ir  huyendo. 
La  causa  de  no  temer 

Esa  casa,  es,  porque  tengo 

Noticia  della,  y  sabré 

Della  escaparme  mas  presto. 
Arn.     Pues  nadie  fuera  cobarde 

A  los  ojos  de  sus  zelos; 

No  quiero  mas  desengaiío. 

Mas  satisfacción  no  quiero. 

Llegad ;  que  deste  emparrado, 

Como  yo  os  ayude ,  es  cierto, 

Que  pasareis  fácilmente. 
Cari,    La  vida  diré  que  os  debo.  — 

Huyendo  de  mi  prisión,     [aparte. 

Flora,  á  tu  prisión  me  vuelvo. 
\_f'anse   los   dos. 
Laur.   ¿Quién  vio  mas  extraño  lance? 

¿Quién  vio  mas  raro  suceso? 

La  primera  noche,  que 

[Uan  golpes    dentro. 

Dentro  D  o  N  C  g  s  a  R. 
Ces.      Abrid  estas  puertas  presto. 
Laur.   Ay  de  mí!  Qué  ruido  es  este? 

Sale  A  R  N  A  L  D  o. 
Arn.     Ya  pasó.    ¿Pero  qué  estruendo 
Oigo? 

Dentro  Fabio. 
Fob.  Hola!  Dadme  una  luz. 

Ruido  en  mi  casa?  qué  es  esto? 
Ces.      Abrid  aquí. 

^rn.  Qué  he  de  hacer? 

Laur.   Salir  tú  también, 
•^'■n.  No  puedo; 


Que  si  el  otro 

Laur.  Ay  infelice! 

Ani.     Pudo  ,  fue  ,  porque  yo 

Laur.  Ay  cielo ! 

Arn.      Le  ayudé  á  salir ,  y  yo 

Quien  me  ayude  á  mí  no  tengo. 
Laur.    Ya  entra  luz;  procura  pues 

Retirarte  á  un  aposento. 

[J'ase  Ar  n  a  Ido, 

Salen  B''  a  B  I  o  y  Criados  con  luz. 

Fáb.     Yo  sabré Quién  va?  quién  es? 

Laur,   Yo ,  señor. 

Fab.  ¿Pues  tú,  (qué  es  esto?) 

En  el  jardin  á  estas  horas  í 
Laur.   De  mi  cuarto  salí  huyendo 

A  las  voces. 
Fab,  Esas  puertas 

Abrid  todas,  y  veremos 

Quien  llama. 

Salen  D  o  N  Cesar,  C  e  l  i  o  v  guardas. 
Ces,  Señor  Don  Fabio, 

Que  no  os  alteréis,   os  ruego, 

Desta  novedad ;  que  quien 

Fue  tan  prevenido  y  cuerdo 

A  avisarme,  que  sabia. 

Si  bien  no  tuvo  allá  efecto. 

Donde  estaba  este  homicida, 

Y  mostró  tanto  deseo 

De  su  prisión,  dará  el  susto 

Por  bien  empleado,  á  trueco 

De  que  le  prendan. 
Fab.  ¿Pues  dónde 

Está? 
Ces.  Siguiéndole  vengo ; 

Que  á  las  puertas  de  mi  casa 

Le  reconocí;  bien  cierto. 

Que  es  él ,  según  dicen  todos. 

Al  fin ,  mas  veloz  que  el  viento, 

Volvió  la  espalda ,  y  se  entró 

En  una  casa.     En  efecto 

De  una  en  otra  llegó  á  echarse 

En  estos  jardines  vuestros. 
Fab.     Pues  si  él  se  echó  en  mis  jardines. 

No  hay  duda  de  que  esté  en  ellos; 

Que  no  hay  por  donde  salir. 
Ces.      Pues  mirad  la  casa. 

[Entranse    algunos  jior  diferentes  partes. 
Laur.  Cielos !     [aparte. 

¿  Qué  desdicha  es  esta  mia  ? 

Si  hallan  á  Arnaldo ,  yo  muero ; 

Pues  los  zelos  de  mi  hermano 

Serán  agravios ,  no  zelos. 

Sale  Arnaldo  embozado ,  con  la  espada 
desnuda. 
Ces,      Aqui  está  un  hombre  embozado. 
Fab.     Descubrios  ya. 
Arn.  Primero 

Perderé  la  vida. 
Ces.  Fuera, 

Apartaos.     Deteneos, 

Señor  Don  Carlos  Colona. 
Arn.     Qué  escucho  ?  ¡Viven  los  cielos,     [aparte. 

Que  aquel  era  mi  enemigo ! 
Ces.      Aunque  tantas  causas  tengo 

Para  vengarme  de  vos, 

Por  otros  justos  respetos 

Os  sufro  esta  demasía. 

Os  paso  este  atrevimiento. 

Daos  á  prisión. 
Laur.  Ya  qué  aguardo?     [aparte. 

Arn.     Qué  haré?  Pues  si  aqui  me  dejo     [aparte. 

Prender,  dejo  de  decir. 
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Que  es  Carlos  el  que  va  huyendo, 

y  después  de  darle  vida, 

Espaldas  le  hago  yo  mesmo. 

Pues  también,  si  me  descubro, 

A  Laura  infelice  pierdo; 

Pues  hará,  en  viéndome  Fabio, 

E\idencia  sus  rezelos; 

Pues  decir ,  que  el  otro  huyó, 

Es  decir,  que  ya  está  dentro. 

Descubrirme  es  villanía. 

Bajeza  estarme  enoibierto, 

Y  resistirme  imposible. 
En  una  balanza  puestos 
Están  mi  vida  y  su  honor. 
Pero  qué  dudo  'i  qué  temo  ? 

Mas  es  su  honor ,  que  mi  vida.  — 

Señor  Don  César, 

Laur.  Hoy  muero!     [aparte. 

Arn.     Solamente  á  vos  rindiera 

Esta  vida  y  este  acero. 

Vuestro  preso  soy. 
Ces.       ,  Volvedle 

A  la  cinta.  —  Lleva,  Celio, 

A  Don  Carlos  á  la  torre. 
Am.      Celio ,  vamos. 
Cd.  Pues  qué  es  esto?  [aparte del. 

Vos  sois  ? 
Arn.  Calla,  Celio,  calla; 

Que  importa  mucho  el  secreto. 
[Vanse  Celio,  A  maído  y  las  guardas. 
Ces.      Fabio  ,  á  Dios.  —  Perdonad ,  Laura, 

Este  alboroto. 
Laur.  No  puedo; 

Que  hay  mucho  que  perdonar. 
Fab.     Yo  tengo  de  ¡ros  sirviendo. 
Ces.     Eso  no.  —  Ya  en  mi  poder     [aparte. 

Carlos  está ;  ya  me  veo. 

Entre  amistad  y  venganza, 

A  dos  impulsos  atento. 

Ya  la  obligación  de  juez 

Cumplí  ,  y  la  de  amigo  espero. 

Déme  la  venganza  ira, 

Déme  la  amistad  consejo, 

Déme  la  prudencia  aviso, 

Y  déme  paciencia  el  cielo.  [fase. 
Laur.   ¿  Preso  Arnaldo  por  la  muerte,     [apctrte. 

Que  mas  llora,  habiendo  él  mesmo 

Dado  á  su  enemigo  vidaV 

¿,  Y  tener  yo  sufrimiento, 

Para  no  haber  dado  voces? 

Qué  es  esto,  cielos?  (pié  es  esto? 
Fab.      f.  Laura  vestida  á  estas  lioras,     [aparte. 

y  en  el  jardin  ?  ;.  Kiiciil/K-rto 

l^ste  hombre,  este   homicida? 

;,  Haber  en  guardarse  puesto 

El   rostro  tanto  «uiidado? 

Qué  c3  esto,  cielos?  qué  es  esto? 
Laur.  },  Pero  en  sabiendo  quien  es,     [aparte. 

Darle  libertad  no  es  cierto? 
Fab.     ;,  Pero  ipié  dudo,  si  César     [aparte. 

Aqui  le  vino  siguiendo? 
Laur.  Mas  ay  !  ^.cpié  dirá  mi  hermano,     [aparte. 

Si  mañana  no  hay  tal  preso? 
Fab.      i.  Con  saber  quien  es  mañaua,     [aparte. 

Todas  las  dudas  no  absuelvo? 
Laur.    No  hay  medio,  no,  á  mis  desdichas,  [aparte 
Fab.     k  mi  mal  no  hay  otro  medio.  —     [aparte. 

Laura ! 
Lai/r.  Fabio? 

Fab.  Tarde  es  ya; 

Recógete  á  tu  aposento. 
Laur.  Asi  pudiera  (ay  <le  mi !)     [aparte. 

Recoger  mis  pensamientos. 


Fab. 


]  Qué  cobarde  es  el  honor ! 
¡Qué  atrevidos  son  los  zelos! 


[Vanse. 


Salen  por  la  puerta  de  la  torre  Sir. viA_y    Car- 
los, como  á  obscuras. 

Cari.     Dicha  fue  de  un  desdichado, 

Que  tú  á  tales  horas  fueras 

La  que  á  este  jardin  vinieras, 

Donde  ya  desesperado 

Estaba. 
Silt).  Yo  me  he  atrevido. 

Después  de  pasado  el  susto, 

De  hallarte  en  él,  aunque  injusto 

Atrevimiento  haya  sido. 

Sin  dar  parte  á  mi  señora, 

A  traerte  al  retraimiento. 

Quédate  aqui ,  porque  intento 

Ir  á  decírselo  ahora. 
Cari,    Pues  dila,  que  apenas  yo 

De  su  casa  me  ausenté. 

Cuando  á  su  padre  encontré. 

Que  á  conocerme  llegó  ; 

Que ,  porcjue  no  me  prendiera, 

Varias  fortunas  corrí. 

Hasta  haber  parado  aquí. 

Como  en  mi  centro  y  esfera. 

Dila,   que  me  hallaste  en  fin 

En  su  jardin,  donde  via 

Por  ai^uella  zelosía 

Su  beldad   desde  un  jazmín. 
Silv.      Todo  aipieso  la  diré; 

Y  quédate,  porque  ya 
INluy  presto  mi  amo  vendrá, 

Y  si  me  siente,  no  sé. 
Qué  di-culpa  pueda  dar 

De  estar  vestida  á  esta  hora.  [Fase,  y  cierra. 
Cari.    Discúlpame  tú  con  Flora, 
Triunfarás  de  mi  pesar.  — 
¿,  Á.  (juién  habrá  sucedido 
En  el  mundo  semejante 
Caso  ?  ¿  Hay  caballero  andante, 

Comienzan  á  abrir  ¡a  puerta,    v  .iti/en    Arnai.  uo 
^  Celio  con  luz  muy  despacio. 

Que  pueda ?    ¿Pero  qué  ruido 

Escucho  hacia  esotro  lado 

De  la  torre  ?  ¿  Si ,  por  donde 

A  otra  casa  corresponde. 

Han  abierto?  Ya  han  entrado 

Con  luz  dos  hombres.     Qué  haré? 

Sin  duda  (jue  me  han  seguido 

Hasta  aipii ,  y  aqui  han  venido 

A  darme  unierte ,  porque 

De  vista  conozco  al  uno, 

Que  al  lado  de   Licio  estaba 

Riñeudo.     Hay  pena  mas  brava? 

¿Hay  lance  mas  importuno? 

La  casa  miran.     Lo  estrecho 

Deste  |)aso  he  de  tomar. 

Vive  Dios,  que  han  de  llegar 

Cara  á  cara  y  jjecho  á  pecho. 
[Tercia   la  capa,   ciiipiiñaiiilo  ¡a   capada    I).    Carian,   ij 
púnese  á  un  ludo  Inicia  el  paño  ,    y   Celio  pone 
la  luz  Hotire  un   bufete. 
(el.      De  la  torre  y  de  mi  casa 

Esta  es  la  pieza  mejor. 
Arn.     De  cualquier  suerte  en  rigor, 

Celio ,  una  noche  se  pasa. 
Ce?.       ('on  causa  admirarme  puedo 

De  vuestro   suceso. 
Ani.  Kn  (in 

Estaba  yo  en  el  jardin 
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Cel. 
Cari. 


Arn, 


Cel. 
Arn. 


Cel. 


Arn. 


Cel. 


Arn. 
Cel. 
Arn. 


Cel. 


Arn. 

Cel. 
Arn. 


Cari. 


Con  Laura 

Hablemos  mas  quedo. 
Si  vinieran  á  buscarme,     [ai>arte. 
No  tan   despacio   vinieran. 
Si  no  rae  buscan,  qué  esperan? 
jO  si  pudiera  acercarme 
Á  oir  lo  que  liablan  !  Mas  no; 
Mas  vale  estar  retirado; 
Que  si  ellos  no  me  han  buscado, 
¿Por  qué  he  de  buscarlos  jo? 
En  efecto  le  di  paso, 
Á  quien  la  muerte  le  diera 
Donde  quiera  que  le  viera, 

Y  quedé  yo 

Hablad  mas  paso. 
De  suerte,  que  rai  piedad. 
Vuelta  entonces  contra  mí, 
Porque  al  otro  se  la  di, 
IVle  dejó    sin  libertad. 
En  vuestro  poder  estoy 
Por  lo  que  mas  lloro  preso. 
Bien  extraño  es  el  suceso ; 
Pero  ya  desde  aqui  doy 
Las  gracias  al  desengaño ; 
Pues  en  viéndoos,  claro  está, 
Que  César  os  soltará 
Libremente. 

No  es  mi  daño 
El  que  yo  siento.     ¡  Pluguiera 
Al  cielo  en  eso  parara ! 
Que  el  delito  confesara. 
Porque  Laura  no  tuviera 
Esta  sospecha  en  su  fama; 
Que  es  infamia  conocida 
Consolarme  con  mi  vida, 
Tan  á  costa  de  mi  dama. 
Yo  bien  quisiera  tener, 
Arnaldo  ,  una  industria,  un  modo. 
Para  sacaros  de  todo. 
Uno  solo  puede  haber. 
Cuál  es? 

Dfjarme  salir 
A  avisar  y  dispimer 
A  Laura  lo  que  ha  de  hacer, 

Y  lo  que  yo  he  de  decir; 
No  discrepemos  los  dos; 

Lo  que  hemos  de  hacer,  sepamos. 
Porque  una  cosa  digamos. 
Yo  volveré ,  vive  Dios, 
Brevemente. 

No  quisiera. 
Que  os  volvieran  á  buscar; 
Mas  algo  ha  de  aventurar 
El  que  serviros  espera. 
Pero  ved,  que  de  vos  fia 
Mi  honor  su  reputación. 
Yo  volveré  á   la  prisión 
Antes  que  declare  el  dia. 
Id  con  Dios. 

Con  eso  alcanza 
Nuevas  prisiones  mi  pena; 
Porque  la  mayor  cadena 
De  un  noble  es  la  confianza. 

[T'anse  los   dos ,  dejando  la  luz. 
Fuéronse  ?  Sí.      ¿  A  qué  han  entrado 
Estos  hombres?  ¡O  quien  fuera 
Tan  venturoso ,  que  hubiera 
Oido  lo  que  han  hablado! 
Ni  una  palabra  entendí, 
Ni  una  razón  escuché, 
Y  solo  de  aquesto  sé, 
Que  ya  no  estoy  bien  aqui. 
Pues  entrando  aqui  esta  gente, 
Es  forzoso  que  me  vean. 


¡  Que  tantos  contra  mí  sean ! 
En  fin  lo  mas  conveniente 
Es  el  irme.     ¡  O  quien  contar 
Pudiera  á  Silvia  (ay  de  mí!) 
Esto,  que  ha  pasado  aqui! 
¡O  quien  pudiera  llamar, 
Sin  hacer  ruido!  ;,  Mas  ya 
Para  qué,  si  ella  lo  sabe. 
Pues  vuelve  á  torcer  la  llave  ? 

[f'uelven   d  abrir. 
¿Quién  duda,  que  ella  será? 
JÑiato  la  luz  ?  Pero  no  ; 
¡Mejor  es ,  que  sea  testigo, 
Que  acredite  lo  que  digo.  — 
¿  Quién  es  quien  me  busca  ? 

Sale  Don  César, ^  viéndole  D.  Carlos 
se  turba. 


\Ces. 

'  Cari. 

Ces. 


Yo, 
Yo  soy,  Carlos. 

Señor,  ves...,..? 
Dejad  turbados  extremos, 

Y  sentaos;  que  tenemos 
Que  hablar  á  solas  los  dos. 
Señor  Don  Carlos  Colona, 

No  os  admire,  no  os  espante. 
Que  á  estas  horas  os  visite 
En  esta  torre,  esta  cárcel. 
Quien  es  en  vuestros  sucesos 
Abogado,  juez  y  parte, 

Y  hace  un  todo  de  desdichas, 
Compuesto  de  dos  mitades. 
Yo  quise  pues  esperar, 

Para  hablaros ,  á  que  nadie 

Me  vea  entrar  en  vuestro  cuarto; 

Y  asi  vengo,  cuando  yace 
En  el  sepulcro  del  sueño 
Toda  mi  casa  cadáver. 
Confuso  estaréis  de  oírme 
Tan  apacible   y  afable 
Ahora ,  habiéndome  visto. 
Que  tan  riguroso  fui  antes. 
Pues  para  que  no  lo  estéis, 
Reportaos  ,  y  escuchadme ; 
Que  dificultades  dichas 

Ya  no  son  dificultades. 

Yo  soy  el  mayor  amigo, 

Que  ha  tenido  vuestro  padre. 

Sin  que  esta  amistad  el  tiempo 

Ni  la  melle  ni  la  gaste. 

La  vida  y  el  honor  mió 

Le  debo ,  y  debo  acordarme, 

Entre  tan  grandes  ofensas, 

De  obligaciones  tan  grandes. 

Acuerdóme  pues  ,  que  un  dia. 

Siguiendo  los  estandartes 

Católicos,  que  á  los  cielos 

Lleva  en  sus  alas  el  ave 

De  dos  cuellos,  tuve  yo 

Con  dos  nobles  de  la  sangre 

De  Nasau ,  deudos  cercanos 

Del  gran  Príncipe  de  Orange, 

Un  desafío,  y  saliendo 

A  «:ampaña,  porque  iguales 

Estuviésemos,  saqué 

Por  segundo  á  vuestro  padre. 

En  fe  pues  de  su  valor 

Salí  ufano  y  arrogante. 

Tanto,  que  limpio  mi  honor 

Fue.     Mas  no  quiero  acordarme; 

Que  se  corre  la  vejez 

De  escuchar  sus  mocedades. 

Esta  obligación  y  muchas 

En  mi  pecho  escritas  trae 


[Siéntanse. 
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Mi  valor;  que  un  pecho  noble 

Es  lámina  de  diamante. 

y  siéndolo ,  no ,  no  es  mucho, 

Ni  puede  mentir,  ni  sabe. 
Pues  si  no  pudo  fingirse 
Tan  vivamente  este  lance, 

Que  en  mí  dure  sin  borrarse, 
Cuando  con  buril  de  acero 
Carlos  la  grabó  con  sangre, 
Venísteis  vos  á  Viena, 
Donde  (esto  en  silencio  pase) 
La  fortuna,  que  no  hay  quien 
¡Mejores  novelas  trace. 

¿Qué  jardín  es  este,  cielos. 

Donde  me  prendió?  Dejadme, 

Confusiones;  que  no  es 

Posible,  que  un  pecho  baste 

A  resistirse  de  tantas. 

Sin  que  la  menor  le  mate. 

A  espacio ,  á  espacio ,  desdichas, 

Por  una  parte  me  pone 
En  ocasión  de  vengarme. 

A  espacio,  á  espacio,  pesares. 
"V'amos  cogiendo  los  cabos 

Y  de  ampararos  por  otra. 

Y  yo,  en  confusión  tan  grave. 

A  este  caso;  que  importante 
Será  recogerlos  todos, 

Conociendo,  que  hay  en  mí 
Dos  afectos  tan  iguales, 
Dos  impulsos  tan  conformes, 
Dos  deseos  tan  constantes 

Porque  no  se  desenlace 
Alguno.     Veamos,  si  hay 
IVIemoria,  que  tantos  ate. 
Yo  á  un  caballero  di  muerte 

De  piedades  y  rigores, 
Mezclándolas  cada  instante. 
Hago  un  cuerpo,  en  que  no  son 
Ni  rigores  ni  piedades. 

Por  un  disfrazado  ángel ; 
Su  prima  y  su  esposa  á  mí 
Esta  torre,  en  que  guardarme; 
La  tapada  agradecida 

Preso  estáis  en  mi  poder. 
Desdicha  fue,  que  os  hallase 
En  aquel  jardín ,  y  bien 
Mostré  de  veros  pesarme  ; 
Pues,  por  no  veros,  la  capa 
Nunca  os  quité  de  delante. 
No  pude  dejar  entonces 
Entre  obligaciones  tales 
De  estar  severo,  ni  ahora 
Puedo  dejar  de  mostrarme 

Finezas  trueca  á  diamantes; 
Un  su  amigo ,  que  me  busca 
Para  darme  muerte ,  llave 
Tiene  dése  cuarto,  donde 
Entra  libremente  y  sale ; 
El  mismo  de  quien  yo  huyo. 
Como  juez  y  como  parte, 
No  habiéndome  allá  prendido. 
No  extraña,  (pie  aipii  me  halle. 
¿  Pues  qué  es  lo  que  puedo  hacer 

Piadoso,  porque  pretendo 
Satisfacer  á  ambas  partes. 

En  confusiones  tan   grandes? 
Salir  de  a(jni,  es  muy  difícil; 

Y  asi ,  si  entonces  tul  juez, 
Ahora  amigo,  si  alli  parte, 
Aqui  abogado;  ved  vos, 
Qué  disculpas  podéis  darme, 
Qué  descargo  puedo  haceros, 
Qué  medio  puede  tomarse, 
Para  que  cumpla  yo  á  un  tiempo 

Esperar  aqui,  no  es  fácil. 
¡O  (jué  de  cosas  pendientes 
Se  quedan  para  adelante! 
Pues  es  fuerza  que  mañana 
Don  César  se  desengañe, 
Flora  con  él  se  disculpe, 
La  tapada  se  declare. 

Con  las  quejas  de  mi  sangre. 

El  enemigo  se  vengue. 

Los  ruegos  de  mi  amistad, 
Las  deudas  de  muestro  padre. 
La  obligación  de  mi  oficio. 
Y  esto  no  lo  sepa  nadie; 

Ojalá,  porque  se  allanen 
Tantos  piélagos  de  penas. 
Montes  de  dilicultades. 
Laberintos  de  rezelos ; 

Porque,  si  ahora  soy  amigo. 
Mañana  juez.     Dios  os  guarde. 
[fase  cerrando  la  puerta. 
Cari.     ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Y  si  es  (juc  habéis  de  matarme. 
No  vengáis  á  espacio,  agravios, 
No  vengáis  á  espacio,  males; 
Apriesa,  apriesa,  desdichas, 

¿Hay  suceso  mas  notable? 
¿Quién  vio  mayor  confusión? 
¿Quién  vio  mas  extraño  lance? 
¿Don  César,  cuando  escondido 
Aqui  estoy ,  á  visitarme 
Viene,  sin  que  el  verme  aqui 

Apriesa,  apriesa,  pesares. 
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Ni  le  enoje  ni  le  agravie  ? 
¿Cuando  pensé,  (pie  venia 
Á  prenderme   ó  á  matarme. 

Salen  Florar  Silvia. 
Flor.     Qué  me  dices? 

Á  contarme  viene,  cielos, 
Desafíos  de  mi  padre? 
Aqui  hay  algún  grande  engaño, 
O   alguna  traición  iiay  grande; 

Silv.                                  Lo  que  pasa. 
En  pie  la  duda  se  está. 
Pues  está  Don  Carlos  ya 
Otra  vez  dentro  de  casa. 

Porque  (apuremos  el  caso) 

Flor.     Aunque  acabas  de  decir 

¡Supongo,  rpie  sepa  de  alguien, 

1^0  (pie  con  él  te  pasó, 

Que  a<jui  me  escondo,  ;, es   posible, 

Que  cjn  tal  paciencia  trate 

Sus  agravios?  No;  pues,  cuando 

Me  parece  á  mí,  ipie  yo 

No  ¡0   he  acabado  de  oir. 

Y  asi ,  antes  i|ue  el  alba  fría, 

Quiera,  por  su  honor,  no  darse 

Envuelta  en  blanco  arrebol, 

Por  entendido,  pudiera 

Dé  priesa ,  diciendo  al  sol, 

Fingirlo  prudente  y  grave 
Con  la  lengua  y   con   la  voz, 
Pero  no   ron  el  semblante; 
Porque  el  semblante  en  un  hombro 

Que  es  hora  que  empiece  el  dia, 
Me  levanto. 
Silv.                             I^'RO  en  fin» 
Que  acostada  te  dejé. 
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í^ue  salí  al  jardín ,  y  hallé 
A  Carlos  en  el  jardín; 
Que  al  principio  me  turbó. 
Que  al  cabo  rae  asefjuró, 
Que  la  causa  pregunté, 

Y  que  él  rae  respondió. 
Diciendo,  que  babia  venido 
Huyendo  otra  vez;  que  entró 
Por  tal  parte,  y  señaló 
Ksas  tapias,  que  han  caido 
A  los  jardines  de  Laura ; 
Que  alii  confesó  muriera, 
Si  acaso  yo  no  saliera; 
Que  su  temor  le  restaura 
Rli  piedad,  pues  le  socorre. 
Solamente  por  saber, 

Que  tú  lo  has  de  agradecer, 

Y  al  íin  que  se  estií  en  la  torre. 
Flor.    Lo  que  diera  mi  sentido. 

Porque  Carlos  no  se  hubiera 

Ido  ayer,  ahora  diera. 

Porque  no  hubiera  venido. 

¡O  qué  raal  contento,  amor. 

Vives  siempre !  ¿  Quién  habrá. 

Que  te  agrade?  ¿quién,  si  está 

Siempre  flechado  tu  ardor? 

Siempre  se  escuchan  tus  quejas. 

Trocando  males  y  bienes, 

Por  dejarlos,  si  los  tienes. 

Por  tenerlos ,  si  los  dejas. 

Si  ayer  lloraste  un  olvido, 

No  llores  hoy  una  fe ; 

Si  sentiste  que  se  fue. 

No  sientas  que  haya  venido. 

Que ,  aunque  daño  pueda  ser 

Mío,  ver,  que  aqui  volvió, 

¿  Qué  te  importa  á  tí ,  si  yo 

Te  lo  quiero  agradecer? 
Silv.     Con  el  discurso,  señora. 

Hasta  la  puerta  has  llegado 

De  la  torre. 
Flor.  Mi  cuidado 

El  móvil  ha  sido  ahora 

Desta  acción  mía,  y  no  mía, 

Pues  tanto  me  arrebató. 

Que  rae  trajo  ,  sin  que  yo 

Supiese  donde  venia. 

Abre.     ¿Pero  quién  se  ha  entrado 

Hasta  aqui?  [Dentro  ruido. 

Silv.  El  hombre,  que  ves, 

El  sastre  fingido  es, 

Que  fue  de  Carlos  criado. 
Flor.    ¡Que  aqui  le  dejen  entrar! 
Hilo,     No  tiái  lus  labios  se  quejen; 

Que   él  se  entra,  aunque  no  le  dejen; 

Que  es  un  humor  singular. 
í7or.     Pues  sal ,  antes  que  aqui  llegue, 

Silvia,  y  dile ,  que  se  vaya. 
Silv.    ¿Qué  importa,  si  él  no  ha  de  hacello? 

Sale  Dinero. 
Din.      Flora,  la  que  llaman  casta, 

Pluguiera  á  Dios  no  lo  fueras; 

Que  no  es  justo,  que  las  damas 

De  todo  punto  lo  sean. 

Porque  no  sirve  de  nada, 

Silv.     Deje  esas  necias  locuras, 

Y  vayase  noramala. 
Din,     ¿No  habrá  un  manto  que  probar 

Siquiera  ? 

Dentro  Aenaldo. 
■^rn.  O  perro!  aqui  estabas? 

[Dentro   cuchillada». 


Flor.    Qué  ruido  es  este  ? 

Din.  Qué  ruido? 

De  muy  lindas  cuchilladas. 
Flor.    Dentro  de  la  tone  son. 

¡Gran  desdicha  me  amenaza! 
Arn.  [dt«í.]  Donde  quiera  que  yo  hallare 

A  quien  me  ofende  y  me   agravia. 

Puedo  darle  muerte. 

Dentro  C a  u los. 
Cari.  Yo 

Guardarme. 
Arn.  Estrecha  es  la  sala, 

Y  hemos  venido  á  los  brazos. 

Salen  Arnaldoj  Carlos  luchandu. 
Flor.    Qué  miro !     [aparte. 
Arn.  El  cielo  me  valga ! 

Flor.     Ay  triste!     [aparte. 
Arn.  Ahora ,  traidor. 

Verás,  si  es  rayo  esta  espada, 

Que  sabrá  hacerte  pedazos. 
Cari.    No  harás  poco,  si  te  guardas. 
Din.     Para  hallarle  asi,  mejor 

P'uera  que  nunca  le  hallara. 
Flor.    Qué  es  esto ,  Arnaldo  ? 
Arn,  Traiciones 

Tuyas,  pues  que  tú  le  amparas. 

Pero  no  es  mucho ,  no  es  mucho. 

Si  tú  misma  fuiste  causa 

De  que  á  tu  primo  matasen, 

Tener  dentro  de  tu  casa 

A  su  homicida  y  tu  amante; 

Que  ahora  me  desengañas 

De  que  entonces  fueron  zelos, 

Y  que  el  venirse  á  tu  casa 
Tan  sin  temor ,  fue  por  eso. 
Mas  ya  que  á  tu  sangre  faltas. 
No  falte  yo  á  mi  amistad, 
Tomando  justa  venganza. 

Flor,    Todo  Arnaldo  lo  ha  sabido,     [aparte. 

Y  que  aqui  Carlos  estaba, 

Y  ha  entrado  á  vengar  su  amigo. 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

[Riñen  los  dos. 
Cari.     Pues  si  vengarte  deseas. 

Qué  es  lo  que  esperas?  qué  aguardas? 

Sale  Don  Ciísar. 
Ccs.      Qué  es  esto?  Á  fuera!  Qué  es  esto? 
Flor,     Esto  solo  me  faltaba,     [aparte. 

Hoy  muero! 
Ces.  ¿Cómo  se  pierde 

Asi  el  respeto  á  mi  casa? 

Vive  Dios ! 

Arn.  Señor  Don  César, 

El  que  mas  respeto  guarda 

A  estas  paredes  ,  soy  yo  ; 

Pero  hallando  en  vuestra  casa 

Flor.    ¿Ya  qué  tengo  que  esperar,     [aparte. 

Que  todo  aqui  se  declara? 
Arn.     Escondido  ese  traidor. 

Siendo  Flora  quien  le  ampara; 

Pues  para  darle  la  vida. 

Fingió,  que  por  la  ventana 

Salió ,  y  á  pesar  de  todos, 

En  esa  torre  le  guarda. 

Quise 

Ces.  Suspended ,  Arnaldo, 

Razones  tan  mal  pensadas; 

Que  es  en  mi  honor ,  vive  Dios, 

Delito  el  imaginarlas. 

Si  está  en  mi  casa  Don  Carlos, 

Yo  le  he  traido  á  mi  casa 
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Preso;  que  tanto  ha  podido 
INli  cuidado  y  vigilancia. 
Que  vine  á  prenderle  anoche 
En  ios  jardines  de  Laura. 
El  traerle  á  aquesta  torre. 
Es ,  por  ser  determinada 
Prisión  para  caballeros, 
Ó  porque  JO  tengo  causas 
Para   prenderle  y   honrarle, 

Y  quiero  cumplir  con  ambas. 

Y  agradeced,  que  os  respondo 
Con  la  lengua ,  y  no  la  espada, 
Á  tan  descortes  malicia, 

A  sospecha  tan   villana. 

Flora  es  mi  hija,  y  no  pudo 

Idos  de  aqui ;  no  me  haga 

La  colera 

Arn.  Él  ha  pensado,     [aparte. 

Como  en  su  casa  le  halla. 
Que  es  el  que  anoche  prendió. 
Pues  me  hace  la  puerta  franca, 

Y  pues  asi  se  asegura 
La  reputación  de  Laura, 

Y  él  queda  preso,  y  voy  libre. 
Esto  está  mejor  que  estaba.  — 
Yo,  señor, 

Ces.  No  os  disculpéis. 

Am,     Entré 

tes.  No  habléis  mas  palabra. 

Am.     Osado, 

Ces.  No  prosigáis. 

Arn.      Porque  fui  aiLJgo 

Ces.  Aun  no  basta  V 

¡Vive  Dios,  que  hagáis,  que  os  eche 

Desta  suerte  de  mi  casa ! 

[Échale  á  empujones ,   y  vanse. 
Flor.    ¿Qué  tengo  ya  que  esperar "í  — 

Don  Carlos,  ya  veis  á  cuantas 

Desdichas  estoy  expuesta; 

INli  padre  no  ignora  nada 

De  la  verdad,  pues  Arnaldo 

Se  lo  ha  dicho  (estoy  turbada!). 

El  decirle,  ([ue  él  te  trajo, 

Supuesto  ([ue  tal  no  pasa,^ 

Bien  se  vé,  que  es  fingimiento, 

Por  disimular  su  infamia ; 

Mas  con  nosotros,  con  (|uien 

No  puede  fingirse,  es  clara 

Cosa,  (jue  ha  de  declararse. 

INli  vida,  señor,  ampara. 
Cari.    Dices  bien;  aunque  esperé 

Ser  algún  engaño  causa 

De  su  agrado,  ya  con  esto 

Pso  n»e  queda  esa  es|>eranza; 

INlas  moriré  en  tu  defensa. 
Flor.    Todo  es  malo,  pues  que   guardas 

Mi  vida  contra  mi  vida. 

Vuelve  á  salir  D  O  N  C  15  S  A  R. 
Silv.     Sin  duda  que  a(|ui  se  matan,     [aparte. 
Ces.       Señor  Don  Carlos,  acjuella 

De  vuestra  prisión  la  estancia 

Es.     Retiraos,  y  pensad, 

Que  esta  colera  bizarra 

De  Arnaldo  fue  obligación 

De  su  amistad.     Disculpadla; 

Que,  pues  la  perdono  yo. 

Bien  podéis  vos  perdonarla. 

Esto  08  pido ,   porijue  quiero 

Yo ,  que  entre  los  dos  se  hagan 

Las  amistades. 
Flor.  Qué  es  esto?     [aparte. 

¿Cuando  su  nuicrte  esperaba, 

Tan  cortesmente  le  ruega '# 


¿Tan  blandamente  le  habla? 
Cari.    En  César  sin  duda  hay  mucha     [aparte. 
Prudencia  ó  mucha  ignorancia; 

Y  de  cualquiera  manera 
Será   mejor  apurarlas. 

Y  pues  son  tales  mis  penas, 

Y  tan  grandes  mis  desgracias. 
Que  es  la  menor  estar  preso. 
Esto  está  mejor  que  estaba.  — 
En  todo  he  de  obedeceros,      [fase. 

Din.      Ahora  entro  yo  en  la  danza,     [aparte. 

Ces.      Vos  qué  hacéis? 

Din.  Viendo,  (¡ue  aqui 

La  fiesta  se  celebraba 

Del  auio  perdido,  al  punto 

Dejé  tienda,  perchas,  tabla. 

Dedal ,  hilo ,  seda  ,  agujas, 

Jabón  ,  pergamino ,  vara, 

Tijeras ,  cincel ,  patrones, 

Retazos ,  mentiras ,  trampas, 

Y  lo  demás,  y  aqui  vine. 
No  pensando,  que  enfadara 
Dinero ;  mas  yo  me  iré 
Muy  mucho  de  noramala ; 

Que  para  tí  no  hay  mas  ruegos. 
Ya  lo  sé ,  que  irse  el  que  cansa. 

Ces.      Si  á  vuestro  amo  buscáis, 
Entrad  con  él. 

Din.  Lo  que  mandas 

Está  tan  puesto  en  razón, 
Que  no   respondo  palabra.     [Fase. 

Flor.    A  todos  ha  despedido,     [aparte. 

Y  conmigo  solo  traza 
Quedarse,  y  la  puerta  cierra. 

!  Ces.      Silvia,  allá  fuera  te  aguarda. 
[fase  Silvia. 
Flor.    Esto  es  hecho.     No  hay  remedio     [aparte. 
Rlejor,  (¡ue  echarme  á  sus  plantas, 

Y  contarle  la  verdad.  — 
Señor, [de  rodillas. 

Ces.  Qué  es  esto?  Levanta. 

Flor.   Arnaldo  te  dijo, 

Ces.  Sí, 

Que  tú  á  Carlos  ocultabas 

En  casa. 
Fior.  Yo  soy  tu  hija, 

Y  el  valor  tuyo  fue  causa 

Ces.      De  sentir,  que  de  tí  formen 

Sospechas  tan  mal  fundadas, 
Para  disculparse  á  sí ; 

Y  estarás  muy  enojada 
De  (jue  tal  atrevimiento 
Sin  castigarse  se  vaya; 

Y  tienes  muí:ha  razón. 
Rías  como  conmigo  hablaba, 
Que  sé  la  verdad  de  todo. 
No  me  dio  cuidado  nada. 
No  estés  enojada,  Flora; 
Que  tiulero ,  que  por  mí  hagas 
Cna  fineza.     Deste  hombre, 
Que  he  traído  preso  á  casa, 
Desde  hoy  mandarás,  que  tenga 
(anidado  alguna  criada 

En  su  regalo;  y  no  extrañes, 
Que,  al  «pie  fiero  ayer  buscaba 
Para  darle  nnierte,  hoy 
Festejo.     Como  esto  pasa 
En  ti  nunido ,  (jue  es  un  monstruo 
(Compuesto  de   partes   varias. 
Pues  lo  que  es  agravio  hoy, 
Es  obligación  mañana; 

Y  á  ningún  nnierto  en  efecto 
Fue  sufragio  la   venganza. 
No  puedo  decirte  mas ; 
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Ciue  son  historias  muy  largas. 
A  Dios ,  á  Dios.  [r'( 

Flor,  Santos  cielos, 

¿Qué  es  esto,  que  por  mí  pasa? 
¿Mi  padre  dice,  que  trrfjo 
Preso  i'i  Carlos,  (cosa  extraña!) 
V  Silvia,  que  en  el  jardiii 
J^e   halló,  y  cuando  )0  esperaba 
El  disgusto  de  mi  padre. 
Que  le  regale  me  manda? 
Sueño  ?  Si ;  que  no  es  posible, 
Que  lance  tan  nuevo  haya 
En  el  mundo,  que  convierta 
El  mal  en  bien.     Pero  basta; 
Que  de  cualquiera  manera 
Esto  está  mejor  que  estaba. 

Sale  La  lh  a. 
Laur.  Flora  hermosa! 
Flor.  Laura  mia? 

Qué  es  esto?  ¿Tan  de  mañana 

Á  visitarme  ? 
Laur,  Sí,  Flora; 

Que  un  triste  nunca  descansa. 

A  buscarte  vengo ,  amiga. 

Llena  de  penas  y  ansias, 

y  á  depositar  en  tí 

Todo  el  tesoro  del  alma. 

No  habré  menester  decirte 

De  mis  tristezas  la  causa ; 

Porque  tristezas  de  amor 

Se  dicen,  sin  pronunciarlas. 

Ln  hombre  en  tu  casa  está 

Preso.     Vida,  honor  y  fama 

Verle  y  hablarle  me  importa. 

Hablando  conmigo  estaba 

Anoche,  porque  es  el  dueño 

De  todas  mis  esperanzas. 

Cuando  quisieron  los  cielos. 

Que  de  mi  casa  á  tu  casa 

Le  pasasen  mis  desdichas ; 

Y  aunque,  por  la  confianza 
Del  alcaide,  volvió  á  verme, 
No  me  pudo  decir  nada ; 
Que  estaba  despierto  Fabio. 
Por  tu  vida,  que  des  traza, 
Para  que  yo  le  hable,  y  sea 
La  respuesta  ejecutarla ; 
Que  nunca  dan  mas  espacio 
Las  penas  y  las  desgracias. 

Flor.     \  álgame  el  cielo !  Qué  escucho  ?     [aparte. 
Laur.   ¿Pues  no  me  respondes  nada? 
Flor.     No  sé  como  responderte.  — 

Y  es  verdad ;   porque  palabras,     [aparte. 
Que  traen  la  yeiba  de  zelos. 

Son  el  veneno  del  alma. 

¿  Apenas ,   de  haber  salido 

De  un  mal,  daba  al  cielo  gracias. 

Cuando  vuelvo  á  dar  las  quejas? 

■,  O  como  es  cosa  asentada. 

Que  son  cobardes  las  penas, 

Pues  siempre  en  cuadrillas  andan! 

Laura  es  dama  de  Don  Carlos, 

Carlos  es  galán  de  Laura. 

Anoche ,  cuando  salió 

De  acjui ,  se  fue  á  visitarla; 

Desde  su  jardin,  adonde 

Hablando  con  ella   estaba. 

Pasó  al  mió.     Bien  lo  dice 

Ella,  pues  dice,  (ay  tirana!) 

Que  le  pasó  una  desdicha 

Desde  su  casa  á  mi  casa. 

Pues  si  á  Carlos  Laura  quiere, 

Pues  si  á  Laura  Carlos  ama. 


Volved  atrás,  pensamientos; 

Que  aun  no  está  m<jor  que  estaba. 
Laur.    Qué  me  respondes?  qué  dices? 

Qué  tienes  ? 
Flor.  No  sé  (jue  haga,     [apnrif 

¿  Daré  paso  yo  á  mis  zelos, 

Tercera  á  sus  esperanzas? 

No;  que  ninguno  guardó 

4  sus  zelos  las  espaldas. 
Laur,  ¿  Por  qué  con  tal  turbación 

Me  m'ras? 
Flor.  Porque  me  mandas 

Cosa ,  en  que  será  imposible 

Servirte.     Siempre  cerrada 

La  puerta  está ,   que  responde 

Al  cuarto,  donde  se  guarda 

Ese  hombre ,  y  el  alcaide 

Por  otra  calle  se  manda. 
Laur.  ¿Hay  mas   de  abrir  esa  puerta? 
Flor.    Mas  hay  ;  porque  está  clavada. 
Laur.  Rómpela,  y  déjala  en  falso. 
Flor.    \  eránlo  aquesas  criadas. 
Laur.  ¡  O  qué  de  diticultades 

?»Ie  pones ! 
Flor,  De  qué  te  cansas? 

Laur,  De  que,  si  fueras  mi  amiga, 
I  Inconvenientes  no  hallaras. 

\Flor,    Y'o  hago 

Laur.  No  me  digas  mas. 

Flor.    JMas  que  puedo. 

Laur,  Tú  te  engañas. 

Sale  Don  C  lí  s  a  r. 
¿Qué  voces,  Flora,  son  estas? 
¿  Qué  voces  son  estas  ,   Laura  ? 
¿  Las  dos  amigas   asi 
Se  enojan  ? 

No  ha  sido  nada. 
No  es ,  sino  mucho ;  y  pues  traje 
Dos  diligencias  pensadas. 
He  de  intentar  la  segunda, 
Pues  la  primera  me  falta; 
Y'  en  lágrimas  y    suspiros 
Salgan  de  mi  pecho  ,  salgan 
De  una  vez  tantos  pesares, 
De  una  vez  desdichas  tantas. 
Escúchame      Yo ,  señor. 
Vengo  con  un  desengaño, 
Á  sacarte  de  un  engaño, 
Á  librarte  de  un  error. 
Á  un  caballero  le  di 
Ocasión  de  que  me  viera 
En  mi  casa,  (¡o  si  pudiera 
Esto  decirse  sin  mí!) 
Cuando  un  hombre ,  que  venia 
Huyendo  de  vos,  se  entró 
En  el  jardin ,  y  pasó 
A  esta  casa  de  la  mia. 
Vos  siguiéndole  llegasteis, 
Y  á  mi  amante  (ay  penas  tristes!) 
Por  el  hombre  que  seguistes 
Preso  á  una  torre  enviasteis. 
No  me  pude  declarar 
Por  mi  hermano  ,  y  ahora  vengo. 
Con  la  obligación  que  tengo, 
O  señor ,  á  suplicar, 
Que  con  generoso  indicio 
Miréis  por  mi  fama    pues. 
Sultadle;  pues  que  no  es 
El  que  dio  la  muerte  á  Licio. 
Con  mi  hermano  disculpada 
Quede  yo  en  hallarle  alli. 
Ccs.      En  toda  mi  vida  vi 

Mentira  mas  aval  trazada. 


Ces, 


Flor. 
:  Laur. 
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Señora,  si  vuestro  amor 
Quiere,  ostentando  ñnezas, 
Tomar  vado  en  sus  tristezas, 
Hallar  puerto  á  su   dolor, 
ISo  lia  de  ser  con  fingimientos 
Vanamente  imaginados; 
Mejor  negocian  postrados 
Los  ruegos  y  rendimientos. 
Porque ,  si  el  que  jo  seguí, 

Y  en  vuestro  jardin  hallé, 
Don  Carlos  Colona  fue, 

Y  es  el  mismo ,  que  está  aquí, 
Qué  sirven  engaños? 

Laur.  Esa 

Es  mi  desdicha  cruel, 

El  presumir  vos  ,  que  es  él. 
Ces.      Pues  si  él  mismo  lo  confiesa, 

¿Puede  él  mismo  mentir? 
Laur.  Sí ; 

Que,  por  no  formar,  señor, 

Sospechas  contra  mi  honor. 

Querrá  condenarse  á  sí. 
Ces.      Cuando  en  su  pecho  cupiera 

Una  fineza  tan  rara. 

Que  el  delito  confesara, 

Y  él  mintiera,  no  mintiera 
Un  criado ,  que  ha  ^  enido 

Con  él ,  le  ha  visto  y  le  ha  hablado. 
Laur.    Puede  mentir  el  criado. 
Les.      Haréis,  cpie  pierda  el  sentido. 

¿Y  si  yo  mismo  al  instante, 

<i}ue  le  envié  preso  aqui, 

A  solas  le  hablé  y  le  vi, 

Y  él ? 

I   Laur.  No  paséis  adelante. 

Vos  le  hablasteis?  Vos  le  visteis? 

,    Ces.      Yo  mismo  ,  yo  mismo  ,  yo. 

j  Laur.    Pues  será  otro,  pero  no 

El  que  en  mi  casa  prendisteis; 
Porque  vos  le  conocéis 
Al  que  en  mi  jardin  hablaba. 
Flor.    Esto  está  mejor  que  estaba,     [aparte. 

¡    Ces.      Si  eso  persuadir  queréis. 
Dejadme  por  Dios,  señora. 
Que  es  querer,  (pie  un   fingimiento 
INle  f|u¡te  el  entendimiento.  — 
Dile  por  tu  vida,  l"'lora, 
Como  el  que  anoche  prendí 
Don  Carlos  Colona  es. 
Flor.    Eso  tiene   duda  ?  Pues 

El  (¡ue  ahora  está  preso  aquí 
INIuy  bien  le  conozco  yo, 

Y  es  el  mismo,  (jue  venia 
Huyendo  aquel  mismo  dia, 
(Ay  infelice !)  ipie  dio 

l^a  muerte  en  el  campo  á  IjÍcío. 
Ces.       Iríselo  asi ,  porijue  temo, 

Que  su  locura  y  mi  extremo 

Ríe  quieren  «piitar  el  juicio. 
Flor.    },  I'ues  qué  duda  puede  haber 

En  verdad  tan  asentada? 
Laur.    l'Mora,  no  me  digas  nada; 

Que  yo  lo  vendré  á  saber. 
/7or.    (Jomo  de  mi  mal  me  espanto, 

Del  tuyo,   Laura,  taiiibiei\; 

¡Mas  de  mi  mal  ó  mi   bien 

Hoy  veré  el  fin.  —  Dame  un  manto, 

Silvia. 

Sale  Silvia. 
Silü.  Qué  quieres  hacer  ? 

J.No  ves,  <iue  \»  su  criado, 
Que  eres  tú,  le  habrá  contado. 
La  tapada? 


Flor. 


Que  temer 
No  tengo.     Venza  el  rigor 
De  tan  confusos  desvelos, 
Y  denme   muerte  mis  zelos, 
O  vida  me  dé  su  amor. 


Din. 


Cari. 


Din. 

Cari. 
Din. 


Cari. 


Din. 

[rase.  Cari. 


[f'a 


[transe. 


Salen  DoN  Carlos  r  Dinero. 

Lástima  es,  vive  el  cielo. 

Si  crédito  he  de  dar  á  tu  desvelo, 

Que  un  amante  no  seas 

De   novela. 

Pues  oye ,  si  deseas 
Saber  todo  el  suceso. 
Estaba  yo  escondido ,  donde  preso 
Ahora  estoy ,  cuando  vino 
Otra  dama  de  ingenio  peregrino 
A  buscarme  tapada, 
Diciendo,  que  de  mi  estaba  obligada, 
Porque  la  dama  era. 
Que  fue  de  mi  rigor  causa  primera. 

Esta  pues 

Era  Flora. 
Qué  dices  ? 

La  verdad.     Escucha  ahora. 
Flora  es  esa  tapada, 
Que  á  visitarte  vino  disfrazada. 
Yo  lo  sé,  ponqué  estaba 
Contigo,  cuando  yo,  que  te  buscaba, 
La  saqué  de  un  aprieto 
Con  su  padre,  fingiéndome  en  efeto 
Sastre.     ¡  Al  cielo  pluguiera. 
Que  antes  ,  que  sastre ,  diablo  me  fingiera ! 
Don  César  adonde  iba  preguntaba, 

Y  ella  dijo,  (¡ue  un  manto  se  probaba, 
Que  yo  entonces  traía ;  de  manera. 
Que  Flora  es  la  tapada. 

Aguarda,    espera; 
Que ,  si  vamos  juntando 

Partes,  hay  muchas  cpie  lo  abonen.     Cuando 
Riñendo  Arnaldo  estaba. 
Dijo,  que  darme  muerte  procuraba. 
Por  vengar  á  su  primo,  cuya  muerte 
Ella  causó;  de  suerte. 
Que ,  habiendo  ella  cansado 
La  muerte  de  su  primo,  con  cuidado 
Ampararme  obligada. 
Visitarme  tapada. 
Guardarme  temerosa, 

Y  obligarme  en  efecto  generosa. 
Muchas  verdades  son ;  y  yo  las  creo. 
Por  K)  mn\  persuadir  sabe  el  deseo. 
¡Quien  decirte  supiera 

Del  modo  (jue  la  vi,  cuando  mi  fiera 
Suerte,  por  la  pared  desos  jardines. 
Me  ocasionó  volverme  á  sus  jazmines! 
No  todo  sea  pesar,  va  de  pintura. 
Escucha ,  aun(iue  se  enoje  su  hermosura. 
Ya  te  dije ,  como  anoche 
De  aijuesta  casa  me  fui, 

Y  (jue  en  la  calle  Don    César 
Me  reconoció  al  salir. 

Ya  te  dije  ,  como  ,  huyendo 
l)e  iMi  lance  en  otro  ,  caí 
Á  un  jardin,  donde  un  amante 
l''avorecido  y  feliz 
Gozaba  su   paraíso. 
Sin  temor  del  Serafin, 
Pues  le  tenia  en  sus  brazos. 
Pues  escuf;ha  «lesde  aqui. 
A  los  jardines  de  l""lora 
Pasé ,  y  confuso  me  vi, 
Ponjue  entre  los  laberintos 
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De  su   enlazado  pais. 
Que  los  arrayanes  tejen 
Con  los  olmos  ,  me  perdí. 
Era  la  noche  medrosa 
Monstruo  tan  cobarde  y  vil, 
Que,  pisando  blandamente 
Ya  el  clavel ,  ya  el  alhelí, 
No  dejó  á  fuentes  ni  flores 
Que  murmurar  ni  reir; 

Y  entre  nieblas  empañado 
El  cristalino  viril. 
Sepultó  abismos  de  estrella3 
En  túmulos  de  zafir. 
Desta  suerte  discurría. 
Cuando  entre  las  sombras  vi 
Un  nocturno  rayo ,  cuyo 
Norte  me  obligó  á  seguir 
Su  luz.     Hallé  pues  por  una 
Zelosía  del  jazuiin 
Entreabierta  una  ventana, 
Que  el  aire  debió  de  abrir. 
Para  penetrar  su  cielo, 
Enamorado  y  sutil. 
Estaba   entre  sus  criadas 
Flora,  bien  como  lucir 
Suele  entre  vasallas  flores 
La  rosa,  su  emperatriz. 
Una  ,  hincada  la  rodilla, 

En  un  azafate  alli 
Recogía  los  despojos 
De  su  victoria  gentil. 
Desenlazó  las  sortijas 
De  la  prisión  de  marfil, 

Y  luego  acudió  al  cabello. 
Donde,  como  Flora  en  ñn. 
Fue  desperdiciando    flores; 
Tan  hijas  suyas,  que  oí, 
Para  adornarse  otra  aurora, 
Se  las  envidió  el  jardin; 
Porque  por  desechos  suyos 
Llaman  galán  al  Abril. 

De  los  cuidados  del  dia 
Ya  absuelto  el  cabello  vi, 
Siendo  océano  de  rayos. 
Donde  la  mano  ,  feliz 
Bucentoro  de  cristal. 
Corrió  tormenta  de  ofir. 
Tan  hermoso  el  desaliño 
Era,  que  quise  decir: 
Rlal  baja  el  aliño,  donde 
Es  el  desaliño  asi. 
Luego ,  á  mas  leve  precepto 
Hendido,  le  volvió  á  asir 
En  una  red  de  oro  y  seda. 
Labrada  á  colores  mil. 
En  cotilla  y  en  enaguas 
Quedó  de  un  verde  tabl ; 
Que,  como  es  Flora,  no  quiso 
Ageno  color  vestir. 
Una  guarnición  no  mas 
Era  el  último  perfil. 
Donde  en  lineas  de  oro  iba 
A  rematar  y  morir 
Otra  hermosa  primavera 
De  muchas  flores  de  lis; 

Y  como  á  joven  verano 
Sigue  el  cano  invierno,  asi 
Se  miró  á  esta  verde  pompa 
La  blanca  nieve  seguir 

De  otra  enagua  de  cambray. 
Que,  crepúsculo  sutil, 
No  dejaba  entre  dos  luces. 
Ni  obscurecer  ni  lucir. 
La  estatura  de  otro  dia 


!  Din. 


Cari. 
Din. 

Cari. 


Din. 


Fiada  de-jó  al  chapin. 

Quedando  su  perfección. 

Menos  no ,  mas  menor  sí. 

Sentóse  sobre  la  cama. 

Que  era  ocaso  carmesí; 

¿Mas  cuando  el  sol  no  se  acuesta 

Tras  cortinas  de  carmin? 

Aqui  cegaron  mis  ojos. 

Porque  una  criada  aquí 

A  descalzarla  se  puso. 

Las  espaldas  hacia  mí. 

Y  por  mas  que  codicioso 
Brujulear  y  descubrir 
Quise,  entre  lejos  y  sombras 
Solo  alcancé*  solo  vi 

No  sé  qué  rasgos  de  nácar, 
De  un  cendal  azul  turquí 
Abrazados,  y  una  caja, 
Si  se  pudo   percibir. 
Porque  era  un  átomo  breve, 
Que  nació,  para  vivir 
Concha  de  la  menor  perla. 
Botón  del  menor  jazmín. 
Púsose  sobre  li.>.  hombros 
Otro  rico  faldellín, 
Porque  un  baño  las  criadas 
La  empezaron  á  servir. 
De  las  lágrimas,  que  el  alba 
Llora,  cuando  va  á  salir, 
Debió  de  ser,   porque  entonces 
Todo  respiró  ámbar  gris. 
Metió  los  pies  en  el  agua, 

Y  trabaron  entre  sí 
Cristales  contra  cristales 
Una  batalla  civil. 

Y  como  estatua  de  nieve 
Era  Flora,  y  yo  la  vi, 
Por  ser  con  cristal  cuajado, 
Deshecho  cristal,  temí, 
Que  la  estatua  por  los  pies 
Se  empezaba  á  derretir. 
En  aijueste  punto  Silvia 
De  gasas  quitó  un  terliz 

A  las  almohadas,  y  abrió 
El  lecho  ,  donde  á  dormir 
Se  reclinó  mejor  sol. 
Que  el  que  en  campo  de  zafir 
Suele  madrugar  topacio. 
Para  acostarse  rubí. 
Corriéronle  la  cortina. 
Dejándome  á  mí  sin  nu'. 
En  manos  de  mi  temor. 
Venturoso  é  infeliz, 
Hasta  que  Silvia  salió. 
Como  ya  te  referí. 

Y  lo  (jue  me  admiró  mas. 
Fue,   viendo  esparcir  asi 
Sus  adornos ,  que  mañana 
Sepa  volverse  á  vestir. 

Con  todo  cuanto  has  gastado 
De  ámbar,  clavel  y  jazmín. 
Se  te  olvida  lo  mejor 
De  su  adorno. 

Cómo  asi? 
¿No  traia  guardainfante 
Flora,  señor? 

Luego  vf. 
Que  habia  de  ser  frialdad 
La  que  ibas  á  decir. 
Ya  que  tú  me  la  has  pintado, 
Puesto  que  yo  no  la  vi. 
Quiero  pintártela  yo. 
Va  pendiente  de  la  cln- 
Tura ,  en  cuanto  la  enagua 
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Que,  si  ver  el  bien  perdido. 

Quien  ie  tuvo ,  es  giau  desden, 

¿Qué  será  perder  el  bien 

Antes  de  haberle  tenido? 

Y  si  á  un  dia  al  arrebul 

Sigue  una  noche  importuna, 

Quedando  á  pagar  la  luna 

Obligaciones  dt!  sol ; 

Si  un  farol  á  otro  farol 

Mas  ó  menos  rayos  lia, 

Advertid  ,  que  es  tiranía, 

A  que  ninguna  igualó, 

Que  pase  dos  noches  yo, 

Sin  debérselas  al  dia. 

Yo  no  me  he  de  descubrir. 

Porque  no  os  importa  á  vos, 

Ni  á  mí;  porque,  donde  hay  dos. 

De  nada  puedo  servir. 

Por  mí  deben  de  venir. 

Apártate !  —  No  tenéis 

Que  rezelaros,  pues  veis. 

Que ,  si  tanto  habéis  tardado, 

Que  dos  noches  han  pasado, 

Dos  auroras  me  debéis. 

Sale  C  K  r.  1  o. 
En  mi  cuarto  mi  señor 
Os  espera ,  porque  quiere 
(Tanto  su  fama  pretiere 
Al  sentimiento  el  Aalor, 

Y  á  la  piedad  el  favor) 
Hacer  hoy  las  amistades 
De  Arnaldo  y  vuestras. 

Verdades 
Sus  ofrecimientos  son. 
Rompa  pues  mi  confusión 
Por  tantas  diticulíades.   — 
Ya  veis,  que  es  fuerza  asistir 
Donde  me  llaman.     Á  Dios. 
Yo  me  quedo  entre  las  dos.        [ap.  á  Carlos. 
A  ninguna  dejes  ir.  [íase. 

Ea!  tiempo  es  de  embestir. 
Si  muero,  ¿por  qué  dilato 
El  desengaño  ? 

Yo  trato 
De  averiguar  mis  rezelos. 
Si  atiui  hay  batalla  de  zelos, 
Yo  he  de  tener  lindo  rato, 
Tú  por  un  instante  ahora     [a  Dinero. 
Alli  puedes  apartarte.  — 
Laura! 

Sí. 

Pues  oye  aparte. 
Escucha  tv'i  aparte,  Flora. 

iMi  sentimiento  no  ignora, 

liicn  conocen  mis  extremos, 

Que  de  un  mal  adolecemos; 

,    Que  padecemos  un  daño; 

Cúrenos  un  desengaño, 

O   muramos  ó  sauL-uios. 
¿Tú  á  Carlos,  l>aura  ,  has  seguido? 
\o  á   Carlos?  liaste  engañado; 
Ponjue  en  mi  vida  le  he  hablado, 

Y  apenas  le  he  conocido. 

f.  Pues  como  á  verle  has  venido 
Üeslu  suerte? 

Yo  no  vengo 

A  ver 

Mayor  duda  tengo. 
A  Carlos;  á   Arnaldo  sí, 
Que   preso   ha  de  estar  aqui. 
'i'a  el   desengaño  prevengo. 
¿Arnaldo,  Laura,   fue  á  quien 
.Mi  pailre  anoche  prendió? 


Cel 


Din. 
Cari. 


Silv. 


Cari. 


Dejó  enjauladas  las  tri- 

Pas  en  un  enjugador. 

De  alambre,   esparto  y  de  cin- 

Tas ;  que ,  como  las  enaguas 

Al  humo  de  las  pasti- 

Llas  se  curan ,  no  se  hallan 

Sin  enjugador  y  sin 

Perfumes ;  y  en  conclusión 

E^t  cusios  infantis  sic ; 

Que,  por  no  espantar   á  tantos, 

Decirlo  quise  en  latin. 

Sa/e  C  K  L  I  o. 
Advertido  yo  de  cuanto     [aparte. 
Pasó  á  Arnaldo,  he  de  fingir. 
Que  este  es  el  preso  ,  que  anoche 
Don  César  me  encaigó  á  mí.  — 
Una  tapada  nmger 
Te  busca  :  y  aunque  yo  aqui 
No  tengo  tanta  licencia. 
En  algo  te  he  de  servir. 
Ahora  verás,  si  es  Flora. 
iMerced  me  hace.  —  Si  es  asi. 
Tendrán  premio  tus  albricias. 
Tendrán  mis  desdichas  fin. 

[fase    Celio. 

Sale  Silvia  por  otra  puerta. 
Aquella  dama  tapada, 
Que  te  vino  á  ver,  aqui 
Vuelve  otra  vez. 

Ya  lo  sé; 
Mas,  que  puede  entrar,  le  di. 
[T'ase  Silvia, 


Laiir 


Din. 
Cari. 


Salen    C  h  1. 1  o   y  L.^lra  tapada  por  una  puerta. 
Cel.      Aquel ,  señora  ,  es  el  preso, 
Que  buscáis  y  que  decis. 

Salen  por  otra  S  i  r,  v  I  A  jf  FIora   tapadas. 
Silv.     Solo  está ;  bien  llegar  puedes. 
Cari.    Qué  miro!  ¿Que,  cuando  aqui 

Una  tapada  esperaba, 

Vienen  dos? 
Din.  Es  de  sentir; 

Que  á  mas  ¡Moros  mas  ganancia. 

El  refrán  suele  decir; 

Mas  á  mas  Cristianos  no. 
Laur.    Señor ! 
Flor,  Carlos ! 

Laur.  Ay  de  mí!     [aparte. 

¡Que  este  no  es  Arnaldo! 
Flor.  Cielos!       [aparte. 

Esta  es  Laura. 
Cari.  Proseguid. 

¿  Por  (pié  os  retiráis  las  dos? 

Qué  mandáis?   á  (|ué  venis? 
Laur.    Vo   no  tengo  que  deciros, 

Por(|ue  ,  en   uiirándoos,  perdí 

La  memoria.  —  A(juella  es  Flora,     [aparte. 
Flor.    La  voluntad  yo. 
Cari.  Advertid, 

Que  solo  el   eiit<Mid¡ini(Uito 

Hay  que  per<ler  para  nn' ; 

\   antes  que  le  pierda  ,  sepa, 

Que  hacéis  atpii ,  ó  ({ue  decis. 
Laur.    Yo  no  tengo  ya  que  hacer. 
Flor.     Ni   >o   tengo   que   decir. 
Cari.     lOiiibii/.adas  hermosuras,  j 

()\\i-   dt'tras   dcsc;   nublado,  I 

Antis   de   haberme  alumbrado. 

Me   (piereis  dejar  á   obscuras, 

Piedaibs  son   mal  seguras 

Iros,  sin  que  os  haya  oido;  ' 


Cel. 


Cari. 


Din, 

^Carl, 
\Din. 
Flor. 

\  Laur 

Din. 

Flor, 


Laur. 

Flor. 

Latir 
''  Flor. 

Laur. 

Flor. 

Laur 

Flor. 

Laur 

Flor. 
;  ¡juur 


'  Flor. 
I 
Laur. 

Flor. 

I  ¡Atur. 

I 

/•7or. 
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Laur. 

Flor. 
Laur. 
Flor. 

Laur. 

Flor. 

Laur. 

Flor. 

Laur. 

Flor. 


Laur. 
Flor. 


Laur. 

Flor. 
Laur. 


Flor. 
Laur. 
Din. 


Laur 


Flor. 
Din. 


Flor. 
Din. 


Flor. 
Din. 


Por  eso  le  busco  yo. 

^  Y  es  el  que  tú  quieres  bien  ? 

Sí. 

;.  Y  el  que  anoche  también 
En  tns  jurdincs  te   tiablaba  '? 
El   era  el  que  se  ocultaba. 
No  Cárlos'í" 

Con  Carlos  yo  ? 
Luego  no  le  quieres? 

No. 
Pues  mejor  está  que  estaba; 

Y  en  albricias  darte  quiero 
Otra  buena  nueva  ya. 
Arnaldo  preso  no  está. 
Cómo  ? 

Como  de  aqui  infiero, 
Que  Carlos  fue  el  juisionero, 

Y  á  Arnaldo  dejaron  fuera. 
¿Luego  de  aquesa  manera 
No  tengo  ya  que  temer? 
No;  pues  no  se  ha  de  saber. 
^,  Luego  ya  mi  pena  fiera 
Tan  felizmente  se  acaba, 
Que  mi  opinión  y  mi  hermano 
Se  asegura? 

Eso  está  llano. 
Pues  mejor  está  que  estaba. 
¿Puede  haber  pena  mas  bra^a, 
Que  no  oir  uno,  hablando  dos? 
O  dueña ,  decidlo  vos. 
Pues  encerrados  están 

Y  el  paso  franco  me  dan, 
A  Dios,  Flora. 

Laura ,  á  Dios. 
La  una  se  va  por  a<jui. 
La  otra  por  acá;  después 
Esta  entra  en  casa ;  esta  es, 

Y  he  de  declararme  asi. 

[Detiene  á  Flora. 
Qué  es  lo  que  hacéis  ? 

Miro  aqui, 
Si  está  bien  hecho  este  manto. 
Mal  redondo  un  tanto  cuanto 
Quedó.     Quitáosle,  porque 
Le  vuelva  al  maestro. 

No  sé 
Que  decis. 

Poco  me  espanto ; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo; 
Mas  suelo  darme  á  entender. 


l^uelve  Laura  alborotada. 
Laur.   Flora,  amiga,  si  deseas 

Mi  vida ,  ampárame. 
Blor.  ¿  Qué 

Te  ha  sucedido? 
Laur.  INli  hermano 

Al  salir  me  llegó  á  ver, 

Y  me  sigue.     Mas  qué  temo  ? 
Por  esta  puerta  me  iré; 

Y  cerrándola  tras  nn', 
Aun  no  me  aseguro  del. 

\_J~use  y  cierra  la  puerta. 
Flor.     No  cierres;  detente,  espera. 
Déjame  á  mí  entrar  también. 
La  puerta  cierra;  el  temor 
No  la  aseguró.     Qué  haré  ? 

Sale  Fau  10. 
Fab.     ¿Laura  en  aquestos  umbrales, 

Y  desde  el  amanecer 
Fuera  de  casa  ?  Ay  de  mí ! 
Mis  zelüs  dijeron  bien. 

¿  Pero  cuándo  dicen  mal 


Las  desdichas,  que  han  de  ser? 

¿  El  einbozado  ,  y  ella 

En  su  prisión?   Kiitraré, 

Aun(|ue  me  lo  estorbe  el  mundo.  — 

¡  Ha  falsa  ,  aleve  y  cruel ! 
i  ¿Piensas,  (¡ue  de  tus  traiciones 

i  Toda  la  culpa  no  sé? 

\Flor,     Qué  haré?  porque  descubrirme     [ujtarte. 
\  Ni  encubriroie  me  está   bien. 

Fab.      Mas  yo  me  sabré  vengar, 

Como  declararme  sé ; 

Que  zelos  de  honor  no  mas 
'  Se  han  de  pedir ,  que  una  vez. 

\Flor.    Detente! 
\Din.  Cuerpo  de  Cristo!     [aparte. 

¿_No  tengo  yo  de  saber 
i  A  qué  sabe  el  ser  valiente 

En  mi  vida  a'guna  vez? 

Y  quizá  aíjueste  es  gallina.  — 
No  es  hombre  noble  y  cortes 
El  (jue  tan  groseramente 
Atrepella  una  muger.  — 
¿Quién  me  mete  en  esto  á  mí?      [aparte. 

Fab.     ¿Queréislo  vos  defender? 
'Din.      Sí  quiero;  y  vuelvo  á  envidar. 
\  Fab.     Pues  veamos  si  podéis. 

[Savan   las   espadas. 

Din.      Luego  habrá  quien  me-.a  paz.     [aparte. 

Salen  Arnaldo^  iodos. 
Arn.      Las  espadas  suspended. 
Din,      ¡A  tjué   buen  tiempo  han  llegado!     [apartt 
[fase.  Flor.     ¿Hay  estrella  mas  cruel,     [aparte. 

Que  la  mia?  Aíjuí  es  forzoso 
!  Que  me  hayan  de  conocer. 

'Ces.      ¿Pues,  señor  Don  Fabio,  aqui 
¡  Estos  extremos  hacéis  ? 

i  Din.      Si  tardan  un  poco  mas,     [aparte. 

Vive  Dios,  que  echo  á  correr. 
Fab.     Señor  Don  César,  yo  tengo 

Para  el  extremo  (jue  veis 

Ocasión;   y  solo  os  ruego, 

Que  no  me  lo  preguntéis. 

Con  esa  dama  en  la  calle 

He  tenido  no  sé  qué. 

Entróse  huyendo  hasta  aqui, 

Y  tras  ella  hasta  aqui  entré. 
Púsoseme  ese  criado 
Delante. 

Din.  Y  hice  muy  bien. 

Fab.     Todo  importa  poco.     Asi 

Os  suplico ,  que  me  deis 

Licencia  para  llevarla. 
Flor.    Nada  me  estará  mas  bien. 
Arn.     ¡Quién  esta  muger  será!     [aparte. 
Ces.      ¡Triste  de  mí;  que  esta  es     [ojiarte. 

Su  hermana  !  Bien  lo  declara, 

Que  á  Don  Carlos  viene  á  ver. 
Din,     ¿  Esto  en  efecto  es  reñir  ? 

Pues  cosa  bien  fácil  es. 
Fab.     Venid. 
Cari.  Eso  no.     Esta  dama, 

\unque  su  nombre  no  sé, 

¡Ni  quien   es,  ni  lo  que  os  mueve, 

A  mí  me  ha  venido  á  ver, 

Y'  no  ha  de  ir  con   vos ,  sin  (jue  ella 

Me  diga,  que  le  está  bien. 
Flor.     Pensando  que  me  defiende     [uparte. 

Carlos,  me  ha  echado  á  perder. 
Ces.      No  hay  palabra ,  que  no  sea 

Un  nuevo  empeño. 
Fab.  Sabré 

Desempeñar  lo  que  he  dicho. 

Hasta  morir  ó  vencer. 
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Din, 

No  se  me  ha  de  pasar  día, 

Yo  roe  he  de  satisfacer. 

Sin  reñir  alguna  vez. 

Arn. 

Yo  defenderla. 

:   Ces. 

1 

¿No  miráis,  que  estoy  yo  aquí? 

Qué  es  esto?  ¡Mas  ahora  bien; 

No  ha  de  ir  con  vos,  ni  con  nadie. 

Esto  en  efecto  ha  de  ser; 

Y  mientras  que  se  averigua 

El  caso,  en  mi  casa  esté 

En  compañía  de  Flora. 

Ces. 

Apartad; 
Que  ni  uno  ni  otro  ha  de  ser.  — 
Entrad  en  este  aposento,      [o  Flora. 

Y  averigüemos  después 

Mas  quién  está  aquí? 

Sale  Laura. 

Flor. 

Esto  solo  podia  ser     [aparte. 
El  remedio  de  mi  vida. 

Laur. 

Yo   soy. 
Que  á  Flora  he  venido  á  ver. 

Ces. 

Segura  estará ;  que  á  fe, 
Que  nunca  aprendiera  della 

Y"  escuchando  aqui  á   mi  hermano, 
\  engo  á  saber  lo  que  es. 
En  verdad,  señor  Don  Fabio, 

Los  lances  en  que  se  vé.  — 

Ces. 

Venid,  señora;  y  por  cierto 
Muy  poca  razón  tenéis 

Que  es  muy  bueno  lo  que  veis. 
Está  estotra  con  mi  hija, 
¿  Y  queréis  dar  á  entender, 
Que  es  la  que  tapada  está? 
A  nadie  le  está  mas  bien. 

En  aventuraros,  siendo 
Una  principal  muger. 
He  de  reñir  cada  dia, 
Hasta  que  alguno  me  dé. 

I   Din. 

1 

Fab. 

i        T.      1. 

Que  á  mí,  el  haberse  engañado. 

Fab. 

Señor  Don  César,  no  son 

Confieso,  que  engaño  fue. 

Pues  si  aquesta  es  Laura,  cielos, 

¿Quién  esta  tapada  es? 

Descubrios  ya ,  señora, 

Quien  quiera  que  seáis,  porque 

Salgamos  de  tanto  engaño. 

Cosas  las  que  llego  á  ver 
Tan  fáciles  de  pasar. 
Que  suspensas  (jueden  bien. 
Esa  muger  es  mi  hermana. 

Arn. 

Ces. 

Ya  lo  dije,  y  no  me   iré. 
Sin  que  mi  honor  y  su  honor 

Queden  libres. 

[Descúbrese  Flora. 

Arn, 

Laura  es? 

Qué   es  lo  que  miro?  Ha  cruel! 

Pues  ya  aquesta  obligación 

Din. 

i  0  qué  bien  hecho  está  el  manto ! 

A  mí  me  toca ;  poriiue 

No  te  enojes ;  que  esto  es 

Quien  la  sacó  de  su  casa. 

Probarle;   que  en  este  punto 

Y  á  quien  ella  viene  á  ver, 

Le  acabé  yo  de  traer. 

Soy  yo. 

Ces. 

Ahora  conozco  mi  error.  — 

Ces. 

Esto  solo  faltaba 

Muerte,  ingrata,  te  daré. 

Ahora  de  suceder. 

Cari. 

Ved  el  empeño  en  (pie  estoy, 

¿Á  veros,  Arnaldo,  á  vo3 

Porque  la  he  de  defender.  ' 

AquiV  cómoV  ó  para  qué'? 

Ces. 

Quien  no  fuere  su  marido. 

Din. 

¡  Ha  qué  gusto  es  tirar  una 
De  tajo,  otra  de  revés! 

¿Cómo,  dime,  ha  de  poder 
Denfeiiderla  contra  mí  ? 

Arn. 

Ya  me  es  forzoso  decirlo ; 

Cari. 

Siéndolo,  señor,  podré. 

Que,  si  ha  de  ser  mi  muger, 

Ces. 

Si  yo  casai'  á  Don  Carlos     [aparte. 

Mejor  es  que  lo  sepáis, 

Con  I^'lora  siempre  pensé, 

Que  no  que  lo  sospechéis. 

Para  poder   perdonarle. 

Yo  soy  el  que  vos  prendisteis 

Y  esto  vino  á  suceder, 

En  su  jardin  ,  porcjue  en  él 

¿De  (jué  me  puedo  (¡nejar? 

Estaba  con  Laura  yo. 

Fab. 

Yo  deseaba  tanto  el  ver     [npartc. 

Digno  premio  de  mi  fe. 

Empleada  en  Carlos  mi  henuaiia, 

Cuando  en  él  entro  Don  Carlos. 

Que  me  ha  pesado  de  que 

Díle  paso,  y  me  quedé 

Ella  no  fuese. 

Yo  empeñado. 

Arn. 

Si  yo 

Ces. 

Según  eso 
Ella  porfiaba  bion. 
Mas  ahora  de  mi  agravio 
La  duda  se  queda  en   pie.  — 
}  Cómo  estabais  en  mi  casa      [a  Cario». 

Llegar  puedo  á  merecer 
La  mano  de  Laura  hermosa, 
Rendida  os  pide  mi  fe. 
Permitáis  á  mi  ventura 
Este  favor. 

Vos'í 

Fab. 

Vuestra  es 

Cari. 

Esto  me  has  de  deber,     [apartt. 
Flora;  que  no  he  de  culparte.  — 

Laura ;  pues  con  tanta  dicha 
Todos  (juetlaremos  bien. 

Como  á  esta  casa  pasé, 

Líiur. 

Esta  es  mi  mano. 

Y  llegando  á  aiiutste  cuarto, 

Arn. 

Y  la  mi  a 

Como  tan  solo  le   hallé. 

Con  toda  el  alma  os  daré. 

Me  pareció ,  que   estaría 

Din. 

Y  pues  tras  tantos  engaños 

Mas  seguro,  cuando  á  él 

El   mal  se  convierte  en   bien, 

Pasasteis ,  y  como  os  vi 

Si  es  bien  casarse ,  lus  faltas 

De  mi  padre  amigo  fiel. 

Nos  perdonad. 

Fiado  en  vuestra  amistad. 

Cari. 

Y  diré. 

Ni  me  fui ,  ni  me  ausenté. 

Que  esta  comedia,  que  ofrece 

Din. 

Píingome  de  firme  á   firme, 
l)oj   el  tajo,  y  meto  pies. 

El  autor  á  vuestros  pies. 
Hoy  está  mejor  (pie  estaba. 

i   Fab. 

Que  seáis  vos,  ó  sea  Don  Carlos, 

Si  os  ha  parecido  bien. 
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LOA. 


El  Águila. 
El  Fkjsix. 


PERSONAS. 

El  Pavón. 

Los  doce  Signos, 


Los  doce  Meses. 
Músicos. 


Fundóse  el  pórtico  del  teatro,  de  orden  com- 
puesta, sobre  cuatro  columnas  de  bien  imitada  pie- 
dra lúzidi,  cuyas  cañas  estaban  adornadas  á  trechos 
de  resaltados  bollos  de  oro,  y  en  su  correspondencia 
dorados  sus  chapiteles  y  sus  basas;  con  que,  siguien- 
do el  orden ,  corría  la  cornisa  enriquczida  á  par- 
tes de  los  mismos  bollos,  mascarones  y  cornucopias. 
En  ellas  descansaban  unas  volutas ,  de  quien  pen- 
dían varios  festones,  que,  dando  vuelta  ú  los  modi- 
llones, recibían  el  cerramiento  del  frontis ,  de  quien 
era  clave  V7ia  medalla  de  relieve,  guarnecida  dt 
hojas  de  laurel ,  con  cuatro  mascarones  y  otros  ador- 
nos, que  la  dividían  en  igual  compartimiento.  Den- 
tro della  estaba  un  caballo ,  cuya  velocidad  enfre- 
naba galán  joven,  no  sin  algunas  señas  de  ISlcr- 
c  lirio,  Dios  del  ingenio,  asi  en  el  Caduceo,  como 
en  las  jAumas  del  capacete  y  los  talares,  gcroglí- 
fico  del  qíie  osadamente  vano  intenta  sofrenar  al 
vulgo.  A  los  lados  del  pórtico ,  entre  columna  y 
columna  estaban  en  sus  nichos  dos  estatuas  ,  al  pa 
recer  de  bronce,  que,  haciendo  viso  al  héroe  de  la 
fábula ,  halagando  una  ú  un  león  y  otra  á  un  ti 
gre ,  significaban  el  Valor  y  la  Osadía.  Todo  este 
frontispicio  cerraba  tina  cortina,  en  cuyo  primer  tér- 
mino robustamente  airoso  se  veía  Hercules,  la 
clava  en  la  mano ,  la  piel  al  hombro  y  á  las  plan- 
tas monstriiosas  fieras ,  como  despojos  de  sus  ya  ven- 
cidas bichas;  pero  no  tan  vencidas,  que  no  volase 
sobre  él  en  el  segundo  término  Cupido  flechando 
el  dardo ,  que  en  el  asunto  de  la  fiesta  había  de  ser 
desdoro  de  sus  triunfos.  liíen  desde  luego  lo  ex- 
plicaba  la  inscripción,  cuando  en  rotulados  rasgos,' 
que  partían  entre  los  dos  el  aire ,  decía  á  un  lado 
el  castellano  mote: 

F'ieras   afemina   amor. 
Y  á  otro  el  latino: 

Omnia  vincit  amor. 
Lo  demás  del  campo,  que  restaba  á  la  cortina, 
ocupaban  pendientes  festones  de  trofeos  de  guerra, 
que  enlazados  los  unos  de  otros,  orlaban  todo  el  lien- 
zo ,  sin  perdonar  pequeño  espacio ,  que  no  llenase 
de  hermosa  variedad  la  arquitectura  en  sus  diseños 
y  la  pintura  en  sus  dibujos.  En  habiendo  logrado 
la  vista  por  breve  ruto  ambos  primores,  empezó  á 
lograr  los  suyos  el  oído  ,  primero  en  sonoras  chiri- 
mías, y  después  en  templados  instrumentos,  á  cuyo 
compás  de  la  música,  desde  lo  mas  alto  del Jróntis, 
por  detras  de  la  medalla,  empezó  á  descubrirse ,  he 


cha  una  ascua  de  oro,  una  Águila  caudal,  con 
imperial  corona,  sobre  cuyas  batidas  alas  venia  una 
^ínfa,  que,  rompiendo  la  cortina,  sin  romperla, 
dio  principio  á  la  Loa^  como  en  voz  del  Águila, 
cantando. 


Aguil.  Á  los  felices  años. 

Que  para  dicha  nuestra 

Ya  en  estatuas  de  bronce, 

Ya  en   láminas  de  piedra. 

Con  luces  cuente  el  fuego, 

El  agua  con  arenas, 

Con  átomos  el  aire 

Y  con  flores  la  tierra : 

A  los  felices  años 

Del  Águila  suprema, 

Que  mas ,  que  en  nuestras  vidas, 

En  nuestras  almas  reina. 

La  reina  de  las  aves, 

Kn  dulce  competencia 

De  cual  es  la  que  mira 

Al  sol  desde  mas  cerca, 

Por  lidiar  mas  airosa, 

(Que  en  duelos  de  nobleza, 

Ño  hay  ceño  que  milite. 

Donde  hay  razón  que  venza) 

Viendo ,  que  es  hoy  el  dia, 

Que  su   natal   celebran. 

Llevar  pretende  á  todos 

La  Loa  de  la  fiesta : 

¿Qué  ave  pues  será  aquella. 

Que  en  tanto  empeño  mas  me  favorezca? 


Fen. 


Bentro   el   Fénix  cantando. 
¿  Quién  puede  ser ,  sino  el  Fénix, 


Quien  á  ese  obsequio  se  atreva? 

Dentro  el   Pavón  cantando. 
Pav.     ?.  Quién,  sino  el  Pavón,  ser  puede, 

Quien  á  ese  cuito  se  ofrezca  ? 
Fen.     Que   en  festejo  de  años  nadie  hay  que  pueda 

Asistir,  como   el  ave  que  los  renueva. 
Pav.     Que  en  festejo  de  años  de  quien  gobierna, 

Ave,  que  toda  es  ojos,  que  asista  es  fuerza. 

Con  cs/os  versos  por  la  entrecalle ,  que  delante 
de  la  cortina  formaban  las  colum.nas ,  salieron  de 
ambas  otras  dos  Ninfas,  una  en  un  Fénix  y 
otra   en   un   Pavón,   y,  moviéndose  iguales, 


este 
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iobre  s)t  nido  y  aquel  sobre  su  hop:;iiera ,  con  ¡os 
Tuntices  fie  sus  plumas ,  salpicadas  de  oro,  se  fue- 
ron aorcando  ,  donde,  suspensa  el  Águila  en  el 
aire ,  prosiguieron  eauiando. 

Fen.      Símbolo  del  amor  es 

K\  Fénix  ,  que  en  blanda  hoguera 
Fuego  nace  ,  fuego  muere, 

Y  fuego  otra  vez  se  enger.dni. 
Luego  ,  si  afectos  de  amor 
Son  los  que  á  todos  alientan, 

Y  el  amor  llama  ,  que  nace 
Hija  y  madre  de  sí  mesma, 
Kn  festejo  de   añüs 

Nadie  hay  ,  que   pueda 
Asistir,  como  el  ave, 
Que  los  renueva. 
Pav.      Símbolo  es  de  vigilancia 

E!  Pavón  ,  pues  en  su  rueda 
l'antos  ojos,  como  plumas, 
A  nunca  dormir  despierta. 
Luego ,  si  los  años  son 
De  la  que,  toda  ojos,  vela, 

Y  un  corto  festin,  no  es  mas 
Que  Aenir  á  cobrar  fuerzas, 
Para  volver  á  la  lucha, 

f.  Quién  puede  dudar  ,  que  sea 

I^a  vigilancia  la  mas 

Interesada  en  que  vuelva? 

Con  que  en  fiesta  de  años 

De  quien  gobierna, 

Ave ,  que  toda  es    ojos, 

Que  asista  es  fuerza. 
Fcn.  [repr.]  Primero  que  yo? 
l'av.  Primero. 

Agui>    No  mas;  que  amantes  contiendas 

Tienen  de  su  guerra  el  lauro 

Tan  al  revés  de  otras  guerras, 

Que  canta  por  el  rendido 

La  victoria  la  fineza. 

Y  puesto  que  á  nu'  me  toca 
Ajustar  la  diferencia, 
¿Qué  para  mi  fiesta  ofreces 
TúV 

fen.  Yo  ofrezco  para  ella 

El  círculo  de  los  años, 
Que  á  siglos  el  Fénix  cuenta; 
De  los  ¡Meses  se  coaiponen, 

Y  (como  (juien  los  sujeta 
A  que  pasen  sin  su  ruina) 
Haré,  (jue  los  doce  vengan 
En   festivo  parabién. 

En  alc;;re  norabuena 

Del  ( iini|)lim¡eiilo  deste, 

Todos  de  gala  y  de   fiesta. 
Agui.    ¿  Y   tú  ,  qué  me  ofreces  '< 
Pav.  Yo 

Te  ofrezco  la  diferencia, 

Como  se  suele  decir. 

Que  va  del  cielo  á  la  tierra; 

Que,  pues  del  Pavón  los  ojos 

JtHio  colocó  en    estrellas, 

Hien  como  familiar  astro 

De  las  demás  luces  bellas, 

liaré  ,  que  los  doce  Signos, 

Que  en   los  doce  meses  reinan, 

También  de  fiesta  \    de  gala 

Para  tu  cortejo  vengan. 
Agui.    Luego  mirando  á  un  fin  mismo 

Las  solicitudes  \ueslras, 

Sin  <pie  en   los  medios  se  estorben, 

Puthto  (jue  de  una  es  la  tierra 

Teatro,   de  otra  teatro  el  cielo, 

Fácilmente  estáis  couqiuestas. 


Las  dos.  Cómo  ? 

Agui.  Aceptando  de  entrambas 

Yo  el  afecto.     Y  asi,  en  muestra 

De  justo  agradecimiento, 

Al  mes  que  en  su  signo  tenga 

Para  el  asunto  de  hoy 

INlas  favorable  intluemia. 

De  las  plumas  de  mis  alas. 

Que  son  de  la  fama  lenguas, 

Le  rizaré  tal  penacho. 

Que  ceñido  á  su  cimera, 

En  tremolada  guirnalda. 

Publique  la  preeminencia. 

^    para  no  perder  tiempo, 

Mientras  tú  con  voces  tiernas 

Los  meses  convocas,  tú 

Los  signos,  yo  de  mis  bellas 

Aves  convocaré  el  canto, 

Y  remontando  ligeras 

Las  alas,  haré  del  aire 

Ketirar  las  nubes  densas, 

("orriendo  al  sol  la  cortiiia, 

l'ara  que  mejor  se  vean 

A   un  tiempo  entrambos  teatros. 
Fen.     Pues  qué  aguardas? 
Pav.  Pues  qué  esperas? 

Agui.  [rnni,]  ¡Ha  de  la  vaga  región 

Del  cxire! 

Dentro  3It'is!<ii. 
Cor.  1.  Qué  es  lo  que  ordenas? 

Fen.  [cant.]  Ha  de  los  siglos! 
Cor.  2.  Qué  mandas  ? 

Par.  [cant.]  Ha  de  los  astros! 
Cor.  3.  Qué  intentas? 

Agui.    Que  corras  al  sol  la  arrugada  cortina. 
IPen.      Quejuntes  los  Meses  ,  que  á  edades  lus  cuentan. 
Pav.      Que  llames  los  Signos,  que  en  ellos  inlluyen. 
Las  tres.  Y  todos  digáis  en  voces  diversas, 

Que  Carlos  Segundo  ofrece  á  su   madre, 

Pues  ella  admitió  de  sus  años  la  fiesta. 

Esta  fiesta  también  á  sus   años, 

Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 
Music.  [dent.]  Pues  todos  digamos  en  voces  diversas, 

Que  Carlos  Segundo  ofre<"e  á  su  madre. 

Pues  ella  admitió  de  sus  años  la  fiesta, 

Esta  fiesta  también  á  sus  años, 

Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

Con  csla  repetición,  superior  el  Águila  ú  las 
dos,  y  elevadas  las  tres,  midieron  con  la  música  la 
distancia ,  f/iie  Jiabia  desde  el  tablado  á  la  cornisa, 
Uenindiise  tras  si  en  arrugados  pabellones  la  eorlitia, 
(¡üc  no  sin  cuidadoso  desaliño  se  escondió  en  ellas, 
drjnndü  descubierta  la  ¡¡riiuera  escena  del  teatro. 
F,ia  su  perspectiva  de  color  de  ciclo  ,  hermoseado  de 
nubes  y  celuges;  y  desde  su  priiner  bastidor,  hasta  su 
foro,  cuajada  de  caladas  estrellas,  i/uc  al  movimien- 
to de  artificiales  luces ,  obscureciendo  unas  y  brillan- 
do otras,  en  luciente  travesura,  campeaban  alterna- 
das. Sobre  cuya  vistosa  inquietud  de  sombras  y  re- 
flejos, estaban  en  el  aire  los  doce  Signos,  signi- 
^fieados  en  doce  hermosas  yinfas.  Tenia  cada  una 
I  en  la  una  mano  dibujado  en  trasparente  escudo  su 
\  carácter,  y  en  la  otra  una  antorcha,  de  cuya  ¡lama 
di  scendia  un  rayo  de  vclillo  de  plata  ,  que,  como  in- 
flujo que  inspiraba  en  ellos,  le  admitían  los  doce 
Meses,  significado.-,  tambicn  en  doce  airosos  Jó- 
venes, que,  al  pie  cada  uno  de  su  Signo,  forma- 
ban entre  todos  en  dos  bandos  cutilro  diar^onales  li- 
ncas,  tiradas  al  centro,  con  tan  regular  medida  en 
su  liecliiincion  las  estatuas,  que  desmentidas  unas 
de  otrii-i  dejaban  verse  todas.  '\í>  fue  menor  adorno 
desta  vistosa  ¡danta  lo  ataviado  delta,  pues  asi  las 
i  tres,  que  corrieron  la   cortina,  como  los  Signos,  los 
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Meses  y  los  Músicos,  que  también  acompañaban  á 
lo  lejos,  estaban  todos  uniformemente  vestidos  de 
azul  y  plata,  con  rizados  peiiaclios  de  plumas  blan- 
cas y  azules,  á  cuyo  aparato,  dcsjnies  de  haber  re- 
petido toda  la  Música  los  pasados  versos,  empezó 
la  representación  en  esta  forma. 

Los  doce  Me  se s  y  los  daca  Signos. 
Enero.  Yo ,  que ,  consagrado  á  Jano, 

Tomé  su  nombre  en  la  lengua 

Latina;  pues  Januario 

Y  Enero  una  cosa  es  mesma ; 

Añadiendo  al  nombre  el  cargo 

De  abrir  y  cerrar  las  puertas 

Del  templo   á  los  dos  arbitrios 

De  la  paz  y  de  la  guerra. 

Soy  quien  también  las  del  año 

Abrí.     Y  asi  mi  primera 

Estación  es  la  que  viene 

A  dar  primera  obediencia. 
Acuario.  Y  para  que  la  guirnalda 

El  por  mi  influjo  merezca, 

Soy  yo  su  signo ,  de  cuya 

Urna  el  agua  se  despeña, 

Que  inunda  tierras  y  mares; 

Porque  de  Acuario  se  entienda. 

Que  la  guerra  ó  paz ,  que  Jdiio 

Ofrece  á  la  providencia 

Política  y  militar 

De  la  que  hoy  ,  á  todo  atenta, 

Acude  á  guerras  y  paces, 

Coraprehende  mares  y  tierras, 

En  que  imperiosa  domine, 

Y'  en  quien  victoriosa  venza. 
Febrero.  La  ciega  gentilidad 

De  la  Lidia,  en  reverencia 

De  Febrero ,  consagró, 

Viciada  la  frase  nuestra. 

Templo  al  ídolo  de  Fabro, 

De  cuyo  altar  le  destierra 

La  fe  de  España;  testigo 

En  Copacavana  sea 

Su  mayor  culto  en  Febrero: 

Luego  preferirte  es  fuerza, 

Pues  tú  en  un  templo  profano 

Tu  mayor  mérito  asientas, 

Y'  yo  en  un  templo  divino. 
Piscis.  Y'  añade,  que  la  influencia 

Del  Piscis ,  que  te  preside, 

(Sin  pasar  á  otra  materia  | 

Mas  de  la  que  da  el  carácter)  | 

Es  preciso ,  que  prefiera  ' 

A  la  de  Acuario,  pues  él 

Solo  en  el  agua  presenta 

Lo  elemental ,  Cjue  ni  anima 

Ni  vive.     Yo  ofrezco  en  ella 

Todo  el  mundo  vasallage 

De  sus  peces;  de  manera. 

Que  hay  de  un  don  á  otro,  lo  que  hay 

De  una  luz  viva  á  una  muerta. 
Marzo.  Aunque  pudiera  ofenderme. 

Que  los  dos  á  hablar  se  atrevan 

Primero  que  ¡Marzo,  en  quien 

El  año  solar  empieza, 

No  lo  he  de  hacer;  que  no  €S 

Cuestión  deste  lugar  esta ; 

La  de  pretender  el  premio 

Sí ;  y  el  que  á  mí  se  me  deba 

Preciso  es;  pues  siendo  yo 

El  que ,  en  la  veloz  carrera 

Del  sol ,  las  noches  iguala, 
Y  dias,  que  representan 
Vicios  y  virtudes,  soy 

Tribunal  de  la  prudencia, 


De  quien  los  vicios  castiga, 

Y  quien  las  virtudes  premia. 
Aries.  No  digas  quien  es  ;  que  yo 

Lo  digo  mejor  por  señas. 
Que  tú  por  palabras.     Ved 
De  donde  un  cordero  cuelga. 
Que  en  el  toisón  del  ariete 
Dorados  vellones  peina; 
Veréisla  de  su  collar 
Siempre  á  los  rayos  atenta. 

Abril,  Buenas  son  tus  señas  ;  pero 
Abril  dará  otras  tan  buenas. 
Cuando  al  cristal  de  su  espejo 
Componga  la  primavera 
Todas  sus  flores  ,  de  quien. 
Como  la  rosa,  es  la  reina. 

Taur.  Y  tan  reina ,  como  el  signo 

De  Europa  en  su  toro  muestra; 
Pues  como  alguien  dijo ,  en  campos 
De  zafir  paciendo  estrellas. 
Desde  los  puertos  de  Europa 
Golfos  de  pluma  navega. 
Hasta  donde  no  hay  remoto 
Clima ,  en  que  imperio  no  tenga. 

Mayo.  Eso  de  flores.  Abril, 

Toca  al  ¡Mayo ;  que ,  si  engendras 
Tú  en  botón  púrpura  y  nieve 
De  claveles  y  azucenas, 
Que  geroglíficos  son 
De  magestad  y  pureza. 
Yo  saco  tu  embrión  á  luz ; 

Y  siendo  a^i,  que  concuerdan 
En  un  sentido  las  llores 

Y  las  virtudes, 

Géminis.  Espera ; 

Que  eso  mejor  en  su  abrazo 
Géminis  lo  manifiesta. 
Nacer  la  paz  en  el  cielo 

Y  la  verdad  en  la  tierra. 
Sagrado  cántico  dice. 
Donde  prosigue  la  letra. 
Que  la  verdad  y  la  paz 

Se  abrazaron,  luego  en  muestra 
De  ser  las  virtudes  hijas 
Del  cielo ,  y  las  flores  bellas 
De  la  tierra,  y  abrazarse; 
Bien  el  Géminis  lo  prueba 
En  dos  abrazados  niños. 
Símbolos   de  la  inocencia. 

Junio.  Junio  contiene  el  mayor 
Dia  del  año. 

Cancro-  Esa  evidencia 

Diga  el  trópico  de  Cancro, 
En  cuya  exaltación  llega 
A  su  auge  el  sol. 

Junio.  Pues  siendo 

Así,  ¿quién  habrá,  que  ofrezca 
Al  sol  de  España  mas  sol, 
Que  á  par  suyo  resplandezca? 

Julio.    Harto  sol  la  ofrece  Julio ; 

Y  cuando  algo  descaezca, 
Lo  crece  en  la  estimación, 

Por  ser ,  como  es ,  mes  que  impera, 

A  Césares  consagrado. 

Después  que  por  Julio  César 

Julio  se  llamó. 
Agosto.  No  es 

Gran  prerogativa  esa; 

Que  Agosto  también  de  Augusto 

El  nombre  tomó. 
León.  Pues  sea. 

Si  esa  no  es  prerogativa. 

Ser  su  signo  el  León ,  empresa 

De  los  católicos  Reyes 
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De  España. 
Virgen.  Tampoco  en  esa, 

Julio  ,  á  Agosto  excedes  ;  pues 

Es  mi  signo  pura,  honesta 

Virgen,  empresa  también 

De  sus  católicas  Reinas. 
Setiembre.  Setiembre  noches  y  días 

Vuelve  á  igualar;  y  asi  es  fuerza. 

Que  de  vicios  y  virtudes 

También  la  práctica  vuelva. 
Libra.  INIas  con  una  circunstancia; 

Que,  si  en  su  e(iuinoccio  premia 

Aries  virtudes  ,   y  vicios 

Castiga,  en  el  suyo  pesa 

Libra  al  fiel  de  sus  balanzas 

Lo  recto  de  sus  sentencias ; 

Siendo  allá  la  igual  justicia 

Práctica,  y  aqui  experiencia. 
Noviembre.  Octubre,  ¿por  qué  no  hablas, 

Para  que  yo  te  suceda? 
Octubre.  Porque  en  el  silencio  fio 

Yo  mi  mayor  excelencia, 

Con  que  he  de  exceder  á  todos. 
Todos.  Cómo '{ 
Escorpión.  Con  razón  bien  cuerda; 

Que,  viendo,  que  el  Escorpión 

Su  signo  es,  es  advertencia, 

Que  la  lengua  de  Escorpión 

En  tanto  asunto  enmudezca. 
Nov.    Mal  hoy  su  veneno  temes; 

Pues  para  que  no  le  temas, 

Noviembre  á  su  Sagitario 

De  Amor  le  ha  dado  las  flechas, 

Hurtándolas  á  su  aljaba. 
Sagitario.  Y  yo  uso  gozoso  dellas, 

A  fin  de  que  todos  hoy 

Las  flechas  del  amor  sientan. 
Diciembre.  Dichoso   yo,   pues  á  mí 

Tan  desacordada  llega 

La  cuestión  de  una  razón, 

Que,  alegándola  cuaUjuiera 

De  los  que  la  tienen  ,  antes 

Que  á  mí  llegara ,  tuviera 

Merecida  la  guirnalda. 
Todos.  ¿Qué  razón  puede  ser  esa? 
Dio.      ¿  V'osotros  setentrionales 
!  Signos  no  sois? 

I  Los  seis.  Cosa  es  cierta. 

Dic.     ¿  Australes  signos  vosotros 

No  sois? 
Los  otros  seis.        Sí. 
J)ic,  ¿Pues  qué  imprudencia 

Es,  valiéndoos  de  otras  causas, 

Haberos  dejado  esta? 

Y  pues  no  acaso  la  suma 

Litluencia  de  iníluencias, 

Que  sobre  los  astros  manda, 

Para  el  Capricornio  deja 

La  mayor  prerogativa, 

iNlas  heroica  y  mas  excelsa 

De  todos  los  signos,  hoy 

Permite ,  que  yo  los  venza. 

¿  No  es  el  Austro  de  quien  vino 

El  Rey  ?  ¿  Las  sagradas  letras 

No  cantan?  ¿Y  el  Rey  del  Austro 

No  es  quien  de  Jaiio  ias  puertas 

Abre  á  la  guerra  y  la  paz, 

Arbitro  de  paz  y  guerra, 

Como  de  tierras  y  mares? 

¿  No  es  el  (pie  la  fe  sustenta 

En  remotos  climas?   ¿No  es 

El  que  del   Ariete  cuelga 

El  vellón  en  hilos  de  oro? 


Ener. 
Febr. 
Marz. 
\Abr. 

Mayo. 

Jun. 

Jul. 
Agost 


Todos. 

Dic. 

Todos, 

Dic. 


j.  No  es  el  que  en  flores  diversa?, 

Significando  virtudes 

Y  vicios,  que  tras  sí  llevan. 
Días  y  noches  iguala? 

¿No  goza  de  Augusto  y  César 
En  España  y  Alemania 
Blasones?  ¿No  es  el  que  llega 
A  conseguir,  nivelando 
Justicia  á  un  tiempo  y  clemencia. 
Que  el  Sagitario  enamore 

Y  el  Escorpión  enmudezca? 
Luego  al  Diciembre ,  que  es 
Quien  solo  lo  austral  alega, 
Se  le  debe  la  guirnalda  ; 

Que  á  la  voz  de  ave  que  vela, 
Y"  de  ave  que  es  toda  amor. 
El  Águila  real  presenta 
Hoy  al  Águila  imperial. 

Cuando 

Aguarda. 

Escucha. 


Espera. 


Ener, 


Dic. 


Ener. 
Dic. 


Ener. 


¿Cómo,  siendo  tú  el  mas  pobre 

Mes  de  luz, 

En  quien  se  abrevian 
Los  dias, 

En  quien  se  duda 

Muchos  dias,  si  amanezcan, 

Mayormente  el  veinte  y  uno, 

Que  en  la  regular  tarea 
Del  sol  es  de  todo  el  año 
El  menor, 

Vencer  intentas 
Á  todos? 

Como  hay  razón. 
Qué  razón  puede  ser  ? 

Esta. 
Viendo  el  sol ,  cuan  agraviado 
Tenia  al  dia ,  en  (jue  su  bella 
Luz  menos  se  participa. 
Desagraviando  la  ofensa. 
Quiso ,  que  naciese  en  él 
Sol,  que  mas  que  él  resplandezca. 

Y  asi  nació  María  Ana 

Á  suplir  del  sol  la  ausencia. 

Auniiue  esa  razón  á  todos 

Es  justo  que  nos  convenza. 

No  podrás  negar  á  Knero 

La  parte,  (jue  hoy  tiene  en  ella; 

Pues  ya  que  fue  tuyo  el  dia, 

Viene  á  ser  suya  la  fiesta. 

Engañaste ;  que  no  acaso 

Fue  el  que  yo  en  tí  la  trasfiera 

Con  no  menos  digna  causa. 

Cómo  ? 

De  aquesta  manera. 
Viendo,  cuan  cercana  estaba 
La  florida  aurora  tierna 
De  la  hermosa  María  Antonia, 
Tan  peregrina,  tan  bella. 
Que,  hija  de  la  Margarita 
Se  califica  de  perla; 

Y  viendo  ,  que  era  de  Carlos 
El  obsetpiio,  fue  advertencia, 
Anticipando  en  sus  años 

l-ia  ventura,  que  se  espera. 
Dejar  yo  pasar  el  dia, 
Puesto  (|uc  siempre  se   (picda 
A  ser  mió ,  |)or(pie  fuese 
Á  <lo3  luces  la  fineza. 
Como  amante  de  su  madre 

Y  galán  de  su  belleza. 
Á  esa  razón  ,  confesarte 
Vencedor,  es  la  respuesta. 
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Todos  y  la  Música. 
Todos. Viva  el  Diciembre! 
Acuar.  Nosotros, 

Pues  mejor  sol  nos  espera 

Ya  en  la  tierra ,   que  ilumine 

Nuestros  influjos  ,  á  ella 

Descendamos. 
Todos  los  Signos.  Descendamos, 

Diciendo  en  voces  diversas 

Music.  Pues  que  nos  da  mejor  sol 

Diciembre  en  mejor  esfera, 

Que  viva,  que  reine,  que  triunfe  y  que  venza. 

Bajaron   los   Signos    al  tablado,  y  mezclados 
con  los  Meses,  compusieron  una  máscara,  con  va- 
rios lazos ,  ai  compás  desta  letra. 
Music.  Ya  que  la  Águila  plumas 
Dio  á  su  guirnalda  bella. 
La  tierra  con  sus  flores 
La  adorne  y  la  guarnezca. 
Las  fuentes  instrumentos 


En  su  aplauso  prevengan, 

Dulces  cuerdas  de  plata 

A  cítaras  de  perlas. 

En  sus  ecos  los  montes 

Templadas  cajas  sean, 

Y'  en  su  espacio  los  aires 

Clarines  y  trompetas. 

Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Pero  guerra  amorosa. 

Que  en  paces  se  convierta. 

Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

A  esta  batalla  música  respondió  la  militar  de 
cajas  y  trompetas ,  con  que  sonando  á  un  tiempo  cla- 
rines, instrumentos  y  voces,  y  trocando  lugares  Me- 
ses y  Signos,  desaparecieron  unos  por  el  aire  ,  y 
otros  por  la  tierra;  en  cuya  confusa  disonancia  fes- 
tiva dio  fin  la  Loa,  tranformándose  la  escena  en  un 
ameno  bosque,  en  cuya  frondosa  variedad,  ya  de 
vestidos  troncos  y  ya  de  desnudas  peñas ,  empezó  su 
primer  jornada  la  Comedia. 


comedí  a 


IIe'rcitles. 

Anteo. 

Aristeo,  Rey  de    Tesalia. 

EvRisTEO,  lley  de  Libia. 

Cupido. 

LicAS ,  criado  de  Hércules. 
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PERSONAS. 

loLE  ,  Infanta  de  Libia. 

Egle  ) 

A  ERisA         V   damas. 

Hesperia   ) 

CÍBELE,  Liosa  de  la  tierra. 

Vt.MJí. 


Calíope  ,  Ninfa. 

Otras  ocho  Ninfas. 

Cuatro  D  amas. 

Soldados. 

Cautivos. 

Músicos. 


Dentro  voces ,  y  salen  atravesando  el  tablado  por 
diversas  partes  V  E  R  u  s  a  ,   E  G  l  K  ^  Hesperia, 

seguidas   de  otras  Tsinfas. 
Unos,  Pastores,  huid  la  fiera! 
Otros.  Al  bosque  !  al  llano  ! 

Otros.  Al  monte !  á  la  ribera  ! 

Egle.    Corred,  hasta  ampararnos  en  los  bellos 

Jardines  nuestros,  [Fase. 

Solo  el  guarda  dellos 

Defendernos  podrá  de  su  fiereza.  [ra»e. 

]  Ay  de  aquella ,  que  tímida  tropieza 

Aun  en  su  misma  sombra !  [Fase. 

Dentro  H  B  R  c  c  l  e  s. 

No  huyáis ;  que  ya  el  león,  que  á África  asombra. 

Seguiros  podrá  en  vano; 

Que ,  si  él  es  el  Neméo ,  yo  el  Tebano. 

Sale  Líe  A  s. 
},  Quién  creerá ,  que  es  mi  miedo 
Tan  al  revés  del  otro ,   que    huir  no  puedo  ? 

Sale  HercuIíEs  luchando  con  un  león. 
Herc.    Bruto  rey  destos  montes. 

En  cuyos  africanos  horizontes 

Terror  fuiste ,  por  mas  que  con  tiranos 

Escándalos  intentes 

Tú  con  tus  dientes  demoler  mis  manos, 

Y'o  con  mis  manos  morderé  tus  dientes ; 

Que  á  no  menos  valientes 


Veru. 
Hesp. 

Herc, 
Lie. 


Hechos  mi  fama  se  empeñó  resuelta. 
Muere  á  sus  iras  pues. 
l^Arrójale  de  «/,  y   tropezando  en  Licas,  cae  entre 
los  bastidores. 

Lie.  Ay,  que  le  suelta! 

Herc.   ¿  De  qué  temes ,  cobarde. 

Si  ya  ese  bruto,  ó  mal,  ó  nunca,  ó  tarde 
Ofenderte  podrá?  pues  cuando  en  esas 
Breñas  rae  embiste ,  de  sus  mismas  presas 
Armado  contra  él,  hacerle  pude 
Al  tiempo  que  la  greña  se  sacude, 

Y  afilando  las  garras,  me  provoca 

Á  lid  ,  tan  de  una  vez  abrir  la  boca. 

Que  la  una  media  testa,  á  su  despecho. 

Le  puse  al  lomo,    y  la  otra  media  al  pecho. 
Lie,      }.  Luego  desquijarado, 

Hablando  hercúleamente,  le  has  dejado? 
Herc.    Si  vencí  las  serpientes  en  la  cuna. 

La  hidra  feroz  en  la  lernea  laguna. 

Si  en  Calidonia  al  fiero 

Espin ,  si  en  el  abismo  al  cancerbero, 

Y  al  toro  de  Aqueloó  en  Tesalia,  ¿es  mucho 
Venza  en  Libia  al  león,  con  quien  hoy  lucho? 
Llama,  pues  ya  no  hay  que  temer,  la  gente, 
Que  desnudarle  de  la  piel  intente, 

Para  vestirme  della ; 
Que  es  bien,  pues  ([ue  mi  estrella 
Amante  me  hizo  solo  de  mi  fama. 
Galas  usar  al  gusto  de  mi  dama. 
Lie.      Andantes  escuderos, 

Todo  el  año  cansados,  hoy  ligeros 
Volved,  y,  como  si  postiza  fuera. 
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Destocad  al  león  la  cabellera 

De  testa  j  piel.  —  Ya  allá  lo  harán.    Y  en  tanto, 

Para  convalecer  de  aqueste  espanto, 

¿No  será  bien,  señor,  seguir  aquella 

Hermosa  tropa  bella, 

A  que  nos  dé  las  gracias  de  haber  sido 

Los  dos  los  ()ue  las  hemos  defendido  t 

Herc.    Yo  mas  gracias  no  quiero 
Del  vencer,  que  el  vencer. 

Lie.  Está  bien.  Pero 

Al  vencer  por  vencer,  ¿quién  le  ha  quitado 
El  comer  por  comer  ?  Si  fatigado 
A  la  falda  de  Atlante, 
Ese  gigante  monte ,  y  tan  gigante, 
Que  el  cielo  en  él  estriba, 
\  ienes  llamado  por  tu  fama  altiva 
De  Euristeo ,  Rey   de     ibia;  (no  me  meto 
Ahora  en  discurrir  para  qué  efeto; 
Pues  me  basta  saber,  que  no  fue  acaso 
Dejar  por  él  la  guarda  del  Parnaso) 
Si  apenas  en  él  entras, 
Cuando  unas  ninfas  y  un  león  encuentras, 
Y  eres  tan  majadero. 
Que  te  vas  á  abrazar  al  león  primero, 
Que  las  ninfas,  ¿por  qué,    ya  que  las    dejas 
Desabrazadas  ir,  ahora  te  alejas 
Del  rumbo,  que  siguieron? 

Herc.    Ya  lo  dije,  porque  para  mí  fueron 

Inútiles  las  gracias.     Yo  he  cumplido 

Conmigo  ya  en  haberlas  socorrido, 

Y^  ni  oirías  ni  verlas 

Quiero ,  por  no  obligarme  á  aborrecerlas, 

Como  á  cuantas  mugeres 

Hasta  hoy  llegué  á  ver. 

Lie.  Ya  sé ,  que  eres 

Galante  cortesano ,  y  que  es  muy  justo 
Alabarte  por  hombre  de  buen  gusto ; 
Porque  ¿(juién,  empleado  en  aventuras. 
Por  ver  fierezas,  no   dejó  hermosuras? 

Jlerc.   iNo  es  para  tí  esa  plática. 

Lie.  Pues  sea. 

Ya  que  el  monte  perm       que  se  vea 
Alli  un  bello  palacio. 
Plática  para  mí 

Ilere.  Qué? 

Lie,       ^  Que  en  su  espacio 

A  Euristeo  le  esperemos 
!Mas  á  placer. 

Herc,  No  dices  mal.     Lleguemos ; 

Que  sin  duda ,  pues  es  donde  llamado 
Vengo  del,  será  donde  aposentado 
La  conferencia  nuestra  entablar  quiera. 

Lie,      Ya  de  aqui  se  descubre. 

Corrióse  el  furo  al  bosque ,  y  descubrióse  la  fa^ 
diada  de  un  palacio  ,  ricamente  adornado  de  jas- 
pes y  bronces,  y  como  dicen  los  versos,  coronado 
de  un  pensil,  en  que  liabia  un  árbol,  cuyas  hojas 

eran  doradas  y  sus  frutas  de  oro. 
Herc.  Sacra  esfera 

Kn  cuya  arquitectura 

Se  vieron   la  riqueza  y  la  hermosura. 
Lie.      ¡Qué  fabrica  tan  bella! 
Ilere.    Jaspes  y  bronces  son,  cuantos  en  ella 

Hacen ,  doblando  al  dia  los  reflejos. 

Del  espejo  del  sol  varios  espejos; 

Tanto  su  luz  deslumhra. 

Que  nic  ciega  lo  mismo ,  que  me  alumbra. 
Lie.       Demás  del  cditicio  mil  Abriles 

Ostenta  alli  un  jardín. 
Ilcrc.  Y  en  los  pensiles. 

Que  coronan  su  muro. 

Un  árbol  se  descuella  de  oro  puro. 

Cuyas  frutas  no  ignoro,  ' 


Lie. 


Herc. 


Tozl 
Voz  2 
J  oz3 
Herc, 

Lie, 


Herc, 


Mus. 
Herc. 


Kglc 

Lie. 

Egle. 

Herc. 
Lie. 

Mus. 
Herc 
Mus. 

Herc 


Lie. 
Herc, 


Hcsp 

[lU 

Herc. 

Lie. 


Que  todas  bellas  son  manzanas  de  oro. 

Mas  quisieran  mis  ganas, 

Que  fueran  manducables  las  manzana?, 

Y  el  tal  oro  potable, 

¿  Quién  vio  alcázar  jamas  tan  admirable  ? 
Sin  duda  este  es  el  monte  de  la  Fama.  — 
Ha  del  templo ! 

Dentro   Voces. 
Quién  es? 

Quién  va? 

Quién  llama? 
Con  sonora  harmonía  han  respondido; 
Ya  de  la  vista  el  pasmo  es  el  oido. 
Asi  del  gusto  fuera, 

Y  tercer  pasmo  al  paladar  viniera; 

Y  que  vendrá,  no  dudo; 

Que  el  que  halagar  á  dos  sentidos  pudo. 

Halagará  á  otros  dos,  dando  no  en  vano 

Nocturno  lecho  y  pasto  meridiano. 

Vuelve  á  llamar ;  que  entre    las    peñas   duras 

Tal  vez  pierden  el  A  las  aventuras. 

Sí  haré;  que  un  nuevo  espíritu  me  inflama. — 

Ha  del  templo  ! 

Toda  la  Música  dentro  del  palacio. 

Quién  es  ?  quién  va  ?  quién  llama? 
Un  errado  extrangero  peregrino. 
Que ,  siguiendo  la  ley  de  su  destino, 
Desta  desierta  Libia  ha  penetrado 
El  mas  inculto  seno;  y  pues  guiado 
De  esplendores  tan  reales. 
Puerto  llega  á  tomar  á  tus  umbrales. 
Di  á  tu  deidad ,  (pues  fuerza  es  que  lo  sea 
Quien  tal  esfera  habita) 
Que  adorarla  en  sus  aras  me  permita, 
Para  que  en  ellas  vea, 
La  cerviz  ofreciéndola  del  bruto. 
Que  en  sus  montes  vencí,  que  en  tal  tributo 
A  su  culto  el  obsequio  no  desdice. 

Dentro   E  G  L  K  cantando. 

Ay  mísero  de  tí!  Ay  infelice! 

Este  es  otro  cantar. 

[cant.l  Si  aquesta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 
Oíste  segundas  voces  ? 
Por  señas,  que  veloces 

Dijeron,  si  es  que  yo  buen  juicio  hice: 

Ay  mísero  de  ti!  Ay  infelice! 

,    Atiende. 

Si  esta  puerta 
Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 

,    ¿Qué  ruina  puede  haber,  que  á  mí  me  asombre? 
Hércules  soy;  empéñeme  mi  nombre 
A  no  dejar  de  ver  prodigio  tanto, 
Como  dan  á  entender  música  y  llanto. 
Si  ya  no  es  aparente 
Vaga  ilusión,  lleguemos  donde  intente 
Nuestra  fuerza  romper  el  duro  esconce 
De  sus  grabadas  láminas  de  bronce. 
Llega  sin  mí,  pues  sabes  de  cuan  poco 

Te  suelo  yo  servir;  mas  mira 

Loco, 
Aparta;  que  has  de  ver,  una  vez  dentro. 
Si  examino  el  asombro  de  su   centro, 
Por  mas  (juc  infausto  oráculo  me  dice: 

Dentro  H  lí  s  i>  i;  R  I  A. 

Ay  mísera  de  mí !  Ay  infelice ! 
prcacntando  II é r  cu  le »  á  la  parte   del  bosque. 
iMas  ([ué  es  esto  ?  ¿  Kn  el  hueco 
Del  monte  desta  voz  no  se  oyó  un  eco? 
Esto  es ,  que ,  si  aiiuel  era 
Otro  cantar ,  ser  este ,  considera, 
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Otro  llorar;  sin  duda 

Saber  mas  de  que  soy  noble; 

Hubo  quien  antes  á  inquirir  acuda 

Y  pues  que  siéndolo  es  fuerza 

Este  canto ;  y  quizá  porque  no  quiso 

Ser  agradecida ,  cree, 

Creer  ,  como  tú  ,  el  aviso, 

Que  es  solicitar  tu  ausencia. 

Llorando  desconsuelos, 

Sin  que  te  albergue  ese  alcázar. 

Repite 

Mas  ,  que  ingratitud  ,  clemencia. 

Hesp, 

[dent.]             Favor,  Dioses!  Piedad,  cielos! 

Y  sea   presto;  porque  (ay  triste!) 

Ilerc. 

Alli  se  oyó.     Seguir  su  llanto  quiero ; 

Si  conmigo  á  verte  llegan, 

Que  es  socorrer  una  aflicción  primero 

Aun  á  mí  no  me  abrirán 

Que  averiguar  una  ilusión.                        [Pase. 

Las  demás,  al  ver,  que  arriesgan 

Líe. 

En  una 

Una  vida ,  á  quien  debieron 

Quiebra  del  monte  su  infeliz  fortuna. 

Tan  generosa  defensa. 

Quien  quiei-a  que  es ,  lamenta ; 

A  cuya  causa  no  dudo. 

De  cuyo  seno  Hércules  intenta 

Que  á  estas  horas  digan  ellas 

Sacarla. 

Lo  mismo  que  yo,  y  que  juntas 

//ere. 

[dent.]         Pues  no  acaso  te  redime 

Repitan  las  voces  nuestras  : 

Por  mí  el  cielo  la  vida. 

Ellaynnis.  ¡  Ay  de  tí,  si  esa  puerta 

Hcsp. 

Ay  de  mí! 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta! 

//ere. 

Dime 

Herc.    Oye,  aguarda;  que  no  es  bien 

Quién  eres,  bella  deidad, 

Que  irte  deje ,  sin  que  sepa 

Si  es  que  yo  entiendo  de  bellas; 

Quien  eres,  como  estos   montes 
Vives,  qué  fábrica  es  esa, 

Sal 

e  HÉRCULES  con  Hesperia  en  brazos. 

Y  qué  misterio  ó  qué  encanto 

Que  para  raí  las  hermosas 

El  que  en  su  recinto  encierra; 

Son  solamente  las  fieras. 

Porque  para  mi  valor 

¿Quién  eres,  y  cómo  viva 

Es  todo  una  cosa  niesma 

Yaces  sepultada  en  esa 

El  decirme  que   le  haya, 

Lóbrega  sima,  de  quien 

Que  el  decirme  que  le  venza. 

Pude  sacarte  V 

Hesp.  Eso  no  haré  yo ;  porque, 

Hesp. 

Si  deja 

Si  es,  que  el  saberlo  te  empeña,                         j 

Aliento  para  la  voz 

El  no  saberlo  te  saca                                             ' 

El  corazón  ,  que  aun  no  alienta, 

Del  empeño. 

Soy  quien   en  fe  de  que  nadie 

Herc.                            No  es  respuesta. 

Llegar  hasta  aqui  se  atreva, 

Cuando  el  saber  que  hay  prodigio 

Con  alguna  de  las  ninfas, 

Basta,  para  que  le  emprenda. 

Que  ese  real  retiro  alberga. 

Sea  el  que  fuere. 

Como  otras  veces,  salí 

Hesp.                                      Entonces  no 

Hoy  del  jardín  á  la  selva; 

Correrá  el  riesgo  á  mi  cuenta, 

Y  divertida  en  mirar. 

Sino  el  dolor  de  que  tú. 

Cuanto  la  naturaleza 

Cumo  los  demás ,  perezcas, 

Es  bella,  por  varia,  habiendo 

Que  lo  han  intentado. 

Quien  ,  por  ser  varia ,  no  es  bella. 

[Quiérese  ir ,  y  él  la  detiene. 

Estábamos,  cuando,  al  fiero 

Herc.                                             Mira. 

Rugiente  bramido  desa 

Hesp.   No  osadamente  te  atrevas 

Horrible  fiera  asustadas, 

Á  detenerme. 

Solicitamos  ligeras 

Herc.                             No  fies 

De  nuestro  seguro  albergue 

Tú ,  que  por  muger  te  tenga 

Volver  á  cobrar  las  puertas. 

Respeto;  porque  no  hay 

Yo,  por  mas  tímida,  ó  mas 

Cosa,  que  mas  aborrezca. 

Sobresaltada ,  ó  mas  ciega. 

Y  asi  persuádete  á  que. 

O  mas  infeliz ,  que  es 

Ó  lo  he  de  saber,  ó  presa 

La  definición  mas  cierta. 

Te  he  de  llevar,  donde  nunca 

Volviendo  el  rostro  á  mirar. 

A  cobrar  tu  centro  vuelvas. 

Si  me  sigue  ,  que  una  pena. 

Hesp.  Á  tanta  amenaza  hable. 

Aunque  se  escuche  de  lejos, 

Sin  la  voluntad,  la  fuerza. 

Siempre  se  presume  cerca. 

Que  se  convirtiese  en  monte 

Alcancé  á  ver,  que  luchando 

Atlante ,  por  la  soberbia. 

Brazo  á  brazo  y  fuerza  á  fuerza 

Con  que  intentó  competir 

Contigo  estaba ;  con  que 

En  las  judiciarias  ciencias 

A  tanto  pavor  suspensa, 

Con  los  Dioses,  que  le  diesen 

A  tanto  escándalo  absorta. 

Por  castigo  las  esferas 

Perdido  el  tino  á  la  senda, 

Mismas ,  que  quiso  entender. 

En  el  lazo  tropecé 

Pues  su  gran  fábrica  inmensa. 

De  una  enmarañada  quiebra. 

Sin  agobiarle  la  espalda. 

Que  áspid  de  mi  precipicio. 

Sobre  su  cerviz  se  asienta, 

Se  escondía  entre  la  yerba. 

No  lo  ignorarás ;  y  asi. 

En  ella  pues ,  no  pudiendo 

Esta  noticia  suspensa, 

Esforzarme  á  salir  della, 

Paso  á  que  Héspero  ,  su  hermano. 

Di  voces;  y  pues  te  debo 

Se  crió  en  su  competencia, 

Dos  veces  la  vida,  sea 

Mas  inclinado  á  las  armas. 

Darte  yo  una  vez  la  vida 

Que  Atlante  lo  fue  á  las  letras. 

Satisfacción  de  ambas  deudas. 

Tres  hijas  Héspero  tuvo ; 

Vuelve  pues,  vuelve,  extrangero. 

Si  dotadas  de  excelencias 

Al  camino,  y  no  pretendas 

Naturales ,  como  son 
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Música,  ingenio  y  belleza, 
Repartidas  en  las  tres, 
.   Otro  lo  diga;  que  es  necia 
La  alabanza  en  causa  propia; 

Y  siendo  yo  la  una  dellas, 

No  es  justo,  que,  aventurando 
El  que  aqui  no  te  parezca 
Docta  ó  sabia,  la  opinión 
De  las  otras  dos  desmienta. 
Muerta  pues  su  bella  esposa, 

Y  como  dije,  á  la  guerra 
Héspero  inclinado ,  viendo 
Cuanto  el  África  se  esfuerza 
En  las  conquistas  de  Europa, 

Y  que  á  tan  heroica  empresa 
Tres  hijas  le  embarazaban 

Á  no  hacer  su  fama  eterna ; 
Á  consultar  á  su  hermano, 
A  quien  Semidiós  venera 
Libia  ,  vino  ,  donde  oyó 
En  su  estatua  esta  respuesta : 
Pasa,  Héspero,  á  Europa,  en  fe 
De  ([ue  en   Europa  te  espera 
Tan  alta  gloriosa  fama. 
Que  su  provincia  mas  bella. 
Mas  abundante,  mas  rica, 
Mas  ilustre  y  mas  suprema, 
Tomará  el  nombre  de  tí, 
Confrontando  con  la  estrella 
Del  Vésper,  que  la  domina; 
Con  que  concurriendo  en  ella 
De  una  parte  tus  coníjuistas, 

Y  de  otra  sus  influencias. 
Héspero  y  Vésper  harán, 
Que  sea  su  nombre  Hesperia, 
Que  traducirá  en  España 

La  variedad  de  las  lenguas. 

Y  en  cuanto  á  que  de  tus  hijas 
El  cariño  te  detenga, 

Y^o  quedaré  en  guarda  suya. 
Tráelas  á  mi  monte,  y  piensa, 
Que,  para  que  alegres  vivan 
Siempre  á  mi  sombra  en  tu  ausencia. 
No  habrá  festejo ,  delicia. 
Honor,  aplauso,  grandeza. 
Pompa,  fausto,  joya  ó  gala, 
Que  en  su  servicio  no  tengan. 

Y  asi ,  seguro  de  <jue 

No  saldrán,  hasta  que  vuelvas. 

De  mis  montes,  parte,  dijo. 

Con  (|ue  Héspero,  en  su  obediencia 

Atento,  nos  trajo,  donde 

Ya  el  diseño  de   su  ¡dea 

Habla  lineado  este  hermoso 

Alcázar,  en  cuya  esfera 

En  poco  distrito  somos 

De  tantos  ¡m|)erios  reinas, 

Que  en  sus  limites  vivimos 

Á  nunca  salir  contentas. 

Porque  muriendo  mi   padre. 

Coronado  de  proezas, 

En  la  Hesperia,  cuyo  nom])re 

También  nos  dejó  en  la  herencia, 

Pues  las  Hespérides  somos. 

Cumpliéndole  la  promesa 

De  no  salir  de  at|ui ,  en  tanto 

Que  él  por  nosotras  no  vuelva. 

Aqui  nos  mantienen  ,  bien. 

Como  antes  dije,  tan  llenas 

De   tesoros,  que  uno   puede 

Ser  de  todos  consecuencia. 

Acjuella  hermosa  manzana 

De  oro ,  que  fue  competencia 

De   Venus,  Palas  y  Juno, 


Ilerc. 
Lic 

\  Ilerc. 


Adquirida  por  ciencias 

De  Atlante ,  en  esos  jardines 

Plantó,  y  prendiendo  en  la  tierra 

Seiubrado  metal,  produjo 

Un  tronco  ,  cuya  corteza 

Es  una  lámina  de  oro. 

De  oro  sus  hojas ,  y  dellas 

El  fruto  también  doradas 

Pomas.     Aqui  es  donde  entra 

Lo  mas  prodigioso.     Venus 

Ufana  cun  la  sei>tencia 

De  Páris ,  viendo  ,  (jue  un  árbol 

Inmortal  su  triunfo  acuerda. 

Pues  con  alma  vegetable 

No  hay  alegre  primavera. 

Que  no  reviva  en  sus  frutas, 

Puso  tal  virtud  en  ellas. 

Como  al  fin  madre  de  amor, 

Que  el  amante ,  que  una  adquiera, 

Será  en  su  amor  venturoso. 

Viendo  Atlante ,  cuanto  sea 

Apetecible  un  hechizo 

De  tan  poderosa  fuerza. 

Que  atraiga  las  voluntades. 

Para  que  nadie  se  atreva. 

Por  la  codicia  de  ser 

Amado ,  á  romper  la  cerca, 

Y  por  robar  sus  manzanas. 
Violar  la  clausura  nuestra, 
Enroscó  un  dragón  al  tronco. 
Que  velando  en  su  defensa. 
Siempre  los  ojos  abiertos. 

Sin  (jue  un  solo  instante  duerma. 

Apenas  un  ruido  siente. 

De  que  hombre  en  el  jardín  entra, 

(Que  mugeres  no  le  enojan) 

Cuando   la  cerviz  inhiesta. 

La  escama  erizada,  el  ala 

Batida ,  afilando  presas 

Y  garras,  por  boca  y  ojos 
Fuego  exhala  y  humo  alienta. 
A  cuyo  horror  nadie  hubo, 
Que  iiechü  pedazos  no  muera, 
De  cuantos  finos  amantes, 

P  ya  falseando  las  puertas, 
O  ya  asaltando  ios  muros, 

Intentaron 

Cesa ,  cesa ; 

No  prosigas; 

Dragón  dijo? 
}.  Qué  va  que  tenemos  fiesta 
Dragoucinaí 

Que  me  ofende 
Oir,  (¡ue  haya  hombre,  que  pretenda. 
Que  le  merezca  un  hechizo. 
Lo  (¡ue  él  por  sí  no  merezca. 
¿Qué  bajo  espíritu  debe 
De  tener  (|uien  se  contenta 
Con  que  lo  que  es  voluntad 
Lo  haya  de  aili|uirir  por  fuerza? 
¿Una  muger  violentada 
Es  mas ,  si  se  considera. 
Que  una  estatua  algo  mas  viva, 
(^n  alma  algo  menos  muerta  ? 

Y  esto  á  una  parte;  no  menos 

Me  ofende,  que  haya  quien  quiera, 

Ni  ser  amado  ni  amar. 

¿Es  amor  mas,  (¡ue  una  ciega 

'J'iranía,  á  quien  yo  doy 

Las  armas  con  <juc  me  venza? 

¿Vo  he  de  introducir  en  mí 

Otro  yo,  (|ue  con  su  fuerza 

Mande  en  mí  mas  (jue  yo  mismo? 

¿  Yo  una  doméstica  guerra. 
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Que  han;»  al  corazón  canipaHa 

Besp. 

De  ver,  que  el  amor  desprecias. 

De  sentidos  y  potencias V 

Que  al  fin  es  Deidad. 

;.  Y  luego,  para  qué  triunfos? 

Herc. 

Amor 

Para  qué  glorias?  (¡ué  empresas? 

No  es  Deidad,  sino  quimera. 

Qué  laureles?  qué  blasones? 

Que  inventaron  las  delicias. 

#,  Mas  que  conquistar  la  tierna. 

Para  honestar  las  flaquezas. 

La  mal  defendida  plaza 

Hesp. 

Alma  del  alma  le  llaman. 

De  una  flaca  muger?  Si  ellas, 

¡¡ere. 

Tú  me  dijiste,  que  eras 

Por  natural  vasallage. 

La  sabia  entre  tus  hermanas ; 

Eítan  al  hombre  sujetas. 

Bien  puede  ser  que  lo  seas, 

¿Para  qué  he  de  darlas  yo 

Pero  no  me  lo  pareces. 

La  vanidad  de  que  sean, 

Lie. 

Claro  está,  que  es  una  necia, 

Cuando  no  amadas ,  humildes. 

Pues  toma  el  lexicón  ,  cuando 

Y  cuando  amadas,  soberbias? 

Dejas  tú  la  dragontea.  — 

¿Tan  equivoca  victoria 

Vete,  muger,  antes  que 

Es  la  suya,  que  hay  quien  mueva 

De  no  lidiar  se  arrepienta. 

Cuestión ,  cual  me  quiere  mas, 

E  intente 

La  dama  que  me  desdeña, 

Herc. 

No  temas  taL 

Ó  la  que  me  favorece  ? 

Vete  en  paz. 

Pues  conformemente  opuestas. 

Hesp. 

En  paz  te  queda; 

Si  aquesta  mira  á  mi  agrado, 

Y  plegué  á  Venus ,  que  Amor 

Esotra  á  mi  conveniencia. 

No  vengue  en  tí  sus  ofensas. 

Y  cuando  no  hubiera  tantos 

[Apártanse    Hércules    y    Lícas,    y  Hesperia  se 

Ejemplares,  como  cuentan 

acerca  al  palacio. 

Del  tiempo  el  buril  en  bronces. 

Flere. 

^.  Cómo  ha  de  p'jder  vengarlas, 

De  la  fama  el  bronce  en  lenguas. 

Si  yo  no  le  doy  licencia? 

De  altos  héroes ,  que  afearon 

Hesp, 

Tomándosela  él. 

Las  hazañas  de  suprema 

Lie. 

Supuesto 

Opinión,  con  el  lunar 

Que  es  esta  la  vez  primera, 

De  que  el  amor  los  divierta. 

Que  te  vi  cuerdo ,  por  Dios, 

El  de  Aquíles  me  bastara 

Y'a  que  ella  al  jardin  se  acerca. 

No  mas,  para  que  aborrezca 

Y"  tú  del  jardin  te  apartas. 

Amor  y  muger,  cuando  oigo 

Que  sea  un  poco  mas  apriesa; 

Cuan  vil  por  Deidamia  bella, 

No  sea  el  diablo,  que  al  dragón 

Yislió  femeniles  ropas, 

Se  le  antoje,  como  á  ellas. 

Peinando  el  cabello  á  trenzas. 

Salirse  también  un  rato 

En  cuya  oposición,  yo, 

Á  pasear  por  estas  selvas. 

En  vez  de  holandas  y  sedas, 

Herc. 

¿Qué  importará  cuando  salga?                 [Tose. 

Desde  hoy  vestiré  la  piel 

Lie. 

Muchísimo ,  si  es  que  encuentra 

Dése  león;  porque  vea 

Conmigo,  antes  que  contigo.                     [Vate. 

El  mundo,  que,  si  hubo  héroe. 

Hesp. 

Verusa,  Egle,  abrid.     No  tema 

Que  en  dama  el  amor  convierta. 

Vuestro  recato;  que  yo 

Hubo  héroe,  que  contra  amor 

Sola  estoy  ya. 

El  odio  convirtió  en  fiera. 

Y'^  asi  bien  puedes ,  piadosa 

Entreabren  un  postigo  del  palacio  Ki  G  L  E  j 

Hespéride  ,  sin  que  temas. 

V  ERU  S  A. 

Que  yo  pise  tus  umbrales. 

Las  dos.                            Con  bien  vengas. 

Hacer,  que  te  abran  sus  puertas; 

1  eru. 

Que  como  al  principio  el  miedo 

Que,  aunque  me  arrastra  el  oir. 

No  vio,  que  quedabas  fuera, 

Que  hay  nuevo  monstruo,  que  ofrezca 

Egle. 

Y  después  con  él  te  vimos. 

Una  hoja  mas  á  mi  sacro 

No  osamos  abrir  la  puerta. 

Laurel ,  no  he  de  hacerlo ,  en  muestra 

Porque  el  joven,  que  nos  dio 

De  que  no  quiero  dejar 

La  vida,  al  mirarla  abierta. 

Sin  guarda  tronco,  (jue  pueda 

No  entrase  tras  tí  á  morir. 

Ser  medio  de  amar  á  nadie. 

Feru. 

Por  eso  las  voces  nuestras 

Despedace ,  rompa  y   hiera 

Le  avisaban  el  peligro. 

Dése  vestigio  la  saña, 

Hesp. 

Pues  otro  mayor  le  queda, 

Dése  terror  la  soberbia, 

Avisádsele  también. 

A  cuantos  necios  amantes 

Diciendo  en  voces  diversas. 

Probar  sus  frutos  pretendan ; 

Porque  las  oiga  en  el  monte, 

Que  no  se  lo  he  de  impedir 

Y'a  que  del  jardin  se  aleja: 

Y'o ,  solo  con  que  tú  creas. 

¡  0  quiera  Venus ,  que  Amor 

Que  hago  en  no  vencerle  mas. 

Music 

.  ¡0  quiera  Venus,  que  Amor 

Que  lo  que  en  vencerle   hiciera, 

Hesp. 

No  vengue  en  tí  sus  ofensas! 

Pues  venciera  allá  su  furia. 

Music 

.No  vengue  en  tí  sus  ofensas! 

Y  aquí  venzo  la  mia  mesma. 

[Éntranse^     ctrrando    la    puerta,     cubrienño  el  palacio 

Vete  pues;  que  ya  me  aparto, 

con  los  mismos  bastidores  del  bosque. 

Porque  á  tí  te  abran.     Qué  esperas? 
Vete. 

Hesp.               Sí  haré  lastimada. 

Vue 

'ven   por  otra  parte    HÉRCULES  j  Lícas. 

Ya  que  obligada  me  dejas. 

Herc. 

¡  Qué  inútilmente  los  ecos 

//ere.  Lastimada? 

Sus  amenazas  me  acuerdan! 

Hesp.                           Si. 

Lie. 

Pues  que ,  perdido  de  vista 

Itarc.                                    De  qué? 

El  palacio,  la  maleza 
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Nos  le  encubre,  discurramos, 

Señor ,  qué  damas  son  estas  'i 

Qué  Hespérides  ?  qué  manzanas  ? 

Qué  dragón'? 
Herc.  Discursos  deja; 

Que  yo  solo  esperar  hallo 

Tsovedad  en  mi  paciencia, 

y  asi  sube  á  descubrir 

Desde  esta  elevada  peña 

La  campaña;  que  quizá 

Andarán  en  busca  nuestra. 
Lie.      Yo  iré  ;  mas  de  aqui  no  faltes. 
Ilcrc.   Sobre  esta  silvestre  yerba 

Recostado  me  hallarás. 

Y  no  en  vano;  que,  aunque  quiera 

Alejarme ,  no  podré,  [i'cAase  en  el  tablado 

Según  rendido  me  deja, 

O  la  lucha  del  león 

En  las  naturales  tuerzas, 

Ó  en  las  sobrenaturales 

El  raro  encuentro  de  aquellas, 

Que  todavía  repiten 

Neciamente  lisonjeras: 

Egleymus.  ¡O  quiera  Venus,  que  Amor 

No  vengue  en  tí  sus  ofensas! 
Herc.  ¿Quién  es  Amor,  ó  quien  es 

Venus,  para  que  yo  tema 

Sus  Deidades  V  A  buen  tiempo 

El  cansancio  me  espereza. 

Nunca  al  sueño  agradecí. 

Que  su  letargo  me  aduerma. 

Sino  es  hoy ,  por  no  escuchar. 

Que  á  decir  sus  ecos  vuelvan. 


Quedándose  dormido ,  aparecieron  en  el  aire  can- 
tando á  un  lado  Cupido,^  á  otro  \  lí  N  ü  s ,  pen- 
dientes en  igual  correspondiencia  de  dos  i'esplan- 
dores,  que  á  manera  de  pirámide  bajaban  en  di- 
minución desde  lo  mas  alto  á  rematar  en  un 
tronillo ,  en  que  venían  sentados. 

Cup.     Bellísima  hija  del  mar, 

Ven.     Hermoso  horror  de  la  tierra, 

Cup.     Escuclia  mi  voz;  pues  por  tí  rompo  el  aire. 
Jen.    Ya  curto  por  tí  yo  del  fuego  la  esfera. 

Cup.     Atiendan 

Ven.         ^  Atiendan 

Los  dos.  A  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sus  (juejas. 
Music.  Atiendan ,  atiendan 

Á  quejas  de  Amor   cuantos   lloran  sus  qutjas. 
Cup.     Ese  humano  fiero  monstruo 

IMi  absoluto  imperio  niega; 

Pues  niega,  que  Amor  es  el  alma  del  alma, 

Y  todo  con  él  respira  y  alienta. 
Ven.     Ya  sé,  (pie  Hércules  oprobio 

Es  de  la  naturaleza ; 

Porque  es  un  hombre  tan  fiera,  que  quiere. 

Aun  mas  que  de  hombre,    preciarse  de  fiera. 
Cup.     Las  Hespérides  te  invocan, 

A  efecto  de  (juc  no  quieras. 

Que  en  él  mis  ofensas  se  veng\ien ,  y  lioy 

Te  invoco  á  vengar   en  éi  mis  ofensas. 
Ven.     ¿Qué  importa,  que  ruegue   (juieu 

Ofende  con  lo  que  ruega. 

Si  en  tu  aplauso  lian  de  ser  sus  mayores  ¡ole. 

Contrarias   después  las  Hespérides  mesiuas? 
Cup.      /.  Kn  qué  belleza,  de  cuantas 

Dotó  su  rara  belleza,  Eur. 

Del  ampo  en  la  tez ,  del  ofir  en  el  rizo, 

Y  en  ojos  y  labios  de  grana  y  estrellas, 
Pondn-  con  mas  confianza 
El  VfMicno  de  dos  flechas,  [Con 
Haciendo,    que  el    oro  le  obligue  á  que  ame,' 

Y  el  plomo  la  obligue   á  <jue  ella  aborrezca?  Ilcrc 
Ten.      En  lole,  Infanta  de  Libia.  I 


Y  porque  tiempo  no  pierdas. 
Desde  luego  he  de  hacer,  que  le  admire 
El  imaginarla,  aun  antes  que  el  verla.  — 
^  agas  fantasmas  del  sueño  ! 

Corol.  Qué  solicitas? 
Coro  2.  Qué  intentas  ? 

í  c;u     Del  duro  peñasco,  en  que  os  tiene  INIorfeo, 
Los  grillos  romped ,  arrancad  las  cadenas, 

Y  dése  monstruo  dormido 
Representad  en  la  idea 

[  La  rara  hermosura  de  lole ;  que  es  bien, 

[Fase.;  Si  niega  esplendores,  que  sombras  le  venzan. 

í  Music.  Ya  al  imperio  de  tu  voz 
!  Estau)os  á  tu  obediencia. 

\e  tú  á  prevenir  las  flechas  y  el  arco; 

Que  ya  á  mí  me  sobran  el  arco  y  las  flechas. 

Sí  haré,  porque  todos  repitan 

Atiendan 
!  A  quejas  de  Amor    cuantos   lloran  sus  quejas. 

'[Con  esta  repetición  desaparecieron  los   ilos  ,    y    empezó 
d  levantarse  de  la  tierra  vn  pequeño  vapor,    que,    len- 
I        lamente  creciendo,  llegó   d  trasformarse  en   hor- 
rible gruta. 

Qué  es  esto?  Sobre  mí  el  cielo 

Parece  que  se  despeña. 

Sin  duda  que  quiere  Atlante, 

Desfallecidas  sus  fuerzas. 

Que  á  sustentarle  le  ayude. 

Si  haré.     Mas  ay  de  mí !  Apenas 

Lo  intento ,  cuando  pequeño 

Vapor,  (jue  exhala  la  tierra 

De  la  sima,  (jue  ocultaba 

A  la  Hespéride,  me  ciega 

La  vista,  el  paso  me  impide, 

Y  á  mí,  creciendo,  se  acerca. 


J  en. 

Cup. 
!  Music. 


Herc. 


Dividióse    la   gruta  en    dos  mitades ,    dejando  ver, 
como  que  dentro    de    si  la  con  tenia,    loLK,    dama 

bizarra ,  elevada  en  el  aire, 
Herc.   Las  entrañas  rasga ;  pero 

INlejor  dijera"  la  esfera 

Del  sol.  —  Quién  eres,  deidad? 
loJe.      Quien ,  á  tus  hechos  atenta. 

Viene  á  rendirte  las  gracias 

(Esto  es  desvelar  sospechas 

A  los  ardides  de  Venus} 

De  que  al  amor  aborrezcas. 

Prosigue  en  su  odio ,  y  no  dejes, 

Que  tu  heroica  fama  excelsa, 

Ni  con  delicias   se  borre. 

Ni  se  manche  con  ternezas ; 

Que  podrá  ser ,  que  en  tu  pecho 

Venenoso  fuego  enciendan. 

Y  para  que  veas,  (¡ue  soy 
Quien  mas  tus  triunfos  desea, 
liablándotc  en  el  idioma 
De  tus  gloriosas  empresas, 
En  militares  estruendos 
'I'rocaré  esas  voces  tiernas; 

Y  asi ,  cuando  dicen  unas 
En  dulces  ecos: 

Ella  y  mus.  Atiendan 

Á  quejas  de  Amor  cuantos  lloran   sus  quejas; 
Dirán  otras : 


Dentro  E  im  s  T  B  o. 
Hagan  salva 
Las  cajas  y  las  trompetas 
A  la  coronada  cumbre 
Del  Aliante. 
este  cslrucudo     de    cujas  y    trompetas  desaparejo 
todo,   y   despertó   Hércules   despavorido. 

Aguarda,  espera. 
Bella  deidad. 
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íole  [dent.]  Es  en  vano, 

Cuando  el  rumor  te  despierta 

De  las  trompetas  y  cajas. 
Eur.[(lcnt]  Otra  vez  la  salva  vuelva. 

l^CaJas  y  trumpeías, 
Herc.    Qué  veo,  ciclos  Y  Qué  no  veo? 

L'iré  inejoi".     ¿  v¿i¡ién  creyera, 

Que  á  mí  nic  suiíaran  uial 

Los  ecos,  que  aie  desvelan, 

feegun  bien  hallado  estaba 

En  mi  sueño V  ¿Qué   belleza 

Tan  rara  señé,  ijue  vía  V 

Sino  es  que  me  lo  parezca, 

Cuc.ndü  con  voces  de  .Marte 

Contra  Cupido  me  alienta. 

Y  asi,  dejando  á  que  i'ue 
Vaga  ilusión  de  la  idea, 
Que  las  especies  del  <l!a 
En  las  noches  representa, 
Acuda  a  ver,  qué  rumor 
Es  este. 

Salieron  LÍCAS,   y  por  otra  parte   So/dados,    que 

traían  una  piel  de  león. 
Lie.  Que  Euristeo  llega, 

Poblando  el  monte  de  varias 

'i'ropas;  pero  tan  di^■ersas, 

Que  una  es  de  armadas  escuadras, 

Ilcrc.    Sin  duda  prenderme  intenta 

Por  la  muerte  de  Aqueioó. 
Lie.      Y  otra  de  damas;  bien  que  estas 

No  vienen  hacia  nosotros; 

Que  hacia  los  jardines  echan 

De  las  Hespérides ,  creo, 

Que  imaginando  esperiegas 

Sus  manzanas,  que  las  damas 

Son  golosísimas  dellas. 

Por  lo  q:!e  tienen  de  acedo. 
Sold.     La  piel  que  mandaste  es  esta. 
Herc.   A  buen  tiempo  viene,  puesto 

Que  es  bien ,  que  Euristeo  me  vea 

En  el  trage  del  horror. 

Que  le  ha  de  dar  mi   presencia. 
[Quitase  la  casaca  y  j)07iese  la  |)íe/< 

Desnudadme  destas  ropas, 

Y  vestidme  solo  della, 

Sin  mas  aliño,  que  el  mismo 

Desaliño  de  la  priesa. 

Ahora  dadme  la  clava. 

Veamos,  si  hay  quien  se  me  atreva. 

Ya  que  hasta  ver  gente  armada, 

No  previne  cuanto  era 

Aqueloó  su  amigo. 

Salen  el  Rey  Euristeo,  Anteo^  Soldados, 
Ant.  Aqui 

Está  Hércules. 
Rey,      ^  Pues  vuelvan 

A  hacer  salva,  repitiendo. 

Que  viva,  para  que  venza. 
\_Cajas  y  clarines. 
Tod.    Viva  Hércules ! 
Herc.  Llegar  puedo, 

Puesto  que  estas  voces  muestran 

Rías  agasajos,  que  enojos.  — 

Besar  tus  manos  merezca. 
Rey,     Heroico  terror  del  mundo, 

Dame  mil  veces  los  brazos. 
Herc.    Desde  hoy  en  tus  reales  lazos 

Mis  mayores  glorias  fundo. 
Rey.     A  este  monte  te  llamé, 

Y  porque  traerás  cuidado 
Del  fin  á  que  te  he  llamado, 
Presto  del  te  sacaré; 


Jnt. 
Rey. 

Herc. 


Rey. 
Herc, 


Y  en  público;  que  es  bien  dar 
Á  todos  satiífaccion 

De  que  puede  una  elección 

Hacer  placer  el  pesar. 

Aristeo ,  invicto  Rey 

De  Tesalia ,  me  pidió 

Por  esposa,  á  lole.     Yo, 

Porque  no  era  justa  ley. 

Que  mi  hija  á  otro  reino  fuera, 

Y  que  sujeta  quedara 
Libia  á  que  la  gobernara 

Un  Rey ,  que  su  Rey  no  fuera, 
Cortesmente  agradecido 
A  la  elección ,   respondí 
Aquesto  mismo.     El  de  mí 
Lijustamente  ofendido. 
Protestando  otros  pesares, 
De  Libia  á  los  horizontes 
Viene,  poblando  los  montes. 
Viene,  infesíando  los  mares. 

Y  siendo  fuerza  acudir 
A  su  oposito,  ¿de   quién 
Puedo  mis  armas  mas  bien 
Fiar,  no  habiendo  yo  de  ir. 
Por  mis  ya  cansados  años, 
Que  de  un  Hércules?  Y  asi, 
Para  valerme  de  tí. 

Con  seguros  desengaños 
De  que  en  tu  inmenso  valor 
Solo  asegurar    podré 
Rli  corona ,  te  llamé. 

Y  pues  mi  reino  y  mi  honor 
Pongo  en  tus  manos,  el  dia 
Que  en  ellas  de  general 
Pongo  el  basten ,  que  sea  igual 
Mi  agradecimiento  fia 

A  honor  y  reino ,  pues  siendo 
Justo  esposo  á  íole  bella 
Dar ,  (¡ue  sin  que  falte  della. 
En  Libia  reine:  pretendo. 
Que  vea  el  mundo,  que  busqué 
Para  esposo  y  Rey  el  hombre 
De  mas  valor,  fama  y  nouibre, 
Que  en  todo  su  ámbito  hallé. 

Y  asi,  en  noble  conñanza 
De  que  vuelvas  victorioso, 
Antes  de  ir ,  serás  esposo 
De  íole. 

Ay  de  mi  esperanza !     [uparte. 
Irás  luego  con  la  gente, 
Que  ya  prevenida  está. 
Mil  veces  los  pies  me  da; 
Bien  que  no  sé,  como  intente 
Responderte;  poniue  son 
Para  tres  tan  soberanas 
Dádivas  mal  cortesanas 
IMis  voces.     Reino  ,  bastón 

Y  esposa  tal  en  un  dia 
Es  lograr,  no  merecer; 

Y  asi,  porque  pueda  hacer 
Mérito  la  diclia  mia. 

Te  suplico,  que  me  des 
Licencia,  que  admita  una 
No  mas ,  mientras  mi  fortuna 
Las  dos  me  adquiera. 

¿Y  cuál  es 
La  que  quieres  que  te  ofrezca  í 
El  bastón  de  General, 
Que  es  la  que  puede  inmortal 
Hacerme,  sin  que  parezca 
Desaire  de  íole  bella ; 
Pues  en  fe  de  venerarla, 
Elijo ,  antes  de  mirarla, 
Medios  para  merecelk. 
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Ant. 
Rey. 

Ilerc, 


Lie. 

Ilerc. 
Rey. 


Ant. 
Rey. 


Ant. 


Después  que  haya  en  tu  venganza 
La  victoria  conseguido, 
Mas  airoso  á  ser  marido 
Vendré. 

Viva  mi  esperanza     [aparte. 
Siquiera  ese  plazo. 

Aunque 
A  los  visos  de  fineza 
Lo  dilatas,  la  extrañeza 
Admiro. 

Pues  no  te  dé 
La  extrañeza  que  admirar; 
Porque  yo  tengo,  señor, 
Pocas  lecciones  de  amor; 
Sé  vencer  y  no  sé  amar. 
y  puesto  que  me  hallo  aquí 
Kmpeñado  á  parecer 
Descortes  ó  bruto,  ser 
Druto  elijo;  pues  nací 
Tan  sin  uso  de  razón. 
Que,  opuesto  á  quien  me  dio  el  ser. 
Tengo  á  cualquiera  muger 
Isatural  oposición. 
Sola  una,  que  parecía 
INluger ,  porque  no  lo  era, 
Ríe  agració  en  no  sé  qué  esfera, 
Que  troqué  la  noche  al  dia ; 

Y  asi  el  plazo,  que  te  pido, 

lis,  por  ver,  si  encuentro  el  arte 

De  amar,  viendo  herido  á  Marte 

Con  las  armas  de  ("upido.  — 

Bien  me  discuijio,  y  no  mal     [aparte  d  Lie 

Sucede,  pues  no  se  dio 

En  venganza  de  Aijucloó 

Por  sentido. 

Sí  hizo  tal ; 
Pues  tratar  casarte ,  (|ue  es 
(íran  venganza,  nadie  ignora. 
^ aya  yo  á  vencer  ahora; 
Que  otra  excusa  habrá  después. 
Aunque  es  fuerza  haber  sentido     [aparte. 
Tan  necia  respuesta,  jo, 
Hasta  servirme  del,  no 
INIe  daré  por  entendido.  — 
Es  tan  digna  la  atención. 
Que  se  funda  en  merecer. 
Que  la  debo  agradecer; 

Y  ja  que  la   dilación 

De  ver  lograda  mi  dicha, 

Del  reino  y  de  lole  bella, 

Dilatalla,  no  es  perdella. 

Vuelva  á  alentar  mi  desdicha,     [aparte. 

^  en  donde  ya  está  dispuesta 

La  marcha;  pues  cuanto  mas 

Presto  vajas,  volverás 

Mas  presto;  y  qué  salva  es  esta? 

[Cajas  y  trompetas. 
Como  de  lole,  señor, 
Jjas  graves  melancolías. 
Viendo  el  sitio  á  (jue  venias, 
Para  aliviar  su  dolor, 
A  él  te  (juiso  acompañar, 

Y  tú  lo  aceptaste,  á  fin 
De  si   pudiese  el  jardin 
Hoy,  coniü  otras  veces,  dar 
Algún  alivio  á  su  i)cna. 
Puesto  que  cualquier  muger 
Entra  y  sale,  sin  temer 

Su  encanto,  esa  salva  suena 
Saludando  su  hermosura 

Y  la  de  sus  damas  l>elias, 
Que,  como  del  sol  estrellas, 
Van  siguiendo  su  dulzura. 


Tocan  cojas ,  y  salen  I O  L  R  j'  sus  Damas. 
Rey.      No  me  pesa  de  que  vea     [aparte. 
El  bien  que  dilata,  i)ne'ito 
Que  el  alma  de  las  victorias 
Es  la  esperanza  del  premio  ; 

Y  como  él  una  vez  venza 
INlis  contrarios ,  como  espero 
De  su  valor,  jo  sabré. 
Castigando  lo  grosero 

De  su  estilo,  hallar  también 

Excusas  al  casamiento. 
Jolc.      Perdóname,  si   he  tardado; 

Que  son  tales  los  festejos 

De  las  tres   hermanas,  ya 

De  una  escuchando  el  acento. 

Cuya  voz  ninguno  ojó. 

Que  no  quedase  suspenso, 

De  otra  viendo  la  hermosura, 

De  otra  gozando  el  ingenio. 

Sobre  lo  magestuoso 

De  sus  palacios ,  lo  ameno 

De  sus  jardines,  que  hube 

De  hacer  del  divertimiento 

Pereza;  bien  que  á  pesar 

Del  siempre  amante   deseo, 

(iíue  me  llamaba  á  volar 

A  tus  brazos. 
Rey.  Yo  me  huelgo 

De  que  te  hayas  divertido. 

Y  pues  ijue  llegaste  á  tiempo. 
Da  licencia  á  Hércules,  que 

Tu  mano  bese;  —  ad virtiendo,   [aparte  d  ella. 

Que  es  en  el  que  te  he  hablado. 

Disimule  sus  de^^prccios 

Hasta  mejor   ocasión. 
Jóle.      ¿Pues  JO  qué  voluntad  tengo?     [aparte. 
Rey,      Llega,   Hércules;  que  lole 

Por  mí  lo  permite. 
//ere.  Bueno     [aparte. 

Es  hacer  fineza  el  (¡ue 

Ijo  permita,  cuando  llego 

Forzado  yo  á  ceremonias 

De  corteses  cumplimientos, 

Que  no  han  de  servir  de  mas, 

Que  de  lograr  el  enq)leo 

De  tener  á  quien  vencer. 
Lie.       Llega;  que,  mientras  mas  necio, 

Está  mas  discreto  un  novio. 
Ilcrc.   Si  tanta  dicha  merezco. 

Dame,  señora,  tu  mano.  [Arrodíllase. 

lole.     Qué  hacéis?  Levantad  del  suelo; 

Ilerc.   Justo  es,  cuando Mas  qué  miro!  [aparte 

¡ole.      Que  no  es  bien Pero  qué  veo !     [aparte. 

Ilerc.    ¿  No  es  la  beldad ,  que  yo  vi     [aparte. 

Desvanecida  en  el  viento? 
Joíe.      ¿Quién  vio  mas  fiero  semblante,       aparte. 

Ni  mas  horroroso  aspecto  ? 
Dam.l.  ¿liste  es  el  esposo,  Flora,     [aparte  lastren. 

De  nuestra  ama? 
Dam.2.  Sí. 

Uum.3.  Por  cierto 

Que  él  viene  galán  á  vistas. 
Lie.       No  murmuren  los  pellejos,     [aparte. 

Que  venimos  de  Moscovia. 
llcrc.    Qué  asombro !     [aparte. 

/(,/(■.  Qué  sentimiento !     [aparte. 

Rey.      Al  mirarse  el  uno  al  otro,     [aparte. 

Ambos  (piedaron  suspensos. 
\Ant.      Y   JO  sin  nú;  pues  no  sé     [aparte. 
{  De  mí ,  si  vivo  ó  si  muero. 

yfl  tiempo  (jue  suspensos  los  dos  manifestaba  cada 
\unu  su  contrario  afecto,  aparecieron  en  lo  mas 
'alto  da  ¿a  escena   V  15  N  L  s  _^  C  U  1'  I  D  O  volando  so- 
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bre  dos  blancos  cisnes,  que,  moviendo  las  alas, 
sustentaban  en  ellas  dos  pequeños  tronos  ,  reves- 
tidos de  sobrepuestas  bichas  y  florones  de  oro  ,  en 
que  venian  sentados ;  de  suerte  que,  representando 
unos  en  el  tablado  ,  j  cantando  otros  en  el  aire,  se 
correspondían  el  odio  y  el  amor,  que  sentían  aquel- 
los con  las  Jlechas  y  dardos,  que  estotros 
disparaban. 
Jen.     Amor,  ya  es  tiempo, 

Que  quien  vivió  dormido 

Sueñe  despierto. 
Cvp.      Ya  JO  prevengo. 

Que  la  esfera  del   aire, 

Lo  sea  del  fuego. 
Herc.    f.  Cómo  es  posible  ,  fortuna,     [aparte. 

Que  en  dos  contrarios  afectos 

Aquí  me   persuada  á  amor 

La  que   allá  á  aborrecimiento  ? 
Ten.     Como  yo  engendro 

Eslabones  de  oro. 

Que  encienden  hielo. 
lole.      ¿Cómo  es  posible,  que  quiera     [aparte. 

ÍMi  padre  entregarme  á  dueño, 

Que  haya  de  entrar  el  cariño 

Por  los  umbrales  del  miedo  V 
Cup.      Como  no  es  nuevo. 

Que  eslabones  de  plomo 

Junten  extremos. 
Herc.    ¡  O  nunca  hubiera  mi  esquiva     [aparte. 

Condición  mostrado  el  ceño! 

INIas  qué  digo?  ¿No  sabré 

\  encerme  á  mí,  si  á  otros  venzo? 
Ven,     Corten  su  aliento, 

Con  diluvios  de  flechas, 

Nubes  de  incendios. 
Cup.     No  temas ,  puesto 

Que  ninguno  vencerse 

Pudo  á  sí  mesmo. 
lole,      ¡  O  nunca  naciera  antes,     [aparte. 

Que  el  arbitrio,  el  rendimiento, 

Y  entre  respeto  y  temor. 

Pusiera  el  honor  en  medio  ! 
T  en.     Vence  ese  miedo. 
Cup.     i  Cuándo  no  supo  el  odio 

^  encer  respetos? 
JFÍerc.   Ay  de  mí !  todo  me  abraso,     [aparte, 
lole.     Ay  de  mí!  toda  me  hielo,     [aparte. 
Re¡¡.     En  tanta  suspensión,  ponga     [aparte. 

Paz  mi  autoridad.  —  Supuesto 

Que  al  punto  has  de  partir ,  ven, 

Invicto  Hércules;  que  quiero. 

Que  pases  muestra  á  la  gente, 

Que  ya  prevenida  tengo.  — 

Tú  adelántate;   que  yo, 

lole,  iré  en  tu  seguimiento. 
tole.     No  tardes ,  pues  que  no  ignoras 

Cuanto  tus  ausencias  siento. 
Ant.      ¡  Ay  perdida  lole  ,  quien     [aparte. 

Hablar  pudiera ! 
lole,  ¡  Ay  Anteo,     [aparte. 

Quien  pudiera  callar,  no 

Dando  á  entender  su  tormento!  [J'anse. 

Dama  1.  Triste  va  lole. 
Dama  2.  Y  no  alegre 

Aateo.  [T'anse 

Bey.  No  vienes? 

Herc.  Cielos !     [aparte. 

},  Cómo  es  posible ,  que  venza 

El  que  va  á  vencer  huyendo? 

Pero  el  tiempo  con  la  ausencia 

\  encera  este  devaneo. 
Cup.      Mal  podrá  el  tiempo ; 

Que  aun  me  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 


Musíc.  Que  aun  le  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 

INIal  podrá  el  tiempo; 

Que  aun  le  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 
[Con   esta  última  repetición ,   que  acompañó  toda  la  Mú-    \ 
sica,   llegaron    d  juntarse  los   dos  cisnes;  y  cuando  pa- 
reció ,   que  el  uno  al  otro  impedirían   el  paso  ,   tomaron 
desimaginado  vuelo  por  otra    parte  ,    con  que  dio 
fin   la  primera  Jornada. 


Jo  R 


>  A  D  A 


ÍI. 


Habiendo  hecho  blanco  los  instrumentos  ,  empezó 
la  segunda  Jornada  con  cajas  y  trompetas ;  y  tras- 
mutándose la  escena  en  populosa  ciudad  murada, 
se  t'ió  en  el  pequeño  recinto  de  un  teatro  tan  gran 
fortificación  ,  que  ú  merced  del  arte  cupo  en  ella 
la  inmensa  fábrica  de  altos  muros  ,  dilatadas  cor- 
tinas, irregulares  baluartes ,  á  quien  no  poco  her- 
moseaban ,  asomados  como  acaso ,  por  diferentes 
claraboyas,  militares  instrumentos  de  picas ,  ala- 
bardas y  banderas.  La  principal  fachada  era  la 
puerta,  guarnecida  de  pilastras ,  frisos  y  dinteles, 
desde  cuyo  torreón  corrían  compartidas  almenas, 
que  coronaban  todo  el  edificio.  Con  esta  vista, 
y  con  el  toque  de  la  marcha ,  salieron  al  tablado 
en  forma  de  escuadrón  algunos  Soldados,  y  detras 
HÉRCULES  y  Aristeo,    Rey    dd   Tesalia. 

Herc.   Y"a  desde  aqui  se  descubren 
Torreones  y  murallas 
De  la  gran  corte  de  Libia. 
Prosiga  otra  vez  la  salva, 
Poríjue  otra  vez  y  otras  mil, 
Alternando  consonancias 
Los  estruendos  de  Belona 
Y"  las  blanduras  de  Aura, 
Entrambas  de  mi  victoria 
Avisen ,  mezclando  entrambas 
Lo   dulce  de  los  clarines 

Y  lo  ronco  de  las  cajas. 
Mal  de  mi  victoria  dije. 
Pues  son  dos ;  una ,  que   haya 
Vencido  á   Aristeo ,  y  otra 

A  mí;  pues,  aunque  me  daba 
Cuidado  aquella  ilusión. 
Que  se  pasó  de  fantasma 
Á  realidad,  se  llevaron 
Los  aires  de  la  campaña 
Sus  memorias ;  que  no  en  vano 
A  la  ausencia  muerte  llaman 
De  amor ,  pues   falta  el  afecto. 
Adonde  el  objeto  falta; 
Tanto  ,  que  no  sé  que  diga 
A  Euristeo ,  si  otra  vez  habla 
En  que  me  case  con  lole. 
Pero  excusa  habrá,  que  valga; 

Y  si  no  la  hubiere ,  ¿  qué 
Importa,  que  no  la  ha\a? 
Que  una  muger,  que  me  dio 
Admiración  al  mirarla. 
Porque  de  la  que  soñé 
Convino  en  la  semejanza. 
No  ha  de  alabarse  de  que. 
Abandonando  mi  fama. 
Ella  sola  vengó  el  odio. 
Que  á  todas  tuve.  —  La  salva 
Repetid ,  digo  otra  vez 

Y  otras  mil ;  que ,  hasta  que  salgan 
A  recibirme,  no  quiero 
Entrar  á  la  ciudad.     Haga 
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Alto  el  ejército  aqui. 
Uno.     Alto ;  y  pase  la  palabra. 
Todos.  Aito  ;  y  pase  la  palabra. 

[F'anse  fos  Soldad on. 
Arist,    Infeliz  fortuna  mia,     [aparte. 

Siempre  á  mi  estrella  contraria,  Ilcrc. 

¿  No  te  bastó  ,  que  perdiesen  Lie. 

Aquellas  primeras  ansias, 

Que  en  mí  iutrodujo  un  retrato 

De  lole ,  las  esperanzas, 

De  su  padre  despedido  V 

},  ¡Xo  te  bastó  en  la  campana 

Haber  perdido,  al  sangriento 

Trance  de  dura  batalla, 

Reino  y  libertad,  sino 

Que  prisionero  me  traigas 

Por  testigo  de  que  lole 

Haya  de  ser  lauro  y   palma  Herc. 

Del  que  me  vence ,  logrando 

Su   ventura  en  mi  desgracia? 
Ilerc.   ¿Qué  te  parece,  Aristeo,  Lie. 

Que  puede  ser  la  tardanza 

De  no  salir  de  los  muros 

Euristeo  á  darme  las  gracias?  Herc. 

Arist.  Será,  que  para  tu  triunfo 

Hace  prevenciones  varias; 

Y  hasta  estar  en  perfección 

Arcos  ,  músicos  y  danzas. 

No  se  da  por  entendido  Lie. 

De  tu  venida.  Herc. 

Herc.  No  vana  Lie. 

Es  la  presunción.     Lleguemos 

Al  muro ,  por  si  se  alcanza 

A  entender  algo. 
Arist.  En  un  templo,  Herc. 

Que  está  del  lienzo  á  la  espalda, 

Parece  que  cantan.  Lie. 

\^Música     ú   lo  lejos  de  voces  bajas,     en  el  tono  que  se 

canta  después,  Herc. 

Herc.  Sí.  Lie 

Mas  no  se  oye  lo  que  cantan; 

Porque  solo  hasta  a(]ui  llegan 

Las  voces  sin  las  palabras. 

Tú  dices  bien  ;  prevenciones  7/crc. 

Son. 


Lie. 
Herc. 

Lie. 


Herc. 
Lie. 


Herc. 


Lie. 
Herc. 

Lie. 


Herc. 
Lie. 


Sale  L  íc  A  s. 
Dame,  señor,  tus  plantas. 
Dos  dias  ha,  que  no  te  veo, 
¿Adonde,  Lícas,  estabas? 
La  gana  de  unas  albricias 
!\Ie  adelantó  de  la  niarclia; 
Pero  también  me  atrasó 
De  las  albricias  la  gana 
Euristeo,  que  no  hizo  caso 
De  nn',  (lui/.i  poríjue  le  hagas 
Tú  ,  á  quien  traigo  mejor  nueva, 
Que  á  él  llevé. 

Dila  ;  qué  aguardas? 
En  dándome  las  albricias, 
Que  no  quiero  aventurarlas. 
Como  esotras. 

Yo  las  mando. 
Como  las  que  juzgo  traigas. 
¿Hay  muchos  carros  triunfales 
Dispuestos  para  mi   entrada, 
Y  en  las  calles  nniclio  adorno? 
No ,  señor ;  no  hay  deso  nada. 
Pues  qué  iiay? 

Que  no  hay  ,  que  pensar 
Excusas  ,  medios  ni  trazas. 
Para  no  casarte. 

Cómo? 
Como  ya  á    ole  casada 


Con  Anteo  la  ballnrí.s. 
Mira,  si  es  no  menos  alta 
Victoria  ,  pues  ,  no   casado 

Y  victorioso ,  te  hallas 

De  lance  hecha  la  disculpa. 
Quc'í  ijué  dices  V 

Lo  que  pasa. 
Hoy  la  boda  se  celebra 
En  el  gran  templo  de  Palas, 
Adonde  de  tu  venida 
La  voz  llegó.     Esta  es  la  causa 
De  que ,  hasta  que  se  concluyan. 
Por  no  dejar  empezadas 
Las  nupciales  ceremonias, 
A  recibirte  no  salgan. 

Y  pues  ya  están  merecidas. 
Vengan  las  albricias. 

Calla; 
Calla,  villano,  sí  no 
Quieres  ,  que  te  arranque  el  alma. 

Y  como  que  no  lo  quiero.  — 
Señores  ,  ¿  á  quién  puñadas 
Se  han  dado  en  albricias  ? 

¿  Pero 
Qué  digo  ?  ¿  A  mí  puede  nada 
Perturbarme?  Ven  acá; 
Vuelve  á  decirlo.     ¿Anteo  casa 
Hoy  con  lole? 

Ni  por  pienso. 
¿Pues  de  decirlo  no  acabas? 
No ;  que  lo  que  dije ,  fue. 
Que  á  lole  hallarás  casada 
Con  Anteo ;  mas  no  Anteo 
Con  lole. 

¿Pues  en  qué  hallas 
La  diferencia  ? 

En  el  solo 
Trastrueco  de  las  palabríis. 
¡  (Maldígate  el  cielo  ,  amen  ! 
Tente;  <pie,  si  esto  no  basta, 
Habré  de  decir,  que  ha  sido 
Engañarte,  por  si  dabas 
Algo  adelantado. 

Mientes ; 
Que  ahora  es  cuando  me  engañas; 
Pues ,  anuípie  tú  te  desdigas, 
No  se  desdice  la  saña, 
Que  ha  introducido  en  mi  pecho 
Pensar,  que   Kuristco  me  agravia 
En  la  estimación,  ya  que 
No  en  el  gusto ;  pues  es  clara 
Cosa,  (pie  en  la  estimación 
Ofende  el  que  á  la  fe  falta 
De  la  palabra  que  dio, 

Y  aun(|iie  nunca  la  palabra 
Yo  le  habia  de  pedir, 

Son  dos  cosas  muy  contrarías, 
Ver  él ,  que  yo  no  la  pida, 
O  ver  yo ,  que  él  la  (picbranta. 
Mas  ay !  (pie  no  es  esto  solo 
Lo   (jne  me  hiela  y  me  abrasa 
'l'an  á  un  tiempo  ,  (pie  n»  sé. 
Qué  liera  en  el  pecho  inÜama 
Tal  ira ,  (jue  excede  á  todas, 
(^on  haber  lidiado  á  tantas. 
Beldad  ,  (jue  vi  en  vaga  sombra, 
Sombra,  (¡uc  vi  en  f(irma  humana, 
¿  A  (pié  efecto  en   brazos  de  otro 
A  mis  ojos  te  retratas 
Menos  aparente,  y   mas 
Viva  (pie  nunca?  ¿No  estaba 
Ya  a[)agado  a(¡uel  primero 
Afecto,  (pie  al  verte  causas? 
¿  Pues  cómo  ahora  aun  en  menos 
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Visible  forma ,  que  en   arabas, 
(Pues  alli  toda  eras  vista 

Y  aquí  eres  imaginada) 

Con  niavor  fuerza  me  vences, 

Con  mavor  podor  rae  arrastras? 

p.  Qué  fuera  ,  (ay  de  mí  \^  que  fueran 

Zelos  ,  si  hay  zelos  ,  la  brasa. 

Que,  envuelta  en  cenizas,  no 

Se  sabe  que  oculta  arda. 

Hasta  que  desvanecidas 

Del  soplo  que  las  levanta, 

Lo  que  era  ceniza  es  polvo, 

Y  lo  que  era  polvo  es  ascua? 
Pero  qué  á]<io'i  Yo  amor? 
Yo  zelos?  No  es  sino  rabia 
De  la  desestimación; 

Y  asi  he  de  intentar  vengarla.  — 
Aristeo ! 

^rist.    ^  Qué  me  quieres? 

Herc.    Á.  los  dos  Euristeo  agravia 
En  el  empl3o  de  íole 
Con  Anteo;  á  tí  en  negarla, 

Y  á  mí  en  ofrecerla;  y  mas 
\iendo,  que  es  para  entregarla 
A  un  desvanecido  joven, 

De  quien  ni  padre  ni  patria 

Se  sabe,  pues  solo  ser 

De  la  tierra  hijo  le  ensalza. 

Según  los  tesoros,  que  ella, 

Rasgándose  las  entrañas. 

En  despedazados  montes,. 

Para  su  fausto  desangra, 

Ya  de  sus  venas  en  oro, 

Ya  de  sus  minas  en  plata. 

Pues  siendo  asi ,  que  en  los  dos 

Ofende  á  un  Rey  de  Tesalia 

Y  á  un  Hércules,  á  quien  dio. 
En  premio  de  sus  hazañas, 

La  alcaidía  del  Parnaso 
Apolo  ,  de  quien  es  guarda, 
f.  Cómo  los  des  no  tomamos 
De  un  agravio  dos  venganzas? 

Arist.  ¿  Qué  venganza  un  prisionero 
Tomar  puede? 

Herc.  Temerarias 

Acciones  el  conseguirlas 
Aun  es  menos  ,  que  el  pensarlas. 
Ayudarásme  á  ellas  ? 

Arist.  ¿Cómo 

Puedo  excusarlo,  si  acabas 
De  oir,  que  soy  tu  prisionero? 

Herc.    Nu  eres  tal;  libre  te  hallas. 
Con  condición  de  que  vuelvas 
A  recoger  tus  escuadras, 
Que  en  mal  fugitivas  tropas 
Por  los  montes  se  desmandan, 
\    estés  á  mi  devoción. 

Arist,   INIano  te  doy  y  palabra. 

Testigos  haciendo  á  cuantos 
Dioses  contiene  ese  alcázar, 
Que  Diana  borra  á  sombras 

Y  Apolo  á  luces  esmalta. 
De  ser  siempre  esclavo  tuyo, 

Y  estar  á  lo  que  me  mandas. 
Herc.   Pues  vete;  que  yo  entre  tanto^ 

Disimulando  mis  ansias, 
\eré,  si  hoy  con  mi  presencia- 
Consigo,  que  se  deshaga 
Esta  boda,  antes  que  llegue 
Al  tálamo  su  esperanza. 
A  cuyo  electo  es  el  orden 
Que  llevas,  tocar  al  arma, 
Por  ver,  si,  necesitando 
De  mí  otra  vez ,  la  dilatan ; 


Arist. 


Herc. 
Arist. 
Herc, 
Arist. 


Herc. 

Lie. 
Herc. 


á  Dios 
donde 


ll'ase. 


Y  de  no  lograrlo ,  puesto 
Que  su  caudillo  me  aclama 
Este  ejército  ,  llevando 
Tras  mí  las  naciones  varias 
De  que  se  compone ,  haré, 
Que  se  pongan  de  tu  ban<ía; 
Con  que  los  dos  contra  toda 
Ijibia  haremos,  que  se  arda 
En  viva  guerra. 

Si  tú 
En  mi  favor  te  declaras, 
El  mundo  es  poco  trofeo. 
Pues  al  arma  I 

Pues  al  arma ! 
Vete  pues ! 

Á  Dios.  —  Y" 
Amorosas  esperanzas; 
Que  no  hay  pasión  propia, 
Hay  agena  confianza. 
Vente  tú  ,  Lícas ,  conmigo  ; 
Que  has  de  ejecutar  la  traza, 
Con  (jue  he  de  disimular 
Mis  designios  en  la  falta 
De  Aristeo. 

Como  sea 
Llevar  nuevas,  que  no  traigan 
Albricias  ,  yo  lo  haré. 

¿Á  mí 
Euristeo  promesas  falsas, 
Hasta  verse  victorioso  V 
¿A  mi  amor  zelosas  ansias? 
Eso  no  ;  y  han  de  ver  Dioses, 
Cielos ,  mares ,  montes ,  plantas, 
Brutos,  aves,  fieras,  peces, 
Á  no  complacer  mi  saña 
Euristeo,  Io!e  y  Anteo, 
Que  con  mas  noble  venganza, 

Y  á  menos  costa ,  (\ue  ser 
Esposo  de  lole  ingrata, 
Llego  á  coronarme  en  Libia. 

Y  aun  ella ,  puesta  á  mis  plantas, 
Ha  de  ver,  no  solo  que  es 

IVIi  esposa,  sino   mi  e'^clava; 
¡Mostrando ,  que  no  hay  tan  soberana 
Wuger,  que  del  hombre  á  serlo  no  nazca.  [Fanse. 


Prosiguiendo  con  la  Música.,  que  hahian  cantado 
■primero,  se  abrieron  las  puertas  de  la  muralla; j 
viéndose  á  lo  lejos  mal  divisadas  señas  de  pobla- 
ción y  templo,  salieron  al  tablado  3Iúsicos  y  Da- 
mas ,   y    dftras    el  Rcv  El'RIsTKO, 

loLB^    A^TE0. 

Mtisic.  A  la  mas  dichosa  unión, 
Al  vínculo  mas  estrecho, 
Que  ciñó  en  amante  lazo 
Gala  y  hermosura  á  un  tiempo. 
Ven,  Himeneo;  ven,  ven,  Himeneo. 

Rey.      Ya  que  con  digno  ejemplo 

Las  ceremonias  celebré  del  templo, 

En  este  espacio ,  en  quien  no  menos  puro 

Altar  de  Palas  es  también  el  muro, 

Podrá  con  mas  decoro 

Volver  del  dulce  epitalamio  el  coro. 

Y'^    pues  á  un  tiempo  aplauden  mi  alegría 

La  militar  y  métrica  harmonía. 

Es  bien  que  á  todo  acuda;  y  asi,  en  tanto 

Que  los  himnos  repite  vuestro  canto, 

(Que  en  fe  de  culto  siempre  son  primero) 

Salir  á  recibir  á  Hércules  quiero. 

Porque  de  mi  tardanza  no  se  ofenda, 

Y  también  ,  porque  entienda 
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Della  la  causa ;  y  sepa ,  que  la  fama, 

Si  allá  premia  al  que  lidia,  aqui  al  que  ama: 

Y  ofreciéiifloie  á  lole ,  no  se  alabe 
De  que  sabe  vencer,  y  amar  no  sabe. 

Y  ya  que  su  deseo 

Fue  triunfi'r  por  triunfar,  y  en  el  trofeo, 

Que  trae ,  viene  premiado, 

Todos  quedamos  bien ;  y  pues  que  veo 

Puesta  á  lole  en  estado, 

Feliz  al  vencedor  y  alegre  á  Anteo, 

FA  y  mus.  Ven,   Himeneo;  ven,  ven.  Himeneo. 
yínl.      Desas  tres  dichas  solamente  en  una 

Puede  fijar  su  rueda  la  fortuna; 

Esa  es,  señor,  la  mia; 

Que  vencer  al  contrario ,  cada  dia 

Se  vé ;  mas  no  se  vé  vencer  aquella 

Oposición  de  desigual  estrella, 

Que  en  la  común  desdicha 

Puso  el  hado   entre  el  mérito  y  la  dicha. 
lolc.     Si  lícito  me  fuera, 

Cuya  es  la  dicha  ó  mérito  dijera. 
licy.      Pues  porque  no  lo  digas, 

^  a  que  á  entenderlo ,  sin  decirlo  ,  obligas, 

El  canto  lo  dirá.  —  Vuelvan  veloces 

Vuestras  festivas  voces, 

¡Mientras  que  yo  me  ausento, 

A  llenar  cun  sus  cláusulas  el  viento. 
Music.  A  la  mas  dichosa  unión 

De  dos,  en   quien  compitieron, 

La  tierra  á  puros  tesoros 

^    á  puras  luces  el  cielo, 

\  en ,  Himeneo;  ven,  ven.  Himeneo. 

^l  entrarse  el  i?  ey  sale    H  É  R  c  u  L  K  s. 
Ilcrc.    Yo  lo  debo  de  ser ,  pues  que  yo  entro 

A  vuestra  invocaciun. 
lií'y-  Extraño  encuentro!  — 

Hércules,  tú  aqui? 
Herc.  Cansado 

De  esperar  á  que  tú  salgas 

A  honrar  mi  triunfo ,  y  á  darme 

De  igual  victoria   las  gracias, 

Vengo  á  tomármelas  yo. 

Fuera  desto,  oír,  que  cantan 

Epitalamios ,  me  ha  hecho 

Creer,  que  debo  de  hacer  falta; 

Pues  sin  el  no\¡o,  no  sé. 

Que  ningunas  bodas  se  hayan 

Celebrado ;  y  pues  lo  soy. 

En  fe  de  la  real  palabra. 

Que  me  diste,  de  que  iole 

Seria  mia ,  ¿  <|ue  te  espantas 

De  que  á  lograr  rae  anticipe 

El  gozo,  con  que  me  aguardas? 

Jicy.     Hércules,  yo 

lolc.  No  prosigas; 

Que  yo  responderé,  á  causa 

De  que  desengaños  suenan 

Mejor  en  labios  de  dama, 

Que  no  agravian  ,  aunque  enojen. 
Ilcrc    Que  blancas  manos  no  agravian. 

Oí  tal  vez;  con  «jue  tú  debes 

De  querer  hablar,  fiada 

En  que  rojos  labios  tengan 

Licencia  de  manos  blancas. 

Di  pues. 
^nt.  En  notable  empeño,     [aparte. 

Si  á  reducirle  no  basta. 

Estoy. 
lole.  Hércules,  mi  padre 

Ofreció  á  tus  esperanzas 

!Mi   libertad,  suponiendo 

Mi  gusto;  ¡)ue8   cosa  es  clara, 

Que  mi  padre  no  querría. 


Que  me  casase  forzada. 
Yo  ,  viendo  con  el  despego. 
Que  su  ofrecimiento  trata?, 
Por  una  parte ,  o  por  otra 
Oyendo  ,  que  tus  hazañas 
Son  lidiar  hidras ,  dragones 

Y  sierpes,  cuya  arrogancia 
Desdeñó  con  experiencias 

De  amor  las  delicias  blandas, 
Tanto ,  que  de  aborrecer 
A  las  mugeres  te  alabas. 
Horror  te  cobré;  que  no 
Soy  tan  neciamente  vana. 
Que  fie  de  mi  hermosura, 
Que  me  den  paso  á  tu  gracia 
Las  puertas  de  aborrecida 
A  las  viviendas  de  amada. 

Y  asi  con  este  temor. 
Para  que  aqui  te  persuadas 
A  que  no  fue  de  mi  padre. 
Sino  mia,  la  mudanza, 

A  que  me  diese  la  muerte 

Resuelta  y  determinada, 

De  Anteo  amada,  me  atreví 

A  decirle [Caja  y  c'arin. 

I  occs[dent.]  Al  arma,  al  arma! 

Rey.      Qué  es  aquesto  ? 

Hcrc.  Qué  ha  de  ser  ? 

Proseguir  trompas  y  cajas 

Lo  que  se  atrevió  á  decirte; 

Pues  decirte,  (jue  dejaras 

A  Hércules  por  Anteo,  fue 

Decirte ,  que  aventuraras 

A  que  por  él  respondiera 

En  generosa  demanda 

De  tu  rompida  fe,  todo 

El  orbe,  diciendo: 

1'oces[dent.\  Arma,  arma! 

Sale  L  í  c  A  s. 
hic.      Acude,  señor. 
//ere.  Qué  es  eso? 

Lk.      Novedades  bien  extrañas. 

Aristeo  ,  o  sobornando 

O  amenazando  las  guardas, 

Se  ha  huido  de  la  prisión, 

Y  juntando  las  escuadras, 
Que ,  en  alcance  de  su  Key, 
Siguieron  tu  retaguardia. 
En  formados  escuadrones 
Vuelve,  doblando  la  marcha. 
No  es  esto  lo  peor,  sino 
Que  las  naciones,  (jue  aman 
'J'u  valor,  en  fe  de  que 

El  las  ilustra  y  ensalza, 

Y  aun  los  naturales  mismos, 
Perdidas  las  esperanzas 

De  (juc  tú  su  Rey  no  seas, 
A  su  ejército  se  pasan ; 
Con  que  tu  gente  deshecha, 

Y  la  suya  reclutada. 
Hecha  frente  de  banderas. 
Te  jiresenta  la  batalla. 

Torcs  [f/r/ít.]  Arma,  arma!   guerra,  guerra! 
licy.      Acude,  Hércules;  ataja 
I  Tan  gran  novedad. 

Herc.  No  (¡uicro; 

]  Mejor  será,  que  Anteo  vaja, 

\  Y  yo  me  (piede  á   la  boda.  — 

j  Ea ,  Anteo,  á  la  <;ampaña!  — 
j  V  á   la  nuisica  vosuItíjs, 
Puesto  ([Ue  el  novio  no  falta!  — 
Llega  tú,  lole. 
íolc.  Primero 
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Ant. 


Jlerc. 


Ant. 

Herc, 
Ant. 
Ilerc, 
Rey. 


[Cajas, 
[f  anse. 


Jóle. 
Rey. 


lole. 


Ella  y 

Otros. 
Todos. 


Me  daré  desesperada 
Mil  muertes. 

Yo,  porque  no 
Presumas,  que  me  acobardan 
Delicias  de  amor  á  que 
Peje  de  acudir  mi  fama 
A  horrores  de  SMarte ,  iré 
Donde  digan  mis  hazañas. 
Que  ya  que  no  falta  el  novio, 
Tampoco  el  General  falta. 
Pues  siendo  asi ,  (¡ue  tú  irás, 

Y  la  ley  del  duelo  manda. 
Que  se  venguen  en  los  hombres 
Los  desaires  de  las  damas, 
También  yo  iré;  y  porque  tú 
Me  busques  en  la  batalla, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
Nos  veamos  cara  á  cara, 
De  la  parte  de  Aristeo 
Me  hallarás;  que  mi  venganza 
No  solo  en  tí,   pero  en  toda 
Libia  ha  de  ser. 

¿Pues  qué  aguardas. 
Si  en  la  campaña  te  espero? 
El  verte  á  tí  en  la  campaña. 
Al  arma!  y  Euristeo  viva! 
Viva  Hércules!  y  al  arma! 
Oye,  Hércules!  Anteo,  espera! 
Fuerza  es,  que  tras  ellos  vaya, 
Por  ver,  si  con  mi  respeto 
Tanto  empeño  se  restaura; 

Y  si  no,  canas  de  honor 
Verán  ser  del  Etna  canas, 
Que  en  la  cumbre  ostenta  nieve, 

Y  fuego  en  el  pecho  guarda. 
Advierte 

Nada  me  digas, 

(¡Ay  belleza  desdichada!) 

Cuando  á  perder  por  tí  voy 

Honor,  vida,  reino  y  patria. 

Patria,  iveino,  honor  y  vida 

Dijo;  y  es  tal  mi  desgracia, 

Que  otra  pérdida  le  queda, 

Aun  con  haber  dicho  tantas. 

Pues  entre  padre  y  esposo 

Va  en  dos  mitades  el  alma. 

Todo  va  á  perderse,  pues 

No  quede  en  resguardo  nada.  — 

Dadme  un  caballo  !  Fortuna, 

No  siempre  seas  contraria 

A  dichas  de  Amor ;  permite. 

Que  sea  suya  la  alabanza 

Siquiera  una  vez,  dejando 

Al  trance  de  la  batalla. 

Pues  es  de  Hércules  la  ira, 

Ser  de  lole  la  venganza, 

Por  mas  que  neutral  el  eco 

Repita  ahora  en  voces  varias : 
u/ios  [dcní.]  Viva  Euristeo!  Guerra,  guerra! 

[  Vase 

Viva  Hércules!  Arma,  arma! 
.  Viva  Euristeo  !  Hércules  viva  ! 

Guerra ,  guerra !  Al  arma  ,  al  arma  ! 


[Fase. 


Fíngese  dentro  la  batalla ,  y  cubriéndose  el  muro 
con  el  teatro  del  primer  bosque  y  salen  como  asus- 
tadas, oyendo  á  lo  lejos  el  estruendo  de  las  ar- 
mas ,  E G L B jy  N B RUSA  deteniendo  á  Hesperia. 
has  dos.  Qué  solicitas? 
Hesp.  Oyendo 

Desde  el  alcázar  al  monte 

Por  todo  aqueste  horizonte 

Tanto  militar  estruendo, 


Sin  que  se  pueda  alcanzar 

Donde ,  y  nos  haga  saber 

Qué  puede  ,  V  erusa ,  ser, 

¿Cómo  es  posible  dejar 

De  salir   á  ver,  si  alguno 

Pasa,  que  cuenta  nos  dé? 

[Las  cajas  d  lo   lejos. 
Egle.   Dices  bien ;  pero  no  sé. 

Que  aqui  se  atreva  ninguno 

A  llegar;  que  si  llegó 

Aquel  valiente  soldado 

Del  león  ,  fue  derrotado. 

Sin  saber  donde ;  que  no 

Llegara  ,  si  lo  supiera. 
T  eru.  No  en  vano  el  aviso  fue. 

Que  le  dimos. 
Egle.  Bien  se  vé. 

Puesto  que  en  toda  la  esfera 

Destos  cotos  no  paró. 
Hesp.  Pues  aseguraros  puedo, 

Que  no  se  ausentó  de  miedo ; 

Que,  según  lo  que  él  contó 

Y  nosotras  vimos ,  era 

Hombre  de  tanto  valor. 

Que  solo  temia  al  amor; 

¡  Y  ojalá  no  le  temiera !  [Lan  cajas. 

Que  ,  aunque  no  tengo  esperanza 

De  que  he  de  volverle  á  ver. 

En  la  parte  de  muger 

No  poca  (ay  de  mi !)  me  alcanza 

De  oir  las  aborrecía : 

Bien  que  quien  verle  no  espera, 

Consuelo  es  que  á  otra  no  quiera. 
í  e.ru.    A  lo  lejos  todavía 

La  arma  se  escucha. 
Hesp.  No  sé 

Qué  diera ,  porque  llegara 

Alguien  aqui. 

Sale  L  í  o  A  s. 
Lie.  Cosa  es  rars^ 

Que  canse  el  correr  á  pie, 

Aunque  sea  huyendo. 
Egle.  Alli 

Vi  un  hombre.  —  Ha  soldado! 
Lie.  No 

Habla  conmigo ;  que  yo 

No  lo  soy. 
Hesp.  Oid! 

Lie.  Ay  de  mí! 

Con  las  ásperas  he  dado. 
Hesp.   Llegad ;  que  no  hay  que  temer. 
Lie.      Sí  hay ;  y  mucho. 
Egle.  Qué  es? 

Lie.  Saber, 

Si  es  que  está  el  dragón  atado. 
T'eru.    Él  no  sale  aqui. 
Lie.  Opiniones 

Hay. 
¡Hesp.  En  qué  fundarlas  puedes? 

Lie.       Por  donde  salen  ustedes, 

¿  Quién  quita  salir  dragones  ? 

Mas  qué  me  mandáis  ? 
Hesp.  Saber, 

Qué  rumor  de  armas  es  ese. 
Lie.      Yo  lo  diré ,  aunque  me  pese 

De  haberme  de  detener. 

Hércules ,  el  que  hizo  aqui. 

Si  os  acordáis,  á  un  león 

De  la  boca  boquerón. 

Porque  el  padre  dijo  sí, 

É  lole  no,  se  indigno. 

Con  que  alterando  la  tierra, 

A  él  por  no  ó  por  sí ,  hizo  guerra. 
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Y  á  ella  paz,  por  sí  ó  por  no. 
Hoy  la  batalla  se  han  dado, 

y  aunque  Hércules  va  venciendo, 
Para  que  yo  venga  huyendo, 
íso  importó  ser  su  criado. 
Este  es  el  caso ;  y  asi 
Á  Dios ;  que  el  rumor  se  acerca. 
Pues  se  oye  desde  mas  cerca 

Dentro  I  O  L  li. 
lole.     Ay  ínfelice  de  mí ! 
Egle.    Qué  es  aquello  ? 
í  eru.  Que  un  caballo 

Desbocado  se  despeña 

Desde  la  mas  alta  peña 

Del  monte. 
Hesp.  \  Quién  remediallo 

Pudiera! 
iolc.  Dioses  ,  favor ! 

Hcsp.   Y  mas  siendo  al  parecer 

La  que  despeña  muger. 

Dentro  Cupido. 
Cup.     No  temas  ,  lole ;  que  Amor, 

Aunque  á  otras  despeñu,  á  tí. 

Porque  en  su  triunfo  te  empeñes, 

Haní,  que  no  te  despeñes. 
tole.     Ay  infeíice  de  mi ! 

^l  decir  lor.B  este  verso,  desde  no  poca  altura 
cayeron  abracados  al  tablado  ella  y  C  crino; 
y  dejándola  desmajada  entre  las  tres,  volvió  ar- 
rebatadamente á    desaparecerse,  representando  en 

el  aire  los  siguientes  versos, 
Cvp.     En  mis  brazos  has  caido ; 

Segura  estás,     ¿Quién  creyera, 

Que,  para  que  aborreciera, 

La  socorriera  Cupido? 

I  Mas  quién  no  lo  creerá  al  ver. 

Que  Amor,  atento  á  su  queja, 

Para  aborrecer,  la  deja 

Adonde  la  ha  menester?  [Escótideae. 

Hesp.  Lleguemos ,  por  si  por  dicha. 

No  habiendo  muerto  ,  podemos 

Su  vida  amparar. 
Las  do.«.  Lleguemos. 

Ltc.      lole  es. 
I eru.  Qué  ansia! 

Kfrle.  Qué  desdicha ! 

Hvsp.   íole  hermosa! 
iolc.  Quién  me  llama  ? 

Hcsp,   Quien  en  albricias  de  que 

Vivas,  atenta  á  la  fe, 

Con  que  te  estima  y  te  ama, 

IMil  vidas  diera.     ¿  Qué  ha  sido 

Esto  'i 
lole.  Que  viendo,  (ay  de  mí!) 

Que  contra  el  (jue  aborrecí, 

Ilubian  los  que  amé  salido, 

Que  fueron  padre  y  esposo, 

Llevaíla  de  mi  valor, 

INlejor  diré  de  mi  amor. 

De  un   caballo  apenas  oso 

Tomar  á  la  rienda  el  tiento, 

Y  la  noticia  al  estribo, 

Al  fuste ,  al  borren ,  y  altivo 

Pasarle  de  bruto  á  viento, 

Cuando  al  lado  de  los  dos, 

Al  embestir,  me  mostré. 

Hi  lo  sintieron  no  sé; 

Mas  fié,  (pie  al  en«-.nentrü  (ay   Dios!) 

Primera  arbolada  flecha 

El  rostro  á  mi  p^dre  hirió, 

"\    d<:l   caballo  cayó. 

Yo,  humana  víbora  hecha, 


Desesperada  á  moiúr 

En  su  venganza,  me  entré 

En  la  batalla.     Y  tal  fue 

La  violencia  del  batir 

El  ijar,  que  desbocado 

El  corcel,  de  espuma  lleno. 

Rompió  al  alacrán  el  freno, 

Y  la  montada  al  bocado. 
Tanto  la  cólera  mia 

Fue ,  que ,  al  verme  despeñar, 

Me  holgué,  solo  por  quitar 

La  sospecha  de  que  huia. 

Pero  como  al  desdichado 

Aun  la  muerte  se  escasea. 

Cruel  piedad ,  que  cuya  sea 

No  sé,  un  zéfiro  alado 

En  el  aire  me  detuvo. 

Haciendo ,  que  la  caida 

INlenos  violenta  mi  vida 

Guardase ;  y  aun  después  tuvo 

Tan  doblados  los  favores. 

Que,  si  con  presteza  suma 

Ríe  dio  alli  lecho  de  pluma, 

Aquí  me  le  da  de  llores.  [Cae  deama'jada. 

Las  írcs.  Entrémosla  donde  pueda 

Repararse  y  descansar, 

[Betiranla  entre  las  tres. 
Lie.      Id,  mientras  voy  yo  á  avisar 

Á  mi  amo  donde  queda, 

Ya  que  el  militar  espanto 

Tregua  pone  á  la  batalla.  [Jase. 

Sale  A  N  T 15  o. 
Ant.     ¿Quién  en  el  mundo  se  halla 
En  tanta  aflicción ,  en  tanto 
Desconsuelo ,  coaio  yo  ? 
Pues  con  Euristeo  la  vida 

Y  la  batalla  perdida. 
El  ejército  aclamó 
A  Hércules  su  Uey,  en  fe 
De  que  él  le  cumplirla 
La  palabra,  que  le  habia 
Dado ,  en  el  instante  (jue 
Se  sepa  donde  paró, 
Rárbaramente  entendiendo. 
Que  á  solo  escapar  huyendo 
De  la  batalla  salió. 
Que  es  lo  que  también  de  mí 
Pensará,  en  viendo,  que  no 
Parezco  tampoco  yo. 
Del  retado ;  siendo  asi. 
Que  desbocado  el  caballo, 
lole  salió,  y  yo  tras  ella. 
Donde  fue  fuerza  el  perdella 
De  vista ;  con  que  me  hallo, 
Habiéndome  desmontado. 
Por  penetrar  la  aspereza, 
En  busca  de  su  belleza. 
Sobre  rendido ,  obligado, 
O  viva  la  encuentre ,  ó  no, 
A  dos  contrarios  extremos; 
Pues  nnierta  aml)os  la  perdemos, 

Y  viva  la  pierdo  yo. 
liien  (pie  ,  porque  viva ,   diera 
Mil  vidas  mi  suerte  esipiiva; 
Que  á  precio  de  que  ella  viva, 
Poco  importa,  ([ue  yo  muera 
De  tanta  zelosa  pena. 
Como  «pie  en  la  edad  de  un  dia 
Amanezca  para  mia, 
"^    anochezca  para  ageiía.  — 
lole   lierinosa  !   No  rc,spon<le. 
liella  ioK!  No  me  cs<;iu-.ha. 
O  mucha  desdicha  ó  mucha 


JORN.   II. 


FIERAS     AFEMINA     AMOR 


465 


Ventura  es  la  que  la  esconde. 
¿  Quién ,  cielos  ,  me  dirá  della  ? 
¿  Mas  quién  decirlo  podrá, 
Como  la  tierra,  si  ja 
Quien  fue  rosa,  no  es  estrella?  — 
B^ecunda  madre  del  hombre 
En  común  y  en  singular. 
Madre  de  un  hijo,  á  quien  dar 
Supiste  alma,  vida  y  nombre, 
Ya  que  me  dio  tu  piedad 
Los  tesoros,  que  me  dieron 
Tanto  lustre  ,  «¡ue  pudieron 
Crecer  mi  felicidad 
A  esposo  de   lole  bella, 
Cime,  donde  iré  á  buscarla; 
Hállela  yo  ,  aunque  el  hallarla 
Venga  á  ser  para  perdella. 

Y  si  esto  no  mereció 
INli  llanto ,  siquiera  di, 
Si  es  que  vive  lole? 

Music.  Sí. 

Ant.      Que  no  se  despeñó? 
Mus.  No. 

Ant.      Pues  ya  que,  madre  piadosa, 

Te  permites  oír,  ¿por  qué 

No  te  dejas  ver? 

Dentro  C  í  B  E  L  B  cantando. 
Cibe.  Sí  haré. 

Ant.      De  clavel,  jazmín  y  rosa, 

Nuevo  iris,  al  parecer. 

Forma  una  bella  guirnalda 

A  la  tierra  de  esmeralda, 

Y  al  cielo  de  rosicler. 
Sacra  Deidad ,  si  mi  idea 

No  miente ,  entre  sus  fulgores 
Viene  derramando  ñores 
De  la  copia  de  Amaltea; 
Y'  iluminando  horizontes, 
Trae  tras  su  vario  cela  ge 
Todo  el  bruto  vasallage 
De  los  senos  de  los  montes, 
Que  de  un  risco  en  otro  yerra, 
Como  en  sacrificios  suele 
Ante  el  ara  de  Cibele, 
Ciue  es  la  Diosa  de  la  tierra. 
A  mi  se  acerca  veloz, 
Como  que  hablarme  procura. 
¡  O  iguálese  á  su  hermosura 
La  dulzura  de  su  voz ! 

Rasgándose  las  nubes,  que  eran  cielo  del  bosque, 
apareció  en  lo  mas  alto  de  la  jrente  del  teatro 
CÍBELE,  Diosa  de  la  tierra,  en  un  trono  de  flo- 
res,  que  á  manera  de  guirnalda  iluminaba  el  aire 
con  ocultas  luces.  Traía  en  una  mano  la  copia 
de  Amaltea ,  derramando  flores  ■,  y  en  la  otra  la 
rienda  de  encarnadas  colonias ,  con  que  al  -pare- 
cer gobernaba  uncida  la  ferocidad  de  cuatro  leo- 
nes ■,  que  tiraban  desde  la  tierra  el  trono;  á  cuyo 
tiempo  aparecieron  por  entre  unos  y  otros  basti- 
dores diversos  animales ,  como  en  acompañamiento 
de  su  Diosa,  la  cual  en  blando  movimienlo  bajó 
hasta    la  punta    del    tablado ,    en  recitativo  estilo 

cantando  ella  ,  y  respondiendo  el  coro, 
Cibe.  [cant.]  Feliz  é  infeliz  amante, 

Pues  compitiendo  entre  sí. 

Te  hizo  feliz  el  nacer 

Y  el  amar  te  hizo  infeliz, 
Ya  dejo  por  tí 

En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
Music.  Y  á  su  voz  el  eco  responde  sutil, 

Que  rompe  los  aires,  dejando  por  tí 


Ella  y  mus.  En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 

Cibe.     Gíbele  soy ,  de  la  tierra 
Tan  fecunda  emperatriz. 
Que  del  confín  oriental 
Al  occidental  confín 
En  todo  su  ámbito  hermoso 
No  hay  reservado  pais. 
Que  sus  montes  y  sus  mares 
No  descansen  sobre  mí. 
Fieras  y  ñores  lo  digan, 
Viendo  á  mis  plantas  rendir 
Lo  vegetable  su  tez. 
Lo  sensible  su  cerviz ; 
Dejando  por  tí. 
En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
Motejada  de  que  solo 
Para  el  aire  concebí 
Fruto  y  flor ,  y  me  quedé 
No  mas  que  con  la  raiz ; 
Por  ostentarme  Deidad, 
Que  pudiese  competir 
Con  cuantas  contiene  el  coro 
Dése  celeste  zafir. 
Como  gusano ,  que  hila 
Su  misma  vida  de  sí, 
A  tí  te  engendré,  sin  mas 
Padre,  que  mi  mismo  ardid: 
Viendo,  que  tu  nacimiento 
Creyó  no  mas  que  el  gentil. 
Porque  nadie  le  dudara, 
No  tan  solo  te  ofrecí. 
Sin  reservarte  diamante. 
Perla ,   esmeralda  ó  rubí. 
En  plata  todo  el  pactólo, 

Y  en  oro  todo  el  olir. 

IMas  viéndote  hoy  en  dos  riesgos 
De  amar  y  de  competir 
A  cautelarte  de  entrambos, 
Quise  á  tus  voces  venir, 
Dejando  por  tí 
En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
El  uno ,  que  es  él  cuidado 
De  iole,  no  hay  (¡ue  sentir 
Su  muerte  ;  que  lole  vive ; 
Mas  donde  ,  no  he  de  decir. 
Por  no  empeñarte  en  el  riesgo, 
De  que  es  preciso  morir, 
Si  vas  á  buscarla;  el  otro. 
Que  es  el  de  haber  de  reñir 
Con  Hércules,  cuyas  fuerzas 
Nadie  pudo  resistir, 
Llega  á  los  brazos  con  él; 
Que,  aunque   él  una  vez  y  mil 
Te  arroje  á  la  tiei-ra ,  ella 
Te  sabrá  restituir 
Dobladas  fuerzas,  con  que 
Puedas  volver  á  la  lid. 

Y  en  cuanto  á  que  tú  no  sepa3 
De  íüle,  y  Hércules  sí. 

No  temas,  que  á  verla  llegue; 
Pues  cuando  pretenda  ir 
A  buscarla ,  sabré  yo 
Tanto  la  senda  impedir. 
Que  no  se  atreva  á  pisarla. 

Y  pues  ya   quedas  aqui, 
Sabiendo  que  vive  lole, 

Y  como  has  de  resistir 

Á  Hércules,  y  que  él  no  irá 
Á  verla ,  vuelva  el  sutil 
Aire  á  repetir  sus  ecos. 
En  tanto  que  yo  al  pensil 
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De  mi  retirado  albergue 

Vuelvo,  de  donde  salí, 

Deiando  por  tí 

Music.  Dejando  por  tí 

Cibe.    En  lechos  de  Mayo 

Regazos  de  Abril. 
Music.  Kn  lechos  de  Mayo 

Regazos  de  Abril 
\_DesaparecitJ,  midiendo  con  la  música  la  distancia  de  lo  alto. 
Ant.      Oye,  escucha!  No  tan  presto 

Te  ausentes,  sin  permitir, 

Que,  de  tanta  admiración 

Cobrado,  diga 

Dentro  Líe  as,  Hk'bciiles^  Aristeo. 
hic.  Hacia  aqui 

Es  la  senda. 
Herc,  Pues  no  dejes 

En  su  alcance  de  seguir 

La  vereda. 
Ant.  Gente  viene; 

Forzoso  es  al  monte  huir. 

Quien  á  todo  un  vencedor 

Ejército  trae  tras  sí. 

Pues  está  segura  lole. 

Duélete,  o  cielo!  de  mí; 

No  haya  tan  mal  ejemplar. 

Como  que  pueda  decir. 

Que  hallé  piedad  en  la  tierra, 

Y  no  en  el   cielo.  \J'aae. 

Salen  los  tres. 
Lie,  Hacia  aqui, 

Vuolvo  á  decir ,  que  es  la  senda 

Del  hespérico    país. 
Herc.    Pues  guia,  ya  que  te  afirmas. 

En  que  lole    quedó  alli. 
Arist.   Si  pudiera  aconsejar 

A  quien  me  toca  servir. 

Dijera,  Hércules,  que  no 

Está  el  triunfo  en  adquirir 

Tanto,  como  en  mantener 

Lo  adquirido.     Siendo  asi, 

Pues  que  te  hallas  aclamado 

Rey,  ¿no  es  mejor  acudir 

A  establecer  esta  voz. 

Que  dejarlo ,  por  venir 

Tras  un  afecto ,  que  puedes 

Lograr  después? 
Ilerc.  Para  mí 

Ni  el  triunfo  ni  el  reino  importan 

Tanto ,  como  destruir 

Encantos  de  Amor,  llevando 

Esclava  á  lole,  á  asistir 

A  mi   coronación.     Vea, 

Ya  (jue  á  un  hijo ,  aborto  vil 

De  la  tierra,  prefirió 

A  Hércules,  que  merecí 

Ser  su  Rey ,  á  menos  costa 

Que  su  esposo. 
Lie.  Ya  de  aqui 

Se  descubren  de  sus  torres 

Los  homenages. 
//ere.     ,  Á  abrir, 

A  pesar  del  fi<!ro  monstruo, 

(¿ue  los  vela  sin  dnrmir, 

Sus  puertas  iré,  si  fueran 

De  diamante. 
Añat.  Y  yo  tras  tí; 

Que  uno  es  aconsejar, 

Y  otro  es  restado  morir. 

hic.      Yo  no ;  (|ue  uno  os  morir  loco, 

Y  otro  es  tratar  de  vivir. 
//ere.   Ven  pues;  que,  juntos  los  dos, 

¿Quién  nos  ha  de  resistir 'í 


Dentro  C  ÍB  ELB. 

Cibe.    Quien  en  defensa  de  lole 

Lo  impedirá. 
Los  dos.  Cómo? 

Cibe.  Asi. 

[Apenas  desde  lo  alto  pronunció  C  ib  ele  este  medio 
verso,  cuando  se  oyeron  en  el  aire  truenos  y  tn  la 
tierra  temblores ;  y  abriéndose  en  ella  un  volcan,  que 
atravesaba  todo  el  tablado,  arrojó  de  si  tan  condensa- 
dos  humos,  que  obscurecieron  el  teatro;  bien  que  sin 
molestia  del  auditorio ;  porque  estaban  compuestos  de 
olorosas  gomas  ;  de  suerte  que  lo  que  pudiera  ser  fasti- 
dio de  la  vista ,  se  convirtió  en  lisonja  del  olfato, 
Herc.  Qué  es  esto ,  cielos  ? 
Arist.  Un  fiero 

Temblor  de  tierra,  que  abrir 

Su  centro  intenta  en  quebradas 

Grietas.  [Sale  humo. 

Herc.  Y  no  solo  á  fin 

De  que  sus  cavados  senos 

Quieran  el  paso  impedir, 

Pero  de  que  sus  funestas 

Bocas  arrojan  de  sí  [El  terremoto. 

Entupecidos  vapores. 

Que  en  pirámides  subir 

Se  ven  á  empañar  la  tez 

De  todo  el  azul  viril. 
Jrist.   ¿Quién  vio,  que  el  Vesuvio  en  Libia 

Humo  exhale  ? 
Lie.  Yo  lo  vi. 

Por  señas  que  el  verlo  fue 

De  puro    ciego.  [Terremoto. 

Herc.  Aun  á  mí 

La  vista  perturba ;  pues 

Ni  veo  alcázar  ni  jardin. 
Arist.    En  pardas  nieblas  la  tierra 

Nos  le  ha  sabido  encubrir. 
Herc.  Como  es  la  madre  de  Anteo, 

Sin  duda  intenta  impedir 

Ultrajes  de  lole.     Pero 

No  lo  podrá  conseguir; 

Que,  si  de  la  tierra  el  centro 

Conjura  ella  contra  nu',  [Terremoto. 

Contra  ella  el  del  aire  yo 

IMoveré.     Quédate  aqui, 

Aristeo ,  por  si  en    este 

Tiempo    lole  intenta  ir 

Donde  yo  no  sepa  della. 

Tú  lo  sepas ,  con  seguir 

Sus  pasos. 
Arist.  De  mí  confia, 

Que  no  faltaré  de  aqui. 
Herc.    En  ese  seguro  voy. 

Como  dije,  á  prevenir. 

Pues  no  puedo  por  la  tierra. 

Por  el  aire  entrar.  —  Tras  mí 

Ven,  Lícas.  [fase. 

Lie.  Sí  haré;  que,  aunque  es 

Tan  malo  el  andar  tras  tí, 

Peor  fuera  que  a(|ui  (|Uedara.  [fase. 

Arist.    No  fuera ;  pues  ya  de  ai|ui 

Ausente  Hércules ,  la  tierra 

Sus  simas  vuelve  á  cubrir. 

El  humo  á  desvanecer, 

Y  el  alcázar  á  lucir. 

Y  si  no  me  engaño ,  una 
Dama  viene  por  a(iui. 

.Si  será  lole'í  Mas  no; 
Que,  aun<|ue  yo  ninica  la  vi. 
Nunca  taMq)i)co  borré 
]^as  especies,  que  imprimí 
De  su  retrato.     No  es  ella. 
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Veriu   lole  del  desmayo  en  sí 

Volvió  apenas,  cuando  de  otro 

Dolor  se  tornó  á  afligir, 

Que  es  no  saber  de  su  padre 

Isi  de  la  batalla  el  ñn. 

Compadecida  á  su  llanto, 

Por  si  fuera  tan  feliz. 

Que  con  una  buena  nueva 

La  pudiera    divertir, 

Al  monte  salgo.     Alli  un  hombre 

Está.  —  Sabréisme  decir. 

Caballero ,  que  en  el  trage. 

Bien  el  serlo   descubris, 

Kn  qué  paró  la  batalla, 

De  cuyo  rumor  oí 

En  estos  montes  ios  ecos  ? 

Arist.  No  me  atrevo  á  discurrir 
En  cual  os  esté  mejor, 
Oir  la  ganancia  ú  oir 
La  pérdida,  cuando  os  veo 
Tan  cuidadosa;  y  asi, 
Hasta  saber  qué  deseáis 
Saber,  nada  he  de  decir, 
Por  no  aventurar,  que  pueda 
Ser  lo  que  hayáis  de  sentir. 

T  eru.   Aunque  siempre  de  la  patria 
El  cariño  lleva ,  á  mí 
Sus  victorias  ó  sus  ruinas 
No  me  tocan. 

Arist.  Quizás  sí. 

Ya  que  no  á  vos,  á  persona 
De  cuya  parte  venis. 
Decidla,  que  un  forastero. 
Que  hallasteis  acaso  aquí. 
No  quiso  deciros  nada. 

Vcru.   Harto  en  eso  me  decís. 
Quedad  con  Dios. 

Arist.  Él  os  guarde. 

En  toda  mi  vida  vi 
Igual  hermosura.     Cielos! 
¿Qué  fuera,  que  un  infeliz, 
Que  ni  vencido  una  vez. 
Ni  otra  vencedor,  decir 
Pudo  su  penaV  iMas  esto 
No  es  ahora  para  aqui. 
Baste,  que  para  aqui  sea 
No  dejarla  de  seguir. 
Por  verla  otra  vez. 


[Fase. 


[Va 


Lie. 
Herc. 

Lie. 


Here. 
Lie, 


Salen  HÉRCULiisj  Líe  as. 
Señor, 
¿Esto  es  caminar  ó  huir? 
Volar  quisiera  que  fuera, 
Lícas ,  hasta  descubrir 
De  la  cumbre  del  Parnaso 
La  verde  cima. 

Eso  sí. 
Volvámonos  á  ser  guardas 
De  ninfas,  gente  feliz 
y  alegre ;  que  no  hay  tal  gloria, 
Como  habitar  en  pais. 
Adonde  lodo  es  cantar. 
Danzar  y  bailar,  y  en  fin 
Todo  es  paz  y  nada  es  guerra. 
Hablaste  como  hombre  ruin. 
No  tanto ,  que  mienta ;  pues 
Ya  se  escuchan  desde  aqui, 
Al  tiempo  que  Don   Pegaso 
En  el  viitimo  perfil 
Del  monte,  batiendo  el  ala. 
Tremola  al  aire  la  crin, 
Dulces  músicas.     ¿No  oyes 


Sus  blandos  acentos? 
Herc.  Sí. 

.  Acerquémonos  á  ver 

I  Lo  que  llegamos  á  oir. 

Al  entrarse  los  dos,  empezó  á  descubrirse  un  mon- 
te ,  cuja  eminencia,  casi  de  improviso,  fn-'^ó  las 
nubes  con  la  cumbre  y  los  bastidores  con  la  falda ; 
de  suerte,  que  no  dejó  mas  foro  el  teatro,  que  su 
mismo  foro  y  un  pedazo  de  nuevo  cielo ,  que  á 
espaldas  suyas  ,  por  entre  tremoladas  bambalinas 
y  quebradas  peñas  ,  fingía  lejanos  horizontes.  Ocu- 
paba su  cima  el  Pegaso,  extendidas  las  alas, 
como  haciendo  sombra  al  risco  de  CalÍoi'B, 
principal  Musa  de  las  nueve,  desde  cuyo  superior 
asiento  derivaban  los  peñascos  sus  últimos  perfiles. 
Estaban  todos  coronados  de  frondosa  arboleda; 
y  entre  uno  y  otro  tronco,  una  y  otra  I^infa, 
Urania  y  Polimnia  á  la  diestra  mano,  y 
Terpsícorkjk  Clío  á  la  siniestra.  Debajo  de 
las  cuatro ,  en  segundo  descanso ,  que  hacia  con 
adelantadas  projeturas  mas  corpulento  el  monte, 
estaban  á  un  lado  ¡Mklpó.mknej'  Erato,  y  á 
otro  E  u  T  E  R  i>  B  y  T  A  L  í  a.  Eran  sus  ropages  co- 
mo los  de  los  signos  y  los  meses ,  diferenciándose 
\solo  en  haber  trocado  el  campo  azul  al  nácar, 
confrontando  matices,  aqui  con  las  flores ,  si  allá 
con  las  estrellas.  En  el  corazón  del  monte  coma 
tan  artificiosa  fuente ,  que ,  sin  agua  ni  sonido 
de  agua,  no  se  echaba  menos  ni  el  agua  ni  el 
sonido.  Estaban  pues  las  nueve  como  divertidas 
I         en  sus  siempre  festivos  solaces,    cantando, 

desasida  de  la  fábula,  esta  letra. 
',  Mus.     Ruiseñor ,  que  volando  vas, 
j  Cantando  tiiiezas,  cantando  favores, 

I  i  O  cuanta  pena  y  envidia  me  das ! 

I  Pero  no ;  (jue  ,  si  hoy  cantas  amores, 

Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 
Herc.   Todo  el  coro  de  las  Ninfas 

Junto  está.     Mas  ay  de  mí ! 

Que  parece ,  que  la  letra 

Conmigo  ha  hablado ,  al  oir, 

Para  (jue  se  irriten  mas 

Mis  vengativos  rencores, 

Y  amor  no  sean  jamas. 

^Ius.     Pero  no;  que,  si  hoy  cantas  amores, 

El  y  vius.  Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 
Herc,    Sagradas  hijas  de  Apulo, 

A  quien  desde  este  zenit. 

Por  cuantos  círculos  corre 

Hasta  su  opuesto  nadir. 

Para  coronar  los  rizos 

De  vuestro  peinado  otir, 

Flores  dora  ciento  á  ciento, 

Luces  brilia  mil  á  mil. 

Vuestro  Hércules,  por  quien 

En  estos  montes  vivis 

Seguras  de  incultas  ñeras, 

Amedrentadas  de  mí. 

Por  (juien  á  la  excelsa  cumbre 

Nadie  se  atrevió  á  subir, 

Sin  pasaporte  de  Apolo, 

Que  JO  he  de  cerrar  y  abrir, 

Á  beber  de  los  cristales. 

En  que  aquel  don  infundís, 

Que ,  abandonando  lo  útil. 

Se  pagó  de  lo  sutil : 

Hoy  contra  una  hermosa  fiera 

Favor  os  viene  á  pedir. 

No   para  amarla,  no;  pero 

Para  aborrecerla  si. 
Tod.y  mus.  Ay  de  tí! 

Que  vencer  á  las  fieras, 

No  es  vencerse  á  sí. 
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Cali,  [cant.']  Hércules,  ya  tus  hazañas 
Sabemos  ,  y  que  por  tí 
Templaron  Fama  y  Apolo 
La  lira  con  el  clarín; 
Ya  sabemos,  que  en  Tesalia 
La  hidra  pudiste  rendir, 
En  el  abismo  al  cerbero, 
Y  en  Calidonia  al  espía  ; 
Que  al  león  venciste  en  Libia, 
Donde  pudiste  adquirir 
Lo  sagrada  del  laurel, 
Lo  sangriento  de  la  lid. 
Que  perdonaste  sabemos 
De  la  Hespéride  el  jardín; 
Rías  no  sibenios,  que  puedas 

A  tí  vencerte  ;  y  así 

Ella  y  mus.  Ay  de  tí! 

Que  vencer  á  las  fieras. 
No  es  vencerse  á  sí. 
Cali.     Quejoso  de  íole  vienes. 
Procurando  desmentir 
Con  razones  de  vengar 
Sinrazones  de  sentir. 
Teme  el  ardid  del  Amor; 
Que  es  tan  cauteloso   ardid, 
Que  tal  vez  para  vencer 
Hace  maña  del  huir. 
Teme  su  disimulada 
Traición;  que  sabe  vestir 
Los  desaliños  del  áspid 
De  las  galas  del  jazmín. 
No  te  vengues ,  si  te  quieres 
Vengar  de  iole;  que  vi 
INlucnas  veces,  que  el   dejar 
Alcanza  mas,  que  el  seguir. 
Y  si  estos  avisos  no 
Te  bastan  á  reducir. 
En  mi  voz  y  en  la  de  todas 

Oirás  una  vez  y  mil: 

Ella  y  viiis.  Ay  de  tí! 

Que  vencer  á  las  fieras, 
No  es  vencerse  á  sí. 
Ilerc,    J5ella  Caliope,  á  (juien 
Siempre  toco  el  presidir 
Al  castalio  coro  ,  no 
Desconfíes  del  gentil 
Espíritu,  que  me  ilustra, 
Que  deje  de  conseguir 
De  Amor,  que  es  hera  de  ñeras 
La  victoria ;  á  cuyo   fin 
Por  vuestro  Pegaso  vengo. 
Que  le   lleve,  permitid, 
A  (jue  en  los  golfos  del  aire 
Sea  alado  bergantín. 
Que,  á  pesar  del  uracan, 
Que  levanta  contra  mí 
l^a  tierra,  madre  de  Anteo, 
'J'omen  puerto  tan  feliz. 
Que  deshaga  los  |)rodigios 
De  su  encantado  pensil. 
Cali,     Si  en  tu  peligro  nosotras 
No  habernos  de  concurrir, 
I  Lo  que  tú   puedes  tomar. 
Para  (¡ik'  lo  has  de  pedir "í 
Ilcrc.  Dices  bien.  —  Sube  por  él,     [a  Ltcas 

Pues  tú  también  has  de  ir 

Donde'í 

En  sus  ancas. 

¿Sus  ancas 
Yo? 

Por  qué    no? 

Porque,  si 
El  es  rocín  do  poetas, 
^    nunca  pudo  sufrir 


Lie. 

Ilvrc 

Lie. 

Ilcrc 

Lie. 


Herc. 


[Vase 


Ancas  su  puchero ,  j  cómo 

Sufrirá  ancas  su  rocín  V 

Anda,  cobarde.  —  Y  vosotras 

Quedad  en  paz,  hasta  oír 

Mi  triunfo. 
Todas.  Antes  ,  porque  no 

Te  empeñes  en  él ,  tras  tí 

Iremos  todas,  diciendo: 

ílerc.  ¿Qué  es  lo  que  habéis  de  decir? 
Todas  [cant.]  Ay  de  tí ! 

Que  vencer  á  las  fieras, 

No  es  vencerse  á  sí. 
Ilcrc.    Y  como  iréis? 
Todas.  Desta  suerte. 

Herc.    Pues  venid  todas  ,  venid  ; 

\  eréis  de  cuan  poco  os  sirve 

El  escuchar,  que  decís: 

Él  y  tod.  Ay  de  tí ! 

Que  vencer  á  las  fieras, 

No  es  vencerse  á  sí. 
[Cantar  la  Música  este  estribillo ,  repetirlo  el  coro, 
volar  el  Pegaso  á  las  nubes,  Caliope  al  centro, 
y  las  ocho  á  distintas  partes,  llevándose  consigo  á  pe- 
dazos el  monte,  fue  tan  uno,  que  al  verle  deshecho, 
apenas  pudo  percibir  la  vista  el  corno.  Con  que  cau- 
sando mas  novedad  en  todos  lo  que  dejaron  de  ver, 
que  lo  que  vieron ,   acabó  la  segunda  Jornada. 


Jornada    líl , 


Para  empezar  ¿a  tercera  Jornada.,    no  solo  se  con~ 
tui'o  el  coliseo,  como  hasta  uíjuí,  en  limitados  fo- 
ros;    pero  abriéndose  el  seno,    se  dilató  hasta  dar 
con    el   último    centro    de   su  mitro;  y  con  ser  tan 
grande  la   distancia,    aun    la  hizo  mayor  la  pers- 
pectiva.      Era    un    hermoso  jardín ,      cayas    calles 
tenían    por    guarda    de    sus    emparrados    dobladas 
pilastras    de   mármol   blanco ,    con    remates    de    lo 
mismo.      Al  pie  de    cada   pilastra  hahia  un  tiesto 
de  porcelana  con  sus  mas    usados  frutos.     Lo  que 
se  descubría  dellas  eran  unos  enrejados ,  á  manera 
de  glorietas ,  cubertadas  de  hojas  y  flores :  de  suer- 
te que,    mirando  por  cualquiera  parte ,    cualquiera 
entreculle  era  una  dilatada  galería.     La  principal 
estaba  tan  sujeta  al  arte,    que    le    obedecía  desde 
su  primero  término  al  postrero,   disminuyendo  sus 
tamaños    con    tan    ajustada    regla,    que,    huyendo 
los  unos  de  los  otros,    cuanto  iban  á  menos  en  la 
cantidad ,  iban  á  mas  en  la  apariencia.     Remata- 
ban sus  líneas  en  un  cenador,  y  en    él  una  fuente 
de  luirías  jaspes  ,  de  cuyo  surtidor  se  derramaban 
otros  caítos  {no  digo  con  ruido  y  sin  agua ,  por  no 
encarecer  segunda  vez  el  artificio) ;    en  medio  des- 
ta   al  parecer    suma    distancia ,     estaba    un    árbol 
natural,   doradas  sus  hojas,    cuajadas  de  manza- 
nas de  oro ,  sobre  cuya  copa  apareció  HiÍRcuLiis 
en  un  blanco  caballo    alado ,    d  imitación    del   que 
se  vio  ¡¡rimero    en    el  Parnaso.      A  este   tiempo  se 
levantó  de  la  tierra,  batiendo  también    las  alas  y 
moviendo    las    garras  y  las  presas,    un    escamado 
dragón,  con  que,    subiendo    el  uno  y  descendiendo 
el  otro,  partido   el  aire,  se  salieron  al   encuentro. 
Trabada    la    batalla,     gozaban    ambos     de    cuatro 
movimientos ;  pues  elevándose  el  uno  al  tiempo   que 
el  otro  se    abutia,   y  al    contrario    abatiéndose  el 
uno,  cuando  el   otro  se  elevaba,  se  buscaban  y  se 
huían ,  trocando ,  no  solo  las  alturas ,  sino  también 
los  costados ,    pues  se  embestían   ya    por  un    lado, 
y   ya   por   otro,     de    cuya  boreal  lid   duró   la 
contienda  lo   que   duraron  estos  versos. 
Ilcrc.    Ya ,  alado  lielerofontc, 
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Que  Bucentoro  velero, 
Huyendo  escolios  de  tierra, 
Golfos  navegas  de  viento, 
Ya  que  la  vela  del  ala 
Desplegada,  del  pie  el  remo 
Batido,  timón  la   cola, 
Popa  el  anca,  quilla  el  cuello, 
Proa  la  frente,  la  crin 
Jarcia ,  y  buque  todo  el  cuerpo, 
En  alto  aire,  ya  que  no 
En  alta  mar,  á  lo  lejos 
Descubres  de  los   dorados 
Cefeges  el  verde  puerto: 

[Sube  el    dragón   y    baja  H e' r  eu  I  es. 
Amaina,  amaina;  y  no  temas 
El  bruto  uracan  soberbio; 
Que,  cuando  tú  el  vuelo  abates, 
Levantar  intenta  el  vuelo. 
Y  pues  al  encuentro  quiere 
Salirte,  sal  tú  al  encuentro; 
Que,  si  en  nueva  cetrería 
De  sierpe  en  sacre  se  ha  vuelto, 
Yo  en  águila  de  bajel 
También  mudaré  el  concepto. 
Pues  cuando  él  se  cale  en  puntas. 
Le  buscaré  en  escarceos, 
Haciendo  que  sea  boreal 
Campaña  de  nuestro  duelo 
Toda  la  vaga  región 
Del  mas  capaz  elemento. 
Avenenado  Hipogrifo, 
Que,  áspid  del  jardin  mas  bello, 
No  solo  el  tesoro  guardas 
De  amables  hechizos,  pero 
De  aborrecidas  beldades. 
No  á  robar  tus  pomas  vengo, 
Por  ser  dichoso  en  amores, 
Sino  en  aborrecimientos. 
Embiste  otra  vez ;  que  no 
Me  has  de  poner  en  rezelo. 
Por  mas  que ,  escamada  nube. 
Traigas ,  abortando  incendios, 
El  relámpago  en  los  ojos, 
En  los  braaiidos  el  trueno, 
\  el  rayo  en  la  exhalación 
Del  tósigo  de  tu  aliento. 
La  clava  de  Hércules  es 
La  que  te  hiere.     Y  supuesto 
l^Cae  el  dragón,   retirado  en  los  bastidores. 
Que  oir  de  Hércules  el  nombre 
Rías,  que  la  clava,  le  ha  muerto, 
A  tierra.  Pegaso;  y  vea. 
Que  á  pesar  de  sus  violentos 
Vesuvios ,  Volcanes  y  Etnas, 
Introducido  en  el  centro 

[Apéase ,  y  vuela  el  caballo. 
De  sus  vedados  jardines, 
A  ella  y  á  sus  monstruos  venzo. 

Y  tú,  tronco  del  Amor, 
De  tus  dorados  renuevos 
Este  me  da  por   testigo 

Del  triunfo ,  no  porque  quiero, 
Ni  ser  amado  ni  amar, 
Sino   vencer  mis  desprecios.  — 
Ha  del  palacio!  Ha  del  monte! 
Salid  cuantas  estáis  dentro, 

Y  entrad  cuantos  en  mi  busca 
Andáis ;  pues  que  ya  no  hay  riesgo 
Que  temer. 

Dentro  golpes  ,  j^  salen  por  una  parte  A  R  I  s  TKO  , 
LiícAS  j  Soldados.,  y  por  otra  Hesperia,  Egle, 

V  K  R  u  s  A   e  í  o  L  E ,  jK   A  N  T  E  O  á  lo  largo. 
Arist.  [dení.]  Romped  las  puertas 


De  aquesas  voces  al  eco. 
Hesp.  [í/c-ní.J  Acudid  al  jardin  todas, 

A  ver  quien  causa  este  estruendo. 
hic.      Aten  al  dragón;  que  varaos. 
Ant.      Muera  yo ,  y  sepa  qué  es  esto. 
lolc.      Mas  que  es  alguna  desdicha. 

Que  á  mí  me  viene  siguiendo. 
Todos.  Quién  daba  aqui  voces 'í 


Herc 

Uno. 

Otro. 

lole, 

Hesp. 


Yo. 


Qué  prodigio ! 

Qué  portento ! 
Bien  dijeron  mis  temores. 

¿  Este  no  es  el  hombre ,  cielos, 
l)el  león? 
Egl.yJ  er.  Y  aun  el  leen. 

Herc.   Yo  soy.     ¿Qué  os  admira,  viendo 

IMuerto  este  horrible  vestiglo, 

El  ser  yo  quien  le  haya  muerto? 

Pues  mal  pudiera  ser  otro. 
Lie.      Sí  pudiera;  que  á  lo  mesmo 

También  yo  venia  á  las  ancas. 

Sino  que  no  entré  acá  dentro. 

Porque  no  me  atreví  á  entrar. 
Herc.   En  tu  busca,  lole,  vengo. 

Para  que  sepas  quien  es 

Hércules  y  quien  Anteo ; 

Hércules ,  á  quien  dejaste, 

Es  el  que  triunfó  venciendo ; 

Anteo,  á  quien  elegiste. 

Es  el  que  se  escapó  huyendo. 

Muerto  tu  padre,  su  Rey 

Me  aclama  Libia.     El  pretexto 

Es,  cumplirme  la  palabra, 

Que  él  me  dio,  y  que  yo  no  aprecio; 

Que  á  quien  quedó  prisionera 

No   he  de  tratar  como  dueño. 

El  dia  que  por  mí  mismo, 

Avasallado  su  reino. 

Capitulé  la  corona. 

Por  quien  las  armas  suspendo. 

\"en  pues ;  que  has  de  ser  testigo 

Del  merecido  trofeo 

De  coronarme  sin  tí. 
Ant.     iso  irá  tal ,  sin  que  primero 

A  mí  la  muerte  me  des. 
Herc.    Si  eso  falta ,  es  fácil  eso. 
Ant.     ;^o  mucho;  que,  si  falté 

A  nuestro  aplazado  duelo 

De  buscarte  en  la  batalla. 

Fue  por  no  menor  empeño, 

Que  el  de  socorrer  á  lole;  — 

Y"  aun  este  lo  es  también  ,  puesto     [aparte. 

Que  es  dar  lugar  á  su  fuga.  — 

Y'  pues  no  hay  perdido  tiempo, 

Retírate  de  tu  gente ; 

Que  en  ese  bosque  te  espero. 

Donde  los  dos  nos  veamos 

Brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo.  — 

]Madre  tierra ,  en  confianza     [aparte. 

Tuya  voy ,  dame  tu  esfuerzo.  [Vase. 

Herc.   Y'a  yo  te  sigo.  —  Isinguno 

Ríe  siga  á  mí ,  ó  vive  el  cielo  ! 

Que  á  quien  me  siga  le  mate.  — 

Tú  corta  á  esa  sierpe  el  cuello ;     [a  Licas. 

Que  has  de  llevar  su  cabeza 

Huy  de  Júpiter  al  templo. 
Lie.      \  Alai  haya  mi  alma  y  mi  vida. 

Si  tal  cortare!  \^T'ase. 

Herc.  Aristeo, 

Guárdame  estas  puertas  tú, 

Como  te_  dije  primero. 

Porque  lole  no  se  huya, 

A  quien  prisionera  dejo, 

Fiada  á  vosotras,  en  tanto 
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Que  á  él  mato  y  por  ella  vuelvo,  [T'aic. 

Arist.    Pues  que  no  debo  sefruirle 

Yo,  y  obedecerle  debo. 

Perdonad ,  que  desta  puerta 

No  me  aparte;  de«te   cielo 

Dijera  mejor,  mirando 

Tal  hermosura. 
iole.  Aristeo, 

Si  algún  tiempo  te  debí 

Algún  mal  loj^rado  afecto 

De  amor,  (|ue  apartó  mi  padre 

Con  no  mal  fundados  miedos, 

Duélete  de  mí ;  no  digan. 

Que  te  vengaste,  supuesto 

Que  tomó  mejor  venganza 

Quien  no  se  vengó ,  pudiendo. 

Padre ,  esposo  y  reino ,    todo 

Perdí  en  un  dia;  y  pues  reino. 

Esposo  y  padre  me  dejan 

Vida,  que  quizá  no  pierdo 

Por  aborrecida ,  no 

Quites  á  mis  sentimientos 

La  desdicha  de  llorarlos, 

Que  es  la  dicha  de  tenerlos. 

Dame  paso  á  aquesos  montes, 

En  cuyo  áspero  desierto 

Hallaré  entre  brutas  fieras 

Quizá  mas  acogimiento. 

Que  en  solo  una  fiera  humana. 
Arist'    íoie ,  tus  desdichas  siento. 

Á  Hércules  debí  la  vida 

Vencido;  vencedor  debo 

Á  Hércules  el  honor. 

En  que  mis  armas  ha  puesto. 

Sobre  esto  la  confianza. 

Que  de  mi  amistad  ha  hecho, 

Ríe  acobarda;  y  porque  tú. 

Ni  las  que  me  están  oyendo. 

Puedan  presumir,  que  yo 

Villanamente  me  vengo. 

Jueces  las  haré,  de  que, 

Hallándome  entre  dos  riesgos, 

De  grosero  ó  vengativo. 

Elijo  del  mal  el  menos; 

Pues  lo  vengativo  infama, 

Bien  que  mancha  lo  grosero. 

Yo  vi  tu  retrato ,  y  vi 

Otra  hermosura,  el  extremo 

De  lo  vivo  á  lo  pintado 

Puedo  hacer.     Mas  baste  esto. 

Para  que  quien  entendiere ; 

Que  a(|ui  es  cortes  el  silencio. 

Entienda,  que  no  es  venganza 

El  no  servirte ,  sabiendo. 

Si  hay  razón  para  mi  olvido. 

Que  no  la  hay  para  tu  ceño; 

Pues  por  no  vengarme  en  tí, 

Quizá  en  mí  mismo  me  vengo.  [rase. 

I  eru.  Todo  es  enigmas  este  hombre 

En  sus  respuestas;  mas  esto 

f  Qué  puede  importarme  á  mí, 

Que   parece  que  lo  siento  '{ 
Iole.      Hesperia,  Verusa,  Eglc, 

A   vuestra  piedad   apelo. 

;_  Dónde  ocultarme  podré? 
Ilesp.    Si  ves,  (|ue  ya  no  tenemos 

M  aun  guardas  para  nosotras, 

Pues  Atlante  en  favor  nuestro 

No  se  da  por  ofendido 

De  ver  su  encanto  deshecho. 

Quizá  porípie  anda  mayor 

Deidad   a<|ui ,  mal   podremos 

AvenHirarnos  nosotras 

A  su  enojo;  y  mas  habiendo 


Dejádote  en  confianza 

Nuestra. 
f'eru.  Lo  que  yo  prometo, 

Es,  por  tí  atreverme  á  una 

Experiencia;  bien  que  á  riesgo 

De  que  pueda  parecer 

Loco  desvanecimiento 

El  darme  por  entendida, 

De  que  algo  hermosa  parezco. 

La  hermosura  pues  no  tiene 

Alhaja  de  mas  aprecio. 

Que  el  espejo.     Del  se  dice. 

Que  templa  la  ira,  en  poniendo 

Al  colérico  su  imagen 

Delante.     Y  asi ,  aunque  fiero 

Vuelva ,  yo  le  saldré  al  paso 

Con  él ,  por  ver ,  si  le  templo. 

Haciendo  que  sea  menor 

Su  enojo ,  al  verle  en  sí  mesmo. 
Eglc.    Yo  te  ofrezco  de  mi   parte. 

Supuesto  que  á  otros  suspendo 

Con  mi   voz ,  ver ,  si  por  dicha 

A  él  le  parase  suspenso, 

Para  que  menos  airado 

Llegue  á  tí. 
Hesp.  Y"o  te  prometo 

Salirle  al  paso  también. 

Representándole  ejemplos. 

En  mis  estudios  hallados. 

De  altos  héroes,  que  tuvieron 

Por  mayor  de  sus  victorias 

El  verse  al  amor  sujetos. 
r'erw.    Perdona,  si  esto    no  basta. 
Hesp.    Que  otras  armas  no  tenemos 

Con  que  socorrerte,  Iole, 

Las  tres.  Que  hermosura,  voz  é  ingenio. 

[  f'ansfí  las  tres, 
iole.      ¡  Ay  de  aquella ,  ijue  á  experiencias 

Fia  su  esperanza,  siendo 

Asi ,  (pie  experiencias  se  haceu 

Solo   á  falta  de  remedios! 

Dioses,  ¿en  qué  parará 

La  lid  de  Hércules  y  Anteo, 

Que  sobre  tantas  desdichas, 

Es  la  última  (¡ue  temo  'í 

¿Qué  haré,  si  él  llega  á  morir? 

Estaban  V  lí  n  u  s  ^7  Cupido  en  el  aire ,  can- 
tando., sin   verlos  Iole. 

Ven.     Fingir. 

lolc.      ¿Qué  puede  fingir  mi  estrago? 

Vup.     Halago. 

/o/e.     ¿  Y  qué  será  ese  furor? 

y'iip.     Traidor. 

Iole,  Eco ,  ya  (jue  á  mi  dolor 
De  oráculo  eres  trasunto. 
Si  él  nnu-rc,  qué  haré'í  pregunto. 

Klla  y  los  dos.  Kingir  halago  traidor. 

lolc.      iMas  alivio  á  mis  süS[)echas, 

('(//).      Que  con   Hechas, 

¡ole.      En  fingir  halagos  das. 

/  cu.     Rías. 

iole.     ¿Que  serán,  no  consideras ? 

Clip.     Severas. 

iole.     Mal  con  voces  lisonjeras 

l'ersuades  á  mis  rencores. 
Vengarse  antes  con    favores, 

I'.llaylosdos.  Que  con  tlechas  mas  severas. 

iole.     Dime,  anuncio  mas  cruel, 

/  en.     Qtie  él, 

iole.     ¿Qué  obra  halago  (pie  se  aplica? 

(hip.     Domestica. 

iole     ¿Quién  dirá,  que  del  lo  esperas? 

I  en.     Las  fieras. 
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lole.      ^,  Cómo  es  posible,  que  quieras, 

Dudando  si  vence  ó  no, 

Hércules,  que  escuclie  yo ? 

TRla  y  los  dos.  Que  él  domestica  las  fieras. 

lole.      Y  pues  son  vanas  quimeras, 

f^vp-     Fieras, 

lole.     El  presumir,  que  su  ruina 

Ven.     Afemina. 

lole.     Dime,  si  hay  medio  mejor? 

Ctip.     Amor. 

lole.     Permite,  que  mi  temor 

Crédito  á  tu  voz  no  dé ; 

Pues  nada  consuela  oir,  que 

FAla  y  los  dos.  Fieras  afemina  amor. 
lole.     Si  ya ,  viendo  mi  dolor 

Junto  todo ,  no  te  obligas 

A  que  de  una  vez  me  digas, 

Qué  medio  me  está  mejor  ? 
Los  dos.  Fingir  halago  traidor  ; 

Que  con  flechas  mas  severas. 

Que  él  domestica  las  fieras, 

Fieras  afemina  amor. 
lole.     Pues  si  el  sagrado  favor. 

Que  por  consejo  me  das, 

Es  fingir ,  desde   hoy  verás, 

Viéndome  contra  un  furor 

[Ella ,   los  dos  y  toda  la  Jilúsica. 
Mmsíc.  Fingir  halago  traidor; 

Que  con  flechas  mas  severas, 

Que  él  domestica  las  fieras. 

Fieras  afemina  amor. 

[ fase  lole. 
í'en.  [00711.1  Pues  sigue  tus  designios, 

8in  apurar  mas  dellos, 

Que  ser  contra  un  tirano. 

Que  se  huye  de  tu  imperio. 

Dime,  siendo,  como  eres, 

El  mas  glorioso  afecto 

De  verdadero  amor, 

¿  Por  qué  su  rendimiento 

Fias  á  amor  fingido? 
Cup.  [cant,']   Porque  amor  verdadero, 

En  vez  de  ser  castigo. 

Se  convirtiera  en  premio. 

Que  él  quiera ,  y  que  no  sea 

Querido,  es  lo  que  quiero; 

Hállese  mas  burlado, 

Cuanto  mas  satisfecho. 

De  amarle  lole ,  no 

Pudiera  lograr  luego 

El  que  ella  enamorada 

Le  ponga  en  el  desprecio, 

Que  le  pondrá  mañana, 

Cuando  mi  prisionero, 

Trocando  la  acerada 

Clava  en  vil  instrumento. 

Mi  carro  arrastre.     Y  pues 

Esto  lo   dirá  el  tiempo, 

Dejemos  el  jardin. 

En  tanto  que  á  él   volvemos 

A  esforzar ,  que  descubran 

El  ignorado  fuego. 

Que  él  piensa  que  es  rencor, 

Belleza,  voz  é  ingenio. 
Ven.     \  Ay  ,  que  ni  ingenio  ,  ni  voz ,  ni  belleza 

Han  de  poder  dominar  sus  afectos, 

Mientras  lole  no  finja  que  llora. 
Cvp,      Pues  llore,  aunque  finja. 
Los  dos.  Pues  llore,  supuesto 

Que  no  es  la  primera,  que  llora  fingiendo.  [J'anse. 


Cúbrese  el  jardin  con  el  bosque .,  y    salen   Antuo 
y    Hkrculks. 

Ant,      Al  sitio,  que  apenas  bruta 

Planta  pisó ,  guiando  vengo 

Tus  pasos,  porque  ninguno 

Nos  siga  y  se  ponga  en  medio. 
Ilerc.    Di ,  que  á  fin  de  dilatar 

Tu  muerte,  que  es  lo  mas  cierto. 

Mas  ya  que  solos  estamos 

Y  ocultos ,  saca  el  acero. 
Ant.      Son  muy  desiguales  armas 

Espada  y  clava ;  y  en  duelo 

Aplazado  el  igualarlas 

Es  ley  ;  y  asi  ,  pues  yo  dejo 

La  espada,  deja  la  clava 

\  ven  á  los  brazos. 
Hcrc.  Eso 

vY'a  es  lo  contrario,  pues  es 

Gana  de  morir  mas  presto. 
AnU      Tú  lo  verás,  —  cuando  veas,     [a-parte. 

Que  cobro  ,  en  dando  en  el  suelo, 

Dobladas  fuerzas. 
Herc.  Qué  aguardas  ?     [Luchan. 

Llega  pues ,  y  del  primero 

ímpetu  verás ,  si  doy 

Contigo  en  tierra. 

[Cae  Anteo,  y  levántase. 
Ant.  ¿  Qué  has  hecho 

En  eso,  si  con  mayor 

Valor  á  la  lucha  vuelvo?  [Luchan. 

Herc,   jMas  resistencia  hallo  en  tí 

De  la  que  antes  hallé;  pero 

No  importa,  para  que  deje 

De  ser  superior  mi  esfuerzo. 

[Cae    Anteo,  y   levántase. 
Ant.      También  superior  el  mió, 

Volverá  á  embestir  de  nuevo.  [Lachan. 

Herc.  Qué  es  esto,  cielos?  ¿Pues  cuando 

Mas  le  rindo,  mas  le  encuentro 

Fortalecido  ? 
Ant.  Pues   va     [aparte. 

Siempre  mi  fuerza  en  aumento. 

En  excediendo  á  la  suya. 

Que  le  he  de  vencer,  es  cierto. 
Hete.   Como  es  su  madre  la  tierra,     [aparte. 

Sin  duda  ella  le  da  alientos. 

Cuando  á  ella  cae.     Y  asi 

No  ha  de  volver  á  ella.  [Luchan. 

Ant.  i  Cielos, 

Como  ahora  no  me  arroja. 

Desalentado  fallezco  ! 

Haga  maña  lo  que  antes 

Era  fuerza. 

[Véjase  caer ,  y  levántase. 
Herc.  Ahora  veo, 

Pues  que  te  dejas  caer 

Tú,  cuando  yo  no  te  dejo. 

Que  es  señal  de  que  la  tierra 

Te  fortalece  en  cayendo. 
Jnt.     Sea  lo  que  fuere ,  vuelve 

Á  la  lid. 
Herc.  Sí  haré ;  ya  vuelvo  ;  — 

Pero  advertido  de  que     [aparte. 

Si  allá  vencí  sus  portentos. 

Porque  me  valí  del  aire. 

He  de  hacer  aqui  lo  mesmo. 

No  ha  de  caer  en  la  tierra. 

Por  si  en  el  aire  le  venzo. 

Haciéndole  ,  que  en  mis  brazos 

Rebiente.  [Levántale   en  el  aire. 

Ant.  Valedme,  cielos! 

Que  oprimido,  sin  tocar 

Ea  la  tierra,  desfallezco. 
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¿Quién  creerá,  cuando  en  los  brazos 
De  Hércules  espira  Anteo, 
Que,  dando  el  aliento  al  aire, 
Le  niegue  el  aire  el  aliento  V 
llcrc.   Quien  viere,  que  yo  te  arrojo 
Hecho  pedazos  al  viento. 
Y  tú,  enemiga  Cibele, 
En  tu  horrible  obscuro  centro, 
A  quien  meciste  en  la  cuna, 
Construje  su  monumento. 

En  esta  última  lucha  levantó  de  la  tierra  Ilcr-^ 
cu  les  á  ^nteo,  y  significando ,  que  en  vez  de\ 
arrojarle  á  ella,  le  arrojaba  al  aire.,  l^  despidió 
de  sí  con  tan  arrebatado  ímpetu,  que  no  se  dió  i 
termino  entre  salir  de  sus  brazos  j  verle,  sin  i'er-] 
le,  de  la  otra  parte  de  las  nubes;  con  que,  al': 
entrarse  Hércules  victorioso ,  se  abrió  la  tierra,- 
y  salló  della  C  í  B  E  L.  E  en  una  eminente  pirámide 
de  mármol,  como  construido  monumento  al  cada-- 
ver  de  su  hijo,  la  cual  mezclando  ya  lo  jurioso,\ 
r  ya  lo  compasivo ,  desaparecida  la  pirámide  ,  en- 
recitativo  estilo  ,  cantó  llorando  lo 


l'eru. 


Cibe. 


siguiente. 
Sí  haré ;  y  en  esperanza 
De  que  podrá  mi  ira 
Kn  esta  infausta  pira 
Inscribir  donde  alcanza 
Del  dolor  de  Gíbele  la  venganza, 
En  distintas    esferas. 
En  varios  horizontes. 
Valida  de  mis  montes, 
Con  formadas  hileras. 
Convocaré  las  huestas  de  mis  fieras. 
Y  tú ,  verde  gigante. 
En  quien  el  cielo  estriba. 
De  tu  fábrica  altiva 
Venga  el  desden;  no  cante 
Hércules  triunfos  de  Héspero  y  Atlante. 
Pues  estás  ofendido 
Del  vuelo  del  Pegaso, 
Arma  contra  el  Parnaso, 
De  quien  la  guarda  ha  sido ; 
Castigue  Apolo  el  verle  destruido. 
Las  rsinfas,  (¡ue  inspiraron, 
Siguiéndole  veloces, 
Contra  el  amor  sus  voces, 
Dien  que  no  las  lograron, 
Ahora  lloren  lo  (jue  allá  cantaron. 
Del  Helicón   la  frente. 
Del  Castalio  la  cima, 
Una  agobie,  otra  gima. 
Sin  (jue  llore  su  fuente, 
Aun   para  el  llanto  seca  su  corriente. 
Todo  el  verdor,  que  encierra 
Su  seno ,  se  destruya. 
Resulte  en  culpa  suya 
El  dolor  de  la  tierra. 

Arma  contra  el  Parnaso!  Guerra,  guerra!  [fase.,  Lie 
[Tocan   dentro   caja»   ij   clarines.  \ 

MusicArma.  contra  el  Parnaso!  Guerra,  guerra! 


Cúbrese  la  apariencia ,    y  i^ale  V  ií  n  ir  s  a   con  un 
espejo  ,   detennndoUi   A  U I  s  T  E  0. 
yirist.    No  pases  de  a<|ui. 
í  trii.  Desvia; 

Que  en  vano  tenerme  quieres. 

Puesto  que  tú  solo  eres 

(iuarda  de  lole  ,  y  no  mia. 
/irist.    Que  fuera  parar  el  dia, 

No  lo  dudo;  pero  advierte, 

Que  el  procurar  detenerte, 

No  es  usar  jurisdicción. 


Sino  superior  razón, 
t  Que  me  obliga. 

1  yeru.  De  qué  suerte? 

Arist.   De  tu  alcázar  has  salido 

Al  monte;  y  viendo  tan  nuevas 

Acciones,  como  que  llevas 

A  él  tu  espejo  ,  he  presumido, 

Que ,  loco  y  desvanecido 

Narciso,  retar  intente 

Tu  hermosura,  y  que  valiente 

Ella,  á  igualar  el  cotejo, 

Lleva  el  cristal  de  tu  espejo 

Contra  el  cristal  de  su  fuente. 

Y  aunque  tu  valor  inñera 
Ver ,  cuan  sin  ventaja  alguna 
Se  arme  de  solo  una  luna, 
Quien  de  todo  un  sol  pudiera. 
Con  todo  eso  yo  quisiera 
Tenerte ;  no  porciue  arguya 
No  ser   la  victoria  tuya, 
Sino  por  ver,  si  podría 
Hacer ,  que  en  la  muerte  mía 
Te  ensayes  para  la  suya. 
Muy  al  contrario  has  creido; 
Que  no  es  contra  una  belleza, 
Sino  contra  una  fiereza 
El  cristal ,  que  he  prevenido. 

Y  asi ,  que  vuelvas ,  te  pido, 
A  la  puerta,  y  este  paso 
ftle  dejes ,  donde  no  acaso 
Hércules  me  halle,  al  volver, 
Antes  que  á  lole. 

Temer 
Debo,  que  á  algún  gran  fracaso 
De  su  ira  llegue  el  extremo. 

Y  asi  no  quiero  impedir 
IMedio,  que  pueda  servir 
Contra  lo  mismo  que  temo. 
Pues  qué  aguardas? 

Tan  supremo 
Poder  tu  hermosura  tiene, 
Que  él  me  aparta  y   me  detiene. 
Pues  débale  el  que  te  aparte ; 
Y'  mas  cuando  hacia  esta  parte 
Es  Hércules  el  (jue  viene. 

[Retirase  Ar  is  t  e  o. 

Salen  H  lí  R  c  u  l  K  s  r  L  í  c  a  s. 
Sí  ya  los  aires  venenos 
De  Anteo  fueron,  donde  vas? 
Con  una  ansia  á   lole  mas, 

Y  á  mí  con  una  ansia  menos, 
¿Qué  será,  de  dudas  llenos 
ftüs  sentidos,  un  pesar. 
Que  hace  placer,  al  mirar 
Que  son  pesar  y  placer. 
Que  no  tenga  á  (juien  querer, 
Y'  (¡ue  tenga  á  (juien  llorar  V 
Que  no  tenga  á  (|uii'n  (|uercr, 

Y  que  tenga  á  quien  llorar. 
Es  placer,  cjue  hace  pesar, 

Y  es  pesar,  que  hace  placer. 
¡  Plegué  á  Dios ! 

Ilerc.  Qué  hay  que  temer? 

Lie.      Qué  sé  yo  ?  Pero  rczelos. 

Que  traen  penas  y  consuelos. 
Plegué  á  Dios  que  sean ,  señor, 
No  haber  á  quien  (juiera  amor, 
Y'  haber  á  quien  llore  zelos. 

Ilerc.   ¿  Zelos  ni  amor  para   mí  ? 

¿  Pero  qué  dama  es  aijuclla? 

Lie.       La  ijue  cain|)a  de  mas  bella 
Entre  las  tres. 

ílcrc.  ¿Dónde,  di. 


Arist. 


T  cru. 
Arist. 


Veru. 


Lie. 
Ilerc. 
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4T3 


T'eru. 


líerc. 
T  eru. 
Herc. 
T  eru. 


Herc. 


Egle. 
Herc. 
Egle. 
Herc. 

Egle. 
Herc. 
Egle. 
Herc. 

Egle. 
Herc. 


lole  está  ?  ¿  Pues  cómo  asi 
La  espalda  me  vuelves?  ¿No 
Merezco  respuesta  yo? 
El  semblante  de  tu  ira 
Tanto  de  tí  me  retira. 
Que  su  temor  me  obligó 
A  intentar  irme  sin  verte. 
Tanto  asombro?  tanto  espanto? 
Fácil  fuera  decir  cuanto. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 
Tú  mismo  en  tí  mismo  advierte, 
Si   espanto  y  asombro  das. 
[Mírase    al  espejo. 
Yo  soy  este?  Ya  con  mas 
Causa  á  mi  descuido  riño. 
Pues  no  me  debió  el  aür.o 
Verme  á  una  fuente  jamas. 
¡  Qué  varia  naturaleza 
Es  en  su  desigualdad  ! 
i  Qué  mal  dice  una  fealdad 

En  brazos  de  una  belleza! 

Si  es  tan  grande  mi  fiereza, 

¿Qué  mucho  que  la  luz  pura 

Huya  de  la  sombra  obscura, 

Y  que  le  haga  novedad 

Ver  á  la  monstruosidad 

En  brazos  de  la  hermosura? 

Disculpada  lule  bella 

En  cierta  pr.rte  se  halla. 

Qué  digo?  Que  el  disctilpalla 

Ya  camina  hacia  querella. 

¿  Pero  si  por  otro  ella 

ftle  dejó  ?  ¿  Pero  si  yo 

Maté  á  por  quien  me  dejó? 

¿  Y  si  en  su  memoria  queda  ? 

¿  Y  si  hay  como  yo  pueda 

Borrarle  della?  ¿Quién  vio 

Tan  rara  contrariedad? 

Quítame  esa  luna  impura; 

No  vea  yo,  que  es  tu  hermosura 

Espejo  de  mi  fealdad. 

Ya ,  sin  verme ,  á  mi  crueldad 

Vuelvo.     A  íole  llevaré 

Donde  por  testigo  esté. 

Que  Libia  á  su  Rey  me  iguala. 

Sale  Egle   cantando. 
Guarda  corderos,  zagala; 

Zagala,  no  guardes  fe; 

¿  Mas  quién  pudo  suspender 
Mi  nuevo  furor  ahora? 
Que  quien  te  hizo  pastora. 
No  te  libró  de  muger. 
¿  No  te  bastó  ,  Hércules ,  ver 
Tu  horror,  sino  que  después 
Suspenso  á  una  voz  estés, 
Que  trae  tras  tu  desaliño? 
La  pureza  del  armiño. 

Que  tan  celebrada  es, 

¿  Y  qué  haré  yo    desta  piel. 
Si  á  otros  ropages  me  aplico? 
Vístela  con  el  pellico, 
Y  desnúdala  con  él. 
\  oz ,  que  en  disfraz  de  zagala 
Persuades  á  no  sé  quien, 
Que  deje  rudezas  y  ame. 
Por  quién  lo  dices? 

No  sé. 
Por  divertirme  esta  letra, 
Por  mas  sabida,  canté; 
No  porque  con  nadie  hablase, 
Mas  que  con  el  aire. 

Pues 


Ni  aun  con  el  aire  has  de  hablar 

De  que  culto  se  le  dé 

Al  Amor ,  cuando  yo  voy, 

No  á  amar ,  sino  á  aborrecer. 
Egle.   ¿  Pues  qué  te  ofende ,  que  yo 

Diga,  sin  saber  por  quien? 
[caitt.]  Aquella  amorosa  vid. 

Que  enlazada  al  olmo  ves, 

Parte  pámpanos  discreta 

Con  el  vecino  laurel. 
Herc.   ¿  Qué  hechizo  tiene  esta  voz, 

Que  me  obliga  á  suspender 

Mi  enojo  ?  Pero  qué  digo  ? 

El  acento,  Egle,  deten; 

Que  sobre  darme  los  ojos 

Horror  al  llegarme  á  ver. 

Los  oidos  suspensión 

Al  llegarte  á  oir,  no  sé 

Que  falten  ya  contra  mí. 

Sino  los  labios  también, 

Que  en  favor  de  lole  quieran 

Persuadir  á  mi  altivez, 

Que  hay  amor. 

Sale   H  B  s  PE  R  í  A, 
Hesp.  ¿  Qué  altivez  pudo 

Negarlo,  cuando  se  vé 
Júpiter  en  lluvia  de  oro, 
Marte  en  cautelosa  red. 
Saturno  amando  á  una  estatua, 
Apolo  amando  á  un  laurel? 
Y  descendiendo  á  lo  humano. 
Que  en  las  tablas,  que  heredé 
De  Atlante,  no  solo  vi 
Lo  pasado  ,  mas  también 
Lo  futuro,  ¿qué  valiente 
Héroe  no  será  ó  no  fue 
Triunfo  de  Amor?  Hablen  cuantos 
Su  carro  arrastran ,  en  que, 
O  son  fieras  de  su  yugo, 
O  son  huellas  de  su  ex. 
Julio  César  por  Cleópatra, 
Por  Drusila  Augusto,  el  Rey 
Masinisa  por  la  bella 
Sotonisba ,  hasta  el  cruel 
Nerón  por  Popea,  Jason 
Por  la  gran  INledea  ,  después 
Teseo  por  Ariadiia, 
Eneas  por  Dido,  y  con  él 
Páris  por  Elena ,    Antonio 
Por  Faustina.     ¿  Y  para  qué, 
Procediendo  en  infinito, 
Te  repito  mas,  que  haber 
Visto  á  Aquiles  por  Deidamia, 
En  hábito  de  muger? 

Cuando 

Herc.  No  prosigas;  no 

Lo  digas ;  que  no  ha  de  ser 
Consecuencia  el  que  obren  mal. 
Para  que  yo  no  obre  bien. 
Ni  el  espejo,  ni  la  voz, 
Ni  el  ingenio  han  de  poder 
Templar  mi  enojo. 

Sale  I  o  L  E. 
lole.  Pues  pueda 

El  arrojarme  á  tus  pies, 
Donde  ni  vida  ni  reino 
Te  pido  por  interés 
De  confesarme  rendida, 
Sino  solo  ,  que  me  des 
Licencia  ,  para  que  diga. 
Ya  que  he  de  morir,  por  qué. 
Argante,  un  vil  agorero, 
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Dijo  á  mi  padre,  después 
De  la  palabra  que  dio, 
(Jue  en  aquese  azul   dosel 
Habia  visto  ,  que  de  entrambos 
Habia  un  hijo  de  nacer, 
♦^ue  violentamente  había 
I)e  darle  la  muerte.     El, 
Creyendo  su  vaticinio. 
Que  es  muy  fácil  de  creer 
Lo  peor,  por()ue  me  hallases 
Casada,  me  impuso  en  cpie 
Me  echase  yo  á  mí  la  culpa. 
Dando,  como   hice,  á  entender. 
Que  tu  horror  me  habia  obligado; 
Siendo  asi,  (jue  solo  fue 
Su  violencia ,  porque  yo 
Nunca  á  Anteo  quise  bien, 
]Si  mal  á  tí,  antes  si  fuera 
Permitido  á  una  muger 
De  mis  prendas  confesar. 
Que  tu  fama ,  tu  altivez. 

Tu  valor Pero  esto  baste; 

Que  mas  dije,  que  pensé. 

Cuando  dije,  (¡ue   no  mal. 

Que  es  casi  decir  ,  (jue  bien. 

Di^ialo ,  cuando  veloz 

Kl  desbocado  corcel. 

Saliendo  de  la  batalla, 

Me  trajo  al  monte;  que,  aunque 

Vi,  que  Anteo  me  sepuia, 

Deste  alcázar  me  amparé, 

Por  estar  en  él  segura 

Tanto  de  tí,  como  del; 

Y  digalo  el  «pie  ahora  oyendo 
Su  muerte ,  (ay  de  mí !)  no  sé. 
Si  es  que  tengo  que  sentir, 

Ó  tenga  que  agradecer. 

Y  ya  que  el  hado  ha  cumplido 
Sus  amenazas  ,  al  ver 
Muerto  mi  padre  á  las  manos 
De  un  hijo  tuyo ;  pues  lo  es 
Tu  rencor  y  mió ,  pues  yo 
Soy  la  que  en  mí  le  engendré. 
Con  lo  que  fingí,  ¿qué  aguardas 
Para  darme  muerte  ,  ó  que 

Me  lleves  como  á  rendida, 

Á  coronarte  pur  Rey?  [Llorando 

Que  á  mí  me  basta ,  que  todos 

Hayan  llegado  á  saber, 

Que  hubo  sobrenatural 

Causa  aqui ,  y 

La  voz  deten; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  pudiera 
No  solamente  creer 
Una  causa  ,  pero  dos 
Sobrenaturales,  pues 
Antes  de  verte,  te  vi, 

Y  consiguiendo  después 
La  hermosa  manzana,  veo, 
Que  prodigiosa  también 
Me  hace  coii  tu  desengaño 
Dichoso  en  amor :  no  sé, 
(¿{¡I-  sueño,  poma,  cristal, 
(^'aillos  ni  ejemplos  mover 
Hayan  podido  mi   afecto. 
Hasta  verte  llorar;  que  es 
Sin  duda  el  llanto  el  mayor 
Hechizo  de  la  nniger. 
Levanta  del  suelo;  llega, 
IJcga  á  mis  brazos,  y  ven 
Donde  tu  reino  te  admita, 

Y  la  posesión   te  dé 
De  tu  heredada  corona; 
Que  el  victorioso  laurel. 


Lie. 
Herc. 


lole. 


Ilerc. 
Veru, 


lole. 

Ilcrc, 

Egle. 

Lie. 
llisp. 


Egle. 
Cor.  1 


Que  me  da  su  aclamación. 

Ya  no  es  mió ,  tuyo  es, 

De  albricias  de  (jue  no  es  tuyo. 

Ni  su  amor  ni  mi  desden. 

i  Gracias  á  Dios,  que  te  veo 

Puesto  en  razón  una  vez! 

Venid  pues ;  venid  con  ella 

Todas,  sirviéndola;  y  den 

A  toda  Libia  noticia 

Festivas  voces,  de  que 

lole  es  su  Reina ,  y   quien  ella 

Elija ,  será  su  Rey. 

¿  A  quién   puedo  elegir  yo, 

Que  pueda  estarme  mas  bien, 

Que  ser  hoy  Reina  y  esposa 

De  quien  rendida  era  ayer?  — 

Si  bien  lo  supieras ;  pero     [aparte. 

Presto  lo  sabrás.  —  Y  pues 

Dos  veces  felice  Libia 

Ríe  llega  á  reconocer, 

Una  vez  como  heredera, 

Y  como  esposa  otra  vez, 

Dejando  las  asperezas 

pe  intratables  montes,  ven 

A  mis  palacios,  de  donde, 

Trocando  la  bruta  piel 

Á  real  púrpura,  que  en  fin 

Lo  exterior  del  parecer 

Gana  mas  afectos ,  cuando 

Da  que  amar  y  no  temer. 

Galán  en  público  salgas ; 

A  cuyo  efecto  seré 

Yo  la  primera ,  que  entre 

IMis  damas  me  veas  torcer 

En   hilados  copos  de  oro 

Blandas  hebras,  que  después 

Ellas  en  varios  dibujos. 

Sobre  la  encendida  tez 

De  la  grana,  asentarán 

Con  tales  primores,  que 

Dude  Tiro ,  si  sus  campos, 

¡Matizados  á  merced 

De  la  broca  y  de  la  aguja, 

Dan  flores  de  rosicler ; 

En  cuyo  espacio  no  habrá, 

Porcjue  mas  gustoso  estés, 

Instante ,  que  no  sea  todo 

Cíozo ,  música  y  placer. 

Mal  podrá  no  serlo  allá, 

Si  ya  desde  aijui  lo  es. 

Las  tres,  pues  ya  en  estos  montes, 

Sin  la  guarda  del  vergel. 

No  está  seguro  el  alcázar. 

Contigo  iremos  á  ser, 

Si  esta  dicha  merecemos, 

'J'us  criadas,  y  á  tener 

Parte  en  los  reales  adornos 

De  igual  magestad. 

No  iréis, 
Sino  como  amigas  mías 

Y  loinpañcras  las   tres. 
Rien  dices  ;  yo  las  estoy 
Agradecido  también, 

Y  estimo  el  que  vayan. 

Sea 
En  festivo   parabién, 
Todas  cantando  y   bailando. 
Estotra  ha  dicho  mas  bien. 
Empieza,  Egle,  tú;  (jue  todas 
Te  seguiremos  después. 
Círacias  á  Dios,  (|ue  llegó 
El  dia  de  algún  placer. 

Sea  para  bien 

Sea  jiara  bien. 


JORK.    líl. 
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Egle.    Que  Hércules  é  lole 

En  culto  al  Amor  den, 

Cor.  1.  Sea  para  bien. 
Egle.    Él  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 
Cor.  1.  Sea  para  bien. 

Dentro   Calíopej"  su  coro. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien. 
Cali,     Ni  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Cor.  2.  No  sea  para  bien. 
Cali.     Hércules  su  fama, 

lole  su  altivez. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien, 
Herc.    Oid,  escuchad!  ¿Qué  contrario 

Eco  puede  ser  a(]uelV 

Sale  A  R I  s  T  E  o. 
Arist.   Una  bellísima  tropa 

De  Ninfas,  Hércules,  es, 

Y  viene  hacia  aqui. 

Ilerc.  Que  sea 

Quien  fuere,  al  canto  volved. 
Cor,  1.  Sea  para  bien. 

Que  Hércules  é  lole 

En  culto  al  Amor  den, 

El  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 

Salen  C  a  l  í  o  p  B  y  las  Ninfas. 

Cor.  2.  No  sea  para  bien, 

Cali.     Que  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

lole  su  altivez. 

No  sea  para  bien. 
Cor.  1.  Sea  para  bien. 
(or.2.  No  sea  para  bien. 
Lie,      Lindas  Ninfas  del  Parnaso, 

Para  echarnos  á  perder 

Nuestro  alborozo, 

Herc.  ¿  Qué  es  esto, 

Calíope? 
Cali.  Qué  ha  de  ser? 

¿Cómo  es.  Hércules,  posible, 

Que  con  tal  descuido  estés 

De  la  guarda  en  que  el  Parnaso 

Puso  Apolo  en  tu   poder 'í 

Cuando  por  ausencia  tuja, 

U  otra  causa ,  que  no  sé, 

Cibele,  no  solo  haciendo 

Sus  riscos  estremecer, 

Pero  titubear  sus  cimas, 

Al  fiero  temblor  cruel 

De  un  embate  y  otro  embate. 

De  un  vaivén  y  otro  vaivén, 

Su  ruina  amenaza;  pero 

Amotinando  también 

Sus  fieras,  no  hay  flor,  que  no 

Talen,  siendo  de  su  sed 

Dañado  tósigo  hoy 

El  que  era  antídoto  ayer. 
Herc.    Qué  escucho!  ¿Gíbele  toma 

En  él  venganza,  porque 

Ofendido  Apolo  en  mi 

Castigue  la  ausencia  V  Ven, 

Calíope,  y  venid  todas 

Conmigo;  que  habéis  de  ver 

lole.      ¿  Tan  presto  quieres  dejarme  V  — 

¡  O  no  se  vaya ,  sin  que     [aparte. 

Ejecute  mi  venganza! 
Herc.    No  llores ;  que  no  me  iré, 

Si  tú  has  de  sentirlo. 


I  Cali 


Herc. 

Cali. 

Herc. 

lole. 

Herc. 

Cali. 

Ule. 


Atrás  te  vuelves  ? 
Qué  es  de  tu  valor? 


¿Cómo 
No  sé. 


Bien  dices. 
Qué  es  de  tu  amor? 

Dices  bien. 
Volved  á  acordar  su  fama. 
Mi  amor  á  acordar  volved. 
Cor.  1.  Sea  para  bien. 

Que  Hércules  é  íole 
En  culto  al  Amor  den, 
El  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien. 

Ni  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

lole  su  altivez. 
lole  y  Cali.  ¿En  fin  en  qué  te  resuelves? 
Herc.    ¿En  qué  me  he  de  resolver? 

Piérdase  todo,  y  no  tú. 

Que  es  lo  mas  que  hay  que  perder.  — 

Calíope,  dile  á  Apolo, 

Que ,  si  me  oyó  alguna  vez, 

Que  sé  vencer  y  no  amar. 

Ya  sé, amar  y  no  vencer.  — 

Ven,  lole. 
lole.  Porque  no  vuelva, 

Volved  al  canto  otra  vez. 
Cali.     Volved  otra  vez  al  canto. 

Por  si  obligarle  podéis. 
Cor.  1.  Sea  para  bien. 

Que  Hércules  é  lole 

En  culto  al  Amor  den. 

El  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien. 

Ni  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

lole  su  altivez. 

[f'anse  Hércules,   lole   y  sus   Damas. 
Una.     Sin  admitir  nuestra  queja. 

Se  ausenta. 
Cali.  ¿Quién  pudo  creer. 

Que  Hércules  abandonara 

Su  fama  por  su  amor  ? 
;  Otra.  Quien 

Sepa,  que  sabe  el  Amor 

Vencer  aun  mas  ñeras,  que  él. 
Cali.     Con  todo  no  por  vencidas 

Nos  hemos  de  dar;  y  pues 

A  quien  le  trató  tan  mal. 

Trata  de  premiar  tan  bien. 

Quejémonos  del. 
Todas  [cant.]  Quejémonos  del. 
Ca/i.  [caní.]  ¿  Por  qué,  cieguezuelo  Dios, 

Aunque  lo  diga  otra  vez, 

Á  quien  te  trató  tan  mal. 

Tratas  de  premiar  tan  bien? 

Dentro  Cupido. 
Cúp.     Esperad ;  no  os  quejéis ;  no  os  quejéis, 
Hasta  ver,  que  cautelas  de  Amor 
Tal  vez  son  piedad ,  y  castigo  tal  vez. 


Sale  Cupido. 


Cali. 


Ya  que  á  nuestra  queja  atento 
[Llora.\  Te  dejas.  Cupido,  ver, 

I  Dinos,  ¿qué  quieres  decirnos 

En  eso  ? 
jCup.  [coní.]  Que  no  os  quejéis, 

i  Hasta  ver,  que  cautelas  de  Amor 
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Tal  Tez  son  piedad  ,  y  castigo  tal  vez. 
Toííos.  ¿  Cuándo  hemos  de  verlo? 
Cup.  [rcpr.]  _  Cuando 

Desengañadas  lleguéis 

Á  ver ,  que  entre  mis  astucias 

Hay   fineza,  que  es  desden, 

En  cierta  crueldad   piadosa, 

Que  pasa  á  piedad  cruel. 
Tod.     Sí.     Mas  cuándo  seráV 
Cup.  Presto ; 

Y  tanto,  que  al  parecer 

Vuele  el  tiempo  con  mis  alas, 

Que  son  mas  liberas  q\ie  él. 

Venid   pues;  venid  conmigo; 

Que  no  solo  habéis  de  ser 

Testigos  de  mi  venganza, 

Pero  ministros  también 

De  su  castigo. 
Cali.  Tras  tí 

Iremos,  hasta  saber, 

Tod.  [rant.]  Si  es  verdad ,  que  cautelas  de  Amor 

Tal  vez  son  piedad,  y  castigo  tal  vez. 

^l  irse  las  Ninfas  en  seguimiento  de  Cupido, 
trasmutado  el  pasado  jardín  en  real  salón ,  volvió 
á  desabrochar  todo  su  fondo  el  coliseo ;  de  suer- 
te ^  que,  repetidas  las  verdaderas  elegancias  del 
pincel  en  los  mentidos  lejos  del  noble  engaño  de 
sus  perspectivas ,  se  vio  en  igual  distancia  lo  de- 
leitable de  un  vergel  convertido  en  lo  mugestuoso 
de  un  palacio.  Era  toda  su  fábrica  de  variados 
jaspes  á  colores,  cuanto  mas  distantes ,  mas  uni- 
dos. Estribaban  sus  columnas  en  agobiados  leo- 
nes de  bronce ,  á  quien  correspondían  de  bronce 
también  los  chapiteles.  Sobre  sus  cornisas  enla- 
zaba su  arquitrabe  un  dorado  artesón ,  dosel  de 
todo  su  edificio  ,  tan  bien  avenidos  desde  su  aba- 
samiento  á  su  techumbre ,  y  desde  su  portada  á 
su  retrete,  se  hallaban  en  él  pinceles  y  buriles, 
que  se  dudaba ,  si  todo  de  una  pieza  lo  hubiese 
el  buril  pintado ,  o  el  pincel  esculpido.  Este  era 
el  cuerpo  de  la  sala.  Pero  el  alma  della  hermosa 
tropa  de  bizarras  damas ,  ocupadas  en  laboriosos 
ejercicios.  Unas  hilaban  copos  de  oro  ,  que  otras 
devanaban  ;  y  otras  en  bastidores  y  almohadillas 
Sdaan  á  entender ,  que  aprovechaban  sus  tareas 
oblay.ndo  HiÍRCULEs  entre  IJespérides  y  damas, 
y  sobre  rica  alfombra ,  al  lado  de  loLE,  en  una 
almohada  recostado ,  gozaba  absorto  ambas  deli- 
cias ,  asi  en  lo  que  veia ,  como  en  lo  que  escu- 
chaba,  cuando  las  damas,  al  mudo  compás  de  sus 
labores,    cantaban,    no  fuera  del  proposito ,    esta 

letra. 
Music.  Esto,  que  me  abrasa  el  pecho, 

No  es  posiljle  (¡ue  sea  amor, 

Sino  un  rabioso  dolor 

De  mal,  que  el  amor  me  lia  hecho. 
Ilerc.    ¡Qué  bruto  el  tiempo  viví, 

lole,  (pie  viví  y  no  amé! 

Rías  digo  mal  ;  que  no  fue 

Vivir,  solo  dudar  si. 

¿Estas  deliciis  en  sí 

Tenia  aniorV  ¡Qué  mal  he  hecho 

En  tratarle  con  despecho! 

Mas  qué  mucho  V   No  sabia, 

Que  tan  dulcemente  ardia 

y.lymuH.   fclsto  (jue  me  abrasa  el  pecho. 
Joie.     No  menos  necia  vivia 

Quien,  porcpje  otro  lo  mandaba, 

Ni  aborrecía  ni  amaba, 

Y  cautelosa  fiuj;i.i, 

Que  amaba  y  ijue  aborrecía; 

Y  entre  desden  y  favor. 
Ignorando  lo  mejor, 


Decía  este  afecto  fingido; 

Si  es  posible,  que  sea  olvido, 

Ella  y  mus.  Ño  es  posible,  que  sea  amor. 
Hcrc.    Tan  anticipado  fue 

Tu  raro  prodigio  en  mí. 

Que  te;  vi  antes  (¡ue  te  vi, 

\   amé  ,  sin  saber ,  que  amé. 

Cómo  fue ,  no  sé ;  mas  sé, 

Que  düuieñado  el  furor, 

Como  dure  tu  lavur 

Siempre  en  mi  pecho  amoroso. 

Será  un  halago   piadoso, 

El  y  mus.  Si  no  un  rabioso  dolor. 
tlesp.  La  primera  vez  que  vi 

A  Hércules ,  y  que  me  dio 

ha  vida,  aunque  me  obligó. 

Como  nunca  presumí 

Vulverle  á  ver,  no  sentí 

Lo  que  ahora ;  pues  sospecho. 

Que  al  verle  cuan  satisfecho 

Ama  engañado,  no  sé 

Como  el   bien  le   pagaré 

Ella  y  mus.  Del  mal,  que  el  amor  me  ha  hecho. 

iUus¿c.  Esto,  que  me  abrasa  el  pecho, 

[(luédaae  Hércules   dormido. 
lole.      No  cantéis.     Y   pues  rendido 

Hércules  al  sueño  queda. 

Escucha,   Egle;  Hesperia,  aguarda; 

Oye,  Verusa. 
Las  tres.  Qué  intentas? 

lole.      Que  pues  no  ignoráis,  que  lia  sido 

Cuanto  le  he  dicho  cautela. 

Para  conseguir,  que  aqui 

A  darme  venganza  venga 

De  la  muerte  de  mi  paare 

Y  de  Anteo,  y  de  que  quiera 
Coronarse  en  Libia  Key, 
¿Qué  mejor  ocasión  que  esta? 
Ayudadme,  por  si  acaso 
Entre  las  ansias  despierta, 

A  que  con  aqueste  acero 

Le  dé  muerte. 
Hesp.  Considera, 

Que  no  queda  tan  vengado 

El  que  de  una  vez  se  venga. 

Como  el  (jue  de  muchas,  ni   hay 

Dolor  para  una  soberbia, 

Como  ultrajarla  y   dejarla 

\  ida  para  que  lo  sienta. 

Pongámosle  en  tai  desaire, 

Que  Libia  corrida  vea. 

Si  le  aclamó  una  victoria. 

Que  le  degrada  una  afrenta.  — 

Esto  es  pagarle  la  vida     [aparte. 

Con  la  vida. 
lule.  Bien  lo  piensas, 

Y  yo  no  mal  el  desaire. 
Las  tres.  Cómo? 

íole.  De  a(|uesta  manera: 

Quítale  esa  clava  tú, 

Mientras  le  ciño  esta  rueca 

Yo.     V  ahora  todas  vosotras 

La  nunca  peinada  greña 

De  su  cabello  de  cintas 

En   desaliñadas  trenzas 

Prended. 
Una.  i  Qué  hermoso  le  vamos 

Dejando! 
íuk.  Tú  ahora,  Hesperia, 

Á  los  soldados  de  guardia, 

Porípie ,  si  airado  despierta, 

Nos   hallemos  defendidas, 

Manda,  ipie  toquen  trompetas 

Y  cajas ,  y   que  entren  todos 
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Veru 


Egle. 

Hesp 
Tod. 
Herc. 


Tod. 
Herc 


Veru. 

Herc. 

Hesp. 
Herc. 
Egle. 

lole. 


Tod. 
lole. 
Herc 


lole. 


Con  armas,  y  que  le  prendan, 

Llevándole  desta  suerte. 

Donde  toda  Libia  vea, 

Si  hay  hombres  que  las  agravian, 

Que  hay  muíjeres  que  se  vengan. 

Yo  segunda  vez  usando 

Del  espejo,  á  otra  experiencia 

Examinaré  su  luna. 

Tan  contraria,  como  era 

Allá ,  para  que  se  temple, 

Y  aquí ,  para  q\ie  se  ofenda. 
Yo  en  satíricos  baldones 
¡Motejaré  su  soberbia. 

.    Y'o  en  acordadas  noticias. 

[den í.]  Arma ,  arma!  Guerra,  guerra! 

,    ?.  Qué  nuevo  rumor,  qué  nuevo        [Despierta. 

Estruendo  de  armas  inquieta 

Rli  solaz"?  ¿Dónde  la  clava 

Está  ,  para  que  con  ella 

Castigue  á  quien V  ¡Mas  qué  miro? 

¿Qué  trasformacion  es  esta? 

Que  pudo  hacer,  que  en  tan  torpe, 

Vil  instrumento  se  vuelva, 

Al  tiempo  que  dicen  otros 

[Dentro  las  cajas  y   trompetas. 

Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
,    Pues  cómo  ,  si V  Dar  no  puedo 

Paso,  ni  mover  la  lengua. 

¿  Qué  delirio  ,  qué  letargo 

Tanto  de  mí  me  enagena, 

Que  me  da  á  entender ,  que  yo 

No  soy  yo? 

Pues  no  lo  entiendas, 

Vuelve  á  mirarte.  [Pone  el  espejo. 

Esto  mas  ? 

¿  Yo  con  mugeriles  señas  ? 
,  f.  Qué  dirás  ahora  de  Aquíles  ? 

Diré 

[cant]         Por  Deidamla  bella 

Vistió  mugeriles  galas. 

Peinando  el  cabello  en  trenzas. 

No  dirá,  sino  que  lole, 

Vengando  en  él  sus  ofensas. 

Vengó  también  las  de  todas 

Las  mugeres. 
[dent.]  Arma!  guerra! 

Entrad  todos. 

No  los  llames; 

Y  pues  las  tres  experiencias 
De  Ingenio,  hermosura  y  voz 
No  movieron  mi  soberbia, 
Hasta  que  lloraste  tú, 
(Pues  no  hay  desdoro  que  sienta. 
Como  que  tu  amor  me  engañe) 
El  verme  á  tus  pies  te  mueva, 
No  sé  si  diga  llorando ; 

Y  sí  lo  sé ,  en  claras  muestras 
De  que  lágrimas  de  amor 
Son  el  uso  desta  rueca. 
No  te  duelas  de  mi  fama ; 
Que  no  quiero ,  que  te  duelas. 
Sino  de  mi  amor.     MI  dueño, 
IMI  bien ,  mi  esposa ,  mi  reina. 
No  cautelosa 

Es  en  vano. 
Las  cajas  y  trompas  vuelvan, 

Y  entrad  todos. 


[Cajas  dentro. 


Salieron  Aristeo,  LícAS_y  Soldados. 
Todos.  Qué  es  aquesto  ? 

Arist.   ¿Hércules  postrado  en  tierra. 

Con  viles  armas,  llorando? 
hic.      Si  hay  días  en  las  bellezas. 
Hoy  debe  de  ser  el  suyo. 


Arist. 
Herc. 


lole. 


Uno. 


Todos. 
Arist. 

lole. 
Herc. 


lole. 
Todos. 


Pues  tan  hermoso  despierta. 
Qué  es  esto,  Hércules? 

No  sé; 
Que  apenas  ,  y  bien  á  penas. 
No  sé,  si  muero  ó  si  vivo. 
¿Qué  lia  de  ser,  sino  que   vea. 
No  tan  solo   Libia,  pero 
El  mundo,  cuan  vil,  cuan  ciega 
Fue  ,  deponiéndome  á  nn', 
Y'  obligándome  á  que  sea 
Forzada  esposa  de  un  bruto. 
La  infame  aclamación  vuestra  ? 
Si  el  valor  os  movió,  viendo. 
Que  él  es  el  (|ue  vence  ñeras. 
Cuanto  es  mas   valor  el  mió; 
Pues  es  clara  consecuencia, 
Que  vencerá  fieras,  quien 
Al  que  á  fieras  vence  venza. 
Dice  bien,  nobles  islefios, 
Pues  es  lole  vuestra  Reina, 
Y"  Hércules  afeminado, 
NI  oye,  ni  mira,  ni  alienta. 
No  forcéis  su  libertad. 
Viva  lole!  Hércules  muera! 
¿Qué  haré,  cuando  á  mí  me  tocan 
Su  ofensa  aquí  y  su  defensa? 
Prendedle  pues. 

Mal  podréis; 
Que,  aunque  aquí  no  me  defienda, 
Porque  sois  muchos  y  estoy 
Sin  armas ,  yo  Iré  por  ellas. 
Valiéndome  de  la  fuga 
Ahora ,  mientras  no  me  vuelva 
En  mí  mi  valor. 

Seguidle. 
,  Muera  Hércules! 


[  Yéndose. 


Salen  C  A  L  í  o  p  B  r  Ninfas. 
Cali.  No  muera. 

Ni  le  sigáis,  porque  estamos 

Nosotras  en  su  defensa. 
lole.     Cómo  en  su  defensa  ?  ¿  No  es 

También  mi  venganza  vuestra? 
Cali.     Sí ,  lole.     iMas  si  tú  vivo. 

Para  (jue  sienta  ,  le  dejas, 

Nosotras  también  queremos. 

Que  viva,  para  que  sienta.  — 

Date  á  prisión  al  Amor,     [d  Hércules. 
Ninf.    El  nos  envía  á  que  vengas 

A  ser  fiera  de  su  carro. 
Herc.    Mal  puedo  hacer  resistencia. 

Cuando  es  fuerza  que  confiese. 

Que  contra  el  Amor  no  hay  fuerza. 
Cali.     Llevadle  todas,  en  tanto 

Que  yo  dulcemente  tierna. 

Invocando  las  Deidades 

De  Cupido  y  Venus  bella. 

Intento  ver,  si  consigo. 

Que  en  fantástica  apariencia 

Se  deje  mirar  triunfante ; 

Bien  como  le  representan 

Ya  pinceles  y  ja  plumas. 
Todos.  Cómo  ? 

Cali.  De  aquesta  manera, 

[cant.]  ¡Ha  de  los  bellos  jardines! 

¡  Ha  de  las  hermosas  selvas 

De  Chipre ,  trono  de  Venus, 

Y  cuna  de  Amor ! 

Dentro  Cupido  y  Vknus. 
Los  dos  [cant.]  Qué  intentas? 

Cali,  [cant]  Que,  Iluminando  los  vientos, 

Y  floreciendo  la  tierra. 
Vea  el  teatro  del  mundo 
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Tu  triunfo ,  para  que  vea 

Quien  quiso,  que  las  mugeres 
Esclavas  del  hombre  sean, 
Que  él  es  su  esclavo;  pues  es 
Esclavo  de  Amor  por  ellas. 
Los  dos.  Va  á  tu  invocación  los  dos 
Damos  piadosa  respuesta, 
Que  repetirán  tus   Ninfas, 

Diciendo  en  voces  diversas, 

\caut.']  Para  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  Hércules  en  deshonor. 
Que  si  él  domestica  ñeras. 
Fieras  afemina  Amor. 

A  la  ini'ocacion  de  Caliope  respondieron  Venus 
y  Cupido,  no  solo  en  voz.,  pero  en  ejecto  ;  pues 
dando  á  entender,  (jue  en  fantástica  apariencia 
se  gozaban  en  dejarse  ver  triunjantes,  con  la  re- 
petición de  la  pasada  copla  salieron  al  tablado  en 
festiva  tropa ,  primero  las  Musas  delante  del 
carro,  cantándoles  la  gala;  y  después  coronados 
de  laurel  algunos  cautivos,  en  acción  que  forci^ja- 
ban  al  movimiento  de  sus  ruedas.  Era  su  dise/io 
imitación  de  aquellos ,  que  ya  en  pinturas  o  ya  en 
historias  nos  acuerdan  los  romanos  triunfos.  Su 
altura  se  media  con  el  tercer  cuerpo  de  las  prime- 
ras columnas,  y  su  longitud  con  el  tercer  término 
del  tránsito.  Desde  las  cartelas  de  proa,  hasta 
los  cartelones  de  popa,  resplandecía  recamado  de 
cogollos  y  follages  de  oro ,  y  en  sus  faldones  bos- 
quejados algunos  héroes,  como  atropellados  de  su 
huella.  En  su  eminencia  venían  Venus  v  Cu- 
pido, con  Hbrculks  «  las  plantas;  y  habiendo 
repetido  la  Música  la  aclamación ,  prosiguió 
la  representación  la  suya. 
Cauítu.  Todos  cuantos  el  imperio 

Conocimos  de  tus  flechas, 

Y  al  pértigo  de  tu  carro 

Vamos  moviendo  las  ruedas, 

Confesaremos,  que  es 

Tu  mayor  victoria  esta. 
Ninf.   Y  cantándote  la  gala 


Las  sonoras  voces  nuestras. 

Dirán  en  plectros  y   plumas, 

Que  suii  de  la  fama  lenguas  : 
Music.  Para  que  suenen  mejor 

Sus  clíusulas  lisonjeras 

De  Hércules  en  deshonor. 

Que  si  él  domestica  rieras, 

Fieras  afemina  Amoi*. 
Herc.    Nada  podréis  decir  ya, 

Que  menos  dolor  no  sea, 

Que  ver,  que  traidora  íole. 

Sin  amor,  al  Amor  venga. 

Y  asi  será  mi  valor 
El  que  en  las  voces  primeras 
Diga,  para  mas  di.lor: 

El  y  mus.  Que  si  él  domestica  ñeras, 

Fieras  afemina  Amor. 
Tof/os.  Todos  su  triunfo  sigamos. 
Jilst.    Pues  otro  mayor  le  resta. 
Todos.  Qué  es '{ 
^rist.  Que  vean ,  que  de  todas 

Las  gracias  es  la  belleza 

La  que  en  su  segundo  triunfo 

Se  corona  la  primera, 

Y  ser  de  Verusa  yo 
Esclavo  también  merezca. 

J'cru.   Esa  dicha  es  mia. 

Lie.  Según 

Eso ,  pues  vengadas  quedan 

Las  damas  en  una  parte, 

Y  en  otra,  por  mas  suprema, 
Coronada  la  hermosura. 
Prometerme  puedo  della 

El  perdón ,  diciendo  todos. 

Puestos  á  las  plantas  vuestras: 

Tod.y  mus.   Para  que  suenen   mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  las  damas  en  favor. 
Que  si  él  domestica  fieras, 
Fieras  afemina  Amor, 
[Con  este  aparato,    magestad  y  pompa,    cantando  vnos 
y  representando    otros,  se  escondió  el  carro,    se  desple- 
gó la  cortina ,  y  se  dio  fin  d  la  Comedia. 


DICHA    Y    DESDICHA     DEL     NOMBRE 


Don  Félix  Colona. 
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LlSARDO. 

LiDORO,  padre  de  Serafina. 


p  E  a 


o    N    A    S. 


ArREno ,  padre  de    Vi  oíante. 

Libio. 

Trista>) 

Fabio      ) 

SERAFI^Ai 

Violante  ) 


criados, 
damas. 


criadas. 


N'ise 

Flora 

Clásicos. 

acompañamiento. 

Máscaras. 


Jornada   I. 


Sa'e/z  Don  Cesar,    Don   Félix  ^  Tbistan. 


Fel. 

Ccs. 


Fel. 

Ces. 


Alegre  estáis. 

¿No  queréis 
Que  lo  esté ,  si  hoy  mis  deseos 
Llegan  á  su  mejor  fin? 
De  qué  suerte? 

Estadme  atento. 
Ya  sabéis ,  como  quien  es 
IVIi  amigo  tan  verdadero. 
Que  en  cada  cuerpo  hay  dos  almas, 
Si  ya  no  un  alma  en  dt;s  cuerpos; 
Ya  sabéis,  cuantos  disgustos. 
Cuantas  penas  y  desvelos 
Asistencias  y  cuidados, 
Finezas ,  ansias  y  riesgos 
IVle  cuesta  el  porfiado  amor 
De  Violante ,  pretendiendo 
Con  lágrimas  y  suspiros, 
Municiones  de  agua  y  viento, 
Batir  muros  de  diamante. 
Romper  montañas  de  acero, 
Minas  penetrar  de  piedra 

Y  fosos  vencer  de  fuego ; 
Siendo  el  no  menor ,  Don  Félix, 
De  todos  mis  sentimientos 

La  no  olvidada  desdicha 
De  la  muerte  de  Laurencio, 
Su  primo,  á  quien  ya  sabéis, 
Que  con  el  fácil  pretexto 
De  no  sé  qué  tema,  acaso 
En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo 
Zeloso  maté,  porque 
Trataba  su  casamiento, 
En  cuyo  trance  partido 
Se  vio  entre  los  dos  el  duelo, 
Dejando  á  los  dos  iguales 
Dicha  y  desdicha;  pues  siendo 
Laurencio  el  favorecido, 

Y  yo  el  despreciado,  atento 
Con  ambos  el  hado ,  quiso. 
Que  quedásemos  á  un  tiempo 
Dichosos  y  desdichados; 
Pues  dejar  era  lo  mesmo 


A  un  aborrecido  vivo. 

Que  á  un  favorecido  muerto. 

Ausénteme  pues  de  Parma, 

Sin  que  de  la  ausencia  el  cefio 

Pudiese  mirar  en  mí 

Vencido  el  menor  afecto. 

Cual  debe  de  ser  la  dura 

Prisión  mia,  os  encarezco; 

Pues  aun  gastarla  no  pudo 

La  sorda  lima  del  tiempo. 

Al  cabo  de  algunos  dias, 

El  Duque,  mi  señor,  viendo, 

Que  no  se  mostraba  parte 

INadie  en  la  causa,  respecto 

De  que  Lisardo ,  un  hermano 

Del  infelice  Laurencio, 

Que  está  desde  niño  al  César 

En  Alemania  sirviendo, 

No  ha  querido  por  justicia 

Declararse;  y  antes  pienso. 

Que  á  mas  ilustre  venganza 

Aspiran  sus  ardimientos. 

En  fin  la  causa  sin  parte. 

El  Duque  pudo  ser  dueño 

Del  perdón  ,  con  que  yo ,  Félix, 

A  Parma  volví,  trayendo 

Mi  amor  y  zelos  conmigo. 

¿  Pero  qué  mucho ,  si  es  cierto. 

Que  el  olvido  es  tan  cobarde, 

Que  nunca  riñe  con  riesgo, 

Siempre  ventajoso  riñe? 

Pues  cuando  embestir  le  vemos, 

Es  cuando  está  solo  amor, 

No  cuando  está  amor  con   zelos. 

Hallé  á  Violante ,  si  fue 

Posible ,  mas  cruel ,  haciendo 

De  su  ofensa  nuevo  agravio, 

De  mi  amor  nuevo  desprecio. 

Pero  como   no  hay  diamante. 

Si  á  ios  ejemplares  vuelvo 

Pasados ,  acero  flo  hay, 

No  hay  piedra,  al  fin  no  hay  incendio, 

Que  no  se  rinda  á  partidos; 

Puesto  que  el  diamante  vemos 

A  la  porfía  del  arte 

Dócil,  tratable  el  acero, 

Cavada  la  piedra  al  agua, 
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Fab. 

Ces. 
Fab. 


Ccs. 


Fel. 


Trist. 


Fel. 
Trist. 


Ccs. 


Y  el  fuego  apagado  al  viento: 
Asi  Violante ,  trocando 

Lüs  rigurosos  extremos 

En  extremos  mas  piadosos, 

¡Milagros,  que  amor  ha  hecho 

Tantas  veces  cuantas  vimos, 

Si  á  la  antigüedad  creemos, 

Orlar  tablas  y  cadenas 

Las  paredes  de  su  templo, 

Hoy  me  ha  escrito,  que  mañana 

Sale  Fab  10. 
Señor! 

Qué  me  quieres,  necio? 
El  Duque  te  está   esperando, 

Y  me  ha  dicho,  <)ue  al  momento 
Que  te  halle,  diga,  que  importa 
Que  vayas  á  verle  presto. 
INlirad,  cual  es  mi  desdicha, 
Que,  para  decir  tormentos, 
Ansias  y  penalidades, 

Tiempo  me  sobró ;  y  en  viendo, 
Que  voy  á  decir  venturas. 
Dichas,  gustos  y  contentos, 
¡\le  falta:  mas  yo  lo  haré; 
Esperadme ;  que  ya  vuelvo. 

[T'anse  V.   César  y  Fab  i  o. 
Poco  tenéis  que  decirme, 
Pues  á  bastante  luz  veo. 
Que  \  iülante  pagará 
Vuestro  amor;  porque  en  efecto 
La  deidad  mas  ofendida, 
De  verse  adorada,  es  cierto. 
Que  hacia  la  parte  del  alma 
Nunca  le  pesa  de  serlo. 

Y  como!  Yo  galanteaba, 
(Perdona,  que  el  galanteo 
Ponga  hoy  en  tan  bajos   paños) 
Cierta  mozuela  en  mi  pueblo, 
Tan   pedregosa,  que  era 
Ribazo  de  carne  y  hueso. 

Y'  como  yo ,  gloria  á  Dios, 
Soj    tan  fácil ,  como  tierno. 
Me  cansé;  y  apenas  ella 
Echo  mi  asistencia  menos. 
Cuando  me  dijo:  picaño. 
Infame,   vil  y  grosero, 
Queredme,  pues  comenzasteis 
Á  quererme,  ó  vive  el  cielo. 
Que  os  haga  matar  á  palos; 
Que,  aunque  atrevimiento  inmenso 
Fue  el  quererme  ,  el  no  queiernie 
Es  mayor  atr<'\iniiento. 
¿Qué  cosa  hal)rá  á  ipie  no  saques, 
Tristan  ,  la  frialdad  de  un  cuento? 
Estaba  un   hidalgo  un  dia 
Kcmendaiido  sus  gregiiescos, 

Y  un  amigo  ,  (pie  entríi  á  verle, 
Le  pregunto:  (jué   hay  de  nuevo? 
Y'  él  le  respondió,  que  el  hilo. 
Yo  asi  te  digo  lo  mesmo; 

Que ,  si  á  vejeces  de  amor 
Procuro  echar  un  remiendo, 
Lo  (pie  habrá  de  nuevo  solo, 
Será  el  hilo  de  mis  cuentos. 

Sale  Don  C  iÍ  s  a  u. 
¿Habrá  hombre  mas  infclice 
Que  yo?  i  Ay  ,  Don   Félix,  qué  presto 
Se  hace  pesar  un  placer. 
Se  hace  tristeza  un  contento  ! 
líicn   tcinia,  que  me  habia 
De  fallar  al  gusto  el   l¡i-ni¡)o. 
Que  á  la  pena  me  sobraba. 


Fd. 

Ces. 


Fel. 
Ces. 
Fel. 

Ces. 


Fel.      Pues  bien;  qué  ha  habido?  qué  es  eso? 

Decidme,  traéis  disgusto? 
Ces.      Y"  tal,  que  no  pudo  el  cielo 

Ofrecérmele  mayor ; 

Pues  cuando  os  iba  diciendo, 

^ue  Violante,  reducida 

A  la  fe  de  mis  deseos, 

Hoy  me  ha  escrito,  que  mañana 

Se  sale  á  un  cercano  pueblo. 

Adonde  tiene  la  hacienda 

Su  padre ,  tiara  al  silencio 

De  la  noche  el  darme  entrada 

En  sus  jardines ,  me  veo 

De  la  esperanza  tan  cerca, 

Y  de  la  dicha  tan  lejos. 
Que  no  es  posible  lograrla. 
Porque  se  ponen  en  medio 
¡Montes  de  dificultades. 
Tan  presto  ,  César  ? 

Tan  presto. 
¡Feliz  vos,  que  no  servis 
Ni  amáis!  Y  si  (¡uereis  verlo, 

El  Duque  ha  sabido, 

Qué? 

Que  ha  llegado  de  secreto 

Quién  ? 

A  ¡Milán  el  de  Urbino, 
Que  viene,  según  entiendo, 
De  Alemania,  Cíeneral 
De  las  armas  del  imperio. 
Contra  Esguízaros ;  y  como 
Es  tan  su  amigo  y   su  deudo, 
A  darle  la  bienvenida 
Y'  norabuena  del  puesto, 
¡Me  envia  con  esta  carta. 
Con  orden  de  que  al  momento 
Salga  de  Parma.     Mirad, 
En  (jue  confusión  me  veo ; 
Pues  si  no  parto,  Don    Félix, 
La  gracia  del  Duque  pierdo; 
Y'  si  parto,  la  ocasión. 
Que  ha  mil  siglos  que  deseo. 
Demás,  que   podrá  Violante 
Persuadirse  á  que  pretendo 
Yo  acjuesta  ausencia,  en  venganza 
De  sus  pasados  desprecios; 

Y  teniendo  por  desaire 

Lo  que  es  fuerza ,  será  cierto. 

Que  aborrecimiento ,  (jue 

Favor  mi  íineza  ha  hecho. 

Vuelva  otra  vez   mi  desdicha 

A  hacerle  aborrecimiento. 
Fel.       No  sé  qué  os  diga,  si  no  es, 

<,}ue  hasta  mañana  secreto 

Estéis  aipii ,  tpie   las  postas 

l'odrán  suplir  ese  tiempo. 
Ces.      No  podrán ;  ponpie  me  manda. 

Que  las  tome  desde  luego ; 

Y  en  jornada  de  seis  dias. 
Dos  es  fuerza  echarse  menos. 

Fel.      Pues  avisarlo  á   V  iolante 

Con   mil   rendidos  extremos. 
Ccs.      Ese  es  medio  á  la   disculpa, 

¡Mas  no  á  la  |)érdida  medio, 

I  ues  de  la  ausencia  del  padre 

¡Mañana  la  ocasión  pierdo. 
Fel.      Qué  dice  la  carta? 
Ces.  ¿Q>ié 

'■  Ha  de  decir?  Cumplimientos 

Ordinarios. 
Fel.  Nómbraos  ? 

Ccs.  Sí, 

Chorno  es  costumbre,  diciendo: 
I  César  I'arnesio ,  mi  primo. 
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Fel. 
Ces. 
Fel. 
Ces, 


Fel. 


Ces. 


Trist. 


Fel. 

Ces. 

Fel. 


Ces. 
Fel. 


Ces. 

Fel. 
Ces. 


Fel. 
Ces. 

Fel. 

Ces. 


Va  en  mi  nombre.     Porque  aquesto 

Es  estilo  ,  para  que 

Se  sepa  allá  el  cumplimiento, 

Que  se  debe  á  la  persona 

Que  va. 

No  dice  mas  que  eso  ? 
No.      . 

A  vos  conóceos  Urbino? 
Nunca  me  vio,  ni  sospecho, 
Que  haja  en  su  casa  persona 
Que  me  conozca;  respecto 
Que  ha  tantos  años ,  que  está 
En  Alemania  sirviendo. 
Pues  si  vos  os  atrevéis 
A  una  cosa ,  jo  me  ofrezco. 
Ya  que  en  cuanto  á  conocerme 
A  mí,  me  pasa  lo  mesmo, 
A  hacer  esa  diligencia; 
Con  que ,  quedándoos  secreto, 
Podréis  lograr  vuestro  amor, 
Pues  consiste  todo  en  esto, 
Sin  que  ni  al  Duque  ni  á  Urbino 
Se  les  haga  agravio  en  ello. 
Pues  logra  uno  su  visita, 
Y  otro  hace  su  cumplimiento. 
En  llegar,  dar  una  carta. 
Traer  respuesta  y  venir  presto. 
Cuando  no  fuera  tan  fácil, 
Yo  estoy  de  suerte ,  que  pienso, 
Que  aun  lo  mas  diñcultoso 
Aventurara. 

Yo  creo, 
Que  diera  un  medio  mejor 
Para  todo. 

Calla ,  necio. 
¿En  fin  hacéis  la  fineza 
Por  raí? 

No  soy  yo  de  aquellos, 
Que  dan  el  consejo,  para 
No  ejecutar  el  consejo. 
Yo  con  vuestro  nombre  iré. 

Mil  veces  los  pies 

Teneos; 
Que  entre  amigos  desairado 
Está  el  agradecimiento. 
Sola  una  dificultad 
Resta  ahora. 

Qué  es? 

Yo  tengo 
De  cobrar  de  Aurelio ,  padre 
De  Violante,  unos  dineros. 
Que  para  ayuda  de  costa 
INIe  ha  librado  el  Duque ,  haciendo 
Asi  mejor  la  deshecha 
De  que  es  verdad  que  me  ausento ; 
Con  que  no  me  esperará 
¡Mañana  Violante. 

A  eso 
Hay  escribirla  un  papel. 
No  hay ;  que  la  ocasión ,  que  tengo 
De  escribir  yo ,  una  criada 
Es ,  que  viene  á  verme ;  y  creo, 
Que ,  con  pensar  que  me  voy. 
No  me  buscará  tan  presto. 
Ahí  entra  bien  la  libranza. 
Pues  con  ella  un  criado  vuestro 
Podrá  á  entrambas  diligencias 
Ir  á  su  casa  sin  riesgo. 
¿Cómo  sin  riesgo  á  su  casa? 
Desde  el  infeliz  suceso 
De  su  sobrino ,  aunque  está 
De  mi  amor  y  de  mis  zelos 
Desimaginado,  no 
De  su  venganza ;  y  sospecho. 


Fel. 


Trist. 

Fel. 
Trist. 


Ces. 
Trist. 


Fel. 
Trist. 


Ces. 
Trist. 


Fel. 


Ces. 

Fel. 

Ces. 


Fel. 

Ces. 


Fel. 

Trist 

Fel. 


Si  vé  en  ella  criado  mío. 
Que,  antes  que  sepa  el  efecto 
A  que  va ,  ha  de  hacer  con  él 
Alguna  acción. 

Cuen  remedio ; 
Vaya  Tristan ,  que  sabrá. 
Sagaz ,  advertido  y  cuerdo, 
Desmentir  ambas  sospechas. 
No  sabré. 

Qué  temes? 

Temo, 
Que  sospechas  tan  honradas 
]Me  maten ,  si  las  desmiento. 
Si  vas  de  mi  parte ,  á  mí 
Será  el  desaire. 

Eso  es  bueno 
Para  quien  sabe,  (|ue  un  dia 
Mal  persuadido  un  portero, 
Llegó  á  su  corregidor. 
En  altas  voces  diciendo : 
Una  moza  de  servicio. 
Antes  de  hora,  mostró  el  serlo; 

Y  al  tiempo  que  estaba  yo 
La  denunciación  haciendo. 
Otra  moza  sobre  mí 

Hizo  el  desacato  mesmo; 

Y  estando  yo ,  como  estaba, 
¡Mandatos  de  usté  escribiendo. 
Esto  no  se  ha  hecho  conmigo. 
Sino  con  usted.     Severo 

El  corregidor  entonces 
Le  dijo:  ¿pues,  majadero, 
Quién  os  mete  en  sentir  vos 
Lo  que  conmigo  se  ha  hecho  ? 
Con  que  si  me  dan  con  algo. 
Cuando  venga  medio  muerto. 
Habiéndose  hecho  contigo. 
Podrás  tú  decir  lo  mesmo. 
No  te  canses;  que  has  de  ir 
Con  el  papel  ahora,  y  luego 
Conmigo  á  Milán. 

Contigo 
Vaya;  que  deso  me  huelgo. 
Cuanto  me  pesa  de  esotro. 
Por  qué,  Tristan? 

Porque  siendo. 
Como  son ,  Carnestolendas, 
Que  es  tan  festejado  tiempo 
En  Milán,  me  pienso  holgar 
Como  un  padre. 

Vamos  presto, 
Y'^  prevendremos  las  postas. 
Mientras  estáis  escribiendo, 
Y"  lleva  el  papel  Tristan. 

Y  mas ,  que  ahora  tenemos 
Buena  ocasión. 

Cómo  ? 

Como 
Sale  de  su  casa  Aurelio, 
Y'  no  estando  en  ella,  da 
El  esperarle  mas  medios 
Para  el  papel. 

Sale  Aurelio  leyendo  una  carta. 

Divertido 
Viene  una  carta  leyendo. 
Mejor  es,  que  no  nos  vea. 
Ven;  que  allá  decirte  pienso 
Á  qué  criada  has  de  dar 
El  papel. 
[  Quédase   Tristan  mirando   á   Aurelio. 
Qué  esperas,  necio? 
Déjame. 

Qué  haces? 


TOM.    111. 
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Trist.  Estoy 

Tanteando  la  fuerza  al  viejo, 

Para  ver ,  qué  tantos  palos 

Podrá  darme  de  un  aliento.  [Vansc. 

Aur.  [Ite]  „  Tío  y  señor  mió.  Yo  he  llegado  á  esta 
„  corte  de  iMilan,  encubriendo  nombre  y 
„  patria ,  en  servicio  del  Príncipe  de  Ur- 
„b¡no;  y  aunque  deseo  llegar  á  mi  casa, 
„  no  rae  atrevo  á  parecer  en  ella ,  hasta 
„  vengar  la  muerte  de  mi  hermano.  Y  pues 
„á  todos  toca  esta  desdicha,  avisadme,  si 
„  está  en  Parraa  Don  César  Farnesio. " 
[rejir.']  Honrada  resolución 

Es  la  de  Lisardo.     ¿Pero 

Qué  mucho  ,  si  es  sangre  mia  ? 

Qué  he  de  hacer"?  que,  aunque  mi  pecho 

\  olean  cubierto  es  de  nieve. 

Que  esconde  las  llamas  dentro, 

Y'  le  suena  esta  venganza 

Bien  al  rencor,  que  yo  tengo, 

INIe  disuena  por  la  parte 

De  la  prudencia,  que  debo 

Tener;  porque  ya  en  mi  edad 

Es  razón ,  que  valga  menos 

El  rencor,  que  la  cordura, 

Y'    el  enojo ,  que  el  consejo. 

Si  á  Lisardo ,  mi  sobrino, 

A  esta  venganza  no  aliento, 

No  cumplo  con  mi  valor; 

Y'  si  para  ella  le  esfuerzo. 

Con  mi  obligación  no  cumplo; 

Que  haré  mal ,  si  en  tanto  empeño, 

Perdido  un  sobrino  ,  doy 

Calor,  con  que  el  otro  pierdo. 

Con  el  que  murió  pensaba 

Casar  á  Violante;  y  siendo 

El  heredero  Lisardo 

De  su  casa  y  de  mi  intento. 

Aventurarle  al  enojo 

Del  Du(|ue ,  que  criado  y  deudo 

Quiere  á  César,  es  volver 

Atrás  mi  primer  deseo. 

Pues  ha  de  perder  la  patria. 

¿  Qué  he  de  hacer ,  válgame  el  cielo ! 

Para  que  cuerdo  y  honrado 

Cumpla  con  ambos  afectos? 

Ahora  bien ;  á  responderle 

Otra  vez  en  casa  entro ; 

Que  no  me  faltará  estilo. 

Con  que  entretener  suspenso 

El  fui ,  hasta  que  yo  tome 

Resolución.     Y  á  este  efecto 

Otra  y  mil  veces  la  carta 

De  mi  sobrino  á  leer  vuelvo. 
[lee]  „ Avisadme,  si  está  en  Parma  Don  César 
„Farnesio,  para  (|ue  pongáis  vos  las  es- 
„pías  y  yo  la  ejecución  para  buscarle.  Y 
„ cuando  respondáis,  diga  el  sobrescrito: 
„á  Celio,  en  casa  del  Príncipe  de  Ur- 
»l>i"o. "  [/'ase. 


Fiis. 


Vio}. 


Salen  V  i  o  l  a  n  t  n  ^  N  i  s  li. 

En  casa  se  ha  vuelto  á  entrar. 
Unos  papeles  leyendo, 
INI  i  señor. 

¡  O  qué  cobarde 
Es,  Nise,  el  atrc^vimiento ! 
Pues  cuando  se  arroja  mas. 
Es  cuando  se  anima  menos. 
Desde  que  esciibí  á   Don  César, 
Dándome  á  partido  al  ruego 
De  tanto  rendido  amor, 


De  mi  misma  sombra  tiemblo. 

Desde  hoy  acá  me  parece, 

Yís.      Qué  ? 

J  iol.  Que  es  de  cristal  mi  pecho, 

Y  que  puede  ver  mi  padre 

Lo  que  hace  el  corazón  dentro. 

Sale  Aurelio. 

Señor ! 
Aur.  Violante  ? 

y  iol.  Qué  traes? 

Que  sobre  volver  tan  presto 

INle  da  que  pensar  el  verte 

Tan  confuso  y  tan  suspenso. 
Aur.     Nada.     Al  salir  me  dio  un   propio 

Una  carta;  y   porque  luego 

Es  preciso  (|ue  se  vuelva, 

Á  responder  á  ella  vengo ; 

Y'  asi ¿  Mas  quién  hasta  aqui 

Se  entra  ? 

Sale  Tristan. 

Trist.  Pues  que  sé,  que  el  viejo 

No  está  en  casa ,  me  he  de  entrar 

Hasta  el  último  aposento, 

liuscandü  á  Nise,  que  es 

Á  quien  despachado  vengo. 
Aur.     ¿A  quién,  hidalgo,  buscáis? 
Trísí.    Volvióse  azar  el   encuentro,     [aparte. 

A  vos. 
Aur.  A  mí? 

Trist.  Á  vos. 

Aur.  ¿No  habia 

Puertas  á  que  llamar? 
Trist.  Tengo, 

Según  soy  de  mal  Cristiano, 

Muy  tibios  los  llamamientos. 
Attr.  ¿Y  en  fin,  qué  me  queréis? 
Trist.  Daros 

Este  papel. 
Aur.  Cuyo  es? 

Trist.  Vuestro, 

Pues  que  viene  para  vos. 
Aur.     Bachiller  sois. 
Trist.  Aun  no  tengo 

El  grado ,  l)ien  que  los  cursos 

Ya  me  sobran  para  serlo. 
Aur.     Quién  es  vuestro  amo? 
Trist.  Don  Félix; 

Y  usted  tenga  entendido  esto, 
Poríjue  importa  á  la  maraña. 
Don  Félix,  á  decir  vuelvo 
Una  y  cuatrocientas  veces, 

Aur.     No  soy  amigo  de  cuentost 
'l'rist.   Yo  sí ,  y  muchísimo. 
Aur.  Dice : 

[lee]  „  Aurelio  ,  mi  tesorero. 

De  los  maravedís ,  que 

Pararen  en  poder  vuestro. 

Dad  á  César "  [rcpr.]  ¿Cómo,  si  es 

De  César  el  libramiento, 

Félix  á  vos  os  envía? 
Trist.    Porque  ha  de  haber  el  dinero 

Félix,   por  deberle  César 

No  sé  ()iié  |)artida  dello, 
Aur.   [lee]  „  Quinieiitíts  escudos,  que 

Le  libro  para  el  efecto 

De  la  jornada ,  (¡ue  hoy  hace 

De  orden  mia." 
riol.  ¿í^ycs  aciiicllo,     [ap.  a  ella. 

Nise?  Don  César  se  ausenta. 

Sin  duda  (valedme,  cielos!) 

No  quiso  mas ,  que  vengar 
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Mis  desprecios  con  desprecios. 
[Hace  señas   Tristan  con  un  papel, 
Trist.   Nise! 
jSis.  Con  un  papel  hace 

Seña  el  criado. 

[f'élo  Aurelio. 
Aiir.  Qué  es  eso? 

Trist.   Nada. 

Aur.  Qué  papel  es  ese  ? 

Trist.    Estos  son  otros  quinientos; 

¡Mas  vienen  en  otra  íiiita. 
Aur.     Dónde  César  va? 
Trist,  Al  infierno 

Debe  de  ser ;  qué  sé  yo  ? 
Aur.     Esperad  aqui ;  —  que,  á  precio     [ajmrte. 

De  no  verle  algunos  dias, 

He  de  despacharle.     Cielos, 

Si  ha  sabido  ,  que  Lisardo 

Está  en  IMilan ,  y  por  eso 

Le  ausenta  el  Duque  de  aqui?  [Tase, 

l'iol.     No  sé  como  no  rebiento 

De  cólera.     ¿  Á  mí  desaires 

César?  ^,  Quien  en  tanto  tiempo 

No  volvió  al  desden  la  espalda, 

La  vuelve  al  favor? 
Trist.  Pues  puedo 

Hablar,  escucha,  y  sabrás, 

Que,  aunque  ves,  que  á  cobrar  vengo. 

Rías  vengo  á  pagar,  señora. 

La  obligación  de  un  deseo. 

César  con  este  papel 

Me  envía. 
Nis.  Tómale,  y  sea  presto; 

Que  vuelve  á  salir  mi  amo. 
1  iol.     De  pensar,  si  le  vio,  tiemblo. 

Vudve  Aurelio. 
Aur.     Tomad  é  id  con  Dios. 
Trist.  Él  guarde 

Tu  vida  siglos  eternos. 

Y  advierte,  que  es  la  primera 
Cosa  aquesta,  que  no  cuento.  — 
Yo  voy  mejor  despachado,     [aparte. 
Que  pensé,  pues  por  lo  menos 
Dado  el  papel  dejo,  y  voy 

Sin  palos  y  con  dinero.  [J^ase. 

Viol,     ^. Si  veria  el  papel,  Nise?     [ap,  las  dos. 
ISis,      No;  pues  no  hace  sentimiento. 
Aur,     Hija,  yo  me  voy  mañana 

Como  sabes,  á  ese  pueblo. 
Viol.     ¡  Albricias ,  alma ,  que  nada     [aparte. 

Entendió,  pues  habla  desto! 
Aur,     Que  está  la  hacienda  perdida 

Sin  los  ojos  de  su  dueño. 

Y  asi ,  lo  que  has  de  hacer ,  es. 
Darme  un  papel,  que  en  el  pecho 
Ahora  guardaste. 

Jiol.  ¿  Yo 

Papel,  señor? 
ISis.  INIalo  es  esto,     [aparte. 

Aur.     Espera;  que  tú  tampoco     [d  Nise. 

Te  has  de  ir.  —  Dame  el  papel  presto ; 

Que,  si  dejé  ir  al  criado, 

Viéndole  dar ,  fue ,  que  cnerdo 

No  quise,  que  mi  venganza 

Empezase  por  lo  menos. 

Ni  enviar  el  ruido  fuera, 

Quedando  el  agravio  dentro; 

Y  asi  callé ,  hasta  informarme, 
A  costa  del  sufrimiento. 
Dame  el  papel. 

Jiol,  Yo,  sí,  cuando 

Aur.     \  O  qué  cansados  extremos, 

Pudiendo  tomarle  yo!  [Quítasele, 


Éntrate  ahora  allá  dentro; 
Que  no  quiero,  que  irritada 
La  cólera  ,  que  no  quiero, 
Que  apurada  la  paciencia. 
Me  cieguen ,  sin  que  primero 
Me  informe,  ingrata,  del  daño, 
Antes  que  aplique  el  remedio. 
Quítateme  de  delante. 
J  iol.     ¡Dadme  vuestro  amparo,  cielos! 
Que,  aunque  quiera  disculparme, 
Razón  ni  razones  tengo. 
Vete  tú  también. 


Aur. 
Nis. 

Aur. 


[aparte. 
[Fase. 


Nis. 

i 

!  Aur. 

I  Nis, 


Aur, 


Sí  haré. 
[Quiere  huir  Nise,  y  detie'nela. 
No  por  ahí,  sino  allá  dentro. 
Mas  dime  antes  ,  porque  á  ciegas 
No  corran  mis  sentimientos, 
De  Félix  siendo  el  criado, 

Y  de  César  el  dinero. 
Cuyo  es  el  papel  ? 

Si  digo,     [aparte. 

Que  es  de  César, 

Habla. 

Siendo,  [aparte. 

Como  es,  su  enemigo  mi  amo. 

Será  añadir  yerro  á  yerro.  — 

No  sé;  mas  de  Casar  no  es.  [Fase. 

Harto  me  has  dicho  con  esto.  — 

¿Quién  creerá,  (ay  de  mí  infelice!) 

Que  de  abrir  un  papel  tiemblo? 
[lee]  „  No  hay ,  mi  bien ,  inconveniente. 

Que  me  prive  de  no  veros; "  — 

[repr.'\  ¡Qué  dignamente  (ay  de  mí!) 

Otra  y  mil  veces  se  hicieron 

De  vil  materia  el  papel, 

Y  la  tinta  de  veneno ! 
[lee]  „  Y  asi  tened  entendido, 

Que,  atropellando  los  riesgos, 
Que  se  me  ponen  delante, 
Mañana  estaré ,  en  saliendo 
Vuestro  padre,  en  los  jardines 
Que  decis.     Guárdeos  el  cielo. "  — 
[repr.]  Qué  es  lo  que  miro?  ¿Don  Félix 
Tiene  tanto  atrevimiento, 
Que  al  sagrado  de  mi  honor 
Pone  tan  indignos  medios. 
Como  tomar  el  achaque 
De  enviar  por  el  dinero 
Del  otro  traidor  su  amigo? 

Y  pues  sin  duda  lo  cierto 
Dijo  Nise,  y  el  criado  dijo, 
A  Félix  sirvo  ,  haciendo 
Señas,  porque  no  entendiese 
Venir  de  su  parte,  cielos, 

Qué  he  de  hacer?  Porque  querer. 
Que  yo  en  semejante  empeño 
Me  olvide  de  lo  ofendido, 

Y  me  acuerde  de  lo  cuerdo. 
Es  querer  quitarme  todo 

El  uso  del  sentimiento; 

Fuera  de  que  es  destruir 

La  esperanza ,  que  yo  tengo 

De  casarla  con  su  primo; 

Bueno  es ,  cuando  mas  pretendo, 

Que  otro  no  se  vengue ,  darme 

Á  mí  ocasión  para  hacerlo ; 

Pues  siendo  asi ,  que  no  es 

Posible ,  que  haya  consejo, 

Que  no  atropelle  la  ira. 

En  vengarme  me  resuelvo 

De  dos  traidores  amigos. 

Que  vida  y  honor  me  han  muerto. 

A  Lisardo  escribiré. 

Mate  á  César,  y  lo  mesmo 
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Haré  de  Don  Félix  yo, 
Pues  tan  buena  ocasión  tengo 
Para  matarle,  y  dejar 
El  hoiuicidio  encubierto; 
Pues  con  cerrar  este  cuarto. 
Dejando  á  esta  ingrata  dentro, 
Sin  que  hasta  mañana  pueda 
Dar  aviso  ,  será  cierto, 
Que  él  vendrá  sobre  seguro, 
V  yo  podré  con  secreto, 
Matándole  en  mis  jardines, 

Llevarle  donde Mas  esto 

Mejor  lo  dirá  la  fama. 
Cuando  en  láminas  de  acero 
Deje  mi  venganza  escrita 
A  los  anales  del  tiempo. 


\cierra, 


\_J  ase. 


Ser. 
Flor. 


Ser. 

■X,    •  1      7  ,         .  ,   .       ,  .  Flor. 

Muido  dentro  de  mascaras ,  música  e  instrumentos.  ^ 

Flor. 


Music.  Vaya  de  baile. 

De  música  y  fiesta; 
Que  todos  son  locos 
En  Carnestolendas. 


Salen  S  b  R  a  f  i  N  a  j)'  Flora. 
Ser.      Cierra  esa  ventana  ,  Flora, 

Y  tú  ni  otra  criada  mia 
Se  ponga  á  la  zeiosía. 

jF7or.     Déjame  por  Dios,  señora. 
Solo  llegar  á  ver  esta 
Máscara,  que  va  pasando 
Hacia  palacio  cantamlo. 

l^Baila   ella ,   y   dice  la   música. 

Music,  Vaya  de  baile, 

De  música  y  fiesta; 

Ser,      Darme  pesar  no  pretendas. 

Pues  ves,  que  deso  me  ofendo. 

f7or.    ¿.No  miras,  (¡ue  va  diciendo: 

Ella  y  mus.  Que  toíios  son  locos 
En  Carnestolendas'? 

Ser.      Por  eso  quiero  yo  ser 
Cuerda. 

Flor.  ¿Es  posible,  que  día 

De  tan  común  alegría. 
Ni  lias  de  ser  vista  ni  ver? 

Ser.      Si  inconveniente  no  hubiera 
En  ver  y  ser  vista ,  no 
Peino  tantas  canas  yo, 
Que  alegrarme  no  pudiera 
Con  los  disfraces  y  juegos. 
Que  hoy  festejan  á  ¡Milán. 

Y  mas  ahora,  que  dan 
Las  luminarias  y  fuegos 
Con  la  noche  mas  belleza 
A  las  danzas  y  mas  ser 
A  las  músicas. 

f7or.  Saber 

Quisiera,  si  no  es  tristeza. 

Qué  inconveniente  hay,  señora? 

Ser.      Aunque  tú  le  sabes ,  no 
Le  quieres  saber,  y  yo 
(¿uicro  decírtele  ahora. 
lOn  mi  calle  un  caballero. 
Que  á   Milán   estos  dias  vino 
(yon  el   Príncipe  de  Lrbino, 
De  máscara  está ,  y  no  <|uiero, 
Qtic  ,  habiéndose  declarado 
Conmigo,  presuma,  (jue 
Es  favor,  (juc  yo  me  esté 
A  la  reja;  (pie  me  enfado 
De  ver  la  necia  porfía. 

Flor.    Quizá  es  otro  ,  que  ,  vestido 
De  disfraz ,  le  ha  parecido. 


Ser. 


Flor. 


Ser. 
Flor. 


Ser. 
Flor. 


Ser. 
Flor. 

Ser. 


Flor. 
Ser. 


Cómo  puede  ser? 

Servia 
En  palacio  un  extrangero 
Conde;  y  cuando  el  sol  faltaba, 
Se  iba  á  acostar,  y  dejaba 
Un  esclavo  en  el  terrero. 
Con  su  capa  de  color 

Y  plumas.     La  dama  un  dia, 
Que  nevaba  y  que  llovia, 
Le  quiso  hacer  un  favor. 
La  reja  abrió,  y  en  falsete: 
Idos,  Conde,  pronunció. 

Á  que  el  ¡Moro  respondió : 

No  estar  Conde ,  estar  Hamete. 

Y  asi  puede  ser ,  señora. 

Que  al  (jue  la  máscara  esconde, 
Sea  Hamete,  y  no  sea  Conde. 
¿A  todo  su  cuento,  Flora? 
Ya  es  mal  viejo. 

En  fin  dejara 
Por  él  aun  fiestas  mayores. 
Bien  lo  dicen  los  rigores 
Con  que  él  lo  llora. 

Repara, 
Que  no  quiero ,  que  en  tu  vida 
Me  encarezcas  su  pasión. 
Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  alli  ofendida 
Te  tiene ,  yo  te  daré 
Medio  ,  con  que ,  sin  que  seas 
Vista  del  ni  de  otro  ,  veas 
Toda  la  fiesta. 

Cuál  fue? 
Aqueste.     Muy  bien ,  señora. 
Sabes,  ([ue  en  Carnestolendas 
Las  señoras  de  mas  prendas 
Se  disfrazan.     Pues  si  ahora 
Te  disfrazases  tú,  á  fin 
De  que ,  sin  ser  vista ,  vieses, 
A  cuyo  efecto  salieses 
Por  la  puerta  del  jardin, 
Presumo,  que  no  seria 
Mal  modo  de  castigalle. 
Dejándotele  eii  la  calle. 
Gozar  lo  (pie  resta  al  dia. 
Rlira ,  un  capote,  un  sombrero, 
Una  hacha,  una  mascarilla. 
Mezclándote  á  la  cuadrilla 
De  cualijuier  disfraz  primero, 
Lo  hace  todo. 

¿,Y  si  viniese 
Mi  padre  en  tanto? 

No  hará ; 
Que,  como  es  justicia,  va 
Por  todas  las  calles.     Y  ese 
Aun  no  es  escrúpulo  ;  pues 
Con  dejar  dicho ,  que  vas 
Con  alcuna  amiga,  estás 
Disculpada. 

Cosa  es. 
Que  hiciera  de  buena  gana; 
Pero  no  sé  si  me  atreva. 
Burlar  á  un  necio  te  mueva. 
Ven ,  y  verás ,  cuan  galana 
Te  pongo.     Apuesto,  si  sales. 
Que  á  todas  mil  higas  das, 
Pues  con   tu  talle   no  mas, 
¡Mas  (jue  todas  juntas  vales. 
No  ,  Flora ,  me  persuadas 
Por  la   vani(la<l ;  «pie  creo, 
Que  mas  (jue  tú  lo  deseo. 
Manos  á  labor. 

(.'riadas, 
Si  por  vosotras  no  fuera, 
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Mas  de  un  yerro 

Flor.  No  es  de  aquí 

La  moraleja.     Has  de  ir? 
Ser.  Sí; 

Que  es  triste  cosa,  que  quiera 

Dése  necio  la  porfía, 

Que  á  tantos  extremos  pasa, 

Tenerme  dentro  de  casa 

Encerrada  todo  el  día. 

Ven  á  vestirme.  [Fase. 

Flor.  ¡Qué  airosa 

Ponerte,  señora,  espero!  — 

Criada  no  dijo  ?  Pues  quiero 

Parecerlo  en  otra  cosa.  —   [Abre  una  ventana. 

Ce ,  señor  Celio ! 

Dentro    Lis  ardo. 
Lis.  Quién  llama? 

Flor.    Quien  es  serviros  su  fin. 

Por  la  puerta  del  jardín 

Va  disfrazada  mi  ama ; 

Y  como  acaso  lleguéis. 

Sin  daros  por  entendido 

De  que  la  habéis  conocido, 

Hablar  con  ella  podréis. 

Chiten;  y  á  Dios.  [Cierra  y  vase. 


Salen   LlsARDOjj'  Libio  disfrazados  y  con 
mascarillas. 


Lis. 


Lib. 
Lis. 


Lib. 
Li  . 


Tarde  creo, 
Floi'a,  que  he  de  agradecer 
Tu  fineza;  pues  á  ver 
Llego  el  tin  de  mi  deseo 
En  la  nueva  que  me  das. 
El  fin  de  tu  deseo? 

Sí; 
Pues  no  parará  en  que  aqui 
Pueda  hablarla,  porque  á  mas 
Se  ha  de  atrever  mi  osadía. 
¿Pues  qué  pretendes  hacer? 
Que  se  acabe  de  perder 
De  una  vez  la  suerte  mia. 
Ya  sabes ,  que  yo  he  venido 
A  dar ,  Libio ,  muerte  á  un  hombre, 
De  quien  solamente  el  nombre 
Hasta  ahora  he  conocido. 
A  mi  tío  le  escribí, 
Que  del  aviso  me  diera. 
Porque  buscarle  pudiera 
Rías  seguro ;  y  siendo  asi, 
Que  solo  estoy  esperando 
Respuesta;  en  cuyo  intermedio, 
Sin  aguardar  mas  remedio, 
Que  morir ,  estoy  amando 
El  imposible  mayor. 
Que  se  vio  en  deidad  humana, 
Cuya  ingratitud  tirana 
Desprecios  hace  á  mi  amor. 
Entre  uno  y  otro  pesar 
Quiero  á  entrambas  acudir; 
Que  no  es  despique  el  morir. 
Para  quien  viene  á  matar; 
Yo  me  tengo  de  volver 
A  Alemania  el  mismo  día, 
Que  halle  la  venganza  mia 
Su  fin ;  pues  si   he  de  perder 
A  Italia,  y  de  cualquier  modo 
Soy  hombre  restado,  ya 
Bien  lograr  mi  amor  será, 

Y  que  me  pierda  por  todo  ; 

Y  asi ,  en  tanto  que  yo ,  á  fin 
De  no  perder  la  ocasión. 


Que  da  amor  á  mi  pasión, 
Tomo  la  vuelta  al  jardiu. 
Lo  que  tú  has  de   hacer 


Ruido  dentro ,  y  sals,an  vestidos  de  locos  los 
que  pudieren. 


lino. 


Aqui 


[  Vanse. 


El  baile  prosiga ,  pues 

Casa  del  justicia  es. 
Lis.      Pero  vente  ahora  tras  mí; 

No  te  detengas;  que  allá 

Lo  que  has  de  hacer  te  diré ; 

No  salga  en  tanto. 
Lib.  No  sé 

Qué  te  diga. 
Lis.  Nada  ya; 

Que  sobre  resolución 

No  hay  consejo ,  y  no  es  posible. 

Que  este  divino  imposible 

INle  dé  mejor  ocasión. 

¿Cuándo  tengo  yo  de  hallar 

Noche,  disfraz,  bulla  y  ruido. 

Que  parece ,  que  han  venido 

Á  darme  tienqio  y  lugar, 

Cuando  no  me  den  ventura? 

No,  no  hay  que  decirme,     \amos. 
Otro.     Aqui  el  baile  prosigamos; 

Que  hoy  todo  ha  de  ser  locura. 
Music.  Vaya  de  baile, 

De  música  y  fiesta; 

Que  todos  son  locos 

En  Carnestolendas. 

Salen  S  E  R  a  f in  a  j  Flora  vestidas  de  máscara. 
Ser.      Por  mal  agüero  he  tenido. 

Que  el  primer  baile  que  vea, 

Flora,  el  de  los  locos  sea. 
í7or.    Antes  jo  pienso,  que  ha  sido 

Á  propósito  buscado ; 

Pues  entrar  en  él  podremos. 

Sin  miedo  de  que  le  erremos, 

Pues  que  ya  viene  ensayado. 
Todos.  Vaya  de  baile, 

De  música  y  fiesta ; 

Que  todos  son  locos 

En  Carnestolendas. 
Unos.    Ea;  á  otra  parte  á  bailar.  [f'anse. 

Ser.      Deja  esa  cuadrilla  ,  Flora. 


j  Lis. 

Ser. 
Flor. 
Ser. 
Flor. 
i 

Ser. 
Flor. 

Lis. 


Ser. 


Sale   L I  s  A  R  D  o. 
Máscara,  esperad;  que  ahora 
Conmigo  habéis  de   danzar. 
¡Hay  mas  extraño  pesar!     [aparte. 
¿Que  huir  del  no  nos  bastó? 
Si  me  ha  conocido  ? 

No 
Esa  sospecha  te  inquiete. 
Pues  qué  es  esto  ? 

Ser  Hamete 
El  que  en  la  calle  quedó. 
No  la  espalda  me  volváis 
Sin  responder,  pues  sabéis, 
Cuando  de  máscara  os  veis. 
La  obligación  en  que  estáis. 
Vos  sois  el  que  la  ignoráis; 
Que ,  aunque  es  verdad  ,  que  ha  tenido 
Quien  de  máscara  ha  venido, 
Á  quien  de  máscara  va. 
Licencia  de  hablar,  no  está 
En  estilo  recibido, 
Á  quien  no  responde,  hacer 
Fuerza;  y  asi,  (qué  pesar!) 
Aunque  vos  podáis    hablar. 
Puedo  yo  no  responder. 


L 


486 


DICHA     Y     DESDICHA 


JORS.    I. 


Lis.      Á  mi  rae  basta  saber, 

Que  hablar  puedo. 
Ser.  ¿No  será 

Locura ,  á  quien  sorda  está  ? 
Lis.      Y  locura  de  no  pocos. 
Ser.      Pues  Ja  danza  de  los  locos 

Por  esotra  parte  va, 

Id  tras  ella ,  si  sois  dclla. 

Lis.      Sí  lo  soy  ;  pero  en  seguir 

Flor,    Mas  que  se  ha  de  descubrir. 
Lis.      La  locura  de  mi  estrella, 

Tras  una  Sirena  bella. 
■Ser.       Pues  conmigo  serán  dos ; 

y  asi,  máscara,  id  con  Dios; 

Que  hablar  de  otra  es  grosería. 
Lis.      No  es,  si  de  su  tiranía 

Pretendo  vengarme  en  vos. 
Ser.      Pudiera  á  ese  desatino 

Responder,  que  quien  procura 

Estar  falso  con  la  cura. 

No  está  con  el  dolor  fino ; 

Pero  hacerlo  no  imagino. 

Por  no  oiros.     Id  con  Dios. 
Lis.      Yo  he  de  seguir  á  las  dos; 

Que  me  ha  dado  un  no  sé  qué 

De  vislumbre. 
Ser.  Hablar  no  sé!  — 

De  qué?  decid. 
Lis.  De  que  vos....„ 

Vuelven    los  de  la  máscara    cantando  y    bailando. 
Mus.     Vos,  vos,  vos,  señora,  vos. 

Vos  me  vengareis  de  vos. 
Lis.       De  que  sola  habéis  podido 

Vos  aliviar  mi  cuidado; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
Parece,  que  de  mí  ha  sido 
A  propósito  traido ; 

Pues  cuando  de  un  ciego  Dios 
INle  estoy  quejando  á  las  dos, 

Y  en  vos  vengarme  pretendo. 
Os  va  en  mi  nombre  diciendo: 

FA  y  mus.  Vos  me  vengareis  de  vos. 
Ser.      Mirad  ,  que  ,  si  pertinaz 

Me  (luereis  reconocer 

Ó  seguir,  será  romper 

Los  seguros  del  disfraz. 

Y  asi,  máscara,  id  en  paz; 
No  me  obliguéis  á  C|ue  pida 
Favor,  de  vos  ofendida; 
Portjue  todos  cuantos  van 
Disfrazados ,  tomarán 

La  defensa  de  mi  vida; 
Portiue  á  todos  juntos  toca 
La  violencia  de  cualquiera. 


Lis. 
lAb. 
Lis. 


Libio  ? 


lAe^a   Limo    r  otros. 


Sí. 

¿De  qué  manera 
El  enojo  que  os  provoca 
Podrá  ,  con  cordura  poca, 
De  mí  libraros  ? 

Asi.  — 
Máscaras,  ese  hombre  aqui, 
Que  me  siga,  embarazad. 
Máscaras,  de  aijui  llevad 
Esa  muger. 

Ay  de  roí ! 
Traición ! 

Las  voces  deten. 
Llevadla  donde  he  mandato. 
Flor.    ¿No  habrá  algún  desesperado. 
Que  á  mí  me  robbe  también? 


.Ser. 

Lis. 

Ser. 

Lib. 
JAs. 


[Menla. 


\Ser.  Primero 

I  Lis.  Conmigo  ven. 

Ser.  Pedazos  me  habéis  de  hacer. 

Flor.  Muy  fea  debo  de  ser, 

Pues  nadie  hay,  que  me  apetezca. 

■Ser.  Cielos !  ¿  No  hay  quien  favorezca 

I  A  una  infelice  muger  ? 

I  Dentro    Don  F  k  l  i  x  jy  T  R  i  s  t  .\  n. 

Fel.      ¿INIuger  é  infelice  dijo, 
I  Y  que  ninguno  la  ampara?  — 

I  Deja  la  posta,  Tristan. 

\Trist.  Déjeme  ella  á  mí. 
[Lis.  ^  ¿Qué  aguardas. 

Libio?  A  la  quinta  con  ella. 
j-Ser.      ¿,No  hay  quien  sucorra ,  quien  valga 

A  una  muger  infelice? 

Salen    Don  F  k  l  i  x  r  Tristan. 
Fel.      Sí;  que  decir  muger  basta, 

Cuando  infeliz  no  dijeras. 
Lis.       Hidalgo,  si  cuatro  balas 

No  (juereis  que  de  otra  suerte 

Os  lo  pidan,  las  espaldas 

Volved. 
Fel,  No  sabré,  aunque  quiera. 

Lis.       Pues  si  un  paso  mas,  á  causa 

De  seg\i¡rnos ,  dais ,  no  tiene 

Vuestra  vida  mas  distancia. 

Que  de  una  boca,   que  pide. 

Hay  á  otra  boca,  que  manda. 
iTrist.   ¿Alas  qué  va,  que  este  y  las  postas 
I  A  un  mismo  tiempo  disparan? 

':  Fel.       Ya  me  empeñé,   y   el  temor 

Nunca  mi  pecho  acobarda. 
I  Tira,  y  mira  no  me  yerres. 

Trist.  A  mí  sí. 
Lis.  Vuestra   arrogancia 

Castigaré.  —  Mas  la  lumbre  [Diapara,  y  no  da 

Me  faltó.  [lumbre. 

Trist.  ¿De  qué  te  espantas, 

Si  á  mí  me  faltan  las  postas, 
I  Que  á  tí  te  falten  las  balas  'i 

*[PúncT¡se  las   damas   detrás   de  V.  Félix  tj   Trifttaii. 
Fel.       Ahora   veréis  si    castigo 

Á  quien  mugeres  agravia. 
Flor.     ¿  De  donde  nos  vino  este 

Don  Quijote  de  la  Mancha? 
Trist.    De  la  l'eña  Pobre,  donde 

De  iieltenebros  estaba 

Haciendo  la  penitencia, 

Y  yo  soy  su  Sancho  Panza. 
[Afuchillanse. 

Dentro    l'oci's. 
Uno  [dcnt.]  Sacad  luces  á  las  rejas ; 

Que  en  la  calle  hay  cuchilladas. 

Salen   los   (¡uc  pudieren    con    hachas ,    máscaras  c 

instrumentos  y   L  I  D  O  R  o  viejo- 
Todos. Fuera  !  Ténganse!  Qué  es  esto? 
Ser.      ¿  (¿ui('n  vio  confusiones  tantas? 
Favor  al  Key  ! 

En   tal  caso,      [a-parlc. 
Dicen  ,   que  dijo  una  dama : 
Llévenle  esta  cinta  verde. 
Mi  padre.     Solo  faitiil)a     \ajiarlc. 
Este  trance  á  mi  desdicha. 
La  justicia  es. 

Pues  qué  aguardas? 
Huyamos ;  no  nos  conozcan. 
i  Mal  iiaya,  (ay  de  nu' !)  mal  haya 
'J'an   mal   lograda  ocasión. 
Tan  mal  perdida  esperanza! 
[/  07i«e    él  tj   Libio. 


Lid. 
Flor 


Ser. 

Lis. 
Lib. 

I  Lis. 
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Lid.     Daos  á  prisión  vos  y  esas 

Rlugeres ,  que  lian  sido  causa, 

Según  se  mira,  de  que 

Vuestro  atrevimiento  haya 

Traidoramente  sacado 

Con  un  máscara  la  espada; 

Siendo  asi,  que  ellos,  en  fe 

Del  seguro,  van  sin  armas. 
Trist.   Sino  es  dos  ó  tres  pistolas 

Cada  uno. 
Ser.  Ay  desdichada !     [a-parte. 

Caballero,  que  el  honor 

Os  debo  hasta  aqui ,  ahora  falta, 

Que  os  deba  también  la  vida, 

Que  en  gran  peligro  se  halla, 

Si  me  conoce. 
Fel.  En  oyendo 

Que  soy  un  hombre,  que  acaba 

De  llegar  ahora  á  Milán, 

Disculpareis  mi  ignorancia. 
Trist.  Y  tan  ahora ,  que  las  postas 

Se  van  sobre  su  palabra. 
Fel.      Ni  á  aquestas  damas  conozco. 

Ni  sé  quien  son.     El  librarlas 

De  una  violencia  empeñó 

Mi  valor. 
Lid.  Eso  no  basta, 

Para  que  á  vos  y  á  ellas  deje. 
Fel.      A  mí  poco  importa,  ó  nada; 

Yo  iré  con  vos ;  pero  á  ellas, 

Señor ,  no  habéis  de  llevarlas. 
Lid.      ¿Cómo  podréis  impedirlo'? 
Fel.      Desta  suerte.  —  Poneos,  damas, 

En  salvo;  que  yo  me  quedo 

A  guardaros  las  espaldas. 
Ser.      No  sé  si  podré ;  que  torpe 

Muevo  un  monte  en  cada  planta. 
Flor.    Ven;  que  para  huir,  señora, 

A  nadie  el  ánimo  falta. 
Trist.   Si  encontráredes  dos  postas. 

Decidlas,  que  no  se  va  jan. 
í7or.     No  ha  de  seguirlas  ninguno, 

Si  primero  no  rae  matan. 
Lid.     Muera  este  atrevido ! 
Todos.  Muera ! 

Fel.      Ya  que  ellas  de  aquí  se  alargan, 

Trist.    Lo  mismo  hicieron  las  postas. 
Fel.      Asegurar  las  espaldas, 

Tristan,  procuremos  deste 

Umbral. 


[  Vanse. 


\_Riñen, 


Salen  el  Príncipe  y  criados  con  hachas ,  y  \jI 
SARSO  por  otra  parte,  sin  disfraz. 

Esas  luces  baja.  — 
¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
¿Dentro,  señor,  de  mi  casa 
Se  sigue  á  nadie  ,  aunque  sea 
Delincuente? 

El  cielo  haga,     [aparte. 
Que  ,  quitado  el  disfraz ,  pueda 
Desmentir  sospechas  tantas. 
Como  hay  contra  mí.  —  Señor, 

Qué  es  esto?  Pues  cómo ? 

Aguarda. 
Señor  Príncipe  de  Urbino, 
Ninguno  mas,  que  yo,  trata 
Serviros;  pero  tal  vez 
Los  accidentes  arrastran 
La  razón.     Ese  hombre  ha  hecho 
Temeridad  tan  extraña. 
Como  romper  el  seguro, 
(Jue  la  fe  pública  guarda 
A  los  máscaras ,  con  pucos 
Ejemplares  de  que  haya 


Prin. 


Lis. 


Prin, 
Lid. 


Alguno,  que  para  ellos 
Sacase  jamas  las  espada; 

Y  esto  por  una  muger. 
Que  mas  el  delito  agrava; 

Pues  da  á  entender,  que  el  haberla 
Conocido   disfrazada 
Le  empeñó  ,  siendo  sin  duda, 
Que  debe  de  ser  su  dama. 
Según  el  riesgo  ,  á  que  puso 
La  vida,  para  librarla. 
Llegó  hasta  el  umbral ,  y  como 
La  cólera  no  repara 
Fácilmente,  no  previne 
La  inmunidad  ,  que  le  ampara. 
Perdonad ;  y  pues  llegó 
A  él,  su  sagrado  le  valga. 
Fel.      Esperad;  que,  pues  mi  dicha 
Fue  llegar  á  tales  plantas, 
Quiero .  que  de  mi  inocencia 
La  verdad  os  satisfaga, 

Y  no  quedar  delincuente. 
Si  me  viéredes  mañana. 
Ni  aquella  dama  conozco. 
Ni  sé  cual  era  la  causa. 
Que  afligida  la  tenia. 

De  quien  traidor  intentaba. 
Usando  mal  del  disfraz, 
A  lo  que  se  vio ,  robarla. 
Empeñáronme  sus  quejas 
Primero,  después  sus  ansias; 
Porque  su  honor  y  su  vida 
Me  dijo  que  peligraba 
En  ser  conocida.     Desto 
Sea  satisfacción  clara. 
Ser  forastero,  y  venir 
A  vos  con  aquesta  carta. 
Que  os  informará  mejor. 

Y  si  ella,  señor,  no  basta, 
Lo  dirán  mejor  dos  postas. 
Que  por  ahí  descarriadas 
Van  de  máscara  también. 
Cuya  es  ? 

Del  Duque  de  Parraa. 
Pues  ya  que  los  cumplimientos 
Del  recibirla  embaraza 
El  lance,  tengo  de  leerla 
En  público  ,  porque  salga 
Una  verdad  mas  airosa. 
Llegad  esa  luz ;  no  haya 
Espacio ,  que  me  dilate 
Una  dicha  con  dos  causas. 
[lee]  „  Primo  y  señor  mió :  Por  no 
Hallarme  ventura  tanta. 
Como  es  para  mí  teneros 
En  los  estados  de  Italia, 
Con  salud ,  no  voy  yo  misnio 
Allá  en  persona  á  lograrla, 

Y  á  daros  la  bienvenida 

Y  parabién  de  las  armas. 

Y  asi  Don  César  Farnesio " 

Lis.      Qué  escucho  I      [aparte. 

Lid.  Ventura  rara!     [aparte. 

Prin.    „M¡  deudo  y  mi  secretario, " 

Lid.     Qué  buena  nueva',     [aparte. 

Lis.  Qué  ansia!     [aparte. 

Prin.    „Va  en  mi  nombre  á  visitaros. 

Porque  de  mas  cerca  traiga " 

Lid.     ¿  Este  es  César ,  á  quien  yo     [aparte. 

Tengo  obligaciones  tantas? 
Prin.     „  Las  nuevas ,  que  5  o  deseo 

De  vos  y  de  vuestra  casa. " 
Lis.      ¿Este  es  César,  y  quien  dio     [aparte. 

Muerte  á  mi  hermano?  Qué  rabia! 
Prin.    „  Dios  os  guarde.     Vuestro  primo 


Trist. 


Prii 
Fel. 
Prii 
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Y  amigo.  El  Duque  de  Parma. " 
Lid.  ¡Cuánto  el  verle  estimo!  [aparte. 
Lis.  \  Cuánto     [aparte. 

El  verle  me  sobresalta'. 
Prin.  [repr.]  No  solo  le  debo  al  Duque 

Finezas,  sino  que  aiíada, 

Siendo  vos ,  señor  Don  César, 
El  que  me  traéis  la  carta, 

A  lo  principal  de  tanto 

Favor ,  tan  gran  circunstancia. 
Fel.     La  mayor  para  mí  es 

Merecer  besar  tus  plantas. 
Prin.    Cansado  vendréis ,  y  mas 

Cuando  por  fin  de  jornada 

Os  esperó  una  pendencia. 

Que  mas  que  las  postas  cansa. 
Trist.    Y  mas  la  mía,  que  á  trueco 

De  no  verla  angosta  y  larga. 

Me  huelgo  que  se  haya  ido, 

Con  toda  mi  ropa  blanca, 
Prin.    Id  á  descansar.  —  Haced, 

Celio  ,  que  le  den   posada 

Cerca  de  la  mia  á  Don  César. 
Lis.       Esto  solo  me  faltaba,      [aparte. 

¡Mandarme,  que  yo  le  sirva. 

Muy  bien  le  está  á  mi  venganza.  — 

^  enid ;  que  en  mi  casa  misma       [d  D.  Fclix 

Estaréis. 
Lid.  Detente,  aguarda; 

Que  no  ha  de  ir  contigo  César. 
Lis.      Ay  de  mí !  ¿  Si  es  que  algo  alcanza     [/ipartc 

Á  saber  ?  —  Por  qué  no  'i 
Lid.  Porque, 

Si  merezco  dicha  tanta. 

Permitir  habéis,  que  yo 

El  aposento  le  haga; 

Que  quiero  desenojarle, 

Y  que  sepa ,  (pie  en  mi  casa 
Hay,  señor,  (juien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  mil  almas ; 
Poríjue,  aunque  no  me  conoce, 
Isi  nunca  le  vi  la  cara, 
Por  el  nombre  y  las  noticias 
Tengo  obligaciones  y  hartas 
De  servirle,  porque   fuimos 
Su  padre  y  yo  camaradas, 
A  quien  en  una  ocasión 
Le  debí  honor ,  vida  y  fama, 

Y  quiero  reconocerla. 
Ya  íjue  no  puedo  pagarla. 

Prin.    ^,  Cómo  puedo  yo  á  quien   debo 

Agasajar  con  mil  raras 

Finezas  de  amor  ,  quitar, 

Lidoro ,  ventura  tanta, 

Como  el  hospedage  vuestro  ? 

Pues  solo  con  él  llegara 

A  desempeñarme  yo. 
Fel.      Ignoro  con  (pie  palabras 

Kesponder  deba  á  esas  honras. 

Si  las  del  callar  no  bastan. 
Prin.    Yo  responderé  á  mi  primo. 

Id  con   Dios,  hasta  mañana. 
Fel.       Que  sea  presto,  solamente 

Os  suplico  ;  (jue  híigo  falta 

Allá  al  servicio  del   Diniue. 
Prin.     M;il  hiciera ,  si  os  (bjara 

Volver  luego  ;  que    Milán 

Estos  dias  es  estancia 

Muy  para  los  forasteros, 

Si  ya  no  es  que  no  os  agradan 

Sus  festejos  ,    por  los  sustos.  — 

Alunibrad   con  esas  hachas  [o  lo»  criados. 

A  Don   César  y  á  Isidoro, 

Hasta  quedar  en  su  casa.  [fase 


lAd.      Venid ,  señor  César. 

his.  Cielos,     [aparte. 

¿Qué  es  esto,  que  por  mí  pasaV 

¿Quien   dio  la  muerte  á  mi  hermano 

Es  el  mismo  que  embaraza 

I^a  acción  de  mi  amor  ,   y  el  mismo 

Que  va  á  ser  huésped  (qué  rabia!) 

De  Serafina?  (qué  pena!) 

¿Mas  qué  me  turba  ((|ué  ansia!) 

Uno  ni  otro ,  si  á  las  manos 

Me  ha  venido  la  venganza?  [lase. 

Trist.   Mientras  vamos  á  lograr. 

Señor,  ventura  tan  alta, 

¿No  será  bien  discurrir. 

Porque  otro  no  lo  haga. 

Qué  se  habrán  hecho  las  postas? 
Fel.      ¿  Qué  quieres  ,  necio  ,  que  se  hayan 

Hecho?  El  mozo  las  habrá 

Recogido. 
Trist.  Que  no  haya 

Recogido  las  maletas 

Es  el  caso. 
Lid.  Yo  mañana 

Haré  que  parezcan. 
Fel.  ^  Es 

Un  loco ,  señor. 
Lid.  Mi  casa 

Es  esta,  ya  desde  hoy  vuestra.  — 

Flora,  aqui  unas  luces  saca.  — 

Desde  aqui  podéis   volveros;       [d  los  criatlus. 

Que  ya  de  mi  cuarto  bajan. 
[f'anse  los  criados. 

Salen  S  H  R  A  K  IN  A  y  F  r.  o  R  A  con   luz. 
Ser.      Señor,  seas  bien  venido; 

Que  me  ha  tenido  asustada. 
Oyendo,  que  en   nuestra  calle 
Habia  habido  cuchilladas, 

Y  (jUe  tú  estabas   en  ellas. 

¿Mas  (juién  es  quien  te  acompaña? 
(){ue  inadvertida,  creyendo 

Venias  solo, 

Lid.  Oye  ,  aguarda; 

Sabrás ,  que  el  pasado  susto 
Tan  en  dicha  nuestra  para. 
Como  merecer  un  huésped, 
Que  viene  á  honrar  nuestra  casa, 
Por  obligaciones,  (¡ue 
IMi  honor  en  mi  pecho  guarda. 

Y  es  Don  César ,  á  (¡uien  hizo 
El  socorro  de  una  dauía 
Enq)eñar,  sin  conocerla, 
Pidiendo,  (jue  la  amparara. 
Para  no  ser  conocida 

De  espuso  ó  padre,  (pie  agravia. 
•Ser.       Ahora  digo  yo,  (jue  hay 
Mugeres  ocasionadas. 
¡  Miren  por  cuanto  pudiera 
Suceder  una  desgracia !  — 

Y  os  seáis  muy  bien   tenido,  [d  U.   Feli.r. 
Donde  con  vida  y  con  alma 

Procuren  serviros;  bien 
Que  habéis  de  suplir  las  faltas. 
7VíSt.    Ese  mas  parece  fin     [upurti. 

De  I^oa,  (pie  de  Joriuuia. 
Fel.       Dicha  la  desdicha  lia  sido 
Para  mí ,  pues  no  llegara 
¡  A  merecerla,  si  no 

Se  equivocasen  entrambas. 
I.S'cr.       ¿Qué  dices,  Klora  ,  de  ser       [apurie  las  dos. 
\  Mi   huésped  el  (pie  me  ampara? 

/'7or.    ¡  O  (|ué  cuento  te  dijera, 
I  Si  no  temiera  ser  larga! 

Fel.     ¿Viste,  Tristan  ,  en  tu  vida      [aparte  tos  dos. 
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Mas  peregrina ,  mas  rara 

El  verla  me  mató  antes, 

Hermosura  ? 

Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 

Trist.                            Muchas  veces  ; 

Fel. 

¡Que  no  se  pueda  contigo 

Y  un  cuento  lo  declarara, 

Hablar  un  rato  de  veras! 

Si  fuera  ocasión. 

Trist. 

Criaba  una  dueña  una  enana, 

Lid,                                       Haz ,  Flora, 

Y  un  dia 

Que  aquese  cuarto  se  abra.  — 

Fel. 

Deten  la  lengua, 

Venid  conmigo ,  porque      [d  D.  Félix. 

Y  en  tu  vida  no  me  cuentes 

Reconozcáis  vuestra  estancia 

Cuento,  ó  vive  Dios,  si  llegas 

Pobre  y  corta ;  pero  en  tin 

A  contármele ,  que  tengo 

En  voluntad  rica  y  ancha. 

De  romperte  la  cabeza. 

¡0  lo  que  hemos  de  hablar  de 

Trist. 

¿No  ha  de  haber  mas  cuentos? 

Vuestro  padre,  que  Dios  haya!                [Fase. 

Fel. 

No. 

Trist.   Dará  muy  buena  razón 

Trist. 

Pues,  señor,  hagamos  cuenta. 

De  todo.  —  Pero  qué  aguardas? 

Fel. 

Qué  loco  estás  !  Pero  escucha.    [Llaman 

dentro. 

Por  qué  no  dices? 

Dónde  llaman? 

Fel.                                          No  sé; 

Trist. 

Á  esa  puerta. 

Que  mayor  fuerza  me  arrastra 

Que  deste  cuarto  á  otra  calle 

Hacia  otra  parte. 

Sale. 

Ser.                                         Ven,  Flora. 

Fel. 

¿Quién  puede  por  ella 

Flor,    Qué  llevas? 

Buscarme  á  mí? 

Ser.                               No  llevo  nada, 

Trist. 

No  será 

Sino  que  de  aquel  pasado 

Á  tí. 

Susto  aun  no  está  libre  el  alma. 

Fel. 

Responde,  que  vengan 

Flor.    ¡Jésus,  y  con  la  pereza 

Por  esotra  parte. 

Que  entrambos  mueven  las  plantas! 

Trist. 

¿  No  es 

Trist.    Si  asi  lo  hicieran  las  postas. 

Mejor  ,  que  abra ,  y  quien  es  sepa  ? 

Fácil  fuera  el  alcanzarlas. 

Fel. 

Podrás  ? 

Ser.      ¿Por  qué  no  os  vais,   caballero. 

Trist. 

Sí;  que  está  la  llave 

Donde  mi  padre  os  aguarda? 

En  la  cerradura  puesta. 

[fase. 

Fel.      Porque  espero,  que  os   vais  vos, 

Fel. 

Pues  abre  y  mira  quien  es.  — 

Por  no  volveros  la  espalda. 

Ay  infeliz!  ¡quien  crejera. 

Ser.      Segura  con  vos  la  tengo. 

Que  podia  ser  verdad 

Fel.      Y  todo  bien  lo  declara 

Aquella  común  sentencia 

La  dicha  de  mi  desdicha. 

De  decir ,  que  Amor  usaba 

Ser.      Pues  creed, Mas  no  creáis  nada. 

Antes  del  arco  y  las  flechas. 

Id  con  Dios. 

Porque  la  pólvora  aun  no 

Fel.                                Quedad  con  Dios. 

Habia  ostentado  su  fuerza; 

Los  dos.  l  Qué  venturosa  desgracia ! 

Pero  que  después ! 

Sale  Tristan. 

Jornada  II . 

Trist. 

Albricias! 

Fel. 

¿Qué  habrá  de  que  yo  las  deba? 

— — 

Trist. 

Ser  hecho  y  derecho  andante 
Caballero  de  novela. 

Salen   Don   Félix  vistiéndose,  y  Tristan. 

De  máscara  una  muger 

Trist.    Ahora  digo,  que  no  hay  cosa. 

Disfrazada  y  encubierta, 

Que  desde  anoche  ñambre 

Como  ser  otro   cualquiera, 

Que  un  hombre  pueda  ser ,  como 

El  mismo  que  él  es  no  sea. 

Fel.      Por  qué  lo  dices? 

Tñst.                                      Porque 
Siempre  la  ventura  agena 
O  es  mayor  ó  lo  parece. 
Que  la  propia.     Esto  se  prueba, 
Con  que ,  siendo  Félix  tú 
En  buen  romance  ,  no  llegas 

Debió  de  dejar  la  tiesta 
Para  almorzar,  y  trayendo 
No  sé  qué  en  una  bandeja, 

Fel. 

Por  tí  pregunta. 

Por  mí? 
¿  Pues  quién  hay ,  que  en  Milán  puede 

i 

Trist. 

Saber  mi  nombre  ? 

No  dijo 

Por  Félix  ,  sino  por  César. 
Lo  mismo  es  para  dudarlo. 

Nunca  á  serlo  en  buen  latin. 

Fel. 

Sino  un  dia  ,  que  eres  César. 
Qué  cuarto!  qué  galerías! 
Qué  colgaduras!  qué  telas! 
Qué  escaparates!  qué  espejos! 

Pero  en  ñn,  quien  fuere  sea, 

Trist. 

Di,  que  entre. 

Ya  ella  se  toma. 

. 

Sin  dársela,  la  ucencia. 

Qué  escritorios!  qué  alacenas! 
Qué  ropa  blanca!  qué  cama! 

Sale  Flora  de  máscara  con  un  azafate.           1 

Qué  aparadores!  qué  mesas! 

í7or. 

¡Plegué  á  Dios,  que  esta  tramoya,      [ 

aparte. 

Qué  viandas!  qué  familias! 

Que  mi  ama   hacer  intenta, 

Qué  cantimploras  !  qué  cenas  ! 

No  se  venga  abajo ,  y  demos 

Y  sobre  todo,  qué  vino! 

Con  todo  el  ángel  en  tierra! 

Fel,      ¡  Ay  Tristan,  que  yo,  entre  aquesas 

[Todo 

lo   que  él  dice  en  los  versos.,   hace  ella  por 

señas. 

Delicias  del  hosped'age. 

Fel. 

i  A  quién  ,  señora  ,  buscáis  V 

Solo  vi  una  hermosa  fiera. 

A  mí  ?  ¿  El  si  decis  por  señas  ? 

Que  vista  y  no  vista  mata! 

¿Pues  no  sabéis  hablar?  No? 

Trist.  Mi  posta,  señor,  es  esa. 

Trist. 

¡  Ay  que  no  sabe  hablar !  Esta 

Ton.  in. 
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Trist. 
Lid. 
Trist. 
Fd. 


Trist. 


Máscara  acoto,  señor.  I 

[Dale  un  papel,  | 

Fel.      Qué  mandáis?  ¿Que  tome,  y  lea.  Lid, 

Y  calle?  Oid,  esperad.  Trist. 
¿No  habéis  de  llevar  respuesta?                         Fel. 
No?  Pues  aunque  esto  sea  burla,                      íTrist. 
Uso  quizá  desta  tierra                                         ¡ 
Permitido,  los  dias  que                                           FeU 
Duran  las  Carnestolendas,                                       Lid. 
Pagarla  quiero.     Tomad. 
[f'ate  á  dar   una  sortija,    y  no  la  toma. 

Trist.   Cielos!  ¿qué  muger  es  esta,  .Fel, 

Que  calla,  que  da  y  no  toma? 

¡Mas,  señor,  Lidoro  entra.  '^Trist. 

Fel.      Porque  no  os  halle  aqui ,  os  dejo  Lid. 

Ir. 
Trist.  \  Por  Dios ,  que  he  de  ir  tras  ella  ! 

Que  callar  y  dar  no  es 

Lance  para  que  se  pierda. 

¿Qué  no  os  siga,  porque  habrá 

Quien  me  rompa  la  cabeza? 

¿  y  que  tome ,  que  lea  y  calle  ? 
[Dale  otro  papel, 

i  Para  raí  también  hay  letra  ? 

¿  De  cuándo  acá  los  picaños 

De  motes  usan?  ¿No  echas 

De  ver,  que  esto  de  los  motes 

Es  para  damas  montesas 

Y  galanes  montesinos? 

[fase   Flora. 
Volvió  la  espalda  y  la  puerta. 
Fel.      Disinjula;  que  después 

Veremos ,  qué  burla  es  esta.  Lid. 

Sale  Lid  o  Ro. 
Lid.      ¿  Cómo  habéis ,  César ,  pasado 

La  noche?  Criad. 

Fel.  ¿Cómo  pudiera, 

Señor ,  la  ventura  mia, 

Sino  como  en  casa  vuestra? 
Lid.     Por  eso,  Ci'sar,  no  debe 

De  haber  sido,  es  cosa  cierta, 

Bien;  pues  de   muí  hospedado  Lid. 

Es  no  pecjueña  evidencia 

Estar  tan  presto  vestido. 
Fel,      Antes  en  eso  se  prueba 

Ser  tan  bueno  el  hospedage, 

Que  es  bien,  que  nada  del  pierda; 

Porque  es  desairar  la  dicha,  Trist 

Querer,  (|ue  un  dichoso  duerma. 
Lid.      Qué  cortesano !  ¡Mas  no 

Es  para  mí  cosa  nueva  Fel. 

Serlo  un  hijo  de  tal  padre. 

Que  era  la  cortesía  mesma. 

La  miáina  galantería.  Trist 

¡O  lo  (jue  luciera,  si  os  viera 

Tan  airoso  y  tan  galán  ! 

¡  Dios  en  su  gloria  1<;  tenga ! 

Que  yo  perdí  un  buen  amigo.  Fel. 

Fel.      Esa  es  mi  mejor  herencia, 

Y  que  roas  debo  estimar. 
Lid,      Acuerdóme,  que  á  las  guerras 

De   Biirgoña  íulinos  juntos; 

Y  á  te ,  que  en  una  relricga. 
Si  por  él  nu  fuera,  yo 

Hecho  pedazos  muriera  Trist, 

A  manos  del  enemigo.  ! 

¡O  lo  qué  un  viejo  se  huelga,  Fel. 

Cuando  de  sus  mocedades 
El  |)usado  siglo  acuerda ! 
¿Qué  se  hizo  vuestro  lio?  ' 

Trist.  ¡Aqui  es  adonde  le  pesca!     [aparte.  Trist. 

Fel.      Por  cuál  preguntáis?  —  Qué  liaré?     [aparte.^ 
Que ,  aunque  amigo  soy  de  César,  i 


Á  un  amigo  no  le  toca 

Saber  estas  menudencias. 

Don  Alejandro  Farnesio. 

¡Dios  punga  tiento  en  tu  lengua!     [aparte. 

También  murió 

Eso  es  echar      [aparte. 
Por  el  atajo. 

En  la  guerra. 
¿Pues  fue  á  la  guerra  Alejandro? 
A  qué  propósito  ?  ¿  No  era 
Letrado  en  Parma? 

Al  Píamente 
Pasó  Auditor. 

Bien  lo  enmiendas,     [aparte. 
¿INIi  señora  Doña  Laura 
Su  muger? 

Es  Abadesa. 
En  qué  convento? 

En  Ucles. 
Este  es,  señor,   una  bestia; 
Dirá  dos  mil  desatinos. 
INli  tia  Doña  Laura  queda 
Con  salud  en  Farma. 

Yo 
Lo  dije,  porque  paciencia 
No  tengo,  para  que  habléis 
En  tales  impertinencias, 
Cuando  era  mejor  tratar 
De  <jue  las  postas  parezcan; 
Porque  de  color  vestido. 
Ya  que  hoy  aqui  te  quedas, 
Al  Principe  á  ver  no  vayas. 
Yo  enviaré  á  saber  deilas. 
Decidme 

Sale  un  Criado, 
El  Gobernador 

Envia ,  que  á  toda  priesa 

Vayas  á  verle ;  que  importa 

Hacer  una  diligencia 

En  razón  de  un  delincuente. 

Que  es  preciso  (jue  hoy  se  prenda.         [fase. 

No  creeréis  lo  que    este  cargo 

Trae  tras  sí  de  impertinencias. 

Perdonadme,  que  no  os  deje 

El  coche;  y  por  vida  vuestra. 

Pues  temprano  es,  no  salgáis 

Hasta  que  yo  por  vos  vuelva.  [fase. 

Si  ha  de  ser  á  preguntarnos, 

Mas  que  en  su  vida  no  venga ; 

Cual  te  tuvo! 

Lo  peor  es. 

Que  en  pie  la  duda  se  queda 

Para  otra  vez. 

Y  otras  mil. 

Pero  volvamos  á  nuestra 

Aventura.     ¿  Qué  será 

Lo  ([ue  la  máscara  deja? 

Leamos  primero  el  papel. 

'l'odo  en  dos  veisos  se  encierra. 
[ice]  „Ahí  va  esa  a^uda  de  costa, 

Mientras  parece  la  posta."  — 
[rcpr.J   Bien  digo  yo,  (¡ue  esto  es  burla. 

Mira  qué  hay  en  la   bandeja. 

[iJcKCuljre  la   toalla. 

Guantes,  pañuelos,  pastillas 

Y  alguna  ropa. 
Oye,  espera; 

Que  también  hay  una  cuja, 

Y  una  jeja  dentro  della 
De  diamantes. 

De  diamantes? 
Mas  que  las  postas  se  pierdan. 
Bien  digo  jo,  que  no  hay  cosa. 
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Fd. 


Fel. 


Como  ser  otro.     ¿Qué  diera 
César,  por  haber  venido? 
Bien  está  con  su  amor  César. 
¿Quién  será  la  que  esto  envia? 
Trist.  ¿Quién  quieres,  señor,    que  sea 
Quien  calla,  no  toma  y  da. 
Sino  algún  ángel ,  que  inte.ata, 
De  máscara  disfrazado. 
Orillas  de  la  cuaresma. 
Enseñar  á  las  mugeres 
Tres  virtudes  tan  excelsas, 
Callar,  dar  y  no  tomar? 
Sin  duda,  Tristan ,  aíjuella. 
Que  socorrí,  agradecida 
Ríe  quiere  pagar  la  deuda. 
Trist.  ¿Cómo  habia  de  saber, 

"\endo  tan  turbada  y  ciega, 
Donde  te  habia  de  haüar. 
El  nombre,  el  cuarto  y  la  puerta? 
Qué  sé  yo  ? 

Ni  yo  tampoco. 

Pero  no  discurras;  deja 

Qué? 

Que  lo  que  fuere  vaya, 
Y  lo  que   viniere  venga ; 
Que  ello  dirá. 

Quita  esto 
De  aquí,  porque  no  lo  vea 
Alguien  de  casa. 

Primero 
Será  bien,  señor,  que  sepa, 
^ué  me  toca  desto  á  mi. 
Á  tí? 

Esa  es  muy  linda  flema. 
¿Pues  yo  no  perdí  mi  posta 
También  ?  ¿  Y  también  boleta 
Aqui  no  tengo  ? 

Qué  dice? 
Trist.  Tente;  que  yo  sabré  leerla. 
[lee]  „  Si  no  ois ,  veis  y  calíais 
De  vuestro  amo  los  regalos. 
Serán  para  vos  cien  palos.' 
Eso  viene  para  tí. 
¡Pues,  vive  Dios,  de  una  puerca 

Mascarilla,  si  acá  vuelve ! 

[Dentro  instrumentos. 
Oye;  que  instrumentos  suenan. 
Trist.    ¿  Ño  digo  yo  ,  que  alojados 
Estamos  en  una  selva  ? 
Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales, 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 
Buena  letra ! 

Esta  es  la  mala. 
Quita,  que  no  sé  quien  entra, 
Esto. 

A  quien  no  dan ,  no  quitan. 


Fel. 
Trist. 

Fel. 
Trist. 


Fel. 


Trist. 


Fel. 
Trist 


Fel, 


Fel. 
Trist 


Fel. 


Mus. 


Fel. 

Trist. 

Fel. 

Trist. 


Sale  Flora. 
Flor.    Viendo,  que  va  mi  amo  fuera,     [aparte. 

Rii  ama  de  espía  perdida 

Quiere ,  que  á  conocer  venga 

El  campo  del  enemigo, 

Y  á  saber  en  qué  sospecha 

Le  habrá  puesto  mi  visita. 

Ahora  bien  ,  va  de  deshecha. 

Quiero  volverme ;  que  aun  hay 

Todavía  gente.  [Hace  que  se 

Fel.  Detenía, 

Tristan. 
Trist.  ¿Pues  por  qué,  madama, 

Tan  presto  tomáis  la  vuelta? 
Flor.     Pensando,  que  con  mi  amo 


Habíades  ido ,  quisiera 

El  cuarto  aderezar;  pero 

Hallándoos  en  él,  es  fuerza 

Volverme. 
Fel.  Con  tanta  priesa? 

Flor.    Sí;  que,  si  mi  ama  entendiera. 

Que  estando  aqui  rae  detuve. 

No  dudo ,  que  su  impaciencia 

Me  matara. 
Fel.  ¿Tan  cruel 

Es? 
Flor.  Fue  Anajarte  con  ella 

Una  niña  de  Loreto. 
Fel.      Pues  ya  que  el  acaso  deja 

En  la  parte  del  error 

Disculpada  la  licencia, 

Decidme,  ahora  qué  hace? 
í7or.     Esa  música  pudiera 

Deciros  mejor,  que  yo, 

Fel.      Qué  ? 

Flor.  Que  tocándose  queda. 

Trist.    Sí;  que  tocar  y  cantar 

Siempre  es  una  cosa  mesma. 
Fel.      ¡  O  á  quien  le  fuera  posible 

Desde  alguna  parte  verla! 
í7or.     Tocarse?  Eso  que  no  es  nada. 

¿No  veis,  que  de  una  belleza 

Ese  es  caso  reservado  ? 

Ay !  ¿Mas  qué  alhajas  son  estas, 

Y  azafate?  Esto  no  es 

De  casa.     ¿Tan  presto  llegas 
A  tener  quien  te  regale  ? 
A  mi  ama  diré,  que  aprenda 
Lo  que  ha  de  hacer. 
Fel.  No  la  digas 

I  Nada;  que  á  fe,  que,  aunque   quiera 

Decirte  quien  ahí  lo  trajo, 
I  No  lo  sé. 

Flor.     ,  Cuando  lo  sepas, 

A  ella  qué  le  importa  ? 
Fel.  Nada. 

í7or.    Pero  quién  fue? 
Trist.  Una  embustera. 

Flor.    Dios  te  honre ! 
;  Trist.  Una  enredadora 

í  Tan  vil ,  que  calla  ,  y  da ,  y  deja 

I  De  tomar  lo  que  la   dan. 

íFlor.     ¡Hay  tan  grandísima  bestia! 

Por  dónde  entró  ? 
Trist.  Por  esotra 

Calle. 
Flor,  Bien  sabia  la  puerta. 

Y  no  sabéis  quien  es  ? 

Fel.  No. 

Flor.    ¿Y  quién  presumes  que  sea? 
Fel.       ¿  Qué  sé  yo  ,  sino  es  la  dama, 
i  Que  me  empeñó  en  su  defensa? 

Trist.  Yo  lo  sabré ,  si  ella  vuelve. 
Flor.    ¿  Por  qué  estáis  tan  mal  con  ella? 
Trist.    Porque  á  mí  me  libra  en  palos 

La  parte  de  la  pendencia. 
Fel.  Deja  aquese  loco  ,  y  dime, 
I  ¿Pudiera  yo,  Flora,  verla? 

Flor.     Mira;  yo  bien  te  avisara, 
i  Que  como  acaso  salieras 

!  Á  ese  jardín ,  y  paseando 

I  Llegaras  hasta  una  reja. 

Que  tienen  las  zelosías 
I  De  unos  jazmines  cubiertas, 

I  Pudieras  verla  ;  mas  no 

I  Me  atrevo. 

;  Trist.  No ,  no  te  atrevas ; 

i  Que  harás  muy  mal. 
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Fel.  El  aviso 

Te  estimo.     Perdona,  y  esta 

Sortija  supla  la  falta 

Ahora  de  mejor  prenda. 
Flor.    De  dos  la  una,  muy  mal  corre 

Quien  la  sortija  no  lleva; 

No  hay  para  qué.  [Tómala. 

Trist,  No  por  cierto ; 

¡Mas  porque  lo  haya 

FZor.  ¿  Quisiera, 

Que  fuéramos  todas  bobas? 
[Los  instrumentos  y  el  tono   ilentro  d  media  voz. 

Otra  vez  el  tono  empieza. 

Con  eso  podrás  mejor 

Llegar. 
Fel.  Tristan ,  aquí  espera.  — 

Ciego  vas  para  guiarme, 

Amor;  quítate  la  venda.  [fase. 

Trist.  Oye  uced  reina. 
Flor.  Asi,  asi. 

Trist.  Pues  yo  hablaré  asi ,  asi.     Atienda. 

Un  dia  un  comisario  á  unos 

(jjuintadüs  pasaba  muestra, 

Flor.     A  mí  cuento 'í  No  en  mis  dias! 

Pagarámela  en  conciencia. 
Trist,  Y  dijule  á  su  oñiial, 

ÍJue  ojo  á  la  margen  pusiera 

A  los  viejos  é  impedidos, 

Por  no  llevar  gente  enferma. 

Pasó  un  tuerto,  y  dijo :  á  este 

Poned  ojo.     Oyóle  apenas 

\Ja  cojo ,  que  le  seguia. 

Cuando  dijo  :  pues  ordenas, 

Que  al  tuerto  le  pongan  ojo. 

Haz  que  á  mí  me  pongan  pierna. 

Si  al  ciego  amor  de  mi  amo 

Le  das  ojos  con  que  \ea. 

Dale  pies  con  que  ande  al  mío, 

Pues  ves  de  qué  pie  cogea. 
í7or.     Un  Vizcaíno  servia 

A  un  cura,  y  en  el  aldea 

Se  llamaba  el  carnicero 

David. 
Trist.  Dióme  con  la  mesma. 

Flor.    Yendo  á  predicar,  le  dijo, 

Que  al  carnicero  pidiera 

Una  asadura  fiada. 

Al  volver  con  la  respuesta, 

Le  halló  predicando  ya, 

Y  hablando  de  otros  Profetas, 
Preguntó:  David  qué  dice? 

Y  él  dijo  desde  la  puerta. 
Que  juras  á  Dios,  señor. 
Que  si  dinero  no  llevas. 

Que  aunque  eciies  el  bof,  no  hay  bofes. 
Kntienda  uccd ,  ó  no  entienda. 
Si  (|uien  no  ¡laga  no  come. 
Quien  no  da  ni  ande  ni  vea. 
Trist-   Encorozada  .sacaron 

Una  vez  á  una  licchizera; 

Y  des])ues ,  para  soltarla. 
La  pusieron  en  la  cuenta, 
Del  papel  de  la  coroza 
Tanto,  tanto  para  ella 
Del  engrudo,  de  pintarla 
'J'anto ,  tanto  de  coserla. 
Viendo  lo  (jue  habia  costado, 
Dénmela,  dijo  la   vieja, 
Para  otra  vez;  íiue  no  están 
Ijo.s  tiempos,  para  (jue  pueda 
Echar  una  viuda  honrada 
("oroza  cada  dia  nueva. 

Si  el  tiempo  está  tal,  que  sirve 
Una  coroza  á  dos  fiestas, 


Hor. 


Trist. 


Ser. 
Flor. 
Trist. 
Flor. 

Trist. 


Salen 
Ser. 

Flor. 
Ser. 

Fel. 


'Ser. 


Fel. 


Ser. 


Fel. 


Ser. 


Fel. 


Sirva  á  dos  una  sortija  ; 

Entienda  uced ,  ó  no  entienda. 

Descalabró  á  su  muger 

Un  hombre;  y  mirando  ella 

Lo  que  la  cura  costaba, 

Decia  entre  sí  muy  contenta : 

No  me  descalabrará 

Otra  vez.     Viéndola  buena 

El  marido,  con  barbero 

Y  boticario  hizo  cuenta, 

Y  dio  el  dinero  doblado. 
Mira,  hijo,  que  te  yerras, 
Dijo  ella.     No  yerro,  hija; 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descalabradura   de  hoy, 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
De  la  primera  desca- 
Labradura,  que  se  ofrezca; 

Y  es  dar  doblado  el  dinero 
Santísima  providencia. 
Criaba  una  dueña  una  enana... 


Dentro  Serafina. 
Flora! 

Mi  ama  llama;  espera. 
En  qué  quedamos? 

En  que 
Criaba  á  una  enana  una  dueña. 
Pues  á  Dios ,  señora  Flora, 
Hasta  que  la  enana  crezca. 


[f'anse. 


Ser. 


S  E  R  A  F I N  .V  por  una  puerta  ,  j  Don  Félix 

por  otra. 
Flora! 

Sale  Flora. 
Señora  ? 

Quien  anda. 
Mira,  detras  desas  rejas. 
Quien  no  negará  el  delito ; 
No  tanto  porque  no  pueda 
Negarle,  hallándole  en  él. 
Cuanto  porque  del  se  precia. 
Sin  querer,  (|ue  la  discul[)a 
Quite  el  mérito  á  la  pona. 
Eso  es  hacer  de  una  dos; 
Que  en  licenciosas  ofensas 
Suele  ser  el  confesarlas 
Aun  mas  delito ,  que  hacerlas. 
Cuando  el  delito  es  tan  noble. 
Que  al  que  enoja  lisonjea. 
Hacerle  para  negarle. 
Mas  es  miedo ,  (jue  vergüenza. 
Siempre  el  agravio  es  agravio. 
Por  mas  airoso  que  sea, 

Y  hacerle  |)ara  decirle. 
Será  discreción  muy  necia. 
Darme  quiero  por  vencido; 
No  tanto  por(|ue  no  tenga 
Razones,  cuanto  porcpie 
Quede  la  cuestión  por  vuestra. 
Eso  es  querer ,  que  el  ingenio 
l>a  salida  os  agradezca, 
Haciendo  cortesanía 

Lo  (jue  habia  de  ser  fuerza. 
Pues  ya  <juc  nada  me  vale, 
Acaso  salí  á  la  esfera 
Destos  jardines;  las  voces 
De  sus  hermosas  Sirenas 
Tras  sí  hasta  aipii  me  trajeron; 

Y  si  aun  no  es  disculpa  esta, 
]>a  letra  tiene  la  culpa. 

I'or  qué? 
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Fel. 


Ser. 


Fel. 


Ser. 


Flor. 


Ser. 


Por  decir  la  letra: 
Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  míos. 
¿  Pues  de  qué  manera ,  cuando 
Ese  su  sentido  sea, 
Podrá  vuestro  atrevimiento 
Disculpar  'i 

Desta  manera : 
Un  acaso  y  un  cuidado 
Loco  y  cuerdo  me  han  traido; 
Loco,  donde  os  he  ofendido; 
Cuerdo,  donde  os  he  mirado. 
Bien  uno  y  otro  han  dudado, 
Si  hay  en  mí  dos  albedríos, 
Al  ver ,  que  á  tales  desvíos 
Me  acercan  con  pies  inciertos 
De  cuidado  mis  aciertos. 
Si  acaso  mis  desvarios. 
Sin  dudar  y  sin  temer 
Llegué  hasta  aqui ,  por  pensar, 
Que  no  se  atreve  á  obligar 
Quien  no  se  atreve  á  ofender. 
El  modo  de  merecer 
Bienes,  es  llorando  males; 

Y  asi  no  temo  iras  tales. 
Aunque  sordas  tus  orejas 
Vea ,  siempre  que  mis  quejas 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
Por  maltratado ,  no  es  bien 
Que  desconñe  mi  amor; 

Que  sobra  el  bien  de  un  favor. 
Bella  Serafina,  á  quien 
El  mal  ama  de  un  desden ; 

Y  asi  el  que  hizo  en  penas  tales 
Males  y  bienes  iguales, 

Quitar  sabrá  á  tus  desdenes. 
Con  la  envidia  de  ser  bienes, 
La  lástima  de  ser  males. 
Si  te  ofende  mi  osadía. 
Ella  á  tu  belleza  arguya; 
Que  antes  fue  la  causa  tuya, 
Que  fuese  la  culpa  mia. 
Partida  está  la  porfía 
En  nuestros  dos  albedríos ; 

Y  si  amor  píos  ó  impíos 
Hace  los  efectos  suyos. 

La  parte ,  que  hay  de  ser  tuyos, 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 
Oid;  que  escuchar  ofensas 
De  una  voz ,  (ay  infelice !) 
Miente  la  voz ,  si  lo  dice, 
Miente  el  alma,  si  lo  piensa, 
Es  faltar  en  mí  la  inmensa 
Estimación  singular 
De  ser  quien  soy.     Qué  pesar! 
Qué  disgusto  !  qué  congoja  ! 
¡  Mas  ay  Dios ,  que  mal  se  enoja 
Quien  no  se  quiere  enojar ! 
¿Por  qué ,  señora ,  si  estás 
A  César  agradecida. 
Te  muestras  tan  ofendida 
De  su  amor? 

Porque  sabrás, 
Flora,  si  es  que  atenta  estás 
A  ver  en  mí  á  un  tiempo  fieles 
Afectos  é  iras  crueles. 
Que  es,  porque  quiere  el  amor. 
Que  haga  hoy  de  agrado  y  rigor 
En  su  farsa  dos  papeles. 
Él,  sin  saber  á  quien,  dio 
Favor ;  y  asi  verá  el  bien. 
Que ,  sin  saber ,  Flora  ,  quien. 


[fase. 


Se  lo  agradezca;  y  pues  no 

Soy  yo  descubierta,  yo 

Embozada ,  dividida 

En  dos  mitades  mi  vida. 

Me  has  de  ver  tan  trasformada, 

Que  vista,  haré  la  enojada. 

No  vista ,  la  agradecida. 
Flor.    Está  bien.     Mas  si  el  rigor 

De  tí  le  hace  olvidar ,  di, 

¿  No  tendrás  zelos  de  tí. 

Cuando  tu  mismo  favor 

Le  haga  poner  el  amor 

En  la  que  no  conjetura 

Que  eres  tú'i 
Ser.  Eso  se  asegura 

Con  los  disfraces  ,  que  intento  ; 

Pues  dará  el  entendimiento 

Los  zelos  á  la  hermosura. 

Cuando  sepa  quien  soy,  quiero 

Dar  la  victoria  á  los  ojos; 

Cuando  lo  ignore,  despojos 

Del  ingenio  hacer  espero 

Los  oidos;  con  que  infiero. 

Que  no  sentiré,  que  aqui 

A  mí  me  deje  por  mí. 

Flor.    Una  mona  y  sus  amigas 

Ser.      Cuento  en  tu  vida  me  digas. 

Y  ya  que  ha  de  ser  asi. 
Esta  tarde  quiero,  Flora, 
A  la  española  vestida. 
Por  ser  menos  conocida, 

Ir  donde ¿Mas  quién  ahora 

Entra  alli? 

Sale  L I  s  A  R  D  o. 
Flor.  Celio  es  ,  señora. 

Ser.      No  sé,  como  en  lance  tal 

Me  porte;  que  estoy  mortal, 

Y  conozco  ,  que  también 
No  haré  en  declararme  bien. 

Flor.    Disimula. 

Ser.         ^  Podré  mal.  — 

¿A  quién  buscáis,  caballero?  — 
ftlucho  temo,  que  los  ojos     [aparte. 
No  descubran  los  enojos, 
Que  en  la  voz  esconder  quiero. 

Lis.       Cobarde  al  mirarla  muero,     [aparte. 
Pero  pues  ella  advertida 
No  se  da  por  entendida. 
Si  puedo  fingir,  es  bien.  — 
Vuestro  huésped  es  á  quien 
Vengo  á  ver  (ay  de  mi  vida!); 
Que  el   Príncipe,  mi   señor, 
Me  envia  á  que  sepa  del. 

Ser.      No  es  este  su  cuarto ;  aquel 
Es  su  cuarto. 

Lis.  Cuerdo  error 

Fue  el  mió.     Y  pues  el  rigor 
Hoy  no  ocasiono ,  no  os  vais. 
Ved ,  que  busco  otro ,  y  que  estáis 
Segura  de  mi  locura. 

Ser.      Ya  yo  sé,  que  estoy  segura. 
Puesto  que  sé  á  quien  buscáis. 

Lis.      Eso  no  entiendo. 

Ser.  Ni  yo. 

Pero  si  el  asegurarme 
Es ,  no  venir  á  buscarme 
Á  mí ,  sino  á  otro ,  no 
Es  muy  difícil. 

Lis.  ¿Quién  vio 

Tal  rigor?  Porque  aunque  uséis 
Siempre  del ,  nunca  hallareis 
Vengada  en  vos  mi  porfía. 

Ser.      Cómo  ? 


Yéndose. 
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Lis. 

Ser. 
Lis. 

Ser. 


Lis. 

Flor. 


Lis. 
Fior. 


Lis. 


Fcl. 
Lia. 


Fcl. 


Lis, 

Fd. 
Lia. 


Como 

Qué? 

Algún  dia 
Vos  de  vos  me  vengareis. 
Eso  no  entiendo  yo ;  y  dad 
IMil  gracias  dello ;  porque, 
Si  lo  entendiera,  no  sé 
Si Pero  qué  necedad! 

Y  pues  mi  seguridad 

Es  buscar  á  otro,  id  con  Dios; 
Que  no  estamos  bien  los  dos, 
Sin  César,  á  quien  buscáis; 

Y  este  desden ,  que  en  mí  halláis, 
Él  me  vengará  de  vos. 
¿Cuándo,  Flora,  este  castigo 
Será   posible,  que  venza 

¡Mi  amor? 

¿No  tienes  vergüenza, 
Aleve ,  falso  ,  enemigo. 
De  ponerte  hablar  conmigo  ? 
¿Tú  también  airada  y  tiera? 
¿  Pues  con  qué  negra  se  hiciera, 
Robando  á  su  ama,  dejarla 
En  la  calle,  sin  n baria 
Por  cortesía  siíjuiera  'i 
¿  Que   no  estamos  bien  los  dos. 
Sin  (^ésar ,  á  quien  buscáis; 

Y  este  desden  ,  que  en  mí  halláis, 
Él  me  vengará  de  vos  'i 

En  equívocos  sentidos, 

Por  mas  que  oculte  la  queja 

Serafina,  el   corazón 

Se  ha  deslizado  á  la  lengua. 

Casi  (ay  de  mí !)  de  cobarde 

Me  ha  motejado  con  César, 

INli  enemigo.    Aunque  de  paso. 

Discurso ,  entremos  en  cuentas. 

No  aventurar  mi  venganza, 

]Me  hizo  negar  nombre  y  tierra; 

Pues  si  aliora  sobre  seguro 

Le  doy  muerte  ,  será  fuerza. 

Que  ,  cuando  se  sepa ,  pues 

Es  preciso  que  se  sepa, 

Porque  yo,   para  negarla, 

No   me  empeñara  en  hacerla. 

Que  á  ser  venga  en  St-rañna 

]ja  presunción  evidencia. 

¿No   pudo  decirlo  acaso? 

Si.     Mas  cuando  acaso  sea, 

Los  acasos  de  las  damas 

INlas,  que  imaginan,  arriesgan. 

Ahora  bien  ,  honor  ,  unidemos 

De  propósitos  ;  [)ru(lencia. 

Mejoremos  de  intención. 

Pues  cuando  nada  le  deba, 

Sino  esto ,  á  Serafina, 

Ya  hay  algo  (jue  la  agradezca. 

¡Vive  Dios,  rjue  cuerpo  á  cuerpo, 

Antes  que  quien  soy  se  entienda. 

Se  lía  de  saber ,  *\\\f.  soy  quien 

Sabrá !  Pero  César  Ikíia. 


Sale  Don  F  b  l  i  x. 
¿Mandáis  algo,  caballero? 
¡Qué  mal  se   finge  una  ofensa!   — 
El  Príncipe,  mi  señor, 
!Me  manda,  <jue  á  saber  venga, 
Como  la  noche  pasásteia. 
Los  pies  beso  á  su   Kxcelencia; 
Y   (jne   yo  iré  dcsta  honra 
A   llevarle  la   respuesta. 
Quedad  con  Dios. 

El  os  guarde. 
INli  resolución  es  esta.     \^uparte. 


[  1'ase. 


[  í'use. 


[aparte. 


Este  no  es  su  cuarto?  Pues 

Pero  dígalo  ella  mesma.  [J'ase. 

FcL      Raro  modo  de  visita. 

Sale  T  R  I  s  T  A  N. 
Trist.  Señor,  señor! 
Fel.  Qué  te  alteras? 

Qué  ha  sucedido?  qué  traes? 
Trisí.  Traigo  una  nueva,  tan  nueva. 

Que  es  lástima  el  estrenarla 

Adonde  no  han  de  creerla. 

A  la  puerta  por  tí  está 

Preguntando 

Fel.  Quién? 

Trisí.  ,  Don  César. 

Fel.      César  en  Milán  ?  ¿  A  qué 

Propósito? 
Trisí,  No  sé;  llega, 

I  Y  reconócele  tú; 

I  Que  JO,  por  venir  apriesa, 

I  No  rae  detuve. 

i  Fel.  ,  Verdad 

Dices,     Él  es. 
Trisí.  Buena  hacienda 

Hemos  hecho.     Él  ha  sabido 

Ijo  <jue  en  su  nombre  te  huelgas, 

'i'   viene  á  holgarse  otro  poco. 
Fel.       Por  mi  pregunta ;  pues  entra 

Al  cuarto,  sin  que  le  impida 

Flora  ni  nadie  la  puerta. 

Sale  Don   César. 
Ces.      Don  Feüx,  dadme  los  brazos. 
Fel.      César,  qué  venida  es  esta? 

¿Supo   el   Duque,  (jue  fingida 

Hahia  sido  vuestra  ausencia, 

Y  mando,  que  vengáis? 

Ces.  _  xNo, 

¡  Plugiera  al  cielo,  que  fuera 

Esa  la  causa! 
Fel.  ¿Pues  qué 

Hay,  que  asi  á  venir  os  mueva? 
Ces.      Estamos  solos? 
Fel.  Sí  estamos.  — 

Pero  ponte  tú   á  la  puerta,     [a    Tristón. 

Porque  ninguno  nos  oiga. 
Trist.   ¿Pues   no  soy  yo  de  la  audiencia? 
Fel.      Después  lo  sabrás.     Decid, 

Qué  ha  sido  e.^to? 

[f  ase   Tr  i  st  a  n, 
Ces.  La  mas  nueva. 

La  mas  cruel ,  mas  tirana. 

Mas  rigurosa ,  mas  fiera 

Traición ,  (¡ue  en  humano  pecho 

La  ira  de  muger  engendra. 

Violante,  no  agradecida 

De  mi  amor  á  la  fineza. 

No  de  mi  llanto  obligada. 

No  movida  de  mis  penas, 

A  sus  jardines,  Don   Félix, 

Me  llanx);  si   no  antes  ciega. 

En  sus   rigores  cunstaiite, 

Y  á  >us  AengaiiZcis  atenta. 
Para  darme  muerte  en  ellos; 
Siendo  el  favor  ó  cautela 
El  áspid ,  <)ue  entre  las  flores 
Tenia  la  saña  encubierta. 
Pasó  la  noche ,  que  vos 
Partisteis,  con   la  deshecha 
De  (|ue  era  yo  quien   partía, 
pasó  el  dia  de  la  ausencia, 

Y  llegó  otra   vez  la   noche. 
En  que  mi  esperanza  nnicrta, 
Á   la   luz  de  la  lisonja. 
No  vio  la  de  la  tragedia. 
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Supe,  teniendo  en  su  calle 
Todo   el  dia  una  espía  puesta, 
Que  su  padre  había  partido ; 
Con  cujo  seguro  apenas 
Las  tinieblas  mas  hermosas 

Que  el  sol  luce, ¿O  cuan  á  ciegas 

Vive  un  amante  ,  pues  tiene 
Por  hermosas  las  tinieblas! 
Cuando  llegué  á  sus  jardines, 

Y  haciendo  en  ellos  la  seíía, 
Vi,  que  abrian  (nunca  mas 
Que  entonces)  su  falsa  puerta. 
No  sé  quien  al  corazón 

Le  enseñó  una  oculta  ciencia. 
Que  la  sabe,  sin  saber 
Como  ni  cuando  se  aprenda. 
Dígolo ,  porque  al  llegar 
Al  umbral,  con  mil  violentas 
Instancias,  que  yo  entendía, 
Aun  no  queriendo  entenderlas, 
Ríe  acobardaba.     Reñíie 
Entre  mí ,  y  haciendo  dellas 
Desprecio,  un  medio  tomaron, 
Que  entre  valor  y  sospecha, 
Ni  es  sospecha  ni  es  valor, 
Sino  una  sola  advertencia. 
La  vida  el  tenerla,  P'elix, 
IMe  dio;  pues  de  no  tenerla. 
No  reparara  en  que  torpe 
La  voz,  que  me  dijo:  entra; 
No  era  la  de  la  criada, 
Que  yo   esperaba  que  fuera; 

Y  asi ,  cubriéndome  el  rostro 
De  una  pequeña  rodela: 
Quién  eres  V  le  pregunté ; 

Y  al  verme  entrar  en  sospecha. 
Por  no  aventurarlo,  una 
Pistola  dio  la  respuesta. 

Lo  que  Dios  quiere  guardar. 
Lo  guarda,  sin  que  se  sepa 
Cómo  ni  por  qué  lo  guarda. 
Dígalo  su  providencia; 
Pues  no  sin  ella  podía 
Errarme  desde  tan  cerca. 
En  la  rodela  las  balas 
Dieron;  pero   de  manera, 
Que  al  soslayo  desmentidas 
Pasaron ,  sin  resistencia. 
A   este  tiempo  infame  tropa. 
Cargada  de  armas  diversas. 
Ríe  embistió ,  por  rematar 
Conmigo.     Puesto  en  defensa 
Me  fui  retirando  hasta 
El  estrecho  de  la  vuelta. 
Al  ruido  de  la  pistola, 
Al  rumor  de  la  pendencia 
Se  alborotó  todo  el  barrio; 
pe  suerte ,  que  nos  fue  fuerza 
A  ellos  y  á  mí  retirarnos; 
A  ellos  ,  por(jue  no  quisieran 
Ser  conocidos ;  y  á  mí. 
Por  tomar  á  la  hora  mesma 
Postas ,  y  salir  de  Parma. 
Diréis ,  que  qué  conveniencia 
Tuve  en  salir  tan  apriesa? 
Oíd;  que  dejando  en  esta 
Parte  el  rigur  de  una  ingrata, 
Que  infamemente  halagüeña. 
Aun  mas ,  que  con  los  desprecios. 
Con  los  favores  se  venga. 
Diré  el  motivo  que  tuve. 
Pues  saberle  vos  es  fuerza. 
Ellos  bien  saben  quien  soy, 
Claro  es;  pero,  aunque  lo  sepan, 


No  han  de  atreverse  á  decirlo, 
Por  no  dejar  manifiesta 
Tan  malograda  venganza. 

Y  asi  quise  con  presteza 
Yo  para  con  los  demás 
Desmentir  el  lance ,  fuera 
De  que  pienso ,  que  aseguro 
Al  Duque,  cuando  algo  entienda, 
De  que  no  fui  yo ,  probando 
La  coartada  con  mi  ausencia; 
Pues  llevando   de  ¡Viilan 
Mas  por  extenso  las  señas, 
Cuando  á  ellos  no  los  desvele, 
Al  Duque  y  á  otros  es  fuerza. 

Y  por  lo  menos  se  hace 
Duda  ,  Félix  ,  la  que  fuera, 
Si  acaso  se  traslucía, 

Que  estaba  en  Parma ,  evidencia. 

A  este  fin  partí  tras  vos, 

Presumiendo,  que  pudiera 

(Supuesto  que  corre  mas 

Quien  huye,  que  quien  se  ausenta) 

Alcanzaros  antes  que 

Hicieseis  la  diligencia ; 

Pero  informado  ya  en  casa 

Del  Príncipe ,  que  está  hecha, 

Y  vos  hospedado  aqui. 
Vengo  para  daros  cuenta 
De  todo.     Ved  vos  ahora. 
Qué  haremos ,  para  que  tenga 
Tanto  prevenido  daño. 

Ya  que  no  reparo ,  enmienda. 

Fel.      Con  atención  os  he  oido. 
Teniendo  el  alma  suspensa, 
Ver ,  que  en  pecho  de  muger 
Tan  no  vista  traición  quepa. 
Como  halagar  con  favores. 
Para  matar  con  violencias. 
Pero  al  fin ,  dejando  á  parte 
Sus  rencores ,  que  hay  quien  dellas 
Dijo ,  que  eran  enojadas 
Hidra  sobre  hidra  puesta. 
Voy  á  que  habéis  hecho  bien 
En  venir;  pues  con  la  ausencia 
Se  desmiente  en  algo ,  cuando 
En  todo  no  se  desmienta. 
Lo  malo  que  hay,  es,  que  yo, 
Á  causa  de  otra  novela 
No  menos  extraña,  aunque 
Es  mas  feliz ,  tengo  hecha 
La  visita  ya ,  y  la  carta 
Dada ;  y  asi  será  fuerza 
Que  veamos  á  ¡Milán 
Aquestas  Carnestolendas, 
Que  el  Príncipe  me  detiene. 
Vos  Don  Félix,  yo  Don  César, 
Hasta  que  juntos  volvamos ; 
Pues  cabe  en  la  amistad  nuestra 
El  que  acompañándoos  vine. 
Y'  una  vez  allá  de  vuelta, 
¿  Quién  nos  ha  de  averigua. 
Si  César  ó  Félix  era 
El  que  dio  ú  no  dio  la  carta? 

Ces.       Está  bien.     Solo  quisiera, 
Que  sobre  tantos  rigores 
Diese  á  mi  discurso  treguas 
La  memoria  de  una  ingrata, 
Que  aun  no  acierto  á  aborrecerla. 
Saber ,  supuesto  que  anoche 
Llegasteis ,  según  mi  cuenta, 
¿Qué  os  movió  á  hacer  la  visita 
Tan  presto ,  y  de  qué  manera 
El  justicia  os  hospedó? 

Fel.      Decíroslo  tudo  es  fuerza. 
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Oid;  que  á  fe,  que  no  es  mi  historia 

Fel. 

Prender  á  Don  Félix? 

Menos  rara,  que  la  vuestra. 

Lid. 

Sí. 

Apenas  llegué  á  Milán 

Ccs. 

Á  mí?  Por  qué? 

Ayer,  cuando  llegué  á  penas; 

Lid. 

No  os  hagáis 

Pues  aun  antes  de  dejar 

De  nuevas,  pues  vos  sabéis 

Las  postas 

Mejor,  que  yo,  si  tenéis 
Causa  ó  no ,  pues  que  dejais 

Sale  Tristan. 

Escalada ,  entrando  en  ella. 

Tríst. 

Lidoro  entra. 
Sale  Lidoro. 

La  casa  de  un  caballero, 
IMuerto  á  un  anciano  escudero, 
Y  robada  una  hija  bella. 

Fel. 

Después  lo  sabréis. 

El  Duque  de  Parma  ha  escrito 

Lid. 

Tristan, 
La  hostería  de  la  estrella 
Tiene  la  ropa;  id  por  ella; 
Que  en  llegando  os  la  darán. 

Ahora  al  Gobernador 
Esta  tragedia  de  amor. 
Avisando  del  delito. 
Porque  ,  si  venis  aquí. 

Trist. 

Y  cómo  que  iré?  que  tengo 

No  hay  quien  se  duela  de  mí.                  [fase. 

Os  prenda  á  vos  y  á  la  dama- 
Aurelio  el  padre  se  llama, 
\  iolante  ella ;  y  si  es  asi. 

Lid, 

Perdonad,  César,  si  vengo 
Tarde;  que  un  negocio  ha  sido 
Bien  grave  ,  por  ser  de  honor, 
Para  que  el  Gobernador 

\ed  y  entended  bien  los  dos. 
Qué  es  lo  mas,  que  puedo  hacer? 
Que  dejarle  de  prender 
No  puedo ,  aunque  esté  con  vos. 

Me  llamó,  y  él  ha  tenido 

Ccs. 

¿Quién  vio  duda  semejante?     [aparte. 

La  culpa  de  no  volver 

¿A   Félix  busca,  y  no  á  mí? 

Mas  presto.     Y  aun  ahora  no 

Fel. 

¿A  mí,  y  no  á  César,  pues  fui     [aparte 

Es  muy  despacio,  pues  yo 

Yo  nunca  el  que  amé  á  Violante? 

Traigo  orden  de  prender. 

Ccs. 

¿Para  matarme,  me  miente,     [aparte. 

Si  á  Milán  revuelvo,  á  un  hombre; 

Y  dice,  que  la  he  robado? 

Que  diera,  por  hallarle  hoy, 

Fel. 

No  soy  yo  el  enamorado,     [aparte. 

Cuanto  valgo  y  cuanto  soy. 

¿  Y  he  de  ser  el  delincuente  ? 

Y  no  le  sé  mas,  que  el  nombre. 

Lid. 

Qué  decis? 

Fel 

Yo  al  Prhicipe  ir  á  ver  quiero, 
Y  desde  alli  podréis  vos 
Iros.     Venid  con  los  dos. 

Ccs. 

Señor ,  que  yo 
Casa  ni  dama  he  robado, 
Y  que  estáis  mal  informado. 

Lid. 

¿Quién  es  este  caballero? 

Lid. 

Yo  me  holgaré  de  que  no 

Fel. 

Un  amigo  ralo  ,  señor. 

Que  hoy  á  un  negocio  ha  venido 

Á  Milán;  y  habiendo  oido, 

Que  aijui  estoy ,  me  ha  hecho  favor 

De  venirme  á  ver.  —  Llegad, 

Seáis  vos ;  pues  con  esto  aquí, 
Poniéndoos  hoy  en   prisión, 
Cunq)lo  yo  mi  obligación. 
Sin  riesgo  vuestro;  y  asi. 
Por  preso  os  tened. 

Don  Félix. 

Fel. 

Mirad, 

Lid. 

Qué  es  lo  que  oí! 
Don  Félix  se  llama? 

Que  algún  engaño  ha  podido 
Dar  á  entender,  que  haya  sido 

Fel. 

Sí. 

Félix  desa  novedad 

Ces. 

Suplid  á  mi  cortedad 

Agresor. 

El  no  besaros  la  mano, 

Ccs. 

Quizá  se  erró 

Antes  que  en  César  tuviera 

Quien   el  nombre  os  dijo  aqui. 

Tan  buen  padrino. 

Lid. 

Sois  Félix  Colona? 

Lid. 

Aunque  quiera      [aparte. 

Ces. 

Sí. 

Excusarlo,  será  en  vano.  — 

Lid. 

Hay  otro  allá  en  Parma? 

Vuestra  gallarda  persona 

Ces. 

No. 

Crédito  es  de  vuestra  fama.  — 

Lid. 

Pues  vos  sois  el  que  me  han  dado 

¿Don  Félix  de  qué  se  llama. 

Por  orden  ;  y  pues  ha  sido 

César  ? 

Dicha  haberos  acogido 

Fel. 

Don  Félix  Colona. 

De  Don  César  al  sagrado. 

Lid. 

Don  Félix  Culona? 

Mejor  será,  que  tratemos 

Fel. 

SI. 
¿De  qué  os  habéis  suspendido? 

Por  los  mas  suaves  modos 
De  (jue  quedemos  bien  todos. 

Lid. 

Pésame  de  haberlo  oido. 

Antes  (¡ue  nos  empeñemos. 

('es. 

¿De  oir  mi  nombre  os  pesa? 

Yo  no  me  es|)anto  de  nada; 

Lid. 

Sí; 
Porque ,  aunque  hoy  os  he  buscado, 
Cuanto  antes  de  ahora  hubiera 
Dado  por  hallaros,  diera 
Ya  por  no  haberos  hallado. 

Y  advertid ,  que  soy  primero. 
Que  justicia,  caballero, 

Y  ((ue  ,  á  no  serlo ,  mi  espada 
Hallarais  á  vuestro  lado; 

Que  ya  sé ,  (¡ue  es  noble  error 

Ccs. 

¿  Pues  qué  novedad  ,  señor. 
Os  hace  el  nombre? 

El  (¡ue  nace  de  un  amor, 
(¿ue   injusto   persigue  el   hado. 

Lid. 

No  sé 
Como  os  diga,  César,  que 
INle  va  ser,  vida  y  honor 
Kn   prenderle.     Y  siendo  asi. 
Siento   hallarle,  vive  Dios, 
Hoy  en  mi  casa  con  vos. 

l'arezca  pues  esta  dama. 
Decid,  dónde  está?  Por  ella 
Iré  yo,  para  traella 
Á  mi  casa.     De  su  fama 
Y  su  honor  quiero  yo  ser 
Medianero ,  y  acabar 
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Ces. 


Lid. 


Ces. 
Fel. 

Ces. 


Fel. 

Ces. 
Fel. 

Ces. 
Fel. 


Ces. 
Fel. 


De  una  vez  vuestro  pesar. 
¿  De  quién  pudiera  jo  hacer 
Mas  confianza  ,  señor, 
Que  de  vos  ?  Si  la  tuviera, 
Vive  Dios,  que  os  lo  dijera; 

Y  vuelvo  á  decir  ,  que  error 
Padecéis;  porque  no  ha  sido 
Félix  á  quien  ha  pasado 
Ese  lance. 

Si  es  causado 
De  error,  doyme  á  otro  patrido; 
Que  es ,  ya  que  llegué  á  ofreceros 
El  favor,  que  espero  daros, 
Ni  prenderos  ni  dejaros; 
Pues  dejaros  ni  prenderos 
Será  en  duda  tan  cruel. 
Decir,  que  esperéis  los  dos. 
No  queda  preso ;  mas  vos 
Me  habéis  de  dar  cuenta  del.  — 
De  estar  aqui  echaré  fama;     [aparte. 

Y  asi ,  poniéndole  espías. 
Hoy  las  diligencias  mias 
Han  de  descubrir  la  dama. 
¿Qué  es,  P^elix,  lo  que  nos  pasa? 
A  mi  discurso  debiera 

Mucho,  si  yo  lo  supiera. 

Que  haya  escalado  la  casa 

De  Aurelio  y  Violante  yo, 

Alguna  luz  tiene.     Vaya. 

Mas  ser  yo  vos ,  y  que  haya 

Robado  á  Violante,  no 

Sé  que  haya  quien  lo  entienda. 

Ni  yo;  que  el  mismo  que  aqui. 

Por  ser  yo  vos,  me  honra  á  mí. 

Hoy  á  vos ,  por  ser  yo ,  os  prenda. 

Por  mí  os  honra? 

Por  pensar, 
Que  sois  vos,  aqui  me  tiene. 
Á  mí  prenderme  previene, 
Por  llegar  á  imaginar. 
Que  sois  vos. 

Aunque  no  pueda 
Aqui  hablar,  adentro  vamos; 
Sabrélo  hoy  yo;  mas  no  estamos; 
Que  dudo ,  que  me  conceda 
Alguna  luz  mi  cuidado, 
Para  hallarnos  tal  suceso, 
A  vos  con  mi  nombre  preso, 

Y  á  mí  con  el  vuestro  honrado. 
Justo  es ,  que  uno  y  otro  asombre. 
Mas  qué  pensáis? 

Venid  pues ; 
Que  lo  que  es  no  sé,  sino  es 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 


[Ve 


[j'ans 


Salen  como  de  camino  Violante^  N  i  s  e. 


Viol. 

]Sis. 


T'iol. 


¿Dónde  Fabio  ha  salido? 
Pienso,  señora,  que  á  buscar  ha  ido 
Por  todas  las  posadas  y  hosterías, 
Si  hay  nuevas  de  Don  César. 

Ansias   mias, 
¿Dónde  pensáis  llegar  número  tanto. 
Como  vais  añadiéndole  á  mi  llanto? 
Ved,  que,  si  á  cada  paso  se  acrecienta. 
Perderá  el  mismo  número  la  cuenta. 
¿Quién  creerá,  (ay  infelice  !)  que  afligida, 
Sin  ser,  sin  fama,  sin  honor,  sin  vida, 
Venga  yo  desta   suerte. 

Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muerte? 
Mas  todos  lo  creerán ;  porque  aun  no  sea 
Alivio  ver,  que  alguno  no  lo  crea. 
¡O  nunca,  Nise,  hubiera 


Dado  á  partido  el  pecho  de  una  fiera, 

Pasando  tan  violento 

A  ser  amor  quien  fue  aborrecimiento! 

¡Nunca  á  César  llamara 

A  mis  jardines  !  ¡  Nunca  me  enviara 

Aquel  aviso  él  de  que   vendría ! 

Y  ya  que  fuese  tal  la  suerte  mia, 
Que  mi  padre  le  viese, 

¡  Nunca  conmigo  tan  piadoso  fuese, 

Que  alli  no  me  matase! 

¡Nunca  la  noche  (ay  infeliz!)  llegase. 

En  que,  estando  encerrada. 

Después  que  hubo  fingido  su  jornada, 

Esperó  á  César!  ¡Nunca  de  su  efecto] 

Se  siguiera  aquel  ruido  !  ¡  Y  en  efecto 

Nunca  piadoso  P'abio, 

Hurtándome  á  las  iras  de  su  agravio, 

Me  rompiese  la  puerta! 

¡_Y  nunca  yo  saliese,  al  verla  abierta, 

A  buscar  á  Don  César,  que  amparara 

Mi  vida !  ¡  Nunca ,  ya  que  no  le  hallara 

La  triste  suerte  mia. 

Me  hubieran  dicho,  que  á  Milán  venia! 

¡  Nunca  tras  él ,  pisándole  la  huella. 

El  mesón  me  hospedara  de  la  Estrella ! 

Pues  ya  desde  este  dia 

A  todo  será  mala ,  por  ser  mia. 
Ais.      ¿  A  quién  ,  señora  ,  dices. 

Pues  yo  las  sé ,  tus   penas  infelices  ? 
f'iol.     A  mí ,  Nise ;  á  mí  misma  me  las  digo. 

Déjame  á  solas  descansar  conmigo; 

Que  un  dolor  solo  al  llanto  se  sujetau 

Sale  T  R  I  s  T  A  N    con  dos  maletas. 
Trist.  Gracias  á  Dios,  que  di  con  mi  maleta; 

De  mi  amo  no ;  que ,  aunque  también  á  vella 

Llegué ,  él  allá  dará  las  gracias  della. 

Vamos  pues,  componiéndolas  ahora, 

Para  cargar  con  ellas. 
Nis.  Ay  señora ! 

¿No  es  aquel  el  criado 

De  Don  Félix? 
f  iol.  Él  es.    Ya  mi  cuidado 

Alguna  luz  halló.     Ventura  ha  sido, 

Que  Félix  á  Milán  haya  venido ; 

Pues ,  siendo  tan  amigo 

De  César,  he  de  ver,  si  asi  consigo. 

Que  sepa  del,  ó  á  su  amistad  atento, 

Se  encargará  (ay  de  mí !)  de  mi  tormento. 

Llámale.  Mas  detente. 
jSís,  Pues  qué  reparas?  DL 
J  iol.  Un  inconveniente. 

Que  sé  yo  ,  si  que  estoy  aqui  le  digo. 

Si  se  embarazará  Félix  conmigo; 

Y  cuando  á  verme  venga. 

Ya  la  disculpa  prevenida  tenga, 

Para  no  hacer  empeño, 

Que  el  mas  amigo  no  obra  como  dueño, 

Y  aun  podrá  ser  no  venga,  y  que  se  esconda. 
Trist.   El  entremés  parece  de  la  ronda. 

J  iol.     Y  asi  fuera  mejor,  que  no  supiera 

De  mí,  hasta  que  me  viera. 
yis.      Buen  remedio.     Al  criado 

Seguiré  yo ;  y  habiéndome  informado, 

Irás,  cuando  la  casa  yo  te  avise. 
T  iol.     No  has  dicho  mal.     Mas  dime,  ¿cómo,  Nise, 

Irás,  que  al  verte  no  le  cause  espanto? 
Nis.     El  mas  breve  disfraz  es  el  de  un  manto, 

Y  Españolas ,  que  están  en  la  posada, 
Nos  los  darán. 

T'iol.  Ven  pues ;  que  en  poco  ó  nada 

Repara  ya  la  que  lo  perdió  todo.  [f'anse. 

Triat.  Ellas  han  de  ir  de  un  modo  ú  de  otro  modo ; 
Sin  ser  corito,  ganapán  me  llamo. 
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¡Cuál  pesa  la  maleta  de  mi  amo! 
No  porque  en  ella  mas  dinero  arguya, 
Sino  porque  una  es  mía  y  otra  suya. 
y  en  el  mas  leal  criado  es  silogismo, 
Que  pesa  mas  lo  ageno ,  que  lo  mismo. 

Sale  NiSE  tapada  ,  j  sigue  á   Tr  is  t an. 

Nis.      No  he  de  perderle  un  punto  en  todo  el  dia.  [ap. 
Trist.   Ya  ha  rato  que  reparo,  reina  mia. 

Que  tras  mí  llevo ,  hurtándome  las  tretas. 

Otra  maleta  mas ,  que  mis  maletas. 

Mándame  algo  V  Que  no  ?  —  Bien  por  mi  vida ! 

Si  esta  es  la  de  hoy ,  que ,  arrepentida,    [ap. 

Cobrar  pretende,  cuando  asi  me  topa, 

Su  joya,  al  ver,  que  pareció  la  ropa. 
A/s.      Vaya  usted  su  camino. 
Trist.   Hablar  sabéis  ?  No  sois  la  que  imagino. 
Aís.      Vuelvo  á  seguirle  ahora,     [aparte. 
Trist,  Oye  usted,  mi  señora. 

Si,  por  ser  forastero, 

Piensa,  que  en  las  maletas  va  dinero, 

Y  al  usmo  viene,  holgándose  de  vellas, 
Maldita  sea  de  Dios  blanca  hay  en  ellas. 
Una  camisa  mia  podré  darla, 
Si  una  abro,  mas  será  para  lavarla; 

Y  si  á  otra  cosa  su  discurso  pasa, 
Escríbame  un  papel ;  que  esta  es  mi  casa. 

]\is.     Huélgome  de  sabelia, 

A  mas  ver.  —  Ahora  mi  ama  vendrá  á  día.  [fase. 

Trist.  Solo  á  saber  la  casa  me  seguía. 
f.S'i  se  obligó  de  ver  la  bizarría 
Con  que  vengo  sudado?     [Arroja  las  maletas. 

Salen  Don  C  k  s  a  r  jj'  Don  Félix. 
Ces.      Raras  cosas,  por  Dios,  me  habéis  contado. 
Fel.      Todo  esto  desde  ayer  me  ha  sucedido. 
Ces.     En  fin,  en  cnanto  habernos  discurrido. 

Nada  á  alumbrarnos ,  Félix ,  es  bastante, 

Al  oir,  que  vos  robasteis  á  Violante. 
Fel.      Eso  y  el  faltar  ella,  siendo  suya 

La  traición  ,  no  hay  ingenio ,  que  lo  arguya.  — 

Tristan ,  dónde  has  estado? 
Trist.   Fui  á  una  pendencia,  en  que  salí  cargado 

Si  esto  ves,  qué  preguntas?  ¿No  es  bien  cierta 

Mi  ocupación?  [Llaman  ilentro. 

Fel.  No  llaman  á  esa  puerta  ? 

Mira  quien  es. 
Trist.  Mal  haya 

Yo ,  cuando  á  abrirla  vaya. 
Fel.       Por  qué? 
'i'r¿sf.  Porque  me  corro 

De  ver,  que  esta  es  la  puerta  del  socorro; 

Y  cuando  entren  por  ella  cien  regalos 
Para  tí ,  para  mí  entrarán  cien  palos. 

Fel.      Anda ,  vé ,  no  seas  loco. 

Trist.  Señora  muda,  espere  uced  un  poco.       [í'ase. 

Ces.       Dos  damas  disfrazadas 

A  la  española  son ,  y  entran  tapadas. 
Fel.     Las  que  os  conté  serán. 
Ces.  Adentro  espero, 

Porque  no  se  embaracen. 
Fel.  Cerrar  quiero 

La  puerta,  que  confina 

A  esotros  cuartos,  porcjue  Serafina, 

Flora  ni  otras  criadas. 

Sepan ,  que  entran  aqui  damas  tapadas. 

Salen  Serafina^  Fí.  ora  tapadas,  y  Tristan. 
6cr.       Aunque  de  vuestra  salud 

Noticias  hoy   lie  tenido, 

Por<)ue  quejosos  no  estén 

Los  ojos  de  los  oidos. 

Pasando  acaso  por  esta 

Calle ,  veros  he  querido. 


Por  ver  lo  que  escuché  antes. 
Fe?,      Ambas  finezas  estimo 

Con  el  reconocimiento, 

Que  debo  á  tan  nuevo   estilo 

De  obligar. 
•Ser.  Es  mas,  Don  César, 

De  lo  que  habéis  presumido. 

Lo  que  os  debo ;  y  asi  es  menos 

Lo  que  os  pago. 
Fe?.  En  nada  os  sirvo; 

Porque  aventurar  un  hombre. 

Si  sois  vos  la  que  imagino. 

La  vida  por  una  dama. 

Es  empeño  tan  preciso. 

Que  no  hay  por  (jue  agradecerle. 

Pues  obra  en  él  pur  sí  mismo. 

La  que  imagináis  soy ;  pero 

No  á  vuestra  razón  me  rindo; 

Pues  obrar  por  vos,  no  es 

No  ser  en  mi  beneficio, 

Y  no  quita  el  ser  la  causa 

Vuestra  al  efecto  ser  mío. 

Dijo  un  cortesano, 

Qué? 

Que  era  el  ingenio  de  vidrio; 

\    ahora  veo,  que  el  concepto 

No  erró. 

Pues  por  qué  lo  dijo? 

Por  lo  que  se  trasparenta. 

Señora ,  con  cualquier  viso. 

Discreta  sois,  y  os  importa 

Desvanecer  un  peligro. 

Que  trae  tras  si  lo  discreto. 

Con  l).ien  aire  me  habéis  dicho 

El  pesar  de  si  soy  fea. 

Con  desmentirme  os  le  quito. 

No  soy  tan  duelista. 

Pues 

Si  por  aquí  no  os  obligo, 

A  vuestro  primer  concepto 

Vuelvo  de  los  dos  sentidos. 

Vos,  porque  no  estén  quejosos 

Los  ojos  de  los  oidos. 

Queréis  ver  lo  cjue  escucháis; 

Pues  yo,  por  los  propios  filos. 

Lo  que  escucho  ver  deseo. 

No  os  retiréis;  descubrios; 

Sepa  á  (¡uien  tantos  favores 

Debo.     Mirad,  que  es  indicio 

De  traición  guardar  la  cara. 
Ser,       Antes  tengo  jo  entendido. 

Que  hacer  favor,  y  esconderla. 

Es  crecer  el  beneficio; 

Pues  es  no  querer,  (jue  os  quite 

El   quedar  agradecido. 
Fel.       No  puedo  dejar  de  estarlo 

De  vos  ja ,  bien  que  ofendido 

De  vos  también. 
Ser,  ¿Pues  qué  ofensa 

Mi  conocimiento  os  hizo  ? 
Fel.      J^a  de  pasar  un  pañuelo; 

Que  dar  dama  dones  ricos. 

Como  joyas,  mas  son   paga. 

Que   favor;  y   asi  os  suplico, 
Me  deis  licencia  de  ijue 

A  esa  criada 

Ser.  Ya  estimo 

Mas  no  haberme  descubierto. 
Fel.       Pur  qué? 

Ser.  Por(|ue  no  hayáis  visto 

I>os  colores ,  (jue  á  mi  rostro 
Me  van  saliendo  de  oirlo. 
Fel.      No  os  creeré,  si  no  los   veo. 
Sir.      A  eso  solu  no  me  animo ; 


Ser. 


Fel 
Ser. 
Fel. 


Ser. 
Fel. 


Ser. 

Fel. 
Ser. 
Fel. 
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Fel 
Ser. 


Fel. 

Ser. 
Fel 


Ser. 


Trist. 

Flor. 
Trist. 


Flor. 
Trist. 


Flor. 


Trist, 


Flor. 

Trist. 
Flor. 

Trist. 

Flor. 

Fel. 

Ser. 

Fel. 
Ser. 


Fel. 


Que,  aunque  no  soy  fea,  que  espanto, 
Con  mas  causa  lo  resisto, 
Que  imagináis. 

Cómo? 

Como 
A  Serafina  habréis  visto, 
De  quien  dicen  en  el  barrio. 
Que  es  un  admirable  hechizo; 

Y  tras  ella ,  pareceros 
Bien  no  puedo. 

En  gran  conflicto 
Me  habéis  puesto. 

Yo?  por  qué? 
Porque,  si  ser  verdad  digo. 
Que  es  hermosa,  es  ser  grosero 
Con  vos,  aunque  no  os  he  vi¡>to; 

Y  si  no  lo  digo ,  es  serlo 
Con  ella 

Pues  indeciso 
Podéis  dejar  por  ahora 
Para  otra  ocasión  el  juicio. 
¿Ha  cobrado  uced  su  habla     [o  Flora. 
Desde  hoy  acá? 

Un  poquitito. 
Pues  de  uced  y  de  una  Klura, 
Que  hay  acá  en  casa,  imagino, 
Que  hiciéramos  un  buen  medio. 
Cómo? 

Como  habla  infinito 
Ella,  uced  calla;  y  asi, 
Prendidas  en  un  orillo. 
En  términos  monetarios, 
Hicieran   buen  eíjuilibrio. 
Señor  Tristan ,  las  rougeres 
No  han  de  perder  por  su  pico; 
Porque  el  hablar  mucho  es 
Perniciosísimo  vicio. 
Si  me  predicara  ahora 
Uced,  habiendo  venido 
De  tramoya  con  su  ama 
A  vernos  ,   fuera  lo  mismo, 
Que  un  ciego,  que  por  las  calles 
Iba  pregonando  á  gritos 
El  acto  de  contrición, 

Y  coplas  de  Calaínos. 
Parece  eso  á  lo  que  una 
Dama  á  ua  caballero  dijo. 
Qué  fue? 

Haga  uced ,  que  en  martas 
Me  aforren  ese  cilicio. 
¿  Mas  que  poco  á  poco  uced 

Y  Flora  son  de  un  oficio? 
¿Mas  que  mucho  á  mucho  uced 

Y  Tristan  son  dos  pollinos? 
Poco ,  señora ,  con  vos 

Vale  el  ruego  de  un  rendido. 
¿Por  qué,  si,  en  no  descubrirme, 
Nada  os  doy  y  nada  os  quito? 
Cómo? 

Como  á  una  tapada 
Favorecisteis  altivo, 

Y  si  una  tapada  veis, 

Claro  es ,  que  en  igual  partido 

Solo  es  ponerse  el  favor 

La  máscara  del  delito. 

Quedad  con  Dios ;  que  otro  dia 

Me  veréis ;  y  yo  os  afirmo. 

Que  no  pasará  de  hoy. 

Esperad;  no  habéis  de  iros; 

Qiae,  si  de  necio,  si  os  dejo, 

Ü  de  grosero,  si  os  miro. 

No  puedo  escapar ,  mas  quiero, 

Ya  que  ambos  daños  elijo. 

El  menor,  y [Llaman  dentro 


Dentro  Lid  ORO. 

Lid.  Abrid  aquí. 

Fel.      ¿Quién  llama  con  tanto  ruido? 
Ser.      ¿No  es  voz  de  mi  padre?     [aparte. 

Flor.  Y  cómo ! 

Fel.     Mira,  Tristan,  quien  ha  sido. 
Ser.      No  lo  miréis ,  hasta  que 

Me  vaya;  pues  imagino. 

Que  aijui  ha  de  haber  otra  puerta. 
Fel.     Eso  no  ;  porque  es  indigno, 

Por  Serafina ,  salir 

Por  su  cuarto;  y  lo  resisto. 

Porque  no  fuera  razón. 

Que  piensen,  que  desestimo 

El  honor  del  hospedage. 
Trist.   ¡  Malo  es  esto  ,  vive  Cristo  ! 

Señor ,  Lidoro  es  quien  llama. 
Ser.      Que  me  dejéis ,  os  suplico, 

Salir  por  aqui. 
Fel.  Eso  no; 

Que  no  importa,  que  conmigo 

Esté  una  dama,  y  me  importa, 

Ser.      Qué  ? 

Fel.  Que  no  falte  al  debido 

Respeto  de  Serafina. 

Y  por  ella,  si  os  lo  digo. 

No  quiero  que  salgáis. 

Ser.  Ella 

Lo  estimará,  y  yo  lo  afirmo. 
Fel.      De  qué  suerte? 
Ser.  Desta  suerte,       [Descúbrese. 

Ya  que  me  es  fuerza  decirlo ; 

Ved  si  queréis,  que  me  vea. 
Fel.      Ni  imaginarlo.     Idos,  idos 

Presto;  que,  porque  aun  la  sombra 

No  alcance  á  ver,  me  anticipo 

Á  abrirle ,  por  detenerle. 

Mientras  vos  abris,  yo  mismo. 
Ser.      Ven,  Flora. 
Flor.  Presto;  que  llega. 

uibre  ella  la  puerta,  y  al  salir  entran  tapadas 
Violante  j)'  Nise. 
Jiol.     Que  me  digáis,  os  suplico, 

Si  es  este  el  cuarto  de  Félix. 
Ser.      ¿Qué  sé  yo  cu)o  es,  ni  ha  sido? 

[fase  con  Fl  ora. 
ISis.     Enojada  va  esta  dama. 
Vial,     ahí  hay  quien  podrá  decirlo. 

Sale  Lidoro. 
¿En  vuestra  casa,  señor. 
Con  tanto  escándalo  y  ruido 
Llamáis? 

Sí ;  pues  en  mi  casa 
Tan  como  extraño  me  miro 
Tratar,  que  sobre  no  abrirme 
Estoy  en  ella  ofendido 
De  quien  mas  servir  deseo. 
¿En  qué,  señor,  os  desirvo? 
En  mucho. 

Ay  de  mí  infelice!     [aparte. 
De  todo  viene  advertido. 
Y  es  lo  peor,  que  Sei afina, 
Ó  de  helada  no  se  ha  ido, 
Ó  la  puerta ,  que  encontró. 
Sin  duda  abrir  no  ha  podido. 

Sale  Don  Cesar. 
Ces.      ¿Qué  ruido  es  este,  señor? 
Viol.     ¡  Ay  Nise ,  á  César  he  visto  I     [aparte  las  dua. 
Nis.      Llégale  á  hablar. 
J  iol.  No  me  atrevo 


Fel. 


Lid. 


Fel. 
Lid. 
Fel. 
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Lid. 


Fel. 
Lid. 


Ahora  con  tantos  testigos. 
Oye  y  calla. 

¿  Qué  ha  de  ser, 
Sino  andar  los  dos  conmigo 
Tan  dobles? 

El  se  declara,     [aparte. 
Que  tratar  no  hayáis  querido 
Rli  amistad  por  caballero 
Primero,  que  por  ministro. 
Bueno  es  preguntaros  yo 
Hoy  á  los  dos,  como  amigo. 
Donde  aquella  dama  estaba, 
Para  haceros  el  servicio 
De  componer  vuestro  duelo, 
Negarlo,  y  no  haber  corrido 
Bien  la  voz  de  que  estáis  preso. 
Cuando  os  busca. 

Preso  dijo?      ¡aparte. 
Ya  esto  no  importara  nada,     [aparte. 
Como  ella  se  hubiera  ido. 
De  las  espías,  que  puse 
A  ambas  puertas,  una  dijo, 
Que  preguntó  por  Don  Félix; 

Y  pues  salir  no  ha  podido, 
Porque  están  tomadas  todas. 
Yo  la  hallaré ,  y  ya  la  he  visto. 
Señor,  esta  dama  no  es 
La  que  habéis  vos  presumido ; 
Que  aqui  acaso  entró  esta  dama. 
Á  hombres  tan  recienvenidos 
1^0  buscan  damas  acaso 

Y  en  mi  casa.     Apartad,  digo.  — 
Señora,  ya  conocida 
Estáis;  y  asi  descubrios. 
El  presume,  que  es  Violante,     [aparte, 
César,  cuidado  conmigo. 
Que  hay  mas  empeño  en  las  dos, 
Que  pensáis. 

Qué  es  lo  que  he  oído?  [aparte. 

^. Vos  no  sois  Violante,  hija 

De  Aurelio?  ¿No  habéis  venido 

A  buscar  aqui  á  Don  Félix? 
JioJ.     ¿Qué  es  esto,  cielos  impíos?     [aparte, 

¿Quién  tan  ai)riesa  á  este  hombre 

Toda  mi  vida  le  ha  dicho?  — 

Sí,   señor;   Violante  soy.  [Descúbrese. 

Fel.  ¡Cielos,  qué  es  esto  (jue  miro!  [aparte. 
Ces.  ¡Cielos,  qué  es  esto  que  veo!  [aparte, 
f  iol.    Que  en  manos  de  mi  destino 

Buscando  á  Don  P'elix  vengo. 

Adonde  á  César  he  visto, 

Y  adonde  favor  aguardo. 
Pues  á  vuestros  pies  me  rindo. 

Fel.      Qué  es  esto?  ¿Quién  de  un  instante    [aparte. 

A  otro  tan  gran  trueque  iiizo? 
Ces.      Qui'  es  esto?  ¿Como  ó  por  dónde     [aparte. 

Violante  á  esta  casa  vino? 
Lid.      Ved  ahora,  si  engañado 

Estoy  de  vos. 
Ces.  Pues  admiro 

El  verla,  no  os  engañé.  — 

Ingrato,  fiero  enemigo 

De  mi  vida  y  de  mi  alma, 

¿Quién  ó  cómo  te  ha  traido 

A(jui? 
J  iol.  ¿Q'"'-  dudas,  si  sabes. 

Que  eres  tú  solo  á  quien  sigo, 

Corriendo  por  tí  fortunas. 

Ansias,  riesgos  y  peligros? 
Lid.      Mirad ,  Don  César ,  si  es  ella. 
Ces,      ¿No  bastó,  traidor  prodigio. 

Tu  engíiño  allá,  sino  aqui t 

J  iol.     Qué  engaño? 

Ces.  El  de  tus  estilos. 


J'iol. 
Fel. 

Lid. 


Fel. 
Lid. 


Ces, 
Fel. 


Viol. 
Lid. 


fiol. 
Ces. 
Lid. 


J  iol. 
Lid. 


Ces. 
Fel. 
Ces. 
Fel. 
Ces. 
Fel. 

Ces. 

Fel. 


Lid. 

Ser. 

Lid. 
Ser. 


Lid. 


Bien  me  pagas. 

Qué  te  debo? 
No  es  tiempo  deso.     Muy  lindo 
Es  ponerse  á  averiguar 
Cuentas  ahora.  —  Conmigo 
Venid,  señora;  que  yo, 
Aun(|ue  no  se  lo  he  debido 
A  Don  Félix  ni  á  Don  César, 
Soy  quien  soy,  y  á  hacer  me  obligo 
Siempre  lo  mejor.  —  Y  vos 
Esperadme. 

Ciega  os  sigo. 
Porque,  en  dejando  en  el  cuarto, 
(No  por  vos,  mas  por  mí  mismo) 
De  Serafina  á  V  iolante. 
Preso  habéis  de  ir  á  un  castillo, 

¿Violante,  cielos,  aqui, 

¿  Serafina  aqui  conmigo, 

Diciendo,  que  á  Félix  busca? 
Con  la  acción  de  aquel  peligro  ? 
Félix  ,  qué  es  esto  ? 

Mal  puedo 
Saberlo. 

¿Luego  preciso 
Será,  que  el  tiempo  lo  diga? 
Sí.     ¡  Quién  supiera  un  camino 
De  quitarle  tiempo  al  tiempo, 
Y  apresurara  el  decirlo! 


[Fanse. 


Jornada    III . 


Salen  Lidoro^j'  Serafina. 

Muy  enojada  estás. 

¿No 
Tengo  razón? 

Sí,  la  tienes; 
Mas  no  para  tanto  extremo. 
Cómo  no  ?  cuando  procedes 
Tan  poco  atento  (perdona 
Que  lo  diga  desta  suertej 
Conmigo,  que  no  tan  solo 
A  casa  me  traes  un  huésped ; 
Pero  á  mi  cuarto  una  dama. 
Que  de  amor  corriendo  viene 

Fortunas ,  y 

Aguarda,  espera; 
Que  quiero  satisfacerte 
A  ambas  cosas ,  porque  no 
Quejarte  con  razón  pienses 
De  mí.     Aípieste  caballero, 
Ya  te  lo  he  dicho  otras  veces. 
Es  hijo  de  un  grande  amigo. 
De  quien  hoy  tengo  presente 
La  obligación  de  la  vida. 
Pensé,  que  á  otro  dia  se  fuese. 
Si  á  causa  de  festejarle 
El    Príncipe  le  detiene. 
Por  ser  estos  en  Milán 
Tan  festivos,  tan  alegres, 
¿  QiK'  cul|)a   he  tenido  yo? 
La  dama  á  amparar  me  mueve, 
Saber,  (juc  es  ilustre  dama; 
Y  aunque  es  verdad ,  (|ue  accidentes 
De  amor  deslucen  tal  vez 
La  sangre  mas  excelente. 
Hace  mal  el   hombre,  (pie 
No  los  restaura,  si   puede; 
Pues ,  aiiii(|ue  niegues  (pie  obligan. 
No  negarás  que  enternecen. 
Demás  desto  el  caballero, 
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Que  hasta  aquí  siguiendo  viene. 
Es  amigo  de  Don  César; 
Llegué  á  prenderla  y   prenderle 
En  mi  casa  y  á  su  lado, 

Y  debo  satisfacerle 

De  que,  justicia  y  amigo, 
Con  todo  cumplo  igualmente. 

Y  si  he  de  decirlo  todo, 

Hay  mas  causas ,  que  me  fuercen 

Á  agasajarle;  su  sangre 

Es  ilustre  sumamente, 

Su  hacienda  es  mucha,  la  gracia 

Del  Duque  de  Parma  tiene, 

Como  á  su  deudo  le  trata, 

Y  sobre  todo  esto  ,  adquiere 
Mi  obligación  y  cariiío. 

No  me  obligues,  cuerda  eres, 
A  que  te  diga ,   esto  basta ; 
Que  podria ,  no  te  pese, 
Ser,  que  se  quedase  dueño 
El  que  ha  venido  por  huésped. 
Qué  escucho,  cielos?    ¡Albricias 
Alma,  que  hoy  es  solamente 
El  dia  que,  á  su  pesar. 
El  mal  en  bien  se  convierte ! 
¿  Cuando  temerosa  estaba, 
De  que  mi  padre  entendiese 
Algo  de  mí,  no  tan  solo 
Hallo  lance,  que  lo  enmiende. 
Mas  lance,  que  lo  mejore?  — 
Flora ! 


Ser. 


Viol. 

Ser. 
J  iol. 


Ser. 


Viol. 
Ser. 


Viol, 
Ser. 

VioU 


Ser. 
Viol. 


[  fase. 


Sale  Violante. 
Señora,  qué  quieres? 
A  una  criada  llamaba. 
No,  que  te  has  errado,  pienses; 
Que  por  eso  he  respondido. 
Supuesto  que  en  mí  la  tienes. 
Guárdete  el  cielo,  Violante; 
Que  no  quiero ,  que  te  muestres 
Tan  fina  ,  que  en  esta  casa 
Huéspeda,  no  criada  eres; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  sentí, 
ÍJue  mi  padre  te  trajese 
A  ella ,  enternecida  ya 
De  tus  fortunas ,  me  tienes 
Por  amiga;  que  te  debo 
Mucho.  _ 

Á  mí?  ¿Pues  qué  me  debes. 
Si  solo  un  mal  ejemplar 
Es  lo  que  puede  traerte? 
Aquese  ejemplar,  Violante, 
Que  tan  malo  te  parece. 
Quizá  es  bueno  para  mí; 

Y  tú  ni  sabes  ni  entiendes. 
Cuando  vienes  á  mi  casa, 

A  cuan  buena  ocasión  vienes. 
í  Pues  en  qué  puedo  servirte  ? 
En  nada ;  que  en  lo  que  puedes, 
Ya  lo  has  hecho. 

Pues,  señora, 
Y^a  que  piadosa  agradeces. 
Lo  que  no  sé,  que  por  tí 
Haya  hecho,  justamente, 
A  buena  fe  de  obligarte. 
Podré  un  favor  merecerte. 
En  cuanto  pueda  me  obligo 
A  ayudarte.     Qué  me  quieres? 
Y'o  no  quiero  disculparme, 

Y  asi  por  la  culpa  empiece; 

Que  en  quien  la  tiene ,  es  disculpa 
Solo  el  decir ,  que  la  tiene. 
Al  cabo  de  algunos  dias 
De  rigores  y  desdenes. 


Bien  á  pesar  de  mi  sangre, 

Pues  dio  á  un  primo  mió  muerte. 

Favorecí  á  un  caballero. 

Que  es  el  que  conmigo  prende 

Tu  padre  en  su  misma  casa ; 

Pero  con  tan  poca  suerte. 

Que  al  primer  favor  perdí 

La  vida ,  porque  se  muestre 

En  mí ,  que  de  enojo  á  amor 

No  se  pase  fácilmente, 

Sin  que  los  cielos  dispongan 

Precisos  inconvenientes. 

Como  en  castigo  de  que 

Nadie  ame  lo  que  aborrece. 

Perdóname ,  que  mi  historia 

Tan  por  extenso  te  cuente; 

Que ,  como  voy  á  obligarte, 

Solicito  enternecerte. 

Escribíle,  que  á  un  jardin 

Viniera  una  noche  á  verme; 

Respondióme ,  que  vendría. 

Lo  que  debió  de  moverle 

Fue ,  que  no  pensase  yo, 

Que  otro  dia  estaría  ausente. 

Respecto  (ay  de  mí!)  que  el  Duque 

Le  mandaba ,  que  viniese 

Á  esta  jornada.    Mi  padre 

Vio  el  papel ; 

Ser.  Oye,  detente. 

¿Que  viniese  á  esta  jornada. 
El  Duque  le  mandó  ? 

Viol.  Ese 

Fue  el  daño ,  para  que  él 
Se  obligase  á  responderme. 
En  qué  has  reparado? 

Ser.  En  nada; 

Divertíme;  y  por  hacerme 
Capaz,  prosigue. 

T  iol.  Mi  padre 

Vio  el  papel;  y  aunque  prudente 
Disimular  pretendió, 
No  pudo ;  y  haciendo  fuerte 
Prisión  de  raí  cuarto 

Ser.  Y  dJme, 

¿Es  él  el  que  á  Milán  viene 
De  parte  del  Duque? 

Viol.  Sí. 

Mucho  (ay  de  mí!)  te  diviertes. 

Ser.      Estoy  triste  ;  no  te  espantes. 

fiol.    Dejarélo,  sí  te  ofendes. 

Ser.      Y"o,  de  qué?  Prosigue. 

Viol.         ^  Temo, 

Señora, 

Ser.  Ay  de  mí!  qué  temes? 

Viol.    Que  no  atenderá  al  remedio 
La  que  al  peligro  no  atiende; 
Y  así  mejor  es  dejarlo. 

Ser.      Engañaste ;  que  antes  quiere. 
La  que  se  informa  mejor, 
Saber  mejor  lo  que  emprende. 

Viol.     Llegó  la  noche  ínfelice. 

Sin  que  aviso  mío  tuviese 
De  que  mí  padre  esperaba 
Con  armas  oculto  y  gente. 

Ser.      i  El  que  había  de  venir 
Á  Milán? 

l'iol.  El  daño  fue  ese. 

Ser.      Acaba  ya  de  nombrarle,     [aparte. 
Sí  ya  no  es  que  hacerse  quieren 
También  de  rogar  los  males. 
Por  dar  envidia  á  los  bienes. 

Viol.     Vino  en  efecto. 

Ser.  Quién  vino  ? 

Viol.     César,  que  se  fingió  ausente. 
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JORIV.    III. 


Ser. 

Tiol. 

Ser. 


Viol. 


César? 


Sí. 


Ser. 


J'iol. 


Ser. 
liol. 


Ser. 


l'ioU 


Ser. 
J  iol. 


Ser. 


liol 

Ser. 


Nunca  acabaras!     [aparte. 
Ay  de  mí!  ¡Qué  neciamente 
Hice  en  darle  priesa  al  mal, 
Una  vez  que  él  se  detiene !  — 
Y  en  fin? 

Lo  que  sucedió 
No  lo  sé  yo  fornialaiente ; 
Solo  sé,  que,  oyendo  el  ruido 
De  pistolas  y  broqueles, 
Entre  mi  padre  y  mi  amante. 
El  alma  tenia  pendiente. 
Cuando  un  criado  anciano  mío, 
Cruel ,  pensando  que  clemente. 
Rompió  la  puerta  del  cuarto. 

Yo  entonces 

Porque  no  deje 
De  entenderlo  todo,  dime, 
Si  era  César,  ¿cómo  vienes, 
Cuando  vienes  á  mi  casa. 
Buscando  en  ella  á  Don  Félix? 
Porque  es  un  amigo  suyo. 
Que  sin  duda ,  por  hacerle 
Compañía  ,  con  él  vino. 
Bien  está.     Al  discurso  vuelve. 
Yo  entonces  (aqui  quedamos) 
Llegando  en  un  tiempo  á  verme 
Presa  entre  tantos  embates, 
Libre  entre  tantos  vaivenes 
De  honor ,  fortuna  y  amor, 
Sin  saber  lo  (jue  me  hiciese. 
Salí  á  la  calle.     No  aqui 
INle  culpe  nadie;  pues  siempre 
INlal  consejero  el  temor 
A  lo  peor  se  resuelve; 

Y  asi  á  ampararme  no  fue 
De  amigas  ni  de    parientes, 
Sino  del  cómplice  mismo 
Del  daño ,  por  parecerme, 
Que  solo  se  opone  al  daño 
Quien  como  propio  le  siente. 
No  le  hallé. 

i  Pues  á  qué  fin. 
Aunque  aquel  su  amigo  fuese, 
Preguntaste  por  él  antes. 
Que  por  el  mismo  á  quien  vienes 
Buscando? 

Porque  un  criado. 
Que  vi ,  era  de  Don  Félix, 

Y  no  suyo, 

Y  en  efecto ? 

Llegando  del  á  valerrae, 
No  le  hallé.     Supe  en  su  casa, 
Que  en  aquel  instante  breve 
Habia  venido  á  Milán. 
Sola  y  triste,  en  mal  tan  fuerte, 
Tropezando  á  cada  paso 
En  el  umbral  de  mi  muerte, 
ISIe  pareció  ,  (jue  no  estaba 
Segura  en  ningún  albergue, 
Sino  dentro  del  delito. 
Sagrado ,  <jue  tantas  veces, 
Por  mas  desiniaginado. 
Favoreció  al  delincuente; 

Y  asi  hice  al  mismo  criado, 
Que  á  a(|uella  hora  dispusiese 
Una  carroza,  y 

¿  Pues  cómo 
I-.08  avisos ,  que  acá  vienen, 
De  que  te  buscjuen ,  no  dicen 
Con  César,  sino  con  Félix? 
Quién  tal  dice? 

Yo  lo  digo. 


Y  lo  prueba  claramente 
Ser  Félix  el  preso ,  y  no 

César. 
J'iol.  Mucho  te  suspenden 

Tus  tristezas.     ¿Ahora  sales 
Con  eso?  Yo  finalmente 
(Que  al  verte  tan  divertida, 
Es  bien  que  el  discurso  abrevie) 
A  tus  pies  llego,  señora; 
Fuese  del  modo  que  fuese, 
A  ellos  estoy,  y  asi  en  ellos. 
Que  halle  amparo  es  evidente. 
No   porque  soy  desdichada, 
Sino  porque  eres  quien  eres. 

Y  asi  te  suplico,  que 
En  mis  desventuras  medies 
Con  tu   padre  y  con  mi  padre ; 
Que  no  dudo,  cuando  á  él  llegue 
Esta  nueva ,  venga  aqui. 
Disponlo  tú  antes  de  suerte. 
Que  ya   con  César  casada 
Me  halle ,  porque  se  remedien 
De  una  vez  tantos  pesares; 
Que  JO,  por  no  entristecerte. 
Quiero  á  llorar  retirarme. 
Porque  tu  mal  no  se  aumente 
Con  el  mió;  que  hay  quien  diga 
No  ser  penas  diferentes 
Las  que  pasan  entre  quien 

I  Vé  padecer  y  padece. 

\Scr.      Es  verdad,  y  mas  (ay  triste!) 
Cuando  el  que  vé  sentir ,  siente 
Lo  mesmo  que  vé  sentir, 
Bien  como  á  las  dos  sucede, 
Pues  equivocando 
A  César  y  á  Félix, 
Ni  entiendo  sus  males, 
Ni  sé  de  mis  bienes. 
Dice  mi  padre,  que  César, 
Que  vino  á  casa  por  huésped, 
Podria  ser ,  (ay  cielos !)  que 
Por  dueño  en  ella  se  quede ; 

Y  apenas  á  mis  venturas 
Prevenía  parabienes, 
De  que  á  tjuien  debo  la  vida 
Venturoso  asunto  fuese 
De  la  elección  de  mi  padre. 
Cuando  otros  inconvenientes. 
Porque  no  corran  mis   dichas, 
Las  ponen  en  (jue  tropiecen. 
¡O  en  qué  breve  instante, 
O  en  qué  tiempo  breve. 
Ser  saben  pesares 
Los  que  eran  placeres ! 
Aqui  del  discurso  mió: 
¿  Cómo ,  si  esta  muger  viene 
Con  Don  Félix  acusada. 
Siendo  su  amante  Don  Félix, 
Ríe  sale  ahora  con   (¡ue 
Es  Don  (k'sar ,  y  pretende. 
Que  mientan  todos  allá, 

Y  ella  diga   solamente 
Verdad  aijui?  Y  dado  caso. 
Que  César  su  amante  fuese, 
¿Cómo  no  lo  dice,  cuando 
Vé,  que  es  Félix  á  tjuien  prenden? 
Pues  una  de   dos 
Es  precisamente, 
O  tjue  mienten  ellos, 
Ó  (|uc  ella  es  (juien  miente. 
¡Ha,  entre  tantas  coninsioiies. 
Qué  diera  yo  por  no  haberoie 
Empeñado  agradecida, 

Y  ver  ahora  libremente 


[Fase. 
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Flor. 
Ser. 


Mejor  de  afuera  los  lances ! 

I  Mas  quién  (ay  infeliz !)  puede 

Prevenir  antes  el  daño, 

Si  aun  después  no  le  previene 

El  discurso  'i  Que  no  están 

Casuales  accidentes 

Sujetos  á  la  razón, 

y  mas  de  quien  no  la  tiene. 

¡  Que  tarde  que  llora 

Quien  presto  se  atreve, 

Pues  la  dicha  es  nunca, 

Y  el  peligro  es  siempre! 

Y  ya  que  me  empeñé ,  cielos, 
Piadosa  en   agradecerle 

El  favor ,  ¿  quién  me  metió 
En  que  disfrazada  fuese 
Á  hacer  vanidad  hablarle? 
^,  Mas  á  qué  muger  parece. 
Que  vence  con  la  hermosura, 
Si  con  el  alma  no  vence? 

Y  es  verdad ;  porque  el  ingenio 
Ni  sabe  ni  cree  ni  entiende. 
Que  es  victoria  la  que  no 

Le  consagra  á  él  los  laureles. 
Porque  enamorar 
Solo  lo  aparente. 
Un  mármol  lo  hace, 
Que  ni  habla  ni  siente. 
Mal  hubiesen  las  licencias 
De  mi  patria ,  que  conceden 
Al  pundonor  sus  disfraces; 
Mas  ellos  ¿  qué  culpa  tienen. 
Si  quien  usa  dellos  mal. 
Es  solo  quien  la  comete? 

Y  asi  mal  hubiesen ,  digo 
Otra  vez  y  otras  mil  veces. 
Mis  vanidades ;  pues  ellas 
La  han  tenido  solamente  ; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido, 
Sino  (ay  de  mí!)  si  se  advierte, 
Que  cuando  á  otros  matan, 
Porque  no  agradecen. 

Ser  agradecida. 

Me  ha  dado  la  muerte. 

i  Qué  diera  á  estas  horas  yo 

(Ay  infeliz !)  por  no  haberme 

Descubierto!  Pues  con  eso 

El  Etna,  que  el  alma  enciende, 

Hipócrita  de  su  fuego. 

Yo  le  cubriera  de  nieve. 

Pero  descubierta,  huir 

El  rostro  ,  que  llegó  á  verme 

Una  vez,  no,  no  ha  de  ser; 

Perdone  el  inconveniente, 

Que  no  han  de  darse  á  partido 

Tan  bajo  mis  altiveces ; 

Que  es  bien  que  los  hombres, 

Que  tenemos ,  piensen. 

Nuestra  ley  del  duelo 

También  las  mugeres.  — 

Flora ! 

Sale  Flora. 
Señora ,  qué  mandas  ? 
Que  al  cuarto  de  César  llegues 

Y  como  que  de  tí  sale, 

Le  digas ,  que  estoy  en  ese 
Jardin.  —  A  campaña  os  llamo, 
Dudas,  temores,  desdenes. 
Engaños ,  penas ,  rigores, 
Ansias ,  iras  ,  accidentes, 
Rezelos,  desdichas,  miedos. 
Discursos  y  agravios  fuertes. 
Salid  todos,  ó  diré, 


Flor. 


Trist. 


Flor. 
Trist. 


Flor. 
Trist. 


Que  vuestro  miedo  os  detiene. 

Mas  ay !  que  si  zelos 

Sabéis ,  que  me  ofenden, 

I  Quién  á  una  muger 

Zelosa  no  teme? 

Qué  será  esto?  ¿Mas  á  mí 

Quién  en  discurrir  me  mete, 

Que  me  haré  vieja  en  dos  dias? 

Tristan  I 

Sale  Tristan. 

O  Flora  excelente. 
Que,  siendo  Flora  italiana, 
Floresta  española  eres, 
Qué  me  mandas?  Di,  ¿tu  ama 
No  está  en  casa? 

No.     A  Dios. 

No  te  has  de  ir ,  sin  que  hagamos 
Un  concierto. 

Y  cuál  es? 

Este: 


[  Vaae. 


Tente ; 


Que  me  digas  lo  primero, 
Flora  mia ,  cuanto  quieres. 
Por  perder  por  mí  tu  juicio 
Media  hora  solamente, 

Y  me  moriré  otra  media 
De  amor  por  tí  de  repente 

Flor,    i  Bien  nuevo  concierto  es ! 

Trist.   No  es  muy  nuevo. 

Flor.  De  qué  suerte? 

Trist.  Moríase  un  miserable 

Flor.    Cuanto  va ,  que  el  cuento  es  ese 
Del  que  llamó  al  sacristán, 

Y  le  dijo:  ¿cuánto  (juiere 
Yuesarced  por  enterrarme? 
Él  dijo:  supongo,  veinte 
Reales.     ¿Quiere  diez  y  seis? 
Dijo.     IMas  costa  me  tiene, 

Le  replicó  el  sacristán. 

Á  que  respondió  el  doliente: 

Pues  mire  si  le  está  bien, 

Y'  entiérreme  en  diez  y  siete, 

Porque  no  rae  moriré, 

Como  un  cuarto  mas  me  cueste. 

Asi  uced,  para  morirse 

Por  mí  de  amor,  saber  quiere, 

Qué  costa  le  ha  de  tener; 

Pues  sepa ,  si  el  cuento  es  ese. 

Que  una  mona  y  sus  amigas 

Trist.  Eso  no ,  muger  ;  detente. 

Quitar  uno  y  dar  con  otro 

Es  beber  arreo  dos  veces. 

Criaba  una  dueña  una  enana 

Flor.    Yo   empecé  antes. 

Trist.  Aunque  empieces, 

Yo  me  sigo. 

Flor.  Un  dia 

Los  dos.  La  dueña. 

Flor.    La  mona 

Sale  Don  F  b  l  i  x. 
Fel.  Qué  ruido  es  este? 

Trist.  Acá  es  un  cuento  de  cuentos. 
Flor.    Acá  es  un  cuento  de  nueces. 
Trist.  ¡  Válgate  el  diablo  por  dueña  ! 
Flor,    i  Y  por  mona  que  te  lleve ! 
Trist.  ¡Que  nunca  te  he  de  acabar!^ 
Flor.    ¡Que  me  han  de  embarazar  siempre! 
Fel.      Flora,  qué  haces  aqui?  ¿Qué  es 

Lo  que  por  acá  se  ofrece? 
Flor.     Avisarte ,  que  mi  ama 

Sola  en  el  florido  albergue 

Dése  jardin  está.     Yo, 
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Porque  habiendo  alguien,  no  llegues, 

Vos,  Don  Félix,  con  mi  nombre 

Que  no  de  todas  se  tia, 

Estáis  de  Lidoro    honrado, 

Y  mas  ahora,   que  tiene 

Asistido  y  festejado ; 

Esa  huéspeda,  cantando 

Y  asi  es  fuerza  (pie  me  asombre, 

Varios  tonos  diferentes. 

Que  con  mi  nombre  atrevido 

Te  diré  en  sus  letras ,  que 

Seáis  con  aleve  trato 

Te  retires  ó  te  acerques. 

Vos  á  las  honras  ingrato. 

Cuidado  conmigo ;  á  Dios.  — 

Que  yo  estoy  reconocido. 

Uced  mire ,  que  me  debe     [a   Tristan. 

Cuanto  ha  hecho  por  vos  aquí 

Un  cuento  para  oti-a  vez. 

Lidoro,  por  mí  lo  ha  hecho. 

Trist. 

Tú  dos  para  otras  dos  veces. 

No  por  vos  ;  y  asi  sospecho, 

Fel. 

í.  Con  qué  he  de  poder  pagarte, 
Flora,  el  favor,  que  me  ofreces? 
[fase  Fl  ora. 

Que  el  duelo  me  toca  ;í  mí 
De   que  no  quede  ofendido, 
Yendo  mañana  los  dos. 

Trist. 

En  fin  ¿  yo  no  he  de  saber, 
Señor ,  qué  tapado  duende 
Vne  aquel ,  que  se  trasformó 
En  Violante? 

Muy  favorecido  vos, 

Yo  muy  desagradecido. 

Ya  veis,  que  justo  no  es. 

Que  haya  en  mi  nombre  cautela. 

Fel. 

Necio  eres. 
No  le  has  conocido? 

Dentro    F  L  o  R  a. 

Trist. 

No. 

Flor. 

[cant.]  Ven,   Amor,  si  eres  Dios,  y  vuela. 

Fel. 

Pues  no  importa.     Pero  atiende. 

Fel. 

Yo  os  responderé  después. 

[Dentro  instrumentos. 

Ces. 

No,  sino  ahora. 

Flor. 

[cant.]  Al  campo  te  desaña 
La  coimeneruela; 

Fel. 

Cuando  veo, 
Que  pierde  la  suerte  mia 

\en,  Amor,  si  eres  Dios,  y  vuela. 

Flor 

[cant.]  Al  campo  te  desafia 

Fel. 

Que  va)  a  dice.  —  Tú  aquí 
Me  aguarda. 

Fel. 

La  coimeneruela ; 

Ven,  Amor,  si  eres  Dios,  y  vuela. 

La  ocasión, 

Sale  Don  C  lí  s  a  r. 

Ces. 

Si  eso  deseo 

Ces. 

¿Donde,  Don  Félix, 
Sin  decirme  á  lo   que  fuisteis. 

Dentro  Serafina. 

Os  volvéis  tan  brevemente? 

Ser. 

No  cantes  mas. 

Fel. 

Luego  os  diré ;  que  he  acabado 
Con  el  Príncipe,  que  os  deje 

Fel. 

Que  es  rigor, 
Mirad. 

Preso  acjui  Lidoro,  que  ahora 

Ces. 

No,  no  habéis  de  ir 

Ocasión  mi  vida  pierde. 

Ahora. 

Que  está  sola  Serafina 

Fel. 

El  querer  impedir 

En  la  hermosa  esfera  alegre 

Esta  ocasión  á  mi  amor 

Dése  jardin  ,  y  esa  voz 

Ces. 

Oid,  esperad;  que  un  papel 

I\le  está  diciendo  ,  que  llegue. 

Echaron  por  esa  reja. 

Ces. 

Esperad  ;  (pie  no  habéis  de  ir. 

Fel. 

¿  Qué  va  que  viene  la  queja 

Fel. 

¿  Qué  os  obliga  á  detenerme  ? 

De  lo  que  me  tardo  en  él? 

Ces. 

Algo  me  obliga. 

Ces. 

A  ("ésar  dice. 

Fel. 

Dejadme. 

Fel. 

Mostrad, 

Ces. 

Hay  mayor  inconveniente. 

Pues  yo  soy  César  acpii ; 

Fel. 

Qué  inconveniente?  si  dice 

Dentro    F  i.  o  R  a. 

Oiréisle,  por  ver,  si  asi 
Convenzo  vuestra  amistad. 
Mas  no  es  letra  de  muger. 

Hor. 

[cant.]  Deten  el  curso ,  y  advierte. 

Ces. 

Ya  saber  cuyo  es  aguardo. 

Que,  si  raudales  presumes, 

Fel. 

La  firma  dice:  Lisardo. 

Precipitada  te  pierdes. 

Ces. 

Lisardo  ?  Qué  puede  ser? 

Fel. 

Que  me  detenga,  me  avisa.  — 

Fel. 

[lee]   „  Aunque   pudiera  tomar   ventajosa 

satis- 

Decid  pues,  pero  sea  breve;  [a  D.  Cenar. 

„  facción  de  la  muerte  de  mi  hermano 

Lau- 

Porque,  si  vuelve  á  llamarme. 

„  rencio " 

Será  preciso  cpie  os  deje. 

[rcpr.]  Todo  esto  es  burla. 

Ces. 

No  será.  —  Salte  allá  fuera,     [a   Trintan, 

Ces. 

Eso  no. 

Trist. 

¿De  raí  recatarse  quieren?     [aparte. 
¡Pues  por  Dios,  que  he  de  escucharlos! 
[/•Jscóntitse  junto   al  paño. 

Habcisle,  César,  de  leer; 
Que  ya  me  importa  saber. 
Si  el  César  sois  vos  ó  yo. 

Ces. 

Oidme  ahora  atentamente. 
Bien  creeréis,   Félix,  de  mí. 
Que  vuestro  gusto  desea 
Mi  amistad. 

Fel 

Estas  son  burlas.     Kxtrenios 
No  hagáis,  supuesto  (pie  aíjui 
El  César  soy  yo ,  y  á  mí 
Viene  el  papel. 

Fel. 

Fuerza  es  lo  crea. 

Ces. 

Aunque  estemos 

Ces. 

Vos  no  sois  mi  amigo? 

Trocados  por  un  engaño. 

Fel. 

Sí. 

Que  no  lo  estamos,  mirad. 

Ces. 

Pues  una  fineza 

César,  para  una  verdad. 

Fel. 

Hablad. 

Y  verdad  ,  que  toca  en  daño 

Ces. 

Por  mí  habéis  de  hacer. 

De  mi  honor. 

Fel. 

Sí  haré. 
Mas  qué  es  la  fineza? 

Fel. 

Seguro  está 
Siempre  vuestro  honor  conmigo; 

Ces. 

Que 

Que  soy  ,  César,  vuestro  amigo. 

No  uséis  mal  de  mi  amistad. 

Ces. 

No  lo  dudo ;  pero  ya, 

joRx.  ni. 
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Sin  ver  el  papel,  no  es 

Posible  que  yo  sosiegue. 
Fel.      Ni  que  yo  á  enseñarle  llegue 

Es  posible. 
Ces.  Advertid,  pues 

Que  satisfacerse  quiera 

Dése  renglón  se  percibe, 

Que  he  de  ver  de  donde  escribe, 

Y  donde  Lisardo  espera. 
Fel.      Á  mí  el  papel  ha  venido, 

Y  yo  responderé  á  él. 

Ces,      Aunque  á  vos  vino  el  papel, 
Fue  equivocado  el  sentido; 
Que  habla  conmigo  mirad. 

Y  aunque  ser  yo  vos  arguya, 
No  será  bien ,  que  destruya 
Un  engaño  á  una  verdad. 

Fel.      Ser  yo  aqui  César  abona. 

Que  á  mí  en  su   senti<lo  encierra ; 

Pues  ,  aunque  el  nombre  me  yerra, 

No  me  yerra  la  persona. 
Ccs.  Yo  no  hice  esta  muerte  ? 
Fel.  ^  Sí. 

Ces.      Vos  sois  su  enemigo? 
Fel.  No. 

Ces,      Luego  ,  aunque  á  vos  se  escribió 

El  papel ,  es  para  mí. 
Fel.  Vos  sois  aqui  César  ? 
Ces.  No. 

Fel.      Yo  soy  aqui  César? 
Ces.  ^  Sí. 

Fel,      Luego  -viene  para   mí, 

Pues  á  vos  no  os  conoció. 

Quien  á  mí  hallarme  desea. 
Ces,      Bueno  es ,  que  vos  pretendáis, 

Porque  César  os  llamáis, 

Quitarme  que  yo  lo  sea, 
Feí,      Mejor  es  haber  yo  sido 

César,  para  haberme  hallado 

De  un  caballero  hospedado, 

De  un  ángel  favorecido, 

Y  que  dejara  de  ser. 
Después  de  gozar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
Eso  no;  ni  es  de  creer, 

Que  un  hombre  en  empeño  tal. 
Sea  á  cuantos  hoy  le  ven, 
César,  cuando  le  está  bien, 

Y  no ,  cuando  le  está  mal. 

Y  asi ,  pues  que  no  soy  hombre. 
Que  al  bien  y  no  al  mal  rae  obligo. 
Por  Dios,  que  han  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 

Ces,      Argüid ;  mas  no  guardéis 

El  papel,  porque  he  de  leerle. 

Fel.      Vos,  César,  no  habéis  de  verle. 

Ces.       No  en  aqueso  os  empeñéis, 
Porque  lo  he  de  ver. 

Fel.  Si  yo 

Le  guardo,  cómo  ha  de  ser? 

Ces,      No  sé;  pero  sabré  hacer, 

Fel.      Qué  ? 

Ccs.  Que  tampoco  vos  no 

Lo  leáis. 

Fel.  De  qué  manera  ? 

Ces.      No  apartándome  de  vos 
Un  instante ;  y  vive   Dios, 
Que  con  vos,  adonde  quiera 
Que  vais,  he  de  ir,  y  no  habéis 
De  dar  un  paso  sin  mí. 
Vuestra  sombra  desde  aqui 
He  de  ser. 

Fel.  f.  Cómo  ,  si  veis. 

Que  estáis  preso  ? 


Ces.  Eso  me  hará 

Romper  el  inconveniente, 

Y  aun  publicar  claramente 
Quien  soy. 

Fel.  Aqueso  será 

Aventurar  tema  tal 

Vuestro  honor  y  el  mió  también ; 

Porque,  por  quedar  vos  bien, 

Ambos  quedaremos  mal. 
Ces,      Pues  veamos  el  papel, 

Y  una  vez  visto  ,  sabremos 
Lo  que  hacer  los  dos  debemos. 

Fel,      Yo  os  diré  lo  (|ue  hay  en  él 

Después.     Á  Dios. 
Ces.  Vamos  pues; 

Que  yo  os  tengo  de  seguir. 
Fel.      Vos  no  habéis  de  ir. 
Ces.  He  de  ir. 

Fel.      Advertid 

Ces.  Mirad 

Sale  L  I D  o  R  o. 
l'id.  ¿  Qué  es 

Esto? 
Fel.  Nada.  —  Bien  será     [paparte. 

Gozar  de  aquesta  ocasión. 
Lid.      ¿Sobre  qué  era  la  cuestión? 
Fel.       Don  Félix  os  lo  dirá.  [fase, 

Ces.      Sí  diré;   pero  ha  de  ser 

Oyéndola  él,   porque  no 

Penséis,  que  otra  finjo  yo; 

Y  asi  hacedle  detener. 
hid.      Para  (¡ué?  Lo  que  digáis 

Creeré  yo. 
Ces.  Lance  cruel! 

Dejad  que  vaya  tras  él. 
Lid.      Advertid  ,  que  preso  estáis, 

Y  que  basta  haber  mandado 
El  Príncipe,  que  sea  aqui, 
Sin  que  también 

Ccs.  Ay  de  mí !     [apañe. 

Lid.      Queráis  salir.     Qué  ha  pasado? 
Ces.      Qué  le  diré?  que  decir,     [aparte. 

Que  desafiado  va. 

Bien  á  mi  honor  no  le  está; 

Mas  no  habiendo  de  reñir 

Yo  en  ocasión ,  que  es  tan  mía, 

No  haré  mal,  si  estorbos  doy. 

Pues  quitándosela  á  él   hoy. 

Podré  lograrla  otro  dia. 
Lid.      ¿Qué  inquietud  tenéis  cruel? 
Ces.      ¿  Vos  no  le  queréis  llamar  ? 
Lid.     No. 
Ces.  ¿Ni  me  queréis  dejar 

A  mí ,  que  vaya  tras  él  ? 
Lid.     Tampoco. 
Ces.  Pues  desairado 

De  un  modo  ú  otro ,  por  Dios, 

Que   ha  de  ser  de  aqueste.     Id  vos. 

Porque  va  desafiado. 
Lid.      ¿Pues  qué  causa   César  dio? 
Ces,      Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
Lid.      ¿Y  dónde  el  desafío  fue? 
Ces.      Eso  es  lo  que  no  sé  yo. 
Lid.     Esperadme  vos  aqui; 

Y  que  os  quedan  guardas,  digo, 
Mientras  yo  solo  le  sigo.  [Fase. 

Ces.      i  O  lo  que  dirán  de  mí 

Ahora  los  duelistas,  cielos! 
Sobre   si  hice  bien  ó  mal, 
Sin  mirar ,  que  en  lance  tal 
Era  yo  el  dueño  del  duelo. 
Que  él  reñir  por  mí  pensaba, 

Y  que  con  esto  podré 
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Lograrle  yo,  puesto  que 
Hoy  el  fingimiento  acaba, 
O  mañana  á  mas  tardar; 
Pues  es  fuerza  que  Violante 
Diga 

Sale  Violante. 

J'iol.  En  venturoso  instante, 

César  ,  me  resolví  á  entrar 
A  este  cuarto,  viendo  que 
Divertida  Serafina 
Está  en  la  esfera  divina 
Dése  jardin,  pues  que  fue 
A  ocasión  (ay  Dios  !)  que  oí 
Rli  infeliz  nombre  en  tus  labios; 

Y  estimo,  aunque  sea  en  agravios, 
El  que  te  acuerdes  de  mí. 

Ces.      Claro  está  ,  que  lo  han  de  ser. 
Porque  mal  de  una  homicida 
De  mi  alma  y  de  mi  vida 
Puedo  memoria  tener. 
Que  para  agravios  no  sea. 

I  ioJ,    ?.  Qué  queja,  César,  de  mí 
Puedes  formar,  si  por  tí 
Quiere  el  cielo,  que  me  vea 
De  tantos  temores  llena 
En  fortuna  tan  escasa, 
Como  libre  sin  mi   casa, 

Y  como  presa  en  la  agena? 
Ces.     Eso  todo  es,  que,  no  habiendo 

Logrado  aquella  traición. 
Que  con  fingida  intención 
Me  quiso  matar,  haciendo 
Ahora  de  ladrón  fiel, 
Has  venido  á  desmentir 
Tan  vil  trato,  por  decir. 
Que  no  eras  cómplice  en  él. 

J  iol.    },  Cómo  es  posible,  que  quepa 
En  límites  de  razón 
Tan  grande  desproporción, 
Como ,  porque  no  se  sepa 
De  mí,  que  yo  te  engafié, 
Querer  se  sepa  de  mi, 
Que  padre  y  patria  perdí. 
Pues  padre  y  patria  dejé 
Por  seguirte  V 

Si  no  fuera 
Esto ,  ¿  cómo  me  esperara 
Aurelio V  ¿cómo  intentara 
Matarme?  ¿y  cómo  pudiera 
Saberlo,  sino  de  tí'* 
Habiendo  el  papel  tomado 
Tuyo,  que  llevó  el  criado 
De  Félix. 

De  Félix? 

Sí. 
Aguarda;  que  va  mostrando 
INIucho  campo  esa  razón, 
Si   no  lo  liace  la  pasión 
Con  que  lo  estoy  descando. 
¿  El  papel ,  que  te  llevó 
De  Don  Félix  el  criado, 
Vio  tu  padre? 

J'iol.  E  informado 

Por  él  de  todo,  fingió, 
Cerr.indome  á  mí,  su   ausencia. 

Ces.      Sin  duda  de  a(|ui  lia  nacido 
l'ensar,  <jue  Félix  ha  sido 
El  dueño  de  la  pendencia 
De  tu  casa  ,  porípie  aípii 
Yo  prf  so ,  Violante,  estoy, 
Pensando  (¡ue  Félix  soy. 

J  iol.    Pensando  ser  Félix? 


Ces. 


r.oi. 


Ces. 
Jiol. 

Ces. 


Ces.  Sí ; 

Porque,  por  quedarme  yo 
Aquella  noche  infelice, 
Tomar  mi  nombre  le  hice. 

f 7o?.    Que  aqui  no  eres  César  ? 

Ces.  No. 

f'iol.    Y  aun  por  eso  Serafina, 

Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mí  preso  estaba, 
En  cuyo  yerro  imagina 
Por  ti  lo  que  á  mí  me  pasa ; 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  creíste 


Nis. 


T'iol. 


Ces. 

T'iol. 

Ces. 

T'iol. 

Ces. 

T  iol. 

Ces. 

T'iol. 

Ces. 

T  iol. 

Ces. 

T  iol. 

Ces. 

T'iol. 

Ces. 


Lis 


Sale    N  I  s  E. 

Bien  pudiera 
Buscarte  toda  la  casa. 
Advierte,  que  está  por  tí 
Preguntando  Serafina. 
Vamos;  porque,  si  imagina 
Que  he  entrado,  César,  aqui. 
Se  ofenderá;  y  considera 
A  solas  tú  mi  verdad. 
Sí  haré;  y  aun  mi  voluntad, 
Sin  oirlo  ,  lo  creyera. 
Por  qué? 

Porque  deseaba. 

Que  la  culpa  no  tuvieses 

De  qué? 

De  que  ingrata  fueses 
A  quién? 

A  quien  te  adoraba. 

¿Qué  mayor  satisfacción, 

Qué? 

Que  verme  padecer? 
Aun  otra  hay  mayor. 

Qué  es? 


Ser 


En  favor  de  mi  pasión. 
Cómo  ? 

Como  ella  en  los  dos 
Ha  vuelto  á  encender  la  llama. 


Dentro  S  li  R  a  F  J  N  A. 

Ser.      Flora!  Mulante! 

INjs.  Que  llama 

Otra  vez. 
T  iol.  A  Dios. 

Ces.  A  Dios. 


¡n 


Sale    L  I  s  A  R  ü  o. 

Desde  aqui  eché   por  la  reja 

El  papel ,  buscando  tiempo 

De  que  César  estuviese 

En  su  cuarto,  pretendiendo. 

Que  no  se  sepa  (piien  soy, 

Hasta  (jue  conclu\a  el  duelo, 

Poríjue  entienda  Serafina, 

¡Matándole  cuerpo  á  cuerpo. 

Si  él  la  vengará  de  nú 

Ó  yo  de  los  tíos  me  vengo, 

Esperándole  en   la  calle, 

\  oy   sus   pisadas  siguiendo  ; 

Que,  aunque  de  su  ilustre  sangre 

Y  de  su  valor  no  temo. 

Que  irá  solo  donde  digo 

Que  le  aguardo ,  con  todo  eso, 

Puesto  «pie  no  me  conoce, 

Asi  asegurarme  »|uiero 

De  tudo,  que  yo  diré 

Quien  soy  ,  en  llegando  al  puesto. 
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Salen  Don  ¥  n^^ix  j  T  r  i  s  t  a  n. 

Fél,      Vuélvete,  Tristan ,  de  aquí, 

Y  mira,    que,   vive  el  cielo, 
Que  si  me  sij^ues  ó  dices 
Por  donde  voy,  que  te  tengo 
De  dar  muerte. 

Trist.  Ya  tú  sabes 

Corao  siempre  te  obedezco, 

Y  mas  en  aquestos  casos, 
Fel.      Ea  pues,  vuélvete  presto. 

Trist.    i  Aqui  de  toda  mi  honra!     [aparte. 
¿Qué  debo  hoy  hacer,  sabiendo 
Que  va  á  reñir,  y  por  otro. 
Siendo  el  desafío  primero. 
Que  se  hace  por  poderes, 
Cual  si  fuera  casamiento  V 
Mas  qué  debo  hacer?  pregunto. 
No  hallarme  en  él,  lo  primero; 

Y  lo  segundo  ,  contarlo 

A  (juien  lo  estorbe;  y  con  esto 
Será  la  primera  cosa, 

Que  pago  de  cuantas  debo.  [J'aae. 

Lis.      Solo  ha  quedado.     Mal  pude 
Dudar  nunca  de  su  esfuerzo. 
Fel.      Para  informarme  mejor 

Donde  me  espera ,  á  leer  vuelvo. 
[lee]    „  Aunque    pudiera   tomar   ventajosa   satis- 
„  facción  de  la  muerte  de  mi  hermano  Lau- 
„renc¡o, " 

Sa'en  Libio  j'  Aurelio. 

Lib.      Señor ,  por  tí  preguntando     [d  Lisardo. 
Viene  un  caballero  viejo, 

Y  sabiendo,  que  hacia  aqui 
Estás,  á  buscarte  vengo. 

Lis.      ¡O  á  qué  mal  tiempo  has  venido! 
Lib.      Llegad,  seiior;  que  este  es  Celio. 
yíur.     Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Lis.      Aunque  no  os  conozco,  debo 

Responder  agradecido 

A  tan  cortes  rendimiento.  — 

No  se  me  pierda  de  vista,     [aparte, 
^íiir.      Aun  mas  me  debéis,  que  eso. 
Fel.  [lee]  ,,  Yo   siempre    desearé  hacer  lo  mejor ;    y 
„para   ver ,    si   tenéis   conmigo    tan   buena 

„ fortuna,  corao  con  él  tuvisteis, " 

Lis,      Para  procurar  pagarlo, 

Me  holgara  yo  de  saberlo, 
^uí".     Pues  en  sola  una  palabra 

Diré  quien  soy  y  á  qué  vengo. 
Lis.      Merced  me  haréis ;  que  me  importa 

La  brevedad  en  extremo. 
Fel.  [Zee]  „  Os   espero    detras  del  castillo.     Dios  os 

„  guarde." 
Aur.     Pues  abrazadme  ahora,  como 

Lisardo,  y  no  como  Celio; 

Que  yo  sé,  que  sois  Lisardo. 
Lis.      Harto  me  habéis  dicho  en  eso; 

Pues  me  habéis  dicho,  que  sois. 

Que  otro  no  lo  sabe,  Aurelio. 
Fel.      Detras  del  castillo  dice. 

¿Por  dónde  se  irá  mas  presto? 
Aur.     Es  verdad;  y  mis  desdichas. 

Por  mi  honor  y  por  el   vuestro, 

Me  hacen ,  que  venga  á  buscaros. 
Lis.      La  fineza  os  agradezco.  — 

Sin  duda  ,  como  está  aqui     [aparte, 

César,  á  avisarme  dello 

Viene  ,  y  á  hallarse  conmigo. 

Aur.      Porque  sabréis 

Fel.  Caballeros, 

¿Por  dónde  saldré  al  castillo 

Antes   desde  aqui  'i 


Aur, 


Lis, 

Fel. 

Lis. 


Aur. 
Lis. 
Aur. 


Lis, 
Fel. 


Aur. 
Lis. 

Aur. 


Lid. 


Aur. 


Lis. 


Lid. 
Fel. 
Lid. 
Fel. 
Lid. 

Fel 

Lid. 


Lis. 


Fel. 

Lis, 
Fel, 
Lis. 


Qué  veo ! 
[Sacan   las  espadas. 
Traidor!  Por  donde  á  tu  muerte 
Se  va ,  has  de  saber  mas   presto. 
Bien  presumí. 

Que  embarace, 
Es  fuerza,  un  duelo  á  otro  duelo. 
Porque  de  mí  no  se  diga,     [aparte. 
Que  al  i|ue  yo  llamado  tengo. 
Pude  embestir  ventajoso 
Antes  de  llegar  al  puesto, 
Aunijue  contra  Aurelio  sea, 
Lo  he  de  defender.  —  Teneos, 
Señor. 

/,  Pues  vos  á  su  lado 
Os  ponéis  'i 

Sí ;  que  este  empeño 
Ignoráis  porque  me  toca. 
¿  A  quien  yo  buscando  vengo 
En  demanda  de  mi  honor. 
Que  tanto  tiene  de  vuestro, 
Ahora  defendéis? 

Sí. 
El  favor  os  agradezco. 
No  por  mi  peligro  tanto. 
Como  por  lo  que  deseo. 
Sin  su  ofensa,  mi  defensa.  — 

Y  advertid,  señor  Aurelio, 
Que  en  mi  vida  os  he  ofendido. 
Traidor   Don  Félix,  sí  has  hecho. 
Félix  le  llamo?  Qué  escucho?     [aparte. 

Y  asi  yo  sabré 

Salen  L I D  0  R  o  j'  gente. 

A  buen  tiempo 
Os  alcancé.     A  vuestro  lado 
Estoy,  Don  César.     Qué  es  esto? 
La  ciega  resolución 
De  un  noble  ofendido.     Pero 
Ya  que  llegáis  á  impedirla. 
Sabré  esperar  mejor  tiempo, 
En  que  no  hallen  mis  desdichas 
Tantos  padrinos  en  medio.  [rase. 

Cielos,  qué  haré?  que,  aunque  aqui  [aparte. 
Me  toca  seguir  á  Aurelio, 
No  puedo  perder  de  vista 
A  César;  porque  no  quiero. 
Aunque  Félix  le  ha  llamado. 
Que  salga,  y  faltar  del  puesto. 
Qué  es  esto  ,  César  ? 

No  sé. 
¿Quién  es  este  caballero? 
Es  el  padre  de  Violante. 
Qué  decis  ?  Este  es  Aurelio? 
Pues  qué  tiene  con  vos? 

Ser 
Amigo  de  P'elix  pienso. 
Celio ,  mientras  voy  tras  él, 
Para  intentar  componerlo. 
Pues  fue  dicha  haber  ilegadi) 
En  esta  ocasión  á  veros. 

No  dejéis  á  César  vos.  [Fase. 

De  no  dejarle  os  ofrezco, 
Por  lo  que  me  importa  á  mí 
Asistir  á  sus  intentos. 
No  en  aqueso  os  empeñéis ; 

Portjue  donde  ir  solo  tengo 

No  tenéis. 

Qué  sabéis  vos? 
Nada  sé;   pero  sospecho. 
Señor  César  ó  señor 
Félix  ,  que  uno  y  otro  veo 
Llamaros ,  que  no  tendréis 
Que  hacer ,  la  hora  que  yo  quedo 
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Fel. 


Lid. 


Lis. 

Lid. 


Fel. 

Lid. 

Lis. 

Lid. 
Lis. 
Fel. 


Lis. 

Fel. 


Lis. 


Fel. 
Lid. 
Fel. 


Lis. 


Encargado  de  guardaros ; 

Porque,  á  mi  fineza  atento, 

ISo  dejaros  ir  me  toca. 

Ya  JO  sé,  que  hasta  aquí  os  debo 

La  hidalguía  de  pasaros 

A  mi  lado ,  y  asi  espero 

Deberos  también 

Sale  L  I  D  o  R  o. 

No  pude 
Alcanzarle;  mas  sabiendo, 
^iue  es  el  padre  de  Violante, 

A  quien  en  mi  casa  tengo, 

Cómo?  Violante  en  su  casa?     [aparte. 

Importará,  que  tratemos, 

De  que  casada  con  Félix 

La  halle,  para  que  con  eso 

Felizmente  acabe  todo.  — 

Venid  ,  César ;  y  veremos 

Como  ha  de  ser. 

Perdonadme; 
Que  ya  voy  tras  vos. 

INIal  puedo 
Dejaros. 

De  un  lance  á  otro 
Van  mis  desdichas  creciendo. 
Venid.  Señor  Celio,  á  Dios. 
El  os  guarde. 

Señor  Celio, 
(Pues  que  no  puedo  salir,     [aparte. 
En  dar  razón  me  resuelvo;) 
Pues  tanto  os  habéis  mostrado 
En  mi  favor,  bien  me  atrevo 
A  fiar  de  vos  mi  honor. 
Qué  mandáis? 

Por  caballero 
Os  toca  valer  á  quien 
De  vos  se  vale.     Yo  tengo 
Esperándome  en  el  campo 
Un  hombre ,  con   quien  deseo 
Verme,  aunque  no  le  conozco; 
Lisardo  es  su  nombre;  el  puesto 
Es  á  espaldas  del  castillo. 
Que  vos  le  busiiueis,  os  ruego, 

Y  le  digáis  de  mi  parte 
Estos  precisos  empeños, 

De  que  vos  sois  buen  testigo. 
Que  me  perdone,  (pie  tiempo 
Después  habrá.     Haréislo? 

Sí; 
Con  tal  fineza,  que  creo. 
Que  podréis  imaginar, 
Que  se  lo  habéis  dicho  á  él  mesmo. 
Guárdeos  el  cielo  mil  años. 
No  venis? 

Ya  voy.  —  Con  esto,     [aparte. 
Ya  que  al  todo  de  mi  honor 
No  acudo,  una  parte  enmiendo. 

[l'ange  Lid  oro  y  D.   Félix. 
¿  Qué  es  lo  (jue  pasa  por  mí  ? 
■¿  Habrá  algún  discurso ,  cielos. 
Que  se  atreva  á  atar  los  cabos 
De  las  dudas ,  que  padezco  ? 
^,  \  Don  César,  á  (piien  yo 
Hoy  desafié,  |)ür  serlo, 
Con  el   nombre  de   Don   V^Wx 
Le   viene  buscando  Aurelio; 

Y  cuando  pensé ,  (jue  hacia 
Por  ofensa  mia  el  empeño, 
Hallo,  ipic  es  la  ofensa  suya, 
Después  á   Lidoro  oyendo. 
Que  está  Violante  en  su  casa? 

;,  Pues  tónio ,  si  es  César ,  cielos, 
Aurelio  no  le  conoce  'i 


f,Y  cómo,  si  es  Félix,  luego 
Dicen ,  que  con  Félix  van 
A  tratar  el  casamiento  ? 
Esto  es  discurrir  en  vano. 

Y  pues  solo  podrá  el  tiempo 
Descifrarme  tantas  dudas, 
Buscaré  volando  á  Aurelio; 
Que  acabada  la  hidalguía. 
Que  me  hizo  poner  en  medio, 
He  de  asistir  á  su  lado. 

Hasta  que  ambos  nos  venguemos 
Del ,  ó  Félix  sea  ó  sea  César. 

Y  hasta  entonces  dadme ,  cielos. 
Discurso  para  dudarlo, 

O  ánimo  para  saberlo. 


[  T'ase. 


Ser. 
Flor. 


Ser. 

Flor. 

Ser, 


Salen  S  B  R  a  f  i  N  a  j)'  Flora  de  máscaras. 
¿  Qué  has  dicho  á  Violante  ? 


Flor. 

Ser. 


Ms. 
I  iol. 


Que 

Unas  amigas  te  han  hecho 
Disfrazar,  y  que  con  ellas 
Vas  á  un  festin. 

Pues  ven  presto. 
A  eso  te  resuelves? 

Que,  habiendo  oído  primero 
El  desengaño  en   \  iolante, 
De  que  César  es  el  dueño 
De  sus  penas,  ver  después. 
Que  no  va,  cuando  le  ofrezco 
Ocasión  de  hablarme ,  aunque 
Le  llamaron  tus  acentos, 
Es  sin  duda ,  que  el  no  ir 
Fue  por  no  darla  á  ella  zelos; 
Con  que ,  si  la  verdad  digo. 
Los  que  á  ella  no  la  da,  tengo; 

Y  asi,  puesto  que  él  rehusa 
Verme  en  mi  jardin,  pretendo 
En  su  cuarto  disfrazada 
Decirle  mis  sentimientos ; 
Que,  si  una  vez  desahogo 
Esta  colera  del  pecho. 

Yo  sabré  después  vengarme 
Á  desdenes  y  á  desprecios. 
Vamos,  Flora. 

No  quisiera 

Nada  me  digas;  ya  veo, 
Que  tienes  razón.     ¿  INlas  qué 
llazon  manda  en  los  afectos? 

Y  mas  de  muger,  que,  altiva 

Y  soberbia  ,  en  algún  tiempo 
Se  ve  desairada  ,  pues 

No  tiene  el   Vesuvio  incendio. 
No   tiene  violencia  el  rayo. 

No  tiene Pero  no  (¡uiero 

Comparaciones,  pues  sola 
Ella  es  su  encarecimiento. 


[Tanse. 


Salen  V  i  o  r.  a  >  t  h  j  N  i  s  B. 

Dime,  señora,  (|ué  intentas? 

¡  Ay   Nise,  si  hallara  medio. 

Como  (pues  falta  esta  tarde, 

A  causa  de  sus  festejos, 

Serafina)  hablar  pudiera 

Yo  á  César,  á  (juien  ya  tengo 

Casi  persuadido  á  (|ue 

Son  falsos  sus  sentimientos  I 

Y  mas  si  llegara  l'"al)io, 

A  i|U¡en  ya  he  llamado  á  tiempo 

De  ser  un  testigo  mas 
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Al  desengaño  que  intento; 

Ni  el  Príncipe  en  cuanto  al  trueco 

Que  fuera  gran  dicha  mia. 

Del  nombre,  sino  no  mas 

Que ,  de  mi  fe  satisfecho, 

Que  con  Serafina,  puesto 

Cuando  viniera  mi  padre, 

Que  en  viendo ,  que  no  soy  César, 

Le  templara  el  casamiento. 

Quizá 

Nis. 

No  sé  qué  diga,  porque 
Pasar  al  cuarto  ,  es  á  riesgo, 

Salen  Tristan^  Don  Cksar. 

Como  otra  vez ,  de  que  en  él 

Trist. 

¿  Que  estás  sano  y  bueno, 

Te  busquen;  y  fuera  deso, 

Señor?  Dame 

¿  Qué  sabemos  ,  si  entrará 

Fel. 

Quita,  loco. 

Alguien  en  él  á  ese  tiempo? 

C'cs. 

¡Cuanto,  Don  Félix,  me  huelgo 

Viol. 

Solo  de  una  suerte ,  Nise, 
Puede  ser  sin  ese  miedo. 

De  veros ,  que  con  Lidoro 
Volváis !  pues  arguyo  deso, 

Nis. 

Cómo? 

Que  no  fuisteis  adunde  ibais. 

Viol. 

Usando  los  disfraces, 
Que  usan  todos. 

Fel. 

A  mí  me  pesa  de  veros; 

Pues  nunca  en  vuestra  amistad 

Nis. 

Pues  yo  tengo 
Una  criada,  que  mas 

Creí ,  que  hubiera  sentimiento, 
Hasta  hoy. 

Que  otras  mi  amiga  se  ha  hecho, 

Ces. 

Pues  qué  queríais? 

Y  nos  dará  trages. 

Fel. 

Nada;  que  no  es  tiempo  deso. 

Viol. 

Pues 

Aurelio  en  Milán  está. 

Prevenía,  Nise,  te  ruego. 

Ces. 

Qué  decis? 

Y  dila,  que,  si  llegare 

Fel. 

Lo  que  es  tan  cierto. 

Preguntando  un  hombre  viejo 

Que  la  espada  para  mí 

Por  mí,  diga IMas  después 

Ha  sacado.     Y  en  efecto 

Lo  sabrás;  que  ahora  veo 

Todo  esto  viene ,  Don  César, 

Á  Lidoro  y  á  Don  Félix 

A  parar,  en  que  tratemos. 

Entrar  en  casa,  y  no  quiero. 

Para  que  acabe  bien  todo. 

Que  acaso  me  hallen.     Tú  aqui 

De  Violante  el  casamiento. 

Te  queda,  porque,  si  oyeron 

Ved  vos ,  qué  pensáis  hacer. 

Ruido,  á  tí  te  vean.     ¡Fortuna, 

Ces. 

Yo  estoy  ,  si  no  satisfecho 

Este  lance  te  encomiendo! 

En  el  todo,  en  mucha  parte 

¡Ten  lástima  de  mí,  pues 

De  Violante ;  porque  habiendo. 

Ves,  que  inocente  padezco 

Según  dice  ella  ,  y  según 

En  las  iras ,  que  tú  tienes. 

Yo  estoy  deseando  creerlo, 

La  culpa  que  yo  no  tengo!                       [Fase. 

Su  padre  visto  el  papel, 
Que  llevó  Tristan ,  infiero. 

Salen  Lidoro^  Don  Félix. 

Que  del  resultó  el  pensar. 

Lid. 

¿  Qué  hace  Serafina  ,  Nise  ? 

Ser  vos  el  amante. 

Nis. 

Con  unas  amigas  creo 
Que  ha  salido. 

Fel. 

Es  cierto.  — 
¿En  qué  ocasión  el  papel     [d  Tristan. 

Lid. 

¿Y  tú  qué  haces 

Diste  ? 

Aqui?  Éntrate  allá  dentro. 

Trist. 

Mientras  el  dinero 

[f'aiíe  A' i  se. 

Contaba. 

César,  es  lo  que  ahora  importa 

Fel. 

Luego  alli  estaba? 

Hablaf  á  Félix  en  esto. 

Trist. 

No  estaba ,  sino  allá  dentro. 

Fel 

No  dudo,  que  si  él  llegara, 

Ces. 

Él  le  vio  dar,  y  calló. 

Señor ,  á  estar  satisfecho 

Trist. 

Miren  el  maldito  viejo. 

De  que  Violante  no  tuvo 

Fel. 

Pues  siendo  asi ¿  Mas  no  llaman    [ 

Llaman. 

Culpa  en  el  pasado  riesgo. 

Á  esa  puerta? 

Que  con  ella  se  casara, 

Trist. 

El  duende  creo 

Porque  le  está  bien   hacerlo; 

Que  será. 

Y  asi ,  que  le  dé  V  iolante 

Fel. 

Abre  pues. 

Ces. 

No  abras. 

Que  otra  diligencia. 

Fel. 

Por  qué? 

Lid. 

Pues 

Ces. 

Porque  en  ver  me  ofendo, 

Mirad,  amantes  extremos 

Fel. 

Esperad;  que,  porque  no 

Mejor  pasan  entre  amigos. 

Escrupulicéis,  ofrezco. 

Don  César,  que  entre  terceros, 

Quedando  con  ella  airoso. 

Y  mas  terceros  á  quien 

Despedir  su  favor,  puesto 

Se  debe  algún  cumplimiento; 

Que  es  fuerza  que  ya  se  sepa 

Y  asi ,  pues  es  vuestro  amigo. 

Todo  nuestro  fingimiento. 

Haced  vos,  ya  que  sois  cuerdo. 

Ces. 

Pues  con  esa  condición 

Que   ellos  allá  hablen  sin  mí 

Abre. 

Sus  cosas;  y  aun  para  esto 

Fel. 

Retiraos,  os  ruego. 

! 

Viene  bien,  que  no  esté  en  casa 

Y  oíd  un  cortes  desengaño. 

' 

Serafina. 

Que  es  lo  que  yo  darle  intento. 

Fel. 

Yo  me  ofrezco 

[Retirase  Ü.    César. 

Lid. 

Á  disponerlo. 

Pues  yo 

Salen  Serafina^'  Flora. 

Me  voy;  ved  que  al  punto  vuelvo.         [Fase. 

Ser. 

Pensareis ,  señor  Don  César, 

Fel. 

1 

Esto  se  va  declarando 

Muy  apriesa,  y  nada,  cielos, 

Me  embaraza  con  Lidoro 

Que  hoy  agradecida  vuelvo 

Á  saber  de  vos;  pues  no; 

Que  lo  que  hoy  me  obliga  á  esto, 
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Ya   que  vos  no  vais  adonde 

Fel. 

Sí  4iaré. 

Yo  os  llamo,  es  solo  el  intento 

Ser. 

Nada  temáis. 

De  que  favcrezcais  una 

Fel. 

A  qué  efecto  ? 

Pretensión ,  que  con  vos  tenpo. 

Ser. 

De  que  nada 

Trist. 

¿  Y  uce<i  no  tiene  conmigo     [d  Flora, 

Fel 

Proseguid. 

Pretensión  V 

Ser. 

Os  esté  mal, 

Flor. 

Pues  yo  á  qué  efecto? 

Fel. 

Decid  presto. 

Trist. 

De  consentir,  que  por  mi 

Ser. 

Si  no  que  César  seáis. 

Perdiera  el  entendimiento. 

Si  es  César  de  otro  amor  dueño. 

Fel. 

¿  Pretensión  cunmigo  vos  ? 

Fel. 

Pues  con  tsa  contianza, 

Ser. 

Sí. 

Oid.     Yo  soy 

Fel. 

Qué  mandáis? 

Ser. 

Oid  atento. 

Dentro  \  lor.  ante,  Aurkliojj'  Lis  ardo.       i 

Fel. 

Aquí  de  todo  mi  honor. 

Tiol. 

V  aledme ,  cielos  ! 

Ser. 

Aquí  de  todo  mi  esfuerzo.  — 

Aur. 

IMuere,  ingrata! 

Viulante  me  ha  diclio  ,  ((ue 

Lis, 

¡  Y  mueran  cuantos 

Vos,  Don  César,  sois  el  dueño 

Intentaren  defenderlo  ! 

De  sus  furtunas.      Su  Ihiiito 

Ser. 

Ay  de  mí!  <¿ué  ruido  es  ese? 

¡Me  ha  enternecido ,  su  ruego, 

Flor. 

buena  hacienda  habernos  hecho. 

Su  fineza ,  su  verdad, 

Trist 

Grande  alboroto  hay   en  casa. 

Su  fe ,  su  amor  y  su  afecto. 

Fel. 

¡Mientras  jo  voy  á  saberlo, 

Y  asi,  que  della  os  doláis. 

Aqui  esperad.                                                               j 

De  su  honor,  de  su  respeto, 

Ces. 

De   Violante                  [Saliendo. 

De  su  opinión  y  su  sangre. 

Es  la  voz;  yo  iré  primero. 

Ks  la  pretensión  ,  que  tengo. 

Flor, 

Hujamos!   Huye,  señora! 

^ed,  qué  (juereis  (jue  la  diga; 

Ser. 

Abre  esa  puerta. 

Pero  ha  de  ser,  advirtiendo. 

Flor. 

No  puedo; 

Que  el  sí  ó  el  no,  que  digáis. 

Que  estará  como  otras  veces. 

Todo   es  ofensa,  supuesto, 

Que  el  no,  es  no  hacer  lo  que  pido. 

Sa/e  VioLAKTK  disfrazada. 

Y  el  sí ,  lo  que  no  deseo. 

Ces. 

Violante,  dime,  qué  es  esto? 

Fel. 

Un  sí  ó  un  no  me  mandáis 

f,Tú  entras  aqui  disfrazada? 

Que  os  dé;  y  aunque  son  opuestos 

Jiol. 

Yo  en  este  trage  (¡  el  aliento 

Tanto  un  no  y  un   sí,  que  nunca 

IMe  falta!)  para  pasar 

Han  cabido  en  un  sugeto. 

A  satisfacerte  (ay  cielos !) 

Yo  soy  tan  poco  diclioso. 

Estaba,  cuando  me  dijo 

Que  caben  en  el  mió ,  viendo 

Una  criada,  que  un  viejo 

Que  con  el  no  os  desobligo, 

Me  buscaba.     Creí,   que  P'abio 

Y  que  con  el  sí  os  ofendo. 

Fuese,  y  llegué,  donde  encuentro 

Y"  asi  el  sí ,  señora ,  es, 

A  mi  padre.     Pei'o  él  entra 

Que  es  verdad ,  (¡ue  es  César  dueño 

Aqui. 

De  Violante  ;  el  no ,  que  no 

Ces. 

En  algún  aposento 

Lo   soy  \o;  cuyo  argumento 

Te  retira,  en  tanto  que 

Ahora  al  contrario  es,  señora, 

Nosotros  le  detenemos. 

El  no,  (jue  otra  vez  os  vuelvo. 

Fel. 

V  os  ,  señora  ,   porque  aqui      [a  Serafina. 

Que  no  ¡o  es  Keüx,  y  el  sí. 

No  os  vean ,  entrad  también  dentro. 

Que  lo  soy  yo. 

[l'ntra  primero    fio  ¡ante  y    cierra  la  puerta.           \ 

Ser. 

No  os  entiendo. 

Ser, 

Fuerza  será.  —  Pero  aguarda. 

Fel. 

No  me  espanto ;  yo  tampoco. 

/  iol. 

[í/(íi£.]  Perdona;  que  si  no  cierro 

Ser. 

Hablad  mas  claro. 

Yo  por  adentro, 

Fel. 

No  puedo. 

Ser. 

Ay  de  mí! 

Ser. 

Cómo? 

1  iol. 

Que  no  estoy  segura  pienso. 

Fel. 

Como  no  me  auimo. 

Flor. 

^ ive  tal,  que  del  pasado 

Ser. 

Por  qué? 

Lance  se  vengo. 

Fel. 

Porque  no  me  atrevo. 

Ser. 

A  qué?  decid. 

A  enojaros. 

Salen  Aurelio,  Lisardo^^  Lidoro,  con       \ 

Fel. 

espadas    desnudas. 

Ser. 

Qué  os  acobarda  ? 

Lid. 

Qué  es  esto? 

Fel. 

Perderos. 

j. En  mi  casa  este  alboroto? 

Ser. 

J.César  no  ha  amado  á   Violante? 

Aur. 

Nü  liay  sagrado  á  los  despechos 

Fel. 

Ese  es  el  sí,  «pie  os  ofrezco. 

De  un  honor.     Si  en  vuestra  casa 

Ser. 

Sóislo  vos? 

Hallo  esta  ingrata,  á  quien  vengo 

Fel. 

Ese  es  el  no. 

Buscando,  y  á  este  traidor, 

Ser. 

Qué  es  la  causa? 

Qué  os  admira  ? 

Fel. 

Un  fingimiento. 

Lid. 

Deteneos! 

Ser. 

A  qué  fin  ? 

Ces. 

¡  Que  no  pudiese  Violante     [aparte. 

Fel. 

pe  tina  amistad. 

Esconderse! 

Ser. 

De  qué  suerte? 

Fel. 

Por  lo  monos     [aparte. 

Fl. 

Padeciendo 

Serafina,  como  sabe 

.Ser. 

Qu.-  ? 

La  casa,  se  entro  allá  dentro. 

Fel. 

Lns  diclias  y  desdichas. 

Lid. 

¡Cuanto  de  que  Serafina     [aparta. 

Ser. 

De  quién  y 

Hoy   no  está  en  casa  me  huelgo! 

Fel. 

Del   nombre  que  tengo. 

Aur. 

Yo  lie  de  vengarme;  apartad. 

Ser. 

Hablad  mas  claro. 

Cea. 

Advertid  ,  señor  Aurelio, 
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Si  no  !a  casa  en  que  estáis, 

Que  soy  yo  <|uien  la  defiendo. 
Aur.      Señor  l)oa  César,  en  vano 

Es,  que  os  pongáis  vos  en  medio. 

Siendo  también  mi   enemigo 

Por  la  muerte  de  I^aurencio. 
Lis.      ¿  Tú  diste  muerte  á  mi  hermano, 

Traidor  V  Pues  ya  descubierto 

En  decir,  que  soy  Lisardo, 

No  he  de  guardar  otro  duelo. 
Fel.      Pues  haced  este  conmigo, 

Pues  soy  á  quien  antes  desto 

T  eníais  desafiado. 
Aur.     ¿No  basta,  Félix  soberbio, 

El  ser  dueño  de  un  agravio, 

Sino  hacerte  de  otro  dueño? 
Lid.      Qué  es  lo  que  escucho V  ¿A.  Don  César    [a¡t. 

Llama  Don  Félix ,  y  luego 

Á  Don  Félix  César  llama  ? 
Ser.      ¡Doleos  de  mi  vida,   cielos!     [aparte. 
Aur.     Tu  enemigo  y  mi  encango, 

Lisardo,  son  los  que  vemos. 
Lis.      Morir ,  ó  vengarme. 
Fel.  Pues 

Morir  será  lo  mas  cierto. 
Lid.      Teneos  todos! 
/  oces  [f/ent.]  Para,  para! 

Salen  el  P  R  í  N  c  I  p  E  r  criados. 

Prin.    Qué  ruido  es  este?  que  siendo 

En  vuestra  casa ,  no  es  bien 

Que  me  pase,  sin  saberlo; 

y  mas  ahora  que  miro 

En  ella  á  César  y  Celio. 
Lid,      Yo  os  lo  diré,  si  es  que  yo 

Puedo   alcanzar  á  saberlo. 

Aquesa  dama  es  Violante, 

Hija 

Ser.  Ay  infeliz !     [aparte. 

Lid.  De  Aurelio. 

Consigo  la  trajo  Félix, 

Que  es  aqueste  caballero, 

De  César  amigo. 
Aur.  Oid ; 

Que  padecéis  algún  yerro; 

Que  este  es  Félix ,  ese  es  César. 
Prin.    Eso  es  meterme  en  el  duelo 

A  mí ;  pues  á  mí  me  engaña 

Nadie. 
Lid.  Y  á  mi  también,  puesto 

Que  yo  a  mi  casa  le  traje. 
Fel.      Y'o  os  dejaré  satisfecho, 

Si  me  ois;  pues  no  es  delito 

Ser  amigo  verdadero. 

César  de  Violante  es 

El  amante ;  y  siendo  á  tiempo 

El  venir  á  visitaros. 

Que  su  dicha  habia  dispuesto 

Ver  el  favor  de  Violante, 

Con  su  nombre  y  con  el  pliego 

Vine  yo.     Lo  que  después 

Le  obligó  á  venir  huyendo. 

Fue,  que  un  papel  un  criado 

Rlio  llevó,  y  le  dio  á  Aurelio 

La  noticia  y  el  engaño 

De  pensar,  que  yo  le  ofendo. 

No  es  yerro  hacer  un  amigo 

Una  fineza ;  y  si  es  yerro, 

Es  yerro  muy  disculpado  ; 

Y'  mas  cuando  todo  esto 


Para  ,  en  que  se  case  César 

Con  Violante,  que,  sabiendo 

Su  poca  culpa ,  la  mano 

I'or  mí  la  ofrece. 
Ccs.  Sí  ofrezco. 

Aur.     Pues  con  aquesa  palabra 

Yo  me  doy   por  satisfecho. 
Lis.      Y^o  no.     Perdona ,  señor. 

Porque,  aunque  soy,  como  Celio, 

Tu  criado,  no  lo  soy. 

Como  Lisardo;  y  no  tengo 

De  dejar  yo  de  vengarme. 

Porque  él  haga  el  casamiento. 
Aur.     Pondréme  á  su  lado  yo. 

Pues  ya  es  Don   César  mi  yerno. 
Prin.     O  Celio  seáis  ó  Lisardo, 

Estando  yo  de  por  medio, 

Pues  mi  agravio  les  perdono. 

Fuerza  es  perdonar  el  vuestro.  — 

Dadle  la  maao  á  Violante. 
Ces.      Con  mil  almas.  —  Y  supuesto     [a  Serafina. 

Que  estás  perdonada  ya, 

Descúbrete.      Pues  qué  es  esto? 

Llega,  Violante;  qué  teaies? 
Lid.      ?,  Por  qué  os  retiráis,  habiendo 

Conseguido  su  perdón? 
Fel.      Yo  que  os  descubráis  os  ruego, 

Porque  al  Principe  la  mano 

Beséis,  señora,  y  á  Aurelio. 
Ser.      f,  V  os  decis ,  que  me  descubra  ? 
Fel.      Claro  está. 
Ser.  Fuerza  es  hacerlo. 

Mas  ved  en  qué  os  empeñáis.  [Descúbrese. 

Lid.      Ay  infelice  !  qué  veo!  — 

Hija  ingrata,  ¿tú  en  aquese 

Trage,  y  aqui? 
Tod.  Deteneos ! 

Lid.      Cómo  es  posible? 
Fel.  Tomando 

Los  ejemplares  de  Aurelio ; 

Pues  dándola  yo  la  mano. 

Señor ,  que  no  desmerezco 

Por  sangre  y  obligaciones, 

Fuerza  es  quedar  satisfecho, 

Al  ver,  que  al  dármela  ella. 

No  tenéis  otro  remedio. 
Lid.      i  Qué  he  de  hacer ,  si  de  la  fuerza 

Hacer  virtud  es  consejo 

Prudente? 
Prin.  ¿  Y  dónde  Violante 

Está? 


Sale  Violante. 
A  vuestros  pies,  haciendo 
Dellos  seguro  á  mi  vida. 
Dadme  la  mano. 

Yo  quedo 
Solamente  desairado, 
Sin  venganza  y  con  mis  zelos. 

Trist.    Flora,  qué  hacemos  los  dos? 

Flor.    Qué?  Contarnos  los  dos  cuentos 
De  la  dueña  y  de  la  mona. 
Otra  dia;  que  no  es  tiempo 
Ahora  de  mas ,  (¡ue  pedir 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 
Y  si  la  dicha  y  desdicha 
Del  nombre  dio  este  suceso. 
La  dicha  de  quien  le  ha  escrito 
Supla  en  el  sagrado  vuestro. 
Señor,  que  le  perdonéis 
La  desdicha  del  ingenio. 


f  iol. 

Ces. 
Lis. 


Trist. 


Fel. 
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Do\  CtíAR  CoLo:vA. 
Do\  Carlos  Eíforcia. 
El  Emperador  Federico. 
El  Barón  de   BrisAC. 
LlDOVICO,  viejo. 


criados. 


Espolín,  gracioso. 

LlSARDO  \ 

Celio     f 
Margarita)      ^^^^^_ 
Matilde      t 


Leoxor. 
Flora. 

Criados. 

Soldados. 

Músicos. 
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Ces. 


Sale    Don    CÉsaR    dii'erttdo,     hablando    consigo 

muy  alegre,^  tras  él  Don  Carlos,  Espolín, 

Celioj  Lisardo. 

Claras  luces,  rosas  bellas, 
Que  en  variados  resplandores 
Unas  sois  del  cielo  flores 

Y  otras  sois  del  campo  estrellas. 
Pues  en  vosotras  y  en  ellas 
Afectos  de  amor  se  ven, 
Bien  podrán  pedir,  y  bien 
Dar  podrán  luz  y  verdor 
Las  albricias  de  mi  amor, 

Y  á  mi  amor  el  parabién. 
Aunque,  si  en  tan  feliz  dia 
Ha  merecido  mi  fe 
El  sí  dichoso  de  (jue 
Será  Marfiarita  mia, 
M  dar  ni  pedir  debia 
Parabién  ni  albricias;  pues 
El  que  tan  dichoso  es, 
Que  á  no  tener  ha  llegado 
Que  sentir,  ja  es  desdichado, 
Si  discurre  en  que,  después 
De  conseguido  el   placer, 
Le  ha  de  hacer  falta  el  pesar; 
Pues  no  hahiendo  (jue  esperar. 
Tampoco  hay  que  merecer; 

Y  )a  (juisiera  tener. 
Admitido  y  despreciado, 
I'arte  en  inio  y  otro  estado, 
Para  añadir  anibicioso, 
A  fortunas  de  dichoso, 
!\I('-ritos  de  desdicliado.  — 
Carlos,  a(jui  estáis "í 

A  daros 
Vá  parabién   he  venido; 

Y  viéndoos  tan  divertido, 
No  quise,  César,     hablaros, 
l'or  quéV 

Porque  al  escucharos 
Carear  favor  y    desden. 
Pena  y   f;loria,   mal  y   bien. 
Sombra  y   luz,  gusto  y   pesar, 
Dudé,  si  08  habia  de  dar 


Cari. 


Cc<t. 
Cari. 


I  El  pésame  ó  el  parabién. 

iCcs.      Tanto  á  ¡Margarita  bella 
Estimo,  tanto  la  adoro. 
Que  cual  es  mas  dicha  ignoro, 
Ó  servirla  ó  merecella; 

Y  asi  quisiera  por  ella 
Hacer  hoy  favorecido 
Finezas  de  aborrecido. 
Pero  estos  extremos  no 
Se  entienden  con  vos ;  que  yo. 
Ufano  y  desvanecido, 
Puedo  acá  en  mis  fantasías 
Dilatar,  vos  no  podéis; 

Y  asi  aguardo ,  que  me  deis 
Mil  parabienes. 

Cari.  Tan  mias 

Vuestras  penas  ó  alegrías 
Juzgo,  (|ue  unas  y  otras  sigo; 

Y  asi  solamente  digo. 
Que  en  las  dichas ,  que  gozáis, 
Felices  siglos   viváis. 

Ccs.      Sois  mi  verdadero  amigo, 

Y  mas  deberos  espero ; 
Que  una  fineza  por  mi 
Hoy  habéis  de  hacer. 

Cari.  Aquí 

Me  tenéis;  decid. 

Ccs.  Yo  quiero, 

Por  ser  el  dia  primero. 
Que  á  mi  amor  agradecida 
Mi  prima  el  desden  olvida, 
('on  «pie  hasta  a<¡ui  me  trató, 

Y  (pie  el  sí  á  su   padre  dio, 
Obligada  y  persuadida 
De  la  grande  conveniencia. 
Que  hay  para  casar  los  dos. 
Que  como  mi  amigo  vos. 
Dando  de  serlo  experiencia, 
Hiciésedes  diligencia 
De  <iue  algiin  festejo  hubiese 
Hoy  en  Ferrara,  (pie  fuese 
Pública  demostración 
De  mi  amorosa  pasión. 

Cari.    Servicio  muy  corto  es  ese, 
Para    lo    que  yo  (pusiera 
Hacer.     A  juntar  iré 
Deudos  y  amigos,  y   haré, 
Que  haya  esta  tarde  carrera. 
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[Vanse  los  dos. 


Y  cuando  el  sol  á  otra  esfera 
Pase,  hachas  tomaremos, 

Y  la  ciudad  correremos, 
Todos  de  gala  vestidos, 
En  tanto  que  prevenidos 
Mayores  fiestas  hacemos 
A  vuestras  bodas.     A  Dios. 

Ces.      Bien,  que  haréis  festivo  el  dia 
De  la  mayor  dicha  mia. 
Espero,  Carlos,  de  vos.  — 
[/'ase  D.   Carlos. 

Celio,  Lisardo  ,  los  dos 

Joyas ,  galas  y  libreas 

Prevenid. 
Lis.  Cuanto   deseas, 

Efectuado  verás. 
Espo,    Loco  de  contento  estás. 
Ces.      Yo  lo  confieso. 
Espo.  \  Qué  seas 

Tan  bobo! 
Ces.  Este  bien  me  tasas? 

Espo.   No;  mas  es  fuerza  (jue  dudes, 

Qué  has  de  hacer  cuando  enviudes. 

Si  esto  haces  cuando  le  casas. 
Ces,      j  Ay  Espolín  ,  cuan  escasas 

Todas  mis  fortunas  son ! 
Espo.    Yo  puedo  con  mas  razón 

Decirlo,  puesto  que  dia. 

Que  festeja  tu  alegría. 

Que  soborna  tu  pasión 

Deudos,  amigos,  criados, 

Seiíor,  no  me  das  á  mí 

Tan  solo  un  maravedí. 
Ces.      Ve,  y  haz,  que  de  cien  ducados 

Te  hagan  libranza. 
Espo.  Animados 

Bronces,  jaspes  repetidos. 

Mármoles  endurecidos. 

Tu  nombre Pero  esto  basta; 

Que  no  quiero  aojarlos,  hasta 

Que  los  tenga  recibidos. 
Ces.      Gracias  al  amor,  fortuna. 

Cuando  él  tan  bien  me  previene. 

Que  ya  tu  poder  no  trene 

Acción  contra  mí  ninguna. 

A  la  esfera  de  la  luna, 

Con  las  alas  ,  que  él  me  dio, 

Llegué  ya ;  en  su  cumbre  yo 

Nada  temo  ;  pues  aqui 

Dentro  toda   la  Música. 
Music.  Amor  me  dice ,  que  sí, 

Y  tú  me  dices,  que  no. 
Ces.      En  favor  ha  respondido 

De  mi  fortuna  esta  letra. 
Que  el  corazón  me  penetra. 
Pero  no ;  que  acaso  ha  sido 
Haber  al  jardín  salido 
Margarita;  y  siendo  asi, 
Digo ,  amor ,  que  contra  tí, 
Fortuna  no  dirá ,  no. 


Salen    los  Músicos   con    sombreros    en  las  espadas, 

Vainas  y  Margarita. 
Music.  Pues  el  amor  me  engañó, 

Duélete,  mi  bien,  de   mí. 
Marg.  No  cantéis  mas. 
Ces.  ¿Pues  por  qué 

Callar  los  mandas ,  señora  '{ 

¿Cuándo  salir  el  aurora 

Con  músicas  no  se  véV 

Celebren  un  dia,  que  fue 

Tan  dichoso  para  mí, 

TOM.    III. 


Marg. 


Ces. 


Marg. 


Ces. 
Marg. 

Ces. 


[aparte. 


[  Fase. 


Que  un  sí  tuyo   merecí; 

Puesto  que  al  preguntar  yo. 

Si  soy  venturoso  ó   no, 

Amor  me  dice  que  sí. 

Cuando,  hablando  yo  conmigo. 

Triste  y  confusa  me  hallo. 

Que  un  no ,  que  quizá  ahora  callo, 

Contiene  este  sí ,  que  digo. 

A  explicarme,  no  me  obligo; 

Mas   baste  decir,  que  yo 

Lloro  un  sí ,  <iue  es  no  ,  pues  vio 

La  estrella  infeliz  en  mí. 

Que  yo  te  digo  que  sí, 

Y  tú  me  dices  que  no. 
Enigma  es  mal  entendida 
Haber,  señora,  creido. 
Que  pueda  yo  haber  tenido 
En  mi  pecho  mi   homicida. 
Si  va  estás  arrepentida 
Del  sí ,  que  tu  voz  formó. 
No  tengo  la  culpa  yo; 
O  si  engaño  de  amor  fue, 
Del  amor  me  quejaré. 
Pues  el  amor  me  engañó. 
Hablar  y  callar  quisiera; 

Y  para  poder  lograr 
Hablar  á  un  tiempo  y  callar, 
Ha  de  ser  desta  manera:  — 
Salios   todos  allá  fuera.      [a  Ion  Músicos. 
Esto  ha  de  ser. 

\1  anse  los  3Iúsicos. 
Ay  de  uií ! 
Escuchadme  atento. 

Di. 
Pero  si  ha  de  ser  rigor. 
Ten  lástima  de  mi  amor. 
Duélete,  mi  bien,  de  mí. 
Marg.  Señor  Don  César  Coiona, 
Que  sea  la  ilustre  sangre 
Vuestra  la  mejor  de  Italia, 
Me  está  á  mí  mejor ,  que  á  nadie ; 
Pues  siendo  primos  tiermanos 
Los  dos,  es  cosa  constante, 
Que  el  oro  de  nuestros  pechos 
Brille  con  un  mismo  esmalte. 
De  ser  galán  y  valiente 
La  fama  el  informe  os  hace. 
Pues  siendo  en  la  corte  Adonis, 
Sois  en  la  campaña  Marte. 
Vuestro  ingenio  en  todas  cuantas 
Buenas  letras  hay ,  atrae. 
Sin  pesadeces  de  docto. 
Con  blandura  de  elegante. 
En  fin  no  hay  parte  ninguna 
De  todas  las  buenas  partes. 
Que  hacen  amable  un  sugeto, 
Que  en  vos,  César,  no  se  halle. 
Hasta  la  de  amor  en  vos 
Tan  perfecta  está,  que  nadie 
Supo  adorar  mas  rendido, 
Supo  querer  mas  constante; 
Siendo  asi ,  que  esta   pasión 
Es  el  crisol,  el  examen 
De  todos;  porque  ni  noble, 
Ni  entendido ,  ni  galante. 
Ni  valiente  sabe  ser 
El  hombre,  que  amar  no  sabe. 
Yo  5  que  de  tantas  finezas 
(Bien  que  indignas  de  emplearse 
Tan  mal)  el  objeto  he  sido. 
Lo  dijera,  si  no  hallase 
Tan  presto  el  inconveniente 
Del  haber,  necia  ignorante. 
Entre  vuestros  rendimientos 
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De  encontrar  con  mis  crueldades, 

En  cuya  disculpa  hablara, 

Si  va  tantos  ejemplares, 

Como  hay  en  el  mundo ,  no 

Trataran  de  disculparme, 

Puesto  que  de  Amor  y  Venus 

En  los  sagrados  altares 

De  agradecidas  finezas 

Tan  pocas  lámparas  arden. 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso ; 

Pasemos  mas  adelante. 

El  Gran  Duque  de  Ferrara, 

Tío  de  los  dos,  que  yace 

En  mejor  imperio,  adonde 

Son  eternas  las  edades. 

Sin  hijos  murió ;  de  suerte 

Que  concurrimos  iguales 

Al  derecho  del  estado, 

Pudiendo  el  mió  fundarse. 

Aunque  hembra  soy  de  hembra,  en  ser 

Hermana  mayor  mi  madre, 

A  quien  representó  el  vuestro. 

Que,  aunque  lo  fuese,  me  hace 

Incapaz  el  ser  muger; 

Y  que  asi  es  fuerza  que  pase 

A  vos,  porque  sois  varón. 

¡  O  mal  haya  ley  infame. 

Que  dice,  que  las  mugeres 

No  son  de  mandar  capaces ! 

El  pleito  pues  no  es  posible 

Decidirse,  hasta  que  acabe 

El  Emperador  las  guerras. 

Que  por  su  persona  hace 

Con  los  Esguízaros,  donde 

Pretenden  los  Alemanes 

Del  águila  de  dos  cuellos 

Tremolar  los  estandartes; 

Porque  siendo  aquel  estado 

Desde  sus  antigüedades 

Feudatario  del  imperio. 

Es  jurado  vasallage. 

Hasta  que  última  sentencia 

Dé  el  mismo ,  de  no  gozarle 

Ninguno ,  haciendo  en  sus  manos 

Pleitesías  y   homenages. 

Esta  dilación  fue  causa 

De  que  unos  y  otros  tratasen 

Convenirnos;  y  juzgando 

El  mas  conveniente  y  fácil 

INledio,  que  entrambas  acciones 

En  sola  una  se  juntasen. 

Fue  de  nuestro  casamiento 

El  yugo,  cuyo  dictamen 

De  vos,  César,  aplaudido, 

Dio  motivos  á  mi  padre, 

Para  que  una  y  muchas  veces, 

O  ya  imperioso  me  mande, 

O  ya  templado   me  rucgue. 

Que  con  vos,  César,  me  C£ise. 

Yo,  que  por  mi  natural 

Condición  tan  arrogante, 

Tan  altiva,  tan  soberbia 

Soy,  que  juzgo  no  haber  nadie,  "^ 

Que  me  merezca  un  desprecio, 

Isi  que  me  deba  un  desaire, 

Estudiando ,  no  el  desvío, 

Sino  el  liacerle  agra<!able; 

Que  aun  la  inclinación  es  fuerza 

Que  se  aproveche  del  arte: 

Mil  (lias  ha,  (|ue  divertía 

Esta  plática,  hasta  hallarme 

Hoy  tan  vencida  á  su  ruego. 

Que,  pasándose  lo  afable 

A  cruel,  temí  en  su  voz 


Las  iras  de  su  semblante. 
Aquesto  me  ha  ocasionado 
Á  darle  aquel  sí ,  sin  darle 
Las  reservadas  disculpas, 
Que  acá  en  la  guardada  cárcel 
De  mi  silencio  no  osan 
A  romper ,  ni  aun  con  el  aire 
De  mis  suspiros,  la  línea. 
Que  yo  les  puse  por  margen. 

Y  supuesto  que  con  él 
Preciso  es  que  me  embaracen 
Su  respeto  y  mi  temor. 

Solicito, Perdonadme, 

Que  con  vos  mis  sentimientos 
Cara  á  cara  se  declaren. 

Yo,  Don  César,  como  he  dicho. 
Conozco  las  buenas  partes, 
Que  hay  en  vos ,  las  conveniencias. 
Las  dichas,  las  igualdades 

Y  las  finezas,  que  os  debo; 
Rías  todo  esto  no  es  bastante 
A  que  en  un  dia  el  afecto 

De  extremo  á  extremo  se  pase. 

Desde  que  nací  os  miré 

Como  á  mi  primo ,  y  no  es  fácil 

Miraros  hoy  como  á  esposo. 

Sin  dar  tiempo  á  que  el   carácter. 

Impreso  de  tantos   dias, 

Se  borre,  para  que  halle 

Una  imagen  en  lugar 

Adonde  dejé  otra  imagen. 

Demás  que,  como  os  miré 

Como  pariente ,  me  hace 

El  miraros  como  á  dueño 

Una  novedad  tan  grande. 

Un  desagrado,  un  horror. 

Un  miedo,  un  temor  cobarde. 

Un  embarazo ,  un  respeto, 

Un no  sé  cómo  le  llame. 

Si  ya  el  nombre  no  me  enseíían 

Esos  astros  celestiales. 

Pues  ellos,  Don  César,  solos. 

Sin  dar  la  razón ,  lo  saben. 

La  sangre  sin  fuego  hierve, 

Dicen  adagios  vulgares; 

¿  Pues  no  será  tiranía 

Añadir  fuego  á  la  sangre? 

Fuera  desto  conveniencias 

De  hacienda  no  son  bastantes, 

Para  que  por  ellas  yo 

Sujete  mis  vanidades. 

Y  en  fin,  para  que  en  discursos 

Tanto  tiempo  no  se  gaste. 

Yo  os  quiero  para  pariente. 

No  para  esposo  ni  amante. 

El  sí,  que  á  mi  padre  he  dado, 

De  miedo  fue  de  mi  padre; 

La  voz,  á  excusas  del  alma. 

Le  pronunció  tan  cobarde. 

Que,  porque  ella  no  le  oyese, 

Acudió  luego  á  anegarse 

En  lágrimas  y  suspiros. 

Que  ahora  por  testigos  salen. 

De  que  son  vuestros  placeres 

Nacidos  de  mis  pesares. 

Si  sois  noble,  una   muger 

Os  suplica,  que  la  ampare 

Vuestro  valor  y  la  libre 

De  una  fuerza,  que  la   hacen. 

Si  sois  valiente ,  rendida 

Hoy  á  vuestras  plantas  yace. 

Pidiendo  perdón,  si  es 

Ofensa,  que  os  desengañe. 

Si  sois  entendido,  os  ruego, 
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Que  vuestro  ingenio  repare 

En  que  una  estrella  rebelde 

Se  vence  mal ,  nunca  ó  tarde. 

Y  si  en  íin  amante  sois, 

Os  dice,  que  como  amante 

Pongáis  su  amor  en  olvido; 

Que  es  la  fineza  mas  grande, 

Que  podéis  hacer  por  ella, 

Logrando  las  vanidades, 

De  noble  asi  y  de  valiente, 

De  entendido  y  de  constante; 

Advirtiendo,  que  si  os  debo 

La  fineza  de  dejarme,  [Queriéndose  ir 

Ha  de  ser  con  condición. 

Que  no  ha  de  saber  mi  padre, 
Vasallo,  deudo  ni  amigo. 

Que  de  mí  la  causa  nace; 
Que  otras  muchas  hallareis 
Para  embarazar ,  (jue  pase, 
Puesto  que  es  contra  mi  gusto, 
El  casamiento  adelante. 
Y  cuando  no  baste  esto. 
El  saber,  Don  César,  baste. 
Que  yo  me  caso  forzada. 
Ved,  si  será  bien,  que  os  llame 
Esposo  y  dueño  después. 

Quien  esto  os  ha  dicho  antes.  [T'ase. 

Ces.      Válgame  el  cielo !  qué  he  oido  ? 
¿Es  posible,  que  esto  pase 
Por  mí ,  sin  que  mis  desdichas 
De  una  vez  conmigo  acaben? 
¿Margarita,  á  quien  adoro 
Con  fe  tan  firme  y  constante, 
Que  mas  allá  de  querida 
Se  vio  idolatrada  casi, 
Desta  suerte  me  desprecia  ? 
¿  Y  que  haya  tan  ignorantes 
Hombres  en  el  mundo,  que 
A  las  mugeres  infamen, 
Porque  nos  engañan  ?  ¿  Cuánto 
Es  peor,  que  nos  desengañen. 
Si  hay  engaños ,  que  dan  vida, 

Y  desengaños ,  que  maten  V 

Y  no  puede  ser  peor. 
Ni  hay  ,  ni  puede  ser  tan  grave 
Dolor,  como  que  una  dama, 
En  fe  de  que  yo  la  ame. 
Cara  á  cara  me  confiese 
El  agravio  que  me  hace. 
Pluguiera  al  cielo ! 

Sale  Don  Carlos. 

Cari.  Ya,  César, 

Quedan  para  aquesta  tarde 
Juntos  amigos  y  deudos, 

Y  las  ventanas  y  calles 
De  luminarias  cubiertas. 
Haciendo 

Ces.  Pues  de  mi  parte 

Les  decid,  Carlos,  que  yo 
Les  suplico,  no  se  cansen 
En  celebrar  dichas  mias, 

Y  que  aplausos  semejantes 
En  exequias  de  mi  muerte 
Solo  convertirlos  traten. 

Cari.    Qué  decis? 

Ces,  No  sé  que  digo. 

Cari,    i  Un  instante  ha  no  quedasteis 
Alegre? 

Ces.  Sí ;  pero  ahora 

A  saber,  Carlos,  llegasteis, 
Que  los  siglos  de  las  dichas 
No  duran  mas ,  que  un  instante. 


Sa/e  L I  s  A  R  D  o. 
Lis.      Las  muestras  de  las  libreas 

Para  lacayos  y  pages 

Traigo. 
Ces.  Arrójalas,  Lisardo, 

Y  haz ,  que  solo  lutos  saquen. 

Sale  Celio. 
Cel.      Aqui  están  las  joyas. 
Ces.  Pues 

Vuélvelas  donde  las  traes. 
Cel.      No  ves  sus  diamantes  ? 
Ces.  No; 

Que  es  fuerza  pesar  me  cause 

Ver,  que,  siendo  firmes,  sean 

Estimados  los  diamantes. 

Sale  Espolín  con  la  cartera  y  recado 
de  escribir. 
Espo,    Esta  es ,  señor  ,  de  los  ciento 

La  libranza ,  que  mandaste 

Hacer.     Firma;  pues  que  cuesta 

Tan  poco  merced  tan  grande. 

Que  con  hacer  solamente 

Un  garabato  se  hace. 
Ces.      Desta  suerte  firmaré  [Rómpela. 

Mercedes  hoy. 
Espa.  Tate,  tate! 

¿  Qué  te  ha  hecho  esta  libranza, 

Señor,  para  que  la  rasgues? 
Ces.      Qué  sé  yo  ?  Páguennie  todos 

Culpas ,   que  no  tiene  nadie. 
Espo.    Firma;  no  digan  de  tí 

Los  cultos  y  los  vulgares. 

Que  no  estiís  para  firmar. 
Cari.    ¿Qué  os  obliga  á  extremos  tales? 
Ces,      No  es  posible  que  lo  diga; 

Que  hay  quien  manda  que  lo  calle. 
Cari.    No  os  entiendo. 
Ces.  Yo  tampoco. 

Cari.    Qué  causa  tenéis? 
Ces.  Bien  grave. 

Cari.    Decídmela  á  mí. 
Ces.  No  puedo. 

Cari.    Pues  por  qué? 
Ces.  Porque  es  tan  grande, 

Que,  aunque  cabe  en  mi  razón, 

Kn  mis  razones  no  cabe. 
Cari.    ¿No  os  casáis  con  ¡Margarita? 
Ces.      No ;  ni  es  posible  casarme 

Con  ella. 
Cari.  l  Qué  habéis  sabido. 

Que  á  vuestro  honor  acobarde? 
Ces.      Si  otro,  que  vos,  me  dijera 

Escrúpulo  semejante, 

Le  matara ,  vive  Dios. 

¿  Qué  puedo  saber  de  un   ángel 

Mas  de  que  no  la  merezco?  — 

Lisardo ! 
Lis.  Qué  mandas? 

Ces.  Parte 

A  prevenir  cuatro  postas.  — 

Tú ,  cuantas  letras  hallares     [o  Celio. 

Para  el  ejército,  acepta; 

Y  al  consejo  por  mi  parte 
Dirás,  que  al  César  escriba.  — 
Tú,  Espolín,  ven  á  calzarme 
Botas  y  espuelas.  —   Y  vos, 
Carlos  amigo,  abrazadme; 

Y  á  Dios,  á  Dios  para  siempre; 
Pues  para  siempre  mis  males 
De  mi  patria  me  destierran. 

Si  yo  acaso  os  avisare 

De  mí ,  y  vos  me  respondéis, 
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Cari. 

Ces. 

Espo. 


Ces. 

Lvd. 
Ces. 


Lud. 

Ces. 

Lud. 


Cari. 

Ces. 


Lud. 


MarfT. 
Lud. 


Marg. 


Poned  cuidado  en  rallarme 
El  nombre  de  Margarita. 

Y  si  acaso  la  nombrareis, 
Sea  para  decir  solo, 
Que  goza  felicidades. 
¿Qué,  no  diréis  donde  vais? 
Á  morir. 

Eso  es  muy  fácil 
Cosa ,  que  se  puede  hacer 
Aqui  y  en  cualquiera  parte, 
¿Para  qué  cansarte  quieres 
En  buscar  donde? 

Esta  tarde 
He  de  salir  de  Ferrara. 

Sale  L  L  D  o  V  I  C  o. 
César,  ¿pues  qué  novedades 
Puede  haber,  que  hoy  os  obliguen 
A  hacer  ausencia? 

Ha  pesares!     [aparte. 
No  pudo  llegar  á  mas 
^  ivo  extremo ,  que  á  obligarme, 
Que  yo  me  culpe  á  mí ,  para 
Que  otro  á  su  salvo  me  mate.  — 
Señor ,  estando  en  campaña 
El  gran  César,  que  Dios  guarde, 

Y  tan  vecino  á  nosotros, 
Pues  es  la  empresa  que  trae 
En  los  Cantones  de  Italia 

Y'  Alemania  confinantes, 
No  me  parece,  que  es  bien, 
Sin  asistirle  y  besarle 
La  mano,  y  <|ue  me  conozca, 
Que  yo  de  mis  bodas  trate. 

Y  asi  te  pido  licencia. 
Para  que,  acudiendo  antes 

A  mi  opinión ,  que  á  mi  aumento, 
De  aquesta  facción  no  falte. 
¿Pues  dia,  en  que  Margarita 
A  mi  persuasión  afable 
Responde,  os  ausentáis? 

Sí; 
Porque  dicha  semejante 
La  he  de  merecer  primero 
Comprada  á  precio  de  sangre. 
Cuando  á  vuestro  valor  ,  César, 
Esa  obligación  le  llame, 
Será  bien,  que  efectuados 
Queden  los  conciertos  antes. 
Ludovico  dice  bien. 
¿Hay  cosa  como  rogarme     [aparte. 
Lo  mismo  (jue  yo  deseo?  — 
Señor,  (desdichas,  matadme!) 
Cuando  vuelva  victorioso 
De  hereges  y  protestantes, 
Que  hoy  á  Alemania  y  Ungría 
Infestan  ,  podré  casarme; 
Que ,  cuando  hace  el  César  guerras, 
César  no  ha  de  tratar  paces. 
Si  hubiera  de  responder, 
Atento  al  necio  desaire, 
Que  hoy  en  mí  y  en   Margarita 
Hacéis  á  dos  voluntades. 
De  otra  suerte  respondiera; 
Pero  debedme  el  templarme. 
Idos  pues. 

Sale  ¡M  A  n  c  A  R  I  T  A. 
Señor,  qué  es  esto? 
Sf-r  tu  primo  tan  amante. 
Que,  para  poder  mejor 
Merecerte,  á  ganar  parte 
Nueva   fama. 

Si  mi  primo 


Ces. 


Lud. 


Trata,  señor,  de  ausentarse, 
Razón  debe  de  tener. 
No  tengo,  pues  no  me  vale; 
Pero  con  ella  ó  sin  ella 
INie  he  de  ir. 

Pues  cnanto  antes 
Nos  haréis  mayor  merced ; 
Mas  ved  ,  que ,  si  como  padre 

Fui  el  primero  que  pidió 
A   Margarita   casase 

Cun  vos,  cuando  mas  glorioso 

^  olvais  y  mas  arrogante, 

Seré  el  primero  también. 

Que  diga,  que  no  se  case; 

Y'  por  no  hablar  de  otra  suerte. 

Me  (¡uitaré  de  delante. 
Cari.    Retirémonos  nosotros. 

Para  que  los  dos  se  hablen. 
Espo.   Justo  es ,  por  ser  mandamiento 

De  amor  el  non  estorhnbis. 
[j'anfe   todos   y   quedan   Margarita  y    César 
Marg.  f,Ki\  tin  ,  Don  César,  os  vais? 
Ces.      Sí,  señora,  acjuesta  tarde. 
Marg.  í\Iuy  agradecida  os  quedo 

A  fineza  semejante. 
Ces.      Pues  otra  he  de  hacer  por  vos 

Mayor,  si  alguna  hay,  que  iguale 

Con  hacerse  \uio  en  su  muerte 

Tercero ,  cómplice  y  parte. 
Marg.  Qué  ha  de  ser? 
Ces.  Ponerme  donde 

La  primer  bala  me  alcance, 

Pv)r(]ue  la  primer   noticia. 

Que  de  mí  tengáis,  os  saque 

Del  susto,  de  que  otra  vez 

Mis  rendimientos  os  cansen. 

Y"  si  no  soy  tan  dichoso. 

Que  halle  bala,  que  me  mate, 

Porcjue  encontrar  con  su  muerte 

Un  desdichado  no  es  fácil. 

Plegué  á   Dios,  que  los  avisos 

De  los  dos  sean  tan  distantes, 

Que  vos  de  mi  oigáis  desdichas, 

Yo  de  vos  felicidades ; 

Gustos  para  vos  sea  todo. 

Tildo  para  mí  pesares, 

Igualando  vuestros  bienes 

Al  número  de  mis  males. 

Y  tomad  esta  palabra : 

La  luz  del  cielo  me  falte. 

Si  á  vuestra  vista  volviere. 

Sin  que  vuestra  voz  lo  mande, 
Marg-.  Yo  la  acepto.     Y  á   Dios,  César, 

Que  os  lleve  con  bien  y  os  guarde. 
Ces.       ¿Para  qué,  si   no   ha   de  ser. 

Ingrata,  para  olvidarte? 


[Fase. 


[  f'anse. 


Suenan  cajas  y  trompetas,  j'  salen  los  Soldados  que 

pudieren ,  y  detras  el   Harón  de  B  R I  S  A  C  r  el 

Emperador   F  K  D  lí  R I  C  0. 

Emp.    Haced,  soldados,  alto  en  esta  parto, 
Y   al  C()nq)as  de  la  música  de    Marte, 
Saludad  dulcemente 
Al  enemigo   ejército  ,   que  enfrente 
Acuartelado  espera 
Al  albrigo  did   bos(|iie  y  la  ribera, 
Que  sin  diseño  ,  línea   ni   modelo 
l''ortiíic:ado  les  ofrece  el   cielo ; 
Que  antes  que  dé  mañana. 
Entre  nubes  el  sol  de  nieve  y  grana, 
i'rimera  seña  de  su  albor  primero. 
En  sus  cuarteles  embestirle  quiero, 
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Siendo  aquesta  montana 
Bóveda  al  valle,  tumba  á  la  campaña, 
Teatro  de  la  fortuna, 
Condicional  imagen  de  la  luna. 
Haced,  Barón,  que  el  campo  se  acuartele 
Con  mas  cuidado  y  prevención  ,  que  suele, 
Porque  ni  sobresalto  ni  castigo 
Nos  dé  la  vecindad  del  enemigo. 
Bar.     Toda  la  infantería 

Doblada  está ,  señor ,  en  escuadrones, 

Y  la  caballería 

La  cubren  desmontados  batallones, 
Todos  la  mano  en  brida  y  el   pie   en   tierra. 
Emp~    Son  las  dos  ios  dos  brazos  de  la  guerra; 

Y  asi  importa,  que  unidos 

Siempre  estén,  unos  de  otros  defendidos; 

Porque  de  la  manera, 

Que  es  preciso,  que  un  brazo  al  otro  ampare 

Para  que  este  repare, 

Mientras  estotro  hiera, 

Caballería  asi  é  infantería 

Las  manos  se  han  de  dar;  porque  en  el  día 

Que  vayan  desunidos  ,  verse  es  cierto 

Del  ejército  el  cuerpo  descubierto; 

Con  cuya  prevención  aquesta  altiva 

Traición  veré ,  si  la  cerviz  derriba 

Al  yugo ,  que  ha  querido 

Mirar  de  su  garganta  sacudido, 

Perdiendo  ,  conquistada, 

Los  nobles  privilegios  de  heredada; 

Mas  yo  sobre  su  cuello 

Mi  planta  augusta Pero  qué  es  aquello  V 

^Disparan   dentro   y   tocan  cajas. 
Bar.      A  lo  que  desde  aqui  se  determina, 

A  la  falda,  señor,  desa  vecina 

Montaña,  que  es  de  los  rebeldes  muro, 

Se  escaramuza. 
Emp.  Embarazar  procuro. 

Que  no  pase  adelante  ;  que  no  es  hora 

De  empeñarnos.  Barón,  hasta  la  aurora. 

Acudid  prevenido 

A  hacerlos  retirar.  i 

Bar.  En  vano  ha  sido;  [ 

Pues  la  distancia  muestra,  I 

Que  no  es,  señor,  ninguna  gente  nuestra.      ' 
Emp.    Ya  de  la  escaramuza 

Montada  tropa  nuestro  campo  cruza,  | 

Diciendo  fugitiva : 

Dentro  Matilde. 

Mat.     ¡Nuestro  gran  César  Federico  viva! 
Emp.    ¿Quién  dará  causa  á  novedadas  tantas? 

Sa!e  M  ATILDE. 

Mat.     Dame  á  besar,  o  gran  señor,  tus  plantas; 
Que  ,  amparada  una  vez  de  tu  sagrado. 
Ni  á  la  fortuna  temeré  ni  al  hado.  [Jrrod¿llaf!e. 

Emp.    Alzad  ,  prodigio  hermoso ,    alzad  del  suelo  ; 
Que  un  dia,    que    por  huésped    tiene  al  cielo 
La  tierra ,  no  es  razón  verle  rendido. 
Y  ya  que  en  mi  presencia  he  conseguido 
Veros ,  sepa  quien  sois ,  y  vuestro  intento. 

Mat.     Uno  y  otro  sabrás;  escucha  atento, 
ínclito  Federico  generoso, 
Deste  nombre  tercero ,  que  glorioso 
A  par  del  tiempo  vivas, 
Cuando  tu  nombre  en  láminas  escribas, 
Siendo ,  por  mas  decoro, 
De  diamante  el  papel,  la  letra  de  oro: 
La  que  á  tus  pies  se  favorece  humilde. 
Es  Madama  Matilde, 
De  Mombianc  Baronesa; 


Emp, 


Si  bien ,  siendo  quien  soy ,  decir  me  pesa, 

Que  esta  es  mi  patria,  y  este  mi  apellido; 

Porque  negar  quisiera  el  haber  sido 

Este  traidor  pais  bastarda  cuna 

De  \iñ  lealtad ,  mi  sangre  y  mi  fortuna. 

El  infelice  dia. 

Que  esta  rebelde  indigna  patria  mia, 

IVíovida   de  la  plebe, 

A  ser  libre  república  se  atreve, 

Mi  padre,  que  no  fuera 

Padre  mió  quien  menos  que  esto  hiciera. 

Los  nobles  convocando. 

Tu  obediencia  y  tu  nombre  apellidando. 

Se  declara  cabeza 

De  la  fe ,  la  lealtad  y  la   nobleza. 

Pero  como  los  buenos 

Para  cualquier  facción  siempre  son  menos, 

De  la  plebe  acosado  y  perseguido, 

Fue,  señor,  el  primero. 

Que  de  su  misma  patria  prisionero 

Llegó  á  verse  á  una  torre  reducido, 

Donde  murió  ,  si  muere 

Quien  en  su  fama  eterna  vida  adquiere. 

Yo,  aunque  es  verdad  que  era 

De  sus  obligaciones  heredera, 

Viendo ,  »iue  le  quitaba  á  mi  venganza 

Á  un  tiempo  la  ocasión  y  la  esperanza, 

Di  á  entender,  que  su  muerte  no  sentia, 

Y  que  á  mi  patria  la  persona  mia 
Consagraba  leal ,  cuyo  desvelo 

La  lengua  le  mintió,   pero  no  el  zelo. 

Y  asi ,  viendo  esparcida 

La  nueva,  gran  señor,  de  tu  venida. 

Con  mis  vasallos   y  la  gente ,  que  era 

De  mi  sangre  y  facción ,  fui  la  primera. 

Que  á  impedirte  la  entrada. 

De  todas  piezas  á  caballo  armada. 

Entro  á  su  plaza  de  armas;  bien  mi  intento, 

Mas  que  á  mi  fama  ,  á  tu  servicio  atento 

Se  muestra;  pues  apenas  tus  hileras 

Desplegaron  al  aire  sus  banderas, 

Cuando  osada  y  altiva 

Á  voces  dije:  Federico  viva! 

Bien   pienso,  que  tuviera 

Quien  de  tu  nombre  la  facción  siguiera  ; 

¿  Pero  qué  generoso  pensamiento 

No  es  fácil  geroglifico  del  viento  ? 

Darme  quisieron  muerte, 

Al  oirme ;  de  suerte. 

Que  de  pocos  seguida, 

Llegué,  no  sin  milagro,  con  la  vida 

Á  tus  pies,  donde  espero, 

Que,  pues  no  obró  la  voz,  obre  el  acero. 

Yo  sé  por  donde  aquesta  tarde  puedes 

Entrar;  de  suerte,  que  glorioso  quedes 

De  tanto  aleve  bárbaro  enemigo. 

Manda  á  unas  tropas  avanzar  conmigo ; 

Que  seguras  me  ofrezco  á  conducirlas, 

Y  en  su  mismo   distrito  introducirlas. 
Mientras  por  otra  parte 

Los  asustan  escándalos  de  Marte, 
Porque  de  tanta  gloria 
Á  Matilde  le  debas  la  victoria. 
De  mi  agradecimiento, 
Bellisi'.ia  Madama,  dar  intento 
Al  cielo  por  testigo; 

Y  porque  digo  mas,  si  menos  digo, 
Quiero,  que  solo  esta 

Resolución  te  sirva  por  respuesta.  — 
Valientes  Alemanes, 
Nobles  caudillos,  fuertes  capitanes. 
Hoy  tengo  de  embestir  á  mi  enemigo,  — 

Y  tú  verás ,  como  tus  pasos  sigo. 

Hasta  entrar  en  la  línea ,  que  le  encierra. 
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Mat.     Viva  el  gran  Federico  ! 

Por  todo  lo  que  no  es. 

Todos.                                     Guerra,  guerra!  [r'anse. 

O  mi  moza  ó  mi  dinero. 

Logra  tu  fama  infinita; 

Que  yo  desde  aqui  me  he  de  ir. 

Tocan    al  arma,  y   salen  Don  Cesar,    Espo- 
lín, Celio  y  Lis  ardo,  vestidos  de  soldados. 

INl'ra  si  es  que  has  de  escribir 
A  ¡Madama  Margarita. 
Necio,  ¿á  todos  no   mandé. 

Ces. 

Ces.      A  buena  ocasión  llegamos, 

Cuando  salí  de  Ferrara, 

Pues  que  poniendo  se  halla 

Que  nadie  me  la  nombrara? 

El  ejército  en  batalla, 

Espo. 

Natural  descuido  fue ; 

Para  que  á  un  tiempo  podamos 

Perdóname;  pues  no  yerra 

Vivir,  ganando  opinión, 

Quien  yerra  sin  intención. 

O  morir,  dejando  fama. 

Ces. 

¡Vive  Dios,  si  á  otra  ocasión ! 

Espo.    ¿Eso  aqui  es  lo  que  se  llama 

J'occs 

[ilent.]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 

Llegar  á  buena  ocasión  ? 

Ces. 

Ya  el  ejército  imperial. 

Ccs,      }.  Pues  qué  mejor  ,  si  primero. 

Moviéndose  todo  á  un  tiempo. 

(Va  que  en  la  campaña  estoy) 

Parece  que  las  montañas 

Que  diga  el  labio  quien  soy, 

]\Iuda  de  un  puesto  á  otro  puesto. 

Puede  decirlo  el  acero? 

A  embestir  va.     Y  pues  la  plaza 

Espo,    No  sé;  pero  la  ocasión 

No   tengo  sentada ,  y  tengo. 

Buena  y  aun  rebuena  fuera, 

Sobre  leyes  de  soldado. 

Si  alguna  paga  se  diera, 

Licencias  de  aventurero. 

Ó  algún  pan  de  munición. 

Sin  agregarme  á  ninguna 

Ces,     Advierte,  Espolín,  que  mas 

Compañía,  hallarme  intento 

No  ha])les  de  burlas  ,  que  aqui 

En  la  que  en  la  lid  tuviere 

No  se  sufre. 

Mas  aventurado  el  riesgo. 

Espo.                             Cómo  asi  ? 

Lis. 

¿No  será  mejor,  señor. 

Ccs.      Oye,  y  sabrás  donde  estás. 

Darte  á  conocer  primero 

Ese  ejército,  que  ves, 

Al  Emperador,  y  que  él 

Vago  al  hielo  y  al  calor, 

Lugar  te  señale  y  puesto  ? 

La  república  mejor 

Ces. 

No  es  ahora  ocasión  de  hablarle. 

Y  mas  política  es 

Ni  querer,  que  abra  los  pliegos, 

Del  mundo ,  á  que  nadie  espere, 

Que  de  Ferrara  le  traigo. 

Que  ser  preferido  pueda. 

Mas  dónde  están? 

Por  la  nobleza  que  hereda. 

Cel. 

Yo  los  tengo 

Sino  por  la  que  él  adquiere; 

Conmigo  ,  con  los  demás 

Porque  acjui  á  la  sangre  excede 

Papeles  y  letras. 

El  lugar,  que  uno  se  hace. 

Ces. 

Luego 

Y  ,  sin  mirar  como  nace. 

Que  se  acabe  la  ocasión. 

Se  mira  como  procede. 

Mas  despacio  le  hablaremos; 

Aqui  la  necesidad 

Y  pues  ahora  me  llama                            [Tocan. 

No  es  infamia ;  y  si  es  honrado, 

Este  generoso  estruendo. 

Pobre  y  desnudo  un  soldado 

No  hay  que  esperar. 

Tiene  mayor  calidad. 

Lis. 

Pues  guia  tú; 

Que  el  mas  galán  y  lucido ; 

Que  los  tres  te  seguiremos. 

Porijue  aqui,  á  lo  que  sospecho, 

Espo. 

Cada  uno  hable  por  sí ; 

No  adorna  el  vestido  al  pecho. 

Que  yo  ni  sigo  ni  quiero 

Que  el  pecho  adorna  al  vestido. 

Seguir  nada  en  esta  vida. 

Y  asi  de  modestia  llenos 

Auncjue  el  seguir  sea  un  pleito, 

A  los  mas  viejos  verás. 

Con  el  escribano  amigo 

Tratando  de  serlo  mas. 

Y  el  juez  de  la  causa  deudo. 

Y   de  parecerlo  menos. 

[Tocan   caja   y  clarín. 

Aqui  la  mas  principal 

Unos 

[dent.]  Arma,  arma,  guerra! 

Hazaña  es  obedecer. 

Unos. 

¡Viva 

Y  el  modo ,  como  ha  de  ser, 

La  patria ! 

Es,  ni  pedir  ni  rehusar. 

Otros 

Viva  el  imperio  ! 

Aí|ui  en  fin  la  cortesía. 

Ccs. 

Bellísima  Margarita, 

El  buen  trato,  la  verdad, 

Hoy  te  cumpliré  ,  si  puedo. 

La  fineza,  la  lealtad. 

La  palabra  de  mi  muerte. 

El  honor,  la  bizarría. 

Mas  no  podré;  porque  pienso, 

El  crédito ,  la  opinión, 

Que  soy  sin  duda  inmortal. 

La  constancia  ,  la  paciencia. 

Pues  tu  rigor  no  me  ha  muerto. 

La  humildad  y  la  obediencia, 

[fansc  todui  y  queda   solo  Eap  o  1  in. 

Fama ,  honor  y  vida  son 

Caudal  de  pobres  soldados  ; 

Dentro  ruido  de  armas. 

Que  ,  en  buena  ó  mala  fortuna, 

Espo. 

¡Cuerpo  de  tal,  qué  sangrienta 

La  milicia  no  es  mas ,  que  una 

I^a  batalla  empieza !  Si  esto 

Religión  de  hombres  honrados. 

Se  viera  desde  un  terrado 

Espo.    Pues,  señor,  auiuiue  es  tan  bella. 

De  la  plaza,  ¿hubiera  juego 

Y  su   bien  es  tan  inmenso, 

De  cañas  de  tanto   gusto? 

Queda  con  Dios;  (¡ue  no  pienso 

¿Mas  yo   por  (¡ué  me  detengo, 

HacfT  profesión   en  ella. 

Que  no   voy  á   pelear? 

r^i   tnjií;ro  fama,   ui   (¡uiero 

Asi,  ahora  caigo  en  ello; 

Matarme  antes  ni  después 

Porque  tengo  poca  gana. 
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Cuando  tengo  mucho  miedo, 

Y  porque  tengo  también 
Todo  el  valor,  que  no  tengo. 
Si  quien  muere  con  honor 
Hubiera  de  volver  luego 

A  recibir  parabienes 

De  lo  bien  que  le  hablan  muerto, 

Yo  me  muriera  al  instante; 

IVlas  si  le  pasa  lo  mesmo, 

Que  al  que  muere  de  almorranas, 

Que  es  decir:  Dios  te  dé  el  cielo! 

¿Quién  me  mete  á  mí  en  morirme 

Por  honor ,  que  es  el  mas  necio 

Amigo  del  mundo?  pues 

No  hace  en  todo  el  año   entero 

Mas ,  que  pudrir  al  amigo. 

Si  habló  bajo ,  si  habló  recio. 

Si  sufrió ,  si  no  sufrió. 

Pero  muy  largo  va  esto,  [Tocan. 

Para  estarse  otros  matando, 

Y  estarme  yo  discurriendo. 
Hacia  el  bagage  me  acojo. 

Que  es  el  cuartel  de  los  cuerdos, 

Y  sabré ,  si  el  embestir 

Fue  bien  hecho  ó  fue  mal  hecho. 

Esperando  cauteloso 

De  la  batalla  el  suceso. 

Para  decir,  si  se  pierde, 

Que  les  soldados  tuvieron 

La  culpa;  mas  si  se  gana. 

Lindamente  lo  hemos  hecho. 

Porque  ellos  no  saben  mas 

Que  ganamos  y  perdieron.  [Fase. 

Voces  [dent.\  Arma  ,  arma ,  guerra ! 
Lnos.  \  Viva 

La  patria!  [Cajas. 

Otros.  Viva  el  imperio  ! 

Dentro    Matilde. 
Mat.     Por  esta  parte,  soldados. 

Conmigo  subid ,  haciendo 

Inmortales  vuestros  nombres. 
Unos  [dent.]  Matilde  es  quien  nos  ha  hecho 

La  traición  de  descubrir 

La  flaqueza  deste  puesto. 
Otros  [dent.]  Ella  es  la  primera ;  todos 

La  tirad. 

Disparan  dentro ,  y  saca   Don    César    á    Ma- 
tilde en  brazos. 
Mat.  Válgame  el  cielo! 

Ces.      No  temáis  ,  bello  prodigio  ; 

Que ,  aunque  el  caballo  os  han  muerto, 

Hasta  tomar  otro ,  bien 

Defendida  estáis,  teniendo 

Contra  el  espeso  granizo 

De  tantas  balas  mi  pecho, 

Que  os  servirá   de  muralla,  [Cajas. 

Con  que  se  asegure  el  vuestro. 
Mat.     ¿  Quién  sois  ,  valiente  soldado, 

Á  quien  hoy  la  vida  debo? 

Pues  si  no  fuera  por  vos. 

La  hubiera  perdido ,  puesto 

Que  á  vista  del  enemigo 

Pudiera  mal  otro  esfuerzo 

Retirarme. 
Ces.  Yo ,  señora. 

Soy  un  noble  aventurero. 

Cuyo  nombre  á  otra  ocasión 

Sabréis,  pues  ahora  os  dejo 

Adonde  podréis  cobrar, 

Después  del  perdido  aliento, 

Otro  caballo.     Haré  mal. 

Si  mas  con  vos  me  detengo. 


Tanto  por  mi  obligación, 

Como  (ay  de  mí!)  porque  tengo 

Dada  palabra   á  otra  dama 

De  perder  la  vida,  y  pierdo 

La  esperanza  de  cumplirla. 

Si  á  la  batalla  no  vuelvo.  [rase. 

Mat.     En  mi  vida  vi  valor 

Semejante,  ni  despecho 

Mas  generoso. 
Uno  [dent.]  Aqui  está 

Matilde. 

Sale  el  Emperador. 
Féinp.  ¿Qué  ha  sido  esto, 

Madama?  ¿qué  ha  sucedido, 

Mientras  yo ,  distribuyendo 

Las  órdenes,  me  quedé 

Atrás  un  solo  momento  ? 
Mat.     Haber  perdido,  señor, 

El  caballo ,  que  me  han  muerto 

Los  contrarios. 
Emp.  Dicha  ha  sido 

No  haber  en  tan  grande  empeño 

Perdido  también  la  vida. 
Mat.     A  un  soldado  se  la  debo, 

Que  ya  de  entre  el  enemigo 

Me  retiró,  no  sin  riesgo 

De  la  suya. 
Emp.  ¿Qué  soldado 

Es  quien  servicio  me  ha  hecho 

Tan  particular?  que  es  bien 

Aventajarle  con  premios. 
yiat.     Quien  es  no  puedo  decir; 

Mas  darte  las  señas  puedo. 

Aquel  de  las  blancas  plumas. 

Que  tremoladas  al  viento 

Son  las  alas  de  su  fama;  [Tocan. 

Aquel  que  ahora  el  primero 

Sube  esa  montaña  arriba. 

Sobre  quien  graniza  el  fuego 

De  la  pólvora  mas  balas, 

Que  átomos  sacude  el  cierzo  ; 

Aquel  que  hasta  las  trincheras 

Va  llegando,  á  cuyo  ejemplo 

Todos  los  demás  se  animan ; 

Aquel  que  airoso  embistiendo 

Ya  por  la  surtida  está, 

Á  pesar  de  todos  ,  dentro, 

Es  quien  la  vida  me  ha  dado; 

Y  si  no  basta  todo  esto. 

Es  aquel  (ay  infelice  !)  [üísporon. 

Que  entre  el  horror  y  el  estruendo. 
Abrazado  á  una  bandera. 
Despeñado  baja  y  muerto. 

Baja  Don  César  despeñado  y  herido  con 
una  bandera. 

Ces.      Dichoso  mil  veces  yo, 

Pues  que  muero ,  y  porque  muero 
A  tus  pies,  César  invicto, 
Donde  teñida  te  ofrezco 
En  mi  sangre  esta  bandera^ 
Aunque  humilde  don  pequeño 
Para  quien  quisiera  ver 
El  orbe  á  tus  plantas  puesto. 
Ya  quedan  tus  imperiales 
Victoriosos,  ya  deshechos 
Tus  contrarios  huyen ;  yo 
De  parte  de  todos  vengo 
Á  rendirte  la  obediencia; 

Y  asi  ,  viviendo  y  muriendo, 
Te  la  doy ,  para  cumplir 
Con  todos;  pues  represento 
Los  leales,  si  estoy  vivo, 
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Los  traidores ,  si  estoy  muerto. 
Emp.    Llegad ,  valiente  soldado, 

Á  ruis  brazos;  que  con  menos 

Demostración  no  pagara 

Lo  que  á  vuestro  valor  debo. 

(¿uién  sois? 
Ces.  Yo,  señor, 

Sale  el  Barón   con  una  carta. 
Bar.  Después 

De  darte ,  César  supremo, 

Parabién  de  la  victoria, 

Darte  noticia  deseo 

De  un  caso  particular. 
Emp,    Decid   pues.  —    Colirad  aliento     [d  D.  César. 

Vos  ;  sabré  después  quien  sois. 
Bar.     En  el  despojo,  que  han  heclio 

Los  soldados,  uno  hallo 

En  un  cadáver  un  pliego 

Para  tí ;  y  viendo  que  trae 

Tu  nombre ,  y  que  con  real  sello 

Viene  cerrado ,  no  quiso 

Ofender  tanto   respeto  ; 

y  asi  le  ha  manifestado. 
Emp.    Mostrad  ,  Barón  ;  que  deseo 

Saber  cuyo  es,  para  ver, 
Quieu  me  escribe  con  los  muertos. 
[Abre  el  pliego. 

Sale    E  s  p  o  L I N. 
Espo.    Pues  que  escucho,  que  han  cantado 
Otros  la  victoria,  (juiero 
Rezarla  yo  por  mi  amo. 
¿  Pero  no  es  aquel  que   veo  ?  — 
Señor,  dame  una  y  mil  veces 
Los  brazos. 
Ccs.  ¿No  adviertes,  necio. 

Que  está  aqui  el  César? 
Espo.  ¡Par  Dios, 

Aunque  el  César  y  Pompeyo 
Estuvieran  ,  te  abrazara ! 
¿  Dónde  están  Lisardo  y  Celio  ? 
Ces.      Celio  murió ,  y  de  Lisardo 
ISo  sé. 
[Muestra  sentimiento  el  Emperador  al  leer  la 
carta. 
Mat.  De  algún  sentimiento 

Da  muestra  vuestro  semblante 
Al  leer  la  carta. 
Emp»  Confieso, 

Que  me  ha  pesado  de  verla. 
Bar.     Pues  cuya  es? 
Emp.  Estad  atentos ; 

Que  el  estado  de  Ferrara 
Es  el  que  me  escribe  esto.        * 
[lee]  „  Don  César  Colona ,    (|ue  es  el  que   dará 
„esta   á  V.  M.   Ces.,  deponiendo  las  pre- 
„ tensiones,    que    á    este    estado    tiene,     y 
„ otras  conveniencias,  que  pudieran  asegu- 
„  raric    en    él ,    parte  á  servir  á  V.  M.  en 
„esta  ocasión,  para  merecer  de  justicia  la 
„  gracia  de  V.  INI. 
[repr.]   No  leo  mas,  porcjue  es  tan  grande 
El  dolor  de  ver ,  que  pierdo 
Su  persona  ,  que  por  ella 
Diera  la  victoria  en  premio. 
Murió  en  fin  César  Colona. 
Ces.      ¿Qué  es  esto  que  escucho,    cielos?     [aparte. 
Espo.    Quien  quiera  que  tal  dijere 

O   pensare 

Ccs.  Calla  ,  necio,     [aparte  los  dos. 

Kspo.  Por  (jué? 

Cfg.  Poríjue  ja  que  aqui 

Esto  el  acaso  lo  ha  hecho, 


Y  no  soy  yo  quien  lo  finge. 
Dejar  que  corra  pretendo 
Esta  voz. 
Espo.  ¿Pues  qué  te  va 

En  que  te  tengan  por  muerto  ? 
Ces,      Que  tenga  esta  buena  nueva 
¡Margarita,  y  fuera  desto. 
Que  mande  y  goce  á  Ferrara, 
Con  que  viviré  contento. 
Sabiendo  que  gana  ella 
El  estado,  que  yo  pierdo. 
Espo.    i  Vive  el  cielo  ,  no  lo  sufra 

Wi  lealtad! 
Ces.  i  Pues  vive  el  cielo. 

Que,  si  descubres  quien  soy. 
Te  mate! 
Bar.  ¿Pues  qué  pretexto 

En  tu  ejército  á  Don  César 
Pudo  tener  encubierto  ? 
Emp.   ¿  Como  puedo  adi\  Inar 

Yo  sus  motivos  ?  El  cuerpo 
De  Don  César  procurad 

Que  se  retire.  —  Y  volviendo     [a  ü.  Cenar. 
A  vos,  decidme,  quién  sois? 
Que  quiero  acudir  á  un  tiempo 
Al  vivo  con  el  favor, 
Y  con   el  dolor  al  muerto. 
Ces,       Tan  igualmente  á  los  dos 
Atiende  el  cuidado  vuestro, 
Que  parece ,  que  él  y  yo 
Somos,  señor,  uno  mesmo. 
Pero  yo  soy  un  soldado 
De  fortuna ,   si  bien  puedo 
Preciarme  de  que  soy  mas 
De  lo  que  ahora  parezco. 
¡\li  nombre  es  Celio  ,  mi  patria 
Mantua.     Aquesto  es  cuanto  puedo 
Decir  de  mí. 
Espo.  Y  mucho  mas,     [aparte. 

Que  se  nos  queda  en  silencio. 
Emp.    Haced,  Barón,  que  se  cure 
Ese  soldado,  advirtiendo. 
Que  se  ha  de  tener  con  él 
Todo  el  cuidado  y  desvelo, 
Que  con  mi  misma  persona.  — 
Vamos,  Matilde;  que  tiuiero 
Del  enemigo  seguir 
El  alcance ;  porque  luego 
Que  esta  victoria  me  dé 
La  acción  deste  estado ,  pienso 
Dar  á  Italia  vuelta    —   Vos     [a  D.  César. 
Tened  ,  soldado ,  por  cierto. 
Que  habéis  de  ser  ejemplar 
De  cuanto  yo  estimo  y  precio 
El  valor  de  un  buen  soldado.  [fase. 

Ces.      Sin  duda  yo  soy  el  muerto, 

Pues  á  mí  me  hacéis  las  honras. 
Mat.     Aunque  donde  tan  supremo 
Favor  está ,  no  hace  falta 
Otro  alguno ,  con  todo  eso, 

Os  ofrezco  de  mi  parte 

IVlas  nada  es  lo  cjuc  os  ofrezco; 
Pori)ue,  aun(|ue  diga  la  vida. 
Nada  os  doy,  pues  os  la  debo.  [/ a«e. 

Ces,       Las  deidades  nunca  (juedan 

Deudoras  de  los  afectos. 
Bar.     Venid  conmigo  ,  porque 

Se  ejecuten  los  preceptos 
Del  César.  {fase. 

Ccs.  Tan  vano  estoy  i 

Con  el  favor ,  «pie  me  ha  hecho. 
Que  bastara  ¡I  darme  vida.  — 
Ven ,  Espolín. 
Espo.  En  efecto 
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Ces. 


Espo. 

Ces. 


Te  hace  la  fortuna  mas, 
Cuando  hacerte  quieres  menos. 
¿Ves  todos  estos  favores, 
Honras,  mercedes  y  aumentos, 
Como  todos  me  hacen  ? 

Sí. 
Pues  ni  lo  estimo  ni  aprecio ;' 
Porque  aplausos ,  {;lorias  ,  dichas, 
Favores ,  lauros  y  premios, 
Si  no  los  vé  ¡Margarita, 
¿De  qué  me  sirve  tenerlos? 


Jornada  II. 


Salen  el  Barón  db    ^víis  a.  c  y  un  criado. 

Cria.     \  Notable  privanza  ha  sido  ! 
Bar,     Ni  la  escriben  ni  la  cuentan 

Semejante  de  la  fama 

Todas  las  plumas  y  lenguas. 

¡  Que  á  un  soldado  de  fortuna, 

De  quien  sabemos  apenas 

Nombre ,  calidad  y  patria. 

Tan  en  su  favor  le  tenga. 

Que  en  un  dia  mas  honores 

De  Federico  merezca, 

Que  otros,  que ! 

Sale  Don  C  k  s  a  r. 
Cria.  Mira,  no  te  oiga; 

Que  viene  hacia  aqui. 
Bar.  Mi  lengua 

Lo  que  en  ausencia  dijere, 

Sabrá  decir  en  presencia; 

Que  no  se  ha  de  retractar, 

Porque  lo  oiga  ó  no. 
Ces,  Aunque  quiera 

Darme  por  desentendido 

Hoy  en  la  plática  vuestra, 

Como  otras  veces ,  no  puedo, 

Cuando  advierto ,  que  os  alienta 

A  hablar  el  saber  que  os  oigo. 
Bar.     Es  verdad;  y  porque  vea 

Vuestra  atención ,  que  no  vuelvo 

Atrás  la  voz,  lo  que  della 

Me  falta  pronunciar ,  es. 

Que  es  tan  grande  la  soberbia, 

Con  que  á  la  gracia  subis 

Del  César,  que  solo  os  resta 

Ser  tan  César,  como  él. 
Ces.      Aseguraros  pudiera. 

Que  no  solo  á  ser   aspira 

César,  como  él,  mi  modestia j 

Pero  que  es  tan  al  contrario, 

Señor  Barón ,  la  sospecha. 

Que  quizá ,  después  que  soy 

Su  privanza,  no  soy  César. 
Bar.     Eso  es  decir ,  que  pudisteis 

Haberlo  sido  en  su  ofensa. 
Ces.      Cosas  hay,  que,  aunque  se  digan. 

No  son  para  que  se  entiendan. 
Bar.    No  al  sagrado  del  discreto 

Os  acojáis  tan  apriesa; 

Que  mal  podréis  enmendar 

Lo  que  habéis  dicho. 
Ces.       ,  Eso  fuera, 

A  decirlo  mi  malicia. 

Como  lo  entiende  la  vuestra. 

Bar.     En  los  hombres  de  mi  sangre 

Ces.      En  los  hombres  de  mis  prendas 

[Empuñan    las  espadas. 


Sale  el  Emperador. 

Emp.      Qué  es  esto? 

Los  dos.  Nada  ,   señor. 

Emp,    Mas  que  vuestra  voz  me  niega, 
Me  dice  vuestro  semblante. 
Pero  quiero  á  mi  prudencia 
Deber  hoy ,  no  saber  mas 
De  lo  que  queráis  que  sepa; 
Y  asi ,  pues  los  dos  decis. 
Que  no  es  nada,  que  lo  crea 
Será  justo.     Mas  por  vida 
De  Federico,  si  llega 
A  ser  algo  lo  que  es  nada, 
Que  escarmiente  mi  severa 
Indignación  mas  de  algunas 
Altiveces  y  soberbias, 
Que...... 

Señor, 

Señor, 


Ces. 

Bar. 
Emp 
Bar, 

Ces. 
Emp 


Bar. 


Emp. 

Ces. 


Emp. 


Bar. 


Ces. 

Bar. 

Ces. 


No  mas. 


Si  pensara 

Si  creyera 

Está  bien.  —  Venios  conmigo. 
Barón. 

Cielos  !  él  intenta     [aparte. 
Satisfacerme  con  honras. 
Como  me  ha  visto  con  quejas. 
Quedaos  vos.     [á  D,  César. 

Ha  cielos!  como     [aparte. 
Ha  visto  ,  que  hay  quien  se  ofenda 
De  mi  privanza,  me  aparta 
De  su  lado. 

Porque  es  fuerza     [al  Barón. 
Que  vos  os  vengáis  conmigo, 
Donde  á  solas  reprehenda 
Los  extremos  de  una  envidia. 
Siempre  á  mis  gustos  opuesta.  — 

Y  vos ,  porque  no  estoy  bueno,    [á  D.  César. 
Quedaos  á  suplir  mi  ausencia. 
Muchos  pretendientes  hay 
En  Milán,  y  que  desean 
Hablarme  antes  que  me  parta, 
Viendo  cuan  á  la  ligera 
A  Italia  discurro.     Haced 
En  nombre  mió  la  audiencia; 
Recibid  sus  memoriales, 

Y  dadme  de  todo  cuenta.  [Vase. 
Qué  escucho  ?  ¿  Lo  que  pensé,     [aparte. 
Que  satisfacciones  eran. 
Han  venido  á  ser  agravios? 
Qué  oigo?  ¿Lo  que  juzgué,  que  era  [aparte. 
Desvío,  es  mayor  favor? 
De  envidia  el  pecho  rebienta.  [rase. 
De  gozo  no  cabe  el  alma. 

Mas  miente,  miente  mi  lengua. 
Pues  mal  pudiera  el  contento 
Ser  huésped  de  la  tristeza. 
¡Ay  hermosa  Margarita! 

Sale  Espolín. 
Espo,    Señor,  si  me  das  licencia, 
Te  diré  una  novedad. 
Que  quizá  importa  saberla. 
Qué  novedad? 

Que  Don  Carlos, 
Tu  gran  amigo,  está  ahí  fuera. 
Esperando  entre  los  otros 
Del  Emperador  audiencia. 
Qué  dices? 

Que  yo  le  he  visto. 
Él,  dime,  vióte  á  tí? 

Á  esa 
Pregunta  él  es  el  que  habia 
De  dar,  señor,  la  respuesta; 


Ces. 
Espo. 


Ces. 
Espo. 
Ces. 
Espo. 
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Pues  él  sabe  si  me  vio. 
Mas  pienso  que  no. 
Ces.  Pues  llega, 

Y  di  al  portero  de  guardia, 
Que  á  los  que  ahí  están  advierta, 
Que  por  no  sentirse  bueno 

El  Emperador,  ordena, 

Que  me  den  los  memoriales. 

Para  que  no  se  detengan 

Los  despachos;  y  que  asi 

Entren  los  que  íiarlus  quieran 

De  raí ;  advirtiendo ,  Espolín, 

Que  á  él  llames  primero,  y  sea 

Sin  que  te  vea. 
Espo.  Está  bien,  [T'ase. 

Ces.      i  Qué  novedad  será  esta, 

Que  obligue  á  venir  á  Carlos 

Buscando  desta  manera 

La  corte,  cuando,  corriendo 

Federico  á  Italia,  llega 

A  estar,  de  uno  en  otro  estado, 

Ya  de  Ferrara  tan  cerca. 

Que  de  hoy  á  mañana  está 

Para  ir  de  secreto  á  ella, 

Como  hizo  hasta  aqui ,  excusando 

Entradas,  gastos  y  fiestas? 

Sin  duda  (ay  de  mí !)  ha  sabido. 

Que  no  fue  mi  muerte  cierta, 

Y  viene  á  verme.     ¡Mas  no 
Ríe  parece ,  si  esto  fuera, 
Que  audiencia  solicitara 
Del   Emperador.     Ya  entra. 
Disimular  me  conviene, 
Hasta  saber  lo  que  intenta. 

Sale  Don  Carlos  con  dos  pliegos,  y 
Espolín   al  paño. 
Cari.    A  vuestras  plantas  (qué  miro!) 
Don  Carlos  Esforcia  llega, 
(Él  es!)  nuble  de  Ferrara, 
Con  este  para  su  Alteza, 

Y  este  para  vos. 

Ces.  ¿Pues  quién 

De  mí  en  Ferrara  se  acuerda? 
Cari.    Muchos ,  que  ahora  se  holgaran 

De  hallarse  aijui,  aunque  tuvieran 

Las  dudas ,  que  tengo ,  pues 

O  mentirosas  ó  ciertas. 

Bien,  á  precio  de  dudarlas. 

Tomaran  el  padecerlas. 
Ces.      Cuyas  son  las  cartas? 

Cari.  Son 

Ces.      El  disimular  es  fuerza,     [aparte. 
Cari.    De  Madama  Margarita. 
Ces.      De  Margarita?  ¿Qué  espera 

Mi  amor?  Brazos,  vida  y  alma, 

Ay  Carlos,  su  porte  sean; 

Que  solo,  hasta  uir  su  nombre, 

Tuvo  el  corazón  prudencia. 
Espo.   Pues  declarémonos  todos,  [Sulkndo. 

Y  también  mi  abrazo  venga. 
Cari.    Espolín? 

Ces.  Carlos,  qué  es  esto? 

Cari.    Tan  absorta ,  tan  suspensa 

El  alma  está,  (jue  antes  que 

Me  <liga¡s,  como  es  (jue  sea 

Posible,  que  el  (jue  he  llorado 

INIuerto,  en  mis  brazos  merezca 

Hallar  mi  fortuna  vivo. 

No  sal)ré  daros  respuesta. 
Ces.       ¿Aliora  (|uereÍ3  (pie  os  diga. 

Que  murió  (Jelio  en  la  guerra, 

Kn  cujo  poder  se  hallaron 

Mis  pliegos,  cartas,  y  letras? 


¿  Que  de  mi  muerte  esforcé 

Yo  la  voz,  porque  tuviera 

Margarita  ese  buen  día? 

¿Que,  empeñado  en  la  refriega. 

Libré  á  Madama  Matilde  ? 

¿  Que ,  abrazado  á  una  bandera, 

De  un   mosquetazo  caí 

Herido  á  los  píes  del  César? 

¿Que  una  y  otra  acción  pudieron 

Obligarle  á  que  tuviera 

Lástima  de  mí ,  de  suerte 

Que ,  convalecido  apenas 

De   la  herida ,  me  mandó. 

Que  á  su   persona  asistiera, 

Porque  con  tan  gran  victoria. 

Toda  la  provincia  puesta 

En  obediencia,  si  es 

Que  hay  conquistada  obediencia. 

Quería  á  la  retirada 

Dar  á  toda  Italia  vuelta  ? 

¿Que  sirvo  con  tal  fortuna. 

Que ,  como  veis  ,  no  reserva 

>Jada  de  mí?  No  es  posible. 

Decidme  vos,  ¿cómo  queda 

Margarita?  Y  por  Dios,  Carlos, 

Que  me  digáis,  que  muy  buena. 

¿  Está  ya  en  la  posesión 

De  Ferrara  muy  contenta  ? 

¿Sábese  allá,  que  estoy  vivo? 

Que  de  temor  de  que  sean 

Desprecios  los  que  me  escribe. 

No  me  determino  apenas 

Á  abrir  ni  leer  esta  carta. 
Cari.    Bien  podéis  abrirla  y  leerla. 

Que  no  viene  para  vos. 

Puesto  (jue  para  vos  venga; 

Pues  ella  á  Celio  la  escribe, 

Aunque  la  recibe  César, 
Ces,      ¡Dichoso  mil  veces  yo,  [Aire  la  carta, 

Ü  César  ó  Celio  sea. 

Pues  en  efecto  en  mi  mano 

Veo  su  firma  y  su  letra ! 

Y  aunque  {)udiera  dudar 
Si  es  favor  ó  si  es  ofensa. 
No  quiero.     Venga  la  dicha, 

Y  como  viniere  venga. 
Espo.    ¡  Vive  Dios ,  que  fue  contigo 

Macías  niño  <le  teta. 

Un  metemuertos  Leandro, 

Y  Píramo  un  alzapuertas. 

Ces.  [lee]  „  Habiendo  muerto  en  servicio 

De  su  Magestad  Don  César, 

Mi  primo, "  [r(7)r.]  Tente ,  fortuna! 

No  me  quites  tan  apriesa 

El  gusto  de  que  lo  escribe. 

El  pesar  de  (pie  lo  sienta. 
Espo.    Qué  pesar?  Es  la  otra  boba? 
Ces.  [Ice]  „  Yo  tpiedo  única  heredera 

Deste  estado  de  Ferrara  ; " 

[repr.]  ¡  Es  ni  [)uede  ser ,  (jue  sea 

Hombre  mas  feliz  ! 
Espo.  Doblado 

Pierdo  ,  y  aténgome  á  ella. 
Ces.  [lee] ,,  I*ero  como  en   posesión 

No  puedo  entrar  ,  sin  (pie  sea 

Por  su  Magestad  cesárea, 

Estimaré,  cuando  venga 

A  l'Virrara ,  estarlo  ya."  — 
[rt'¡tr.]  Que  fuese  edades  eternas 

Quisiera  yo. 
Espo.  Y  ella  y  todo. 

Ces.  [/<■'■]  „  Don  Carlos  Esforcia  lleva 

Poder  para  el   homeiiage. 

Pleitesía  y  obediencia, 
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Á  cuyo  efecto  he  querido 

Emp 

Esperad;  y  no  tan  fácil 

Valerme  de  vos."  —  [repr.]  ¡  Que  sea 

Ese  despacho  os  parezca. 

Tan  dichoso ,  que  se  valga 

Ces. 

¿Por  qué,  señor,  si  no  hay 

De  mí  Margarita ! 

Razón  alguna ,  que  pueda 

Espo. 

¿  Qué  hembra 

Suspenderlo  ? 

De  uno  no  se  vale ,  y  mas 

Emp. 

Sí  hay,  y  grande. 

Para  quitarle  su  hacienda? 

Ces. 

Cual  puede  ser,  dudo. 

Ces.  [Zee]  „  V  asi  os  suplico,  (Qué  dicha!) 

Emp. 

Esta: 

Que  en  fe  de  dama  merezca, 

El  grande  levantamiento 

Señor,  que  vuestro  favor 

De  los  Esguízaros  deja 

Esfuerce  esta  diligencia."  — 

Bien  dañosa  para  mí 

[ 

repr.]  Solo  sentiré  lo  poco 
Que  tengo  que  hacer  en  ella. 
Y  asi ,  Carlos  ,  al  instante 
Daréis  á  Ferrara  vuelta 
Con  los  despachos. 

A  Italia  una  consecuencia, 
Que  es  la  causa,  que  me  obliga 
Hoy  á  visitarla  y  verla. 
Sé,  que  muchos  potentados. 
En  cuyos  pechos  se  engendran 

Cari. 

Primero 
También  que  os  informe  es  fuerza 
En  otra  pretensión  mia. 

Desvanecidos  alientos 

De  ambición  y  de  soberbia. 

No  me  son  afectos,  siendo 

Ces. 

Vuestra  ? 

A  la  imitación  del  Etna, 

Cari. 

Sí. 

Hipócritas  de  las  llamas. 

Ces. 

Qué  es? 

Que  arden  entre  nieve  envueltas. 

Cari. 

Que  os  merezca 
Perdón  de  ser  yo  el  que  viene 
A  hacer  esta  diligencia 
De  parte  de  Margarita; 
Que  viendo 

Si  Madama  Margarita, 
Que  es  tan  poderosa  y  bella, 
Casase  con  quien  me  fuese 
Sospechoso,  cosa  es  cierta. 
Que  con  estado  tan  grande 

Ces. 

Tened  la  lengua; 
No  os  disculpéis;  que  no  pudo 
Por  raí  hacer  la  amistad  vuestra, 
Carlos  ,  mas  fineza  ,  que 
Servirla  y  obedecerla. 

Fuera  añadir  fuerza  á  fuerza. 
Y  asi ,  hasta  que  de  mi  mano 
La  case  yo  con  quien  sea 
De  mi  facción  y  mi  gusto, 
Vendrá  á  serme  conveniencia 

Cari. 

¿  No  me  diréis ,  siendo  asi, 

Qué  contrariedad  es  esia 

De  ver,  César,  que  quien  pudo 

Estar  casado  con  ella, 

Della  se  ausente,  y  después 

Haga  tan  grandes  finezas. 

Como  darla  estado  y  vida? 

Dilatar  la  posesión 
De  Ferrara,  porque  tenga 
En  las  dos  nobles  codicias 
De  su  estado  y  su  belleza 
Un  premio  para  el  afecto, 
Para  el  no  afecto  una  rienda, 
Que  le  detenga  y  le  pare. 

Ces. 

No,  Carlos,  no;  porque  fuera 
Quedarme  yo  sin  razón. 

Ces. 

En  su  heredada  nobleza 
De  balde  vive  el  rezelo. 

Darla,  pudiendo  tenerla- 

Emp. 

Es  verdad ;  y  pues  tan  cerca 

Cari. 

No  os  entiendo. 

Estamos  ya  de  Ferrara, 

Espo. 

Yo  tampoco. 

Yo  cuando  entre ,  Celio ,  en  ella. 

Ces. 

Eso  es  muy  de  otra  materia. 

Haré  esa  merced. 

Que  se  de-oida,  dirás. 

Ces. 

Señor,  [Híncase  de  rodillas. 

Hasta  mañana  la  audiencia; 

Si  es  posible,   que  merezca 

Que  donde  está  Margarita, 

Una  mas  quien  de  tí  tantas 

No  es  bien  que  á  otra  cosa  atienda; 

Reconoce ,  ha  de  ser  esta. 

Y  asi  á  hablar  al  César  voy. 

Emp. 

¿  Pues  qué  te  va  en  eso  á  tí? 

Porque  el  tiempo  no  se  pierda. 

Ces. 

Vame  mas  de  lo  que  piensas. 

Cou  este  pliego. 

Cari. 

Espo. 

¡  Extraño  afecto  de  amor !     [aparte. 
¡Y  aun  extraña  impertinencia!     [aparte 

Sale  el  Emperador. 

Emp. 

Siempre  que  hablas  en  Ferrara 

Emp. 

Cuyo  es? 

Contrarios  extremos  muestras. 

Ces. 

De  Margarita ,  Duquesa 
De  Ferrara. 

Antes  de  ahora  me  tienes 
Pedida  ,  Celio  ,  licencia 

Emp. 

Qué  pretende? 

De  no  entrar  en  ella ,  dando 

Ces. 

Solo,  señor,  que,  pues  queda 

Única  heredera  ya, 

Muerto  su  primo  Don  César, 

El  título  la  despaches. 

Á  esto  y  jurar  la  obediencia 

A  entender ,  tienes  en  ella 
Algún  gran  inconveniente; 
1  Pues  cómo  ahora  te  empeñas 
En  querer  con  tanta  instancia 
Ajustar  sus  conveniencias? 

Don  Carlos  Fsforcia  viene. 

Ces. 

Crióme  en  casa  Ludovico, 

Cari. 

Y  quien  á  las  plantas  vuestras,     [de  rodillas. 

No  solo,  señor,  de  parte 

Hoy  de  Margarita  bella, 

Pero  de  todo  el  estado. 

Os  ofrece  el  alma  en  prendas. 

Señor,  y  darle  quisiera 

Á  entender ,  que  en  raí  no  hay 

Dicha,  que  me  desvanezca. 

Fuera  desto ,  Margarita 

Me  escribe;  y  aunque  no  sepa 

Emp. 

Del  suelo  alzad. 

Á  quien ,  saberlo  yo  basta. 

Ces. 

Yo ,  señor, 
A.  traer  voy,  con  tu  licencia, 
El  título  á  que  le  firmes. 
Para  que  Carlos  se  vuelva. 

Emp. 

Todo  eso  es  darme  respuesta 
A  los  empeños  de  ahora. 
Mas  no  á  la  ocasión  que  tengas, 
Para  no  entrar  en  Ferrara. 
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Ces.      Tu  respeto  ó  mi  verí;üenza 
Decir  no  permiten,  que 
Di  palabra  ,  al  salir  della, 
De  no  volver  á  ella ,  en  tanto 
Que  no  me  diese  licencia 
Una  dama ,  á  quien  la  di, 
y  no  tengo  de  romperla, 
Si  me  costase  la  vida; 

Y  asi ,  gran  señor ,  quisiera 
Hacer  el  servicio  á  una. 
Donde  otra  me  hace  la  ofensa. 
Por  vengarme  della. 

Emp.  Pues 

Partamos  la  diferencia ; 
Yo  el  título  la  enviaré, 
Envíale  tú  la  advertencia 
De  que  no  ha  de  elegir  dueño, 
Sin  darme  primero  cuenta; 

Y  con  esta  condición 

El  despacho  á  firmar  venga; 
Porque,  cuando  entre  en  Ferrara, 
Que  será  muy  presto ,  tenga 
La  posesión  Álargarita. 

Ces.      ¡  Edades  vivas  eternas !  — 
Al  punto  le  traeré,  Carlos; 
^  en  conmigo  y  considera. 
Que  el  secreto  has  de  guardar 
De  todo  esto. 

Cari.  ?,  Que  no  veas, 

Que  es  imposible,  que  otros 
No  te  Conozcan? 

Ces.  No  es  esa 

Objeción ;  pues  por  ahora 
Consigo,  que  goce  y  tenga 
El  estado  ¡.Margarita, 
Sin  que  quien  se  le  da  sepa; 
Que  no  hace  fineza  quien 
Dice  que  hace  la  fineza ; 
Pues  solo  es  saber  callarla 
Premio  de  saber  hacerla. 


[  Fase. 


[r. 


Flor. 
Mars. 


Flor. 


Marg 


Flor. 


Marg. 


Flor. 

Marg. 

Flor. 


Salen  Margarita^  Floba. 

¡Extraña  es  tu  condición! 
Yo  confieso ,  que  lo  fuera. 
Si  mi  opinión  no  tuviera 
Bien  fundada  su  opinión. 
No  sé  qué  lo  pueda  hacer. 
Para  que  con  tal  rigor 
Niegue  la  deidad  de  Amor 
El  pecho  de  una  muger. 
Yo  sí ;  pues  no  es  otra  cosa 
Esa  humana  idolatría, 
Que  una  dulce  tiranía, 
(J[ue  una  esclavitud  gustosa, 
A  cuyo  im[)erio  rendido 
El  corazón  se  envilece. 
El  discurso  se  entorpece, 

Y  se  avasalla  el  sentido. 
Antes  dicen,  que  es,  señora. 
Tan  al  contrario,  que  amor 
Da  espíritu  ,  da  valor, 

Y  los  siigetos  mejora; 

De  suerte ,  <jue  ha  sucedido 
Ser  el  cobarde  animoso, 
El  avaro  generoso 

Y  el  ignorante  entendido. 

;,  Quieres  ver,  que  no  es  asi? 
f,  l>e  enamorado  cobro 
Algún  hombre  el  juicio? 

No. 

Y  perdióle  alguno  ? 

Sí. 


Marg,  Luego  nunca  hace  discretos, 
Sino  locos  el   amor. 
Decir  también  es  error, 
Que  hacer  pueden  sus  efetos 
Liberales ,  pues  ya  vemos, 
Por  tener ,  Flora ,  que  dar 
Uno  á  su  dama,  faltar, 
Con  miserables  extremos, 
A  una  y  otra  obligación  ; 
Luego  avaros  hace ,  pues 
No  es  liberal  quien  lo  es 
No  mas  que  con  su   pasión. 
Que  da  de  valientes  fama. 
Es  engaño.     ¿Cuántos  fueron 
Los  que  desaires  sufrieron. 
Por  no  aventurar  su  dama, 
Atentos  á  no  perdella  ? 
Luego  cobardes  también 
Amor  hace.     Con  que  bien 
Probado  está ,  Flora  belleí. 
Ser  sus  efectos  culpables ; 
Pues  de  enamorados  pocos 
Son  los  que  escapan  de  locos. 
Cobardes  y  miserables. 
Y  cuando  aquesta  razón 
Para  ninguno  lo  sea, 
Ríe  basta  á  mí ,  que  lo  crea 
Altiva  mi  condición. 
Yo  no  sé  lo  que  es  amar, 
Flora,  ni  lo  he  de  saber 
En  mi  vida. 

Flor.  ¿Qué  muger 

Podrá  deso  blasonar? 

Marg.  Yo ,  que  finezas  no  estimo. 
Rendimiento ,  amor  ni  fe. 

í7or.     Bien  costoso  ejemplo  fue 

Deso  Don  César,  tu  primo. 

Marg.  Que  tal  me  digas,  no   es  justo; 
Pues  ¿qué  culpa  tuve  yo 
De  su  muerte?  Él  se  ausentó 
Por  su  fama  ó  por  su  gusto 
El  dia,  que  mas  rendida 
El  sí  ú  mi  padre  le  di. 

Flor.    Todos  dicen ,  que  ese  sí 

Fue  el  que  le  costo  la  vida. 

Marg,  Harto  su  muerte  he  sentido. 

Flor.     Sí;  mas  poco  la  has  llorado. 

Marg.  Pariente  y  enamorado 

Trae  muy  cercano  el  olvido. 

Flor.    Y  mas  cuando  por  consuelo 
De  su  pérdida  y  su  queja 
Libre  un  estado  te  deja. 

Marg,  ¡  Téngale  Dios  en  el  cielo ! 

Que  él  hizo  en  morirse  bien. 
Pues  de  dos  sustos  me  quita. 
Pleito  y  amor. 

Sale  L  u  D  o  V  I  c  o. 

Lud.  Margarita  I 

Marg,  Señor? 

Lud.  Justo  es ,  que  te  den 

Parte  mi  gusto  y  mi  amor 
De  mil  cuidados  que  tengo. 
Sabrás ,  (pie  ,  cuando  prevengo 
Su  cuarto  al  Emperador, 
He  sabido ,  (pie  con  61 
Madama  Matilde  viene. 
Con  (piien  nuestra  casa  tiene 
Deudo,   fuera  de  la  fiel 
Amistad,  que  yo  tenia 
Con  su  padre. 

Marg.  i.  Eso  te  da 

Cuidado?  ¿Pues  no  estará 
Matilde  en  mi  compañía? 
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Lud. 

Marg, 
Lud. 

Marg, 

Lud. 


Marg. 
Lud. 


Marg. 


Cari 


Marg. 

Cari. 

Marg. 


Cari. 


Marg. 


Cari. 

Marg. 

Cari. 


Y  mas  si  te  acuerdas,  cuando 
En  sus  estados  vivimos, 
Cuan  amigas  las  dos  fuimos. 
Bien  me  acuerdo ;  mas  dudando 
El  gusto  tujo ,  excusaba 
Traerla  á  casa. 

Pues  por  qué? 
Porque  necio  imaginé, 
Que  algún  cuidado  te  daba. 
Para  mí  nunca  lo  ha  sido 
Servirte.     Vienen  \a? 

Sí;_ 
Que  estarán  muy  presto  aquí, 
Hoy  de  una  carta  he  sabido. 
Era  de  Don  Carlos? 

No. 
De  lo  que  infiero,  que  ya 
Puesto  en  camino  estará. 
Porque  no  me  escribe. 

Yo 
Lo  fio  de  su  fineza 

Y  su  cuidado. 

Sale  Don  Carlos, 

Y  no  en  vano,     [de  rodillas. 
Si  merezco,  que  su  mano 
Me  dé  á  besar  vuestra  Alteza, 
Ya  que  tan  dichoso  he  sido. 
Que  de  sus  pies  en  la  esfera 
Llamarla  desta  manera 
El  primero  he  merecido. 
Este  es  el  pliego  en  que  viene 
De  Ferrara  y  de  su  estado 
El  título  despachado; 
Si  bien,  señora,  no  tiene 
Que  agradecerse  á  mi  zelo 
La  brevedad. 

Pues  á  quién? 
A  quien  le  envia. 

Está  bien. 
Levantad,  Carlos,  del  suelo, 

Y  decidme,  quién  le  envia? 
¿  Qué  tengo  de  agradecer 
El  llegar  á  poseer 
Herencia,  que  solo  es  mía, 
Muerto  Don  César? 

Es  cierto; 
Pero  duda  no  faltó 
Tan  grande,  como  si  no 
Hubiera  Don  César  muerto. 
Pues  si  por  Celio  no  fuera, 
Que  tuviera,  es  evidente. 
Hoy  el  mismo  inconveniente. 
Que  si  Don  César  viviera. 
¿  Esa  novedad  me  advierte 
Inconveniente ,  en  que  á  mí 
Se  me  dé  posesión  ? 

Sí. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 
Apenas  Celio  tus  cartas 
Vio ,  cuando  desvanecido 
De  que  te  valieras  del. 
Temí,  que  perdiera  el  juicio 

Y  antes  que  el  título  hiciese. 
Que  al  César  hablase  quiso. 
Díle  tus  pliegos,  á  que  él. 
Entre  otras  razones,  dijo. 
Que ,  hasta  que  tomes  estado 
Con  quien  su  afecto  haya  sido, 
Le  es  conveniencia  tener 
Aqueste  estado  indeciso ; 
Porque  estando ,  como  están. 
Hoy  parciales  y  divisos 


Cari. 
Lud. 
Cari. 

Marg. 
Cari. 


Lud. 


Los  potentados,  seria 
Dar  armas  contra  sí  mismo. 
Oyóla,  Celio;  y  tomando 
La  defensa  y  el  auxilio 
De  tu  lealtad ,  de  tu  sangre. 
De  tu  valor  siempre  invicto. 
Le  replicó,  hasta  que  echado 
A  sus  pies  extremos  hizo 
Tales  en  razón  ,  señora. 
De  emplearse  en  tu  servicio. 
Que  ellos  pudieron  moverle 
A  que,  partiendo  el  camino. 
El  César  te  envié  el  despacho, 

Y  Celio  te  envié  el  aviso. 
Marg.  En  notable  obligación 

INIe  ha  puesto  Celio. 
Lud.  Es  preciso 

Reconocerla ;  y  asi 
Conviene  al  instante  mismo. 
Que  agradecida  le  escribas, 

Y  yo  le  ofrezca  advertido 
Nuestra  casa,  cuando  venga 
A  B^errara  Federico. 
Pienso  que  será  excusado. 
Cómo  ? 

Como,  á  lo  que  he  oido. 
Él  no  ha  de  entrar  en  Ferrara. 
Por  qué? 

Por  ciertos  motivos. 
Que  él  debe  allá  de  saberlos, 

Y  yo  no  puedo  decirlos. 
Cumplamos  nosotros,  Carlos, 
Atentos  al  beneficio, 

Y  acéptelo  ó  no  lo  acepte.  — 

Tú  escribe,  mientras  yo  escribo.  — 

Mira ,  Carlos ,  que  al  instante 

Con  estos  pliegos  que  digo 

Has  de  volver  á  INIilan. 
Cari.    Yo  pienso ,  que  habrá  partido 

Ya  el  Emperador. 
Lud.  Mejor 

Será  hallarle  en  el  camino.  — 

Tú  escribe. 
Marg.  La  escribanía, 

Flora. 

[Fase  Flora. 
Cari.     ,  Pues  yo  me  retiro 

Á  solo  esperar  el  pliego. 
Marg.  Antes ,  Carlos ,  solicito. 

Mientras  que  previene  Flora 

El  papel  y  yo  el  estilo. 

Saber,  qué  hombre  es  este  Celio, 

Á  quien  tan  atento  y  fino 

Le  debo,  sin  conocerle. 

Los  extremos,  que  tú  has  dicho. 
Cari,    l  Pues  sé  yo  acaso  del  mas 

De  lo  que  la  fama  dijo? 
Marg.  Sí ,  Carlos ,  mas  sabes  ,  puesto 

Que  tú  le  has  hablado  y  visto. 
Cari.    Pues  es  un  hombre,  señora, 

Muy  valiente,  muy  bien  quisto. 

Muy  afable ,  muy  cortes. 

Muy  galán,  muy  entendido. 

Muy  liberal ,  muy  atento 

Y  muy  noble. 

Marg.  ¿Tan  bien  visto, 

Tan  valiente,  tan  galán. 

Tan  generoso  y  tan  fino 

Ese  Celio  es? 
Cari.  Sí,  señora; 

Y  aun  mucho  mas,  que  no  digo. 
Marg,  i.  Pues  qué  se  me  da  á  mí  deso  ? 
Cari,     Ñi  á  mí. 

Marg.  Epera  en  cuanto  escribo. 


[rase. 
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Sale  Flora. 


Flor. 


Marg. 


Murg. 

Flor. 
Murg. 


[Rómpele. 


Ya  tienes ,  señora ,  aquí 

Aderezo  apercibido 

De  escribir. 
Marg.  Llega  esa  almohada.  —  [Escribe. 

„  Agradecida "  [repr.]  Mal  digo; 

Que  aqui  el  agradecimiento 

Parece  de  amor  indicio. 

[Rompe  el  papel. 
Flor,     Qué  haces? 

Marg.  Rompo  este  papel. 

Flor.     Ya  lo  veo. 
Marg.  Un  entendido 

Decía,  que  no  era  fácil 

De  cualquier  carta  el  principio, 
[eícr.]  „  Conocida  la  fineza. 

Que  de  vos  Carlos  me  ha  dicho......" 

[repr.]  La  voz  fineza  no  es  buena, 

Ni  el  confesar  que  la  hizo, 

Por  mi  decoro. 
í7or.  Otro  pliego  ? 

Marg.  Qué  imaginas? 
Flor.  Imagino, 

Que  haces  alguna  comedia, 

Y  vas,  de  miedo  del  silvo, 
Descartando  borradores. 
J¿\mas  tal  te  ha  sucedido. 
¿  Posible  es ,  que  te  embarazas 
En  una  carta? 

f.  No  has  visto. 
Cuando  uno  habla  y  otro  escribe, 
Al  que  escribe,  con  el  ruido 
De  las  voces,  dar  al  pliego 
Lo  que  oyó,  y  no  lo  que  quiso? 
Pues  asi ,  escuchando  yo 
No  sé  qué  callados  gritos. 
Que  me  da  el  alma  acá  dentro. 
Conceptos  formo  distintos; 
De  suerte,  que  eíiuivocada 
No  me  agrado  del  estilo. 
Porque  escribo  lo  (jue  oigo, 

Y  no  lo  que  (juiero  escribo; 
Pero  en  tercera  persona 
Explicarme  determino. 

[f8(r.]  „  Mi  padre,  á  vuestra  fineza 
Atento  y  agradecido, 
Envia  á  ofreceros  su  casa  ; 

Y  yo,  señor,  os  suplico 
La  aceptéis,  para  (jue  tenga 
Mas  ocasión  de  serviros."  — 

[repr.]  Ahora  está  bien  ;  pues  ahora 
Nada  de  mi  parte  digo, 

Y  va  todo  de  mi  parte. 
Flor.    ¿No  sabes  lo  (jue  imagino? 
A/arg-.  No;  ni  lo  quiero  saber. 
Flor.     Por  qué? 

Porque  he  presumido, 

Que  vas  á  decirme,   Flora, 

Que  Amor  es  Dios  vengativo. 

Es  verdad. 

Pues  no  lo  digas; 

Porque  es   un  vano  delirio, 

8i  yo  no  he  de  confesarlo. 

Ocuparte  tú  en  decirlo. 

Da  esa  á  Carlos. 
J'oz  [dent.]  Para,  para! 

Marg.  #.  Mas  qué  alboroto,  qué  ruido 

Es  aqueste  ? 

Su/e  L  II  D  o  V  I  c  o. 
Irtid.         ^  Margarita! 

Marg'.  Señor,  qué  te  ha  sucedido? 
Lucí.     Ya  tú  sabes,  cuan  de  paso 


Corre  á  Italia  Federico, 

Y  como,  por  excusar 
Recibimientos  festivos, 
Entró  de  secreto  en  Mantua 

Y  ea  Milán. 
Marg.  Sí. 

Lud.  Pues  lo  mismo 

Le  ha  sucedido  en  Ferrara, 
Pues  tan  oculto  ha  venido. 
Que  ha  llegado  su  persona 
Primero  que  los  avisos; 
De  suerte,  que  ya  á  la  puerta 
Del  parque,  donde  han  salido 
Esos  jardines,  se  apea. 

Marg.  Salgamos  á  recibirlo. 

Pues  al  poco  lucimiento 
Nuestro  da  disculpa  el  mismo 
Recato  suyo. 


Salen 
Lud. 


Marg. 


Emp. 


Marg. 


FjTnp. 


Marg. 
Emp. 


el  Emperador,   Matilde,   el  Barón 
y  acoiiipañamiento. 

A  tus  plantas,  [de  rodillas. 

César  generoso,  invicto 
IMonarca ,  á  cuyas  victorias 
Anales  serán  los  siglos, 
Margarita  de  Ferrara 

Y  yo  ofrecemos  rendidos. 
Si  tanto  bien  merecemos, 
Alma  y  vida  en  sacrificio. 

Bien  de  nuestra  turbación,  [de  rodillas. 

Marte  alemán ,  á  quien  hizo 

Diadema  el  sol  de  laureles. 

Para  coronar  sus  rizos. 

Tomara  el  sol  la  defensa. 

Si  es  que  advierto,  si  es  que  miro. 

Cuanto  desta  novedad 

Viene  á  ser  ejemplo  él  mismo; 

Pues  para  que  no  deslumbre 

Al  mundo  su  luz,  da  indicio 

De  que  ya  viene  primero 

En  tornasoles  y  visos. 

Luego  en  templados  celages, 

Y  después  en  rayos  tibios ; 
Porque ,  si  naciera  al  nmndo 
Su  resplandor  de  improviso. 
Mas  (|ue  luciera ,  cegara. 
Que  es  lo  que  me  ha  sucedido 
A  mí  con  vos ,  puesto  que 
Llega  en  vuestro  sol  divino, 
La  Magestad  sin  anuncios, 

Y  el  esplendor  sin  aviso. 
Alzad  ,  Duquesa  ,  del  suelo ; 
Que  en  vuestro  concepto  mismo 
Dése  sol,  (¡ue  vos  pintáis. 

Sin  resplandores  nacido. 
Fuera  yo  el  desalumbrado. 
Si  permitiera  haber  visto 
Postrado  el  cielo  á  mis  plantas. 
Sin  que  osadamente  altivos 
Ser  intentaran  mis  brazos 
Atlantes  de  tanto  Olimpo. 
Vos  seáis  nniy   bien  hallada. 
Vos,  señor,  nniy  bien  venido, 
Donde  á  vuestros  pies  ofrezca 
Los  honores,  que  recibo 
De  vuestras  manos,  supuesto 
Que  el  estado  (pie  consigo. 
Para  asegurarle  vuestro, 
Debisteis  hacerlo  mió. 
Que  fuera  de  todo  el  mundo 
La  posesión  y  el  dominio 
Quisiera  yo. 

El  ciclo  08  guarde. 
Barón ! 
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Bar. 
Emp. 

Bar. 


Lud. 


Marg. 
Emp. 

Marg. 


Gran  señor? 

i  Has  visto     [ap.  á  él. 
En  tu  vida  igual  belleza? 

Y  si  creo  á  los  oidos, 
Como  á  los  ojos ,  no  es  menos 
Su  discreción. 

Prevenido  [al  Emperador. 

Ya  vuestro  cuarto  os  espera. 
Marg.  Si  bien  pobre  humilde  sitio 
A  tan  soberano  dueño ; 
Mas  vos  de  vos  le  haréis  digno ; 
Pues  volviendo  á  lo  del  sol. 
Sus  hermosos  rayos  limpios 
Siempre  son  en  el  alcázar 

Y  en  la  cabana  unos  mismos. 
Emp.   Antes  temo  jo,  que  esfera. 

Que  ser  vuestra  ha  merecido, 

Se  desdeñe  de  lo  humano, 

Enseñada  á  lo  divino.  — 

Vamos,  Ludo  vico.  —   Cielos!     [aparte. 

De  su  vista  me  retiro. 

Porque,  aunque  es  peligro  hermoso, 

Es  en  efecto  peligro.  — 

Dónde  vais? 

Sirviéndoos  voy. 

Eso  no ;  (qué  bello  hechizo  !) 

Quedaos,  quedaos. 

Ya  obedezco. 

Por  pensar,  que  en  ello  os  sirvo. 
Emp,  Qué  discreción!  qué  hermosura!     [aparte. 

En  toda  mi  vida  he  visto 

Tan  apacible  el  asombro. 

Ni  tan  amable  el  peligro. 
[Vanse    el    Emperador,    Ludovico    y  el  Barón. 
Marg.  Ya.,  bellísima  Matilde, 

Que  el  cumplimiento  debido 

De  la  Magestad  me  deja 

Libre  el  uso  del  arbitrio. 

Dame  mil  veces  los  brazos, 

Segura  de  que  conmigo 

No  usarán  de  sus  poderes 

Ausencia,  tiempo  ni  olvido. 
Mat.    Desconfiada  me  tuvo 

Tu  amistad,  habiendo  visto 

Cuanto,  hermosa  Margarita, 

Dilatabas  el  cariño, 

Que  hallar  pensaba  en  tus  brazos. 
Marg.  Ofensa  tu  amor  me  hizo. 

Pues  cuando  por  ti  no  fuera. 

Solo  por  haber  sabido 

Cuan  heroicamente  noble 

Tu  fama,  tu  honor,  tu  brío 

Procedieron,  me  pusiera 

En  el  empeño  preciso 

De  servirte. 
Mat.  Yo  cumplí 

Con  mi  opinión  y  conmigo; 

A  cuya  causa,  mal  vista 

De  toda  mi  patria ,  sigo 

La  corte ,  hasta  que ,  premiando 

Federico  mis  servicios. 

Me  dé  donde  vivir  pueda. 
Marg". Todo  lo  sé,  y  te  suplico, 

Que  procures ,  que  Ferrara 

Sea  ,  si  no  puerto ,  abrigo 

De  tus  deshechas  fortunas ; 

Y  en  tanto  podrás  conmigo 
Vivir ,  sin  que  ande ,  Matilde, 
Desa  suerte  peregrino 

Tu  decoro,  ya  que  el  cielo 
Hacerme  Duquesa  quiso 
De  Ferrara. 
MaU  Dicha  fue 

La  desdicha  de  tu  primo, 


Marg. 


Mat. 


Porque  era  quien  mas  tenia 

El  derecho  y  señorío 

De  aqueste  estado.     Y  volviendo 

A  las  honras ,  que  recibo 

De  tí ,  pienso ,  que  las  pago, 

Con  decir,  que  las  admito. 

Yo  pediré  al  César,  sea 

Tu  tierra  el  amparo  mió, 

Valiéndome  para  eso 

De  Celio,  su  gran  valido; 

Aunque  en  otras  ocasiones 

Poca  fortuna  he  tenido 

Con  él. 

Ya  que  le  has  nombrado, 
Que  me  digas  solicito. 
Cual  de  aquestos  caballeros, 
Que  vienen  con  Federico, 
Es  ese  Celio? 


Ninguno; 

Porque  en  Ferrara  no  quiso 

Entrar. 
Marg.  Por  qué? 

Mat.  No  lo  sé; 

Solo  sé ,  que  en  el  camino, 

Para  quedarse ,  pidió 

Licencia. 
Marg.  Qué  hombre  es,  te  pido, 

Que  me  digas. 
Mat.  A  qué  efecto  ? 

Marg,  Á  efecto  solo  de  oirlo. 

Admirada  de  que  haya. 

Por  su  valor  merecido 

No  solamente,  Matilde, 

La  gracia  de  Federico, 

Pero  conservarse  en  ella 

De  suerte,  que  haya  sabido 

Al  monstruo  de  los  palacios, 

Del  odio  y  la  envidia  hijo. 

Dejarle  sordo,  si  es  áspid, 

Y  ciego ,  si  es  basilisco. 
Mat.    Pues  infórmate  de  otros 

Y  no  de  mí ;  porque  he  sido 
Parte  muy  apasionada. 

Marg.  Cómo  ? 

Mat.  Como  por  él  vivo. 

Dióme  la  vida  en  la  guerra. 
Aunque ,  si  á  otra  luz  lo  miro, 
La  muerte  me  dio  en  la  paz ; 

Y  asi  hablar  no  determino 
Del;  porque,  si  digo  mal. 
Ofendo  al  decoro  mió; 

Y  ofendo  á  mi  sentimiento. 
Si  bien  de  sus  cosas  digo. 

Marg.  Ya  lo  he  entendido. 

Mat,  ¿Qué  mucho, 

Si  yo  tan  claro  lo  digo? 
Marg.  Flora ! 
Flor.  Señora? 

Marg.  Á  Matilde 

Llevarás  al  cuarto  mió ; 

Y  espérame  en  él,  en  tanto 
Que  mil  cosas  apercibo 
Forzosas  hoy. 

Mat.  A  tu  orden 

Estoy.  —  Rigores  esquivos,     [aparte. 
Enigma  mi  vida  hacéis, 
Pues  que  muero  por  quien  vivo. 
[l'ange  Matilde  y  Flora. 

Marg.  No  vi  la  hora  de  quedarme 
Á  solas  sin  mí  y  conmigo. 
Para  apurar  de  una  vez. 
Qué  género  fue  de  hechizo. 
Qué  linage  de  veneno, 
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Ó  qué  especie  de  martirio 
Este,  que 

Sale  Don  Carlos. 
Cari.  Dame  tus  plantas. 

Marg.  Carlos ,  seáis  bien  venido. 

Qué  hay  ? 
Cari.     _  Que  en  nueva  obligación 

A  Celio  estás. 
Marg.  Pues  qué  dijo? 

Cari.     Apenas  leyó  tu  carta, 

Cuando  se  puso  en  camino. 

Siendo  asi,  que  con  el  César 

En  Ferrara  entrar  no  quiso. 
Marg.  Y  donde  está  ? 
CarL  Tu  licencia 

Espera  no  mas. 
Marg.  ¡Divinos     [aparte. 

Cielos!  ¿temer  me  hace  un  hombre, 

A  quien  nunca  hablé  ni  he  visto  'í  — 

Decid,  que  entre.  —  Desta  suerte     [aparte, 
[í'ase  D.   Carlos. 

A  perder  me  determino 

De  una  vez  el  miedo  á  tanto 

Imaginado  peligro, 

Tuelve  Don  Carlos  con  Don  Césarj 
Espolín. 
Cari.     Entrad ;  —  que  yo ,  de  su  enojo     [aparte. 

Temeroso  ,  me  retiro.  [Fase. 

Ces.      A  vuestras  plantas 

Marg.  Qué  veo ! 

Ces.      Humilde  siempre 

Marg.  Qué  miro! 

Espo.  ¿No  dije  yo,  que  era  paso 

J)e  ilusión  y  parasismo? 
Ces.      f.  Por  qué  ,  sefiora  ,  os  turbáis 

De  verme  en  vuestra  presencia, 

¡Si  vos  misma  la  licencia 

De  que  á  ella  venga  me  dais? 
Marg".  Porque  tan  otro  os  mostráis. 

Que  asombro  el  veros  me  dio. 
Ces.      Vos  no  me  llamasteis  ? 
Marg.  No ; 

Sino  á  Celio. 
Ces.  Á  Celio? 

Marg.  Sí. 

Ces.      Luego  llamásteisme  á  mí; 

Pues  ese  Celio  soy  yo. 
Marg".  ¿Cómo  creeré,  (muerta  estoy!) 

Que  en  César  Celio  ha  vivido? 
Ces.      Creyendo ,  que  soy  y  he  sido 

Lo  (]ue  no  he  sido  ni  soy. 
Marg.  Muerto  á  César  juzgué  hoy, 

Vivo  á  Celio  os   escribí. 

¿Pues  cómo  podré,  (ay  de  mí!) 

Cuando  tal  duda  apercii)0. 

Presumir,  que  muerto  y  vivo 

Sois  Celio  y  César? 
Ces.  Asi : 

Un  filósofo  decia. 

Que  el  alma,  cuando   faltaba 

De  un  cuerpo,  á  otro  pasaba, 

Donde  de  nuevo  vivia. 

INlurió  pues  César  el  dia 

Mi^nio  (jup,  Celio  vivió; 

Y  asi  soy  yo ,  y   no  soy  yo ; 

Pues   en  tan   dichosa  calma 

Soy  (Jelio,  en  quien  vive  el  alma, 

Con  (i\ie  César  os  amó. 
Marg.  (ciando  esa  opinión  no  fuera 
Error,  César,  mi  temor 
Conociera ,  que  es  error. 
Cuando  por  Celio  os  tuviera; 


Porque  si  él  dijo,  que  era 

El  alma  que  vive  (ay  Dios  !) 

En  dos  cuerpos,  ¿cómo  en  vos, 

Creer  me  hiciera  mi  fortuna. 

Que  vive  Celio  con  una. 

Si  me  habla  César  con  dos? 
Ces.      Como  también  anadia 

En  el  error,  que  enseñaba. 

Que  nunca  el  alma  mudaba 

La  inclinación  que  tenia. 

Y  supuesto  que  la  mia 

Siempre  dura  en  su  pasión, 

Uno  Celio  y  César  son; 

Pues  como  á  amaros  acuda. 

Aunque  de  sugeto  muda, 

No  muda  de  inclinación. 
Marg.  Aunqvie  responder  podia, 

No  quiero,  pues  me  está  bien, 

Que  aborrezca  á  Celio  quien 

Á  César  aborrecía. 

Supuesto  que  la  porfía 

Para  en  que  uno  y  otro  ayuda 

A  ser  lo  que  fue ,  no  hay  duda 

En  que  también  mi  inquietud 

No  muda  de  ingratitud. 

Aunque  de  sugeto  muda. 
Ces.      También  contra  esa  crueldad 

Razón  hay. 
Marg.  "Verla  queria. 

Ces.      Dejar  la  sofistería 

Y  acudir  á  la  verdad. 
Si  infeliz  la  voluntad 
De  César  os  ofendió, 
La  de  Celio  os  obligó ; 
Pues  no  á  los  dos  aborrezca 
El  rigor,  y  yo  merezca 

Lo  que  no  merezco   yo. 
Por  vos  mi  patria  dejé. 
Por  vos  á  la  guerra  fui. 
Por  vos  muerto  me  fingí. 
Por  vos  mi  nombre  oculté ; 
A  Ferrara  os  entregué, 

Y  en  ella  no  hubiera  entrado, 
A  no  haberme  vos  llamado ; 

Y  si  mas,   señora,  hubiera 
Que  hacer  por  vos,  mas  hiciera. 
Á  vuestras  plantas  postrado. 
César  ó  Celio,  á  rendiros 

Alma  y  vida,  vuelvo  á  veros; 
César ,  para  no  ofenderos, 

Y  Celio,  para  serviros. 
Merezca  apacible  oiros, 
Que  será  rigor  penoso 

El  cjue  os  oí)ligue  piadoso, 

Y  haga  de  un  dichoso  yo 
Un  desdichado ,  y  vos  no 

De  un  desdichado  un  dichoso* 

¿  Sin  responderme  volvéis 

La  espalda?  Aun  no  me  miráis? 

¿Suspiros  al  aire  dais? 

¿  Ijlanto  á  la  tierra  ofrecéis  ? 

Ya  que  de  mí  os  ausentéis, 

'l'urbados  ciclos  serenos. 

De  tantos  rigores  llenos, 

Decid  algo   á  mi  pasión. 
Marg.  Digo ,  (pie  tenéis  razón ; 

Pero  yo  no  puedo  monos. 
Ces.      O  !  ¿  para  cuándo  ,  sagradas 

Esferas,  estáis  guardando 

Los  rayos?  [/  ane  rmn  ella,  y  i'uelvc 

Féspo.  O  !  ¿  para  cuándo     [aparte. 

Se  hicieron  las  bofetadas? 
Ces       ¿  Kn  fin,  que  tan  declaradas 

Finezas,  guatos  tan  llenos 
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Marg 
Ces. 

Marg. 

Ces. 
Marg. 
Ces. 
Marg, 

Ces. 


Marg. 


Ces. 
Mars:. 


Ces. 

Espo. 

Ces. 


Marg. 

Ces. 

Marg, 

Ces. 


De  amor,  afectos  tan  buenos, 
De  ningún  mérito  son  ? 
César,  vos  tenéis  razón; 
Pero  yo  no  puedo  menos. 
Pues  haced  solo  por  mí 
Una  fineza. 

Sí  liaré. 

Dadme  licencia 

De  qué? 
De  olvidaros  desde  aquí. 
Esa  licencia  sin  mí 
Vos,  Don  César,  la  tenéis. 
Es  verdad;  mas  vos  os  veis 
Con  tal  dominio  en  mi  estrella, 
Que  no  me  atrevo  á  usar  della, 
Hasta  que  vos  lo  mandéis; 
Que,  aunque  esto  no  es  ofenderos, 
Señora,  sino  obligaros, 
Con  todo  aun  el  olvidaros 
Ha  de  ser  obedeceros. 
Dadme  licencia  de  haceros 
La  ofensa  de  averiguar 
La  distancia  singular. 
Que  dicen  que  suele  haber 
En  querer  para  querer, 
O  querer  para  olvidar. 
No  solo  aquesa  licencia. 
Que  pedis,  César,  os  doy; 
Mas  de  mas  á  mas  estoy 
Por  daros  una  advertencia. 
Qué  es? 

Que  de  amor  la  violencia 
Siempre  vencerla  podrá 
Quien  quiera  vencerla. 

I  Habrá 
Tal  rigor? 

Solo  te  digo. 
Que  es  consejo  de  enemigo, 
Y  el  primero  que  te  da. 
Pues  vive  Dios ,  que  he  de  ver, 
A  costa  de  mi  dolor. 
Si  es ,  para  vencer  á  amor. 
Medio  el  quererle  vencer, 
Ya  que  solo  á  merecer 
Llego  el  consejo  de  vos. 

[Junto  al  paño ,  queriendo  irse. 
¿En  fin  quedamos  los  dos 
En  que  rae  habéis  de  olvidar? 
En  que  lo  he  de  procuraur. 
Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios. 


Jornada   III . 


Salen  el  Emperador  y  el  Barok. 

Emp.    Qué  me  dices? 

Bar.  Lo  que  pasa. 

Emp.    ¿Celio,  que  entrar  no  quería 

Conmigo  en  Ferrara,  está 

En  Ferrara? 
Bar.  ¿Qué  te  admiras 

Deso  solo,  si,  al  entrar 

En  ella,  á  voces  publica 

El  pueblo,  que  él  es  su  César? 
Emp.   ¿Hasta  cuando  de  tu  envidia 

Han  de  durar  los  rencores? 
Bar.      Si  no  me  crees ,  ellas  mismas 

Lo  dirán.     Escucha  atento. 
Unos  [dent.]  Viva  nuestro  César  ! 
Otros.  Viva ! 


Dentro  Don  Cesar. 


Ces. 


Bar. 


Yo  os  agradezco,  vasallos. 

La  lealtad ,  y  que  no  os  rija. 

Ofrezco ,  tirano  dueño. 

Su  voz  es  aquella;  mira, 

Si  es  mi  envidia,  ó  su  traición. 
Unos[dent.]\'i\a.  César!  César  viva! 
Emp.    Corrido  estoy  de  que  hubiese 

Tenido  la  gracia  mia 

Quien  esta  conspiración 

Tuvo  oculta  y  escondida 

En  Ferrara,  á  cuya  causa 

Conmigo  entrar  no  quería 

En  ella.     ¿Qué  aguardo  pues, 

Que  allá  no  salen  mis  iras 

Á  dar  á  todos  la  muerte 

Solamente  con  la  vista? 

^l  entrar  el  Emperador,  sale  Don  C¿SAR,jy 

hincase  de  rodillas. 
Ces.      Dame,  gran  señor,  tus  plantas. 
Emp.   ¿Cómo,  traidor,  cuando  aspiras 

Al  laurel  de  mi  cabeza. 

Asi  á  mis  plantas  te  humillas? 

Ces.     Quien  te  haya  dicho, 

Emp.  No  mas. 

Ces.      Que  yo  puedo 

Emp,  No  prosigas; 

Que  lo  que  yo  veo ,  no  es 

Menester  que  me  lo  digan. 
Ces.     ¿  Pues  qué  has  visto ,  que  hacer  pueda 

Á  mis  lealtades  mal  vistas? 
Emp.   ¿  Qué  mas  que  aquese  tumulto, 

En  que  á  voces  te  apellida 

César  todo  el  pueblo  ? 
Ces.  ¿Pues 

En  qué  puede  su  alegría 

Ofenderte,  si  soy  César? 
Emp.   \  Que  aun  á  mí  me  lo  repitas  í 
Ces.      ¿  Por  qué  no  ,  si  César  soy 

Colona?  y  como  me  miran 

Vivo ,  habiendo  tanto  tiempo. 

Que  por  muerto  me  tenian. 

El  alborozo  de  verme 

Dio  esas  voces  en  albricias. 
Emp.    Qué  dices? 
Ces.  Que  yo  soy  César 

Colona. 
Emp.  ¿Pues  qué  te  obliga, 

Siéndolo,  á  ocultar  tu  nombre? 

¿A  tener  después  fingida 

Tu  muerte?  ¿á  entrar  y  no  entrar 

En  Ferrara? 
Ces.  Mis  desdichas. 

Emp.    Cuando  ellas ,  que  no  lo  sé, 

Te  obliguen,  ¿por  quién  decias, 

Que  los  librarlas  de  dueño 

Tirano  ? 
Ces.  Por  Margarita. 

Emp.    Ahora  lo  entiendo  menos; 

Porque  habiendo  el  otro  día 

Empeñádote  por  ella 

Tanto,  que  goce  y  reciba 

La  posesión  de  Ferrara, 

Parece,  que  ahora  implica 

Contradicción  decir ,  que 

Tirano  dueño  les  quitas.  ^ 

Enigmas  son,  que  no  entiendo. 
Ces.     Pues  son  fáciles  enigmas. 

Como  me  escuches. 
Emp.  Aguarda.  — 

Barón  ! 
Bar.  Qué  me  mandas? 
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Emp. 

Bar. 

Emp. 

Ces. 


Sale 
Lud. 

Emp. 


Ces. 
Lud. 

Espo. 

Lud. 


E^po. 
1.11(1. 
i:<pn. 
Lud. 


Mira, 

Si  es  tu  envidia  ó  su  traición. 
Ni  es  su  traición  ni  mi  envidia. 
Prosigue  ahora. 

Yo,  señor. 
Con  ser,  honor,  alma,  y  vida 
Desde  mi  primera  infancia 
Tan  amante  de  mi  prima 
Fui,  que  pienso,  que  inventé 
Esa  humana  tiranía 
De  amor,  pues,  por  adorarla, 
Dejé  de  amarla  y  servirla. 
Arabos  nos  criamos  juntos; 
Y  porque  en  todo  prosiga 
La  letra,   que  por  los  dos 
No  dudo  que  se  repita. 
Amor  en  nuestras  niñeces 
(¡O  falsa  Deidad  mentida!) 
Hirió  nuestros  corazones, 
Aprovechando  sus  iras. 
Con  arpones  diferentes 
Y'  con  flechas  tan  distintas. 
Que  la  de  oro  en  mis  entrañas, 
Áspid  de  mas  bella  Libia, 
Hizo  el  efecto ,  que  suele, 
Al  tiempo  que  (suerte  esquiva !) 
Kl  plumo  engendro  en  las  sujas, 
A  pesar  de  mis  porfías. 
Mil  rigores  y  desdenes, 
Con  que  abrasa  y  con  que  olvida. 
Crecí,  y  conmigo  mis  penas; 
Creció ,  y  con  ella  sus  iras ; 
Tanto,  que,  queriendo  el  cielo, 
Gran  señor ,  que  se  compita 
Entre  los  dos, 

Ludo  VICO    hablando  con  el  Emper  ador, 
y  al  ver  á  D.  César,  se  turba. 
El  estado 
De  Ferrara  y  su  provincia, 
Para  besarte  la  mano, 
Licencia  pide.  —  ¿  Qué  miran     [aparte. 
Mis  ojos'í 

Conmigo  ven;     [d  D.  César. 
Porque  quiero ,  que  prosigas 
Tu  suceso,  mientras  llego 
A  la  sala,  en  que  reciba 
Á  Ferrara;  que,  aun(|ue  es  fuerza 
El  ser  breve  la  visita. 
Perder  ningún  tiempo  quiero.  — 
¡Que  á  esto  la  cólera  obliga     [aparto. 
De  mis  ja  engendrados  zelos! 
¡  Ay  hermosa  Margarita,     [aparte. 
Perdona,  que  ya  es  forzoso. 
Que  ni  aun  con  callar  te  sirva! 
El  es ,  ó  mienten  á  un  tiempo     [aparte. 
Mis  oidos  y  mi  vista. 

[fanse  y  rjucda  solo  Lud  ov  ico. 

Sale  E  s  P  0  r>  I N. 
?, Dónde  hallaré  á  mi  señor? 
Podrá  ser ,  (jue  este  lo  diga.  — 
¿Habéis  visto,  caballero, 
A  Celio  ó  ("ésar ,  que  habia 
Menester  hablarle  V 

Ya 
Segundo  indicio  lo  afirma.  — 
Espolín! 

Señor? 

Qué  es  esto? 
Qué  sé  yoV 

;, Pues  (|ué  venida 
Ha  sido  esta?  ¿No  hubia  muerto 
César  ? 


Espo.  Y  como  que  habia, 

Y  yo  también ;  mas  tuvimos 
Un  disgusto  en  la  otra  vida 
Con  un  muertecillo ,  sobre 
Hágase  allá ,  que  me  atiza, 

Y  resucitamos  solo 
Por  capricho. 

Lud.  No  me  digas 

Locuras.     ¿Qué  novedades 
Son  estas? 

Espo.  Bien  exquisitas; 

Mas  no  he  de  decirlas ,  cuando 
Se  va  otro  por  no  decirlas. 

Lud.     ¿Qué  le  obliga  á  tu  señor, 
Para  que  su  muerte  finja? 

Espo.    ¿Cuenta  usted  á  sus  criados 
Lo  que  le  obliga  ó  no  obliga? 

Lud.     ¿  Qué  introducción  es  aquesta, 
Que  trae  con  el  César  ? 

Espo.  Priva 

Con  él ,  como  un  descosido. 

Lud.    ¿  Luego  es  él  á  quien  publica 
Celio  la  fama? 

Espo.  Concedo. 

Lud.     Pues  cómo  pudo ? 

Espo.  En  mi  vida 

Respondí  mas ,  que  hasta  tres 
Preguntas ;  que  si  se  aplica 
Uno  á  responder  á  cuanto 
Le  preguntan ,  en  su  vida 
Hará  mas  que  responder. 
Por  esto  y  por  ir  de  jirisa. 
Que  hay  hoy  mucho  (|ue  privar. 
Me  voy ,  auncjue  me  lo  impidan. 

Lud.     ¿César  salir  de  Ferrara 
Casi  de  su  boda  el  dia? 
¿Fingir  su  muerte,  y  con  otro 
Nombre  hacer  su  fama  tligna 
De  eternos  bronces?  ¿Poner 
Después  desto  á  Margarita 
En  posesión  de  Ferrara, 
No  liabiendo  (fuerte  malicia !) 
Querido  casar  con  ella? 
Cosas  son  para  advertirlas 
IMas  despacio.     Y  pues  ya  sale 
El  César  de  la  visita, 

Y  vuelve  aijui,  será  bien 
Apartarme  de  su  vista. 
Hasta  consultar  mejor 

Lo  que  he  de  hacer. 


[fase. 


[r, 


Emp. 


Cea. 
Emp. 

Ces. 


Salen  eZ  E  M  p  K  R  a  D  o  R  ji'  D  O  N  C  i?  s  a  R. 
Que  prosigas 
El  fin  de  tu  historia  (juiero ; 
Que  estoy  gustoso  de  oiría.  — 
Pues  auni|ue  zelos  me  han  dado     [aparte. 
'J'us  finezas,  me  los  (¡uitan 
Sus  desdenes;  y  esto  al  fin, 
Ya  que  no  asegura,  alivia. 
En  ijué  quedamos? 

En  que 
Te  envió  á  llamar  ella  misma. 
No  me  llamó  como  á  César, 
Sino  como  á  Celio.     ¡í\iira, 
A  (|ué  mas  pudo   llegar 
De  un  amante  la  desdicha, 
Que  á   desobligar  por  sí, 
Cuando,  por  ser  otro,  obliga! 
Vine  á  verla;  piro  apenas 
Vio,  que  era  yo  á  <|uien  dcbia 
Ija  fineza,  cuando,  en  vez 
De  mostrarse  agradecida, 
Volvió  á  su  aborrecimiento. 
Viendo  puea  las  ansias  miaa, 
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Que  ja  no  hay  con  que  obligarla. 

Ces. 

Qué  locuras ! 

Es  forzoso  que  se  rindan 

Espo. 

Tú  no  sabes 

Al  desengaño;  y  asi 

Lo  que  á  una  miiger  obliga 

Ver  quieren ,  saber  codician, 

El  mirarse  despreciada 

Si  para  vencer  á  Amor, 

De  aquel  que  se  vio  querida; 

Como  el  adagio  publica, 

Pues  yo,  con  ser  un  pobrete. 

Es  medio  el  querer  vencerle; 

Que  es  asco  verme  en  camisa. 

Siendo  empresa  tan  altiva 

Traje  perdida  una  moza, 

La  primera  diligencia, 

Bien  que  ella  vino  perdida. 

Que  á  voces  mi  nombre  diga. 

Solo  con  hacerla  esguinces. 

Emp. 

César,  á  tanto  suceso 
La  admiración  es  debida, 

Ces. 

Mas  desatinos  no  digas. 

Tal,  que,  para  hablar  en  ella, 

Sale  L  u  D  0  V  ICO. 

Será  forzoso  que  pida 

Lud. 

Solo  hay  este  medio  en  cuantos     [aparte. 

Algún  término  ai  discurso. 

Me  da  el  dolor  en  que  elija.  — 

Solo  es  bien,  que  ahora  te  diga, 

Los  brazos  una  y  mil  veces 

Que,  aunque  puedo  del  engaño 

Me  dad,  César,  en  albricias 

Darme  por  sentido  ,  estima 

De  haber  sabido,  que  fue 

Tanto  mi  amor  tu  persona, 

Engaño  vuestra  desdicha. 

Que  te  lo  perdono. 

Ces. 

Bien  á  mi  afecto  debéis 

Ces. 

i  Viva 

Todas  esas  alegrías. 

Eternos  siglos  tu  nombre ! 

Lud. 

¡Cuanto  me  huelgo  de  veros! 

Emp. 

Y  aun  quiero  que  se  prosiga 

Espo. 

Asi  tengas  tú  la   vida. 

Hoy  el  pleito,  y  que  al  instante 

Ces, 

Corrió  la  voz  de  mi  muerte, 

Se  junten  para  la  vista. 

Y  yo  (no  sé  si  lo  diga) 

Ces. 

Eso  no;  no  han  de  trocarse, 

Dejé  pasar  el  engaño. 

Señor ,  mis  galanterías 

Solo  por  ver,  si  podrían 

En  bajezas.     Ya  la  di 

Los  méritos ,  sin  la  sangre. 

El  estado. 

Conseguir  tal  vez  la  dicha. 

Emp, 

]So  prosigas; 

Lud. 

Bien  la  experiencia  ha  mostrado. 

Que  mal  puedo  yo  faltar 

Que  pudieron  conseguirla 

Por  tu  amor  á  mi  justicia; 

Por  sí  solos ;  y  supuesto 

Y  siempre  me  está  mejor. 

Que  esta ,  á  pesar  de  la  envidia, 

César,  que  á  Ferrara  rijas, 

La  vez  primera  es  ,  que  dijo 

Para  asegurar  contigo 

La  mala  nueva  mentira, 

La  lealtad  destas  provincias.                     [T'ase. 

Después  de  daros  los  brazos. 

Ces. 

Ea,  Amor,  ya  habemos  dado 

César  ,  y  la  bienvenida, 

Al  riesgo  la  primer  vista. 

Quisiera  que  los  conciertos 

Ya  estoy  declarado,  ya 

Ces. 

Esperad.     Mucho  me  admira, 

No  puedo  ,  aunque  mas  resista. 

Que  no  os  acordéis  de  que 

No  haber  dicho  quien  soy ,  pues 

Dijisteis  á  la  partida, 

No  tema  el  alma,  y  prosiga 

Que 

En  su  olvido.     Mas,  ay  cielos! 

Lud. 

No  lo  digáis;  que  bien 

Que  el  que  olvidar  solicita. 

Me  acuerdo ,  que  con  mi  hija 

No  olvida,  cuando  se  acuerda 

No  habia  de  casaros  ,  cuando 

De  que  se  acuerda  que  olvida. 

Volvieseis.     Y  aunque  podía 
Valerme  de  (|ue  el  enojo 

1 

Sale  Espolín. 

Nunca  es  palabra  precisa, 

Espo. 

^, Era,  di,  soneto,  ó  era 

Aun  las  que  en  mí  son  acasos, 

Soliloquio  aquel  que  hacías? 

No  lo  son  para  cumplirlas. 

Pues  no  ama  el  que  á  solas  no 

Vengáis  con  bien. 

Soliloquia  ó  sonetiza. 

Ces. 

Dios  os  guarde. 

Ces. 

No  sé  lo  que  era. 

Lud. 

Confirmóse  mi  malicia;     [aparte. 

Espo. 

Yo  sí; 

Yo  pondré  remedio  en  ello.                      [Fase. 

Que  ya ,  aunque  no  me  lo  digas, 

Ces. 

Todo  esto  que  oyes  y  miras 

Me  lo  has  dicho. 

Es  dar  barreno  á  la  nave. 

Ces. 

Cómo? 

Para  no  tener  salida, 

Espo. 

Como, 

Cuando  volver  quiera  al  golfo 

Diciendo ,  que  no  sabias 

De  Caríbdis  y  de  Scílas. 

Lo  que  era,  has  dicho  lo  que  era; 

i  Vive  Dios,  que  no  ha  de  hallar 

Que  son  unas  letras  mismas. 

Afecto  en  mi  Margarita 

¿  Pero  cómo  va  de  olvido  ? 

De  amor ! 

¿  Dura  ,  señor  ,  todavía 

Espo. 

De  su  cuarto  pasa 

Aquella  proposición? 

Hacia  esos  jardines. 

Ces. 

Y  si  me  cuesta  la  vida. 

Ces. 

Mira, 

Durará, 

Si  puedo  salir  sin  verla. 

Espo. 

Pues  que  me  matea 

Espo. 

No  es  posible  de  su  vista 

Con  un  garrote  de  encina. 

Escapar;  que  llega  ya. 

Ó  de  otra  cusa,  que  yo 

Ces. 

Pues  hacia  aqui  te  retira; 

No  te  he  de  coartar  la  insignia, 

Que  ni  he  de  hablarla  ni  verla. 

Si  de  aquello ,  que  llamamos 

INlas  lo  que  es  cortesanía, 

Los  doctos  haldas  en  cinta, 

Nunca  en  mí  podrá  faltar. 

En  casa  no  la  tuvieres 

Espo. 

¡Ha  señor,  que  te  deslizas! 

Dentro  de  dos  ó  tres  dias. 

La  política  del  diablo 
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Ces. 


En  otra  cosa  no  estriba. 
Sino  en  acabarse  el  gusto, 
Pero  no  la  cortesía 
Y  buena  correspondencia. 
Pues  ni  he  de  hablarla  ni  oiría. 


Salen  INI  a  R  g  a  r  i  t  a  jv  Leonor. 
Marg.  i  Qué  mal  encuentro  ,  Leonor ! 

César  está  aquí. 
León.  ¿Por  qué 

Verle  te  pesa? 
Marg.  No  sé; 

Porque  querrá  de  su  amor 

Repetirme  ahora  las  quejas, 

Y  \o  no  estoy  para  oirías. 
Puesto  que  no  he  de  sentirlas. 

[Retiranse  los  dos  d  la   esquina  del  tablado,  y  van 
pairando   ellas. 
León.  Si  conmigo  te  aconsejas, 
Quéjate  tú  del  primero, 

Y  embarazarás  asi. 

Que  él  no  se  queje  de  tí; 

Pues  ,  á  lo  que  considero, 

Razón  tienes  en  haber. 

Después  de  haberte  entregado 

La  posesión  deste  estado. 

Vuelto  al  pleito. 
Marg.  Yo  he  de  hacer 

Lo  que  me  aconsejas ,  puesto 

Que  asi  he  de  poder  librarme 

De  un  necio  amor.     Llega  á  hablarme? 
León.  No  se  muda  de  su  puesto. 
Marg.  Pues  pasemos  sin  hablar,  [Paean, 

Puesto  que  no  sale  del. 
Espo.    Resistencia ! 

[f'an  pasando,    y   hace  él  una  reverencia  muy  baja. 
Ces.  Ansia  cruel!     [aparte. 

Pues  aunque  me  ha  de  costar 

Alma  y  vida, 

Espo.  Resistencia! 

Ces.      He  de  vencer  por  ahora. 
Marg.  No  nos  sigue  ? 
León.  No ,  señora ; 

Con  solo  la  reverencia, 

Que  te  hizo,  te  ha  pagado. 
[Acaba   di'  pasar,   y  al  mirarle  ella,    vuelve  él  la  cara. 
Marg.  ¡Notable  severidad! 

¡  Si  me  hiciesen  novedad      [aparte  mirándole. 

Las  quejas,  que  no  me  ha  dado!  [f'ame. 

Ces.      Fuese  ,  Espolín  ? 
Espo.  Ya  se  fue. 

Ces.      ¿Podré  ahora  suspirar? 
Espo.    Ahora  ,  aun  para  llorar 

Como  un  niño  ,  te  daré 

Licencia.     Llora  ,  suspira  ; 

Que  como  ella  no  lo  vea. 

No  importa. 
Ces.  Sí  importa. 

Enpo.  Ea, 

Morietur.,  que  ya  delira. 
Ces.      Que  no  quiero  con  tan  fuerte 

Remedio  salud  ni  vida. 

¿Qué  puede  hacer  mas  la  herida, 

Si  da  la  cura  la  muerte? 

Y  siendo  el  remedio  tal, 

Que  está  mi  mal  de  por  medio. 
Que  he  de  morir  del  remedio, 
Mas  quiero  morir  del  mal. 

Tras  ella  iré;  pero  al  vella 

[Uacc   el  acometimiento  como     que  va;     levanta    ella   el 
paño  ,  y   él  «e  para  en  viéndola. 
í)tra  vez  me  suspendí. 
i  O  (juieii  pudiera  fay  de  mí!) 
Amalla  y  aborrctella! 


Ces. 

Espo. 

Ces. 


Vuelven  Margarita^'  Leonor. 

Lean.   Á  qué  vuelves? 

Marg,  No  lo  sé. 

Pero  sí  sé ;  á  darle  yo 

Las  quejas,  que  él  no  me  dio, 

Cuando  por  aqui  pasé. 

I  Segunda  vez  la  he  de  ver 

Y  no  hablarla?  Qué  violencia! 

Resistencia,  resistencia! 

Esto  es  querer  no  querer. 

Mucho,  penas,  intentáis; 

Pero  ello  ha  de  ser. 

[Quiérese  ir,  y  Espolín  se  pone  delante,  para  estor- 
bar que  vuelva  á  verla. 

Marg.  Leonor, 

Vase  ? 
León.  No  lo  ves? 

Marg.  Señor 

Don  César! 
[Vuelve  muy  apriesa,  y  Espolín  finge,  que  le  pesa. 
Ces.  Qué  me  mandáis?  — 

Fuerte  lance !     [aparte. 

Pena  extraña!     [aparte. 

Que  atento  os  escucho  ya. 

Resistencia!  que  se  va     [aparte. 

Descubriendo  la  maraña. 
Marg-.  Aunque  es  verdad  ,  que  ahora  he  oído 

Una  grande  novedad. 

Hasta  saber  la  verdad 

De  vos  mismo,  no  he  querido 

Darla  crédito. 


Marg. 

Ces. 
Espo. 


Ces. 


que  es  i 


Marg,  Que  habiéndome  por  vos  dado 
La  posesión  deste  estado 
El  César,  tratáis,  después 
(iue  nadie  esta  acción  ignora, 
A  que  el  ser  quien  sois  obliga. 
De  que  el  pleito  se  prosiga 
Entre  los  dos. 

Ces.  Sí,  señora; 

Que  pues  mi  galantería 
De  ningún  mérito  fue. 
Perdida  vos,  no  es  bien  que 
Se  pierda  todo  en  un  dia. 

Marg.  Solo  eso  quise  de  vos 
Saber. 

Ces.  Pues  ya  lo  sabéis. 

Si  otra  cosa  no  queréis, 
Quedad  con  Dios. 

Marg.  Id  con  Dios. 

[fanse  D.   César  y  E  sp  olin, 
¿Has  visto  igual  grosería, 
Leonor? 

Ni  igual  desenfado 


León. 

Marg. 

León. 


Vi  jamas. 
Espolín! 


Llama  al  criado. 


Vuelve   Espolín. 
Espo.  Señora  mia? 

Marg.  Saber  quisiera  de  vos. 

Si  ha  (st'giin  muestra  el  indicio) 

Perdido  vuestro  amo  el  juicio. 
Espo.   No  lo  sé;  pero  por  Dios, 

Que  lo  parece;  poríjuc 

Desde  (|ue  el   Emperador, 

Que ,  inclinado  á  su  valor, 

Le  ha  honrado  ,  como  se  vé, 

Trata  casarle ,  sabiendo 

Quien  es ,  anda  embelesado. 
Mar^.  Casarle? 
Espo.  Sí.  —  Lumbre  ha  dado.  —  [aparte. 

Y  la  novia,  á  lo  (pie  entiendo, 
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Le  trae  divertido  ahora. 

Hoy  la  ocasión  ha  llegado 

Marg.  Y  quién  es  ? 

De  mostrarlo. 

Espo,                            Una  Alemana, 

Marg.                              ¿  Qué  cuidado 

Blanca  como   la  mañana 

Traes,  que  con  tantos  extremos 

Y  rubia  como  el  aurora. 

Te  obliga  á  hablar? 

Marg.  Habéisla  visto  ? 

Mat.                                          Yo  he  sabido, 

Espo.                               Un  retrato 

Que  Celio  Don  César  es 

Suyo  he  visto. 

Colona,  tu  primo. 

Marg.                             Y  que  es  tan  bella? 

Marg.                                   ¿Y  pues 

Espo,    Fuera  todo  el  sol  con  ella. 

Qué  infieres  deso? 

Lo  que  contigo  un  mulato. 

Mat.      _                                   Haber  sido 

Trages  de  talcos  traia 

Á  quien  yo  debo  la  vida; 

La  cara ,  que  la  ocultaba. 

Y  pues  yo  ,  cuando  te  hablé 

Y  á  cualquiera  que  miraba 

La  vez  primera  ,  mostré 

Mas  hermosa  parecía. 

Afectos  te  agradecida. 

Pues  que,  cuando  de  villana 

Aun  no  sabiendo  quien  era. 

Venia ,  á  lo  tosco  y  bello, 

Sabiéndolo  ya ,  no  puedo 

Al  hombro  echado  el  cabello. 

Dejar  de  perder  el  miedo. 

Era  Venus  soberana. 

Que  antes  tuve ;  de  manera, 

Que,  cuando  en  mudo  reclamo 

Que ,  habiendo  de  declararme. 

Toca  un  arpa 

¿A  quién  puedo,  como  á  tí? 

Marg.                                 Poco  á  poco! 

Y  asi  vengo  á  que  de  mí 

Que  creo ,  que  á  vos  mas  loco 

Te  duelas,  pues  puedes  darme 

Os  tiene ,  que  á  vuestro  amo. 

Vida ,  con  solo  tomar 

Espo.   ¿Pues  qué  tenemos  ahora? 

La  mano  ,  en  que  él  sea  mi  esposo.    ]      .;; 

¿Por  qué  te  enoja  o  te  pesa, 

Tu  prima  soy ,  y  es  forzoso, 

Que  sea  hermosa  la  Princesa 

Que  el  César  me  haya  de  dar 

De  Sustamberg,  mi  senora? 

Estados  en  que  vivir. 

Marg".  Idos,  antes  que  el  rigor. 

Y  ya  mi  amor  ha  dispuesto 

Por  tan  groseros  enfados. 

Persona,  que  le  hable  en  esto. 

Ordene  á  cuatro  criados, 

Procurando  prevenir 

Que  por  ese  coxTedor 

Me  haga  esta  merced  no  mas. 

Os  arrojen. 

Mientras  la  respuesta  espero, 

Espo.                          Yo  creyera, 

Sepa,  prima,  que  le  quiero. 

Que,  para  arrojarme  á  mí, 

Que  tú  decirlo  sabrás 

Los  dos  sobraban ;  y  asi. 

Mejor  que  yo;  y  él  es  tal. 

Quiero  irme  desta  manera.                       [fase. 

Que  á  trueque  de  algún  desden, 

Marg.  Oye ,  aguai'da. 

Aunque  no  rae  quiere  bien, 

León.                            Como  un  rayo 

Sé,  que  no  me  quiere  mal. 

Va.                                        ' 

Aquesto  por  mí  has  de  hacer, 

Marg.            ¡  No  es  desaire  pequeño, 

Prima  amiga,  Margarita. 

Tras  groserías  del  dueño, 

Marg.  Esta  necia  solicita,                                    [aparte. 

Desvergüenzas  del  lacayo ! 

Que  yo  acabe  de  perder 

¿César  conmigo  enterezas, 

El  juicio. 

Despegos  y  atrevimientos? 

León.                         Fuerza  es  aqui,       [aparte  las  dos. 

¿Dónde  están  los  rendimientos? 

Señora ,  el  disimular. 

¿Qué  se  hicieron  las  finezas? 

Marg.  Leonor,  toma  tú  el  pesar. 

León,   ¿Menos  las  echas,  señora? 

Y  disimula.  —  De  tí     [o  Matilde. 

Marg.  Un  hombre ,  que  adolecía 

Me  espanto ,  que ,  siendo  quien 

De  un  dolor,  que  cada  dia 

Eres,  con  tanta  extrañeza 

Le  daba  á  una  misma  hora. 

Me  des  á  entender  fineza. 

Convaleció,  y  le  hizo  tal 

Que  está  á  mi  primo  tan  bien. 

Falta  su  dolor  cruel. 

Mat.    Y"o  me  declaro  contigo; 

Que  no  se  hallaba  sin  él. 

Y  pues  palabra  me  has  dado. 

Previniendo  mayor  mal. 

Que  has  de  ayudar  mi  cuidado, 

Con  veneno  se  criaba 

Tengo  de  ver,  si  consigo. 

Un  Príncipe ,  y  padecia 

Constante,  firme  y  rendida, 

Mortal  accidente  el  dia. 

Con  afecto  singular, 

Que  el  veneno  le  faltaba. 

Ay  Margarita !  pagar 

Yo,  Leonor,  ha  muchos  años. 

Con  toda  una  alma  una  vida.                  [fase. 

Que  el  dolor  de  un  amor  siento, 

Marg.  ¡Buena  me  han  dejado,  cielos, 

Ha  mucho,  que  me  alimento 

De  César  el  desenfado, 

De  sus  venenos  extraños ; 

La  libertad  del  criado, 

Y  ya  el  pecho,  de  ansias  lleno, 

Y  de  Matilde  los  zelos! 

Echa  menos  este  amor. 

¡Qué  de  medios  solicita 

Como  el  otro  su  dolor. 

Amor  contra  mi  desden  ! 

Como  estotro  su  veneno. 

Y  aun  no  han  de  salirle  bien. 

Sale  Matilde. 

Sale   Don  Carlos,^    al  ver  á   Mar  garit  a, 

Mat.    Si  el  deudo,  si  el  amistad, 

se  quiere    volver. 

Que  entre  las  dos  ha  vivido, 

Cari.    Á  saber  que  Margarita 

Libremente  ha  permitido 

En  este  jardín  estaba. 

Usar  de  la  voluntad, 

En  él  entrado  no  hubiera. 

Que  una  á  otra  nos  tenemos, 

Marg.  Carlos! 
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Cari. 
Marg 


Gran  señora? 


Espera. 


Esta  ocasión  deseaba. 

Para  saber  de  tí,  cual 

Causa  obligó  á  tu  valor 

A  ser  conmigo  traidor, 

Por  ser  con  César  leal; 

Pues  le  conociste,  cuando 

De  mi  parte  á  hablarle  fuiste, 

f.Por  qué  no  me  lo  dijiste? 
Cari.    Porque,  temiendo  y  dudando 

Hablar  y  callar  en  ese 

Lance ,  fue  bien  lo  ocultase, 

Porque  él  dijo ,  que  callase, 

Y  tú  no  ,  que  lo  dijese. 
Marg,  Esa  igualdad  fuera  bien, 

A   no  ser  tu  dueño  yo. 
Cari.    ¿  Y  quién  te  ha  dicho ,  que  no 

Es  él  mi  dueño  también  ? 
Marg.  La  posesión ,   que  he  tomado 

De  Ferrara. 
Cari.  Error  cruel! 

Pues  vengo  á  decirle  á  él 

Como  en  su  favor  se  ha  dado 

Sentencia;  que   como  estaba 

El  pleito  ya  para  verse. 

Cuando  le  hizo  suspenderse 

La  boda  ,  que  se  trataba. 

No  hubo  que  esperar ;  y  asi 

Al  punto  se  sentenció, 

Que  el  Emperador  mandó, 

Que  se  viese;  y  pues  aqui 

De  nada  os  sirve  m¡  error, 

Sino  de  aumentar  la  pena, 

Iré  á  dar  la  norabuena 

Al  gran  Duque  mi  señor. 
Marg.  Solo  esto  me  hahia  fallado, 

Leonor ,  añadir  los  cielos 

Sobre  desaires  y  zelos. 

La  pérdida  del  estado. 
León.    De  tu  condición  esquiva 

Te  queja  y  de  tu  desden, 
Marg.  Aflígeme  tú  también. 

[Tucán  dentro  chirimías  y  atabalillos. 
Todos  {ilcnt.]  ¡César,  nuestro  Duque,  viva! 
León.    El  vulgo  discurre  loco. 

Aclamando  á  su  señor. 
Marg.  ¿  V  es  todo  esto  ,  Leonor  ? 

Pues  todo  importara  poco; 

Isi  {(ue  el  estado  perdiera. 

Ni  los  desaires  pasara, 

Si  César  no  se  casara. 

Ni  Matilde  le  quisiera. 
Lean.   Tarde  lo  sientes  y  en  vano. 

Tucán  chirimías  y  salen  Don  Cksar,  Es 
y  mucho  acornjiañamiento. 
Ces.     Todos  os  podéis  quedar. 

Porque  entre  solo  á  besar 

Al  Emperador  la  mano. 
Eupo.    Quédctise  todos,  ninguno 

Con  el  Ducjuc  entre. 
Uno.  ¿  Y  tú  no 

Te  quedas  V 
Espo.  No ;  porque  yo 

No  soy  todos ,  sino  uno. 

[f  anuí:  Ion   riel  acompañamiento. 
Cc8.      Margarita  al  paso  está. 
Espo.   Enducate,  que  esta  es,  sabe. 

Ocasión  d<^  hacerte  grave. 
Ce».      No  sé  si  el  alma  podrá 

Resistir  tanta  porfía. 
Espo.   Cuerpo  de  tal!   ¡no  tuviera 

\o  un  estado,  de  quien  fuera 


Ces. 

Espo. 


Ces. 


Espo. 


Ces. 

Espo. 
Ces. 


Ces. 
Man 


[  Fase. 


Ces. 


Ces. 
Marg. 

Ces. 

Espo. 

'•  o  L I  ^  Ces. 
lEspo. 


Duque  tan  siquiera  un  día. 

Habido  á  precio  no  mas 

De  dejar  una  hermosura! 

Qué  haré? 

Con  ducal  mesura 

Tu  reverencia ,  y  no  mas. 
Fa  pasando ,   como  hizo  antes  ella  ,  que  ha  de  estar  d 
la  punta  del  tablado ,   como   estaba  él ,  y  hacen 
muy  grande  la   reverencia. 

Como  es  loco  el  frenesí. 

Que  padezco ,  siento  y  toco, 

ftle  dejo  curar  de  un  loco. 

Pues  muérete  ,  y  ña  de  mí. 
Marg.  i  Asi ,  señor  ,  vuestra  Alteza 

Sin  hablar  pasa? 

Es  tan  nuevo 

En  vos, 

Sal  quiere  este  huevo,    [aparte. 

Mirarme  sin  extrañeza. 

Que  me  iba  por  no  cansaros. 

Qué  mandáis? 
Marg.  Lograr  prevengo 

Dos  parabienes,  que  tengo. 

Señor  Don  César,  que  dnros. 

Dos? 

Sí;  y  de  los  dos  no  ha  sido 

Ninguno  el  feliz  estado. 

Que  la  fortuna  os  ha  dado; 

Porijue  habiendo  prevenido. 

Que  esto  mira  al  interés. 

No  he  de  hacer  aprecio  yo 

De  que  lo  gocéis  ó  no ; 

Y  aunque  yo  lo  pierda ,  es 
Tan  grande  mi  vanidad, 
Que  pienso  ser  la  primera. 
Que  festivamente  espera 
Regocijar  la  ciudad. 
De  lo  que  os  doy  parabién, 
Es  (zelos,   adonde  vaisí) 
Del  estado,  que  tomáis 
En  Alemania. 

Con  quién? 
Espo.    Conmigo,     [aparte. 
Marg.  Con  la  Princesa 

De  Sustamberg. 
[nácele  señas  Espolín,  que   diga  que  si,  y  mirándole 
ella,  se   queda  mesurado,   y  1).   Cesar  no  lo  entiende. 
Yo  no  sé 
Lo  que  me  decís. 

^.  Por  (jué 
Lo  negáis?  ;, Es  dicha  esa. 
Que  á  mí  debéis  ocultarme? 
Quien  lo  dijo,  os  engañó. 
Pues  quien  lo  dijo  fui  yo; 

Y  eso  no  es  por  alabarme. 
^,  Pues,  picaro,  tu  locura 
Asi  á  Margarita  engaña? 
Prosigue  tú  la  maraña, 
Que  eso  es  todo  de  la  cura. 

!  Marg.  Dejadle. 
León,  ¿  Pues  tú  en  abono 

Te  declaras  de  un  picaño? 
Marg".  Leonor ,  por  el  desengaño 

El  engaño  le  perdono. 

El  primer  lance  es  en  «piien 

Piadosa  os  vi.  —  Vo  me  abraso! 

Eso  no  es  ahora  del  caso; 

Vamos  á  otro  paral)ien. 

Matilde  ,  de  agradecida. 

Merecer  piensa  la  palma, 

Pagando ,  á  logro  de   un  alma, 

La  obligación  de  una  vida. 

llame  pedido,  saiiiendo 

Ya  quien  sois ,  (pie  os  hable  en  ella. 


Ces. 
Mari 


[ap,  á  ella. 


[aparte. 


JonN 
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Es  noble,  es  discreta,  es  bella. 

Mi  mérito  contra  mí? 

Espo. 

No  lo  entiendes? 

Ces. 

Si  es  mi  culpa  el  no  pagar, 

Ces. 

Ya  lo  entiendo.  — 

De  vos  os  podéis  quejar; 

¿  Deso  me  dais  parabién  ? 

Que  yo  de  vos  lo  aprendí. 

Mas  sí;  ¿qué  dicha  mayor. 

Marg. 

Pues  si  mi  necio  desden 

Que  merecer  un  favor 

Maestro  os  hizo  en  olvidar. 

Quien  siempre  lloró  un  desden? 

Enséñeos  mi  amor  á  amar. 

Y  asi  que  lo  acepto  digo. 

Ces. 

Todo  eso  viniera  bien 

Espo. 

¡Qué  lance  habia  de  jugar     [aparte. 

Ahora,  si  ahora  no  viniera. 

Ahora ,  á  tener  lugar 

Cuando  sin  amor  os  veis. 

De  consultarle  conmigo ! 

Marg 

Muchos  agravios  me  hacéis; 

Marg 

Ved,  qué  la  he  de  responder; 

No  os  venguéis  desa  manera, 

Y  sea  favor,  siquiera 

Ni  con  desaires,  ágenos 

Porque  soy  yo  la  tercera. 

De  vos,  paguéis  mi  pasión. 

Ces. 

No  extrañéis,  señora,  el  ver, 

Ces. 

Digo,  (|ue  tenéis  razón; 

Que  dude  favorecido 

Pero  yo  no  puedo  menos.                           [íase. 

Lo  que  he  de  decir,  porque 

Marg. 

Esperad. 

Ha  mil  siglos ,  que  no  sé, 

Espo. 

Nadie  se  albergue 

Sino  ser  aborrecido. 

De  mí. 

Decid  á  Matilde  bella. 

Marg 

Oid  vos. 

Que  el  alma  no  la  rendí 

Espo. 

No  puedo  ahora; 

Desde  el  punto  que  la  vi, 

Que  á  ver  voy  á  la  señora 

Porque  no  era  dueño  delía  ; 

Princesa  de  Sustambergue.                        [fase. 

Que  ya  lo  soy  desde  el  dia 

Marg. 

Ha  infeliz!  ¡á  cuánto  obliga 

Que  quise  serlo;  y  que  quedo 

Un  mal  entendido  amor ! 

Tan  ufano ,  que  hoy ,  que  puedo 

León. 

Y  aun  no  es  eso  lo  peor. 

Usar  della  como  mia, 

Marg. 

Pues  qué? 

Espo. 

Bien !     [aparte. 

León. 

Vuelve  á  verlo. 

tes. 

La  ofrezco  agradecido 

A  su  favor;  y  que  no 

Sale  Matilde. 

He  sido  tan  necio  yo. 

Mat. 

Amiga! 

Ya  que  tan  cobarde  he  sido. 

Á  que  se  fuese  esperaba 

Que  no  hubiese  antes  de  ahora 

César,  por  saber  de  tí. 

Conocido  en  su  hermosura 

Si  acaso  le  hablaste  en  mí. 

Amagos  desta  ventura. 

Marg. 

¡  Esto  solo  me  faltaba !  —     [aparte. 

Y  en  fin,  decidla,  señora, 

Ya  hablé. 

Que  no  sois  buen  medio  vos. 

Mat. 

Y  qué  te  respondió? 

Para  servirse  de  mí. 

¿Hay  rendimiento  ú  desden? 

Marg 

Eso  he  de  decirla? 

¿  Qué  tenemos  ,  mal  ó  bien  ? 

Ces. 

Sí. 

Pena  ó  gloria? 

Marg 

No  diré  tal,  vive  Dios, 

Marg. 

Qué  sé  yo? 

Sino  que  sois  un  grosero, 

Pero  sí  sé;  escucha.            [Queriendo    entrarse. 

Un  atrevido,  un  villano, 

Mat. 

Di. 

Loco ,  altivo  ,  necio ,  vano, 

Marg 

Tu  amor,  Matilde,  y  tu  fe 

Ingrato  y  mal  caballero. 

No  ha  lugar. 

Ces. 

Qué  os  enoja?  ¿qué  os  indigna 

Mat. 

Por  qué? 

Tan  sin  ocasión  conmigo  ? 

Marg, 

Porque 

Espo. 

¡Victoria,  que  el  enemigo     [aparte. 

Le  quiero  yo  para  mí. 

Se  ha  volado  con  su  mina! 

[ Vanae  ella  y  Leonor. 

Marg 

¿  No  basta  haberme  quitado, 

Mat. 

No  me  quejaré,  (ay  aleve!) 

Si  he  de  hablar  en  lo  civil, 

Puesto  (jue  traidora  fuiste. 

Lo  interesado  y  lo  vil. 

De  que  no  me  lo  dijiste, 

La  posesión  de  un  estado. 

Por  lo  menos,  claro  y  breve; 

Sino  querer  desatento 

Mas  aunque  de  mis  desvelos 

Ahora  con  otra  acción 

Tu  altivez  desprecios  haga. 

Quitarme  la  posesión 

Si  amor  con  amor  se  paga. 

De  mi  desvanecimiento? 

Zelos  pagaré  con  zelos. 

¿  Hombre ,  que  tan  vano  ha  sido. 

Y  aun  aqui  de  mi  furor 

Que  dijo ,  que  me  adoró ; 

Escarmentada  se  viera 

Hombre,  que  en  fin  mereció 

Tu  traición,  si  no  viniera 

Verse  de  mí  aborrecido, 

Ahora  el  Emperador.                                   [Vaee.    \ 

Respuesta  á  mí  como  esta 

1 

Me  da? 

Salen  e/ Emperador,  Don  Dksar,  üspolin   | 

Ces. 

Pues  qué  os  causa  enfado? 

y    criados. 

¿Quién,  cuando  trae  un  recado, 

Ces. 

Aunque  á  tus  pies  postrado 

No  vuelve  con  la  respuesta? 

Siempre  llegué  de  triunfos  coronado. 

Marg.  Quien ,  presumiendo  que  habia 

Nunca  con  mas  favores. 

De  hallar,  si  digo  verdad. 

Mas  dichas,  mas  mercedes,  mas     onores. 

Hoy  en  vuestra  voluntad 

Emp. 

Gran  Ducjue  de  Ferrara, 

Los  afectos  de  la  mia. 

Á  mis  brazos  llegad.                             [Abrázale. 

Ces. 

Sí  hallárades,  á  no  haber 

Ces. 

Ventura  rara ! 

Hallado  yo,  sí  por  Dios, 

Emp. 

Salios  todos  afuera. 

Ese  sentimiento  en  vos. 

[Vanse  los  criados. 

Marg 

¿De  modo,  que  vie;ie  á  ser 

César ! 
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Ces.  Señor  ? 

Emp.  De  tí  saber  quisiera, 

Como  te  ra  de  olvido. 
Ces,      Ya,  señor,  estoy  mas  convalecido. 

Apenas  despreciada 

De  mí  se  vio  esa  fiera ,  cuando  airada. 

Con  zeloso  despecho, 

La  mina  rebentando  de  su  pecho, 

Desdenes  y  rigores 

Trocó  en  halagos,  y  ferio  á  favores. 
Emp.    ¿De   suerte,    que  ya  es  menos  su  violencia? 
Ces.      tJí,  señor. 
Emp.  Yo  he  hecho  buena  diligencia,  [ap. 

i  Y  cómo  te  has  sentido 

Tú  después? 
Ces.  Tan  hallado  con  mi  olvido. 

Que  ni  lloro ,  ni  siento 

Desde  el  punto  que  vi  su  rendimiento. 
Emp.    Según  eso  ,  en  buen  dia 

Llega  una  pretensión  contigo  mia. 
Ces.      Pretensión  ó  preceto  ? 
Emp.   Pretensión  solo  es. 
Ces.  Pues  á  qué  efeto? 

Emp.    Matilde  me  sirvió ,  como  tú  viste ; 

Sus  estados  perdió,  ya  lo  supiste; 

Pues  aunque  castigada 

La  provincia  quedó  y  avasallada. 

Los,  que  leal  primero   la  miraron. 

Sus  casas  y  lugares  la  abrasaron. 

Grande  es  la  obligación  en  que  me  veo; 

Dejar  premiada  su  lealtad  deseo 

Antes  de  mi  partida;  y  asi  digo. 

Que  con  nadie  podré ,  como  contigo. 

Y  pues  desempeñado 

Te  miras  ya  de  aquel  amor  pasado. 

Que  desta  obligación  me  desempeñes 

Será  bien;  porque  asi  no  te  desdeñes 

De  agradecer  favores, 

Cuando  te  precias  de  vengar  rigores, 

Aun(jue  por  otros  medios  ha  venido. 

Pienso ,  que  es  ella  quien  me  lo  ha  advertido. 

Ces.      Esa  dicha,  señor,  esa  ventura, 

Que  me  ofrecen  nobleza  y  hermosura 

De  Matilde ,  de  cuanto  honrar  me  quieres 

Testigos  son ;  pero  que  consideres 

Será  justo  también,  que,  aunijue  he  vencido 

Los  primeros  encuentros  del  olvido, 

Pues  desde  hoy  sus  vencimientos  labra, 

Des  lugar  para  darte  la  palabra. 

Emp.    Que  lo  pienses  es  justo ; 

Pero  piensa  también,  que  este  es  mi  gusto,  [f  ase 

Sale  L  u  D  o  V  I  c  o. 
Lud.     La  ocasión  de  hallaros  solo. 
Señor  Don  César ,  me  tiene 
Cuidadoso.     Perdonad 
A  la  voz ,  que  nc  dijese 
Señor  Duijue ;  que  no  es  mucho, 
Que  á  pronunciarlo  no  acierte, 
Porcjue  no  se  le  hace  fácil, 

Y  lia  muy    poco  (jue  lo  aprende. 
\  os  me  pedisteis  mi  hija. 
Procurando  ,  que  ella  fuese 
Medio,  con  cjue  se  ajustasen 
Tantos  varios  pareceres, 

Como  causa  la  justicia 
De  los  dos,  teniendo  siempre, 
Sin  escrúpulos  de  amante, 
Las  licencias  de  pariente. 
Dilató  el  sí  Margarita 
Algunos  <lias,  ya  fuese 
Poco  gusto  del  estado, 
Ya  honor  de  sus  altiveces. 
En  fin  le  dio;  y  esc  dia 


Ces. 


Lud, 

Ces. 


Lud, 

Ces. 
Lud, 


Ces. 


Lud. 


Ces. 


Lud. 


¿Para  qué  queréis,  que  lleguen 
A  mis  oidos  forzadas 
Las  noticias,  que  ya  tienen. 
En  que,  por  qué  no  me  caso. 
Todo  eso  va  á  resolverse. 
Después  de  tantas  finezas  ? 
Es  verdad. 

Pues  muy  en  breve 
Lo  diré :  porque  mi  prima 
Me  dijo  muy  claramente, 
Que  me  aborrece;  y  no  quiero, 
Aunque  la  vida  me  cueste. 
Que  me  aborrezca  muger. 
La  que  dama  me  aborrece. 
¿  Cómo  puede  ser ,  si  dice. 
Que  ser  vuestra  esposa  quiere? 
Diciéndolo  yo. 

Cuando  eso 
Asi  sea,  los  desdenes 
De  las  que  aun  no  son  esposas 
No  agraviar ,  agradar  suelen. 
Cuando  son  dichos  acaso. 
Sí ;  mas  no  cuando  sucede 
Pretendida  la  ocasión, 
Para  pedir  que  la  dejen. 
A  os  lo  decis,  y  no  basta 
Para  que  el  mundo  no  piense 
Mayor  causa,  y  yo  no  tengo 

De  creer,  que 

Quien  no  creyere., 
Qué  es  no  creer  ?  quien  imagine, 
Que  todo  cuanto   dijere 
Yo ,  no  es  lo  cierto  ,  será 
É!  el  que  se  engaña,  y 


No  lo  pronuncies;  primero 
Mira  bien  á  quien  ofendes, 
[Socara  las  espadas. 

Dentro  Espolín. 
Espo,   En  el  jardín  cuchilladas. 

Dentro  Margarita. 
Marg.  Acudid  todos  en  breve. 

Dentro  Matilde. 
Mat.     Que  es  Don  César. 


Tente; 


Emp. 


Dentro  el  Emperador. 
Venid  todos. 


Salen  Don  C  a'  r  l  o  s  ,  Matilde,  IM  a  r  g  a  r  i  t  a, 
el  Barón,  el  Emperador,  Espolín 
_y  criados. 
Cari.     Tente,  César! 
llar.  Señor  ,  tente  I 

Marp;.  Acudid  todos ! 
Mut.  Llegad! 

Emp.    ¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
Lud.     Atrevimiento  de  honor. 

Que  nada  duda  ni  teme. 

Vive  Dios ! 

Señor,  si  aquí 

Me  dejaste ,  y  aquí  viene 

Á  buscarme  la  ocasión, 

Fuera  digo!  ¿Quién  se  mete 

Con  el  l)u(jue,  mi  señor? 

Quita ,  loco ! 

A  ambos  poncdles 

En  dos  torres ,  hasta  que 

Á  todo  el  mundo  cscaraiiente. 
Lud.     Pues  ya  (juc  haya  de  morir, 


Emp. 

Ces. 


Espo. 

liar. 

Emp. 
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Diré  á  voces  claramente 
Por  qué  muero,  porque  nunca 
Faltó  mi  honor  limpio  siempre. 
César  con  galanterías 
Públicas  ha  que  me  ofende 
Muchos  dias;  y  aunque  fueron 
Sin  duda ,  como  se  entiende, 
Debajo  de  los  pretextos 
De  esposo,  hoy  no  lo  parecen. 
Pues  se  excusa  de  ciunplir 
La  palabra,  que  rae  tiene 
Dada. 
Ccs.  Dos  disculpas  tengo, 

Que  entrambas  están  presentes : 
Mai'garita ,  que  me  ha  dicho, 
Que  la  enojo  y  me  aborrece; 

Y  Matilde,  que  ha  mostrado. 
Que  me  estima  y  que  me  quiere. 
Pues  si  presentes  las  dos 

Hoy  están,  ¿fuera  decente 
Dejar  de  ir  á  quien  me  ama. 
Por  ir  á  quien  me  aborrece? 

Y  asi ,  con  licencia  tuya, 
Matilde ,  á  tus  pies  me  tienes  ; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  adoré 


Á  Margarita ,  desdenes 

Solicitaron  conmigo. 

Que  todos  experimenten, 

Que  es  el  medio  mas  fuerte. 

Para  vcnzer  á  amor,  querer  vencerle. 
Marg-.  Verdad  es,  que  yo  le  he  dado 

Ocasión,  que  me  desprecie. 
MaU    Yo  ocasión  de  que  me  estime, 

Y  que  mis  afectos  premie. 

Emp.    ¿Pues  qué  queja  os  queda  á  vos,   [a   Ludovico. 

Si  él  elige  á  quien  le  quiere? 
Lud.     La  de  la  publicidad. 
Marg.  Deso ,  señor ,  no  te  quejes ; 

Que  tan  públicas  han  sido 

Mis  soberbias  altiveces, 

Como  sus  finezas,  y  hoy 

Los  que  de  su  amor  dijeren. 

Dirán  del  desprecio  mió. 

Y  todo  en  fin  se  resuehe. 

En  que  el  medio  es  mas  fuerte, 

Para  vencer  á  amor,  querer  vencerle. 
Emp,   Yo ,  en  albricias  de  la  boda, 

Es  bien  que  el  enojo  temple. 
Espo.    Yo,  que  pida  de  las  faltas 

Perdón,  á  esas  plantas  siempre. 


TOM.  III. 


m 


LXXIII. 

AURISTELA     Y     LISIDANTE. 


PEBSONAS- 


LlSrOASTE. 

Arsídas. 

LlCANORO. 
MlLOR. 

Timantes,  ruejo. 
Meblix,  criado. 


Celio      ^ 
Brixel  } 

Al'RISTELA. 
CliARlANA. 

Aurora. 


iados. 


Jornada  I. 


Dentro  cajas  y  trompetas ,  y  salen  Celio,  T  i  - 
M  Á  N  T  E  s  _y  Soldados  ,  acuchillando  á  L  i  s  i  D  a  N  T  E, 
que  sale  armado ;  y  L  i  c  a  N  o  r  o  _y  INI  i  l  o  R  ,  ar- 
mados también ,  se  ponen  á  su  lado ,  con  bandas 
los  dos  en  los  rostros.  Las  armas  de  Lis  i  dan  te 
han  de  traer  en  el  peto  pintadas,  con  trabazones 
dellas ,  una  estrella  y  una  lis,  con  letras 
en  medio. 

Unos  [dent.]  IVIuera  el  homicida! 

Todos.  Muera ! 


Lis. 
Ccl. 


Unos. 
Otros. 
Otros. 


]  Valedme ,  cielos  piadosos ! 
¡  Qué  adagio  es  tan  verdadero, 
(Ú  dígalo  este  alboroto) 
A  gran  fiesta,  gran  desdicha! 
Qué  ansia! 

Qué  pena! 

Qué  asombro ! 


Dentro   Timantes. 

Tim.     Pues  que  ya  el  caballo  herido 
Desesperado  y  furioso 
De  sí  le  arroja,  no  escape. 

Todos.  ¡  Muera  un  traidor  alevoso  ! 

Salen  lodos  ahora. 

Lis.       INIentís;  que  traición  no  ha  sido, 
Sino  un  acaso  forzoso 
De  la  fortuna. 

Mil.  Ks  verdad; 

Y  en  su  defensa  á  nosotros 
Habéis  de  hallar. 

Lie.  Deteneos, 

Cobardes ;  no  sediciosos 
Su  muerte  intentéis ,  supuesto 
Que  no  mató  ventajoso 
Á  Poliiloro ;  y  estando 
H<><iio  l)ueno  para  todos 
Kl  campo,  á  todos  nos  toca 
T^lbrarle  en  tan   riguroso 
Tr.inre,  pues  pudo  á  cualquiera 
Aíontererle  lo  propio. 

Mcrl.    ;Que  le  dije  jo  á  mi  amo, 


criadas. 


ClSITIA. 

Estela 
Flérida 

Un   Sargento 

Soldados. 

Músicos. 


Que  no  matase  (es  un  tonto) 

Polidoros  en  su  vida, 

Y  haya  muerto  á  un  Polidoro! 
Tim.     Aunque  mas  le  defendáis, 

Será  en  vano  vuestro  asombro. 
Cel.       No  será ;  portpie  no  habrá 

Extrangero  el  mas  remoto. 

Que  no  se  ponga  á  su  lado. 

Porque  esta  es  causa  de  todos. 
Lie.      Aventurero,  á  quien  nadie 

Conoce,  ni  yo  conozco. 

Cobra  segundo  caballo 

De  tantos,  como  despojo 

Son  desta  tela,  que  yo 

Te  aseguro. 
Mil.  Lo  fragoso 

De  aquesos  montes  te  ampare; 

Que  yo  en  tu  defensa  solo 

Bastaré. 
Lis,  Aun(|ue  le  agradezco, 

No  acepto  vtiestro  socorro ; 

Que  no  he  de  huir,  cuando  os  dejo 

Empeñados  á  vosotros 

Por  nn' ;  y  asi  á  vuestro  lado 

Antes  á  morir  me  expongo. 
Líe.      Como  tú  escapes  la  vida. 

No  peligramos  nosotros; 

Como  la  defiendas,  sí. 
MiL      Y  mas ,  cuando  de  su  trono 

Auristela  y  Clariana 

Descienden,  cuyos  enojos 

Harán  ma>or  el  emiieño. 
Lis.       Con  esa  disculpa  tomo 

Aipiel  caballo,  y  del  monte 

A  lo  intrincado  me  acojo;  — 

Bien  que,  ¡terdida  Auristela,     [npartt 

;,Para  qué  el  vivir  otorgo 'í 
Merl.  Seguirle  (¡uiero;  pues  huye. 
Cci.       Yo  no;  (jue  á  mira  de  todo 

Tjc  sirvo  mas  en  (juedarme. 
Lie.       Haciéndole  destc  modo 

Espaldas ,  aseguremos 

Su  fuga. 
Tim,  En  vano  dis|)oiig() 

Vengar  nil  lley  iiifriicc. 

Si  los  extrangeros  todos. 


Vane. 
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(Que  hay  mas,  que  los  naturales) 

Tan  osadus  y  aiiiiuosus 

Le  amparan.       ^  [Entrante  riñendo. 

Unos  [dent.]  A  la  marina ! 

Otros  [dmt.\  k\  monte!  á  la  cumbre! 
Otros.  Al  soto ! 

Dentro  LlCANORO^  Miloe. 
ios  dos.  No  le  ha  de  seguir  ninguno. 

Salen  por  otra  parte  Auristela,  Cl  a  rían  a, 
Estela,  Flkrida,j'  damas. 

Ciar.    Antiguo  esplendor  heroico 

De  la  gran  corte  de  Atenas, 

¿Cómo,  viendo  á  vuestros  ojos 

Muerto  á  vuestro  heroico  dueño, 

No  hacéis  sangrientos  destrozos 

En  venganza  suya  ? 
j4u;'.  Ilustres 

Deudos  y  vasallos,  ¿cómo 

En  tan  infeliz  tragedia. 

Convertido  en  llanto  el  gozo, 

No  vengáis  ofensa  tanta. 

Cobardes  y  tem.erososV  — 

Mas  ay  de  mí !  que  yo  misma     [aparte. 

Contra  mí  misma  dispongo 

Estas  lágrimas  que  vierto. 

Estos  suspiros  que  aborto ; 

Pues  son  contra  Lisidante. 

¿Pero  qué  digo  en  abono 

De  un  homicida,  un  tirano, 

Un  traidor ,  un  alevoso, 

Si  es  mas,  que  su  amor,  su  injuria, 

Y  mas,  que  mi  amor,  mi  ahogo? 
Fler.    Mira,  señora,  no  hagan 

Esos  extremos  notorio 

Silencio,  que  tantos  dias 

Aun  tuvo  á  los  vientos  sordos. 
Ciar.   Auristela,  hermana  mia, 

Pues  tan  infelices  somos. 

Que  no  hay  vasallos ,  que  venguen 

Suceso  tan  lastimoso. 

Sigamos  las  dos  con  armas 

A  ese  cruel  fiero  monstruo, 

Que  con  nuestra  sangre  vuelve 

Coronado  de  despojos. 
j^ur.     Dices  bien.  —  Dadme  un  caballo 

y  una  espada. 
Ciar.  Y  á  mí  otro. 

Aur.     Que  si  una  vez  el  acero 

Esgrimo, 

Ciar.  Si  una  vez  tomo 

La  cuchilla, 

Jur.  El  fuste  ocupo, 

Ciar.    En  los  estribos  me  pongo, 

jéíir.     Seré  rayo, 

Ciar.  Seré  furia, 

j4ur.    Seré  pasmo, 

Ciar.  Seré  asombro, 

Las  dos.  Que  diga 

Unos  [dent.]  Viva  Auristela! 

Otros  [dent.]  Viva  Clariana! 

Dentro  cajas,  j-  sale  TiJi  ANTES, 
Qué  oigo? 


L 


j4ur. 

Ciar.     Qué  escucho? 

Tim.  Ay  de  mí  infelice! 

Las  dos.  Timantes ,  qué  es  eso  ? 

Tim.  Absorto 

Lo  diré ,  si  es  que  á  un  alient 

Le  pudiere  alcanzar  otro. 

Apenas  el  homicida 

Del  infeliz  Polidoro 


Unos 
Otros 
Ciar. 


Aur. 


¡  O  nunca  hubiera  (ay  de  mí !) 

De  sol  á  sol  (¡  ambicioso 
Valor!)  mantenido  duelo, 

En  cuyos  encuentros  noto. 

Que  son  para  burlas  mucho, 

Y  para  veras  son  poco! 

Dí<;a!o  su  eftcto;  pues 

Saliendo  galán  y  airoso 

Con  el  sol ,  y   mas  que  el  sol, 

Al  choque  de  dos  escollos 

De  acero ,  vimos  el  perno 

De  la  sobrevista  roto. 

Porque  una  astilla  del  asta 

A  toda  Grecia  los  ojos 

De  un  golpe  quebrase,     ¿Pero 

Qué  repito  lo  (pie  lloro  ? 

Apenas  el  homicida, 

(Si  aliento  y  discurso  cobro) 

Porcjue  las  naciones  varias 

Se  opusieron  al  estorbo. 

En  un  caballo,  que  el  viento 

Debió  de  engendrar  á  soplos. 

Se  entró  en  la  maleza,  cuando 

Divertido  el  vulgo  en  corros, 

Que  es  la  causa  porque  yo 

\ivo  y  sin  venganza  torno. 

Viendo  á  Polidoro  muerto, 

y  que  de  su  laurel  de  oro 

Sois  herederas  las  dos 

Tan  iguales  ,  que  Dios  solo 

Es  el  que  sabe  á  cual  toca 

Ocupar  el  regio  solio. 

Por  ser  nacidas  de  un  parto. 

En  cuyo  riesgo  forzoso 

No  dejó  la  turbación 

Señalar,  cual  fue  (¡penoso 

Descuido !)  la  que  primero 

Vio  del  sol  los  rayos  rojos; 

Cuja  duda ,  como  habia 

Heredero  generoso 

En  Atenas ,  no  importó 

Aclarar,  hasta  hoy,  que  en  votos. 

Empezando  en  dos  criados, 

O  leales  ó  ambiciosos. 

Dividido  el  vulgo  aclama 

En  confusos  ecos  roncos, 

A  tí ,  Clariana  ,  los  unos, 

A  tí,  Auristela,  los  otros, 

Diciendo: 

[dent.]  Viva  Auristela!    [üentro  clarín. 

[dent.]  Viva  Clariana!  [Cajas, 

Poco 

Has  menester   repetirlo, 

Pues  hasta  este  sitio  propio 

Lidiando  el  tumulto  viene. 

¡  Qué  fácil  está  y  qué  pronto 

En  las  deshechas  fortunas 

Suceder  un  daño  á  otro! 


Salen  Lie  añoro  por  una  parte  y  M  i  c  o  R 
por  otra. 


Lie.      Ya  que  escapé  el  extrangero, 
Tengo  de  atreverme  á  todo. 

Mil.      Ya  ausente  el  que  defendí. 
Veré,  si  otro  empeño  logro. 

Lie.      Porque  ¿«jué  vendré  á  deber 
Á  mis  alientos  briosos. 
Si,  hallándome  á  esta  ocasión. 
No  hago  Reina  á  la  que  adoro? 

Mil.      Porque  ¿qué  haré  yo  por  mí, 
Si ,  cuando  esta  ocasión  toco, 
Á  la  que  idolatro  amante, 
Por  Reina  no  la  corono? 
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Salen  los  que  pudieren  en  dos  bandos  riñendo. 

Unos.   Clariana  viva! 

Otros.  ¡  Viva 

Auristela ! 
Tod.  Llegad  todos. 

Ciar.     Valerosos  Atenienses, 

.íitr.      Invictos  Griegos   famosos, 

Ciar.     Reportaos. 

Aiir.  Deteneos. 

Ciar.    No  atrevidos 

^/i/r.  No  furiosos 

(lar.    Por  mi  derecho  perdáis 

Jur.     Aventuréis  en  mi  abono 

Ciar,    De  mi  presencia  el  respeto; 

.■iiir.     De  mi  persona  el  decoro. 
Ciar,     Que  yo,  pori¡ue  no  empeñéis 

^  uestras  lealtades ,  depongo 

¡Mi  acción,  siendo  la  primera, 

(Si  asi  el  orgullo  reporto) 

Que  diga:  Auristela  viva! 
yiur.     Yo  repetiré  lo  propio, 

Y  que  vi\a  Clariana, 
Cuando  no  baste  el  reposo 
De  vuestra  paz,  sobre  que 
Amigas  y  hermanas  somos. 
Tanto,  que  reinar  las  dos 
Será  reinar  la  una. 

SoM.l,  Todos 

Los  reinos  en  sí  divisos 
Están  á  su  ruina  prontos, 
¡Mayormente  amenazados 
De  enemigo  poderoso 
Tanto ,  como  Lisidante, 
En  quien  el  antiguo    odio 
De  Atenas  y  Epiro  hoy 
Intenta  invadir  los  cotos 
Deste  reino. 

Sold.2.  Fuera  deso, 

Siendo  dos,  en  dos  esposos 
Será  obedecer  dos  dueños; 

Y  no  ¡.uede  no  ser  monstruo 
Un  cuerpo  de  dos  cabezas. 

Ciar.    Pues  cómo,  villano? 

yiur.  ¿  Cómo, 

Traidor? 
Lie,  Yo ,  bella  Auristela, 

Reportaré  este  alboroto, 

Mil.     Yo,  divina  Clariana, 

Reducir»'  a(|ueste  asombro, 

Lie.      Si  me  escuchas. 

yiur.  Ya  te  escucho. 

Mil.     Si  me  oyes. 

Ciar.  Ya  te  oigo. 

Lío.       Ilustre  corte  de  Atenas, 

Que  por  lo  altivo  y  lo  docto, 

Siendo  academia  de  IMarte, 

Eres  caiiquiña  de  Apolo: 

De  Macedonia  here(lero 

Soy,  mi  nombre  Licanoro; 

De  cuya  verdad  testigo 

Hago  descubierto  el  rostro.  [Uescúbrcsi 

De  la  divina  Auristela 

(Permítame  su  <lecoro. 

Que  aje  la  fuerza  al  respeto) 

Un  bello  retrato  hermoso 

Causa  ha  sido  de  venir 

A  estas  fiestas  de  rebozo. 

Si  su  hermosura  merezco. 

Si  su  blanca  mano  toco, 

Y  coronada  por  Reina, 
Llego  á  verme  tan  dichoso, 
Contra  el  fiero  I^isidante 
Rey  tendréis,  tan  valeroso, 
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Que  no  solamente  Atenas, 
Pero  el  clima  mas  remoto 
Será  vuestro.     V  si  á  mi  intento 
No  asistís,  siguiendo  el  voto 
De  los  que  á  Clariana  aclaman, 
Armada  tengo  en  el  golfo. 
Con  que  reüuclros  puedo. 
Siendo  sobre  el  Helesponto 
\olcanes  de  agua,  que  abrasen 
Los  mas  altos  promontorios. 
Auristela  viva! 

Unos.  Viva ! 

Mil.      Tened  ,  esperad  un  poco ; 
No  os  arrojéis  á  elegir 
Dueño  tan  presto ,  en  desdoro 
De  Clariana  divina; 
Que  si ,  porque  Licanoro 
De  la  parte  de  Auristela 
Está ,  os  rendis  temerosos. 
No  le  falta  á  Clariana 
\  aledor  tan  victorioso. 
Que  de  Lisidante  y  del 
Triunfantes,  no  os  saque  en  hombros. 
IMilor,  Principe  de  Acaya 
Soy ,  que  á  Atenas  con  el  propio 
Fin  que  Licanoro  vengo, 
Bien  que  el  objeto  es  tan  otro. 
Como  Clariana  bella ; 

Y  si  su  esposo  me  nombro. 

Rey  tendréis,   que  á  sus  pies  rinda. 
Desde  este  al  opuesto  polo, 
Cuanto  el  mar  circunda  claro. 
Cuanto  el  sol  alumbra  rojo; 
A  cuyo  empleo  en  la  raya 
Ejércitos  numerosos 
Tengo ,  que  estos  montes  talen 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco. 
Viva  Clariana ! 

Otros.  Viva ! 

Jur,     No,  Príncipes  generosos. 
Dando  calor  al  tumulto. 
Añadáis  un  riesgo  á  otro. 
Si  á  cuahjuier  odio  le  basta 
Su  malicia,  al  mas  penoso, 
Que  vio  Europa  en  sus  espacios. 
Que  vio  Crecia  en  sus  contornos, 
¿Para  qué  es  crecer  el  ceño? 
¿Para  qué  aumentar  el  odio? 

Y  si  en  su  caliente  sangre 
Bañado  está  Polidoro, 

E  ignorado  el  homicida. 
Pues  ninguno  le  vio  el  rostro. 
Ni  su[)o  quien  es ,  (aquesto     [aparte. 
Me  deba  amor,  que  no  es  poco) 
¿Será  bien,  que,  sin  vengar 
Los  baldones  del  oprobio. 
Por  ir  tras  lo  interesable. 
Abandonemos  lo  heroico? 

Y  asi ,  hasta  (juc  á  su  cadáver 
Se  dé  sacro  mauseolo, 

Y  de  su  venganza  sea 

(i  Qué  mal  este  aliento  formo!) 
1-ia  vida  de  un  homicida 
De  nuestras  sañas  (lo.s[)ojo, 
¿Qué  lineza  es  cüm[)etir 
Lo  amante  sin  lo  glorioso? 
Ciar.     A   la  razón   de  Auristela 
IMi  llanto  añada,  (jue  solo 
El  que  vengue  de  mi  hermano 
Suceso  tan  lastimoso, 

Y  vivo  ó  muerto  le  traiga 
A  las  iras  de  mi  enojo. 
Podrá  declararse  ufano 
Amante  mío. 


JORX.    I. 
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^ur.  Y  mió  y  todo!  — 

¡O  cuanto  á  costa  es  del  alma     [aparte. 

Lo  que  muestro  y  lo  que  escondo ! 
Lie.     Yo  ,  solicitando  hacer 

Siempre  lo  mejor,  ha  poco 

Que,  ensordecido  el  cariño 

Á  las  voces  del  arrojo. 

Defendí  á  ese  aventurero. 

Si  ahora  á  seguirle  torno, 

La  palabra,  que  le  di 

De  favorecerle,  rompo, 

Y  el  crédito  de  mi  fama 
A  las  censuras  expongo 

De  lo  que  erré,  pues  lo  enmiendo. 

Y  asi ,  pues  ser  es  forzoso, 
Según  sus  señas  publican. 
Principe  igual  á  nosotros, 
Lo  que  te  ofrezco ,  Auristela, 
Es ,  en  sabiéndose  todo. 
Vengarte  en  público  duelo. 
Mas  hoy,  perdone  tu  enojo. 
Que  seguir  á  un  delincuente, 
Que  va  foragido  y  solo. 

En  fe  de  que  yo  le  amparo, 
No  es  empeño  generoso 
De  mi  valor. 
Mil.  Del  mió  sí; 

Pues  s'-  antes  su  muerte  estorbo, 

Y  ahora  se  la  doy ,  verá 

El  mundo,  que  acudí  a  todo; 
Al  valor ,  cuando  le  amparo ; 

Y  al  amor ,  cuando  le  postro. 

Y  cuando  desaire  sea. 
Con  la  obediencia  le  doro 
De  una  dama.     Mire  ella 

Lo  que  manda ,  á  quien  y  como ; 
Que  una  vez  mandados,  son 
Decretos  tan  imperiosos, 
Aun  sus  acasos ,  ya  sean 
Ira  ó  capricho  ó  antojo. 
Que  al  viso  de  la  fineza 
Hacen  el  desaire  airoso. 

Y  asi,  resuelto  á  seguirle, 

Y  vivo  ó  muerto  á  tus  ojos 
Traerle,  Clariana,  ofrezco. 
En  tanto  que  victorioso 
Me  ves  en  demanda  tuya. 
Hasta  que  en  el  regio  solio 
Mi  amor  te  corone  Reina 

Del  mundo;  que  Grecia  es  poco.  — 

Quien  fuere  ¿esta  facción. 

Sígame,  diciendo  todos: 

Clariana  viva! 
Otros.  Viva! 

[Vase  Milor  y  los  de  un  bando  tras  él. 
Ciar.    \  Cuanto  estimara  uno  y  otro 

Afecto ,  si  los  debiera 

A  Arsídas  !  y  mas  si  toco 

En  la  sospecha  de  que, 

No  haber  venido  á  mis  ojos, 

Ni  hallarse,  como  escribió, 

En  estas  fiestas  de  embozo, 

Se  ha  olvidado  de  su  amor. 
Este.    Mira  no  hagan  sospechoso 

Esos  suspiros  el  llanto. 
Lie.      Yo,  Auristela,  no  conformo 

Mi  obediencia  á  tu  obediencia. 

Servir  quiero ;  mas  de  modo, 

Que  sea  mérito  el  valor, 

Sin  ser  el  valor  desdoro. 

Si  no  obro  por  tu  gusto, 

Para  tu  estimación  obro ; 

Que  amarte  sin  pundonor, 

Ya  fuera  tenerte  en  poco. 


Y  asi,  lo  que  otra  y  mil  veces 
En  tu  servicio  propongo. 

Es,  matarle  en  mejor  duelo; 

Y  en  tanto  asistirte  pronto, 
Hasta  que  de  oro  el  laurel 
Corone  tus  rizos  de  oro.  — 
El  que  desta  facción  fuere. 
Sígame,  diciendo  á  coros: 
Auristela  viva! 

Otros.  Viva ! 

iVase  Lie  an  or  o  con  el  otro  bando, 
Aur.     ¡O  cuanto  el  amor  mañoso     [abarte. 

Dicta  lo  mejor  á  un  alma! 

Bien  lo  muestra  Licaiiuro ; 

Pues  en  no  ir  tras  i^isidante, 

Me  obliga ,  sin  saber  como. 
Tim.    Yo ,  que  á  las  dos  he  criado, 

Igual  á  las  dos  adoro, 

Como  á  pedazos  de  un  alma. 

Que  quieren  partirme  á  trozos. 

Ni  al  uno  ni  al  otro  sigo, 

Y  á  entrambas  servir  dispongo, 
Aunque  servir  á  dos  dueños 
Sea  tan  dificultoso. 

Aur.     Oye! 

Tim.  Qué  mandas? 

Ciar.  Escucha ! 

Tim.     Qué  quieres? 

Aur.  Pues  leal 

Ciar.  Pues  docto 

Aur.     Deste  orbe  eres  el  Atlante, 

Ciar.    El  Alcídes  deste  globo, 

Aur.     Que  estribando  en  nuestras  frentes 

Se  ha  de  mover  en  tus  hombros, 

Las  dos.  Lo  mejor  nos  aconsejes, 
Aur.     Hermanas  y  amigas  somos. 
Ciar.    Una  desdicha  lloramos. 
Aur,      Á  un  reino  un  derecho  propio 

Tenemos. 
Ciar.  J)os  valedores 

Se  declaran  amorosos. 
Aur.     LTn  ignorado  enemigo 

Aqui  nos  injuria. 
Ciar.  Otro 

En  campaña  se  previene. 
Aur.     Un  pueblo  alterado  y  loco 

Se  nos  amotina. 
Las  dos.  Qué  hemos 

De  hacer  en  tantos  ahogos? 
Tim.     Dejar,  que  el  tiempo  lo  diga, 

Pues  que  mudamente  sordo 

El  solo ,  sin  decir  nada. 

Es  el  que  lo  dice   todo.  [Vase. 

Aur.     Pues  Clariana, 

Ciar.  Auristela, 

Aur,     Si  del  tiempo  el  veloz  ocio, 

Ciar.    Si  el  torpe  curso  del  tiempo, 

Aur,     Tardo  al  bien, 

Ciar.  Al  daño  pronto, 

Aur.     Lo  ha  de  decir, 

Ciar.  Él  lo  diga. 

Aur.     Y  en  tanta  ansia 

Ciar.  En  tanto  asombro 

Aur.    Nuestra  amistad 

Ciar.  Nuestro  afecto 

Aur.     Fiel  siempre, 

Ciar.  Siempre  amoroso, 

Aur,     Sin  que  ningún  ínteres 

Ciar.    Convierta  el  amor  en  odio,...,.. 
Aur.     Esté  á  la  mira  del  tiempo. 
Ciar.    Yo  lo  ofrezco. 
Aur.  Y  yo  lo  otorgo. 

Ciar.    Si  bien  temo, 

Aur,  Si  bien  dudo 
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ciar. 

Por  mas  que  mi  pena  escondo, 

Admirara  la  hermosura; 

Aiir. 

Por  mas  que  mi  mal  recato, 

Nunca,  por  volver  á  vella. 

Ciar. 

Cuanto  yerro 

De  otros  trages  mi  locura 

j4ur. 

Cuanto  ignoro 

Usara ;  nunca  mi  estrella 

Est.y 

Flor.  En  qué ,  señora  ? 

Diera  industria  á  mis  rezelos, 

Aur.  y 

Ciar.                                    En  fiar  nada, 

Que  declararme  pudieran; 

De  quien  lo  ha  de  decir  todo.               [f'anse. 

Y  nunca  al  ñn  mis  desvelos 
Correspondidos  hubieran 
¡Merecido 

■ 

T'oces 

[ilejit.]                  Piedad  ,  cielos ! 
¿  Pero  qué  confusas  voces 
El  aire  rompen  veloces? 

^a/e/í  IjISID  AN  T  B  ^  lUERLlN    arrojando         ' 
las  armas. 

Lis. 

Lis. 

El  caballo,  que  á  mi  huida 

Merl. 

En  el  mar,  señor,  se  oyeron, 

Sirvió ,  en  la  margen  florida 

Y  sin  duda  alguna  fueron 

Peste  bosque  dejar  trato. 

En  aquel  bajel ,  (lue  atroces 

Porque  no  he  de  ser  ingrato 

Estragos  suyos  padece. 

Con  quien  rae  ha  dado  la  vida. 

Lis. 

Que  se  va  á   pique  parece. 

Luego  en  el  sitio  (¡ue  ves 

Pues  entre  dos  elementos 

Arroja  entre  la  espesura 

Luchando,  de  ondas  y  vientos 

El  limpio  grabado  arnés; 

Desarbolado ,  fallece. 

Sírvanle  de  sepultura 

Diciendo 

Verdes  hojas,  y  después, 

Arrojando  los  vestidos 

Dentro  M I  L  a  R. 

Los  dos,  mas  desconocidos 

Mil 

Hasta  penetrar 

Buscar  albergue  podemos; 

Su  centro,  corred  la  tierra. 

Pues  ser,  á  todos  diremos, 

Merl. 

Aquel  es  otro  cantar; 

Dus  caminantes  perdidos. 

Todo  es  estruendos  la  tierra, 

Que  en  estos  montes  robados 

Y  todo  asombros  el  mar. 

De  bandoleros  airados, 

Unos. 

Cielos,  favor! 

ISos  dejó  su  rigor  fuerte 

Otros. 

Risco  no  haya, 

Sin  la  hacienda  y  sin  la  muerte. 

Que  osados  no  examinemos. 

Merl. 

Discursos  son  extremados; 

Unos. 

¡A  tierra  el  Príncipe  va^a! 

Rías  es  lo  mismo,  ([ue  hacer 

Lis. 

¿Quién  vio  tan  varios  extremos? 

Cuenta  sin  el  mercader. 

Otros 

Al  monte,  al  monte! 

¿Qué  importará,  que  nosotros 

Unos. 

A  la  playa! 

Lo  digamos,  si  los  otros 

Lis. 

En  el  esquife  ha  saltado 

No  lo  quisieren  creer? 

Un  arráez ,  que  ha  intentado 

Lis. 

Km  tan  deshecha  fortuna 

Salvar  á  otro. 

llaga  yo  lo  que  pudiere 

Merl. 

Y  por  acá 

De  mi  parte ,  é  importuna 

El  monte  sitiando  va 

Haga  ella  lo  que  «juisiere; 

Todo  un  escuadrón  armado. 

Que  sin  resistencia  alguna 

Lis. 

¿Quién  padeció  á  un  tiempo  guerra 

No  me  tengo  de  rendir. 

Tan  doblada? 

Mcrl. 

},  En  efecto  habernos  de  ir 

Merl. 

Yo  en  rigor, 

IMas  ligeros,  que  galanes, 

Que  pago  lo  que  otro  yerra. 

Sin  una  Eva,  dos  Adanes? 

Lis. 

Ay  Meriin!  esto  es  morir. 

Salen  Ausídasjj'  Urvkhi.  por  otro  lado-         1 

Por  no  morir ,  aunque  en  vano 

Drun. 

¡  Gracias  al  cielo  ,  señor, 

Dificultades  allano, 

Que  llegué  contigo  á  tierra! 

Pues  no  huyo  el  hado  enemigo. 

Ars, 

Dicha  ha  sido ,  que  avariento 

Si  me   llevo  á  mí  conmigo. 

Ese  hidrópico  cruel. 

Mcrl. 

La  culpa  estuvo  en  tu  mano. 

De  humanas  vidas  sediento, 

¿Qué  te  habla  hecho,  señor. 

Ya  ha  sepultado  el  bajel 

Aquel  pobre  caballero? 

En  salobre  monumento. 

},  V  es  verdad,  (jue  en  lid  de  amor, 

Lis. 

Merlin ,  ven  conmigo. 

En  entrando  aventurero. 

Mcrl. 

¿Qué 

Pobre  del  mantenedor. 

Intentas  ? 

Sin  cólera  un  hombre  da 

Lis. 

Pues  en  la  orilla 

Tan  recio? 

De  aquel  escjuife  se  vé 

Lis. 

Bien  que  no  está 

]Mal  encallada  la  ijuilla. 

Eso  en  mi  mano  se  advierte, 

Quizá  en  él  salvar  podré 

Pues  fue  acaso  de  la  suerte. 

Ija  vida  de  tanto   horror, 

Merl. 

¿  ("uál  su  cuidado   será. 

Como  el  monte  corre. 

Si  asi  sus  acasos  son  ? 

Mcrl. 

Advierte, 

Lis. 

Aun  no  es  esa  la  razón. 

Que,  por  escapar,  señor. 

Que  mas  me  aflige  y  desvela, 

El  peli¿iro  de  una  muerte. 

Sino   pensar,  que  Auristela 

Das  en  otro. 

Tenga  contra  mí  razón. 

Lis. 

Si  el  rigor 

¡  Nunca  hubiera  mi  valor 

De  mi  fortuna   previno, 

Guerra  á  Atenas  intentado; 

Que    nuera  sin  e-isperanza. 

Nunca,  por  mirar  mejor 

Morir  antes  detcnnino 

Sus  dt-leusas,  disfrazado 

A    manos  de  su   venganza, 

K<icra  con  mi    Embajador; 

Que  á  manos  de  mi  dcslino. 

Nunca  de  Auristela  bella 

Ven,  Merlin.                                [f'unsc  lo»  do*. 
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Brun.                               No  solo  ha  sido 

Ars. 

Sí. 

Ya  el  bajel  el  que  has  perdidj, 

Hoy  es  de  la  justa  el  di^^ 

Sino  el  esquife  también. 

El  cartel  lo  dijo  asi; 

Jrs.     Cómo  'i 

Y  pues  la  ventura  mia 

Brun.                   ¿Tus  ojos  no  ven, 

Armas  y  caballo  aqui 

Que  dos  hombres  le  han  cogido 

INIe  previno,  antes  que  el  sol, 

Y  huido  en  él? 

Con  desmayado  arrebol, 

Ars.                                     ¿  Quién  tasar 

Llevando  el  dia  á  otra  esfera, 

Podrá  los  rumbos ,  (|ue  encierra 

Caducando  luces,  muera 

La  vida ,  viendo  anhelar 

En  el  piélago  español, 

A  unos  por  salir  á  tierra. 

Armarme  tengo  y  entrar 

Y  á  otros  por  volver  al  mar? 

En  la  tela ,  haciendo  vana 

1   Brun.  Ya  sobre  el  campo  turquí 

Toda  !a  saña  del  mar. 

Una  y  otra  vez  le  vi 

Sin  que  me  pueda  culpar 

Zozobrar. 

De  no  fino  Clariana. 

Ars.                          Crea  en  su  abismo 

Brun. 

Pienso,  que  tus  bizarrías, 

Desengaños  de  sí  mismo. 

Por  no  decir  tus  locuras. 

Quien  no  los  creyó  de  mí. 

Soñando  están  fantasías. 

Brun.  ¡  Qué  mal  el  remo  proeja 

Si  estas  fueran  aventuras 

Contra  el  viento  ,  que  del  mar 

De  andantes  caballerías. 

Sopla! 

Yo  creyera,  que  la  Griega, 

Ars.                     Cuanto  mas  se  aleja 

Que  llaman  las  viejas  Hada, 

Veloz,  veloz  vuelve  á  dar 

Caballos  y  armas  te  entrega; 

En  los  peñascos ,  que  deja. 

Mas  pacto  explícito 

JNIas  ya  que  bajel  perdimos 

Ars. 

Nada 

Y  esquife,  inquiera  el  valer, 

Me  digas.     Qué  aguardas?  Llega; 

Qué  playa  es  esta,  en  que  dimos 

Ponme  esta  gola. 

De  Atenas. 

Brun. 

Señor, 

Brun.    _                       ¡  Pardiez,  señor, 

¿No  echas  de  ver,  que  es  error, 

A  lindas  fiestas  venimos! 

Con  empresa  endemoniada? 

Ars.     Desde  el  instante  (ay  de  mí!) 

Ars. 

Mi  amor  no  repara  en  nada. 

Que  de  Clariana  bella 

Brun. 

Estálo  también  tu  amor, 

Llamado  á  esta  justa  fui. 

Y  asi 

Y   de  que  me  verla  en  ella. 

Ars. 

Ponme  el  peto  pues. 

Palabra  ,  Brunel ,  la  di. 

Y  vístete  tú. 

Tso  ha  habido  contra  mi  intento 

Brun. 

No  quiero. 

Acaso ,  que  no  sea   azar, 

Uno  [dent.]  Aquel  el  caballo  es.                                           ¡ 

Frustrando  mi  pensamiento, 

Con  sus  embates  el  mar. 

Dentro  Mi  loe. 

Con  sus  ráfagas  el  viento. 

Mil. 

Y  él  á  pie,  con  su  escudero, 

Siempre  tormenta  corrí, 

Se  está  quitando  el  arnés. 

Y  hoy,  que  á  la  vista  me  vi 

Brun. 

Antes  le  pone.     Estas  son 

De  Atenas,  cuando  pensé 

Voces  del  diablo,  que  aqui 

Haberla  vencido,  hallé 

Le  puso. 

IMas  fracasos  contra  mí; 

Ars. 

¿Habrá  confusión, 

Pues  perdido  el  bajel  veo, 

Que  no  me  suceda  á  mí  ? 

Robado  el  esquife  miro, 
Dejarme  con  mi  deseo. 

_       _               _    _                          1 

Salen  MiLOR  jk  Soldados,  y  abrázanse  por         | 

El  alma  y  la  vida  diera, 

detras  con  ellos. 

Porque  de  entrar  modo  hallara, 

Todos 

.¡Date,  bárbaro,  á  prisión! 

Donde  Clariana 

Uno. 

Tú  también  !     [d  Brunel. 

Brun.                                       Espera ; 

Ars. 

Son  sinrazones 

No  lo  digas,  ó  repara 

De  vuestra  cólera  brava. 

Que,  al  decirlo,  la  ribera 

Llegar  con  tales  acciones. 

Brota  un  arnés  y  un  caballo 

[Quítale  Milor  la  espada. 

Aderezado  también 

Brun. 

Solo  ahora  nos  faltaba, 

Mas  adelante. 

Que  nos  prendan  por  ladrones. 

Ars.                                Al  mirallo 

Ars. 

Si ,  por  haberme  ceñido 

Me  ha  parecido,  que  hallo 

Este  arnés,  os  he  ofendido, 

Mas  riqueza,  mayor  bien. 

Mil. 

Ya  que  le  llegué  á  prender. 

Que  perdí  en  la  sumergida 

Porque  no  dé  que  temer 

;               Nave.     Quién  mis  hados  labra? 

Ser  de  algunos  conocido. 

Brun.  El  diablo,  cosa  es  sabida; 

Cubrid  sus  rostros.  —  Y  advierte, 

Como  ofreciste  alma  y  vida, 

Ignorado  aventurero. 

Te  ha  tomado  la  palabra; 

Que,  si  intentas  defenderte 

Y"  á  mí,  sin  dársela  yo. 

Ó  descubrirte,  tu  acero 

Pues  para  mí  una  librea 

Mismo  te  ha  de  dar  la  muerte.  — 

Trae  también. 

[Pónenlos  unas  bandas  en  los  rostros. 

Ars.                                ¿Quién,  cielos,  vio 

Marchad  con  ellos  asi. 

Tal  dicha? 

Los  dos.  ¡Ay  iiifelice  de  mí!                                              | 

Brun.                         Dicha? 

Mil. 

Si  obligo  á  Clariana  bella     [aparte. 

Ma.                                           Pues  no? 

En  obsequio  para  ella. 

Toma ,  y  cuyo  fuere  sea. 

¿Qué  desaire  hay  para  mí?                    [f'anse. 

Brun.  ¿  Luego  armarte  intentas  ? 

1 
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Salen  C  l  a  R  i  a  N  a  ^  Estela. 

Ciar.    Qué  hace  Auristela? 

Este.  Después 

Que ,  habiéndose  introducido 
De  Milor  y  Licanoro 
Los  dos  afectos  distintos, 
El  pueblo ,  que  entre  los  dos 
Parcial  estaba  y  diviso, 
A  la  novedad  atento, 
Treguas,  si  no  paces,  hizo; 
Y  después  que,  por  consejo 
De  Timantes ,  que  advertido. 
De  Polidoro  á  la  porapa. 
Que  asistiésedes  no  quiso, 
Venísteis  las  dos  á  esta 
í'uerza ,  que  sobre  estos  riscos, 
Siendo  atalaya  del  mar. 
Es  de  la  tierra  registro, 
Auristela  retirada 
En  su  mas  oculto  sitio. 
Acompañada  de  solas 
Sus  lágrimas  y  gemidos, 
Está ,  sin  querer  que  nadie 
La  hable. 

Ciar,  Yo  hiciera  lo  mismo, 

Si  á  las  penas,  que  padezco, 
No  hubiera  hallado  un  alivio. 

Este,    Pues  sabes,  que  he  de  estimarle, 
Siendo  tuyo,  te  suplico 
Sepa  yo  qué  alivio. 


Oar. 


Tú 


Le  ignoras? 

Este,  Bien  lo  imagino; 

Mas  no  lo  sé,  hasta  saberlo 
De  ti  misma. 

Ciar.  Cuerdo  aviso 

Es  no  saber  lo  (jue  saben 
Las  que  sirven  ,  hasta  cirio 
De  la  boca  de  sus  dueños; 

Y  pues  desde  su  principio 
Ijo  ijue  no  te  digo  ignoras, 
Jgnora  lo  que  te  digo. 

Ya  sabes ,  hermosa  Estela, 

Que  Arsídas,  Príncipe  invicto 

De  Chipre,  con  Policeno, 

Su  hermano  desavenido. 

Sobre  no  querer  jurar 

A  Cintia  su  hija ,  en  perjuicio 

De  su   derecho ,  alegando 

El  no  heredar  hembras,  vino 

A  ampararse  de  mi  hermano ; 

Ya  sabes ,  que  amante  y  fino, 

El  tiempo  del  hospedage, 

Entre  los  primeros  visos. 

Con  (|ue  habla  la  voz  sin  voz, 

Ya  osadamente  riMuiso, 

Ya  remisamente  osado, 

IVIe  dio  de  su  amor  indicios. 

En  fin ,  por  no  detenerme 

En  episodios  prolijos, 

Di  lugar,  que  alguna  noche, 

(Tú  fuiste  sola  testigo) 

Por  una  reja  me  hablase; 

En  cuyo  amante  delito, 

Comunicado  creció 

ISo  hallo  frase  en  que  decirlo; 
Por()uc ,  si  digo  amor ,  no  es 
Amor  ;  y  si  no  lo  digo, 
No  digo  lo  que  es.     Tú   allá 
Inventa  una  voz,  te  pido, 
Que  sea  algo  menos  que  amor, 

Y  sea  algo  mas  que  cariño. 
En  este  estado  mi  hermano, 


Que  le   albergó ,  como  amigo, 

Le  compuso ,  como  Key, 

Con  el  suyo ,  que  benigno 

Le  llamó ;  con  que  á  su  patria 

INlejorado  de  partidos. 

Lien  que  ya   Cintia  jurada. 

Volverse  (ay  Dios !)  fue  preciso ; 

Pero  no  preciso,  Estela, 

Hacer  la  ausencia  su  oficio ; 

Que,  aunque  es  del  olvido  madre, 

Esta  vez ,   porque  el  olvido 

No  creciese  mal  criado, 

Le  hurto  la  memoria  al  hijo. 

Escribíie  á  Arsídas  pues 

Los  aparatos  festivos; 

Y  que ,  pues  tan  general 
Aplauso  habia  movido 
Del  Archipiélago  todos 
Los  Príncipes  convecinos, 
\iniese  él,  pues  no  podia 
Hallar  pretexto  mas  digno. 

Y  ha  sido  dicha  no  hallarse 
En  tan  infeliz  conflicto; 

Y  mas  dia,  que  INlilor, 
Tan  noblemente  rendido. 

En  venganza  de  mi  hermano 

Y  de  mi  acción  en  auxilio 

Se  ha  declarado ,  con  que  era 

Segundo  empeño  preciso; 

Que,  aunque  el  secreto  en  los  dos 

Siempre  calló  enmudecido, 

En   llegando  á  zelos ,  no  hay 

Secreto  ,  que  no  hable  á  gritos. 

Este.    Dices  bien;  pues  si  se  hallara 

Aqui Pero  no  prosigo; 

Que  con  Florida,  señora. 
Sale  Auristela  á  este  sitio. 

Ciar.    Quizá  irá  por  otra  parte; 
Finjamos,  que  no  la  vimos. 

[Reti'ranse  las  dos  hablando. 

Salen  Auristklaj'  FlÉrida. 

Aur,     Florida ,  no  me  consueles. 

Fler,    Yo  solamente  te  digo, 

Que  no  des ,  señora ,  al  llanto 
Tan  absoluto  dominio. 
Que  avasallen  tus  pesares 
El  valor. 

Aur.  Si  hubiera  oido 

Eso  á  quien  los   mios  dudara 
Cuales  son  ,  agradecido 
¡Mi  amor  lo  estimara;  pero 
De  tí,  Florida,  me  aflijo; 
Pues  la  razón  de  saberlos. 
Es  sinrazón  de  impedirlos. 
Si  sabes  ,  que  Ijisidante, 
Al  honestar  los  motivos 
De  la  guerra,  (pie  intentaba, 
Entre  la  familia  vino 
De  su  embajador;  si  sabes. 
Que  ,  habiéndome  acaso  visto, 
Atroi)cllando  temores 

Y  despreciando  peligros 

De  u\\  disfraz  á  otro  disfraz. 

Tantos  buscó,  y  tan  distintos, 

Que  pudo  en  alguno  entrar, 

Disinnilado  y  fingido 

INIercader  de  ricas  joyas. 

Hasta  el  verde   laberinto 

De  un  jardin,  donde  entre  piedras. 

Desusado  basilisco. 

Del  veneno  de  su  amor 

LIsó  con  tal  artificio. 

Que,  recatando  una  caja. 
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Fler, 


Aur. 


Fler. 
Aur. 


Ciar. 

Aur, 
Ciar. 


Aur. 


Al  quererla  ver,  me  dijo: 
r«lo  serán  ferias,  porque 
Sus  fondos  diamantes  ricos 
De  Lisidante  y  de  una 
Dama,  que  adora  rendido, 
Guarnecian  los  retratos; 
Si  sabes,  que,  por  el  mismo 
Caso,  la  curiosidad 
En  mí  lo  que  en  todas  hizo, 

Y  que ,  abriéndola ,  vi  el  suyo 
En  la  lámina  de  un  vidrio. 
Sin  mas  segundo  retrato. 

Que  el  que  entre  sombras  y  visos 
Franqueó  el  matiz,  brujuleando 
IMi  rostro  en  el  cristal  limpio; 
Si  sabes,  que,  viendo  á  él 

Y  al  retrato ,  aunque  el  desvío 
Quiso  afectar  el  enojo, 

La  vanidad  no  lo  quiso. 
Persuadida  á  que,  si  yo 
Le  tenia  divertido. 
Pudiera  hacer  con  mi  hermano 
De  un  enemigo  un  amigo: 

¿Cómo  quieres,  que  yo ? 

No 
Prosigas ;  que  al  paso  miro 
Á  Clarlana. 

Bastaba 
Que  fuese  el  contarlo  alivio, 
Para  que  yo  no  le  tenga. 
Calla  y  finge. 

Callo  y  finjo. 

Vuelven  Clariana^  Estela. 
Volvamos,  por  si  volvió, 
No  parezca  descariño. 
¿Qué  haces,  bella  Clariana? 
Habiéndome  Estela  dicho. 
Que  gustabas  de  estar  sola, 
Disculpada  no  te  he  visto. 
Guárdete  el  cielo;  que  yo 


J  oces    [dent.]  Allí  están  las  dos. 


Aur 


Ciar. 

Tim. 
Mil. 

Aur. 
Mil. 


[aparte. 


¿  Qué  ruido 
Es  este? 

Qué  es  eso? 

Sale  Ti  MAN  TES, jK  de  tras  INI  i  L  o  R. 
Es, 

Señora, 

Yo  he  de  decirlo, 
Pues  á  mí  me  toca.  —  Esto 
Es  haberte  obedecido. 
¡  Ay  Flérida,  muerto  ó  preso 
Ser  Lisidante ,  es  preciso. 
Seguí  al  homicida  fiero, 

Y  en  el  mas  inculto  sitio 
Desos  montes ,  el  caballo. 
En  que  se  escapó,  diviso. 
Entro  en  la  maleza ,  y  llego 
Á  una  quiebra  ,  donde  miro. 
Que  le  quitaba  las  armas 
Un  escudero  ,  que  quiso 
Sin  duda  dejar  en  ellas 
De  su  sangre  los  indicios. 
Medio  armado  le  prendí. 
¡  Cuanto  agradezco  el  oirlo  ! 
¡  Y  cuanto  el  oirlo  siento !     [aparte. 

Y  porque  el  ser  conocido 
No  causase  algún  rumor. 
Con  unas  bandas  les  ciño 
Los  rostros.  —  Llegad  ,  Soldados. 

Sacan  los  Soldados  á  A  R  s  í  d  a  s  v  13  R  li  N  B  L 
cubiertos  los  rostros ,  ^  sale  Celio. 
Cel.      Pues  preso  á  mi  dueño  miro,     [aparte. 

[ 

TOM.    III. 


[r. 


Clar 
Aur, 
Mil. 


Fuerza  es,  qne  á  Aurora,  su  hermana, 

Y  á  todo  el  reino  dé  aviso, 
Para  que  en  su  amparo  venga. 

Ars.      ¿Adonde,  cielos  divinos,     [aparte. 

Va  á  parar,  dos  veces  ciego. 

El  rumbo  de  mi  destino? 
Brun.    A  la  gallina  jugar     [aparte. 

Muchos  lo  han  hecho  conmigo ; 

Pero  á  la  gallina  ciega 

Parece  cosa  de  niños. 
Aur.     ¿  Quién  ,  cielos ,  en  igual  duda     [aparte. 

De  amor  y  rencor  se  ha  visto? 
Mil.      Este ,  señora  ,  es  el  fiero 

Agresor  del  homicidio  ; 

Rendido  á  tus  plantas  viene; 

Y  yo  á  ellas  te  suplico. 
Sepas  quien  es,  y  le  pongas 
En  libertad  ,  porque  altivo 
Le  venza  en  mejor  campaña; 

Que  es  bien,  que  en  duelo  mas  digno 
Vea  el  mundo ,  cjue  al  que  huyendo 
Prendo ,  lidiando  le  rindo. 
Ars.      ¿  Qué  es  esto  de  prisión ,  fuga  [aparte  los  dos. 

Y  lid,  que  oigo  y  no  percibo? 
Brun.   Es,  que,  por  cobrar  su  deuda, 

Debe  el  diablo  de  andar  listo. 
Ciar.    Antes  por  agradeceros 
En  términos  el  servicio. 
Ya  que  os  di  un  empeño ,  habéis 
De  ver ,  que  otro  empeño  os  quito. 
Ni  saber  quien  es ,  ni  verle 
Quiero  el  rostro  á  un  enemigo. 
Que  aun  entre  embozos  me  asombra. 

Y  asi ,  pues  despojo  es  mió. 
Timantes ! 

Tim.  Qué  es  lo  que  me  mandas? 

Ciar.    Que  el  que  fue,  en  sangre  teñido. 

Teatro  de  su  triunfo,  sea 

Cadahalso  de  su  suplicio. 

Llevadle  pues,  y  la  muerte 

Le  dad. 
Aur.  Oid. 

Ars.  Mal  distingo     [ap.  los  dos. 

La  voz ;  pero  bien  el  riesgo 

En  que  estoy.     ¿Qué  causa  ha  habido 

Tan  contra  mí? 
Brun.  Una  del  diablo. 

Ciar.    Pues  qué  quieres? 
Aur.  Que,  si  el  juicio. 

Dejando  lo  rencorioso. 

Sin  pasar  á   compasivo, 

Debe  tal  vez  por  razón 

(¡Toda  soy  un  mármol  frío!) 

De  estado  hacer,  que  la  ira 

Al  consejo  ceda,  el  mió 

Es ,  que  no  muera. 
Ciar.  El  mió  sí. 

Ars.      ¿En  qué  tribunal,  divinos     [aparte  loa  dos. 

Cielos ,  estoy ,  que  mi  vida 

Ó  muerte  está  en  dos  arbitrios? 
Brun.   Aun  bien  que  de  mí  no  hablan. 
Aur.     Por  cuanto  puede  haber  sido 

Sugeto ,  que  nos  importe 

Mas  tenerle  (ay  de  mí!)  vivo, 

Que  muerto,  á  cuyo  terror 

Es  fuerza,   que  conmovidos 

Contra  nosotras ,  conjure 

Los  Príncipes  convecinos. 

Viendo,  (ay  Dios!)  que  á  la  desdicha 

Tratamos  como  delito. 
\Clar.    Peor  será,  que,  vivo  él,  pueda 

Convocarlos  é  inducirlos 

Á  su  libertad,  poniendo 

La  patria  en  mayor  conflicto.  — 
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Aiir. 
Mil. 


aar. 


Aur. 


Ciar. 
Aur, 
Ciar. 
Aur. 
Ciar. 
Aur. 
Ciar. 
Aur. 
Ciar. 
Aur. 
Ars. 


lirun. 
Ciar. 
Aur. 
Ars. 

Ciar. 

Aur. 

fírun. 

Tim. 

Ars. 


aar. 


Ars. 


\_f'ase. 


Llevadle  pues. 

No  llevéis. 
Mal  yo  entre  las  dus  asisto, 
Habiendo  mi  acción  llegado 
A  cuestión;  porque,  si  sigo     d     Clariana. 
Tu  opinión,  parecerá, 
Que  el  nuevo  empeño  resisto; 
Si  sigo  la  tuya,  falto     [a  Auristda. 
Grosero  al  gusto  que  sirvo. 

Y  asi ,  pues  entre  las  dos 
Es  fuerza  estar  indeciso. 
Ahí  le  traje,  y  ahí  le  dejo; 
Viva  ó  muera,  convenios; 
Que  no  es  servir  ;'i  una  dama. 
Quedar  con  otra  mal  <]uistu. 
Riuriendü  ,  sin   saber  mas 
De  que  es  un  advenedizo, 
Que,  como  era  campo  abierto, 
Pudo  entrar  no  conocido. 
Ninguna  sangre  agraviamos. 
Si  hubiera  (tiemblo  al  decirlo!) 
De  dar  la  vida  su  muerte, 
(¡Qué  mal  contra  mí  me  animo!) 
Al  )a  infeliz,  del  acero 
Yo  ensangrentara  los  filos; 
Pero  la  venganza  ;,  (|ué 
Remedia  lo  sucedido  V 

Y  mas  si  resultan  della 
Escándalos  y  peligros. 
El  major  es  no  vengarnos. 

Y  no  el  menor  no  avenirnos. 
Fue  traición. 

Quizá  desdicha. 


\Ars. 

'Aur. 

I 

! 

Ars. 
Aur. 


Brun. 


^  Ars. 


Aur. 


Fue  crueldad. 
Fue  rencor. 
Muera  digo . 


Quizá  destino. 
Quizá  fue  acaso. 


Aur. 


Viva  digo. 
Si  entre  vivir  y  morir 
No  hago  major  el  peligro, 
Muera  haciendo   por  (pié  muera.     \pescúbresc. 
Y  yo  también,  vive  Cristo! 
Ay  de  mí  infeliz!  (|ué  veo'¿ 
Infeliz  de  mi!   qué  miro? 
#.  Auristeia  y  Clariana 
Contra  mi  y  en  favor  mió? 
Arsidas  ha  sidoV   Hoy   ntuero!     [aparte. 
Lisidante  no  esV  Hoy  vivo!     [npartc. 
Cual   hemos  quedado  todos. 
¡O  C|uién  no   lo   hubiera  visto!     [aparte. 
f,\'or  qué,  divinas   beldades. 
Al   que  á  estos  umbrales  mismos, 
De  otra  fortuna  arrojado. 
Puerto  halló,  amparo  y  abrigo, 
Hoy  derrotado  del  mar, 
Infelice  y  peregrino. 
Queréis  <pie  desdichas  halle. 
Ansias,  |,enas  y  martirios  "í 
De  absorta,  helada  y  confusa     [a-parte. 
Ni  hablo,  ni  aliento,  ni  espiro. 
Nunca  le  hubiera  llamado, 
Nunca  él   Inibieía  venido. 
;,  Qué  presagio  es,  qu<'  un  arnés. 
Áspid  íle  acero,  escondí  lo 
Entre  flores,  me  dé  muerte 'í 
#.  Qué  id()latra  vaticinio 
Manda  en   puertoH,  i|ue  no  son 
De  ijupt-rsticiosos  Iixlios, 
Que  el  huésped ,  que  á  ellos  destina 
El  mar,  sea  sacrificio 

De  sus  aras?  Yo 

i  No  mas. 
Falso,  aleve,  fementido!  — 


Aquesto  importa  atajar;     [aparte. 
Que,  sabien<io  yo,  (¡ue  lia  sido 
Lisidante  el  agresor, 
Pues  á  mí  no  me  ha  mentido 
La  divisa  de  sus  armas, 

Y  aípii   hay  error,  es  preciso 
Esforzarle,   porque   pueda 
Con   mas  tie.upo   fugitivo 
Ponerse  en  salvo. 

¿Pues  qué 
Culpa  es? 

No  has  de  decirlo; 
Que  no  han  de  bastar  traidores 
Engaños  á  persuadirnos. 
Que  no  fuiste  el  (jue  dio  muerte 
A  Polidoro. 

Qué  he  oido? 
Polidoro  muerto  ? 

No, 
Vil  huésped,  traidor  amigo. 
Niegues,  que  á  pagar  volviste 
En  iras  los  beneficios. 
En  ruinas  los  agasajos, 

Y  en  tragedias   los  hospicios. 
Dígalo  ese  acero 

Ya 
Lo  dijo,  oíando  nos  dijo, 
Que  era  dádiva  del  diablo. 
¿Quién,  sino  yo,  los  testigos, 
Cüai()l¡ces  de  su  dolor. 
Indujo  contra  sí  mismo? 
Clariana,  aunque  yo  fui 
Quien  darle  la  vida  quiso. 
Sin  saber  (juien  era,  ya 
Que  lo  sé,  al  ver  que  ha  caido 
El  azar  sobre  un  ingrato, 
Tanto  al  verle  me  revisto 
De  saña,  cólera  é  ira, 
Que  á  tu  parecer  me  rindo.  — 
Llévale,  Timantes,  donde 
Funesto  el  teatro  festivo 
Su  cadahalso  sea. 

Si  hubieran 
De  ser  las  ansias  del  vivo 
Sufragio,  Auristela,  al  muerto, 
INIi  mano  diera  el  cuchillo; 
Pero  si  debe  ceder 
La  ira  al  consejo,  previstos 
Los  riesgos,  (pie  nos  esperan, 
INla} oríllente,  habiendo  sido 
Arsidas  el  agresor. 
De   mi   |)arecer  desisto, 
('on  el  tu)o  me  coiil'onno; 

Y  asi  impedir  su  castigo 
Es  mi  cunsi'jo. 

Kl  mió  no; 
Que  en  un  ingrato  es  delito 
La  piedad. 

Quizá  fue  acaso. 
Fue  traición. 

Quizá  destino. 
Fue  intención. 

Quizá  desdicha. 
Muera  digo. 

Viva  digo. 
Kso  es  dividir  el  pueblo 
Otra  vez,  si  vé  partidos 
Vuestros  votos. 
Las  doH.  No  es  posible 

No  estarlo. 
Tim.  Sí  es.     ¿Tú  no  has  dicho. 

Que  viva? 
Ciar.  Sí. 

Tim.  Tú,  que  .muera? 


Ciar. 


Aur. 


Ciar. 

Aur. 

Ciar. 
j  Aur. 
\ciur. 
\Aur. 

Ciar. 
I  Tim. 
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Aur. 

Sale 
Lie. 


Aur.     Sí  también. 

Tim.      ^  Pues  yo  me  obligo 

A  que  viva  y  muera. 
Las  dos.  Cómo  ? 

Tim.     Eso  yo  sabré  cumplirlo, 

Obedeciendo  á  las  dos.   — 

Venid,  Arsídas,  conmigo. 
Ars.      A  morir  y  vivir  voy. 

¿  !Mas  qué  mucho,  si  es  preciso 

ftlorir  viviendo,  quien  vive 

En  tan  ignorado  abismo, 

Que  pierde,  sin  saber  como, 

Libertad  ,  dama  y  amigo  V 
[Llevante    TimdntCKtj  Soldados. 
iSoíd.l,  Venid  vos  también,     [a  Brunel. 
Brun.  Es  justo, 

Que  viva  y  muera  un  perd'do 

Tan  loco,  tan  mentecato. 

Que  tuvo  hasta  aqui  creido, 

Que  el  diablo  tenia  mas  armas, 

Que  lo  discreto  y  lo  lindo.  [Llevante. 

Ciar.     Polidoro  muerto  á  manos     [aparte. 

De  Ar.-das,  yo  con  sentido, 

Mucho  tenemos  que  hablar.  — 

Estela,  vente  conmigo. 

[I'ansc    las   don. 
Aur.     Flérida ,  conmigo   ven, 

Donde  pueda  sin  testigos 

Decir  mi  dolor  á  voces. 


Dentro  L  i  s  i  d  a  N  T  E. 
Lis.      ¡Valedme,  cielos  divinos! 
j4nr.     ?, Pero  qué  estruendo  es  aquel? 
Fler.    Pequeño  barco  impelido 

De  vientos  y  ondas  ,  en  esos 

Peñascos  cascado  el  pino, 

Se  ha  desatado  en  fragmentos. 
Lis.  [dent,]  Ay  infeliz  ! 
Aur.  Y  al  gemido 

De  su  náufrago  piloto 

Toda  yo  me  he  estremecido. 

¿Quién  desde  la  orilla  vio 

Luchar  á  brazo  partido 

Con  la  muerte  y  con  las  olas 

Tormentoso  bajel  vivo, 

Que  á  lástima  no  se  mueva?  — 

Jardineros  destus  sitios, 

Pastores  dcstas  montañas, 

Soldados  desos  presidios, 

Socorred  aquella  vida, 

Siquiera  porque  ha  venido 

Agonizando  á  mis  ojos; 

Que  al  que  se  echare  atrevido 

Al  mar ,  una  joya  ofrezco. 

¿  No  hay  en  todo   este  distrito 

Quien  por  mí  le  ampare? 

Dentro  Ll  CAN  ORO. 
Lie.  Sí. 

Aur.     ¿Quién  es  quien  me  ha  i'espondido? 
Fler.    Un  hombre ,  que  entre  esas  peñas. 

Señora ,  estaba  escondido, 

Y  á  tu  voz  le  arrojó  al  mar 

Osado  su  precipicio. 
Aur.     Breve  tabla ,  tpie  del  barco 

La  resaca  le  previno. 

Le  acerca  nadando. 
JF7er.  Y  della 

El  que  naufragaba  asido 

Viene  ,  como  de  remobjue  ¡  Lis. 

A  la  orilla,  en  cuyo  abrigo. 

Viéndole  tan  desmayado, 

Tan  sin  aliento  y  sin  brio, 

Le  esfuerza  en  sus  brazos. 


Generosamente  altivo 
Restaura  una  vida? 


,  Quién 


Aur. 
Fler. 
Aur. 


Lis. 

Fler. 

Aur. 


Lis. 

Aur. 
Lis. 
Aur. 
Lis. 

Aur. 


Lis. 


Aur. 


L  I  c  A  N  ORO,  trayendo  en   brazos  á  L  I  s  I  - 
DAN  TE  (ieójnayade. 
Yo, 
Que  de  tus  rayos  divinos 
Aüi,  humano  girasol. 
Idolatraba  los  visos. 
Cuando  la  lástima  oyendo, 
Que  ese  infelice  te  hizo, 
Dije :  si  salvo  su  vida. 
Un  ansia  á  Aiiristela  quito; 
Si  en  el  peligro  perezco. 
Ganancioso  hago  el  peligro; 
Pues  tendrá  de  mí  piedad 
Quien  de  otro  la  ha  tenido; 

Y  asi  me  eché  al  mar.     Y  pues 
Lo  mejor  me  ha  sucedido, 

Que  es  haber  vuelto  á  tus  plantas, 

Que  adviertas  á  ellas  te  pido. 

Que  Milor  á  Clariana 

Hizo  humano  sacrificio 

De  un  vivo  para  que  muera; 

Y  yo  á  tí  te  sacrifico 

Un  muerto  ,  para  que  viva. 
Pondérate  tú  el  mas  digno ; 
Que  yo ,  por  no  esperar  gracias 
Del  ni  de  tí,  me  retiro; 
Del,  porque  no  me  las  debe; 

Y  de  tí,  porque  el  mas  fino 
Servicio  alegado  es 

Ínteres,  y  no  servicio.  [Jase. 

Oye,  aguarda ! 

Al  viento  iguala. 
En  toda  mi  vida  he  oido 
Mas  noble  acción.     Mira  tú, 
Si  en  tan  mortal  parasismo 
Vive  ó  no  ese  hombre. 

Ay  de  mí!  [J  uelve  en  si. 
Ya  tu  duda  satisfizo 
Su  lamento. 

Llama  á  quien 
Su  yerto  esqueleto  frió 

De   ahí  retire.     Y  tú,  del  mar     [a  Lisidante. 
Desechado  desperdicio. 
Pues  hay  quien  de  tí   se  duela. 

Alienta,  y Pero  qué  miro! 

[lase    Flérida. 

Quién  mi  vida ?     ¡Mas  qué  veo! 

¿Si  es  ilusión  del  sentido? 
¿  Si  es  fantasma  de  la  idea  ? 
¿Si  es  de  la  razón  delirio? 
¿  Si  es  del  susto  desvaneo  ? 
Hombre  ó  sombra  de  ti  mismo, 
¿Cómo,  si  en  otra  ocasión 
Darte  vida  solicito. 
Allá  es  donde  lo  pretendo, 

Y  aqui  donde  lo  consigo? 
Como ,  siendo  la  deidad 

A  quien  mis  hados  dedico. 
Por  pasar  á  ser  milagros, 
Empiezan  siendo  prodigios. 
¿Aun  un  consuelo,  que  solo 
En  tu  fuga  habia  tenido. 
Que  era  ,  no  volver  á  verte 
En  mi  vida,  o  fiero,  o  impío, 
Tirano  cruel,  me  quitas? 
No  soy  yo  quien  te  le  quito; 
Que  si,  por  no  verte  airada, 
Tvi  verme  á  mí  convencido, 
(Que  hay  desdichas  que  convencen 
Si  culpa  de  quien  las  hizo) 
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Las  armas  dejé ,  y  pirata 
De  un  miserable  barquillo 
Me  di  al  arbitrio  del  mar, 

Y  él,  piadosamente  esquivo. 
Quiere ,  que  vuelva  á  tus  ojos, 
Culpa  del  mar  el  arbitrio, 

No  á  mí.     Y  porque  veas  mejor, 

Que  el  consuelo  no  te  privo, 

Ya  que  el  consuelo  es  no  verme, 

Has  de  ver  como  le  impido 

(Porque  si  otra  vez  me  ausento, 

Ño  otra  vez  te  dé  fastidio) 

Todo  su  poder  al  hado, 

Toda  su  fuerza  al  destino.  — 

¡Soldados,  criados,  vasallos! 
Aur.     No  des  voces. 
Lis.  Si  tú  has  dicho, 

Que  el  no  verme  es  tu  consuelo, 

Y  con  mi  muerte  te  libro 
Dése  susto ,  en  qué  te  ofendo  ? 
Yo  de  Polidoro  invicto 

Soy  el  homicida,  yo 
Lisidante  su  enemigo.  — 
Venid,  vengad  á  Auristela, 
Que  llora  de  haberme  visto. 

Venid ,  y  en  mí 

Aur.  No  prosigas; 

Calla,  calla!  Mas  qué  digo? 
Que,  si  aleve,  si  tirano 
Tú  mismo,  (ay  de  raí!)  tú  mismo, 
Cuando  yo  olvido  la  ofensa, 
Me  acuerdas  el  ([ue  la  olvido; 
Pues,  aunque  (juiera,  no  puedo, 
Diciéndomela  tú  á  gritos; 
Ya  es  fuerza ,  que  entre  el  rencor 

Y  la  piedad,  con  que  lidio. 
Venza  el  rencor  la  balanza.  — 
Vasallos ,  deudos  y  amigos. 
Venid ,  vengad  á  Auristela 

Del  que  ,  en  vez  de  enternecido 

De  su  delito ,  me  quiebra 

Los  ojos   con  su  delito. 
Lis.      \  Calla ,  calla ;  no  des  voces  ! 
Aur.     Si  tú  en  mi  cara  me  has  dicho. 

Que  eres 

Lis.  Sí ;  pero  si  tú 

Jur.     Yo,  al  ver, 

Lis.  Yo,  al  haber  oido, 

Aur.     Que  das 

JAs.  Que  haces 

Los  dos.  No,  sí,  cuando. 

Dentro    F  L  í;  R I  D  A. 
Fler.     La  voz  de  Auristela  he  oido. 

Habiendo  quedado  sola 

Á  la   vista  de   un   prodigio. 
Todos  [dent.]  Acudid  todos. 
Lis.  Hoy  muero! 

¡O  qué  bien  dijo  el  que  dijo, 

Que  eran  las  nnigeres  ,  cielos, 

Animales  vengativos! 

Salen  T  i  M  Á  n  t  i:  s  ,  F  ni  r  i  d  a  ,  E  s  x  v.  u  \ 
y   Soldados. 
'  Tim.     ^. De  qué,  señora,  das  voces? 
Í'/'T.     Qué  es  esto  '{ 
'l'im.  Qué  ha  sucedido? 

Asíc.    Qué  t'enes  ? 

Fler.  De  qué  te  afliges  ? 

Aur.     No  sé.     Ay  infclice! 
Todos.  Dinos, 

Qué  quieres? 
Aur.  Que  deis  á  ese 

Infeüce  algún  alivio. 


Tim. 
Lis. 


Venid ,  donde  sea  el  precepto 

De  Auristela  obedecido. 

Torció  la  vereda  al  ceño,     [aparte, 

\  O  qué  bien  dijo  el  que  dijo, 

Cielos,  que  era  la  muger 

El  mas  familiar  amigo! 


Jornada  II. 


Sale  Ti  M  Á  N  T  ES  mirando  adentro. 

Tim.     Clariana ,  trascendiendo 

La  augusta  fábrica  excelsa 
Desos  palacios,  que  á  sombra 
Destas  murallas  se  asienta, 
^  iene  hacia  su   plaza  de  armas. 
Bien  á  poca  luz  se  deja 
Ver  el  cuidado  que  trae; 

Y  aunque  á  mí  nunca  me  puedan 
Obstar  en  mis  procederes 

Ni  verdades  ni  apariencias. 
Una  cosa  es,  que  yo  obre 
Atento,  y  otra,   que  ella 
Lo  conozca;  que  no  siempre 
Sirve  á  gusto  la  prudencia; 

Y  asi ,  hasta  que  sepa  de  otro 
Mi  resolución ,  quisiera. 

Por  saber  como  la  admite. 
Para  pensar  la  respuesta 
Que  darla  debo,  no  hablarla. 

Iré  pues Pero  Auristela 

Por  esotra  parte  viene, 

Con  que  es  la  duda  la  mesma. 

Mas  qué  temo?  Obre  yo  bien, 

Y  lo  que  viniere  venga- 

Salen  por  una  parte   Clariana  y  E  s  T  lí  l  a  ,  y 

por  otra  Auristiíla^  Flkrida. 
Ciar.    Con  un  cuidado  á  buscar 

Vengo  á  Timantes,  Estela. 
Este.     Bien  se  vé ,  y  aun  el  cuidado. 
lAur.      Dos  causas,  i^'lérida  bella, 
I  Me  traen  buscando  á  Timantes. 

\Fler.    No  es  difícil  el  saberlas, 
i  Si  Arsídas  y  Lisidante 

I  En  su  poder  se  me  acuerdan. 

Tim.     Ya  me  vieron.     ¡  O  (juien  sirve 
A  dos  dueños,  cuanto  arriesga! 
Pues  ha  de  errar  para  el  uno. 
Lo  que  para  el  otro  acierta. 
Ciar.    Timantes ! 

Tiiu.  Qué  es  lo  que  mandas? 

Aur.     Timantes! 
Tim.  Qué  es  lo  que  ordenas? 

Las  dos.  Vos  os  ofrecisteis 

Tim.      .  Sí, 

A  (¡ue  Arsídas  viva  y  muera; 

Y  he  cumplido  mi  palabra. 
Las  dos.  Como? 

Tim.  De  a(iuesta  manera.  — 

Ha  de  la  guardia! 

Sale  L  1  s  I  D  A  N  T  H  vestido  de  pobre   soldado ,    ron 

una  pistola  en  la  mano. 
Lis.  Quién  va? 

l'im.     Amigos. 
Lis.  ¿t^*'"  tanta  priesa 

Á  mudarme?  ^.Desconfías 

De  la  ¡)<)sta,  que  me  entregas? 
Tim.     No,  soldado. 
Lis.  Pues  qué  mandas?  — 

¿Clariana  y  Auristela     ['ipartc. 
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Fler. 


Tim. 


Aquí  ?  Qué  novedad  hay  ? 
Flérida ,  qué  es  esto  ? 

Deja, 
Mientras  su  efecto  lo  diga, 
Que  esté  la  duda  suspensa. 
Que  entreabras  de  aquesa  obscura 
Prisión  de  Arsídas  la  puerta. 
Con  tal  recato ,  que  no 
Nos  escuche  ni  nos  sienta. 

Ahre  una  puerta ,  y  vése  una  reja  grande  ,   y  (le- 
tras del/a  Arsídas  con  cadena    al  pie,    sentado 

en  una  silla  ,  y    B  R  c  N  li  L  arrimado  d  ella. 
Ciar.    \  Qué  triste  lóbrega  estancia  ! 
Aur.    y  qué  pavorosa! 
Tim.  Esta 

La  cámara  fuerte  es 

Desta  antigua  fortaleza, 

Donde  apenas  entra  el  sol, 

Y  entrara,  si  entrara,  á  penas. 
Desde  sus  rejas  podéis 
Verle  á  él,  sin  que  él  os  vea; 

Y  veréis  ,  si  yo  cumplí, 
Partida  la  diferencia 
Entre  la  muerte  y  la  vida; 
Pues  hay  sagrada  sentencia, 
Que  ataúd  de  vivos  llama 
A  la  cárcel ;  de  manera, 
Que,  obedeciendo  el  que  viva, 

Y  obedeciendo  el  que  muera, 
Muere ,  pues  que  se  sepulta, 

Y  vive ,  pues  que  se  alienta. 
Llegad  pues.     Mas  no  hagáis  ruido  ; 
Que  el  veros  será  indecencia 
Sin  el  indulto  de  veros. 

Ciar,     i  O  cuanto  lidian  violentas     [aparte. 

Pasiones  de  odio  y  amor ! 
Aur.      i  O  cuanto  batallan  ciegas     [aparte 

Dudas,  viendo  la  malicia 

Por  guarda  de  la  inocencia! 
Este.    Qué  lástima !     [aparte. 
Flcr.  Qué  desdicha !     [aparte. 

Ars.      Por  mas,  fortuna,  que  quieras 

Ostentar  hoy  contra  mí 

De  tus  imperios  la  fuerza. 

Por  lo  menos  una  dicha 

No  has  de  quitarme. 
Brun.  Qué  es  della? 

Dónde  la  tienes? 
Ars.  La  tengo, 

Ay  Brunel,  en  no  tenerla; 

Que  lo  que  nunca  se  goza. 

Nunca  es  posible  se  pierda. 
Brun.  Muy  linda  moralidad 

Para  un  callejón  Noruega, 

Aprendiendo,  como  dicen, 

A  gavilán. 
Ars.  Demás  desta. 

Aun  otra  no  ha  de  poder 

Quitarme  tampoco. 
Brun.  Venga ; 

Que  discreciones  á  obscuras. 

Si  no  alivian  ,  atormentan. 
Ars.     El  que  padezco  siu  culpa; 

Que  los  hombres  de  mis  prendas 

No  han  de  sentir  las  desdichas. 

Por  sentir  el  padecerlas. 

Sino  porque  sus  defectos 

Den  la  causa  para  ellas; 

Y  siendo  asi,  que  no  haya 
Yo  ocasionado  á  mi  estrella. 
Que  se  padezca,  qué  importa?  Aur. 

Brun.    Todo  lo  que  se  padezca. 

¿  Pero  por  qué  has  de  decir, 


Ars, 

Lis. 
Ars. 


Lis. 


Ciar. 
Aur. 
Ars. 


Ciar. 


Ars. 
Tim. 

Aur. 


Ciar. 


Que  estás  sin  culpa?  ¿Es  pequeña. 
Saliendo ,  como  saliste, 
Desnudo  de  una  tormenta, 
A  la  merced  de  un  esquife. 
Que  otros  robado  se  llevan, 
Ofrecer  el  alma  al  diablo 

Por  unas  armas?  y 

Deja 
Locuras ; 

Qué  oigo?     [aparte. 

Que  estar 
Alli,  no  sin  influencia 
Del  hado  fue,  que  me  trajo 
A  que  como  agresor  sienta 
La  muerte ,  que  como  amigo 
Debo  sentir. 

¿Quién  creyera,     [aparte. 
Que  yo  por  testigo  y  guarda 
Esté  de  mi  causa  mesma  ? 
¿Oyes  cuan  sin  culpa  está?       [apártelas  dos. 
Quizá  que  le  escuchan  piensa. 

Y  si  hubiera  de  sentir 
Algo,  solo  (ay  Dios!)  siutiera, 
Que  ofendida  la  hermosura 
De 

Cerrad  aijuesas  puertas; 
Que  á  tanta  lástima  no  hay 
Mas  corazón  para  verla. 
¿  Qué  voces  aquellas  son? 
No  habéis  menester  saberlas. 

[Cierra    la  puerta. 
Dices  bien.  —  ¿  Pero  qué  mucho,     ¡aparte. 
Que  á  mí  mas ,  que  á  otro  ,  enternezca. 
Si  en  gramática  de  amor 
Saber  distinguir  es  fuerza, 
Que  no  es  la  persona  que  hace, 
La  que  padece? 

Auristela, 
Ya  que  prudente  Timantes 
Nuestros  dos  extremos  media, 
Pues  Arsídas  muere  y  vive. 
La  pasada  cuestión  vuelva. 
Quedamos  en  que  en  razón 
De  estado  es  justo  que  ceda 
Tal  vez  la  queja  al  consejo, 
A  cuya  causa  se  llegan 
Dos  no  menores;  la  una. 
Que  Arsídas  el  preso  sea. 
Cuya  persona  es  preciso. 
No  solo  á  su  hermano  tenga 
Por  valedor,  pero  á  cuantos 
Deudo  y  amistad  comprehendan; 
La  otra ,  que ,  pues  á  sus  solas 
Ser  el  homicida  niega. 
Quizá  hay  aqui  algún  engaño. 

Y  asi  es  bien,  mientras  se  sepa, 
Tome  el  acuerdo  otra  forma ; 
Mayormente  al  ver ,  que  dejan 
Nuestra  corte  Licanoro 

Y  Milor ,  con  la  propuesta 
De  que  su  ejército  el  uno, 

Y  el  otro  su  armada  aprestan 
En  tu  favor  y  en  el  mió. 
Cuya  heroica  competencia 
Puede  esta  prisión  pendiente 
Por  ahora  estar  suspensa. 
Basta  alterar  nuestra  patria. 
Sin  que  añadamos  á  ella 

La  ojeriza  de  las  otras. 
Viendo  la  poca  decencia. 
Con  que  á  Arsídas  tratamos. 
Cuanto   á  la  razón  primera, 
Convengo  en  tu  parecer, 

Y  asi ,  Timantes ,  ordena, 
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Tim. 
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Aur. 


Ciar. 

Aur. 


Lis. 


Tim. 


Aur. 


Uh. 

Aur. 
Li.,. 


Aur. 
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Que,  debajo  de  homenage, 

Lis. 

La  que  vos  sabéis;  pues  vos 

Mas  decente  pii--iun  tenga; 

Sois  la  causa  de  (pie  pueda 

Pero   en  cuanto  á  la  segunda, 

Ella  informaros  de  mí; 

Pe  que  hay  engaño  ó  cautela. 

Pues  si  no  es  por  vos,  es  cierta 

Yo  sé  muy  bien  el  que  hay ; 

Cosa,  que  hubiera  acabado 

Pues  sé,  que  es  el  que  en  la  estrecha 

Al  rigor  de  Ja  tormenta. 

Prisión  desta  torre  he  visto 

Quien  della  me  sacó  ignoro ; 

El  fiero  agresor ,  y  es  tuerza 

Pero  no  ignoro  ,  que  sea 

Pensar  la  satisfacción. 

%'uestro  el  milagro.     Y  asi 

Que  necesita  la  ofensa; 

Informaos  de  vos  mesma. 

Que  no  ha  de  decir  el  mundo, 

Cual  es  la  fortuna  mia; 

Si  le  dejamos  sin  ella. 

Que ,  siendo  la  deidad  della, 

Que  el  interés  enjugó 

En  vuestra  mano ,  señora, 

Nuestras  lágrimas. 

Está  el  ser  mala  ó  ser  buena. 

Es  cuerda 

Mas  porijue  vuestra  pregunta 

Resolución. 

No  se  quede  sin  respuesta. 

¡  Ay  de  aquel     [aparte. 

Ya  ((ue  no  sé  la  que  es. 

Que  ha  de  esperar  la  sentencia! 

La  que  fue  diré.     En  mi  tierra 

Yo ,  pues  he  de  ejecutar 

El  noble  arte  de  platero, 

Las  disposiciones  vuestras. 

Mercader  de  ricas  piedras, 

Os  doy  las  gracias  de  que 

Un  tiempo  ejercí.     Una  joya 

Se  ajusten  á  la  decencia 

Hice  tan  hermosa  y  bella. 

De  igual  preso  y  de  igual  causa. 

Que  fue  un  espejo  del  sol. 

Y"  yo  en  tanto  diligencias 

Tal  vez  (¡ue  el  sol  llegó  á  verla. 

Haré,  hasta  apurar IMas  e^to 

No  había  en  mi  patria  dueño. 

No  es  de  aqui.  —   Ven,  Auristela; 

Que  mereciese  tenerla. 

Demos  lugar  á  Timantes 

Y  á  buscar  dueño  salí. 

A  que  el  orden  obedezca 

No  me  fue  mal  en  las  ferias; 

De  la  nueva  prisión. 

Pues  le  hallé  tal,  (pie  logré 

Vamos.  — 

INli  esperanza  hasta  alli  incierta. 

?. Mas  cómo,  ay  Fiérida  bella!    [aparte  á  ella. 

Pero  como  en  fin  no  hay  diolia. 

Iré,  sin  saber  primero. 

Que  sin  sus  azares  venga. 

Qué  trasformacion  es  esta? 

Cuando  pensé  venturoso 

No  vienes? 

Dar  á  mi  patria  la  vuelta. 

Sí.     Pero  aguarda; 

Dejando  en  un  alto  empleo 

Que  entre  tan  graves  materias 

Desangrado   Olir  en  venas. 

Aun  menores  circunstancias 

Pobre  Zeilan  en  diamantes. 

Tal  vez  la  memoria  acuerdan.  — 

Y  robado  el  Sur  en  perlas, 

Timantes,  un  infelice. 

Tuve  con  un  igual  inio 

Que  á  mis  lástimas  y  quejas 

Un  encuentro ,  y  de  manera 

Hubo  quien  del  mar  sacase, 

Mi  desdicha  y  su  desdicha 

Y   os  encargué  en  la  ribera, 

Se  aunaron ,  que  me  fue  fuerza 

Vive  ó  muere? 

Hacerme  al  mar  como  pude. 

Muere  y  vive; 

Y  aun()ue  otros  en  sus  violencias 

Que  á  esto  Arsídas  le  enseña 

Deshecha  fortuna   corren, 

Desde  que  guarda ,  señora. 

Nadie  mas,  que  yo,  deshecha; 

Es  suya;  (pie  son  las  penas 

Pues  si  próspera  hasta  alli. 

Tan  venenoso  contagio. 

l'oda  de.sde  alli   fue  adversa. 

Que  al  tratarlas  de  tan  cerca, 

Perdonadme  ,  (pie  grosero 

Muere  á  las  violencias  suyas, 

Perdidos  caudales  sienta. 

Y  vive  á  las  plantas  vuestras. 

Siendo  asi ,  (pie  quien  la  vida 

Yo  ,  como  tú   me  mandaste. 

Os  debe,  nada  hay  tpie  pierda. 

Que  en  mí  sus  fortunas  tengan 

Aur. 

Sin  saber ,  (pie  érades  vos. 

Algún  alivio,  por  eso. 

A  la  voz  de  mi  clcincncia 

Y   por  hallar  en  él  prendas 

Hubo  quien  la  vida  os  diese. 

De  entendiinifciito  y  valor, 

No  tenéis  (pie  agradecerla; 

Para  «pie  pasarlo  pueda 

Que  yo  no  hiciera  por  vos 

A  la  merced  de  tu  sueldo. 

1^0  (jue  la  piedad  no  hiciera 

Mientras  á  su  patria  vuelva, 

Por  sí.     Y  asi  bien  podéis, 

Plaza  le  senté  en  la  guardia 

Sin  (jue  por  grosero  os   tengan, 

De  Arsídas. 

Vuestras  pérdidas  sentir; 

Que  os  agradezca 

Pues  auni|ue  la  vida  os  dejan. 

El  cuidado  es  bien,  y  bien, 

Quien  perdió  lo  (pie   perdisteis. 

Que  intente  hacer  la  de.-;h(«;lia 

Es  muy  justo  que  lo  sienta.  — 

De  todo  punto.  —  ¿  L'e  donde      [a   Lisidantc. 

Ven,  Clariana.                                            [fase 

Sois  ? 

Ciar. 

^.  Un  extrangero     [aparte. 

De  Kgnido,  isla  pequeña, 

Antes  rico,  hoy  en  miseria. 

Que  el    Arcliiiiií'lagü  mojí. 

(¡uarda  de   Arsídas  no  es? 

Kl   nombre  Y 

;,  VA  A  sus  solas  no  niega 

l'ortun  ;  (pie  liera, 

Ser  de  mi   hermano   homicida  ? 

í'íimo  cxp(')sito  del   liado, 

;,  La  duda  el   rencor  no  templa? 

Que  arrojaron   á  .sus  puertas. 

S'o   U{'  de  saiicr   la   verdad, 

Me  dio  la  fortuna  el  nombre. 

O  librarle  sin  saberla.                                   [J'a»B 

i  Puea  qué  es  la  fortuna  vuestra? 

Tim. 

Esperadme  aqui,  entre  tanto 

J 
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Que  desto  á  Arsídas  dé  cuenta, 

Y  le  tome  el  homeiiage. 

Lis.       Pues  aun(]tie  la  vida  os  dejan, 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis, 
Es  muy  justo  que  lo  sienta. 
Bien  claro  Auristela  (ay  triste!) 
Me  ha  diclio ,  que ,  aunque  dispensa 
El  vivir,  el  sentir  no; 
Pues  dio  á  entender  por  sí  mesma, 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis. 
¡O  hado,  o  fortuna,  o  estrella, 
í^nien  supiera  reducir 
A  un  punto  tantas,  tan  nuevas 
Circunstancias  de  una  vida. 
Que  para  haber  de  entenderla, 
Es  menester  tolerarla 
A  los  visos  de  novela, 
Que  de  verosímil,  casi 
A  no  posible  se  acerca! 
Dejo  aparte  tantas  varias 
Fortunas  y  tan  diversas, 

Y  voy  solo  al  nuevo  trance 
De  que  yo  la  guarda  sea 
De  quien  mi  delito  paga, 
Y'  que  equívocas  las  señas. 
Quiere  el  cielo,  que  el  acaso 
Nombre  de  delito  tenga. 

},  Cómo  mi  sangre  y  mi  fama, 
¡Vli  valor  y  mi  nobleza 
Sufrirán,  que  otro 


[Fas 


Merl. 

Lis, 

Merl. 
Lis. 

Merl. 
Lis. 

Merl. 

Lis. 

[Levan 

Merl. 


Sale  Mbrlin. 

Señor 


Soldado ! 
Lo  que  yo 
Hice  por  mí? 
Sin  que 


Por  mí  padezca 

Señor  soldado! 
A  esotra  puerta. 
Ha  señor! 


Ay  de  mí! 

ta   las  manos    Lisidante,    y  dale  un   tno¿ 
á    M e  r lin. 

Parece  esa  diligencia 
I  La  de  quien  pisa  á  otro  un  callo, 

I  Y  en  pisándole  se  queja. 

i  Dame  uced   el  mogicon, 

I  ¿Y  el  ay  de  mí  no  me  deja 

;  Siquiera  para  consuelo? 

:    Lis.      Perdonad  por  vida  vuestra ; 
j  Que  estaba  muy  divertido. 

i   Merl.    ¡  Pues  por  Dios  ,  que  se  divierta 
!  Menos  juguetón  de  manos ! 

Que  es  recia  cosa  y  muy  recia. 

Que  usted  entre  dientes  hable, 
■  Y  que  yo  grite  entre  muelas. 

i   Lis.      Ya  he  dicho, Merlin ! 

!   Merl.  Señor? 

Una  y  mil  veces  la  tierra 

Que  pisas  me  da ,  en  albricias 

De  tu  vida. 
Lis.       ,  Llega,  llega 

A  mis  brazos;  que  no  menos 

La  tuya  mi  afecto  precia. 
Merl.    Qué  trage  es  este? 
Lis.  \  Ay  ,  Merlin, 

Que  hay  muchas  cosas  que  sepas! 

Dime  tú,  cómo  escapaste? 
Merl.    Cuando  el  choque  de  las  peñas 

Dividió  á  los  dos  ,  quedamos 

El  agua  y  yo  haciendo  apuesta ; 

Ella,  sobre  has  de  beberioe. 

Yo ,  sobre  no  he  de  bebería. 


Saliendo  iba  con  la  suya, 

Que,  aunque  es  muy  salada,  es  necia. 

Cuando  unos  pescadores. 

Que  á  ampararse  á  la  ribera 

De  la  tormenta  venían. 

Un  cabo  al  pasar  me  echan. 

Que  como  le  mató  el  aire. 

Sobraría  de  la  vela; 

Con  que  enmendamos  fortuna 

Ellos  y  yo;  pues  á  tierra. 

Dejada  pesca  tan  mala. 

Sacaron  tan  linda  pesca. 

Albergúeme  en  sus  barracas, 

Hasta  que  cansado  deUas, 

\iéndorae  sin  tí,  señor. 

Niño  y  solo  en  tierra  agena, 

Para  enseñarme  á  holgazán. 

Buscando  iba  una  bandera. 

Adonde  sentar  la  plaza 

De  tambor.     Y  asi  á  esta  fuerza 

Me  encaminé.     Vi  un  soldado; 

Y  al  preguntarle  donde  era 
El  cuerpo  de  guardia,  di 
Contigo;  mejor  dijera. 
Diste  tú  conmigo.     Y  pues 
ftli  tragihorrasca  es  esta. 
Yaya  tu  tragihorrasca. 

Lis.      La  confusión  en  que  encuentras 
¡Mis  sentidos  te  lo  diga; 
Pues  recopilando  ideas, 
Por  ir  de  una  vez  al  caso. 
Era  el  epílogo  dellas. 
Que  Arsídas  ,  de  Chipre  Infante, 
Preso,  mi  culpa  padezca, 

Y  yo  sea  guardia  suya. 
¡Notables  cosas  me  cuentas! 
¿El  es  preso  y  tú  su  guardia? 
Sí,  Merlin;  (jue  por  la  cuenta 
Trocamos  arnés  y  esquife. 
Dando  de  adeala  en  las  ferias. 
Él  la  tormenta  del  mar. 
Yo  del  monte  la  tormenta. 
Ves  cuantas  andancias  tuyas 
¡Me  ofuscan  y  me  marean. 
Pues  sola  una  objeción  hallo, 

Y  si  otros  han  de  ponella. 
Pongámosla  antes  nosotros. 

Y  qué  es  la  objeción? 
Que  venga 

Un  Príncipe  estrafalario 
Tras  una  sin  par   belleza, 
Sin  (jue  ni  allá  le  echen  menos, 
Ni  acá,  que  allá  falta,  sepan. 
El  dia ,  que  yo  partí, 
A  Aurora ,  mi  hermana  bella, 
Dije  ,  que  cumplir  un  voto. 
Antes  de  empezar  la  guerra. 
Me  era  forzoso  ;  y  no  hal)iendo 
De  ir  á  él  con  mas  grandeza. 
Que  dos  criados  ,  tú  y  Celio, 
A  quien  desde  la  primera 
Ocasión  no  vi  mas ,  que 
Los  que  me  asistían  cerca. 
Echasen  voz  de  que  estaba 
Indispuesto.     Juzgué ,  fuera 
¡Mas  breve  mi  ausencia ;  pero 
Si  unas  de  otras  se  encadenan 
IMIs  desdichas ,  no  pudiendo 
Haber  dado  hasta  ahora  vuelta, 
¿Qué  mucho,  dejando  allá 
El  secreto ,  (¡ue  no  venga 
Acá  la  noticia? 

Me\l.  Bien. 

Lis.      \  Mas  ay  perdida  Auristela, 


Merl. 

Lis. 

Merl. 


Lis. 
Merl. 


Lis. 
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Lis. 


Tim. 


Lis. 
Tim. 


Lis, 
Merl. 

Lis. 


Pues  no  ha  de  querer  mi  mano 

En  su  misma  sangre  envuelta ! 
Merl.    Y  preso  otro  en  tu  lugar.  Lis. 

¿Qué  causa  hay,  que  hoy  te  detenga?  ' 

Lis.      La  de  no  perder  de  vista  Ars. 

El  empeño.     ¿  Es  bien  ,  que  crea 

Nadie,  que  dejé  el  peligro 

A  otro ,  y  yo  la  espalda  vuelva  ? 

¡Vive  Dios,  que  he  de  estar !    Pero 

Timantes  y  Arsídas  llegan  ; 

Allí  te  retira. 

[_ñett'ra8e   Merl  i  n. 

Salen  Timantes,  Arsídas^  B  e  u  x  e  l. 
Tim.  No 

Dudo ,  que  esté  vuestra  Alteza 

Quejoso  ,  señor  ,  de  mí. 

Porque  en  tal  prisión  le  tenga. 
Ars.      No,  Timantes;  que  bien  sé. 

Que  tal  vez  en  la  prudencia 

Del  Ministro  es  tolerancia 

Lo  que  parece  violencia. 

El  juez,  que  quiere  librar 

Algún  delincuente ,  quiebra 

En  la  prisión  la  justicia, 

Por  disfrazar  la  clemencia; 

Y  asi  mi  agradecimiento 
Esperad ,  y  no  mi  queja. 
Pues  fue  gana  de  que  viva 
El  dar  á  entender  (pie  muera. 

Tim.     Dígalo  el  efecto;  pues 

Si  yo  en  el  principio  hiciera 
Sospechosa  mi  piedad. 
No  lograra  el  que  ya  sea 
Desta  torre  á  los  jardines 
Espacio  la  prisión  vuestra. 

Y  asi  haced  el  homenage 
De  que 

yirs.  Suspended  la  lengua  ; 

Que  yo  no  he  de  hacerlo. 
Tim.  No? 

^rs.      No. 

7'í77í.  Pues  qué  razón  dais? 

Ars.  Esta. 

Yo  no  maté  á  Polidoro, 

Y  como  en  actos  convenga 
De  reo ,  jurisdicción 
Vendré  á  dar  á  la  sospecha. 

Y  asi  volvedme ,  no  digo 
A  esa  obscura  prisión  ciega, 
Pero  al  mas  hondo  suplicio; 
O  tened  conmigo  cuenta, 
Porque  me  tengo  de  ir, 
Siempre,  Timantes,  (jue  pueda. 
¡  Quien  ayudara  á  su  fuga  !     [aparte. 
I'ues  como  él  faltara  ,  hiciera 
INli  desempeño  mas  fácil. 
Uien  será  que  las  dos  sepan     [aparte. 
Afjuesa  resolución.  — 
Soldado  I 

Señor? 

Alerta! 

Que  lo  que  os  dure  la  guardia, 

\  os  habéis  de  dar  del  cuenta.  f    [fase, 

Brun.  Si  tienes,  señor,  intento 

De  irte  en  pudicndo,  ^,  no  fuera   '. 

¡Mejor,  (pie  le  aseguraras. 

Que  lio  (|uc  le  previnieras  ? 
Ars.      No ;  (jue  no  he  de  hacer  yo  acción. 

Que  no  conste,  íiue  he  de  hacerla. 
Jirun.  Hicieras  el  homenage, 

Y  constara ;  con  que  fuera 
Mas  fácil  el  afufón. 

Ar$.      lirunel ,  aquestas  materias 


Ars. 

Merl 
Lis. 

Ars. 
Merl. 

Ars. 

Lis. 


Ars. 


Lis. 


Ars. 


Lis. 

lirun, 

Lis. 


llrun. 
//rs. 
I  As. 


Ars. 


No  son  para  tí.  —  ¿  Sois  vos     [ó  Lisidante. 
De  guarda  hoy  ? 

Hasta  que  vengan 
A  mudarme  ,  he  de  asistiros. 
Decidme  por  vida  vuestra. 
Hasta  donde  solo  el  orden. 
Que  tenéis,  os  dé  licencia? 
¿  Qué  dice  desta  prisión 
El  vulgo?  ¿Cree,  que  yo  sea 
Hombre,  que,  si  fuera  mía 
La  acción,  que  me  imputa,  hiciera 
Lo  que  hizo  su  agresor. 
Que  temeroso  se  ausenta, 
Sin  atreverse  á  decir 
Quien  es  ? 

Lo  que  el  vulgo  piensa 

¡O  qué  chispa  va  saltando!  [al  paño. 

¡Quiera  Dios  que  no  se  encienda! 

No  lo  sé;   porque  á  esa  playa 

Llegué  derrotado  apenas. 

Cuando  la  plaza  senté. 

IVIas  lo  que  sé  es,  que  se  cuenta, 

Que  el  agresor  escapó 

De  la  alterada  violencia 

De  todo  el  vulgo,  y  no  es  tarde, 

Para  que  quien  es  se  sepa. 

Lo  que  yo  hasta  ahora  sé, 

Es,  que  en  su  riesgo  me  deja, 

Y  él  se  está  oculto. 

No  es  bobo. 
Quizá  hay  causas ,  que  le  muevan 
Á  que  hasta  ahora  callase. 
Está  bien. 

Ya  esta  centella 
Se  apagó ;  vamos  á  otra, 
¿Tenéis  orden,  que  no  pueda 
Escribir? 

Cuando  la  guardia 
Tomé,  luz  no  habia  ,  y  fuera 
Vano  entonces  ese  orden  ; 
Después  que  salir  os  dejan, 
Tampoco  en  él  me  han  hablado. 
Pues  siendo  desa  manera, 

Y  que  en  contrario  no  le  hay, 
Escribir  se  me  conceda 

Una  memoria.  —  ¡Ay,  divina     [aparte. 
Clariana,  quién  pudiera 
Desengañarte !  Mas  como 
Escrita  la  cifra  tenga, 
Quizá  habrá  ocasión. 

Por  mí  [aparte  los  dos. 
Escribid;  que,  aunque  os  parezca 
Tomé  la  defensa  de  otro, 
\ive  Dios,  que  no  desea 
Nadie  vuestra  libertad 

Mas,  (pie  yo;  y  que  si  pudiera 

I'ero  esto  baste. 

Ve  tú  ;  [á  lirunvl. 
Que  en  la  guardia  habrá  quien  tenga 
Aderezo  de  escribir, 

Y  traerlo  á  la  torre. 

Espera. 
Por  qué  ? 

Porque  comprehendido 
En  la  guardia  que  me  entregan 
Eres. 

Comprehendido  yo? 
Pues  traedle  vos. 

Uien  fuera 
Por  él ;    mas  es  contra  el  orden 
Perderos  de  vista. 

Ksa 
lOs  fi'icil  de  dispensar, 
Dándoos  yo  palabra  cierta 
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Lis. 


Ars. 


Lis. 

Ars. 
Lis. 

Ars. 


Lis. 
Ars. 
Lis. 

Ars. 

Lis. 


Ars. 

Lis. 

Ars. 
Lis. 

Ars. 


Lis. 
Ars. 


Lis, 


Sarg. 
Lis. 

Sarg. 


Sold. 
Lis. 


Sold. 

Lis. 

Ars. 


Lis. 

Brun. 


De  esperaros. 

Mejor  es. 
Para  que  jo  no  lo  tuerza, 

Y  el  que  me  siga  no  traiga 
Nuevo  orden ,  ó  que  no  os  sea 
Tan  servidor  como  yo, 

^ue  esperemos  á  que  vengan 
A  mudarme,  y  yo  os  ofrezco, 
Como  una  vez  me  halle  fuera 
Del  empeño  de  la  guardia. 
Traerle  entonces. 

Norabuena; 

Y  pues  de  mi  parte  os  hallo, 
Aunque  mi  intento  no  era 
jNIas,  que  solo  divertir 
Propia  natural  tristeza. 

De  un  preso  imaginaciones, 
A  mas  el  favor  se  extienda. 

A  todo  cuanto  mandareis 

Pues  en  confianza  vuestra 

Decid. 

Será  lo   que  escriba 

¡O  cíelos,  con  cuanta  priesa     [aparte. 
Se  arroja  un  necesitado  ! 
Proseguid;   qué  hay  que  os  suspenda? 
Una  carta  que  me  importa. 

Y  aun  á  mí  también  el  verla.  —     [aparte. 
¿Qué  dificultad  tendrá? 

El  no  tener  quien  con  ella 
Vaya. 

Un  camarada  tengo, 
Que  es  aquel  que  alli  me  espera. 
De  quien  os  podéis  fiar. 
Pues  haced  que  se  prevenga 

Para  ir 

Dónde  ? 

A  Epiroj. 


Merl. 


Lis. 


Merl. 
Lis. 


Merl. 


Á  Epiro  ?  í-í»- 


Y  esperar,  si  á  manos  llega 
De  Lisidante ,  que  tomen 
Nuevo  rumbo  mis  tormentas. 
Es  vuestro  amigo? 

Con  él 
Tenido  he  correspondencia. 
No  estrechez ;  pero  es  en  quien 

Presumo Mas  gente  llega; 

No  nuestra  plática  hagamos 
Sospechosa. 

¡Cielos,  nueva     [aparte. 
Confusión ,  en  quien  presume 
Lisidante  es  1  ¿  Mas  qué  fuera 
Que  tuviese ? 

Sale  un  S  ar gento  y  Suldados. 
Ha  de  la  guardia! 
Señor  Sargento,  qué  ordena? 
Que  entreguéis  á  ese  soldado 
La  posta. —  Y  vos,  demás  della,  [d  un  soldado. 
Oid. 

Está  bien;  qué  es  la  orden? 
Que  de  vista  no  le  pierdan 
Arsídas  y  ese  criado. 

[Hablan    aparte ,    y   dale  las  armas. 
A  Dios. 

A  Dios. 

En  la  esfera      [ap.  á  Lis. 
Me  hallareis  desos  jardines. 
Ya  que  para  esto  hay  licencia    — 
5  O  quién  siquiera  adorara     [aparte. 
De  Clariana   las  rejas!  [J'ase. 

Yo  os  buscaré  en  ellos. 

Mire 
Uced ,  que  cuidado  tenga 


Conmigo,  que  comprehendido 

Soy. 
Sold.  Ya  lo  sé.  [Fanse  loa  dos. 

Lis.  Suerte  fiei'a, 

¿No  bastaba  lo  hasta  aqui 

intrincado  de  mis  penas. 

Sino  ir  añadiendo  ahora 

Mas,  y  mas  cabos  á  ellas, 

Que  tener  que  desatar? 
Merl.   ¿  Pues  qué  nueva  polvareda 

Es  la  que  se  ha  levantado  ? 
Lis.      f.  Qué  mayor .  que  la  sospecha 

De  que  de  temor  se  esconda 

El  agresor  de  su  ofensa, 

Sabiendo  yo  que  soy  yo? 

Demás  de  que  añade  á  esta, 

Que  á  Lisidante  una  carta 

Ha  de  escribir,  y  con  ella 

Has  de  ir  tú. 

En  mi  vida  habré 

Hecho  jornada  mas  cerca. 

¿  Pero  á  Lisidante  á  qué 

Propósito  escribe? 

Esa 

Es  la  duda,  que  no  alcanzo; 

Pues  solo  dijo,  al  moverla. 

Que  es  en  quien  presume 

Qué? 

No  prosiguió ;  y  temo ,  sea 

En  quien  presume,  que  fue 

El  homicida,  y  intenta 

Retarle  de  que  se  oculte. 

¿Qué  fuera,  señor,  que  hubiera 

En  lo  grabado  del  peto 

Descifrado  aquella  empresa 

De  la  estrella  y  de  la  lis, 

Y  su  mote  ? 
Bien  sospechas; 

Y  pues  lo  dirá  la  carta, 
A  llevarle  me  resuelva 
Para  (jue  escriba  recado. 
¿Sabes  tú  de  qué  manera 
Mas  secreto  irá? 

AferZ.  No  sé. 

Salen  al  paño  Clarlína^  Estela. 
Ciar.    Esto  he  de  deberte ,  Estela ; 

Tú  has  de  ser  la  sospechosa. 
Este.    ¿Qué  no  haré  yo  por  tu  Alteza? 
Ciar.    Pues  llega;  que  hacia  alli  está. 

Ya  que  hice  concepto   necia 

De  que  pobre  que  fue  rico. 

En  tierra  extraña  se  venza 

Mas  fácil  del  interés. 
Lis.      Ven;  buscaremos  cautela, 

Como  poder 

Este.  Ce,  soldado! 

Lis.      Es  á  mí? 

Este.  A  vos  solo. 

Lis.  Espera     [d  Merlin. 

Aqui. 
Merl.  Sí;  —  pero  acechando,     [aparte. 

Escóndese    Merlin  y  sale  Estela,  y   Clariana   se 

queda  al  paño. 
Lis.      Qué  mandáis? 
Este.  Ser  breve  es  fuerza, 

Porque  Clariana ,  que  anda 

Divirtiendo  sus  tristezas 

Por  esos  jardines ,  no 

Me  eche  menos.     Hoy  de  vuestras 

Fortunas  compadecida. 

Propuse,  si  no  vencerlas. 

Enmendarlas.     Esa  alhaja 

Primero  testigo  sea. 
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Lis. 

Este 


Ved. 


No  os  rehuséis ;  pues  tenéis 
Quien  de  vds  se  compadezca, 
Compadéceos  de  quien, 
Sintiendo  propias  y  agenas 
Fortunas ,  en  mayor  mal 
Corre  no  menor  tormenta. 

[Échale  un  bolsillo  en  el  sombrero. 
Muger  afligida  soy ; 
Poca  costa  una  fineza 
Os  tiene;  aquesta  es,  que,  cuando 
La  guardia  á  tocaros  vuelva, 
I^eis  á  Arsidas  este  estuche, 

Y  le  prevengáis,  que  lea 
Lo  que  dentro  del  va  escrito ; 

Y  pues  aderezo  lleva 
De  escribir,  responda.     Pero 
Ha  de  ser  con  advertencia. 
Que  en  vuestro  silencio  estriba 
El  volver  á  vuestra  tierra 
Con  mas  bienes  que  perdisteis, 
O  perder  la  vida  en  esta. 
Bien  Estela  el  papel  hizo,     [aparte  y  vase. 
Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
IMugeres  ligeras  vi, 
INlas  ninguna  mas  ligera. 
Haslü  üido  'i 

Todo. 

¿Y  qué 
Juzgas? 

Que,  según  las  señas. 
Del  bolsillo  y  del  estuche. 
Hacerte  esta  dama  intenta 
Su  secretario  ad  amorem. 
Aunque  bien  claro  se  deja 
Ver  el  fin ,  no  es  bien  que  yo 
Nada  ignore. 

Pues  qué  esperas? 
Abre  el  estuche,  y  veamos 
Cómo  aderezo  contenga 
De  escribir. 

Eso  es  muy  fácil ; 
Que  hay  muchos  desta  manera. 
[Saca  del  entuche  un  libro   de  memoria. 
Merl.  Qué  dice  pues? 

Nada  leo ; 
Que  es  cifra. 

No  es  la  primera 
Vez,  que  se  escriben  los  dos. 
Nada  entender  puedo. 


Oar. 
Lis. 

Merl. 

Lis. 

Merl. 

Lis. 

Merl. 


Lis, 


Merl. 


[Fase 


Lis 


Lis. 

Merl 
Lis. 


Salen  Aesídas,  Brunkljv  Soldados  por  la 
otra  parte. 
Ars.  Hacia  esta 

Parte  á  Clariana  vi. 

¡  O  (juién  hablarla  pudiera  ! 

Rías  ya  que  no  puedo  hablarla, 

Habré  de  vivir  de  verla. 
Merl.  Arsidas  por  acjui  vuelve. 
Lis.      Puesto  que,  aunriue  nada  entienda. 

Tiene  el  estuc  he  aderezo 

De  escribir,  dársele  es  fuerza 

Por  nii  y  por  la  dama. 
Merl.  A  eso 

Es  lo  que  llaman  las  dueñas. 

De  una  via  dos  mandados; 

Y  mandábala,  que  fuera 

Al  Retiro ,  y  se  pasara 

Por  la  ¡luerta  de  la  Vega.  — 

Señor  critico,  chiton  ! 

Que  nadie  (¡uita,  rjue  en  Grecia 

Haya   \  egas  y    Retiros. 
Ats.      \olvió  h/icia  otra  parte;  que  era 

Mucha  diciía  para  mí, 


Aun  desde  lejos,  sus  bellas 

Luces  adorar. 
Lis.  Buscándoos 

Vengo. 

Ars.  Qué  hay  que  se  ofrezca? 

Lis.      Dijisteis ,  cuando  de  guardia 

Os  asistí  en  esta  mesma 

Parte,  que  al  sacar  un  lienzo. 

Señor,  de  la  faldriquera, 

Un  estuche  se  os  cayó. 

Que  estimabais,  por  ser  prenda 

De  una   dama. 
Ars.  Asi  es  verdad    — 

Bien  es  que  con  él  convenga,     [aparte. 
Lis.      Hallóle  mi  camarada, 

Y  viendo  cuanto  se  precian 
De  las  damas  las  memorias. 
Vuelvo  á  vos,  para  que  él  vuelva 
A  vuestras  manos.     Tomad, 

Y  tened  con  él  mas  cuenta, 
Porque  es  prenda  de  una  dama, 

Y  no  es  justo  que  se  pierda. 
Ars.     INIucho  gusto  me  habéis  dado.  — 

Qué  es  esto  ?      [aparte  á  Lisidante, 
Lis.  Lo  que  deseas, 

Y  aun  mas ;  pues  recado  pides 
Para  escribir,  y  ahí  le  lleva, 
No  solo  para  que  escribas, 
INlds  también  para  que  leas. 

Ars.      Qué  querrá  decirme  V  Pero     [aparte. 
Pues  no  alcanza  la  sospecha 
Aqui ,  qué  aguardo?  ¿*<iué  miro, 

[Abre  el   estuche  y  saca  el  libro. 
Cielos '{  La  cifra  y  la  letra 
De  Clariana  contiene 
La  candida  tabla  teisa 
De  un  libro,  nunca  mas,  que  hoy, 
De  memoria. 
[Lee  como    á  hurto,    y    Lisidante  se  pone    en  tne:Uo, 
I  y  los  dos  criados  delante  del  soldado. 

Lis.  Que  diviertas     [o  Merlin. 

Conviene  á  aquese  soldado. 
Merl.   Camarada,  qué  hay?  ¿Es  buena 

Vida  ser  guarda  de  vista? 
Sold.     Buena  ó  mala,  serlo  es  fuerza. 
Merl.    Por  si  á  mí  me  toca  surlo, 

Sus  obligaciones  sepa. 
Brun.  Eso  yo  se  las  diié. 

Ser  mirón,  tanto  ojo  alerta. 
De  un  hombre,  á  quien  dice  mal, 
Que  estando  la  noche  entera 
Compadeciendo  codillos, 
Es  el  barato  que  lleva 
Darle  con  un  candelero. 
Ars.      Ya  ijue  de  memoria  pueda     [aparte. 
Haber  deshecho  la  cifra, 
A  leerle  mil  veces  vuelva. 
[lee]  „  Kl  negar,    siendo  quien  sois,     que  la  ac- 
„cion  de  mi  desdicha  no  fue  vuestra,  par- 
„ta  el  camino  entre  mal  creídos  sentiinien- 
„tos    y    disculpas,     aun    no    tanqioco    bien 
„ creídas;    y  asi,    mientras  la  duda,    á   pe- 
„8ar    de  algún  afecto,    se    mantiene,    pues 
„ya  es  vuestra  prisión    la  turre  del  home- 
„nage,  atended  á  lo  (pie  de  noche  se  can- 
„ta  en  sus  jardines;  (¡ue  la  música  os  avi- 
„sará  de  mis  resoluciones.    Dios  os  guarde." 
[rcpr.]   Bien  el  artilicio  ha} a. 
Que  en   oprimida    vitela 
Bruñó  barniz  ,  (pie  sin  tinta 
Ni  molde  sirva  de    imprenta; 

Y  haya  el  artilice  bien, 
Qin;  redujo  á  tan   peijueña 
Caja  tan  preciosa  j'>ya 
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Merl. 

Lis. 
Sold. 

Ars. 


Sold. 


Lis. 

Ars 


[f'a 


Como  ¡a  de  una  firmeza. 

Y  i)ues  este  breve  libro 
En  liojas  partir  se  cieja, 
Quédense  estas  al  Amor, 

Y  vayan  á  Marte  estas. 
[Arranca  hojas  del  libro  y   escribe  en  ellas. 

¿Y  en   fin  basta,  como  dicen      [al  Soldado. 

Las  zelosas  andariegas, 

Irle  pisando  la  sonibra? 

Ya  escribe:  no  sé  si  sea     [aparte- 

X  Lisidante  ó  la  dama. 

No  basta ;  que  es  bien  que  sepa 

Lo  que  escribe;  que  el  Sargento 

Esto  añadió  á  la  primera 

Orden. 

Oid ,  y  lo  sabréis.  — 

Amigo,  ya  veis,  que  en  esta     [d  Lisidante. 

Ocasión  no  puedo  daros 

El  hallazgo  de  igual  prenda. 

Un  mercader  de  mi  patria 

Quizá  aceptará  esa  letra; 

Dádsela  á  quien  va;  pues  es 

En  quien  presumo,  que  tengan 

Algún  alivio  mis  ansias. 

Decid ,  que  os  dé  la  respuesta. 

Que  deseo ,  y  que  no  extrañe 

Escribir  desa  manera ; 

Que  prisioneros  escriben 

De  cualquier  modo  que  puedan. 

Pues  por  si  es,  o  no,  qué  importa? 
AJerí.   ¿Qué  queríades  que  fuera? 
Ars.      Habéisme  entendido? 

Sí. 

Pues  id  con  Dios.  —  ¡Si  se  acuerda   [aparte 

De  mí  Clariana ,  cielos, 

Mas  que  mas  desdichas  vengan! 
Sold.    Venid ;  que  Arsídas  se  va. 
Brun.  Sí  vendrán;  que  no  son  bestias. 

[Fanse  los  dos. 
Lis.      Muestra  la  hoja  ,  que  te  dio ; 

Veré  lo  que  dice  en  ella. 
Merl.    Si  es  cifra,  será  á  la  dama, 

Si  no,  á  tí.       ^ 
Lis.  A  mí  es. 

Merl,  Pues  léela. 

Lis.      ¿  Quién  creerá ,  que  ella  es  la  hoja, 

Y  Lisidante  el  que  tiembla '( 
Merl.    Quien  lo  que  es  abrir  el   pliego 

De  un  hombre  ofendido  sepa. 
Lis.  [lee]  „  Los  generosos  hechos  de  vuestra  heroica 
„faraa,  o  valeroso  Lisidante,  disculpan  á 
„un  inftílice,  para  favorecerse  aun  antes 
„  de  vos ,  que  de  un  hermano.  El  que 
„  mató  á  Polidoro  cobarde  uo  parece ,  y 
„por  error  padezco  su  delito.  Y  aunque 
„á  todos  los  Principes  de  Europa,  aun 
„ cuando  fuera  mió,  tocara  la  defensa,  por 
„  haber  sido  en  aplazado  duelo,  á  nhiguno 
„  mas  que  á  vos ,  por  ser  de  vos  de  (¡uien  me 
„  valgo.  Comprad  una  vida  á  precio  de  una 
„ gloria  ;  y  no  se  diga,  que  Arsídas  murió 
„  desdichado  á  vista  de  Lisidante  generoso." 
[repr.]  ¿Quién,  cielos,  habrá  que  diga 

Lo  que  igual  duda  comprehende. 

Pues  con  baldones  me  ofende. 

Quien  con  lisonjas  me  obliga? 

No  sé  cual  camino  siga. 

Mas  sí  sé,  puesto  que  aqui. 

Cuando  rae  injuria  (ay  de  mí !) 

Como  cobarde  enemigo. 

No  sabe  ,  que  habla  conmigo, 

Y  cuando  me  elige,  sí. 
En  manos  de  Lisidante 
Pone,  en  fe  de  su  valor. 


Libertad,  vida  y  honor. 

Siendo  asi ,  (¡ue  al  mismo  instante, 

De  su  fortuna  ignorante. 

De  cobarde  le  moteja ; 

Luego  obligado  me  deja. 

No  ofendido,  si  á  ver  llego. 

Que  sabe  á  (juien  hace  el  ruego, 

Y  no  de  quien  da  la  (jueja. 
Si  por  mí  mismo  debia 
Hallarme,  sin  queja  alguna, 
Al  lado  de  su  fortuna. 
Achacoso  de  la  mia, 

¿Qué  hace,  cuando  de  nn'  fia, 
Como  dije,   vida,  honor 

Y  libertad?  Ea ,  valor! 
Favor  á  tí  contra  tí 
Piden,  y  has  de  darle.     D¡, 
¿Cómo  será  este  favor? 
Pues  obligado  te  ves 

En  el  duelo  (jue  previenes, 

Á  quien  cree,  que  no  le  tienes, 

Y'  dice ,  que  se  le  des. 

Corazón ,  dime  tú  pues, 

¿Qué  haré  en  tanta  confusión? 

Declararme  aíjui ,  es  acción 

Temeraria;  declararme 

Desde  mi  patria,  es  dejarme 

Aqui  el  riesgo  en  la  elección. 
Music.  [dent.]  Razón  tienes ,  corazón. 
Lis.      ¿Razón  tienes,  corazón? 
Mus.    Lágrimas  el  pecho  exhale. 

¡Mas  ay,  qué  inútiles  son! 

Que  á  quien  la  razón  no  vale, 

¿Qué  vale  tener  razón? 
Lis.      ¿  Que  á  quien  la  razón  no  vale. 

Qué  vale  tener  razón? 

¿  Cuyo  el  oráculo  ha  sido. 

Que  á  un  tiempo  aflige  y  consuela  ? 
Merl.    Desde  aquel  cuarto  Auristela 

Á  este  jardín  ha  salido, 

Lis.      ¡O  quién  pudiera  atrevido 

Hablar  y  callar ! 
Merl.  Y  hacia  esta 

Verde  apacible  floresta 

Viene. 
Lis,  Vete  tú  á  esconder. 

Pues  que  nadie  te  ha  de  ver. 

Hasta  traer  la  respuesta. 
[f'ane  M  er  Un. 

Sale    AURISTULA, 

Aur.     Cantad  desde  aqui,  y  de  aqui 
No  paséis ;  que  á  solas  quiero 
Desahogar  mis  penas.     ¿  Pero 
Quién  es  quien  al  paso    vi? 

Lis,       Quien  antes  de  hoy  admití 
Los  ecos  desa  canción. 
Con  adivina  pasión, 
De  una  en  otra  fantasía ; 

Y  asi  el  corazón  decia : 

Mus.  y  él.  Razón  tienes  ,  corazón. 
Aur.      Mi  pena  á  la  vuestra  iguale; 

Pues  cuando  buscando  sale 

Alivio ,  en  ecos  veloces 

Solo  halla,  que,  en  vez  de  voces,.... 
Mus.  y  ella.  Lágrimas  el  pecho  exhale. 
Lis.      Lágrimas  de  indignación 

Lágrimas  son,  pero  impías; 

Las  mias  mas  en  razón 

Van,  pues  son  de  amor  las  mias. 
Mus.  y  él.  ¡  Mas  ay ,  qué  inútiles  son ! 
Aur,     Llanto  vi,  que,  aunípie  señale 
I  Amor  ,  dice  agravio  ;  pues  ^ 

I  Hay  razón,  que  á  odio  le  iguale. 
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Mus, 
Lis. 


Mus. 
Aur. 


Lis. 


AuT. 

Mus. 

Aur. 

Mus. 

Lis. 

Mus. 

Aur. 

Lis. 

Mus. 

Lis. 


Aur. 
Lis. 

Aur. 

Lis. 

Aur. 
Lis. 


Aur. 


Lis. 


Y  nadie  mas  triste  es, 

y  ella.  Que  á  (¡uien  la  razón  no  vale. 

J3ien  lo  dice  mi  pasión, 

Aunque  va  de  serlo  deja; 

Porque  hay  ,  señora ,  ocasión. 

Que  vale  mas  tener  queja, 

5  él.  Que  vale  tener  razón. 

Cuando  la  queja  tengáis, 

Por  lo  menos  me  dejáis 

La  razón  á  mí. 

Es  asi; 

Porque  no  me  sirve  á   mí, 

Si  es  que  á  la  canción  tornáis. 

¿Pues  qué  dice  la  canción"^ 
y  él.  Razun  tienes ,  corazón. 

También  por  mi  á  decir  sale : 

y  ella.  Lágrimas  el  pecho  exhale. 

Pero  añade  á  mi  opinión: 

y  él.  ¡Mas  ay ,  qué  inútiles  son! 

Kn  mi  muerte. 

En  mí  señale, 

y  los  dos.  Que  á  quien  la  razón  no  vale, 

¿Qué  vale  tener  razón V 

Y  puesto  que  á  mí  ni  á  vos 
La  razón  nos  vale ,  bien 
Disculpado  estará  quien 

En  la  cuestión  tle  lus  dos 
De  la  sinrazón  (ay  Dios!) 
Se  valga. 

No  oso  á  entenderos. 
¿De  la  sinrazón  valerosV 
Puesto  que  hallen  mis  suspiros 
INlas  sinrazón,  que  pediros 
Licencia  para  no  veros. 
Bien  en  darle  nombre  hacéis 
De  sinrazón  á  esa  acción  ; 
Porque  ¿ijné  mas  sinrazón, 
Que  pedir  lu  que  teneisV 
Quiero ,  ijue  vos  lo  mandéis, 
Por  si,  con  obedeceros, 
Puedo  algo  satisfaceros. 
f,  V  eso  será  á  mi  rencor 
Satisfacción '{ 

¿  Qué  mayor, 
Que  vengaros ,  en  perderos  ? 
Ya  hubo  cuestión  ,  cual  se  habia 
A  mayor  pena  rendido. 
Quien  vivia  aborrecido, 
Ó  aborreciendo  vivia. 
Si  vuestra  suerte  y  la  mia 
A  arabos  extremos  llegó. 
Vos  aborreciendo  y  yo 
Aborrecido,  enmendemos 
El  uno  de  dos  extremos, 

Y  este  sea  el  vuestro ,  el  mío  no. 
Pues  con  no  verme  enmendáis 
No  ver  lo  que  aborrecéis, 

Y'  yo  voy ,  sin  (jue  enmendéis 
El  ver,  (jue  me  aborrezois. 
\os  sin  luí  y  con  vos  quedáis 
Sin   un  daño  ;  yo  sin  vos 
Y'   conmigo  Ih^vo  dos; 

Y  pues  añado  rendido 

Lo  ausente  á  lo  aborrecido, 
Quedad  con  Dios. 

Id  con  Dios ; 

Y  agradeced  ,  que  el  delito 
Vuestro  se  ausenta  de  mi 
('on  una  vida  <pjc  os  di, 

Y  otra  vida  (jue  no  os  (juito. 

Y  aun  por  eso  solicito. 
Agradecido   á  las  dos, 
Que   desas  dos  vidas  vos 

En  dos  muertes  os  vcnirucis. 


Aur. 


Lis. 

Aur. 


Aur.     Decis  bien;  razón  tenéis. 
I  Id  con  Dios. 

¡Lis.  Quedad  con  Dios; 

y  agradeced ,  que  sepáis 
Cuan  presto  os  satisfacísteis 
De  la  vida  que  me  disteis, 

Y  la  que  no  me  quitáis. 

\Aur,      ¿Vos,  poríjue  queréis,  no  os  vais? 
Lis.      No,  sino  porque  lo  quiere 

Mi  desdicha. 
Aur.  En  qué  se  infiere? 

Lis.      En  que  no  quiere  mi  altiva 

Fama ,  (¡ue  yo  á  vista  \\\a 

De  quien  por  mi  culpa  muere. 

Y  para  que  novedad 

No  os  haga  mi  proceder. 
Sabed ,  que  voy  á  poner 
A  Arsidas  en  libertad. 
Bien  haréis ;  pero  mirad, 
Sea  sin  que  descubráis. 
Que  vos  la  causa  seáis; 
Que  en  llegándose  á  saber. 
Acabareis  de  perder 
Lo  poco  (pie  en  mí  dejais. 
Pues  qué  dejo  en  vos'í 

No  sé. 

Mas  si  el  ser  vos  mi  enemigo 
Puede  tolerar  conmigo, 
Con  los  otros  no  podré. 

Y  asi,  en  sabiéndose,  que 
Fuisteis  vos  el  homicida. 
Yo  la  primera  ofendida 
Seré. 

Lis.  ¿Para  eso,  señora. 

No  es  mejor,  que  desde  ahora 

Acabemos  con  mi  vidaV 

Vos,  á  una  parte  el  empeño, 

Que  hoy  me  pone  en  nueva  calma. 

De  mi  honor,  ser,  vida  y  alma 

Sois  el  absoluto  dueño.  [rfe  rodillah-. 

Sale  Lio  A N  ORO. 
Lie.      ¿De  mi  honor,  ser,  vida  y  alma     [aparte. 

Sois  el  absoluto  dueño? 
Lis.      Lograd  pues  el  desempeño 

De  una  vez.     Mas  gente   viene, 
Aur.      Licanoro  aqui  V  Conviene     [aparte. 

Desvelar ,  por  si  algo  oyó. 

La  acción.  —  Quien  la  vida  os  dló. 

Que  á  mí  agradecer  previene 

Vuestro  afecto,  es  el  (|ue  á  ver 

Llegáis,  soldado;  y  asi, 

A  él  podéis  mejor,  (pie  á  mí, 

Como  decis,  dueño  hacer 

De  honor,  alma,  vida  y   ser.  / 

Llegad  pues ;  que  el  (pie  atrevido 

Del  mar  os  sacó ,  él  ha  sido. 
Lis.      A  vos  primero ,  señora, 

Os  lo  agradezco.  —  V  ahora, 

Habiendo,  señor,  sabido. 

Que  fuisteis  vos  quien  por  mí 

Se  arrojó  á  tan  alto  empeño. 

Os  reconozco  por  dueño 

De  la  vida,  que  os  debí. 

Alma,  ser  y  honor;  y  asi. 

Si  este  el  desempeño  es 

De  un  pobre,  dadme  los  pies.         [í7c  rodillas. 
Lie.      ¡Qué  fácil,  cielos,  ha  sido     [aparte. 

De  engañar  siempre  el  oido! 

Dígalo  el  siigeto  ;  pues 

Mal   pudiera  dar  cuidado, 

Ni   hablara  desta  manera. 

Si  de  obligado  no  fuera.  — 

Alzad  del  suelo,  soldado.  — 
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Y  pues  á  tiempo  he  llegado,     [a  Auristela. 
Que  él  lue  acuerda ,  que  os  serví, 
Acordaos  también  por  mí. 
Que  una  deuda  me  detieis. 
Aur.     Es  verdad,  razón  tenéis; 
Que  JO  una  joja  ofrecí, 
De  sus  ansias  lastimada, 
A  quien  la  vida  le  dé. 
Tomad  pues ,  en  fe  de  que 
No  quiero  debei'os  nada. 
[/Ju/íase    una  joya,    y  al  dámela,    el  tira  de  la  cinta, 
y  quedándose  ella  con  la  joya  en   la  mano ,    la 
arroja. 
Lie.       Sí  tomaré  la  lazada. 

Que  es  en  quien  está  el  valor. 
Aur.      Ir  sin  la  joya  es  error, 
La  deuda  ella  satisfaga; 
Que  lo  que  doy  como  paga, 
ÍSo  va  bien  como  favor. 
Lie,      Llegando  en  el  suelo  á  vella. 
Para  venerarla ,  yo 
La  levantaré;  mas  no 
Para  quedarme  con  ella. 
Tampoco  para  volvella 
A  vuestra  mano ;  y  asi. 
Pues  no  ha  de  quedar  en  mí, 
iSi  á  vos  volver,  turnad  vos; 

[Uale  la  joya  á  Lisid  a  nt  Q. 
Con  que  unas  ferias  ios  dos 
Hagamos. 
Lis.  Yo  ferias? 

Lie.  Sí. 

Vos  la  lástima  adquiristeis. 
Que  os  tuvo  Auristela  bella, 
Yo  la  joya,  que  por  ella 
Ofreció.     Y  pues  conseguísteis 
Yos  la  lástima,  y  me  visteis 
Conseguir  la  joya,  (ay  Dios!) 
Troquemos  ahora  los  dos, 

Y  quédense  desde  aqui 
La  lástima  para  mí, 

Y  la  joya  para  vos. 
Lis.      Lástima,  que  á  merecer 

Llegué,  no  la  he  de  ñar; 
Porque  hiciera   mal  en  dar 
Lo  que  yo  me  be  menester. 

Y  pues  no  la  he  de  volver. 
Ni  á  vos  ni  á  Auristela  bella. 
Ni  yo  he  de  quedar  con  ella, 
Haya  otro  medio.  —  ¿Una  Dama 
No  hay  de  su  Alteza? 

\_P6nela    en  el  suelo  y  llama    al  paño. 

Sale  Flbrida. 
Fler.  Quién  llama? 

Lis.      Quien  habiendo  visto  aquella 

Joya ,  que  se  ha  desprendido 

De  su  pecho ,  como  veis, 

Para  que  vos  la  cobréis. 

Por  no  tocar  atrevido 

A  prenda ,  que  suya  ha  sido, 

Os  lo  advierto. 
Fler.  Bien  tenella 

Fue  esa  atención.    Vuelve  estrella 

A  tu  sol  restituida.  [Levántala. 

Aur.     Pues  ya  la  di  por  perdida 

Y"o,  quédate  tú  con  ella.  — 

Y  cerrando,  Licanoro, 

El  paréntesis,  que  ha  hecho 

La  digresión  de  la  joya, 

Lis.      Este  es  Licanoro ,  cielos !     [aparte. 
Lie.     ¡Notable  altivez  de  pobre!     [aparte. 
Aur.     Sepa  yo ,  cómo  ,  saliendo 

De  mi  corte  despedido. 


Bien  que  con  aquel  pretexto 

De  tener  la  armada  á  mira 

De  los  tumultos  del  pueblo, 

Á  quien  la  prisión  ahora 

De  Arsídas  tiene  suspenso. 

No  á  ella  sola,  á  estos  jardines 

Volvéis,  y  tan  de  secreto. 

Que  es  el  llegar  á  mis  ojos 

El  primer  aviso  vuestro? 
Lie.       Aunque  el  veros  es  delito 

Tan  bien  visto  ,  como  veros. 

Sin  novedad ,  que  disculpe 

La  acción ,  no  volviera ;  pero. 

Siendo  tal  la  novedad. 

Que  della  avisaros  debo, 

Anticipado  el  perdón. 

Honeste  el  atrevimiento. 

En  esa  armada,  que  dado 

Fondo  sobre  el  cabo  tengo. 

Donde  entre  Epiro  y  Atenas, 

Foso  es  de  plata  el  Bgeo, 

Me  hallaba,  cuando  llegó 

Nueva  al  Senado   del  puerto, 

Que  Aurora,  de  Lisidante 

Hermana, 

Lis.  Qué  será  esto  ?     [aparte. 

Lie.      Llevada  de  algún  error. 

No  sé  con  qué  fundamento 

Rías,  que  el  de  no   parecer 

Su  hermano ,  que  de  secreto 

Dicen,  que  á  cumplir  un  voto 

Oculto  salió,  y  no  ha  vuelto, 

Y  del  error  persuadida 

A  que  es  Lisidante  el   preso. 
Que  hoy  está  en  Atenas,  marcha 
Con  los  marciales  aprestos. 
Que  él  tenia  apercibidos 
Contra  Polidoro  ,  haciendo 
Plaza  de  armas  la  campaña 
Casi  en  los  limites  vuestros. 

Y  aunque  al  que  la  nueva  trajo 
Repliqué,  en  favor  del  reino, 
Ser  Arsídas,  prosiguió. 

Que  Aurora  responde  á  eso. 

Que  ella  sabe  ,  que  es  su  hermano, 

Y  que  otro  nombre  han  supuesto. 
Por  matarle  mas  á  salvo, 

Al  mundo  satisfaciendo, 

Que  no  entró  á  parte  el  rencor 

De  los  pasados  encuentros, 

A  cuya  causa,  promete, 

Que  ha  de  entrar  á  sangre  y  fuego. 

Si  es  vivo ,  en  su  libertad, 

Y  en  su  venganza,  si  es  muerto. 
Bien  pudiera  yo  arrojar 

Mi  gente  á  tierra,  y  saliendo 
Al  opósito,  señora, 
Desvanecer  sus  intentos ; 
Pero  como  en  la  obediencia 
Consiste  el  merecimiento 
Del  soldado,  pues,  sin  orden. 
La  victoria  no  es  trofeo. 
Mayormente ,  cuando  estriba 
En  un  engaño  el  pretexto. 
Que  puede  facilitarse 
Con  mas  apacibles  medios. 
No  quise ,  sin  daros  parte, 
Adelantar  mis  esfuerzos. 
Por  si  la  razón  de  estado 
Tiene  segundos  acuerdos 
De  que  valerse.     Y  asi 
Entrad  con  vos  en  consejo, 
Consultad  vuestros  motivos, 

Y  con  la  resulta  dellos 
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Fiad  de  mí  la  ejecución; 

^ue  aqui  humilde ,  allá  soberbio, 

Á  costa  de  cuantos  daños, 

Y  á  pesar  de  cuantos  riesgos 

Se  opongan  ,  veréis ,  que  os  sirvo, 
Hasta  coronaros  dueño 
De  Grecia ,  contra  ¡Milor 

Y  Clariana;  bien  luego 
Como  contra  Lisidante 

Y  Aurora  de  Epiro.     Pero, 
Aunque  de  Epiro  y  Atenas 
Reina  diga,  (|ue  he  de  haceros, 
No  diré  de  Macedonia; 

Que  á  eso  solo  no  me  atrevo'; 
Porque  no  merece  ella 
Deidad,  que  yo  no  merezco. 

Lis.      En  fin  un  alivio  solo, 

En  fin  un  solo  consuelo. 

Que  en  perderte  (ay  Dios!)  tenia, 

Ya,  Auristela,  aun  no  le  tengo. 

yíiir.     Consuelo  en  perderme? 

Lis.  Sí; 

Pues  te  perdia  sin  zelos. 
Que  como  postrero  mal, 
Se  guardó  para  postrero ; 

Y  tan  disfrazado ,  que 
Conficionado  veneno, 
Cautelosa  la  piedad, 

Que  me  dio  vida,  me  ha  muerto. 
No  en  vano  el  pedirte  (ay  triste  !) 
Licencia  de  irme ,  el  despego 
Afectado  en  el  rencor, 
I\Ie  la  concedió  tan  presto, 
Por  quedar,  sin  malograr 
Tantos  amantes  afectos. 
Como  en  Licanoro  he  visto; 
Pero  yo  del ,  de  tí  y  dellos 
Me  vengaré.     A  Dios,  á  Dios; 
Que  ya  que  todo  lo  pierdo. 
No  he  de  perder  nombre,  honor, 
Lustre  y  fama. 

Aur.  Bueno  es  eso, 

Cuando  tú,  porque  sabias 
De  tu  hermana  los  intentos. 
Para  volver  en  favor 
De  Arsídas,  con  el  despecho 
De  declararte  enemigo, 
Te  ausentabas. 

Lis.  ¡  Vive  el  cielo. 

Que  tal  no  supe ! 

Aur,  \  Y  él  vive, 

Que  yo  á  Licanoro !  ¿Pero 

Yo  satisfacciones  ?  ¿  Yo 

Disculpas  á  un    desatento, 

A  un  falso,  á  un  aleve,  que. 

Llevado  mas  de  los  ecos 

De  su  aplauso ,  ipie  mi  amor. 

Sin  temer  mis  sentimientos, 

A  su  hermana  ha  escrito ;  y  hasta 

Tener  su  gente  en  mis  reinos, 

No  se  acor(l(),  que  era  honrado'? 

Lis.      Nunca  yo  lie  olvidado  el  serlo. 
Pero  déjeme  llevar 
Del  engaño  de  ini  afecto, 
Hasta  la  úitima  ocasión, 
Kn  (|ue  oiiügadü  me    veo. 
Sobre  notas  de  cobarde, 
A  empeños  de  noble.     ¿  Pero 
Yo  satisfa(  ciunesV  ¿Yo 
Disculpas  á  un  falso  dueño. 
Que  se  deja  llevar  mas 
Del  espc-rado  trofeo, 
Que  milita  en  su  favor, 
Que  no  de  mis  sentimientos? 


[Fa 


Aur. 


Lis. 

Aur. 

Lis. 

Aur. 

Lis. 


Aur. 
Lis. 

Aur. 


Lis. 


Ciar. 
Aur. 


^,  Cómo  puedo  desviar 

De  mi  arbitrio  que  es  ageno  ? 

i  Pues  cómo  podré  yo  el  mió  ? 

Esto  es  fuerza; 

Agravio  es  eso; 

Porque  yo 

Porquo  yo 

Los  dos.  Como 

Fler.     Ved ,  que  viene  hacia  este  puesto 

Clariana  con  INlilor. 

Que  te  hallen  aqui  no  quiero. 

Escóndete  entre  esas  ramas. 

Sí  haré ;  que  el  áspid  del  pecho 

Ríe  dará  lección  de   estar 

Entre  flores  encubierto. 

Y  advierte,  por  si  no  hay 
Lugar  después,  que  te  ruego; 
Qué  es  que  te  ruego?  te  mando, 
No  hagas  caso  del  acento, 
Ni  te  vayas,  ni  descubras. 
Hasta  verme. 

Yo  lo  ofrezco, 
[escóndese   á   un  lado. 

Salen    -por   el    otro    lado    Clariana,     Milor,- 
E  s  T  K  L  A  ,  _7  tras  ella  Arsídas  y  Bruinkl, 
y  quédan.se  al  paño. 
Con  una  gran  novedad, 
Auristela,  á  verte  vengo. 
Si  es  á  decirme,  que  Aurora 
De  Epiro,  hermana  del  fiero 
Lisidante ,  las  fronteras 
Lifesta  de  nuestro  imperio. 
Ya  lo  sé;  que  Licanoro, 
Que  solo  ha  venido  á  eso, 
Me  lo  ha  dicho. 

Serán  dos 
Parecidas  según  eso  ; 
Porque  la  que  á  mí  Milor, 
Que  de  su  ejército  ha  vuelto 
Con  el  aviso ,  me  ha  dicho, 
Es  otra. 

Ya  que  no  tengo 
Mas  licencia ,  que  seguir". 
Vivo  imán,  el  norte  bello 
De  Clariana,  <1¡  al  guarda. 
Pues  desde  alli  me  está   viendo, 
Que  se  detenga. 

Sí  haré. 
Ya  ,  Milor ,  saber  deseo 
Qué  es  esa  novedad  'i 

Después  que  al  servicio  atento 
De  Clariana,  prendí 

A  Arsídas, 

Qué  escucho,  cielos! 
¿Milor  fue  el  que  me  prendió? 
Procurando  el  desempeño 
De  (jue  la  sirva  en  lo  mas, 
Quien  la  obedeció  en  lo  menos, 
Á  mi  ejército  volví, 
Para  tenerle  dispuesto 
A  tus  órdenes,     l'erdone, 
Auristela,  tu  respeto; 
Que  el  amor  no  es  elección, 
Sino  influjo. 

Peor  es  esto; 
},  Prenderme  á  mí ,  y  obligarla 
A  ella  con  mi  prisión?  Cielos! 
¿Quién  creerá,  que  sea  tan  varia 
La  condición  de  mis  zelos. 
Que  me  ofendo  en  ijuien  la  ama, 

Y  en  (¡uien  no  la  ama  me  ofendo  ? 
Mil.      Y  cuando  de  la  ocasión 


Ciar. 


I  Ars. 


Brun 
Aur. 

Mil. 


\Ars 
I 
Mil 


[d  Brunel. 


[fase. 


Ars. 


Lis. 
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Pendiente  esperaba  el  tiempo 

De  coronarla,  á  pesar 

De  Licanoro ,  poniendo 

De  Grecia  el  cetro  en  su  mano, 

Y  de  Lisidante ,  luego 
Poniendo  á  Epiro  á  sus  plantas. 

Lis.      Qué  agravio ! 

Ars.  Qué  sentimiento ! 

Mil.      Como  entre  Chipre  y  Atenas 
Están  mis  alojamientos. 
Supe,  antes  que  acá  llegase, 
La  nueva,  que  Policeno, 
Generoso  Rey  de  Chipre, 
De  Arsídas  hermano  ,  ha  muerto. 

Ars.     ¿Esto  mas,  fortuna  mia? 

Mil.      Con  que  Cintia,  que  de  Venus 
(í[uiso  el  cielo  que  heredase 
A  un  tiempo  hermosura  y  reino, 
Generosamente  altiva, 
Con  los  marciales  aprestos, 
Que  en  libertad  de  su  hermano 
Habia  su  padre  dispuesto, 
INlarcha  la  vuelta  de  Atenas, 
Por  satisfacer  con  esto 
Al  mundo,  de  que  no  duran 
En  eila  los  senliniientos 
De  que  estorbar  intentase 
Su  jura;  y  con  tanto  aliento 
Se  empeña  su  libertad. 
Que  viene  á  voces  diciendo: 

IJno  [fZení.]  Entrad ;  que  no  hay  que  esperar 
Licencia  alguna. 

AuT.  Qué  es  eso? 

Sale  Licanoro. 

Lie.      Yo ,  señora ,  no  sé  mas 

De  que  á  la  voz  del  estruendo 
k  hallarme  vuelvo  á  tu  lado. 

Unos  [dení.]  Llegad  todos ! 

Dentro  TiM  'ntbs. 
Tim,  Deteneos ! 

Todos  [dent.]  Qué  es  detenernos  V  Entrad ! 
Tim.    Mirad 

Sale  Timantes. 

Las  dos.  Timantes,  qué  es  eso? 

Tim.     Ser  siempre  de  malas  nuevas 

Nuncio  yo.     Los  estamentos 

De  la  nobleza  y  la  plebe. 

Las  dos  venidas  sabiendo 

De  ¡Milor  y   Licanoro, 

A  causa  de  los  intentos 

De  Aurora  y  Cintia,  pretenden 

Hablar  á  las  dos  resueltos, 

Ó  que  han  de  poner  de  una 

Vez  á  tantos  daños  medio. 

Y  esa  es  mala  nueva? 
Sí; 

Porque  seguidos  del  pueblo, 

Y  no  llamados ,  mas  tiene 
De  motín ,  que  de  consejo. 
Salgamos  á  reportarlos 
Con  oírlos. 

Sí  su  ciego 
Orgullo  es  por  el  temor. 
En  que  Aurora  los  ha  puesto, 
Aseguradlos  de  que 
Yo  contra  Aurora  me  ofrezco 
A  detener  su  invasión. 
Ofreced  por  mí  lo  mesmo 
Vos,  pues  yo  iré  contra  Cintia. 

Lis.      Esto  sufro? 

Ars.  Esto  consiento? 


Qar. 
Tim. 


Aur. 
Lie. 


Mil. 


Aur. 


Guárdeos   el  cielo!  —  Timantes, 
Decid ,  que  entren ,  y  al  momento 
Cerrad  esta  puerta,  y  nadie 
De  aquí  salga  ni  entre. 

[Tase  cora   Licanoro. 

El  cielo 
Os  guarde.  —  Estela,  pues  ves, 
Que  contra  Arsídas  todo  esto 
Va  á  parar,  salve  su  vida; 

Y  pues  que  va  anocheciendo. 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 
Tú  verás ,  que  te  obedezco. 

[/arase   Clari  an  a,   Estela  y  Milor. 

¿Quién  creerá  entre  tantas  penas, 

¿  Quién  creerá  en  tantos  aprietos, 

Yo  ausente,  Aurora  en  campaña, 

Cintia  en  campaña,  yo  preso, 

Se  haga  lugar  entre  todas 

Entre  todas  tome  asiente 

De  Licanoro  el  amor? 
De  Milor  el  pensamiento? 

¿¡Mas,  cielos,  qué  extraño, 

¿  iVlas  qué  admiro  ,  cielos, 

Los  dos.  Si  el  mal  de  los  males 

Solo  son  los  zelos. 

Mas  quién  rae  oye  ? 

Quién  me  escucha  ? 
Arsídas? 

¡  Cuanto  agradezco 
El  que  seas  tú !  ¿  Partió 
Aquel  camarada  ? 

Luego 
Al  punto  en  un  bergantín; 

Y  según,  tasado  el  viento. 
Que  ha  corrido ,  es  favorable, 
Puedes 

Qué? 

Tener  por  cierto, 
(Porque  esto  de  decir. 
Que  no  parece ,  no  creo) 
Que  ya  Lisidante  ha  visto 
Tu  papel. 

¡Cuanto  me  huelgo! 
Que,  aunque  siempre  su  favor 
Hubo  menester  mi  riesgo. 
Nunca  mas;  pues  nunca  mas 
Vida  y  libertad  deseo. 
Que  desde  que  aquí  escondido. 
Adorando  un  falso  dueño. 
Tras  la  muerte  de  mi  hermano, 

Y  de  Cintia  el  ardimiento, 
He  sabido,  que  la  adora 
Un  nuevo  amante,  á  quien, 
No  prosigo;  que  el  dolor 
IMe  está  embargando  el  aliento. 
Desahógate  conmigo. 
Pues  puedes  estar  muy  cierto. 
Que  á  todo  trance  soy  tuyo. 
Sí  haré;  pues  que  nada  arriesgo 
En  decirte  á  tí ,  lo  que 
Dijera  al  aire.     Oye  atento. 

[Suenan  instrumentos  dentro. 

Yo Mas  luego  lo   diré ; 

Que  ese  templado  instrumento 
Es  fuerza  que  tras   sí  lleve 
Mi   atención. 

Fortuna,  ¿aun  esto 
Quieres  que  padezca  á  espacio. 
No  desengañarme  presto? 
T  oz   [dent.]  Su  silencio  la  noche  me  preste, 

Y  atenta  á  mí  voz 

Coro  1.  Silencio ! 

Coro  2.  Silencio! 

f  ozl.  Ni  Tientos  ni  mares  respiren  ni  giman  ; 


Ciar 


Este. 

Lis. 
Ars. 
Lis. 

Ars. 
Lis. 
Ars. 
Lis. 
Ars. 
Lis. 
Ars. 


Lis. 

Ars. 
Lis. 

Ars. 


Lis. 


Ars. 
Lis. 


Ars. 


Pero 


Lis. 


Ars. 


Lis. 


[aparte. 
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Que  importan  callados  hoy  mares  y  vientos. 
Todos.  Silencio  ,  silencio  ! 

Que  importan  callados  hoy  mares  y  vientos. 
Lis.      Qué  te  va  en  esto?  Prosigue. 
yírs.      iMas ,  que  piensas ,  rae  va  en  esto. 
lozL  En  una  guardada  torre, 

En  sus  verdes  años  preso 

Por  el  Príncipe  de  Olanda, 

Estaba  el  Conde  ^  ¡reno. 
f'oz2.  Olimpa,  que  de  su  padre 

Acusaba  el  rigor  fiero, 

Presa  en  los  hierros  de  amor, 

Si  es  que  amor  prende  coa  hierros, 

ios 3.  Bien  fiada  de  los  aires, 

¡Mal  guardada  de  los  ecos, 

Desde  una  almena  una  noche 

La  voz  esparció   diciendo : 
Cor.  1.  Silencio! 
Cor.  2.  Silencio! 

Todos.  Que   importan    callados  hoy  mares  y  vientos. 
Lis.      Habla  esto  contigo  ? 
/írs.  Sí. 

Lis,      Pues  oigamos. 
yirs.  Escuchemos. 

f  oz  1.  El  postigo  de  socorro 

Al  amanecer  abierto 

Hallarás ,  y  un  bergantín 

En  la  blanda  paz  del  puerto. 
T  üz2.  Blanca  bandera  en  la  popa 

Su  seña  será.     Entra  dentro ; 

Que  seguro  en  él  podrás 

Escapar  á  vela  y  reino. 
T  czo.  Huye  pues,  \m\e  el  peligro. 

Mas  no  te  ohides  huyendo 

l)e  que  tú  la  prisión  dejas, 

Y  yo  en  la  prisión   me  quedo. 
Cor.  1.  Silencio! 
Cor.  2.  Silencio ! 

Todos.  Que  importan    callados  hoy  mares  y  vientos. 

Si  esto  debes  á  esa  dama, 

¿Qué  temes  de  su  amor? 

Temo, 

Que  el  ausentar  á  un  zeloso, 

No  es  piedad,  sino  tormento. 

Conforme  el  sugeto  sea. 

¡Ay,  que  es  tan  alto  el  sugeto. 

Que  no  es  nienos  (pie !  ^las  oye; 

Que  vuelve  el  sonoro  acento. 
[Cantan  dentro  á  un  lado  ^  dan  voces  á  otro,  y  repre- 
sentan los   dos ,   todo  o  un  tiempo. 
Unos  [dent.\  Muera  Arsídas ! 
Otros  [dcnt.]  No  muera! 

Music.  Silencio  ,  silencio ! 

yírs.      /.Quién  vio  mas  contrario  estruendo? 
Lis.      De  la   conredcracioii 

Voz  es,  (jue  forman  los  gremios. 
Lno8.   No  ha  de  (piedar  sin  castigo 

Quien  mató  al  Principe  nuestro. 
MusíC.  Silencio!  Silencio  ! 
Otros.   Entre  librarle  ó  morir 

Ha)  a  medio. 
Unos.  No  haya  medio  ; 

Muera  Arsídas! 
Otros.  No  muera ! 

Ars.      ¿Quién  creerá,  (¡iie  yo  esté  oyendo 

Aqui  el  eco  de  mi  vida, 

\  alli  de  mi  muerte  el  eco? 
Lis.       Hasta  ver  en  lo  <|ue  para, 

Al  fuerte  nos   retiremos. 

Donde  intentamos  ios  dos 

Esta  noche  <lefenderno8, 

tiiando  esta  noche  te  embistan; 

Que   mañana,  ó  bien   liiijendo, 

O  lidiaiKlo,  es  otro  dia. 


L 

j4rs. 


Lis, 

Ara. 


írs. 
Lis. 

Unos. 
Otros. 
Unos. 
Otros. 
Music 

Ars. 

Lis, 


i  O  amigo  ,  cuanto  te  debo ! 
Aun  no  lo  sabes  bien.     Vamos; 
Que  va  el  tumulto  creciendo. 
Muera  Arsídas ! 

No  muera! 
Haya  medio ! 

No  haya  medio! 
Silencio,  silencio ! 

Que    importan    callados  hoy  mares  y  vientos. 
¿En  qué  ha  de  parar,  fortuna. 
Tal  confusión? 

En  creer  presto. 
Que  el  riesgo  te  busca  á  tí, 
Y  ha  de  dar  conmigo  el  riesgo. 


Jornada    III . 


Salen  L  i  s  i  D  A  n  t  B  ^  M  E  R  r.  i  n. 

Lis.      Esta  es  ,  Merlin  ,  la  respuesta. 

Que  has  de  traer;  y  pues  vienes 

t  A  buscarme  tan  á  tiempo. 

Que  ser  llamado  pareces. 
Pues  en  esta  guardia  acabo 
De  escribirla ,  toma  y  vete. 
Antes  que  Arsídas,  que  un  rato 
Se  ha  recostado,  despierte, 

Y  te  vea  aqui ,  ó  á  mí 
IMenos  á  la  hora  me  eche. 
Que  debo  asistirle;  mas 
Ya  que  dispuso  mi  suerte. 
Que,  hallándome  aqui  Timantes, 
Que  anda  de  ronda,   volviese 

A  fiar  de  mí  la  posta. 
Merl.    En  todo  he  de  obedecerte, 

Y  mas  en  esto ,  porque 
Llevo  mal  andar  ausente. 
Sin  murmurar  tus  locuras. 
Cuando  no  cobra  un  sirviente 
Ya  en  este  tiempo  otros  gages. 

Lis,      Toma,  y  fingiendo  (pie  vuelves, 

Dirás ]Mas  vete;  (pie  sale. 

[fase   Merlin. 

Sale  A  u  s  í  D  A  s. 

Ars.     Fortun ! 

Lis.  ¿  Pues  tan  brevemente 

El  sueño  despides? 

Ars.  ¿  Quién 

Con  tantos  pesares  quieres 
Que  duerma  ?  Tristeza  mas. 
Que  sueño,  fue  la  (¡ue  en  ese 
Catre  me  arrojó.     Mas  tíi, 
Que,  viendo  (pie  ya  amanece. 
Sin  novedad  (pie  nos  bus(pie, 
De  aípii  te  ibas ,  por  no  hacerte 
Sospechoso  en  mi  asistencia, 
¿Cómo  á  la  torre  á  entrar  vuelves? 

Lis.       Como  al  hacer  la  deshecha. 

Con  que  en  la  guardia  me  viesen, 

De  (jue  la  noche  contigo 

No  habia  pasado ,  me  vuelven 

A   nombrar  de   vista       Y   pues 

Esto  solo  nos  sucede 

A  gusto ,  (pie  es ,  (pie  podamos 

Hablar  mas  seguramente, 

Ya  «|ue  im'isicas  y  estruendos, 

A   cuyos  ecos  pendientes 

l'oda  lu  noche  cstuviiDos, 

El  dia  nos  desvanece, 

¿  No  seria  bien  ,   pues  la  hora 

Es ,  que  el  aviso  previene. 
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El  amanecer,  respecto 
l)e  que  aquestos  días  siempre 
A  la  sombra  de  la  luz, 
Cansadas  las  rondas,  duermen, 
Que  del  socorro  el  postigo 
Reconozcamos  al  fuerte, 
Por  si  está  abierto ,  y  veamos 
Si  haj   bergantín  en  el  muelle, 
Con  la  blanca  seña? 
Ars.  Sí ; 

Que  como  una  vez  roe  ausente, 

Y  al  ejército  de  Cintia, 

Pues  no  hice  homenage,  llegue. 
Desde  él  podrá  ser,  que  corran 
Mejores  líneas  mis  fuertes 
Desdichas,  de  cuyos  varios 
Rigurosos  accidentes 
El  de  los  zelos  confieso, 
Que  es  el  que  á  todos  prefiere; 

Y  si  una  vez  en  campaña 
De  mi  sobrina  la  gente 
Gobierno ,  verá  Milor, 

Si  Claridua  le  debe 

A  él  la  corona,  ó  á  mí; 

Que  no  hay  venganza  mas  fuerte 

A  una  dama,  si  es  ilustre, 

Que  obligarla,  porque  ofende. 
Lis.      },  Luego  Clariana  es 

La  dama? 
Ars,  Poco  te  debe 

El  discurso ,  si  yo  á  voces 

Lo  he  dicho. 
Lis,  Ya,  cielos,  pueden     [aparte. 

Respirar  á  mejor  aire 

Mis  temores ,  siendo  este 

El  primer  lance  en  que  vi. 

Que  el  mal  en  bien  se  convierte.  — 

Dices  bien ;  que  acción  no  hay. 

Que  mejor  á  un  noble  vengue. 

Que  haciendo  heroico  el  dolor. 

Y  asi  ven  ;  qué  te  detienes  V 
Muelle  y  postigo  veamos. 

Ars.      Veamos.     Mas  oye. 

Lis.  Qué  temes? 

Ars,      Que  podrá  ser,  que  entre  tanto 

Alguien  de  la  guardia  entre, 

\  no  estando  aqi  i,  en  mi  busca 

Vayan ,  donde  ,  como  suele 

Decirse, 

Lis.  Qué? 

Ars.  Con  el  hurto 

En  las  manos  nos  encuentren. 

Y'  asi  será  bien ,  que  tú, 

Pues  el  que  llegare  á  verme 

A  mí,  y  no  á  tí,  ha  de  echar  menos, 

Antes  que  en  salir  me  empeñe. 

Porque  sea  todo  uno 

Faltar  y  no  detenerme, 

Lo  reconozcas  y  avises. 
Lis,      Reparo  ha  sido  excelente. 

Y'o   voy ,  y  con  lo  que  hallare 

Vuelvo  al  punto.  —  Hoy  llego  á  verme  \aparte. 

Fuera  de  mi  obligación, 

Como  á  ver  á  Arsídas  llegue 

Fuera  de  la  prisión.  \^T'ase. 

Sale  B  R  u  N  E  L. 
Brun.  ¿  Era, 

Señor,  dime ,  hora  de  verte? 
Ars.     ¿Quién  te  lo  ha  quitado? 
Brun.  ¿Quién 

Que  me  lo  quitara  quieres, 

Sino  la  curiosidad 

De  saber  lo  que  sucede? 


Ars. 
Brun. 


A  cuya  causa  en  la  guardia 
Me  he  estado. 

Y  qué  ha  habido? 


Ese 


Ars. 


Brun. 
Ars. 


Es  el  caso,  que  maldita 

La  cosa  traigo  ijue  cuente. 

Con  las  armas  en  la  mano, 

Marciales  grullas  de  allende. 

Se  han  estado  los  señores 

Soldados  nuestros,  pendientes 

De  la  conferencia,  cuyas 

Voces  eran  unas   veces, 

Que  mueras,  otras,  que  vivas; 

Hasta  que  todos  se  vuelven, 

Al  parecer ,  convenidos. 

Sin  saber  en  cjué  convienen. 

Pero  entre  uno  y  otro  nada 

Me  cansó ,  como  que  hubiese 

Quien  cantase  á  aquellas  horas. 

¡  Demonios  son  las  mugeres ! 

Como  si  alli  se  tratara 

Una  boda,  y  no  una  muerte. 

Asi  se  estaban  acá. 

Haciendo  en  esos  vergeles 

Gorgoritas.    ¿  Pero  cuándo 

Ellas  de  nada  se  duelen. 

Como  á  ellas  no  les  falte 

Almendrucos  y  pasteles. 

Chufas,  fresas  y  acerolas, 

Garapiñas  y  sorbetes, 

Despeñaderos  y  rizos. 

Perritos  y  perendengues? 

Bien  con  murmurarlo  salvas 

La  objeción  de  (¡ue  se  mezclen 

Músicas  y  sediciones ; 

Y"  á  saber  lo  que  contienen, 

Quizás 

Qué? 

No  culparías. 

¿Qué  hubiera  sido,  que  hubiese 

Aquesa  música  hablado 

Conmigo,  y  ella  nos  diese 

Aviso  para  librarnos  ? 
Brun.  Fuera  haber  sido  celeste 

Pájaro  cualquier  nocturna 

Filomena,  que   haya 

Ars.  Atiende. 

Sale  Timantes,  y  los  criados  sacan  las  armas 

de  la  primera  jornada. 
Tim.     Arsídas ! 
Brun.  \  Que  no  bastó,     [aparte. 

Que  en  la  fábula  no  hubiese 

Padre ,  para  que  no  estorbe 

El  que  haré  las  barbas  siempre  ! 
Ars.      ¡  Qué  bien  hice  en   no  faltar     [aparte. 

De  aqui !  —  Qué  mandáis  ? 
Tim.  Prudente 

Os  prevenid  á  una  nueva. 

Que  os  traigo. 
Ars.  Nada  hay  que  altere 

Mi  valor.     Decid. 
Tim,  Anoche, 

Juntas  la  nobleza  y  plebe, 

A  Auristela  y  Clariana 

Hablaron  resueltamente. 

En  orden  á  desviar 

Los  grandes  inconvenientes 

De  Aurora  y  Cintia,  de  quien 

Dicen  ,  que  esta  tarde  vienen 

Dos  embajadas,  á  causa 

Aurora  ,  de  que  la  entreguen 

A  Lisidante ,  movida 

Á  que  es ,  porque  no  parece, 
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Ars. 


VA  el  preso,  y  con  el  mismo 
Fin  Cintia  á  vos.     Finalmente 
La  plebe  de  su  Rey  muerto 
Verse  en  vos  veiij¡;ada  quiere, 
Sin  que  nada  les  asombre; 
La  nobleza  lo  defiende, 
Diciendo,  que  ha  de  libraros; 
Con  que,  entre  mil  pareceres 
Varios,  partir  el  camino 
Es  á  lo  que  se  resuelven. 

Y  asi,  porque  la  venganza 
Con  el  agravio  concuerde, 
Sin  que  con  baldón  se  vaya. 
Ni  sin  castigo  se  (¡uede, 
Ciue  la  instancia  se  reduzca 
A  público  duelo  quieren, 
Porque  la  satisfacción 

Sea,  coiuo  fue  la  muerte. 

\  os  habéis  de  maiilener 

Lo  que  hicisteis ,  hasta  siete 

Aventureros,  en  cuyo 

Número  el  duelo  fenece. 

Quedando  libre,  de  quien, 

Si  dos  ó  mas  concurrieren 

Juntos ,  podáis  elegir 

Al  que  á  vos  os  pareciere 

Para  primer  lidiador, 

Hasta  que ,  si  alguno  os  vence, 

Dándole  el  blasón  Atenas, 

Coronado  de  laureles. 

De  vengador  de  la  patria. 

Pueda  victorioso  entre 

Auristela  y  Clariana 

Elegir  á  la  que  reine; 

Con  (jue  se  cumple  con  todos; 

Con  vos,  pues  á  poner  vuelve 

Vuestra  suerte  en  vuestra  mano; 

Con  Cintia ,  Aurora  y  sus  hucates, 

Pues  Cintia  hallará,  que  sois 

Arbitro  de  vuestra  suerte; 

Y  Aurora ,  (jue  nunca  fue 

Su  hermano  el  que  Atenas  prende; 

Con  el  mundo ,  pues  verá, 

Que  heredados  intereses. 

Ni  de  rencor  os  castigan. 

Ni  de  tfmor  os  absuelven  ; 

ion  Clariana  después 

Y  Auristela ,  pues  á  verse 
Ijlegará  Reina,  sin  que 
El  reino  á  partirse  llegue, 
Jja  que  el  vencedor  elija 
Por  esposa;  y  finalmente 
Con  la  patria ,  pues  dará 
C'ontenta,  ufana  y  alegre 
]\las  entrañable  obediencia 

A  (juien  su  muerto  Rey  vengue. 

A  este  efecto  pues  las  armas. 

Con  (|ue  os  prendieron,  os  vuelven 

Ambos  bandos.     Estas  son. 

Ved  ahora  vos ,  si  os  conviene, 

O  negar,  como  hasta  aqui. 

Que  vos  el  agresor  fueseis, 

()  mantener,  que   lo  fuisteis, 

O  (juedaros  delincurute 

Segunda  vez  al  arbitrio 

De  la  nobleza  y  la  plebe. 

¿.O  negar,  como  iia^ta  arjui. 

Que  vos  el  agresor  fueseis  V 

#.  ()  mantener  ,  <|ue  lo  fuisteis  ? 

¿,  O  quedaros  delincuente 

Segunda  >ez  al  arbitrio 

De  la   nobleza  y   la  plebe? 

#.  l'uea  cómo,  aun(|ue  nunca  sea 

Aiia  la  acción '{ 


[í'oBe. 


Sale  L I  s  I  D  A  N  T  E. 

Lis.  No  solamente 

Aprestado  el  bergantín 

Y  abierta  la  puerta  tienes, 
Pero  haciendo  la  deshecha 
De  que  á  estas  horas  divierte 
Clariana  en  las  orillas 

Del  mar  el  grave  accidente 

De  las  tristezas,  está, 

Hasta  ver  lo  que  sucede. 

Como  de  acecho  ú  de  escolta. 
Brun.   ¡O  Clariana  excelente! 

¡  Patronímico  desde  hoy 

í)e  clareas  y  claretes 

Serán  cuantas  Clarianas 

Las  claraboyas  clareen 

De  los  presos  Condes  Claros! 

Qué  aguardas? 
Lis.  Qué  te  suspendes? 

INIe  oiste? 
/irs.  Sí. 

Lis.  Y  no  vienes? 

Ars.  No. 

Lis.      Por  qué? 
Ars.  Porque  en  este  breve 

Instante,  que  de  aquí  faltas, 

lia)   novedad ,  (jue  me  fuerce 

A  no  ausentarme. 
Lis.  Qué  dices? 

írs.      Si  no  te  lo  ha  dicho  ese 

Venenoso  acero ,  yo 

Te  lo  diré. 
Lis.  Pena  fuerte!     [aparte. 

Ars.      Apenas  la  espalda  tú 

Volviste ¿  Pero  qué  gente 

Anda  alli? 
Lis.  Yo  lo  veré. 

Salen  Clariana^   Estula. 

Ciar.    Estela ,  no  me  aconsejes. 

Fjstc.    Yo  por  lo  decente 

Ciar.  Aqui 

No  peligra  lo  decente; 
Que,  pues  tengo  la  disculjia, 
("uaiido  llegue  alguien  á  verme. 
De  que ,   entreabierta  esta  puerta. 
Ríe  ocasiono,  que  supiese 
Quien  andaba  aipii,  no  es  bien 
Que  esté  mas  tiempo  pendiente, 
Por(jue  Arsídas  no  sale. 
Alli  aguarda. 

Lis.  Quién  ? 

Ciar.  Detente, 

Soldado. 

Lis.  Seííora? 

Ciar.         ^  Calla. 

Ars.      Quién  es? 

Ciar.  Yo. 

Ars,  Permite,  al  verte, 

Que  entre  un  favor,  una  duda 

Y  una  <|Ueja ,  se  tropiecen 
Eípiivocadas  las  voces, 

Y  á  hablar  ni  callar  acierte. 
Ciar,    Permite  tú,  (pie  al  oírte 

También  en  mí  se  atropellen 
Las  razones,  favor,  duda 

Y  queja. 
Ars.  Sí. 

Ciar.  De  qué  suerte? 

Ars.      El  favor,  el  que  fe  estimo; 

]^a  duda (i  o  si  modo  hubiese 

De   iiabiar  corteses  los  zelos ! 

¿  Mas  como  han  de  hablar  corteses 
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Lis. 
Ciar. 


Ars. 


Ars. 

Ciar. 

Ars. 


Los  que ,  naciendo  villan  .s, 

Las  puliticas  no  nprenden 

De  palacio ,  y  desterrados 

Kstan  de  que  en  él  no  entren?) 

La  duda  digo.     Perdone 

Esta  vez  lo  reverente, 

Es  de  no  saber,  (ay  triste!) 

íSi  son   piedades  crueles 

O  son  piadosas  crueldades 

l^as  del  favor,  que  me  ofreces; 

Que.  Iiabiciulo  sabido  cuanto 

Rendido  iNIilor  pretende, 

Esforzando  tus  partidos, 

El  que  en  n(ínsbre  suyo  reines, 

¿Qué  mucho  es  dudar,  no  sea 

Entre  afectados  desdenes, 

El  gusto  de  que  él  te  sirva, 

Gana  de  que  jo  me  ausente'? 

La  queja  es  de  que,  sabiendo 

Lo  que  tus  gremios  resuelven, 

De  mi  valor  desconrtes, 

Y  creas  de  mí ,  (jue  puede 

Ausentarse  mi  valor 

Dia ,  en  (¡ue  otra  vez  aleve 

Ese  ames  á  que  mantenga 

Sil  duelo  á  mi  mano  vuelve. 

?,  A  qué  mantenga  su  duelo?     [aparte. 

Honor,  ya  hay  mas  en  que  pienses. 

Cuanto  al  favor,  satisfaga 

Lo  poco  que  en  él  me  d(-bes; 

Pues  lo  que  jo  hago  por  mí, 

Nadie  á  mi  me  lo  agradece; 

Cuanto  á  la  duda ,  respondo 

Que  soy  quien  soy  solamente; 

y  cuanto  á  la  queja,  digo, 

Que ,  si  el  agresor  no  eres, 

¿_A  qué  un  engaño  te  obüga? 

A  que  el  engaño  sustente. 


Ciar.    ¿  No  siendo  acción  tuya  V 


Sí. 


Por  qué? 

Porque  hay  quien  lo  cree. 
El  honor  no  es  realidad; 
Que  le  enseña  el  que  le  tiene. 
Diciendo:  aqueste  es  mi  honor; 
Es  un  fantasma  aparent» , 
Que  no  está  en  que  jo  le  tenga, 
Sino  en  que  el  otro  lo  piense; 
Alhaja  es  tan  mal  hallada 
Con  los  honrados,  que  á  veces, 
Sin  perderla  lo  (¡ue  este  obra, 
Lo  (|ue  aquel  juzga  la  pierde. 
Y  asi,  pues  á  mí  me  basta 
A  que  contra  mí  no  engendre 
Odios  tu  amor,  el  que  tú 
Sepas ,  que  no  di  la  muerte 
A  tu  hermano,  vive  Dios, 
Que  para  todos  desde  este 
Listante  fui  su  homicida. 
No  presuma,  no  sospeche 
Algún  cobarde,  («pie  nunca 
Piensa  mal  el  que  es  valiente) 
Que  quien  no   hujó  preso,  huyó 
Retado  ;  y  si  me  convences 
Tú  en  la  raajor  de  mis  penas, 
Solo  con  que  eres  quien  eres. 
Convénzate  yo  con  que 
Soy  quien  soy ;  y  no  te  quejes 
De  que  tu  amparo  despida. 
De  que  tu  favor  desprecie; 
Que  si  el  merecerte  es 
El  fin  de  mis  altiveces, 
;.  Dónde  está,  sino  en  lo  honrado, 
El  modo  de  merecerte? 


Ciar.    Si  yo  soy  el  fin ,  y  airoso 

Conmigo  estás,  qué  pretendes? 
Ars.      Estarlo  con  los  «lernas. 
Ciar.    ^,  Luego   no  soy  yo  á  quien  quieres? 
Ars.      Si  eres;  (jiie   para  su  dama 

Son  los  triunfos,  que  uno  adquiere; 

Pues  desaira  su  elección 

Para  con  cuantos  atienden; 

Que  quien  consigue  sin  fama, 

Consigue,  mas  no  merece. 
Ciar.    ¿,Qué  triunfo ,  si  nunca  vas 

A  ganarme  V  y  si  te  vencen, 

(O  no  lo  vea  yo  !)  no  solo. 

Ño  sé,  si  á  decirlo  acierte. 

Para  otro,  Arsídas,  me  ganas, 

Pero  para  tí  me  pierdes. 
Ars.      Ganarás  tú  un  reino  entonces, 

Y  habrá  con  que  me  consuele 

Dos  razones. 
Ciar.  Qué  razones? 

Ars.      No  verlo  yo,  y  que  tú   reines. 
Ciar.    Porque  veas,  que  no  hay  mundos. 

Que  sin  tí  estime  ni  precie. 

Vete  Arsídas;  que  jo  doy 

Palabra  al  cielo  mil  veces, 

Ser  tuya,  como  te  vayas; 

Pues  no  habrá  quien,  sin  vencerte, 

Pueda  convencerme  á  mí. 
Ars.      Mucho  esa  balanza  tuerce 

El  fiel  del  alma.     Tú  raia? 
Ciar.    Sí. 
Ars.  Pues  si  tú  no  te  pierdes, 

Piérdase  todo.     ¡  ¡Mas  ay. 

Que,  aunque  todo    lo  atrepelle 

Por  tí ,  hay  otro  por  quien  no 

Puedo  atropellado ! 
i  Ciar.  ¿Y  ese 

Quién  es? 
Ars.  Yo  mismo. 

Ciar.  Tú  mismo? 

Ars.      Sí ;  que  ,  al  ir  á  obedecerte, 

No  puedo  conmigo  yo 

Lo  que  tú  conmigo  puedes. 

¡Vive  Dios,  que,  aunque  te  pierda. 

Has,  Clariana,  de  verme 

Muerto,  mas  no  desairado! 
Brun.  Señores,  ¿hay  quien  tolere 

Un  honrado  á  todas  horas? 
Lis.       ¿Qué  harán  del  duelo  las  leyes     [aparte. 

Con  el  culpado,  si  á  esto 

Obligan  al  inocente? 
Ciar.    Pues  haz  por  mí  una  fineza. 

Ya  que  en  quedarte  resuelves. 
Ars.      Qué  fineza? 
Ciar.  Que  á  Milor 

No  has  de  elegir. 
Brun.  Y  él  que  viene. 

Ars.      Qué  dices? 

Brun.  Que  entra  hasta  aqui. 

Ciar.     Pues  que   no  puedo,  sin  verme. 

Cobrar  la  puerta,  (ay  de  mí!) 

Aqui  es  forzoso  esconderme.   [Retirase  al  paño. 
¡Lis.       ¿Hasta  cuándo  unos  de  otros     [aparte. 

Irán  los  inconvenientes? 

Sale  M  1  L  o  R. 
Mil.      El  cielo,  Arsídas,  os  guarde. 
Ars.      Y  el  cielo,  Milor,  aumente 

Vuestra  vida. 
Mil.  Extrañareis, 

Que  yo  en  vuestra  prisión  entre. 
Ara.      No  haré,  hasta  saber  la  causa. 
Mil.     Tan  forzosa  es,  que  me  mueve. 

Arrastrado  de  un  ardor, 
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Ciar. 


Mil. 
Ars. 


Lis. 

Brun 

Mil. 


linm 

Ars. 

Ciar. 


Ars. 


(■:,ir. 
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fiar. 
An. 

Ciar. 


.U». 


Que  el  volcan  del  pecho  enciende, 
A  que  orden  y  guaidia  rompa, 
Por  veros. 

Cielos,  valedme  ;  [al  i^aiío 

Que  aquí  estoy  sabe  sin  duda. 
Pues  tan  despechado  viene. 

La  divina  Clariana 

El  va  ciepo  é  impaciente     [aparíe. 
A  descubrirla.  —  Esperad. 
[Toma  la  espada,  que  estará  entre  las   armas, 
y  pónesela. 
Decid  ahora. 

Ponerme     [nparte. 
Delante  della  me  toca. 
Ya  escampa ,  y  cascotes  llueven,     [aparte. 
Es  el  soberano  dueño, 
A  cuya  ley  obediente. 
El  dia  de  vuestra  fuga, 
(Fuese  lustroso  ú  no  fuese; 
Que  los  que  sirven  rendidos. 
No  eligen ,  sino  obedecen) 
Os  seguí  y  prendí;  de  mudo 
Que  suy  por  quien  os  suceden 
Tantos  azares;  y  siendo 
Asi,  que  ninguno  tiene 
INÍas  derecho  á  vuestras  iras, 
Como  quien  mas  os  ofende. 
Vengo  á  acordároslo ,  á  causa 
De  que  al  duelo ,  ijue  previene 
INlantener  vuestro  valor, 
Pues  es  fuerza  que  le  acepte, 
Sepáis,  que  para  elegirme 
El  primero,  tenéis  este 
Anticipado  disgusto. 
Acompañando  al  hacerle 
El  decirle,  porque  mas 
Os  cansen  mis  procederes. 
No  os  quitéis  pues  la  razón 
De  lidiar  con  mas  ardientes 
Sañas  contra  mí;  (pie  es  tal 
La  ansia ,  que  tengo  de  verme, 
O  bien  nuierto  en  la  demanda, 
O  bien  arbitro  valiente 
Deste  reino ,  para  darle 
A  Clariana,  que  viene 
Desatento  mi  \alor 
Solo  á  poneros  en  este 
Nuevo  en!¡)eño ;  y  asi  ved, 
Pues  sois  (piien  sois,  que  os  compete 
Hacer  con  (juien  el  pesar, 
Que  allá  os  hizo  ,  aijui  os  acuerde. 

V  con  esto  á  Dios,  (jue  os  guarde.         [Fase. 
Parece  fin  de  billete. 
Oid ,  esperad. 

No  le  sigas;  [SaliL/ulo. 

Y  pues  antes  que  él  viniese. 
Que  no  le  nombres,  pedí. 
No  has  de  nombrarle. 

No  aumentes 
Otras  causas;  que  hartas  hay 
Para  que  el  primero  intente 
Mil  muertes  darle. 

Otra  causa? 
Sí. 

Qué  es? 

Que  tú  me  lo  ruegues. 
Por  si  es  resguardar  su  vida. 
No  es ,  sino  temer  mi  muerte  ; 
Que  no  (juiero ,  (jue  aun  aquella 
Pe(ju(;ña  esperanza  débil 
De  la  contingencia  goce. 
Pues  perdona,  annipie  sea  ese 
El  lin,  (|ue  no  he  de  quitarme. 
En  quien  te  adora,  y  me  prendo 


Ciar. 


J'asc. 


Ars. 


Lis, 


Ars. 
Lis. 


Ars. 
Lis. 


lírtin. 

Ars. 

Brun. 

Music 


Ars. 
Lis. 


Mcrl. 


Por  tu  gusto ,  y  me  lo  dice. 

Tres  razones,  que  me  alienten. 

Bien  pudiera  yo  con  una 

A  todas  tres  responderte ; 

Pero  para  discurrir 

Ni  es  tiempo  ni  lugar  e>te. 

En  lo  que  á  mí  me  ha  tocado, 

Abierta  esa  puerta  tienes, 

Sobornadas  centinelas 

Son  cuantas  hay  en  el  muelle; 

El  patrón  del  bergantín 

A  tu  orden  irá  obediente ; 

Tú  ahora ,  en  lo  que  á  tí  te  toca, 

O  acéptalo  ,  ó  no  lo  aceptes; 

Que  del  duelo  de  los  hombres 

No  entendemos  las  mugeres 

INlas,  de  que  el  que  ofende  airoso, 

Agrada  con   lo   que  ofende. 

¿Qué  te  parece,  Fortun"? 

¿  No  es  aquesto  lo  que  debe 

Haber  hecho  mi  valor '^ 

No  sé  lo  que  me  párete; 

Porque,  si  digo  que  no, 

Culpo  una  acción  tan  valiente; 

Y  si  digo  que  sí,  siento 

El  que  en  la  prisión  te  quedes. 
f.  Qué  me  aconsejaras  tú  V 
Hombres  de  tan  poca  suerte 
A  Príncipes  tan  heroicos 
Es  bien  sigan ,  no  aconsejen. 

[Suenan   cajas   tj   troinpitas. 
Aguarda,  espera,  Kortuu. 
¿Qué  nuevo  rumor  es  este 
De  trompetas  y  de  cajas "í 
Toda  la  milicia  el  verde 
Sitio  del  paríjue  en  doblados 
Escuadrones  le  guarnece, 
IMas  de  gala,  que  de  lid. 

Y  aun  eso  hay   mas  que  ponderes. 

Qué?  [Suena   (h-nlru   Música. 

Que  las  locas  de  anoche 
A  cantar  ahora  vuelven. 
Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen, 

Y  alternando  a  coros 
IjQ  heroico  y  lo  alegre, 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes, 
Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen. 

¿  (¿ué  será  esta  novedad? 
¿Quién  que  lo  adivine  quieres? 

Sale  M  n  R  T.  I  N. 
Yo  lo  diré,  pues  á  tiempo 
\  engo  ,  (jiie  lodo  lo  cuente. 
Cuanto  á  lo  primero  ,  esta 
La  respuesta  es,  que  te  ofrece 
Dar  mi  ley  de  Lisidante; 
Lo  segundo ,  todo  ese 
Aparato  de  clarines 

Y  de  músicas  se  mueve, 
A  causa  de  que  de  Cinlia 

Y  Aurora  dos  damas  vienen 
Por  end)i\jdtrices  suyas  ; 
Que  como  son   de  nnigcres 
A   mugeres  los  tratados, 

Que  se  introduzcan ,  no  (juieren, 
Hombres  en  ellos;  y  asi. 
Ostentándose  valientes, 
Jín  una  parte  y  en  otra 
Festivas   salvas  previenen 
De  paz  y  guerra  C'lariana 

Y  Auristela ,  porque  echen 
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Lis. 
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Merl. 


De  ver,  que  de  paz  y  guerra 
Elegir  los  medios  pueden. 
Diciendo  ,  porque  no  extrañe 

Nadie,  que  á  escucharlos  llegue 

[Dentro  Mágica. 
Musíc.  Que  alternando  á  coros. 
Lo  heroico  y  lo  alegre, 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes, 
Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen. 
Seas  bien  venido.     ?.  Mas  cómo, 
Si  dicen  que  no  parece, 
Le  diste  el  papel,  y  traes 
Su  respuesta? 

El  caso  es  este. 
¡O  quien  prevenido  hubiera     [aparte. 
Aquesta  objeción! 

Di. 

Atiende. 
Cuando  volvió  Lisidante 
De  donde  quiera  que  fuese, 
(¡O  quien  comprara  á  un  amigo     [aparte. 
Kl  buen  aire  con  que  miente !) 
Ya  Aurora  estaba  en  campaña; 

Y  viendo  ,  que  no  es  decente. 
Muerto  Polidoro ,  hacer 
Guerra  él  á  dos  damas,  quiere 
Dejar  la  acción  á  su  hermana; 

Y  ella  allá  en  sus  intereses 
Tendrá  algo  que  ajustar, 
Antes  que  la  guerra  empiece; 

Y  asi  su  embajada  envía. 
La  razón  no  me  convence. 
A  mí  sí.     [aparte. 

Cómo  qué  no  ? 
¡Vive  Dios,  que  sea  un  herege 
Quien  no  crea ,  que  con  él 
IVlisrao  he  estado ,  de  la  suerte 
Que  estoy  ahora  contigo! 
Yo  lo  veré;  pues  no  puede 
Engañarme  á  mí  su  íirma, 
Que  la  he  visto  muchas  veces. 
Es  suya? 

Sí,  suya  es. 

Y  qué  dice? 
Desta  suerte : 

[Zee]„ Desde  el  instante,  que  supe  vuestra  pri- 
„sion,  os  acompañé  en  ella  como  pude;  y 
„hoy,  que  sobre  mi  afecto  me  empeña  vues- 
„  tra  confianza,  os  doy  palabra  de  que  en 
„ vuestro  mayor  riesgo  rae  hallareis  á  vues- 
„  tro  lado ,  tan  dueño  del ,  que  se  persua- 
„dan  todos  á  (jue  es  mió.  Dios  os  guarde." 
[rcpr.]  La  confusión  de  mis  dudas 

Con  cada  palabra  crece. 

¿  Que  me  ha  acompañado ,  dice. 

En  mi  prisión  ? 

Bien  se  infiere 

Del  afecto  con  que  escribe. 

¿  Y  luego  ,  que  hallarse  ofrece 

Conmigo  en  mi  mayor  riesgo? 

Y  como  si  ya  le  viese 
A  tu  lado,  no  lo  dudo. 
¿  Y  añade ,  que  ha  de  creerse 
Suyo  el  duelo? 

Sí  creerá. 
Cómo  ha  de  ser? 

No  sé;  apele 
A  que  el  trance  te  lo  diga. 
Pues  si  él  lo  ha  de  decir,  deje 
La  experiencia  al  trance.     Y  pues, 
O  bien  Aurora  lo  enmiende. 


yírs. 
Lis. 
Merl 
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Ars. 
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Ars, 
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Ars. 
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Ars. 
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Ars. 


Lis. 
Ars. 
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Ars. 


Ó  bien  Cintia  lo  destruya, 
O  bien  el  duelo  le  arriesgue, 
Lo  que  á  mí  me  toca,  es. 
Altivo,  restado  y  fuerte 
Esperarle  cara  á  cara. 
En  esta  torre  me  encierre. 
Que  es  barrenarme  la  nave. 
Para  que  vil  no  me  acuerde 
Ninguna  imaginación, 
Que  abierta  esa  puerta  tiene.  — 
Ven,  Brunel,  y  trae  contigo 
Ese  arnés. 

Yo? 

Sí;  qué  temes? 
Pues  me  hiela,  si  le  miro, 
Que  si  le  toco,  me  queme. 
Anda,  cobarde. 

Ay,  Jesús! 
¡Y  qué  garabatos  tiene 
Aqui  entre  estrellas  y  lises 
Pintados!  Los  caracteres 
Son  del  conjuro  que  hiciste. 
¡  El  diablo  que  te  le  lleve. 
Pues  que  te  le  trajo  el  diablo ! 
¿Que  afjueso ,  villano,  pienses? 
Clara  Luce  Lisis  Auri 
Stella  Dante ,   Clarcscit. 
Dando  una  estrella  su  clara 
Luz ,  la  lis  de  oro  amanece. 
Grabazones  de  las  armas 
Son  ,  que  pintan  lo  que  quieren. 
¡  Plugiera  al  cielo ,  y  no  fuera     [aparte. 
Lo  que  yo  quise ! 

Tú  puedes 


Lis, 

Merl. 
Lis. 


Lis. 

Ars. 

Lis. 

Ars. 

Lis. 
Ars. 
Lis. 

Ars, 
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[Fa«( 


Sí  haré; 


Retirarle  de  ahí. 

Y  bien  retirado. 

¡  Ea ,  aleve 
Fortuna ,  tuyo  es  el  día ! 
Aqui  encerrado  me  tienes. 
No  te  huiré  el  rostro.     Qué  aguardas? 
Ven;  que  nada  hay  que  rezele. 
Cuando  espero  en  Lisidante 
Un  padrino  tan  valiente. 
Que,  haciendo  mi  duelo  suyo, 
Á  todo  trance  me  esfuerce, 
Á  todo  riesgo  me  valga, 

Y  á  todo  empeño  me  aliente.  [J'oHe. 
Yo  lo  aseguro.  —  Merün, 

Echada  está  ya  la  suerte. 
Sí ;  pero  echada  á  perder. 

Y  pues  no  hay  plazo  que  espere, 

Y  mas  con  la   priesa  que  esas    [Dentro  cajas. 
Cajas  dan  á  que  se  acerque, 

Vente  conmigo ,  trayendo. 
Ya  que  al  último  retrete 
Arsídas  se  ha  retirado. 
Esas  armas. 

Pues  qué  emprendes? 
Cobrarlas ,  pues  que  .son  mias ; 
Que  su  hacienda  tomar  puede 
Cualquiera  donde  la  halla. 
Si ;  mas  si  fue  dada  á  trueque. 
Será  bien  volver  su  es(iuife 
Á  quien  tus  armas  te  vuelve. 
Calla  ,  y  sigúeme ;  que  hoy. 
Sin  que  la  palabra  quiebre 
Á  Auristela,  he  de  cumplir 
La  que  he  dado  á  Arsídas.  —  Déme 
Ligenio  amor ,  para  que, 
Siendo  una  al  riesgo  oponerme, 

Y  siendo  otra  no  nombrarme. 
Ambas  á  cumplir  acierte; 
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Y  si  no,  yérrelo  el  juicio, 
Como  el  valor  no  lo  verre. 


Salen    C  L  A  R  I  A  N  A  ,     A  U  R  I  S  T  E  L  A  ,     T  I  M  a'  N  T  E  S, 

INIlLOR,  LiCANOROj'  acompauu/iiiento. 

Tim.     Ya,  señoras,  todo  el  pueblo 
El  duelo  aplazado  aguarda, 
Y  solo  vuestra  licencia 
Resta  ya  para  que  sal^a 
Arsidas  á  sustentarle. 
Si  eso  solamente  falta, 
Licencia  tiene.     Llamadle. 
¡  Ha  de  la  torre ,  que  guarda 
Al  gran  Arsidas,  de  Chipre 
Invicto  Infante  ! 


Aur. 
Tim 


Ats. 
'I'im. 
Ciar. 
Tim. 


Ats. 


Sale  A  R  s  í  D  A  s. 

Quién  llama? 

Sus  Altezas, 

Ay  de  mí !     [aparte. 
Que  están  presentes,  te  llaman. 
Para  intimarte,  que  es  hora 
De  sustentar  con  las  armas 
La  contienda,  si  la  aceptas. 
Con  esa  duda  me  agravias; 
Y  para  que  luego  empiece 
Á  cumplir  la  ley  ,  que  manda. 
Que ,  habiendo  aceptado  un  duelo, 
El  que  mantenerle  aguarda, 
A  todas  lioras  espere 
Armado  de  todas  armas, 
Ya  (¡ue  en  presencia  le  acepto 
De  todos:  ha  de  la  guarda! 
Soldado  de  posta ! 

Sale   L  I  s  I  D  A  N  T  K    armado    debajo    de  un  capote. 
Lis.  ¿  Qué  es 

Lo  que  quieres? 
Ars.  Que  me  traigas 

Las  armas.     Sigúeme  pues. 
Lis.      Ya  te  sigo  hacia  el  alcázar, 

Para  ver  lo  que  dispones. 

Aunque  mejor  fuera  hacia  ese 

Confuso  rumor,  que  dice 

Otra  vez  y  otra  mil  veces: [Fans 


Rompió  los  privilegios,  porque  fuera 

[T'anse.  Cuahjuiera  sin  segunda  y  la  primera, 

Aur.     Deidades  soberanas, 

¡  Kn  (juien  el  blando  albor  de  las  mañanas 

Tan  nuevo  oriente  funíla 

ÍDe  perlas,  que  primera   ni  segunda 
Ninguna  es,  y  cualquiera  tan  divina, 
(jjue  tiene  igual,  y  queda  peregrina, 

j  Cint.     A  vuestras  plantas  llega 

j  Quien   piélagos  de  luz  lince  navega, 

Aur.      Quien  golfos  de  cristal,  Argos  de  tantas 
Estrellas,  sulca,  llega   á  vuestras  plantas,, 

[Cint.     Donde,  turbado  el  labio, 

\Aur.  La  voz  muda, 

^Ciiit.     Torpe  os  aclama, 

\  Aiir.  Tímida  os  saluda 

jCi'ní.     Diciendo  solo, 

¡Aur.  Al  veros  suspendidas,.. 

\  Los  dos.  Bien  halladas  seáis. 
\Aur.  y  Ciar. 

Ciar,    Y  porque  desas  voces 

lAur.      Una  vez  graves, 

'Ciar.                                            Otra  vez  veloces,... 
lAur.      Infiráis,  que  es  Atenas 

CíKÍ.     Igual  á  las  lisonjas  y   á  las  penas, 

¡Aur.     iía  una  y  otra  parte 

\Clar.    Alcázar  de  Minerva, 

I  Aur.  Horror  de  Marte, 

Ciar.    Con  los  acentos  de  una  y  otra  fama, 

Aur.      Blanda  os  saluda, 

Ciar,  Bélica  os  aclama,., 

[Aur,      De  guerra  y  paz  diciendo, 

Poríjue  elijáis  en  nnisica  o  estruendo, 

Ella  y  Mus.  Que  alternando  á  coros,  etc. 

Aur.  y  Ciar.  Ahora  decid. 

Cint. 

Cintia  de  Chipre,.. 


Seáis  bien  venidas. 


Aur. 

i  Cint. 

r  fase,    j 
•■  I  Aur. 

!  Cint. 


De  Kpiro  Infanta, 
A  que  hable  yo. 


La  Reina,  mi  señora. 
La  divina   Aurora, 
Espera 
Por  qué? 


Salen  Cintia^  A  u  r  o  r  a  r  acompañamiento  ,  y 

por  otra    C  l  a  R I  a  n  a  ,  A  l  R  i  s  T  K  r.  a  ,  L  i  c  a- 

N  o  R  o  ,  criados  y  músicos. 

Music.  Suenen  los  clarines, 

Y  las   cajas  suenen. 
J'osl.  Y  alternando  á  coros 

Lo  heroico  y  lo  alegre, 
Al  compás  de  dulces 

Sonoros  motetes 

Music.  Suenen  los  clarines, 

Y  las  cajas  suenen. 
Joz2.  Y  pues  siempre  á  Atenas 

Coronó  las  sienes 
Minerva  de  olivas, 

Marte  de  laureles, 

A/usic.  Suenen  los  clarines, 

Y  las  cajas  suenen. 
ío=3.  Para   paz  y  guerra 

Vean  (¡ue  previene, 
Kntre  ecos  (jue  asusten, 

Y  oces  (¡ne  deleite  n. 
Music.  Y  alternando  á  coros 

Lo  heroico  y   lo  alegre,  etc. 
Cint.     I'ellisiinas  deidades, 

Kn  <|uien  la  graduación  de  laa  edades 


Porque  primera 
Metrópoli  de   Grecia  siempre  ha  sido 
La  gran   Cliipre,  de  quien  tiempo  ni  olvido 
Borro  la  antigüedad;  en  cuyas  raras 
Ruinas  aun  hoy  »le  las  caducas  aras 
De   Venus  bella  las  cenizas  miro. 

Aur.     Eso  fuera,  á  no  estar  presente  Epiro, 
Templo  del  sol,  cuyo  .\penino  monte 
Aun  hoy  conserva  incendios  de  Faetonte 
En  la  flamante  pira, 
A  ([uien  dio  nombre  el  humo  que  respira. 

Cint.     C'uando  blasun   U;  dé  el  idioma  griego 
A   Kpiro  de  pirámide  de  fuego. 
Fuego  es    Clii[)re  de  amor,    tanto  mas  sumo. 
Cuanto  es  ser  siempre  fuego  y  nunca  humo. 

Aur.      Tú  misma  á  tí  contiailecirte  es  llano; 

Pues  ^, (¡ué  fuego  de  amor  no  es  humo  vano? 

Cint.     El  (¡ue  en  todo  prinuíro 

En<:ienda  el  eslahun  de  aijueste  acero. 

Aur.     Mal  se  hallará  tu  brio. 

Si  le  responde  el  pedernal  del  niio. 

Ciar.    Ved, 

Aur.  Advertid, 

Ciar.  Que  es  el  seguro  á  efcto 

De  vuestras  vidas,  no  de  mi  respeto. 

Aur.     Que  el   indulto,  no  ignuro. 

Que  mira  al  riesgo  ,  piro  no  al  decoro. 

Cint.     Si  no  fuera  por  eso 

Aur.  Si  no  fuera 

Ciar,  y  Aur.  Bien  está. 

Cint.  Para  hablar  yo  la  primera, 

Ya  que  el  lustre  de  quien  Chipre  blasona. 
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Auro. 


Cint. 
Auro. 
Aur. 

Mil. 

Lie. 
Aur, 


Ciar. 


Ella  y 
Aur. 


Cint. 
Auro. 


Cel. 
Auro. 


Aur. 


No  te  exceda,  te  excede  la  persona; 

Y  asi,  en  fe  de  vuestro  real  seguro. 
Por  no  exceder,  hablar  claro  procuro. 
Cintia  soy.     Mira  ahora. 

Si  podrás  igualarme. 

Sí ;  que  Aurora 
También  soy  yo;  hablar  no  dificulto, 
Por  no  exceder,  en  fe  del  mismo  ¡adulto. 

Yo 

Yo 

Treguas  permita  el  argumento, 
Mientras  pase  á  ser  otro  el  tratamiento. 
¿  Qué  le  toca  en  su  empeño  á  nuestras  famas? 
De  damas  duelo,  ajústenle  las  damas. 
Dadme  ,  Cintia  ,  los  brazos, 
Porque  al  hallarme  en  tan   felices  lazos. 
Os  dé  el  lugar ,  (jue  el  ser  quien  sois  mejora. 

Y  vos  tomad  el  vuestro ,  bella  Aurora, 
Diciendo  ahora  con  mas 

Razón ,  que  al  saber  quien  fueseis, 

mus    Que  alternando  á  coros  etc. 

Y  pues  al  uioti\ar  vuestra  venida, 
('on  guerra  y  paz   Atenas  os  convida, 
Hable  la  paz  primero, 

Con  que  ajustar  vuestra  contienda  espero. 
Aurora  de  un  engaño  persuadida 
Viene,  ya  está  mas  presto  respondida. 

Y  asi ,  pues  tú  te  quedas, 

Cintia,  á  mas  alto  fin,  te  ruego  cedas. 

Porque  con  mas  espacio  hables  tú  luego. 

¿Qué  no  podrá,  sin  la  jactancia,    el  ruego? 

No  mi  venida  juzgues  tan  á  engaño. 

Que  no  traiga  conmigo  el  desengaño. 

Rli  hermano  Lisi<lante, 

No  sé  si  de  ambicioso,  ó  si  de  amante, 

Y  si  lo  sé,  no  (pilero 

Saberlo  ahora,  fue  el  aventurero, 

En  quien  quiso  la  suerte 

Dos  vidas  malograr  con  una  muerte. 

Dígalo  ese  criado. 

Que  fue  quien  á  su  lado 

Se  halló  en  todo  el  suceso. 

Y  quien ,  al  ver  del  monte  traerle  preso. 
Llevó  á  Aurora  el  aviso. 

Pues  siendo  asi ,  que  hoy  no  lo  esté,  es  preciso 
Pensar,  que  le  ha) a  muerto 
Vuestro  antiguo  rencor,  con  quien    advierto, 
Que,  porque  la  injusticia  no  se  crea, 
Kabeis  supuesto,  que  otro  el  preso  sea; 

Y  pues  con  este  empeño 
Intento,  sin  fiar  de  otro  mi  venida. 
Vengar  su  muerte  ó  restaurar  su  vida. 
Si  acaso  vivo  le  conserva  el  ceño. 
Aunque  mil  mundos  precio  son  pequeño, 
Ofrezco  en  cange  suyo. 

Ya  que  también  con  guerra  y  paz  arguyo, 

Ó  bien  cuanto  tesoro  Epiro  alcanza, 

Ó  bien  cuanto  poder  en  su  venganza. 

Elegid  pues ,  si  hay  medio  que  se  trate 

En  publicar  su  muerte  ó  su  rescate; 

porque  las  armas  mi  as, 

Al  tesón  de  las  noches  y  los  dias. 

Ya  con  ardores  las  abrase  el  cielo. 

Ya  con  escarchas  las  malogre  el  hielo. 

En  tierra  y  mar  haciendo  á  este  hurizoníe, 

Monte  del  golfo  ó  piélago  del  monte, 

No  han  de  volver ,  es  cierto. 

Sin  verle  vivo  ,  ó  sin  vengarle  muerto. 

Que  fácilmente  estabas  respondida, 

Dije,  y  lo  estás;   pues  ni  él  fue  el  homicida, 

Ni  el  preso  fue,  ni  en  todo  lo  distante 

De  Atenas  vimos  nunca  á  Lisidante. 

Falsa  la  relación ,  falso  el  rezelo 

Dése  criado  fue  (pluguiera  al  cielo!); 


Mas  este  último  esfuerzo  mi  amor  labra,  [aparte. 

En  fe  de  mi  precepto  y  su  palabra. 
Mil.      Dígalo  yo ,  pues  sin  perder  las  señas 

De  Arsídas,  le  alcancé  entre  aquesas  peñas. 
Ciar.    Y  para  que  lo  veas 

Y  á  los  ojos  mejor ,  que  á  la  voz ,  creas ; 
Pues  Arsídas  no  es  hombre 

Para  de  otro  suponer  el  nombre. 
Satisfaciendo  á  Cintia  de  camino. 
De  que   él  fue  el  dueño  del  fatal  destino ; 

Y  que,  si  preso  ha  estado. 

Con  el  decoro  ha  sido  ,  que  ha  tocado 
A  su  honor ,  pues  el  dia 
Que ,  ofendida  la  patria ,  prevenía 
Vengar  su  muerto  Rey  ,  parte  la  duda 
En  que  á  salvar  de  su  opinión  acuda 
La  fama,  manteniendo  en  campal  duelo 
El  fiero  influjo  en  que  le  puso  el  cielo: 
Dile,  Timantes,  que  en  la  verde  esfera 
Deste  jardiii  se  deje  ver. 
Cint.  Espera ; 

Que,  antes  de  verle,  quiero. 
Porque  el  plazo  no  apague  este  primero 
Impulso  de  mi  ardor,  y  veáis,  que  he  sido 
Yo  á  la  que  habéis  mas  presto  respondido, 
Asentar,  que,  auncpie  yo  ciega  venia 
A  litigar  la  fiera  tiranía. 
Con  que  en  tanto  fracaso 
Hizo  Atenas  delito  del  acaso, 
Habiendo  ahora  oido,  iiue  él  fue  el  dueño, 

Y  que  en  tu  mano  está  su  desempeño. 
No  solo  ya  su  libertad  repito, 

Pero  emplear  mis  armas  solicito 
En  hacer  bueno  el  campo;  pues  si  fuera 
Posible,  que  él  del  duelo  desistiera 
Por  mí,  ya  por  los  dos  y  por  Aurora 
Le  mantuviera  yo.     Llámale  aliora. 
Tim.     ¡  Ha  de  la  soberbia  torre 

Dése  homenage,  que  guarda 
Al  gran  Arsídas,  de  Chipre 
Invicto  Infante  1 

Sale   A  n  s  í  D  a  s. 

Ars.  Quién  llama? 

Que  si  es  el  aventurero, 

Ya  para  mi  orgullo  tarda. 
Cint.     No  es,  sino  (piien  en  albricias 

De  dicha  y  ventura  tanta. 

Como  haber  llegado  á  verte. 

Los  brazos  te  da. 
Ars.  A  tus  plantas, 

Bella  Cintia,  una  y  mil  veces 

Besaré  dellas  la  estampa. 
Brun.  Y  yo,  si  es  lo  invisible 

Besable  ,  lo  haré  otras  tantas. 
Cint.     No  tan  presto  agradecido 

Te  muestres;  que,  aunque  en  demanda 

Vine  de  tu  libertad. 

Ya  es  mi  empresa  tan  contraria, 

Que  vengo  á  que  no  la  tengas. 
lirun.   Pues  estuviérase  en  casa,     [uparle. 
Ars.      ¿  A  que  no  la  tenga  tú  ? 
CVíií.     Sí. 
Ars.  Cómo  ? 

Cí'íií.  Como  informada 

De  que  remitida   á  un  duelo 

Está ,  es  tan  otra  la  instancia. 

Que ,  en  vez  de  ponerte  en  salvo. 

He  de  ser  quien  en  la  valla 

Te  ponga,  sirviendo  solo 

Todo  el  poder  de  mis  armas 

De  ser  tu  padrino. 
Brun.  ¡  Buen     [aparte. 

Socorro  !  ¿  Que  hasta  las  damas 
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Sean  hov  duelistas? 

Cd. 

¿Cómo  pude 

Ars. 

No 

Yo  mentir? 

Fueras  quien  eres  ,  si  usaras 

Auro. 

¿  Quién  se  vio  en  tanta 

Á  menos  glorioso   fin 

Confusión? 

Del  valor ,  que  te  acompaña; 

Ciar. 

Qué  oigo? 

Pues  ,  si  como  liegas  tú, 

Aur. 

Qué  escucho? 

Llegara  otra  soberana 

Merl. 

Descubrióse  la  maraña. 

Deidad ,  que  abriera  esas  puertas. 

Ars, 

Tú  eres  Lisidante  ? 

Y  el  paso  me  asegurara 

Lis. 

Sí. 

De  tierra  y  mar,  nunca  yo 

Ars. 

¿  Pues  cómo  hasta  ahora  me  engañas. 

\  ülviera  al  riesgo  la  espalda. 

Fingiendo  nombre  hasta  ahora? 

Ciar. 

Bien   se  vé,  pues  quieres  mas, 
Que  mi  favor,  tu  alabanza. 

Calí. 

¿  Como   de  adquirirte  tratas 
La  acción,  que  de  Arsídas  es? 

Jur. 

Bien  cumple ,  pues  no  parece,     [aparte. 
Y  deja,  que  Arsídas  haga 

Ciar. 

¿Cómo  osado  te  disfrazas 
Asi  á  nuestros  ojos? 

El  empeño ,  Lisidante 

Aur. 

¿Cómo 

INIi  precepto  y  su  palabra. 

Enemigo  te  declaras? 

Ciar. 

IMira,  Aurora,  si  es  el  preso 

Lie. 

¿Cómo  tu  opinión  desdoras? 

Arsídas,  ó  no. 

Mil. 

¿Cómo  tu  valor  ultrajas? 

Aur. 

Y  repara. 
En  si  Lisidante  pudo 

Todos 

.  ¿  Y  cómo  te  has  atrevido 
Á  vivir  en  nuestra  patria? 

Serlo  nunca. 

Lis. 

Todos  preguntáis,  y  á  todos 

Mil. 

Cosa  es  llana, 
Que  no  pudo  ser,  si  yo 

Responder  mi  voz  aguarda. 
Solo  á  Arsídas  i-espondiendo. 

A  Arsídas  traje. 

Ars. 

Con  qué  ? 

Auro. 

Turbada, 
No  acierto  á  hablar.  —  ¿Tú,  traidor. 
Hiciste  ,  que  me  empeñara. 
Con  siniestra  relación, 
Á  este  desaire  ? 

Lis. 

Con  aquella  carta, 
En  que  mi  valor  ilustras 
Y  en  que  mi  valor  agravias; 
Pues  dices,  que  de  cobarde 
El  agresor  se  recata, 

Cel. 

Postrada 
A  los  filos  de  tu  acero. 
Señora ,  está  mi  garganta. 
Si  no  es  verdad;  pues  no  pude 
De  malicia  ó  ignorancia 
inventar,  que  el  homicida 
Fue  de  Polidoro. 

Que  dio  muerte  á   Polidoro, 

Y  el  que  el  ser  quien  soy  te  valga. 
Pues  no  culpado  padeces; 

Y  siendo  asi,  cosa  es  clara. 
Que,  siendo  yo  el  agresor, 

Y  tú  quien  de  mí  te   amparas, 
INle  obligas  con  dos  razones, 

Ars. 

Calla, 
Soldado  ,  seas  quien  fueres ; 
Que  no  es  posible,  (|ue  salgas 

Para  que  cobrado  haya 
Estus  armas  como  mias, 
É  intente  cumplir  con  ambas. 

Con  que  otro  fue,  habiendo  dicho 

Ars, 

Pero  el  engaño  de  ser 

Yo  que  fui  yo,  á  cuya  causa. 

Tú,  y  callar,  cómo  lo  salvas? 

Poríjue  desde  luego  empiece. 

Lis, 

Como  no  estoy  obligado 

Fortun,  tráeme  acjui  las  armas. 

A  decir  nunca  la  causa, 
Que  á  tener  callada  estoy 

Sale  Lisidante. 

Obligado  ;  y  si  reparas 

Lis. 

Veslas  ,  Arsídas,  aqui.                       [Descúbreai. 

En  mi  respuesta,  ¿qué  hay 

Ars. 

/Cómo  antes,  que  yo  tocarlas, 

Que  no  te  digan  mis  ansias? 

Osas  tú  ponerlas? 

Ars. 

Cómo  ? 

Aur. 

Cielos !      {aparte. 
Qué  intenta? 

Lis. 

¿  No  te  digo  en  ella, 
Que  en  la  prisión ,  que  te  guarda, 

Lis. 

¿De  qué  te  espantas, 
Si  de  tí  llamado  estoy, 
A  cumplirte  la  palabra 
De  hallarme  á  tu  lado,  haciendo 
¡Mío  el  riesgo? 

Te  acompañé  como  pude? 
¿  Después  que  en  la  confianza 
Que  haces  de  mí,  no  te  digo, 
Que  al  lado  tuyo  mi  espada 
Estará  en  tu  mayor  r  csgo? 

Ars. 

Espera  ,  aguarda. 
Tuyo  el  riesgo?  Pues  (juién  eres? 

¿No  añado,  que  en  la  campaña 
He  de  hacer  tu  duelo  mió? 

Auro. 

Lisidante?  Vida  y  alma 
Con  vida  y  alma  agradezca. 
Hallarte  vivo. 

¿  Pues  (jué  admiras ,  pues  qué  extrañas, 
Si  en  la  prisión  mi  asistencia, 
Si  en  el  riesgo  mi  arrogancia, 

Lis 

Mi  hermana 
Lo  ha  dicho ,  yo  no ;  con  que 
Cumplo  lo  que  alguien  me  manda, 
Pues  ni  me  ausento  ni  digo 

Y  si  en  el  duelo  mi  acero. 
Tu  persona  asegurada 
De  riesgo,  duelo  y  prisión. 
Prisión,  riesgo  y  duelo  salva? 

Quien  soy. 

Ars. 

Ahora  de  tu  valor, 

Aur. 

Ha  traidor! 

Viendo  en  tí  una  acción  tan   alta. 

Lis. 

Levanta, 
Bella  Aurora ,  y  á  mis  brazos 
Llega. 

Veo  el  trance  en  que  te  puso 
Mi  error.  —  Bella  ("iaiiana 
Y   Auristeia,  hermosa  Cintia 

Auro. 

Mira ,  Clariana, 
Mira,  Auristeia,  si  es 
I/iaidante  ó  no  el  ijue  guarda 
\uestra  prisión. 

Y  Aurora,  ilustre  prosapia, 
Que  á  (¡recia  honráis  de  blasones, 
Dejando  a|)arte  la  causa. 
Que  al  in\icto  Lisidante 
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Mil. 


Lis. 


Lie. 


Mil. 


Lie. 


y4uro 
Cint. 


Auro. 

Cint. 

Auro. 

Cint, 

Auro, 

Unos 

Oíros 

Aur. 

Ciar, 

Aur, 

Ciar. 

Lis. 

Ars. 

Lis. 

Ars, 
Lis. 

Ars. 


Lis. 

Ars. 
Lis. 

Ars. 


En  Atenas  le  disfraza ; 
Pues  no  le  toca  á  mi  intento 
Presumirla  ni  apurarla  : 
Sabed,  que,  antes  de  pensar, 
Que  mi  prisión  se  libraba 
A  un  duelo ,  escribí  á  él  con  él, 
Que  no  culpado  me  valga, 

Y  el  no  culpado  se  entiende. 
No  ser  culpa  la  desgracia ; 
El  generoso  y  altivo, 

Por  el  empeño  en  que  se  halla 
De  haberme  valido   del, 
Quiere  hacer  suja  la  instancia. 
No  le  creáis;  porque  yo 
Fui  el  que  en  la  trágica  valla 
A  Poiidoro  dio  muerte. 

Y  yo ,  (jue  intenté  vengarla, 
Sustentaré,  que  tú  fuiste. 

Pues  fuiste  el  que  en  las  moutañas 

Con  esas  armas  prendí. 

Fue,  que  yo  dejé  esas  armas, 

Trocándolas  al  esquife, 

Que  á  él  libró  de  la  borrasca 

A  que  me  entregué. 

Testigo 
Sea  quien  della  te  saca. 
Y  pues  desde  alli  tu  vida 
Corrió  á  mi  cuenta  ,  tu  fama 
Corra  también. 

Aunque  tú 
Tan  de  su  parte  te  hagas, 
De  Arsídas  será  la  acción.  — 
Aquesto  hago  en  esperanza     [aparte. 
De  que  el  primero  me  nombre. 
De  Lisidante  es  la  instancia ; 
(Esto  es  porque  á  mí  me  elija,     [aparte. 
Pues  obligado  se  halla) 
Suyo  ha  de  ser  el  empeño. 
.  Suya  ha  de  ser  la  demanda. 
No,  Aurora,  obligues  á  que 
La  campaña  de  ser  haya 
El  juez. 

¿  Y  qué  importará, 
Que  lo  sea  la  campaña? 
Pues  qué  aguardas '{ 

Pues  que  esperas? 
Toca  al  arma! 

Toca  al  arma! 
[dent.]  Viva  Epiro! 
[dmt.]  Chipre  viva! 

Ved 

Mirad 

Qué  pena! 

Qué  ansia! 
No  á  lid  reduzcas ,  Aurora, 
Hoy  el  duelo. 

No  á  batalla 
El  duelo  reduzcas  ,  Cintia. 

Que  á  mi  opinión 

A  mi  fama 

Será  desaire. 

Es  desdoro. 
Y  si  el  decir  yo  no  basta, 
Que  a(]uellas  armas  son  mias, 
(Aqui  el  ingenio  me  valga)     [aparte. 
Ellas  lo  digan. 

En  qué  ? 
En  la  empresa  que  las   graba. 
Qué  es? 

Una  lis  de  oro ,  y  una 
Estrella ,  cuya  luz  clara 
La  estrella  de  Venus  dice. 
La  lis  de  oro  semejanza 
Es  de  las  flechas  de  Amor; 


Pues  ninguna  flor  señala 
Punta  de  arpón,  sino  ella: 
Luego  bien  claro  declaran 
Lis  y  Amor,  estrella  y  Venus, 
Que  son  de  Chipre  las  armas. 
Lis.       Sí.     ¿  Pero  qué  nombre  encubre 
El  nombre  que  ciñe  á  entrambas 
Ars.      Sin  incluir  nombre,  puesto 

No  es  tiempo  de  callar  nada, 
Y  no  ofende  quien  adora 
Tan  lejos  de  la  esperanza. 
La  clara  luz  es ,  que  ilustra 
A  la  lis ,  que  de  oro  esmalta, 
De  Clariana  alusión. 
Mil.      Qué  escucho !  De  Clariana?     [aparte. 
Yo  hice  muy  buena  fineza 
En  traer  su  amante  á  mi  dama. 
Lis.      ¿  Tienes  mas  señas  que  digas  ? 
Ars,      Qué  mas?  Estas  no  son  hartas? 
Lis.       No ;  que  mas  incluye  el  mote. 
Si  de  descifrarlo  tratas ; 
Pues  mi  nombre  y  el  de!  dueño, 
Que  adoro,  bien  que  con  tanta 
Veneración ,  que  ella  nunca 
Lo  supo,  con  cuya  salva 
Puedo  explicar  qué  contiene. 
Ars.     Dónde  ó  cómo  ? 
Lis.  En  su  anagrama 

Clara  Luce  Lisis  Auri 
Dice,  y  incluyendo  pasa, 
Stella  Dante,  Clarcscit; 
Con  que  el  emblema  por  alma, 
En  Stella  y  Auri  Lisis 

Y  Dante  verás ,  que  hallas 
Lisidante  y  Auristeia. 

¿Qué  es  lo  que  escuchan  mis  ansias?    [aparte. 
Muy  buena  fineza  hice 
En  dar  vida  á  quien  me  mata. 

Y  pues  ya  me  declaré. 
Sin  que  competencia  haya 
En  cuyas  las  aruias  son, 
¿Qué  falta  á  mi  intento? 

Falta, 
Que  yo  me  dé  por  vencido. 
[rhnt.]  Lisidante  el  duelo  haga. 
¡  Viva  Arsídas,  y  él  muera! 
El  pueblo  á  voces  aclama 
Alborozado  de  que 
Un  odio  sobre  otro  caiga. 
Por  esperar  de  homicida 
Y'  enemigo  dos  venganzas. 
En  que  Lisidante  sea 
Quien  sustente  la  campaña  ; 
Pues  Lisidante  es  el    dueño, 
Lisidante  el  duelo    haga.  [fase. 

Lis.      Ellos  piensan ,  que  me  ofenden, 

Y  yo  pienso ,  que  me  ensalzan. 

Y  pues  ya  la  ceremonia 

De  esperar ,    puestas  las  armas, 
Cumplí,  con  ellas,  sin  ellas, 
Á  pie,  á  caballo,  con  valla 
Ó  sin  valla  ,  pues  le  queda 
La  elección  de  la  batalla 
Al  aventurero  :  ¡  ea, 
Caballeros!  cara  á  cara 
Mi  valor  en  este  puesto 
Esperará  á  cuantos  salgan, 
Desde  el  alba  hasta  la  noche, 

Y  desde  la  noche  al  alba.  ¡f'i'ee. 
Aura.   Y  yo ,  para  asegurarle 

De  traiciones  y  ventajas. 

Iré  á  adelantar  las  tropas. 

Que  traje  en  mi  retaguardia.  — 

No  será ,  sino  á  intentar,     [aparte. 


Lie. 
Lis. 

Ars. 
Tod. 
Tim. 
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Que,  en  el  número  que  aguarda, 

Teno^a  un  enemigo  menos.  [í  ase. 

Ars.      Ya  que  el  pueblo  no  me  valga, 

Seré  el  que  intente  priaiero 

Salir;  no  diga  la  fama, 

Que  desistí  del  combate, 

Pues  verme  lidiar  me  salva 

De  que  no  cedió  el  temor.  \_T'ase. 

Cint.     Y  yo ,  por  si  á  tí  te  mata, 

Quedaré  en  resguardo  tuyo 

Á  morir  en  tu  venganza.  [fase. 

Mil.      Siempre  salir  el  primero 

Pensé,  y  aliora  C' n  mas  causa; 

Pues  si  antes  de  amor  moria, 

Ya  de  zelos  ;  bien  que  falta 

A  mis  iras  la  razón 

De  lidiar  con  quien  me  agravia.  [T'ase. 

Lie.      A  quien  di  vida  me  ha  muerto; 

Mal  disimulan  mis  ansias; 

Y  para  ser  elegido, 

INli  mismo  dolor  me  valga.  [l'ase. 

Ciar.    Pues  ya  que  Arsídas  no  es 

¡Mantenedor ,  y  en  la  valla 

Yo  no  he  de  estar  por  testigo 

De  quien  me  pierda  ó  me  gana, 

Ven  Kstela ;  que  boy  el  mundo 

Verá,  que  hay  muger.. 


Este. 
Ciar. 

Aur. 


Merl 


Qué  trazas? 

[f'ans 


Brun. 


Mcrl. 


Ganarme  por  mí  mi  reino, 

Sin  deber  á  nadie  nada. 

Aunque  Lisidante  tanto 

Kn  el  secreto  me  agravia. 

No  en  el  despecho.     ¿Qué  hiciera 

Yo,  para  que  asegurara 

Su  vida  y  mi  reino  ?  Amor, 

INli  ingenio  y  valor  me  valga.  [Fase. 

¿  En  (]né  tanta  confusión 

Parará  V  Y  aliora  faltan 

Las  de  los  Duchones.  ¿  Quién 

Dirá,  como  esto  se  traza? 

Que,  aunijue  las  cajas  lo  digan. 

Yo  no  entiendo  bien  de  cajas, 

Que  de  Guajaca  no  sean. 

I  No  hay   en  toda  esta  campaña 

IJn  relacionero  ? 

Sí ; 
Atiende  á  cuanto  se  trata. 
Primeramente,  ponjiie 
La  gente,  (juc  alborotada 
Kstá ,  algún  desmán  no  intente, 
Que  sea  palestra  manda, 
De  su  misma  guarnición 
Ceñida,  la  plaza  de  armas 
Desta  fortaleza ;  luego, 
I*or(|ue  no  es  bastante  plaza 
Al  manejo  de  caballos, 
(¡Quieren,  que  el  duelo  se  haga 
A  pie,  con  las  armas  que 
Los  aventureros  traigan; 
Por  no  hallarse  como  premios 
l)e  certámenes,  colgadas 
líebajo  de  su  dosel 
Auristela  y  Clariana, 
Pso  asisten;  y  asi  á  Timantes, 
Por  su  valor  y  sus  canas, 

Juez  le  han   nombrado.     Y  yo  no  [Cajas. 

Prosigo,  pür(|ue  con  tanta 
I'riesa  las  cajas  lo  toman, 
Que  ya  á  la  contienda  llaman. 
Y  aun  dándose  tanta  priesa 
La  señora  Doña  l''arsa, 
ll<>brá   des^corníjdados. 
Que  di;.'!!!! ,  (pjc  ha  sido  larga. 
\ a  deade  aquí  se  descubre 


Merl. 

íirun. 
Merl. 


El  dosel. 
Merl.  Á  cuyas   gradas 

Espera  el  mantenedor. 
Brun.   Y  ya  entran  por  partes  varias 

Aventureros  á  un  tiempo, 

Cada  uno  con  la  gana 

De  ser  el  priaiero;  unos 

Traen  descubiertas  las  caras, 

Como  declarados  ja; 

Otros  las  cubren  con  bandas, 

( /omo  ignorados ;  y  á  todos 

Los  padrinos  lis  celadas 

Traen  prevenidas,  porque, 

Como  nombrándolos  va)  a 

Lisidante,  se  armen. 

Descúbrese  un  dosel,  y  debajo  sentado  TiJli  N- 
T  E  s ,  ^  á  un  lado  LIslDA^Tt;  armado  ;  luego 
por  dos  palenques  salen  lM  i  l  o  R  ,  Ansí  D  as  j' 
L  I  C  A  N  o  R  o  con  padrinos  ;  y  A  l  R  o  r  a  ,  CZARIA- 
NA, Flérida  j'  EsTKLA,  tüdos  amutdos;  y 
al  verse  unos  á  otros,  toman  puestos  en 
el  tablado  y  prosiguen. 
Uno, 

Dos, 

Siete  son.     Q'ié  te  cansas? 

i  Y  con  todos  estos  mi  amo 

Ha  de  reñir?  Ay  qué  ansia! 
Brun.   Lloras? 
Mcrl.  Sí;  porque  no  sé, 

SI  amos,  que  en  duelos  se  matan, 

Dan  lutos  á  la  familia. 
Brun.  Haciendo  unos  á  otros  salva, 

Con  las  lanzas  se  saludan. 
Merl.   Todo  esto  es  guerra  galana, 

Hasta  llegar  á  las  veras. 

¿Cuando  solos  se  esperaban 

Dos  aventureros ,  son 

Tantos  los  que  á  ver  se  alcanzan? 

Ya  que  no  pU"do  alegar. 

Que  entré  el  primero  en  la  valla, 

Para  nombrarme  el  primero, 

Alegaré,  que  te   hallas 

En  la  obligaiúon  de  que 

Te  di  la  vida,  y  en   paga 

1'e  pido  me  dts  la  muerte. 

Dejando  ,  (¡ue  quien  me  mata 

De  zelos ,  no  me  da  vida, 

Si  la  cifra  me  declara 

Por  amante  de  Auristela, 

¿Cómo  (juieres,  que  yo  haga. 

Dándote  el  mérito  á  tí, 

Á  mis  zelos  las  espablas? 

¿Según  eso,  pues  que  )0 

Amante  de  Clariana 

No  te  doy  zelos,  tendré 

INlejor  derecho  en  tal  causa? 

No  tendrás;  porque  á  Auristela 

No  has  de  elegir ,  y  es  infamia 

Quitar  yo  á  mi  dama  un  reino, 

Porque  le  des  tú  á  tu  dama. 

¿Por  darte  zelos,  me  dejas 

De  nombrar? 

Es  cosa  clara. 

¿Y  á  mí  porque  no  los  doy? 

Si ;  que  en  opinión  contraria, 

Viendo  á  mi  dama  de  uno 

Amada,  de  otro  no  amada, 

Quien  no  la  ama,  agravia  el  gusto, 

Quien  la  ama,  el  honor  agravia. 

Y  asi,  entre;  uno  y  otro,  tengo 
J)e  castigar  la  esperanza, 
Por(pie  la  amas ,  en  ti, 

Y  en  tí,  porque  no  lu  amas. 


Tim. 


Lie, 


Lis. 


Mil. 


Lis, 


Lie. 

Lis. 
Mil. 
Lis, 
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Ars. 


Lis. 
Ars. 


Lis. 


Ars. 
Aur. 

Ciar. 

Cint. 

Auro. 

Tim. 

Todos. 

Lis. 

Auro, 

Lis. 


Aunque  á  Clariana  adoro, 

Y  de  sus  razones  haya 
Contra   mí  la  una,   otra  hay, 
Para  que  en  mí  elección  hagas. 
Qué  es? 

Que  llamado  de  mí, 
Cuando  tu  amparo   esperaba, 
Para   darme  fama ,   honra, 
Vida  y   libertad,  te   hallas 
Tan  infiel  á  tu  promesa. 
Tan   otro   á  mi  confianza, 
Que,  en  vez   de  darme,   me  quitas 
Libertad,   vida,   honra  y  fama. 

Y  asi  he  de  satisfacerme. 
Para  que  yo  satisfaga 

AI  mundo.     En  obligación 
Estás  de  que  vean ,  que  salva 
El  lidiar  á  no  lidiar. 
Dices  bien;  que  yo   palabra 
Di  de  volver  por  tu  honor, 

Y  no  tengo  de  quebrarla. 
La  libertad,  fama  y   vida 
Cobra  en  tal  duelo ,  y  aguarda. 
Que  todo  lo  halles  cumplido 
Con  mi  fe  y  con  tu   esperanza. 
Elige   las  armas  pues. 

Armados  y  á  pie,  no  hay  lanzas; 

Y  pues  ha  de  ser  sin  ellas. 
Lo  mas  ah-oso  es  la  espada. 

La  esperanza ,   que  traia     [aparte. 
De  que,  en  viéndome  la  cara, 
Se  rendii'ia ,   con  que 
Para   mí  el  reino  ganaba. 
He  perdido,  si  no  vence 
Á  Ai'sídas. 

La  confianza     [aparte. 
De  ganarme  á  mí  y  mi  imperio 
Perdí  en   la  primera  instancia. 
Si  Arsídas  muere,   yo   quedo 
A  morir  en  su  venganza. 
Si  vence  mi  hermano  el  uno, 
Dos  enemigos  me  faltan. 
Iguales  las  armas  son. 
Toca  al  arma! 

Toca  al   arma  ! 
A  tus  pies  estoy   rendido. 
Qué  es  eso?  ¿Pues  tú   desmayas, 

Y  antes   de  entrar  en  la   lid 
Te  rindes,   cuando  esperaba 
Yo,   que,   en  muriendo   tú,    habia 
De  proseguir  la  demanda? 

Sí ,   Aurora ;  que  esto   le   debo 
A   Arsídas.     Oje  y  repara 
La  razón.     Yo  te  ofrecí 
Libertad ,  ñda ,  honra  j    fama. 


[aparte, 
[aparte. 


[Ríndese. 


Aur. 


Lis. 


Ciar. 
Aur. 
Ars. 

Mil. 

Cint. 
Lis. 


Lie. 

Auro. 

Ciar. 

Aur. 

Merl. 

Brun. 

Merl. 


Ya  te  la  doy;  con  que  queda 

Pagada  tu  confianza; 

Mas   con  condición  de  que. 

Pues  dos  triunfos   en   mí  alcanzas, 

Un  reino  y  un   prisionero, 

Des  el  reino  á   Clariana, 

Y  el  prisionero  á   Auristela, 
Porque  en  mí  tome  venganza; 
Que  no  quiero  mas   trofeo. 

Que  verme   puesto  á  sus  plantas. 
^,  Y   es   trofeo   (aqui  la  ira 
Descubra  al  valor  la  cara; 
Que  no   es  descrédito,  pues. 
Por  matarme,   te  disfrazas) 
Rendirte ,  para  que  dé 
Otro  el  reino   á   Clariana? 
Sí;   que  á   ganarle  yo  siempre 
Me  habia  de  tener  tu  patria 
Ojeriza  de   homicida; 

Y  no  te  hace  Atenas   falta. 
Si   á  Epú'o  te  doy;   con  que 
Quedáis   reinas  tú  y  tu  hermana. 
Sin  que  el  reino   se  divida; 

Y  Arsidas ,   que  por  mí  tantas 
Penas  padeció,  premiado 

Con  un  reino  y   con   su   dama. 
En  fe  de  aquesta  fineza, 
Dará  á  Epiro  Atenas  parias. 

Y  yo  á   tí  el   parabién  doy. 
Como  á  Lisidante  el  alma. 

Y  yo  te  ruego,  poi'que 

De  un  odio  un  amor  se  haga, 
Que   des  la  mano  á  INIilor; 
Que  yo  de  Cintia  la  blanca 
Mano  le  ofrezco. 

i  Felice 
Quien  logra  fortuna  tanta ! 
Yo   el  alma  con  ella  ofrezco. 
Bien  como  yo,   para  paga 
Al  invicto  Licanoro, 
Después  de  rendirle  gracias, 
Por  la  vida  que  le  debo. 
Le  ofrezco  á  Aurora  mi  hermana. 

Dichoso  mil  veces  yo  ! 

Mia  es  ventura  tan  alta! 

¡Mejoróse  mi  fortuna ! 

Enmendóse  mi  esperanza ! 
Con  que  vienen  á  tener 

Los   cientos  destas  barajas 

Con  sus  catorce  de  Reyes, 
Todas  las  manos  tomadas. 
Con   cuyas   cuatralbas   bodas 
Las   caballerías  acaban 
De   Auristela  y  Lisidante. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 
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Dov  Alvaro  de  Acrxá. 
Do\  Pedro  de  Silva,  viejo. 
Do\  Ji  A\  DE  Toledo. 
Do.\  Diego  de  Mendoza. 


PERSONAS. 

Her:vando  ,  gracioso. 

Otañez,  escudero. 

Doña   Angela,    hermana    de  D. 

Alvaro. 
Doña  Beatriz,  hija  de  D.Pedro. 


Luisa  ,  criada  de  D"-  Angela. 
Inés,  criada  de  Da.  Beatriz, 
Un  E  ser  ib  ano. 
Un  Alguacil. 
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Alv. 

Ang. 
Alv. 

Ang. 

Alv. 
Ang. 

Alv. 

Ang. 

Alv. 


Salen  Don  Alvaro  y  Doña  Ángela. 

Preguntando   á  una  criada. 
Que  (juien  era  la  \nsita, 
Que  esperas ,  me   respondió. 
Que  es   Doña  Beatriz  de  Silva. 
Es  verdad ;  á  venne  viene 
Esta  tarde. 

Yo  quería, 
Como  tu  hermano  y  tu  amante, 
Pedirte,  Angela  dlnna, 
Una  licencia. 

Si  es 
Para  lo  que  mi  malicia 
Va  ha  discurrido    otras  veces, 
No   quiero ,  Alvaro ,  que  digas. 
Que  como   amante,   pues   basta 
Que  como  hermano    la   pidas. 
¿,Pues  por  qué   de  amante  el  nombre 
Desdeñas  't 

Porque  seria 
Ponerme  en  obligación 
De  tener  zelos. 

¿  No  miras, 
Que  amor  de   hermano  y   amante 
No  implica  otro  amor'^ 

No  implica. 
Pero  liábiame  como  hermano 
No   mas,   porque  es  grosería. 
Si  con  un  nombre  me  ofendes, 
Creer,  que  con  otro  me  obligas. 
Vo   no   me  quiero    poner 
Contigo   en   sofistei-ías, 
Porcpie  \a  sé,  (¡ue   tu  ingenio 
S(!  saldrá  con   cuanto  diga, 
Según  la  opinión  te  lia   dado 
De  galante  y  esparcida, 
En  ocasiones ,    cpie  á  mí 
I\Ie  lia  pesado  harto  de  oírlas. 
Pero   ahora  no   es   del  caso. 
?].sciHliame  j)or  tu  vida, 
^o,   Angela  hermosa,   una  tarde 
l)e    las    (|ue    en   Julio    fulmina, 
Herido  «leí   can  del  cielo, 
El  sol  sus  ardientes  iras. 


Á  Manzanares  salí. 

Solo   á  ser   en  sus   orillas 

Número   añadido   á  tanto 

Concurso  como  las  pisa. 

Iba  en  un  rocin  de  campo. 

En  que  discurrir  podía 

A  todas  partes,  sin  que 

Se  reservase  á  mi  vista 

Puesto  ninguno  de  cuantos 

Eu  derramadas  familias, 

O  los  recata  el  honor, 

O  los  guarda  la  malicia. 

Aquí  cantan,  alli  bailan. 

Aquí  parlan,   alli  gritan. 

Aquí  riñen,  alli  juegan, 

]Meriendan  aqui,    alli   brindan. 

País   tan  hermoso  y  tan  vario, 

Que ,   para  ser  la  florida 

Estación  de  todo   el  orbe 

La  mas  bella,  hermosa  y  rica. 

Solo  al  rio   falta   el  rio. 

Mas  ya  es  objeción  antigua. 

De  sus   labei-intos  verdes 

Las   entradas  y  salidas 

Penetraba ,  cuando   en  una 

Parte  oculta  y  escondida 

A  una  tropa  de  mozuelos. 

Oí ,   que  inia  muger  decia : 

Cierta  dama,   gentilhombres. 

Que  a(|uí  se   baña,  os  suplica, 

Que  torzáis   hacia  otro   lado 

La  senda,    por    cortesía. 

;, Á   (jué  venimos   nosotros. 

Respondió   de  la  cuadrilla 

l'no,   sino  á  recoger 

Eso  <|ue  se  desj)erdic¡a? 

Replicó   la  muger,   y  ellos. 

Sin  (pie  el  ruego   les  impida. 

Pasar   rpiisieron.     Yo  entonces 

Les  <lije  :  mucho  me  admira 

El  ver,   (pie  haya  hombres,   que  nieguen, 

Donde  hay   mugcrcs ,   (pie    pidan. 

;. Quién   le  mete   á  usted   en  eso? 

Dijo   con   grande   mollina 

El   mismo.     Mi   obligación, 

Res|)on(li;   y   á   toda   prisa 

Di   (le   los    pies   al   cal)allo, 

Y   pasando  por  encima 
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De  todos  ellos,  la  espada 

En  la  mano,  di  una  herida 

Á  uno.     Esto  no  es  alabarme; 

Pues  no  es  mucha  valentía 

Hacer,  que  huyesen,  no   habiendo 

Quien  mal  hable,  que  bien  riña. 

Muerto  soy !  dijo  el  herido. 

Yo ,  por  si  acaso  acudía 

Al  ruido  de  las  espadas 

O  á  sus  voces  la  justicia. 

Irme  quise,  cuando  escucho, 

Que  otra  muger  me  decía  : 

IVo  os  ausentéis,  caballero; 

Porque  no  será  acción  digna 

Del  valor,  que  habéis  mostrado, 

J)ejar  solas  y  afligidas 

En  tal   lance  las  mugeres. 

Pésame,  que  inadvertida 

Mi  atención,  dije,  aguardase 

A  que  vuestra  voz  le  diga 

Lo  que  ha  de  hacer;  y  dejando 

La  rienda  á  una  rama  asida, 

Al  coche  me  acerqué ,  adonde 

Unas  sábanas ,  prendidas 

Á  las  zarzas,  que  había  cerca, 

Tienda  de  campaña    hacían 

Á  una  deidad ,  que  ni  bien 

Desnuda,  ni  bien  vestida, 

La  prisa  la  embarazaba. 

Para  no  adornarse  aprisa. 

Bien  quisiera  yo  pintarte 

De  su  hermosura  divina 

Algún  rasgo;  pero  en  vano 

Mi  lengua  lo  solícita, 

Asi,  Angela,  porque  el  aire 

Con  ningún  color  se  pinta. 

Como  porque,  aunípie  iuil)o  tiempo 

De  verla,  no  de  advertirla. 

Pues  a[ienas  me  sintió, 

Cuando  (ay  de  mí !)  fugitiva 

Desde  la  estancia  al  estribo 

Corrió,  echando  la  cortina, 

Bien  como  exhalación  breve, 

Que ,  al  ir  dejando  la  hnea 

De  sus  centellas ,  apenas 

Es  luz,  cuando  no  es  ceniza; 

Sí  bien ,  por  presto  que  quiso 

Ser  mirada  y  no  ser  vista, 

No  rae  dejó  de  dejar 

Dos  señas  por  quien  seguirla; 

Pues  en  el  aire  el  cabello. 

Hebras  tremolando  rizas. 

Pues  en  la  tierra  la  planta. 

Huellas  dando  mal  distintas, 

Aquel  lo  abrasaba  todo, 

Todo  esta  lo  florecía; 

Siendo  en  las  cifras  del  fuego, 

y  de  la  yerba  en  las  cifi-as, 

Caracteres  para  mí, 

Lo  que  abrasa  y  lo  que  pisa. 

Entróse  pues ,  y  á  este  tiempo 

El  cochero ,  que  no   había 

Parecido  en  la  pendencia, 

(Costumbre  en  ellos  antigua) 

liecogiendo  los  despojos, 

Apenas  tomó  la  silla, 

Cuando ,  como  ya  era  huir, 

Lo  hizo  con  notable  prisa. 

A  cuatro  pasos,  mezclados 

Con  las  tropas  inhnitas 

De  otros  coches,  no  hubo  quien 

Nos  conozca  ni  nos  siga. 

J^legamos  pues  á  Madrid, 

Donde  ya  convalecida 


Ang. 


Alv. 
Ang. 


Alv. 
Ang. 
Alv. 
Ans. 


Alv. 
Ans: 


De  todo  el  susto  la  dama, 
Con  mil  corteses  caricias, 
Al  socorro  se  mostró 
Afable  y  agradecida. 
Dando  nombre  de  ñneza 
Al  acaso  ó  á  la  díciía. 
IMandóme ,  que  no  siguiese 
El  coche;  y  aunque  rendida 
El  alma  dio  la  palabra, 
No  pudo  el  amor  cumplirla. 
Di  el  caballo  á  Celio,  á  pie 
Seguí  sus  luces   divinas. 
Hasta  que  supe  quien  era, 
Tomando  desde  otro  día 
Por  tarea  de  mis  ansias, 
Por  labor  de  mis  fatigas 
Solo  adorarla.     Y  al  iin 
Ha  podido  la  porfía 
De  mis  postrados  afectos, 
De  mis  finezas  rendidas. 
Que  no  las  desfavorezca. 
Ya  que  no  que  las  admita. 
Neutral  conmigo,  ni  bien 
Afable ,  ni  bien  esquiva. 
Se  conserva ,  sin  que  sea 
Mi  amor  lástima  ni  envidia. 
En  este  tiempo  (ay  de  mí!) 
Quiso  la  ventura  mia. 
Que  ganases  su  amistad 
Allá  en  no  sé  qué  visita. 
Conservándola  después 
El  ser  las  dos  tan  vecinas ; 
Y  supuesto  que  los  cielos 
Tanto,  hermana,  facilitan 
Los  medios  por  donde  pueda 
]Mi  fe  adorarla  y  servirla, 
Te  ruego ,  que  en  mí  la  hables, 
Y'  de  mi  parte  la  digas 
En  orden  á  su  respeto, 
Cuanto  es  mí  esperanza  digna 
De  sus  favores;  pues  siendo 
Tú  instrumento  de  mis  dichas. 
Podrá  ser,  si  no  me  engaña 
El  deseo,  que  algún  día 
Venga  á  verte  como  hermana. 
Quien  hoy  viene  como  amiga. 
Cierto ,  Alvaro ,  que  te  estoy 
En  extremo  agradecida; 
Pues  cuando  mas  me  encareces 
Lo  que  te  pesa  que  digan 
Bien  de  mi  ingenio  ,  eres  tú 
Quien  mas  me  le  calificas. 
Cómo  'i 

Como  dicen ,  que  este 
Es  oficio  de  entendidas ; 
Y^  debe  de  ser  verdad. 
Pues  dentro  acá  de  mí  misma 
Me  siento  ya  aprovechada 
En  cierta  cosa. 

Qué  es?  Dila. 

En  que  ya  me  estoy  muriendo, 

Por  quéí 

Porque  algo  te  pida, 
Solo  porque  no  te  salga 
De  balde  la  tercería. 
Beatriz  ha  de  merendar, 
Y"  que  no  sabré ,  imagina, 
Hablarla  de  parte  tuya. 
Si  merienda  á  costa  mia. 

Por  eso 

No  digas  mas. 
¿  Qué  quieres  que  te  envíe  'i 


Al  chocolate  llamamos 


Mira; 
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Agasajo  en  las  visitas, 

Pero  no  es  mas,  que  agasajo; 

Y  asi  que  enviases  querría 

A  mi  señora  cunada 

Algo  mas  con  que  la  sirva. 

yílv.      Para  merienda  ya  es  tarde, 
No  es  posible  prevenirla. 
Dulces  te  enviaré. 

Ang.  A  eso  llaman 

Frialdades  y  boberías 
Las  discretas.     Pero  vengan. 

j4lo.     Notable  estás! 

Ang.  Qué  te  admiras? 

Esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

Alo.  A  Dios. 

Ang.  Oyes ,  mira. 

Alv.      Qué  dices  ? 

Ang.  Lo  que  es  comer 

Divierte,  pero  no  aliña. 

Alt'.      ?. Qué  quieres  decir  en  eso? 

Ang.    Que,  si  á  las  contiterías 
Vas  de  la  calle  mayor. 
En  ellas  hay  puntas,  cintas, 
Abanicos,  guantes,  medias. 
Bollos,  tocados,  pastillas, 
Bandas,  vidrios,  barros  y  otras 
Diferentes  bujerías. 
Que  son  cosas ,  que  yo  puedo 
Decir,  que  acaso  tenia 
En  mis  escritorios. 

Alv.       ,  Creo, 

Ángela,  que  ha  muchos  dias 
Que  sabes  el  arte. 

Ang.  Un  buen 

Natural  presto  se  aplica, 
Y  esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

Alv.  Al  punto  imagina. 

Que  vuelvo  con  todo  cuanto 
¡Me  ordenas,  ponjue  (pierria 
Tomarme  alguna  licencia. 
Para  entrarme  en  la  visita. 
Ang.    Yo  te  la  doy  desde  luego.  — 
y.  Hay  cosa  de  mayor  risa. 
Que  ver  á  un  enamorado, 
Como  sus  afectos  pinta? 
Pobres  dellos,  y  dichosa 
Yo,  que  no  supe  en  mi  vida 
Lo  que  es  querer  bien  á   nadie. 
Sino  libre,  ufana,  altiva, 
Hacer  donaire  de  todos, 
8in  (pie  baya  tan  atrevida 
Pasión ,  (¡lie  piense  que  á  mí 
Me  avasalle  ni  me  rinda. 
Yo  zelos?  yo  amor?  yo  ausencia? 

Sale  Luisa. 

Luía.     Señora ! 

Ang.  Qué  quieres,  Luisa? 

Luís.    De  Doña  Beatriz  el  coche 

Ya  está  á  nuestras  puertas  mismas, 

Y  ella  en  la  escalera. 
Ang.  Pues 

Salgamos  á  recibirla. 

Salen  D  o  S  \    B  u  A  T  R  i  z      con    manto  ,  y 
e.scudero, 
>,  Kra  hora  (pie  llegase. 
Hermosa  Beatriz,  el  dia 
De   tanta  felicidad 
Para  esta  casa? 

Yo,  amiga, 
A  tanta  ventura  soy 


[fase. 


OtaS  bz 


Hcat. 


Deudora  de  las  albricias. 

¿C(ímo  estás,  Ángela  hermosa? 

¿  Cómo  te  va ,  por  tu  vida  ? 
Ang.     Amiga  ,  para  servirte, 

Lfaiía  y  desvanecida 

Con  tal  favor.     Cómo  vienes? 
Beat,    Alegre  y  agradecida 

Con  tu  gusto ;  pues  por  hoy 

Las  tristes  pasiones  mias 

Me  darán  treguas  con  verte. 
Ang.     Luisa,  el  manto  á  Beatriz  quita; 

Y  quitarásme  á  mí  el  susto 

De  pensar,  que  está  de  prisa. 

Para  asentarse.     Este  es 

Tu  lugar. 
Beat.  Ángela  mia, 

Aqui  estoy  bien ;  siéntate. 
Ang.     No  estás,  Beatriz,  por  mi  vida. 
Beat.    Por  obedecerte ,  tomo 

El  lugar. 
Ang.  Mucho  me  admira 

De  que  me  diga  que  está 

Triste,  quien  está  tan  linda.  — 

Mira,  Luisa,  qué  cabello 

Este. 
Luis.  Dios  se  lo  bendiga. 

Ang.    Amen.  —   No  he  visto  muger     [aparte. 

Mas  mal  tocada  en  mi  vida. 
Luis.    Cuidado,  damas,  que  asi     [aparte. 

Alaba  la  mas  amiga. 

[fase  ella  y   O  t  a  ii  e  z, 
Beat,    Si  pensara,  que  no  era 

Lisonja ,  y  que  ser  podía 

Eso  verdad ,  me  dejaras 

Con  mis  tristezas  mal  quista. 
Ang.    Si  un  instante  antes  vinieras 

Aíjui,  quien  dijera  había, 

Si  ei'a  lisonja  ó  no. 
Beat.  Quién? 

Ang.    Mi  hermano. 
Beat.  Su  cortesía. 

Su  gala ,  su  discreción  ^ 

Y  el  ser  (juien  es,  son,  amiga. 
Jueces  muy  apasionados; 

Y  no  me  espanto ,  que  diga 
Bien,  conociéndome,  quien, 
Sin  conocerme,  me  libia 
De  un  riesgo. 

Ang.  Ya  me  ha  contado 

Todo  el  suceso. 
Beat.  En  tu  vida 

Te  hubiera  agradado  cosa. 

Como  ver  su  bizarría. 

Qué  airoso!  qué  en  sí!  qué  atento! 

Qué  galán! 
Ang.  Mucho  me  obligas, 

Y  en  verte  tan  de  su  parte, 
Un  gran  cuidado  me  quitas. 

Beat.    Cómo  ? 

Ang.  Tengo  bs  agencias 

De  su  amor ,  y  pienso ,  amiga, 

Que  tengo  uieno»  que  hacer. 

Que  pensé. 
Beat.  Eso  no  me  digas; 

No  me  hagas  salir  colores, 

Y  baste  que  te  repita, 
Que  Don  Alvaro 

^ Ang.  Qué  dudas? 

/ic(/t.    Ha  podido 

I  Au'^.  No  te  allljas. 

Anímate,  di. 

\Bcat.  Borrar 

(Jiertas  memorias  antiguas 

De  un  amor,  con  quien  mi  padre 
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Ang. 

huis. 

Vieg. 
Ang. 
Luis. 


Jieat. 
Dieg. 
Beat. 


Ang. 

Beat. 
Ang. 


Dieg. 
Ang. 
Vieg. 
Beat. 


Bies; 


Ans. 


Beat 
Ang. 
Beat 


Trató  casarme  en  Sevilla. 
Y  dime 

Salen  al  paño  Don  Diego  y  Luisa. 
Teneos. 

Decid; 
Que  imporla  el  halarla. 

Luisa, 
Qué  es  eso? 

Es  un  caballero, 
Que  entrar  hasta  aqm  porfía, 
Diciendo,  que  inipotta  mucho 
Hablar,  sin  que  .se  lo  iaipidan, 
A  la  señora  Beatriz. 
Á  mí? 

A  vos. 

Mucho  rae  admira, 
Que  las  licencias ,  que  aun  no 
Tenéis  en  mi  casa  misma, 
Queráis  tener  en  la  agena, 
Señor  Don  Diego. 

¿Es,  amiga, 
De  quien  hablabas? 

No. 

Pues, 
Caballero  ,  ¿  qué  osadía 
Es  esta? 

Escuchad,  sabréis, 

Qué? 

Que  hay  disculpa. 

Decidla ; 
Que  á  trueco  de  que  la  haya, 
I\le  holgaré  mucho  de  oiría. 
Yo  pura  un  negocio  mío 
Un  cuche  hube  menester 
Aquesta  tarde,  y  al  ver, 
Que  el  vuestro  volvia  vacío, 
Llegué  á  decirle  al  cochero. 
Que,  si  ir  conmigo  quería, 
"^  o  se  lo  agradecería; 

Y  aunque  lo  dudó  primero. 
Después  se  humanó      fcln  ñn ,  antes 
l>e  llevarme  á  la  ocasión 

Donde  iba,  en  el  pesebrón 
\í  esta  jo)  a  de  diamantes, 
Que  sin  duda  se  os  ca)ó 
Del  peciiü ;  y  considerando. 
Que  habíais  de  sentirlo,  cuando 
Ríenos  la  echásedes,  no 
Quise  alargaros  la  pena. 
Que  en  la  pérdida  tendréis; 

Y  pues  no  importa  que  estéis 
En  casa  propia  ó  agena, 
Para  hacer  yo  aquesta  acción. 
El  perdón  de  haliazgo  os  pido. 
Ton>ad   pues,  y  ved,  si  ha  sido 
Yunciente  la  ocasión. 

Que  me  ha  obligado  á  traella 
Á  esta  casa  ;  siendo  asi. 
Que  solo  rae  trae  aqui 
Servir  á  Beatriz  con  ella. 
Digo,  que,  si  bien  se  advierte 
La  ocasión  de  vuestro  intento, 
Disculpo  el  atrevimiento. 
Yo  no. 

Cómo? 

Desta  suerte: 
Concienzudo  caballero. 
Que  á  restituir  venís 
Esa  joya  que  decís, 
l)ejarme  engañar  no  quiero 
Del  modo ,  que  habéis  tiiigido 
l'ara  dármela;  pues  ya 
Ríenos  aquí  iaq)ortará, 


Que  sepa  Ángela,  que  ha  sido 

Engaño  vuestro ,  que  no. 

Que  vos  entendáis ,  que  al  vella, 

Pur  disimular  con  ella, 

Trato  de  admitirla  yo. 
Dieg,   Ved,  que  en  vano  os  enojáis, 

Porque  yo  la  hallé,   señora. 
Beat.    Es  verdad;  pero  es  ahora, 

Don  Diego ,  cuando  os  la  halláis. 
/íng.    ¿  Luego  tú  no  la  has  perdido  ? 
Beat.   Yo  no. 
Ang.  Ay  amiga  ,  yo  sí ! 

Y  hasta  este  instante  (ay  de  mí!) 
En  ello  no  habia  caido. 

Beat.    Qué  dices? 

/ing.  Las  presunciones     [aparte  á  ella. 

Castigo  de  un  majadero. 

Que,  para  dar  su  dinero. 

Anda  buscando  invenciones.  — 

Caballero ,  Beatxñz  bella 

Esa  joya  no  perdió  ; 

Quien  la  ha  perdido  soy  yo; 

Oue ,  antes  que  viniese  ella 

Á  verme,  me  habia  enviado 

El  coche ,  en  que  yo  salí 

A  un  negocio ;  y  siendo  asi. 

Que  vos  os  la  habéis  hallado, 

Habiéndola  yo  perdido. 

Ver  al  dueño,  cjué  os  admira? 
Beat.   i  Qué  bien  compuesta  mentira!     [aparte. 
Dieg.  ¡Vive  Dios,  que  me  han  cogido!     [aparte. 

Porque  negarla ,  seria 

Coníirmar,  ([ue  engaño  fue, 

Y  darla  á  quien  yo  no  amé, 
También  será  bobería. 

Qué  haré  ? 
Ang.  ?, Q"é  pensáis,  señor. 

Si  mi  voz,  que  es  mia,  os  avisa? 

Mostrad.  [Tómasela. 

Dieg.  Esta  es. 

An":  Toma,  Luisa, 

Y"  átala  otra  vez  mejor; 

Que  no  en  todas  ocasiones 

Hay  quien  tan  buen  alma  tenga. 

Que  á  vulver  las  joyas  venga, 

Que  se  halla  en  los  pesebrones. 
Dieg.   INlucho  me  huelgo  de  haberos 

Servido.  —  Quién  tal  creyó?     [aparte. 
Ang.    Mucho  mas  me  huelgo  yo. 

Y  pues  que  llegué  á  deberos 
De  la  joya  la  tineza, 
Llegue  á  deberos  también 
La  de  iros;  (¡ue  no  es  bien 
Teneros  con  la  tristeza 

De  pensar,  que  en  lance  igual 

Os  halle  mi  hermano  aqui. 
Luis.    Dicho  y  hecho. 
Ano:  Cómo  asi? 

Luis.    Como  hablando  en  el  portal 

Con  un  hombre  (ay  de  mi!)  está. 
Dieg.    Qué  importa  V  '\  o  le  diré. 

Que  á  traer  la  joya  eatré, 

Y  ella  me  disculpará. 
Ang.    Aun  eso  fuera  peor; 

Que  él  no  sabe,  que  la  tengo; 

Porque  yo  siempre  prevengo, 

Comu  es  mozo  y  jugador, 

Guardarlas  del. 
Beat.  Pues  qué  haremos? 

An"-.     No  sé;  que,  si  le  halla  aqui. 

Por  tí,  Beatriz,  ó  por  mí. 

Siempre  obligado  le  vemos 

Á  teiier  zelüs. 
Dieg.  Ved  vos, 
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Qué  trazáis,  qué  disponéis. 
■^"o*     ^"^  ^  ^^^^  aposento  os  entréis, 

Y  halle  solas  á  las  dos ; 

Que  este  es  solo  un  excusado 

Tránsito  para  pasar 

A  mi  cuarto  ;  y  asi  estar 

En  él  podéis  sin  cuidado.  — 

¿Qué  habernos  de  hacer,  supuesto 

Que  no  hay  remedio  mejor  "^ 
Beat.    ¡Temblando  estoy  de  temor! 
Luis.     Pues  ya  sube,  escondeos  presto. 
Dicg-    Yo  habré  hecho  linda  fineza,     [aparte. 

Si,  después  de  haber  perdido 

La  joya .  estando  escondido, 

Me  rompiesen  la  cabeza.  [£*cJn.?ese. 

Sale  Don  Alvaro. 
Mv.      Enojaráste  conmigo, 

Porijue  con  estilo   nuevo, 

Angela,  aqui  á  entrar  me  atrevo, 

Estando  Beatriz  contigo; 

Pero  no  puede  el  castigo 

De  tu  enojo  ser  mayor. 

Que  de  la  ausencia  el  rigor. 

Si  no  entrara;  y  asi  intento 

Morir  de  mi  atrevimiento 

Antes,  que  de  tu  temor. 
^'^a-   ¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos?     [al  paño. 

f.  Que  no  le  baste  á  uno  dar 

Sus  jo)as,  para  no  estar 

Escondido,  y  tener  zelos? 
Bcat,    \  uestros  corteses  desvelos 

Siempre  en  mi  pecho  han  tenido 

Ua  alecto  agradecido. 
y4lv.      Ya  merece  quien  merece 

Amar  á  quien  agradece. 
lieat.   Que  en  eso  no  habléis,  os  pido. 
yllv.      Por  qué? 
Beat.  Por  la  inmunidad. 

Que  goza  el  entrar  aquí. 
yílv.     ISo  os  fiáis  de  Angela? 
Brat.  Sí. 

yílf      Otro  no  escucha. 
Beat.  Es  verdad ; 

Pero  esto  mi  voluntad 

Pide. 
yíh'.  A  poder,  yo  lo  hiciera. 

Bieg.    i  INIi  sufrimiento  á  (jué  espera  ? 
Beat.   Si  oirá  Don  Diego?     [aparte  las  dos, 
Ang.  Pues  no? 

Su  joya  le  diera  yo, 

Y  algo  mas,  porque  no  oyera. 

¡O  ([uien  pudiera  de  acjui 

Echar  ahora  á  mi  hermano! 

jIIv.      Vuestro  cielo  soberano 

yíit^.    Deja  eso  y  escucha. 
Alv.  DI. 

/itiíí.    Trajese  ya  aquello? 
Alv.  Sí. 

An^.    Pues  da  licencia 

Alv.  De  qué? 

Ang.     De  quedar  solas;  porque 

Quiero  <jue  mi  cuarto  vea 

Beatriz. 
Alv.  Solo  dar  desea 

Nobles  indicios  mi  fe 
De  obediente  y  de  rendido. 
Ang.     Ven,  ami^a  ;  y  aiincjue  habrás 
De  perdonar  ,  tomarás 
No  sé  qué,  (jue  ha  prevenido 
Mi  amistad. 
Beat.  Traición   ha  sido 

Tratarme  con  cumplimiento. 

[Al  entrarte  ella» ,  él  la*  acompaüa. 


vuelve  como 


[fana 


Afíg.    Solo  agasajarte  intento. 

Tú  verás  que  no  lo  es.   — 

Donde  vas?      [d  D.  Alvaro. 
Alv.  ¿  Que  voy  ,  no  ves. 

Tras  mi  mismo  pensamiento  ? 
Ang.     Pues  tú  has  de  irte  antes  de  aquí, 

Porcjue  no  (¡uiero  correrte 

Con  (¡ue  veas  de  qué  suerte 

A  Beatriz   trato. 
Alv.  Sea  asi. 

Que  eso  me  está  bien   i  mí. 

No  siendo  de  la  manera. 

Angela,  que  yo  quisiera.  — 

Quedad,  señora,  con  Dios. 
[Hace   que    se  va,    y   en   entrándose  ellas 

acechando. 
Ang.    Cierra,  Luisa. 
Luis.  Entrad  las  dos, 

/ílv.    Luisa,  no  cierres,  espera. 
Luis.  Qué  es  lo  que  quieres  ? 
Alv.  Humano 

Girasol  desa  belleza. 

Seguir  piensa  mi  firmeza 

Su  resp!auilor  soberano. 
Luis.     Salió  nuestro  intento  en  vano.,    [aparte. 
Alv.      Desde  este  pasillo  quiero 

Acecharlas. 
Dieg.  Ya  qué  espero ?     [al  pa~¡o. 

Luis.    Esto  es  hecho. 
/ílv.  Quién  llamó? 

A¿  ir  ó  entrar    donde    está    D.    D  i  e  p;  o  escondido, 
¿¿aman   á  ¿a  puerta ,    sale   DoN   PüDRO, 
y  él  no  entra. 
Ped.     Señor  Don  Alvaro ,  yo, 

Sabiendo  que  estaba 

Alv.  Hoy  muero,     [ap. 

Pues  la  ocasión  he  perdido 

De  ver  su  luz  soberana. 
Ped.     Con  Ángela,  vuestra  hermana, 

Beatriz,  mi  hija,  no  he  querido 

Pasar,  sin  haber  subido 

A  servirla  de  escudero, 

Porípie  de  suerte  la  quiero, 

Que,  como  padre  y  galán, 

Adonde  (juiera  que  están 

Sus  luces,  por  verlas  muero. 
Alv.      Doña  Beatriz,  mi  señora. 

Esta  casa  honrando,  ufana 

i'on  tal  favor ,  de  mi  hermana 

El  cuarto  ilumina  y  dora. 

Yo  también  llegaba  ahora, 

Y  entrar  en  él  no  he  querido. 

Por  el  respeto  debido 

A  su  justa  estimación. 
Ped.     No  es  nueva  en   vos  la  atención. 
Alv.     Pero  ya  que  habéis  venido, 

De  vos  podré  apadrinado 

Entrar.  —  Como  está  aíjui,  avisa, 

El  señor  Don  Pedro,   Luisa.  — 

Venid,  guiaráos  mi  cuidado. 
Ped.      Siempre  de  vos  vivo  honrado. 
Alv.      Y   de  camino,  oyes,  di,     [á  Lulna. 

Que  i)ongan  luces  aqui. 
Luis.     Ya  prevenidas  están. 

Sacan   luce. i, 
Dieg.    Los  dos  hacia  el  cuarto  van. 

De  extraño  empeño  salí. 

yil  entrar  ¿os  r/o.v,  salen  Dona  A  N  C  B  L  a 
y  Doña   B  h  at  ii  i  z. 
Beat.    Prevención  tan  lisonjera, 

No  es  tratarme  con  amor. 
Ped.     Qué  es  eso,  Beatriz? 
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Beat.  ^  Señor, 

Quejarme,  que  Angila  quiera 

Regalarme  de  manera, 

Que  tarde  desempeñarme 

Podré. 
^ng.  Si  eso  es  afrentarme, 

Ya,  Beatriz  bella,  lo  estoy. 
Ped.      Yo  solamente  lo  soy. 

Señora,  pues  liego  á  hallarine 

Con  Beatriz  en  ocasión 

De  queja. 
Mv.  Su  cortesía 

Habrá  de  una  niñería 

Heclio  mas  estimación. 

Que  merezca  la  atención 

De  Angela. 
Ped.  Pues  que  te  ves 

Tan  obligada ,  que  des 

Será  justo   al»,un  indicio 

De  pagar  el  beueñcio. 
Beat.    No  es  fácil,  señor. 
Ped.  Sí  es; 

Pues  con  esto  á  la  señora 

Doña  Angela  pagarás. 
j^ng.     Con  qué '{ 
Ped.  Con  no  cansar  mas, 

Porque  ya  de  irnos  es  hora. 
[Tómala  de  la  mano. 
Ang.     Responder  mi  voz  ignora 

A  tanta  cortesanía. 
Beat.    ¡Qué  breve  que  ha  sido  el  día! 

A  Dios. 
Ang.  Buen  susto  me  dejas.       \ap.  las  dos. 

Beat,   ¿De  quien,  Angela,  te  quejas? 

¿Ha  sido  la  culpa  mia? 
Alv.      Toma  esa  luz.     (\y  de  mí!) 

¡  Qué  presto  anochece  hoy ! 
Ped.     Dónde  vais'í 
Alv,  Sirviéndoos  voy. 

Ped.     No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Alv.      Poco  con  vos  merecí. 
Ped.     No  ,  de  ninguna  manera. 
Alv.    HPues  hasta  el  coche  siquiera, 

¿Cómo  lo  podré  excusar? 
Beat.   ¡  Válgame  Dios  ,  qué  pesar     [aparte. 

Llevo  conmigo ! 
[Vanse  haciendo  cortesías,    y  quedan   í>^-  Angela 
y  Luisa. 
Ang.  Qué  fiera 

Confusión! 
Luis.  Qué  temes?  di. 

Ang.    Hallarme  (qué  sentimiento!) 

Con  un  hombre  en  mi  aposento. 

Tal  me  sucediera  á  mí. 


Luis. 


Dieg. 
Ang. 
Dieg. 
Ang. 


Dieg. 
Ang. 


Luis. 
Ang. 
Luis. 

Ang. 


Sale  al  paño  Don  Dibgo. 
Fuéronse  ya  todos? 

Sí. 
Luego  salir  puedo? 

No; 
Que,  á  lo  que  á  entender  me  dio, 
Volverá  á  subir  ahora. 
¿Pues  qué  hemos  de  hacer,  señora? 
Eso  es  lo  que  no  sé  yo ; 
Aunque  he  de  hacer  de  manera, 
Que  mi  hermano  (suerte  escasa!) 
Vuelva  al  instante  de  casa 
A  salir ,  aunque  no  quiera. 

Hasta  entonces  yo  quisiera, 

Qué? 

Que  en  otra  parte  esté, 
No  al  paso. 

Allá  dentro  ve, 
Y  asegura  mis  rezelos. 


Luis.    Venid. 

Dieg.  ¿Sin  joya,  con  zelos     [aparte. 

Y  escondido? 
Luis.  Apostaré, 

Que,  si  acaso  la  salida 

Aquesta  noche  encontráis, 

Dieg.    Qué?  decid. 

Luis.  Que  no  os  halláis 

Otra  joya  en  vuestra  vida. 

[f-'anse ,  y  vuelve  Luisa. 


Alv. 


Ang. 

Alv. 
Ang. 
üv. 
Ans. 


Alv. 


Ang. 


Alv. 
Ang. 
Luis. 
Ang. 


Alv. 
Ang. 
Alv. 
Ang. 

Alv. 


Luis. 
Ang. 
Luis. 
Ang. 


Alv. 

Luis. 

Alv. 


Sale  DonAlvaro. 
Angela  hermosa ,  no  sé 
Con  cual  agradecimiento 
Puedan  á  finezas  tuyas 
Corresponder  mis  deseos. 
No  creerás  cuanto  te  estimo 
El  agasajo ,  que  has  hecho 
A  Beatriz. 

Yo?  ¿Qué  agasajo, 
Si  te  cuesta  tu  dinero? 
Hablástela  en  mí? 

Pues  no? 

Y  qué  sientes  della? 

Siento, 
Que  está  muy  agradecida 
A  tus  amantes  afectos; 

Y  una  cosa,  que  me  dijo. 
Dilatártela  no  quiero. 
Aunque  venderla  pensaba 

De  alguna  alhajilla  al  precio. 
Qué  te  dijo  ?  Por  tu  vida. 
Angela,  dímelo  presto; 
No  tengas  pendiente  el  alma 
De  tu  voz. 

Que  fueses  luego 
A  su  calle;  que  saldría 
Á  hablarte  á  la  reja. 

Es  cierto? 
¿Cuándo  suelo  yo  mentir? 
Ahora,     [aparte. 

¿  No  importa  menos,     [aparte. 
Que  él  en  la  calle  se  esté 
Toda  la  noche  al  sereno. 
Que  no  que.no  salga  estotro? 
El  aviso  te  agradezco. 
No  mucho ,  según  parece. 
Cómo? 

Como  no  te  veo 
Ir  tras  ella. 

¿Pues  no  ves. 
Que  es  temprano  para  eso  ? 
¿  No  ha  de  llegar  á  su  casa, 

Y  aun  recogerla  primero, 

Que  salga  á  una  reja  á  hablar? 

Y  asi  yo,  para  hacer   tiempo. 
Ponerme  á  escribir  quería ; 
Que  hoy  es  dia  de  correo, 

Y'  no  es  posible,  que  falte 

Carta  á  Don  Juan  de  Toledo, 

INli  amigo  ,  con  cierto  aviso. 

En  materia  de  los  pleitos, 

Que  tiene  en  aquesta  corte. 

Señora,  nada  hemos  hecho,     [aparte  las  dos. 

Sí  hemos  hecho,  y  mucho. 

Qué? 
Saber,  que  haya  de  irse  luego. 
Fuera  de  que,  si  á  escribir 
Entra  en  su  cuarto,  habrá  tiempo, 
Que  ese  caballero  salga. 
Luisa!, 

Señor? 

Tráeme  presto 
Recado  aqui  de  escribir. 
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Lnis. 
Alv. 
Ang. 

Alv. 


Ang, 
Luis. 


Ang. 
Alv. 


Aqui' 


Sí. 


Pues  á  qué  efecto? 
f.  En  tu  cuarto  no  estarás 
¡Mejor? 

Está  aquí  mas  fresco, 
Como  es  paso.     Éntrate  tú, 
Angela  hermosa,  allá  dentro. 
Quédate  con  Dios. 

¿Hay  cosa 
Como  que  tu  hermano  mesmo 
Te  mande  ir  adonde  está 
Un  hombre  escondido  ? 

Ciclos ! 
¿Qué  me  sirve  no  tener 
Amor,  si  los  sustos  tengo? 
¡  Que  fatiga  es  tan  honrada, 
Pero  fatiga  en  efecto, 
La  de  escribir!  Bien  decía 
Un  cortesano  discreto. 
Que,  si  hubiera  tienda,  donde 
Algún  mercader  de  ingenios 
\endiese  cartas  escritas. 
Fuera  el  mas  seguro  empleo 
Del  mundo.  —  „  Amigo  y  señor." 

[.Suenan  espadas  dentro. 


[aparte. 

[aparte. 

[Fanse, 


[Escribe, 


Dentro  Don  Juan^  Hernando. 
Juan,   Huid ,  cobardes  ! 
Alv.  Qué  es  aquello? 

Cuchilladas  en  la  calle 

Se  escuclian. 
Uno[dent.]  Ay,  que  me  han  muerto! 

Alv.      ¿  Cómo  se  puede  excusar 

IS'o  salir  tal  vez ,  oyendo, 

Que  esta  es  una  de  las  muchas 

Necedades,  que  hace  el  cuerdo? 
Juan.[dent.]  Huye,  Hernando! 
Hern.  [dent.]  Ya  te  sigo. 

Alv.      Quién  se  entra  aqui? 

Salen  Don  Juanjk  Hernando,   con   las  espa- 
das desnudas. 
Juan.  Caballero, 

Que  la  casa  y  la  persona 

Dan  muestras Pero  qué  veo ! 

Alv.      \  álgame  el  cielo  !  qué  miro ! 

Don  Juan  ? 
Jvan.  Don  Alvaro? 

Ilern.  Bueno; 

No  nos  faltaba  ahora  mas. 

Sino  es  quedarnos  suspensos.  — 

Caballero,  por  amparo 

Hemos  venido  acá  dentro, 

Que  no  por  admiraciones. 
Alv.     Dadme  los  brazos. 
Juan.  No  creo, 

Que  seáis  vos;  que  dicha,  y  mía. 

Son  dos  contrarios  opuestos. 
Alv.      ¿Vos  en   Madrid,  y  en  mi  casa 

Tan  acaso V  ¿Pues  (jué  es  esto 

De  verme  con  vos  hablando, 

(Cuando   os  estoy  escribiendo? 
Juan.   No  sé,  Don  Alvaro,  como 

Pueda  mi  voz   responderos; 

Porciuf ,  añadida  esta  duda 

A  los  extraños  sucesos 

De  mi  vida ,  estoy  absorto. 
Alv,      Hoportaos,  deteneos. 

Har»'-  »:<rrar  esas  puertas, 

Y  hallándoos  una  voz  dentro 

De  mi  casa ,  creed  de  nn'. 

Que  á   todo  trance  soy   vuestro.  [Entra  dentro, 
Juan.   ¿Quién  creyera,  Hernando,  quién, 


Hern, 
Juan. 
Hern, 
Juan. 
Hern. 


Alv. 


Juan, 


Que  pudiera  hallar  en  medio 
De  mis  desdichas  mis  dichas? 
¿Quién  es  este  caballero? 
Es  Don  Alvaro  de  Acuña. 
Si  acuña  ,  al  nombre  me  atengo. 
El  mayor  amigo  mió. 
Dichoso  ha  sido  el  encuentro. 

Sale  Don  Alvaro. 
Ya  están  las  puertas  cerradas; 

Y  aunque  en  la  calle  hay  estruendo 
De  voces  y  gente ,  nadie 

Os  sigue.     Sacadme,  os  ruego, 
De  dudas  y  confusiones 
Tan  grandes. 

Aun(|ue  confieso 
La  objeción  de   hacer  ahora 
Relación ,  estadme  atento. 
Bien  os  acordáis,  que,  estando 
Los  dos  en  Flándes  sirviendo. 
Donde  fuimos  tan  amigos, 
Que  vivió  con  nudo  estrecho. 
Si  no  en  dos  cuerpos  un  alma, 
Con  dos  almas  cada  cuerpo. 
Tuvimos,  yo  de  Sevilla, 

Y  vos  de  ^ladrid  ,  dos  pliegos, 
Que,  ya  que  no  desataron 

Kl  nudo,  le  dividieron; 
Pues  teniendo  nuevas  vos 
De  ser  vuestro  padre  muerto, 

Y  que  hermana,  honor  y  hacienda 
Llamaban  á  su  remedio, 

Y  yo  de  que  el  mió  tenia 
Concertado  un  casamiento, 
Porque  túnicas  de  Marte 
Trocase  á  galas  de  Venus. 
Fue  forzoso ,  (|ue  los  dos, 
Con  dos  tan  justos  pretextos. 
Diésemos  vuelta  á  la  patria. 
Conservando  en  nuestros  pechos 
La  amistad  ,  bien  que  á   pesar 
De  la  distancia  y  del  tiempo. 
Llegué  á  Sevilla,  (ay  de  mí!) 
Donde  el  divino  sugeto 

Vi  de  la  hermosura,  á  quien 

IVle  destinaban  los  cielos 

Para  dueño  y  para  esclavo; 

Que  no  merece  ser  dueño 

De  una  deidad  ,  (juien  no  sabe 

Ser  esclavo,  para  serlo. 

Ufano  y  desvanecido 

Ija  adoraba,  maldiciendo 

Conveniencias,  (pie  los  padres 

Ajustan  en  sus  conciertos ; 

Pues  ellas  me  dilataban 

Bien  tan  grande  y  tan  inmenso. 

En  tanto  que  no  venia 

De  las  Indias  un  empleo 

Caudaloso ,  (jue  mi  padre 

El  año  antes  habia  hecho. 

Cual  estarla,   pensad, 

Un  alma ,  (ay  Dios !)  que  habia  puesto 

Su  felicidad  en  manos 

De  contrarios  elementos; 

Pues  ¿de  amor  y  hacienda  quién 

Esperará  buen  efecto 

Con  el  hacienda  en  el  agua, 

Con  el  amor  en  el  viento  ? 

Dígalo  yo,  (ay   infelice!) 

Pues  vino  nueva  á  este  tiempo 

De  (|iie  se  perdió  la  flota. 

Lástima  común  del   reino  ; 

Y  nueva  (ay  de  mí  otra  vez !) 
De  que  á  su  padre  habia  hecho 
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Su  Magestad  en  la  corte 
Werced  de  no  sé  qué  puesto. 
Mirad  vos ,  como  pasaran 
Adelante  los  conciertos, 
Viéndonos  casi  en  un  día. 
Yo  bajando ,  y  él  subiendo. 
IVlal  haya  quien  dice  amen, 
Que  es  venturoso  un  sugeto, 
Que  vive  con  esperanza. 
¿Virtud,  que  no  entra  en  el  cíelo. 
Puede ,  en  lo  mortal  hablando, 
Ser  dicha  V  No   puede  serlo. 
Dichoso  es  cjuien  no  la  tiene 
Ni  ha  tenido .   pues  con  eso 
Goza  en  cualquier  bien  de  mas. 
Todo   lo  que  está   de  menos. 
Con  la  pérdida  mi  padre 
Empeñado ,  pobre  y  preso, 
Con  su  cargo  el  de  la  dama 
Ufano  ,  rico  y  contento, 
Mal  pudieran  ajustarse 
Los  dos;  que  dos  instrumentos 
Disuenan ,  si  uno  está  bajo, 
Y  alto  otro.     Añadid  á  esto 
La  ausencia.     ¡O  cielos,  y  cuales 
Deben  de  ser  mis  tormentos. 
Pues  llega  tarde  la  ausencia 
Solo  á  hacer  número  en  ellos! 
Yo,  que  con  la  cercanía 
De  la  esperanza  habia  hecho 
Empeños  de  amor,  que  entonces 
Eran  deudas  y  no  empeños, 

Quedé Pero  no  es  posible 

Decirlo ,  ni  encarecerlo. 
Entiéndame  quien  entiende 
Los  idiomas  del  silencio. 
Bien  quisiera  yo  venir 
Tras  ella  al  instante  mesmo 
Que  se  ausentó;  mas  no  pude. 
Por  acudir  á  los  pleitos, 
Que  el  crédito  de  mi  padre 
Padecía ,  de  que  os  tengo 
Dada  noticia ,  y  á  que 
"Vos  acudis.     En  efecto, 
Dejándole  en  mas  quietud, 
Tras  mi  fortuna  me  vengo, 
A  ver,  si  encuentro  en  la  agena 
El  bien,  que  en  mi  patria  pierdo; 
Que ,  aunque  es  verdad  ,  que  no  traiga 
En  mi  favor  mas  alientos. 
Que  la  necia  confianza 
De  pensar,  que  en  algún  tiempo 
INlerecí  favores  suyos, 
Bien  que  favores  honestos, 
Debajo  de  las  licencias 
De  esposo,  con  todo  eso, 
Si  fue  verdad  ,  que  me  quiso. 
Me  querrá;  porque  el  primero 
Amor  tarde  ó  nunca  puede 
Borrarse  de  un  noble  pecho. 
Al  fin,  Don  Alvaro,  yo 
Rendido,  amante  y  sujeto 
A  quien  amé  como  á  esposa, 
A  ver  como  á  dama  vengo. 
Llegué  esta  noche  á  Madrid, 
Y  aunque  del  camino  muerto 
No  pude  acabar  conmigo 
Descansar ,  sin   que  primero 
Diese  una  vuelta  á  su  calle, 
Que  ha  de  ser ,  á  lo  que  pienso, 
Según  las  noticias  traigo. 
En  este  barrio.     Viniendo 
Por  él  ese  criado  y  yo. 
Llegó  una  tropa,  diciendo, 


Alv. 


Juan. 


Hern. 
Alv. 


Hern. 
Juan. 

Alv. 


\Hern. 


Juan. 
Hern. 


Que  les  diésemos  las  capas. 

Cogiendo  á  los  dos  en  medio. 

Yo  mal  desembarazado 

La  espada  saqué,  y  haciendo 

Ese  criado  lo   mismo. 

Que  es  tal  vez  valiente  el  miedo. 

Contra  toda  la  cuadrilla 

Tratamos  de  defendernos. 

Muerto  soy,  dijo,  y  cayó 

Uno  en  la  calle;  y  yo,  viendo 

Todo  el  barrio  sobre  mí. 

Retirarme  quise  ,  á  tiempo 

Que  sacabais  luz;  y  como 

Noticia  ninguna  tengo 

De  las  calles  de  Madrid, 

Turbado ,  confuso  y  ciego 

A  ampararme  della  vine. 

Que  es  todo  el  bien  que  le  debo 

A  mi  fortuna.     Esta  es 

Mi  venida,  este  el  suceso, 

Que  me  tiene  en  vuestra  casa. 

Tan  consolado  con  veros, 

Que  me  persuado  á  que  no 

Traigo   penas ,  sentimientos. 

Quejas,  disfavores,  ansias. 

Pérdidas  y  desconsuelos. 

Sino  glorias,  dichas,  gustos, 

Felicidades,  contentos; 

Pues  todo  esto  halla  quien  halla 

Amigo  tan  verdadero. 

Admirado  me  ha  dejado 

La  relación ;  mas  no  quiero, 

Que  discurramos  ahora 

En  sus  acasos  diversos. 

Sino  solo  en  una  parte; 

Y'  es,  que  pues  previno  el  cielo. 

No  sin  misterio,  que  fuese 

Mi  casa  sagrado  vuestro, 

Que  él  os  valga;  y  pues  no  os  siguen, 

Ninguno  debió  de  veros 

Entrar  en  ella ;  con  que 

Me   parece  buen  acuerdo, 

Que  no  volváis  á  la  calle ; 

Pues  estando  un  hombre  muerto. 

Es  fuerza  acudir  justicia, 

Y'  pueden  reconoceros, 

Y  no  es  bueno  para  nada; 

Y  asi,  á  mal  pasar  dispuesto. 
Quedaros  es  lo  mejor 

Aqui  esta  noche. 

No  quiero, 
Don  Alvaro ,  embarazaros, 
Sino   que,  reconociendo 
La  calle,  rae  dejéis  ir. 
No  dejéis,  que  es  lo  mas  cierto. 
Esperad ,  diré  en  el  cuarto 
De  mi  hermana,  que  al  momento 
Vengan  á  hacer  una  cama. 
Hagan  dos. 

Daros  no  intento 
Ese  cuidado. 

El  cuidado. 
Que  habéis  de  dar,  ya  le  tengo, 
Pues  la  ocasión  esta  noche 
De  hablar  á  una  dama  pierdo, 
Que  os  vais  ó  no  ,  pues  dejaros 
No  es  posible;  y  asi  os  ruego. 
Que  aqui  os  quedéis. 

Me  conformo. 
Yo  no  he  visto  caballero 
Tan  puesto  en  .razón  jamas. 
Es  amigo  verdadero. 
Mas  que  sea  mentiroso, 

Y  durmamos  y  cenemos. 


[f'ate. 
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Juan.   Fuimos  los  dos  caraaradas. 
Hern.  Pues  ahora  lo  seremos 
Los  tres. 

Dentro  D  o  >  A  Angela  j>'  Don  Alvaro. 
-^ng.  Ay  de  mí  infeliz ! 

[Rui rio   (¡e  espadas   dentro. 
Alv.      Muere ,  traidor  ! 
Juan.  Qué  es  aquello? 

Hern.   Espadas. 
Juan,  En  casa? 

Hern.  Sí. 


Juan, 


Paréceme,  que  podemos 

Ir  á  buscar  otro  amigo, 

Eu  habiendo  aquí  otro  muerto, 

Que  nos  recoja. 

Qué  aguardas? 
Conmiffo  entra. 


Sale  Doña  A  n  g  r  l  a  alborotada. 
Ang.  Caballero, 

Si  el  ser  muger  os  obliga, 
Dad  á  mi  vida  remedio, 

Y  esa  desdicha  excusad. 
De  que  yo  culpa  no  tengo. 

Juan.   Dejadme  entrar;  que  palabra 

Os  doy  de  hacer  io  que  debo. 
Ah\  [dent.]  Muere  ,  traidor ! 
Dieg.  [dent.]  Escuchadme! 

Salen  Don  Jcjanv  Don  Diego  riñendo. 
Juan.    A  vuestro  lado  estoy  puesto. 

Oicg.    Sabréis 

Alv.  Es  sordo  el  honor. 

Dicg.    Jesús  mil  veces!  ¡  Kl  cielo 

Me  valga ! 

[Cae  en  el  tabeado  como  muerto. 
Hern.  A  Dios,  y   van  dos 

Esta  noche. 
Alv.  Ya  que  el  duelo 

Cumplí  con  satisfacerme 

En  lo  mas  fuerte  primero. 

Ahora  en  tu  pecho ,  aleve 

Hermana, 

Ang,  Ay  de  mí ! 

Juan.  Teneos!   [Púnese  delante 

Alv.      ¿Pues  vos,  Don  Juan,  contra  mí, 

Y  en  favor  de  quien  me  ha  muerto 
El  alma  ,  que  es  el  honor, 

Os  ponéis? 
Ang.  Terrible  empeño ! 

Juan.   Yo,  Don  Alvaro, 

Aiig.  Qué  pena! 

Juan.    Mi  vida 

Ang.  Qué  ansia ! 

Juan.  Os  ofrezco, 

No  digo  por  vuestro  honor, 

Pero  por  un  gusto  vuestro. 
Alv.      Pues  si  he  muerto  ya  ese  hombre, 

Y  otro  recurso  no  tengo, 

Que  dar  la  muerte  á  una  ingrata, 
Dejadme. 
Juan.  Aqueso  no  puedo 

Hacerlo  yo. 

Qué  desdicha ! 
Apartad! 

Qué  horror! 

Teneos ! 
No  sois  mi  aml"o? 


Ang. 

Alv. 

Ang. 

Juan. 

/Ilv. 

Juan. 

/Ilv. 

Juan. 

Alv. 

Juan. 


Sí  soy. 
No  es  vuestro  mi  honor  ? 


Conocéis  mi  ofensa? 


Es  cierto. 


Sí. 


Alv.      Mi  desdicha? 
Juan.  Ya  la  veo. 

ilv.      Mi  obligación? 
Juan.  No  la  dudo. 

Alv.      Y  cuál  es? 
Juan.  Satisfaceros. 

Alv.      Cómo  puedo? 
Juan.  Con  su  muerte. 

Alv.      ¿Pues  á  qué  os  ponéis  en  medio  ? 
Juan,    A  que  de  mí  no  se  diga 

Ahora  ni  en  ningún  tiempo. 

Que  vi  matar  á  una  dama, 

Y  no  lo  estürl)é ,  pudiendo. 

[Púnese   delante ,   y   defiéndela. 
Hern.   Y  yo,  con  ser  un  bergante, 

V¡\  e  Dios ,  digo  lo  mcsmo. 
Alv.      Pues  tampoco  ha  de  decirse 

De  nn' ,  que  se  puso  en  medio 

De  mi  huuor  y  mi  venganza 

Cosa  ,  que ,  á  morir  resuelto. 

No  atropellase.  [Riñen. 

Juan.  Señora, 

Huid ,  mientras  yo  os  defiendo. 
Ang,     Eso  no.     Qué  es  huir?     Mi  casa 

No  he  de  dejar;  que  mas  quiero 

Morir,  no  estando  culpada, 

Que  vivir  con   parecerlo. 
Alv.      ¿Cómo  puede  ser  posible 

No  estar  culpada,  si  encuentro 

Dentro  en  tu  cuarto  escondido 

Un  hombre? 
Ang.  Como  viniendo 

Hoy  Doña  Beatriz  de  Silva, 

Juan.    Qué  escucho  ?     [aparte. 

Ang.  Como  tú  mesmo 

Sabes,  á  verme, 

Hern.  Esto  es  malo,     [aparte. 

Ang.     Tras  ella  este  caballero 

Juan.   Ay  de  mi !  (¡ue  por  dar  vida     [aparte. 

A  aquesta  muger,  me  ha  muerto. 
■4ng.     lín  casa  se  entró.     Veniste 

Tú,  y  tomamos  por  acuerdo 

Esconderle ;  y   no   ha  podido 

Salir.     La  verdad  es  esto; 

Que,  como  me  des  palabra 

De  averiguarlo  y  saberlo. 

Antes  que  me  des  la  muerte^ 

¡Me  entraré  en  un    aposento. 

De  (juien  tú  tomes  la  llave, 

Y  me  mates ,  si  no  es  cierto ; 

Y  pues  me  puedo  librar 
Hoy  de  tu  colera  huyendo, 

Y  escojo  el  quedar  cerrada, 
Qué  culpa ? 

Dentro  un  Escribano. 
Escr.  Abran  aquí  presto 

A  la  justicia. 
Hern.  Esto  solo 

Nos  faltaba. 
Ang.  Santos  cielos! 

■ilv.      Penas  á  penas  se  añaden. 
Juan.    Riesgos  se  siguen  á   riesgos. 
Hern.    Por  cualquiera  <le  los  dos 

El  s(q)lo   \iene   derecho, 

Pues  en  la  calle  y  en  casa 

Tiene  cada  cual  su  muerto. 
Juan.  ¿No  hay  por  donde  salir? 
Alv.  No. 

Kscr.  [dent.]  Echad  la  puerta  en  el  suelo, 

Pues  no  responden. 
Ang.  A  y  triste! 

Juan.   A(|ui  no  hay  ya  mas  remedio, 

Que  apelar  á  las  espadas. 
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Alv.      Tú,  ingrata,  en  cualquier  suceso 
Sigúenos;  que  iie  de  saber 
Tus  engaños.  —  Caballeros, 
A  quién  buscáis? 

Salen  Alp;  nadies  y  Escribano. 
Juan,  Qué  queréis? 

Aig.      f.  Dónde  está  un  hombre ,  que  liuyendo 

Se  entró  acjui,  liabiendo  dejado 

Otro  iiombre  en  la  calle  muerto? 
Ang.     Véisle  aqui;  que  aqui  se  entró, 

Amparo  y  favor  pidiendo; 

Pero  apenas  pronunciar 

Podia  el  último  aliento; 

Pues  venia  tan  herido 

De  la  pendencia,  que  luego 

Perdió  el  sentido. 
Ilern.  Ay  Jesús!     [aparte. 

I  Qué  mentira  tan  del  tiempo, 

Pues  dos  delincuentes  vivos 

Viene  á  librar  con  un  muerto! 
^Iv.      Esforcemos  este  engaño,      [aparte. 
Juan,    Por  cuidar  de  su  remedio, 

!No  acudimos,  ocupados, 

A  abrir  la  puerta  tan  presto. 
j4Ig.      Bien  se  deja  conocer. 

Que  es  él  quien  entró,  supuesto 

Que  herido  de  la  pendencia 

Vendría. 
Escr.  Pues  aun  no  está  muerto, 

Sino   sin  sentido ,  pues 

Se  mueve. 
Alg.  Vaya  corriendo 

Uno  á  llamar  confesor 

Y  cirujano;  y  supuesto, 
Caballero ,  (|ue  esta  casa 
Le  dio  por  sagrado  el  cielo, 
No  será  bien  (|ue  de  aqui 
Preso  ahora  le  llevemos; 

Y  asi  haced  que  le  retiren 
A  algún  cercano  aposento. 
Donde  le  curen. 

Alv.  ^  No  fuera 

Cristiano  ni  caballero 

Quien  no  amparara  en  su  casa 

Un  desdichado.     Aqui  dentro 

Le  meted. 

[Cógenle  entre  loa  das,    y  me'tenle, 
Alg.  Varaos  nosotros 

Los  capeadores  siguiendo; 

Y  advertid,  que  aquese  hombre 
Queda  en  vuestra  casa  preso, 
Y'  que  del  habéis  de  dar 

Cuenta.  [f'anse. 

Alv.  Qué  os  parece  desto? 

Juan,    Que  fue  notable  la  industria. 
Alv.     Éntrate,   Angela,  allá  dentro; 

Que,  aunque  me  dan  que  temer 

Los  engaños  de  tu  ingenio, 

No  quiero ,  hasta  averiguarlos. 

Determinarme  á  creerlos. 

Cielos !  ¿  qué  hombre  es  este,  á  quien  [aparte. 

Fama,  honor  y  vida  debo?  [fase. 

Dichoso  vos .  á  quien  llegan 

Los  desengaños  tan   presto. 

No  mucho,  pues  desengaños 

Que  dan ,  al  parecer  vuestro, 

En  una  parte  la  vida. 

En  otra  parte  me  han  muerto. 

Pues  cómo? 

Como  es  la  dama. 

Que  dijo  Angela,  el  sugeto. 

Que  yo  adoro. 

¿  Otro  pesar,     [aparte. 


Ilern. 

ilv. 

Juan. 


Ilern. 


Desdichas? 

Malo  va  esto,     [aparte. 
Mientras  doy  orden  en  casa, 
Ksperadme  vos  ahí  dentro. 
Buena  es|)eranza  he  traido 
En  Beatriz,  pues  lo  primero. 
Que  en  ¡Madrid  encuentro,  ha  sido 
Con  dos  muertes  y  dos  zelos. 
^.  Pero  qué  me  admiro,  (ay  triste!) 
Si  esto  es  querer  bienV  ¡  O  fuego 
De  Dios  en  el  querer  bien ! 
Amen!  que  aun  es  del  proverbio. 


Ilern, 


Juan. 
Ilern. 


Juan. 
Ilern, 


Juan, 

Hern. 
Juan, 


Hern. 


Juan. 


Hern. 


[Fase 


Jornada    II , 


Salen  DoN  Juan^  Hernando. 

Según  las  cosas ,  señor, 
Que  nos  suceden,  licencia 
Me  darás  para  creer. 
Que,  anocheciendo  en  Ginebra, 
Amanezco  en  la  Tebaida, 
¿Quién  vio  casa  como  esta? 
Anoche  toda  alborotos, 
Muertes,  heridos,  pendencias, 

Y  hoy  toda  tranquilidades. 
Ni  una  voz  en  toda  ella 
Se  oye,  criado  ni  criada 

Se  vé;  y  lo  que  mas  me  eleva, 
Es,  que  la  hermana,  señor, 
Deste  tu  amigo  no  venga, 
Que  puede  echar  á  mentir 
Con  un  libro  de  despensa. 
Pero  qué  es  esto?  Qué  tienes? 
De  qué  suspiras?  Qué  piensas? 
Ha  señor! 

Hernando,  ¿aqui 
Dentro  estabas? 

Linda  flema! 
¿Pues  no  he  de  estar  aqui  dentro, 
Si  estar  no  puedo  allá  fuera  ? 
Cómo  ? 

Como  este  tu  amigo 
Debió  de  pensar,  que  eras 
Tú  el  preso  ,  que  le  entregaron 
Anoche;  y  asi  las  puertas 
Ha  cerrado,  y  se  ha  salido 
De  casa  antes  (|ue  amanezca, 
Sin  que  le  sintamos. 

Él 
Las  abrirá  cuando  venga. 
¿  No  sientes  estar  cerrado  ? 
Hay  tantas  cosas  que  sienta, 
Que  no  reparo  ya  en  nada.  — 
¡  Ay  Beatriz,  cuanto  me  cuestas 
De  imaginaciones  locas. 
De  desconfianzas  cuerdas. 
Desde  anoche  acá! 

¿  Ahora  sales 
Con  eso  ?    ¿  Pues  la  postrera 
Resolución  no  fue,  que  hoy 
Sin  oiría,  hablarla  ni  verla. 
Nos  habíamos  de  ir  ? 

Sí,  Hernando, 

Y  ha  de  ser ;  pues  quien  tropieza 
En   una  muerte  y  dos  zelos, 
¿Qué  hay  (¡ue  esperar?  Pero  deja 
A  mis  sentimientos  ,  que ,  antes 
Que  lo  ejecuten  ,  le  sientan. 

Yo Pero  ya  abren. 
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Alv. 

Juan. 

Alv. 


Juan. 
Mv. 


Juan. 


Ah 


Juan 
Alv. 


Sale  Don  Alvaro. 

Don  Juan ! 
Don  Alvaro? 

i  Quien  pudiera, 
Amigo ,  significaros 
El  contento ,  con  que  llegan 
A  vuestros  brazos  mis  dudas, 
Trocadas  en  evidencias  ! 
¡O  cuanto  mejora  el  dia 
Los  rézalos  y  tristezas 
De  la  noche ! 

Mucho  estimo 
Veros  tan  alegre. 

Apenas 
Salió  el  alba  coronada 
De  jazmines  y  de  perlas, 
Cuando  de  casa  salí, 
Llevando  de  toda  ella 
Las  l!a^es,  porque  criado 
Ni  criada  dar  pudiera 
Aviso  á  Beatriz  de  que 
La  buscan  mis  diligencias. 
Llegué  á  su  casa  primero 
Que  della  abriesen  las  puertas; 

Y  aunque  es  verdad  que  á  dos  calles 
Cae  ,   previno  mi  advertencia 
Guardarlas  ambas;  y  asi. 

Dejando  yo  en  una  dellas 

Un  criado  ,  de  (piien  tengo. 

No  sin  mucha  causa  ,  entera 

Satisfacción,  en  la  otra 

ISie  estuve ,  hasta  (jue  la  abrieran. 

Salió  al  instante  su   padre, 

Porque  las  correspondencias 

De  sus  negocios  ie  obligan 

Á  madrugar;  de  manera 

Que  pude  entrar  sin  rezelo 

Al  cuarto  de  Beatriz  bella, 

Donde,  aunque  extrañó  el  estilo, 

¡Sle  dio  de  hablarla  licencia. 

No  hube  bien  dicho:  yo  vengo, 

Beatriz ,  á  saber  q\iien  sea 

Un  hombre,  que  ijuedó  anoche 

Kii  mi  casa;  cuando  ella 

l'rosiguió:    Don    Diego  es 

De  Mendoza,  á  (juien  la  fuerza 

De   mis  desdenes  ohliga 

A   hacer  locuras  tan  necias, 

Que  .  no  podiendo  en  mi  casa 

Tener  entrada  ,  en  la  vuestra 

La  buscó;  y  añadió  luego 

Tales  disculpas,  ijue  es  fuerza 

Que  no  solo  los  rezelos 

De  mi  honor,  ay  Don  Juan!   pierda, 

Mas  también  los  de  mi  amor. 

Para  (pie  lodo  os  lo  deba 

A  vos;  pues  si  no  es  por  vos, 

Ya  por  .Madrid  anduviera 

Mi   opinión   en   opiniones, 

Y  Angela  á  mis  manos  nujerta. 
Mucho  me  alegro  de  haber 
Estorbado  una  tragedia 

Tan  infeliz. 

En  efecto, 
Auuípie  un   cuidado   me  queda, 
Salí   de   los  d<;s  mayores. 
>.  Pues  cuál  es  el  ((ue  ahora  os  resta? 
El  de  no  saber,  Don  Juan, 
Qué  medio  ó  q\ié   estilo  tenga 
Con   a<|urse  <:aÍ»allero, 
Que  herido  y  preso  me  dejan 
En   mi  rasa  ;   pues  habiendo 
Cur;'idosc  anoche  en  ella, 
Como   vos  visteis,   y   vuelto 


En  sí ,  porque  solo  era 

Falta  de  sangre  el  desmayo, 

Es  forzoso  que  se  sepa, 

Que  no  fue  él,  el  que  en  la  calle 

Riñó ,  y  que  en  mi  casa  mesma 

Le  herí ;  y  en  fin  de  mi  hermana 

Se  descubre  la  cautela. 
Hern.  Buen  remedio. 
\Jvan.  Qué  remedio? 

lüern.    Encomendárselo  á  ella; 
I  Que  ella  hallará  otra  mentira 

I  Tan  aliñada  y  compuesta, 

i  Como  la  pasada. 

\Alv.  En  tanto 

j  Que  discurra  ó  que  preveng;a 

I  El  ingenio  algún  reparo, 

¡  Quiero  ahora  hablarla  y  verla, 

\Jtian.    En  vuestro  cuarto  os  espero. 
Alv.      No  ,  no  os  salgáis  allá  fuera 

Por  eso ;  que  antes  es  bien 

Hablarla  en  vuestra  presencia; 

Pues  ya  que  fuisteis   testigo     * 

Del  daño ,  es  justo  que  entienda, 
I  Que  lo  sois  del  desengaño. 

'Juan.    Fuerza  es  que  en  todo  obedezca. 
Alv.       Luisa!  [Jbre  la  puerta   del  cuarto. 

I 

Sale  Luisa. 

Luía.  Señor? 

.Alv.  Di  á  mi  hermana. 

Que  hablarla  quiero. 
Luis.  Ya  ella 

Viene  hacia  aqui ,  como  oyó 

Abrir  del  cuarto  la  puerta. 

Sale  Doña  Angiíla. 
Alv.  Angela,  hermana,  qué  hacias? 
Ang,    Solo  esperar  la  sentencia 

De  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 
Hern.  Qué  humildad  !  \  Maldita  sea     [aparte. 

El  alma  que  te  creyere! 
Alv.       Qué  sentenciad  Llega,  llega 

A  mis  brazos. 
Ang.  INIucho  extraño. 

Que   hombre,   Don   Alvaro,  seas 

De  tan   bajo  pundonor. 

Que  hables  con  tanta  paciencia 

A  una  hermana ,  que  te  ha  dado 

Ocasión 

Alv.  Deten  la  lengua; 

No  prosigas;  que  ya  sé, 

Que  fue  sola  inadvertencia 

Tuja  y  de  Beatriz;  y  puesto 

Que  eres  entendida  y   cuerda, 

Con  tu  sentimiento  mismo 

I\le  disculpa. 
Ang.  i  De  manera. 

Que  á  Beatriz  hablaste  ¥ 
Alv.  Sí. 

Ang.     f_  De  suerte ,  que  no  te  queda 

Ya  escrúpulo  alguno  't 
Alv.  No. 

Ang.     Solo  esperé  esta  respuesta, 

Para  hacer  esta  acción.  —  Luisa, 

Dame  un  manto. 
Alv.  Puis  (pié  intentas? 

Ang.     Irme  donde  eternamente 

Ni   me   hables,  ni   me  veas. 

Ni  sepas  de  nn'  en  tu   vida. 

Ni  por  tu  hermana  me  tengas. 
/ílv.      Ángela? 
Juíin.  Señora  ? 

Luis.  Tiene 

Veinte  mil  razones. 
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Ang. 

Suelta. 

Hern. 

Con  que 

Hern. 

Oigan!  ¿sobre  mentirosa     [aparte. 

Algo  de  provecho  mientas. 

Es  también  carantoñera? 

Juan. 

Qué  dices,  loco? 

Ang. 

Bien  pude  salir  anoche, 

Ang. 

Dejadle. 

Pues  tuve  abierta  esa  puerta; 

Juan. 

¡Vive  Dios,  que,  si  no  viera ! 

Pero  no  quise,  por  no 

Hern. 

Por  eso  ves. 

Hacer  culpa  la  inocencia. 

Juan. 

Pues  advierte, 

Ahora,  que  satisfecho 

Que  en  nada  que  oigas  te  metas. 

Estás,  me  he  de  ir,  porque  vea 

Ang. 

Si  yo,  como  ese  criado 

El  mundo,  que  no  ha  de  estar 

Dice,  gobernado  hubiera 

Mi  honrada  altivez  sujeta 

El  lance ,  un  modo  buscara, 

Al  accidente   de  que 

Con  que  ni  alcance  ni  entienda 

A  verme  tu  dama  venga, 

La  justicia ,  ni  él  ni  nadie. 

Y  tras  ella  su  galán. 

Si  fue  ó   no  fue  la  pendencia 

Para  que  después  la  creas 

Dentro  ó  fuera  de  tu  casa. 

A  ella  mas,  que  á  mí. 

Alv. 

Sí.     ¿Pero  de  qué  manera 

Juan. 

Al  fin  todo      \afparte. 

Eso  puede  conseguirse? 

Es  contra  mí. 

Ang. 

De  una  muy  fácil ,  que  es  esta. 

Alv. 

Considera, 

Hern. 

No  lo  dije  yo? 

Que  estás  loca,  por  tu  vida. 

Ang. 

¿El  no  está 

Ang. 

Si  lo  estoy  ,  yo  estaré  cuerda.  — 

En  aquesa  cuadra  mesma 

Tráeme  el  manto,     [eí  Luisa. 

Encerrado  desde  anoche? 

Alv. 

No  le  traigas.  — 

No  es  esto  asi? 

Decidle  por  vida  vuestra. 

Alv. 

Sí. 

Don  Juan  ,  si  puede  excusar 

Ang. 

Pues  sea 

Una  y  otra  diligencia. 

De  tantos  inconvenientes 

Juan. 

Señora,   aunque  el  sentimiento 

Medio,  dejar Mas  la  puerta 

Vuestro  tanta  razón  tenga, 

Abre. 

No  desluzcáis  una  accicn 

Juan. 

Y  viene  aquí. 

Tan  noble ,  entendida  y  cuerda, 

Alv. 

No  es  bien, 

Como  la  que  anoche  hicisteis. 

Don  Juan ,  que  á  los  dos  nos  vea. 

Dando  hoy  segunda  materia 

Porque  su  enojo  y  mis  zelos 

A  la  presunción.     Mirad, 

Hoy  á  empeñarnos  no  vuelvan. 

Que  aun  hay  en  casa  quien  pueda 

Juan. 

Retirémonos  de  aqui. 

Dar  ocasiones  al  vulgo, 

Ang. 

^  Y  yo  qué  haré ,  si  es  que  él  quiera 

Que  siempre  imagina  y  piensa 

Irse? 

Lo  peor ,  á  su  malicia 

Alv. 

Lo  que  hablas  pensado, 

Vuestra  cordura  desmienta. 

Y  á  decirnos  ibas. 

Ang. 

Mandáislo  vos? 

Ang. 

Esa 

Juan. 

Yo,  señora, 

Es  cosa  para  tratada 

Os  lo  suplico. 

Antes,  Don  Alvaro,  que  hecha. 

Ang. 

Pues  sea 

Alv. 

¿Tú  no  dices ,  que  te  atreves 

Todo  cuanto  vos  quisiereis; 

Á  hacer,  que  ninguno  entienda 

Porque  con  menos  fineza 

Lo  que  ha  pasado? 

Pudiera  satisfacer 

Ang. 

Sí. 

Mal  de  mi  vida  la  deuda, 

Alv. 

Pues 

Si  es  que  me   ha  dado  la  vida. 

Hazlo  como  te  parezca; 

Quien  darme  la  muerte  intenta. 

Que  eso  será  lo  mejor. 

Jamas  en  mis  sentimientos 

Ang. 

Pues  con  aquesa  licencia. 

Hablaré;  y  para  que  vea 

Retiraos,  y  dejadme 

Don  Alvaro ,  que  remito 

A  mí  con  él. 

De  una  vez  todas  las  quejas, 

Los  dos.                         Norabuena.         [l'anse  los  tres.   | 

Esta  materia  dejando. 

Hablaré  de  otra  materia. 

Sale  Don  Diego. 

Ese  herido  caballero. 

Ang. 

Mucho  me  huelgo ,  señor 

Según  los  criados  me  cuentan. 

Don  Diego,  de  que  se  sienta 

Curarse  quiere  en  su  casa. 

Tan  alentado  el  esfuerzo 

A  cuyo  efecto  se  queda 

Vuestro ,  que  á  dejar  se  atreva 

Vistiendo,  habiendo  mandado 

La  cama. 

Tener  una  silla  puesta. 

Dieg. 

Guárdeos  el  cielo. 

Mira,  que  has  de  hacer,  supuesto 

Señora.     Mas  no  os  parezca. 

Que  hoy  por  preso  te  le  entregan, 

Que  es  todo  salud;  que  tiene 

Y  él  no  sabe  que  lo  está. 

Gran   parte  de  conveniencia. 

Alv. 

En  aquesa  duda  mesma 

Por  no  poneros  en  mas 

Estábamos  discurriendo 

Cuidados. 

Don  Juan  y  yo. 

Ang. 

Hartos  me  cuesta 

Hern 

La  postrera 

Vuestra  venida  á  mi  casa; 

Apelación  fue,  señora. 

Pero  con  todo  eso,  en  ella 

Á  tí. 

Procuraremos  serviros, 

Ang. 

Cómo? 

Hasta  la  convalecencia. 

Hern 

Como  63  fuerza 

Dieg. 

Yo  lo  creo;  y  aunque  os  debo 

Que  no  haya  remedio  ,  si 

Tantas  honras  y  finezas. 

Tu  ingenio  no  lo  remedia. 

Deber  quisiera  una  mas. 

Ang. 

Yo,  con  qué  puedo? 

Ang. 

Qué  es? 

Il 
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Dieg 

Saber ,  como  concuerdan 

Juan, 

La  resolución  ha  sido 

Dos  acciones  tau  contrarias, 

Bizarra,  no  sé  si  cuerda. 

Como  ver ,  que  quien  me  deja 

Hern. 

Ni  cuerda  á  mí,  ni  bizarra 

Por  muerto,  al  instante  mismo 

Ríe  parece. 

Cuide  con  tanta  asistencia 

Juan. 

¿Que  no  quieras 

De  mi  salud  y  mi  vida. 

Callar  ? 

Ang. 

Bien  fácil  es  la  respuesta 

Hern. 

Pues,  cuerpo  de  Dios! 

Entre  el  dejaros  por  muerto 

¿Quien  ha  de  tener  paciencia 

De  mi  hermano  la  violencia, 

Para  esperar  un  gran  lance, 

Y  el  querer  matarme  á  mí. 

Y"  salir  con  tanta  flema 

¿  No  pudo  ser  ,  que  mi  lengua 

Con  soltar  un  preso ,  cosa 

Dijese  en  una  palabra. 

Que  cualquier  dama  le  suelta? 

Como  vos  por  Beatriz  bella 

Juan. 

No  seas  desvergonzado. 

Venísteis ,  y  no  por  mí  ? 

Hern. 

Cuando  el  equivoco  entiendas. 

Dicg. 

Sí. 

Pasará  por  porquería, 

Ang. 

Luepo  con  eso  queda 

Pero  no  por  desvergüenza. 

Respondido ,  como  pudo, 

Juan. 

¡Nive  Dios,  que,  si  no  callas. 

Cuando  imaginó  su  ofensa. 

Que  te  rompa  la  cabeza! 

Daros  muerte ,  y  vida ,  luego 

[Vale  de  cabezadas  ,  y  descalábrale. 

Que  supo,  que  no  lo  era. 

Hern. 

Ya,  aunque  calle,  está,  señor. 

Dieg. 

Yo  me  doy  por  respondido. 

Hecha  aquesa  diligencia. 

Y  vos  me  daréis  licencia 

Ay  que  me  ha  muerto! 

Para  que  tome  esa  silla. 

Alv, 

Don  Juan, 

Ang. 

Yo  pedíroslo   quisiera. 

Qué  habéis  hecho? 

Para  atreverme  á  ofreceros 

Juan. 

La  impaciencia 

De  sangría  esa  joyuela. 

De  haberle  dicho  mil  veces. 

Dieg. 

?.  No  es  la  que  yo  á  Beatriz  traie? 

Que  calle,  y  que  no  se  meta 

Ang. 

Sí. 

En  nada ,  me  ha  ocasionado 

Dieg. 

?.  Qué  os  obliga  á  volverla? 

A  hacer  acción  tan  grosera.  — 

Quedaos  con  ella. 

Perdonad,  señora. 

Ang. 

Eso  no; 

Hern. 

¿Es 

Que  son  cosas  muy  diversas, 

La  descalabrada  ella? 

Cuando  los  lances  se  pasan 

Yo  solo  soy  el  que  tengo 

De  las  burlas  á  las  veras. 

De  perdonar. 

En  una  galantería 

Ang. 

Llega,  llega; 

Puedo  incurrir ,  sin   que  sea 

Ataréte  aqueste  lienzo. 

Nunca  del  desembarazo 

Hasta  que  á  curarte  vengan.  [Jtale  un  lienzo. 

El   interés  consecuencia. 

Juan. 

Yo  iré  á  llamar  quien ,  pues  no  hay 

Dieg. 

Pues  dádsela  á  esa  criada. 

Otro  criado  mas  cerca.                               [Jase, 

Ang. 

Tampoco. 

Alv. 

Yo  pienso,  que  he  de  tener 

Luis. 

Como  no?  Venga. 

Bálsamo  en  una  naveta 

Ang. 

Tomadla  pues ,  é  id  con  Dios; 

De  mi  escritorio.                                         [T'ase. 

Ved  que  la  silla  os  espera. 

Luis. 

No  es  nada 

Dieg. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años. 

Para  tantas  diligencias. 

[Échasela  en  el  sombrero  y  vane. 

Hern, 

Sí  es,  y  mucliisuno;  toda 
La  comisura  está  abierta, 

Salen  Hernando,  Don  Alvaro^  Don  Juan. 

Hasta  el  mismo  pericraneo. 

I    Hern. 

¡Vive  Cristo,  (lue  le  dcia 

Ir!     . 

Salen  el  A  1  g uacil  j  Escribano. 

Alv. 

Angela,  pues  qué  has  hecho? 

Alg. 

Dadnos,  señora,  licencia. 

Ang. 

Aguarda ,  no  le  detengas. 

Que  á  aquel  hombre,  que   (juedó 

Juan. 

Cómo  no? 

Herido  anoche ,  quisiera 

^ng- 

No  vais  tras  él. 

Tomar  su  declaración. 

•   Hern. 

Pues  eso  yo  me  lo  hiciera. 

Si  acaso  está  para  hacerla. 

f.  Esta  es  toda  la  maraña, 

Ang. 

Sí  estará  ;  pues  (¡ue ,  sin  ser 

Que  esperábamos? 

Posible  (jue  le  detengan 

Alv. 

;,  No  echas 

Nuestros  ruegos  ,  se  ha  vestido, 

De  ver,  que  yo  he  de  entregarle? 

Y  ahora  salirse  intenta 

Ang. 

Sí. 

De  casa. 

Alv. 

Pues  (]ué  trazas? 

Hern. 

IMnger,  qué  dices?         [Concóincse. 

Juan. 

Qué  intentas? 

Alg. 

I\Iny  bueno  por  cierto  fuera. 

Ang. 

Que  se  vaya. 

(¿ue  hombre,  <|ue  por  una  muerte 

Hern, 

Ya  se  va. 

l..e  dejó  la   piedad  nuestra 

Ang. 

Pues  con  eso  se  remedia 

Preso  aíjui ,  de  aqui  faltara. 

Y  no  se  averigua  nada. 

Hern. 

¿Que  sean  tan  necios,  (jue  crean 

Alv. 

Sí.     ;,  Pero  no  <;onsi(leras, 

i>o  que  dice  esta  stñora? 

Que  jii   lie  de  dar  c\ienta  del? 

No  deben  de  conocerla. 

Ang. 

Eso   píguelo  la   hacienda, 

Alg. 

Su|)uestü  (pie  estáis   mejor. 

Y   no   la   reputación, 

Ir  á  la  í^ánt'l  es  fuerza. 

Andando  ahora  tras  necias 

L'.scr. 

Vamos;  (¡ue  allá  tomaremos 

Disculpas;  y   pues  f|ue  no 

La  declaración. 

Te  han  «le  cortar  la  cabeza. 

Hern. 

Adviertan 

Bien  está  fuera  de  casa. 

Vucsas  mercedes,  que  yo 

Y  lo  que  viniere  venga. 

No  soy 

JoRy.  II' 
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Alg.  No  se  nos  defienda. 

Hern.  Quien 

Alg.  Bueno  está  ;  vamos  presto. 

Hern,  Mata  á  nadie. 

Alg.  Resistencia! 

Hern.  Qué  es  resistencia? 

Alg.  Ande,  acabe. 

Hern.  Cielos !  ¿  rota  la  cabeza, 

Y  preso  por  una  muerte?  [Llévanle. 

Salen  Don  JuANjy  Don  Alvaro. 
Juan.  Ya  hay  quien  le  cure  alli  fuera. 
Alv.      Y  ya  el  bálsamo  está  aquí. 
Juan.    ¿Mas  qué  novedad  es  esta? 
Alv.      Qué  ha  sido  esto  ? 
Ang.  Haber  sacado 

De  otro  acaso  otra  cautela. 

Los  que  por  el  preso  vienen 

Á  Hernando  por  él  se  llevan ; 

Con  que  se  asegura  todo. 

Pues  ya  no  hay  riesgo  que  temas. 
Juan-   Vamos  tras  él ,  para  liacer 

En  su  abono  diligencias. 
Alv.      Yo  iré;  vos  no  vais,  porque 

Ser  criado  vuestro  no  entiendan, 

Y  no  haberlo  dicho  anociie 
Despierte  alguna  sospecha 

Contra  vos.     ¿  Dónde  he  de  hallaros 

Luego  ? 
Juan.     ^  A  dar  iré  una  vuelta 

A  mi  posada ,  portiue 

Estar  con  cuidado  es  fuerza, 

Pues  desde  anoche  no  he  vuelto. 
Alv.     Dónde  es? 
Juan.  En  la  calle  mesma 

Del  Carmen  ,  en  una  esquina, 

^ue  tiene  enfrente  dos  rejas. 
Alv.     Á  Dios. 
Juan.  A  Dios.  —  ¿Vos,  señora, 

Qué  me  maifdais? 
Ang.  Si  yo  hubiera 

De  suplicaros  hoy  algo. 

Solo ,  señor  Don  Juan ,  fuera, 

Que  la  prisión  perdonéis 

Del  criado  ,  pues  es  fuerza, 

Que  él  no  peligre  en  acción. 

Que  fue  en  sus  principios  vuestra. 

Y'  en  sabiendo ,  (jue  la  muerte 

Fue  de  un  ladrón  ,  y  en  defensa 

De  su  vida ,  han  de  librarle. 
Juan.    De  su  prisión  no  me  pesa 

Tanto  ya  porque  peligre. 

Como  porque  me  detenga. 
Ang.     ¿  Luego  tan  presto  pensáis 

Volveros  ? 
Juan.  No  estar  quisiera 

En  la  corte  solo  una  hora. 
Ang,    ¿A  qué  venísteis  á  ella? 
Juan.   A  una  pretensión. 
Ang.  No  suelea 

Conseguirse  tan  apriesa. 
Juan.    Sí  hacen  ,  cuando  la  esperanza, 

Que  se  tiene,  es  no  tenerla. 
Ang,     ¿Tan  dificultoso  ha  sido? 
Juan.    Sí ,  por  ser  tan  fáciL 
Ang.  Esa 

Mas  parece  enigma,  que 

Pretensión. 
Juan.  Cuando  lo  sea. 

Bien  se  deja  entender. 
Ang.  Cómo  ? 

Juan.    Como  en  sabiendo  ,  que  era 

Mi  pretensión  una  dama. 

Que  vine  á  Madrid  por  verla, 


[Fase. 


Ang. 
Juan, 


Ang, 
Juan, 
Ang. 
Luis. 
Ang. 


Luis. 
Ans. 


Inés. 
Beat. 

Inés. 

Beat. 


Inés. 


Beat, 
Inés. 


Beat. 
Inés. 


Y  está  enamorada  de  otro. 
Es  llana  la  consecuencia 
De  que  será ,  por  ser  fácil, 
Dificultoso    quererla. 
Decis  bien.      Pero  quizá 

Os  engañan  las  sospechas. 
Sospechas  en  la  mudanza 
De  muger  siempre  son  ciertas. 

Y  asi  pienso  irme  mañana 
Donde  las  cure  la  ausencia. 
Id  con  Dios. 

Guárdeos  el  cielo. 
jAy,  Luisa,  yo  quedo  muerta! 
De  qué,  señora? 

No  sé 
Como  te  diga  mi  lengua. 
Cuanto  me  ha  pesado  oir. 
Que  haya  de  irse  tan  apriesa 
Don  Juan. 

Qué  te  va  á  tí  en  eso? 
¡  Ay  ,  Luisa  ,  que  eres  muy  necia  ! 
Vame  la  vida  y  el  alma. 
Que  agradecida  quisiera 
Pagarle  con  alma  y  vida. 

Y  asi,  pues  dijo  las  señas 
De  su  casa,  ven  conmigo; 
Que  no  faltarán  cautelas. 
Que  le  obliguen  á  quedarse, 
Ó  á  lo  menos  le  detengan 
En  Madrid  aquestos  dias. 
Hasta  dar  tiempo,  en  que  pueda 
Esta  pasión  declararse.  — 

Tu  ayuda,  ingenio,  me  presta; 
Que  pues  la  vida  le  debo. 
Será  de  quien  soy  bajeza 
El  permitir,  que  se  vaya. 
Sin  que  le  pague  la  deuda. 


[fase. 


[f-^ 


Salen  Inesj  Doña  Beatriz. 

¿De  qué  estás  triste,  señora? 
¿No  te  he  contado  (ay  de  mí!) 
El  suceso  de  ayer  ? 

Sí. 
¿Pero  qué  sientes  ahora? 
Dos  cosas;  es  la  primera. 
Que  se  diga,  que  Don  Diego 
Está  por  mí  herido ;  y  luego. 
Que ,  aunque  satisfacer  quiera 
Á  Don  Alvaro,  de  que 
Fue  mi  desden  quien  causase, 
Que  en  su  casa  me  buscase, 
No  presumo,  que  podré 
Desvanecer  sus  rezelos ; 
Porque  al  oirme ,  imagino. 
Que  con  unos  zelos  vino, 

Y  volvió  con  otros  zelos. 
Pues  ya  que  los  de  su  honor 
Pudo  asegurar,  no  dudo. 
Que  los  de  su  amor  no  pudo. 
¿  De  suerte  que  tu  temor 

Es ,  que  Don  Alvaro  esté 
Zeloso  ahora  de  tí 

Y  de  Don  Diego? 

Es  asi. 
Pues  cuidado  no  te  dé. 
Que  por  eso  los  desvelos 
Cesen  en  su  amor  fiel. 
¡  Maldito  de  Dios  aquel 
Que  no  quiere  mas  con  zelos ! 
¿Cómo  los  suyos  podrán 
Desvelarse?  El  juicio  pierdo! 
¿De  qué  piensas,  que  me  acuerdo 
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Ahora? 

Y  asi  disfrazada  quiero 

Beat. 

De  qué? 

Hablarle,   Beatriz,  primero, 

Inés. 

De  ua  Don  Juan, 
Que  allá  en  Sevilla  se  vid 
Un  tiempo  favorecido, 
y  ya  en  cenizas  de  olvido 
Vuela  su  amor. 

Y  ver,  si  la  sutileza 
De  las  prevenciones  mías 
Pueden  con  lo  que  pensé, 
O  que  no  se  vaya ,  ó  que 
Se  detenga  aqui  unos  días; 

Beat. 

Eso  no 
Quiero  que  pienses  de  mí; 
Porque  no  soy  yo  muger. 
Que  he  de  dejar  de  querer 
Lo  que  quise. 

Pues  en  tanto  podrá  ser, 
Que  tenga  ocasión  mi  amor 
Para  explicarse  mejor; 
De  cuya  industria  he  de  hacer 
Tercera  una  dama  bella. 

Inés. 

Si  es  asi, 
¿Cómo,  habiéndole  querido. 
Estás  de  otro  amor  hablando? 

Que  á  Madrid  buscando  viene, 
Por  lo  cual  ya  me  conviene 
Descomponerle  con  ella; 

Beat. 

Como  á  Don  Juan  quise ,  cuando 
Creí,  que  fuera  mi  marido; 
Hoy  que  ha  de  serlo  prevengo 
Don  Alvaro;  y  siendo  asi, 

Y  para  (|ue  disfrazada 
No  me  pueda  conocer, 
Luisa  la  dama  ha  de  hacer, 

Y  yo  he  de  hacer  la  criada. 

Aquel  mismo  amor,  que  alli 

Beat. 

Pensé,  que  habia  sucedido. 

Tuve ,  es  el  que  ahora  tengo. 

Acerca  de  nuestro  error 

Inés. 

Sí.     Mas  si  á  escoger  te  diei'an 

Otra  novedad  mayor. 

En  Don  Alvaro  y  Don  Juan 

Ang. 

No,  amiga;  esto  solo  ha  sido 

Para  marido  ó  galán 

Lo  que  me  trae  á  tu  casa. 

Al  uno  ,  ¿  á  cuál  escogieran 

Beat. 

Pues  entra ,  y  escogerás. 

Tus  amorosos  empleos? 

Luisa ,  el  vestido  ,  <jue  mas 

Beat. 

Yo  confieso,   que  eligiera 

Te  agrade. 

A  Don  Juan ,  que  fue  primera 

Ang. 

Fortuna,  escasa 

Elección  de  mis  deseos; 

De  favores  para  mí. 

INlas  ya  imposible,  he  de  hacer, 

Amor  y  yo  te  buscamos. 

Que  sea  otro  amor  mas  feliz. 

Luis. 

¡Cíuárdate,   Dun  Juan;  que  vamos     ¡aparte. 

Inés. 

Ay  del  ausente! 

Angela  é  yo  contra  tí! 

\l'anse. 

Ang. 


Beat 
Ang. 


Salen  Doña  Ángela  _y  Luisa  con  mantos. 
Ang.  Beatriz ! 

Beat.    },  Qué  es  esto  que  llego  á  ver. 

Amiga?  ¿Pues  cómo  asi. 

Sin  avisar ,  se  entra  en  casa 

El  bien? 

Oye  lo  que  pasa. 

Sabrás,  que  no  os  (ay  de  mí!) 

Fineza  de  tu  amistad. 

Sino  venir,  Beatriz  bella, 

A  valerme  de  tí  y  della. 

Ya  sabes  mi  voluntad. 

Yo  he  menester,  (jue  tú  á  Luisa 

Un  vestido  tuyo  des, 

Y  tú  á  mí  uno  tuyo ,  Inés. 

Luego  mi  temor  te  avisa, 

Que,  si  vienen  á  buscarme 

De  mi  casa,  has  de  decir, 

Que  entonces  me  acabo  de  ir. 

Yo  lo  liaré,     f'ero  admirarme 

De  oirte  es  fuerza.     Di,  qué  ha  habido? 

Ay  amiga!  no  lo  sé; 

Pero  yo  te  lo  diré. 

Mientras  sacas  tú  el  vestido. 

En  el  empeño  (ay   de  mí !) 

í¿ue  sabfs  quedi-,  mi  hermano 

A   Don   Diego  hirió,  y  tirano 

Quiso  darme  muerte  á  mí. 

Un   caballero,   (pie  hfibia, 

De  otra  fortuna  arrojado. 

En  aipiel  punto  lk'g;ido, 

Kesistiti  la    muerte  mia,  * 

De  suerte  (|ue  en  tan  cruel 

Lance  bizarro  y  prudente. 

Cuerdo,  restado  y  valiente, 

Hoy  estoy  viva  por  él. 

He  sabido,  que  se  parte 

De  Madrid  ,  y  no  quisiera. 

Que  sin  hablarle  se  fuera. 

Haciendo  yo  de  mi  parte 

Con  él  alguna  fineza. 


Beat. 


Inés. 


Beat. 
Ang. 


Beat. 


¿Quién  será  este  caballero, 
Que.  tanto  Angela  desea 
Hablar? 

Quien  (juiera  que  sea. 
Hace  bien,  si  considero. 
Que  estar  debe  agradecida 
Una  muger  á  quien  da 
Seis  reales;  ¿pues  qué  será 
Todo  el  gasto  de  la  vida? 
INlas  volviendo  á  aijuel  pasado 
Discurso,  ¿al  fin  ya  espiró 
Don  Juan? 

No  despiertes ,  no. 
Cenizas  de  un  bien   pasado, 
Que  ardiendo  todavía  están  ; 
Y  {jueda,  Inés,  advertida, 
Que  te  mando,  que  en  tu  vida 
No  me  nombres  á  Don  Juan. 


[  Vanse. 


Sale  Don  Juan. 


Juan.    ¡Qué  bien  acompañado 

Un  infeliz  está  con  su  cuidado! 

Por  no  verme  un  memento 

Sin  él,  no  lie  de  salir  deste  aposento. 

Perdone  la  grandeza 

De  Mudrid,  que  primero  es  mi  tristeza; 

Y  asi  con  ella  á  solas  vivir  quiero. 

En  tanto  que  ausentarme 

Salen  Doña   Angiíi. a^  Luisa  con  mantos 
y   ve.itidos  diferentes. 

Luis.  Caballero, 

Si  una  muger 

\Ang.  Y  aun  dos. 

Juan.  Cra ve  tristeza! 

Luis.    Siempre  halló  su  sagrado  en  la  nobleza. 

Permitid,  <|uc  lo  s«ía  vuestra  casa, 

Mientras  por  esa  calle  un  hombre  pasa; 

Porque  me  va  la  vida 

En  no  ser  conocida. 
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,   Sosegaos,  señora, 
y  creed,  que  estáis  segura  por  ahoreí. 
No  siendo  la  primera 
Vez ,  que  me  enipefie  yo  por  quien  no  quiera. 

Y  como  que  se  vé ,  que  ea  vos  no  es  nuevo. 
,   Pues  no,  porque  á  ninguna  se  lo  debo. 

Reportaos;  nadie  os  sigue. 

Yo  estoy  muerta ! 
Yo  no ;  mas  desahuciada  sí. 

Esa  puerta 
Cerrad. 

Ya  está  cerrada. 

Y  pues  vuelvo  á  decir ,  (¡ue  asegurada 
Podéis  estar ,  si  acaso  es  permitido, 
Que  me  digáis  vuestro  suceso ,  os  pido, 
Para  que  sepa  puntual  y  atento. 

En  qué  os  puedo  servir, 

Estadme  atento; 
Pero  con  condición,  que  descubrirme 
No  habéis ,  ni  conocerme  ni  seguirme. 

Yo  soy Pero  no  es  posible 

Deciros  mi  nombre;  basta. 

Para  lo  que  he  de  contaros, 

Saber,  que  soy  una  dama 

De  algunas  obligaciones. 

Si  con  esta  conlianza 

Puede  decir,  que  las  tiene 

Quien  muestra,  que  no  las  guarda; 

Si  bien  las  culpas  de  amor 

Son  tan  nobles,  tan  hidalgas. 

Que,  aunque  es  yerro  cometerlas, 

Es  acierto  confesarlas. 

De  amor  pues  la  culpa  es  mia. 

Siendo  de  mi  mal  la  causa 

Un  caballero,  que  amante 

Sufrió  de  mí  las  templadas 

Iras  de  amor,  hasta  que 

El  ruego,  el  llanto  y  el  ansia 

Pudieron  de  mis  favores 

Coronar  sus  esperanzas. 

Apenas  favorecido 

Se  vio,  cuando  (ha  suerte  airada!) 

Trocó  (ay  hombres ,  quien  os  cree !) 

Las  ñnezas  en  mudanzas. 

[Hace  que  se  quita  un  guante. 
El  guante  te  quitas 'í  ¿Que     [aparte  á  ella. 
Se  conocen,  no  reparas, 
Por  los  pies  y  por  las  manos 
Los  diablos  y  las  criadas  V 
Dio  ocasión  á  mis  desdichas 
Una  hermosura  gallarda. 
Cuyo  nombre.... .     Pero  dadme 
Licencia  de  no  nombrarla; 
Porque  no  quiero  tomar 
Tan  ruin ,  tan  civil  venganza, 
Como  quitarla  el  honor, 
Aunque  ella  me  quita  el  alma. 
Súpelo ;  pedíle  zelos. 
Qué  mal  hice !  que  es  usada 
Cosa  el  que  ofende  con  obras, 
Satisfacer  con  palabras. 
Mas  en  fin ,  como  un  zeloso 
Todo  es  ardides  y  trazas, 
Las  busqué  para  cogerle 
Dentro  de  su  misma  casa. 
El  medio  fue  un  interés, 
Sobornando  una  criada, 
Que  á  esconderme  se  atrevió 
De  su  cuarto  en  una  cuadra. 
Con  condición,  que  no  habia 
Mas  de  verla,  sin  hablarla; 
A  cuyo  efecto ,  saliendo 
De  mi  cq^a,  disfrazada, 
Como  veis,  entré  en  la  suya, 


Donde  escondida  oí,  que  hablaba 
Otra  criada  con  ella, 

Diciendo  tales  palabras : 

Muy  mal ,  señora ,  á  Don  Juan 

De  l'oledü  su  amur  pagas; 

Pues,  debiéndole 

Juan,  Qué  escucho  1     [aparte, 

Luis.     Tu  beldad  finezas  tantas. 

Hoy  en  nuevo  amor  te  empeñas. 
Juan.    Volved  á  decir;  que  estaba 

Divertido.     ¿  Á  quién  nombró, 

Señora,  aquesa  criada'^ 
Ang.    Ya  va  el  pecador  cayendo.  [aparte. 

Luis.    Si  la  memoria  no  engaña, 

Don  Juan  de  Toledo  dijo. 

Qué  os  admira  y  qué  os  espanta? 
Juan.  Puede  ser,  que  algo  me  importe. 
Luis.    No  puede,  si  se  repara 

En  la  plática,  (¡ue  á  esta 

Siguió;  pues  della  se  saca. 

Que  este  Don  Juan  de  Toledo, 

De  quien  hoy  las  dos  hablaban, 

Caballero  es  forastero ; 

Pues  prosiguió  la  criada : 

Que  seguro  él  en  Sevilla 

Estará  de  tu  mudanza. 
Juan.  Por  donde  vuestra  voz  piensa 

Que  me  asegura,  me  mata. 
Luis.    ¿  Pues  esto  á  vos  en  qué  puede 

Importaros? 
Juan.  A  mí  en  nada. 

Proseguid. 
Luís,  Si  os  doy  pesar. 

Para  qué? 
Juan.  Para  que  salga 

De  una  duda. 
Luis.  Yo  lo  he  dicho, 

Por  solo  honestar  la  causa 

De  mi  dolor ,  pues  ingrato 

Me  olvida  por  quien  le  agravia. 
Juan.   No  os  alujáis;  proseguid. 
Luis.    En  esto  las  dos  hablaban, 

Cuando  á  la  puerta  llamaron. 
[Llaman   dentro. 
Ang.    Y  aun  á  aquesta  también  llaman. 
Luis.     Ay  de  mí !  si,  á  mí  me  buscan. 
Juan.  No  teníais.     A  aquesa  cuadra 

Os  retirad,  y  creed, 

Que  muera  en  vuestra  demanda. 
Ang.     No  responder,  no  es  mejor? 
Juan,   No;  que  oyendo,  que  aqui  se  habla, 

Parecerá  cobardía 

O  cuidado.     Entrad  ;  ¿  qué  aguarda 

Vuestro  temor? 
Luis.  Ven  ,  señora,  [aparte  tan  dos. 

¿Qué  dices  de  la  maraña? 
Ang.    Que  has  entrado  bien  en  ella. 

¡  Quiera  amor ,  que  con  bien  salgas ! 
[Retiranse  junto  al  paño. 

Llama  á  la  puerta  recio  Don  Alvaro. 

Juan.   Quién  es? 

Alv.  [dent.]  Y"o,  Don  Juan. 

Ang.  Ay  triste!  [al paño. 

Mi  hermano. 
Luis.  Oye,  mira  y  calla. 

Sale  Don  Alvaro. 
Juan.   Don  Alvaro,  qué  hay  de  nuevo? 
Alv.      ¿No  ha  llegado  Hernando  á  casa? 
Juan.   Hernando  ?  Pues  no  está  preso  ? 
Alv.      Sí ;  mas  oid  lo  (jue  pasa. 

Tras  él  á  la  cárcel  fui, 

Y  hablando  al  juez  de  la  causa, 
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Le  dije,  como  á  aquel  hombre 
Quisieron  quitar  la  capa 
A  mis  umbrales  anoche, 
En  cuya  defensa  se  halla 
Tan  alentado  ,  que  deja 
Muerto  uno  de  una  estocada. 
Contéle ,  que  salió  herido, 

Y  que ,  entrándole  en  mi  casa, 
Le  curé  en  ella,  y  le  tuve 
Preso,  de  donde  le  sacan. 
Con  gran  riesgo  de  su  vida. 
Él,  desto  informado,  manda. 
Que  me  le  entreguen  segunda 
^  ez  ,  debajo  de  fianza. 
Porque  se  cure  y  esté 

De  maniñc-sto.     A  esta  causa 

Pensé,  que  hubiera  llegado. 

INIas  tomándole  quedaban 

Su  declaración ;  y  asi 

Por  eso  sin  duda  tarda. 
Juan.    Mucho,  Don  Alvaro,  estimo 

Tan  gran  diligencia. 
Alv.  En  nada 

Os  sirvo  ,  pues  yo  soy  mas 

Interesado  en  la  instancia 

De  su  libertad ,  que  vos ; 

Pues  con  esa  se  repara, 

No  echar  menos  á  Don  Diego ; 

Con  cuya  ausencia  se  salva 

El  decoro  de  Beatriz, 

Y  el  engaño  de  mi  hermana. 

Sale  Hernando  empañada  la  cabeza. 

Ilern.  Á  pensar ,  que  hablabais  desa 

Muger  ,  vive  Dios  ,  no  entrara, 

Aunque  fuera  el  paraíso 

Terrenal  acjuesta  estancia, 
Juan.   Seas ,  Hernando  ,  bien  venido. 
Hern.  No  te  me  acerques,  aparta; 

Que ,  si  vengo ,  es  solo  á  darte 

Cuenta  de  tu  ropa  blanca. 

Tu  dinero  y  tus  vestidos, 

Y  pasarme  luego  á  Francia. 
Juan.  Por  qué'í 

Hern.  Porque  estar  no  quiero 

Con  amo ,  (jue  descalabra, 

Un  hora ,  ni  ha  de  tener 

Amigo,  que  tenga  hermana 

El  que  yo  desde  hoy  sirviere. 
yílv.      ¿No  miras,  que  en  confianza 

Estás  miaV 
Ilern.  Eso  ([ué  importa? 

Diga  usted  á  aquella  dama. 

Que  yo  la  beso  las  manos, 

Y  que,  cuando  por  mí  vayan, 
Ponga  otro  en  mi  lugar; 
Que  yo  sé,  <jue  no  liaré  falta, 
Si  ella  lo  toma  á  su  cargo. 

Juan.   Hernando,  el  enojo  basta. 

yílv.      ¡Ea,  Hernando,  por  tu  vida ! 

Ilern,  No  sé  (jué  tienen  de  damas 

Los  amos. 
Juan.  Cómo  ? 

Ilern.  Se  quieren 

I\Ias,  cuando  mas  mal  nos  tratan. 
Juan.   Yo  no  he  menester  con  vos 

Cumplimientos.     Una  dama 

En  ese  aposento  está ; 

Lugar  me  dad  para  hablarla. 
Alv.      ¿Tan  ¡¡resto  tenéis  empico? 

Mas  notable  es  mi  ignorancia, 

Habiéndome  dicho   anoche. 

Que  habíais  venido  á  buscarla. 


Juan.   Pues  no  es  ella  por  quien  vine, 

Y  antes  hablándome  estaba 
De  mí  y  della  ,  sin  saber 

Ni  de  quien  ni  con  quien  habla. 
Alv.      Pues  cómo  aqui  vinoV 
Juan.  Huyendo. 

Alv.      De  quién? 
Juan.  No  sé. 

Alv.  Ella  es  extraña 

Novela ,  si  no  es  tramoya 

De  algunas  mugeres ,  que  andan 

Embistiendo  á  forasteros. 
Juan,  Algo  me  habéis  dicho  ,  para 

Que  haga  reparo  en  algunas 

Bien  notables  circunstancias. 

Ahora  bien,  idos  con  Dios; 

Que  yo  con  esa  palabra 

Sola  quedo  prevenido. 
Alv.      Ved  si  será  de  importancia. 

Que  yo  en  la  calle  os  espere. 
Juan.  No  ;  pero  en  alguna  casa 

Podéis  estar  escondido, 

Y  seguirla  cuando  salga ; 
Que  yo  deseo  saber 

Quien  es,  y  he  de  asegurarla. 

No  siguiéndola  yo. 
Alv.  Pues 

Fiad  de  mí  lo  que  me  encarga 

Vuestro  cuidado ;  y  á  Dios.  [fase. 

Hern.  Dígale  usted  á  su  hermana, 

Que  estoy  muy  agradecido. 
Juan.   ¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 

¡Vive  Dios,  que  aqui  hay  tramoya, 

Y  que  tengo  de  apurarla! 
Hern.  ¿Todavía,  señor,  duran 

Esas  sombras  y  fantasmas? 
Juan.    Va  se  fue.     Salir  podéis.    [Hablando  con  ellas, 
Hern.  Estás  loco  ?  Con  quién  hablas  ? 

Salen  Luisajk  Dona  Angela  tapadas. 

Luis.    Con  ese  seguro  salgo. 
Hern.  Cuerpo  de  tal !  ¿  Esto  estaba 
Escondido  ? 

Luis.  ¿  Quién  era  ese 

Caballero,  que  os  buscaba? 
Juan.   Un  amigo.     Proseguid 

La  historia,  que  comenzada 

Dejasteis. 
Luis,  No  hay  para  qué. 

Supuesto  que  lo  que  falta 

No  es  mas  de  que  quien  llamó 

Era  de  mi  mal  la  causa. 

Que  apenas  le  vi  entrar,  cuando 

Llena  de  zelosa  rabia 

Salí,  haciendo  mil  locuras. 

Hasta  (jue  desesperada 

Tomé  la  puerta ,  y  viniendo 

Por  esa  calle,  pasaba 

Un   hombre,  (jue  allí  sin  duda, 

Si  me  conoce ,  me  mata. 

Entróme  atpii  huyendo ;  y  puesto 

Que  ya  estoy  asegurada 

De  i\\:a  no  me  conociese, 

Dad  licencia  <|uc  me  vaja. 
Juan.   Eso  no;  que  siendo  yo 

De  quien  vos  decis  (¡ue  hablaban. 

Según  el  nombre  y  las  señas. 

Esa  dama  y  su  criada. 

No  tengo  de  persuadirme 

Á  <iu(!  esto  el  acaso  lo  haya 

Dispuesto  asi ,  sino  (jue 

Voa  venis  con  otra  causa ; 

Y  asi  he  de  saber  quien  sois. 
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Luis.    No  lo  intentéis;  que  palabra 

Os  doy  ,  que  en  otra  ocasión 

Lo  sepáis. 
Hern.  Y  usted  no  habla?    {á  D"'- Angela. 

Ang.     Sí  hablo;  mas  no  con  lacayos. 

Pero  diga,  ¿por  qué  causa 

Ha  estado  preso  y  herido 

Usted? 

Ilern.  Ahí  es  que  no  es  nada; 

Diez  capeadores  quisieron 

Quitarme  anoche  la  capa, 

Yendo  solo. 
Ang.  Yendo  solo? 

Hern.  Sí;  mi  amo  es  Juan  de  buen  alma; 

En  una  casa  se  entró, 

Mientras  que  yo  á  cuchilladas 

A  uno  maté  ,  á  tres  herí, 

Y  seis  volvieron  la  espalda. 
Saqué  aqueste  piquetillo, 

Y  quedé  vivo,  á  Dios  gracias. 
Ang.     Sí.     ¿  Mas  cómo  le  prendieron  ? 
Hern.  Como  una  loca  borracha 

De  una  hermana  de  un  amigo 

(No  mas  amigo  de  hermana) 

Dio  el  soplo. 
Ang.  Fue  muy  mal  hecho. 

Hern.  Y  como  que  fue.     No  me  haga 

Dios  mas  bien  en  esta  vida, 

Que  matarla  á  bofetadas. 
Ang.     Á  quien  esas  gracias  tiene, 

Es  justo. 
Hern.  Y  sobre  estas  gracias 

Es  la  mayor  embustera 

Y  enredadora ,  que  se  halla 
Desde  el  Rastro  hasta  la  Cruz 
De  Moran ,  con  haber  tantas. 

l_3Itrale  con   cuidado. 
¿Pero  en  qué  estáis  reparando? 
En  que  las  señas  me  engañan, 

Ó  aquesa  herida 

Qué? 

Mas 
Parece  calabazada, 
Que  otra  cosa. 

¡Vive  Dios,     l^aparte. 
Que  debe  de  ser  hermana 
De  otro  amigo  de  mi  amo ! 
Si  todo  aquesto  no  basta, 
¿Cuándo,  Don  Juan,  queréis  ver 
Vuestros  zelos  cara  á  cara? 
Veréis  si  yo  miento ,  ó  no. 
Aunque  esa  en  mí  es  excusada 
Diligencia,  con  todo  eso 
He  de  tomar  por  venganza. 
Que  ella  sepa ,  que  lo  sé, 

Y  solo  por  esta  causa 
Dilataré  mi  partida 
Cuanto  quisiereis. 

L71ÍS.  ¡Mañana 

O  esotro  os  avisare. 
Juan.    Con  quién? 
Luis.  Con  esa  criada. 

Ang.     Y  yo  vendré  muy  contenta; 

Que  caballeros  ,  que  amparan 

Las  mugeres ,  es  razón 

Que  con  la  vida  y  el  alma 

Igualmente  los  sirvamos 

Las  criadas  y  las  amas. 
Juan.   Pues  norabuena.     Id  con  Dios. 
Luis.    A  Dios  pues. 
Ang.  ¡Albricias,  alma;     [aparte. 

Que  ya  no  se  irá  tan  presto. 

Pues  zelos  y  amor  le  paran!  [Vanse 


Ang. 

Hern. 
Ang. 


Hern. 

Luis. 

Juan. 


Hern. 

Juan. 


Hern. 

Juan. 
Hern. 


Luis. 
Ang. 

Luis. 
Ang. 

Alv. 


Ped. 

Alv. 

Ped. 

Alv. 


Qué?  ¿las  dejas  ir  sin  verlas? 
No  pienses,  que  las  dejara, 
Á  no  saber ,  que  en  la  calle 
Don  Alvaro  las  aguarda. 
Pues  siendo  asi ,  no  las  sigo, 
Y  en  tanto  veré ,  si  falta 
Algo  de  la  alcoba. 

¿  Estás 
Loco? 

Pues  deso  te  espantas  ? 
Sabe,  que  hay  en  Madrid 
Mugeres ,  que  por  enaguas 
Se  suelen  puestas  llevar 
Las  sábanas  de  la  cama. 


[J'anse. 


Salen  Luisa  j'  Doña  Ángela. 

¿Si  te  habrán,  señora,  echado 
Menos  en  casa? 

No  habrán ; 
Pues  mi  hermano  con  Don  Juan 

Y  en  la  prisión  del  criado 
Toda  la  mañana  ha  estado 
Divertido. 

En  casa  entremos 
De  Beatriz ;  destrocaremos 
Estos  vestidos. 

¿  Qué  error 
No  hará  en  sus  fines  amor. 
Siendo  en  su  principio  extremos? 

Sale  Don  Alvaro. 
Como  aquesta  dama,  cuando 
De  la  posada  salia. 
Vio,  que  nadie  la  seguia. 
Su  rezelo  asegurando. 
Ni  temiendo  ,  ni  dudando. 
Hasta  esta  calle  ha  venido, 
Sin  verme.     ¿  Quién  habrá  sido 
Muger  ,  que  (mas  o  infeliz  I) 
En  casa  entra  de  Beatriz? 

Y  si  ahora  en  el  vestido 
Reparo ,  viven  los  cielos. 

Que  me  acuerdo  (dura  estrella !) 
De  habérsele  visto  á  ella. 
¿  Quién  por  ágenos  desvelos 
Espía  fue  de  sus  zelos, 
Sino  yo?  ¿Mas  qué  esperáis, 
Sentimientos ,  si  no  entráis 
A  apurar  vuestro  dolor. 
Antes  que  pueda ? 

Sale  Don  Pedro. 
Señor 
Don  Alvaro,  dónde  vais? 
Por  esta  calle  venia, 
E  importándome  llegar 
Á  esotra ,  (ay  de  mí !)  pasar 
Por  vuestra  casa  quería. 
Id  pues ,  que  no  es  cortesía 
Teneros ,  y  mas  si  amor 
Os  lleva. 

¡  Que  sin  temor 
Me  ha  dejado  en  su  portal ! 
¿Mas  cuándo  no  está  el  leal 
En  las  manos  del  traidor  ? 
Ya  vuelve  la  esquina,  y  puedo 
Sin  ningún  temor  subir 
Á  su  cuarto. 


[f'anee. 


[Fase. 


[Fase. 
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Salen  Doña  Beatriz,  Doña  Ángela 
j  Luisa. 

Bcat.  ,¿S¡  te  vio 

Mi  padre,  Angela,  al  salir? 
j^ng.    No  pudo ,  porque  ya  estaba 

Yo  en  tu  cuarto ,  cuando  vi 

Que  él  bajaba.  —  Luisa,  entra, 

Mudarémonos. 
Bcat.  ¿Y  en  fin 

Cómo  sucedió? 
Jng.  Bien ,   pues 

Por  lo  menos  conseguí, 

Que  por  ahora  no  se  vaya. 
Bcat.    Cómo? 
Ang.  Solo  con  decir 

jMuchos  males  de  una  dama. 

Que  en  toda  mi  vida  vi, 

Isi  sé  quien  es. 

Sale  Inés  alborotada. 
Incs.  Ay ,  señora ! 

Tu  hermano. 
Luis.  ^.  Dónde  hemos  de  ir, 

Que  no  nos  siga  este  hermano? 
Ang.     Pues  no  es  justo,  estando  asi. 

Que  me  vea;  no  le  digas 

Que  aqui  estoy.  [Eacóndense. 

Sale  Don  Alvaro. 
Alv.  Aunque  infeliz 

Mi  deseo  venga  siempre 

Trayendo  un  pesar  tras  sí, 

Porque  con  menos  padrino 

No  se  atreviera  á  venir 

A  vuestra  casa ,  escuchadme. 
Bcat.    ¿Cómo,  Don  Alvaro,  asi 

A  estas  horas  en  mi  casa 

Entráis  ? 
Alv.  Como  no  hay  en  mí 

Arbitrio  para  atender, 

Ni  acción  para  discurrir. 

¿  Tan  presto  os  habéis  mudado 

El  vestido? 
Bcat,  Qué  dccis? 

Alv.      Que  os  vengo,  Beatriz,  siguiendo 

Desde  que  os  miré  salir 

De  una  casa. 
Bcat.  No  paséis 

Adelante ;  que  venís 

¡Muy   ciego  y  desalumbrado. 
Alv.      ¿Pues  qué  se  hicieron,  decid, 

Dos  mugeres ,  que  yo  entrar 

Ahora  en  vuestra  casa  vi? 
Beat.    Pasarían ,  como  tiene 

¡Mi  casa,  si  lo  advertís, 

Otra  puerta  á  esotra  calle. 
Alv.      Esa  respuesta  le  di 

Yo  á  vuestro  padre;  y  no  es  bien, 

Que  áspid  del  viento  sutil. 

Habiéndola  yo  engendrado, 

Se  me  vuelva  contra  mí; 

Y'  vuestro  el  vestido,  y  vuestra 

La  casa,  y  haber  en   fin 

Quitádoosle  tan  aprisa, 

Da  muclio  que  presumir; 

Y  lie  de  sal/cr ,  vive  Dios, 

Á   (jué,  con  acción  tan  vil. 

Una  mijg'.-r  como  vos 

Si  atreve  ta|)ada  á  ir 

A  una  «asa  <le  posadas, 

A  buscar,  con  necio  ardid, 

Á   un  forastero. 


Ang. 


Beat. 

Alv. 

Ans. 


Beat. 


Alv. 


Sale  Doña  Ángela  al  paño. 
Eso  está 
Peor  que  estaba,  pues  á  mí. 
Como  yo  hice,  ha  de  culparme, 
Para  disculparse  á  sí. 
Estáis  loco  ? 

Loco  estoy. 
Ingenio,  un  modo  elegid. 
Que  á  mi  hermano  desengañe, 
Y  desempeñe  á  Beatriz. 
A  tan  necia  grosería, 
Como  imaginar  de   mí 
Tan  baja  acción ,  solo  puedo 

Responderos 

Cómo  ? 


[  Vanse, 


Pasan  LüisAjJ-  Doña  Ángela  por  delante 
muy  aprisa. 

Asi. 
Méteos  vos  en  lo  que  os  toca, 
Y  no  mas. 

Bien  advertís, 
Don  Alvaro ,  si  era  yo 
La  dama ,  que  vos  seguís. 
\  con  esto  idos  con  Dios ; 
Que  es  hora  ya  de  venir 
Mi  padre. 

Decís  muy  bien.  \_Hace  que  «c  va. 
Pues  no  ha  de  ser  por  ahí. 
Sino  por  esotra  puerta. 
¿Esto,  cielos,  es  sentir? 
Esto  amar  ? 

Esto  querer?     [junto  d  la  puerta. 
Todos.  ¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 
Amen  ,  amen ! 


\Ans:. 


Beat. 


Alv. 
Bcat 

Alv. 
Beat 
Ang. 


Jornada  111 


Juan, 


Hern, 
Juan. 
Ilcrn, 

Juan. 
Ilcrn, 


Juan. 


Ilcrn, 
Juan. 


Hern. 


Juan. 


Salen  Don  Juan^  Hernando. 

Con  deseo  de  saber 
La  confusión  de  mi  pecho. 
La  diligencia,  que  ha  hecho 
Don  Alvaro ,  vengo  á  ver. 
Si  ya  á  su  casa  volvió. 
Llega ,  y  si  está  en  ella ,  di, 
Hernando ,  que  estoy  aijui. 
Quién  ha  de  llegar? 

Tú. 

¿Yo 
Á  esa  casa?  No  lo  creas. 
Por  qué? 

Porque  no  hay  pollino, 
Que  no  rehuse  el  camino. 
Donde  tropezó. 

No  seas 
Cansado.     Mira,  «lue  á  mí 
No  está  bien  llegar. 

Ni  á  mi. 
Porque  no  lo  he  de  intentar, 
¡Mientras  Don  Alvaro  ahí 
No  estuviere. 

Yo  no  quiero 
Entrar,  que  es  mas  que  eso,  aunque 
San  Alvaro   mismo  esti'. 
IMas  si  me  dices    |)rimerü, 
Por  que  no  entras  tú,  iré  yo. 
Á  3U  hermana  <ií  la  vida, 
Y  está  tan  agradecida 
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Hern, 


Luis. 
Hern. 
Luis. 
Hern. 


Luis. 


Hern, 
Luis. 


Hern, 

Luis. 
Hern, 


Ang. 
Hern. 

Ang. 

Hern. 

Ang. 

Hern. 

Ang. 

Hern. 
Ang. 

Hern. 

Ang. 

Hern, 
Ang. 
Hern, 
Ang. 


Á  aquella  ocasión,  que  no 
Quiero,  que  algún  pensamiento 
Haga  en  mí,  al  verla  tan  bella. 
Deseo  de  lo  que  en  ella 
Es  solo  agradecimiento. 

Y  si  la  verdad  dijera, 

Mas  en  esto  hablar  no  quiero. 
En  esa  esquina  te  espero; 
Llega  y  llama. 

No  quisiera 
Decir  de  cuan  mala  gana 
Voy. 

Dentro  Luisa. 
Quién  es? 

Yo  soy. 

El  criado  del  amigo 

Del  hermano  de  la  hermana. 


Quién?  digo. 


Sale  Luisa. 
Señor  Hernando ,  uced  sea 
Muchas  veces  bien  venido. 
¿  Cómo  en  la  cárcel  le  ha  ¡do  ? 
Muy  bien. 

¿Quién  habrá  que  crea. 
Que  sano  y  libre  le  veo? 
Dirélo  á  mi  ama ,  que  ha  estado 
Con  muchísimo  cuidado 
De  su  prisión. 

Yo  lo  creo. 
Según  la  experiencia  tengo. 
Señora !  \_Llama  recio. 

No  hay  para  qué 
Llamarla,  porque  me  iré, 
Sin  decirla  á  lo  que  vengo. 

Sale  D  o  S  A  Angela. 
¿  Quién  á  la  puerta  llamaba, 
Luisa,  que  te  obliga  ahora 
A  dar  voces? 

Yo,  señora, 
Que  á  Don  Alvaro  buscaba. 
Porque  mi  amo  queria 
Hablarle. 

¡  O  señor  Hernando, 
Cuanto  estaba  deseando 
Verle ! 

¿  Tanta  cortesía 
Para  un  humilde  criado  ? 
Criado  de  un  hombre,  á  quien  yo 
Debo  el  vivir,  por  qué   no? 
Eso  fuera  bien  mirado, 
Cuando  la  justicia  vino. 
Entonces  no  pude  yo 
Excusarlo. 

Cómo  no  ? 
Como  mi  ingenio  previno 
Enmendar  con  esa  acción 
Todo  el  suceso  pasado. 
Lástima  es  no  haberme  ahorcado. 
Habiendo  tanta  raz.un. 
Otra  es  la  ijiie  yo  temia. 
Cuando  eso  hubiera  de  ser. 
Otra? 

Sí. 

Cuál  es? 

Saber, 
Que  fue  vuestra  valentía 
Quien  mató  uno ,  tres  hirió, 
Y  seis  se  fueron  huyendo, 
Cuando  vuestro  amo  corriendo 
En  una  casa  se  entró. 
Mientras  que  vos,  como  un  Cid, 


Cumplíais  su  obligación. 
Hern.  ¡Demonios,  vive  Dios,  son     [arparte. 

Las  mugeres  de  IMadrid! 
Ang.    Pero  hablaros  no  quisiera 

En  cosas  pasadas  ya. 

¿Adonde  Don  Juan  está? 
Hern.  En  esa  esquina  me  espera. 
Ang.    Pues  decidle,  que  mi  hermano 
[Fase,  j  No  está  aqui;  y  si  ha  de  esperalle. 

Sea  en  casa ,  y  no  en  la  calle. 
Hern.  Yo  se  lo  diré,  aunque  en  vano 
[Va  golpes.  Querrá  su  puntualidad 

Usar  desa  cortesía. 
Ang.    Por  qué? 
Hern.  Porque  es  todavía 

Caballero  de  ciudad. 
Ang.    Para  que  no  lo  sea,  y  no 

Pueda  excusarse  de  entrar. 

Si  á  mi  hermano  ha  de  esperar. 

Ve  tú ,  Luisa ,  y  di ,  que  yo 

Le  suplico,  no  se  esté 

En  la  calle. — Y  mientras  viene,  [Fase  Luisa. 

Dime  tú,  ¿en  qué  estado  tiene 

Su  partida? 
Hern.  Nada  sé. 

Ang.    ¿  Fia  visto  la  celebrada 

Dama,  que  vino  buscando? 
Hern.  No  sé  nada. 
Ang.  Dime,  ¿cuándo 

La  viste  tú? 
Hern.  No  sé  nada. 

Ang.    ¿En  qué  estado  e^'ían  sus  zelos? 
Hern.  Ya  he  dicho,  que  nada  sé. 
Ang.     Pues  yo  sí ,  y  te  lo  diré 

A  tí.     Todos  sus  desvelos 

Nacieron  de  averiguar, 

Que  ella  otro  galán  tenia. 
Hern.  ¡Hay  tan  gran  bellaquería! 

Solo  eso  me  hiciera  hablar. 

¿Otro  galán,  vive  Dios, 

Hay  quien  diga? 
Ang.  Qué  te  admira? 

Hern.  El  ser  tan  grande  mentira, 

Que  no  eran  sino  otros  dos. 
Ang.    Ya  viene.  —  ¿  Cómo  haré ,  cielos,     [aparte. 

Que,  sin  que  mi  honor  se  ofenda, 

Mis  sentimientos  entienda? 

Salen  Don  Juan  y  Luisa. 
Juan.    Ya  que  mis  locos  rezelos     [aparte. 

No  se  excusan  de  no  entrar, 

¿Cómo  haré,  que  sus  intentos 

No  entiendan  mis  sentimientos  ? 
Ang.     Qué  vergüenza!     [aparte. 
Juan.  Qué  pesar!  —     [aparte. 

Una  criada ,  señora, 

Me  dijo,  que  me  llamáis, 

Y  á  ver  vengo  qué  mandáis. 
Ang.    Suplicaros,  que,  si  ahora 

Habéis,  señor,  de  esperar 

A  Don  Alvaro,  no  sea 

En  la  calle. 
Juan.  Quien  desea 

Solo  servir  y  agradar, 

Muchas  veces  no  se  atreve 

A  usar  de  todo  el  favor. 
Ang.     Eso  es  extrañar,  señor. 

El  que  aquesta  casa  os  debe. 

Fuera  de  que  otro  cuidado 

Esta  licencia  me  dio, 
Juan.  Cuidado? 
Ang.  Sí;  porque  yo, 

Don  Juan,  habiendo  escuchado 

De  vos  mismo ,  que  unos  zelos 
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Juan. 
An^. 


Hern. 
Juan, 
Ilern. 


Ang. 
Hern. 


AnfT, 


Juan. 
Hern. 


Juan. 


Hern 


Anc. 


Hern 
Ang. 

Juan. 

Hern 

Juan. 

AnfT. 
Juan. 

Ang. 

Juan, 
Ang. 


Tan  presto  os  hacen  volver, 
Le  he  tenido  ,  de  saber, 
En  qué  estado  sus  desvelos 
Están ,  y  cuando  será 
La  partida. 

Mal  podré. 
Porque  uno  ni  otro  no  sé. 
Responderos. 

Claro  está, 
Que  habrá  mudado  intención 
Aquella  dama ,   que  Hernando 
INIe  estaba  ahora  contando, 
Que  á  veros  fue. 

Hay  tal  traición! 
¿Siempre  has  de  ser  hablador? 
¿Luego  crees,  que  verdad  sea? 
Toda  mi  vida  me  vea 
Sin  dinero  y  con  amor, 
Si  la  he  hablado  palabra. 
¿  Eso  qué  viene  á  importar? 
No  te  debes  de  acordar, 
Que  es  amo,  que  descalabra 
Por  menos  que  eso. 

Si  yo 
Pensara ,  que  esto  pudiera 
Disgustar,  no   lo  dijera; 
Pero  él  en  fin  me  contó. 
Que  una  principial  señora 
A  buscaros  habia  ido. 
¿Nada  callar  has  sabido? 
Oye  mi  disculpa  ahora. 
¿  Cómo  pude  yo  decir. 
Que  era  principal  persona 
Una  picara  buscona. 
Que  solo  debió  de  ir 
A  campar  con  su  fortuna, 
Que  otras  llaman  pecorea? 
¿Posible  es,  que  en  tí  no  vea 
Acción  ni  palabra  alguna, 
Que  no  sea  de  hombre  vil? 

[Jmágale .,   y   dctienete  Angela. 
Detente  ;  no  hay  para  que 
i\Ie  descalabres;  pues  que 
No  tiene  ya  el  Alguacil 
Que  hacer  en  aquesta  casa; 

Y  asi  poco  habrá  importado. 
Que  esté  ó  no  descalabrado. 
Sabiendo  pues  lo  que  os  pasa 
Con  la  dama  de  que  hablamos, 
Solo  he  querido  saber. 

Si  la  hemos  de  agradecer 

\a\  dia  mas  en  (¡ue  os  sirvamos; 

Pues ,  á  lo  que  él  me  contó, 

Promete  finezas  raras. 

Yo? 

Si  tú  no  lo  contaras, 
¿Pudiera  saberlo  jo? 
("jaro  es ,  no  supo  callar, 

Y  ahora  parecer  muda. 

No  me  acuerdo;  mas  sin  duda 
Yo  lo  debí  de  contar. 
Cuando  yo  por  él  no  mas 
En  Madrid  me,  he  detenido. 

Y  no  por  ella? 

No  he  sido 
Tan  confiado  jamas. 
Pues  bien,  Don  Juan,  podéis  serlo; 
Que  en  mérito  coiiocitlo 
Defecto  es  no  haberlo  sido. 
Cómo  ? 

Oid ,  si  queréis  saberlo. 
¿Qué  árbol,  qué  piedra  ó  qué  planta 
Diera  al  enfermo  salud. 
Si  negara  la  virtud, 


Hern 
Juan. 


Juan. 


An 


Con  que  á  esotras  se  adelanta? 

Y  de  la  misma  manera, 
¿  Qué  árbol ,  piedra  ó  planta  rara 
No  matara,  si  ostentara 
La  virtud,  que  no  tuviera? 
Luego  al  hombre  le  conviene. 
Si  es  que  perfecto  ha  de  obrar. 
Ni  la  que  tiene  callar. 
Ni  decir  la  que  no  tiene. 
Con  que  igualmente  culpado 
En  el  mérito  habrá  sido 
El  que  es  sin  él  presumido, 
Que  con  él  desconfiado. 
Señor,  no  lo  entiendes? 

No. 

Vanos  son  mis  pareceres. 
Hern.  Ahora  echo  de  ver ,  que  eres 
Mas  mentecato  que  yo. 
En  vuestra  máxima  fundo 
Mi  temor,  pues  considero 
En  mí  el  error  del  primero, 
Sin  la  razón  del  segundo. 
Pues  os  engañáis ;  tjue  están 
En  vos  muy  de  parte  mia 
Gala,  ingenio,  bizarría, 
Nobleza 

Sale  Don  Alvaro. 
Alv.  Angela!  Don  Juan! 

Luis.    Buen  semblante  trae,     [aparte. 
Ang.  \  O  cuanto     [aparte. 

Temí  si  nos  conoció ! 
Luis.    ¡Bien  haya  quien  inventó     [aparte. 

Taparse  y  morder  el  manto! 
Alv.      ¡Cuanto  estimo  haber  hallado 

Vos  aqui! 
Juan.     ^  Viniendo  ahora 

A  buscaros,  mi  señora 

Doña  Angela  me  ha  mandado, 

Que  os  espere. 
Alv.  Sabe  bien, 

Cuanto  os  estimo,  mi  hermana, 

Y  cuanto  esta  casa  gana 
Con  vos. 

Juan.  ¿  Supisteis  ya  quien 

Era  aquella  dama? 
Alv.  No ; 

Y  aun  importa  que  aqui  esté 
Angela  al  contar  lo  que 

Con  ella  me  sucedió. 
Ang.    Pues  sepa  yo   lo  que  ha  sido, 

Si  es  que  el  efecto  he  de  oir. 
Alv.      Don  Juan  me  mandó  seguir 

Dos  mugeres. 
Ang.  Y  qué  ha  habido? 

Alv.      Que  al  ir  tras  ellas  entraron 

En  casa  de  Beatriz  bella. 
Ang.    De  Beatriz? 
Alv.  Sí.     Y  aun  ser  ella 

INlis  temores  sospecharon ; 

Y  mas  no  habiendo  caido. 
Como  hay  mil  de  una  manera, 
Hasta  entonces ,  de  que  era 
Suyo  también  el  vestido ; 
Con  cuyo  rezelo  entré 

En  su  cuarto. 
Juan.  Proseguid. 

Ang.     Y  en  fin  era  ella? 
Alv.  No.     Oid. 

Como  tan  necio  llegué, 

Colérico  y  ofendido. 

Viendo  el  daño  ,  (|ue  causó, 

De  su  aposento  salió 

La  dama ,  que  habia  seguido, 
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Juan 
Jlv. 

Jng. 
Alv. 


Juan. 
Jng. 


Juan. 
Ans. 


Luis. 
Alv. 

Juan. 
Hern. 
Juan. 


Hern. 


Juan, 
Hern, 


Juan, 


Y  con  el  manto  en  la  boca 

,  Raras  cosas  rae  contais. 

Dijo  al  pasar:  no  os  metáis 
Vos  en  mas  de  lo  que  os  toca. 
Dijo  bien. 

Con  que  forzoso 
El  no  conocerla  fue. 
Pues  con  Beatriz  me  quedé 
Disculpando  lo  zeloso, 
Que  habia  estado.     Pero  ella 
Quien  es  la  dama   dirá; 

Y  mas  á  Angela  ,  si  va, 
Don  Juan ,  esta  tarde  á  vella, 

Y  á  pagarla  la  visita  ; 

A  cuyo  efecto  he  querido. 

Que  haya  el  suceso  sabido. 

Será  merced  infinita, 

Que  quiera  saber  quien  fue. 

Pues  de  mi  ingenio  fiad 

La  diligencia,  y  pensad. 

Que  desde  ahora  lo  sé. 

Haréis  á  un  triste  feliz. 

Al  punto  iré.  —  Hoy  has  de  ver,  [aparte  á  Luisa 

Que  otra  vez  me  he  de  valer 

De  la  casa  de  Beatriz, 

Pues  un  papel Pero  ven; 

Que  allá  dentro  lo  sabrás. 

Gran  maraña  urdiendo  vas; 

¡  Quiera  Dios  que  pare  en  bien !  [Vanse  los  dos, 

Don  Juan ,  yo  tengo  esta  tarde 

Que  hacer.     Seguro  vais  ya 

De  que  mi  hermana  sabrá 

Quien  ha  sido.     Dios  os  guarde,     [aparte. 

Hernando,  ¿tú  has  entendido 

Algo  desto  que  ha  pasado? 

Diera  ahora  por  ser  letrado, 

El  estar  preso  y  herido. 

Salir  de  en  cas  de  Beatriz, 

Y  con  su  vestido,  quien 

A  verme  fue,  muestra  bien 
Cuanto  es  mi  amor  infeliz. 
Pues  sabiendo,  que  aqui  estaba, 
Haber  enviado  á  buscarme 
A  quien  pudiera  contarme. 
Que  ella  otro  galán  amaba, 

Y  haberme  ofrecido  (ha  cielos !) 
Que ,  para  darme  venganza 

De  su  olvido  y  su  mudanza, 
Me  llevará  á  ver  mis  zelos, 
Decirme  es ,  que  en  vano  espera 
Mi  amor  su  agrado,  y  que  no 
La  busque. 

Escucha;  que  yo 
Lo  entiendo  de  otra  manera. 
Saber  allá  la  criada, 
Que  con  la  tapada  entró, 
Señor,  que  mi  herida  no 
Fue  mas ,  que  calabazada, 

Y  tener  acá  cuidado 

De  cuando  te  vas,  y  en  fin 
Saber  todo  el  caso,  sin 
Habérselo  yo  contado, 
Mucho  da  á  entender ,  que  es  ella 
Quien  quiere  descomponerte 
Con  esotra,  por  quererte. 
Para  eso  de  Beatriz  bella 
No  se  valiera. 

Es  verdad; 
Pero  quizá  se  valió, 
Sin  saber  de  quien ,  pues  no 
Sabe  de  tu  voluntad, 
Mas  de  que  aqui  enamorado 
Vienes,  pero  no  de  quien. 
Eso  es  querer  tú  también 


Her. 


Haberte  en  salud  curado 
De  lo  que  la  has  dicho. 

Tinas  de  pez  y  alquitrán 
Me  frian 


Dos 


[  fase. 


[Pase'anse. 
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Sale  Luisa  tapada  con  un  billete   corriendo. 
Luis.  Señor  Don  Juan, 

Leed  este  papel ;  y  á  Dios. 
Juan.  Tenia,  Hernando. 

Hern.  Oye,  cruel.  [Jada  de  un  brazo, 

Luis.    Si  me  tenéis  ó  seguis, 

Ved ,  que  nada  conseguís 
De  lo  que  dice  el  papel. 
Juan.   Pues  por  si  me  está  mejor 

Lo  que  él  dice ,  que  no  el  veros, 
Será  justo  deteneros, 
Hasta  leerlo. 
Hern.  Sí,  señor. 

Juan,  [he]  „Mal   os  salió  la  diligencia  de  aquel  ca- 
„ballero.     Yo   lo   dispuse   asi,    por>jue   no 
„  debáis   á    ageno    cuidado  lo  que  podéis  á 
,,  mi  fineza.     Esta  tarde    quiero    que   veáis 
„  en  vuestros  desengaños  mis  verdades.   Es- 
„perad   en    vuestra   casa   á    quien  irá  por 
„  vos ,    y    venid    con    un    criado  solo ;  que, 
„  aunque   soy   corriente ,    no  soy  amiga  de 
„  amigos.     Dios  os  guarde." 
[re/ir]  Esto  dice.     Pues  tan  breve 
Plazo  toma ,  he  de  apurar 
Adonde  puede  llegar 
Lo  que  á  este  engaño  la  mueve. 
Déjala,  Hernando.  —  Id  con  Dios.     [Suéltala. 
Luis,    Yo  estaba  de  tal  manera,     [aparte. 

Que  aun  con  el  diablo  me  fuera. 
Juan,  ¿  Qué  es  aquesto ,  que  á  los  dos 

ISos  sucede  ? 
Hern.  Yo  qué  sé? 

Juan,   \  Quien  pudiera  irse  acordando ! 
Hern,   V'elo  tu  recopilando; 

Que  yo  te  responderé. 
Juan.   De  una  dama  los  amores 

En  Madrid  me  hacen  entrar. 
Hern.  Donde  es  lo  mismo  buscar 

Damas,  que  hallar  capeadores. 
Juan.   A  uno  en  el  primer  combate 
Maté ,  encontrándole  airado. 
Hern.  ¿  Con  quién  un  enamorado 
Hallará ,  que  no  le  mate  ? 
Juan.  Entré  en  lance  tan  urgente. 

Donde  un  amigo  le  allana. 
Hern.  Y  este  tal  tenia  una  hermana 

En  gramática  sapiente. 
Juan.   A  ella  le  di  vida  yo. 

En  un  error  convencida. 
Hern.  Y  maldita  sea  la  vida 

Y  el  alma ,  que  tal  le  dio. 
Juan.  Por  mí  su  honor  y  su  fama 

Lugar  halló  á  la  disculpa. 
Hern.  Y  vino  á  tener  la  culpa 
Nuestra  susodicha  dama. 
Juan.   La  justicia,  que  llegó 

Buscándome ,  por  el  ruido, 

Hern.  Ser  entonces  otro  herido 

El  homicida  creyó. 
Juan.   Tanto  la  hermana  ingeniosa 

Lo  fingió,  que  parecía, 

Hern.  Que  su  hermano  la  tenia 

Para  monja  religiosa. 
Juan.   Uno  en  fin  y  otro  suceso 

Remedio  en  su  industria  halló. 
Hern.  Tan  fácil,  como  ser  yo 

El  desca'abrado  y  preso.        s 
Juan.  Vióme  otra  dama,  que  ya 
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Sé,  que  de  Beatriz  se  fia. 
Hern.  Cualquier  Cardenal  envía 

Su  muía  donde  él  no  va, 
Juan.  Esta  con  industria  y  arte 

Hoy  desengaiíarme  quiere. 
Hern.  Y  lo  que  allá  sucediere 

Dirá  la  segunda  parte. 
Juan.  Ven  pues  conmigo ;  que  yo 

Hoy  tengo  de  saber ¿  Pero 

No  es  aquel  el  caballero 

A  quien  Don  Alvaro  hirió  ? 
Hern.  El  mismo. 
Juan.  Pues  á  un  pesar 

El  rostro  quiero  volver; 

Él  vendrá ,  no  es  bien  hacer, 

Que  le  vamos  á  buscar. 

Sale  Don  Di  kg  0. 
Dieg.   Apenas  convalecido 

Salgo  de  casa ,  (ay  de  mí !) 
Cuando  el  primero  ,  que  aijui 
Encuentro,  el  amigo  ha  sido 
De  Don  Alvaro.    No  sé 
Si  empiece  en  él  la  esperanza, 
Que  traigo  de  mi  venganza; 
Pero  no,  puesto  que,  aunijue 
Me  hirió,  no  son   mis  desvelos 
Atentos  á  aquel  pesar; 
Pues  no  me  toca  vengar 
La  herida ,  sino  los  zelos, 
Que  de  Don  Alvaro  tengo; 
Pues  vi,  cuando  oculto  estaba, 
Que  á  Beatriz  enamoraba; 

Y  asi  en  esta  calle  tengo 
De  hacer,  si  por  ella  pasa. 

Que  vea,  que  ni  hay  ni  ha  habido 
Quien  valiente  no  haya  sido 
Dentro  de  su  misma  casa. 
Aunque ,  si  mejor  advierto, 
INIuy  distinto  es  pretender 
Reñir,  que  satisfacer; 

Y  asi  será  lo  mas  cierto 
De  otra  manera  buscalle ; 

Y  pues  sé  ,  que  no  se  aleja 
Deste  umbral  y  desta  reja, 
Esta  noche  he  de  matalle, 
Donde,  si  vengado  quedo. 
Verá,  que,  al  ser  su  homicida. 
Puedo  perdonar  la  vida, 

Pero  los  zelos  no  puedo. 


[J'anse. 


Beat. 
Ang. 

Beat. 
Ang. 
Beat. 


Ang. 
Beat. 


ying. 

Beat. 
Ans. 


[Vase, 


Salen  Doña  B  k  a  t  r  i  z  j^-  Dona  Ángela. 

Beat.    Desperdicio  es ,  no  hacer  muchos 
Prestamos  de  amor  ,  á  (|uie:i 
Tan  puntualmente  los  paga. 
No  tienes  (|ue  agradecer 
Puntualidad  ni  fineza, 
Beatriz,  y  mas  esta  vez, 
Porque  traigo  muchas  cosas 
Que  hablar  contigo. 

Pues  ven 
Al  estrado. 

No  pasemos 
De  aquí;  que  aqui  estamos  bien; 
Que  importa  estar  á  la  mira 
Desa  puerta. 

Empieza  pues. 
},  A  qué  piensas ,  (|ue  he  venido 
Tan  puntual'^  A  saber 
Quien  es  fay   amiga  raía!) 
I,ia  <l<ima  tapada,  que 
Siguió  mi  hermano. 


Ang. 

Beat. 
Ang. 


Beat. 
Ang. 


Beal. 
Ang. 

Beat. 
Anz. 


Beat. 


Aní 


Beat. 


Aní 


Luis. 
Ang. 
Luis. 

Ang. 


Pues  ciO 
Bien  fácil  es  de  entender. 
Yo  se  lo  diré. 

No  quiero, 
Que  tan  liberal  estés. 
Que  andes  traidora  conmigo. 
Por  andar  fina  con  él. 
Dime  ,  i  qué  le  va  á  tu  hermano 
En  saberlo? 

Solo  ser 
Cuidado  de  un  grande  amigo. 
},  Y  es  el  caballero  á  quien 
Me  contaste ,  que  la  vida 

Y  el  honor  debes? 

Él  es. 
Sin  conocerle,  le  estoy 
Agradecida;  porque. 
Siendo  yo.  Angela,  la  causa 
De  aquel  tu  disgusto,  es  bien 
Que  corra  por  cuenta  mía 
Haberte  sacado  del. 
Pues  si  agradecida  estás. 
Ocasión  tienes,  en  que 
Mostrarlo.     Aqui  me  has  de  dar 
Licencia  de  hablar  con  él. 
En  mi  casa?  ¿Pues  no  adviertes 
El  inconveniente ,  que  es 
Mi  padre? 

Si  esta  visita 
Hubiera,  Beatriz,  de  ser 
Públicamente  en   tu  estrado, 
Entonces  temieras  bien; 
Pero  tú  en  tu  cuarto ,  amiga, 
Ni  le  has  de  oir  ni  de  ver ; 
Que  él  ha  de  pensar,  que  está 
En  cas  de  su  dama. 

¿  Pues 
Cómo  eso  puede  ser? 

Como 
Le  he  escrito  por  un  papel. 
Que  le  traigo  á  ver  sus  zelos. 
¿  Y  cómo  saldrás  después. 
Que  no  los  vea? 

Fingiendo 
Algún  accidente  á  quien 
Echar  la  culpa;  que  yo 
No  pretendo  mas  de  que 
Crea ,  que  le  hablo  verdad, 

Y  asegurarle. 

Está  bien. 
¿Mas  conocerte  no  temes? 
No;  porque  no  me  ha  de  ver 
La  cara;  que  yo  con  manto 
He  de  estar.     Pues  yo  también 
Forastera  desta  casa 
Para  con  él  soy ,  y  el  ser 
Tan  tarde  ya,  me  asegura 
Mas. 

Aunque  llego  ú  temer 
Tu  peligro  y  mi  peligro. 
Te  tengo  de  obedecei", 
Viéndote  tan  empeñada. 
Yo  sé,  tpie,  si  tú  le  ves, 
Me  disculpes  en  amar, 
Antes  que  en  agradecer. 


Sale  Luisa. 


Señora ! 


Ya  está  en  el  portal  aquel 
Caballero. 

Pues,  Beatriz, 
Vete  tú  á  tu  cuarto ,  y  ten 
Cuenta  de  avisar,  si  hubiere 
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Novedad ,  y  dile  á  Inés, 

Que  en  esotra  parte  el  mismo 

Cuidado  tenga. 
BeaU  Sí  haré. 

Ang.    No  dejes  encender  luces ; 

Que  presto  se  irá. 
Beat.  No  sé, 

Qué  pesar  llevo  en  el  alma. 
Ang.    Baja  tú,  Luisa,  por  él; 

Cubriréme  yo  entre  tanto. 
[Jase  Lu  is  a. 

I  Quién  ,  cielos ,  creyera ,  quién, 

Que  rai  libre  condición. 

Que  mi  soberbia  altivez 

Se  postrara? 

Salen  Don  Juan,  Hernando  y  L 
Luis.  Pisa  quedo. 

Juan.    Apenas  muevo  los  pies.  — 

No  hagas  ruido ,  Hernando. 
Hern.  Menos 

Ruido  hago,  que  una  muger 

Recien  venida  á  Madrid, 

Sin  tia  ni  madre. 
Ang.  ¿  Es 

(¡Amor,  disfraza  mi  voz!) 

El  señor  Don  Juan? 
Juan.  Y  quien, 

Creyendo  la  voz  que  oye, 

Adora  lo  que  no  vé. 
Ang.    Perdonad  el  que  no  traigan 

Luces,  que  no  puede  ser, 

A  esta  cuadra. 
Ilern.  ¿Es  el  molino 

De  la  pólvora? 
Ang.  No  es. 

Sino  un  aposento ,  donde 

La  criada,  que  os  conté. 

Me  hizo  ver  mi  desengaño ; 

Y  presto,  Don  Juan,  veréis. 
Si  os  dije  verdad  ó  no. 
Viendo  los  vuestros  también. 

Juan.  Aunque  dudé  por  entonces. 

Después  acá  no  dudé; 

Que  ya  sé,  que  desengaños 

Son  muy  fáciles  de  ver. 
Ang.    Una  fortuna  los  des 

Corremos;  yo  quiero  bien, 

Y  no  soy  correspondida. 
Juan.  Harta  desdicha  tenéis  ; 

Pero  en  mí  ya  no  es  amor 

Esta  diligencia. 
Ang.  Qué  es? 

Juan.   Tema,  porque  no  se  quede 

Aquesta  dama ,  por  quien 

Vine ,  muy  falsa  conmigo, 

Pensando ,  que  yo  no  sé 

Sus  traiciones. 
Ang.  ¿Sin  amor 

Se  hacen  Cno  lo  he  de  creer) 

Por  tema  finezas  ? 
Juan.  Sí. 

Hern.  Y  diga  vuesa  merced,     [o  Luisa. 

¿Es  la  fámula  por  dicha, 

Que  anoche  con  su  ama  fue? 
Luis.    La  misma. 
Hern.  Muy  enojado 

Estoy  con  vos. 
Luis.  Y  por  qué? 

Hern.  Porque  fuisteis  á  decir 

Todo  lo  que  yo  os  conté 

De  mi  herida  y_  mi  prisión 

A  la  hermana  Angela. 
Luis,  ¿  Quién 


[r< 


Es  la  hermana  Ángela? 


De  Dios. 


Un  alma 
Pues  debió  de  ser 


Hern. 

Luis. 

Revelación. 
Hern.  Es  sin  duda. 

[Han  estarlo   hablando  D.  Juan  y    V^-   Angela. 
Ang.    Bien,  Don  Juan,  se  echa  de  ver, 
Pues  que  por  tema  venis, 
Que  ya  nuevo  amor  tenéis 
Con  quien  despicaros. 
Juan.  Yo  ? 

Ang.    No  importa  que  os  declaréis ; 
Que  yo  sé  ,  (jue  cierta  dama, 
Agradecida  de  haber 
Recibido  en  un  empeño 
De  vos  la  vida ,  se  vé 
En  términos  de  perderla 
Por  vos. 

No  discurro  quien 
Pueda  ser. 

¿  Queréis  que  yo 
Lo  diga? 

Merced  me  haréis. 

Pues  sabed, 

Oigamos  esto. 


Juan. 

Ang. 

Juan. 
Ang. 
Hern. 


Ang.    Que  estando. 


[aparte. 


Sale  Inés  alborotada. 
Inés.  Señora ! 

Ang.  Inés, 

Qué  hay  de  nuevo? 
Inés.  Que  tu  hermano 

Entra  en  casa. 
Hern.  Qué  escuché?     [aparte. 

Si  hermana  es  también,  ¿qué  mucho, 

Que  sea  embustera  también? 
Juan.   Si  esta  muger  escondida 

Viene  sus  zelos  á  ver. 

Como  yo,  Hernando,  los  míos, 

Cómo  asi  habla? 
Hern,  No  sé. 

Ang.    Ay  de  mí !  Don  Juan ,  forzoso 

Será  que  ahora  os  ausentéis  j 

Que  otro  dia  habrá  ocasión. 
Juan,   En  todo  he  de  obedecer. 
Ang.    Llévale  ,  Inés  ,  por  esotra 

Puerta. 

Sale  Beatriz  asustada. 
Beat.  Los  pasos  deten !  — 

Por  no  descubrir  quien  soy,     [aparte. 

Criada  rae  fingiré; 

Que  Angela  me  entenderá.  — 

Señora,  tu  padre. 
Hern.  Bien !     [aparte. 

¿Padre  y  hermano  tenemos? 
Juan.   ¿Quién  será  aquesta  muger,     [aparte. 

Que  en  aquesta  casa  tiene 

Padre  y  heroiano  ? 
Ang.  i  Cruel 

Fortuna!  —  ¿Por  esa  puerta 

Salir  no  puede? 
Beat.  No. 

Ang.  Pues 

Ni  por  esotra  tampoco. 
Juan.   Pues  decidme,  qué  he  de  hacer? 
Hern.  Pues  que  dos  puertas  no  bastan, 

Amar  adonde  haya  tres. 
Beat.    Preciso  será  esconderle 
Inés.    En  esta  cuadra  os  meted. 
Juan.  ¿  Quién  se  vio  en  igual  empeño? 
Hern,   Yo  ,  sin  que  ni  para  que. 

[Escúndense  los  dos. 
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Luis.    No  abráis  ni   hagáis  ruido  alguno. 
Beat.    Tú  á  traer   unas  luces  ve. 

[Incs   va  por   luces. 
Un  áspid  tengo  en  el  pecho,     [aparte. 
Ang.    Yo  en  la  garganta  un  cordel,     [aparte. 
Inés.     Aqui  están  las  luces  ya. 

[Saca  las   luces  y  vase. 

Salen  Don  Pedrov  Don  Alvaro. 
Ped.      Cuidadoso  estoy  de  que 

No  habrá  sabido  Beatriz 

Ni  pagar  ni  agradecer 

Festejos,  que  á  nú  señora 

Doña  Angela  debe. 
Alv.  Ved, 

Que,  viniendo  yo  por  ella, 

Vuestro  cuidado  escuché, 

Y  pienso,  que  es  por  correrme. 
Ang,     Tan  igual  en  todo  fue 

Su  fineza  á  mi  deseo. 

Que  pienso ,  y  con  causa  ,  que 

Estamos  los  dos  iguales 

En  el  empeño  de  haber 

Pagádonos  las  visitas 

De  una  suerte. 
Beat.  Verdad  es,     [aparte. 

Pues  rae  deja  con  el  mismo 

Cuidado  5  que  la  dejé. 

Sa/e  Inés. 
Inés.     Un  caballero  ,  señor, 

Por  tí  pregunta. 
Ped.  Saldré 

Allá,  con  vuestra  licencia, 

A  hablarle.  [ra.<¡e. 

Alv.  ,         Vos  la  tenéis.  — 

Oyes,  Angela?  [aparte  á  día. 

Ang.  Qué  dices? 

Alv.      Que  allí  te  pongas  á  ver. 

Si  vienen ,  mientras  yo  hablo 

Con  Beatriz,  para  saber 

Si  se  le  pasó  el  enojo 

Desta  mañana. 
Ang.  Sí  haré. 

Salen  al  paño  Don  Juan  y  Hurnando. 
Juan.    Parece  que  no  hablan  ya. 
Hern.  Entreabre  la  puerta  ¡tues. 
Alv.      De  aquel  enojo,  Beatriz 

Hermosa,  con  (pie  os  dejé 

Esta  mañana  ofendida, 

Cuidadoso  me  tenéis. 
Beat.    Tuve  razón  de  ofenderme 

De  que  de  mí  imaginéis, 

Que  pude  ser  la  tapada 

Que  seguísteis. 
Alv.  El  temer 

Nunca  pudo  ser  ofensa. 
Juan.    ¿Qué  es  esto  que  llego  ú  ver?  [al  paño. 

¿  Beatriz  no  es  aquella,  ciclos, 

Que  estoy  mirando? 
Hern.  Klla  es,  [ni  paño. 

\  ive  Dios ,  ()  yo  no  entiendo. 

Señor,  de  Beatrices  l)ien. 
Juan.   Con  un  hombre  hal)lando  está. 

Bien  nic  dijo  la  muger, 

Que  viniera  á  ver  mis  zelos. 
[l/ací!   que   quiírc   Kalir. 
Ihrn.   Detente !  Qué  vas  á   hacer  ? 
Juan.    Qué?  Morir  desesperado. 
Jlcrn.  ;.  Que  es   Don  Alvaro,  no  ves, 

El  hombre? 
Juan.  Terrible  cmpeno! 

¿Que  hubo  mi  amigo  de  ser 


Quien  me  dio  muerte? 
Ang.  Tu  padre 

Vuelve. 
Hern.  Si  á  su  padre  ves, 

INIira  ,  señor  ,  que  aventuras 

Su  honor  y  su  vida. 
Juan.  ¿Quién 

Con  zelos  advierte  nada? 

Pero  cierra  hasta  después.  [Éntranse. 

Sale  Don   P  ií  d  r  o. 
Ped.     Perdonadme;  que  preciso 

Hablar  á  aijuel  hombre  fue. 
Alv,      Pésame  de   que  con  tanto 

Cumplimiento  nos  tratéis 

Á  Angela  y  á  mí;  y  supuesto. 

Señor  Don  Pedro,  que  fue 

Opinión  vuestra,   que  es  paga 

El  no  cansar ,  será  bien 

Que  aprenda  de  vos.  —  Ya  es  hora, 

Hermana,  conmigo  ven. 
Ped.      No  corre  una  razón  misma 

En  los  dos.     Mas  si  ha  de  ser, 

Inés,  toma  aquesta  luz. 
Ang,   ,(  Qué  breve  ha  sido  el  placer!     [aparte. 

Amiga,  á  Dios. 
Beat,  Buen  cuidado     [aparte  d  ella. 

Me  dejas. 
Ang.  Qué  puedo  hacer? 

Alv.      ¿  Has   sabido  algo  de  aquella     [aparte  á  ella. 

Dama  ? 
Ang.  Lo  que  sabia  sé. 

Solo  que  es  amiga  suya. 
[Hace  V.    Pedro    que  los  va  acompañando  hasta  el 
paño. 
Alv.      Señor  Don  Pedro,  volved; 

No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Ped.     ¿  Kso  cómo  puede  ser  ? 

Licencia  me  habéis  de  dar.  [Éntranse. 

Beat.    Sola  he  quedado.     ¿  Qué  haré 

En  tal  confusión?  Ay  triste! 

Pero   pues  bajarse  ve 

Mi  padre,  aunque  yo  esté  sola, 

A  este  hombre  me  he  de  atrever 

A  decirle,  que  se  vaya; 

Pues  menos  se  pierde  en  que 

Me  vea  (piien  no  me  conoce, 

Que  en  estarse.     Esto  ha  de  ser. 
[ijli'l^asv.   ailonilc   entd  D.   Juan. 

Caballero,  salid  presto; 

Salen  Don  J  u  a  n  ^  H 15  R  N  a  N  D  o. 

Que  ahora  es  ocasión.     ¿Mas  qué 

Es  esto,  cielos?  Qué  miro? 

No  es  Don  Juan  ? 
Juan.  Beatriz  no  es? 

Hern.   Descubrióse  la  maraña; 

Dimos  con  todo  al  través. 
Beat,    l*'also ,  ingrato  cal)allero, 

Alevoso  y  descortes; 

Que  venganza  de  un  amor. 

Por  sí  mismo  infeliz  es. 

¿Habéis  venido  á  Madrid 

Solamente  á  disponer, 

Que  sea  tercera  jo 

De  otro  amor  y  de  otra  fe? 

¿A  mi  casa  y  á  mis  ojos 

En   busca  de  otra  muger? 
Jlcrn.   Ksto  hacen  las  Cí allegas. 

Tardar  y  reñir  después. 
Juan.    Fiera,  ingrata,  desleal. 

Aleve,   falsa,  cruel, 

Diinc,  ¿de  qué  te  ha  servido. 

Si  yo  tus  traiciones  sé, 
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Enviar  á  mi  posada 

Con  invenciones  á  quien 

Me  las  cuente,  y  no  contenta 

Con  eso ,  traerme  después 

A  tu  misma  casa  ,  donde 

Las  rea,  solo  por  hacer 

Disculpable  tu  mudanza? 
Bcat,   Bueno  es  hacerme  creer 

Ahora ,  que  es  diligencia 

Mia. 
Juan,  Y  como  que  lo  es. 

Todo  se  sabe,  el  amor 

De  Don  Alvaro,  y  también 

El  de  Don  Diego ;  que  todo 

Me  lo  dijo  la  que  fue 

De  parte  tuja  á  decirme. 

Que  aquí  lo  viniese  á  ver. 
Bcat.    Una  amiga  se  ha  fiado 

De  mí,  y  ahora  echo  de  ver, 

Que  es  concierto  de  los  dos 

Traerte  á  satisfacer. 

Que  la  quieres  y  me  olvidas; 

Pues  ella 

Dentro    cuchilladas ,  y   Don   Diego,    Don  Al- 
varo y  Don  Pedro. 
Dieg.  Muere,  cruel! 

Alv.     Ha  traidores! 
Hern.  Qué  es  aquello? 

Ped.    ¿A  mis  puertas  pudo  haber 

tal  osadía? 
Juan,  Qué  aguardo? 

JJeat.  Dónde  vais? 
Juan,    ,  A  socorrer 

A  vuestro  padre. 

\_Quiere  irse ,   y  detie'nele  D'^-  Beatriz. 
Beat.  De  aqui 

No  habéis  de  salir.     ¿  No  veis 

Lo  que  aventuráis  ? 
Alv,  [dent.]  Dejadme! 

Dicg,  [ííení.]   Pues  no  puedo  desta  vez. 

Yo  me  vengaré  de  otra. 
Beat.   Ya  todos  vuelven ;  no  es  bien 

Que,  la  pendencia  acabada. 

Salgáis.     Volveos  á  esconder. 
Juan.    ¡O  quien  para  discurrir 

Tuviera  lugar! 
Hern,  ¡  O  quien 

Le  tuviera  para  irse ! 

[f'uétvense  á  esconder. 

Vuelven   Doña  Angela,    Don  Alvaro^ 
Don    Pedro. 


Ang. 
Alv. 

Beat, 


Alv. 


Ped. 

Alv. 
Ped. 


¡  Amparo  el  cielo  me  dé  ! 
f.  Que  dejarme  no  queráis 
Que  los  siga? 

¿  Para  qué. 
Si  se  han  ido ,  sin  lograr 
Su  traición? 

¿Y  será  bien, 
Cuando  tan  cobardes  son, 
Que  al  salir,  como  vos  veis. 
De  vuestra  casa,  me  embisten, 
Que  en  ella  encerrado  esté? 
Si  ellos  no  se  hubieran  ido, 
Decíais  bien. 

Pues  qué  he  de  hacer? 
Dejar  sosegar  la  calle, 
Y  que  salgamos  después 
Por  esotra,  prevenidos 
De  gente ,  á  reconocer. 
Si  está  segura  primero. 
Que  Doña  Angela  otra  vez 
Sal-a. 


Alv.  Pues  si  eso  os  parece. 

La  calle  lo  está ;  no  deis 

Mas  espacio  á  mis  enojos. 

Vamos. 
Ped.  Porque  no  penséis. 

Que  lo  dilato  por  otra 

Causa,  vamos.     No  quedéis 

Con  cuidado ;  que  traidores. 

Cuando  embisten  con  tropel, 

Si  entonces  nada  ejecutan. 

No  hay  que  temerlos  después. 
[T'anse  los   dos, 
Ang,     Beatriz,  pues  nuestras  desdichas 

Víboras  son,  y  se  ven 

Nacer  mil,  donde  una  muere, 

Mueran  antes  de  nacer ; 

Remediemos  con  el  tiempo. 

Que  nos  da  un  riesgo  cruel. 

Otro  riesgo.     Salga  ahora 

Don  Juan. 
Beat.  Ya  yo  lo  intenté, 

Y  no  pude  conseguirlo. 
Ang.     Luego  le  has  visto  ? 

Beat.  Muy  bien. 

Ang.     ¿Y  no  estoy  bien  disculpada 

De  amar,  Beatriz,  y  querer? 

Di,  ¿cómo  te  ha  parecido? 
Beat.  ¿Cómo  me  ha  de  parecer? 

Que  seas  tú  traidora  amiga. 

Falsa ,  alevosa  y  sin  fe. 
Ang.     Qué  dices? 
Beat.  ¿Pues  no  bastaba 

Verte  enamorada  del. 

Sino  irle  á  decir  de  mí, 

Que  yo  á  Don  Alvaro  amé, 

Y  tras  salir  de  mi  casa 
Disfrazada,  para  hacer 
Esta  traición  á  mi  amor. 
Traerle  á  mi  casa  después. 
Solo  para  que  vea  en  ella 
Si  es  verdad  ? 

Ang.  La  voz  deten  ; 

Que  no  te  entiendo.     ¿  Yo  dije 

Nada  de  tí?  ¿Yo  busqué 

Para  tu  agravio  tu  casa? 
Beat.    Sí;  ó  pregúntaselo  á  él. 
Ang.     Sí  haré,  aunque  aqui  se  aventura 

El  llegarme  á  conocer. 

Puesto  que  ya  no  es  posible. 

Que  mas  encubierta  esté.  — 

Señor  Don  Juan! 

Salen  Don  JuAN_y  Hernando  de  donde  esta- 
ban escondidos, 
Juan.  ¿Es  ya  hora. 

Ingrata  Beatriz  ,  de  que 

Salga? 
Ang,  No  es  Beatriz. 

Juan.  Señora, 

Pues  cómo  vos ? 

An'»'.  No  os  turbéis. 

Hern.   ¿La  hermana  anda  por  acá?     [aparte. 

¡Dios  me  libre  della,  amen! 
Ang.    ¿Cuándo  os  dije  yo,  que  amaba 

Beatriz  á  mi  hermano  ? 
1  Juan,  ¿  Pues 

Cuándo  he  hablado  yo  con  vos 

Grosero  ni  descortes 

En  esas  pláticas? 
Beat,    ,  Cuando 

Á  vuestra  posada  fue. 

¿  Qué  sirve  andar  por  rodeos. 

Sino  acabar  de  una  vez  ? 
Juan.  ¿  Luego  sois  vos  la  tapada. 
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A  quien  yo  ignorante  amé  ? 
Ang,     ¿Luego  sois  la  dama  vos,         [a  V-  Beatriz, 

Por  quien  vino  á  ¡Madrid  él  ? 
Beat.   l  Luego  sois  tan  ignorantes, 

Que  hasta  ahora  no  lo  sabéis? 
Hern.  Tres  las  consecuencias  son, 

Verdaderas  todas  tres. 
Ang.   Yo ,  Beatriz ,  hablé  de  tí. 

Sin  saber  de  quien  hablé. 
Juan,   Y  yo  supe  tus  traiciones. 

Porque  yo  sabia  de  quien. 
Beat.   ¿Qué  traiciones  son,  que  sea 

Pretendida  una  rauger 

De  un  caballero? 
Juan.  Dos  son 

Los  que  te  han  querido  bien. 
Ang.    ¿Zelos  la   pedis  delante 

De  mí ,  llegando  á  saber, 

Que  soy  la  que  os  he  buscado 
Beat.    Aunque  sea  ,  ¿  cuándo  fue 

El  mérito  culpa? 
Ang.     ^  Cuando 

A  entrambos  favorecéis. 

¿  Qué  sirve  andar  por  rodeos, 

Sino  acabar  de  una  vez? 
//era.  Eu  riñendo  las  comadres,     [aparte, 
Juan.  ¿Esto,  amor,  es  merecer? 
Beat.   ¿Esto,  fortuna,  es  amar? 
Ang.     ¿  Esto ,  cielos  ,  es  querer  ? 
Todos.  ¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 
Hern.  \  Amen ,  amen  ,  amen  ,  amen ! 

Sale  Don  Alvaro. 
Alv.     Varaos  de  aqui.  Angela  bella; 

Que  ya  en  la  calle  no  hay  nada; 

Y  porque  esté  asegurada, 
Don  Pedro  se  queda  en  ella. 
Pero  qué  miro?  Ay  de  mí! 

[Repara  en  D.  Juan,  que  estará  embozado. 
Hern.  Don  Alvaro! 
Juan.  Dicha  fuera,     [aparte. 

Que  aqui  no  me  conociera. 

Muerto  estoy  ! 
Ang,  Estoy  sin  mí!     [aparte. 

Alv.      Caballero  rebozado, 

Que  en  empeño  tan  forzoso 

INle  dais  miedos  de  zeloso, 

Sobre  escrúpulos  de  honrado, 

Los  dos  pasos  me  tenéis 

Tomados  de  honor  y  amor ; 

Y  ha  de  saber  mi  valor 

Quien  sois.     No  me  respondéis? 
Juan.    Si  me  descubro  ,  es  forzoso     [aparte. 
Que  satisfacción  le  dé, 
Cumo  mi  amigo;  y   no  sé. 
Que  en  empeño  tan  dudoso 
Satisfacción  ha)  a  alguna, 
Que  mire  una  y  otra  fama; 
Pues  de  su  hermana  ó  su  dama 
Es  fuerza  culpar  á   una 
De  las  dos.     Uno  es  el  daño  ; 

Y  asi  aipii  es  niijor  acción 
Dejarlo  á  la  confusión. 

Que  entregarlo  al  desengaño. 

Y  esto  ha  de  ser  desta  suerte, 
Procurando  ahora  tomar  [Apaga  la  luz 
La  puerta. 

Alv.  Fiero  pesar! 

Beat.   Grave  pena! 
Ang.  Trance  fuerte ! 

Alv.      Aunque  las  luces  matéis, 

Zeloso  y  desesperado 

Satín':  buscaros  restado. 
[Andan  tintando  por  el  tablado,  como  a   obsctrrat. 


Hern.  Buscadle;  mas  no  le  halléis,     [aparte. 
Aup;.    Si  ahora  se  fuera,  dejara     [aparte. 

La  duda  en  pie  ,  sin  culpar 

A  ninguna. 
Beat.  i  Quién  hallar     [aparte. 

Pudiera ,  porque  le  echara 

Ahora  de  aqui  con  él? 

Sale  Don  Pedro  á  la  puerta, 

Ped.      Mucha  su  tardanza  ha  sido. 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

¡  Mas  ay  confusión  cruel ! 

¡  A  obscuras  aquesta  sala, 

Y  tanto  alboroto  en  ella! 
[C-  Beatriz  encuentra  con  D.   Pedro,  y  D"-  An- 
gela con  V.  Alvaro. 
Beat.  Es  Don  Juan? 
Ped.  Tirana  estrella!     [aparte. 

¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala?  — 

Sí.  —  Con  aquesto  sabré     [aparte. 

Donde  mis  fortunas  van. 
Juan.    Una  puerta  hallé.  [l'ase, 

Ang.  Es  Don  Juan  ? 

Alv.      Sí.  —  Con  aquesto  veré     [aparte. 

Quien  es,  y  «juien  le  ha  traído. 
Beat.    Conmigo,  Don  Juan,  venid. 
Ang.    Mis  pasos,  Don  Juan,  seguid. 

Sale   Inés  con  luces, 
Inés.     Al  alboroto  y  ruido 

Luz  traigo,  cada  Cristiano 

Vea  á  leer  la  ley  del  duelo. 
Beat.    Mi  padre!  Válgame  el  cielo!     [aparte. 
Ang.     Válgame  el  cielo!  Mi  hermano!     [,aparte. 
Ped.     ¿Qué  Don  Juan,  ingrata,  era 

El  que  tú  ocultar  querías? 
Ang.    ¿  A  (jué  Don  Juan  pretendías 

Librar  de  la  muerte  fiera? 
[Túrbanse  las  dos. 

Ang.    Yo,  hermano, 

Alv.  Prosigue  pues. 

Uvat.  Yo,  señor, 

Ped.  Di.     (Ay  infeliz!) 

Ang.     Quien   es  te  dirá  Beatriz; 

Beat.    Angela  dirá  quien  es  ; 

Ang.     Pues  en  su  casa  le  tiene 

Escondido  y  retirado. 
Beat.    Pues  que,  de  Luisa  llamado. 

Tras  ella  á  mi  casa  viene. 
Alv.      Vos  y  yo ,  señor  Don  Pedro, 

En  aquesta  competencia 

Igualmente  padecemos 

Equívocas  las  sospechas. 

Angela  culpa  á  Beatriz, 

Beatriz  á  Angela;  y  en  esta 

Fortuna  el  honor  de  entrambos 

Está  corriendo  tormenta. 

El  hombre,  (¡uc  yo  \í,  no 

Pudo  salir  por  la  puerta 

Que  entrasteis.     Esotra  está 

Cerrada.     Con   que  ya  es  fuerza 

Discurrir  en  ((ue  está  en  casa. 

Bus(|uémos!e  pues,  y  muera. 

Muera!  Y  pues  los  dos  iguale 

En  la  duda  de  la  ofensa 

Hasta  aíjui  estamos ,  ¡lalabra 

Nos  demos  de  (pie  cual(|uicra 

Valga  al  otro  en  su  desdicha, 

Que  sea  mia  o  que  sea  vuestra. 

Asi  lo  ofrezco. 

Yo  y  todo. 

Sin  vida  estoy  !     [aparte. 


Ped. 


Alv. 
i\d. 
Beat. 


JORl 

Ang. 
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Yo  estoy  muerta!     [aparte. 

Sin  hacer ?                    [Vuelve  á 

embestirle. 

[Éntranse   por    la     puerta    donde    están     escondidos    D. 

Alv.                                    Aguarda  ,  espera ! 

Juan  n  Hernando,  y  hallándolos  dentro  ,  riñen. 

Ped.     ¿Tú  no  me  has  dado  palabra 

Ped. 

dent.]  Muere,  traidor! 

De  ayudarme? 

Alv. 

[dent.]                                   Muere,  aleve! 

Alv.                                 Sí;  mas  fuerza 

Juan 

'  [dent.]  Antes  haré  en  mi  defensa 

Es  informarte  primero, 

Prodigios. 

Si  hubo  ofensa ,  ó  no  hubo  ofensa. 

Ped.     ¿No  basta  hallarle  en  mi  casa? 

Salen  todos  riñendo. 

Juan.    No;  pues  yo  no  vine  á  ella 

Ped. 

Don  Juan?                       [Conóccnle. 

Por  Beatriz. 

Alv. 

Don  Juan? 

Alv.      ,                        ¿Luego  me  toca 

Ped. 

Suerte  injusta! 

A  mí  el  agravio?               [Acomete  á 

D.  Juan. 

Alv. 

Triste  pena! 

Ped.                                        Oye,  espera. 

Ped. 

Tened,  Alvaro,  la  espada; 

Alv.     ¿La  palabra  de  ayudarme 

Alv. 

Tened,  Don  Pedro,  la  vuestra; 

No  me  disteis,  cuando  fuera 

Ped. 

Que  es  á  quien  guardar  me  importa 

Mia  la  ofensa? 

La  vida. 

Ped.                                  Sepamos, 

Alv. 

Que  es  (dura  estrella!) 

Si  pudo  ó  no  pudo   haberla. 

El  mayor  amigo  mió. 

Juan.   No  pudo  haberla ;  que  yo 

Hern 

Pues  ábrannos  esas  puertas. 

Nunca  pude  cometerla 

Ped. 

Señor  Don  Juan ,  yo  traté 

Contra  mi  amigo,  sino 

De  casar  á  Beatriz  bella 

Para  casarme  con  ella. 

Con  vos. 

[Da  la  mano  á  V^-  Angela. 

Alv. 

Qué  escucho  !     [aparte. 

Alv.      Con  eso  estoy  satisfecho. 

[Envaina. 

Ped. 

Y  si  entonces 

Ped.     Con  eso  no  se  remedia 

Faltaron  las  conveniencias, 

El  desaire  de  mi  casa. 

Ya  no  puede  haber  ninguna, 

Alv.      Sí  hace ,  con  que  yo  merezca 

Que  mayor  para  mí  sea. 

Á  Beatriz  ;  pues  el  haber 

Que  el  efectuarlo  ahora. 

Tratado  casar  con  ella 

Puesto  que  este  lance  muestra. 

Á  Don  Juan  ,  para  mi  honor 

Que  habéis  venido  en  su  busca. 

Nunca  pudo  ser  ofensa 

Qué  dudáis? 

Alguna. 

Juan. 

¿  Á  quién  pudiera,     [aparte. 

Ped.                      Felice  soy! 

[Envaina, 

Sino  á  mí,  venir  el  bien, 

Ang.    Logró  el  amor  mis  cautelas. 

Cuando  no  hay  bien  que  agradezca? 

Beat.    Vengó  el  cielo  mis  agravios. 

Beatriz  ha  favorecido 

Ang,    Y  pues  tantos  sustos  cuesta 

Á  Don  Alvaro  en  mi  ausencia. 

El  querer  bien,  todos  digan, 

Es  mi  amigo.     ¿  Cómo  puedo 

Escarmentando  en  mis  penas : 

Cometer  yo  dos  bajezas 

¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 

Tan  grandes,  como  pasar 

Todos.  ¡  Amen  ,  amen,  amen,  amen! 

Por  mi  escrúpulo  y  su  ofensa? 

Hern.  Señores,  tengan  paciencia; 

Ped. 

Qué  decís  ? 

Que  hay  dos  cosas  que  hacer  antes 

. 

Juan. 

Señor  Don  Pedro, 

Todos  vuesarcedes  sepan. 

Aunque  el  verme  aqui  os  parezca 

Que  Don  Diego,  con  Don  Juan 

Resulta  de  aquel  concierto. 

Y  con  Don  Alvaro  hechas 

Os  engaña  la  apariencia. 

Las  amistades,  quedaron 

Ino  supe  en  qué  casa  estaba, 

Contentos  con  sus  ofensas. 

Vive  Dios,  hasta  que  os  viera. 

Que  á  mí  me  dieron  por  libre. 

Y  en  fin  no  soy  hombre  yo, 

Con  que  acaba  la  comedia, 

Que  me  he  de  casar  por  fuerza. 

De  que  con  humildad  pido. 

Ped. 

¿Cómo  este  desprecio  sufro. 

Perdonéis  las  faltas  nuestras. 
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SciPiOX ,  joven  galán. 
LrcEYO,  primer  galán. 
Lelio,   General  de  tierra. 
Egidio  ,  General  de  mar. 
Fabio,  viejo. 


PEBSONA8. 

Bri"\el)       ,j    , 

rp  .        .  >  soldados  gracioso^. 

Magon  ,  Gobernador  de  Cartago. 

CURCIO. 
MÁXIMO. 

Arminba  ,  dama. 


FiiAEíA,  dama. 
Libia. 

Soldados, 
Mugeres. 
3IÚSÍC0S. 


Jornada   I . 


Desciihrese  el  teatro ,    que   será    la   perspectii'a  de 

una  campaña  rústica,  poblada  de  chozas,  cabanas 

y  villages ,  j  al  son  de  cajas  y  trompetas 

dicen  dentro. 

Unos  [ehnt.]  Arma ,  arma ! 


Otros. 


Guerra,  guerra! 


Dentro  M  A  G  o  N. 
Map^.    Antes  que  á  impedirnos  llegue 

Ij'ds  surtidas  de  los  montes 

Ese  ejército ,  (|ue  viene 

Contra  españolas  campañas 

INIarciíando  en  romanas  huestes, 

Saljian  de  Cartap;o  aquellos. 

Que  en  ella  inútiles  fueren 

Para  las  armas,  llevando 

Cuanto  tolerar  pudiere 

Sobre  el  peso  de  sus  males 

Lo  precioso  de  sus  bienes. 
Lnos  [dent.]  Arma  ,  arma  ! 
Otros.  Guerra,  guerra! 

Unos.    Scipion  viva ! 
Otros.  Viva  y  reine! 

Mugeres  ,(hnt.'\  ¡Infelices  de  nosotras! 
Flab.  [flent.]   No  el  rij^or  os  desconsuele 

Con  que  de  sí  nuestra  patria 

Nos  arroja ;  y  pues  conceden 

Paso  á  los  montes  las  tropas, 

4¿ue  avanzadas  se  detienen 

En  ir  tomando  los  puestos, 

feus  malezas  nos  alberguen, 

Hasta  «[Ue  obscura  la  noclic 

Entre  sus  sombras  nos  lleve. 

Donde ,  ya  (jue  no  nos  libre, 

Por  lo  menos  nos  aleje 

De  un  peligro  en  otro. 

yfhora  salen  F labia,    Libia  ^  todas  las  muge- 
res  ,    trayendo  cada  una  algunas  ulliajas ,    como 
ropa  ó  joyas,  y  por  otra  parte   Soldados ,   y 
entre  ellos  T  U  R  p  I  n    y   13  r  ií  N  K  U 
Tiirp.  En  vano, 

Hermoso  escuadrón,  pretende 


Vuestro  valor,  que  un  peligro 
De  otro  os  salve;  que  no  tiene 

El   infelice  lugar 

Donde  su  hado  no  le  encuentre. 
Todos.  Daos  á  prisión ! 
Muger.  Qué  desdicha! 

Flab.    Si  preciosos  dones  pueden 

Hacer,  que  vuestra  codicia 

En  ellos  el  rigor  quiebre. 

Que  no  es  poca  conveniencia. 

Que  antes,  que  la  prisión  llegue, 

Llegue  el  rescate  ,  ya  dueños 

Sois  de  los  pobres  haberes. 

Que  llevamos  con  nosotras. 

Pues  todas  os  los  ofrecen 

Por  mí  á  vuestras  plantas. 

[Arrojan  á  sus  jiics  lo  que  llevan. 
Todas.  Dadnos 

Paso ,  sin  que  osada  intente 

Embarazar  nuestra  fuga 

Vuestra  saña. 
Turp.  Neciamente 

Procediera  quien  trocara 

Por  humanos  intereses 

Divinas  preseas;  y  asi, 

Aunque  los  dones  se  acepten. 

No  el   partido. 

[Recogen  las  fresas  los   Soldados. 
lirun.  Claro  está. 

Que  fuera  injuriar  la  suerte. 

Contentarla  con  lo  menos. 

Quien  cargar  con  todo  puede. 
Todos,  Venid  pues ,  adonde  esclavas 

Nuestras  viváis. 
Todas.  Si  no  os  mueve 

La  hacienda,  muévaos  el  llanto. 
lirun.  El  llanto  mas ,  que  enternece. 

Tal  vez  enamora;  (jue  es 

El  mas  natural  afeite 

De  la  hermosura. 
Flab.  Pues  antes 

Que  á  vuestro  dominio  entregue 

Nuestro  pundonor,  la  vida 

Sabrá  entregarse  á  la  muerte. 
Todos.  ¿Cómo  habéis  de  defenderos? 
Todas,  i  So<:orrü  ,  Dioses  clementes  ! 

[(Juurcn  llevarlas  ,     y  ellas  se  defienden. 
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Todos.  No  hay  socorro. 

Todas.  Piedad,  cielos! 

Todas.  No  hay  piedad. 

Todas.  ¡Hados  crueles, 

Favor  ! 
Todos.  No  hay  favor. 

Dentro  SciPi  ON. 
Scip.  Llegad, 

Y  ved ,  qué  lamento  es  ese. 

Salen  Scip  ion,  juren  Romano,  Fabio  viejo 
y  Soldados. 
Fab.     Quitad  ,  apartad ! 
Scip.  Qué  es  esto? 

Flab.    Si  ello  no  lo  ha  dicho,  atiende. 

Segundo   Scipion;  (jue,  aunque 

Hasta  hoy  no  merecí  verte, 

El  parecido  retrato, 

Que  con  boreales  pinceles 

En  las  láminas  del  viento 

Copió  tu  imagen  al  temple. 

En  lo  grave  de  tu  aspecto, 

Lo  afable  y  lo  reverente 

De  tu  semblante,  lo  amable 

De  tu  vista ,  y  ñnalmente 

Lo   florido  de  tu  edad, 

Pue  en  cuatro  lustros  breves 

Caben  valor  y  hermosura, 

INIe  está  diciendo  quien  eres. 

Segundo  Scipion,  segunda 

\ez  digo,  sin  ofenderte; 

Que  ser  segundo  á  tu  padre. 

Es  ser  primero  á  tus  gentes; 

Esa  inmensa  población, 

Que  entre  viilages  silvestres 

Yace,  por  su  planta  altiva. 

Por  sus  abundancias  fértil. 

Por  su  puerto  inexpugnable 

Y  por  sus  murallas  fuerte, 
Es  la  segunda  Cartago 
(Que  hoy  este  número  tiene 
No  sé  qué  prerogativas. 

Que  no  hay  donde  no  le  encuentre). 
Sus  primeros  fundadores 
Fueron  los  Cartagineses, 
Que  de  la  primer  Cartago 
De  África  su  orgullo  ardiente 
Trajo  á  conquistar  á  España; 

Y  como  los  accidentes 
De  la  milicia  no  obligan 
A  ser  vencedores  siempre. 
Para  retirada  suya. 

Sitio  eligieron ,  que  fuese 
Arbitro  de  tierra  y  mar; 

Y  asi  poblaron  en  este, 

Que  de  una  parte  anchos  mares, 
De  otra  montes  eminentes 
De  ráfagas  y  de  embates 
Por  sí  solos  le  defienden. 
Segunda  Cartago  dije, 
Porque  sus  hijos ,  al  verse 
De  su  patria  enagenados, 

Y  de  su  cariño  ausentes. 
Por  engañarse  á  sí  mismos, 
Pensando  que  la  poseen, 
Tan  regulares  tiraron 

De  sus  líneas  los  niveles, 
De  sus  zanjas  los  diseños. 
Que  una  y  otra  se  parecen. 
No  solo  en  el  nombre,  pero 
En  su  gran  fábrica,  desde 
Almenas  y  baluartes 
A  torres  y  capiteles. 


Magon ,  hoy  Alcaide  suyo. 
Viendo,  cuan  altivo  emprendes 
En  la  herencia  de  tu  padre 
Perpetuar  los   laureles; 
Pues  si  él  en  África  pudo 
Triunfar  tan  gloriosamente 
De  la  primera  Cartago, 
Con  la  desastrada  muerte 
De  Aníbal,  de  quien  vivió 
Mortal  enemigo  siempre; 
Por  cuya  grande  victoria 
El  alto  renombre  adquiere 
De  Scipion   Africano, 
Por  ser  África  en  quien  vence : 
Tú  en  heroica  emulación 
Suya,  porque  en  nada  quedes 
Deudor  al  sacro  laurel, 
Con  que  Roma  orló  tus  sienes, 
En  quien  las  canas  del  juicio. 
Aun  antes  que  nazcan,  crecen, 
Á  conquistar  en  España 
La  nueva  Cartago  vienes. 
Queriendo  con  su  ejemplar. 
Que  la  fama  te  celebre 
Por  Español  Scipion. 
Quédese  esto  acjui  pendiente, 
Y  vamos  al  caso,  en  que  hoy 
Mi  voz  á  enlazar  se  vuelve. 
Magon  pues.  Alcaide  suyo. 
Dando  á  entender,  que  no  teme, 
Por  mas  que  el  terreno  ocupe. 
Por  mas  que  el  golfo  navegue 
Tu  armada  con  tantas  velas, 
Tu  campo  con  tantas  huestes. 
Ni  en  sus  muros  tus  escalas. 
Ni  en  sus  puertas  tus  arietes. 
Sino  el  asedio,  que  al  fin 
Al  hambre  no  hay  plaza  fuerte, 
Por  si,  dando  tiempo  al  tiempo. 
Lograr  en  él  consiguiese. 
Que  tu  ejército  deshagan 
Los  dos  destemplados  meses, 
O  el  resistero  de  Agosto, 
O  la  escarcha  del  Diciembre, 
Atenido  á  aquella  ley, 
Que,  entre  otras  severas  leyes, 
Dispone  la  guerra,  que 
No  coma  quien  no  pelee. 
Haciendo  bienes  comunes 
Todos  los  ágenos  bienes, 
De  los  víveres  de  todos 
Proveyó  sus  almacenes ; 
Echando  bando  de  que 
Niños,  viejos  y  mugeres 
Salgan  de  la  plaza,  donde 
La  tierra  adentro  se  entren 
A  guarecer,  persuadidos 
Á  que  volverán  alegres. 
No  durando  tú  en  sitiarle. 
Lo  que  él  dure  en  defenderse. 
Yo  y  las  demás,  que  conmigo 
Corriendo  fortuna  vienen, 
Presumiendo,  que  ese  monte 
Escondidas  nos  albergue, 
Hasta  que  norte  la  luna 
De  nuestro  destino  fuese, 
Á  él  caminamos,  cuando 
Una  tropa  de  tus  gentes 
Desmandada  salió  al  paso. 
Y  no  contentos  con  verse 
Dueños  de  las  pobres  prendas. 
Que  llevábamos  ,  crueles 
Intentaron  reducirnos 
A  su  esclavitud ;  de  suerte 
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Fieros,  que  el  ruego,  ni  el  llanto, 

Ni  el  despecho   de  la  muerte 

Bastaron  á  no  temer, 

Que,  si  en  su  poder 

Scip.  Suspende 

La  voz;  no  la  pronuncies; 

Que  no  quiero  que  te  cueste 

Vergüenza  explicar  tan  noble 

Temor,  sin  que  consideres. 

Que  escrúpulos  del  honor, 

Sin  que  se  digan  ,  se  entienden.  — 

;,  Pues  cómo,  villanos,  cómo, 

Infames,  viles,  aleves, 

Ignoráis  el  natural 

Respeto ,  (pie  se  les  debe 

A  las  mugeres  en  todo 

Trance,  sean  las  que  fueren? 

?. La  milicia,  que  es  la  corte. 

Donde  sun  ios  procederes 

El  major  caudal  del  hombre, 

Pues  al  de  mejor  progenie, 

Sin  mirarle  á  como  nace. 

Se  mira  á  como  procede, 

Hacéis  choza  de  bandidos? 

¿  Con  qué  valor  que  le  aliente 

Irá  hacia  la  formidable, 

Quien  va  enseñado  á  lo  débil? 

¿  Las  mugeres ,  que  corona 

Son  del  hombre,  las  mugeres. 

Que  archivo  son  de  su  honor, 

Ks  justo  que  se  le  entreguen, 

A  q\iien ,  después  de  entregado, 

Ofenda,  porque  la  ofenden "í  — 

Fabio ! 
Fab.  Señor? 

Scip.  A  esas  damas 

Restituid  en  sus  bienes, 

Y  esos,  á  decir  soldados 
Iba,  pero  no  merecen 

Tan  noble  nombre ,  á  esos  ruines 
Hombres,  sin  que  se  motejen, 
(Porcjue  al  iin  fueron  soldados) 
l)e  mas  que  de  descorteses, 
Al  son  de  roncas  sordinas 

Y  de  destempladas  pieles, 
Haced,  borradas  las  plazas, 
Que  del  campo  se  destlerren ; 
Que  no  me  liarán  falta  en  él, 
Pues  no  pueiíe  ser  valiente 
Con  los  hombres ,  (piieii  no  es 
Cobarde  con  las  mugeres. 
Quitídnielos  de  ilelante, 
ljl(!vadloá.   —   Y  agradecedme, 
\  illanos  ,  que  no  quedáis 

De  aquescs  troncos  pendientes. 
lirun.  Por  ti,  picaro,  gallina, 

Ksta  afrenta  me  sucede. 
Turp.  Por  mí? 
linin.  Sí.     Dime  con  quien 

Andas,  diréte  quien  eres. 

Nunca  50  viniera  á  esto, 

Si  tú  no  me  persuadieses. 
Turp.  ¿  V  es  peor  ser  jo  aconsejante, 

(juc  ser  tú  cito  credcnle  '< 
Brvn.    (Jalla,  infame,  y  en  tu  \ida 

Tvi  baldarme,  ni  oinue,  ni  verme 

Te  atrevas. 
Turp.  No  haré ,  sino  es 

Que  halle  ocasión  ,  que  me  vengue 

Dcstos  baldones. 
íirun.  Fortuna,     [aparte. 

Aunque  desterrado  me  eches, 

\()  volveré  |)or  mi  fama.  [f ' 

Turp.  Pues  es  fuerza  que  me  ausente,     [aparte. 


I  Scip 


No  habiendo  ya  pecorea. 

También  lo  será  que  lleve, 

Para  ayuda  de  camino, 

Cuanto  robarle  pudiere 

Al  villano,  que  en  su  choza 

Me  alojó ,  sin  que  le  (jueden 

Aun  sábanas  en  la  cama. 

Ahora ,  porque  llegue  á  verse, 

Que  el  castigar  á  culpados 

Es  amparar  inocentes. 

De  todos  esos  villages. 

Que  han  de  ser  nuestros  cuarteles, 

El  mejor,  mas  bien  parado 

Y  mas  capaz  se  reserve 

A  esas  mugeres ,  y  á  cuantas 
Desamparadas  vinieren 
A  valerse  de  nosotros. 

Y  para  cjue  nadie  llegue 
A  ofenderlas,  mandareis 
De  salvaguardia  ponerles 

Siempre  una  escuadra,  y  de  cuantos 
Víveres,  granos  j'  reses, 
Ó  condujere  la  armada, 
O  el  pais  contribuyere. 
Se  las  asista ,  con  bando. 
Que  al  que  se  las  atreviere 
A  razón  que  las  enoje, 
O  acción  (¡ue  no  las  respete, 
Tenga  pena  de  la    vida. 
Flah.    ¡  Kl  cielo  tu  vida  aumente. 
Pues  eres  Fénix  de  Europa, 
Las  duraciones  del  Fénix! 
Venid  donde  tan  piadosa. 
Tan  liberal,  tan  prudente 
Resolución  mi  obediencia 
Disponga. 

2.  Libia,  no  vienes? 

No. 

Por  qué? 

Porque  no   sé. 


[fase. 


Fab. 


Mug 
Lib. 
Mug.  3 
Lib. 


Si  ha  sido  acción  mas  clemente, 

Que  me  destierre  Magon, 

Que  no  (jue  Scipion  me  encieire; 

Para  que  ipiiero  encerrada, 

Que  los  hombies  me  veneren, 

Si  no  (pie  me  chicolion 

Por  donde  (juiera  cpie  fuere. 

Mug".  3.  No  digas  tal,  cuando  á  todas 
Ir  diciendo  nos  compete: 

Tof/t/s. Scipion  viva! 

/  occs  [f/cni.]  Sc![)ion  viva! 

7oíZas.  Viva  y  reine! 

7  occs  [rfe«t.]  Viva  y  reine! 

I  [f'annc  Ijk  mugeres  y  titean  cajas. 

¡Scip.     Oid,  ijue  de  tierra  y  mar 
Distintas   voces  |)arei:e. 
Que  son  en  el  aire  unas, 
Y  en  el  eco  diferentes. 

Sold.  1.  A  lo  que  de  aipii  se  mira, 
De  los   fortines  del  muelle 
INlal  defendida  la  boca. 
Entrando  en  el  puerto  viene 
Tu  armada;  y  si  no  me  engaña 
La  ^ista,  entre  sus  bajeles, 
Que  son  de  velas  latinas, 
Redondo  bu(pie  se   ofrece 
De  extrangero  mar,  según. 
Si  la  distancia  no  miente, 
líítan  banderas  de  cuadra, 
l'"láiiiiilas  y   galliirdetes. 
Sin  ;'igui!as  imperiales. 

Scip.     Sin  duda  alguna ,  que  debe 

De  ser  va'io,  «jue  ha  apresado 
Egidio.     A  reconocerle 
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Demos  vuelta  á  la  marina. 
\_Caja8   y  clarines, 
Sold.2.  Antes,  señor,  que  te  ausentes 

Deste  sitio ,  será  bien, 

Puesto  que  tiempo  no  pierdes, 

Llevar  sabido,  qué  tropa 

De  caballos  de  aquel  verde 

Frondoso  bosque  á  nosotros 

A  rienda  batida  viene. 
Scip,     Nuestros  son  sus  estandartes, 

Con  que,   bien  como  pendiente 

Acero  entre  dos  imanes, 

No  resuelvo  á  cual  me  acerque. 

A   una   parte   suenan  faenas    marítimas,    á   otra 
cajas  y  trompetas  ,  y    salen    por  la  una    E  G  I D I  o 
con  A  R  M I  N  D  A  ,   y  por  la  otra  L  E  L 1  o 
con  L  u  c  15  Y  o. 
L'nos [dení.]  Amaina,  amaina! 
Otros.  _  A  la  entena! 

Otros. A.  la  escota! 
Otros.  Al  chafaldete! 

Leí.  [dcnt,]  Aquí  haced  alto ,  y  pie  á  tierra ; 

Ninguno  conmigo  üeguo 

A  Scipion,  sino  solo 

Ese  prisionero. 
Egíd.  [dent.]  Aferré 

La  áncora ,  y  vaya  el  esquife 

Al  agua,  y  ninguno  entre 

En  él,  sino  esa  divina 

Hermosura. 
Leí.  Otra  y  rail  veces 

Vuelva  á  repetir  la  salva. 
Tod.     Scipion  viva  !  Scipion  reine  ! 

Salen  Egidio^  Arminda. 
Egid.   Permite,  pues  mi  fortuna 
Tan  feliz  me  favorece. 
Que  haya  llegado  á  tus  plantas, 
Que  humilde,  señor,  las  bese. 

Salen  Lbliojk  Lücevo. 
Leí.      Pues  no  puedo  competir 

Yo  á  lo  que  Egidio  merece. 

Con  solo  besar  tu  estampa 

Es  justo  que  me  contente. 
Scip.     Lelio  V  Egidio?  Bien  venidos 

Seáis  los  dos ;  y  pues  los  fuertes 

Atlantes  de  Roma  á  un  tiempo 

Fama  y  fortuna  os  ofrece, 

A  uno   en  la  tierra  el  bastón,     [d  Lelio. 

A  otro  en  el  mar  el  tridente,     [á  Egidio. 

Sepa  de  vuestra  arribada. 

Qué  nuevo  bajel  es  ese ; 

Y  de  vuestra  marcha,  qué 
Nueva  tropa  es  la  que  viene 
Con  vos ,  que  según  sus  trages 
Extrangera  me  parece. 

¿No  habláis,  suspensos  entrambos? 
Egid.  Espero,  que  Lelio  empiece; 

Porque ,  en  igual  concurrencia, 

Es  él  á  quien  se  le  debe 

Siempre  el  primero  lugar. 
Leí.      Aunque  no  se  deba  siempre, 

Esta  vez  le  acepto ,  y  ya 

Que  es  mió ,  i,  quién  hay  que  niegue. 

Que  puedo  disponer  del? 

Y  asi ,  como  mió ,  á  ofrecerle 
A  Egidio ,  con  tu  licencia, 
Vuelvo. 

Egid.  A  que  yo  no  le  acepte. 

También  la  darás. 
Scip.  Ya  sé. 

Que  vuestra  amistad  excede 


Á  la  de  Euríalo  y  Niso, 

La  de  Pílades  y  Oréstes; 

Y  porque  logréis   entrambos 

Tan  finos  afectos  tieles, 

Hablad  los  dos  alternados; 

Que  no  quiero  se  interpreten. 

Ni  á  desdenes  ni  á  favores, 

Que  á  uno  elija  y  á  otro  deje. 

Cuando  en  mi  igualdad  no  hay 

Ni  favores  ni  desdenes. 
Egid.   A  la  invasión  de  España, 

Yo  por  el  mar,  y  tú  por  la  campaña. 

Con  ligerezas  sumas, 

Tú  ajando  flores ,  yo  rizando  espumas, 

Tan  iguales  partimos, 

Que  nunca  de  la  vista  nos  perdimos. 

Hasta  llegar  seguros 

Hoy  de  Cartago  á  saludar  los  muros. 
Leí.      Viendo  sus  horizontes 

Sitiados  yo  de  piélagos  y  montes, 

Por(jue  no  hubiese  en  ellos  emboscada, 

Me  adelanté,  batiéndote  la  estrada. 
Egid.  Del  norte  que  seguia 

Me  di  vertió,  que  al  despuntar  el  dia 

Un  bajel  á  lo  lejos 

Descubrí. 
Leí.  Entre  los  últimos  reflejos 

Yo  de  la  tarde  una  lucida  tropa 

De  caballos. 
Egid.  Y  viendo ,  viento  en  popa. 

Que  el  rumbo  que  traia 

Ei-a  á  la  plaza, 

Leí.  Y  viendo,  que  volvia 

A  enfrascarse  en  el  bosque, 

Egid.  El  barlovento 

Mi  capitana  le  ganó. 
Leí.  El  intento, 

Con  que  escaparse  piensa, 

Cortó  mi  batallón. 

Egid.  Puesto  en  defensa, 

Leí.      Puesto  en  fuga, , 

Egid.  A  su  anhelo , 

Leí.  A  su  deseo 

Escollo  fue  el  abance  de  mi  ofensa. 
Egid.  Remora  fue  la  amarra  de  mi  arpeo. 
Leí.      Con  que,  por  mas  trofeo, 

Entregadas  las  riendas  de  las  bridas 

Á  buen  cuartel,  les  concedí  las  vidas. 
Egid.  Con  que  rendido  á  ley  de  buena  guerra, 

Capitulé  á  remolque  traerle  á  tierra. 
Leí.      Venia  por  su  cabo 

Ese  gallardo  joven.     No  te  alabo 

Su  valor;  que  seria 

Quererle  encarecer  jactancia  mia. 
Egid.  Ya  apresado ,  el  tesoro  que  en  él  topa 

Mi  gente,  fue  en  su  cámara  de  popa 

Llorando  una  hermosura. 

Con  quien  la  luz  del  sol  es  menos  pura. 
Leí.      Y  para  que  él  te  diga 

Quien  es,  y  ([ué  motivo  el  que  le  obliga 

Á  ocultarse  del  monte  en  la  aspereza., 

Egid.  Y  porque  nadie  ser  de  igual  belleza 

Dueño  merece, 

Leí.  Viene  prisionero 

A  tus  pies. 
Egid.  En  tus  manos  ver  espero 

La  libertad  y  la  fineza, 

Que  á  su  piedad  le  debe  tu  grandeza. 
Leí.     Llega;  qué  esperas?     [a  Luceijo. 
Luc.  Hoy  sin  duda  muero,  [ap. 

En  sabiendo  quien  soy. 
Egid.  Llega;  (jué aguardas?  [áJrminda. 

Arm.    ¿Por  qué  en  llegar,  fortuna,  me  acobardas,  [ap. 

Cuando  infelice  puedo 
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Llevar  perdido  á  tu  rigor  el  miedo?  — 

Si  tu  mano Qué  veo  !  _ 

Luc.      Si  tu  planta Qué  miro! 

[Al  inclinarse  se  miran  los   dos,   y   Le  lio   repara 
en  ella. 
Arm.     Ciegúeme  el  llanto  !     [aparte. 
Luc.  Ahogúeme  el  suspiro!  [aparte. 

Leí.      ¡Déjame,  imaginado  devaneo,     [aparte. 

Si  es  que  eres  ilusión  de  mi  deseo  ! 

Luc.     Besar,  señor,  merezco, 

Arm.    Tocar  logro, 

Luc.  IMi  vida  á  ellas  ofrezco. 

Arm.    En  ella  mi  fortuna 

No  tendrá  que  envidiar  dicha  ninguna. 
Leí.       Ella  es,   si   iiien  cotejo  [Saca  un  retrato. 

Aquel  sol  á  la  luna  deste  espejo. 
Scip.     Del  suelo  alzad.  —  ¡  No  vi  mas  soberana  [aparte. 

Beldad  jamas ! 

[Hace  Luceyo  seña  á  Arminda. 
Arm.  ¿Qué  espera  mi  tirana  [aparte. 

Suerte,  pues  liega  á  verle,  para  hablalle? 

Pero  señas  me  ha  hecho  de  (¡ue  calle. 
Luc.     i  Quien  decirla  pudiera,     [aparte,  \ 

Que  quien  es  \  á  qué  viene  no  dijera ! 
Scip.    },  Qué  no  entendido  afecto,     [aparte. 

Que  hasta  hoy  no  supe,  con  contrario  efecto, 

Es  este,  que  él  se  enciendo,     y  él  se  apaga, 

Pues  con  lo  mismo,   que  atormenta,  halaga? 

¡Mas  lo    qu  í  fuere  sea.  — 

Bellísima  deidad  ,  cuanto  desea 

Curioso  examinar  el  pensamiento 

Quien  eres ,  y  el  intento, 

Que  á  navegar  te  obliga. 

Excusado  será,  que  jo  lo  diga. 

Pues  á  luz  de  tu  sol  mirarse  deja. 

y  asi  omitan  tus  lágrimas  la  queja. 

Principalmente,  cuando. 

Tu  trage  y  tu  beldad  considerando. 

Es  también  tin  ,  que  en  apurarlo  llevo, 

Saber  el  tratamiento,  que  te  debo. 
Arm.    Heroico  Scipion,  á  (|uien  aclama 

Rlarte  español  profética  la  fama. 

Viendo  el  valor,  con  que  á  la  edad  prefieres, 

Mal  te  puedo  negar ,  siendo  quien  eres, 

El  ser  quien  soy. 
Scip.  Di  pues. 

Arm.  Escucha  atento. 

Yo 

[nácele  sena  Luceyo  de  que   calle, 
Scip.  No  prosigues? 

Arm.  Cobraré  el  aliento.  — 

Otra  vez  de  que  calle  me  hace  señas,  [aparte, 

¿l''ürtuna,  en  qué  me  empeñas? 

Considera ,  (\\ie  son  muchos  agravios 

Abrir  los  ojos  y  cerrar  los  laliios. 
Scip.    Si  el  aliento  has  cobrado, 

Prosigue.  I 

Arm.  Injusto  hado,     [aparte.  i 

;.  Qué  he  de  hacer,  cuando  obliga  I 

Uno  á  que  calle,  y  otro  á  (]ue  lo  diga?  —    I 

Yo  soy Qué  he  de  decirle?     [aparte  I 

Luc.  Ayinfelice!  [ap.^ 

Que  yerra,  si  lo  dice, 

V  si  lo  calla,  yerra. 

Arm.    Hija  del 

í  oces  \diut.\  Arma,  arma!   C'uerra,  guerra! 

Scip,     Oye,  espera!     ¿Qué  alboroto 

Es  esc? 

iSa/<?  V  A  m  o. 
^i'b-  Que  de  la  plaza, 

Antes  que  la  gente  pueda 
Cui)rir9e,  fortificada 
En  las  línea»  del  cordón, 


Scip. 


Leí. 


Egid. 


Voces 
Egid. 

Toces 

Leí. 

Eüid. 


Leí 

Egid. 
Leí. 


Efrid. 


T  oces 
Luc. 


Arm. 


Luc. 


Que  aun  no  han  abierto  las  zanjas, 
Salida  hace  el  enemigo. 
Con  tan  soberbia  arrogancia. 
Que  en  doblados  escuadrones 

Y  á  banderas  desplegadas 
Parece ,  que  el  sitio  quiere 
Que  se  reduzca  á  batalla. 
Quien  teme  el  asedio  mas. 
Que  el  asalto ,  siempre  halla 
Conveniencia  en  las  salidas; 
Pues  quedando  las  murallas 
Guarnecidas  ,  perder  gente, 

Rías,  que  pérdida,  es  ganancia.  — 
Lelio ,  á  disponer  tus  tropas!  — 
Egidio,  á  guardar  tu  armada!  — 
No  sea  en  esta   diversión. 
Que  por  otra  parte  salgan, 

Y  con  máijuinas  de  fuego 
Quemarla  intenten.  —  Tú  manda, 
Fabio ,  que  á  esos  prisioneros, 
Ya  que  este  trance  dilata 

Oir  sus  informes,  se  pongan 

Fieles  soldados  de  guardia. 

Que  no  los  pierdan  de  vista. 

Quien  me  busijue,  en  la  vanguardia 

Me  hallará  el  primero.  —  Afecto     [aparte. 

Ignorado,  basta,  basta! 

No  hables  al  alma  en  idioma. 

Que  aun  no  te  lo  entiende  el  alma. 

[ f'anse  Scipion   y  Fabio, 
í  Ay  Egidio,  quién  tuviera 
Lugar  en  que  desahogara 
Contigo,  no  sé  qué  raro 
Suceso ,  que  por  mí  pasa  ! 
¡  Ay  Lelio ,  quién  te  dijera 
La  mas  nueva,  mas  extraña 
Confusión,  que  ha  padecido 
Nadie  en  el  mundo! 

[dent.]  Arma,  arma!        [Cajas. 

Alas  ya  ves,  con  cuanta  priesa 
Aquesas  voces  me  llaman. 
[dent.]  Ciuerra,  guerra! 

Y  á  mí  estotras. 
Si  de  un  riesgo  y  otro  escapan 
Nuestras  vidas,  hablaremos 
Después  despacio. 

Doblada 
La  hoja  quede.     A  Dios. 

A  Dios. 
Hado ,  por  mas  que  me  arrastras. 
Por  lo  menos  me  has  cumplido 
La  mitad  de  n\i  esperanza.  [fase. 

Estrella,  nada  me  digas; 
Que  ya  sé ,  <jue  en  penas  tantas. 
Cumplida  mi  obligación, 

Cumplir  contigo  n>e  falta.  [fase, 

[drni.]   Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
¿Quién,  py  Arminda!  pensara, 
Que ,  siendo  mi  mayor  dicha 
El  llegarte  á  ver ,  trocada 
La  suerte,  el  llegar  á  verte, 
l"'uera  mi  mayor  desgracia? 
Yo  no  lo  pensara,  (¡ue  es, 
Ijuceyo,   dic'ia  tan   rara. 
Que  no  hay  ansia,  que,  con  verte. 
Me  alivie  las  demás  ansias. 

Sa  Itíti  (los  S  oíd  (ido  s. 
¡Quién  pudiera  esa  fineza 
Agradecer  á  tus  plantas! 
Mas  no  me  atrevo  ,  porípie 
lias  centinelas  de  guardia 
No  colijan  en  la  acción, 
I.10  que  no  de  las  pulabras 
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Colegir  pueden,  supuesto 

Hijo  varón,  la  que  habia 

Que  nos  miran  retiradas, 

De  ser  justicia,  hizo  gracia. 

Y  no  alcanzan  los  oidos. 

Capitulando  contigo 

Lo  que  los  ojos  alcanzan.                  [Lax  cajas. 

El  que  tú  te  adelantaras 

Arm. 

¿  Tanto  el  recato  te  importa  ? 

Á  tomar  la  posesión, 

Lite. 

Si. 

En  tanto  que  él  aprestaba 

Arm. 

Sepa  yo  con  qué  causa. 

Las  nupciales  prevenciones 

Liic. 

Aun  no  me  atrevo  á  decirla; 
Que,  si  en  que  hablamos  reparan, 
Quizá  harán  juicio  de  que 
Nos  conocemos. 

De  embarcación  y  jornada. 
Señalando  nuestras  vistas 
En  Cartago,  como  raya 
Que  es  de  África  y  Europa. 

Arm. 

Pues  haya 
Medio  en  que  hablemos,  sin  que  ellos 
Lo  entiendan ,  como  que  andas 
Hablando  contigo   á  solas. 
Que  yo  haré  lo  mismo.     Pasa 
Junto  á  mí,  y  lo  que  digamos 
Sea  á  media  voz,  tan  baja, 
Que  á  los  dos  llegue,  y  no  pueda 
Trascender  á  su  distancia, 
Rlayorraente  interrumpida 
De  voces,  trompas  y  cajas. 
Siempre  diciendo  á  lo  lejos: 

Luc. 

Pues  si  eso  sabes,  ¿qué  extrañas, 
Que,  viniendo  tú  á  su  puerto, 
Y  yo  á  esperarte  en  su  playa 
Tan  á  un  tiempo  ,  que  es  lo  mismo 
Hallar  la  ciudad  sitiada, 
Que  haber  corrido  fortuna. 
Yo  en  la  tierra,  y  tú  en  el  agua. 
Tema,  que  Scipion,  sabiendo 
Quien  eres  y  quien  soy,  haga. 
Que  consigan  sus  rencores 
En  mi  muerte  dos  venganzas  ? 
Mal  dije,  porque  el  perderte 

T'oces   [ilent.]  Guerra,  guerra!  Arma,  arma! 

Y  el  morir  son  una  entrambas. 

Sold. 

1.  Desaire  es,  que  otros  peleen, 
Y  estemos  los  dos  de  guardia. 

A  este  ñn  te  hice  la  seña 
De  que  no  le  digas  nada 

Sold,  2.  Al  soldado  no  le  toca 

De  quien  eres,  ni  quien  soy. 

Mas,  que  hacer  lo  que  le  mandan. 

Ni  donde  vas. 

Luc. 

Dura  estrella! 

Arm. 

¿No  reparas, 

Arm. 

Hado  infelice ! 

Que  asi  la  gente  de  mar. 

Luc. 

Fiero  influjo! 

Como  la  que  me  acompaña. 

Arm. 

Suerte  ingrata! 

No  sé  yo  lo  que  habrán  dicho 

Sold. 

1.  De  su  fortuna  se  quejan. 

Al  General  de  la  armada. 

Sold.  2.  Quéjense  ,  si  así  descansan. 

Que  al  fin ,  secreto  de  muchos. 

Y  no  estorbemos  su  alivio. 

O  tarde  ó  nunca  se  guarda. 

Pues  verlos  desde  aqui  basta. 

Y  hará  mayor  su  sospecha 

[Tocan  cajas  y    trompetas. 

Mi  mentira  V    Y  si  no  basta 

Luc. 

Si  sabes ,  que  de  Anibal 
Hijo  soy ,  cuya  heredada 
Enemistad  de  ambos  padres 
A  mí  y  á  Scipion  declara 
Tan  enemigos,  que,  aunque 

Esta  razón  ,  será  bien 
Negarnos  á  la  esperanza 
De  que  mi  padre  no  sepa 
Mi  prisión  ,  y  esfuerzos  haga 
A  mi  libertad. 

Nunca  nos  vimos  las  caras. 

Luc. 

Bien  dices; 

Siempre  nos  aborrecimos. 

Que,   si  tú  tu  riesgo  salvas. 

Instando  en  ambos  la  saña, 

Qué  importa  el  mió?    Quien  eres 

A  él  por  temerse  de  mí, 

Le  di,  dile  con  quien  casas. 

Y  á  mí  por  tomar  venganza; 

Muera  yo,  como  tú  vivas. 

Arm. 

Sí  lo  sé,  y  que  ese  rezelo, 
Mirando  cuanto  le  ensalza 

Arm. 

¿No  será  mejor,  que  parta 
Nuestra  desdicha  el  camino? 

En  tierna  edad  la  fortuna. 

Luc. 

Cómo  ? 

Te  retiró  á  la  Dorada 

Arm. 

Como  si  recatas 

Isla,  en  que  Virrey  mi  padre 

Tu  nombre,  y  si  yo  le  digo. 

Te  favorece  y  te  ampara. 

Que  en  tus  estados  me  aguardas. 

Luc, 

Si  sabes ,  que  en  ella  tuve 

La  dicha  de  que  llegara 

A  verte ,  que  fue  lo  mismo 

Que  amarte ,  pues  cosa  es  clara, 

Que  á  soberanas  bellezas 

Lo  niismo  es  verlas,  que  amarlas; 

Poniendo  allá  el  odio ,  aqui 
No  pasará  á  mas  instancia. 
Que  lo  que  tú  le  dijeres, 
En  cuyo  intermedio ,  que  abran 
Podrá  ser  los  hados  senda. 
Que  diga  en  nuestra  desgracia. 

Arm. 

Eso  no  sé;  mas  sé,  que  una 

[Dentro  cojas  y    trompetas. 

Estrella  influyó  en  dos  almas. 

Voces  [dent.]   ¡Victoria  por  Sulpion ! 

Sold. 

1.  No  deben  conocerse, 
Pues  ni  se  miran  ni  se  hablan. 

Sold. 

1.  Ya  la  gente  rechazada. 
No  sin   gran  pérdida  suya. 

Sold. 2.  ?,  Qué  han  de  conocerse,  él 

Vuelve  á  encerrarse  en  la  plaza. 

Español  y  ella  Africana? 

Sold.  2.  De  su  cuartel  las  mugeres. 

Luc. 

Si  sabes,  que  en  este  tiempo 
Hube  de  venir  á  España, 
Llamado  al  heredamiento 

Que  del  viven  amparadas. 
En  muestra  de  agradecidas, 
Salen  cantando  la  gala. 

De  mi  celtíbera  patria, 

Sold. 

1.  Bien  en  sus  ecos  lo  dice 

Cuyo  estado  me  atrevió 

Dulce  y  militar  la  salva. 

A  que  á  pedirte  aspirara 

{Música  e  instrumentos. 

A  tu  padre; 

Miisic.  [dcnt.]  Viva  Scipion  ! 

Arm. 

También  sé. 

Que ,  teniendo  él  en  su  casa 

Y  entre  voces  varias  , 
Publiquen  su  aplauso, 

Teoe 
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Arm. 
Sold. 

Arm. 


Digan  su  alabanza 
Pífanos ,  clarines, 
Trompetas  y  cajas. 
Señores  soldados? 

I  Qué  es, 
Señora,  lo  que  nos  mandas? 
I  Será  contra  orden  ,  que ,  oyendo 
Que  la  victoria  se  canta 
Por  Scipion  ,  al  camino 
INli  rendimiento  le  salga 
Á  darle  la  enhorabuena? 
Sold.  2.  Como  esotro  también  vaya 
Con  vos  ,  y  él  ú  los  dos  vea, 
Que  es  lo  que  se  nos  encarga. 
Que  sea  aqui  ó  que  sea  allá, 
Viene  á  importar  poco  ó  nada. 
¿Queréis  venir,  caballero? 
Sobre  ser  justo,  que  baga 
También  yo  ese  rendimiento, 
Será  segunda  ganancia 
El  iros  sirviendo  á  vos. 
En  qué  vamos  ? 

En  que  salgas 
Tú  bien,  y  yo,  á  mi  pesar, 

También  diga  en  su  alal)anza 

''Música,    clarines  y  cajas. 
Todos.  Viva  Scipion ! 

Y  entre  voces  varias 

Publiquen  su  aplauso, 

Digan  su  alabanza 

Pífanos,  clarines. 

Trompetas  y  cajas. 

[Con  esta  repetición  se  entran  los  cuatro. 


Arm. 
Luc. 


Arm. 
Luc. 


Sale  como  de  una  cueva  Tur  PIN  con  un  lio 
de  ropa, 

Turp.    Victoria  por  Scipion 

Dice  el  eco.     },  Pues  qué  aguarda 
¡Mi  miedo  para  salir. 
Ya  que  acabó  la  batalla, 
Desta  cueva ,  en  que  escondido 
He  estado,  con  las  alhajas, 
Que  al  villano  le  robé? 
Pues  aunque  tan  poco  valgan. 
Que  dellas   diria  el  adagio: 
Tilas  vale  poco,  que  nada; 
Servirá  para  el  camino. 
Si  es  que  algún  marchante  halla 
La  desdichada  almoneda 
De  tan  negra  ropa  blanca. 
Pero  hacia  aqui  viene  gente. 
Entre  tanto  que  ella  pasa. 
Vuelva  á  esconderme,  y  aun  sea 
En  su  mas  obscura  estancia. 
Donde  nadie  pueda  verme. 

[Eacúndese  en  la  cueva. 

Sale    B  R  L'  N  E  L  cun  una  bandera  envuelta    en 
el  asta. 
ÜTun.   Ya  (pie  fié  de  mi  fama. 
Que  ella  volverla  por  mí, 

Y  esta  bandera  ganada 
Al  enemigo  me  pune 
En  segura  conlianza 

Del   perdón  y  de  la  medra; 

Y  ahora  no  es  tiempo,  entre  tanta 
(¡cute  como  ha  concurrido 

Á  dar  del  suceso  gi  acias. 

Para  ipic  pueda  hablar  yo. 

En  esta  cueva  guardada 

Hasta  mejor  ocasión 

Quede;  (pie  no  es  bien  rpie  va) a 

Haciendo  ostentación  della, 


.  Hasta  que  pueda  lograrla 
Sin  tanto  alboroto  y  ruido.  [fase. 

Sale  T  u  R  P I  N. 
Turp.   i  Banderita  y  esperanza 

De  la  medra  y  del  perdón? 
¿  Y  yo  sin  medio  ni  traza 
Para  uno  ni  otro?  Eso  no; 
¡  Troquemes  ,  fortuna,  alhajas! 

Y  pues  la  arrojó  en  lo  obscuro, 
Donde,  si  vuelve  á  buscarla, 
Es  fuerza  que  á  tiento  sea, 
Sirva  este  tronco  de  asta, 

En  que  revuelta  la  ropa 
En  mayor  engaño  caiga. 

Y  ahora,  por  si  volviere 

A  ver  lo  que  halla  y  no  halla. 
No  me  encuentre  antes  que  logre 
Su  pérdida  y  mi  ganancia ; 
Pues  todos  por  aqui  vienen, 
Haya  bulla  ó  no  la  haya. 
Sin  perder  tiempo ,  será 
Bien  que  al  camino  les  salga. 
Diciendo  con  todos. 

Por  si  en  raí  repara: 

[Cajas,  clarines  y  música. 
El  y  tod.  Viva  Scipion! 

Y  entre  voces  varias 
Publiquen  su  aplauso, 
Digan  su  alabanza 
Pífanos  y  clarines. 

Trompetas  y  cajas.  [Fase. 

Con  esta  repetición  van  saliendo  todas  las  muge- 
res  cantando  y    bailando ,   y    todos    los    Soldados^ 

ArMINDA,     LlCEYO,      EgIDIO    J      \aV,\,10,  jr 

Scipion   detras  de  todos. 
Scip,    No  prosigáis;  que,  aunque  estimo 

De  vuestra  festiva  salva 

El  afecto,  también  siento. 

Que  anticipéis  la  alabanza. 

Rechazar  una  salida 

No  es  victoria,  es  circunstancia 

De  las  muchas,  (jue  consigo 

Trae  la  guerra ;  mas  no  pasa 

A  graduarse  por  triunfo. 

Con  los  méritos  de  hazaña. 

Magon  es  tan  cortesano. 

Que,  mirándome  en  campaña, 

Á  darme  la  bien  venida 

Quiso ,  que  su  gente  salga. 

Y  asi  guardad  el  aplauso 

Para  el  dia,  ipie  yo  vaya 

A  pagarle  la  visita 

Dentro  de  su  mismo  alcázar. 
Flah.    Entonces  y  ahora,  señor, 

lis  justo  con  ^idas  y  almas 

Mostrarnos  agradecidas 

A  tu  piedad. 
/írm.  Que  á  ella  añadas 

La  que  has  de  tener  conmigo. 

También  humilde  á  tus  plantas 

Te  suplico  yo. 
Luc.  Y  yo  á  ellas 

Espero  ver ,  qué  me  mandas. 
Scip.     Ya  «pie  paréntesis  fue     [á  Armiada. 

La  salida  á  la  deseada 

Noticia  de  (pie  yo  sepa 

<¿uien  eres  y  adonde  pasas. 

Será  justo  (pie  prosigas 

lia  relación,  (pie  empezada 

Quedó.  —     Des[iues  hablareis     [á  Lucajo. 
Vos  ,  Español. 
Leí.  i  Amor  ,  gracias     [aparte. 

Te  doy ,  sobre  haberla  visto. 
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De  saber  quien  es. 
E<^id.  Aunque  haya     [aparte. 

Sabido  ya  de  su  gente 

Quien  es ,  y  á  qué  fin  se  embarca, 

Atienda  á  lo  que  ella  diga, 

Por  si  finge  ó  no. 
Scip.  Qué  aguardas? 

Di  pues.  —  No  entendido  afecto,     [aparte, 

¿Qué  nieve  es  esta,  ó  qué  llama, 

Que  abrasa,  como  que  hiela, 

Y  hiela  como  que  abrasa? 
Arm.    Yo ,  heroico  Scipion ,  que  el  cielo 

Edades  prospere  largas, 

Logrando  en  su  claro  dia 

La  aurora  de  su  mañana 

Tantos  triunfos,  que  volando 

Tu  renombre  con  las  alas 

Del  águila  de  dos  cuellos, 

De  oriente  á  poniente  esparza, 

jSo  solamente  en  los  bronces 

De  sus  esculpidas  tablas 

Tu  eterna  memoria,  pero 

De  tu  persona  la  estampa, 

Para  que  en  Jiumano  culto 

Te  veneren  y  te  aplaudan, 

Como  Roma  primer  Cónsul, 

El  orbe  primer  Monarca  : 

Hija  soy  de  Curcio  ,  que  hoy. 

Virrey  de  la  isla  Dorada 

Por  el  africano  imperio, 

La  rige,  gobierna  y  manda. 

[(paitase  Scipion  el  sombrero. 

Mi  nombre  es  Arminda.     El  fin 

Que  de  sus  brazos  me  aparta, 

Es,  haberme  dado  estado. 

Por  conveniencias  que  él  guarda 

En  sí,  sin  tener  yo  en  ellas 

Ni  elección  ni  repugnancia ; 

Que  mugeres  como  yo 

Se  casan ,  porque  las  casan. 

Luceyo  ,  hijo  de  Anibal, 

Que ,  por  su  madre ,  heredad 

Hoy  la  citerior  provincia 

Goza,  que  el  Ibero  baña, 

Partiendo  jurisdicciones 

Entre  Celtiberia  y  Galia, 

Es  el  esposo.     Y  porque 

Allá,  por  no  sé  qué   causas. 

Que  como  se  heredan  dichas. 

También  se  lieredan  desgracias, 

Obligado  vive  á  que 

De  sus  límites  no  salga, 

En  las  capitulaciones, 

Que  firmaron  fe  y  palabra. 

Fue  condición,  que  mi  padre 

Me  condujese  hasta  España; 

Á  cuyo  efecto  á  la  sombra 

De  Icis  venerables  canas 

De  Máximo ,  hermano  suyo, 

Con  la  familia  y  la  casa. 

Que  viene  en  séquito  mió, 

En  ese  bajel  me  embarca. 

La  derrota ,  que  traia, 

Era ,  arribar  á  la  playa 

De  Cartago ,  no  en  fe  solo 

De  la  tranquila  esperanza 

Del  abrigo  de  su  puerto. 

Por  los  montes  que  le  guardan, 

Sino  en  fe  del  pasaporte, 

Que  en  la  hermandad  y  alianza» 

Que  España  y  África  tienen 

Hoy  contra  Roma  juradas, 

Me  aseguraban  el  paso, 

Trayéndole  amigas  cartas, 


Para  allanarme  el  camino. 
},  Pero  qué  importa  ,  que  haya 
Fe  en  los  hombres,  en  los  vientos 
Paz,  y  quietud  en  las  aguas. 
Si  no  hay  quietud  ,  paz  ni  fe 
En  la  fortuna,  que  varia 
Sabe  hacer,  que  se  trasforme 
En  tormenta  la  bonanza? 

Dígalo 

Scip.  No  hay  para  qué ; 

Que  en  lo  que  la  vista  alcanza 
Ahorrar  deben  los  sentidos 
La  costa  de  las  palabras.    — 
Fabio,  mi  tienda ,  con  cuanto 
Menage,  adorno,  oro  y  plata 
Para  mí  estaba  dispuesto. 
Se  quede ,  como  se  estaba. 
Para  Arminda ;  que  en  su  obsequio 
A  mí  un  village  me  basta. 

Y  porque  en  su  corto  espacio 
No  haga  á  su  asistencia  falta, 
Con  su  tio ,  del  bajel 

Toda  su  familia  salga.  — 

Vosotras,  si  agradecidas  [d  las  mugeres. 

Os  veis,  ya  que  no  obligadas. 

Por  ella  mas ,  (jue  por  mí, 

Asistidla  y  festejadla; 

Que  si  en  buena  guerra  al  noble 

Prisionero  se  agasaja, 

¿A  tan  noble  prisionera 

Cuánto  es  mas  digna  la  usanza  ?  — 

Y  asi  pensad,  que  al  decoro, 
A  la  estimación ,  la  fama, 
Veneración  y  respeto, 

No  habéis  de  echar  meaos  nada 
De  cuanto  dar  de  sí  pueden 
Hospedages  de  campaña, 
Mientras   Cartago  no  sea 
Quien  os  aloje  cu  su  alcázar, 
Desde  donde  como  dueño. 
Ya  que  hoy  conmigo  no  hablan 
Enemigos   pasaportes. 
Hablarán  sus  circunstancias. 
Venid  pues ;  que  iros  sirviendo 
Es  precisa  deuda,  hasta 
Sus  umbrales. 
Arm.  No  sé  ,  como 

Tanta  piedad,  honra  tanta. 
Aceptarla  ó  despedirla 
Pueda;  porque  el  aceptarla 
Es  obligarme  á  un  empeño, 
Á  que  alma  y  vida  no  bastan; 

Y  despedirla  es  un  casi 
Desdoro;  pues   es  dejarla. 
Siendo  gracia  no  adnaitida, 
Al  riesgo  de  no  ser  gracia; 

Y  pues  en  ambos  extremos 
Dice  mas  el  que  mas  calla. 
Hable  el  silencio  por  mi. 

IScip.    Y  aun  por  míj  que  en  muda  calma,     [abarte. 
]  No  sé,  discreta  y  hermosa, 

I  Qué  para  deidad  te  falta. 

Luc.     ¡Ay  de  quien  duda,  si  tanto     [aparte. 

Favor  es  dicha  ó  desgracia! 
Egid.  Cuanto  ha  dicho,  Lelio,  es     [aparte. 

Lo  mismo  que  me  declara 

Su  gente  á  mí. 
Leí.  Luego,  Egidio, 

Hablaremos. 
Scip.  ¡  O  villana     [aparte. 

Pasión,  hija  de  la  envidia! 

¿Por  qué  has  de  sentir,  que  vaya 

En  busca  de  mi  enemigo 

Una  ventura  tan  alta? 
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]\Ias  yo  te  divertiré, 

Por  si  de  cansar  te  cansas.  — 

Español ,  porque  no  quede     [o  Luceyo. 

Pendiente  adelante  nada, 

¡Mientras  voy  sirviendo  á  Arminda, 

Quien  eres ,  y  con  qué  causa 

Ocultarte  pretendías, 

Ó  defenderte  pensabas, 

Me  ven  diciendo. 

Arm.  i  Ay  Luceyo,     [^aparte. 

Si  el  empeño,  en  que  te  hallas. 
Quiso  el  odio  ,  que  en  él  entres. 
Quiera  el  amor  que  del  salj;as! 
\T'an  andando  por    el    tablado, 

Luc.      No  sé  qué  le  he  de  decir ;     [aparte. 
Que  el  mentir  es  tan  no   usada 
Frase  para  mí,  que  no 
Sé,  si  sabré  pronunciarla; 
Si  ya  no  es,  que  amor  me  dé 
Tan  equívocas  palabras. 
Que  sean  mentira  al  oirías, 

Y  verdad  al  apurarlas.  — 
INli  nombre ,  Scipion  invicto. 
Es  Uliceo  ,  mi  patria 

Esta  citerior  provincia, 
y  mi  suerte  es  tan  escasa 
De  dichas  .  que  me  fue  fuerza 
í^l  que  della  me  ausentara 
Por  una  muerte ,  en  que  tuve 
Poca  culpa  y  mucha  falta; 
Con  que,  habiendo  de  vivir 
Peregrino  en  tan  ingrata 
Tierra,  como  África  es 
Para  ios  hijos  de  España, 
Me  hube  de  valer  de  arte, 
Que,  siendo  aprenderle  gala 
De  ociosa  juventud,  mas 
Por  agilidad  y  maña, 
Que  por  profesión ,  si  bien 
Tan  nuble,  que,  aunque  le  usara 
Por  profesión,   me  seria 
INlas,  (jue  objeción,  alabanza, 
Por  ser  el  de  la  escultura. 
Para  cobrar  en  él  fama, 
De  la  Diosa  del  amor 
Labrar  intenté  una  estatua; 

Y  aun(|ue  elegí  la  materia 
Tan  dura,  difícil  y  ardua 
Como  un  mármol,  con  todo  eso 
De  mi  asistencia  á  la  instancia, 
De  mi  afecto  á  la  porfía, 

Y  de  mi  fineza  al  ansia. 

El  mármol  se  dio  á  partido. 
Convertido  en  cera  blanda. 
Tan  hermosa ,  tan  perfecta 
Salió,  «juc,  por   no  injuriarla, 
Jamas  en  precio  la  puse, 
Tanto  poríjue  no  pensara 
Nadie  en  el  mundo,  (jue  habia 
Tesoros ,  que  tanto  valgan, 
Cuanto   porcjue  para  mí 
La  reservé ,  en  confianza 
Del  voto,   que  á  su  deidad 
Hice,  de  que,  si  á  mi  patria 
Me   volvia,   hiibia  <le  ser 
l'emplo  de   Venus  mi   casa, 
A   ella  dedicado.     Apenas 
Le  ofrecí ,  cuando  obligada 
Ace|)t(i;    pues  á  muy   pucos 
Diuí,  señor,  tuve  carta 
De  ijiie  estaba  ya  compuesta 
De  mi  destierro  la  causa; 
Pero  (jue  me  convenia. 
Cuanto  antes  pudiese,  vaya 


Veloz  á  restituirme 

En  mi  hacienda ,  que  embargada 

Quedó ;  con  que  fue  forzoso 

Tan  á  la  ligera  parta. 

Que,  no  habiendo  nave  en  que 

Segura  osase  embarcarla, 

Fleté  para  mí  un  jabeque, 

Dejándola    encomendada 

A  tan  confidente  amigo, 

Que,  atento  á  la  vigilancia 

De  no  perder  ocasión. 

Me  avisó  en  postas  de  Italia, 

Que  en  la  embarcación  de  Arminda 

Procurarla  enviarla. 

Que  acudiese  al  puerto  yo 

De  Cartago  ,  como  á  escala 

Que  es  de  África  y  Europa, 

Por  si  era  mi  suerte  tanta. 

Que  con  Arminda   viniese 

El  logro  de  mi  esperanza. 

A  este  fin   me  adelanté. 

No  sabiendo,  que  tu  marcha 

Sobre  Cartago  venia. 

Lo  que  desde  aqui  u\e  pasa 

Es  tan  evidente  ,  como 

Que,  viniendo  en  camarada 

De  otros,  á  quien  no  conozco. 

Ni  ellos  á  mí,  al  mirar  tantas 

Armadas  tropas,  quisimos 

Valemos  de  la  maraña 

Del  bosque ,  no  nos  valió, 

Ni  á  tan   superior  ventaja 

El  ponernos  en  defensa, 

Ni  osáramos  intentarla, 

A  saber,  que  era  la  dicha 

De  haber  de  besar  tus  plantas. 

Di  las  de  Arminda,  á  quien  debes 

El  porte  de  dicha  tanta. 

No  debe;  porque  hasta  ahora 

No  sé,  que  tan  soberana 

Encarecida  Deidad 

El  bajel  conmigo  traiga ; 

Que  lio  habia  de  tomar 

Razón  yo  de  las  alhajas, 

Que  entre  las  de  mi  servicio, 

Familia  ó  patrón  embarcan. 

Mas  lo  que  me  deberá, 

Es,  que  mandaré  buscarla 

Y  dársela,  pues  es  suya. 
Eso  á  mi  fortuna  basta. 
Pues  esperadla ,  seguro. 
Español ,  de  que  no    trata 
Hacer  en  vuestra  conquista 
Todo  el  poder  de  mis  armas 
Prisioneros,  sino  amigos; 
Desuniendo  la  alianza. 
Que  contra  el  romano  imperio 
Hoy  con  África  jurada 
Tenéis.     Esto  no  es  de  aqui, 
Pues  solo  es  de  aqui ,  (jue  vaya 
Arminda  donde  descanse. 
Ya  (jue  en  ella  has  de  alojarla. 
Para  Hogar  á  tu  tienda, 
Por  aíjui   hay  menos  distancia. 
Ven  pues ;  y  todos  venid. 
Sea  nueva  consonancia 
Parabién  ,  en  (jUc  se  mezclen 
Su  venida  y  nuestra  salva. 

Music,  Norabuena  venga 

Jja  hermosa  Africana, 
Que  i)resa  aprisiona 
l>as   vidas  y   almas. 

Y  j)ues  Scipiíin 

Tanto  la  agasaja. 


Scip. 
Jim. 


Luc. 
Siip 


Leí 


Scip. 
Flab 
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Que  de  prisionera 
A  huéspeda  pasa, 
Su  vista  saluden, 

A  fuer  de  campaña, 
Resonando  en  ecos 
Entre  voces  varias 
Pífanos ,  clarines, 
Trompetas  y  cajas. 

Con  esta  repetición ,  cajas  y  trompetas ,  se  entran 
todos  por  una  parte,  y  salen  por  otra,  en  cuyo 
intermedio ,  sin  cesar  la  música  y  baile,  se  mudan 
los  bastidores  de  villages  en  los  de  tiendas  de 
campaña ,  cuyo  foro  será  una  tienda  mayor ,  con 
puertas,  que  descubran  algunos  adornos  á  lo  lejos, 
como  sillas,  bufetes  y  escritorios ,  y  ü  su  tiempo 
entrarán  por    ella    Armindajj'  las  mugeres, 

quedándose  los  demás  en   el  tablado. 
Egid.   Ya  desde  aquí  se  descubre 

Nueva  ciudad,  que  fundada 

Sobre  piélagos  y  riscos 

A  las  nubes  se  levanta 

En  armados  pabellones, 

Que  han  trasmutado  la  estancia 

De  rudos  villages   en 

Nobles  tiendas  de  campaña. 
Fah.     Destas  la  real  de  tu  corte 

Es  esta,  señor. 
Scíp.  Te  engañas, 

Fabio ;  que ,  si  donde  está 

El  Rey  es  la  coi'te ,  es  clara 

Cosa,  que,  donde  está  el  sol. 

Sea  esfera.  —  Entra;  qué  aguardas?      [a  Arm. 

Que  yo  me  quedo  á  su  umbral, 

Y  del  mi  atención  no  pasa ; 

Porque  basta  que  en  él  quede 

A  ser  su  posta  de  guardia. 
Arm.    Al  que  liberal  ofrece, 

Si  vuelvo  á  aquella  pasada 

Duda ,  no  aceptarle  el  don, 

Es  desairarle  la  gracia; 

Con  cuya  disculpa,  puesto 

Que  admitirla,  es  estimarla. 

Usaré  della.  —  Ay  Luceyo !     [aparte. 
Luc.     Ay  Arminda !     [aparte. 

Los  dos.  i  Quién  pensara, 

Arm.    Que  mi  dicha  es  tu  desdicha? 
Luc,     Que  tu  gracia  es  mi  desgracia? 

Jrm.    Pero  espera; 

Luc.  Mas  conña; 

Arm.    Que,  si  en  tal  pana 

Luc.  En  tal  ansia 

Los  dos.  El  odio  quiso  que  entres, 

El  amor  querrá  que  salgas. 

Leí.      Al  ausentarse [aparte. 

Egid.  Al  partirse [aparte. 

Leí.     Sin  vida  estoy! 

Egid.  Yo  sin  alma! 

Scíp,     No  la  dejéis  sola  ir;     [d  las  mugeres. 

Id  todas  á  acompañarla. 
Todas.  Sí  haremos ,  una  y  mil  veces 

Diciendo  alborozo  y  salva: 

Sea  bien  venida 

La  hermosa  Africana, 
Que  presa  aprisiona 
Las  vidas  y  almas. 
[CoTí  esta  repetición  se  entran  las  mugeres  en  la  tienda 

principal ,    y   se  cierran  las  puertas. 
Fab.     ¡  Qué  digna  de  tu  valor 

Ha  sido  acción  tan  bizarra ! 
Scip.     Servir  á  las  damas  es, 

Fabio,  deuda  tan  hidalga, 

Que  el  ser  quien  soy  me  la  debe, 

Y^  el  ser  quien  soy  me  la  paga. 

Toa.  III.  ~~~ 


Vamos  á  ver  en  qué  forma 
Del  recinto  que  se  labra 
Van  trincheras  y  reductos. 

Dentro    TuRPiN  y  Brünkl,j>'  salen  luego 
asidos  ü   ¿a  bandera. 
Turp.   Tengo  de  llegar. 
Brun.  Aguarda ! 

Que  no  has  de  llegar  primero. 

Que  yo. 
Turp.  Cómo  qué  no  ?  Aparta ! 

Scip.     Ved  que  es  eso. 
Brun.  Yo ,  señor, 

Lo  diré. 
Turp.  Él  no  sabe  nada; 

¡Mejor,  que  él,  lo  diré  yo, 

Que  lo  sé  todo. 
Scip.  Pues  habla. 

Turp.   Uno  de  aquellos  soldados, 

Señor,  que  desterrar  mandas 

Por  aquella  femenina 

Pecorea,  en  que  nos  hallas, 

Soy.     En  ella  me  metió 

Ese  infame  camarada. 

Cómplice  en  la  hablilla  que 

Dijo,  dime  con  quien  andas. 

Viéndome  pues  indiciado 

De  acción  tan  ruin,  vil  y  baja, 

De  tu  enojo  y  mi  destierro 

Apelé  para  mi  fama. 

Y'  asi,  en  aquesta  salida. 

Esta  bandera  ganada 

Al  enemigo ,  á  tus  pies 

Traigo.     Él  con  envidia  y  rabia 

De  ver  ,  que  ella  en  tu  piedad. 

Para  aclamarme  la  plaza, 

Y'  levantarme  el  destierro. 

De  medianera  me  valga. 

Impedir  quiere ,  que  á  ellos 

Llegue,  y 

Brun.  No  es  esa  la  causa, 

Sino  que,  teniendo  yo 

Otra  bandera  guardada. 

Hasta  tener  ocasión 

De  poderte  hablar  sin  tanta 

Gente  como  te  ha  seguido, 

Le  dije,  que  me  esperara, 

Que  fuera  por  ella,  y  juntos 

Llegásemos.     Él ,  con  gana 

De  ganar  las  gracias  antes, 

No  quiso  que  yo 

Turp.  Te  engaña; 

Que  él  ni  ha  tenido  ni  tiene 

Bandera;  porque  es  un  mandria, 

Que  en  toda  su  vida  ha  visto 

Al  enemigo  la  cai'a; 

Y  si  quieres  ver  quien  es. 

Mándale  ,  que  te  la  traiga.^ 
Brun.  Aun  bien  que  la  gruta  está 

Cerca,  y  entraré  á  sacarla.  [P'ase. 

Scip.    Rara  competencia! 
Fab.  Tales 

Son  tus  soldados,  que  andan 

Siempre  á  cual  es  mejor. 
Turp,  ¿Cómo  [Llegándose 

al  paño. 

Tanto  con  ella  te  tardas? 
Brun.  [dent.]  Como  está  todo  esto  obscuro. 

Mas  ya  encontré  con  el  asta. 

Sale  B  R  u  N  E  L  con  una  sábana  revuelta  á  un 
palo. 
Esta  es ,  señor ,  mi  bandera. 
Mas  qué  miro! 


77 


610 


EL     SEGUNDO     SCIPION. 


JOBN.    I. 


Turp. 


Scip. 
Turp. 


Brun. 


Scip. 


Turp. 
Brun. 

Turp. 

Brun. 
Turp. 

Leí. 

Egid. 


Leí. 


Que  le  falta 
Lavandera  á  la  bandera, 
Pues  su  alabarla  es  lavarla. 
Este  debe  de  ser  loco. 
Antes  es  cuerdo ,  pues  trata 
Mostrarte,  que  es  tan  valiente. 
Que  lidia  con  dos  espadas; 
Pues  sacando  á  la  tizona. 
Ya  á  buscar  á  la  colada. 
¡Esta  cueva,  vive  Baco, 
Sin  duda  es  cueva  encantada! 
¡Magiquillo ,  sal  aquí, 
Si  eres  hombre. 

Basta,  basta!  — 
Echadme  de  ahí  ese  loco.  — 
Tú,  de  tu  bandera  en  paga,     [a    Turpin. 
Toma  esta  cadena,  libre 
Ya  del  destierro.  —  ¡  Tirana     [aparte. 
Pasión,  déjame  siquiera 
Un  breve  espacio ! 

[T'ansc  Scipion  y  Fabio. 
\  Bien  ha}'a 
Quien  sirve  á  buenos! 

¡  Y  mal 
Quien  á  coces  y  patadas 
No  te  la  quitare! 

Eso 

Será, 

Como? 

Si  me  alcanzas. 

[T'ansc  corriendo   los   dos. 
p.iSo  sigues  al  Cónsul,  LeHo'¿ 
Es  mi  pena  tan  extraña. 
Que  para  nada  me  deja 
Elección. 

Á  mí  me  pasa 
Lo  mismo.     Y  pues  entretanto. 
Que  al  ataque  de  la  plaza 
Da  vuelta,   falta  no  liacemos. 
Aquella  liuja  ,  que  doblada 
Quedó,  desdoblemos.     Dime 
Tu  pena,  alienta  y  descansa 
Conmigo ,   porque  contigo 
Descanse  yo. 

Oye,  y  sabrásla. 
Un  extrangero  pintor 
INlurió  en  Roma;  y  yo,  por  ver 
Cuanto  el  pueblo  encarecía 
El   primor  de  su  pincel, 
Fui  á  su  almoneda,  y  entre  otras 
Curiosidades  noté 
En  un  espejo  el  retrato 
De  una  divina  nniger. 
Pregunté  al  hijo  cpiien  era, 

Y  el  me  respondió :  no  sé ; 
Que  nunca  mi  padre  dijo 
El  dueño  ;  lo  mas  que  del 
Supe,  fue,  «¡ue  su  ticrniosura, 
Por  rara ,  le  movió  á  ver, 

Si  la  suma  perfección 
Se  retrataba  tal  vez. 
A  esta  general  noticia. 
Quizá  por  encarecer 
Su  habilidad ,  anadia 
A  los  del  arte,  que  fue 
Retrato  copiado  al  aire. 
Paseándose  en  un  vergel; 

Y  que  á  no  decir  (piien  era 
IjC  obligaba  el  no  romper 
La  fe  y  palabra  jurada. 

Que  dio  al  que  le   escondió  en  él. 
"^  o  (ya  lo  dije)  por  sola 
Curiosidad   le   f<;rié, 
Enlimándooie  el  buen  gusto 


Egid. 
Ld. 


Es-id. 


Ld. 
Eíiid. 


Ld. 

Egid. 


Ld. 


Egid. 


De  tenerle  en  mi  poder. 
Cuantas  veces  le  miraba, 
Que  eran  muchas,  sin  saber 
La  causa ,  sentía  un   pesar. 
Que  á  manera  de  placer. 
Era  molestia  primero, 

Y  complacencia  después ; 
Que  como  estaba  en  crista!, 

Y  por  los  claros ,  que  en  él 
Dejaba  el  matiz  sin  mancha. 
Yo  me  miraba  también 
Dentro  del  mismo  cristal. 
Di  en  dudar,  o  di  en  creer, 
Si  del  desden  y  el  favor 
Geroglifico  era ,  pues 
Permitir  la  cercanía. 

Sin  volver  el  rostro  á  ver 
Quien  estaba  á  sus  espaldas. 
Daba  en  enigma  á  entender 
El  favor  en  que  la  viera, 

Y  en  no  verme  ella  el  desden. 
En  ñn,  para  no  cansaros. 
Siendo  yo  verdad  de  aquel 
INlentido  adagio,  que  dijo: 
Amar  sin  saber  á  quien; 

Mi  mayor  batalla  era 
El  procurarlo  saber; 
Y'  hoy  es  mi  mayor  batalla 
Haber  sabido  quien  es. 
Hoy  lo  habéis  sabido? 

Sí; 

Y  á  tan  mala  ocasión ,  (¡ue 
Saberlo ,  y  saber  que  es  de  otro, 
Es  dejarlo  de  saber. 

¿Saberlo,  y  saber  que  es  de  otro? 
¿  Qué  fuera ,  (pena  cruel !)     [aparte. 
Que  fuera  Arminda,  que  entrambas 
Señas  la  convienen  bien  ? 
Por  sí  ó  por  no,  declararme 
Con  él  es  fuerza ,  porque  él 
No  se  declare  conmigo. 
De  qué  os  suspendéis? 

De  que 
Haya  amor,  donde  no  hay  vida, 

Y  donde  no  hay  alma ,  fe. 
Monstruosidades  de  amor 
A  cada  paso  se  ven. 

¿  Y  á  quién  las  monstruosidades 

No  dan  horror?  ¡  Ay  de  quien 

Adora  una  realidad. 

Que  su  monstruosidad  es 

El  ser  monstruo  de  hermosura ! 

Apresando  ese  bajel. 

En  su  cámara  de  popa 

Fui  yo  el  primero  que  entré, 

Portjue  muriera  el  primero, 

Al  ver  entre  el  rosicler 

De  arreboles  de  cristal 

Segunda  aurora  llover 

Uno  y  otro  hilo  de  perlas 

Sobre  uno  y   otro  clavel. 

Hermosa  estaba  y  llorando. 

Que  es  ser  hermosa  otra  vez, 

Una  deidad 

Esperad, 
No  prosigáis  ;  <jue  no  es  bien 
Que  (juede,  [>or  monstruoso, 
INli  amor,  sin  satisfacer 
A   la  objeción,  y  «juerais. 
Que  entre  en  el  vuestro,  antes  que 
(¿ucde  disculpado  el  mió.   -- 
l)eclarar<''inc  con   él,     [aparte. 
Antes  (|Uo  él   se  me  declare. 
¿  Qué  disculpa  puede  haber 
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Á  idolatrar  un  retrato? 
hel.       La  de  dejárosle  ver.  [Dale  el  retrato. 

Ved ,  si  es  bastante  disculpa. 
Egid.  Bastante  disculpa  es. 
Leí.      Pues  aun  es  mas  que  bastante. 

Si  añadís  á  ella,  que  en  fe 

De  que  Scipion  no  quiera, 

Que,  casando  con  quien  ea 

Su  enemigo,  él  y  su  padre 

Unan  poder  á  poder; 

Y  en  premio  de  mis  servicios, 
Ya  que  en  su  poder  la  vé 
Obligada  á  su  obediencia. 

Me  la  otorgue  por  muger. 
Egid.  Sobre  esa  razón  milita, 

Ya  que  es  tan  forzoso  haber 

De  hablar  claro,  otra,  que  yo 

Tengo ,  y  vos  no  la  tenéis. 
Leí.      Qué  razón? 
Egid.  Que  ya  fue  mia, 

El  dia  que  la  apresé ; 

Y  no  habéis  de  querer  vos 
Hermosura,  que  mia  fue. 

Leí.      Antes  que  vos  la  apresarais, 

La  amaba  yo :  luego  es 

INlas  antiguo  amor  el  mío, 

Y"  es  mas  fácil  de  vencer. 

Que  un  amor  de  muchos  años. 

Un  amor,  que  nació  ayer. 
Egid.   No  son  pleito  de  acreedores 

Las  damas ,  para  tener 

Antelación. 
Leí.  Ved  ,  que  soy 

Vuestro  amigo. 
Egid.  Yo  también. 

Y  para  que  lo  veáis, 
Servid  ,  amad ,  mereced, 
Galanteándola  los  dos, 

Y  obre  fortuna  después. 
Leí.      ¿Competidores  y  amigos? 

Eso  no. 
Egid.  Por  qué? 

Leí.  Porque 

Mi  alma,  mi  vida  y  mi  honor, 

Mi  hacienda  y  todo  mi  ser 

Es  de  mi  amigo ;  mi  dama 

Solamente  no  lo  es ; 

Y  el  que  la  mirare ,  crea. 
Que  soy  su  enemigo. 

Pues 
Ya  yo  lo  llevo  creido. 
Esperad. 

Qué  me  queréis? 
Que  me  volváis  mi  retrato. 
¿Cómo  le  puedo  volver? 
¿  Y  mas  á  quien  no  es  mi  amigo  ? 

Y  asi  ved ,  como  ha  de  ser. 
Porque  yo  no  le  he  de  dar. 
Ni  yo  volverme  sin  él. 
Pues  porque  no  presumáis, 
Que  le  intento  defender 
Con  la  ventaja  de  estar 

En  mi  mano ,  le  pondré 
(Perdone  el  culto  de  dama) 
Entre  el  vario  rosicler 
Destas  plantas,  que  la  sirvan 
De  tapete  y  de  dosel. 
Ahí  le  tenéis;  ved  ahora. 
Como  cobrarle  emprendéis. 
Leí.      Desta  suerte. 

[Empuñan  las  espat'.xs. 


Egid. 

Leí. 
Egid. 
Leí 
Egid, 


Leí. 
Egid. 


[aparte. 


Scip.     Qué  retrato  ? 

Los  dos.  Hado  cruel! 

Scip.     ¿Empuñadas  las  espadas? 
Qué  es  esto? 

Leí.  Yo  no  lo  sé, 

Egid.  Ni  yo  tampoco. 

Scip.  Pues  yo 

Desta  suerte  lo  sabré, 
Sin  decírmelo  ninguno. 
Ya  que  ambos  no  lo  sabéis. 
[Levanta  el  retrato. 
Qué  miro,  cielos!  —  Egidio, 
Vos  á  la  armada  volved ;  — 
Vos  á  vuestra  tienda,  Lelio. 

Y  el  uno  y  otro  atended, 

Que  este  duelo ,  sea  el  que  fuere, 
Queda  en  mí ,  y  que  yo  daré 
El  retrato  á  quien  le  estime, 

Y  no  le  arroje  otra  vez. 
Señor ,  yo ,  si...... 

Bien  está. 
Egid.  Si  yo ,  señor,. 
Scip. 

Idos  digo. 

Vil  fortuna!     [aparte 
Fiera  suerte!     [aparte. 

Estrella  infiel! 

¿No  te  bastaba  quitar 

¿  No  te  bastaba  perder 

Los  dos.  El  mas  verdadero  ami;!; 
Sino  el  retrato  también  ? 
¿Otro  torcedor,  fortuna, 
A  una  pasión  tan  cruel, 
Que  yo  solo  he  de  sentir, 

Y  nadie  la  ha  de  saber? 

Pues  cómo ?     Mas  esto  quiere 

Mas  espacio;  y  asi  habré 
De  remitírselo  al  tiempo, 
A  que  él  lo  diga  después. 


Leí 
Scip 


I  Leí. 
■  Egid. 
•Leí. 
■Egid 
\Lel. 


'Scip. 


Está  bien. 


[Fanae  loa  dos. 


Los  dos. 


Sale  S  c  I  p  I  o  lí. 
Que  el  retrato. 


Jornada  U. 


Múdase   el   teatro    de    las  tiendas  en   el  de  fuego, 

y  salgan  las  mugeres  con  las  voces  siguientes, 

atravesando  el  tablado  por  diferentes  partes. 

Todos  [dent.]  Fuego  ,  fuego ! 

Unos.  Al  monte! 

Otros.    .  Al  valle! 

Otros.  A  la  marina! 

Otros.  Á  la  selva! 

Mugeres.  Piedad,  cielos! 

Oíros.  Piedad,  Dioses! 

Sale  Libia  con  una  caja. 
Lib.      i  Ay  desdichada  belleza! 

¿Quién  te  trajo  á  que  tostaras 

Tez  tan  blanca,  pura  y  tersa. 

Como  Dios  te  dio  Y  ¡Mas  no 

Te  aflijas ,  puesto  que  llevas 

Contigo  de  tus  tesoros 

El  caudal.  [Fase. 

Sale  T  ü  R  P I N. 
Turp.  i  Puesto  que  llevas 

Contigo  de  tus  tesoros 
El  caudal?  Iré  tras  ella 
Á  quitársele;  que  no 
Será  esta  la  vez  primera. 
Que  el  que  acude  á  apagar  fuego, 
No  acuda  á  apagar  la  hacienda, 
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Que  se  halla  desmandada.  [l'ase. 

Todos  [dent.]  Fuego ,  fuego ! 

Dentro  E  g  idio. 
Egid.  A  tierra,  á  tierra! 

y  sígame  el  que  pudiere ; 
Que  es  el  cuartel  que  se  quema 
El  de  Lelio ,  cuya  vida 
Hoy  mas,  que  nunca,  me  empeña 
En  su  socorro. 

Salen  Scipion  r  Fauio  deteniéndole. 
Fai-  Señor, 

Dónde  vas? 
Scip.  Donde  no  vea, 

Que  abortados  desde  el  muro 

Rayos  de  embreadas  flechas. 

Que  alquitrán  y  azufre  forjan, 

Artiñciaies   cometas 

Rasguen  el  aire  á  diluvios 

De  llamas  que  el  campo  enciendan, 

Y  perezcan  mis  soldados, 
Sin  que  con  ellos  perezca. 

Fab.     Mas  tu  vida  importa,  que 

Todo  el  ejército. 
Scip.  Deja; 

Y  mas  al  ver ,  que    de  aquel 
Cuartel,  vanguardia  primera 
De  Lelio ,  á  mi  tienda  pasa 
El  fuego ,  que  á  sacar  della 
Acuda  á  Arminda,  no  digan. 
Que  solo  tuve  clemencia 
Para  hospedarla,  y  no  tuve 
^  alor  para  socorrerla. 

Fab.     ?. Quién  lo  ha  de  decir  de  ti"? 

Scip.     Fabio,  aparta! 

Fab.  Señor ! 

*cí>.  Suelta! 

Fab.     No  he  de  dejarte,  por  mas 

Que  oigas  en  voces  diversas: 

Dentro  Arminda  jj'  Lelio. 
Arm.    ¡Piedad,  soberanos  Dioses! 
Leí.      ¡  Piadosos  cielos ,  clemencia  ! 

Salen  por  una  parte  L  u  c  E  y  o  con  Arminda  en 

los  brazos,  y  por  otra  Egidio,  que  saca 

á  Lelio. 

Luc.     Alienta,  Arminda,  y  respira; 

Egid.  Respira,  Lelio,  y  alienta; 

Luc.     Que  ya  estás  segura. 

Arm.  Qué  ansia ! 

Egid.  Que  ya  en  salvo  estás 

h^l-  Qué  penal 

El  ij  Arm.  ¿Quién  me  da  la  vida? 

Eos  dos.  Yo. 

Arm.    Otra  dicha? 

Otra  tragedia  ? 

Qué  es  eso,  Egidio?  Español, 

Qué  es  eso? 

Que  al  ver,  que  vuelan 

En  culebrinas  de  fuego 

i..as  encendidas  pavesas, 

Llevadas  del  viento ,  hasta 

Prender  el  fuego  en  tu  tienda, 

Y  que  á  todas  las  mugeres 
Arrojaba  el  susto    fuera 
Desalentadas,  sin  fjue 
Saliese  Arminda  con  ellas, 
IMe  atreví  á  entrar ,  donde  hallé 
Su  peregrina  belleza 
Rendida  á  mortal  desmayo, 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta; 
Con  (jue  cortesano  el  riesgo, 


Leí. 
Scip. 

Luc. 


Dando  el  decoro  licencia, 

Con  ella  cargué  en  los  brazos. 

Egid.    Viendo  yo,  que  el  cuartel  era 
De  Lelio  el  que  se  abrasaba, 
(Ya  que  no  hice  una  fineza,     [aparte. 
Mantengámonos  en  otra. 
Porque  entrambas  no  se  pierdan) 
Con  la  gente ,  que  del  mar 
Sacar,  señor,  pude  á  tierra, 
A  su  socorro  acudí. 

Leí.      Tal ,  que  sin  él  pereciera, 
Pues  de  improviso  asaltado, 
Con  el  humo  ,  que  me  ciega, 

Y  la  luz,  que  me  deslumhra, 
Perdí  el  tino ,  de  manera. 
Que  le  he  debido  la  vida. 

Egid.  Mas  que  eso ,  á  poder ,  hiciera 

Por  tí. 
Scip.  ¿  Tanto  rompimiento     [aparte. 

Ayer ,  y  hoy  tanta  fineza  ? 

¿  Y  en  mi  poder  el  retrato  ? 

Alas  tampoco  esta  materia 

De  aqui  es.  —  Ya  que  el  cielo  quiso. 

Que  á  Arminda  y  Lelio  no  pierda, 

A  que  el  incendio  se  ataje 

Acudamos. 

Salen  Soldados. 
Sold.  1.  Ya  está  hecha 

Por  tus  invictos  soldados. 

Señor,  esa  diligencia; 

Pues  cortado  el  fuego  en  zanjas, 

No  á  poca  fatiga  abiertas, 

Consumiéndose  en  sí  mismo, 

"iace  en  apagada  hoguera. 

Que  alimentada  en  su  ruina, 

Aliuma  tibia  y  arde  lenta. 
Sold.  2.   Y  no  es  tanto  el  daño ,  como 

Se  presumió.     Muy  apriesa 

\erás  toda  la  campaña 

A  sus  pabellones  vuelta. 
Scip.    Pues  si  aquese  empeño,  ya 

Que  no  hace  paces  ,  da  treguas, 

liien  será,  Español,  y  bien, 

Egidio,  será,  (jue  vuelva 

A  que  envidioso  de  entrauíbos, 

Y  obligvdo  á  entrambas  deudas 
Me  dejais. 

Arm.  La  mia,  señor, 

Justo  es  que  se  la  agradezcas, 

Que  á  tí  te  guardó  mi  vida, 

Pues  es  tuya. 
Leí.  Aunque  lo  sea 

La  mia  también  ,  no  ,  señor, 

Tienes  ponjue  agradecerla ; 

Que  ya  ese  agradecimiento 

La  amistad  puso  á  su  cuenta. 
Scip.     Está  bien.     Y  pues  de  una 

].ia  amistad  me  desempeña, 

Desempéñeme  de  otra 

El  (jue  por  tí,  Arminda,  tenga 

De  su  adorada  Deidad 

El  [¡remio  en  la  estatua  bella. 

Que  aguarda. 
Arm.  Ya  hul)iera  yo 

Entregidola ,  si  hubiera 

Estallo  en  mi  mano;  pero 

Hasta  ahora  no  sé  della  ; 

(V   es  verdad  ,   pues  (pie  no  sé     [aparCv. 

De  mí)  (pie,  no  habiendo  á  tierra 

Salido,  señor,  mi  tio, 

Hasta  «pie  el   patrón   entregx 

Híiga  del  cargo  ijue  trae. 

No  ha  sido  fácil  que  sepa. 
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Si  viene  ó  no. 
Scip.  Pues  en  tanto 

Que  él  su  esperanza  entretenga. 

Será  bien  que  tú  te  cubres 

Del  pasado  susto. 
Arm.  Fuerza 

Será  (ay  de  mí!)  que  me  valga 

Desa  piadosa  licencia  ; 

Porque  tan  desalentada, 

Tan  confusa ,  tan  suspensa 

Me  tiene  el  pasmo ,  que  temo, 

Que  balbuciente  la  lengua. 

Titubeando  el  labio ,  torpe 

La  voz ,  y  la  vista  ciega, 

Al  corazón  desamparan  j 

Pues  cuando  ,  si 

[Cae  desmayada  era  brazos  de  Luc  ey  o. 
Luc.  Helada  y  yerta 

Cayó  en  mis  brazos, 
Jrm.  Porque     [aparte. 

En  ellos  cobres  la  deuda. 

Siendo  abrazo  de  cariño 

El  que  antes  fue  de  violencia. 
Luc.     Qué  felicidad !     [aparte. 
Leí.  Qué  ansia! 

Egid.   Qué  sentimiento ! 
Scip.  Qué  pena  !  — 

Arminda!  —  Pero  qué  digo? 

Fabiol 
Fab.  Qué  rae  mandas? 

Scip.      .  Lleva 

A  tu  tienda  á  Arminda,  en  tanto 

Que  á  restaurarse  mi  tienda 

Vuelve  en  sus  adornos. 
Eg.  y  Leí.  Todos 

Iremos,  señor,  con  ella. 
Scip.     No  hay  para  qué.     El  Español 

Basta,  con  la  consecuencia 

De  que  merezca  llevarla. 

Pues  que  mereció  traerla. 
Fab.     Ven  pues  conmigo ;  que  yo 

Te  ayudaré. 
Luc.  Arminda  bella!     [aparte. 

Ay  lo  que  me  debes! 
Arm.  ]  Ay,     [aparte, 

Luceyo,  lo  que  me  cuestas! 
[Vanse  los  tres. 
Scip.     ¿  En  mi  silencio  ,  fortuna,     [aparte. 

No  me  bastaba  la  pena 

De  la  resistencia  mia, 

Sin  la  de  la  resistencia 

De  la  plaza? 

Salen  Turpin^  Brunei,  asidos  de  la  caja 
de  1/ibia. 
Brun.  i  Suelta ,  digo, 

Ladrón  ,  la  caja ! 
Turp,  ¿  Qué  es  suelta, 

Si  á  que  se  la  guarde  el  dueño 
Me  la  ha  entregado  ? 

No  mientas; 
Que  yo  alcancé  á  ver,  que  tú 
Se  la  quitabas  por  fuerza. 
Quien  miente  miente. 

¿Tú  á  mí 
Desmentirme? 

[üale  una  bofetada  d  Turpin. 
Tómate  esa. 
Brun.  Nunca  tomo  lo  que  doy. 
Scip.     Ved  qué  voces  son  aquellas. 
Turp.   Que  quien  malas  mañas  ha, 

No  es  posible  que  las  pierda.  — 
Ese  ladrón  á  una  pobre 
Muger 


Brun, 


Turp 
Brun 


Turp. 


Brun.  Señor ,  no  lo  creas. 

Scip.     Callad  vos ;  que  ya  yo  sé. 

Que  son  locuras  las  vuestras.  — 

Di  tú. 
Turp,  Á  una  pobre  muger. 

Que  del  fuego  con  aquella 

Caja  iba  liu)endo,  llegó 

A  quitársela.     Yo  al  verla. 

Que  iba  llorando ,  le  dije. 

Que  era  cosa  muy  mal  hecha. 

Respondióme  no  sé  qué, 

Que  me  obligó  á  que  le  diera 

Tan  gran  bofetada. 
Brtin.  ¿  Tú 

A  mí,  infame? 
Turp.  Sí,  por  señas 

De  que,  si  mal  no  me  acuerdo. 

Pienso  ,  que  fue  á  mano  abierta ; 

Que  á  ser  á  puño  cerrado, 

No  hubiera  quedado  muela. 

Que  no  hubieras  escupido. 
Scip.     i  Hay  tan  grande  desvergüenza! 

Haced ,  que  al  instante  á  ese 

Ladrón  dos  tratos  de  cuerda 

Le  den.  —  Toma  tú  esa  caja,     [o   Turpin. 

Vete  volando  con  ella 

A  la  muger,  que  de  tí 

Fio ,  que  tú  se  la  vuelvas. 
Turp.  Sí  haré.  —  Bien  dijo  quien  dijo :     [aparte. 

Dios  me  dé  mala  pendencia 

Y  buen  coronisla.  [T'as 
Brun.                                     Mira, 

Señor. 
Sold.  1.  No  aqui  te  detengas- 

A'oW.S. Huye,  pues  te  doy  escape. 
Brun.  No  es  buena  partición  esta. 

Que  él  lleve  la  bofetada, 

Y'  á  mí  me  quede  la  afrenta.  [Vas 

Scip.     ¿  No  te  bastaba  ,  fortuna. 

Vuelvo  á  repetir,  la  pena 

De  la  resistencia  mia, 

Sin  la  de  otra  i'esistencia? 

¿,  A  mí ,  cielos ,  el  desaire 

De  ver  abrasar  mi  tienda? 
Leí,      Nunca  desaires  han   sido 

Hostilidades  de  guerra, 

Antes  para  el  vencedor 

Son  lauros ;  pues  cosa  es  cierta, 

Que  nunca  vence  con  gloria 

El  que  vence  sin  defensa. 
Egid.  Estas  máquinas  de  fuego. 

Ardides,  estratagemas, 

Minas  y  emboscadas,  son 

El  crisol ,  en  quien  acendra 

Sus  quilates  el  valor. 
Scip.     Aunque  es  forzoso  que  vengan 

Tales  frangentes,  también 

Es  forzoso  que  se  sientan.  — 

Y  mas  yo ;  que ,  si  hubo  quien     [aparte. 
Entre  dos  aguas  padezca, 

Y'o  padezco  entre  dos  fuegos. 
El  que  abrasa  y  el  que  hiela. 
Sin  saber  cual  es  peor. 
¿Habrá  quien  de  uno  siquiera 
Aliviarme  pueda? 

Sale  F  L  A  B  I  A. 

Flab.  ^  yo 

Hablarte,  señor,  quisiera 

A.  solas ;  que  el  atreverme 

A  llegar  á  tu  presencia. 

No  ha  sido  acaso ,  sino 

Quizá  importancia. 
Scip.  ¿  Qué  fuera,      [aparte. 
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Flab. 
hd. 

Egid. 

Ld. 

Egid. 

Ld. 

Esid. 


Leí. 

I'-gld 

Ld. 


Egid 


Ld. 


Que  esta  supiera  el  secreto 

Del  retrato  y  la  pendencia, 

Que  á  preguntar  no  me  atrevo 

Á  nadie,  porque  no  sepa 

Nadie  de  iní  lo  que  yo 

Pe  mí  no  sé?  Y  si  es  que  ella. 

Sin  que  yo  se  lo  pregunte, 

Viene  á  decirlo ,  ¿  qué  esperan 

Mis  dudas  ?  —  Pues  tanto  importa 

Hablarme  á  solas,  la  vuelta 

Tomemos.    Di  pues. 

Escucha. 
^Entranse  los  dos  como  hablando. 
Pues  haciendo  la  deshecha 
De  ix  con  la  muger  hablando. 
Aun  sin  mirarnos  se  ausenta, 
No  quiere  que  le  sigamos. 
Notablemente  cautela 
No  darse  por  entendido 
Del  retrato  y  la  contienda. 
En  que  á  los  dos  nos  halló. 
Es  la  mayor  excelencia 
De  un  Príncipe  en  sus  motivos 
Saber  obrar  con  reserva. 
y  ya  que  me  da  lugar 

Á  que  agradecido 

Espera; 
Que  no  tienes  de  que  estarlo ; 
Que  lo  que  obran  mi  nobleza 

Y  mi  amistad  por  sí  mismas. 
Que  ellas  mismas  lo  agradezcan 
Me  basta. 

A  tí  sí ;  mas  no 
Á  raí ;  que  es  acción  diversa, 
Que  tú  no  me  lo  permitas, 
Ó  que  yo  no  te  lo  ofrezca. 
Obligado  estoy  de  tí, 

Y  he  de 

Que  la  voz  suspendas, 
Te  ruego  otra  vez;  y  si  es 
Que  agradecido  te  muesti'as, 
Selo;  mas  no  me  lo  digas; 
Que  no  quiero  que  se  entienda, 
Que,  merchante  de  amor,  hice 
Grangería  la  fineza; 
Salga  de  tí  el  estimarla, 
Y'  no  de  mí  el  proponerla; 
Que  lo  que  obres  ó  no  obres. 
Lo  ha  de  decir  la  experiencia- 
Quiza  no  podrá. 

Por  qué? 
Porque  habrá  quien  la  enmudezca. 
Agradecer  como  puedo, 
Es  reconocer  la  deuda; 
Mas  como  no  puedo,  no; 
Que  es  también  acción  opuesta 
En  orden   á  obligaciones, 
En  (jue  domina  una  estrella. 

Sin  saber  si  he  de  cumplirlas. 
Arrojarme  á  prometerlas. 

La  vida  te  debo,  y 

Tú 

Dices  lo  (pie  no  dijera 

Yo  janias ;  y  ya  una  vez 

Pronunciado  de  tu  lengua. 

Siendo  (juien  lo  olvida  yo, 

Y  siendo  tú  quien  lo  acuerda, 

Dime,  f.ns  justo,  que  hombre,  en  quien 

(Concurren  tantas  excelsas 

Prendas  de  honor ,  sangre  y  fama, 

Confiese ,  ([ue  á  otro  liombre  deba 

Tener  vida ,  y  luego  para 

Hacerle  pesar  la  tenga? 

No;  mas  tampoco  será 


Generosa  acción  suprema 
El  darla  para  quitarla, 
Obligándole  á  que  muera 
A  manos  de  otro  dolor; 
Con  que  es  forzoso  que  pierda 
También  las  prerogativas 
De  honor ,  fama ,  sangre  y  prendas. 
Egid.  No  es  mucho  dolor  borrar 

Una  imaginada  idea. 
Leí.      Ni  mucho  desistir  de  una 

Tan  reciennacida  pena. 
Egid.   Reciennacida  ó   no ,  es 

Realidad  y  no  apariencia. 
Ld,      ?.  Ser  apariencia  qué  importa. 

Si  es  realidad  su  dolencia? 
Egid.  Eso  es  locura. 
Ld.  Y  esotro 

Es  desta  locura  el  tema. 
Egid.  No  nos  vamos  empeñando 
En  demandas  y  respuestas. 
Tú  verás ,  Lelio ,  lo  que 
Ser  quien  eres  te  aconseja. 
i  Leí.       También  el  ser  tú  quien  eres 
Te  dirá ,  si  es  bien  que  pierda 
Por  tí  el  retrato,  y  por  tí 
El  original. 
Egid.  Si  esa 

Vaga  lejana  esperanza 
Es  fundada  en  la  propuesta 
De  que  Scipion  quizá 
Te  satisfaga  con  ella 
Tus  servicios,  ya  te  dije 
Entonces,  que  en  mí  la  mesma 
Razón  milita.     Y  ahora. 
Porque  quizás  te  convenza. 
Añado  cuanto  intratable 
Cosa  es  romper  por  belleza, 
Que ,  sin  saber  nuestro  amor, 
Está  en  que  quiera  ó  no  quiera 
Scipion ,  que  case  ó  no  case 
Dentro  o  fuera  de  su  tierra; 
Y  asi,  pues  esto  han  de  hacer 
O  la  fortuna  ó  la  estrella. 
Siga  cada  uno  la  suya. 
Leí,      A  eso  di  yo  por  respuesta. 

Que  en  la  dama  no  hay  partido. 
Tenga  esperanza  ó  no  tenga. 
Sepa  ó  no  sepa  mi  amor ; 
En  interviniendo  ella. 
Es  primer  móvil,  que  á  todos 
Tras  sí  arrebatados  lleva, 
Sin  dejar  al  albedrío 
Mas  sentidos ,  mas  potencias. 
Mas  alma ,  vida  ni  ser, 
Que  adorarla,  sin  quererla. 
Egid.  liso  es  querer ,  que ,  volviendo 
A  la  plática  primera, 
\  uclva  ella  al  primer  duelo. 
Ld.      ^.  Digote  yo  que  no  vuelva? 
Egid.  Pues  si  ha  de  volver,  qué  aguardas? 

Leí.      Pues  si  ha  de  volver,  qué ? 

[Sacan  las  espadas. 


Sdp. 


Egid. 

Ld. 
Scip. 


Salen  Scii'ioN^  Flabia. 

Espera ; 
Que  luego  proseguirás, 
Flabia.  —  Qué  es  esto? 

i  Que  apriesa 
Volvió  á  doblarse  el  caso! 
¡Qué  mal  hay,  (¡ue  solo  venga? 
Qué  es  esto?  digo  otra  ve/,, 
islas  no,  no  me  deis  respuesta; 
Que  yo  me  sabré  buscarla. 

[Mira  á  un  lado  y  o   otro. 
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Egid.  Qué  hay  que  mires? 

hel.  Qué  hay  que  veas? 

Scip,     Si  hay  por  aqui  otro  retrato, 

Puesto  (jue  hay  otra  pendencia; 

Y  que  le  haya  ó  no  !e  liaya, 
Que  esto  al  decoro  se  queda 
De  quien  es  y  de  quien  soy, 
Agradeced  ,  que  no  inquiera 
La  causa,  y  que  no  la  sé. 
Porque  no  quiero  saberla; 
Pero  no  quiero  tampoco 
Dejar  de  valerme  della.  — 
Llega,  Flabia,  di  á  los  dos 

Lo  que  á  mí  á  solas  me  cuentas, 

Pues  son  los  dos  á  quien  mas 

Les  tocan  tus  advertencias. 
Egid.  Qué  le  habrá  dicho  ?     [aparte. 
Leí.  Sin  duda     [aparte. 

Ella  oyó  algo ,  y  él  intenta. 

Que  ella  lo  diga ,  por  no 

Decirlo  él. 
Scip.  Qué  es  lo  que  esperas? 

Di  pues. 
Flab.  Que  atentos  me  escuchen. 

hos  dos.  Ponga  amor  tiento  en  tu  lengua.      [aparte. 
Flab.    Las  mugeres  de  Cartago, 

Esa  ingrata  patria  nuestra, 

Que  mas  madrastra,  que  madre, 

Aborrecidas  nos  echa 

De  sí ,  con  el  vil  pretexto 

De  que  nuestro  valor  sea 

Solo  para  la  paz  útil, 

Y  no  útil  para  la  guerra. 
Por  una  parte  ofendidas 

Del  bando ,  que  nos  destierra, 

Y  agradecidas  por  otra 

Al  valor ,  que  nos  alberga, 

Solicitamos ,  que  el  mundo 

En  nuestro  despecho  vea. 

Que  donde  hay  hombres  que  agravien, 

Hay  mugeres  que  se  vengan. 

Y  asi  de  parte  de  todas. 
Para  que  el  despique  tengas, 

Y  Magon  tenga  el  castigo 
De  haber  tocado  en  tu  tienda 
De  su  arrojadizo  fuego 

Aun  la  mas  leve  centella, 
Vengo  á  decirte  ,  por  donde 
Esta  incontrastable  fuerza. 
Que  montes,  muros  y  mares 
Tan  á  todas   partes  cercan. 
Para  padecer  asaltos 
Tiene  su  menor  defensa. 
Esta  es  la  puerta  del  mar; 
Porque  como  sobre  arena 
Corre  su  cortina ,  á  tiempos 
Derrubiada,  suele  en  quiebras 
Ruina  amenazar,  que  es  como 
Estaba,  cuando  la  nueva 
La  llegó  de  ijue  tu  marcha 
A  ella  doblaba  la  vuelta; 
Con  que  mal  terraplenada 
Por  dedentro,  y  por  defuera 
No   mas  que  unida,  dejó 
Facilitada  la  brecha 
De  tus  arietes  al  choque 
De  sus  aceradas  testas ; 
De  suerte  que,  si  á  un  costado 
Haces  frente  de  banderas, 

Y  á  escala  vista  dispones. 
Que  tu  ejército  acometa, 
Es  preciso,   que  con  todo 

Su  grueso  á  impedirte  venga; 
A  cuyo  tiempo ,  si  mandas, 


Que  saque  su  gente  á  tierra 
La  armada ,     y  por  arabas  partes 
Acometido  ,  le  estrechas, 
Será  preciso  también. 
Que,  divididas  sus  fuerzas, 
Hayan  de  tlaquear;  y  mas 
Si  tú  á  su  principal  puerta 
De  reten  das  vista  ,  para 
Reclutar  donde   convenga. 

Y  para  que  no  presumas, 
Que  el  empeñarte  es  cautela. 
Haciéndonos  sospechosas 
Ser  contra  la  patria  nuestra. 
Todas  tomaremos  armas, 

Y  todas  en  tu  defensa 
Moriremos,  porque  el  mundo. 
Aunque  á  repetirlo  vuelva. 
Vea,  cuanto  miente  quien 

De  cobardes  nos  moteja 

Y  de  desagradecidas, 
Pues  verá,  cuanto  resueltas. 
Ya  fieramente  apacibles. 
Ya  apaciblemente  fieras. 
Damos  asunto  á  la  fama. 
Para  que  en  plumas  y  lenguas 
Diga  en  nuestro  manifiesto 

A  las  edades  eternas, 

Que  en  favor  de  quien  nos  honra, 

Y  contra  quien  nos  afrenta. 
Hubo  mugeres  que  lidien, 

Y  mugeres  que  agradezcan. 
Scip,     Cuando  esto  una  muger  dice. 

Ved ,  si  será  heroica  empresa, 
A  vista  del  enemigo. 
Blandir  las  cuchillas  vuestras 
Contra  vosotros  primero, 
Que  contra  él.     ¿Las  dos  cabezas, 
Que  allá  el  águila  de  Roma 
Ciñó  de  imperial  diadema. 
Neutral  índice  no  son, 
Que  mira  á  las  dos  esferas 
De  la  tierra  y  de  la  mar  ? 
¿Pues  cómo,  haciéndoos  en  ella, 
Á  tí  de  la  mar  Neptuno, 

Y  á  tí  Marte  de  la  tierra. 
Antes  de  ir  á  las  victorias. 
Anticipáis  las  tragedias? 
Dejad  pues ,  dejad  enigmas 

De  odio  y  amistad  compuestas ; 
No  me  obliguéis  á  que  yo 
Diga  lo  que  siento  dellas; 
Que  quizá  es  mas ,  que  pensáis. 

Y  pues  da  desde  tan  cerca 
La  mural  corona  voces 

Al  primero  que  acometa 

Y  fuerce  la  línea  al  muro, 
Lelio ,  en  formadas  hileras 
Los  tercios  y  batallones 

De  pertrechos  se  prevengan 
Para  el  asalto;  tú,  Egidio, 
Cuando  cajas  y  trompetas 
Te  avisen  de  que  ya  está 
La  embestidura  dispuesta. 
Echa  tu  gente  en  la  playa; 
Que  no  es  justo  que  te  vean, 
Hasta  que  en  segundo  abordo 
Segundo  peligro  sientan. 
Que  yo  á  vista  de  los  dos 
Estaré  con  la  reserva 
Del  cuerpo  de  la  batalla, 
A  opósito  de  la  puerta, 
Para  acudir  á  quien  mas 
Lo  necesite.     Y  pues  esta 
Es  la  obligación,  que  os  llama 


[rase. 
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Para  hacer  mi  fama  eterna, 

Arm. 

Gracias  á  aquel  fingimiento. 

No  se  diga  de  vosotros, 

Gfue  á  Scipion  dijiste,  pues 

Que  abandonasteis  la  vuestra, 

El  te  tiene  aqui. 

Á  Roma  ingratos,  y  omisos 

Luc. 

Y  él  es 

A  los  puestos  ,  que  os  entrega. 

Mi  alivio  y  nú  sentimiento ; 

Donde  hay  mugeres  que  lidien, 

INli  alivio  ,  porque  te  veo  ; 

Y  mugeres  que  agradezcan.                      [Fase. 

IMi  sentimiento  ,  porque. 

Es^id. 

Lelio ! 

Que  pueda  durar,  no  sé. 

Ld. 

Egidio ! 

Cuando  por  tan  fácil  creo. 

Egid. 

Puesto  que  ir 
A  nuestros  cargos  es  fuerza, 
Separaos  como  los  dos 
Vamos. 

En  tanta  gente  extrangera, 
Como  al  sitio  ha  concurrido. 
Ser  de  alguno  conocido, 
Y  doblar  desdichas  fuera. 

Leí. 

En  cuanto  á  la  guerra, 
Tan  amigos  como  antes. 

Que,  sobre  el  odio  heredado. 
El  del  engaño  aumentara; 

Esid. 

Y  en  cuanto  á  la  pazV 

Y  si  á  este  tin  me  ausentara, 

Lcl. 

En  ella 
Como  antes  enemigos. 

Dejara  en  tí  mi  cuidado, 
Y  en  él  el  del  fingimiento ; 

Egid. 

Norabuena. 

Viendo  que  en  la  ausencia  mía, 

Ld. 

Norabuena. 

Antes  de  ver  si  venia 

Egid. 

Pues  á  Dios 

La  estatua,  mudaba  intento. 

Ld. 

Á  Dios ,  que  ampare 
Tu  vida. 

Con  que  de  estarme  ya  ves 
El  peligro,  y  de  ausentarme 

Egid. 

Él  te  favorezca. 

El  dolor;  y  pues  quedarme 

Los  dos.  Que  una  cosa  es  luiestro  honor, 

O  irme  un  mismo  riesgo  es. 

Y  otra  nuestra  competencia.                   [T'anse, 

Quedarme  expuesto  á  la  muerte 
Es  el  que  habré  de  elegir; 
Que  no  es  dejar  de  morir, 

Córrese  el  teatro  del  fues,o ,  j  vuelve  á  verse  el  de 
las  tiendas  de  caiiijxi/ia  ,  ^  salen  F  A  B  I  o, 

Arm. 

Haber  de  vivir  sin  verte. 
En  una  y  otra  fatiga 
Un  consuelo  solo  el  cielo 

Ul  C  E\  0  y    A  R  ^I  1  IS  D  A. 

¡Me  permite. 

Fab. 

Ya  que  cobrada  quedáis 

Luc. 

Qué  consuelo? 

Del  desmayo,  aunque  no  bien 

Arm. 

Ese  papel  te  lo  diga. 

Hospedada,  en  parabién 

Que  en  secreto  recibí 

De  la  salud  que  gozáis, 

De  un  hombre  del  mar,  después 

A  ganar  con  Scipion 

Que  no  te  vi. 

Las  albricias  volveré. 

Luc. 

Cuyo  es? 

Con  vuestra  licencia. 

Arm. 

De  mi  tío. 

Arm. 

Que 

Luc. 

Dice  asi. 

Tales  vuestras  honras  son, 

Arm. 

Espera  antes  que  le  leas.  — 

Le  podéis  también  decir. 

Libia! 

Que  solas  ellas  pudieran 
Suplir  las  suyas. 

Sale  Libia  llorando. 

Fab. 

Si  fueran 

Lib. 

i  Qué  es  lo  que  me  quieres? 

Lo  que  hubieran  de  suplir 

Arm. 

Que  ya  que  tú  sola  eres 

Deseos,  bien  juzgo  yo. 

La  que  asistirme  deseas 

Que  en  ellos  no  me  excediera ; 

Mas ,  que  todas  las  demás. 

Y  porque  sé,  que  me  espera 

Pues  al  entrar  vi,  que  has  sido 

Con  este  cuidado  ,  no 

La  que  hasta  a(|ui  me  has  seguido, 

INle  detengo  mas. 

A  esa  puerta  avisarás, 

Luc. 

Con  vos 

Si  vuelve  Fabio. 

Sirviéndoos,  señor,  iré. 

Lib. 

Sí  haré. 

Fab. 

Quedaos;  que  no  es  justo,  que 

Arm. 

Lloras  ? 

Sin  el  uno  de  los  dos 

Lib. 

Presumo  f|ue  sí. 

Quede ,  por  si  repetido 

Arm 

?,  Qué  te  ha  sucedido?  di. 

\  uelve  el  desmayo,  que  tenga 

Lib. 

Cuando  del  fuego  escapé, 

Quien  con  cariño  prevenga 

Una  caja,  on  que  tenia 

Su  alivio  ;  que  como  ha  sido 

Todo  mi  caudal   librado. 

Nueva  familia  la  raía. 

Un  demonio  de  un  soldado 

Con  ella  se  extrañará ; 

(¡Ay  pobre  belleza  mia!) 

Y    por  lo  menos  tendrá 

Llegó  y  me  la  arrebató, 

Conocida  compañía 

Y  huyendo  se  fue  coa  ella. 

Con  vos. 

Arm. 

No  llores;  satisfacella 

Luc. 

;,  Corno  he  de  dejar 
De  ¡ros  sirviendo? 

Podré  con  el  tiempo  yo. 
Haz  lo  que  digo. 

Ful,. 

Con  ver. 

Lib. 

Sí  haré.                     [í 

'ase. 

Que  08  lo  ruego  yo.                                  [ratc. 

Arm. 

Ahora  ((uc ,  aunque  Fabio  venga, 

Luc. 

Por  ser 
Custo  vuestro,  á  mi  pesar. 

No   habrá  sospecha  ,  que  tenga 
De  hallarte  leyendo,  lee. 

Obedeciéndoos,  no  os  sigo.  — 

Luc 

[lee]  „  Kl  no  haber  salido  á  tierra ,  no  ha 

sido 

Ay  Armiiida!  ¿quién  creyera. 

„ por    entregarme    (como  he  dado  á  enten-   J 

Que  el  ruego  menester  fuera. 

„  der)  en  los  encargos  del  patrón,  sino 

por 

Para  rjuedar  yo  contigo? 

„ ver,  si  podía  desde  el  bajel  con  luas 

bre- 
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„  vedad  dar  aviso  á  tu  padre  del  estado 
„en  que  te  hallas.  Anoche  tuve  ocasión, 
„para  que,  sin  sospecha  de  la  armada, 
„  pudiese  echar  al  agua  el  esquife ;  con 
„  cuya  noticia  no  dudo  que  acuda  á  los 
„ medios  que  convenga,  asi  á  tu  libertad, 
„  como  á  tus  bodas.  Hasta  tener  respues- 
„ta,  dilato  la  vista.  Dios  te  guarde." 
{repr]  ¿Qué  consuelo  hallas  aqui? 
Arm.    ¿  Es  poco  la  brevedad 

Del  amor  y  autoridad, 

Con  que  ha  de  cuidar  de  mí 

Mi  padre?  ¿Fuerza  no  es, 

Que  contra  nuestro  destino 

Haya  de  buscar  camino 

A  mi  libertad  V  Y  pues 

En  este  breve  intermedio 

El  que  seas  conocido 

Es  tu  riesgo ,  yo  te  pido 

(Porque  á  gran  mal,  gran  remedio) 

El  que  te  ausentes ;  que  cuando 

Ponga  en  sospecha  tu  ausencia, 

No  es  la  sospecha  evidencia. 
huc.     Eso  dices? 
Arm.  Sí.    Llorando 

Te  pido,  que  prisionera, 

Sin  el  consuelo  de  que 

Te  vea,  me  dejes,  en  fe 

De  que  ella  es  tan  verdadera. 

Como  infelice  mi  suerte ; 

Pues  también  sabrá  sentir. 

Que  no  es  dejar  de  morir. 

Haber  de  vivir  sin  verte. 
huc.      ¿Que  mi    ausencia,  Arminda,  quieras, 

Porque  á  mi  vida  importó  ? 

Quisiera  decirlo  yo, 

Y  que  tú  no  lo  dijeras. 
Arm.    No  desdice  á  lo  que  siento 

Ver,  que  tu  ausencia  no  impida; 

Que  donde  importa  tu  vida, 

¿Qué  importa  mi  sentimiento? 
Luc.     Importa  haber  de  sentir. 

Si  en  mis  hados  infelices 

Eso  mismo  que  me  dices 

Me  dejaras  de  decir. 
Arm,    Pues  si  el  decir  y  el  callar 

Uno  mismo  viene  á  ser. 

Habrá  de  darme  á  entender 

El  idioma  del  llorar. 

Que  ni  es  callar  ni  decir. 
Luc.     Antes  el  llorar  de  un  modo 

Lo  dice  y  lo  calla  todo. 
Arm.    ¿  Pues  qué  medio  he  de  elegir  ? 
Luc.     El  de  mi  tirana  suerte. 
Arm.    Ya  sé  cual  es. 
Los  dos.  Repetir, 

Que  no  es  dejar  de  morir, 

Haber  de  vivir  sin  verte. 

Salen  FABio_y  Libia  por  diferentes  partes. 

Luc.     Y  pues  mi  ausencia  conviene 

Fab.     ¿Y  pues  mi  ausencia  conviene? 
Lib.      Fabio ,  sin  que  le  vea  yo,     [aparte. 

Por  otra  puerta  se  entró.  [Fa$e. 

Luc.     Por  si  algo  escuchó ,  previene     [aparte. 

Mi  ingenio  disimular. 

No  te  des  por  entendida, 

Arminda,  de  su  venida.  — 

Lo  que  os  debo  suplicar. 

Es ,  que  si  mi  estatua  bella 

Parece ,  la  guardéis  vos. 
Arm.    Id  con  Dios. 
Luc.  Quedad  con  Dios; 

Que  yo  volveré  por  ella.  — 


Fab. 


Arm. 
Fab. 


Luc, 
Arm. 
Luc. 


Arm, 


Fab. 


Arm. 
Fab. 


Luc, 


Arm. 
Fab, 


Señor  ,  tú  estabas  aqui  ?     [d  Fabio, 

Envíame  Scipion, 

A  que  dé  satisfacción 

A  Arminda 

Scipion  á  mí? 
De  no  haberte  visitado 
En  el  nuevo  alojamiento, 
Porque  á  otras  cosas  atento 
Le  tiene  el  nuevo  cuidado 
De  haber  de  satisfacer. 
Mas  no  importa  ahora  esto.  — 
¿Por  qué  vos  os  vais  tan  presto?  [a  Luceyo. 
Que,  á  lo  que  pude  entender, 
Os  estabais  despidiendo 
Los  dos. 

Forzoso  es  fingir,     \aparte. 
Cielos,  qué  le  ha  de  decir?     [aparte. 
Sí ,  seííor ;  irme  pretendo, 
Por  no  verme  desairado; 
Que,  si  intenta  Scipion 
Alguna  heroica  facción. 
No  sé  á  qué  estoy  obligado  ; 
El ,  con  ser  su  prisionero, 
A  que  aguarde  mi  Deidad, 
Me  deja  en  mi  libertad ; 
Si  tomar  las  armas  quiero 
En  su  favor,  soy  traidor 
Á  mi  patria ;  si  en  defensa 
Suya ,  es  de  Scipion  ofensa. 
Ser  ingrato  á  su  favor; 
Si  la  neutralidad  sigo, 
Á  andar  solo  me  condeno, 
Porque  el  neutral  nunca  es  bueno 
Para  amigo  ni  enemigo. 
Y'  en  fin,  señor,  suspendido, 
Viendo  pelear,  sin  pelear. 
Es  dejarme  motejar 
De  cobarde ;  con  que  ha  sido 
El  ausentarme  mejor 
Medio.     Y  asi  irme  trato, 
Por  no  ser  neutral ,  ni  ingrato. 
Ni  cobarde,  ni  traidor. 
Como  le  debo  la  vida, 
(Esto  es,  que  de  mis  enojos     [aparte. 
No  digan  nada  los  ojos) 
Confieso ,  que  enternecida 
Me  deja  verle  partir. 
Sin  que  el  corto  tiempo  quiera 
Ver,  si  la  Deidad,  que  espera. 
Viene  ó  no. 

Verte  sentir 
Con  tanta  causa ,  que  á  él. 
Dándole  su  estatua  en  paga. 
Su  deuda  no  satisfaga 
Tu  vida,  y  luego  cuan  fiel. 
Atento  á  su  pundonor. 
No  hay  conveniencia  que  aguarde. 
Por  la  nota  de  cobarde. 
De  ingrato  ni  de  traidor, 
Me  pone  en  obligación 
De  aplicar  un  medio,  en  que 
Seguro  ese  tiempo  esté 
De  la  una  y  otra  objeción. 
Qué  medio? 

Estar  retirado 
Aqui;  pues  que  con  no  verle. 
No  hay  ninguna  que  ponerle. 
De  tu  favor  amparado, 
Claro  está ,  que  mi  opinión, 
Señor ,  siempre  queda  bien. 
Gracias  mis  brazos  te  den 
Por  tan  nueva  obligación. 
Venid ;  que  yo  entre  mi  gente 
Mandaré,  que  oculto  estéis.  [fase. 
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Luc.     Un  esclavo  en  mí  tendréis. 

Dices  que  entró  huyendo? 

Arm.    El  cielo  tu  vida  aumente.  — 

Lib. 

Aqui. 

Qué  dices  ? 

Turp. 

Aun  peor  está  que  estaba. 

Luc.                             Que  nuestra  suerte 

Lib. 

La  caja,  que  estis  mirando, 

Se  enterneció. 

Es  la  que   á  mí  me  quitó. 

Los  dos.                        Sí;  al  oír, 

Turp. 

Para  volvértela  yo, 

Que  no  es  dejar  de  morir, 

Muger,  te  venia  buscando; 

Haber  de  vivir  sin  verte.            [Vanse  los  dos. 

Que  es  lo  que  á  mí  Scipion 
Me  mandó. 

Sale  Libia. 

Brun. 

Cuando  eso  fuera. 

Lib.      Ya  que  aqui  fue  mi  venida 

},  Mandóte ,  que  no  te  diera 

Consolar,  con  el  favor 

Muerte  yo? 

i 

De  Arminda,  el  sumo  dolor 

Turp. 

Eso  no  mandó. 

De  mi  hermosura  perdida, 

Brun. 

Dime,  infame,  ¿yo  no  fui 

Pues  sola  pude  quedar, 

Quien  te  dio  la  bofetada? 

Un  soliloquio  he  de  hacer; 

Turp. 

Si  por  cierto,  y  muy  bien  dada; 

1 

Que  á  una  afli<riíla  niu;:;er 

Que  fue  lástima ,  que  en  mí 

1 

¿Quién  quita  el  soliloíjuiar? 

Una  cosa  se  emplease 

1 

¡  Deshermoseada  belleza ! 

Hecha  con  tanto  primor. 

i 

¿Qué  quieres,  señora  mia? 

Brun. 

¿Cómo  dijiste,  traidor, 

Que  digas  á  mi  tristeza 

Darla  tú? 

Noche  y  dia: 

Turp. 

Que  castigase. 

Perdí  mi  bien,  perdí  mi  compañía. 

Creyendo,  en  tí  la  osadía, 

Sale  Tur  PIN  huyendo  con  la  caja. 

Temí,  y  asi  mi  valor 
Dijo  ,  por  salvar  tu  error. 

Turp.  Muger,  quien  quiera  que  seas, 

Que  la  dádiva  era  mia. 

Perdona  en  estilo  hablar 

Brun. 

liuen   error  salvaste;  pero 

De  fantasma ,  si  estorbar 

A  mi  mano  morirás.                    [Seco  la  espada.  ] 

Una  desdicha  deseas. 

Lib. 

Tente ;  no  te  enqjeñes  mas. 

Un  hombre ,  que  me  ha  seguido, 

Hasta  que  cobre  primero 

Y  con  mas  de  ochenta  viene, 

Yo  mi  hacienda. 

Darme  la  muerte  previene. 

Turp. 

Vesla  ahí; 

¿Dónde  estar  podré  escondido, 

Que  á  mí  también  me  importó 

ftlientras  tú  á  decirle  sales, 

Desembarazarme  yo. 

Que  aqui  no  entré  ni  saliV 

[Arroj 

a  la  caja,  y  salen  della  los  trastos,    que  ha 

dicho, 

Lib.      No  es  mi  caja  aquella?  Sí.  —  [aparte. 

y  otros  vidrios,   ij  riñen  los  don  ,   pisándolo  todo.            | 

De  buen  sagrado  te  vales.  — 

Lib. 

En  (]ue  es  mi  cara  (ay  de  mí!) 

1 

Mas  si  quitársela  quiero,     [aparte. 

Eso  que  arrojas,  repara. 

Sola  estoy ,  también  huirá 

Turp. 

Yo  de  defenderme  trato. 

De  mí,  ó  quizá  me  dará 

Brun. 

¿Qué  mucho,  si  ves,  que  es  gato. 

Con  algo.     Cobrarla  espero, 

Que  haja  saltado  á  la  cara? 

Valiéndome  del  (jue  huyendo 

Lib. 

¡Ay  mi  belleza  por  tierra! 

Viene.  —  Retírate  aijui. 

Brun. 

El   defendt-rte  es  locura. 

Seguro  estás ,  pues  de  mí 

Lib. 

j  Ay  pisoteada  hermosura! 

Te  ñas.                                                         [fase. 

I  Tocan  cajns. 

Turp.                     Sacar  pretendo. 

Todof 

[dcnt.]   Arma,  arma!  tíuerra,  guerra! 

Pues  ya  abierta  la  tenia. 

Turp. 

Pues  que  la  puerta   cobré. 

Y  echarme  en  la  faldriquera 

Del  arma  y  del  sabré  huir. 

[fase. 

Algunas  joyas  siquiera, 

Brun. 

Y  yo  te  sabré  seguir. 

[fase. 

Y  dejársela  vacía 

Lib. 

Y  yo  recoger  sabré 

En  pag)  de  la  piedad. 

Lo  (|ue  se  arroja  y  se  entierra, 

Y  de  excusarme  el  enfado 

Diciendo,  al  veros  ajadas: 

De  andar  con  eUa  cargado. 

¡  Ay  dulces  prendas,  por  mí  mal  hallad 

as! 

Ea  ,  vil  necesidad  ! 

Todos 

[dcnt.]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 

Hoy  mejoras  de  fortuna; 

[fase   Libia  recogiendo  sus  trastos. 

Pues  por  lo  que  sucediere, 
Llevaré  lo  <jue  pudiere. 
Qué  joya  será  estaV  Una 
SaiseriUa  es  de  color. 
Este  es  \\n  casco  de  es[)njo. 

Córrese    el   teatro    de    tiendas ,    descubriendo 
murallas ,  jy  en  sus  almenas  MagoN 
j  otros  Soldados. 

el  de 

Este  un  desdentado  y  viejo 

Mag. 

Heroicos  Cartaginenses, 

Peine,   un  papel  de  alcanfor 

Nobles  reliípiias  de  aquellos 

P^ste,  y  en  esotro  están 

Primeros  couípiistadortjs 

Dos  moros.     Ojos,  miradlos! 

Y  pobladores  primeros 

Veréis  al   Bajá   Albajaldos, 

Dcstos  montes  y  estos  mares. 

Con  el  Turco  Soliinan. 

Pues  con  africano  esfuerzo, 

Jiotes  hay  y  redoraillas. 

Para  la  invasión  de  España, 

A  (|uieii  con  salvas  no  pocas 

l'\)rlili<:aron  en   ellos 

Están  de  rostro  «ios  tocas, 

Contra  las  campañas  muros, 

Sirviéndolas  de  rodillas. 

Y  contra  los  golfos  puertos  : 

4  Por  Dios,  que  es   riqueza  brava! 

ICse  generoso  joven, 

A  f|uicn  el  romano  imperio, 

Salen  L  I  u  I  A  jj-   B  R  U  \  I',  T-. 

Por  aclamación  jur(í 

Brun.  ¿Adonde  está  el  que  de  mí 

Su  Cónsul  en  años  tiernos, 

_- 
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No  contento,  que  pudiera 
Solamente  con  haberlo 
Intentado ,  haber  llegado 
A  Cartago;  no  contento, 
Vuelvo  á  decir ,  con  haber 
Sitio  á  sus  murallas  puesto, 
Que  bastaba  para  gloria, 
Que  hiciera  su  nombre  eterno ; 
Hoy,  quizá  porque  no  digan, 
Que ,  abandonando  el  acero, 
Se  valió  de  la  embotada 
Torpe  segur  del  asedio, 
Intenta  dar  el  asalto. 
Según  desde  aqui  estoy  viendo, 
En  cerrados  batallones 
Venir  abanzando  puestos 
La  caballería ,  á  quien  siguen 
De  la  infantería  los  tercios, 
Tan  en  orden ,  que  parecen 
Unos  y  otros,  á  reflejos 
Del  sol ,  siendo  en  unos  y  otros 
Caña  el  asta,  espiga  el  hierro, 
Mies  abrigada  á  la  sombra 
De  armados  montes  de  hielo, 
A  cuyo  diestro  costado 
Otro  menor  trozo  ,  haciendo 
Cuerpo  aparte  de  batalla. 
En  real  marcha ,  á  paso  lento 
Le  sigue,  partiendo  vista 
Entre  el  golfo  y  el  terreno. 
Ea  pues!  que  hoy  es  el  dia. 
Que  nos  favorece  el  cielo. 
Puesto  que ,  precipitado 
De  su  joven  ardimiento, 
Su  ejército  trae  á  ser 
Glorioso  despojo  nuestro, 
Pues  viene  por  donde  está 
Rías  fortificado  el  riesgo. 

Sold.  3.  Ya  en  bandas  los  tiradores, 
Desunidas  de  su  grueso. 
Poblando  el  aire  de  flechas. 
Se  adelantan  ,  con  intento 
De  desalojar  del  muro 
La  guarnición. 

Mag.  Y  tras  ellos 

Las  artificiales  hondas 
De  los  trabucos  pedreros. 
Por  quien  ,  nubes  de  madera. 
Graniza  piedras  de  cierzo. 

Dentro  Lelio^  Egidio. 
Le/.      ¡Ea,  soldados,  al  muro 

Las  escalas;  que  ya  es  tiempo; 
Y  á  embestir  trompas  y  cajas 


Egii 


Mag. 
Sold. 


Mag. 


Hagan  señal !  [Caja::  y  clarines. 

Pues  los  ecos 
De  las  cajas  y  las  trompas 
Y'a  en  militares  estruendos 
Nos  avisan  ,  de  que  eslan 
Para  el  asalto  dispuestos, 
¡  Á.  tierra,  á  tierra,  soldados! 
Y  como  vayan  saliendo. 
Acudan  el  terraplén 
Zapas  y  palas. 

Qué  es  esto? 
4.  Que  de  la  armada  ha  salido 
Otro  ejército  no  menos 
Numeroso. 

Ya  veo ,  q  ue 
Es  cada  bajel  de  aquellos 
Marino  Paladión, 
Que  de  su  preñado  seno 
Aborta  gentes,  sin  mas 
Máquinas,  sin  mas  pertrechos, 


Que  escalas  y  gastadores. 

Con  rústicos  instrumentos 

Para  picar  la  muralla. 

¿Quién  les  habrá  dicho,  cielos. 

Que  es  lo  menos  defensable? 

Mas  no  desmayéis  por  eso. 

Sino  de  la  plaza  de  armas 

Acudan  á  echar  sobre  ellos, 

Despedazando  los  riscos. 

Que  alli  estaban  de  repuesto 

Para  las  reclutas. 
Unos,  ¡  Viva 

Cartago ! 
Otros.  Viva  el  imperio! 

Salen  por  una  parte  Lelio,  BRUNELjy 
Soldados  con  escalas. 
Leí.      Aqui  arrimad  las  escalas; 

Que  yo  he  de  ser  el  primero, 

Que  de  la  mural  corona 

Merezca  gozar  el  premio. 
Brun.  Hoy  la  perdida  opinión 

Cobrar  con  Scipion  intento. 

Siendo  el  que  arrime  la   escala, 

Y  suba  en  su  seguimiento. 

Salen  por  otra  parte  Egidio  y  Soldados 
con  escalas. 
Egid.  No  prosigáis  en  abrir 

La  brecha  ;  que  ya  no  quiero. 

Sino  que  arriméis  escalas. 

Por  no  perder  el  derecho 

De  la  corona  mural. 

Si  por  el  muro  no  entro. 
[Z>an   la  escalada  unos  y  otros,   y  suben   Lelio  y 
Egidio   los  primeros ,   y   tocan  cajas. 
Todos. Arma,  arma!  Guerra! 
Unos.  i  Viva 

Cartago ! 
Otros,  Viva  el  imperio ! 

Leí.      Los  cielos  me  sean  testigos  [en  lo  alto. 

De  que  yo  he  sido  el  primero. 

Que  he  puesto  el  pie  sobre  el  muro. 

[Entrase  riñendo. 
[Vice  Egidio  en   lo  alto  ,   en  otra  parte. 
Egid.   Testigos  me  sean  los  cielos 

De  que  yo  el   primero  he  sido. 

Que  el  pie  sobre  el  muro  he  puesto. 

Mas  ay  infeliz!  que  como 

Cavado  estaba  el  cimiento. 

Tiembla  el  terraplén. 
Sold.  1.  Desciende, 

Antes  que  se  venga  al  suelo 
Egid.   Qué  es  descender 'í  Yo  pie  atrás? 

¿No  es  mejor,  pues  me  despeño. 

Siendo  lo  mismo  caer 

Hacia  fuera,  que  hacia  dentro, 

Caer  donde  el  mural  laurel 

Consiga  después  de  muerto  ? 

Valedme,  Dioses!  [Cae  hacia  dentro. 

Sale  Lelio  en  lo  alto. 
Leí.  Cayo 

Desplomado  todo  el  lienzo. 

Que  Egidio  minaba.     Acuda 

En  su  amparo.  [Entrase. 

Mag.  Pues  nos  vemos 

En  dos  partes  asaltados, 

Sea  el  último  remedio, 

A  mas  no  poder,  rendidos. 

Abrir  las  puertas,  pidiendo 

A  merced  las  vidas. 

[Uanse  el  y  los  Soldados, 
Todos,  \  Muera 

Cartago ,  y  viva  el  imperio  I 
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Salen  Flabia,  Libia  ^  las  demás  mugeres. 

Flab.    Pues  los  Romanos  el  muro 

En  una  parte  han  deshecho, 

y  en  otra  le  han  asaltado, 

Solo  queda  á  nuestro  esfuerzo 

Ganar  la  puerta.     Pedid, 

Que  avencen  los  ingenieros 

Los  acerados  arietes, 

Que  están  en  sus  fustas  puestos, 

Con  satisfacción  de  que 

Nosotras  la  batiremos. 
Lib.      Excusada  diligencia 

Será;  que  ja  la  han  abierto 

Los  de  adentro. 

Salen  Magon  r  Soldados  por  la  puerta 
del  muro. 

Todas.  ¿  Dónde  vais. 

Cobardes  ? 
Mag.     ^  Adonde ,  puestos 

A  los  pies  de  Scipion, 

Queremos ,  que  su  real  pecho 

A  merced  nos  dé  las  vidas. 
Flab.   Pues  nosotras  no  queremos. 

Sino  que  todos  muráis 

A  nuestras  manos  primero. 

Que  sus  piedades  escuchen 

^  uestros  míseros  lamentos. 
iVoo*.    f_  Vosotras  contra  la  patria  ? 
Todas.  No  es  patria  la  que  del  centro 

Nos  arroja. 
Flab.  Ahora  veréis, 

Si  somos  para  el  manejo 

De  las  armas. 
Todas.  ^  IMueran  todos ! 

Flab.   A  ellos,  Libia! 
Lib.  Flabia ,  á  ellos  ! 

[Entranae  todos  peleando. 
Todos  [dent.]  Victoria  por  Scipion ! 
Inos  [dent.]  ¡  IMuera 

Cartago! 
Otros.  Viva  el  imperio ! 

Salen  Scipion  _y  Fabio  con  estas  voces. 

Fab.     Entra  á  tomar  posesión, 

Pues  las  puertas  te  han  abierto, 

Demolidas  y  asaltadas 

Sus  murallas. 
Scip.     ^  No  me  atrevo 

A  pisar  sus  calles ,  Fabio, 

Cuando  inundadas  las  veo 

De  humana  púrpura,  ser 

Cadáver  cada  tropiezo. 
Fab.     ^,  Ahora  el  valor  te  retira? 
Scip.    No  es  falta   de  valor  esto ; 

Que  el  valor  al  conseguirlo 

Se  vuelve  en  lástima  al  verlo. 

Iguales  pasiones,  Fabio, 

En  un  corazón  excelso. 

Magnánimo  y  generoso 

Son   piedades  y  ardimientos. 

Ningún  cruel  fue  valiente. 

Ningún  valiente  fue  fiero. 

Y  asi  no  exstrañes,  que  yo, 

\  aliente  y  piadoso  á  un  tiempo, 
En  la  victoria  me  glorio, 

V  en  la  sangre  me  enternezco.  — 
Toca  á  retirar.     Soldados, 
liaste,   baste  lo  sangriento, 

Ni  la  mortandad  prosiga, 
Ni  el  saco. 


Lcl. 
Flab 


Scip. 
Lcl. 


[a  Magon. 


Egid. 
Leí. 

Scip. 


[aparte. 


Salen  por  una  parte  L  B  L  I  o  con  Egigio  en    los 

brazos    como    desmayado,  y   por   otra  F  L  A  B  I  a  j- 

las  mugeres  con  ¡Magon  jy  Soldados  rendidos. 

Egid.  Valedme,  cielos! 

Lcl.      Alienta,  Egidio,  y  respira, 

Pues  ya  estás  en  salvo  puesto. 
Egid.  Quién  me  dio  la  vida? 

Quien 

Diera  la  suya  á  igual  precio. 

Llega ;  arrójate  á  sus  plantas. 

Porque ,  antes  que  te  demos 

¡Muerte ,  tengas  eso  mas 

Que  sentir. 

Ved  que  es  aquello. 

Que  debajo  de  la  ruina, 

Que  habia  fabricado  él  mesmo, 

Dentro  ya  de  la  ciudad, 

En  polvo  y  fagina  envuelto, 

Victorioso  mas,  que  vivo, 

Y  enterrado  antes  de  muerto. 
Sin  temer  el  amenaza 
De  lo  que  quedó  pend'endo, 
A  Egidio  saqué  en  mis  brazos. 
A  él,  señor,  la  vida  debo. 

Pues ¡Mas  no,  no  puedo  hablar. 

Nada  me  debes,  supuesto 
Que  yo  lo  que  debo  pago. 
¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto? 
f.  Ayer  la  espada  en  la  mano, 

Y  hoy  la  hidalguía  en  el  pecho? 
¡ O  lo  que  pienso ,  no  sea. 
Porque  es  mucho  lo  que  pienso !  — 

Y  esotro,  qué  es? 
Mugeres.  Que  nosotras 

Ganamos  la  puerta ,  haciendo 
Que  ninguno  salga  vivo. 

Y  en  pago  de  su  destierro 

Y  de  tu  amparo,  á  IMagon 
Preso  á  tus  plantas  traemos. 
Retira  tú  á  Egidio,  donde 
Reparado  cobre  aliento;  — 

Y  retirad  á  ¡Magon 
También ;  que ,  al  verle ,  no  quiero 
IMe  compadezca  rendido 
¡Mas ,  que  me  enojó  soberbio. 
Rendido,  Scipion,  de  tí. 
Honor  es  el  rendimiento. 
Llegad  todas  á  mis  brazos, 

Y  en  justo  agradecimiento 
Del  vuestro,  tendrán  desde  hoy 
Especiales  privilegios 
Las  mugeres  de  Cartago. 

Todas.  Y  todas  será  diciendo, 

¡Mientras  se  previene  el  triunfo 

Para  tu  recibimiento: 

¡  Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo ,  para  ser  primero ! 

¡  Qué  poco  me  desvanece     [aparte. 

El  aplauso,  cuando  temo. 

Que  no  venzo  a  mi  enemigo. 

Si  á  mí  mismo  no  me  venzo ! 
Todos. ¡Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo ,  para  ser  primero ! 


Flab. 


Scip. 


Mag. 
Scip. 


Todos. 


\Scip. 
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Que  á  honor  del  romano  imperio 
Nació  segundo  ,  para  ser  primero  ! 

Dentro  S  c  I P I  o  N. 
Scip.     Pase  la  palabra ,  y  cesen 

Lo  saqueado  y  lo  sangriento. 
Todos  [dent.]  Pase  la  palabra,  y  cesen 

Lo  saqueado  y  lo  sangriento. 

Salen  por  una  parte  B  R  ü  N  B  L  ,  _y  por  otra  T  u  a 

PIN,  cada  uno  con  su  bajaca  al  hombro. 
Turp.  Bien  temí,  que  Scipion, 

A  sus  piedades  atento, 

Habia  de  mandar,  que  el  saco 

Cesase;  con  que,  en  oyendo 

El  vigor  del  bando,  hube 

De  cebarme  en  lo  primero 

Que  hallé  en  una  casa,  que  era 

Sin  duda  de  Baco  templo, 

Según  la  ofrenda ,  que  estaba 

Puesta  en  su  recibimiento. 
Brun.  Hoy  Scipion  ha  de  ver. 

Que  no  soy  yo  el  embustero. 

Ni  el  gallina,  ni  el  ladrón; 

Pues  mas  entregado  al  riesgo, 

Que  al  interés,  buen  testigo 

En  la  bujaca  le  llevo 

De  mi  valor. 
Turp.  ¿No  es  aquel 

Brunel  ?  Sí.     Al  mirarle  temo, 

Que  me  coja  en  descampado; 

y  asi  retirarme  intento 

Entre  esas  ramas,  adonde 

Despeñado  un  arroyuelo 

Con  su  ruido  encubra  el  raio.  [Escóndese. 

Brun.  Cansado  estoy  y  sediento; 

Y  pues  no  sé  donde  hallarle, 
Porque  él  anda  discurriendo 
La  campana,  y  hacia  alli 
Entre  aquellas  ramas  siento 
Que  corre  un  arroyo ,  en  él 
Cansancio  y  sed  templar  pienso, 
Pues  hasta  saber  adonde 

La  halle,  no  se  pierde  tiempo. 
Turp.  Hacia  aquí  viene  buscando     [aparte. 

El  agua.     Y  lo  que  yo  tiemblo. 

Es ,  que  ha  de  dar  con  el  vino, 

A  contrario  el   argumento 

De  la  conclusión ,  que  hoy 

Sustentan  los  taberneros. 

Que  es  ir  por  vino,  y  dar  agua. 
Brun.  De  bruces  echarme  pienso, 

Según  la  sed  que  me  aflige. 

La  bujaca  con  el  peso, 

Metida  á  estomaticon, 

No  solo  me  estorba,  pero 

Aun  me  abruma  la  garganta- 
Estése  aqui ,  mientras  bebo; 

Que  no  he  de  brindar  con  agua 

Al  huésped,   que  tiene  dentro. 
[Quítase  la  bujaca  y  panela  detras  de  sí,  haciendo  que 
bebe,     y    Tur  pin    se  la  guita,  poniéndole 
la  suya   en  su   lugar. 
Turp.   La  bujaca  se  ha  quitado,     [aparte. 

Y  que  en  ella  tenga,  es  cierto. 
Pues  tanto  el  peso  le  abruma. 
Alhaja  de  mucho  precio. 
Trocaréla  por  la  mia, 

Si  es  que  me  vale  el  proverbio, 

Que  dijo ,  que  la  fortuna 

Ayuda  al  atrevimiento. 
Brun.  ¡Qué  bien  sabe  el  agua  á  ratos! 
Turp.   y  á  ratas  también,  supuesto     [aparte. 

Que  habitan  en  los  molinos. 


Brun.   Y  pues  ya  he  cobrado  aliento, 

En  busca  de  Scipion 

Iré ;  que  la  hora  no  veo 

De  que  conozca  mis  brios, 

Y  conozca  los  enredos 

De  aquel  infame  Turpin, 

Que  matar  á  palos  tengo. 

Donde  quiera  que  le  halle. 
[Vuelve  d  tomar  la  bujaca,  que  es  la  de   Turpin. 
Turp.   Antes  que  te  veas  en  eso,     [aparte. 

Ríe  veré  yo  en  lo  que  tú 

Del  saco  has  sacado. 
Brun.  ¿  Pero 

Dónde  voy,  si  alli  gran  tropa 

Viene ,  que  en  su  seguimiento 

Debe  de  ser,  según  dicen 

Repetidos  los  acentos ? 

Tod.[dent.'\  ¡Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo,  para  ser  primero! 
Brun.   Por  esta  parte  atajando. 

Podré  salirle  mas  presto 

Al  encuentro.  —  ¿Quién  está 

Aqui?  [Ve  á   Turpin. 

Turp.  El  azar  dése  encuentro. 

Brun.  Picaro  ,  qué  haces  aqui  ?  [Agárrale. 

Turp.  Buscando  un  arroyo  vengo 

Con  sed ;  y  si  usted  me  dice 

Donde  está  el  agua ,  yo  creo 

Que  podré  decirle  donde 

Está  el  vino. 
Brun.  ¿En  fin  te  tengo 

Donde  no  puedes  huir? 
Turp.  Suélteme ,  y  verá  si  puedo. 
Brun.  Primero  te  he  de  dar  muerte. 
Turp.  Pues  si  me  mata  primero, 

¿Después  para  qué  he  de  huir? 

Brun.  Mas  ya  matarte  no  quiero, 

Turp.   Hace  bien. 

Brun.  Sino  que  ,  pues 

Scipion  ,  en  hacimiento 

De  gracias,  pasando  vista 

A  batallones  y  tercios, 

Viene  hacia  aquese  cuartel, 

Que  desde  hospedage  y  fuego 

Con  sus  tiendas  le  ha  servido 

De  prestado  alojamiento, 
Llegues  conmigo  á  sus  plantas, 

Y  veas,  que  te  desmiento 
Con  mis  hazañas. 

Turp.  Ya  sé, 

Que  usted  es  un  hazañero, 

Y  me  doy  por  desmentido. 
Brun.  Ven ;  que  has  de  ver  lo  que  llevo 

Que  ofrecerle. 
Turp.  También  sé, 

Que  no  he  menester  saberlo. 
Brun.  No  te  detengas ;  que  ya 

Se  ha  apeado  ,  según  veo. 

Que  se  despiden  las  tropas, 

Una  y  otra  vez  diciendo : 

Tod.  [dent.l  ¡  Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo  ,  para  ser  primero ! 

Tocan  cajas  j  salen  SciPlON,  Fabio 
y  Soldados. 
Scip.    \  Qué  poco  me  desvanecen, 

Si  es  que  á  repetirlo  vuelvo. 
Los  aplausos,  cuando  en  otra 
Civil  batalla  no  creo 
Que  he  vencido  á  mi  enemigo. 
Mientras  á  mí  no  rae  venzo  ! 
Brun.  Puesto  que  á  tus  pies,  señor, 
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Otros  soldados  han  puesto 

Los  trofeos ,  que  han  ganado 

En  este  asalto ,  bien   puedo 

Atreverme  yo  á  poner 

También  mi  humilde  trofeo. 

Un  capitán  enemigo, 

Que,  señalado  entre  ellos 

Con  insignias  militares. 

La  muralla  defendiendo 

Por  aquella  parte  estaba, 

Que  yo  subí,  fue  el  postrero, 

Que  en  el  almena  quedó; 

Con  que  con  él  cuerpo  á  cuerpo 

Lidiando,  le  di  la  muerte; 

Y  no  con  ella  contento, 

La  cabeza  le  corté. 

Que  es  la  que  á  tus  pies  ofrezco. 

[Saca   una   bota. 
¡Mas,  cielos,  qué  es  lo  que  miro! 
¿Quién  en  bota  me  la  ha  vuelto? 

Turp.  ¿Cuantas  cabezas  se  vuelven 
En  botas  cada  momento  'i 

Scip.    Ya  otras  veces  este  loco 
Con  sus  vagos  desaciertos 
Me  ha  cansado.     Retiradle 
De  aqui. 

Turp.  No  te  enojes  deso; 

Que  yo  tampoco  hago  caso 
Del  pasado  lance  nuestro  ; 
Porque  es  un  pobre  menguado, 
Sin  razón  ni  entendimiento. 
Todo  lo  que  te  ha  contado 
Le  venia  yo  diciendo; 

Y  con  su  locura  hizo 

Tan  vehemente  aprehensión  dello. 
Que  cree,  que  es  suya  la  acción. 

Y  porque  veas,  que  no  miento, 
P^sta  la  cabeza  es 

De  aquel  Cartaginés  fiero, 
Que  yo  destronqué. 

También 
De  ver  ese  horror  me  ofendo. 
¿  Quién  mató  otro ,  y  pasó  á  mas. 
Que  al  dolor  de  haberle  muerto  '/ 
¿Mi  cabeza  no  es  aíiueila'í 
Infame,  dame   mi  mueito. 

[^Eiiihif.li  nfe  ius  líos. 
Para  lo  que  á  mí  me  sirve, 
Vesla  aqui. 

Apartaos ! 

Teneos! 
También  á  ese  retirad  ; 
Que  ver  locuras  no  quiero, 
Ni  atrocidades;  y  todos 
Me  dejad,  por  ver,  si   puedo 
Descansar  conmigo  un  breve 
Rato.     Idos  todos. 

Qué  es  esto? 
¿Dia,  señor,  que  consigues 
'l'aii  glorioso  vencimiento. 
Que  á  .Scipion  en  Cartago 
La  fama  ha  de  hacer  etirno. 
Sin  (pie  la  melle  sus  bronces 
La  sorda  lima  del  tienqio ; 
Dia  ,  que  <le  tu   piedad 
Mo%idü  todo  su   pueblo, 
Kl  que  empezó  en  .sobresalió, 
\  icne  á  ¡)arar   en   obsequio, 
Pues  para  tu  triunfo  está 
(barros  y  arcos  previniendo; 
De  tu  gente  te  retiras 
Tan  absorto  y  tan  suspenso? 
Qué  sientes  Y 
Scip.  Si  yo  supiera 


Scip. 


Brun. 


Turp. 

Unos. 
Otros 
Scip. 


Fab. 


Decir  (ay  Dios !)  lo  que  siento. 
De  tí ,  Fabio ,  lo  fiara ; 
Pero  es  un  dolor  tan  nuevo, 
Que,  por  mas  que  me  habla  claro, 
Le  oigo,  pero  no  le  entiendo. 
Déjame  tú  también  solo. 
Fab.     A  mi  pesar  te  obedezco. 
Scip.    ¡Gracias,  o  Júpiter,  Dios 

De  Dioses,  que  alentar  puedo. 
Sin  temor  de  que  alabarse 
Pueda  aun  el  mas  leve  acento 
De  que  rompió  delincuente 
>  Las  Cfírceles  del  silencio; 
Pues  solo  le  oirá  quien  sé, 
Que  sabrá  guardar  secreto. 
Tanto  ,  que  á  su  dueño  aun  no 
Le  dirá  mi  atrevimiento  ! 

[.Saca  el  retrato. 
Hermoso  asombro  sin  vida. 
Sin  alma  hermoso  portento, 
Que,  sin  alma  y  vida,  tienes 
En  vidas  y  almas  imperio, 
¿Qué  duelo  fue  aquel,  en  que 
Te  hallé?  que,  aunque  mi  deseo 
Fue  saberlo  ,  también  fue 
Ignorarlo;  que  al  respeto 
1'uyo  no  (juise  atrever. 
Ni  ignorarlo  ni  saberlo. 
Ni  ahora  te  lo  preguntara, 
Si  bastaran  los  esfuerzos 
De  mi  callado  dolor 
En  sí  á  mantenerse.     Pero 
Como  no  hay  nada  ,  que  no 
Tenga  terminado  aumento, 
¿Qué  mucho  que  haya  llegado 
Al  suyo  mi  sufrimiento; 

Y  mas  ,  siendo  el  preguntarlo 
A  quien  no  ha.  de  responderlo? 
¿Qué   duelo  pues  aquel  fue. 
Tan  nunca  acaecido  duelo. 
Como  que  viese  en  la  tierra 
La  hermosa  Deidad  de  Venus, 
El  ídolo  de  su  altar 

Y  la  imagen  de  su  templo? 
Cuyo  sacrilego  ultraje 
Solo  me  dejo  el  consuelo, 
Al  (|uererte  llevar  dos. 
Que  ninguno  era  tu  dueño; 
Pues  el  que  lo  fuera ,  no 
Te  ¡insiera  oi\  igual  riesgo: 
lluego  si  Leüo  ni  Egidio 
Lo  eran ,   ¿  con  qué  acción  de  serlo, 
Leliü  y   Egidio  decian ? 

Vnos[il(nt.]    Viva  Egidio! 
Oíros  [(hiit.]  Viva  Lelio! 

Scip.    ¿  l'ero  (¡ulen  ,  al  pronunciarlos, 
[Fanao.'  Publica,   cuando  yo   muero. 

Que  ellos  vivan?  ¿Qué  alboroto, 

Fabio,  es  ese? 

Sale  F  A  u  I  o. 
Fab.  Acude  presto. 

Señor;  que  en  civil  batalla 
'J"us  dos  ejér<:itos  puestos. 
Para  venir  á  las  manos 
listan  ,  en  morir  resuellos. 
]ji\  gente  del   mar  pretende, 
i)\m  el  si('iii|>re  glorioso  premio 
De  la   corona  mural. 
Insignia  «le  tanto  aprecio, 
(jue  es  una  guirnalda  de  oro 
IVlilitar  honor  supremo, 
A  su  («enera I  Egiilio 
Se  debe ,  pues  fue  el  primero. 


[r/ro*e/a 


[l'ase. 
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Que  dentro  del  muro  entró, 

En  su  misma  ruina  envuelto ; 

La  de  la  tierra,  que  á  escala 

Vista ,  y  cuerpo  descubierto, 

Su  General  Leüo  fue 

El  primero,  que  entró  dentro; 

Con  que  unos  y  otros ,  al  ver 

Que  siempre  resulta  en  ellos 

De  sus  cabos  el  honor, 

Se  van  á  embestir  ,  diciendo  : 

Unos  [de/it]  Viva  Lelio  ! 

Otros.  Egidio  viva! 

Salen  en  dos  bandos  los  Soldados ,  y  E  G  I D I O  de- 
teniendo á  los  unos ,  y  L  E  L  i  o  á  los  otros. 

Leí.      Teneos,  amigos! 

Fgid.  ¡  Teneos, 

Soldados  ! 

Leí.  Que  no  es  razón 

Kgid.  Que  no  es  justicia 

Scip.  Qué  es  esto? 

Leí.      Detener  yo  á  mis  soldados, 

Á  fin  de  que  su  pretexto 

No  es  lícito. 
Egid,    ^  Y  yo  á  los  mios, 

A  causa  de  que  su  intento 

No  es  justo. 
Leí.  Pues  siendo  quien 

Pretende  el  blasón  excelso 

De  la  corona  mural 

Egidio ,  nunca  yo  puedo 

Competir  con  él;  que  siempre 

Es  suyo  el  merecimiento. 
Egid.  Ijo  mismo  á  mi  gente  yo 

Persuado ,  reconociendo. 

Que  no  hay  servicios  en  mí. 

Que  igualen  á  los  de  Lelio. 
Lcl.      Y  asi ,  que  á  él  le  des  su  lauro 

Te  suplico. 
Egid.  Yo  te  ruego. 

Que  á  él  se  le  des,  put-s  él  es 

8u  mas  legítimo  dueño. 
Leí.      El  halierle  competido 

Ríe  basta  á  mí  para  premio 

De  inmenso  honor. 
Egid.  Que  él  le  goce 

Me  basta  á  mí  para  eterno 

Renombre. 
Leí.  En  dársele  á  él, 

Me  le  das  á  raí, 
Egid.  Lo  mesmo 

Debo  yo   decir. 
Scip.  ¿Quién  vió     [aparte. 

Dos  tan  contrarios  afectos, 

Como  que  se  den  las  vidas 

Y  los  honores  á  trueco, 

Y  que  de  honores  y  vidas 
Apelen  á  los  aceros? 

Sold.  1.  Aunque  ellos ,  señor ,  compitan 

En  corteses  cumplimientos, 

Sold.  2.  No  son  dueños  desta  acción ; 

Que  todos  somos  sus  dueños 

Todos.Kl  dia,  que  en  su  valor 

Está  interesado  el  nuestro. 
Scip.    Soldados ,  ese  litigio 

Quiere  mas  prudente  acuerdo ; 

Y  asi  le  reservo  en  raí, 
Para  que  con   mas  consejo, 
Que  el  del  furor  de  las  armas. 
Le  determine ;  y  los  cielos 
Viven,  que  si,  habiendo  oido 
El  (jue  yo  en  mí  le  reservo. 
Hubiere  quien ¿  Pero  quién 


Egid. 
Leí. 

Vnos. 

Otros. 

Unos. 
Otros. 
Fab, 


Scip. 

Fab. 

Scip. 

I 

\Fab. 

Scip. 
Fab. 


Scip. 


Ha  de  haber?  Vuélvase  al  pecho 
La  voz ,  sin  que  la  pronuncie 
El  labio ;  porque  no  quiero. 
Que  me  pague  la  amenaza 
Lo  que  me  debe  el  respeto.    — 
Retirad  al  mar,  Egidio, 
Vuestros  soldados.     Vos  luego 
También  ,  Lelio ,  retirad 
A  sus  cuarteles  los  vuestros 
Soldados ,  al  mar ! 

Soldados, 
Al  cuartel! 

Todos  iremos 

Contentos ,  señor  ,  en  fe 

De  reservar  en  tí  el  medio, 

En  que  podamos  decir: 

Viva  Egidio ! 

Viva  Lelio ! 
Ya,  señor,  que  este  alboroto 
Está  por  ahora  suspenso, 
Sabe,  que  ftláxlmo,  tio 
De  Armiiida ,  habiendo  compuesto 
Las  cosas  de  su  viage. 
Que  en  el  mar  le  detuvieron, 
Licencia  para  salir 
A  tierra  te  pide. 

¿  Eso, 
Desde  que  yo  á  Arminda  vi. 
No  lo  concedí,  diciendo, 
Que  él  y  toda  su  familia 
Saliesen  ? 

Con  todo  eso 
Te  hace  esta  segunda  salva, 
Á  ley  de  buen  prisionero. 
Excusada  ceremonia. 
y  ya  que  hablamos  en  esto, 
¿Qué  se  hizo  el  Español, 
(Que  ha  nuiclio  (¡ue  no  le  veo) 
Que  le  dio  la  vida  á  Arminda? 
Si  la  verdad  te  confieso. 
Yo  le  tengo  retirado. 
A  qué  fin? 

Es  tan  atento. 
Que,  al  ver,  que  á  dar  el  asalto 
Estabas,  señor,  resuelto. 
Por  no  tomar  armas  contra 
Su  patria ,  y  al  mismo  tiempo 
No  poder  en  tu  favor, 
Contra  su  agradecimiento. 
Que  el  neutral  es  sospechoso, 
Que  no  está  airoso  el  suspenso, 
Que  vé  lidiar  sin  lidiar, 
Sin  esperar  el  efecto 
De  aquella  estatua  que  aguarda, 
Le  vi  á  ausentarse  dispuesto. 
Moviéronme  sus  razones 
Á  que  le  diese  por  medio 
Ausentarse  y  no  ausentarse, 

Y  es,  que  estuviese  secreto. 
Dar  el  consejo,  y  no  dar 
Ayuda  para  el  consejo. 

Es ,  según  suelen  decir 
No  sé  qué  vulgares  versos. 
Darlo  todo,  y  no  dar  nada. 

Y  asi  en  mi  tienda  lo  tengo 
Retirado. 

Bien  hiciste; 
Que  yo  también  le  agradezco 
El  socorro ,  que  hizo  á  Arminda, 

Y  que  consiga  deseo 

La  Deidad,  que  aguarda,  y  verla. 
Según  los  grandes  extremos 
Con  que  la  encarece. 
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Sale  Egidio. 


Egid.  Va, 

Señor,  embarcada  dejo 
La  gente  del  mar. 

Sale  L  E  L I  o. 
Leí.  _  Y  yo 

La  de  la  tierra  en  sus  puestos.  ' 

Egid.  Desembarcada  pudiera 

Decirte  también ,  supuesto 

Que  ¡Máximo,  en  fe  de  liaber 

Revalidado  el  primero 

Liberal  permiso  tuyo, 

Conmigo  ha  salido  al  puerto, 

Y  para  besar  tu  mano, 

Licencia  espera. 
Scip.  Mal  puedo 

Negar  lo  que  di. 
Ld.  También 

Arminda,  señor,  sabiendo, 

Que  está  aqui  su  tio ,  gozosa 
Viene  á  su  recibimiento. 

Salen  Máximo  por  una  parte,  y  Arminda 
por  otra. 
Max.    Una  y  mil  veces ,  señor,  [arrodíllale, 

Humilde  tus  plantas  beso; 
Bien  que  á  tan  altos  favores, 
Como  Arminda  y  yo  debemos 
A  tu  piedad ,  dudo ,  que 
Baste  un  agradecimiento; 
Y  asi,   dejándole  ahora 
Á  que  te  le  explique  el  tiempo, 
Paso  al  feliz  parabién 
De  la  victoria ,  que  el  cielo 
Te  deje  gozar  los  años, 
Que  merece  el  que  en  tan  tiernos 
Tan  heroico ,  tan  glorioso, 
Tan  invicto  y  tan  excelso 
Nació  segundo ,  para  ser  primero. 
Scip.    Alzad  del  suelo ;  á  mis  brazos 

Llegad. 
Max.  Permitid  ,  que  dellos 

Al  tribunal  del  cariño 
Apele  del  del  respeto.  — 
Dame  tú  ,  Arminda  ,  los  brazos. 
Scip.     ¡Qué  bien  hace  mi  silencio     [aparte. 
En  que  no  rae  atreva  á  hablarla, 
Pues  á  verla  no  me  atrevo! 
Arm.    Tú  seas  tan  bien  venido, 
Como  te  esperó  el  deseo. 
Que  ya  de  verte  tenia. 
Max,     Todo  es  debido  al  afecto 

De  mi  amor.  —  Con  tu  rescate     [aparte. 
Tu  padre  vendrá  muy  presto 
El  mismo  en  persona. 
Arm.  En  tanto,     [aparte. 

Porque  importa ,  te  prevengo, 

Que  si  vieres  a<iui 

Scip.  Arminda ! 

Arm.    Señor?  —  Yo  lo  diré  luego,     [aparte. 
Scip.     Lo  agradecido  (jue  estoy 
Al  Español  Uliceo 
De  haberte  <lado  la  vida, 
En  obligación  me  ha  puesto. 
Ya  (pje  Máximo  ha  salido 
A  tierra  ,  íi\ic  él  vea  ,  si  es  cierto 
Venir  su    Deidad.     Esto  es 
Prevenirte  de  (jue  (juiero 
(íanar  las  albricias  yo.  — 
l'abio  ,  pues  ,  á  lo  que  creo, 
V  os  sabréis  adonde  está. 
Decidle,  (jue  jo  le  espero. 


Arnu 


Max. 
Arm. 
Scip. 
I  Max. 

'  Scip. 


Max 


Arm 


[aparte. 


Que  venga  con  vos ;  mas  no 
Le  digáis  para  qué  efecto; 
Yo  se  lo  diré. 

Perdida     [aparte. 
Soy,  si  á  mi  tio  no  advierto.  — 
Óyeme,     [d  Máximo. 
DL 

Cuando  vieres 

Máximo ! 

Gran  señor?  —  Luego  [ap.  á Arminda, 
Me  lo  dirás.  —  Qué  me  mandas?    [d  Scipion. 
Pues  habéis  venido  á  tiempo, 
Que  vuestra  sangre ,  que  vuestras 
Canas ,  y  que  el  valor  vuestro. 
Que  ya  sé  cuanto  habéis  sido 
En  letras  y  armas  experto, 
En  un  duelo,  en  que  me  hallo. 
Me  podrán  dar  el  consejo 
De  que  necesito ,  pues 
No   siendo  amigo  ni  deudo 
De  las  partes ,  juzgareis 
Desapasionado  y  cuerdo. 
Venid  conmigo,   porque 
Sin  ellas  os  diga  el  duelo 
En  que  habéis  de  aconsejarme. 
Dichoso  seré,  si  acierto; 
Pero  al  que  en  obligación 
De  elegir  está,  sospecho. 
Que  es  darle  que  desechar. 
Desahogarle  el  pensamiento. 

[Vanse  los  tres. 
¿No  bastó,  (ay  de  mí!)  que  no 
Le  escribiese ,  por  el  miedo 
De  no  tiar  de  un  papel 
Tan  importante  secreto. 
Sino  que  para  advertirle 
Me  hubiese  de  faltar  tiempo? 
Aqui  no  hay  otro  camino, 
Sino  salirle  al  encuentro, 
Y  decirle ,  que  no  venga. 
Hasta  que  avise  primero 
Yo  á  mi  tio. 

Amor, [aparte. 

Fortuna, [ap. 

Qué  me  acobardo? 

Qué  temo? 
¿Dónde,  caballeros,  vais? 
Acompañándoos. 

Sirviéndoos. 
Aunque,  como  debo,  estimo 
Ese  galán  cumplimiento, 
Os  suplico,  no  paséis 
Adelante. 

Si  el  deseo 
De  que  conozcáis  en  mf, 
Señora,  un  esclavo  vuestro. 
Esta  ocasión  pierde,  ¿cuándo 
La  ha  de  lograr? 

Si  el  afecto, 
No  de  esclavo ,  (¡ue  en  raí  es 
Voluntario  el  cautiverio, 
Desaprovecha  esta  dicha, 

Cuándo ? 

Suspended ,  os  ruego, 
Estilos ,  que  yo  no  alcanzo ; 
Que  esto  de  afecto  y  deseo, 
Libertad  y  esclavitud, 
I'ara  mí  idioma  es  tan  nuevo. 
Que  nunca  llegó  á  mi  oído 
De  sus   voces  el  estruendo. 
Quedaos,  os  suplico. 
[Cdrsde  d  Arminda,   al  irse  d  rntrar  ,   un  guante. 
Egid,  Un  guant* 

Que  se  ha  caido  ,  os  advierto, 


Leí, 

Egid, 

Leí, 

Egid. 

Arm. 

Leí. 

Egid. 

Arm. 


LeL 


E-id. 


Arm, 
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Porque  prenda  vuestra,  yo 
A  tocarla  no  me  atrevo. 
Yo  sí ;  que  no  he  de  esperar, 
Que  me  dé  el  merecimiento 
Lo  que  no  me  da  la  diciía. 
Egid.  De  que  vos  le  alcéis  me  huelgo, 

Para  llevármele  yo. 
Leí.  Cómo? 

Egid.   Como  por  mas  fácil  tengo 
El  quitárosle  ahora  á  vos. 
Que  el  levantarle  del  suelo. 
Eso  falta  de  ver. 

Pues 
Asi  se  verá  bien  presto. 

iSacan  las  espadas  y  riñen. 
Oíd,  esperad!  —  Scipion! 
Fabio !  Máximo ! 


Leí 
Egid. 


Arm. 


Salen  Scipion,  Fabio,  ¡Ma'ximo,^  después 

L  U  C  E  Y  o. 

Todos.  Qué  es  esto? 

Arm.    Habérseme  caido  un  guante, 
Y  haberse  estos  caballeros 
Empeñado  sobre  cual 
Ha  de  llevársele. 
Luc.  ¡  Cielos,      [aparte. 

Esto  me  faltaba  ahora, 
Cuando  temeroso  llego, 
Llamado  de  Scipion, 
Sin  saber  á  lo  que  vengo ! 
Scip.    ¿Hasta  cuándo  han  de  tlurar 
Tantos  locos  devaneos, 
Como  haberos  de  hallar  siempre 
Amigos  y  siempre  opuestos? 
¿Apenas  de  la  mural 
Guirnalda  de  oro  el  supremo 
Honor  cedéis  uno  á   otro, 
Y  yo,  para  componeros, 
Con  vuestros  mismos  soldados 
Ando  consultando  medios, 
Cuando  lidiáis  por  un  guante? 
Los  dos.  ¿Pues  por  qué  te  admiras  desto? 
Egid.    ¿  Es  una  guirnalda  de  oro 
Alhaja  de  tanto  aprecio, 
Como  el  guante  de  una  dama? 
Leí.      ¿  Es  un  dorado  ornamento 

Mas,  que  un  honor  añadido? 
¿Pues  por  qué  no  he  de  echar  menos, 
Si  yo  me  tengo  el  honor, 
El  guante,  que  yo  me  tengo? 
Luc.      Calle ,  hasta  ver  en  que  para ;     [aparte. 
Que  yo  le  cobraré  luego. 

Scip.    ¿Cómo,  habiendo  yo  llegado ? 

Leí.      Como  en  su  ira 

Egid.  En  su  despecho 

Los  dos.  Locura  es  puesta  en  razón 

La  locura  de  los  zelos. 
Scip.    Soltad  el  guante.  —  Tomadle 

Vos,  Arminda,  pues  es  vuestro.  — 
[Quítale  el  guante  á  Leí  i  o.,   y  désele  d  Arminda. 
Y  no  os  halle  yo  otra  vez 
Finezas  mezclando  y  duelos, 

Porque ,  si  otra  vez 

Los  dos.  Señor ! 

Scip.  Baste  por  ahora  esto. 

Luc.     ¡O  cuánto  me  desempeña     [aparte. 
Ver ,  que  á  su  mano  haya  vuelto ! 
Pues  si  no,  fuera  preciso 
El  desafiar  á  Lelio. 
Leí.      De  grave  empeño  me  saca     [aparte. 

El  haberla  el  guante  vuelto. 
Egid.  El  que  volviese  á  su  mano     [aparte. 
A  mi  suerte  le  agradezco. 

TOB.    III. 


[aparte. 


Max.    Qué  es  lo  que  miro!  Tus  plantas, 
[Mirando   d   L  ucey  o. 
En  nuevo  agradecimiento, 
Otra  y  mil  veces,  señor. 
Me  da  á  besar. 
Scip.  ¿Pues  qué  nuevo 

Favor  veis  en  mí?  ¿Volver 
Un  guante  á  quien  es  su  dueño 
Merece  extremos  tan  grandes  ? 
Max.    Aun  son  cortos  mis   extremos 
El  dia,  que  llego  á  ver, 
Que  está  en  tu  gracia  Luceyo, 
Pues  á  tu  persona  asiste. 
Scip.     Qué  oigo!  [Admirándose 

Egid.  Qué  escucho ! 

Leí.  Qué  veo ! 

Max.    Dame,  Luceyo,  los  brazos. 

[f  a  Máximo  á  abrazar  á  Luceyo. 
Luc.      ¡O  si  fueran  en  mi  cuello, 
jSo  brazos,  sino  dogales, 
Que  me  ahogasen,  pues  es  cierto, 
Que  nunca  está  mas  dichoso 
Un  infelice,  que  muerto! 
Leí.      Raro  empeño ! 
Egid.  Lance  extraño  ! 

Arm.     ¿Quién  vio,  que  á  quien  no  pudieron  [aparte. 
¡Ñlatarla  tantos   pesares. 
Tantas  ansias  y  tormentos, 
Tantas  penas  y  fatigas, 
Un  acaso  la  haya  muerto? 
Fah.     ¡  Buen  huésped  metí  en  mi  casa ! 
¡Vive  Dios,  que  yo  el  tercero 
He  sido  de  sus  amores! 
Max.    ¿De  qué  estáis  todos  suspensos? 
¿  Qué  os  admira  el  que  yo  hable 
Á  mi  sobrino  Luceyo, 
Habiéndole  hallado  donde 
No  esperaba? 
Scip.  Santos  cielos! 

Solo  aqueste  torcedor 
Le  faltaba  á  mi  silencio.  — 
Tú  eres  Luceyo  ? 
Luc.  Yo  soy; 

Que  nunca  mi  nombre  niego, 
Para  que  la  fama  diga, 
Que  vuelvo  la  espalda  al  riesgo. 
Scip.     ¿Cómo  no,  si  me  dijiste, 
Al  referirme  el  suceso 
De  tu  venida  á  Cartago, 
Que  era  tu  nombre  Lliceo? 
Luc.      Como  las  letras  mudé. 

Rías  no  el  nombre;  pues  es  cierto. 
Si  bien,  Scipion,  lo  advierte 
De  tu  discurso  lo  excelso. 
Que  con  unas  mismas  fui 
Anagrama  de  mí  mesrao. 
Embozar  una  verdad, 
Cuando  me  importa  el  hacerlo, 
No  es  mentir;  pues  siempre  queda 
Verdad  al  correrla  el  velo. 

Y  asi  decir,  que  por  una 
Muerte  dejé  el  patrio  suelo, 
Verdad  fue;  pues  de  mi  padre 
Quedé  en  su  muerte  heredero 
De  la  enemistad  del  tuyo ; 
De  cuyo  poder  huyendo. 
Pasé  al  África.     Si  en  ella 
Te  dije ,  que  arte  y  ingenio 
INIe  hicieron  escultor,  dije 
Bien ;  pues  de  Arminda  fue  el  pecho 
En  su  desden  duro  mármol, 

Y  á  mi  llanto  mármol  tierno. 
Que  en  mi  celtíbera  patria 
Gocé  un  noble  heredamiento. 
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El  principado  lo  di^a, 
Que  me  dio  ilustres  alientos 
Para  pedirla  á  su  padre 
Por  esposa.    Que  á  este  tiempo 
Á  tomar  la  posesión 
Hube  de  venir  tan  presto, 
Que  no  la  traje  conmigo, 
Por  falta  de  lucimientos, 
También  es  verdad ,  bien   como 
Que  ajustados  los  conciertos 
Quedo  encomendada  á  i|uien 
La  remitiese  á  este  puerto. 
Donde  para  las  entregas, 
Habíamos  los  dos  de  vernos. 

Y  en  ñn  si  dije ,  que  era 
Aqui  mi  venida,  á  efecto 
Que  con  Arminda  vendría, 
Para  llevarla  á  mi  templo, 
De  Venus  la  hermosa  imagen, 
¿En  qué  te  mentí,   supuesto 
Que  con  Arminda  ha  venido 
La  hermosa  imagen  de  Venus? 

Y  asi,  si  tu  piedad 

Scip.  Basta, 

Basta;  que  con  todo  eso 

El  equívoco  sentido 

No  me  da  por  satisfecho; 

Pues  cuando  no  hubiera  contra 

Su  sofistico  concepto 

Rías,  que  haber  desconfiado 

De  mi  generoso  pecho, 

En  que  hablan  de  durarme 

Enojos  de  tanto  tiempo, 

Ni  vengarme  á  sangre  fria 

En  (|nien  es  mi  prisionero. 

Bastaba  para  delito.  — 

A  un  cuerpo  de  guardia  preso 

Le  llevad,  soldados.  —  Vos, 

F'abio ,  hasta  su  alojamiento 

Id  acompañando  á  Arminda. 

Fab.    Advierte 

Scip.  Ya  nada  advierto. 

Max.    Mira,  seííor, 

iS'cí/>.  Nada  miro. 

yírm.    Atiende,  que 

Scip.  Nada  atiendo. 

Dejadme  todos,  dejadme; 

Que  he  de  ver ,  si  es ,  vive  el  cielo. 

Locura  puesta  en  razón 

l-.a  locura  de  los  zelos.  [fase. 

Leí.      Pues  va  con  él  tan  airado,     [aparte. 

Ahora  de  hablarle  es  tiempo.  [fase. 

Egid.  No  es  esta  mala  ocasión     [aparte. 

De  hablarle  en  mi  sentimiento.  [Fase. 

Max.    ¡p  nunca  hubiera  salido 

A  tierra  á  ser  instrumento 

De  tanto  escándalo!  Iré 

Tras  él ,  por  ver ,  si  entre  el  duelo. 

Que  me  hablaba,  introducir 

Alguna  disculpa  puedo.  [Jase, 

huc.     i Keliz,  ay  Arminda,  (¡uien 

bin  tí  va  á  morir,  su[)nesto 

Que  morir  un   desdichado 

Es  el  último  consuelo  ! 
Arm.    ¡Inieliz,  <|n¡(-n  sin  tí  ijueda, 

Luceyo,  á  vivir,  sabiendo, 

Que  no  es  la  vida  del  triste 

Mas ,  (jue  un  prolijo  tormento. 
Fuh.     \  en  ,  Arminda! 
Sold.  1.  Venid  vos.     [a  Luceyo. 

/4rm.    Oid,  os  suplico; 

Luc.  Oid,  os  ruego; 

Loa  don.  Que  al  despedirse  dos  almas. 

Es  muy  precioso  un  momento. 


Fab.    Esto  es  preciso. 

Arm.  ¿  Ayer  tanto 

Cariño ,  hoy  tanto  despego  '( 
Sold.2.  Esto  es  fuerza. 
Luc.  ¿Ayer  mis  guardas 

De  vista,  y  hoy  mis  opuestos? 
Fab.     Sí;  pues  hiciste  mi  casa 

Cómplice  en  tu  lingimiento. 
Sold,    Sí;  que  hoy  delincuente  sois, 

Y  ayer  erais  prisionero. 
Todos.  Venid  pues. 
Luc.  Qué  ansia ! 

Arm.  Qué  pena ! 

Luc.     Qué  dolor! 

Arm.     ^  Qué  sentimiento! 

Luc.     A  Dios,  bellísima  Arminda. 
Arm.    A  Dios ,  infeliz  Luceyo. 
Luc.     A  nunca  mas  ver. 
Arm.  Di  á  nunca 

Ver  la  clara  luz  del  cielo. 

Luc.      Pues  el  que  humano  con  todos, 

Arm.    Solo  contigo  severo, 

Los  dos    No  permite  ,  que  podamos 

Decir  con  la  voz  del  pueblo: 

[  Todos   ti  entro  ,  y   los   dos. 
Todos  ¡  Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo ,  para  ser  primero.         [rans 


Salen  F  L  A  B 1 .4  ,  L I B  i  a  jy  todas  las  mugeres. 

Flab.    Otra  y  mil  veces  veloces 

Nuestras  voces  lleve  el  viento, 

Que  nunca  las  del  contento 

Ser  pueden  molestas  voces. 
Lib.      Dices  bien ;  y  pues  es  dia. 

Que  agradecidas  las  nuestras 

Vienen  á  dar  claras  muestras 

De  su  común  alegría, 

Justo  es,  que  de  nuestra  fiesta 

La  aclamación  oiga  altiva. 
Todas. ¡Scipion  reine,  triunfe  y  viva! 

Sale  S  c  1 1'  I  o  N. 
Scip.     ¿Pues  qué  novedad  es  esta? 
Flab.     Aunque  de  Cartago  viste, 

Que  á  nuestro  abance  las  puertas 

Estaban,  señor,  abiertas. 

En  ella  entrar  no  (¡uisiste, 

A  causa  de  (jue  el  valor. 

Que  tu  espíritu  acompaña, 

El  que  es  triunfo  en  la  campaña, 

En  el  poblado  es  terror; 

Y  asi  á  pedirte  venimos. 
Que,  ya  que  nuestro  cuidado 
Las  lástimas  ha  quitado. 
Que  al  entrar  en  ella  vimos. 
No  te  excuse  la  piedad 
Gozar  el  alto  blasón, 

Que  de  español  Scipion, 

Nuestra  española  ciudad 

Te  ofrece ;  y  ya  que  constante 

No  (juisiste,  al  ver  su  horror. 

En  ella  entrar  vencedor. 

Entres  en  ella  triunfante. 
Mug.í.  No  solo  de  lo  fatal 

Lim[)ia  está,  pero  adornada 

De  arcos,  ({ue  para  tu  entrada 

Ha  dispuesto. 
Lib.  Y  un  triunfal 

Carro,  en  cuyas  esperanzas 

Cada  calle  es  un  Abril, 

Cada  balcón  un  pensil, 

Y  todo  bailes  y  danzas. 
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Flab.    Ven  pues,  su  posesión  toma, 

Sea  aplauso  el  que  fue  estrago. 
Todas,  y  ensáyate  hoy   en  Cartago 

Para  los  triunfos  de  Roma. 
Scip.     Desagradecido  fuera, 

Si  ese  afecto  no  estimara; 

Y  pues  fineza  tan  rara 

Su  logro  en  mi  triunfo  espera, 

Yo  le  acepto,  y  presto  iré, 

Donde  su  aplauso  reciba. 
Todas.  ¡Scipion  reine,  triunfe  y  viva!  [J'anse  todas. 


Leí. 


Scip. 
Ld. 


Egid. 


Leí. 


Egid. 


Sale  Le  LIO. 

¡Viva,  triunfe  y  reine,  en  fe 
De  que  premie  los  servicios, 
Que  yo  en  su  milicia  he  hecho! 
Ahora,  á  qué  fin? 

Si  el  despecho, 
Que  en  mí  viste,  no  da  indicios 
De  ser  Arminda ,  por  quien 
Me  precipitó  el  furor, 
^ue  las  vislumbres  de  amor 
Á  muy  poca  luz  se  ven. 
Sabe,  que  el  retrato  bello 
De  Arminda  acaso  llegó 
A  mi  mano,  y  sin  que  yo 
Supiese  cuyo  era ,  al  vello 
Tan  perfecto ,  le  entregué 
Alma,  vida  y  libertad. 
En  fe  de  nuestra  amistad, 
A  Egidio  se  le  fié; 
Él 

Sale  Egidio. 

Cuando  al  bajel  entró, 
También  en  suspensa  calma, 
La  libertad,  vida  y  alma 
A  su  original  rindió ; 
De  suerte,  que  aquel  cuidado 
Tan  distante  deste  está, 
Cuanto  la  ventaja  va 
De  lo  vivo  á  lo  pintado. 
Si  él  á  que  el  retrato  viera, 
De  mi  mano  le  fió, 
También  se  le  puse  yo 
Donde  cobrarle  pudiera. 
Quedando  de  alli  adelante 
(Tus  ojos  fueron  testigos) 
En  lo  caballero  amigos, 

Y  enemigos  en  lo  amante; 
Y'  ya  que  á  hablarte  empezó 
De  su  parte ,  hable  en  la  mia. 
Pues  es  lo  que  él  te  decía 
Lo  que  te  dijera  yo. 

El  presupuesto  primero, 

Que  asiento  en  esta  materia. 

Es,  que  Arminda  á  Celtiberia 

Va  comprometida,  pero 

íso  casada;  de  manera. 

Que  en  el  trance ,  que  hoy  los  ves, 

Luceyo  tu  preso  es, 

Y  Arminda  tu  prisionera. 
El  padre  della  Africano, 

Y  él   Español,  es  querer 
Unir  poder  á  poder 
Contra  el  imperio  romano; 
Y"  asi,  que  aqui  la  detengas, 
Y"  que  aqui  la  dé  tu  agrado 
Esposo,  es  razón  de  estado. 
En  que  de  paso  te  vengas 
De  Luceyo. 

Si  hasta  aqui 


Leüo  por  mí  y  por  sí  habló. 

Desde  aqui  es  justo  que  yo 

Hable  por  él  y  por  mí ; 

Porque,  si  bien  considero 

Lo  que  de  su  voz  se  infiere. 

Soy  su  amigo,  y  lo  que  él  quiere 

Es  lo  mismo  que  yo  quiero. 

Y'  asi,  si  el  consejo  toma 

Tu  acuerdo,  que  le  concede 

Razón  con  que  Arminda  quede 

Naturalizada  en  Roma, 

Te  suplico,  no  te  olvides 

De  mis  victorias  navales. 
¡Leí.      Yo  de  los  triunfos  campales, 
!  Que  he  conseguido  en  tus  lides. 

\Egid.  Y  pues  te  hallas  en  empeño 

I  De  que  con  mérito  igual 

jLe/.      De  la  corona  mural 

I  Hayas  de  elegir  el  dueño, 

'Egid.  Y  lo  mismo  te  sucede, 

j  Si  el  consejo  has  de  admitir, 

Leí.      En  cuanto  á  haber  de  elegir 

I  Quien  lograr  su  mano  puede, 

\Egid.  \o  te  ruego, 

¡Leí.  Yo  te  pido, 

\Egid.  Que  á  él  el  dorado  laurel 

I  Entregues. 

I  Leí.  No,  sino  á  él. 

•  Egid.    Pues  sobre  honor  adquirido 

Leí.      Pues  sobre  segura  fama 

Los  dos.  No  vale  tanto,  señor, 

De  una  guirnalda  el  favor. 

Como  el  desden  de  una  dama.  [Fanse. 

Scip.     ¿  A  quién  habrá  sucedido 

Verse  en  tan  confuso  estado, 

Como  á  un  silencio  obligado, 

Y  á  dos  violencias  rendido  i 
Lelio  un  retrato,  que  vio. 
Le  rindió  á  su  celestial 
Belleza;  el  original 

Vio  Egidio ,  y  también  rindió 

A  su  belleza  el  sentido; 

Pues  yo,  que  el  retrato  vi, 

Y'  el  original,  ¿no  fui 

Quien  de  uno  y  otro  ha  tenido 

Entrambas  disculpas V  Sí. 

¿  Pues  cómo  vencerme  trato. 

Si  original  y  retrato 

Se  conjuran  contra  mí? 

Si  uno  de  otro  está  zeloso. 

Yo  de  uno  y  otro  lo  estoy: 

Luego  con  dos  zelos  soy 

Dos  veces  menos  dichoso, 

Y'  aun  tres,  si  atiendo  advertido, 

Que  á  Luceyo  también  dan 

Posesiones  de  galán, 

Esperanzas  de  marido. 

¿  Pues  de  qué  provecho  me  es 

Tener  en  disculpa  (ay  Dios!) 

Al  ejemplar  de  amor  dos, 

Y  al  dolor  de  zelos  tres? 
Rompa  pues  el  labio  mió 

La  estrecha  cárcel   del  pecho, 

Snlga  y  goce,  á  su  despecho, 

Sus  fueros  el  albedrío. 

Declarando  desde   aqui, 

Sübrá  Arminda ¡Mas  qué  digo? 

¿  El  que   venció  á  su  enemigo. 

No  sabrá  vencerse  á  siV 

No;  que  en  esta  interior  guerra 

El  vencedor  el  vencido 

Viene  á  ser,  pues  siempre  he  oido 

Mugeres  [dent.]  Scipion  viva! 

Hombres  ident.]  Á  tierra,  á  tierra! 
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Suena  dentro  á  un    lado  música,  y    á  otro   voces 

de   marineros  y    chirimías,   y   salen    Máximo  y 

Fabio  ipor  distintos  lados. 

Fab.     El  triunfo,  que  ha  prevenido 

Sumamente  alborozada 

La  ciudad,  para  tu  entrada, 

Dice  ese  festivo  ruido. 
Max.    Un  bajel,  que  ha  descubierto 

La  armada,  costeando   viene; 

Y  según  el  viento   tiene, 

Su  rumbo  es  á  nuestro  puerto, 
Fab,    Ven  adonde  logres  pues 

Tan  bien  merecido  honor. 
Max.    Ven  donde  sepas ,  señor, 

De  donde  viene  y  quien  es. 
Scip.     Un  triunfo  á  un  tiempo  y  una      {aparte. 

Psovedad  me  llaman,  cuando 

Están  en  mí  vacilando 

Amor,  zelos  y  fortuna; 

Y  pues  nada  resolví. 
Tome  plazo  para  que 
Lo  mejor  resuelva.     Iré 
Primero  al  mar.  —  Fabio,  di 
A  esa  pública  alegría. 

Que  á  reconocer  me  llego 

Ese  bajel ,  y  que  luego 

Al  punto  vuelvo.  —  Tú  guia     [a  Máximo. 

A  la  marina ;  sabré 

Lo  que  ha  en  el  pasado  duelo 

Discurrido  tu  desvelo ; 

Aunque  mas  discurriré. 

Qué  medio  habrá,  qué  partido, 

En  que  hipócrita  mi  honor 

No  entre  como  vencedor, 

Pues  sé  yo  que  va  vencido.  {Vanse. 


Córrese  el  teatro  de  muralla,  y  se  descubre  el  de 

la  marina,    sin  dejarse  ver  mas,    que  la  proa  del 

bajel  grande,    í/ue    estará    CuRClo    en    ella, 

y  tocan  á  este    tiempo  chirimías. 

Cure.    Amaínese  la  vela, 

Y  este  neblí  del  mar ,  delíin  del  viento. 
Que  desde  un  elemento  á  otro  elemento 
Tan  equívoco  anhela. 

Que  ignora  cuando  nada  ó  cuando  vuela. 
Gozando  el  blando  halago 
Del  aura,  ()uc  le  inspira,  de  Cartago 
Las  almenas  salude, 

Y  al  compás,  que  sus  flámulas  sacude. 

La  salva  déla  paz  que  en  él  espera,  [Cliirimias. 
Mar  en  través,  tremole  la  bandera. 

Salen  M  A  x  I  M  o  j'  S  c  li'  i  o n. 

Max.     Blanca  bandera  ha  puesto 

En  su  tope  la  gavia. 
Scip.  Haced,  supuesto 

Que  de  paz  nos  saluda. 

Que  á  resi)onderle  nuestra  salva  acuda. 

[  Totan   cajas   tj   clarines. 
Max.     Del  timonel  guiñada  ya  la  quilla, 

Quebran:ando  las  olas,  ha  dispuesto 

La  proa  su  aviada   hacia  la  orilla. 
Scip,     ¿Qué  extraña  maravilla 

Será  la  que  tan  bello  buque  encierra? 
C'wrc.    Pues  nos  han  respondido,  á  tierra! 
TodoH.  A  tierra! 

[Tocan    cliiritnían ,    pasa   el  bajel,   y  ciérrasi;  el  furo. 
Max.    De  un  bordo  en  otro ,  ya  en  el  puerto  ha  entrado. 
Scip.     ~\    en  el  esquife  ,   poco  acom|)aña(lo. 

Tierra  toma  ,  según   desde   aqui  inliero. 

Un  venerable  anciano  caballero. 


Max.    Y  si  no  es  que  la  edad  la  vista  rinda, 

Curcio  mi  hermano  es,  padre  de  Arminda. 

Scip.     Solo  ese  requisito  me  faltaba,     [aparte. 

Sobre  las  dudas  en  que  yo  me  estaba.  — 
Salirle  á  recibir  es  cortesía. 

Sale  Cr  Rci  o. 
Cure.    Esa ,  señor ,  obligación  es  mia, 

Ya  que  las  señas  de  tan  real  persona 

La  Magestad  en  juventud  abona. 

Vuestra  mano  me  dad. 
Scip.  Habiendo  oido 

Quien  sois ,   mas  noble  don  serán  los  brazos. 
Cure.    Por  ser  prisión,  admitiré  sus  lazos. 
Scip.     Vos  seáis  bien  venido. 
Cure.    Fuerza  es  serlo ,  quien  viene  agradecido 

Al  favor,  que  en  Arminda  considero, 

Á  ser  de  envidia  vuestro  prisionero ; 

Bien  que  una  y  otra  libertad  que  trate. 

Por  lo  amables  que  son,  de  su  rescate 

We  habéis  de  perdonar. 
Scip.  No  soy  tan  necio 

Ni  avaro,  que  presuma,  que  haya  precio 

En  el  mundo,  que  iguale 

Lo  que  solo  un  chapín  de  Arminda  vale. 
Cure.    Estimación  es  esa 

Tal,  que  á  una  luz  complace  y  á  otra  pesa; 

Pues  es  fuerza,  señor,  darme  cuidado, 

Cuanto  desconsolado 

El  Príncipe  Luceyo,  que  en  la  esfera 

De  su  patria  celtibera  la  espera. 

Estará ,  sin  saber  este  suceso. 
Scip.    No  estará ;  que  aqui  yo  le  tengo  preso. 
Cure.    Preso  'í 
Scip.  Sí.     Y  pues  no  es  caso 

Este  para  tratado  tan  de  paso, 

Y  mas  cuando  el  deseo 
De  ver  á  Arminda,  creo, 

Que  ansioso  os  tenga,  id  pues.  —  Acompañadle, 
INláximo,  vos,  y  donde  está  guiadle.  — 
Perdonad ,  que  no  os  voy  acompañando, 
Pur(jue   me  está  esperando 
La  ciudad  con  el  triunfo  prevenido 
A  mi  recibimiento; 
Que  no  sé  con  qué  intento 
Entrar  hasta  ahora  en  ella  no  he  querido. 
Cure.    O  vil  fortuna!  —  A  vuestros  pies  rendido, 
De  su  victoria  os  doy  la  enhorabuena;  — 
Cuando  el  pésame  á  mí  de  mayor  pena     [ap. 
Sobre  la  (¡ue  traia;  — 

Y  ya  que  vine  en  tan  felice  dia, 

A  acompañar  el  triunfo  me  apercibo. 
Añadiendo  á  su  carro   otro  cautivo.  — 
¿¡Máximo,  qué  es  acpiestoV       [aparte  los  <los. 

Max.     No  sé  á  lo  que  dis|)uesto 

Su  antiguo  enojo  está ;  mas  mucho  temo 

Algún  trágico  extremo. 

Según  de  tanta  sequedad  colijo. 

Cure.    ¡  Qué  bien  dijo  el  que  dijo, 

Que  es  cobarde  el  pesar ,  pues  nunca  ha  andado 
Solo,  y  siempre  acomete  acompañado! 
[f'anse    los   dos. 

Sc!p.     ¡Qué  de  cosas  revuelvo 

En  mi  imaginación!  ¿Si  es  que  á  unir  vuelvo, 
('ómo  mi  honor,  hipócrita  fingido, 
'l'riunfará  vencedor,  yendo  vencido? 

Y  mas  habiendo  (ay  cielos!) 
En  muda  muestra  sido. 

Del  relox  de  un  silencio  adormecido 
En  callados  desvelos, 
Despertador  el  ruido   de  los  zelos. 
Si  á  Kgidio  y  Lelio  su  pasión  reñia, 
¿Qué  dirán  sabidores  de  la  mia? 
Si  Curcio,  que  ha  venido 


JORN.    III. 


EL      SEGUNDO     SCIPION. 


629 


De  mi  cortesanía  agradecido, 

Halla,  que  fue  mi  amparo  fantasía, 

Pues  fue  intención  y  no  cortesanía. 

Qué  dirá?  ¿Qué  dirá  Luceyo ,  viendo. 

Que  es  ni¡  enemigo ,    y  en  su  honor  le  ofendo, 

Cuando  no  tengo  yo  para  conmigo 

Mas  honor,  que  el  que  tiene  mi  enemigo? 

Pues  si  él  no  le  tuviera. 

No  mi  enemigo,  mi  desprecio  fuera; 

y  en  fin  el  mundo  contra  mí  ofendido, 

¿Qué  dirá,  si  me  vengo  en  un  rendido? 

Pues  ello  ha  de  haber  medio, 

Aunque  duela  el  remedio, 

Para  sanar  los  males  con  que  lidio, 

Y  ha  de  ser [Dentro  caja  y  clarín. 

Unos  [dent.]  Viva  Lelio  ! 

Otros  [dent.]  "Viva  Egidio ! 

Mugeres  [dent.]  Scipion  solo  viva ! 

[Dentro  instrumentos  de  música. 
Scip.     l  Otra  vez  militar  voz  y  festiva  ? 
¿No  bastaban  tantas  dudas? 

Sale  Lelio. 
Leí.      Viendo  cuanto  estás  remiso 
En  dar  la  mural  corona, 
Que  has  reservado  á  tu  arbitrio, 
Mayormente  dia ,  señor. 
Que  triunfantemente  invicto 
Te  espera  Cartago,  siendo 
Asi ,  que  siempre  fue  estilo, 
Que  coronado  acompañe 
El  plaustro  aquel  que  en  el  sitio 
Mas  se  señaló,  la  gente 
De  tierra  y  mar  ha  movido 
Nuevo  alboroto,  creyendo. 
Que  sin  este  requisito. 
Por  no  desairar  á  uno. 
Dejando  á  dos  ofendidos, 
Celebrar  el  triunfo  intentas. 

Sa/e  Egidio. 
Egid,  ¿Qué  mucho  haberlo  creído. 

Cuando ,  sin  ver  que  hayas  dado 

Sentencia  al  marcial  litigio, 

Tan  adelantado   está 

Lo  plausible  y  lo  festivo, 

Que   su  nobleza  y  su  plebe 

Los  instantes  cuenta  á  siglos  ? 

O  díganlo  esos  tres  ecos. 

Que  en  tres  bandos  divididos. 

Diciendo  están  á  tres  voces: 

Unos  [dent.]  Viva  Lelio ! 

Otros.  Viva  Egidio ! 

Mugeres.  Solo  viva  Scipion ! 

Sciy,     Volved  los  dos ,  y  decidlos, 

Que  al  triunfo  concurran  todos, 

Y  sabrán  á  quien  elijo. 

Egid.  Mas  para  esotra  elección,       [aparte  d  Scipion, 

Que  para  esa,  te  suplico, 

Te  acuerdes  de  mí. 
Scip.  Sí  haré; 

Y  lleva  ,  Egidio  ,  entendido. 
Que  Lelio  no  te  prefiera. 

Leí.      No  en  esta  elección  te  pido    [aparte  d  Scipion, 

Que  de  mí  te  acuerdes. 
Scip.  Ya 

Entiendo  por  cual  lo  has  dicho; 

Y  lleva  entendido,  Lelio, 
Que  no  te  prefiera  Egidio. 

Egid.    Dichoso  soy ,  pues  que  llevo 

Esa  esperanza  conmigo.  [Vase. 

Leí.      Felice  yo ,  que  con  esa 

Esperanza  aliento  y  vivo.  [Vase. 

Scip.     Ea  ,  fortuna  !  ya  estamos 


En  el  término  preciso. 
En  que  es  fuerza  resolverme. 
¿Habrá  medio,  habrá  camino. 
Que,  quedando  bien  con  todos, 
No  queden  Lelio  ni   Egidio 
Vengados  en  mis  afectos. 
Ni  sin  premio  en  sus  servicios  ? 
¿Habrá  camino,  habrá  medio, 
Que  no  queden  persuadidos 
Curdo  y  Máximo  á  que  tuvo 
Mi  cortesanía  mas  viso, 
Que  mi  liberalidad. 
Sirviendo  á  Arminda  tan  fino. 
Que  nunca  llegue  á  saber, 
Cuan  á  mi  costa  la  sirvo, 
Ni  cuan  á  mi  costa  sea 
Hoy  de  Luceyo  el  castigo. 
Tan  generosa  venganza. 
Que  vengado  en  un  rendido. 
Airoso  quede  y  vengado? 
Mucho  haré ,  si  lo  consigo, 
Y  consigo,  que  vea  el  mundo. 
Que  de  mí  mismo  vencido. 
De  mí  mismo  vencedor, 
\algo  yo  mas,  que  yo  mismo. 


[ya 


Dentro    instrumentos  y   voces ,    y     después   salen 
C  u  R  c  I  o ,  A  R  M  I  N  ])  A  ^K  Máximo. 

J  oces  [dent.]  Pues  ya  á  nuestro  ruego  viene 

Scipion  agradecido, 

Recíbale  nuestra  salva. 

Diciendo  en  alegres  ritmos: 

Mus.  [dent.]  ¡Viva  Scipion, 

De  cuyos  floridos 

Años  la  memoria 

Numeren  á  siglos. 

La  tierra  con  flores, 

El  mar  con  arenas, 

El  sol  con  reflejos 

Y  el  aire  con  visos ! 

Arm.  Cuando  de  los  hados  corren. 
Señor  ,  los  vientos  esquivos. 
Que  traen  el  agua  á  los  ojos, 

Y  á  los  labios  los  suspiros. 
No  hay   mas  prudente  remedio, 
Que  el  de  dominar  los  bríos, 
Puesto  que  es  el  tolerarlos 
Mas  fácil ,  que  el  resistirlos. 
La  caña  y  el  roble  sean 

Su  ejemplar;  pues  siempre  vimos, 
Que  la  caña ,  que  se  agobia, 
Se  cobra  en  su  ser  antiguo ; 

Y  el  roble,  que  se  resiste. 
Caduca  en  su  precipicio. 
Luceyo  preso,  Scipion 
Poderoso  y  ofendido, 
Máximo  y  yo  prisioneros, 
Tú  huésped  advenedizo. 
En  fe  del  salvoconducto. 
Que  su  blanca  seña  hizo, 
¿Qué  resistencia  podemos 
Hacer,  que  no  sea  rendirnos? 

Y  asi ,  pues  que  tan  alegre. 
Quizá  á  su  pesar,  previno 
Cartago,  disimulando 

Su  ruina  en  su  regocijo. 
Triunfales  arcos  y  carros, 
Hagamos  los  tres  lo  mismo; 
Que  yo  seré  la  primera. 
Por  ver  si  á  piedad  le  obligo, 
Que  con  las  demás  mugeres, 
Cuyo  afecto  agradecido 
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Es  el  que  el  triunfo  ha  dispuesto, 

Mezclada  entre  sus  festivos 
Coros,  acompañe  el  metro 
De  sus  harmónicos  himnos, 

Diciendo  con  todas: 

Ella  y  mus.  Que  de  sus  floridos 
Años  la  memoria 
Numeren  á  siglos, 
La  tierra  con  flores, 
El  mar  con  arenas, 
El  sol  con  reflejos 

Y  el  aire  con  visos. 

Cure.    Dices  bien;  y  antes  que  á  é!, 

(Porque  el  espíritu  niio 

Saya  á  rendirse  enseñado) 

Á  tu  parecer  rae  rindo. 
Max.    Pues  ya  que  de  la  marina 

Atrás  dejamos  el  sitio, 

Y  trascendiendo  los  muros, 
Abierta  la  ciudad  miro. 
Que  en  sus  adornos  parece 
Artificial  paraiso, 

Y  que  al  umbral  de  su  alcázar 
Está  el  triunfo  suspendido: 
Lleguemos  á  que  nos  vea. 
Que  sus  aplausos  seguimos. 

Arm.     Llegad  los  dos;  portpie  yo 

Me  he  de  mezclar,  como  he  dicho. 
Con  las  damas  de  Cartago, 
Con  ellas  diciendo  á  gritos: 

Tod.  y  mus.  ¡Viva  Scipion, 
De  cuyos  floridos 
Años  la  memoria 
Numeren  á  siglos. 
La  tierra  con  flores. 
El  mar  con  arenas. 
El  sol  con  reflejos 

Y  el  aire  con  visos ! 


Tod. 


Leí. 

Kgid. 

ücip. 


Con  esta  repetición  se  cierra  la  marina ,  y  se  des- 
cubre el  teatro  de  la  calle,  en  curo  furo  estará 
Scipion  sentado  en  el  curro  triunfal,  y  á  sus 
lados  LuLiojy  EGiDiO,_y  delante  M  agón  con 
una  fuente ,  y  en  ella  una  corona  de  laurel  do- 
radas las  hojas,  y  al¡^unos  de  cautivos  y  en  acción 
de  tirar  el  carro ;  delante  todos  las  musieres  can- 
tando y  bailando  ,  y  se  introduce    Arminda  co«¡£,g/ 

ellas ,  y  los  dos  con  V  a  u  i  o  ,  ^  los  demás. 
Scip.     Oid  ,  esperad  ,  suspended 

Los  acentos  repetidos; 

Que  no  tengo  de  salir 

A  los  pv'iblicos   distritos 

Triunfante ,  sin  (|ue  primero. 

Ya  que  mi  valor  lo  ha  dicho, 

Diga  también  mi  justicia, 

Si  soy  ó  no  dellos  digno.  — 

A  Máximo,  Arminda  y  Curcio     [aparte. 

Entre  otras  gentes  he  visto. 

Hasta  mejor  ocasión 

No  me  dé  por  entendido.  — 

Y  pues  para  esto  ha  de  ser 

Luceyo  el  primer  testigo. 

Id,  Kabio,  y  de  la  prisión 

Tracdle  aqui. 
Arm.      ,  i  Cielos  divinos,     [aparte. 

El  (juiere  que  conste  á  todos 

El  cargo  de  su  delito ! 
Max.     Mucho  su   venganza  temo,      [aparte, 
('urc.    De  imaginarla  me  aflijo,     [apartí: 
J'igid.   Sin  duda  puesto  que  envia     [aparte. 

Por  «'I  para  su  suplicio. 
!jcI.      Sin  duda  puesto  ([ue  qgicre     [aparte. 

Público  hacer  su  castigo. 
Kgid.    Que  es  para  que ,  Arminda  Ubre,     [aparte 


Se  pueda  casar  conmigo. 
Leí.      Que  es  para  que,  libre  Arminda,     [aparte. 
Conmigo  case. 

Los  dos.  Pues  dijo, 

Egid.   Que  no  me  prefiera  Lelio. 
Leí.       Que  no  me  prefiera  Egidio. 
Scip.     Ahora,  en  tanto  que  viene 
Luceyo  al  llamado  mió. 
Porque  en  el  triunfo  no   falte 
Tan  principal  requisito. 
Como  que  entre  coronado 
El  que  en  el  asalto  ha  sido 
Mas  señalado ,  rompiendo 
El  primero  los  altivos 
Homenages  de  sus  muros; 
Y  consta ,  que  á  un  tiempo  mismo 
Entraron  Egidio  y   Lelio, 
Es  bien  ,  pues  están  partidos 
Los  méritos,  que  lo  estén 
Los  lauros,  de  que  son  dignos. 
Entregad  esa  mural 
Corona ,  que  habéis  traido 

Vos,  Magon ,  á  fin  de  que. 

De  vuestro  oprobio  ministro. 

Veáis,  que  á  vuestro  vencedor 

Con  ella  las  sienas  ciño. 
Mag.    Ya  sé,  que  esta  ceremonia 

Padrón  es  de  los  vencidos. 
Scip.     Bien  veis ,  que  es  una ,  y  que  son 

Dos  los  que  la  han  merecido. 

Pues  porque  ninguno  quede 

Desdeñado  ó  preferido, 

Ya  que  tan  amigos  sois. 

Que  la  partáis,  como  amigos. 

Es  la  sentencia,  que  debo 

Dar  en  el  triunfal  juicio. 

Llegad  pues,  llegad  entrambos; 

Partid  su  laurel  invicto, 

Y'  llévele  cada  uno 

Entero,  aunque  va  partido. 
[üivitle.':c  la  corona  en   dos,   y  lleva  cada  uno  la  suya. 

Con  que  ya  podrán  decir 

Entrambos  bandos  unidos. 

Viendo  laureados  sus  cabos. 

Que  vivan  Lelio  y  Egidio. 

¡Viva  Lelio,  y  viva  Egi<lio! 

Aunque  este  premio ,  señor. 

Bien  como  tuyo  le  admito, 

Egid,    Aunque  este  lauro,  bien  como 

Dádiva  tuya  le  estimo, 

El  que  aguardo 

La  que  espero...... 

Necios  sois ,  pues  no  habéis  visto. 

Que  el  premio,  que  ambos  pedís, 

No  es  premio  para  partido. 

Y  pues  no  pueíto  ignataros 

En  él,  tened  entendido. 

Que  del,  á  quien  yo  he  de  darle, 

Ks  mas ,  que  vosotros ,  digno. 

Mas  que  yo? 

Mas  que  yo? 
Los  dos.  \  Cielos,  [aparte. 

Sin  duda   por  sí  lo  ha  dicho ! 


Lcl. 
Egid. 


Eab. 
Luc. 


Scip. 


Salen  E  A  B  i  o  y  L  U  c  B  Y  0. 
Aqui  está  Luceyo  ya. 
Postrado,  señor,  humillo 
A  tus  plantas  la  persona, 
Y  la  garganta  al  cuchillo. 
Sabe  ,  Luceyo  ,  y  sabed 
Todos ,  (haciendo  testigos 
A  los  Dioses ,  que  heredadas 
Enemistades  omito) 
Que  el  delito ,  de  que  solo 
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Hoy  me  ofendo  ,  es  el  delito 

Scip,    Sin  saber  cuyo  era,  vino. 

De  desconfiar  de  mí, 

Por  primoroso,  á  mi  mano. 

Habiendo  de  mí  temido, 

Desta  verdad  claro  indicio 

Que  soy  hombre,  en  quien  podían 

Es  tener  yo  por  mas  fácil 

Durar  rencores  antiguos. 

Ir  tuyo,  que  quedar  mió. 

Esto  es  de  lo  que  vengarme 

Añade  esa  joya  mas 

Justamente  solicito  ; 

Al  dote.     Y  pues  habéis  visto 

Y  para  (jue  la  venganza 

Todos  ,  que  he  vencido  ,  no 

No  sea  vil  en  un  rendido, 

Solo  al  campal  enemigo, 

Y  sea  en  un  vencedor 

Sino  al  doméstico ,  pues 

Noble,  lo  que  determino 

A  mi  mismo  me  he  vencido. 

Es  vengarme  sin  vengarme; 

Siendo  la  mayor  victoria 

Pues  de  quien  á  mí  me  hizo 

El  vencerse  uno  á  sí  mismo, 

Un  pesar,  ¿qué  mas  venganza, 

Prosiga  ahora  el  triunfo. 

Que  hacerle  yo  un  beneficio  ? 

Flab.                                              Todos 

Dale  la  mano  de  esposo 

Será  repitiendo  á  gritos: 

A  Arminda ,  y  libre  contigo 

Mus.  y  tod.  ¡  Viva  Scipion, 

Á  tus  estados  la  lleva.  — 

De  cuyos  floridos 

Vosotros  ved ,  si  he  cumplido 

Años  la  memoria 

La  palabra,  que  á  ambos  di 

Numeren  á  siglos. 

En  no  haberos  preferido 

La  tierra  con  flores, 

El  uno  al  otro ,  y  en  que 

El  mar  con  arenas. 

Habia  de  darla  al  mas  digno. 

El  sol  con  reflejos 

Pues  nadie  mas  digno  es. 

Y  el  aire  con  visos ! 

Que  el  que  es  su  propio  marido. 

Luc.     ¿  Quién  ,  sino  tu  valor ,  pudo 

Salen   B  r  u  nkl  j'  TüBPlN. 

Trocar  en  honra  el  castigo? 
Arm,    ¿  Quién  pudo ,  sino  tu  fama, 

Hacer  al  rigor  benigno? 
Todos,  f.  Quién  ,  sino  tu  ingenio ,  á  todos 

Dejarnos  agradecidos? 

Brun.  No  todos ;  que  falto  yo, 

Que  también  justicia  pido                , 

De  un  infame,  que  me  ha  hurtado 
Honra  y  fama. 

Cure,  y  Max.  ¿Ni  quién  añadir  al  triunfo, 
Voluntarios  los  cautivos. 

Sale  Libia. 

Sino  tú? 

Lib.       _                              Yo  testigo, 

Cure.                       Y  en  fe  de  serlo. 

A  quien  también  la  robó 

Que  recibas,  te  suplico. 

Todo  su  dote. 

Como  tributo  un  tesoro 

Turp.                              Eso  es  lindo ! 

No  escaso ,  ya  que  no  rico, 

¿  Quién  vive  hoy  ,  que ,  haciendo  robos, 

Que  era  de  Arminda  rescate. 

No  diga,  que  son  arbitrios? 

Scip.    Aunque  ya  otra  vez  te  he  dicho, 

Fab.     Quitad  ,  apartad  ;  que  ya 

Que  para  Arminda  no  hay  precio. 

No  es  tiempo  de  desatinos ; 

Con  todo  ahora  le  recibo. 

No,  sino  de  que  mudando 

Para  añadirle  á  su  dote.  — 

El  cántico  su  sentido. 

Luceyo ,  haz  del  sacrificio 

Puesto  que  fortuna  y  fama 

A  aquella  hermosa  Deidad, 

Tienen  ya  el  velo   corrido. 

Que  tu  metáfora  dijo. 

El  segundo  Scipion, 

Al  colocarla  en  su  templo. 

Español  César  invicto. 

Y  en  vez  del  trasunto  vivo, 

Diga,  que  el  segundo  Carlos 

Pon  en  su  ara  ese  retrato.                      [Dánele. 

Tod.  y  mus.  Viva!  ¡de  cuyos  floridos 

Luc.     Este  es  el  que  un  pintor  hizo, 

Años  la  memoria 

Que,  para  copiarla,  tuve 

Numeren  á  siglos, 

Yo  en  un  jardin  escondido; 

La  tierra  con  flores. 

Y  no  sé  por  qué  desgracia. 

El  mar  con  arenas. 

Saliendo  de  la  isla  huido, 

El  sol  con  reflejos 

Sin  dármele,  se  ausentó. 

Y  el  aire  con  visos ! 

LXXVI. 

LA    EXALTACIÓN    DE    LA     CRUZ. 


CosDROAS,  Rey  de  Persia. 

Siróes  )  ,  .. 

M'   „^,    f   ^us  tinos. 
EAVRDES     )  •' 

A.\ASTASio,  galán. 
Morlaco  ,  villano. 


PERSONAS. 

Zacarías,  Patriarca  de  Jerusalen, 
Eraclio  ,  Emperador  de  Constan- 

tinojila, 
Arnesto,  viejo. 
Libio,  soldado. 
Clodomira  ,  Reina  de  Gaza. 


.1! 


Ire\ 
Flor 

Dos  A  n  ^ 
So/dados 
Músicos. 


damas, 
seles. 


J  O  R  X  A  D  A     I. 


Salen  Siróes  v  Mena' R  des,   cada  uno   por  su 

parte ,    representando  al  teatro ,  yue  ha  de 

ser  una  montaña. 

Sir.       \  Ha  del  soberbio  monte, 

Que,  línea  desigual  deste  horizonte, 

Tanto  á  los  cielos  sube, 

Que  una  vez  es  montaña  y  otra  es  nube  ! 
Men.     ¡Ha  de  las  altas  peñas, 

Que ,  confundiendo  equívocas  las  señas 

De  luces  y  verdores. 

Una  vez  sois  estrellas  y  otra  flores! 
Sir.       ¡Ha  del  rústico  seno, 

Que,  ya  de  horror,    ya  de  hermosura  lleno, 

Entre  breñas  incultas 

El  prodigio  del  Asia  nos  ocultas! 
Men.     ¡  Ha  del  albergue  esquivo, 

Que ,  verde  tumba  de  cadáver  vivo, 

Cuando  en  ecos  respondes, 

El  asombro  de  Fersia  nos  escondes ! 
Sir.       Pasmo  del  tiempo! 

Men.  Asunto  de  la  fama! 

Sir.      Anastasio ! 
Men.  Anastasio ! 

Sale  de  una  gruta   Anastasio  vestido 
de  pieles. 

Anas.  Quién  me  llama? 

Sir.       Yo  soy  ,  que  hablarte  quiero. 

Siróes,  de  Persia  Príncipe  heredero. 

Men.     Y  )o,  que  verte  pretendí,  no  en  vano, 
IVIenárdes  soy  ,  y  su  menor  hermano. 

yinas.    A  vuestros  pies  rendido, 

!Me  p<Tdonad  no  haberos  conocido; 

Que  como  infantes  os  dejé,  seis  años 

Ha  ipie  afjui  me  trajeron  desengaños 

Del  palacio  ,  hoy  al  veros 

Jóvenes  ya,  mal  pude  conoceros. 

"\    sepa  yo,  o  famosos 

Príncipes  bellos,  héroes  generosos, 

Qué  causa  os  lia  traido 

A  penetrar  lo  inculto  y  escondido 

Deste  monte;  decidme  vuestro  intento. 

Sir.       Yo  hablaré. 


Yo  también. 


Sir. 


Men. 

Los  dos.  Escucha  atento. 

Men.    Cosdroas ,  Rey  de  Persia  invicto. 

Padre  de  los  dos,  queriendo 

Por  todo  el  orbe  ensanchar 

Los  límites  de  su  imperio, 

Ejércitos  numerosos 

Puso  en  arma,  cuyo  estruendo, 

Asia  escuchándole  en  voces, 

África  oyéndole  en  ecos 

Y  Europa  en  noticias,  tuvo 
Tan  pasmado,  tan  suspenso 
El  mundo,  que  sus  tres  partea 
Estremecidas  temieron 

Ver  el  relámpago  al  rayo, 

Oido  el   escándalo  al  trueno. 

Si   bien ,  porque  tanto  asombro 

De  armas  ,  estragos  é  incendios 

No  atribuyese  una  y  otra 

Nación  á  solo  soberbio 

Afecto  de  ambición ,  quiso 

Tanto  honestar  el  afecto, 

Que ,  haciéndole  religioso, 

Dio  á  entender,  que  sus  pretextos 

Solo  miraban  al  sumo 

Honor  de  los  Dioses  nuestros  ; 

Contra  el  Dios  de  los  Cristianos 

Publicando  á  sangre  y  fuego 

De  su  jornada  el  dictamen, 

Asolando  y  destruyendo 

Cuantas  fértiles  provincias 

Delante  se  le  pusieron, 

Hasta  llegar  á  la  grande 

Jerusalen ,  corte  y  centro 

De  su  fe,  y  mayor  teatro 

De  sus  errados  misterios. 

A  esta  pues  (según  nos  vienen 

Los  avisos)   puso  cerco, 

A  quien  por  fuerza  de  armas, 

Sin  esperar  el  asedio. 

Intenta  ganar,  dejando 

Sus  alcázares  deshechos, 

Sus  altares  destruidos 

Y  derribados  sus  templos. 
Los  dos  pues  ,  aunijue  intentamos 
Dispensar  con  los  alientos 
Del  ánimo  la  cobarde 


Men. 


Sir, 
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Edad  de  los  años  tiernos, 
Sirviendo  al  Rey  de  soldados 
En  esta  empresa  ,  él  atento 
A  nuestra  se<;uridad, 
Aun  mas  que  al  aplauso  nuestro, 
No  lo  permitió  ;  y  asi. 
Obedientes  al  precepto, 
En  Babilonia  quedamos, 
Bien  que  á  pesar  del  esfuerzo. 
Men.     En  ella  estamos  los  dos 

Tan  pendientes  del  suceso. 
Que  nos  tardan  los  avisos. 
Aunque  lleguen  por  momentos. 

Y  asi ,  para  anticipar 
Las  noticias  al  deseo. 
Que  colérico  no  deja, 

Que  se  le  dé  tiempo  al  tiempo, 

Sir,      Hoy,  que  por  aqueste  monte 
Salimos  á  caza,  haciendo 
Que  se  retiren  las  tropas 
De  criados  y  monteros. 
En  busca  tuya  venimos, 
Penetrando  lo  secreto 
Desta  estancia,  á  quien  el  sol 
Registra  apenas ,  temiendo 
Salir  de  sus  laberintos. 
Si  una  vez  le  cogen  dentro. 

Men.    La  causa ,   con  que  los  dos 
Te  buscamos,  ya  tu  ingenio 
La  habrá  prevenido ;  pues 
Se  deja  ver  al  reflejo 
De  poca  luz,  que  á  tu  albergue 
Nos  trae  curioso  el  intento 
De  saber ,  en  qué  ha  parado 
De  Jerusalen  el  cerco. 

Sir,      Y  pues  eres ,  Anastasio, 

Hijo  de  aquel  gran  maestro, 
Que  tuvo  en  mágicas  ciencias 
Escuela  pública,  siendo 
A  un  tiempo  de  sus  lecciones 
Discípulo  y  heredero, 

Men.     Pues  el  oráculo  eres 

Destos   bárbaros  desiertos. 
Donde  son  para  tu  estudio 
Verdes  y  azules  cuadernos 
Las  láminas  de  las  flores, 
Las  cifras  de  los  luceros, 
De  quien  es  arbitro  el  sol, 
Cuyos  dos  rumbos  opuestos 
Sigues  en  su  natural 

Y  rápido  movimiento; 

Sir.       Pues  eres  (dejando  á  parte 

La  astrología ,  y  viniendo 
A  mayor  ciencia)  el  asombro 
De  la  mágica,  en  que  has  hecho 
Tantos  prodigios,  usando 
En  todos  cuarto  elementos, 
La  geomancia  en  la  tierra, 
La  eteromancia  en  el  viento, 
La  hidromancia  en  el  agua. 
La  piromancia  en  el  fuego, 

Y  pues  eres  finalmente 

El  que,  á  pesar  de  los  tiempos. 
Presente  haces  lo  futuro, 
Siendo  para  tí  en  el  viento 
Los  arrullos  vaticinios, 

Y  los  graznidos  agüeros: 

Men,    Dinos ,  en  qué  trance  se  halla 

El  Rey  nuestro  padre  puesto;. 

Sir,       Si  son  de  Jerusalen 

Los  muros  ruina  ó  trofeo 
De  sus  armas,  porque  asi 
Descanse  nuestro  rezelo, 

Men,    Sosiegue  nuestro  cuidado, 


Sir.       Y  descuide  nuestro  afecto. 
Anas.  Aunque  pudiera ,  o  famosos 

Príncipes,  no  obedeceros. 

Por  la  contingencia   que  hay 

Siempre  en  las  lides,  y  puedo. 

Yendo   á  buscaros  un  gusto. 

Daros  con  un  sentimiento. 

Con  todo  eso ,  como  en  mí 

Es  tan  sagrado  el  precepto 

De  la  obediencia,  es  forzoso 

No  excusarme ;  y  asi  quiero. 

Informado  de  la  causa, 

Responder  con  el  efecto. 

¿Tendréis  ánimo  los  dos 

Para,  sobre  aquesos  mesmos 

Peñascos  que  ahora  os  halláis. 

Ir  penetrando  los  vientos, 

Hasta  que  desde  la  media 

Región  del  aire  estéis  viendo 

La  facción ,  en  que  se  halla 

Vuestro  padre  y 
Los  dos.  Sí  tendremos. 

[Hace  Anastasio  un  circulo  en  la  tierra,  y  van  su- 
biendo sobre  dos  peñascos  los  dos  lo  mas  que  pudieren ; 
esta  apariencia  se  ha  de  obrar  «ti  las  dos  puntas 
dil  tablado,  y  Anastasio  en  medio.  Tocan  cajas 
y  trompetas ,  ábrese  la  montaña  ,  y  queda  el 
teatro  de  muralla  tosco. 
Anas.   Pues,  espíritus  impuros. 

Que  sois  los  dañados  genios. 

Que  á  mis  voces  obedientes 

Y  á  mis  conjuros  atentos 
Asistís ,  en  virtud  mia 
Esos  dos  jóvenes  bellos. 
Elevados  sobre  el  aire, 
Vean  en  su  vago  asiento, 
A  pesar  de  las  distancias. 
Que  se  les  ponen  en  medio. 
Del  ejército  las  tropas 

Y  de  la  ciudad  el  cerco. 

Unos  [dent.]  Arma,  arma!  [Tocan  dentro. 

Otros.  Guerra,  guerra! 

l_Abrese  la  montaña. 

Dentro  CosDROAS. 

Cosd.    \  Viva  de  Persia  el  imperio ! 
Sir.       Ya  al  son  de  trompas  y  cajas 

Nueva  Babilonia  veo, 

Que  intenta  escalar  el  sol. 

Montes  sobre  montes  puestos. 
Men.    Ya  esa  nueva  Babilonia 

En  mas  confusión  advierto. 

Que  la  primera,  asaltada 

De  los  escuadrones  nuestros. 
\^Dase  la  batalla  en   el  tablado ,  saliendo  unos, 
retirándose    de  otros. 

Unos.    Arma,  arma! 

Otros.  Guerra,  guerra! 

Cosd.    ¡Viva  de  Persia  el  imperio! 

7'o(íos.  Persia  viva!  Persia  viva! 

Sir.      Qué  prodigio! 

Men.  Que  portento! 

Sir.       El  Rey  el  primero  es, 

Que  anda  sus  calles  corriendo. 
Men.    Y  con  la  espada  en  la  mano 

Va  sus  soldados  diciendo: 

Sale  CosDROAS    vestido  á  lo  persiana ,    con 
la  espada  desnuda. 
Cosd.    ¡Ea,  valientes  soldados, 

Hoy  el  dia  ha  de  ser  nuestro, 
Y  en  fe  de  vuestro  valor. 
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Mi  nombre  vivirá  eterno! 
VDe  cuando  en  cuando  tocan  cajas  y   suena 
batalla   dentro. 
Ya  la  gran  Jerusalen, 
Que  pudo  llamarse  un  tiempo 
Emperatriz  de  las  gentes, 
Esclava  está  en  cautiverio  ; 
Ya  postrada,  ya  rendida, 
A  voces  clama,  pidiendo 
IMisericordia.     Ninguno 
Se  enternezca  á  sus  lamentos; 
Que  YO  e!  primero  de  todos, 
Por  dar  á  todos  ejemplo, 
Para  mi  despojo  elijo 
Este  edificio  opulento, 
De  quien  piedra  sobre  piedra 
No  me  ha  de  quedar. 

^Z    entrar    por    una    puerta ,    que    ha    de  tener  el 

muro,    sale    Zacarías    viejo    venerable,    vestido 

di  sacerdote  á  lo  antiguo,  y  pónete  de 

rodillas  ,  y  él  se  suspende. 

Zac.  Soberbio 

Idólatra  ,  no  profanes 

Los  umbrales  deste  templo. 
Cosd.    ^.  Quién  eres,  o  venerable 

Anciano ,  que  al  verte  lias  hecho 

Que  se  suspendan  mis  iras? 
Zac.      Soy,  si  de  (juien  soy  me  acuerdo. 

El  infeliz  Patriarca 

De  Jerusalen. 
Cosd.  ¿  Qué  afecto 

Te  trae  buscando  la  muerte. 

De  que  andan  todos  huyendo? 
Zac.     El  de  morir  á  tus  manos 

Antes  de  ver  el  desprecio 

Del  templo  á  quien  amenazas. 
Cosd.    ¿Pues  qué  templo,  di,  qué  templo 

Es  esteV 
Zac.  El  que  fabricaron 

La  fe ,  religión  y  zelo 

De  Elena  y  de  Constantino 

Al  sol)erano  madero, 

En   que   fue  rrucificado 

Nuestro  Dios. 
Cosd.  Al  oirlo  tiemblo!  — 

Pues  esa  cruz ,  que  es  su  imagen,  [Atropéllale. 

Será  mi  ma\or  trofeo. 

A  liaMbinia  cautiva 

La  he  de  llevar,  di;nde  tengo 

De  ofrecérsela  á  mis  l)ioses. 
[Ahrc    Zacarías    la    ftw-rtri   del  muro,    y  descúbrete 
dentro  un  altar,   y  en  él    la  cruz,  y  d  sus  lados  Elena, 
vestida   de  viuda,    y    Constantino    de  Rey;    y    estos,    ó 
sean    figuras    ó    bultiis ,    estén    bien    adornados.      Entra 
C  osdroas  daitro  ,   y   Zacarías   como   deteniéndole. 
A  este  ti'mpo  se  cierra   todo,    como   estaba    primero,   y 
los   dos  peñascos   vitnm    al  suelo  con   la    mayor    veloci- 
dad fjuc  puedan  ,    y   queda  Anas  tasto 
asombrado. 
Zac.      ¡Piadosos  cielos,  (|ué  veo! 
f  occs  [f/íHí.]    I>a  cruz  de  Cristo  es  aquella; 

Vamos  de  su  vista  hujendo. 
Cosd.    Sul)iré  á  pisar  las  aras, 

Y  dellas \liuido  de  tempestad. 

Los  dos.  Valedme  cielos!  [Caen. 

Anas,   Supremos  Dioses,  qué  miro'í 

[cúbrese  todo. 
Sir.       Sin  vida  estoy  ! 
i'^tcn.  Yo  estoy  muerto  ! 

Sir.       ;.  Qué  rs  celo,  docto  Anastasio'^ 
Mcn.     Traidor  mágico,  qué  es  esto  V 
Sir.       ¿  Por  qué  has  cortado  el  discurso  ? 


Men.    ¿Por  qué  has  troncado  el  suceso? 
Anas.    No  sé ,  no  sé  con  qué  causa 

Los  espíritus ,  que  apremio, 

A  mi  obediencia  faltaron, 

Y  de  mi  asistencia  hnyer(>n. 
Sir.       En  parte  he  de  agradecerte 

Ver  el  estrago  suspenso 

De  Jerusalen ,  porque 

A  mis  piadosos  afectos 

Ya  movia  á  compasión 

La  lástima  de  estar  viendo 

'J'an  gran  tragedia. 
Men.  Á  mi  no; 

Ni  lo  estimo,  ni  lo  precio; 

Porque  tan  gustoso   estaba 

De  estar  sus  desdichas  viendo, 

Que,  por  haberme  <|UÍtado 

Tan  triste  mísero  objeto. 

Le  tengo  de  dar  la  muerte. 
[Saca  la     daga    Mendrdes,    Siróes    le    detieni ,   y 

Anastasio  huye  como  asombrado. 
Anas.   Yo  culpa  ninguna  tengo. 
Sir.       No  le  ofendas,  pues  (¡ue  ya 

Hemos  visto  por  lo  menos 

Rendida  á  Jerusalen. 
Mcn.     ¿Qué  importa,  si  el  íin  no  vemos. 

Ni  el  ultraje  de  la  cruz? 
Sir.       Estimar  debieras  eso. 
Mcn.    Tú  siempre  has  de  ser  piadoso. 
Sir.       Tú  siempre  has  de  ser  sangriento. 
Mcn.     Es  verdad  ;  y  ahora  agradezca 

Ese  mágico  ,  no  serlo 

Con  él,  quitándome  el  ver 

Muertes,  desdichas  é  incendios, 

Que  son  mis   nuiyores  gustos.  [fase. 

Sir,       Yo  no  solo  no  me  quejo, 

Pero  habérmelos  quitado 

De  delante  le  agradezco.  [fase. 

[Representa   Anastasio    como   asombrado. 
Anas.   ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  nn'V 

¿  Ctímo  (ni  ahora  á  baldar  acierto) 

Pudo  (el  pecho  se  «stremece) 

Faltar  (alulgame  el  aliento) 

La  fuerza  de  mis  encantos? 

¿Qué  es  esto,  Dioses,  qué  es  esto? 

¿Cuando  Cosdroas,  Rey  de  Persia, 

Iba  á  ultrajar  el  madero. 

Que  del   Dios  de  los  Cristianos 

l*"ue  patíbulo  sangriento. 

El  pacto  nf'gais  á  vista 

Su\aV  A(jui  hay  mayor  misterio, 

Que  yo  en  mis  ciencias  no  alcanzo, 

Que  )o  en  mis  artes  no  entiendo. 
[(iuéduse  suspenso. 

Sale    Morlaco    vestido    de  pieles  ridiculamente, 

con  una  cesta  en  el  brazo. 
Morí,   Oigan  (jué  elevado  está, 

lleudo   visages  y  gestos, 

El  amo,  (¡ue  Dios  me  ha  dado, 

O  el  diabro,  que  es  lo   mas  cierto. 

Desde  mi  aldea  me  trajo 

Por  acpiesos  vericuetos 

A   ser  salvage   de  paz. 

Donde  ando  cada  momento 

Dado  al  diabro,  sin   haber 

Perdido,   ni  tener  zeloa. 

PíTo   llego  á   baldarle,   pues 

Esto   no  tiene  remiendo.  — 

Señor ! 
[Al  llegar,   hace  Anastasio   divertido  una   acción, 
dándote   un   guipe,    y   él   cae, 

Anas.  i  Que  no  pueda  jo 

Morí.   Ha  scHor  ! 
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Morí. 
Anas. 


Morí 
Anas. 
Morí. 
Anas. 


Saber,  qué  es  esto! 
Yo  sí ,  y  muy  bien. 

Pues  qué  ha  sido? 
Haberme  de  un  golpe  muerto. 
Tú  eres? 

¿Quién,  sino  yo,  pudo 
Ser  tan  grande  majadero, 
Que  aquí  llegase,  sin  ser 
Cernícalo?  Dése  puebro 
\ecino,  como  otros  días, 
Hoy  con  la  comida  vengo, 

Y  viéndote  embelesado. 
Llegué  á  habrarte  en  tan  mal  tiempo, 
Que  me  has  hecho  las  narices, 
Con  habérmelas  deshecho. 
Admiración  fue,  que  hice 
Divertido. 

Pues  por  cierto, 
Que  de  propósito  no 
Pudieras  darme  mas  recio. 
¿Pero  qué  te  ha  sucedido? 
¡  Ay  Morlaco,  que  estoy  muerto! 
¡  Ay  que  no  estás,  sino  vivo 
iMas ,  que  un  capitán  con  sueldo! 
Tudas  mis  ciencias  son  vanas. 
Pues  no  las  vendas  á  peso. 

[a  cada  acción   le  hace  temblar. 
Otra  hay  superior  ;  pues  dia 
De  mi  mayor  lucimiento 
Quedé  con  mayor  desaire, 
\encido  (de  pena  muero!) 
De  mayor  (rabio  de  ira!) 
Poder  (de  cólera  tiemblo!). 
Pues  tiembla ,  muérete  y  rabia 
Un  poquitito  mas  lejos. 
¿De  qué,  cielos,  me  ha  servido 
Desde  mis  añcs  primeros 
Haberme  dado  al  estudio? 
De  haber  perdido  ese  tiempo. 
¿  De  qué  el  haber  observado 
Los  mas  ocultos  secretos 
De  la  gran  naturaleza? 
De  ser  en  este  desierto 
Ermitaño  del  demonio. 
¿  De  ([ué  la  mágica  ,  haciendo 
Moverse  á  mi  voz  los  montes. 

Pararse  á  mi  voz  los  vientus, 

De  solo  ,  que  ,  al  verlo  ,  tenga 
Yo  tantísimo  de  miedo. 
Si  todo  mi  estudio  y  todas 
Mis  obras  y  mis  desvelos, 
Invocaciones  y  libros, 
Líneas,  pactos  y  argumentos, 
Caracteres  y   conjuros 
Me  faltan  al  mejor  tiempo? 
Mas  hay  que  saber,  pues  hay 
Ciencia,  que  vence  todo  esto. 

Y  asi,  pues  es  mi  ambiciun 
Saber  mas ,  buscar  pretendo 
Quien  desta  ciencia ,  que  ignoro. 
Me  dé  luz.     Salgamos  presto 
Destas  montañas. 

Salgamos. 

.   Busquemos  los  dos 

Busquemos. 
,   Esta  ciencia  de  las  ciencias; 
Que  tengo  de   hallar,  si   puedo, 
Quien  es  causa  de  las  causas. 
Que  hasta  hoy  ni  alcanzo  ni  entiendo.  [T'anse. 


Salen  los  Clásicos  con  indrumentos,  y  los  sombre- 
ros   en    las    espadas ,  I  R  i;  N  K  j'  F  r,  o  R  A ,  ^  detras 
el  Emperador  Eraclio  mirando  un  retrato. 

Musk.  ¿  Qué  dolor ,  qué  pena  á  ser 

De  mas  sentimiento  viene. 

Perder  un  bien  que  se  tiene, 

O  dejarle  de  tener? 
Era.     No  cantéis  mas;  que,  aunque  bien 

Concuerda  vuestra  harmonía 

Con  el  gusto  y  la  alegría 

En  que  mis  dichas  se   ven. 

Esperando  cada  instante 

Ser  dueño  de  la  divina 

Belleza  de  mi  sobrina 

Eudocia,  nada  á  un  amante 

Divierte,  como  el  hablar 

En  sus  afectos ;  y  asi 

La  música  para  mí 

Tiene  parte  de  pesar. 

En  la  de  que  no  querría. 

Que  el  gusto  se  me  atribuya 

A  gloria  que  no  sea  suja. 

Ni  á  pena  que  no  sea  mía.  — 

¿Qué  nueva,  Irene,  has  tenido 

De  tu  padre ,  que  es  quien  fue 

Por  ella  á  Coicos? 
Iren.  No  sé 

Mas  de  que  le  ha  detenido 

El  tiempo ;  y  si  esto  no  es  mas, 

Ya  por  esos  golfus  viene. 
Era.     Toma  este  diamante,  Irene, 

Por  la  nueva  que  me  das.  — 

Tú,  pues  de  mi  madre  (á  quien 

Vienen  los  avisos)  eres, 

Flora,  la  valida,  ¿quieres 

Darme  nuevas  de  mi  bien? 
Flor.    Por  no  hacer  major  tu  pena. 

Callé;  (jue,  á  lo  (¡ue  he  oido  yo, 

No  vendrá  tan  presto. 
Era.  No  ? 

Pues  toma  tú  esa  cadena 

Por  esa  nueva  también; 

Que  es  tan  tino  mi  tormento, 

Que  aun  nuevas  de  sentimiento 

Agradecerlas  es  bien. 

Porque  como  en  m'\  no  veo 

Partes  para  merecer 

Tanto  bien ,  deseo  tener 

La  pena  deste  deseo. 

Para  hacer  mérito  della; 

Y  asi  agradecer  es  justo 

Á  tí  el  pesar,  á  tí  el  gusto; 
Porque,  si  tú,  Irene  bella. 
Lisonjeas  mi  amor,  mas 
Tú,  Flora,  le  facilitas. 
Pues  tú  un  cuidado  me  quitas, 

Y  tú  un  mérilo  me  das. 

Y  para  que  mi  locura 
Disculpéis  las  dos,  llegad, 
Llegad  las  dus ,  y   mirad 
Esta  divina  heriiiusura. 

[Llegan  las  dos,  haciendo  reverencia  al  retrato. 
¿No  está  mi  amor  en  su  objeto 
Bien  disculpado  ? 
Las  dos.  Y  muy  bien. 

[Era.     Pues  escuchad;  que  ta;iil)ien 
I  Lo  estará  aqueste  conceto. 

[Miran-lu   el  retrato. 
I  Bellísima  deidad,  que,  repetida 

De  uno  y  otro  matiz,  vives  pintada; 
Bellísima  deidad,  que,  iluminada 
De  un  rasgo  y  otro,  animas  colorida: 
¿Cómo,  estando  en  la  lámina  sin  vida. 


80 


636 


LA     EXALTACIÓN 


JOR\.    I. 


Lih. 
Era 
Lib. 


Era. 


Dejas  la  vida  á  tu  beldad  postrada? 

},  Cómo  ,  estando  en  el  bronce  inanimada, 

Dejas  el  alma  á  tu  beldad  rendida  V 

Si  nació  con  estrella  tan  segura 

Tu  dueño ,  y  él  no  mas  es  señor  della, 
El  influjo,  que  debe  á  luz  tan  pura, 

Vuelve  á  su  original,  o  copia  bella; 

Que  es  mucha  vanidad  de  una  hermosura 
Querer  estar  pintada  con  su  estrella. 
Salen  Arnkstov   Libio  por  dos  puertas. 
Arn.     ¡Ha  cielos,  qué  divertido     [aparte. 

Eraciio  de  un  ciego  amor 

Se  olvida  de  su  valor! 

Albricias,  señor,  te  pido. 

¿Son  nuevas  del  bien  que  adoro? 

No  es  menos  de  (¡ue  llegó 

Al  puerto  ya,  (jue,  aunque  no 

La  vi ,  ser  ella  no  ignoro ; 

Pues  viendo  una  nave  entrar, 

De  donde  era  á  ver  salí; 

Y  á  un  marinero  le  oí, 

(Que  á  tierra  salió  del  mar) 

Que  era  la  Reina ,  señor. 

Otra  razón  no  esperé, 

En  oyendo  esta  ,  porque 

No  me  permitió  el  amor. 

Con  que  te  sirvo ,  dejar 

De  ser  el  primero,  que 

Tan  buena  nueva  te  dé. 

Sin  duda  ha  querido  entrar 

Sin  hacer  salva,  excusando 

Públicos  recibimientos, 

Atenta  á  los  sentimientos, 

Que  está  la  guerra  causando 

En  mis  estados;  y  asi 

Salir  á  esperarla  es  bien. 
Flor.    Excusado  es,  pues  ya  ven 

Nuestros  ojos  desde  aquí 

Su  gente. 

Huido   dentro  ,  y  con  acojiipañamiento  sale 
Clodomira  vestida  de  luto. 
Entre  dichas  tantas, 

No   sé  lo  que  el  alma  liice. 

Permítele  á  una  infelice 

Besar,  gran  César,  tus  plantas. 

¿Qué  es  lo  (jue  niiroV  (ay  de  mí!)     [ojiarte. 

¡Qué  ageno,  qué  inliel ,  tjué  ingrato 

Es  á  su   vista  el  retrato  ! 

No  sin  gran  causa  de  nn' 

Te  admiras,  ctüindo  me  miras 

En  suerte  tan  importuna. 

Monstruo  ya  de  la  fortuna, 

Venir  liujendo  sus  iras. 

INlal  pudo  la  vista  mia 

No  temer,  no  dudar,   pues 

'l'engo  la   noche  á   mis  pies, 

Tciiii'Hilo  en  mi  n)anü  el  dia. 

Tú,  tú  eres  EudociaV 

No. 

Pues  dime,  muger,  quién  eres? 

Qué  me  buscas?  Qué  me  quieres? 

¿  Y  qué  causa  te  obligó 

A  este  engaño,  por  quien  tengo 

El  alma  en  confusa  lucha 

Pendiente  de  un  hilo? 

Escucha, 

Saltrás  f|uicn  soy  y  á  rpié  vengo. 

Yo,  cu}a  voz  en  ligrimas  se  baña, 
"\  o ,  cuyo  llanto  en  voces  se  retira, 
De  los  hados  liiirtándoine  á   la  saña, 
De  los  astros  hujéndome  á  la  ira. 

Soy Mas  no  digo  bien  ;  mi  error  te  engaña, 

Fui,  mejor  dije  ahora,  Clodomira, 


Era. 
Ciad. 
Era. 

Cíod. 
Era. 


Ood. 
Era. 


Clod. 


Reina  de  Gaza  un  tiempo ,  y  ya  importuna 
Fábula,  gran  señor,  de  la  fortuna. 

Mi  patria,   entonces  reino,  ahora  ruina. 
Es  del  Asia  menor  mayor  colonia. 
Natural  conftn  de  Persia  y   Palestina, 
Tributaria  al  Soldán  de  Babilonia. 
Cosdroas,  que  ambos  imperios  predomina. 
Llegó  á  ella,  y  con  la   antigua   ceremonia, 
De  que  usan  los  Rejes  con  los  Reyes, 
IMe  propuso  sus  Dioses  y  sus  leyes. 

Yo ,  que  heredera  fui  de  la  cristiana 
Religión,  desde  aquel  tremendo  dia. 
Que  estremecida  vio  toda  la  huinana 
Naturaleza  su  alta  monarquía. 
Reconociendo  en  lid  tan  soberana. 
Que  ella  espiraba  ó  su  hacedor  moria, 
Al  ver  en  desiguales  horizontes 
Chocar  las  piedras  y  temblar  los  montes. 

De  crueles  decretos  intimada. 
De  ciegas  amenazas  persuadida. 
Le  respondí,  que,  solo  de  fe  armada. 
En  su  defensa  perderla  la  vida. 
El,  sangrientos  los  filos  de  su  espada. 
Tirano  Rey  y  bárbaro  homicida. 
Con  furia  horrible,  con  crueldad  extraña 
Asoló  la  ciudad  y  la  campaña. 

Buscando  puestos  mi  temor  seguros. 
Para  la  vida,  que  me  habia  quedado, 
Vi  de  Jerusalen  los  altos  muros. 
Buscando  en  su  sagrado  mi  sagrado. 
Apenas  pues  de  idolatras  perjuros 
INle  hubo  el  dolor  apenas  retirado. 
Cuando  me  hubo  retirado  á  penas, 
A  Cosdroas  viendo  desde  sus  almenas. 

Tan  numeroso  ejército  traia. 

Según  la  multitud  (¡ue  le  acompaña. 
Que  daba  que  dudar  á  quien  le  via. 
Cual  era  la  ciudad,  cual  la  campaña. 
Con  tan  loca,  tan    bárbara  osadía 
Su  soberbia ,  su  cólera ,  su  saña 
A  los  muros  llegó,  que  desde  luego 
Les  publicó  la  guerra  á  sangre  y  fuego, 

Jerusalen  de  idolatras  sitiada, 
Jerusalen  de  líeles  no  asistida, 
De  los  unos  tres  veces  asaltada. 
De  los  otros  ninguna  socorrida. 
La  frente  de  ceniza  coronada, 

Y  la  cerviz  de  púrpura  teñida. 

Toda  horror,  toda  asombro,  toda  espanto. 
Apeló  solo  al  tribunal  del  llanto. 
No  bastó,  no  bastó  á  la  rigurosa 
Furia  la  retirada  de  la  queja. 
Cual  alli  por  su  padre  morir  osa. 
Cual  por  el  hijo  alli  de  sí  se  aleja, 
Cual  acjui  muere  en  brazos  de  su  esposa, 

Y  en  poder  de  los  bárl)aros  la  <leja. 
Sintiendo   mas,  zel()s¿\iuente  sabio. 

Que  su   honor  muerto,  postumo  su  agra^  io. 

¡  O  nunca  hubiera  en  confusión  tan   fuerte, 
O  nunca  hubiera  en  jiena  tan  crecida, 
Sin  vida  yo  escapado  de  la  muerte. 
Sin  muerte  yo  escapado  de  la  vida  ! 
¡Nunca  me  hubiera  mi  infelice  suerte 
])e  un   portillo  enseñado  la  salida, 
Por  donde  pude,  sin  que  estorbos  topo, 
I.ilegar  á  Jala,  y  embarcarme  en  Jope! 

De  su  [)Ucrto ,  traida  de  los  hados. 

Vengo ,  donde  te  cuenten   mis  gemidos. 
Que  dejo  sus  alcázares   postrados 

Y  sus  antiguos  muros  denudidos, 
Sus  sagrados  lugares  proi'anados. 
Sus  altares  y   templos  destruidos; 

Y  <|uc ,  i)or  íin  de  suerte  tan  esquiva, 
La  cruz  de  Cristo  á  Persia  va  cautiva. 
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No  puedo  aqui 

Era.  Ni  yo  puedo, 

Cuando  tus  voces  escucho, 

Dejar  que  prosigas.     Cesa; 
Que  helado,  absorto  y  confuso, 

No  sé,  (ay  infeliz!)  no  sé. 

Si  vivo  estoy  ó  difunto. 

I  Kl  madero  soberano, 

Iris  de  paz ,  que  se  puso 

Entre  las  iras  del  cielo 

Y  los  delitos  del  mundo, 

El  sagrado  leño,  que, 

Siendo  arca  deste  diluvio. 

Fue  después  de  Dios  humano 

El  carro ,  el  plaustro  y  el  triunfo, 

Ultrajado  (tal  repito!) 

De  bárbaros,  (tal  pronuncio!) 

En  Persia  cautivo  yace, 

Sin  estimación  y  culto? 

¡O  mal  hayan,  o  mal  hayan ! 

¿  Pero  á  quién  culpo ,  á  quién  culpo, 

Si  mis  omisiones  solas 

Dieron  materia  á  este  insulto  ? 

Pero ,  aunque  conozco  tarde 

El  yerro  en  que  amor  me  puso. 
Presto  he  de  enmendarle.     Salga 
Del  lugar,  donde  le  tuvo 
Mal  entretenido  el  ocio, 
Mal  aconsejado  el  gusto; 
Salga  Eudocia  de  mi  pecho, 
Y  este  hermoso  objeto  suyo. 
Desperdiciado  del  aire, 
Vuele  en  átomos  menudos. 

l^Rompe  (-1  retrato. 
Los  aplausos  de  mis  bodas, 
Que  el  alborozo  dispuso. 
Trueque  el  dolor  en  exequias ; 
Sea  el  tálamo  sepulcro. 
No  haya  en  mi  valor ,  no  haya 
En  mi  amor  afecto  alguno 
Desde  hoy,  que  en  orden  no  sea 
A  rescatar  este  sumo 
Tesoro.     Sepa  cobrarle 
Quien  solo  perderle  supo.  — 
Deudos,  vasallos  y  amigos, 
Eraclio ,  César  Augusto 
De  Constantinopla ,  os  pide 
Perdón  de  ocio  en  que  os  tuvo. 
En  todo  mi  imperio  á  un  tiempo 
Se  escuchen  ecos  confusos 
De  trompas  y  cajas;  pero 
Bien  pronunciado  ninguno. 
Destemplado  el  parche  gima, 
Bastardo  el  metal  robusto, 

Y  en  vez  de  los  estandartes. 
Que  fueron  en  sus  dibujos 
Primavera  de  los  vientos. 

El  aire  tremole  obscuros 
Tafetanes;  negras  sean 
En  sentimiento  tan  justo 
Banderas,  plumas  y   bandas; 
Que  á  tan  sacrilego  hurto 
Es  bien  que  la  Cristiandad 
Se  vista  de  negros  lutos. 

Y  yo  he  de  ser  el  primero. 
Que  embrazado  el  fuerte  escudo. 
Que  el  templado  arnés  trenzado, 

Y  el  limpio  acero  desnudo, 
En  la  campaña  resista 
Los  destemplados  influjos 
De  las  escarchas  de  Enero 

Y  de  los  soles  de  Julio, 
Hasta  que  ó  pierda  la  vida, 
O  vea ,  si  restituyo 


Toces 
Lib. 


Flor. 


Ciad. 

Arn. 
Flor. 
Lib. 
Flor. 

Ciad. 


Todos. 
Era. 


La  cruz  de  Cristo  al  lugar 
Adonde  Elena  la  puso. 

\_Oentro  cajas   destempladas  y  sordinas, 
[dent.]   Viva  Eraclio!  Viva  Eraclio! 
Nobleza,  señor,  y  vulgo 
Tu  nombre  aclaman,  oyendo 
Tu  resolución. 

¿  Qué  mucho, 
Que  los  hombres  se  conmuevan 
Con  tan  religioso  asunto. 
Si  hasta  las  mugeres  hoy 
Hacen  la  milicia  estudio? 
Y  yo  en  el  nombre  de  todas, 
A  quien  de  mi  parte  juzgo. 
Seguirte  ofrezco  ;  y  mas  viendo. 
Que  para  caudillo  suyo 
Clodomira  las  alienta. 
Hacer  mi  nombre  procuro 
Eterno.  —  Ea,  invicto  Eraclio! 

¡  Cristiano  César  Augusto, 

Católicamente  airado, 

Piadosamente  sañudo, 

Sal  á  campaña;  que  todos 
Te  seguirán ! 

Y  no  dudo, 
Que  ver  en  campaña  al  Rey 
Lleva  asegurado  el  triunfo. 
{^Cajas  y  sordinas. 
Viva  Eraclio!  Eraclio  viva! 
Con  vuestras  voces  infundo 
Nuevo  espíritu  en  el  pecho. 
Sagrado  leño ,  yo  os  juro 
De  no  volverme  sin  vos, 
Si  mil  veces  aventuro 
El  mundo  en  rescate  vuestro. 
¿Pero  qué  mucho,  qué  mucho. 
Que  el  mundo  aventure  todo 
Por  quien  salvó  á  todo  el  mundo? 
\_fanse,   tocando  como  primero. 


Salen  Anastasio  _y  Morlaco,  vestidos 
de  soldados. 

Anas.  ¿Qué  te  parece.  Morlaco, 

Del  trage? 
Morí.  Galán  estás; 

Mas  yo  muchísimo  mas; 

Si  bien  ,  por  cosas  que  saco. 

Nunca  puedo  pergeñar 

Lo  que  á  aquesto  te  obligó. 

La  culpa  es  tuya ,   pues  no 

Me  enseñaste  á  adivinar. 
Anas.  Bien  fácil  está  de  ver. 

Buscando  una  ciencia  voy. 

De  quien  ignorante  estoy. 
Morí.   Y  dime ,  ¿  para  saber 

Uno  de  ciencias ,  que  ignora, 

Es  la  guerra  buena  tierra? 

Que  yo  nunca  oí,  ser  la  guerra 

Universidad. 
Anas.  Ahora 

Sabes  ,  que  en  ella  concurren 

Varias  gentes  y  naciones. 

Ritos,  leyes  y  opiniones; 

Y  unos  con  otros  discurren, 

De  suerte,  que  entre  ellos  puedo 

Tomar  noticias  mejor. 

Que  en  la  escuela  superior 

De  Grecia ,  puesto  que  excedo 

Sus  maestros ;  y  siendo  asi. 

Que  esta  ciencia ,  que  ignoré. 

Ciencia  reservada  fue 

Tanto  á  ellos ,  como  á  mí. 
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Habiéndola  de  buscar. 
Por  verme  della  burlado,^ 
No  !a  ha  de  hallar  el  cuidado, 
El  acaso  la  ha  de  hallar; 

Y  esto  ha  de  ser ,  conversando 
Religiones  diferentes 

Y  costumbres  de  otras  gentes. 

\_Suena.  dentro  la  caja. 

Mas  ya  viene  el  Rey  marchando 

La  vuelta  de  Persia,  en  quien, 

Consefiuidos  sus  deseos, 

Quiere  ostentar  los  trofeos. 

Que  trae  de  Jerusalen. 

[Tücají  instrumentos. 
Morí.    Sus  hijos,  como  supieron, 

Que  victorioso  venia. 

Con  música  y   alegría 

A  recibirle  salieron. 
Anas.  Retírate,  hasta  ocasión, 

Que  á  hablarle  llegue. 
Morí.  ¿No  es 

Mejor  llegar  ahora;  pues 

Entre  tanta  confusión 

Podremos  dar  á  entender, 

Que  en  la  guerra  hemos  estado, 

\   fuertemente  peleado. 

Como  lo  suelen  hacer 

Otros,  que  en  la  corte  están 

Vestiditos  de  color, 

Y  no  se   sabe,  señor, 

Ni  cuando  vienen  ni  van? 

!  Suenan  cajas  é  instrumentos ,  y  salen  por  una  puer- 
í  ta  S I R  o  E  s ,  ¡NI  K  ,N  A  R  D  B  s  j-  Músicos ,  _/  por  otra 
I  CosüROASj^'  Soldados ,  y  Zacarías 

i'estido  de  cautivo. 
I   Music.  En  hora  dichosa  venga 

Coronado  de  victorias 

El  gran  Rey  de  Persia  invicto. 

El  íSoldan  de  Babilonia; 

Y  repitan  las  tajas  y  las  trompas 
Al  son  de  dulces  ecos: 

Tod.  y  mus.  \  iva  Cosdroas! 
Sir.       En  hora  ('-Jchoíííi  venga 

De  laureles  ccironado 

El  (¡ue ,  siendo  en  Persia  sol, 

Es  en  Palestina  rayo. 
Men.     En  hura  dichosa  venga 

Lleno  de  honores  y  ajdausos, 

El  que  hizo  de  su  valur 

A  Jerusalen  teatro. 
Cosd.    Hasta  este  punto  no  supe. 

Que  habla  vencido  y  triunfado, 

Pues  para  mí  es  el  mejor 

Laurel  veros  en  mis  brazos. 

Cómo  estás.  Siróes? 
Sir.  Señor, 

Desvanecido  y  ufano 

Con  tus  victorias. 
Cosd.  ¿Y  tú, 

Menárdes  ? 
Men,  No  lo  estoy  tanto, 

Porque  me  parece  todo 

Poco  para  ti. 
Cosd.  Otro  abrazo 

Me  viulve  á  dar;  (¡ue ,  auriijue  sois 

Uelriitüs  mios  entrambos, 

Tú  de  mis  alientos  eres 

INIas  parecido  retrato. 
S/r.       Solo  aqui  es  virtud  la  envidia. 

[Ll'gan  ylnantasio   y   Morlaco. 
/inas.   .Si  dia  de  triunfos  tantos  [ydrrodítlase 

Llegar  merece  á  tus  plantas. 

Señor  ,  un  nuevo  soldado, 


Cosd. 


Anas. 


Morí. 
Anas. 

Morí. 

Cosd. 
Sir. 
Men. 
Cosd. 


Morí 
Zac. 
Cosd. 


Anas 


'  Cosd. 


Permítele ,  que  ,  á  ellas  puesto. 
Tu  mano  bese. 

Anastasio, 
Qué  es  esto?  ^.  Pues  tú,  que  al  monte 
Te  fuiste  de  mi  palacio. 
Ahora  vuelves,  y  en  trage 
Tan  ageno  y  tan  contrario 
A  tus  estudios  ? 

Señor, 
De  parecer  muda  el  sabio; 
Y  aunque  yo  no  lo  soy,  sé. 
Que  el  dia ,  que  de  soldado 
Se  viste  el  Rey ,  no  están  bien 
De  otra  suerte  sus  vasallos. 
No  me  ha  sufrido  el  afecto 
Dejar  de  venir  buscando 
Tus  banderas. 

¡Mayormente     [aparte. 
Cerno  ya  pasó  el  asalto. 

Que  aunque  es  tarde,  por  no  haberme 
En  tan  gran  facción  hallado. 

Otras  habrá  en  que  te  sirva. 
Demás  ciue  dice  un  adagio: 

Mas,  (¡ue  tarde,  vale  nunca. 

Ijevanta  y  llega  á  mis  brazos. 

¡  Cuánto  de  verle  me  alegro ! 

¡Cuánto  ('e  verle  rae  canso! 

Que ,  aunque  confieso ,  que  estuve 

Contigo  un  tiempo  enojado, 

Estimo  mas  tu  venida. 

Que  la  empresa,  de  quien  traigo, 

Dejando  á  Jerusalen, 

Asolada,  esos  esclavos, 

Que  reservé  para  humanas 

Fieras  de  mi  triunfal  carro. 

Su  gran  Patriarca  era 

Este  miserable  anciano. 

Que  en  nueva  trasmigración 

A  Babilonia  llorando 

Viene  su  cautividad. 

Y  este  aun  no  es  mi  mayor  lauro. 
La  cruz  ,  en  que  dicen  ellos. 
Que  murió  crucificado 

Su  Dios  para  redimirlos, 
También  prisionera  traigo. 

Y  supuesto  que  á  tan  buena 
Ocasión  hoy    has  llegado, 
Auuíiue  allá  no  fuiste,  quiero 
Que  tengas  parte  en  el  saco. 
Ese  Cristiano  te  doy 

Por  cautivo. 

Lindo  trasto, 
Sfuor,  si  para  su  entierro 
Dotado  no   viene  algo. 
Ha  cielos!  ¿  l'ara  ver  tantas 
Desdichas  habéis  guardado 
Mi  vida? 

Y  escticlia  aparte. 
I;a  causa ,  que  me  ha  obligado     [aparte  á  él, 
A  darte  e>e  esclavo,  es. 
Ser  entre  ellos  el  mas  sabio. 
A  su  ejemplo  no  habrá  alguno. 
Que  á  su   Dios  no  deje  falso. 
Como  él  le  deje;  y  asi 
'le  le  doy  á  tí ,  Anastasio, 
Por()ue  tú ,  como  tan  docto, 
I^e  arguyas  en   sus  enéjanos, 

Y  convencido  le  obligues 

A   adorar  los  Dioses  santos. 
.    I'alabra   te  doy   de  que 
ion  tan  sutiles,  tan  claros 
Silogismos  li!  <-<in(;lu)a. 
Que  se  reduzca. 

Eso  aguardo.  — 
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Y  porque  ni  un  solo  instante 
Pierda  de  tiempo  el  cuidado 
Que  teiifjo,  hasta  que  le  ofrezca 
A  Júpiter  soberano 
La  cruz  de  Cristo,  á  marchar 
Toca,  y  á  su  templo  vamos; 
Que  tengo  de  entrar  en  él 
Primero ,  que  en  mi  palacio. 
Donde  no  tengo  de  dar 
Una  hora  sola  al  descanso; 
Pues  he  de  marchar  á  Egipto, 
Cuyo  gran  reino  teatro 
Será,  como  Palestina, 
])e  mi  poder,  arrancando 
Raices  de  religión, 
A  quien  aborrezco  tanto. 
^íV.       Toca  á  marchar,  y  vosotros 
Venid  tañendo  y  cantando. 
l^f^anse ,  repitiendo  la  mú.iica ,   y   tocando   cajas 
y  trompetas. 
Music.  En  hora  dichosa  venga ,  etc. 
Anas.  Cristiano  1 

Zac,  Humilde  á  tus  pies, 

Ya  como  á  dueño  te  trato, 
Qué  me  mandas? 
Anas.  Lo  primero 

Que  de  tí  saber  aguardo, 
Es  tu  nombre. 
Zac.  Zacarías. 

Morí.    Yo  pensé,  que  ungüento  blanco. 
#.  Eras  en  Jerusalen 
Patriarca  ó  boticario? 
Zac.     Nada  era,  nada  soy 

Y'  nada  he  de  ser. 
Anas.  El  llanto 

Suspende,  y  pues  te  dan   tantas 
Lecciones  los  desengaños 
De  la  edad  ,  no  al  sentimiento 
Te  rindas;  que  los  trabajos 
Se  hicieron  para  los  hombres, 
Sucesos  buenos  y  malos 
Han  de  ver ;  pues  para  eso 
Tiene  la  vara  en  la  mano 
La  Diosa  de  la  fortuna, 
Que  los  reparte. 
Zac.  Es  engaño ; 

No  hay  mas  fortuna,  que  Dios. 
Anas.  ^,  Luego  niegas  de  los  hados 

El  poder? 
Zac.  Sí ;  que  Dios  solo 

Infinitamente  sabio 
Reparte  males  y  bienes, 
Sin  que  nosotros  sepamos 
Aprovecharnos  del  bien, 
Ni  del  mal  aprovecharnos ; 
Siendo  asi,  que  bien  y  mal 
Tudo  viene  de  su  mano 
Para  nuestro  bien,  supuesto 
Que,  aunque  no  lo  conozcamos. 
Viene  el  bien  como  castigo. 
Viene  el  mal  como  regalo. 
Anas.  í. Según  eso  también  vienes 

Tu  á  ser  con  tu  Dios  ingrato, 
Pues  la  infelicidad  Horas, 
Que  te  envia,  confesando, 
Que  viene  para  tu  bien  ? 
Zac.     No  lloro  yo  en  este  estado 
La  infelicidad  que  tengo. 
Sino  la  causa  que  he  dado 
Para  tenerla ,  pues  es 
Castigo  de  mis  pecados ; 
Que  si  no  fuera  por  ellos 
Ni  mi  Dios  en  ese  sacro 
Leño  muriera ,  ni  él 


Anas, 

Zac. 
Anas. 


Zac. 

Anas. 
Zac. 

Anas. 

Zac. 

Anas. 
Morí. 

Anas. 


Zac. 

Anas. 
Zac. 


Anas. 

Zac. 

Anas. 

Zac. 

Anas. 

Morí. 

Anas. 


Zac. 

Anas. 

Zac. 

Anas. 

Zac. 

Anas. 


Zac. 

Anas. 

Zac. 

Anas. 

Zac. 


Á  Persia  viniera  esclavo. 
Ven  acá ;  ;.  tú  no  confiesas 
Que  murió? 

Sí. 

ft  Luego  es  falso 
Decir,  que  es  Dios  quien  no  es 
Inmortal  ? 

No  es ;  porque  es  llano. 
Que  no  murió  en  cuanto  Dios. 
Pues  en  cuánto  murió? 

En  cuanto 
Hombre  no  mas. 

¿Dios  y  hombre 
No  implica? 

No ;  que ,  tomando 
Nuestra  carne,  fue  hombre  y  Dios. 
Ni  lo  entiendo  ni  lo  alcanzo. 
f.  Esto  no  alcanzas  ni  entiendes  ? 
Pues  yo ,  con  ser  un  RIorlaco, 
No  lo  he  entendido  tampoco. 
Varias  ciencias  he  estudiado. 
Varias  libros  he  leido, 
Y  ni  en   ellas,  ni  en  ellos  hallo, 
Que  pueda  un  Dios  ser  pasible, 
En  la  multitud  de  tantos 
Como  las  gentes  adoran. 
De  quien  el  nombre  ha  tomado 
La  gentilidad. 

Estudia 
En  el  libro  soberano 
De  la  ciencia  de  las  ciencias. 
Verás  misterios  mas  altos. 
Aguarda.     ¿  Libro  hay  alguno 
En  el   mundo  intitulado: 
Ciencia  de  ciencias? 

No  es  libro 
Materialmente  tomando 
El  nombre,  sino  un  supuesto 
Tan  grande  ,  tan  docto  y  sabio. 
Que  es  capaz  de  todas  ciencias. 
Quién  es?  que  ese  voy  buscando- 
Cristo. 

Cristo? 

Sí. 

Pues  cómo? 
¿No  miras,  que  el  Rey  marchando 
Parte  ya? 

Vente  conmigo ; 
Que,  en  oyendo  tus  engaños. 
En  ellos  te  he  de  argüir, 
Probándote,  que  los  altos 
Dioses  son  los  verdaderos. 
Yo  probaré ,  que  son  falsos. 
Tú  no  eres  docto? 

i  No  tienes 
Tú  sutil  ingenio  claro  ? 
Pues  tú  dejarás  tu  Dios. 
Pues  tú  seguirás  su  bando. 
Pues  quédese  por  ahora 
El  desafío  aplazado 
Para  después. 

Norabuena. 

Y  cree,  esclavo, 

'  Y  cree,  Anastasio,. 

Que  yo  te  he  de  hacer  gentil. 
Que  yo  he  de  hacerte  Cristiano. 
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Ten  lástima,  ten  clemencia, 
Si  no   por  mi  dignidad, 
Por  mis  canas. 
Morí.  ¿  Pues  qué  hubiera 

Hecho  ,  señor  Zacarías, 
Con  él  la  fortuna  adversa. 
En  traerle  á  cautiverio 
Á  Babilonia,  si  en  ella 
Mas ,  que  si  estuviera  libre. 
Como  un  Patriarca  se  huelga? 
Trabaje,  cuerpo  de  Apolo, 
Como  esotros,  y  no  quiera 
En  fe  de  que  con  mi  amo 
Tiene  pláticas  diversas 
Allá  de  unas  teologías, 
Que  nadie  hay  que  las  entienda, 
Ser  privilegiado. 
Zoo.  Bien 

Sabe  el  cielo,  que  quisiera 
]So  excusar  ningún  trabajo, 
INIas  no  me  alcanzan  las  fuerzas. 
Morí.   Tírelas  y  alcanzaránle ; 

Que  asi  hice  yo  con  aquestas 

Bragas  y  coleto  el  día 

Que  por  venir  á  la  guerra 

Dejé  el  pellejo. 
Zac.  Mal  puedo 

Acudir  yo  á  la  tarea, 

En  que  Cosdroas  los  cautivos 

Ocupa,  haciendo  defensas 

Al  ejército  de  Eraciio, 

Que  dicen  que  ya  se  acerca. 
Morí.    No  digo  yo ,  que  trabaje 

Ka  guarnecer  la  ribera 

Del  Nilo ,  donde  hoy  estamos 

Esperándole  que  venga; 

Pero  que  trabaje  en  casa 

En  algo ;  que  no  hay  paciencia, 

Para  que,  siendo  usté  esclavo 

De  mi  amo,  yo  lo  sea 

De  su  Patriarcaridad. 
7jac.     Pues,  Morlaco,  norabuena; 

^.  En  qué  quieres  que  te  ayude? 
JWorí.   En  traer  desa  cisterna 

Agua. 
Zac.  Sí  haré,  aunque  en  mis  ojos 

Pudiera  hallarla  mas  cerca. 

[Dale  un   cubo   de  sacar  agua. 

Sale  Anastasio. 
Anas.  Zacarías,  ¿dónde  vas, 

Y  qué  lágrimas  son  esas? 
Zac.     Voy  por  agua ,  y  llevo  agua. 

Tributo  de  mi  miseria; 
Porque  el  trabajo  del  cuerpo 

Y  el  del  espíritu  tengan 
En  los  ojos  y  en  las  manos 
Igual  la  correspondencia. 

Anas,   i  No  tengo  mandado  yo. 

Que  ni  trabajes  ni  entiendas 
Mas,  que  en  dejarle  á  su  arbitrio 
De  la  fortuna  la  rueda, 
Hasta  que  llegue  el  felice 
Dia ,  que  se  la  detengas, 
Haciendo  que  pare  fácil. 
Por  mas  (jue  corra  violenta? 

Morí.    Lo  mismo  le  decia  yo, 

No  permitiendo  (¡iie  fuera 
l'or  el  agua;  pero  tanto 
De  ser  tu  esclavo  se  precia, 
Que  no  (juiere  estar  ocioso. 
Diga  él  si  no  es  verdad  esta. 

Zac.     Conténtate  con  que  calle; 

Porque ,  aunrjue  yo  en  mi  ley  pueda 


Anas. 

Zac. 

Anas. 


IZac. 
\Morl 


Anas, 


Zac. 


Omitir  una  verdad. 
No  puedo  oponerme  á  ella. 
Morí.    Qué  lindo  escrúpulo  !  ¿  Pues 

Que  Cristiano  hay,  que  no  mienta? 

¿Según  eso,  este  villano 

Te  trata  mal  en  mi  ausencia  ? 

No ,  señor ,  muy  bien  me  trata. 

Pues  que  me  da  en  que  merezca. 

¡Vive  el  cielo,  si  con  él 

Riñes,  y  no  le  respetas 

Como  á  mi  misma  persona. 

Que  te  mate! 

No  le  ofendas. 
Digo,  señor,  que  si  en  esto 
Consiste  ,  que  gusto  tengas, 
Le  trataré  desde  aqui 
Como  á  tu  persona  mesma. 
\  erbi  gracia ,  pues  señor 
Tú  mismo  asimismo  intentas 
Lo  mismo  hacer  que  yo  ,  estando 
Yo  mismo  aqui  mismo,  suelta 
El  mismo  cubo ,  y  yo  mismo 
Iré  á  la  misma  cisterna 
Por  la  misma  agua,  y  no  vaya 
Tu  misma  persona  mesma. 
[Hdcelc  reverencia  ,  quítale  el  cubo  y  pasa  por  delante 
de  Anastasio,  sin  hacer  caso,  y  vase. 
No  hagas  caso  deste  loco ; 
Que  yo  haré,  que  te  obedezcan 
Todos  ea  casa. 

Mil  honras 
Me  hace  tu  piedad.     ¡O  quiera 
El  cielo,  que  yo  las  pague. 
Quizá  en  la  misma  moneda 
De  traerte  agua  otro  dia! 
Anas.  Nada,  amigo,  me  agradezcas. 
Pues  no  puedo  hacer  contigo 
Todo  lo  que  yo  quisiera; 

Y  el  tratarte  como  esclavo. 
Cree,  que  es  desmentir  sospechas 
De  algunos  ,  que  ,  mal  afectos, 
Murmuran  la  amistad  nuestra. 

Y  si  va  á  decir  verdad. 
Tienen  razón  en  tenerlas; 
Pues  desde  el  primero  instante. 
Que  me  dijiste,  que  era 
Ese  Cristo  Dios ,  que  adora 
Tu  fe ,  ciencia  de  las  ciencias, 
Le  debo  á  tu  estimación 
El  deseo  de  saberlas. 
¿Hay  en  él  filosofía? 
¿Quien  en  su  criador,  no  es  fuerza 
Saber  todos  los  principios 
De  la  gran  naturaleza? 
Luego  la  tilosoiía 
Mas  oculta  y  mas  secreta 
En  él ,  como  en  centro  suyo. 
Patente  está  y  descubierta. 
¿Hay  jurisprudencia  en  él? 

Zac.     Siendo  la  ley  verdadera, 

¿Quién   puede  dudar,  que  es  Dios 

Divina  jurisprudencia? 
Anas.  Hay  medicina? 
Zac.  No  solo, 

Como  autor  della ,  la  engendra, 

Pero  aplica  los  remedios 

De  vida  y  salud  eterna. 
Anas.   Hay  teología V 
Zac.  Es  la  misma 

Teología ,  puesto  (jue  ella 

Tiene  por  objeto  á  Dios, 

Y  es  quien  mas  nos  le  penetra. 
Anas.  Hay  matemáticas? 
Zac.  Todas 


Zac. 


Anas. 
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Las  matemáticas  muestra 
Tener,  y  aun  sus  liberales 
Artes. 

Anas.  Di,  de  qué  manera? 

Zac.     Oye  por  curiosidad, 

Cuando  no  por  advertencia. 
En  él  hay  astrología, 
Porque  es  suma  inteligencia, 
A  cuyo  arbitrio  se  mueven, 
Cielos,  sol,  luna  y  estrellas; 
Dialéctica,  porque  es 
En  su  divina  presencia 
Su  mismo  ser  de  sí  mismo 
Silogismo  y  consecuencia; 
Música ,  porque  compone 
La  dulce  harmonía  perfecta 
De  elementos,  que  entre  sí 
Se  templan  y  se  destemplan ; 
Gramática,  porque  es 
El  origen  de  las  letras, 

Y  asi,  que  es  principio  y  fin, 
Dicen  dos,  alfa  y  omega; 
Retórica,  porque  solo 

En  una   palabra  encierra 
Altos  misterios,  y  es  cierto, 
Que  él  es  su  palabra  mesma; 
Poesía,  porque  no 
Hay  obra  en  sus  obras  bellas, 
Que  en  números  y  compases 
Heroico  metro  no  tenga ; 
Geometría,  porque  mide 
Distancias  de  cielo  y  tierra, 
Sin  que  haya  tan  remata 
Estancia,  que  no  trascienda; 
Arquitectura,  hable  á  voces 
Esta  fábrica  opulenta 
Del  universo ,  á  quien  hizo 
Solo  con  querer  hacerla; 
Pintura,  dígalo  el  hombre. 
Pues  su  ser  lo  manifiesta, 
Dando  á  su  imagen  en  cuerpo 
y  en  alma  forma  y  materia: 
Luego  si  filosofía 
Están,  y  jurisprudencia, 
Medicina  y  teología, 
ftlatemáticas  y  en  ellas 
Las  artes ,  como  en  su  centro, 
En  Dios ,  y  Dios  los  enseña, 
Este  Dios ,  en  quien  están. 
Ciencia  será  de  las  ciencias. 
Anas.  Antes  que  te  arguya  contra 
Esa  máxima,  quisiera 
Saber  cómo  harás  resumen 
De  tantas  distintas  ciencias, 

Y  de  las  mas  principales, 
Zacarías,  no  te  acuerdcis. 
¿  Dónde  la  mágica  está 

Y  las  que  proceden  della, 
Hasta  la  nigromancía. 

Que  ni  las  nombras ,  ni  mientas, 
Ni  dices,  que  están  en  Dios? 

Zoc.     Como  no  están  en  Dios  esas, 
Ni  esas  son  ciencias. 

Anas.  ¿Pues  qué 

Serán,  si  el  serlo  rae  niegas? 

Zac.     Unos  diabólicos  artes. 

Dignos  que  él  los  aborrezca. 

Anas.  Cómo  diabólicos  ?  ¿  Pues 

Los  espíritus  ,  (qué  pena !) 
Que  los  obran ,  no  son  genios 
De  los  Dioses ,  á  quien  fuerzan 
Caracteres  y  conjuros. 
Para  hacer,  por  su  obediencia. 
Cosas  sobrenaturales? 


Zac.     Genios  son ;  mas  considera. 

Que  son  los  dañados  genios. 

Que,  opuestos  á  Dios,  intentan 

Competir  con  sus  milagros. 

Valiéndose  de  apariencias 

Fantásticas ,  que  lo  ausente 

O  futuro   representan 

Por  conjeturas,  formando 

En  agua ,  fuego ,  aire  y  tierra 

Vagos  fantasmas.     Y  en  esto 

Hable  mejor  la  experiencia. 

¿Cuántas  veces  solo  al  nombre 

De  Dios  falta  la  asistencia 

Desos  espíritus?  ¿Cuántas 

Solo  á  la  divina  seña 

De  la  cruz  de  Cristo  huyen 

De  su  vista,  y ? 

Anas.  Oye,  espera; 

Que,  aunque  piensas  lo  que  dices. 

Dices  mas  de  lo  que  piensas. 

¿  La  señal  (qué  es  lo  que  escucho!)  \En  voces  altas. 

De  la  cruz   (el  alma  tiembla !) 

Por  sí  (el  pecho  se  estremece!) 

Los  espíritus  ahuyenta, 

Que  forman  esas  fantasmas, 

Y  (la  voz  falta  á  mi  lengua!) 
Pierden  á  la  vista  suya. 
Estudio,  poder  y  fuerzas? 

Zac.     Sí. 

Anas.  Pues  si  tú  lo  probaras. 

Con  saber  yo,  que  no  fuera 

De  probar  dificultoso. 

Yo 

Sale  CosDROAS. 
Cosd.  ¿Pues  qué  voces  son  estas, 

Anastasio  ? 
Anas.  Una  cuestión 

Me  arrebató  de  manera. 

Que  me  obligó  á  destemplarme. 
Cosd.    Y  qué  era  la  cuestión? 
Anas.  Era 

Del  culto  de  nuestros  Dioses. 
Cosd.  ¿  Y  qué  habéis  sacado  della  ? 
Anas.  Con  no  ser  nada  hasta  ahora. 

Es  de  lo  que  tú  me  ordenas. 
Cosd.    Cómo  ? 
Anas.  Como  pienso,  que 

Andamos,  señor,  muy  cerca 

De  convenirnos  los  dos, 

Á  ser  de  una  opinión  mesma. 
Cosd.    Qué  dices  tú  á  esto? 
Zac.  Que  sí; 

Porque  es  tan  grande  la  fuerza 

De  la  verdad,  que  no  dudo. 

Que  el  errado  se  convenza. 
Cosd.    Mucho  me  huelgo  de  oirlo  ;  [ajiarte  á  Anastasio. 

Y  es  verdad ;  ponjue  si  llega 
Ese  esclavo  miserable 

Á  dejar  su  ley,  es  cierta 

Cosa,  que  arrancar  podré 

Las  raices  de  la  iglesia. 

De  quien  ya  he  troncado  el  árbol.  — 

¿Pero  qué  cajas  son  estas? 

Tocan  cajas  destempladas  y  sordinas ,  j  sale 
Morlaco  huyendo. 
Morí.    ¡Ha ,  señor  misma  persona. 
Mire  usted ,  qué  dicen  esas 
Cajas,  que,  como  hablan  gordo. 
No  me  atrevo  á  responderlas! 
Zac.    Dónde  vas? 
Morí.  i  Qué  me  faltara. 


Ton.  III. 


81 


642 


LA     EXALTACIÓN 


JoRN.    II. 


Si  yo  donde  voy  supiera? 

\_Tocan   otra  vez   cajas. 
Anas.   Segunda  vez  el  clamor 

Se  oye. 
Cosd.  ¿No  hay  quien  decir  sepa, 

Que  es  aquesto? 
'MotI.  Sí,  señor. 

Cosd.    Qué  es? 
Morí.    ,  Una  cosa  que  suena 

A  truenos  de  la  otra  vida. 
Cosd.   Ve,  Anastasio,  á  ver,  qué  sea 

Esta  novedad. 

Sale  INI  I?  N  A  R  D  E  s. 
Men.  No  vayas; 

Que  la  novedad  es  esta. 
El  ejército  de  Eradlo 
Ya,  gran  señor,  desde  aquellas 
Altas  puntas  se  descubre, 
Anticipando  las  nuevas 
El  ronco  bastardo  son 
De  cajas  y  de  trompetas ; 
Que  como  pisando  viene 
Las  obscuras  sombras  negras 
De  su  muerte,  marcha,  dando 
Ya  de  ser  vencido  muestras  j 
A  cuyo  efecto  de  negros 
Pendones  el  aire  cuelga, 
Como  anticipado  luto 
De  sus  tempranas  exequias. 

Suenan  cajas  y  sale  S I  R  o  B  s. 
Sí'r.      Aunque  te  habrá  dicho  el  viento 

En  tristes  voces  funestas 

La  marcha  de  Eraclio,  yo 

(Que  vengo,  señor,  de  verla) 

Diré  mejor  cuanto  es  grande 

El  pavor  con  que  se  acerca ; 

Pues  en  fe  de  que  á  ninguno 

Librar  de  la  muerte  piensa, 

\ieiie  de  todos  nosotros 

Celebrando  las  postreras 

Ceremonias  de  la  vida, 

Construyendo  en  las  riberas 

Del  Nüo,  que  ja  es  Leteo 

De  pálidas  sombras  feas, 

Un  sepulcro  en  cada  planta. 

Un  túmulo  en  cada  piedra. 

De  que  es  panteón  el  monte. 

De  que  es  bóveda  la  selva. 
Morí,    Aqueste  y  yo  nos  calzamos     [aparte. 

¡Miedos  en  una  horma  mesma, 
Cosd.    ¡Mejor  interpretación, 

Que  tú,  á  esas  fúnebres  señas 

Dio  ÍMciiárdes,  pues  por  sí 

El  luto  será  que  «istontan. 
Men.    Sal,  señor,  á  recibirle; 

No  aguardes,  (|ue  formar  pueda 

Sus  escuadrones. 
Sir.  No  salgas. 

Sin  que  conozcas  y  veas 

Número  y  disposición. 
Men.     Tu  voz  y  discurso  muestran 

Cuanto  temes  la  batalla. 
Sir,       Primero  que  se  acometa. 

El  temerla  es  valentía. 
Men.     No  es ,  pues  en  fin  es  temerla. 

•S'tr.       Quien  piense [Umpuña  la  capada. 

Cosd.  Calla,  cobarde! 

Que  me  corro  de  que  sea 

Hijo  riiio  (piien  no  tiene 

Ya  al   victoria  por  cierta. 
},  Puede  el   poder  del  destino. 

Puede  del  hado  la  fuerza. 


Sir. 
Cosd. 


Sir, 

Morí. 

Sir. 

Cosd. 


Zac. 
Anas. 


IZac. 

Anas. 
Morí. 
Antis. 
Morí. 


Ni  contrastar  mi  valor. 
Ni  amedrentar  mi  soberbia? 
¿  Para  temer  ,  me  pediste. 
Que  conmigo  te  trajera? 
Quedáraste  en  Babilonia. 

Señor, 

Suspende  la  lengua.  — 
Toca  á  recoger,  y  empiecen 
A  formarse  las  hileras. 
Para  que  á  campaña  salgan 
En  buena  ordenanza  puestas. 
¡Que  esto  escuche  mi  valor! 
¡  Que  esto  mi  fama  consienta  ! 
Por  mí  lo  dice  también. 
No  hay  sino  tener  paciencia. 
Pues  yo  haré  de  suerte,  que     [_aparte. 
El  Rey  y  Menárdes  vean. 
Si  es  la  atención  valentía, 

Y  si  es  el  valor  prudencia. 
Tú,  IMenárdes,  ven  conmigo. 
Tú ,  Siróes  ,  atrás  te  queda ; 
Que  no  he  menester  yo ,  que 
Cobardes  conmigo  vengan. 
Anastasio,  en  qué  quedamos? 
En  grandes  dudas  me  dejas. 
Después  hablaré  contigo ; 
Que  ahora  mostrar  quisiera 
El  hermoso  maridage 
De  las  armas  y   las  letras. 
¡  O  llegue  el  felice  dia, 
Que  Dios  por  su  causa  vuelva! 
Tú  ven  conmigo. 

No  quiero. 
Por  qué? 

Porque  tú  me  ordenas 
Lo  de  la  misma  persona; 

Y  pues  te  vas,  y  él  se  queda, 
Quiero  quedar  á  servirle. 
Como  á  tu  persona   mesma. 


[/"anse  loa  tres. 


[Va 


[r. 


Tocan   cajas  y    trompetas    destempladas ,    y  salen 
por  una  parte    Libio  y  Arnksto,  y  el  Empe- 
rador    Eracmo   y     Suldadüs,      y    por     la    otra 
I  r  K  N  K  ,    K  L  o  R  A  j>'  Clodomira  y  las  mas  mu- 
geres    que   puedan  ,      todas    con    bandas  y    plumas 
negras.      Arnesto   trae  un  estandarte   negrOf 
y  Flora  otro,   pintada   en  ellos 
la  cruz. 

Era.     En  esta  parte,  donde 

Despavorido  el  eco  nos  responde 
A  media  voz  ,  del  susto  que  le  ha  dado. 
Ronco  el  metal,  el  parche  destemplado, 
Hagan  alto  las  tropas  de  mi  gente. 
Clod.    En  este  sitio ,  donde  dulcemente 

Suena  á  mi  oido,  ponpie  triste  suena, 
Ija  voz  de  tanta  militar  Sirena, 
Que  á  geuúdos  el  aire  desafia. 
Alto  hagan  las  escuadras  de  la  mia. 
Era.     ¡  O  Clodomira  btlla, 

I  Con  cuya  luz  el  sol  parece  estrella ! 

I  Clod.     \  líraclio  generoso, 

'  De  CU) o  esfuerzo  IMarte  está  envidioso. 

\Era.     Cómo  vienes? 

I  Clod.  Quien  viene 

A  esta  empresa,  y  contigo,  dicho  tiene, 
(^ue  ufana,   alegre,   osada  y   atrevida 
Mene  á  ofrecer  la  vida  por  la  vida. 
Tú  ,  señor  ,    muy  cansado 
De  la  marcha  vendrás. 

Era.  Solo  el  cuidado, 

A  que  el  zelo  me  obliga, 
De  mi  fatiga  es  mi   niiiyor  fatiga; 
Si  bien  te  puedo  asegurar,  que  apenas 
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Pisé  aquestas  arenas, 
Que  con  traidor  estilo 
Son  temporales  niár<renes  del  NIlo, 
Pues  hidra  de  cristal,  con  siete  bocas 
Le  muerde  á  tiempos  árboles  y  rocas. 
Cuando  con  nueva  fe,  con  valor  nuevo, 
A  apellidarme  vencedor  me  atrevo; 
Sabiendo,  que  me  espera 
Cosdroas  fortificado  en  su  ribera. 

Clod.    Si  á  tan  remota  parte. 

Católico  campeón ,  cristiano  Marte, 
Te  trae  de  Dios  la  gloria, 
Justa  es  la  vanidad  de  la  victoria, 
Que  tanto  triunfo  encierra ; 

Pues  yo  que  soy 

[Tocan   dentro   al  arma. 

í occs [fíenf .]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 

Era.     Qué  es  esto? 

Arn.  Á  recibirnos  ha  salido 

Cosdroas. 

Flor.  Y  tanto  el  número  ha  extendido 

De  sus  gentes,  que  todo  este  desierto 
Se  mira  ya  de  bárbaros  cubierto.    {Las  cajas. 

Lib.      Tantas  las  flechas  son  de  la  primera 
Salva ,  que  el  sol  en  su  dorada  esfera 
Se  obscurece  y  asombra. 

Era.     Pues  asi  pelearemos  á  la  sombra. 

Toca  á  embestir.      Y  vos ,   leño  sagrado, 

Clod.    Iris  de  roja  púrpura  manchado, 

Era.    Dadme  esfuerzo; 

Clod.  Valor  me  dad  divino; 

Era.    Y  si  contra  Magencio  á  Constantino, 

Clod.    Y  si  á  Elena,  en  favor  de  su  desvelo, 

Era.     Un  ángel  dijo, 

Clod.  La  previno  el  cielo, 

Era.     Que  con  vuestra  señal  le  vencerla, 

Clod.    Que  con  luz  vuestra  oculto  os  hallaría, 

Era.     Yo  con  vos  y  por  vos  vengo  á  libraros. 

Clod.    Yo  por  vos  y  con  vos  vengo  á  buscaros. 

Era.     No  es  menor  triunfo  el  vuestro,  que  un  imperio. 

Clod.    No  fue  una  pena  mas,  que  un  cautiverio. 

Los  dos.  Acierte  la  intención ,  si  la  voz  yerra. 

Unos  [tlent.]  Persia  viva! 

Otros.  Arma ,  arma !  Guerra ,  guerra ! 

Salen   Cosdroas,   Anastasio,   Mbna'rdbs, 
Siróes  _y    otros.     Itetíranse    E  rae  lio  y  los    dt- 
mas    á  una  parte ,  y  trábase  la  batalla ;  y  habién- 
dose entrado  -peleando ,    sale  Mknardks  solo, 
mirando  á  todas  partes,  temeroso. 

Men.     ¡Ha  cielos,  cuanto  miente,  cuanto  engaña, 
Vista  desde  la  corte  la  campaña, 
Al  que  nunca  ha  sabido. 
Cuan  pavoroso  ha  sido, 
Cuan  terrible ,  cuan  fuerte 
Este  cruel  teatro  de  la  muerte ! 
Animoso  venia. 
Juzgando ,  que  podia. 
Desvanecida  en  triunfos  la  memoria. 
Dar  yo  solo  á  mi  patria  una  victoria  ; 
Y  apenas  de  la  guerra  el  campo  veo, 
A  discreción  del  hado, 
De  sangrientos  cadáveres  poblado, 
Cuando  escapar  deseo 
No  mas,  que  con  la  vida. 
Honor,  no  acuerdes  lo  que  el  pasmo  olvida. 
Entre  las  quiebras,  que  hacen  estas  peñas, 
(Donde  no  alcanzan  de  la  lid  las  señas) 
Esperaré  escondido. 

Quien  es  el  vencedor ,  quien  el  vencido. 
Pero  gente  (ay  de  mí!)  hasta  aqui  ha  llegado 

[Escóndese 
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Sale  Siróes  con  uno  de  ¡os  estandartes,  y 
Clodomira  tras  él. 

Clod.    Viendo,  valiente  joven,  que  has  ganado 
Ese  real  estandarte, 
A  esta  escondida  parte 
A  singular  batalla  te  he  llamado, 
Donde  cobrarle  cuerpo  á  cuerpo  espero. 

Sir.      Sí  harás ,  bello  prodigio ,  si  el  acero 

No  esgrimes;  pues  victoria  mas  segura, 
Que  tu  valor,  te  ofrece  tu  hermosura. 

Clod,    No  pienses  desa  suerte 

Con  lisonjas  librarte  de  la  muerte; 
Demás  que  están  en  trances  y   rigores 
De  las  armas  violentos  los  amores, 

Y  yo  valor  y  no  hermosura  tengo, 
Lidia,  pues  solo  á  restaurarle  vengo. 

Sir.      Sí  haré;  que  no  me  dan  tantos  enojos, 
Rezelos  ni  desmayos 
De  tu  espada  los  rayos. 
Como  me  dan  los  rayos  de  tus  ojos. 

Y  si  aquestos  despojos 
Te  obligan  á  apartarme 

De  la  lid,  como  dices,  y  á  matarme, 

Y  aqueste  es  aplazado  desafío. 
Lidien  iguales  tu  valor  y  el  mió. 

[Arroja  el  estandarte  en  el  suelo. 

Ya  entre  los  dos  arrojo  en  ese  suelo 

La  asta ,  que  ha  sido  todo  tu  desvelo. 

Arroja  tú ,  pues  á  cobrarla  vienes. 

La  ventaja  también ,  que  á  mi  me  tienes. 
Clod.    Qué  ventaja?  Una  espada 

Mis  armas  son. 
Sir.  Engañaste ;  que  armada 

De  soles  me  deslumhra  la  extrañeza 

De  tu  belleza. 
Clod.  O  pese  á  mi  belleza! 

O  defiéndete,  ó  muere! 
Sir.  ¿Quién  ha  sido 

Vencedor ,  con  deseos  de  vencido, 

Sino  yo? 
[Riñen ,    y    cáesele  la  espada   á    Clodomira,    lo  mas 

cerca  que  pueda  de  donde  está  Men  ardes. 
Clod.    Ay  infeliz !  perdí  la  espada. 
Sir.      Vuelve  á  cobrarla  pues. 
Clod.  De  tí  obligada 

Al  tiempo,  que  ofendida,  mis  desvelos 

Han  de  pensar  si  es  bien. 

Dentro  Cosdroas. 

Cosd.  V'aledrae,  cielos! 

Sir.      Aquella  voz ,  que  escucho. 

Es  de  mi  padre.     En  nuevas  dudas  lucho. 
Pues  veloz  su  caballo  se  desboca 
A  chocar  de  una  roca  en  otra  roca. 
Piensa  lo  que  has  de  hacer,  bella  homicida; 
Que  luego  vuelvo  en  dándole  la  vida.    [fase. 

Clod.    Del  afecto  de  hijo  arrebatado. 

Estandarte  y  espada  me  ha  dejado, 

Y  en  vano,   pues  ha  sido       [Mirando  adentro. 
En  vano  su  socorro,  detenido 

Ya  de  otros  el   caballo. 

Y  pues  libre  me  hallo. 
Veré,  si  hasta  mi  gente 
Puedo  llegar. 

Toma  el  estandarte,  y    al   ir   á  tomar  la  espada, 

llega  M  B  N  A  R  D  E  s  ,  y  tómala  primero. 
Men.  Aqueso  no,  detente; 

Que  prisionera  mia 

Has  de  ser. 
Clod.  Generosa  bizarría 

Será ,  de  otro  dejada. 

Triunfar  de  una  muger,  y  sin  espada. 
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Men.    Yo  de  tí  no  deseo 

Hacer  aquí  victoria  del  trofeo, 

Sino  por  interés. 
Clod.  Quién  le  asegura? 

Mcn.    Tener  por  prisionera  tu  hermosura. 
Clod.    Primero  me  darás  la  muerte  esquiva. 
Men.    Cómo  has  de  defenderte? 
Unos  [dent.]  Persia  vira! 

Men.     ¿  Y  mas  cuando  veloces, 

Persia  viva,  repiten  esas  voces? 
Clod.    ¡  Ay  de  mí ;  que  mi  gente  fugitiva 

De  los  montes  se  ampara! 
Unos  [dent.]  Persia  viva ! 

Clod.    Ceda  el  valor  á  la  ira  de  los  hados. 

Tu  esclava  soy.  [Uanse. 

Dentro  E  raclio. 
Era.  ¡A  retirar,  soldados, 

Pues  perdida  tenemos  la  victoria! 

Salen  Cosdroas,  Anastasio,  Morlaco 
jy  gente. 

Anas.   Dame  en  albricias  de  tan  grande  gloria 
La  mano. 

Cosd.  Corto  premio  son  mis  brazos, 

Cuando  te  ciñan  en  eternos  lazos ; 
Que  tú,  Anastasio,  has  sido 
Por  quien  no  solo  digo  que  he  vencido. 
Sino  que  vivo  estoy,  pues  en  tí  hallo 
Socorros  al  desmán  de  mi  caballo. 

Anas.  De  aquella  fleclia  herido, 

Se  despechó ;  mas  luego  reducido 
De  tu  valor,  templó  la  furia  airada; 
Que  á  mí,  señor,  no  me  debiste  nada. 

Salen  M  E  N  a'  R  D  E  s  con  d  estandarte  y 
Clodomira. 
Men.     Recibe,  invicto  señor. 

De  aqueste  nuevo  soldado 

Los  trofeos,  que  ha  ganado, 

Primicias  de  su  valor.  — 

Llega  á  sus  pies ,  y  asegura     [a  Clodomira. 

La  dicha,  esclava,  en  que  estás. 
Cosd.    No  sé  qué  agradezca  mas, 

Tu  valor  ó  su  hermosura. 
Clod.    Dame,  gran  Cosdroas,  tus  pies,    [Arrodíllase. 

Ya  que  sin  piedad  alguna 

A  ellos  me  trae  mi  fortuna, 
Cosd.   Levanta  del  suelo ;  que  es 

Lidignidad ,  que  en  el  suelo 

Estén  tan  sin  arrebol, 

En  el  oriente  del  sol 

¡Muertas  las  luces  del  cielo. 

Quién  eres? 
Clod.  Pues  de  tu  ira 

La  muerte  deseando  estoy, 

No  he  de  negarlo.     Yo  soy 

La  iiirelice  Clodomira. 
Cosd.    La  Reina  de  Gaza? 
Clod.  Sí. 

Cosd.    Cuando  en  tu  reino  me  viste, 

A  Jerusalen  te  fuiste 

Huyendo  entonces  de  mí. 

Cuando  fui  ú  Jt-rusalen, 

La  ciudad   desaiii[);iraste, 

Y  en  Jope  te  cml)arcaste. 

Huyendo  de  mí  t;iiiibien. 

¿  Qué  te  han  contailo  de  raí. 

Que  tanto  miedo  me  tienes? 

Pero  puesto  (jue  á  ser  vienes 

Hoy  nii  prisionera  aqui, 

Yo  venceré  tu  temor, 

Dándote  á  entender,  que  he  sido 

INlaa  de  mugeres   vencido, 


Que  de  hombres  vencedor.  — 

Y  Siróes? 

Men.  No  le  vi  mas. 

Que  al  principio ,  y  que  le  esconde. 
Pienso ,  esa  montaña. 

Sale  Siróes  hablando  desde  dentro. 
Sir.  ¿  Dónde, 

Hermoso  prodigio,  estás? 

Mira Mas  quién  está  aqui? 

Cosd.  ¿De  qué  vienes  tan  turbado? 

Ya,  ya  la  lid  se  ha  acabado; 

Bien  puedes  volver  en  tí ; 

Que  no  quiero  otro  castigo 

Dar  á  tu  temor,  villano. 

Que  el  trofeo ,  que  tu  hermano 

Ha  ganado  al  enemigo. 

Este  estandarte  quitó 

Y  hizo  en  lid  sangrienta  y  dura 
Prisionera  á  esa  hermosura. 

[Ha  tenido  la  mano  delante  Clodomira,   como  lloran- 
do.    Ahora  la  quila,  y  Siróes  se  admira  al  verla, 
Sir.      Qué  escucho! 
Clod,  Qué  miro ! 

Sir.  Yo 

Cosd.    Calla,  cobarde! 

Sir.  Fui  quien 

Cosd.    En  ese  monte  guardado 

Toda  la  batalla  ha  estado. 

Ese  estandarte 

Está  bien. 

Y  esa  hermosa  deidad  bella 
En  la  batalla  gané, 
O  dígalo  ella  quien  fue. 
¿  De  los  de  dígalo  ella     [aparte. 
Me  es?  Pues,  sin  mas  ver  ni  oir, 
Apostaré  la  cabeza 
A  que  es  gallina  su  Alteza. 
¿Cómo  ella  lo  ha  de  decir, 

Si,  por  haberla  vencido. 

Se  querrá  vengar  de  mí  ? 
Cosd.   Claro  está;  y  pues  yo  te  vi 

Salir  de  donde  escondido 

Estuviste,  es  asentada 

Cosa,  que  alli  tu  temor 

Te  retiró. 

Clod.  Yo,  señor, 

Cosd.    Ninguno  me  diga  nada; 

Que  nada  creeré. 
Sir.  A  y  de  mí! 

Cosd.    Ya  es  para  el  engaño  tarde. 

Ven,  Clodomira.  —  Cobarde, 

Yo  me  vengaré  de  tí.  [Vase. 

Sir.      ¿Posible  es,  (¡ue  el  singular 

Valor  tus  labios  no  digan? 
Clod.    Fuerza  es  callar ;  que  me  obligan 

Muchas  cosas  á  callar. 
Sir.       Suerte  injusta!  Hado  enemigo!  — 

Oye,  Menárdes,  verás 

Mcn.    No  me  faltaba  ahora  mas, 

Que  ponerme  á  hablar  contigo.  [Uaiie. 

Sir.       ¿  Hay  mas  infelice  estado, 

Que  ver,  con  a|)l:uiso  honroso, 

Kn  las  manos  del  dichuso 

Méritos  del  desdichado?  {fase. 

Morí,    Con  esas  voces  pregona 

Cuan  poca  justicia  tiene. 

Pero  alli  viene. 
Anas.  ¿  Quién  viene 

Alli? 
Morí.  La  misma  persona. 

Que ,  en  oyendo  (¡ue  vencía 

(Cosdroas,  tan  marchito  estaba, 

Que  á  mí,  aunque  él  á  Dios    e  daba, 


Sir. 

Cosd. 

Sir. 


Morí 


Men. 
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Al  diablo  me  parecía. 
Anas.  Qué  murmuras?  ¿Como  á  mí 
Tratarle,  no  te  mandé? 

Sale  Zacarías,  j  Morlaco  hace  en  medio  de 

los  dos  reverencia  á  entrambos. 
Morí.    ¿Y  quién  te  ha  dicho  á  tí,  que 

Yo  no  murmuro  de  tí? 

IMas  porque  no  me  den  pena 

Las  disputas  de  los  dos, 

Seor  misma  persona,  á  Dios, 

A  Dios,  seor  persona  agena. 
Zac.     Hasta  llegar  á  tus  pies. 

No  he  salido  del  cuidado. 

Que  tu  peligro  me  ha  dado. 
Anas.   Guárdete  el  cielo;  que,  aunque  es 

Con  perdida  la  victoria 

De  tu  Rey,  de  tu  nación, 

Tu  Dios  y  tu  religión, 

Quiero  creer ,  que  la  gloria 

Della  te  alcance  por  mí. 
Zac.     Verdad  es,  que  yo  me  holgara. 

Señor,  que  mi  Rey  triunfara 

De  todos ,  mas  no  de  tí. 
Anas.  Deshecho  y  desbaratado 

Al  monte  se   retiró. 

De  donde  no  pienso  yo 

Que  saldrá;  porque  sitiado 

En  él,  abrigo  no  tiene. 

Ni  bastimento. 
Zac.  Ay  de  mí! 

Mas  si  Dios  lo  quiere  asi. 

Eso  es  lo  que  nos  conviene. 
Anas.   Su  muerte  el  Rey  no  ha  intentado, 

Por  reducirle  primero 

Y  hacerle  su  prisionero. 
Zac.     ¡Sea  Dios  siempre  alabado! 
Anas,  En  este  mismo  conflito, 

Cautiva  de  nuestra  ira 

Fue  la  Reina  Clodomira. 
Zac.     ¡Sea  Dios  siempre  bendito! 
Anas.   ¿  Cómo  con  tanta  paciencia 

Llevas  los  trabajos? 
Zac.  Como 

De  mano  de  Dios  los  tomo 

Por  regalos. 
Anas.  De  su  ciencia 

Capaz  me  empezaba  á  hacer  j 

Y  aunque  pendiente  quedó 
Aquello  de  la  cruz,  no 
Quiero  ahora,  sino  saber, 
Si  es  tu  Dios  tan  poderoso, 
Como  no  puede  ayudar 
A  los  suyos,  y  pasar 
Los  vemos  por  el  penoso 
Golfo  de  calamidades, 
Que  en  una  y  otra  avenida, 
Son  escollos  de  la  vida? 
Ó  puede  usar  sus  piedades, 
O  no;  si  puede,  ¿por  qué 
A  ellos  no  se  las  concede? 
¿  Y  cómo  ,  si  es  que  no  puede. 
Todo  poderoso  fue  ? 

Zac.     No  es,  dejar  uno  de  usar 
Tal  vez  de  todo  el  poder. 
Argumento  de  no  ser 
Poderoso;  pues  gozar 
Puedo  yo  un  tesoro ,  y  no. 
Por  no  querer  despenderlo, 
Dejaré  de  poseerlo, 
Ni  de  ser  su  dueño  yo. 
Luego  de  mi  Dios  no  dudo. 
Que,  á  nuestro  entender  remiso. 
Pudo  usar  desto  que  quiso, 


Sin  usar  de  lo  que  pudo. 
Anas.  Al  Padre  é  Hijo  ha  aplicado 
Saber  y  poder  tu  error, 
Al  Espíritu  el  amor ; 

Y  habiendo  en  los  tres  juntado 
Poder ,  amor  y  saber. 

Si  esto  no  es  contra  la  ciencia, 
Ni  contra  la  omnipotencia, 
Contra  el   amor  vendrá  á  ser? 
Pues  dejar  tu  Dios  de  dar 
Favor  á  los  suyos ,  ya  es 
Faltar  uno  de  los  tres. 
Zac.     Un  padre ,  que  á  castigar 

Llega  á  un  hijo,  no  por  eso 
Deja  de  tenerle  amor. 
Antes  le  muestra  mayor, 
Cuanto  con  mayor  exceso 
Le  hiere  de  enojo  lleno, 

Y  hace  del  dolor  regalo. 
Porque  su  hijo  ha  sido  malo, 
Mas  no  porque  él  no  sea  bueno. 

Y  asi  el  dia  que  castiga 
Dios  su  pueblo,  hace  mayor 
Argumento  de  su  amor, 

Sin  que  por  eso  se  diga. 
Que  quiere  mas  al  inñel; 
Porque  alli  es  bien  que  se  note, 
Que  le  toma  como  azote, 
Con  que  le  corrige  á  él. 

Anas.   Si  aqueso  fuera  verdad. 
Le  castigara  y  le  hiriera ; 
Pero  no  le  destruyera 
Tan  del  todo  su  crueldad, 
Que  la  vida  le  quitara. 
O  vuelve  á  ver  de  qué  suerte 
A  prenderle  ó  darle  muerte 
Va  Cosdroas  donde  él  se  ampara. 

Zac,     Quizá  dél  compadecido, 
Viéndole  ya  castigado. 
Le  pondrá  en  mejor  estado. 

Anas.   Mal  podrá,  si  reducido 
A  dos  peñascos  se  ve, 

Y  casi  á  ninguna  gente. 
Bien  podrá,  si  con  fe. 


Zac. 
Anas, 


Zac. 


Y  deja  eso  de  la  fe 
Para  después ;  que  ahora  es 
Fuerza  que  al  Rey  asistamos. 
Sí  haré;  pero  mucho  vamos 
Dejando  para  después. 


Tente, 


[_La8  cajas. 


[f'anse. 


Salen  Cosdroas,  Mena'rdes,  Siróes 
_y  Soldados. 

Cosd.    No  paséis  de  aqui ;  que  quiero, 

Después  de  haber  advertido 

Seña  de  paz ,  llegar  solo 

A  ese  trágico  retiro 

De  Cristianos,  para  ver. 

Si  ya  que  están  reducidos, 

Ó  al  trance  de  una  batalla, 

O  á  la  pesadez  de  un  sitio. 

Antes  que  con  el  acero. 

Con  sola  una  voz  los  rindo. 
{Hace    seña    con    un    paiiuelo ,    y    cantan  en  la  cumbre 

del  monte  todos   los    músicos. 
Music.  Piedad ,  Señor  divino  ; 

No  entres  con  tus  esclavos   en  juicio. 
Cosd.   ¿Cuando  esperé  solo  oir 

Llantos,  quejas  y  suspiros. 

La  respuesta ,  que  me  han  dado. 

Sonora  música  ha  sido? 

¿Si  es  ceremonia  en  su  ley 


646 


LA     EXALTACIÓN 


JoRfr.  11. 


Tratar  asi  los  vencidos 

Al  vencedor  ?  —  Anastasio  ! 

Sale  Anastasio. 
Anas.    ¿En   qué,  gran  señor,  te  sirvo? 
Cosd.    ¿Suelen,  dirae,  los  Cristianos, 

Cuando  se  miran  rendidos. 

Pedir  cantando  piedades  V 
Anas.   No  sé  que  hasta  hoy  haya  sido 

Tal  ceremonia  en  su  ley. 
Cosd.    Pues  llega  ,  acércate  á  oirlo. 
Mus.    Piedad,  Señor  divino; 

No  entres  con  tus  esclavos  en  juicio. 
Anas.  Esto ,  señor ,  es  hablar 

Con  su  Dios ,  que  no  contigo. 
Cosd.    ¿Pues  qué  dicen  á  su  Dios? 
Anas.  Cántanle  en  salmos  é  himnos 

Alabanzas. 
Cosd.  ¿  Alabanzas, 

Cuando  se  ven  afligidos? 
Anas.   Sí ;  que  quien  por  él  padece 

Muere  con  tal  regocijo, 

Que,  como  cisnes,  celebran 

Su  muerte  en  esos  caistros. 
[Antes  que    acaben    de  cantar,    Cosd  roas    representa 

furioso. 
Cosd.    Pues  porque  él  no  los  escuche, 

]Mi  voz  ha  de  interrumpirlos.  — 

¡  Ha  dése  soberbio  monte  ! 

¡  Ha  dése  encumbrado  risco, 

Que  rústica  pira  hoy 

Es  de  cadáveres  vivos! 

Sale  E  RAO  LIO  en  lo  alto. 

Era.     ¡Ha  dése  profundo  valle! 

¡  Ha  dése  desierto  abismo, 

Que  de  muertos  animados 

Hoy  es  bárbaro  obelisco ! 

Cosd.    De(id  á  Eraclio,  que  yo, 

Cosdroas ,  Rey  de  Persia  invicto, 
Gran  Soldán  de  Babilonia 
Y  gran  Sátrapa   de  Egipto, 

Dueño  de  Gaza ,  y  aun  dueño 

Del  hermoso  sol  divino 

De  Clodomira,  (jue  es 

El  triunfo,  que  mas  estimo, 

Señor  de  Jerusalen, 

y ¿Mas  para  qué  repito, 

Habiendo  dicho  que  yo, 

INlas  señas?  Si  en  eso  he  dicho 

Cuanto  puedo ,  pues  yo  soy 

Rey  y  reino  de  mí  mismo, 

Que  hablarle  pretendo. 
Era.  Eraclio, 

Cristiano,  César  indigno 

De  (^uiistantinupla ,  Key 

De  Jerusalcn  y  Cipro, 

Protector  de  Egipto,  y  cuanto 

Ese  monstruo    cristalino 

Del   Arrhipiélago  moja,  , 

Conducidor  y  caudillo 

Y  general  destas  armas, 

Que  todas  mis  señas   digo 

Yo,  porcpie  JO  soy  por  ellas 

ISlucho,  y  nada  por  mí  mismo. 

Te  escucha.     Qué  es  lo  (pie  quieres? 
CosJ.    Que  yo  el  humano  prodigio 

De  los  hombres  y  las  lleras. 

Aunque  en  mi  vida  he  tenido 

Compasión  ,  y   mas  de  afiuellos, 

Que,  sin  ley,  razón   ni  juicio, 

Siguen   el  errado  bando 

Del   cniciliíado   ('risto. 

De  tus  míseras  fortunas, 


Era. 


Ó  vano  ó  compadecido. 
Que  allá  en  la  parte  de  Rey 
Simbolizaron  conmigo, 
A  rogarte  con  la  paz 
Vengo;  y  para  esto  es  preciso, 
Que  te  proponga  primero. 
Que  estás  sujeto  al  arbitrio 
De  mis  armas ,  siendo  un  monte 
Mal  defensable  retiro 
De  las  armas;  pues  en  él. 
Cuando  no  te  estreche  el  brio 
De  mis  soldados ,  podrán 
IjOS  embotados  cuchillos 
De  la  hambre  y  de  la  sed 
Herir  con  menor  peligro. 
Que  el  acero ;  y  cuamlo  no 
Fuera  uno  y  otro  conflicto 
liastante  ,  puedo  poner 
Fuego  á  todo  este  distrito. 
Haciendo  que  arda  en  pavesas, 
Aun  antes  que  alumbre  en  visos. 
Siendo  pues  asi ,  y  que  no 
Tienes  mas  seguro  alivio. 
Que  apelar  á  la  piedad, 
De  que  quiero  usar  contigo, 
Mira,  si  te  estará  bien 
Disponerte  á  los  partidos 
De  buena  guerra,  y  si  quieres 
Capitularlos  conmigo. 
Todos  [dcnt.]  Acepta,  señor,  las  vidas, 
Pues  que  nos  miras  rendidos. 
Antes  (jue  yo  te  responda, 
Mi  gente  te  ha  respondido; 
Porque  es  mi  gente  tan  mia, 
Que,  viendo  que  nunca  ha  sido 
Para  uno  solo  desaire. 
Desaire  de  muchos,  quiso 
Decirlo  ella ,  porque  yo 
No  tuviese  que  decirlo; 

Y  puesto  que  la  fortuna 

Y  el  valor  son  enemigos, 
Y'  siempre  deshizo  aquella 
Las  hechuras  que  este  hizo, 
A  tus  capitulaciones 
Quiero  dublar  los  oidos. 
No  por  mí,  sino  por  tantos 
Hijos  y  vasallos  mios; 
Que  de  católicos  Reyes 
Aun  los  vasallos  son  hijos. 
La  primera  condición 
Es  ,  ({ue  sin  armas  rendidos 
Han  de  salir  tus  soldados 
De  todos  estos  distritos. 
Sin  armas? 

Sin  armas. 

Puesto 
Que  las  honras  del  vencido 
Son  triunfos  del  vencedor, 

Y  eso  no  fuera  honor  mió, 
Sino  tuyo  ,  di  adelante  ; 
Que  esa  condición  confirmo. 
La  segunda  ,  <pie  el  imperio 
De  Constantinopla  altivo 
Ha  de  ser  mi  tributario. 
Tampoco  á  esa  replico; 

Que  el  interés  no  ha  de  hacer 
l>u  que  la  opinión  no  hizo. 
Cosd.    Es  la  tercera ,  que  tú 

No  has  de  ir  con  ellos;  cautivo 
Has  de  (pieilar. 

Sí  haré.     Mira, 
Que  presto  te  la  confirmo; 
Que  ya  (jue  llevar  no   puedo 
La  cruz  de  Cristo  comulgo, 


Cosd. 


Era. 
Cosd. 
Era. 


Cosd. 


'  Era. 


Era. 
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Es  bien  quedarme  con  ella. 

Para  que  digan  los  siglos, 

Que  ella  me  cautiva  á  mí, 

Ya  que  yo  á  ella  no  la  libro. 
Cosd.    La  cuarta  y  última  es. 

Que,  antes  de  salir  rendidos. 

Habéis  de  jurar  mis  fueros. 

Mis  ceremonias  y  ritos, 

Y  en  el  templo,  en  que  esa  cruz 

A  Júpiter  le  dedico. 

Ante  ella  habéis  de  hacer  todos 

A  mis  Dioses  sacrificios. 
Todos  [dent.]  No  lo  aceptes,  no  lo  aceptes; 

Rluramos  antes  que  oirlo. 
Era.     O  ingrata  gente !  ¡  Qué  presto 

Os  vengáis  de  un  beneficio  ! 

Pues  apenas  me  quitasteis 

Aquella  infamia  al  principio, 

Cuando  me  quitáis  la  gloria 

De  decir  lo  que  habéis  dicho.  — 

Blasfemo,  bárbaro  Rey, 

Soberbio  y  desvanecido. 

No  prosigas,  no  prosigas; 

Que  si  yo  puedo  conmigo 

Dispensar  en  los  honores 

De  mis  vasallos  y  mios, 

En  los  de  mi  Dios  no  puedo. 

Colérico,  vengativo. 

Sañudo,  fiero,  obstinado. 

Desarma  el  acero  limpio. 

Asedia  el  hambre  penosa, 

O  apresura  el  fuego  activo ; 

Que  á  morir  determinados 

Estamos  ,  y  no  á  rendirnos. 
Cosd,   Eso  lo  dices  tú  solo. 
Tod.     Todos,  todos  lo  decimos. 
Men.    Pues  qué  aguardas  V  Todos  mueran, 

Pues  todos  lo  han  elegido.  [Fase. 

Sir.      Ten  piedad  ,  quizá  otra  vez 

Cosd.    Responderásme  benigno: 

f.  Qué ,  aun  de  los  rendidos  tienes 

Temor? 
Sir.  Hoy  serás  testigo 

De  mi  valor  y  tu  engaño.  [Vaae. 

Cosd.   Al  arma,  al  arma!  \_Fa»e. 

[  Tucán    cajas. 
Era.  Ea,  amigos! 

Los  que  estáis  para  el  manejo 

De  las  armas  impedidos. 

Cantad  á  Dios  alabanzas. 

Mientras  nosotros  morimos; 

Porque  á  las  voces  de  unos 

Diga  de  otros  el  martirio  : 

Cantan  los  Músicos ,  y  luego  suenan  las^  cajas ,   y' 
al  mismo  tiempo  aparecen  en    lo    alto    Angbles 

con  espadas  de  fuego. 
Mus.    Piedad  ,  Señor  divino ; 

No  entres  con  tus  esclavos  en  juicio. 
Unos  [dent.]  Viva  Cosdroas ! 
Otros.  Viva  Eraclio! 

Todos,  i  Viva  la  gran  cruz  de  Cristo ! 
Mus.    Piedad  ,  Señor  divino ; 

No  entres  con  tus  esclavos  en  juicio. 

Suena  gran  ruido  de  tempestad  y    de   truenos,  y 
algunos   rayos    y     morteretes^    obscureciéndose    el 

teatro ,  y  salen  Cosdroas  y  Soldados. 
Cosd.    Santos  Dioses!  ¿qué  espantoso 
Terremoto  de  improviso 
La  luz  del  sol  ha  apagado? 
Sale    M  B  N  A  R  D  E  s. 
Men.     ¿Dónde  han  desaparecido 
Las  luminares  antorchas 


Sir. 


De  planetas  y  de  signos? 

Sale  S  I R  o  K  s. 
Contra  nosotros  pelean 
Los  montes  estremecidos. 
Arrancando  los  peñascos. 
Solo  para  destruirnos, 
Las  ráfagas  de  los  vientos. 
[^  cada  uno  que  sale  se  oye  la   tempestad. 

Sale  Mor  la  co. 
Morí.   Ven  aqui  por  lo  que  se  dijo 
Aquello  de  estar  el  mundo 
Para  dar  un  estallido. 

Sale  Anastasio. 
Anas.  ¿  En  igual  confusión ,  cuándo 

El  orbe  jamas  se  ha  visto  ? 

Igual  eclipse  no  cabe 

En  el  humano  juicio. 
Cosd.   Anastasio ! 

Anas.  Quién  me  llama? 

Siró.    Gran  sabio! 
Men.  Docto  prodigio! 

Morí.  Mal  amo ! 

Anas.  Qué  rae  queréis  ? 

Cosd.    Pues  contra  mí  se  han  valido 

Los  Cristianos  de  sus  artes. 

Peleemos  hechizo  á  hechizo, 

Pues  ves ,  que  ya  contra  ellos 

Nuestras  fuerzas  no  han  podido. 

Ni  ofenderles  la  tormenta, 

Porque  valientes  y  activos 

Con  sus  hechizos  nos  vencen. 
Tod.     Serena ,  pues  ves  en  giros 

Caer  del  cielo  tantos  rayos. 

Ese  celeste  prodigio. 
Anas.    No  puedo ;  que  mis  secuaces 

Prisioneros  del  abismo 

No  me  obedecen  al  ver 

Mas  soberanos  ministros 

Peleando  contra  ellos. 
Tod.     ¿Pues  de  qué  nos  han  servido 

Tus  ciencias  ? 
Cosd.  ¡  A  retirar. 

Soldados!  [La  tempestad. 

Era.  [dent.]  Que  huyen  !  seguidlos  ! 

Anas.   De  mucho ,  de  mucho ,  pues 

En  solo  un  instante  he  visto 

Del  Padre  la  omnipotencia, 

La  sabiduría  del  Hijo, 

Del  Espíritu  el  amor; 

Y"  asi  confieso  y  publico 

Con  la  voz  de  los  Cristianos : 

Tod.     ¡Viva  la  gran  cruz  de  Cristo! 
[Suena    la    música,    y    después    la    caja,    tempestad    y 
truenos,   y  representará  Anastasio,  procurando 
cerrar  la    Jumada  todos  juntos. 


Jornada  III 


Suena  otra  vez    la    tempestad ,    con   que   acabó    la 

segunda  jumada ,  y  salen  como  asombrados 

Clodomira  jK  Zacarías. 

Zac.  Clodomira ! 

Clod.  Padre  mió? 

Zac.  ¿  Qué  desdicha 

Clod.  ¿  Qué  desgracia 

Zac.  Es  hoy  la  que  nos  espera  ? 

Clod.  Es  hoy  la  que  nos  aguarda? 
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Zac. 

Clod. 

Zac. 

Clod. 

Zac. 

Clod. 

Zac. 

CM. 

Zac. 
Clod. 


Zac. 
Clod. 


Zac. 


Con  los  demás  prisioneros, 

Cosdroas,  esa  ñera  humana, 

En  sus  fortificaciones 

Á  los  dos  dejó  con  guardas, , 

En  tanto  que  él  á  buscar 

Iba  á  Eraclio  á  la  montaña, 

Adonde  se  retiró. 
Cuando  perdió  la  batalla. 
Atentos  pues  al  estruendo 

De  las  trompas  y  las  cajas 

Estábamos,  cuando    el  cielo 
Se  encubrió  de  nubes  pardas. 
Contra  nosotros  sin  duda 
Sus  azules  velos  rasga, 

Y  enojado  con  nosotros. 

No  quiere ,  que  agenas  armas' 
Nos  castiguen. 

No  lo  creas ; 
Que  quizá  su  soberana 
Piedad  hoy  de  su  poder 
Usa ,  en  favor  de  su  causa. 
¡  Ay ,  que  son  nuestros  pecados 
^luchos !  [La  tempestad 

i  Ay  ,  que  nuestras  ansias 
Son  muchas,  y  Dios  es  Dios 
De  piedad! 

Y  de  venganza! 
Yo ,  por  lo  menos ,  vivir 
Tengo  en  esta  confianza; 
En  fe  de  la  cual  parece. 
Que  ya  su  cólera  aplaca 
El  cielo ,  y  segunda  vez 
Permite,  que  el  sol  nos  nazca, 
A  cuya  luz  veo,  que  rotas 

Y  deshechas  las  escuadras 
De  Cosdroas  á  las  defensas 
Se  retiran  destas  altas 
Fortificaciones. 

¿  Quién 
Nos  dirá,  que  ha  habido? 


Que  le  siguen  y  acompañan, 
Viene  diciendo : 

Sale    CosDROAS    furioso ,    huyendo    del    afganos 

Soldados ,  y  M  EN  ardes,  Siroesjk 

Anastasio. 

i  Huid  de  mí 


Cosd. 

Siró. 

Men, 

Anas. 

Todos. 

Cosd. 


Todos! 

Advierte ! 

Considera! 


Repara 


Sale  Morlaco  huyendo. 

Morí.     ^  i  Gracias 

A  Baco,  opíparo  Dios 
De  las  cepas  y  las  parras, 
Que  es  el  que  yo   invoco  en  todas 
Buenas  y  malas  andanzas. 
Que  llegué  vivo  á  ponerme 
En  salvo ! 

Detente ! 

Aguarda! 
Los  dos.  Dinos ,  qué  es  esto  V 
Morí.  Esto  es. 

Que  una  vela  retirata 
A  tuta  la  vita  honora. 
Pues  qué  sucede 'í 

Qué  pasa? 
;,  Qué  mas  quisieran  ustedes. 
De  que  yo  se  lo  contara, 
Y  tener  dos  buenos  ratos 
En  mi  prosa  y  mi  desgracia? 
Pues  mal  haya  mi  alma ,  (si   es 
Que  Morlacos  tienen  alma) 
Si  yo  dijere ,  que  Eraclio, 
Vuestro  cristiano  Monarca, 
Amparado  de  los  cielos, 
Que  en  su  favor  se  declaran 
Ó  se  obscurecen  ,  nos  viene. 
Cocinero  de  canq)aña, 
Para  hacérnosla  gigote. 
Picando  la  retaguardia; 
Fuera  de  que,  auníjue  quisiera 
Decirlo  ,  no  me  dejara 
Cosdroas  ,  que  con  los  demás, 


Zac. 
Clod. 


Zac. 

Clod. 

Morí. 


Mira ! 

Nadie 

Me  hable  ,  pues  que  nadie  basta 

A  reparar  los  extremos 

De  mi  cólera  y  mi  rabia. 

Yo  sin  laurel?  yo  sin  triunfo? 

Yo  sin  honor?  yo  sin  fama? 

f.  De  cuatro  humildes  rendidos 

Huyendo  vuelvo?  Qué  ansia! 
Anas.  No  hay  cosa,  señor,  que  mas 

Sujeta  esté  á  la  mudanza, 

Que  la  guerra ,  de  un  instante 

Á  otro. 
Cosd.  No  prosigas,  calla; 

Calla,  bárbaro;  (jue  desos 

Prodigios,  ([ue  me  acobardan, 

Tú  tienes  la  culpa ;  pues 

Con  inútiles ,  con  vanas 

Ciencias  engañado  tienes 

El  mundo ,  y  á  hacer  no  bastas 

Contra  cristianos  hechizos 

En  cielo  y  tierra  mudanzas. 

Y  asi ,  puesto  que  te  precias 
De  enseñar  lo  que  no  alcanzas, 
Desterrado  para  siempre 
De  mi  imperio  y  de  mi  gracia, 
Sal  al  instante. 

Señor, 

Hoy  cobra  mi  amo  gran  fama;     [aparte. 

Que  hechiceros  y  hechiceras 

Nunca  son  famosos,  hasta 

Que,  por  ser  tan  poderosos, 

Les  murmuran  las  espaldas. 

No,  señor,  por  un  acaso. 

Triste  y  desterrado  salga 

Quien  es  honor  de  tu  reino. 

^,  Pues  tú,  cobarde,  me  hablas? 

Salga ,  señor  ,  desterrado 

Quien  con  sus  ciencias  engaña 

El  mundo,  y  siempre  vencidas 

Al  mejor  tiempo  le  faltan. 

Siempre  tú  de  mi  opinión 

Eres  ,  tú  de  la  contraria ; 

Y  asi,  per  darte  á  tí  gusto, 

Y  á  tí  pesar ,  le  arrojara. 
Cuando  no ,  por  no  vencer 
De  los  Cristianos  la  magia. 

Anas.   No  es  magia  de  los  Cristianos, 

Señor ,  la  (jue  hoy  amenaza 

Tus  ejércitos. 
Cosd.  Pues  qué  es? 

Anas.   Ciencia  mas  divina  y  alta 

De  su  Dios. 
Cosd.  Di,  ¿quién  te  enseña 

Esa  vil  doctrina  falsa? 

Quién  te  engaña? 
Zac.  Nadie  ,  y  yo ; 

Pues  nadie  es  el  que  le  engaña, 

Y  yo  soy  el  que  le  enseña 
Esa  verdad. 

Cosd.  Oye ,  aguarda ; 

Que  ahora  conozco,  ahora  veo. 
Cuan  opuesto  efecto  saca 


Anas. 
Morí. 


Siró. 


Cosd. 
Men. 


Cosd. 
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Mi  diligencia  en  los  dos; 

Pues  por  un  fácil  error 

Pues  cuando  ciego  pensaba 

Asi  á  Anastasio  maltratas. 

Que  él  te  redujera  á  tí, 

Cosd. 

¿  Fácil  error  te  parece 

Hallo  la  acción  tan  contraria, 

Oponerse  á  las  sagradas 

Que  tú  reduces  á  él. 

Deidades  de  nuestros  Dioses  ? 

Morí. 

#,  Ahora  sabes,  que,  si  andan 
Juntos  un  sabio  y  un  tonto, 

Sir. 

Sola  esa  culpa  le  falta ; 
El  no  dice 

Al  cabo  de  la  semana, 

Cosd. 

No  disculpes 

Uno  no  enseña  su  ciencia. 

Ya  el  error.     ¿Ser  no  te  basta 

Y  otro  pega  su  ignorancia  ? 

Cobarde,  sino  también 

Cosd. 

Ven  acá.     ¿Tú  dices,  que  este     [d  Zacarías. 

Sacrilego? 

Accidente  de  la  varia 

[Al  irle  d  dar.,   ■póncsc   Clodomira   en  medio.          \ 

Naturaleza,  con  que 

Clod. 

Interesada 

La  luz  se  eclipsa ,  el  sol  falta, 

En  lo  uno,  quiero  en  lo  otro 

Efecto  es  de  tu  Dios? 

Volver,  señor,  por  su  fama. 

Zac. 

Sí. 

Ni  es  sacrilego ,  ni  es 

Cosd. 

¿Y  tú  crees,  que  por  su  causa     [a  Anastasio. 
Con  tales  prodigios  vuelve? 

Cobarde;  que  en  la  campaña 
Él  fue 

Anas. 

Y  con  la  vida  y  el  alma 

Cosd. 

Otra  vez  me  lo  has  dicho,              ¡ 

Moriré  por  su  verdad. 

Y  ya  sé ,  que  esa  es  venganza 

Cosd. 

¿Pues  mi  cólera,  qué  aguarda? 

Infames !     Mas  no;  de  otra 

Suerte  ha  de  ser  mi  venganza.  — 

De  Menárdes.     No  prosigas. 
Sale    M  E  N  A  R  D  B  s  con  una  carta. 

Hola! 

Men. 

Ya  en  la  mas  lóbrega  estancia 

Sold. 

1.              Señor? 

De  una  cueva  obscura  y  triste 

Cosd. 

A  ese  anciano 
Caduco ,  y  á  esa  tirana 
Fiera,  que  apóstata  ya 

Quedan  los  dos ,  y  esta  carta 

Trae  á  toda  diligencia 

Un  hombre,  y  respuesta  aguarda. 

De  los  Dioses  se  declara, 

Cosd. 

De  dónde  es  ? 

Con  prisiones  reducid 

Men. 

De  Babilonia. 

Á  la  mas  lóbrega  estancia. 

[Cosd  roas  Ice  haciendo  extremos. 

Veamos,  veamos,  si  ese  Dios, 

Cosd. 

Temor  me  ha  dado  al  tomarla; 

Que  uno  enseña  y  otro  ensalza. 

Que  adivino  el  corazón, 

Los  libra  de  mí.     Ea,  llevadlos! 

No  sé  qué  le  dice  al  alma. 

[Llef;an  d  agarrarlos  31  orí  acó  y  Soldados. 

Sir. 

Como  va  leyendo,  va 

Morí. 

Yo  el  primero  cuanto  mandas 
Por  ejecución  pondré.  — 

Los  semblantes  de  la  cara 
Mudando. 

Veré,  si  puedo  dar  traza     [aparte. 

Men. 

¿Qué  novedad 

De  no  ser  por  su  criado 

Tan  nuevos  extremos  causa? 

Conocido. 

Cosd. 

Yo  os  lo  diré,  pues  es  fuerza 

Anas. 

Tú  me  atas? 

Hacer  notoria  esta  carta, 

Morí. 

Pues  no?     Lindamente,  y  por 
Servirte  en  cuanto  me  encargas, 

Á  cuyo  efecto  es  preciso 
Que  mi  cetro  y  laurel  traigas. 

Como  á  tu  misma  persona, 

[Tocan  cajas  y   trompetas  ,    ábrese  una  tienda 

de  cam- 

Ataré  ahora  al  Patriarca. 

paña 

y  dentro  detla   dice   Cosdroas,  sentado  en  un 

Zac. 

Anastasio ! 

trono 

con  laurel  y  bastoncillo,   y  d  sus  lados 

Siróes 

Anas. 

Zacarías  ? 

y  M 

indrdes,  en  asientos  mas  bajos,  y  tos 

mas  que 

Zac. 

Ten  en  mi  Dios  confianza. 

pudieren   al  paito. 

Anas. 

En  fe  suya  mi  deseo 
Vivir  y  morir  aguarda. 

Vasallos ,  deudos  y  amigos. 
En  cuyos  hombros  descansa 

Cosd. 

Llevadlos  presto. 

El  peso  de  mi  corona. 

Morí. 

Venid. 

Aquel  prodigio,  que  en  tanta 

Anas 

Gran  Dios  ,  pues  mis  ignorancias 

Venciste ,  dame  lugar 

De  aprender  tus  alabanzas. 

Confusión  nos  puso,  el  dia, 
Que  perdimos  la  batalla, 
Hasta  la  gran  Babilonia 

Morí. 

Heme  aqui  hecho  en  un  instante 
Sayón  de  capa  y  espada. 

1  Llevantes   atados. 

Llegó,  y  refiere  esta  carta, 
Que  de  Júpiter  el  templo. 
Donde  se  conserva  esclava 

Men. 

Yo,  por  ser  tu  gusto,  y  ser 

Acción  justa ,  heroica  y  santa. 

Seré,  hasta  dejarlos  presos, 

El  ministro  desta  causa.                             [Vase. 

La  cruz  de  Cristo,  ha  temblado. 
Cayendo  en  tierra  su  estatua. 
Los  Cristianos,  que  cautivos 
En  Babilonia  se  hallan. 

Cosd 

Tú  solo  agradarme  sabes. 

Validos  de  la  ocasión. 

Sir. 

Qué  desdicha! 

Han  puesto  la  plebe  en   arma. 

Clod. 

Qué  desgracia! 

De  suerte  que  me  es  forzoso. 

Cosd 

¿De  qué,  Clodomira,  lloras? 
¿De  qué  tú,  Siróes,  te  espantas? 
¿  Y  los  dos ,  mirando  al  cielo, 
Suspiráis? 

Yo  de  ver ,  cuanta 

Que  yo  á  reducirla  parta. 
Habiendo  pues  de  faltar 
De  aqui ,  será  bien  que  haya 
Quien  en  mi  ausencia  gobierne 

Clod 

Las  tropas  y  las  escuadras, 

Es  tu  crueldad ,  pues  no  pueden 

Que  al  oposito  de   Eraclio 

Enternecerte  las  canas 

Es  preciso  conservarlas. 

Desde  miserable  anciano. 

Aquesto  asentado ,  ya 

Sir. 

Yo  de  ver,  cuanta  es  tu  saña, 

Sabéis,  que  es  costumbre  usada 

TOM.    III. 
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Todos 
Cosd. 

Sir. 


De  Persia ,  que  entre  sus  hijos 
(Sin  que  mayor  edad  valga) 
Puedan  elegir  los  Reyes 
Succesor;  ley  soberana, 
Que  mira  á  que  no  porque 
Primero  uno,  que  otro,  nazca. 
Ciña  la  sacra  diadema, 
Sino  porque  sea  su  fama 
ftlas  digna  della ;  y  asi, 
Pues  constan  en  lides  tantas 
De  Siróes  y  de  Rlenárdes 
Los  triunfos  y  las  infiímias, 
Desta  ley  usando  ,  quiero 
Que  en  él  la  eleccitm  se  haga, 

Y  que  Príncipe  jurado 

Y  General  de  mis  armas 
Quede.     En  fe  de  lo  cual  yo 
Pongo  en  su  frente  la  sacra 
Corona,  y  de  aqueste  cetro 
Su  mano  adorno  ,  y  en  altas 
\oces  publico  al  compás 

De  trompetas  y  de  cajas: 
Viva  Menárdes! 
[^Levántase,    púnele    su    corona    y    bájase    del  trono,  i 
Mendrdes  se  sienta   en  él, 
¡  ¡Vlenárdes 
Viva ! 

Qué  esperas?  ¿qué  aguardas. 
Siróes,  que  el  primero  tú 
No  te  pones  á  sus  plantas? 
Padre,  Rey  y  señor  mió, 
#,  Por  qué  desta  suerte  infamas 
Tu  sangre  en  mí,  y  en  mí  á  toda 
La  naturaleza  faltas  ? 
INIira,  señor,  q-ie  un  engaño 

Y  una  pasión  avasallan 
Tus  acciones  de  manera, 
Que  á  ser  Rey  y  padre  faltas. 
Si  es  ley  de  Persia .  que  herede 
La  raagestad  soberana 
El  mérito  y  no  la  edad, 
Tamhien  lo  es,  que  no  se  hagan 
Violencias  en  la  elecc  ion, 
A  quien  no  haya  dado  causa. 

\^l)e  rodilla/; ,  y   el  volviendo   el  rostro. 
Señor,  Rey  y  padre  nwo, 
(Segunda  vez  te  lo  llama 
La  voz)  duélete  de  mí ; 
No  en  la  parte  de  que  hagas 
A  mi  hermano  succesor 
Del  reino,  (pie  en  eso  no  habla 
INli  valur,  sino  en  la  parte 
(^on   que  mi  opinión  disfamas, 
No  solo  en  el  honor,  pero 
En  la  religión  sagrada 
De  nucslros  Dioses,  á  quiea 
Doy  por  testigos. 

Ya  1  asta  ;      [Arrojándole. 

Y  pues  ha  de  ser,  qué  esperas? 
Llega,  y  échate  á  sus  plantas. 
Si  haré,  pues  (jue  la  foituna 
(Deidad  de  los  hombres  varia) 
Lo  q\iicre  asi ;  protestando 

A  tí,  señor,  (jue  lo  mandas, 
A  los  cielos ,  (pie  lo  miran, 
A  los  Dioses,  (jue  lo  trazan, 

Y  á  tus  gentes  ,  (pie  lo  escuchan, 
Que  nunca  te  lie  dado  causa 
Para  e-ite  oprobio,  y  (|ue  tengo 
De  morir  en  la  demanda 

De  mi  iioiior,  hasta  tomar 
Satisfacción  y  venganza.  [Desale  la  mano. 

Mcn.    ¡Soberbio,  bárbaro,  loco! 

¿Qué  satisfacción  aguardas?  [Levántase. 


Cosd. 


Slr 


Sir.       Tú  la  verás  algún  día. 

Cosd.    No  le  escuches. 

Clod.  ¡  Qué  tirana 

Acción ! 

Cosd.  Y  pues  ya  la  noche 

Extiende  sus  negras  alas, 
Cubriendo  el  mundo  de  horrores, 
A  Babilonia  mañana 
He  de  partir,  ya  que  puedo, 
Seguro  en  la  conñanza 
De  dejar  quien  os  gobierne. 
Y  ahora  decid  en  altas 
Voces ,  que  el  viento  confundan 
Al  son  de  músicas  varias: 
¡Viva  el  gran  ¡Menárdes! 

Todos.  Viva ! 

[f- anse  todos,   y  quedan   Siroe.<i   y   Clodom 

Sir.      ¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 
¿Yo  con  nota  de  cobarde. 
Desheredado  (qué  rabia !) 
Del  laurel  ?  ¿  Vo  ((¡ué  veneno !) 
Desposeído  de  tanta 
Magestad?  ¿O  para  cuando 
Júpiter  sus  rayos  guarda? 
¿íNlas  quien  aqui  por  testigo 
Ha  quedado  de  mis  ansias  ? 

Clod.     Quien  no  quiso  interrumpirlas, 
Lnaginando  aliviarlas 
Con  oirías,  porque  dellas 
No  la  menor  parte  alcanza. 

Sir,       Ay  Clodomira!  tú  sola 

Pudieras  hoy  consolarlas ; 
Pues  sola  tú  eres  capaz 
De  la  pasión,  que  le  engaña 
A  mi  padre ;  y  es  consuelo 
El  mayor  de  las  desgracias, 
Ya  que  es  fuerza  el  padecerlas, 
El  padecerlas  sin  causa. 

Clod,    Otro  consuelo  hay  mayor. 

Sir.        Cuál  es? 

Clod.  Tratar  de  vengarlas. 

Sir.       Cómo  puedo  ? 

Clod,  ¿Tomarás 

Un  consejo?  [Hablando  bajo  y  con 

Sir,  ¿  \'A\  qué  reparas, 

Si  me  ves  aborrecido? 

Clod.    Tendrás  valor? 

Sir.  ¿Qué  lo  extrañas 

Si  me  ves  desesperado? 

Clod.    Guardarás  secreto? 

Sir,  ^,  Eso  hablas, 

Si  roe  miras  sin  honor? 

Clod.    Es  tu  padre  el   que  lo  causa. 

Sir.       No  es  p^.die  el  (juc  me  aborrece. 

Clod.     Es  tu  htriiiano  (piien  te  agravia. 

Sir.       No  es  mi  hermano ,  mi  enemigo. 

Clod.    Pues  yo 

Sir.  Qué? 

Clod.  Te  daré  traza 

De  vengarte. 

Sir.  De  qué  suerte  ? 

Clod.    Asi.     Pero  gente  pasa; 

Ven  donde  no  haya  testigos 
De  vernos  hablar. 

Sir.  Qué  aguardas  ? 

Guia  por  donde  quisieres. 

Clod,    ¿En  fin  que  me  das  palabra 
De  tomar  consejo  ? 

Sir.  Sí. 

Clod.    Tener  valor  ? 

Sir.  Cosa  es  clara. 

Clod,    Y  guardar  secreto? 
Sir.  Es  cierto. 

Clod.    Pues  tú  tomarás  venganza. 
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Quiéralo  el  cielo,  aunque  borre 
Con  una  infamia  otra  infamia. 


u-' 


Salen  Eraclio,  Arnbsto  jy  Libio,  ^  trae  el 

uno  luces,  que  pone  en  el  bufete. 
Era.     Apenas  mañana  al  día 

Habrá  dispertado  el  alba, 

Cuando  en  la  primera  salva 

De  militar  harmonía. 

Auxiliados  mis  blasones 

Del  cielo,  en  su  albor  primero, 

A  Cosdroas  embistan  fiero 

En  sus  fortificaciones. 

Y  asi  prevenida  esté 

Y  en  buena  ordenanza  puesta 
La  gente,  armada  y  dispuesta 
Para  el  asalto,  porque 

En  esta  facción ,  que  viva, 
Está  el  honor  del  imperio, 

Y  el  sacar  de  cautiverio 
Aquel  leño ,  en  quien  estriba 
Nuestro  aplauso. 

hib.  Con  extraña 

Fe  toda  la  gente  espera 
La  ocasión. 
Arn.  Y  es  de  manera 

Lo  que  verte  en  la  campaña 
Les  anima  y  les  alienta, 
Que  el  mas  humilde  soldado. 
De  tu  valor  inspirado. 
Ser  rayo  de  Persia  intenta. 
Era.     Por  justa  y  natural  ley. 
Es  preciso,  es  evidente. 
Que  sea  el  soldado  valiente 
Á  la  vista  de  su  Rey, 
Por  dos  razones ;  la  una. 
Por  parte  del  Rey ,  píirque 
Como  él  mismo   sabe  y  vé 
Los  trances  de  la  fortuna. 
Los  estima  y  agradece; 
La  otra  del  soldado ,  pues 
Al  mirar ,  que  su  Rey  es 
El   primero  que  padece 
Riesgo  é  incomodidad, 
Hielo,  sol,  hambre  y  fatiga. 
De  ver  iguales,  se  obliga, 
La  pena  y  la  magestad. 

Con  esto  espero  triunfar 

De  idólatras  enemigos. 

Y  para  haceros  testigos 

De  que  no  he  de  descansar 

Ni  aun  este  espacio  pequeño. 

Que  la  noche  obscura  y  fria 

Hurta  de  su  imperio  al  dia. 

Para  entregársele  al  sueño. 

Quiero  á  Cosdroas  escribir. 

Si  á  rescate  de  dineros 

Ó  á  cange  de  prisioneros 

Quiere  acaso  remitir 

A  Clodomira.     Y  de  mí 

Creed,  que  dé  por  su  persona 

La  mitad  de  mi  corona. 

Dónde  estará  ahora? 

Sale    Flora  hahhindo  desde  adentro,  y  SlROB! 
y  Clodomira   vestidos  de  villanos,    con 
bandas  en  los  rostros. 
Flor.  Aqui 

Esperad. 
Era.  Qué  es  eso,  Flora? 

Flor.  Dos  villanos  ,  sin  mostrar. 
Señor ,  los  rostros  ,  ni  dar 
Mas  razones ,  á  esta  hora 


Dicen,  que  audiencia  les  des. 

Que  importa  hablarte. 
Era.  Pues  di 

Que  lleguen  ;  que  nunca  en  mí 

Entró  el  rezelo. 
Sir.  Tus  pies 

Nos   da,  señor,  á  besar. 
Era.     Levantad  los  dos  del  suelo, 

Y  de  los  rostros  el  velo 
Podéis  quitaros,  y  dar 
Noticias  de  qué  queréis, 

Y  quien  sois. 

Sir.  Si  solo  estás, 

Presto  uno  y  otro  sabrás. 
Era.     Porque  no  lo  dilatéis, 

Retiraos  todos. 
Lib.  Señor, 

Advierte,  que  puede  ser 
Traición. 
Era.  Nada  hay  que  temer; 

Conmigo  está  mi  valor. 
Retiraos  digo. 
f7or.  ¿Quedar 

Solo  determinas '{ 
Era.  No ; 

Que  conmigo  quedo  yo. 
Aun  la  tienda  he  de  cerrar. 

[f'anse  toilus  y  quedan  los  tre»  solot. 
Ya  estoy  solo.     Decid  pues 
Vuestra  pretensión. 
Sir.  Primero 

Que  yo  me  descubra ,  quiero. 
Porque  crédito  me  des. 
Cristiano  César,  mostrar 
Una  carta  de  creencia. 
Que  traigo  á  esta  diligencia. 
Era.     Qué  carta  es  ? 

Sir,  Esta.   [Descubre  á  Clodomira. 

Era.  Á  dudar 

Llego ,  no  sin  ocasión. 
Lo  mismo  que  el  alma  mira. 
Clod.    Pues  no  dudes  ,  Clodomira 

Soy. 
Era.  Si  estas  las  cartas  son, 

Que  de  creencia  has  traido, 
Seguro  puedes  hablar; 
Pues  no  puedes  tú  contar 
Tanto,  como  yo  he  creído. 
Sir.       Cristiano  César  invicto. 
Cuyo  valor,  fuera  fácil, 
Á  no  serlo ,  que  partiera 
Adoraciones  con  alarte : 
Hijo  de  Cosdroas  nací 
En  tan  enemigo  instante. 
Que  su  odio  ^y  mi  desdicha 
Nacieron  de  un  parto  iguales. 
Desde  mi  primer  oriente 
Aborrecido  fui ,  aun  antes 
Que  su  inclinación  pudiera 
Partirse  entre  mí  y  Menárdes; 
IVIenárdes,  menor  hermano, 
Si  es  que,  á  pesar  de  la  sangre, 
Nace  á  ser  hermano  el  que 
A  ser  enemigo  nace. 
Tan  opuesta  mi  fortuna, 
Y  siempre  tan  favorable 
La  SU) a,  que  siendo  yo, 
(¡  O  quien  pudiera  en  tal  trance. 
Callándolo  con  la  voz. 
Decirlo  con  el  semblante  !) 
Que  siendo  yo  (como  he  dicho) 
Mayor  hermano,  en  ultraje 
De  mi  fama  y   de  mi  honor, 
Cosdroas  esta  misma  tarde. 
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Estando  en  su  tienda,  todo 

El  ejército  delante. 

Me  desheredó ,  alegando 

Una  ley,  de  que  el  inhábil 

T\o  reine  ,  con  nota  indigna 

De  incapaz  y  de  cobarde. 

Bien  veo ,  que  contra  aií 

Voy  ganando  tu  dictamen ; 

Pues  al  oirnie  es  forzoso 

Que  rehuses  ó  que  extrañes 

El  dar  tu  favor  á  un  hombre 

Tan  cruel,  tan  ignorante, 

Que  desesperado  viene 

A  pedir  contra  su  sangre 

Auxilios.     Pues  para  que 

Ni  te  admires,  ni  te  espantes 

De  lo  que  quiero  decirte. 

Mi  dicha  es  la  que  me  vale. 

Si  á  segunda  luz  la  miras; 

Pues  no  es  mucho  ,  que  amor  falte 

Para  un  padre  á  un  hijo ,  cuando 

Falta  para  un  hijo  á  ua  padre. 

Y  asi ,  no  sin  confianza, 
Aconsejado  del  grande 
Esfuerzo  de  Clodomira, 
Vengo ,  católico  Atlante, 

A  ponerme  hoy  en  tus  manos, 
Para  que  mi  vida  ampares, 

Y  que  mi   honor  restituyas 
A  vista  deste  desaire. 

Y  yo  me  ofrezco ,  si  tomas 

La  voz  de  mi  agravio ,  á  darte 
Prisioneras  las  personas 
De  Cosdroas  y  de  INIenárdes, 
Introduciendo  tus  gentes 
Esta  noche  en  sus  reales. 
A  cuyo  efecto  salí 
En  este  villano  trage. 
Trayendo  conmigo  el  nombre 

Y  la  contraseña,  llave. 
En  cuya  seguridad 
Todo  un  ejército  yace. 
Después  desto,  y  ([ue,  auxiliado 
De  lí ,  Asia  mi  nombre  aclame, 
Te  ofrezco  la  libertad 

De  cuantos  Cristianos  halles 
Cautivos  en  Babilonia; 

Y  entre  ellos  el  venerable 
Zacarías,  Patriarca 

De  Jerusakn  triunfante. 
Luego  restituir  ofrezco 
Al  imperio  las  ciudades, 
Que  tiranizadas  hoy 
'i'ienen   en   sus  homenages 
Guarniciones,  (¡ue  tremolan 
De  I'iTsia  los  estandartes. 
El  reino  restituiré 
De  Gaza ,  (jue  confinante 
De  Persia  y  de  Palestina 
Entrambas  provincias  parte, 
A  Clodomira,  á  (|uicn  (como 
La  religión  no  lo  extrañe) 
Coronaré  en  Babilonia 
Por  deidad  de  sus  Deidades. 
Cuantos   vasos  de  oro,  cuantos 
Ornamentos  y  metales 
A  tus  altares  robó 
Cosdroas,  daré  á  tus  altares; 

Y  finalmente  daré, 

Por  triunfo  y  blasón  mas  grande. 
La  cautiva  cruz  de  Cristo, 
Para  (jue  vuelvas  triunfante 
Con  ella  ú  Jcrusalcn, 


Clod. 


Era.  No  pases  adelante ; 

Que,  cuanta  me  das,  me  sobra. 
Si  la  cruz  llegas  á  darme, 

Y  della  inspirado ,  quiero 
Darme  á  presumir,  no  en  balde. 
Que  no  son  pretextos  tuyos 
Los  que  estos  pretextos   hacen, 
Sino  del  cielo  ,  que  siempre 
De  humanos  medios  se  vale, 
Porque  nosotros  podamos 
Comprehenderle  y  penetrarle. 

Y  asi,  porque  no  se  pierda 
Tiempo ,  ni  un  punto ,  un  instante 
Mi  omisión  la  libertad 
Del  sacro  leño  dilate, 
¿  Cómo  lo  dispones '{ 

Eso 
Lo  diré  yo ,  pues  son  tales 
Mis  dichas,   que  han  merecido 
En  esta  interpresa  parte. 
Tú  has  de  entregarnos  á  mí 

Y  á  Siróes  los  capitanes 
De  mas  satisfacción  tuya, 
Con  la  gente ,  (jue  bastante 
Pareciere,  que  podrá 
Á  la  deshilada  entrarse 
Con  nosotros;  pues  llevando 
Nombre  y  seña ,  será  fácil 
Llegar  á  su  tienda,  donde 
O  los  prendan  ó  los  maten. 
Tú  á  este  tiempo ,  con  el  resto 
De  tus  bien  compuestas  haces, 
De  todas  sus  avenidas 
Has  de  ocupar  los  lugares; 
De  suerte  que,  cuando   sientas, 
Que  ya  su  ejército  arde 
En  el  arma ,  (jue  nosotros 
Toquemos,  por  todas  partes 
Les  embiste,  publicando 
La  victoria  á  fuego  y  sangre. 
¿  Quién  ,  sino  tu  ingenio  ,   fuera 
De  valor  tan  admirable 'í 
¿  Y  quién,  sino  tu    valor. 
Dueño  de  ingenio  tan  grande? 
Pues  no  ya  valor  ni  ingenio 
Quiero  que  uno  ni  otro  alabe. 

Los  dos.  Pues  qué'í 

Clod.  Zelo  y  religión. 

Y  poríjue  uno  y  otro  ensalce. 
Mira,  (pie  mañana  Cosdroas 
A  los   primeros  celages 

De  alba  se  ha  de  ausentar. 
Pues  no  la  ocasión  nos  falte. 
Venid  conmigo  los  dos, 
Para  que  al  punto  despache 
La  gente,  que  ha  de  seguiros. 
Hoy  verá  el  mundo,  si  saben 
Las  mugeres  manejar 
Acero  y  gobierno  iguales. 
Hoy  verá  el  cielo ,  supuesto 
Que  el  Rey  incapaz  me  hace. 
La  licencia  con  que  pueden 
Obrar  mal  los  incapaces. 
Hoy  |)ues  el  cielo  y  el  mundo 
'J'aiiibien  verá  en  este  trance 
La  exaltación   de  la  cruz 
Eii  Jcrusalen  triunlante. 


Era. 

Sir. 

Clod 


Era. 


Clod. 


Sir. 


Era. 


[fa 


\Salc   Morlaco,    armado     ridiculamente 
lanzoJí  f  ¡niseá/idose. 

\MotI.   El  diablo  engañó  mi  humor, 
I  Ya  que  salí  de  criado. 


con    un 


JORN.    I  I  I. 
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En  meterme  á  ser  soldado ; 

Pues  no  sé  cual  es  peor. 

Servir  á  un  amo,  ó  á  rail. 

Mas  porque  no  me  prendieran 

Con  Anastasio ,  y  me  hicieran 

Causa  de  mágico  vil. 

Tuve  por  mejor  sentar 

La  plaza ,  con  que ,  al  despecho 

De  mi  pereza ,  me  han  hecho 

Su  posta,  y  en  pergeñar. 

Si  aquel  oso,  estoy  dudando, 

Quien  el  primero  lia  de  ser. 

Que  ha  de  venirme  á  comer. 

Fuera  desto  imaginando 

Estoy  también,  donde  irá 

A  parar  quien  me  comiere. 

Pero  vaya  donde  fuere; 

Determinado  estoy  ya 

A  serlo  de  buena  gana; 

Que  el  que  fue  tan  á  su  costa 

Ayer  jumento,  y  hoy  posta, 

Caballo  será  mañana. 

Fuera  de  que  ¿para  qué 

Me  tengo  yo  de  podrir, 

Si  los  presos  de  reir 

Tratan'^  Pues  cuando   yo  enti'é 

La  comida ,  Zacarías 

De  tan  buen  humor  estaba. 

Que  el  agua ,  que  le  llevaba, 

Haciendo  mil  alegrías. 

Sobre  la  cabeza  echó 

De  Anastasio;  y  él  después. 

Arrojándose  á  sus  pies. 

La  burla  le  agradeció. 

Y  aun  ahora,  que  dormir 
Pueden,  puesto  que  no  son 
Postas ,  en  conversación 

Se  están  ,  que  se  puede  oír 

Aqui.     Mas,  que  su  pesar,   [Suena  instrumento. 

Es  su  placer,  vive   Dios! 

Que  á  media  noche  los  dos 

Se  ponen  ahora  á  cantar, 

Al  son  de  un  nuevo  instrumento. 

Que  quien  se  le  dio  no  sé, 

í^i  quien  le  toca,  poríjue 

Solos  están.     Oigo  atento. 

Suena  el  órgano  debajo  del  tablado ,  y  dicen 
dentro  Zacarías  _/  Anastasio. 

Zac.     En  tu  alabanza  divina, 

Anas.  Señor,  mis  labios  enciende. 

Mus.     Dens,  in  adjutorium  vicum  intende. 

Domine,  ad  adjnvanditm  me  festina. 
Morí.    ¿Quién  les  ayuda  á  su  canto, 

Y  les  da  tan  dulce  auxilio  ? 
Mus,     Gloria  Patri ,  gloria  Filio 

Et  gloria  Spiritui  Soneto. 
Morí.    ¿  Por  qué  con  tales  deseos 

Alaban  á  un   Dios  en  tres? 
Mus.     Quoniam  Deits  magnus  est, 

Et  liex  supcr  omncs  Déos. 
Morí.   ¿  Porque  es  Dios  de  Dioses  ?  Yerra 

La  voz,  ó  sepamos  pues. 

Cómo  dirá  que  lo  es"^ 

[Ventro  cajas  y  trompetas. 
foccs  [fZení.]  Arma  ,  arma!  Guerra,  guerra! 
Morí.    Aqueste  es  otro  cantar. 

¿Quién  vio  suerte  mas  esquiva? 
Unos  [dcnt.]  Viva  Eraclio  ! 

Otros.  Siróes  viva !  [Dentro  cajas. 

Todos.  Traición  ,  traición  ! 
Morí.  Escapar 

Me  importa  de  aqui.     ¿No  es  bueno. 

Que ,  en  cantando  en  esta  tierra 


Los  Cristianos,  luego  hay  guerra? 

Y  aun  no  es  poco ,  si  es  sin  trueno. 
En  esta  tienda  (¿  c|ué  esperan 

¡Mis  ansias?)  mi  vida  estriba. 
[T'a  d  entrar  en  la   tienda  de   Cosdroas, 
y   dicen  dentro  delta. 
Unos.   Viva  Eraclio ! 
Otros.  Siróes  viva ! 

Sale   Cosdroas    herido,    cayendo  y  levantando, 

y  C  li  o  DO  MiR  A  j'  Soldados  acuchillándole. 
Clod.    ¡  Cosdroas  y  INIenárdes  mueran  ! 
Cosd.    j  Traición,  vasallos,  amigos! 

j  Que  en  su  tienda  (pena  fuerte !) 

Dan  á  vuestro  Rey  la  muerte  ! 
Morí.    No  tuviera  él  enemigos. 
Clod.   Aunque  los  llames ,  no  habrá 

Quien  te  favorezca ,  pues 

En  el  trance  que  te  ves, 

Todo  el  ejército  está. 

No  hay  breve  espacio  de  tierra. 

Que  con  sangre  no  se  escriba. 
Unos.   Viva  Eraclio ! 
Otros.  Siróes  viva! 

Tod.     Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Cosd.    No  siento  (fiero  pesar!) 

Tanto  mi  tragedia  esquiva. 

Como  oir,  que  Siróes  viva. 

Ttiñendo  con  todos,    sale  por  otra  parte  ]\ÍEN  AR- 
DES huyendo,  SiRous,  cubierto  el  rostro,  y  otros 
tras  él.     Pónese  detras  de  C  osd  r  o  as  ^  y  él  le 
depende. 
Clod.    Todo  eso  es  volverle  á  dar 

Mas  razón  para  vengarse. 
Sir.       IMuere ,  cobarde  ! 
Men.  A  y  de  mí! 

Pero  mi  padre  está  aqui.  — 

De  tu  favor  á  ampararse     [d  Cosdroas. 

Llega  mi  temor. 
Sir.  ¿  Huyendo, 

Del  asi  á  valerte  vienes? 

¿Dónde  está  el  valor  que  tienes, 

Que  á  tu  Rey  y  padre  viendo 

Morir,  con  saña  atrevida, 

No  antepones  tu  persona, 

Y  á  (¡uien  te  dio  una  corona. 
No  sabes  darle  una  vida?  — 

Mira,  mira  á  quien  aqui     [d  Cosdroas. 

Premias  y  ofendes  cruel. 
Cosd.   ¿  Pues  á  quién  premio  yo  ? 
Sir.  A  él. 

Cosd.   ¿Y  á  quién  ofendo  yo? 
Sir.  A  mí. 

[Descúbrese    Siróes,    y   Cosdroas   quiere   embestirle, 

y  cae. 

Cosd.   Tú  eres,  traidor? 
Sir.  No  es  traidor 

Quien,  viéndose  baldonado 

De  que  valor  le  ha  faltado, 

INIuestra ,  que  tiene  valor. 

Aquesto  es  cumplir  contigo. 
Clod.   Mueran  pues! 
i7r.  Yo  á  vuestro  acero 

No  digo  que  mueran ;  pero 

Que  son  los  que  buscáis  digo. 
Cosd.   Primero  mi  brazo  fuerte 

Mostrará  á  quien  ofendéis.     [Riñe  él  con  todos. 

Sale  Eraclio. 
Era.     Esperad,  no  le  matéis. 
Cosd.    ¿  Quién  eres  tú  ,  que  mi  muei'te 

Suspendes  con  acción  ,  que  hoy. 

Aunque  parece  piedad. 
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Tiene  mucho  de  crueldad? 
Era.     Eraclio  ,  bárbaro,  soy. 

Date  á  prisión. 
Cosd.  Fuerza  es 

Que  obedezca  á  la  fortuna. 

Deidad  sin  constancia  alguna. 
Era.     Y  ¡Meiiárdes? 
Men.  A  tus  pies 

Ya  está  también. 
Era.  A  mi  tienda, 

Bellísima  Clodomira, 

Presos  á  los  dos  retira, 

Porque  nadie  los  ofenda. 
Cosí/.   Pena  injusta! 
Men.  Suerte  esquiva! 

[f'anse   Clodomira^   Cok  fl  roas   y  Menárdes. 
Ljws  [dent.]  Pues  que  vencidos  nos  venios, 

A  la  piedad  apelemos. 
Unos.    Viva  Eraclio ! 
Otros.  Siróes  viva  ! 

Era.     Ya,  Siróes,  que  prisioneros 

Tu  padre  y  tu  hermano  están, 

Y  que  tus  gentes  te  dan 
Con  aplausos  lisonjeros 

El  laurel ,  que  t'l  te  quitó, 
En  cuya  seguridad, 
Con  siempre  tirme  amistad 
He  de  conservarte  jo, 
Mientras  á  disponer  voy, 
Que  esas  fortiíicaciünes 
(guarnezcan  mis  escuadrones, 
Donde  te  corones  hoy. 
Será  bien,  puts  que  ja  viste, 
Que  hice  lo  ijue  te  ofrecí. 
Que  empieces  tú  á  hacer  por  raí 
También  lo  que  me  ofreciste. 
Sir,       Honor  y  reino  me  das; 

Y  asi  á  tus  plantas,  señor 
Invicto  ,  reino  y  honor 
Pongo,  y  la  vida,  por  mas 
Fianza  de  (|ue  siempre  en  mí 
Se  ha  de  confesar  deudora. 
Y'  en  cuanto  á  cumplir  ahora 
La  palabra  que  te  di, 
Mientras  por  la  cruz  envió, 
Para  entregártela,  quiero, 
Que  no  quede  prisionero 
Cristiano,  que  á  su  albedrío 
Libre  no  vaja ;  y  asi 

Goce  las  piedades  mias 

El  primero  Zacarías. 

[f  une  !■',  r  a  (■  I  i  o. 
Sold.  1.  Este  villano  ,  que  aipii 

Está,  era  su  guarda. 
Morí.  Yo 

Su  posta,  gran  señor,  era. 

No  su  guarda. 
Sir.  Escucha ,  espera. 

.\/or/.   Espero  y  escucho. 
Sir.  ¿  No 

Eras  (si  no  me  he  engañado) 

Criado  de  Anastasio  V 
Morí.  Sí. 

Sir.       ¿Pues  cómo  estás,  traidor,  di, 

En  su  martirio  ocupado? 
Morí.    Pues  si  aíjueso  es  ser  traidor, 

Y,  Qué  criado  ves  tratar 

De  cosa ,  (jue  no  sea  mar- 

Tirizar  á  su  señor? 
Sir.       Ve  por  ellos. 
Morí.  Esta  obscura 

Cueva  ha  sido  su  [)rision. 
.SíV.       Ronipedia;  que  no  es  razón. 

Que  de  vivos  sepultura 


Sea  un  espacio ,  que  asombra 
Con  tales  melancolías.  — 
Anastasio !  Zacarías ! 

Abren  la  cueva,  y  salen  Z  a  c  A  R  f  A  s  jy  Anastasio. 
Anas.  Quién  me  llama? 

Zac.  Quién  me  nombra? 

Anas.  Que  si  es  para  darme  muerte. 

Albricias  es  bien  «jue  pida. 
Zac,     Que  si  es  quitarme  la  vida, 

Dichosa  será  mi  suerte. 
Sir.       No  solo  el  que  os  ha  llamado 

Quiere,  que  uno  y  otro  muera, 

Mas  daros  la  vida  espera. 

Tanto  un  solo  dia  ha  mudado 

Lo  cruel  y  lo  piadoso, 

Que  libres  os  veis  aqui, 

Al  Key  prisionero ,  á  mí 

Rey ,  y  á  Eraclio  victorioso. 

Y  asi  puedes ,  Zacarías, 
Buscarle,  y  decirle,  que 
Yo  te  envió  libre ,  en  fe 
De  las  obediencias  mias, 

En  tanto  f|ue  el  leño,  en  quien 

Murió  su  Dios,  veo  Uegai, 

Yendo  con  él,  hasta  entrar 

Triunfando  en  Jerusalen. 
Zac.     ¡Viva  de  uno  en  otro  polo 

Tu   fama!  —   Vente  conmigo,      [a  Anastasio. 
Sir.       Que  vayas  solo  te  digo; 

Que  yo  á  tí  le  ofrecí  solo.  — 

Quédate,  Anastasio. 
Zac.  A  Dios.      [Llorando. 

Anas.  Ay  padre! 

Zac.  Qué  haces  extremos? 

Anas.  Mucho  temo  ,  que  no  habemos 

De  vernos  ya  mas  los  dos. 
[T'anse  Zacarías,   31  orí  acó  y   los  soldados. 
Sir.       Anastasio  ,  yo  he  enmendado, 

Conlieso  (jue  con  alguna 

Indignación,  mi  fortuna; 

Y  lo  mas  que  en  este  estado 
Agradezco  á   mi  rigor, 

Es  poder  darte  la  vida. 

Que  ja  ju7gabas  perdida. 
Anas.   Tus  plantas  beso  ,  señor. 

Por  la  merced  ;  que  ya  sé 

La  liiiezas  que  te  debo. 
Sir.       Aunque  es  asi,  no  me  atrevo 

Hoy  á  librarte  ,  porque, 

Habiendo  la  voz  c-orrido, 

Qno  te  hace  en  el  culto  honroso 

l)<í  los  Dioses  sospechoso, 

No  es  bien  ,  (pie  yo  inadvertido 

Entre  á  reinar  ,   tropezando 

En  escn'qiulos  de  que, 

Cuando  á  mi  padre  falté, 

Falté  á  mis  Dioses,  tomando 

De   Eraclio  en  esta  ocasión 

No  solo  lo  militar, 

Sino  la  fe.     Y  asi  dar 

Importa  satisfacción 

De  <|ue  dijiste  engañado. 

Que  la  Deidad   verdadera 

]^a  <le  los  Cristianos  era  ; 

Porcpie  si  ven,  (¡ue  yo  he  dado 

Hoy  á  sus  armas  favor, 

(¿ue  sus  ciudades  entrego. 

Su  cruz  y   esclavos,  y  luego 

Ven  ,   que  á  tí  te  dey   lionur, 

Podrán  ,  y  no  injustamente, 

Pr<suuiir  de  iní  también. 

Que  yo  lo   soy  ;  y  asi  es  bien 

Quitar  este  inconveniente. 
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Con  que  hoy  otro  yo  serás. 
Anas.  Tarde  tus  honores  gano. 
Sir.       Por  qué  V 
Anas.  Porque  ya  Cristiano 

Soy,  señor,  y  no  poihás 

De  aqueste  intento  mudarme. 
Sir.       Qué  dices? 
Anas.  Que  si  me  dieses 

Mil  muertes ,  ó  si  tuvieses 

Mil  imperios  que  entregarme, 

A  Cristo  ha  de  confesar 

La  ciega  ignorancia  mia 

Por  suma  sabiduría. 

Esta  he  venido  á  buscar, 

Desde  el  dia  que  faltó 

Mi  encanto,   por  la  asistencia 

De  la  cruz,  cuya  presencia. 

Como  tú  viste,  ahujentó 

Los  espíritus  impuros. 

Y  puesto  que  ja  la  hallé, 

Y  en  mejor  gloria  troqué 
Caracteres  y  conjuros, 

No  hay  que  esperar  mas  de  mí. 
Sir.       Aunque  ofenderme  debiera, 

Y  con  tu  muerte  pudiera 
Asegurar  hoy  aijui 

La  corona,  pues  con  eso 
Daba  de  mi  religión 
Al  mundo  satisfacción. 
Si  la  verdad  te  contieso. 
Te  estimo  y  quiero  de  suerte, 
Que  la  pena  suspendida, 
Ts'i  puedo  darte  la  vida, 
Ni  intento  darte  la  muerte. 

Y  asi  en  aquesa  prisión 

Es  bien  que  otra  vez  te  quedes, 

Adonde  consultar  puedes 

Tu  razón  y  mi  razón. 

Della  pues  no  has  de  salir, 

Aunque  sea  a  mi  pesar, 

Si  no  es  á  sacrificar 

A  los  Dioses  ,  ó  á  morir. 

\_Vase ,   dejándole  en  la  cueva. 
i   Anas,  Dichoso  mil  veces  yo 

Este  dia  ,  pues  es  cierto, 

CJue,  siendo  á  morir,  será 

A  tener  mi  fe  su  premio. 

'Y  no  siento  en  esta  obscura 

Prisión  penas  y  tormentos. 

Que  constante  aguardo ,  pues 

Solamente  en  ella  siento 

El  no  haber  de  ver  en  ella 

Aquel  grande  triunfo  inmenso, 

Con  que  ha  de  volver  Eraclio 

Triunfando  (ay  de  mí!)  y  venciendo 

A  la  gran  Jerusaien, 

Con  el  sagrado  madero, 

Que  cautivo  en   Persia  ha  estado. 

5  Ha  Señor  ,  quien  mereceros 

Pudiera  ver  este  dia 

Tan  venturoso  á  los  vuestros! 

¡  Quien  viera  en  la  gran  Sion 

Entre  aplausos  y  trofeos 

La  exaltación  de  la  cruz! 

Pero  no   quiero ,  no  quiero 

Discurrir  en  esto  mas, 

Si  ahora  (ay  de  mí !)  me  acuerdo. 

Que  fue  mi  mayor  error 

Penetrar  lo  ausente.     Y  puesto 

Que  ya  diabólicas  ciencias 

No  he  de  usar,  y  que  confieso 

Las  vuestras  por  las  mejores, 

A  ellas  me  acojo,  sabiendo. 

Que  no  sé  nada,  y  que  vos 


Lo  sabéis  todo.  —  Deseos, 
Dejadme  ;  que  ,  si  conviene 
Que  lo  vea  ,  Dios  eterno, 
Que  es  sabiduría,  sabrá 
Con  ciencia  mejor  hacerlo. 

Suenan  las  chirimías ,  y  baja  una  nube  con  dos 
A  N  G  K  L 15  s  ,  tomando  á  Anas  t  asi  o  de  las  manos, 
y  suben  los  tres  hasta  la  mitad  del  teatro,  y  como 
dicen  los  versos,  por  el  palenque  de  ejif rente  sue- 
nan otras  chirimías ,  y  salen  Cosdroas^  M  b- 
N ARDES  vestidos  de  cautivos,  Clodomira  y 
Siróes  de  gala,  Ar  ne  st  o  ,  L  mi  o,  Fl  OR  a, 
IrbnEjk  Morlaco,  trayendo  en  las  manos  al- 
gunos vasos  de  oro,  después  Zacarías  vestido 
de  pontifical  y  detras  del  todo  el  acompañamien- 
to, Eraclio  con  manto  imperial  y  corona  de 
Emperador ,  trayendo  la  cruz.  Cuando  vienen  en- 
trando por  el  palenque,  se  abre  la  montaña,  como 
al  principio  de  la  Comedia,  y  se  vé  la  ciudad  de 
Jerusaien  ,  con  el  altar  adornado  de  luces,  y  las 
dos  estatuas  de  Elena  y  Constantino  ,  y  por  de- 
bajo de  tierra,  en  la  frente  del  tablado,  se  le- 
vantará una  portada  grande,  como  que  es  la  ciu- 
dad de  Jerusaien. 
Ang.  1.  Anastasio,  habiendo  oido 

Dios  la  humildad  de  tu  afecto, 

No  quiere  la  ciencia  suya. 

Que  eches  otra  ciencia  menos ; 

Ang.  2.   Y  asi ,  para  (jue  conozcas. 

Que  él ,  con  su  saber  inmenso. 

Sabe  vencer  los  espacios. 

Con  mas  milagrosos  medios, 

^ng.  1.   Ven  con  los  dos ;  que ,  elevado 

En  las  regiones  del  viento, 

Ang.  2.  Has  de  ver  deste  gran  dia 

El  triunfo  y  el  vencimiento. 
Anas.  Con  cuanto  logro  ,  Señor, 

Fiaré  mis  ciencias  á  trueco 

De  las  vuestras,  pues  ya  miro 

Ser  milagros  los  que  fueron 

Encantos,  pues  la  ciudad 

Segunda  vez  á  ver  vuelvo 

A  esta  parte,  y  en  sus  campos 

El  grande  acompañamiento, 

Con  que  ya  Eraclio  á  sus  puertas 

Llega  con  el  sacro  leño. 

Cantando  en  sus  alabanzas 

Himnos ,  cantiones  y  versos. 
Mus.    En  hora  dichosa  vuelva 

El  soberano  madero 

De  la  redención  del  mundo 

Restituido  á  su  templo. 
S!r.       ¡Salve,  divina  Sion! 
Clod.    ¡Salve,  teatro  del  cielo! 
Arn.     ¡  Salve ,  sagrada  Salen  ! 
Ircn.    ¡  Salve ,  soberano  centro ! 
Lib.      ¡  Salve  ,  nuevo  Paraíso  ! 
Flor.    ¡  Salve ,  florido  Carmelo  ! 
Zac.     ¡  Salve  ,  gran  ciudad  de  Dios  ! 
Era.     ¡Salve,  honor  de  sus  misterios! 
Morí.  ¡Salve,  y  aun  salve,  Regina 

De  ciudades  y  de  pueblos ! 
Men.    ¡  Que  esto  escuchen  mis  desdichas ! 
Cosd.    ¡  Que  esto  vean  mis  tormentos ! 
Mus.     En  hora  dichosa  vuelva 

El  soberano  madero 

De  la  redención  del  mundo 

Restituido  á  su  templo. 
Era.     j  Felice  yo ,  que  á  estas  puertas 

Llegar  triunfando  merezco ! 

Mas  ay  de  mí!  lQ»é  temblor 

Me  ha  dado?  ¿Qué  horror,  qué  hielo 

Ha  entumecido  mis  plantas? 
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Zac.     Entra,  gran  César,  al  templo. 
Era.     No  es  posible,  no  es  posible; 
Que  un  grave,  un  prolijo  peso 
[Arrodillase   con   la  cruz. 
Me  hace  arrodillar  en  tierra, 
Y  sobre  mis  hombros  tengo 
La  máquina  (lesos  montes, 
La  fábrica  desos  cielos. 
Zac.     No  te  aflijas;  que  va  sé 
La  causa  (leste  portento. 
En  su  primer  fundación 
Esta ,  que  ahora  es  puerta  ,  creo 
Que  era  el  paso  del  Calvario. 
Jiro.     Pues  bien;  qué  ha  importado  el  serlo? 
Zac,     Mucho  ;  pues  cuando  por  él 
Iba  Cristo ,  Señor  nuestro. 
Llevando  sobre  sus  hombros 
Este  divino  madero, 
No  con  imperial  corona. 
No  con  real  púrpura,  es  cierto 
Que  iba,  sino  coronado 
De  tosco  cambrón  sangriento, 
Y  vestido   de  una  humilde 
Túnica.     Y  no  es  justo,  puesto 
Que  mejor  Rey  sin  adorno 
Anduvo  estos  pasos  raesmos, 
I  Que  tú  con  ella  le  lleves 

Desvanecido  y  soberbio. 
Quítate  pues  la  corona. 
Desnúdate  los  arreos 
De  la  vanidad  humana, 
Y  en  humilde  trage  puesto 


Podrás  en  Jerusalen 

Entrar  triunfando  y  venciendo. 
[(luítanle  la  corona  y  el  manto  imjxrial,  y  ponenle  una 
corona  de  espinas,   túnica  morada  y  una  soga  al  cuello. 
Era.     Dices  bien ;  y  ya  con  esa 

Reprehensión  ,  á  que  obedezco. 

Puedo  llegar  al  altar. 

Donde  la  sacra  cruz  vuelvo 

Restituida  á  sus  aras 

Y'^  consagrada  á  su  templo, 

En  cuya  exaltación  toilos 

Decid,  cantando  y  tañendo: 

[Pone    la    cruz   en   el  altar  con   la  misma  música  y  re- 
presentación de  todos  ,  vuelven  las  chirimías ,   y  se  cierra 
la    montaña,    y    vuelven    los    Angeles    á  dejar  en   el 
tablado  d  Anastasio,  y  ellos  vuelven   á  subir 
en   la  nube. 

Miisic.Kn  hora  dichosa  vuelva 
El  soberano  madero, 
Que  fue  redención  del  mundo. 
Restituido  á  su  templo. 
Ang.  1.  Ya  que  el  triunfo  deste  dia 

Viste,  queda  donde  el  cielo 

Ang.  2.  La  corona  del  martirio 

Para  tu  frente  ha  dispuesto. 
jiñas.  Dichoso  mil  veces  yo. 

Que  tan  grande  dicha  espero; 
Y  en  tanto  (jue  esta  se  llega, 
Acabe  ahora  con  esto 
La   Exaltación  de  la  Cruz. 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 


LXXYII. 

NO    HAY     COSA     COMO     CALLAR. 


DO!V   JUAIV    j 

Don  Di  eco  [  galanes. 
DoKí  Luis    ) 

Don  Pedro,  viejo,  padre  de 
D.  Juan, 


FEBSONAS. 

Barzoqi-b,  criado,  gracioso. 

Enrioi'e)  •    , 

^  >      criados, 

Celio      ) 

Alvarez,  escudero. 

Doña   Leonor,    dama,   hermana 

de  D.  Diego. 


Doña  Marcela  ,  dama. 
Inés     )  .    , 

Juana}     ''''"^'''' 
Un  Escribano  y  Alguaci- 
les. 


Jornada    I. 


Salen  Don  Juan  con  hálito   de  Santiago  en 
capa ,  y  en  venera ,  vestido  de  negro  ,  y 
Barzoque  de  color. 

Barz.    Señor,  ¿qué  rrelancolía 

O  qué  suspensión  es  esta, 

Con  que  te  hallo?  ¿Tú  tienes 

Sentimientos  ni  tristezas? 

Tú  suspiras?  Aliora  digo. 

Que  hace  bien  el  que  se  ausenta; 

Que  halla  muchas  novedades 

En  pocos  dias  de  ausencia. 

Qué  es  esto,  señor? 
Juan.  No  sé, 

Y  la  causa  de  mi  pena 

Es  no  saber  quien  la  causa. 
Barz.   Pues  cómo? 
Juan.  Desta  manera: 

Después  que  fuiste,  Barzoque, 

A  hacer  unas  diligencias, 

A  que  te  envió  mi  padre, 

De  cobranzas  de  su  hacienda, 

Tan  trocado  me  hallarás, 

Que  de  toda  la  soberbia, 

Con  que  de  Venus  y  Amor 

Traté  los  rayos  y  flechas, 

Aun  las  ruinas  no  han  quedado; 

Porque,  postrada  y  deshecha 

De  una  y  otra  tiranía. 

Solo  en  mí  quedó  por  seña 

El  padrón ,  que  dice :  asi 

Amor  y  Venus  se  vengan. 

Oyendo  en  San  Jorge  misa 

El  pasado  dia   de  fiesta. 

Vi  una  muger;  dije  mal, 

Yí  una  deidad  lisonjera, 

Tan  hermosa,  que  no  hizo 

Cosa  la  naturaleza 

En  tantos  estudios  docta. 

Sabia  en  tantas  experiencias, 

Con  mas  perfección.     Parece, 

Que  quiso  esmerarse  en  ella 

Su  inmenso  poder,  sacando 

Del  ejemplar  de  su  idea 

Ton.  III. 


la 


Logrado  todo  el  concepto, 
Como  en  desengaño  ó  muestra 
De  que  ella  mesma  tal  vez 
Sabe  excederse  á  sí  mesma. 
Todas  cuantas  hermosuras 
O  nuestra  vista  celebra, 
O  nuestro  gusto  apetece. 
Fueron  borradores  desta: 
Porque  asi  como  un  ingenio 
Cuidadoso  se  desvela, 
Cuando  á  públicas  censuras 
Dar  algún  estudio  piensa, 
Que,  hecho  fiscal  de  sí  mismo, 
Un  pliego  rasga,  otro  quema; 

Y  mal  contento  de  todo, 
Esto  borra,  aquello  enmienda. 
Hasta  que  ya  satisfecho 

Del  cuidado  que  le  cuesta. 
Da  el  borrador  al  traslado, 

Y  da  el  traslado  á  la  imprenta : 
La  naturaleza  asi. 

Viendo  las  varias  bellezas. 
Que  hasta  entonces  hizo,  todas 
Las  enmendó  sabia  y  diestra, 
Borrando  desta  el  defecto, 

Y  la  imperfección  de   aquella, 
Hasta  que  en  limpio  sacó 
Una  hermosura  tan  bella. 
Que  mas  que  todas  divina, 

Y  mas  que  todas  perfecta, 
Fue  una  impresión  sin  errata 

Y  un  traslado  sin  enmienda. 
Barz.   Bastante  hipérbole  ha  sido ; 

Pero ,  aunque  mas  la  encarezcas, 
Hasta  ahora  no  me  has  dado 
Ninguna  gana  de  verla. 

Juan.    Por  qué? 

Barz.  Porque  tú  conmigo 

Tienes  en  esta  materia 
Perdido  el  crédito. 

Juan.  Cómo? 

Barz.   Como ,  en  siendo  cara  nueva. 
Siempre  es  superior ,  que  en  tí 
La  mejor  es  la  postrera. 

Juan.  Yo  te  confieso ,  que  he  sido 
Tan  señor  de  mis  potencias. 
De  mi  albedrío  tan  dueño. 
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Bars 
Juan 


Barz 


Juan 
Barz 
Juan. 
Barz. 
Juan. 


Barz. 
Juan. 


Barz 


Juan. 
Barz. 


Juan. 

Barz. 
Juan. 


Que  no  hay  muger,  que  me  deba 

Cuidado  de  cuatro  días; 

Porque,  burlándome  dallas. 

La  que  á  mí  rae  dura  mas, 

Es  la  que  menos  me  cuesta. 

Pero  no  hay  regla,  Barzoque, 

Tan  general ,  que  no  tenga 

Excepción ;  y  esta  muger. 

Que  digo ,  temo  que  sea 

Desta  regla  la  excepción. 

Dime  ya  quien  es. 

Aquesa 

Es  mi  pena  ,  que  no  pude 

Saberlo. 

No  la  siguieras? 

No  estaba  yo  aqui;  que  á  fe, 

Que  al  instante  te  trajera 

Sabido  ,  no  solo  el  nombre, 

La  calidad  y  la  hacienda, 

Pero  la  fe  del  bautismo. 

No  quedó  por  diligencia. 

Pues  por  qué  ? 

Por  un  acaso. 

y  qué  fue? 

Yendo  tras  ella, 

Con  deseo  de  saber 

Su  casa ,  al  tomar  la  vuelta, 

Que  hace  la  calle  del  Prado, 

^  í  trabada  una  pendencia. 

Eran  tres  hombres  á  uno. 

Que  con  brio  y  con  destreza 

De  los  tres  se  defendía. 

Si  para  tres  hay  defensa. 

No  dudo  que  le  mataran. 

Aunque  tan  valiente  era. 

Si  yo,  cumpliendo  animoso 

De  mi  obligación  la  deuda, 

No  me  pusiera  á  su  lado. 

\¡óse  socorrido   apenas, 

Cuando  con  mayor  esfuerzo 

Los  embistió,  de  manera. 

Que  dio  con  uno  en  el  suelo. 

Llegó  gente ,  fuele  fuerza 

Retirarse,  y  yo  con  él. 

Hasta  dejarle  en  la  iglesia; 

De  suerte  (jue,  por  dar  vida 

A  otro,  quedé  yo  sin  ella. 

Pues  no  seguí  á  la  muger. 

;. Y  el  caballero  (|uién  era? 
Tampoco  le  conocí; 

Que ,  auntiue  dello  me  dio  muestras 

De  agradecido,  al   instante 

Hice  de  la  calle  ausencia, 

Por  no  hacerme  yo  en  la  herida 

Cómplice. 

Prevención  cuerda ! 
Y  volviendo  á  la  muger, 
i\Ie  he  holgado  saber ,  (¡ue  sea 
Principio  de  amor  tan  tibio 
La  causa  de  tu  tristeza. 
Por  qué? 

Porfjiie  tú  sabrás 
Divertirla;  pues  apenas 
Habr;is  visto  otra  mañana. 
Cuando  no  te  acuerdes  desa. 
í'üdni   ser;   pero  yo   dudo, 
Que  liaja  cosa,  (|ue  divierta 
At'(M;to  tan   poderoso, 
'l'aii  rigurosa  vioh-ncia. 
Como  ahora  siento  en  el  alma. 
;.  fióla  una  vez,  que  se  deja 
Ver  una  hermosura,  puede 
Enaiiiorar  con  tal  fuerza? 
La  muerte  da  un  basilisco 


Bars. 


Juan, 


De  sola  una  vez  que  vea ; 

La  víbora  da  la  muerte 
De  sola  una  vez  que  muerda; 
La  espada  quita  la  vida 
De  sola  una  vez  que  hiera, 

Y  de  una  vez  sola  el  rayo 
Mata ,  aun  antes  (¡ue  se  sienta. 
Luego  siendo  basilisco 

Amor,  víbora  sangrienta, 
Blanca  espada  y  vivo  rayo. 
Bien  puede  dar  muerte  ñera 
De  sola  una  vez  que  mire. 
De  una  vez  que  haga  la  presa. 
De  una  vez  que  se  desnude, 

Y  de  una  vez  que  se  encienda. 
Barz.  ¿Y  ¡Marcela  á  todo  esto 

Qué  dice ,  señor? 
Juan.  Marcela 

Es  dama  de  cada  dia, 
Ni  entra,  ni  sale  en  la  cuenta. 
Todo   ocioso  cortesano, 
Dice  un  adagio  ,  que  tenga 
Una  dama  de  respeto. 
Que,  sin  estorbar,  divierta; 

Y  esta  se  llame  la  fija, 
Porque  á  todas  horas  sea 
Quien  de  las  otras  errantes 
Pague  las  impertinencias. 
Bueno  es  eso,  para  estar 
Ella  tan  vana,  que  piensa, 
Que  no  hay  hombre  hoy  en  el  mundo 
Mas  enamorado. 

Esa 
La  maña  es,  que  ella  lo  piense, 

Y  que  á  mí  no  me  acontezca. 

Y  porque  mejor  lo  digas, 
Sabe ,  que  como  me  es  fuerza. 
Por  haber  sido  soldado. 
Pues  con  el  Duque  de  Lerma 
Á  Italia  pasé  y  á  Flándes, 
Ir  á  esta  jornada,  ella 
INluy  dama,  por  hacer  todas 
Las  caravanas  de  ausencia, 
Esta  venera  me  ha  dado 
Para  que  memoria  tenga, 

Y  dentro  un  retrato  suyo. 
Barz.    Dame  para  reir  licencia. 
Juan.    ¿Pues  de  qué  te  has  de  reír? 
Barz.    De  ()ue  las  ¡Marcelas  tengan 

Vanidad  de  retratadas. 

¿Qué  deja,  señor,  (|ué  deja 

A  una  Infanta  de  Catay, 

l'ratada  casar  en  Per.sia? 

¿Mas  dónde  vamos  ahora? 
Juan.   A  hacer  una  diligencia 

Perdida,  por  ver,  si  puedo 

Saber  (¡uicn  la  dama  sea. 
Barz.    Cuál  es? 
Juan.  Ir  al  puesto  mismo 

Donde  la  vi  la  [)rimera 

Vez,   por  si  por  dicha  hoy, 

Que  también  es  dia  de  (iesta. 

Vuelve  á  él;  que  yo  no  dudo. 

Que  vive  [)or  acjui  cerca. 
Barz.    De  qué  lo   infieres? 
Juan.  De  que 

lina  muger,  como  atiuelia, 

A   pie  no  fuera  naiy  lejos. 
Barz.    Si  en  este  barrio  viviera, 

D.nde  vivimos  nosotros, 

¿No  era  fuerza  conocerla? 
Juan.    No;  <jue  puede  hal)er  nniy  poco. 

Que  á  él  se  haya  nuidado ,  fuera 
De  que  aqui  nada  se  sabe. 
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Earz.   Dices  bien  ,  si  consideras, 

Que  en  Madrid  Partos  y  Medos 
Viven  una  casa  mesma, 
Sin  saber  unos  de  otros. 

Salen  al  paño  por  ¡a  puerta  de  mano  izquierda 
Doña  Marcela  cInes. 
Marc.  Tápate,  porque  no  pueda 

Conocernos. 
Inés.  No  podrá. 

Aunque  nos  hable  y  nos  vea. 
Marc.  Es  tal  su  divertimiento 

Estos  dias,  que  me  fuerza 

Á  seguirle,  por  saber 

Donde  sale  y  donde  entra. 
Inés.    A  la  puerta  de  San  Jorge 

Se  ha  parado. 
Marc.  Pues  en  esta 

Deste  portal  nos  entremos 

Nosotras. 
Juan.  Barzoque,  espera; 

No  entres  en  la  iglesia. 
Barz.  ¿  Estoy, 

Yo  excomulgado  ? 
Inés.  Él  se  acerca. 

Si  nos  conoció  ? 
Marc.  No  sé. 

Ponte  detras  desta  puerta, 

Por  si  nos  vio. 
Juan.  A  este  umbral 

Nos  paremos. 
Barz.  Pues  qué  intentas? 

Juan.    He  visto ,  si  no  me  engañan 

Los  delirios  de  mi  idea. 

Todo  el  sol  cifrado  á  un  rayo, 

Y  todo  el  cielo  á  una  esfera. 
Aquella,  que  sale  (ay  cielos!) 
Del  templo  ahora ,  es  la  mesma 
Que  vi.     Repetido  el  daño, 
No  es  posible  que  me  mienta. 

Y  para  que  no  repare 
Alguien ,  que  vamos  tras  ella. 
Dejándola  antes  pasar, 

Es  mejor  que  no  nos  vea. 
Marc.  Inés ,  oístelo  ? 
Inés.  Sí. 

Marc.  No  fue  vana  mi  sospecha. 

Salen  Dona  Leonor,  Juana  ^  Alvarez. 
León.   Alvarez ! 
Jlv.  Señora  ? 

León,  Haced 

Traer  la  silla. 
Alv.  Voy  por  ella.  [Fase. 

Jua.      ¿Para  ir  á  casa,  has  mandado, 

Señora,  estando  tan  cerca. 

Traer  silla? 
León,  No  voy  á  casa, 

Juana,  ahora;  que,  aunque  sea 

Contra  el  gusto  de  mi  hermano. 

Tomarme  aquesta  licencia, 

Á  verle  á  su  retraimiento 

Voy.     Tú  da  á  casa  la  vuelta. 

Sale  Alvarez. 
Alü.     Ya  está  aqui  la  silla.  ^ 

León.  Abridla. 

[T'ase  Alvarez, 
Barz.   En  una  silla  se  entra. 
León.   Amor  y  honor,  qué  queréis? 

Dejadme;  que  ja  estoy  muerta; 
Pues  de  mi  amante  y  mi  hermano 


Lloro  á  un  tiempo  dos  ausencias. 
\_Sale  D.  Juan  al  tablado,  y  las  dos  se  van,  y  salen 

tras   él   üi-   Marcela    é  Inés. 
Juan.   ¿No  es,  Barzoque,  mas  hermosa, 

Que  yo  supe  encarecerla? 
Barz.   Las  cosas,  que  no  me  tañen. 

Nunca  me  detengo  en  verlas; 

Déjame  ver  la  criada. 

Vaya,  ni  es  mala,  ni  buena, 

Mediocre  es. 
Juan.  Dicha  he  tenido. 

Barz.    Qué  aguardas?  Vamos  tras  ella; 

No  haya  otra  pendencia  antes 

De  saber  su   casa. 
Juan.  Es  fuerza; 

Que,  imán  de  rayos,  tras  sí 

Arrebatado  me  lleva. 

Girasol  de  su  hermosura. 
[Al  irse  á  entrar  le  detiene  D^-   Marcela, 
Marc.  Pues  vuesarced  se  detenga; 

Que  el  girasol  con  la  vista 

Sola  sigue  la  belleza 

Del  sol,  pero  no  se  mueve. 
Juan.    \  Vive  el  cielo  ,  que  es  Marcela !     [aiiarte. 
Barz.   No  lo  dije  yo  ?  Peor 

Es  esto ,  que  la  pendencia. 
Juan.    Marcela,  ?, pues  (¡ué  venida 

Por  estos  barrios  es  esta  ? 
Marc.  Es  venir  á  averiguar 

La  causa  de  las  tristezas 

Destos  dias,  y  hela  hallado 

A  precio  de  una  experiencia. 
Juan.  Huélgome,  por(|ue  hasta  ahora 

Yo  no  he  sabido  cual  sea, 

Y  diciéndomela  tú. 

Será  mas  fácil  vencerla. 
Marc.  Pues  si  no  lo  sabes,  es, 

Don  Juan ,  para  que  lo  sepas. 

Haber  visto  el  sol  cifrado 

A  un  rayo ,  el  cielo  á  una  esfera. 
Barz.    Muertos  somos ,  si  oyó  aquello   [^aparte  loa  do». 

Del  retrato  y  la  venera. 
Juan.   Barzoque,  mira,  si  dije 

Yo  bien.  —  ¿  Que  seas  tan  necia, 

Que  no  eches  de  ver,  que  habia 

Conocídote ,  y  que  á  esta 

Puerta  me  puse  á  hablar  eso. 

En  venganza  de  que  vengas 

Siguiendo  en  aquese  trage 

Mis  pasos? 
Barz.  Y  por  mas  señas 

Del  haberos  conocido, 

Desde  que  entrasteis    en  esta 

Calle,  venísteis  andando 

Hasta  aqui. 
Marc.  Hay  tal  desvergüenza! 

¿  Pues  tú  ,  picaro ,  también 

Te  burlas  de  mí  ? 
Juan.  No  seas 

Terrible;  que  por  tu  vida 

Marc.  Di  la  tuya. 

Juan.  No  es  la  mesma? 

Que  te  habia  conocido. 
Marc.  No  está  mala  la  deshecha, 
Juan.   En  tanto  ,  Barzoque ,  que 

Yo  desenojo  á  Marcela, 

Ve  á  ver,  si  hallas  aquel  hombre, 

Que  ha  de  aceptar  esa  letra. 
Barz.   Yo  voy. 

Marc.  No  quiero  que  vayas. 

Juan.  Importa  la  diligencia. 
Marc.  No  le  dejes  ir ,  Inés. 
Inés.     Yo  le  tendré.  —  Infame,  espera! 

¿  Y  aquello  de  la  mediocre, 
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Y  no  ser  mala  ni  buena 

La  criada? 
Barz,  ¿Todo  eso 

En  la  disculpa  no  entra? 

Por  tu  vida,  que  es  la  mia, 

Asi  en  mal  fuego  la  vea 

Arder,  que  te  conocí. 
Marc.  Don  Juan ,  aunque  mas  pretendas 

Persuadirme,  es  imposible. 

Yo  sé  bien ,  que  las  tibiezas 

Destos  dias  han  nacido 

De  nueva  pasión ,  que  fuerza 

l'u  voluntad  á  que  faltes 

A  tantas  nobles  finezas 

Como  me  debes. 
Juan.  No  sé. 

Que  haya  razones,  que  puedan 

Satisfacerte ;  y  es  cosa 

INluy  temeraria,  que  quieras 

Hacer  verdad  tu  mentira 

A  costa  de  mi  paciencia. 
Marc.  ¿Que  es  mi  mentira  verdad? 

Si  es  la  que  miente  tu  lengua. 
Juan.    Mira  que  estás  en  la  calle; 

No  des  voces.     Esas  quejas 

Suenan  en  casa  mejor 

Vete  por  tu  vida  á  ella; 

Que  yo  voy  tras   tí. 
Man.  Si  es 

Despedirme  con  tal  priesa, 

Por  ir  siguiendo  el  imán, 

Que  arrebatado  te  lleva. 

Vete ,  vete ;  que  no  quiero 

Que  imagines  ni  que  entiendas, 

Que  he  de  sentir  el  disaire. 
Barz.  Cuidado  con  la  venera,     [aparte. 

Que  este  es  paso  de  pedirla. 
Juan.  Pues  como  tú  no  lo  sientas, 

Yo  rae  iré ;  no  porque  tengo 

Que  sentir,  mas  porque  veas, 

Que  no  he  de  sentir  el  tuyo 

Tampoco  yo. 
Marc.  Pues  espera ; 

Que  por  sí  ó  por  no,  no  quiero 

Que  por  ahí  te  vayas. 
Juan.  Suelta, 

Marcela. 
Marc.  Ingrato ! 

Sale  Don  Pedro. 
Ped.  Don  Juan ! 

Juan.   Señor? 
Ped.      ^  Pídele  licencia 

A  esa  dama,  porque  importa 

El  que  conmigo  te  vengas. 
Marc.  Ya,  sin  pedirla,  la  tienes. 

En  tu  ^i(la  no  me  veas 

Ni  me  hables.  —  Vamos,  Inés. 

De  rabia  y  zelos  voy  muerta.  [fang 

Juan.    \  Qué  buena  ocasión  perdí !     [aparte  los  dos. 
Barz.    ¿Pues  qué  importa  que  se  pierda, 

Como  no  se  baja  perdido 

El  oro  de  la  venera? 
Juan.   ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Ped.      Aunque  reñirte  pudiera 

Haberte  hallado  ,  Don  Juan, 

Sin  recato  ni  prudencia, 

Hablando  en  la  calle  á  voces. 

Lo  que  te  (¡uiero  es,  que  sepas. 

Que  ya  el  señor  Almirante 

Partió  á  Vizcaja,  y  es  fuerza 

Que  salgas  hoy  de   Madrid, 

"^    aun   por  la  posta  <|uisicr;i, 

Porque  en  el  sitio  te  halle. 


Juan, 


Ped. 


Barz. 
Juan. 


Barz. 
Ped. 

Juan, 


Cuando  llegue  su  Excelencia. 
Lo  que  había  detenido 
Tu  partida  solo  era 
Esperar  á  que  Barzoque 
Viniese;  ya   está  la  letra 
Socorrida,  nada  falta; 

Y  asi  á  toda  diligencia 
Es  menester  salir  hoy ; 

Que  no  es  justo,  estando  puesta 
Pena  de  traidor  á  quien. 
Habiendo  servido  ,  deja 
De  salir,  que  comprehendido 
Tú  en  el  bando,  te  detengas 
Ni  un  instante. 

Ya  tú  sabes, 
Cuanto  estoy  á  tu  obediencia 
Sujeto  siempre ;  y    aunque 
Te  parece  cjue  me  encuentras 
Mal  divertido ,  una  cosa 
Son  cortesanas  licencias, 

Y  otra  obligaciones  justas. 
¡Cuanto  estimo  esa  respuesta! 
Vente  pues  conmigo  ,  donde 
Una  cantidad  me  truecan 

De  dinero ,  porcjue  tú 

Lo  recibas.  —  l^as  maletas 

Puedes  poner  tú  entre  tanto. 

Barzoque. 

Voy  á  ponerlas. 
Pues  si  vas  á  casa ,  toma, 
Estos  papeles  te  lleva; 
Que  son  los  de  mis  servicios, 
Que  por  descuido  ó  pereza. 
Desde  que  fui  á  registrarme, 
Andan  en  la  faldri(|uera, 

Y  ponlos  entre  la  ropa. 
Harélo  como  lo  ordenas. 

Ven,  Don  Juan,  porque   á  vestirte 
Luego  de  camino  vuelvas. 
Ignorado  amor  ,  perdona,     [aparte. 
Si,  antes  de  saber  quien  seas, 
Me  ausento  de  ti;  que  no 
Será  tu  olvido  mi  ausencia. 


[P'ate. 


[f'anse. 


Salen  Don  Dikgo^  ENaiQru. 

Enr.     Si  desa  manera  das 

Lugar  á  tu  pensamiento, 
Aunijue  quieras,  no  [lodrás 
Pararle;  ijue  el  sentimiento 
Discurrido  crece  mas. 

Dicg.    El  mas  recibido  error. 

Que  hay  en  el  mundo ,  en  rigor, 

Ser  ese  consuelo  suele, 

Que  es  decir  á  (¡uien  le  duele. 

Que  no  piense  en  su  dolor. 

No  es  lo  mas,  que  yo  he  sentido. 

Pues  suya  la  cn\[)á  fue, 

El  haber  á  un  hombre  herido, 

Ni  que  él  de  peligro  esté, 

Estando  yo  retraído  ; 

Pues   con  ausentarme  hallado 

Estiiba  el  medio  al  cuidado. 

INli  pena  es  mas  inhumana 

'l'ener,   Knri()ue,  una  hermana 

Moza,  hermosa  y  sin  estado. 

Esta  es  toda  mi  pasión, 

Que  no,   Knri(|ue,  la  ocasión, 

Que  en  este  trance  me  ha   [)ucsto. 

Enr.     Yo  espero  en  Dios,  (jue  muy  presto 
Mejore  tu  confusión, 
Que  ese  hombre  sanará; 
Con  (juc  muy  ficil  será 
Las  amistades  hacer. 
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Dieg.    Don  Luís  se  ofreció  á  saber. 
Qué  declaró ,  y  como  está. 
IMas  como  anda  de  partida, 
Lugar  quizá  no  ha  tenido, 
Coa  que  mi  pena  atrevida 
Hoy  me  tiene  suspendido 
Entre  su  muerte  y  su  vida. 

Enr.     Don  Luis  es  tu  amigo,  espera 
En  su  amistad  verdadera; 
Que,  aunque  de  partida  está, 
Con  la  respuesta  vendrá. 

Bieg.    En  esa  sala  de  afuera 

Ruido  siento.     Sal  á  ver, 
Enrique,  quien  puede  ser. 

EnT.      Ya  serán  intentos  vanos ; 
Que  de  una  silla  de  manos 
Ha  salido  una   rauger 
Tapada,  y  entra  hasta  aquí. 

Dieg.   ¡Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven! 
¿Muger  á  buscarme  á  mí? 

Sale  Doña  Leonor. 

heon.    Y  muger,  que  os  quiere  bien. 

Dieg.   Leonor,  hermana!  ¿Tú  asi 

Vienes?  ¿Pues  no  te  he  rogado 
En  papeles,  que  he  enviado. 
Que  esta  fineza  no  hicieses, 
Ni  á  verme,  Leonor,  vinieses? 

León.    ¿  Cuándo  obedeció  el  cuidado, 

Y  mas  cuidado  de  amor? 

Y  viniendo  desta  suerte, 
Qué  importa? 

Dieg.  Nada  en  rigor, 

Mas  de  poder  alguien  verte 
En  cas  de  un  Embajador; 

Y  no  sabiendo  que  he  sido 

Y^o  el  que  á  ver  hayas  venido. 
León.   De  todo  estoy  avisada, 

Y  en  una  silla  y  tapada 
Nadie  me  habrá  conocido. 
Cómo  estás? 

Dieg.  Cómo  he  de  estar? 

Con  mil  cuidados ,  Leonor, 
Que  tras  sí  trae  un  pesar. 

León.    Ya  sucedió,  ya  es  error. 

Que  en  él  me  quieras  hablar. 

Aunque  vengo  á  hablar  yo  en  él ; 

No  liando  mi  pasión 

A  un  papel,  purijue  el  mas  fiel 

Es  en  efecto  un  papel, 

Que  habla  sin  alma  ni  acción ; 

\  asi  á  la  voz  se  remita 

Lo  que  mi  amor  solicita. 

Una  merced  á  pedirte 

Vengo ,  que  no  ha  de  salirte 

Muy  de  balde  la  visita. 

Dieg.   Pues  qué  me  quieres? 

León.  He  oído, 

Que  ese  hombre ,  que  has  herido. 
Hoy  muy  de  peligro  está. 
Fuerza  ausentarte  será. 

Y  asi ,  lo  que  yo  te  pido. 
Es,  que  de  toda  mi  hacienda 
Te  socorras,  ó  se  venda, 

O  se  abrase ,  porque  no 
Te  vea  en  una  cárcel  yo. 

Y  porque  mejor  se  entienda 
El  fin  de  mi  pensamiento. 
Es  pedirte ,  que  te  alejes. 
Con  ser  lo  que  yo  mas  siento; 
Y'  solamente  me  dejes 

Con  que  viva  en  un  convento. 
Dieg.   Sabe  Dios ,  que  no  he  tenido, 
Leonor,  cuidado  mayor, 


Enr. 


Que  tú  en  lo  que  ha  sucedido ; 

Pero  oyéndote,  Leonor, 

Mi  mayor  consuelo  has  sido. 

Mira  tú  donde  estarás 

Mas  á  tu  gusto  y  mejor; 

Porque  yo  no  quiero  mas 

Hacienda,  vida  ni  honor. 

Que  saber,  que  quedarás 

En  un  convento  sin  mí, 

Y'a  que  tan  infeliz  fui 

En  lo  que  me  sucedió. 

Pero  vive  Dios,  que  no 

Lo  pude  excusar,  pues  vi. 

Que  por  muy  leve  porfía. 

Que  jugando  habia  tenido 

Con  un  hombre  el  mismo  dia. 

Siguiéndome  habia  venido, 

Con  otros  en  compaiíía. 

Páreme ,  y  cuando  llegaron. 

Tres  las  espadas  sacaron. 

Saqué  la  mía.     No  sé. 

Como  tal  mi  dicha  fue, 

Leonor ,  que  no  me  mataron. 

Y'  no  dudo,  que  logrado 

Su  intento  hubieran,  primero 

Que  yo  me  hubiera  librado. 

Si  á  este  tiempo  un  caballero 

No  se  pusiera  á  mi  lado. 

Jamas,  hermana,  sospecho, 

Que  vi  igual  valor.     ¡  Qué  airoso, 

Qué  en  sí ,  de  sí  satisfecho, 

Desempeñó  generoso 

La  roja  insignia  del  pecho  ! 

Yo,  cuando  me  vi  valido. 

Con  aquel  que  habia  reñido 

Cerré  sin  ningún  rezelo, 

Y  di  con  él  en  el  suelo. 
Llegando  mas  gente  al  ruido. 

Me  entré  en  San  Jorge ,  amparado 
Siempre  de  aquel  caballero. 
Que  nunca  dejó  mi  lado. 
Hasta  que  dijo :  no  quiero. 
Pues  vos  estáis  ya  en  sagrado. 
Hacerme  cómplice  yo ; 
A  Dios  quedad.     Y  salió 
De  la  iglesia.     Agradecido 
Al  socorro  recibido, 
Saber  quise  el  nombre,  y  no 
Pude,  porque  llegó  en    esto 
Justicia.     Queriendo   entrar. 
Cerraron  las  puertas  presto. 

Y  yo ,  por  no  me  quedar 

A  alguna  violencia  expuesto. 
No  quise  parar  alli ; 

Y  asi  á  la  noche  salí, 

Y  vine  donde  ahora  estoy. 
Con  tantas  desdichas  hoy. 
Que 

Don  Luis  entra  hasta  aquí. 


Sale  Don  Luis  de  camino. 

Dieg.   Tápate  ,  Leonor ,  la  cara ; 
No  te  vea. 

Luis.  Si  pensara 

Hallaros  entretenido, 
Tan  necio  é  inadvertido. 
Antes  de  llamar ,  no  entrara. 
A  daros  cuenta  venia 
De  lo  que  vos  me  mandáis; 
Pero  necedad  seria 
Divertiros,  cuando  estáis 
Con  tan  buena  compañía. 
Pésame  de  que  no  sé. 
Si  dar  la  vuelta  podré; 
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Que  puesta  á  caballo  ya 
Está  la  gente,  que  va 
Conmigo.     Solo  os  diré, 
Que  con  el  herido  he  estado, 
y  que  está  mucho  mejor; 
Que  el  escribano  obligado 
De  mí  también,  me  ha  enseñado 
La  causa. 

Sale  E  N  R I Q  r  B. 
Enr.  El  Embajador 

Mismo  á  la  puerta  llegó 

Deste  cuarto,  preguntando 

Por  tí. 
Dieg.  Pues  justo  es  que  no 

Vea  muger  aquí,  cuando 

Tal  merced  me  hace;  asi  yo 

A  ver  qué  manda  saldré 

A  esotra  pieza.     No  os  vais, 

Don  Lilis  amigo ,  sin  que 

Todo  aqueso  me  digáis. 
Luis.    Vamos  los  dos. 
Dieg.  Para  qué  ? 

Si  él  quiere  hablarme ,  es  error. 

Aqui  os  estad. 
Enr.  Ya  él  te  espera. 

Dieg.    Agradecedme  el  favor;  — 

Y  de  ninguna  manera 
Tú  te  descubras ,  Leonor. 

[f'anse  Enrique  y   U.   Diego. 
León.  A  obedecer  no  me  obligo 

El  precepto  que  me  dais. 

¿,  No  habláis  mas  <jue  eso  conmigo? 
huis.     Nunca  yo  suelo  hablar  mas 

Con  la  dama  de  mi  amigo. 
León.   Es  muy  justo  proceder, 

Muy  conforme  á  vuestra  fama. 

Pero  hablad  ,  llegando  á  ver, 

Que  no  solo  soy  su  dama, 

Pero  no  lo  puedo  ser.  [Descúbrese, 

\_Todo  esto  dice  con  priesa  y  mirando  adentro. 
Luis.     Señora  ,  mi  bien  ,  Leonor, 

Contigo  sí ,  que  mi  amor 

Tan  digno  es,   como  tú  sabes; 

Y  es  fuerza  que  mas  le  alabes 
De  tino ,  (|ue  de  traidor. 
Parecerá  error   primero 
Guardar  á  su  amor  decoro. 
Que  á  su  honor,  no  solo  iníiero 
El  fin  con  que  yo  te  quiero, 

Y  la  fe  con  que  te  adoro; 
Pues  no  haber  hasta  ahora  dado 
Parte  de  nuestro  deseo 
A  Don  Diego,  lo  ha  causado. 
No  ser  dueño  de  un  iionrado 
IMayorazgo  (jue  pleiteo; 
Con  que  la  disculpa  es  llana, 
Pues  si  se  atiende  al  defecto. 
No  ha  sido  intención  villana 
El  hablar  con  mas  respecto 
A  su  dama,  que  á  su  hermana. 
;.  Ya  en  tin  de  camino  estás  V 
Sí ,  pues  tú  ocasión  me  das. 
¿  Acaso  te  he  dicho  yo, 
Don  Luis,   que  te  ausentes? 


Lean. 
Luis. 
Lcon. 

Luis. 

León. 
Luis. 


Pero  eso  me  obliga  mas. 
Como  asi  ? 

Como  mi  amor. 
Atento  solo  á  (picrerte, 
8e  ha  valido  úvA  honor, 
Por<iuc,  para  merecerte, 
No  hallo  tercero  mejor. 
El  es  el  que  me  ha  mandado, 


No; 


Que  acuda  á  la  obligación 
De  caballero  y  soldado; 
Que  al  fin ,  servicios  de  honrado. 
Méritos  de  amante  son. 
Mal  sin  opinión  pudiera 
Servirte  yo. 
i  Lean.  Dices  bien  ; 

Pero  yo ,  Don  Luis ,  quisiera, 

Que  esa  fineza  también 

Menos  á  mi  costa  fuera. 

Y'  por  no  gastar  en  vano 

Este  pe((uejio  lugar, 

Pues,  aunque  te  estimo,  es  llano. 

Que  en  mi  casa  no  has  de  entrar, 

ISo  estando  en  ella  mi  hermano. 

Solo  decirte  es  mi  intento. 

Que  tal  fe  mi  pecho  encierra. 

Que  cuando,  al  honor  atento. 

Tú ,  Don  Luis ,  vas  á  la  guerra. 

Yo  me  quedo  en  un  convento. 

Solo  tú  la  causa  has  sido. 

Con  que  á  pedirlo  he  venido. 

Y  puesto  (jue  á  mi   tristeza 
Tú  debes  esta  fineza 
Mas,  que  al  lance  sucedido 
A  mi  hermano  en  la   pendencia, 
De  que  el  mismo  amor  es  juez, 
Hiiya  igual  correspondencia. 
Vuelva  si(|uiera  una  vez 
Por  su  opiniun  el  ausencia. 

Luis.    Yo  haré,  ipie  el  mundo  repare. 

Que  hay  ausencia,  que  se  ampare 
De  olvido,  en  mí  retraída; 
Pues  Dios  me  quite  la  vida 
El  dia  que  te  olvidare. 

León.    La  misma  palabra  dio 

Mi  fe  ;  y  si  tan  grande  dicha 
No  la  mereciere  yo, 

Luis.    Qué  ? 

Lcon.  Será  por  mi  desdicha, 

Pero  por  mi  culpa  no. 

Sale  Don  D  i  k  g  o. 
Dieg.    Venia  el  Embajador 

A  decirme,  que  ha  tenido 
Un  papel  de  un  gran  señdr. 
Que  siempre  ha  favorecido 
Mis  fortunas  su  valor. 
En  quien  le  dice  (juien  soy, 

Y  como  en  su  casa  estoy. 
Que  me  favorezca,  y  él, 
A  su  obligación  fiel. 
Vino  á  otrecérseme  hoy. 
Esto  es  lo  (jue  me  ha  querido, 
llecid  vos,  ¿qué  habéis  sabido 
De  mis  desdichas? 

Luis.      ,  Hablé 

A  un  amigo,  que  lo  fue 
'J'ambien  dése  hidalgo  herido, 

Y  acompañándole  yo, 
A  su  casa  me  llevo, 
Vile  en  extremo  alentado. 
Después ,  habiendo  buscado 
Al  escribano,  me  dio 
La  causa;  y  en  conclusión, 
toalla  en  su  declaración 
(juien  le  hirió,  diciendo,  ({ue 
Sobre  el  encontrarse,  fue 
Muy  acaso  la  cuestión. 

('on  esto,   Don  Diego,  á  Dios: 

Y  cieed ,  <ine,  aiinque  me  alejo, 
El  amistad  de  los  dos 

Es  tal,  ([ue ,  al  dejaros,  dejo 
Mi  \i<la  y  alma  con  vos. 
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Dieg. 
León. 
Dieg. 

León. 
Dieg. 


León. 


Dieg. 


¡Qué  amigo  tan  verdadero! 

Bien  lo  muestra  su  fineza. 

Leonor,  pues  que  considero 

Mejorada  mi  tristeza, 

Que  no  hagas  novedad  quiero. 

Yo  no  tengo  voluntad.  — - 

¡  O  si  esto  fuera  verdad  !     [aparte. 

Yo  te  lo  estimo.     Y  ahora 

Vete,  hermana;  que  ya  es  hora. 

Prevenirte ,  es  necedad. 

De  que  con  recato  estés, 

Que  tus  ventanas  y  puertas 

A  todas  horas 

No  es 
Menester,  que  tú  me  adviertas; 
Que  soy  quien  soy.     Dame  pues 
Los  brazos ,  y  cree  de  raí, 
Que  en  mi  vida  he  recibido 
Pesar,  como  el  que  ahora  aquí 
Despidiéndome  lie  tenido. 
Todo  lo  creo  de  tí. 


Juan. 
Ped. 


Juan. 


[Vanee. 


Salen  DoN  Juan,  Barzoque  j  Don  Pedro 
jj'  Celio  con  luces. 

Juan.   jEstá  todo  puesto  ya? 
Barz,    Ya,  señor,  todo  está  puesto. 

Solo  falta  de  ponerte 

Tú  á  caballo. 
Ped.  Mira,  necio, 

Si  se  olvida  algo. 
Barz.  Ahora  iré 

La  memoria  recorriendo. 

Mi  amo  aqui  está ,  yo  aquí  estoy. 

Las  muías  alli  están.     Bueno ! 

Cabales  hasta  aqui  estamos 

Tantas  muías,  como  dueños. 

Las  maletas  alli  están, 

La  sombrerera  y  el  fieltro. 
Juan.  ^.Fieltro  llevas  en  verano? 
Barz.  Quizá  volveré  en  invierno. 

El  quitasol. 
Ped.  i  Quitasol, 

Y'endo  de  noche? 
Barz.  Por  eso, 

Que  quien  de  noche  camina, 

Le  ha  menester ,  pues  es  cierto, 

Que  hace  calor,  y  no  están 

Las  posadas  tan  á  tiempo. 

Que  no  dé  un  poco  de  sol. 

Y  cuando  no  sirva  desto, 

¿  Hay  mas  de  hacer  del  que  fue 

Quitasol,  quita  sereno? 

Las  botas  grandes. 
Juan.  ¿  En  Julio 

Botas? 
Barz,  Estas  que  yo  llevo 

Yo  he  de  calzarlas. 
Ped.  Ahora? 

Barz.    ¿Pues  para  cuando  se  hicieron 

Ellas  ,  sino  para  cuando 

Hay  mayores  sedes? 
Juan.  I  Luego 

Son  de  vino? 
Barz.  Pues. 

Ped.  Y  cuántas? 

Barz.   Dos,  por  igualar  el  peso. 
Ped,     Si  escuchamos  este  loco, 

No  saldrás ,  á  lo  que  entiendo, 

De  aqui ,  hasta  el  amanecer. 
Barz.   Nada  se  olvida  en  efecto. 

Vamos,  si   bien  no  sé,  que 

Escrúpulo  acá  me  tengo, 


Ped. 

Barz. 
Ped. 

Barz. 


Ped. 


Celio. 
Ped. 


Cel. 

Ped. 
Cel. 
Ped. 


Cel, 
Ped. 


De  que  se  me  olvida  algo ; 

Que  dudando  y  discurriendo 

Me  acuerdo  de  cierta  cosa, 

Y  qué  cosa  es  no  me  acuerdo. 

Dame  tu  mano  ,  señor. 

De  nada,  Don  Juan,  te  advierto; 

Tus  obligaciones  sabes. 

A  Dios  pues;  y  plegué  al  cielo. 

Te  traiga  con  bien. 

No  sé 

Si  te  lo  otorgue ;  que  temo 
No  volver  vivo.  —  ¿  Qué  mucho,     [aparte. 
Si  antes  de  partir  voy  muerto? 
Ausencia ,  pues  te  llamaron 
Remedio  de  amor  y  zelos, 
Pues  me  ves  morir  de  amor. 
Dame,  ausencia,  tu  remedio.  [Fase. 

Alumbrad.     [«  Celio. 

[f'ase   Celio. 

Dame  los  pies. 
Barzoque,  solo  te  ruego. 
Cuides  mucho  de  tu  amo. 
,    Una  y  mil  veces  lo  ofrezco.  — 
¿Qué  quieres  de  mí,  memoria?     [aparte. 
Déjame,  todo  lo   llevo, 
Nada  dejo  de  importancia, 
Pues  las  dos  botas  no  dejo.  [Fase. 

Obligaciones  de  lionur. 
Mucho  me  debéis,  pues  tengo 
Valor  para  ver  partir 
A  tan  conocido  riesgo 
Un  hijo,  y  siendo  yo  mismo 
Quien  mas  su  peligro  temo. 
Fui  quien  mas  para  el  peligro 
Le  animo ,  (jue  le  detengo- 
Pero  vaya  ;  mozo  es. 
Sirva  al  Rey ,  pues  es  tan  cierto. 
Que  es  la  sangre  de  los  nobles, 
Por  justicia  y  por  derecho. 
Patrimonio  de  los  Reyes.  — 
Hola! 

Sale    Celio. 
Señor? 

Vamos ,  Celio, 
Con  luz  recorriendo  ahora 
De  Don  Jnan  el  aposento 
Por  esa  puerta,  que  cae 
A  mi  cuarto ,  y  á  ver  luego. 
Si  la  que  cae  á  la  calle 
Cerrada  está. 

Deso  vengo, 

Y  está  cerrada ;  si  bien 
Que  hayas  de  reñirme  temo 
Un  descuido. 

Pues  qué  ha  habido? 
Qué  se  ha  olvidado?  Di  presto. 
Pedir ,  señor  ,  á  Barzoque 
La  llave  della. 

¿Pues  eso 
Qué  importa ,  que  él  se  la  lleve. 
Si  yo  llave  maestra  tengo? 

Y  pues  hay  aqui  recado 
De  escribir ,  escribir  quiero. 
Llégame  bufete ,  silla 

Y  luces. 

¿  Ahora ,  siendo 
Mas  de  media  noche  ya. 
Quieres  escribir? 

No  puedo 
Excusarlo,  porque  son 
Unas  cuentas.     MoiS  qué  veo! 
Los  papeles  de  Don  Juan 
(Qué  gran  descuido !)  son  estos. 
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Mira  si  alcanzarle  puedes. 
Cel.      i  Cómo  he  de  alcanzarle ,  habiendo 

Tanto  tiempo  que  partió? 
Ped.      Pues  luego  al  punto ,  al  momento 

Busca  en  que  ir  hasta  alcanzarle, 

Y  dáselos;   porque  es  cierto, 

Que  sin  ellos  no  podrá 

Cobrar  su  ventaja  y  sueldo. 
Cel.      i.  Hasta  la  mañana  ,  quién 

Me    dará  en  que  ir"? 

[^Dentro  ruido. 
f  occs  [dent.]  Fuego  ,  fuego  ! 

Ped.     xMira  qué  Toces  son  esas 

Tan  cerca 

Dentro    D  o  Ñ  A  Leonor. 
León.  Válgame  el  cielo  ! 

Ped.     De  casa 

Cel.  Yo  voy  á  ver 

Donde  son. 


Jua. 

León. 


Jua. 


Tod. 
Ped. 
Idcon 

Ped. 


León 


Dentro  J  V  a  n  a. 

¡  Huyamos  presto, 
Señora !  Piérdase  todo, 
Pero   no  las  vidas. 
[dcTit.]  Fuego! 

Donde  será? 
,  [dint.]  Pues  abierta 

Esta  casa  está 

Qué  es  esto? 

Sale  D  o  is  A  L  K  o  N  o  R  medio  vestida. 
.   Una  mnger  infelice, 

A  quien  esta  luz  (¡mi  pecho 

¡Me  ahoga!)  trajo  hasta  aqui, 

De  sus  desdichas  liujendo. 

Si  sois,  señor,  (muerta  estoy!) 

Como  mostráis,  caballero, 

Amparadla,  (qué  desdicha!) 

Pues  basta  saber ,  (¡  no  puedo 

Hablar !)  (¡ue  de  vos  se  vale 

En  ocasión  ([ue  (¡el  aliento 

Me  falta !)  su  misma  casa 

La  echa  de  sí. 

Deteneos, 

Sosegad ;  que  habéis  llegado 

Donde  halléis,  jo  os  lo  prometo, 

Amparo  y  favor.     Qué  ha  habido? 

.    Que  estando  ahora. 

[dtut.]  Fuego  ,  fuego  ! 

.    Esas  voces  os  respondan. 

En  mi  casa,  en  mi  aposento 

Son. 

Qué  casa  es? 
.     _  La  frontera. 

A  ella  acudiré ,  y  ofrezco 

Poner  cuanto  yo  [>udiere 

En  salvo.  —  Vamos  corriendo.  [á  Celio. 

Ijjama  todos  los  criados.  — 

Vos  aqui  estail ,  mientras  vuelvo,  [d ÜC  Leonor. 
\_f'anke  D.  I'cdro  y   Celio. 

Saje  J  i;  A  N  A. 
Jua.      ¡Ay  señora,  qué  desdicha! 

Todo  se  nos  (¡ucda  ardiendo. 

Como  me  cogió  salí. 
Lcon.   Ma\or  pudo  sucedemos, 

Si  dormidas  nos  hallara. 

Ya  (jue  agradecerle  tengo 

A  mi  fortuna  ,  (pie  tantas 

Penas  nic   haya  dado  á  un  tiemi)o; 

Pues   la   ausencia  de   Don   Luis, 

De  mi  lierinano  ti  retraimiento, 

Desvelada  me  tenían, 


Jua. 


Ped. 


Ped. 


León 
Tod. 
Lean 


Ped. 
León 
Ped. 


Lcon. 


Ped. 


León, 


Ped. 


Para  que  pudiese  (ay  cielos !) 
La  vida  escapar,  quizá 
Para  mayores  tormentos. 
No  sé  como  el  fuego  pudo 
Encenderse. 

No  apuremos 
Como  pudo  suceder. 
Pues  ya  sucedió  ;  y  no  quiero 
Ser  ingrata  á  mi  ventura, 
Acordándome  en  suceso 
Tan  infelice  de  nada. 
Ni  como  pudo  ser  ,  puesto 
Que  ,  no  perdiendo  la  vida. 
Todo  es  poco  cuanto  pierdo. 
No  dudo  que  nada  pierdas; 
Que  á  lo  que  desde  aíjui  veo. 
Todo  á  esta  casa  lo  traen. 

Y  si  no  me  engaño,  pienso. 
Que  es  menos  el  fuego,  pues 
Ya  el  ruido,  señora,  es  menos. 

Sale   Don  Pedro. 
Entrad  á  ese  cuarto  toda 
La  ropa.  —  Gracias  al  cielo. 
Señora,  que  ha  sucedido 
Felizmente.     Todo  el  fuego 
Queda  apagado ,  que  fue 
Dicha  socorrerle  presto. 
Toda  la  hacienda  también 
Está  en  salvo. 

Agradeceros 
Tan  grande  merced  quisiera ; 
Pero  á  empezar  no  me  atrevo, 
Por  no  dejar  desairado 
Tan  noble  agradecimiento. 
Guárdeos  el  cielo  mil  años; 

Y  supuesto  que  ya  os  debo 
Tal  merced  ,  dadme  licencia 
Para  recibirla,  yendo 
Acompañada  de  vos 

A  mi  casa. 

Deteneos, 

Y  considerad ,  señora. 

Que,  aunque  ya  cesó  el  incendio. 
No  el  humo,  y  á  ahogaros  basta 
El  que  hay  en  vuestro  aposento. 
Demás  de  (jue  fue  forzoso. 
Para  cortarle ,  en  el  suelo 
El  tabi(|ue  derribar 
De  la  alcoba ;  y  fuera  desto, 
Toda  vuestra  ropa  está 
En  mi  casa  ;  y  asi  es  cierto, 
Que  en  la  vuestra  no  podéis 
Entrar  ,  señora ,  tan  presto. 
¿Pues  (|ué  he  de  hacer,  ¡infelice 
De  mí!  (juc  una  amiga,  un  deudo, 
Donde  pudiera  albergarme. 
Ambos  viven  de  a(iui  lejos  ? 
},  Y  á  estas  horas  y  desnuda 

Ir  yo ? 

Si  el  ser  caballero 
Os  asegura ,  señora. 
De  mi  proceder ,  saliendo. 
Sobre  la  sangre ,  las  canas 
Fiadoras  de  mi  respeto, 

Y  para  decirlo  todo 

De  una  vez ,  si  el  ser  Don  Podro 
De  IMcndoza  os  asegura, 
]jo  (¡ue  yo  ofreceros  puedo, 
Este  cuarto  es  ,  donde  entrasteis, 
Tan  apartado  y  tan   lejos 
Del  mió,  (pie  nadie  tiene 
Que   hacer  en  él       No  está  puesto 
Cuiuo  uiercceis;  mas  hay 
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Una  cama,  por  lo  menos, 

Para  pasar  Jo  que  falta 

De  la  noche,  hasta  que,  siendo 

De  dia ,  á  la  casa  vais 

Desa  amiga  y  dése  deudo. 

Y  por  mas  seguridad. 
Si  no  basta  todo  esto, 
Tomad  la  llave  vos  misma, 

Y  cerrareis  por  adentro. 
La  seguridad  mayor, 
Señor ,  que  yo  tener  debo. 
Es ,  ser  quien  sois.     Pero  no 
Quisiera  yo,  porque  tengo 
Mucho  que  perder ,  que  alguno, 
Por  objeción  de  suceso 
Tan   extraño ,  me  pusiera, 
O  bien  malicioso  ó  necio. 
El  que  me  quedé  una  noche 
Fuera  de  mi  casa. 

Un  riesgo 
Tan  preciso  y  tan  forzoso 
Disculpa  un  atrevimiento; 

Y  mas  tan  lícito  y  justo. 
Quedaos  aqui  ;  y  yo  os  ofrezco 
Del  menor  inconveniente 
Que  desto  os  resulte ,  haceros 
Satisfecha. 

¿Esa  palabra 
Me  dais? 

Sí. 

Pues  yo  la  acepto.  — 
Juana,  vete  á  casa  tú, 
Para  que  cuides  de  aquello 
Que  alli  quedó. 

A  casa  yo  ? 
Sí ;  pues  yo  segura  quedo. 
Esta  es  la  llave. 

Señor, 
No  la  tomo  por  rezelo. 
Sino  por  poder  decir. 
Que  me  cerré  por  adentro. 

[Fanse  todos,  y  hace   que  cierra  ella. 
;, Qué  quieres  de  mí,  fortuna. 
Que  en  tantos  lances  rae  has  puesto? 
Dame  mas  valor,  ó  no 
Me  des  tantos  sentimientos. 
¿  Quién  creerá ,  que  en  cuatro  dias 
Caben  tan  raros  sucesos, 
Como  me  han  acontecido? 

Y  aun  con  todo  no  me  quejo 
De  tí ,  fortuna  ,  porque 
Para  adelante  te  quiero 
Por  amiga;  que  aun  te  queda 
Cabal  el  poder ,  y  temo 

Lo  que  puedo  padecer. 
Aun  mas  de  lo  que  padezco. 

[Siéntase  en  una  sillín 
Rendida,  dudo,  si  diga 
De  mis  desdichas  al  peso, 
O  á  las  señas  de  mortal, 
En  esta  silla  me  siento. 
Tan  dudosa,  que  no  sé. 
Si  podrá  el  entendimiento 
Distinguir ,  si  el  que  me  rinde 
Es  el  desmayo  ó  el  sueño. 
i  Cielos ,  no  descanso  os  pido, 
Paciencia  sí !  [Quéda»9  dormida. 

Salen  Don  Juan  ^  Barzoqui^ 
Abre  mas  quedo, 
No  alborotemos  la  casa. 
Si  está  mi  padre  durmiendo. 
Ya  que,  habiéndote  dejado 
Todos  mis  papeles  puestos 


Sobre  el  bufete,  la  ¡lave 

Llevaste  de  mi  aposento. 

Porque  en  un  descuido  otro 

Pueda  servir  de  remedio. 
Barz.  Vive  Dios ,  que  no  he  tenido 

Tal  pesadilla  y  desvelo. 

Como  el  que  llevaba ,  hasta 

Acordarme,  que  eran  ellos 

Lo  que  se  olvidaba;  bien 

Que  fue  dicha  ser  tan  presto. 
Juan.    ¡O  qué  feliz  fuera  yo. 

Si,  como  á  Madrid  me  vuelvo 

A  buscar  unos  papeles. 

Volviera  alegre  y  contento 

A  buscar  una  hermosura, 

Que  dentro  del  alma  tengo! 
fíarz.   ¿Qué  dieras,  señor,  por  verla? 
Juan,   Diera  el  alma. 
Barz.  Caro  precio! 

Juan.  Entra  en  la  sala. 
Barz.  ¿A  esta  hora 

Hay  luz  en  ella  ?  A  qué  efecto  ? 
Juan.   Algún  criado  quizá 

Estará.     Mas  santos  cielos!     [Repara  en  ella. 

Qué  miro ! 
Barz.  Jesús  mil  veces  ! 

Juan.   De  qué  tiemblas? 
Barz.  De  algo  tiemblo; 

Pues  es  la  muger,  que  está 

Sobre  esa  silla  durmiendo, 

La  misma  que  adoras. 
Juan.  Bien 

La  extrañeza  del  suceso 

Puede  dar  admiración. 

Miedo  no. 
Barz.  Cómo  no  miedo? 

Si ,  cuando  ofreces  el  alma. 

Te  la  hallas  en  tu  aposento. 

En  fe  de  que  te  aceptó 

La  palabra  el  diablo. 
Juan,  Necio ! 

¿Tan  bien  mandado  es  el  diablo? 
Barz.    No  lo  es;  pero  suele  serlo. 

¿  Quién  querías  tú  que  aqui 

Te  la  tuviese? 
Juan,  Sucesos, 

Que  ahora  no  se  ofrecen. 
Barz.  Pacto 

Ha  sido  explícito,  es  cierto. 
Juan.   Llega  esa  luz. 
Barz.  Yo  llegar? 

Juan.   Adonde  te  vas  ? 
Barz.  Huyendo 

Della  y  de  tí.     Con  las  muías 

Y  el  mozo ,  señor ,  te  espero, 

Si  bien  un  diablo   y  un  mozo 

De  muías  todo  es  lo  mesmo.  [Tase. 

Juan.  Ignorada  deidad  mia. 

Si  eres  en  esta  ocasión 

El  cuerpo  de  mi  ilusión. 

La  alma  de  mi  fantasía, 

Si  sombra,  que  helada  y  fria 

Mi  imaginación  formó, 

¿Cómo  hizo  en  quien  no  te  amó 

Mi  imaginación  efeto  ? 

¿  Luego  no  eres  mi  conecto. 

Pues  te  vé  otro  mas ,  que  yo  ? 

Pues  siendo  en  mi  devaneo 

Cuerpo  con  alma  y  sentido, 

¿Quién  pudo  haberte  traido 

Al  lugar  donde  te  veo? 

Conjuro  de  amor  no  creo 

Haberle  tal ,  que  pudiera 

Atraerte  aqui,  de  manera 
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León. 
Juan. 


León, 


JuttJtt 

León. 
Juan. 
León. 
Juan. 

León. 
Juan. 
León. 
Juan. 
León. 
Juan. 
León. 


Juan. 

León. 
Juan. 

Lean. 
Juan. 
León. 


Que,  aunque  aquí  te  llego  á  ver, 

No  hallo  razones  de  ser 

Fingida  ni  verdadera. 

Pues  qué  serás?  que,  rendido 

A  una  duda  y  otra  duda, 

No  hay  desengaño  que  acuda, 

Sino  á  quitarme  el  sentido. 

Sueño  debe  de  haber  sido 

Cuanto  estoy  viendo  y  tocando, 

Aunque  tampoco,  isirando 

Que  fuera  impropiedad,  siendo 

Tú  la  que  aqui  estás   durmiendo. 

Ser  yo  el  que  aqui  está  soñando. 

Aunque  bien  puede  ser ,  sí ; 

Que  ,  si  de  ser  inmortal 

El  alma ,  es  clara  señal 

El  sueño ,  y  yo  te  la  di, 

Cierto  es,  que,  aunque  anime  en  mí, 

En  tí  vive;  y  asi,  cuando 

Duermes  tú ,  estuy  delirando 

Yo,  con  que  ser  puede  (ay  Dics!) 

Con  un  alma  estar  los  dos, 

Tú  durmiendo  y  yo  soñando. 

Y  puesto  que  sueños  son 
Las  dichas  y  los  contentos. 
Soñémoslos  de  una  vez, 
Hermosa  deidad. 

[Despierta  D"--  Leonor. 
Qué  es  esto? 
Es  un  afecto  de  amor 
No  hallado  acaso,  aunque  serlo 
Parece,  pues  es  buscado 
Del  mismo  amor. 

f.  Cómo ,  cielos, 
Asi  se  rompe  una  fe 

Jurada?  Ved, 

Nada  veo. 

Que  yo  en  confianza  vuestra 

Ninguna  es  la  que  yo  os  debo. 
Aqui  me  quedé. 

Es  en  vano 
Disuadirme  de  mi  intento. 
Vos  sois  noble  ? 

No  lo  sé. 

Mirad,  que  soy 

Nada  advierto. 
Mas  que  pensáis. 

Poco  importa. 
No ,  sino  mucho.     Y  primero 
Que  logréis  tan  gran  traición. 
Yo  sabré  romperme  el  pecho 
Con  mis  mismas  manos. 

Yo 
Estorbarlo. 

f.  Cómo  ,  cielos. 
Tan  grande  traición  sufris? 
Como  es  de  amor,  no  te  oyeron; 
Porijue  traiciones  de  amor 
Nacen  con  disculpa. 

Al  viento 
Daré  voces. 

Taparéte 
Yo  la  boca. 

Piedad ,  cie!os! 

Y  no  permitáis ,  que  venga 

A  dar  de  un  fueiio  á  otro  fuego. 


Jornada  U. 

Salen   Don  D  i  h  g  o  j)'  J  u  a  ^  a. 
ífiep^.    ;, Y  qué  liacc  tu  señora? 
Juan.    Va  no  lo  sabes  tú?  Suspira  y  llora, 


Que  es  lo  mismo  que  todos  estos  dias 

La  divierte  ,  señor. 
Dieg.  ?.  Tú  ,  que  debias 

Saber,  como  quien  siempre  acompañada 

De  tí  está,  aun  mas  amiga,  que  criada. 

La  causa  de  que  nace  su  tristeza, 

También  la  ignoras? 
Juan.  Sí;    que  la  extrañeza. 

Con  que  á  mí  me  ha  tratado 

También  en  esta  parte,  su  cuidado 

Saber  no  ha  permitido 

De  qué  causa,  señor,  haya  nacido. 
Dieg.   ¿  Pues  no  esfuerza  ,  al  mirar  sus  ansias  sumas, 

Que,  cuando  no  la  sepas,  la  presumas? 
Juan.    Mi  pecho  solo  sabe. 

Que  la  ocasión  ,  señor ,  penosa  y  grave 

De  su  melancolía, 

Dos  meses  ha  que  dura;  pues  el  dia 

Nació ,  que  á  verte  fue  á  tu  retraimiento. 
Dieg.    Aquese  sentimiento, 

Cuando  deso  naciera. 

Ya  al  verme  libre  á  mí,  cesado  hubiera; 

Pues  habiendo  sanado 

Aquel  hombre  que  herí ,   y  efectuado 

Con  él  las  amistades, 

Trocara  los  rigores  en  piedades; 

Pues  en  cuahjuiera  aprieto, 

Cesando  la  ocasión ,  cesa  el  efeto. 
Juan.    Lo  (¡ue  en  el  mismo  dia  también  pudo 

Su  sentimierito  ocasionar ,  no   dudo 

Que  fue  ,  señor,  el  fuego. 

Que  en  casa  se  encendió. 
Dieg.  Tampoco  niego; 

Que  si  deso  naciera, 

Muriendo  el  fuego,  la  pasión  viviera. 

La  hacienda  ni  la   vida 

No  peligró ,  una  y  otra  defendida 

Por  la  piedad  y  estilo  lisonjero 

De  aquel  anciano  y  noble  caballero, 

Que  en  su  casa  hospedada 

La  tuvo  aquella  noche.     Luego  en  nada 

Esas  dos  ocasiones  han  causado 

Su  mal ,  y  nms  habiéndose  mudado 

De  la  casa  á  otro  lüa. 

Por  el  azar  que  dice  que  tenia 

Con  ella. 
Juan.  Pues  en  vano 

Decir  mas  (jue  eso  puedo  yo. 

Sale  Dona  L  ií  o  n  o  r. 

León.  Mi  hermano 

Aqui  está.     ¡  O  quien  pudiera 
De  sus  ojos  faltar;   pues  de  manera 
Me  acusan  mis  desdichas ,  ([ue  no  puedo 
Verle  la  cara  sin  vergüenza  y  mietlo, 
Propio  temor  de  un  pecho  delinciiente. 
Pensar,  (jue  todos  saben  lo  que  el  siente. 

Dieg.   Leonor,  hermana  mia, 

¿Pues  por  (jué  sin  hablarme  se  volvia 
Tu  divina   belleza? 

Lvon.    Por  no  darte  pesar  con  mi  tristeza. 

Dieg.    Eso  no  es  excusarle. 
Sino  antes  aumentarle, 
Añadiendo  á  tu  gran  melancolía 
El  rigor  con  (jue  tratas  la  fe  mia. 
Merezca,  |)or  tus  ojus, 
Saber  la  causa  yo  de  tus  enojos. 

León.    Si_  de  causa  naciera, 

;, A  quién  con  mas  cariño  la  dijera? 

Toda  melancolía 

Nace  sin  ocasión;  y  asi  es  la  mia;  , 

Que  aquesta  di»l¡nciun  naturaleza  ' 

Dio  á  la  melancolía  y  la  tristeza; 

Y  para  ella  los  medios  son  mas  sabios, 
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Dieg. 
León. 
Dieg. 


León. 


Dieg. 


Lcon. 

Dieg. 
León. 
Dieg. 

Juan. 


León. 


Juan. 
Lcon, 


Juan. 
León. 


Juan. 
León. 


Llorar  los  ojos  y  callar  los  labios. 
Oti'os  hay. 

Qué? 

Aliviarla, 
y  ya  que  no  vencerla ,  desecharla. 
;,  Quieres  aquesta  noche 
Salir  á  ver  la  máscara,  en  un  coche, 
Que  hace  Madrid  ,  en  generosas  pruebas 
De  cuanto  estima  las  felices  nuevas 
De  la  mayor  victoria, 
Que  ha  de  durar  eterna  á  la  memoria 
Del  tiempo,  en  duras  láminas  grabada? 
No ;  que  no  puede  divertirme  nada 
La  común  alegría; 
Que  antes  la  pena  mia 
Halló  para  afligirme  nuevos  modos. 
Viéndome  triste ,  estando  alegres  todos. 
¿Pues  qué  podrá  alegrarte? 
Qué  podrá  divertirte?  qué  aliviarte? 
No  me  trates  ahora  como  hermano. 
Trátame  como  amante ,  pues  es  llano, 
Que  lo  soy,  ya  que  no  de  tu  belleza, 
De  tu  virtud.     ¿Qué  singular  fineza 
No  haré  por  tí? 

¿Tú  quieres  hacer  una. 
Que  es  la  que  mas  te  estime  mi  fortuna? 
Mi  amor  con  imposibles  acrisola. 
Pues  la  mayor  será  dejarme  sola. 
¡Qué  pasión  tan  tirana! 

Mas  si  en  eso  te  sirvo,  á  Dios,  hermana,  [f'ase. 
Gracias  ,  señora  ,  al  cielo, 
Que  presto  cesará  tu  desconsuelo, 
Pues  ya  vendrá  Don  Luis. 

Está    advertida. 
Que  á  Don  Luis  no  me  nombres  en  tu  vida; 
Que  ya  espiró  en  mi  pecho 
Todo  cuanto  antes  fue.     Nada  sospecho 
Que  en  mi  pecho  ha  quedado, 
Porque  hasta  las  cenizas  han  volado 
De  aquese  ardor  violento. 
Búscalas,  y  hallaráslas  en  el  viento. 

Siempre  creí 

No  creas 
Nada,  sino  la  pena,  que  en  mí  veas. 
Y  si  quieres  saber  cuanto  es  severa, 
Haz  una  cosa. 

Qué  es? 

Irte  allá  fuera; 
Que  estorbas  á  la  grave  pena  mia 
La  soledad ,  y  no  haces  compañía. 
Fuerza  es  obedecerte.  [Fase. 

¡O  cuánto  estimo  verme  desta  suerte! 
Pues  pueden  sin  testigos  mis  enojos 
Desahogarse.     Hablad,  labios,  llorad,  ojos; 
Solos  estáis,  decid  vuestros  agravios, 
Quejaos  al  cielo  pues,  ojos  y  labios; 
Que ,  aunque  juré  callar ,  siendo  testigo 
El  cielo ,  no  es  hablar  hablar  conmigo. 
De  un  fuego  huyendo  á  otro  fuego 
Fui.     Tente,  memoria,  tente; 
Que  pues  que  yo  no  lo  olvido. 
No  es  bien  que  tú  me  lo  acuerdes. 
Pensé  al  principio  ,  que  fuera 
El  fiero  agresor  aleve 
De  mi  honor  mi  huésped ,  ya 
Persuadida  inútilmente 
A  que  el  ser  traidor  é  injusto 
Fuese  conjunto  al  ser  huésped. 
Quise  dar  voces  ,  no  pude  ; 
Que  á  un  mismo  tiempo  fallecen 
Mi  aliento  y  mis  fuerzas,  dudo 
A  cual  de  los  accidentes ; 

Desmayada  entre  sus  brazos, 

¿  Qué  frase  habrá  mas  decente, 


Marc. 

Inés. 
León. 


Que  lo  reñera?  Ninguna; 

Porque  la  mas  elocuente 

Es  la  que ,  sin  decir  nada, 

El  mas  rústico  la  entiende. 

Volví  del  desmayo  ,  cuando 

El  que  (aqui  el  dolor  se  aumente) 

Mas  osado  estuvo,  mas 

Cobarde  la  espalda  vuelve. 

J  O  infames  lides  de  amor. 

Donde  el  cobarde  es  valiente ; 

Pues  el  vencido  se  queda 

Mirando  huir  al  que  vence! 

Mas  animosa  yo  entonces, 

(Propia  acción  de  los  que  tienen 

Poco  valor,  alentarse 

En  sintiendo  que  los  temen) 

Por  conocer  mi  enemigo, 

Quise  (ay  de  mí !)  detenerle, 

y  echando  la  mano  al  cuello. 

Diciendo:  traidor,  detente! 

Asi  una  banda  ,  de  quien 

Estaba  esta  cruz  pendiente, 

Abrióse  el  asa,  y  dejóme 

Con  ella,  á  tiempo  que  sienten 

Ruido  en  el  cuarto,  y  á  él  llaman. 

A  abrir  fui ,  porque  me  diesen 

Favor,  cuando  á  un  tiempo  mismo 

El  que  huye  y  el  que  viene. 

Aquel  se  va  y  este  se  entra 

Por  dos  puertas  diferentes. 

Desengáñeme  yo  entonces 

De  que  Don  Pedro  no  fuese 

Cómplice  en  traición  tan  grande, 

Al  verle  entrar,  y  de  suerte 

La  vergüenza   me  trocó 

La  acción,  que,  estimando  que  entre. 

Porque  vengue  mis  agravios. 

No  le  dije,  que  los  vengue; 

Porque  viendo  al  agresor 

ya  de  mis  ojos  ausente, 

y  que  era  entonces  tan  fácil 

No  alcanzarle  y  conocerle, 

Quise  mas  callar ;  porque 

Si  yo  una  vez  lo  dijese, 

y  ninguna  lo  vengase. 

Era  afrentarme  dos  veces. 

Volví  á  mi  casa,  porque 

No  vi  la  hora  de  verme 

Sola,  para  preguntarle 

A  este  testigo  quien   fuese 

Su  dueño,  y  cuando  pensé. 

Que  debiera  responderme: 

Noble  es,  conocer  sabrá 

La  obligación  que  te  tiene; 

No  solo  (ay  de  mí !)  es  aquesto 

Lo  que  me  dice  y  me  advierte, 

Mas  tan  al  contrario  es. 

Que  me  dice  claramente: 

Noble  es,  pero  tan  traidor. 

Que  no  á  tí  sola  te  ofende. 

y  es  verdad ,  pues  un  retrato, 

Que  la  venera  contiene, 

Me  da  á  entender,  que  no  he  sido 

yo  sola  (o  traidor  aleve !) 

La  quejosa.     O  muda  imagen, 

Dime  quien  es,  y  quien  eresj 

Que  yo  por  las  dos  venganza 

Tomaré,  y 

Dentro    Doña  M  a  r  c  k  i,  a  e  I K  B  3. 

Jesús  mil  veces! 
Válgame  el  cielo  ! 

Qué  escucho ! 
¿Qué  voces,  qué  ruido  es  este? 
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Enr. 
Dies 


Lcon, 
Jua. 


Saca 
Bies. 


Lcon 

Inés. 

Lcon 
Dieg. 
León. 

Dieg. 

Incs. 
Lcon. 


Marc 
Lcon. 

Incs. 


Dentro  Enrique^  Don  Diego. 
Qué  desdicha  1 

Acude,  Enrique. 
Basta  estar  dentro  muj^eres. 

Sale  J  UANÁ. 
Qué  es  eso ,  Juana? 

Es  un  coche, 
Que,  sin  cochero  y  con  gente, 
Rías  que  de  paso ,  ha  venido 
La  calle  abajo,  y  en  ese 
Hoyo  ,  que  á  la  puerta  está 
Abierto  para  una  fuente. 
Se  volcó ,  y  no  dudo  que 
Cuantos  van  dentro  se  hiciesen 
Mucho  daño.     Mi  señor, 
Que  á  la  puerta  estaba,  al  verle, 

Acudió  á  favorecer 

Rías  no  hay  para  que  lo  cuente, 
Pues  con  una  dama  en  brazos. 
El  y  Enrique  hasta  aqui  vienen. 

Don    Diego    en    brazos  á    Doña   Mar- 
cela desmayada.)  y  sale  Enrique. 
Hermana ,  den  tus  pesares. 
Si  es  que  hay   pesares  corteses, 
Treguas  al  dolor ,  y  acude 
Piadosa,  nuble  y  prudente 
A  favorecer  la  vida 
De  una  hermosura ,  pues  debes, 
Por  hermosa  y  desdichada. 
Favorecerla  dos  veces. 
En  vano  ,  hermano  ,  me  pides. 
Que  acuda  piadosamente; 
Pues  quien  sabe  de   pesares. 
Mas  fácil  se  compadece. 

Sale  Inés. 
Ninguna  criada  honrada" 
Caer  donde  cae  su  ama  puede, 
Pues  todos  se  duelen  della, 

Y  nadie  de  mí  se  duele. 
Juana,  entra  á  prevenir 
Un  catre  donde  se  acueste. 
Enrique,  acude  tú  al  coche. 

[/"ase  Enrique. 
Tú ,  hermano ,  pues  no  hay  mas  gente, 
Dése  camarín  alcanza 
Agua  de  azar ,  por  si  vuelve, 
Rodándola  el  rostro. 

i  Cielos, 
No  malogre  un  accidente 
Tanta  copia  de  jazmines, 
Pues  ya  huyó  la  de  claveles!  \f'aat 

¡  Que  esté  yo  descalabrada, 

Y  nadie  de  mí  se  acuerde! 
Hermosa  dama ,  si  acaso 
El  acaso  (jue   sucede 

Os  dejó F'ero  (|ué  miro! 

O  mi  discurso  aparentes 
Formas  á  mis  ojos  finge, 
O  el  orginal  es  este 
Desta  C(i|)ia.     Sí.     Y  no  solo 
En  la  beldad  se  parecen, 
Pero  en  el  estar  sin  vida 
Es  su  retrato  dos  veces. 
Ella  es  la  que 

Sale  Don  Dieg  o. 

Ya  está  aqui 
El  agua. 

Ciclos,  valcdmc!  [f'uetvc  en  «/ 

Ya  no  C3  menester ,  pues  ya, 
Hermano,  en  su  acuerdo  vuelve. 
Asi  volviera  en  el  mió 


Yo. 
Dieg.  Si  albricias  me  pidieses, 

La  vida  diera  en  albricias. 
Marc.  Admirada  dignamente 

De  hallarme  aqui ,  no  sé  como 

Mi  agradecimiento  empiece. 

Y  asi  entre  los  dos  habré 
De  repartirle  igualmente. 
Mas  con  una  distinción, 
^ue,  si  mi  vida  se  debe 

A  algún  valor ,  será  vuestra 
La  acción;  y  si  acaso  fuese 
Milagro  el  mirarme  viva. 
Vuestro  el  milagro;  de  suerte 
Que ,  hallándome  entre  los  dos, 
Mi  vida  á  los  dos  se  ofrece, 
Como  á  noble  á  vos,  y  á  voa 
Como  á  deidad  excelente. 
Lcon.   De  los  agradecimientos, 

Que  vuestra  voz  nos  promete^ 
No  es  justo  que  yo ,  señora, 
Por  entendida  rae  muestre ; 
Pues  no  soy  yo  la  deidad; 

Y  asi  á  mi  hermano  se  deben, 
Como  á  quien  os  socorrió, 
Esos  favores  corteses. 

Marc.  Guárdeos  el  cielo  mil  años; 
Que  ya  gozosa  de  verme 
Rlcrecedora  de  tales 
Dichas,  mi  vida  agradece 
El  peligro  en  que  me  he  visto. 

Dieg.   No  agradezcáis  desa  suerte 
Acción  ,  que  ,  sin  conoceros. 
Hice  por  vos  ;  pues  no  tiene 
Que  agradecer  quien  acaso 
Obligada  llega  á  verse. 
Si  bien ,   por  no  malograr 
A  quien  tan  bien  encarece 
La  obligación,  os  suplico 
Deis  lugar,  para  que  en  este 
Breve  cielo,  á  tanta  luz 

Y  esfera ,  á  tanto  sol  breve, 
Se  os  sirva. 

Sale  Juan  a. 

Juan.  Ya  está ,  señora, 

Prevenido  donde  puede 
Descansar. 

Marc.  Dadme  licencia 

De  que  tal  merced  no  acepte; 
Que  no  es  posible  quedarme 
A  recibirla,  (¡ue  tiene 
En  mi  estado  tanta  dicha 
Algunos  inconvenientes. 

Lcon.    Pues  merezcamos  saber 

Quien  sois,  [)ara  que  no  queden 
Dudas  de  vuestra  salud, 
Sin  mas  noticias  de  (juienes 
Informarnos;  <|ue  no  dudo. 
Según  lo  que  mi  alma  siente 
Vuestros  sucesos  ,  que  ya 
Me  importa  precisamente 
Saber  quien  sois. 

Marc.  Pues  yo  soy 

La  obligada  ,  á  mí  compete 
Saber  de  la  vuestra  asi, 
Port|ue  en  ningún  tienq)o  llegue 
Tanta  nobleza  á  ganarme 
De  mano  en  tantos  corteses 
Cumplimientos ,  perdonadme 
Callar  quien  soy. 

Sale  E  N  R I  4  u  lí. 

Knr.  Ya  alli  tienes 

I  El  coche  {)UCsto  ,  señora. 
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Inés. 

Dieg. 

Alare 

León. 


Marc. 


Dieg. 

Marc. 

Dieg. 

Marc. 
León. 
Enr. 
León. 

Enr. 

Dieg. 
León. 


Enr. 
Dieg. 

Enr. 


Lee 


Dieg. 

León. 

Dieg. 

León. 
Dieg. 

León. 


El  demonio  que  en  él  entre. 
No  vais  en  él ,  esperad. 
No  es  posible  detenerme. 
Quedad  con  Dios. 

El  os  guarde; 

Y  creedme,  que  de  suerte 
INIe  he  holgado  veros  con  mas 
Vida  que  os  vi ,  que  parece, 
íiue  retratada  quedáis 

A  vivir  conmigo  siempre. 

,  Y  yo ,  siempre  agradecida 

A  tan  piadosas  mercedes, 

Esclava  vuestra  seré.  — 

Y  vos,  caballero,  hacedme 
Merced  de  quedaros. 

Yo 
He  de  ir  sirviéndoos. 

De  aquese 
Cuarto  no  habéis  de  salir. 
A  mi  pesar ,  obediente. 
Me  quedo. 

Vamos ,  Inés. 
Enrique ! 

Señora? 

Hacedme 
Gusto  de  saber  quien  es, 

Y  en  qué  parte  vive. 

En  breve 
Lo  traeré  sabido. 

Enrique ! 
Si  mi  hermano  le  detiene,     [a-parte. 
La  ocasión  he  de  perder 
De  saber  quien  es. 

Qué  quieres? 
Sabe  quien  es  esta  dama, 
Su  casa  y  qué  nombre  tiene. 
Sí  haré.  —  El  servir  á  dos  amos     lamparte. 
Fácil  fuera  desta  suerte. 
Mandando  una  misma  cosa 
Los  dos.  [Fase. 

Cielos,  concededme     \aj)arte. 
Alguna  luz  de  saber 
Quien  aquel  tirano  fuese 
De  mi  honor. 

Permitid,  cielos,     [aparte. 
Que  yo  á  saber  quien  es  llegue 
Aquesta  hermosa  homicida. 

Y  hasta  entonces,  alma,  vuelve 
A  padecer  y  callar. 

Y,  amor,  hasta_  entonces  cesen 
Los  labios.  —  A  Dios ,  Leonor. 
El  te  guarde. 

Amor,  concede 
Alivio  á  mi  pena. 

Honor,     \aparte. 
Treguas  á  mi  llanto  ofrece.  [Vanst 


Luis, 


Juan, 

Luis. 

Juan. 

Luis. 

Juan, 

Luis. 

Juan. 


[aparte. 


Salen   Don  Luis,  Don  Jüan_j    Barzoque. 

Luis.    Aqui  no  hemos  de  parar 

Mas  ,  que  solo  á  dar  cebada. 
Juan,    Que  no  se  perdió  jornada, 

Dijo  un  adagio  vulgar, 

Por  dar  cebada  y  oír  misa. 
Barz.    Al  contrario  digo  yo  ; 

Pues  cuando  mas  me  importó 

El  caminar  mas  aprisa. 

Siempre  perdí  la  jornada. 

Por  esas  dos  cosas ,  pues 

Lo  que  mas  detiene ,  es 

El  oir  misa  y  dar  cebada. 
Luis.    Barzoque,  al  mozo  decid 

Que  acabe ;  que  es  tarde  veis, 
Juan.   Notable  priesa  tenéis 


Luí 


Juan, 

Luis. 


Juan. 
Luis. 


Por  entrar  hoy  en  Madrid. 

¿  Quién  ,  después  de  haber  cumplido, 

Don  Juan ,  con  su  obligación. 

Hallándose  en  la  ocasión 

Mayor,  que  España  ha  tenido, 

Y  habiendo  alcanzado  ya 
Licencia  para  volver, 

Y  al  fin  ,  llegándose  á  ver. 
Que  media  jornada  está 
De  Madrid,  no  deseó 

Verse  entre  deudos  y  amigos, 
Haciendo  á  todos  testigos 
De  tantas  venturas? 

Yo, 
Que  amigos  y  deudos  tengo, 

Y  no  se  me  diera  nada. 
Que  empezara  la  jornada 
Ahora. 

Pues  yo,  aunque  vengo 
Tan  gustoso,  por  traer, 
Don  Juan ,  vuestra  compañía. 
Volar,  no  correr,  querría. 
Yo,  ni  volar,  ni  currer. 
¿Estáis,  por  dicha,  olvidado 
De  lo  que  es  Madrid  ? 

No  estoy ; 
Mas  no  tengo  en  Madrid  hoy 
Cosa,  que  me  dé  cuidado. 
Pues  cuando  no  le  tengáis 
En  lo  particular  puesto. 
Por  lo  general ,  supuesto 
Que  en  él  tan  bien  visto  estáis 
De  damas  y  caballeros, 
¿No  os  da  gana  á  volver? 

No; 
Porque  dé  uno  y  otro  yo 
No  necesito;  y  haceros 
Un  argumento  podré ; 
Si  por  caballeros,  ¿dónde 
Mayor  nobleza  se  esconde. 
Que  la  que  en  Irun  dejé? 
Si  por  damas,  cosa  es  llana. 
Que  á  mí  lo  mismo  me  inclina 
Angosta  una  Vizcaína, 
Que  ancha  una  Castellana. 
¡O  quien  se  hallara,  Don  Juan, 
Tan  libre ,  que  hacer  pudiera 
Donaire  de  la  severa 
Ira  de  amor!  No  me  dan 
Mi  deseo  y  mi  cuidado 
Licencia  á  mí  para  hablar 
De  burlas. 

Eso  es  mostrar. 
Que  estáis   muy  enamorado. 
Tanto  lo  estoy  ,  que  quisiera 
Poder  volar  con  las  alas 
De  amor ,  y  no  fueran  malas. 
Para  llegar  á  la  esfera. 
Adonde  apenas  llegó 
Pensamiento  ,  que  rendido 
No  volviese,  porque  ha  sido 
Del  mejor  sol,  que  ilustró 
El  dia  de  luces  bellas, 
El  mundo  de  resplandores. 
La  primavera  de  flores, 

Y  todo  el  cielo  de  estrellas. 
Una  pregunta  hacer  quiero. 
¿Esa  dama,  que  adoráis. 
Poseéis  ó  deseáis  ? 

Deseo,  sirvo  y  espero; 
Deseo  un  dulce  favor. 
Sirvo  un  liermoso  desden, 

Y  espero  lograr  un  bien. 
Premio  de  mi  ñrme  amor; 
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Porque  es  el  alto  sufreto, 
Que  idólatramente  adoro, 
Beldad  de  inmenso  decoro, 
Deidad  de  sumo  respeto. 
Para  casarme  he  servido 
Una  dama,  cuja  pura 
Perfección  de  Ja  hermosura 
Honesta  Venus  ha  sido; 
Imán  de  tan  alta  estrella, 
Á  verla  vuelvo ,  y  constante 
Es  un  siglo  cada  instante 
Que  tardo  en  volver  á  vella. 
Juan.   Aunque  tan  fino  os  halláis. 

Queréis  olvidarla  ? 
Luis.  No, 

Ni  que  hava,  presumo  yo, 
Tal  remedio. 
Juan.  \  O  cuanto  estáis 

Templado  á  lo  antiguo! 
Luis.  ¿Pues 

Qué  medio  hay  para  olvidar 
Una  hermosura? 
Juan,  Alcanzar 

Esa  hermosura.     Esta  es 
La  cura ,  Don  Luis ,  mas  cuerda ; 
Porque  ¿quién  tan  importuna 
Pasión  tuvo,  que  de  una 
Lograda  ocasión  se  acuerda? 
¿  Por  qué  pensáis ,  que  Macias 
Enamorado  murió? 
Porque  nunca  consiguió. 
Yo  quise  bien  ocho  dias, 
y  sané  luego   al  momento ; 
Porque  aun  antes  que  supiera 
Casa,  nombre,  ni  (¡uien  era 
La  tal  dama,  en  mi  aposento 
La  hallé  una  noche  dormida, 
Sin  saber  quien  la  llevase 
Allí,  ni  qué  la  obligase 
Á  ser  tan  agradecida; 
Donde,  entregando  al  olvido 
De  mi  memoria  el  cuidado. 
Yendo  muy  enamorado. 
Salí  muy  arrepentido. 
Luis,    ¿Pues  cómo,  sin  saber  que 
Vos  la  amabais,  os  buscó 
Esa  dama? 
Juan.  Qué  sé  jo? 

Luis.    Quién  la  trajo? 
Juan.  Yo  qué  sé? 

Ni  de  saberlo  he  cuidado. 
Barz.    ¿Cómo  es  posible,  señor. 

Que  eso  cuentes  sin  temor? 
Que  yo,  de  haberlo  escuchado 
Ahora,  aunque  lo  temblé 
Entonces,  vuelvo  á  temblarlo. 
Luis.    Por  qué? 
Barz,  Porque  ,  sin  dudarlo, 

Un  diablo  súcubo  fue. 
Juan.   Calla ,  necio. 
tíuTz.  ¿  Quién  pudiera 

Ser  quien  en  casa  se  hallara 
Al  tiempo ,  que  él  en  voz  clara 
Dijo,  que  por  verla  diera 
El  alma,  y  luego  la  vio. 
Sino  el  demonio  vestido 
De  rauger? 
Luis.  Tan  suspendido 

El  suceso  me  dejó. 
Que  03  tengo  de  suplicar. 
Muy  despacio  me  contéis, 
Como  fue  esto. 
Juan.  Si  tenéis 

Gusto,  volveré  á  empezar 


Todo  el  caso.     Estadme  atento ; 
Que  estimaré  divertiros. 
Luis.    Mucho  me  holgaré  de  oiros, 

Porque  es  extremado  el  cuento. 
Juan.   Yo  \í  cierta  dama,  cuya 

Beldad  me  agradó  ñel. 
Barz.    Que  para  agradarse  él. 

Bastó ,  que  no  fuese  suya. 
Juan.   Seguirla  quise,  y  no  pude 

Por  un  grande  impedimento. 
Barz.   Aqueso  no  importa  al  cuento. 
Luis.    Volví  á  ver ,  si  al  templo  acude, 
Donde  la  vi  la  primera 
Vez. 
Barz.  Volvió;  que,  aunque  sagrado, 

Era  diablo  bautizado. 
Juan.   Siguiéndola,  á  ver  quien  era. 
Otro  acaso  sucedió, 
Que  lo  embarazó  también. 
Barz.   Por  quien  se  dijo  mas  bien. 

Otro  diablo  que  llegó. 
Juan.    Llegó  en  esto  mi  partida ; 
Ausentarme  determino, 
Cuando  ,  yendo  mi  camino, 
Este,  que  siempre  se  olvida 
De  lo  que  mas  importó. 
Se  acordó,  que  habia  dejado 
INIis  papeles.     Enfadado 
Volví  á  Madrid  ,  y  por  no 
Alborotar,  quise  entrar 
Con  llave ,  que  yo  tenia. 
En  mi  cuarto.     Luz  habia; 

Y  apenas  volví  á  mirar 

Quien  estaba  allí ,  cuando  á  ella 

La  vi  en  mi  cuarto  dormir. 
Barz.   Acabando  de  decir. 

Que  daria  el  alma  por  ella. 
Luis.    ¿  Cómo ,  en  tan  raro  suceso. 

No  preguntasteis  quien  fuese. 

Ni  quien  alli  la  trajese? 
Juan.   ¿Quién  me  metia  á  mí  en  eso? 

Si  ella  se  quería  ocultar, 

¿Preguntarla,  no  seria, 

Quien  era,  descortesía? 
Luis.    Pues  qué  hicisteis  ? 
Juan,  Sin  hablar. 

Maté  la  luz. 
Luis.  Para  qué? 

Juan.   Para  que  ella  no  supiera 

Tanqiüco  alli  quien  yo  era. 
Luis.  ¿Pues  por  qué,  Don  Juan? 
Juan.  Porque 

No  se  pudiera  alabar 

Jamas  de  que  me  gozó; 

Que  también  tengo  honor  yo, 

Y  soy  nuizo  por  casar. 
Fuera  de  que  el  principal 
Intento  fue,  (jue  e.slu  hiciese, 
Que  mi  padre  no  supiese, 
Que  yo  habia  vueltu ;    pues  tal 
Prevención  me  aseguraba 

De  la  (¡ueja,  (jue  podia 

Tener  la  libertad  mia. 

Si  alli  por  su  orden  estaba ; 

Pues  aliora  podré  negar 

En  todo  tienqio,  que  fui 

El  hombre,  (]ue  entró  hasta  alli. 
Luis.    lOso  no  (juiero  apurar, 

Sinu  saber,  si  después 

Supisteis  quien  era. 
Juan.  Yo? 

¡jUÍs.    ¿Ni  quien  la  llevó  alli? 
Juan.  No. 

Ijuís.     ¿  Y  ahora  no  os  mueve  pues 
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La  curiosidad  siquiera 
De  saber  quien  es,  y  alli 
La  tuvo  ? 
Juan.  En  mi  vida  fui 

Curioso ;  y  antes  quisiera 
No  preguntarlo  jamas, 
Ni  que  nadie  me  llegara 
A  decirlo,  que  estimara 
El  no  saber  della  mas; 
Porque  estoy  ya  muy  cansado 
De  saber  como  se  Ihuna 

Y  donde  vive  mi  dama, 

Qué   porte  tiene  y  qué  estado; 

Y  asi  solo  me  desvela 
Pensar,  que  lo  he  de  saber, 
Porque  me  muero,  por  ser 
Caballero  de  novela; 

Y  que  se  cuente  de  mí. 
Que  una  Infanta  me  adoró 
Encantada  ,  de  quien  yo 
No  supe  mas. 

Barz.  Y  jo  sí. 

Luis.    ¿Y  ella  qué  porte  tenia? 
Juan.  Tal ,  que ,  si  algo  en  este  estado 

Me  hubiera  de  dar  cuidado, 

Su  ofendido  honor  seria. 
Luis.  ¿  Y  en  íin  en  qué  paró  i 
Juan.  Ea  que, 

Antes  que  me  conociera, 

Volví  á  cerrar  por  defuera, 

Y  en  el  cuarto  la  dejé. 
Luis,    ¿  Y  no  sacasteis  ,  decid, 

Los  papeles  vuestros  'i 
Juan.  No ; 

Porque,  para  negar  yo 

El  haber  vuelto  á  Madrid, 

Fue  importante  no  traelios; 

Que  pudiera  ser,  que  ya 

Los  hubiesen  visto  allá ; 

Y'^  no  importó,  pues  con  ellos 

Un  criado  me  alcanzó, 

A  quien  mi  padre  enviaba. 
Luis.    ¿  Y  ese  criado  contaba 

Algo  desa  dauía'í 
Juan.  No, 

Ni  yo  se  lo  pregunté, 

Porcjue  en  malicia  no  entrara 

De  haber  vuelto. 
Luis.  Cosa  rara! 

¿Y  ahora  qué  habéis  de  hacer V 
Juan.  Qué  ? 

Entrar  muy  disimulado 

En  casa. 
Luis.  ¿  Pues  ella  ya 

Dése  lance  no  se  habrá 

A  vuestro  padre  quejado? 
Juan.   ¿Para  cuándo  es  el  negar, 

Sino  para  ahora  ?  Si  bien 

Hay  un  testigo  con  quien 

El  delito  comprobar 

Pueden, 
Luis.  Cuál  ? 

Juan.  Una  venera. 

Que  del  cuello  me  arrancó, 

Con  un  retrato.     Mas  no 

Importa;  pues  cuando  quiera. 

En  tales  señas  fundada. 

Convencerme  ,  yo  diré, 

Que  es  mentira,  por([ue  fue 

Dejármela  alli  olvidada. 
Luis.    Buen  desenfado  tenéis. 

¿  Y  la  dama  retratada. 

Viendo  que  de  la  jornada 

Sin  el  retrato  volvéis, 


Juan. 


Barz. 

Juan. 
Barz. 


Juan, 


,  Barz. 
Juan. 


Juan, 
Luis. 
Barz. 

Luis. 


Juan. 


No  se  quejará? 

Eso  es  cosa. 
Que  ha  de  darme  mas  placer. 
¿  Hay  cosa  como  tener 
Uno  á  su  dama  quejosa? 
¿Fuera  de  que  ha  de  faltar 
Una  compuesta  mentira. 
Que  ablande  toda  esa  ira? 
¿Luego  tú  piensas  tornar 
Á  hablar  á  Marcela? 

Sí. 
¿No  te  acuerdas,  que  quedó 
Muy  desairada ,  y  que  no 
Querrá  ella  hablarte  á  tí? 
Ríete  deso ;  que  nada 
Hay  que  tenga  á  una  hermosura 
Mas  rendida  y  mas  segura. 
Que  tenerla  desairada. 
Esta  noche  me  verás 
Ir  á  visitarla  y  vella. 
Cómo? 

Como  si  con  ella 
ReHido  hubiese  jamas.  i 

En  toda  mi  vida  he  estado, 
Don  Juan ,  mas  entretenido. 
Que  este  rato  (¡ue  os  he  oído. 
No  es  raro  cuento? 

Extremado. 
Ya  el  mozo  alli  nos  epera. 
Vamos ,  Don  Juan  ;  que  no  veo 
La  hora ,  que  mi  deseo 
Llegue  á  abrasarse  en  la  esfera 
Del  sol  que  adoro. 

Ni  yo 
La  hora  de  verme  en  mi  cama, 
Que  es  la  mas  hermosa  dama 

Y  mas  cómoda,  pues  no 
Pide  pollera  ni  coche, 

Y  en  un  rincón  encerrada 
Todo  el  dia  está,  y  no  enfada 
Con  gozarla  cada  noche. 


[f'anstí. 


Inés. 


Mere. 


Salen  iNEsjy  Doií.v  Marcela. 

Aquel  criado ,  señora. 
Que  nuestro  coche  siguió 
Desde  el   sitio  en  que  cayó. 
Hasta  casa ,  vuelve  ahora 
Con  un  recade. 

Pues  di. 
Que  entre. 


Sale  Enrique. 
Enr.  Mi  señor  Don  Diego 

De  Silva  con  este  pliego 
Me  envia. 
Marc.  Mostrad.     Dice  asi: 

[Zee]  „  El    deseo  de  saber    de  vuestra  salud  sea 
„ disculpa  de  mi  atrevimiento,  para  lograr 
„la  dicha  de  haberla  yo  amparado,  con  la 
„  certeza    de    haberla  vos  conseguido.     Yo 
„ fuera  á  saber  della,  si  me  juzgara  mere- 
„cedor   de   oirlo   de   vuestra  buca.     Suplí- 
„coos,   me    respondáis,  ó  me  deis  esta  li- 
„ cencía.     Dios  os  guarde." 
Marc.  Diréis  al  señor  Don  Diego, 
Hidalgo  ,  cuanto  he  estimado 
De  mi  salud  el  cuidado  ; 
Y  que  está  de  mas  el  ruego 
Con  que  me  pide  licencia 
De  verme  en  mi  casa,  puea 
Á  término  tan  cortes 
Debo  igual  correspondencia; 
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Que  yo  seré  la  dichosa 

En  que  quiera  honrarla  y  vella, 

Para  que  se  sirva  della. 
fJnr.     Guárdeos  Dios.  —  Extraña  cosa     \a^aTte. 

Fue  la  afición ,  que  cobraron 

Mi  amo  y  mi  ama  á  esta  muger, 

Pues  los  dos,  hasta  saber 

Casa  y  nombre,  no  pararon. 
Inés.     ¡Cuánto,  señora,  estimara. 

Que  aqueste  Don  Diego  fuera 

El  que  venganza  te  diera 

De  Don  Juan,  y  que  te  hallara 

Vengada  de  su  desden  ! 
Marc.  No  esperes  ventura  igual; 

Que  basta  tratarme  mal. 

Para  que  le  quiera  bien. 

Y  aunque  tan  justo  seria. 
Que  hallase  en  mí  novedad, 
Una  cosa  es  voluntad, 

Y  otra  cosa  cortesía. 
I  Cómo  puedo  á  un  caballero, 
Que  la  vida  ,  Inés ,  me  dio, 
Dejar  de  admitirle  yo 
A  visita? 

Inés.  Pues  primero 

Que  esa  nos  venga,  ya  ahora 
Otra  tenemos. 

Marc.  Quién  es? 

laes.     ¿Una  tapada  no  ves 

Entrarse  hasta  aqui ,  señora? 

Sale  Doña  LEO^oE  tapada. 
Marc.  Quién  será? 


Incs.  Ella  lo  dirá. 

Lcon.    ¡Cielos,  á  mucho  me  atrevo!     [aparte. 
jMas  buena  disculpa  llevo 
En  mi  favor,  que  es  que  ya 
Tengo  poco  que  perder, 
Perdido  lo  mas ;  y  asi 
Sola  y  disfrazada  aqui 
Vengo ,  á  si  puedo  saber 
E|  nombre  de  aquel  traidor. 
¡  Animo  ,  agravios ,  pues  puedo 
Perder  á  mi  honor  el  miedo, 
Que  antes  me  diera  mi  honor! 
Marc.  ^. Qué  es,  señora,  lo  que  aqui 
Buscáis,  que  desa  manera 
Entráis  ? 
León.  ¿Sois,  saber  quisiera, 

Vos  Doña  Marcela? 
Aíarc.  Sí ; 

Que  á  nadie  jamas  negué 
Mi  nombre. 
León.  Airoso  desvelo. 

Y  pues  estáis  en  el  duelo 
Tan  bien  vista,  sabed,  que 
l'engo  un  negocio  con  vos 
A  solas. 
Marc.  Salte  tú ,  Inés, 

Allá  fuera.  —  Decid  pues, 
Ya  estamos  solas  las  dos. 

Lcnn.    A  mi  me  importa 

Marc.  Primero 

Que  la  importancia  digáis. 
Es  justo  (|ue  03  descubráis; 
Qiii;,   si  es  desafio,  no  (iniero 
Daros  ventaja ;  y  es  cierto, 
Que  en  vos  será  acción  indigna 
Tirar  detras  de  cortina. 
Estando  yo  en  descubierto. 
Lcon.    Ventaja  en  mí  no  se  halla, 

Que  03  pueda  dar  temor  tanto; 
Que  la  cortina  de  un  manto 
No  ea  cortina  de  muralla. 


Y  la  que  siguió  tan  bien 
La  metáfora,  no  dudo 
Que  sepa  también,  que  pudo 
Entrar  de  rebozo  quien 
Aventurero  es;  y  asi 
Descubrirme  yo  no  quiero. 
Pues  la  ley  de  aventurero 
Me  comprehende. 
Marc.    ,  Pues  decid, 

León.   A  mi  me  importa  saber 

De  un  galán  muy  desta  casa. 
Que,  aunque  su  amor  no  me  abrasa, 
Ríe  ofende  su   proceder. 
Que  tanto  ha  que  no  entra  en  ella. 
Por  saber  si  habla  verdad 
En  algo  su  voluntad. 
Marc.  Mi  reina,  mal  respondella 

Puedo  á  eso ;  que  hay  á  ese  umbral 
Muertos  de  amor  cada  dia 

Tantos  hombres,  (¡ue  seria 

Imposible  saber  cual 

Es  el  que  á  usarced  ha  dada 

Satisfacción  de  que  ya 

No  me  vé;  y  puesto  que  está 

Aquel  discurso  pasado 

Tan  fresco ,  vuélveme  á  él. 

Si  entrar  buscando  á  ese  hombre 

Quiere  en  la  fuerza,  dé  el  nombre. 

Porque  no  ha  de  entrar  sin  él. 
León.   Aun((ue  nombrarle  pudiera. 

No  le  hago  tanto  favor 

Como  nombrarle,  y  mejor 

Lo  dirá  acjuesta  venera. 

Conocéisla  ? 

Sí;  y  si  tiene 

Un  retrato,  será  ella. 

En  mi  mano  habéis  de  vella. 

Que  en  la  vuestra  no  conviene. 

Es  este? 

Quién  os  le  dio  ? 
León.   El  galán,  que  le  traia. 

Y  decid,  por  vida  niia, 
(i  Que  hable  desta  suerte  yo !)     [aparte. 
Qué  tanto  habrá  que  no  os  vé? 

Y  cómo  os  ha  diclio  á  vos 
Que  se  llama  V  que  á  las  dos 
Nos  engaña,  yo  lo  sé 
Muy  bien  sabido ,  mudando 
El  nombre,  por  disfrazar 
Sus  traiciones. 

Si  apurar 
Queréis  mi  paciencia ,  cuando 
Me  estáis  matando  de  zclos, 
Contadme  de  aijuese  ingrato. 
Que  os  entregó  ese  retrato, 

Como  á  vos  os  dijo 

¡  Cielos,     [aparte. 
Sálgame  esta  industria  bien  ! 
Marc.  Que  se  llamaba?  (qué  ira!) 
[faie  Inés.  León.    Don  Alonso  de  Altamira. 
Marc.  Pues  mintió. 


Marc. 
León. 

Marc. 


Marc. 


Lcon. 


León. 
Marc. 


Es  traidor. 


Le  di  esa  venera  yo. 
Por  favor,  con  mi  retrato, 
AuiKjUc  me  mintiti  su  trato, 
Ku  nombre  no  me  mintió. 

Lcon.   De  fjué  lo  infcris? 

Aíarc.  De  (jus 

Le  conozco  bien ;  y  asi 
No  pudo  engañarme  á  mí. 
O  decidme,  ¿cuándo  fue 
Cuando  esc  retrato  os  dio? 

Lcon.    Ajer. 


Que  á  quien 
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Marc,  ¿Pues  cómo,  si  está 

Fuera  de  Madrid'? 
León.  Quizá 

De  donde  estaba  volvió 

A  verme  á  nu'  de  secreto.  — 

Bien  deste  aprieto  salí,     [aparte. 

Y  ya  sé ,  que  no  está  aqui. 
Marc.  El  os  engaña  en  efecto, 
León.   Quizá  sois  vos  la  engañada. 

¿Quién  os  dijo  á  vos  que  era? 
Marc.  Hasta  cobrar  la  venera, 

No  tengo  de  hablar  en  nada. 
Lean.   Qué  es  cobrarla? 
Marc.  ¿Pues  habia 

De  haber  yo  llegado  á  vella 

En  vuestra  mano  ,  y  sin  ella 

Quedar?  Desaire  seria 

Notable.     Y  no  solo  ya 

El  retrato ,  cosa  es  clara, 

Me  habéis  de  dar,  mas  la  cara 

Os  he  de  ver. 
León,  No  será 

Fácil  vuestra  pretensión ; 

Y  reportaos ,  poríjue 

A  sola  una  voz  que   dé, 
Vendrá  quien  por  un  balcón 
Os  eche ;  que  soy  quien  soy, 

Y  en  efecto  tengo  de  irme 
Con  él,  y  sin  descubrirme.  — 

J  Temblando  de  miedo  estoy  !     [aparte. 
Marc.  Veis  todo  eso?  Pues  en  vano 

El  miedo  es ,  que  me  habéis  puesto, 

Y  he  de  ver 

León.  Mirad 

[Quiere  descubrirla ,  y  están  las  dos  asidas. 

Sale  Don  Diego. 

Dieg.        ^  Qué  es  esto? 

Marc,  Señor  Don  Diego? 

Lean.  Mi  hermano!     [aparte. 

Dieg.   Con  la  licencia ,  señora, 

^ue  rae  disteis ,  he  venido 

Á  veros ,  porque ,  sin  ella, 

No  fuera  tan  atrevido. 
Marc.  Pésame,  señor  Don  Diego, 

Que  haya  á  tan  mal  tiempo  sido, 

Que  un  enojo  no  me  dé 

Licencia  de  recibiros 

Con  el  agrado  que  debo. 
Dieg.    También  es  fuerza  sentirlo 

Yo,  no  tanto  por  la  falta 

Desa  merced  á   que  aspiro, 

Cuanto  porque  vos  estéis 

Disgustada.     Pues  qué  ha  sido? 
León.   ¡Cielos,  doleos  de  mí,     [aparte. 

Que  en  tanto  empeño  me  miro! 
Marc,  Esta  señora  tapada 

A  mi  casa  se  ha  venido 

A  decirme  rail  pesares. 

Trayendo  un  retrato  mió 

Para  blasón  de  sus  zelos. 

No  me  embarazo  en  decirlo. 

Porque  no  os  debo  hasta  ahora 

Ningún  respeto.     Hela  dicho, 

Que  me  deje  mi  retrato; 

A  que  ella  me  ha  respondido. 

Que  llamará  á  quien  rae  eche 

Por  un  balcón. 
Dieg,  Aunque  ha  sido 

Culpado  siempre  en  un  hombre 

El  meterse  inadvertido 

En  disgustos  de  mugeres. 

No  cuando  con  este  estilo 


Habla ,  fiada  quizá 

En  alguien  que  trae  consigo 

A  reñirla  sus  [¡endencias; 

Y  asi,  puesto  que  he  venido 
A  tan  mal  tiempo ,  partamos 
En  los  dos  el  desafío. 
Averiguad  vos  con  ella 
Vuesti'as  cosas,  que  advertido 
Yo  callaré ,   hasta  que  haya 

Con  quien  pueda  hablar ;  pues  se  hizo 
Para  damas  el  respeto, 

Y  para  hombres  el   castigo. 
Marc,  Pues  perdonadme ,  si  os  pongo 

En  empeño  tan  preciso. 

Que  no  lo  puedo  excusar. 
León.   ¿Quién  en  tal  riesgo  se  ha  visto?     [aparte. 
Marc,  Señora,  la  del  balcón, 

Ó  al  instante  descubrios. 

Porque  he  de  saber  quien  sois, 

O  aquese  retrato  mió 

Me  habéis  de  dar. 
León.  ¿  Cómo ,  cielos,     [aparte. 

Saldré  de  tanto  peligro  ? 

Daréla  el  retrato  ?  ¿  Cómo, 

Si  no  tengo  otro  testigo 

De  abono?  Pues  qué  he  de  hacer? 

Que  también ,  si  lo  resisto. 

Mi  hermano  ha  de  conocerme. 

i  En  qué  confusión  me  miro ! 
Marc.  Qué  discurrís?  qué  pensáis? 

O  el  retrato ,  ú  descubriros. 
Dieg,    Yo  no  os  digo  que  le  deis,     [d  D<t-  Leonor. 

Ni  que  os  descubráis  os  digo; 

Mas  que  si  habéis  de  llamar 

Esa  gente,  que  habéis  dicho, 

Sea  presto. 
Marc,  Qué  esperáis  ? 

Lean.    Aqui  hay  solos  dos  caminos,     [aparte. 

O  decir  quien  soy,  ó  dar 

El  retrato;  esto  es  preciso; 

Pues  piérdase  por  ahora 

Lo  que  ya  se  está  perdido. 

No  lo  que  por  perder  resta. 
Los  dos.  Qué  elegís  pues? 
León.  Esto  elijo. 

[Dale  el  retrato  á  D^-  Marcela,  y  vase. 
Dieg,   Extraña  rauger! 
Marc.  No  puedo 

Encarecer  cuanto  estimo 

Aquesta  merced. 
Dieg.  Ni  yo 

El  desengaño ,  que  he  visto ; 

Que  ha  sido  ventura  hallarle, 

Y  hallarle  tan  al  principio. 
Yo  me  huelgo  haber  llegado 
En  ocasión  ,  que  serviros 
Pude,  y  aunque  fue  rai  intento 
Algún  cuidado  deciros, 

Que  ya  me  debéis ,  habré 

De  callarle,  cuando  os  miro 

Tan  empeñada  en  cobrar 

Un  retrato ,  que  ha  tenido, 

Según  se  deja  ver,  dueño 

Mas  venturoso ,  que  fino. 

Quedad  con  Dios ,  y  mirad, 

Si  es  que  en  otra  cosa  os  sirvo. 
Marc.  Esperad. 
Dieg.  Perdonad;  que  es 

El  estado,  en  que  rae  miro. 

Presto  para  pedir  zelos, 

Y,  tarde  para  sentirlos.  [fase. 

Marc.  ¿A  quién  en  el  mundo,  cielos, 

Esto  hubiera  sucedido? 
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Dentro  Don  Juan^  Barzoqdg. 

Juan.  No  me  detengas ,  Barzoque. 
BaTz.   El  seguirle  es  desatino. 
Juan.    ¡Vive  el  cielo,  que  te  mate! 
BüTz.   Ya  es  tarde. 

Sale  Inés. 
Marc.  Inés,  ¿qué  ruido 

Es  ese? 
Inés.  Al  tiempo ,  señora, 

Que  Don  Diego  se  iba ,  vino 

Don  Juan. 
Marc.  Qué  Don  Juan? 


Juan. 

Marc. 
Juan. 


Marc. 
Barz. 

Juan. 
Marc, 


Juan. 
Marc. 
Juan. 


Marc. 

Juan. 
Marc, 


Salen  Don  Juanv  Barzoque. 
Yo  soy. 
Que  sabré  mejor  decirlo, 
Pues  somos  tantos  Don  Juanes, 
Que  dudas  cual  haya  sido. 
Si  él  viene  pidiendo  zelos,     [aparte. 
A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 
Yo  pues,  que  llegando  ahora 
A  Madrid,  sin  haber  visto 
Wi  casa ,  vine  á  la  tuya, 
(¡  O  mal  haya  amor  tan  fino, 

Y  tan  mal  pagado  amor!) 
Cuando  salir  delia  miro 
Un  caballero.     No  pude 
Verle  el  rostro ,  ni  él  el  mío. 
Porque  le  cogí  de  espaldas. 
Seguirle  pues  determino, 
Para  saber ,  á  qué  fin 
Entra  aqui,  cuando  conmigo 
Este  borracho  se  abraza 

Y  no  me  deja  seguirlo. 
Volvió  la  calle,  de  suerte 
Que,  ya  de  vista  perdido. 
Lo  que  no  pude  con  él, 
He  de  averiguar  contigo. 

Esto  es  bueno ,  para  estar     [aparte. 
Yo  como  estoy. 

Esto  mismo     [aparte. 
Hacen  las  mozas  gallegas. 
Entrar  riñendo  al  principio. 
Porque  no  las  riñan. 

I  Quién, 
En  ausencia  mia,  ha  tenido 
Licencia  de  visitarle? 
Mucho  he  de  hacer,  si  resisto     [aparte. 
La  cólera;  pero  importa.  — 
Ese  hombre  no  ha  salido, 
Don  Juan  ,  de  mi  cuarto.     Y  bien 
Pudieras   con  otro  estilo 
Desengañarte  primero. 
Que  entrar  tan  inadvertido 
Barajando  el  alborozo 
De  verte. 

^.Cuándo  han  tenido 
Los  zelos  paciencia? 

Cuando 
Son  á  tan  poca  luz  vistos. 
Siempre  el  que  ama  teme.     Dame 
Los  brazos;  (jue,  aunque  haya  sido 
La  satisfacción  tan  tibia, 
En  fin  es  tuya,  y  la  estimo. 
Ahora  te  retiras  ? 

Sí; 

Porque  echo  menos 

Qué?  Dilo. 
P'n  tu  pecho  la  venera. 
Que  con  un  retrato  mió 
Te  di.     ¿Qué  es  dcUa,  Don  Juan? 


Juan. 


Marc. 
Barz, 
Juan. 


Marc. 
Juan. 


Marc 


Barz. 
Juan, 
Barz. 

Marc. 


Barz. 
Marc. 


Juan. 
Marc. 


Barz. 
Juan. 
Barz. 

Juan. 


I  Barz. 
¡Juan. 


Yo  te  diré  qué  se  hizo ; 
Que ,  si  no  fuera  por  ella. 
No  volviera  á  Madrid  vivo. 
Cómo? 

Va  de  enredo,     [aparte. 
Estando 
En  la  colina,  hacia  el  sitio 
Que  ocupábamos ,  salió 
De  emboscada  el  enemigo. 
Abanzámonos  á  él, 

Y  en  el  encuentro  preciso 
Fue  el  quedar  yo  prisionero. 
Que  es  lo  mismo  que  cautivo. 
Al  Príncipe  de  Conde 

Me  llevaron ,  y  él  previno. 

Que,  pues  era  caballero. 

Tratase  el  rescate  mió, 

Haciendo  trueque  con  otro 

Caballero  muy  su  amigo, 

Que  Iiabia  prendido  ua  Navarro. 

Algo  deso  acá  se  dijo. 

Ahí  verás  tú,  que  no  miento. 

Díjele,  que  los  partidos 

Se  tratarían  mejor, 

Volviendo  á  hacerlos  yo  mismo, 

Que  rae  diese  pues  licencia, 

Habiendo  antes  recibido 

Homenage  de  volver 

A  la  prisión  ,  y  él  lo  hizo, 

Como  en  prendas  le  dejase 

Banda  y  venera ,  testigos 

De  mi  nobleza ,  y  de  que 

Le  cumplirla  lo  dicho. 

Húbesela  de  dejar; 

Vine  al  tiempo ,  que  se  hizo 

La  rota,  con  que  no  fue 

Posible  entonces  cumplirlo : 

De  suerte ,  que  tu  retrato 

Le  tiene  en  rescate  mió 

El  Príncipe  de  Conde. 

Yo  pensara ,  que  había  sido 

La  Princesa,  según  fue 

La  soberbia  con  que  vino 

Á  traérmele.     ¿  Es  aqueste. 

Señor  Don  Juan  ? 

Jesu  Cristo! 
Qué  es  esto ,  Barzocjue  ?     [aparte  loa  dos. 

Es 
El  demonio,  que  anda  listo. 
¿  Veis  que  sois  un  embustero, 

Y  que  encubierto  y  fingido. 
Disimulando  (|uien  sois. 
Habéis  á  Madrid  venido 

Á  ver  una  dama  antes 
De  ahora? 

El  diablo  se  lo  dijo,     [aparte. 
A  esto  no  hay  satisfacción ; 

Y  asi  de  mi  casa  idos; 

Que  en  mi  vida  no  he  de  veros. 
Oye,  escucha. 

No  he  de  oiros. 
Hasta  vengarme,  Don  Juan, 
De  vos,  por  los  propios  filos.  [fase. 

Todo  se  sabe,  señor. 
¿Quién  puede  habérselo  dicho? 
Tu  demonio,  <jue  es,  sin  duda, 
Chismoso  sobre  lascivo. 
¿  Quien  será  aquella  mugcr. 
Que  contó ,  (jue  yo  habia  sido 
El  (|uc  habia  vuelto  encubierto, 

Y  á  Marcela  se  lo  dijo, 
Callándoselo  á  mi  padre? 
Yo  bien  sé  quien  será. 

Dilo. 
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Barz.  Es  el  diablo. 
Juan.  Que  te  lleve, 

Por  tan  graneles  desatinos. 


Jornada    III . 


Jua. 


Jua. 


León. 


Jua. 


Luis. 


León. 

Salen  Doña  Leonor  con  manto  y  Juana  sin  él.  j 

León.   Juana ,  quítame  este  manto,  León. 

Quítame  aqueste  vestido 
Presto. 

¿Qué  te  ha  sucedido, 
Que  á  casa  con  temor  tanto 
Vuelves,  y  aun  con  mayor  llanto, 
Que  saliste? 

No  lo  sé ; 
Solo  te  prevengo,  que 
No  digas,  Juana,  (ay  de  mí!) 
Que  hoy  disfrazada  salí, 
Ni  un  punto  de  aqui  falté, 
A  nadie,  y  mas  á  mi  hermano, 
Porque  me  puede  costar 
La  vida. 

En  cuanto  á  callar, 
Ya  sabes  tú ,  que  es  en  vano 
Prevenirme,  pues  es  llano. 
Que  soy  la  primer  criada 
Pitagórica,  enseñada 
Solo  á  callar;  mas  de  modo. 
Que  nada  en  callarlo  todo 
Hago ,  porque  no  sé  nada. 

Y  asi,  si  quieres  saber 
Cuanto  secreto  hay  en  mí, 
Dame  que  callar,  y  di, 
¿Qué  es  lo  que  ha  querido  ser 
Disfrazada  una  muger, 
Como  tú,  haber  hoy  salido, 
Con  tan  humilde  vestido, 
En  una  silla  alquilada. 
Sin  criado  ni  criada? 
¿Adonde,  señora,  has  ido 
Desta  suerte  V 

Ay  Juana  mía! 

Tanto  mi  mal  se  acrisola, 

Que  he  ido  á  perder  una  sola 

Esperanza ,  que  tenia 

Mi  grave  melancolía. 

Para  poderse  aliviar. 

Bien  me  la  puedes  fiar. 
León.   No  puedo. 
Jua.  Extraño  rigor 

El  tuyo  es. 

Ya  en  fin ,  honor, 

No  tenemos  que  esperar 

Remedio  en  nuestro  cuidado; 

Pues  no  solo  hemos  perdido 

La  ocasión ,  que  habia  ofrecido 

Quizá  por  descuido  el  hado, 

Para  habernos  informado 

De  un  traidor;  mas  (qué  rigor!) 

Perdido  hemos  (qué  dolor!) 

De  una  vez  (qué  tiranía !) 

Solo  un  testigo,  que  habia 

De  hablar  en  nuestro  favor. 

Y  pues  que  ya  la  desdicha 
Tan  deshecha  sucedió. 
Callemos,  honor,  tú  é  yo; 
Que  no  ser  de  nadie  dicLa 
Una  dicha,  ya  es  desdicha. 

Y  para  obligarte  á  dar 
El  sepulcro  singular 


León. 


Jua. 


León. 


[aparte. 


León. 


De  mi  pecho  á  mi  dolor. 
Honor ,  en  trances  de  honor. 
No  hay  cosa  como  callar. 
Calle  yo,  y   calle  mi  pena, 

Pues  ignorada 

Aunque  ahora 
Te  enojes,  tengo,  señora. 
De  darte  una  norabuena. 
Norabuena  á  mí?  ¡Qué  agena 
Della,  Juana,  vivo  yo! 

Don  Luis 

Calla;  y  si  pensó 
Tu  voz  con  eso  alegrarme. 
El  pésame  puedes  darme, 
Que  la  norabuena  no ; 
Que  es  otro  acreedor  á  quien 
Mi  llanto  ha  de  graduar. 

Sale  Don  Luis. 
Si  el  mayor  gusto  es  llegar 
Uno  donde  quiere  bien. 
El  mayor  pesar  también. 
Aunque  el  llegar  haja  sido 
Donde  bien  haya  querido. 
Si  níial  alli  le  han  tratado; 
Que  ninguno  es  bien  llegado 
Donde  no  es  bien  recibido. 
Qué  es  esto,  Leonor'?  ¿Qué  enojos 
Te  da  mi  nombre  al  oirle. 
Que  salen  á  recibirle 
Las  lágrimas  de  tus  ojos? 
Otros  fueron  los  despojos. 
Que  mi  amor  imaginó 
De  albricias;  pues  siempre  vio 
Amor  ser  deuda  debida 
El  llanto  de  una  partida, 
Pero  el  de  una  vuelta  no. 
Desde  el  punto  que  llegué, 
A  verte  á  otra  casa  fui, 

Y  el  breve  tiempo,  (ay  de  mí!) 
Que  en  hallar  esta  gasté, 

K[  mayor  término  fue 
De  mi  ausencia.     Ya  estimara 
No  haberla  hallado ,  durara 
Toda  mi  vida  mi  ausencia. 
Pues  me  mata  hoy  tu  presencia, 

Y  ella  nunca  me  matara. 
Que  si  llanto  y  brazos  vi. 
Cuando  de  tí  me  ausenté, 

Y  sin  los  brazos  hallé 
El  llanto ,  cuando  volví. 
Mejor  la  ausencia  es.     Y  asi 
O  iguala  en  tan  breves  plazos, 
Leonor,  lágrimas  y  brazos, 

O  ,  porque  yo  vivir  pueda, 
Con  tus  lágrimas  te  queda. 
Pues  te  quedas  con  los  brazos. 
Señor  Don  Luis,  mis  sentidos, 
Si  tienen  hoy  admirados 
Los  brazos  tan  recatados. 
Los  ojos  tan  atrevidos, 
De  efectos  tan  confundidos 
No  tengo  la  culpa  yo ; 
Que,  si  el  llanto  se  ofreció, 

Y  con  los  brazos  me  quedo, 

Es,  que  á  ellos  mandarlos  puedo, 

Pero  á  las  lágrimas  no. 

Que,  si  en  pena,  en  dolor  tanto. 

Dominio  en  el  llanto  hubiera. 

Lo  mismo,  Don  Luis,  hiciera. 

Que  de  los  brazos,  del  llanto; 

Por  declarar  mejor  cuanto 

Oíros  he  sentido  y  veros. 

No  porque  en  males  tan  fieros 
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Yo  de  quereros  dejé; 

Que  quizá  es  esto,  porque 

Nunca  dejé  de  quereros. 

Enijima  parecerá 

Confesar,  que  os  quiero,  y  ver. 

Que  el  veros  siento,  esto  es  ser 

Confusión  nii  pecho  ya; 

Y  puesto  que  no  se  da 
A  entender ,  solo  quisiera. 
Que  una  fineza  os  debiera, 

Y  es  á  creer  obligaros, 
Que  hago  por  vos  en  no  amaros 
IVIas,  que  en  amaros  hiciera. 

Y  asi  os  suplico ,  me  hagáis 
IMerced  de  que  me  olvidéis, 
Que  en  vuestra  vida  me  habléis, 
Que  jamas  no  me  veáis, 

Y  porque  no  presumáis, 
Que  es  mudanza,  sabe  Dios, 
Que  este  apartarnos  los  dos 
Es  constancia  y  es  firmeza, 

Y  es 

Luis.  Qué  ? 

León.  La  mayor  fineza, 

Que  yo  puedo  hacer  por  vos.  [Vt 

Luis.    Si  tú,  divina  Leonor, 

Enigma  á  tu  pecho  llamas. 
Siendo  tú  quien   de  tu  pecho 
Hoy  los  secretos  alcanza, 
y. Qué  haré  yo,  que  los  ignoro. 
Viendo  acciones  tan  contrarias, 
Como  hacer  favor  la  pena, 

Y  fineza  la  mudanza 'í   — 
Juana,  qué  es  estoV 

Jua.  ¿  Qué  diera 

Por  respondértelo  Juana? 

Pues  lo  supiera. 
Luis.  Tu  voz 

Aun  mas,  que  la  suya,  engaña. 
Jua.     Engañada  me  vea  yo, 

Si  tal  engaño. 
Luis.  Ay  tirana! 

No  has  de  poder  persuadirme. 

Que  otro  amor  desto  no  es  causa. 
Jua.     Rli  señor. 

Luis.  Pues  disimula. 

Jua.      Ya  digo,  que  no  está  en  casa. 

Sale  Don  Diego. 

Dieg.   Don  Luis! 

Luis.  O  amigo ! 

Dieg.  Los  brazos 

Me  dad. 

Luis.  Y  en  ellos  el  alma, 

Que ,  hasta  veros ,  no  creia. 
Que  en  Madrid,  Don  Diego,  estaba. 

Y  asi,  por  cumplir  mejor 
Con  la  ley  de  amistad  tanta, 
\  ine  al  instante  á  bus<;aros, 
Liformado  en  la  otra  «rasa 
De  donde  os  habíais  mudado; 

Y  preguntiíiidole  á  Juana 
Por  vos  estaba. 

Dieg.  Los  cielos 

Os  guarden;  que,  aunfjue  me  pagan 

Esas  finezas  las  que 

Debéis  á  amista<l  tan  rara. 

Quedo  obligado  de  nuevo. 
Jua,      Voy  á  decir  á  mi  ama,     [npnrte. 

Como  le  hiilló  aijui  su    hormuno. 

Para  ()ue  ella  esté  avisada 

De  decir,  (|uc  no  le  ha  visto.  [f'aiie, 

Luis.    Como  os  dejé  en  la  desgracia, 

Porque  estabais  retraído. 


Cuando  yo  me  ausenté,  el  ansia 

De  saber  el  fin  me  trajo 

Tan  puntual. 
Dieg.  Ya,  á  Dios  gracias! 

Se  acabó  todo ;  porque 

Sana  la  herida,  y  firmadas 

Las  paces,  libre  salí. 

Solo  lo  que  al  lance  falta. 

Para  que  esté  cabal ,  es. 

Conocer  á  quien  con  tanta 

Nobleza  rae  socorrió; 

Que,  aunque  diligencias  varias 

Hice,  nunca  quien  fue  supe, 

;,  Vos  cómo  de  la  jornada 

Venís  ? 
Luis.  Como  quien  se  ha  hallado 

En  la  mejor,  la  mas  alta, 

Mas  heroica  y  mas  lucida 

Facción ,  que  ha  tenido  España. 

Decid  vos,  ¿qué  hay  en  Madrid 

De  nuevo  ? 
Dieg.  Bien  poco  ó  nada. 

Sale  al  paño  DoSa  Leonor. 
León.    Temerosa,  que  mi  hermano 

A  Don  Luis  en  esta  sala 

Hallase ,  por  si  algo  oyó, 

Vengo  á  escuchar  lo  que  hablan. 
Dieg.    Todo ,  como  lo  dejasteis. 

Lo  hallareis. 
Luis.  Propuesta  es  falsa; 

Porque  nadie ,  que  se  ausenta. 

Las  cosas,  que  deja,  halla, 

Como  las  deja. 
Dieg.  Por  eso 

Lo  digo;  que  es  cosa  clara. 

Que  hallar  mudanza  un  ausente. 

Ha  sido  no  hallar  mudanza; 

Porque  no  hay  cosa  mas  firme 

Eu  Madrid. 

Sale  Juan  a. 
Jua.  Una  tapada 

Por  tí  pregunta ,  señor. 
Luis.    No  quiero  estorbaros  nada. 

Dadme  licencia,  Don  Diego, 

Y  á  Dios  os  quedad. 
Dieg.  INIañana 

Yo  os  buscaré,  y  hablaremos 

Despacio. 
Luis.  Ay  Leonor  tirana!     [aparte. 

¿Qué  mudanza  ha  sido  esta? 

¿  Mas  qué  me  admira  ni  espanta. 

Si  quien   va  á  decir  muger. 

Ya  empieza  á  decir  mudanza? 
Dieg.    ¿Adonde  mi  hermana  está? 
Jua.      En  su  cuarto  retirada. 
Dieg.    Pues  di  á  esa  dama  (pie  entre. 

[f  aur  Juana. 
León.    Ver  tengo  quien  es ;  <jue  el  alma 

Rezela ,  no  sea  resulta 

De  aipiella  historia  pasada 

Del  retrato. 
Dieg.  ¿Quién  será 

Quien  me  busca? 

Sale  Doña  Marcela. 
Maro.  Lna  criada 

Vuestra. 
Dieg.  Señora  Marcela, 

¿Tanto  favor,  merced  tanta? 

Vos  en  mi  casa? 
Mure.  A  ella  vengo 

Á  hablaros  una  palabra. 

Que  os  importa  ; 


[  Vase. 
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í-con.  ¡  Quiera  el  cielo. 

No  sea  de  mí!  (estoy  turbada!) 
¿Si  acaso  me  siguió,  y  supo 
Quien  era? 
Marc.  Porque,  obligada 

De  vos  tantas  veces ,  no 
Quiero  parecer  ingrata.  — 
No  es,  sino  porque  asi  espero     [aparte. 
Tomar  de  Don  Juan  venganza. 
Dieg.  Pues  qué  mandáis  ? 
Lcon.  Ella  viene 

De  todo  (ay  de  mí !)  informada. 
Marc.  Yo,  señor  Don  Diego,  os  debo 
La  vida  en  una  desgracia, 
Y  la  libertad  en  otra; 
Deudas  bien  precisas  ambas, 
Para  que,  al  precio  de  alguna 
Fineza,  intente  pagarlas; 
La  vida,  cuando  del  coche 
Me  entrasteis  en  vuestra  casa; 

La  libertad,  cuando, 

licon.  Ay  cielos! 

Marc.  De  vos  en  la  mia  amparada, 
Cobré  aquel  retrato  niio 
De  aquella  encubierta  dama. 
Que  ha  sido  carta  de  ahorro 
De  una  voluntad  esclava. 
Habiendo  pues  advertido 
En  el  retrato  la  causa, 
Que  para  no  visitarme 
Tenéis ,  y  habiendo  en  el  alma 
Sentido,  que  la  tengáis, 
He  intentado  remediarla, 
Con  pediros  por  merced. 
Me  veáis  en  ella  á  cuantas 
Horas  del  dia  quisiereis ; 
Y  porque  disculpa  no  haya 
En  el  dueño  del  retrato. 
Para  no  hacerlo ,  esta  banda 
Pendiente  le  trae ,  porque 
Él  mejor  os  satisfaga 
De  que  no  tiene  mas  dueño. 
Cuerdo  sois ,  cosas  pasadas. 
Aunque  disgustan,  no  ofenden. 
Quedad  con   Dios ;  que  esto  basta. 
Dieg.   Espera ,  hermosa  Marcela ; 
No  satisfecha  te  vayas, 
Persuadida  á  que  me  obligas 
Con  lo  mismo  que  rae  agravias. 
Y'o  confieso  ,  que  agradezco 
La  acción  en  cuanto  á  que  traigas 
El  retrato ,  por  testigo, 
Que  para  otro  no  le  guardas : 
Pero  confieso  taiubien, 
Que  darle  en  tan  rica  banda 
Es  dádiva,  y  no  favor; 
Dando  á  entender,  que  me  pagas 
El  jornal  de  mis  servicios. 
Acción  en   un  noble  baja. 
Las  prendas  de  estimación 
No  han  de  venir  engastadas, 

Y  quien  ha   de    pedir  zelos. 
No  ha  de  recibir  alhajas. 

Y  asi  la  banda,  señora. 
Vuelve ;  porque  á  mí  me  basta 
El  retrato,  sin  el  oro. 

Marc.  Yo  no  tengo  de   llevarla. 
Dieg.   Yo  no  he  de  quedar  con   ella. 
Marc.  Obligaréisme  á  dejarla 

Sobre  esa  silla.  [Dejala  y  vase. 

Dieg.  Detente, 

Espera  ;  Marcela  ,  aguarda. 
[Tase  tras  ella,  ij  queda  la  banda  sobre  una  silla. 


Sale  Doña  Leonor. 

Lcon.    Cielos,  la  venera  es  esta, 
Testigo  de  mi  desgracia. 
Vuelva  á  mi  poder,  pues  no 
Hago  delito  en  tomarla; 
Que  su  hacienda  cada  uno, 
Donde  quiera  que  la  halla, 
La  puede   quitar.  [Tómala  y  vase. 

Sale  Don  Diego. 
Dieg.  No  quiso 

Aguardar  que  la  bajara. 
Llevarésela  esta  noche. 
¿Pero  cómo  de  aqui  falta? 
¿Quién  la  quitó  desta  silla? 
Hola! 

Sale  Juana. 

Señor? 

¿  Fuiste ,  Juana, 
Quien  una  banda  de  aqui 
Quitó  ? 

No,  ni  en  esta  sala 
Entré. 

Pues  falta  de  aqui. 
Aquella  tapada  Infanta 
Se  la  llevarla;  que  á  eso 
Solo  vienen  las  tapadas 
En  cas  de  los  hombres  mozos. 
Esa  es  disculpa  extremada, 
Si  ella  á  darla  vino. 

Pues 
Arrepentida  de  darla. 
La  quitaría  ella  misma; 
Que  no  se  da  mas  distancia 
Entre  el  dar  y  arrepentirse 
De  lo  que  da  cualquier  dama. 
Vive  Dios ,  que  la  has  tomado. 
Yo  soy  muger  muy   honrada, 
Con  un  primo  familiar, 
\   en  tres  años ,  que  aqui  en  casa 
Estoy ,  no  se  ha  echado  menos 
Un  alfiler  ni  una  paja. 
Rlírenrae  toda,  señores. 
Tantos  extremos  no  hagas, 
Que  todos  son  contra  ti, 
Y  vive  Dios [Saca  la  daga. 

Sale  DoÍA  Leonor. 
¿Tú  la  daga 


Jua. 

Dieg. 

Jua. 

Dieg. 
Jua. 


Dieg. 
Jua. 


Dieg. 
Jua. 


Dieg. 

León. 

Dieg. 

Jua. 

León. 
Dieg. 

León. 
Dieg. 
León. 

Jua. 
Lcon. 
Jua. 
Dieg. 


Para  una  criada  ? 


Sí, 


Si  es  ladrona  una  criada. 
Justicia  del  cielo!  ¿yo 
Ladrona? 

Pues  qué  te  falta? 
Una  banda  de  oro ,  y  una 
Venera,  que  ahora  estaba 
Sobre  esta  silla. 

No  creas. 
Que  la  haya  tomado  Juana. 
¿Pues  quién  pudo  ser,  si  ella 
Sola  entró  aqui  ? 

Antes  pensara, 
Que  yo  la  pude  tomar. 
Que  ella. 

El  diablo  lleve  mi  alma, 
Si  yo  la  he  visto ,  señora. 
No  llores  por  eso ,  calla, 
Y  éntrate  allá  dentro. 

¿Yo 
Ladrona? 

Con  esas  alas. 


\Llora. 


[  T'ase. 
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Tus  criadas  son  señoras. 
Si  no  entró  persona  en  casa, 
Que  estaba  á  la  puerta  yo, 
¿Quién  de  aqui  pudo  quitarla 
Del  brazo  de  aquesta  silla? 

Jua.     Maldita  y  excomulgada 
Yo  muera....... 

León.  Calla,  te  digo, 

Y  éntrate  allá  dentro,  Juana. 

^f'ase  Jua  n  a. 
Una  destas  mugercillas. 

Que  á  verte  vienen, 

Dieg.  Repara, 

Ya  que  lo  has  sabido  ,  en  que 
Antes  la  rauger  tapada, 
Que  aqui  estuvo,  me  la  dio, 

Y  no  queriendo  tomarla, 
La  dejó  sobre  esta  silla. 

Fui  tras  ella,  y  mientras  falta. 

Jua.      Pues  con  un  sapo  en  la  boca 

Y'  un  canto  á  los  pechos  vaya 

León.    Ya  te  digo ,  que  te  estés 
Allá  dentro. 

'[T'ase    Juana. 

Dieg.  Y  no  ,  hermana. 

Siento  la  banda  perdida, 
Sino  un  retrato,  que  estaba 
En  la  venera. 

León.    ^  ¿Pues  cómo 

A  tí  en  venera  te  daban 
Retrato  ?  Nunca  él  se  hizo 
Para  tí. 

Dieg.                     Es  historia  larga ; 
Porque  yendo  á  visitar 
Á  aquella  que  desmayada 
Yo  saqué  del  coche, 

León.  Bien 

Me  acuerdo. 

Dieg.  La  hallé  empeñada 

En  cobrar  cierto  retrato 
Suyo  de  una  oculta  dama. 
Que  habia  ido  á  darla  zelos. 

León.    \  Qué  hay  mugeres  en  quien  pasan 
Esas  cosas ! 

Dieg.  Viendo  pues, 

Que  la  habia  hecho  amenaza 
De   que  gente  Uamaria, 
Yo  me  dispuse  á  ampararla. 
Por  no  ser  partido.     En  fin 
Dio  el  retrato  la  tapada, 

Y  yo ,  viendo  en  los  principios 
De  mi  amor  y  mi  esperanza 

El  desengaño  ,  me  vine. 
Si  verdad  te  digo ,  hermana, 
Despedido  de  servirla, 
No  puedo  decir  de  amarla. 
Ella  ,  obligada  á  mi  trato, 
Ó  á  mi  término  iiiclinada. 
Que ,  si  inclinaciones  fueran 
Méritos,  no  lo  contara. 
Me  buscó ,  y  satisfaciendo 
La  queja,  en  una  extremada 
Bandilla  de  oro  el  retrato 
Me  trajo. 
León.  No  ha  sido  tanta 

La  pérdida  ,  que  te  obligue 
A  los  extremos;  que  dama. 
Que  ajer  á  uno  se  le  dio, 

Y  hoy  te  le  dio  á  tí ,  mañana 
Para  otro  te  le  pidiera. 

Y  asi ,  (jue  hurtado  le  hayan, 
Quizá  es  conveniencia  tuja. 

Dieg.    i  Qué  buenos  consuelos  halla 
Mi  pena ,  cuando  por  él 


[Fuelve, 


[Vuelve. 


Diera  la  vida  y  el  alma ! 
León.   No  fuera  la  vez  primera,     [aparte. 
Que  tanto  precio  costara. 
Pues  yo  las  perdí  por  él, 
Y  por  él  pienso  cobrarlas. 


[Va 


Barz 


Juan. 
Barz. 

Juan. 
Barz. 


Juan. 


Barz. 
Juan. 


Barz 


Juan. 


Barz. 

Juan. 
Barz. 


Salen  Don  Juan^  Barzoque. 

Toda  la  corte  está  llena 
De  que  eres  muy  entendido, 

Y  yo  en  mi  vida  te  he  oido 
Decir  una  cosa  buena. 
¿Por  qué  lo  dices  ahora? 
Porque  acabas  de  decir. 

Que  á  ver  á  Marcela  has  de  ir. 

Y  eso  es  malo? 

Quién  lo  ignora? 
Porque  ¿  hay  mayor  necedad. 
Ni  es  posible ,  que  ir  á  ver 
Enojada  una  muger? 
No  hay  ley  en  la  voluntad; 
¡  Qué  bien  el  Fénix  de  Kspaña 
Dijo!  En  mi  pena  se  ini'iere, 
Que  el  que  piensa,  que  no  quiere, 
El  ser  querido  le  engaña. 
Todo  el   tiempo  que  viví, 
Barzoque ,  correspondido 
De  Marcela,  el  ser  querido 
Me  engañó.     Nunca  creí. 
Que  la  amaba  enamorado. 
Hasta  que  probé  su  olvido. 
Nunca  ama  un  favorecido 
Tanto ,  como  un  despreciado. 
No  es  eso,  sino  que  quien 
Seguro  el  favor  alcanza, 
Creyendo  á  su  confianza. 
No  sabe  que  quiere  bien. 
Hasta  ((ue  viene  á  faltar; 

Y  introducido  el  temor 
Una  vez  ,  se  vé  el  amor. 

¿  Y  quién  me  ha  metido  en  dar 

Sofísticas  agudezas  ? 

Yo  pensé,  que  no  quena 

Á  Marcela ,  cuando  via 

En  ella  tantas  finezas ; 

Y  hoy  ,  que  su  retiro  veo, 
La  quiero ;  y  basta  querella. 
Sin  que  ande  á  caza  por  ella 
De  razones  mi  deseo. 

Y  esa  es  la  mayor ,  si  infiero. 
Que  otra  el  amor  ha  tenido, 
Que  yo  olvido ,  porque  olvido, 

Y  yo  quiero ,  ponpie  quiero. 

Y  asi,  dejada  por  llana. 
Pues  (juerer  pudiste  ayer, 

Y  olvidar  hoy ,  y  cjuerer 
Hoy,  para  olvidar  mañana. 
Vamos  á  cómo  hablarás 

A  muger,  que  te  cogió 
En  tal  mentira. 

Eso  no 
Es  lo  que  yo  siento  mas. 
Sino  pensar ,  (¡ue  rauger, 
Que  su  retrato  la  ha  dado, 
Barzoque ,  y  que  la  ha  contado 
El  (jue  yo  la  volví  á  ver, 
Ya  me  tiene  conocido. 
Eso  dudas?  Bueno  fuera, 
Que  el  diablo  no  conociera 
A  (|uien  tanto  le  ha  servido. 
¿  Hasta  cuándo  a(|ucsa  vana 
Necedad  has  de  creer? 
Hasta  que  la  vuelva  á  ver 
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En  tratable  carne  humana. 

Juan.                       Barzoque,  ven. 

Juan 

íiQué  intento  seria  en  efecto, 

Marc.  Dónde  vais? 

Dime,   el  de  aquella  muger, 

Barz.                             Ved  lo  que  pasa. 

Que  á  Marcela  hizo  saber 

Juan.   Y  dónde  vos? 

De  mi  venida  el  efecto, 

Marc.                                 Yo  á  mí  casa. 

Y  su  retrato  la  dio, 

Juan.   Pues  yo  voy  allá  también. 

Sin  que  á  mi  padre  dijera 

Marc.  A  qué? 

Juan.                   Á  que  gran  grosería 

Nada,  ni  á  mí  verme  quiera, 

Puesto  que  me  conoció  V 

Fuera  el  dejaros. 

Barz. 

¿  Quieres  pagarme  ,  señor, 

Marc.                                   Mirad, 

Todo  cuanto  te  he  servido 

Que  unción  de  la  voluntad 

INIal  ó  bien?  Pues  solo  pido, 

Llaman  á  la  cortesía 

Que  no  hables  mas  deste  amor. 

En  sus  últimos  alientos. 

Vamos  á  ver  á  Marcela, 

Juan.   Por  eso  es  justo  que  quiera. 

Aunque  ella  enojada  esté. 

Que,  ya  que  se  muere,  muera 

Y  aunque  á  uno  y  otro  nos  dé 

Con  todos  sus  Sacramentes. 

Cualquier  alhaja  que  duela. 

Marc.  No  habéis  de  pasar  de  aqui. 

Y  no  hablemos  mas  en  esto ; 

Juan.    Tengo  de  hablaros  ;  que  espero 

Que  tiemblo  de  discurrir 

Desenojaros. 

En  ello. 

Marc.                           No  quiero 

Juan. 

En  fin  á  morir 

Desenojarme. 

Estoy,  Barzoque,  dispuesto. 

Juan.                            Yo  sí; 

Antes  que  consienta,  ([ue 

Que  hecho  un  yerro,  disculpalle 

Marcela,  aunque  la  ofendí, 

Es  justicia  y  es  razón. 

Para  vengarse  de  mí, 

Oid  mi  satisfacción. 

Zelos  con  otro  me  dé. 

Marc.  Mirad ,    que  estáis  en  la  calle, 

Y  aquel  hombre,  que  salia. 

Señor  Don  Juan. 

Cuando  á  su  casa  llegué, 

Juan.                                   Algún  dia 

IVle  da  pesar;  no  apuré 

Os  dije  yo  aqueso  á  vos. 

El  lance ,  porque  creía 

Marc.  Barajóse  entre  los  dos 

La  verdad  de  la  disculpa; 

La  suerte,  y  llegó  la  mía. 

Pero  habiendo  visto  ya, 

Barz.   Desierta  la  boca  y  tuerta 

Que  ella  tan  resuelta  está 

Tenia  un  rico  mercader. 

Á  no  hablarme,  de  su  culpa 

Y  un  sastre  acertó  á  tener 

Me  persuado;  y  asi  juez 

Tuerta  la  boca  y  desierta. 

He  de  ser  de  su  cuidado. 

Buscando  iba  bocací 

Barz, 

Di,  que  estás  enamorado, 

El  sastre ,  y  cuando  llegó 

Y  acabemos  de  una  vez. 

Al  mercader  ,  preguntó : 

Juan. 

Ya  lo  he  dicho. 

¿Tiene  usarced  bocasí? 

Barz. 

¿Ella  é  Inés, 

Él,  presumiendo  que  aquello 

No  son  aquellas  dos? 

Burla  era ,  con  gran  rigor 

Juan. 

Sí. 

Dijo:  boca -asi,  señor. 

Barz. 

Á  su  casa  por  aqui 

Tengo ;  qué  quiere  para  ello  ? 

Vendrán. 

El  sastre ,  muy  indignado. 

Creyó ,  que  le  remedaba. 

Salen   Doña  Marcela  elNKS   con  mantos. 

Y  en  tuertas  voces  le  daba 

Marc. 

No  es  Don  Juan? 

Quejas  de  su  desenfado. 

Inés. 

Sí. 

En  tuertas  voces  también 

Juan. 

¿  Pues, 

El  mercader  se  ofendía; 

Señora  Marcela? 

Uno  y  otro  presumía. 

Marc. 

Vamos, 

Que  el  defecto  era  desden. 

Inés. 

Hasta  que  gente,  que  alii 

Juan. 

Vos  fuera  á  estas  horas? 

A  despartirlos  llegó. 

Marc. 

Sí;  que  las  grandes  señoras 

Los  dos  igualmente  vio 

De  noche  nos  visitamos. 

Que  tenían  boca -asi. 

Juan. 

De  dónde  venis? 

Si  entrambos  de  una  manera 

Marc. 

No  sé. 

Tuerto  el  corazón  tenéis. 

Juan. 

Pues  yo  saberlo  he  querido. 

Si  un  defecto  padecéis. 

Marc. 

Una  visita  á  hacer  he  ido 

No  haya  vara  ni  tijera, 

Al  Príncipe  de  Conde , 

Sino  consolaos  los  dos 

Y  pedirle  aquel  retrato, 

Uno  á  otro ,  haciendo  aqui 

Que  vos  ie  dejasteis. 

Amistades  ante  mí. 

Juan. 

Bien 

Y  entraos  en  casa  con  Dios. 

Se  venga  vuestro  desden. 

Marc.  Yo  no  he  de  entrar  en  la  mia, 

Marc. 

Mas  merece  vuestro  trato. 

Si  la  calle  no  dejáis. 

Juan. 

No  es  tan  malo,  como  vos 

Juan.   Si  en  eso  resuelta  estáis. 

Queréis  ,  que  el  amor  le  crea. 

Ya  se  cansó  mi  porfía. 

Marc. 

Que  lo  sea,  ó  no  lo  sea, 

Id  con  Dios ;  que  no  entraré 

Importa  poco  á  los  dos; 

En  ella  en  toda  mi  vída- 

Á  vos ,  porque  una  tapada. 

Marc.  Yo  voy  muy  agradecida 

Que  fue  quien  me  le  dio  aquí, 

Á  tanto  favor. 

Os  quiere  mucho ;  y  á  mí. 

Inés.                                  No  sé     [aparte  las  dos. 

Porque  no  se  me  da  nada.  — 

Para  que  le  dejas  ir. 

Ven ,   Inés. 

Si  lo  has  de  sentir  después. 
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Marc.  Aunque  su  rigor ,  Inés, 

Tanto  me  has  visto  sentir. 
Ya  cesó  el  dolor  cruel 
Al  punto  que  él  me  buscó; 
Porque  á  él  le  buscara  yo, 
Si  no  me  buscara  él.  [T'anse  las  dos. 

Juan.    ?.Has  visto,  Barzoque,  igual 

Rigor  en  tu  vida? 
Barz.  Sí. 

En  Diocleciano  leí 
Otro,  que  debió    ser  tal 
Como  este  ,  cuando  mató 
A  un  Presbítero  inocente. 
Juan.    ¡Qué  humor  tan  impertinente, 

Cuando  estoy  muriendo  yo  ! 
Barz.   Ya  ella  á  su  casa  ha  llegado. 
Juan.    Si  el  dia,  que  en  sombras  va 
Muriendo,  alguna  luz  da, 
Dos  hombres  dentro  han  entrado. 
Bar-.  De  que  doy  fe. 
Juan.  A  vistos  zelos 

Callar  infamia  seria. 
Barz.  Mira ,  que  no  es  cortesía 

Estorbar, 
Juan.  ¡Mven  los  cielos, 

Te  mate! 
Barz.  INlira  primero, 

Que  son  dos. 
Juan.  ¿No  somos  dos 

Nosotros  ? 
Barz.  No,  vive  Dios; 

Que  yo  soy  humano  cero. 
Juan.    Por  í)ios,  (jue  está  ya  la  puerta 

Cerrada. 
Barz.  Á  creer  te  resuelve. 

Que  el  diablo  mismo  se  vuelve, 
Si  la  halla  asi. 
Juan.  Pues  yo  abierta    [Da  golpea 

La  veré. 
Barz.  ¿Pues  has  de  hacer 

Tú  lo  que  el  diablo  no  hiciera? 

Dentro  Don  Dihgojj'  Doña  Maucela. 
Dieg.   Á  quien  de  aquella  manera 

Llama  yo  he  de  responder. 
Marc.  Salir  no  habéis. 
Dieg.  Cómo  no? 

¿Y  mas  si  llaman  asi, 

Por  saber,  que  entré  yo  aquí?  — 

¿Quién  llama  á  esta  puerta? 

Salen    Don    D  i  kgo  jy  E^  r  i  q  u  i?  ,  jk  D  oña 
M  A  R  c  15  L  A    se  (jueda  al  parlo. 
Juan.  ^0, 

Que  á  saber  vengo  quien  es 

Quien  tanta  licencia  tiene. 

Que  aipii  de  visita  viene. 
Marc.  Baja  unas  luces ,  Inés. 
Dieg.    No  las  bajes;  que,  si  ba  sido 

Su  intento  saber  (juien  soy. 

Yo  asi  la  respuesta  doy. 
Juan.    Y  es  lo  que  yo  he  pretendido. 

[Sacan   las   espadas  y   rii'ien. 
Marc.  Ay  de  mí  infeliz ! 
Barz.  i  Qué  diera 

Yo,  porque  alguno  llegara! 
F.nr.      Muerto  soy! 
Dieg.  Desdicha  rara ! 

Dentro  Justicia. 
Tod.  [dent.]  Llegad  todos. 
Juan.  Pena  fiera! 

Salen  Alpuncilcsy  un  Escribano. 
Alg.      La  justicia! 


Barz.  Huye  ,  señor  ! 

Juaiu    Fuerza  es ,  habiendo  uno  herido, 

Y  la  justicia  venido. 
Barz.  A  ver  cual  corre  mejor. 
Escr.    Seguid  aquel;  que  aquel  fue. 

Pues  que  corre,  el  delincuente. 
[Tanse  los   dos,    ij  sigúelos  la  Justicia. 
Yo  he  de  alcanzarle. 


Dieg. 

Marc. 

Dieg. 
Marc. 


Dieg. 


Marc. 


Don  Diego! 


Suelta! 


¡  Detente, 


Porque, 
5  herido 


Habiendo  un  muerto 
A  estos  umbrales ,  dejar 
A  una  muger  ,  es  faltar 
A  quien  eres. 

Atrevido 
Te  pondré  en  salvo  ,  después 
Que  haya,  ¡Marcela,  vengado 
La  muerte  dése  criado. 
Contigo  he  de  ir ;  que  no  es 
Justo  ,  que  yo  quede  aqui 
A  una  violencia  dispuesta.  — 
¡  Ay ,  Don  Juan,  lo  (jue  rae  cuesta 
Querer  vengarme  de  ti ! 


[aparte. 
[P'anse. 


Salen    Don  L  i  i  s  r  Juan  a. 

Luis.   Juana,  esto  has  de  hacer  por  mí. 

Juan.    Sí  hiciera;  mas  no  me  atrevo; 
Que  es  cruel  su  condición. 

Luís.    Solamente  hablarla  intento. 
Por  apurar  de  una  vez 
De  aquel  enigma  el  secreto. 
Ve  presto ,  avísala  ,  Juana» 

Jua.      No  es  posible  que  yo  á  eso 
Me  atreva  sin  una  industria. 

Luis.    Cuál  ha  de  ser  ? 

Jua,  Ya  la  pienso. 

Ye  á  dar  por  ahí  una  vuelta ; 
Que  estarte  en  la  calle  quedo, 
Podrá  ser,  que  se  repare. 
Yo  me  dejaré  ahora  abierto 
Este  cuarto  ,  y  me  estaré 
Con  ella  en  el  suyo ,  haciendo 
La  deshecha,     l'ú  podrás 
Entrarte  entonces  resuelto 
A  hablarla ,  y  yo  disculparme 
Con  (jue  no  sé  nada  ,  siendo 
Un  descuido  el  (¡ue  me  riña, 
Y  no  una  traición. 
Luis.  Tu  ingenio 

Lo  ha  trazado  bien.     Yo  voy. 

Jua.      Y  )0  lo  tendré  dispuesto. 
Luis.     Saber  tengo,  como  vienen 

Juntos  favor  y   desprecio. 
Jua.      Vé  í\{\u\  pur  lo  (¡ue  no  puede 
Hacer  mía  en  este  tiempo 
Dna  obra  buena.     ¿No  habia 
Siquiera  un  diamante  viejo, 
Con   ijue  decir:  toma,  Juana? 
Mas  ya  el  Dante  no  hace  versos. 

Sale  Doña  Leonor. 

León.   Con  quién  hablabas? 

Jua.  Conmigo, 

Señora ;  que  también  tengo 
Yo  mi  don  de  solilociuios. 

Tjcon.    Trae  luces. 

Jim.  Alli  las  dejo, 

Y  ya  están  aqui. 

Lcon.  Qué  hablaba  ? 

Jua.      Estaba  un  discurso  haciendo 


[  fase. 
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Sobre  quien  seria  el  ladrón 
De  aquella  banda,     i  En  mal  fuego 
De  San  Antón  vea  la  mano 
Abrasada! 

Quedo,  quedo, 
Juana;  que  las  maldiciones 
Para  nada  son  remedio. 


Dentro  alguaciles. 
Alg.  1.  Por  aqui  fue. 
Alg,  2.  En  esta  vuelta 

Se  perdió. 
León.  Qué  será  aquello? 

Jua.     Ruido  en  la  calle,  señora. 
León.   Abiertas  las  puertas  veo. 

Qué  es  esto,  Juana? 
Jua.  Un  descuido. 

Salen  Don  Jüanj)'  Barzoque. 
Juan.   Pues  correr  mas  no  podemos, 

Ni  resistirnos  de  tantos 

Como  nos  siguen,  y  abierto 

Está  aqui.  Barzoque,  acjui 

Nos  entremos. 
León.  Qué  es  aquesto  t 

Juan.  Un  desdichado  es,  señora. 
Barz.   No  son ,  sino  dos. 
Juan.  Qué  veo ! 

Barz.  Jesu  Cristo ! 
León.  Proseguid. 

Juan.  No  podré ,  porque  estoy  muerto. 
Jua.     Si  ahora  se  entra  Don  Luis,     [aparte. 

Buena  hacienda  habernos  hecho. 
León.    Qué  ha  sido? 
Juan.  No  tengo  vida. 

León.   Hablad. 

Juan,  Fáltame  el  aliento. 

Barz.   Disimula  tú ,  pues  ella     [aparte  los  dos. 

Disimula. 
Juan.  Ya  lo  intento.  — 

Un  gran  disgusto  dos  calles 

De  aqui  he  tenido ;  sospecho 

Que  queda  un  hombre  (¡no  sé 

Lo  que  digo!)  herido  ó  muerto. 

De  la  justicia  seguido 

(Mortal  estoy  !)  venia  huyendo, 

Cuando,  al  volver  desta  calle, 

Vi  luz ,  y 

Dentro  Don  Diego  jy  Doña  Marcela. 
Dieg.  Entrad  aqui  dentro ; 

Que,  en  quedando  vos  en  salvo, 

Le  buscaré. 
Marc.  Muerto  vengo ! 

Juan.    Estos  son  los  que  me  siguen. 
León.    Retiraos  á  ese  aposento; 

Que  yo  les  diré,  que  aqui 

No  entrasteis ;  que  daros  debo 

Favor  ,  ya  que  por  sagrado 

Mi  casa  tomasteis. 
Juan,  \  Cielos,     [aparte. 

De  un  peligro  he  dado  en  otro ! 
Barz.  Yo  y  todo.  [Escóndensc  los  dos. 

Salen  Don  Diego  r  Dona  Marcela. 
Dieg.   Hermana ! 
León.  Qué  es  esto  ? 

Dieg.    Desdichas  mias;  que  apenas 

Hoy  libre  de  una  me  veo, 

Cuando  he  tropezado  en  otra. 

Mal  herido  á  Enrique  dejo. 

Sin  haber  podido  dar 

Muerte  al  agresor,   que  huyendo 

Se  escapó  por  esta  misma 

TOM.    lll. 


Calle, 
Jua.  Si  es  el  que  tenemos?  [apártelas  dos. 

León.    Calla,  Juana;  que  no  es  bien 

Añadir  empeño  á  empeño. 
Barz.   Hermano  dijo. 
Juan.  Sin  duda 

Nos  descubre. 
Dieg.  Y  en  efecto, 

Como  es  siempre  obligación 

De  un  noble  en  cualquier  empeño 

La  dama,  aqui  la  he  traido. 

Tenia  aqui ,  mientras  yo  vuelvo, 

Asi  por  cuidar  de  Enrique, 

Como  por  mirar,  si  puedo 

Vengarle.  —  Marcela,  ya 

En  salvo  estás. 
Marc.  Deteneos! 

León.    No  salgas,  señor. 
Dieg.  Dejadme. 

Sale  Don  Luis. 
Luis.    Déme  amor  atrevimiento 

Para  llegar Mas  qué  miro! 

Dieg.   Quién  va  ?  quién  es  ? 

Luis.  Yo,  Don  Diego. 

Dieg.   Don  Luis? 

Luis.  Sí. 

Dieg.  ¿Pues  á  estas  horas 

Aqui? 
Luis.  Dadme  industria,  cielos,     [aparte. 

Que  me  disculpe. 
Juan.  Don  Luia 

Aquel  es. 
Luis.  Buscándoos  vengo, 

Porque  en  la  conversación 

Se  dijo  ahora  del  juego. 

Que  habíais  tenido  un  disgusto.  — 

Decir,  que  allá  lo  dijeron,     [aparte. 

Es  disculpa  sin  peligro. 
Dieg.   ¿Ya  se  supo  allá  tan  presto? 
Luís.    Sí.     Qué  ha  sido  ? 
Dieg.  Pues  habéis 

Venido  aqui  á  tan  buen  tiempo, 

Venid  conmigo ;  que  allá 

Lo  sabréis. 
Luis.  Siempre  fui  vuestro.         [Fanse. 

Jua.     Hasta  las  mentiras  tienen     [aparte. 

Buena  ó  mala  estrella. 
León.  i  Cielos,     [aparte. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí! 

Escondido  un  hombre  tengo. 

En  quien  concurren  las  señas 

Del  hábito  de  su  pecho, 

Y'  el  ser  de  Marcela  amante, 

Pues  por  ella  ha  sido  el  riesgo. 

Apuremos  de  una  vez 

Al  vaso  todo  el  veneno. 
Juan,   ¿Has  visto.  Barzoque,  igual 

Lance  en  tu  vida? 
Barz.  No,  cierto. 

Juan.  En  casa  estoy  de  una  dama, 

A  quien  ofendida  tengo. 

Enemigo  de  su  hermano, 

Y  la  causa  de  todo  esto. 

Que  es  Marcela,  por  testigo. 
León.    Decidme  vos ,  ¿  qué  suceso     [o  Da.  Maréela. 

Ha  sido  este? 
Marc.  De  turbada 

No  os  he  hablado  en  tanto  tiempo. 

Estando  ahora  en  mi  casa 

Vuestro  hermano ,  un  caballero, 

A  quien  ha  dias  que  di 

La  libertad  de  mi  pecho, 

Llamó  con  zelosos  golpes, 
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Qae  no  saben  llamar  quedo. 
Salió  Don  Diego  á  la  calle, 

Y  sucedió  todo  esto, 
Que  él  ha  contado.     La  causa 
De  tan  infeliz  suceso, 
Aunque  he  sido  yo ,  no  he  sido 
Yo  sola. 

León.  ¿Pues  quién  en  ello 

Tuvo  mas  parte? 
Marc.  Una  dama, 

Que  abrase  un  rayo  del  cielo,, ...„ 
León,   Buena  ando  yo  en  maldiciones,     [aparte. 
Marc.  Que  á  mi  casa  á  pedir  zelos 

Con  un  retrato,  que  yo 

Le  di  á  aquel  ingrato  mesmo, 

Fue.     Yo  ofendida  intenté 

Vengarme  de  su  desprecio. 
Le  on.   Y  él  quién  es '? 
Marc.  Él  es  Don  Juan 

De  Mendoza,  de  Don  Pedro 

De  Mendoza  hijo.     ¡  Asi  fuera 

Leal ,  como  es  caballero. 

Constante,  como  es  ilustre! 
Barz.  Ya  me  holgara,  según  pienso, 

Que  fuera  diablo  y  no  dama. 
León.   Ya,  honor,  todo  lo  sabemos;     [aparte. 

Pues  solo  quien  hijo  fuera 

De  Don  Pedro,  entrara  dentro 

De  aquel  cuarto  aquella  noche. 

Qué  he  de  hacer?  Si  aqui  le  tengo. 

Podrá  mi  hermano  venir, 

Y  no  es  remediar  el  riesgo; 
Si  le  dejo  ir,  no  tendré 
Ocasión  ,  como  ahora  tengo. 
Para  vengarme  después. 
Mas  qué  es  vengarme?  que  en  esto 
Mi  honor  no  pide  venganza ; 
En  esto  al  fin  me  resuelvo.  — 
Marcela,  aqui  no  estáis  bien. 
Retiraos  allá  dentro; 
Que  si  alguien  viene,  mejor 
Es  que  yo  esté  sola. 

Marc.  Eso 

Quise  suplicaros. 
Lean.  Juana,     [aparte  o  ella. 

Ve  con  ella,  y  ni  un  momento 

Te  apartes  della. 
Jua.  No  haré. 

Marc,  ¿Fortuna,  qué  ha  de  ser  esto?     [aparte. 

[faime  V"--   Marcela  y  Juana. 
León.   Llevemos  por  bien  el  daño 

En  los  principios,  y  luego. 

Si  no  basta ,  honor ,  muramos. 
Juan,  En  gran  peligro  estoy  puesto. 
liarz.  Pues  que  sola  ella  ha  quedado, 

Sal  ahora. 
Juan.  Eso  resuelvo ; 

Salgamos  de  aqui  una  vez. 
Barz.  Dices  bien. 


Salen  los  dos, 
Juan,  Yo  os  agradezco 

La  vida,  que  me  habéis  dado. 

Quedad  con  Dios. 
Lcon.  Deteneos; 

Que,  aun(|ue  deseo  (jue  os  vais, 

También  (¡ue  no  os  vais  deseo. 

Barz.   Pues  á  mí  no  me  detienen. 

Saldré  á  la  calle,  v  corriendo 
I    ,    .        •         ,       ;  •' 
I  re  a  avisar  a  mi  amo, 

Del  lance  en  que  á   l>un  Juan  d«jo. 

Juan.  Cuanto  quisiereis  decirme 

Oiré  después ;  que  no  es  tiempo 


Ahora. 
León.  Sí  es ,  por  si  después 

No  hay  ocasión. 
Juan.  Decid  presto- 

Leon,   Sabéis  quién  soy? 
Juan,  Sé  ,  que  sola 

Una  deidad ,  á  quien  debo 

La  vida  en  esta  ocasión. 
León.   ¿  Y  no  me  debéis  mas  que  eso  ? 
Juan.    No ;  porque  ,  aunque  en  mi  memoria 

Varios  discursos  revuelvo, 

Y  algo  quiera  confesar. 
Bien  á  negarlo  rae  atrevo. 
Pues  un  testigo,  que  solo 
Podéis  tener,  ya  no  es  vuestro. 

León.   Sí  es ,  Don  Juan  ;  que  esta  venera 

Y  retrato  yo  le  tengo. 
Juan.    ¿Dónde  iré  yo,  que  no  halle     [aparte. 

Aquesta  venera,  cielos? 

Lcon.   Fuera  de  que  el  cielo  mismo 

Juan.    Cuanto  á  decir  vais,  entiendo. 

Leo7i.   Pues,  señor  Don  Juan,  que  os  deis 
Por  entendido,  agradezco. 
Ahorrándome  la  vergüenza. 
Para  haceros  un  acuerdo. 
La  vida  vuestra  y  mi  honor 
En  dos  balanzas  á  un  tiempo 
Puestas  están ;  pues  yo  miro 
Por  vuestra  vida  en  tiil  riesgo, 
Mirad  por  el  honor  mió 
Vos  igualmente;  adviitiendo. 
Que  soy  muger,  que  pudiera 
Vengarme  y  (¡ue  no  me  vengo. 
Porque  á  escándalo  no  pase 
Lo  que  hasta  aqui  fue  silencio- 
Yo  no  soy  muger,  que  andar 
Tengo  con  mi  honor  en  pleito ; 
Yo  no  tengo  de  dar  parte 
A  mi  hermano  ni  á  mis  deudos; 
Yo  soy  muger  finalmente. 
Que  moriré  de  un  secreto. 
Por  no  vivir  de  una  voz ; 
Que  en  fin  hablar  no  es  remedio. 
\ida  y  honor  me  debéis; 
Pues  dos  deudas  son,  bien  puedo 
Pedir  dos  satisfacciones. 
Una  solamente  (¡uiero, 

Y  es ,  que ,  si  á  pagarlo  todo 
No  os  disponéis,  noble  y  cuerdo 
Paguéis  la  parte  en  callarlo. 
Que  una  clausura,  un  convento 
Sabrá  sepultarme  viva; 
Quedándome  por  consuelo 
Solamente,  que  cayó 
Mi  desdicha  en  vuestro  pecho. 
Con  esto  idos ;  no  mi  hermano 
Vuelva,  donde  solo  temo 
Un  lance,  que  á  hablar  me  obligue, 
Siendo  mi   honor  mi  silencio. 

Juan.   Vuestra   cordura,  señora, 

Vuestro  gran  entendimiento 
El  mayor  consuelo  hallaron 
En  callar;  y  yo  os  lo  ofrezco, 
Porque  no  puedo  ofrecer 
IVlas ;  que  claro  es ,  (jue  no  tengo 
De  casarme,  porcjue  pude 
Hallaros  en  mi  aposento 
Una  noche,  habiendo  sido 
Quizá  causa  del  suceso, 
Que  á  dejar  os  obligó 

j  Vuestra  casa 

[fase.  Lcon.  Deteneos, 

No  digáis  mas ;  que  en  |)ensarlo 

I  Miente  vuestro  pensamiento. 
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Dieg. 
Juan. 
León. 
Dieg. 
Luis, 
Dieg. 

Juan, 

Luis. 


Juan. 


Dieg. 
Luis. 
Dieg. 
Luis. 


Que  el  honor,  que  me  debéis. 
Tan  terso  y  claro 

Salen  Don  Diego^  Don  Ldis. 
Qué  es  esto? 
¡Ha,  quien  pudiera  encubrirse! 
Otra  desdicha?  otro  aprieto? 
¿Hombre  embozado  en  mi  casa? 
¿Hombre  con  Leonor  riñendo? 
¿Qué  aguardo,  que  no  le  doy 
Muerte  ? 

No  temáis;  primero  [a  Da-  Leonor. 
Moriré  yo,  que  os  ofendan. 
A  vuestro  lado  estoy  puesto,  — - 
Cumpliendo  con  la  de  amigo,     [aparte. 
La  obligación  de  mis  zelos, 
Don  Luis ,  mirad ,  que  soy  yo 
Con  quien  reñis.     Y  si  vuestro 
Valor,  por  venir  con  él. 
Os  obliga  á  que  á  Don  Diego, 
Que  á  mí  me  debe  la  vida. 
Si  de  otra  ocasión  me  acuerdo. 
Valgáis ,  primero  acreedor 
Soy  yo  de  vuestros  esfuerzos; 
Pues  de  algún  suceso  mió 
Parte  os  he  dado  primero ; 
Y  quien  lo  fió  de  vos 
Entonces,  ya  os  hizo  empeño 
De  que  le  valgáis  ahora. 
Qué  es  lo  que  miro! 

Qué  veo  ! 
¿Este  es  quien  me  dio  la  vida? 
¿  Don  Juan  es  el  que  me  ha  muerto  ? 
¿Qué  he  de  hacer  en  tan  extraño 
Lance  de  amistad  y  zelos. 
De  amor  y  honor? 


Salen  Doña  Marcklaj^'  Juana. 

Marc.  Nuevo  ruido 

Hay.     Qué  será? 

Dieg.  Caballero, 

Yo  confieso,  que  me  disteis 
La  vida ,  y  que  yo  os  la  debo ; 
Pero  nadie  pagar  debe 
Mas,  que  recibió.     Con  esto 
Os  digo,  que,  si  os  hallara 
Hoy  en  ocasión  que  hacerlo 
Pudiera ,  mi  misma  vida 
Os  diera;  pero  no  es  precio 
Para  una  vida  un  honor, 
Y  aqueste  yo  no  os  le  debo. 
En  mi   casa  os  he  hallado, 
Y'  he  de  saber  á  qué  efecto 
Entráis  en  ella  á  estas  horas. 

Juan.   Aunque  no  es  ley  de  buen  duelo 
Dar,  con  la  espada  en  la  mano, 
Satisfacción ,  darla  quiero ; 
Que  donde  honor  es  lo  mas, 
Todo  lo  demás  es  menos. 
Con  quien  en  cas  de  Marcela 
Reñísteis ,  soy  yo.     De  aquesto 
Testigo  es  Marcela  misma. 
En  esta  casa  entré  huyendo 
De  la  justicia. 

Dieg.  Aunque  sea 

Eso  verdad ,  que  lo  creo. 
Porque  vos  lo  decís,  yo 
No  me  doy  por  satisfecho ; 
Que  entrarse  á  amparar  un  hombre. 
No  es  entrarse  á  hacer  extremos. 
Que  obliguen  á  una  muger 
A  decir,  que  es  puro  y  terso 
El  honor  que  la  debéis. 

Luis.    Decís  bien  ,  y  con  vos  vengo, 


Sin  matarle  no  cumplís.  — 

Por  matarle  yo  le  aliento,     [aparte. 
Juan.  ¿  Es  eso  haberos  yo  dicho 

Mi  secreto  ? 
Luis.     ,  Sí;  y  por  eso 

A  Don  Diego  he  de  amparar. 

Salen  Don  Pedrojv  BABZOttUG. 
Ped.     Dónde  quedó  ? 
fiarz.  AquL 

Ped.  Entra  dentro.  — 

Don  Juan,  á  tu  lado  estoy. 
Juan.   Ya  contigo  nada  temo. 
More.  Qué  pena! 

León.  Qué  confusión! 

Juan.  ¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 
Ped.     Caballeros,  yo  y  mi  hijo 

Hemos  de  salir  resueltos, 

Si  se  nos  pone  delante 

Todo  el  mundo;  auiujue  primero 

Quisiera  saber ,  qué  causa 

Ha  dado   para  un  extremo 

Tan  grande,  como  obligaros. 

Siendo  los  dos  caballeros, 

A  que  vos  riñáis  con  él 

Encerrados;  porque  pienso. 

Según  ese  criado  ha  dicho, 

Que  ha  sido  acaso  el  suceso; 

Y  por  sucesos  acaso 

No  riñen  ilustres  pechos 
Con  uno  en  su  misma  casa, 
Entre  mugeres ,  habiendo 
Campo.     Dos  á  dos  estamos, 
Hagamos  cabal  el  duelo. 
Dieg.   Señor  Don  Pedro ,  que  sea 
Vuestro  hijo  ese  caballero. 
Con  ser  vos ,  á  quien  mi  hermana 
Y'  yo  obligación  tenemos, 

Y  que  vos  queráis  hacer 
Desafío  cuerpo  á  cuerpo. 
No  es  bastante  á  dejar  yo 
De  darle  la  muerte  ,  habiendo 
Sido  el  hallarle  embozado 
En  mi  casa. 

Ped.  Si  él ,  huyendo 

De  la  justicia ,  entró  aquí. 
Ya  vos  no  reñis  por  eso. 
Sino  por  la  primer  causa. 

Y  esta  mas  debiera ,  es  cierto. 
Remitirse ,  cuando  en  vuestra 
Casa  le  halláis ,  si  es  que  infiero, 
Que  haberla  tomado   él 

Por  sagrado,  habia  de  haceros, 

Que  al  que  allá  fuera  matarais, 

Le  ampararais  aquí  dentro. 
Dieg.   Hay  mas  causas;  que  Leonor 

Mi  hermana  es 

León.  Yo  diré  eso; 

Que,  aunque  el  silencio  adoré. 

Ya  no  es  deidad  el  silencio ; 

Que  hablar  en  tiempo  es  virtud. 

Si  es  vicio  el  hablar  sin  tiempo; 

Y^  no  solo ,  si  me  ois, 

Vos  habéis  de  defenderlo ; 

Pero  aun  contra  vuestro  hijo 

Habéis  de  ser. 
Ped.  Cómo  puedo? 

León.   ¿Os  acordáis 

Ped.  De  qué? 

León.  De  una 

Palabra? 
Ped.  Sí,  bien  me  acuerdo, 

Y  daré  muerte  á  Don  Juan, 

Puesto  al  lado  de  Don  Diego, 
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Como  importe  á  vuestro  honor. 

Callemos ,  zelos ;  que  en  esto 

León. 

Pues  estad  todos  atentos. 

No  hay  cosa  como  callar. 

Aquella  infelice  noche, 

Dieg. 

No  alcanzo  nada  al  secreto. 

Que  hubo  en  mi  casa  un  incendio, 

Mas  pues  está  remediado 

Y  que  por  estar  enfrente 

Mi  honor,  que  es  lo  que  pretendo, 

Juan. 

Tente,  aguarda;  que  no  quiero 

No  hay  cosa  como  callar. 

Saber  mas;  porque  si  yo 

Ped. 

Yo  he  pagado  lo  que  debo. 

Cobarde  estuve ,  temiendo 

Leonor,  á  mi  obligación. 

La  ocasión  ,  que  alli  te  tuvo. 

Marc. 

Y  yo  escarmentada,  viendo 

Ya  la  sé;  y  asi  pretendo, 

Casado  á  Don  Juan ,  callar 

Que  ninguno  sepa  mas. 

Solo  ha  de  ser  mi  consuelo. 

Que  yo.     Todo  ese  suceso 

Barz. 

Cada  uno  á  su  negocio 

Ni  mi  padre,  ni  tu  hermano, 

Está  solamente  atento. 

Ni  ninguno  ha  de  saberlo; 

Olvidados  de  un  criado. 

Porque  ,  si  en  trances  de  honor, 

Que  está  herido ;  porque  desto 

Dice  un  discreto  proverbio, 

Se  saque,  cuan  malo  es 

No  hay  cosa  como  callar. 

Ser  criado  pendenciero. 

De  lo  que  hablé  me  arrepiento, 

Y  pues  que  yo  soy  criado 

Y  no  quiero  saber  mas. 

De  paz  solamente ,  os  ruego, 

Pues  que  no  puedo  hacer  menos. 

Que  consideréis,  señores. 

Esta  es  mi  mano ,  Leonor. 

Que  de  los  yerros  ágenos 

Luis. 

Supuesto  que  á  Leonor  pierdo,     [aparte. 

No  hay  cosa  como  callar; 

Y  ya  es  muger  de  un  amigo, 

Y  asi  perdonad  los  nuestros. 

Lxxvni. 
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PEHSONAS. 


Ckfalo. 

Eróstrato. 

Clarín. 

RÚSTICO. 
DlA?íA. 


PÓCRIS. 

Floreta. 

Aura. 

Megera. 


Alecto. 
Tesífone. 

Coro  de  Hombres. 
Coro  de  Ninfas. 
Coro  de  Zagales. 


JORXADA     I. 


Salen  por  una  parte  un  Coro  de  Ninfas  y  P  ó  c  R  i  s, 

trayendo  en    medio   de    todas    á    A  u  R  A ,    cubierto 

el  rostro ,  y  por  otra  parte    Diana    con  venablo, 

y  las  demás  con  Jlechas. 

Poc.      Esta,  hermosa  Diana, 

Cuyo  incauta  belleza 

Baldón  es  de  tus  montes 

Y  oprobio  de  tus  selvas, 

Es  Aura ,  á  quien  tus  Ninfas, 

Al  sacro  culto  atentas 

Del  puro  amor  que  ensalzas. 

Del  torpe  que  desprecias. 

Presentan  ante  tí. 
Coro.    Y  en  forma  de  querella 

De  su  amante  delito 

Te  piden  la  sentencia. 
AuT.      \  Ay  infelice  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera ! 
Poc.     Eróstrato,  un  pastor, 

A  quien,  por  su  soberbia, 

Todos  los  moradores 

Destos  confines  tiemblan. 

De  noche  tras  sus  ansias. 

De  dia  tras  sus  fieras, 

Por  ella  de  tus  cotos 

La  línea  sale  y  entra, 

Disfamando  de  todas 

Coro.    La  votada  pureza. 

Con  que  tu  templo  sirven, 

Tus  aras  reverencian. 
Aur.      ¡  Ay  infeliz  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera! 
Poc»     Anoche,  cuando,  en  sombras 

La  luz  del  sol  envuelta, 

Dejó  la  de  la  luna 

Bañada  en  nubes  densas, 

Porque  también  tuviese 

Prometeo  su  esfera. 

Que  sus  rayos  robase, 

Entre  sus  flores  bellas 

Hurtos  de  amor  lograba. 
Coro.    Y  como  á  él  no  puedan 

Seguirle  nuestras  plantas. 


Prendimos  solo  á  ella. 
Aur.      i  Ay  infeliz  de  aquella, 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera! 
Dian.   Descubridla  la  cara ; 

Que  quiero  que  me  vea. 

Porque  antes,  que  mi  ira, 

La  mate  su  vergüenza.  — 

Sacrilega  hermosura,     [d  Aura. 

Que  torpemente  ciega 

De  mi  Deidad  no  solo 

El  sacro  honor  desdeñas, 

Pero  de  mi  enemiga 

Venus  el  triunfo  aumentas. 

Haciendo ,  que  mis  aras 

Sirvan  á  tus  ofensas, 

¿Cómo  atrevida  intentas. 

Que  reine  amor  donde  el  olvido  reina? 

Aur.     Yo,  si,  cuando 

Dian.  Suspende 

La  voz,  el  labio  sella; 

Que  hay  delitos,  que  crecen 

La  culpa  con  la  enmienda.  — 

A  ese  tronco  la  atad,     [á  las  Ninfas. 

Las  manos  atrás  vueltas ; 

Y  pues  es  de  mis  ritos 
Establecida  pena, 
Quien  flechas  del  amor 
Indignamente  sienta. 
Sienta  no  indignamente 
De  mi  rencor  las  flechas, 
Examine  las  vuestras, 

Y  al  impulso  que  vive,  al  mismo  muera. 
Poc.      Ven ,  fiera. 

Coro.  Ven,  tirana. 

Aur,     ¿Tú,  Pócris,  que  antes  eras 

Mi  mas  amiga,  mas 

Contraria  te  me  muestras? 
Poc.      Sí ;  que  por  mas  amiga 

Me  toca  mas  tu  ofensa. 
Aur.     \0  plegué  á  Amor,  ó  plegué 

A  Venus ,  que  padezcas 

Lo  que  padezco,  en  tí 

Vengadas  sus  ofensas. 

La  primera  de  todas! 
Poc.     Yo  le  doy  la  licencia 

De  ser,  como  me  vea 

Amor  amar,  su  indignación  primera. 
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Dian.   Atadla;  qué  esperáis? 

\_Atan   d  Aura  al  tronco. 
Áur.      Soberanas  esferas, 

Poderosas  Deidades, 

Cielo,  sol,  luna,  estrellas. 

Fuentes  ,  arroyos  ,  mares, 

Rlontañas  ,  cumbres ,  peñas, 

Árboles  ,  flores ,  plantas, 

Aves,  peces  y  fieras, 

Compadeceos  de  mí, 

Tened   de  mí  clemencia ; 

No  permitáis ,  que  digan 

Aire,  agua,  fuego  y  tierra: 

¡  Ay  infeliz  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera 

Dentro  Cbfalo   y    Clarin. 
Cef.      Gemido  es  de  muger. 

Que  afligida  lamenta. 
ClaT.    Si  ella  obró  noramala, 

Quéjese  norabuena, 

y  sigue  tu  camino. 
Cef.      ¿Cómo,  oyendo  sus  quejas. 

Podrá  el  valor  de  un  noble 

Tno  ir  á  favorecerla? 
Ciar.    Yendo  por  otra  parte. 
Cef.      Conmigo ,  Clarin  ,  llega. 
Dian,    Pues  fue  de  todas  sombra...... 

Salen   Cbfalo  vClarin. 
Cef.      ¿Qué  villana  AÍolencia 

Se  atreve  á  hacer  á  una  muger  ofensa? 

i  Pero  qué  es  lo  que  miro  I 
CZar,    Una  banda  de  bellas 

Señoras  Cupidillas, 

Que  están  en  bandas  puestas 

Contra  una  á  un  tronco  atada. 
Cef.      No  sé  como  obre  cuerda 

Acción,  que  ofendo  á  muchas, 

En  una  que  defienda. 
Dian.   O  tú,  exlrangero  jóven,^ 

Que  quiero  creer  las  señas 

Del  trage,  por  no  hacer 

Tu  culpa  mas  grosera 

Kn  haberte  atrevido 

Á  penetrar  la  senda. 

Que  este  sagrado  guarda, 

Que  este  sitio  reserva, 

Tanto,  que  nadie  á  él  llega. 

Que  no  escriba  su  muerte  coa  su  huella: 

Sin  que  mas  examines, 

y  sin  (jue  mas  entiendas 

Del  duelo  en  que  nos  hallas, 

Trance  en  que  nos  encuentras, 

Vuelve  atrás ,  y  agradece 

Á  la  Deidad  suprema, 

Que  estos  montes  habita. 

Que  quiere  que  se  sepan 

Sus  iras,  y  por  esto. 

Sin  que  cómplice  seas 

De  errores  tjue  castiga. 

Permite,  que  te  vuelvas. 

Vete  pues ,  si  no  esperas. 

Que  la  voz  del  indulto  te  arrepienta. 
C^.      Kn  cuanto  á  que  extrangero, 

No  sé  (jué  estancia  es  esta. 
Lo  que  el  trage  te  dijo, 

No  desdirá  la  lengua ; 

Pero  en  cuanto  á  que  oí 
Míseras  voces  tiernas 
De  muger,  cuyo  acento 
A  discurrir  me  empeña 
IjO  inculto  destos  montes, 
¿Cómo,  llegando  á  verla. 


Della  llamado,  puedo 

Dejar  de  socorrerla  ? 

Dian.   Viendo,  que  mas  arriesgas 

En  que  me  enoje  yo,  que  en  morir  ella. 
Cef.      Reconozco  el  peligro 

De  tu  ceño;  mas  piensa. 
Que  nobles  culpas  hacen 
Amigas  las  ofensas. 
Pues  aunque  ahora  te  enojes. 
Podrá  ser,  que  agradezcas 
Tú  mesma  mi  despecho 
Después  contra  tí  mesma. 
Que  hidalgos  procederes 
Tienen  tal  encomienda 
En  lo  ilustre  de  un  alma, 
Que  obligan  ,  aunque  ofendan. 
Dian.    Según  eso  ¿aun  intentas 

Contra  mí  proseguir  en  su  defensa? 
Cef.      En  su  defensa  sí. 

Contra  tí  no. 
Dian.  ¿No  echas 

De  ver ,  que  es  imposible 
Mantener  ¡a  propuesta? 
¿Porque  cómo,  si  á  darla 
La  muerte  estoy  resuelta, 
y  tú  á  darla  la  vida. 
Quieres ,  que  se  convengan 
Dos  acciones,  que  están 
Tan  cara  á  cara  opuestas? 
Cef.      No  sé,  si  no  me  vale 

Una  industria. 
Dian.  Qué  es  ? 

Cef.  Esta. 

[Púnese  delante  de  Aura. 
La  templada  cuchilla, 
Que  blandida  en  tu  diestra, 
Á  tus  ojos  les  pide 
Para  matar  licencia, 
Contra  mí  arbola.     Y  todas 
Vosotras,  Ninfas  bellas. 
Tremolad  contra  mí 
Las  embebidas  cuerdas ; 
Que  de  su  vida  escudo 
INIi  vida,  á  esos  pies  puesta. 
Muriendo  yo  primero 
Que  á  ella  morir  la  vea. 
Cumpliré  entrambas  deudas, 
Pues  ni  me  opongo  á  tí,  ni  falto  á  ella. 
Dian.   Por  mas  que  generoso 
Facilitar  intentas 
O  rendida  mi  saña, 
O  altivo  tu  soberbia. 
No  has  de  poder.     Aparta. 
Cef.      Advierte,  considera. 

Que  no  es  querer  que  viva, 
Pedirte  yo  que  muera. 
Ciar.    Apártate ,  señor, 

y  que  la  tiren  deja; 
Tendrás  un  lindo  rato. 
Cef.      ¿Eso,  vil,  me  aconsejas? 
Ciar.    Pues  dime ,  ¿  hubiera  fiesta 

Como  ver  asaetear  todas  las  hembras. 
Cuanto  mas  una  ? 

Aparta, 
Digo  otra  vez. 

Espera ! 
y  el  cor.  Qué  hay  que  esperar? 


n; 


Dian 

Cef. 
Poc. 

AUT. 

Dian. 
Aur. 


Mi  vida  favorezcan ! 

¿  C^uál  podrá  contra  mí? 

El  íjue,  al  ver  mi  tragedia, 

Por(|ue  tú  no  blasones, 

Que  contra  amor  hay  fuerza, 

No  bastando  ia  humana, 


Loa  Dioses 


._J 
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AuT. 
Coro. 


Pac. 


Que  trajo  á  socorrerla, 

Usó  de  la  divina. 
Coro.    Cómo  ? 
Cor.  2.  [dent.]    Desta  manera. 

[f'uela  el  tronco   con  Aura. 

¡  Ay  infeliz  de  aquella, 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera ! 

En  aire  convertida 

Desvanecida  vuela 

Los  diáfanos  espacios. 
Dian.  ¿Quién  duda,  que  las  ciegas 

Fantasías  de  Amor, 

Cuando  mas  se  deñendan. 

En  aire  se  consuman, 

Y  en  humo  se  conviertan? 
Como  "Venus  del  agua 
Nació,  para  que  sea 
Fuego  el  amor ,  y  el  aire 
De  agua  y  fuego  mezcla. 
Los  imperios  de  Venus, 
Que  ambos  extremos  median, 
El  aire  son;  y  asi 
La  trasladó  á  su  esfera. 
Para  que ,  sin  que  tú 
La  mates ,  viva  eterna 
Ninfa  del  aire  Aura, 
Diciendo  lisonjera: 

Aur,  [rfení.]  No  ya  infeliz  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera. 
Dian.  Este  aleve  extrangero, 

(¡iüe  á  tan  mal  punto  llega 

A  embarazar  mis  iras, 

Que  da  aliento  á  que  puedan 

Volar  á  ella  sus  voces, 

De  mi  cólera  ñera 

Será  despojo. 

En  vano 

Temor  ponerme  intentas; 

Que  heroicos  pechos  no 

Matan  sin  resistencia. 
Dian,  No  es  matar  ventajosa 

El  castigar  severa ; 

Y  asi  de  mi  violenta 

Saña  tu  vida  el  desempeño  sea, 
[cáesele    el  venablo  de  la  mano ,    al  ejecutar   el    golpe. 

Pero  qué  es  esto?  El  dardo. 

Que  acerado  cometa 

Tan  siempre  fue  del  bosque, 

Que  despedido  apenas 

De  mi  mano  salió. 

Cuando  á  mis  plantas   puestas 

Vio  tantas  brutas  ruinas, 

Sin  que  sañuda  fiera, 

Ó  ya  la  garra  armada, 

O  ya  la  armada  testa. 

Por  veloz  se  redima. 

Por  feroz  se  defienda. 

Me  falta.     Qué  tristeza! 

Qué  asombro!  qué  terror!  qué  ansia!  qué  pena! 
[Vanse    Diana    y    las    Mnfas ,    dejándose  el    venablo. 
Cógele  Ce'falo,  y  Pócris  se  le  quiere  quitar, 
y   luchan  los  dos. 

De  tanto  misterioso 

Pasmo  testigo  sea 

En  el  templo  de  Marte 

Este  venablo. 

Suelta! 

Que  prenda  de  Diana 

Es  tan  sagrada  prenda. 

Que,  aun  dejada,  no  hay 

Mortal  que  la  merezca. 

Diana? 

Sí. 

Aunque  oir 


Cef. 


Cef. 


Poe. 


Cef. 
Poc. 
Cef. 


Su  nombre  me  estremezca. 

Para  llevarle ,  mas, 

Que  me  impides,  me  alientas. 

¿A  quién,  beldad  divina, 

Despojo  de  tan  nueva 

Lid  toca ,  sino  á  quien 

Con  la  campaña  queda? 
Poc.      Á  quien  debe  cobrarlos 

Por  de  su  dueño. 
Cef        ^  Deja, 

Ya  que  vuelvo  dichoso. 

Que  honrado  también  vuelva. 
Poc»     No  en  vano  lo  pretendas. 
Cef.     No   en  vano  tú  quitarme  el  honor  quieras. 
Poc.     No  has  de  llevarle. 
Cef.  No  hagas. 

Que  tan  alta  presea 

Aventure  el  respeto. 

Ajado  de  la  fuerza. 
Poc.      Qué  es  ajado  ?  Primero 

Que  por  tuyo  le  tengas, 

Con  él  has  de  quitarme 

La  vida. 
Cef  Advierte ! 

Poc.  Suelta ! 

[Hiérese  con  el  venablo, 

i  Mas  ay  de  mí  infelice ! 
Cef.      Qué  has  hecho  ? 
Poc.  Con  la  ciega 

Cólera  no  advertí, 

Que  en  la  cuchilla  puesta 

La  mano  tenia ;  y  tanto 

Al  herirme  con  ella 

La  púrpura  del  rojo 

Coral ,  que  la  ensangrienta, 

Me  estremece,  me  hiela, 

Me  desmaya,  rae  aflige  y  me  atormenta, 

Que  ni  aliento  ni  vivo, 

Y  en  ofuscada  idea 

De  sombras  que  me  asaltan, 

De  horrores  que  me  cercan. 

No  sé,  no  sé  de  mí. 

¡  Detente ,  aguarda ,  espera ! 

No ,  no  me  mates ! 
Cef  ^  Yo, 

Cuando,  si 

Poc.  Cesa,  cesa! 

¿Pero  qué  es  lo  que  digo? 

¿Yo  á  un  acaso  sujeta? 

¿Yo  á  un  delirio  postrada? 

¿Yo  á  un  frenesí  suspensa? 

(Qué  fantasía  tan  necia! 

Qué  ilusión  !  qué  delirio!  qué  quimera!  [fase. 
Cef      ¡Bello  prodigio,  aguarda! 

¡Hermoso  asombro,  espera! 
Ciar.    Pues  va  muy  bien  servida. 

Para  que  se  detenga. 
Cef.      No  quiero  mas,  (ay  triste!) 

Sino  solo ,  que  sepa. 

Que  el  nácar,  que  purpúreo 

Manchó  la  nieve  tersa, 

Al  ver  que  los  jazmines 

En  claveles  se  vuelvan. 

Herido  el  corazón 

En  el  pecho  me  deja. 

Como  diciendo  en  muestras 

De  mi  dolor 

Voces  [dent.]  Al  monte!  á  la  ribera! 

Ciar.    Ruido  de  cazadores 

A  estotra  parte  suena ; 

Y  pues  no  has  de  seguirla. 
Busquemos  por  la  selva 
Los  caballos,  que  sueltos 
Se  quedaron  en  ella, 
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Y  vamos  donde  vamos. 
Cef.      Dices  bien.     ¡Quien  pudiera 

Siguiendo  ir  su  belleza!  [ranse. 

Foces  [deat.]  ¡  Al  monte  ,  al  prado  ,  al  valle  ,  á  la  ribera  ! 


Sale  Eróstrato. 

Eros.    Ya  que  dejo  esparcida 

Por  toda  la  campaíía  la  batida, 

Cuyas  confusas  voces. 

Que  son  mi  seña ,  es  fuerza  que  veloces 

Hayan  la  soberana 

Esfera  penetrado  de  Diana, 

En  el  inculto  soto, 

Que  desta  línea  á  su  vedado  coto 

Divide  el  linde,  quiero 

Recatado  esperar  al  jardinero, 

De  quien  mi  amor  fiado 

Sus  términos  rompió  ,  porque  el  cuidado 

De  que  anoche  sentido 

Fuese  de  alguna  gente ,  cuyo  ruido 

Ríe  obligó  á  que  saliese 

Veloz,  porque  con  Aura  no  me  viese, 

INle  tiene  con  rezelo 

De  si  fui  visto ,  ó  no. 


Eros. 


Rust. 

Eros. 
Rust. 
Eros. 


Rust. 


Eros. 

Rust. 
Eros. 


Rust. 

Eros. 
Rust. 


Sale  RÚSTICO. 

Válgame  el  cielo! 
¡  En  qué  cosas  se  mete 
El  que  se  mete!  Consonante,  vete. 
Pues  nombre  es  mas  pulido. 
Agente  de  negocios  de  Cupido. 
Dígalo  yo ,  testigo 

De  tantos  sustos,  pues 

Rústico  amigo. 
Muy  bien  venido  seas. 

Y  tú  muy  mal  hallado. 

Si  deseas 
Sacarme  de  un  cuidado, 
Dime  de  anoche  acá  lo  que  ha  pasado. 
Aunque  la   historia  es  mucha, 
Toda  la  he  de  decir. 

Empieza. 

Escucha. 
Persiguiendo  fieras. 
Dicen  ,  que  un   dia 
Con  un  coro  encontraste 
De  hermosas  Ninfas. 
Viste  entre  ellas  á  Aura, 

Y  el  (jue  te  incline 

Es  razón ,  pues  la  estrella 
Ni  da  ni  pide. 
De  explicarte  buscamos 
¡Medios ,  y  fuimos, 
Si  ella  la  Paraninfa, 
Yo  el  Paraninfo. 
Dejo  aparte  billetes. 
Jardines,  noches, 
Ingredientes  comunes 
De  otros  amores ; 

Y  voy  solo  á  que  todas 
Sus  compañeras 

La  acusaron ,  quejosas 

De  no  ser  ella. 

Viéronte,  y  aunque  fueron 

Razones  tales, 

Si  siempre  muy  civiles; 

Hoy  criminales ; 

Ponnic  á  Aura  acusaron, 

De    cuyo  enojo 

Result() ,  (lue    Doña  Ana 

La  atase  á  un   tronco. 

Pócris ,  su  mas  amiga. 


Rust. 
Eros. 


Rust 


Fue  la  primera. 

Que  la  diera  la  muerte. 

Si  no  viniera 

No  sé  quien  á  ampararla, 

Mas  sin  efecto, 

Porque  solo  (]uien  pudo 

Diz  que  fue  Venus, 

Que ,  mostrando  que  aquestas 

Son  cosas  graves 

En  Doña  Ana ,  y  en  ella 

Son  cosas  de  aire. 

Convertida  en  aire 

Se  llevó  á  Aura, 

Adonde 

No  prosigas, 
Villano ,  calla. 

Calla ;  que  no  quiero  oir, 

íiue  con  piadosas  crueldades 

A  mí  me  convierta  en  estragos  de  fuego. 

Quien  á  ella  convierte  en  halagos  de  aire. 

¿  Pues  tengo  la  culpa  yo. 

Di,  para  que  te  lo  pague? 

Tampoco  la  tengo  yo ,  y  tengo  la  pena. 

Agentes  de  amor ,   veis  aqui  vuestros   gages. 

Desvanecida  hermosura. 

Que  vagamente  constante. 

Dejando  de  ser  lisonja  á  las  flores, 

A  ser  te  trasladas  lisonja  á  las  aves, 

Á  llorarte  voy  perdida, 

Y  no  me  atrevo  á  llorarte. 

Porque  á  la  tierra  las  lágrimas  corren, 

Y  no  está  en  la  tierra  aun  caduca  tu  imagen. 

Y  asi  en  suspiros  presumo, 
Que  mejor  mi  fe  te  halle. 

Puesto  que  el  aire  merece  tu  sombra, 

Y  son  los  suspiros  alhajas  del  aire. 
¿Mas  cómo  en  lástima,  cielos. 

Se  convierten  mis  pesares? 

¿Desde  cuándo  en  Eróstrato  ha  sido, 

U  dócil  la  queja  ,  ó  la  lágrima  fácil? 

Habiendo  iras  y  rigores, 

¿Apelan  á  las  piedades 

Mis  sañas,  mis  penas,  mis  ansias,  mis  furias? 

¡Mal  haya  el  dolor,  que  me   hizo  cobarde! 

¡Viven  los  cielos,  villano, 

Vivan  !  sin  que  á  mí  me  mates. 

Que  hoy  han  de  ver  mi  venganza,  no  solo 

Los  troncos ,  los  riscos ,  los  montes ,  los  mares, 

Pero  Diana  y  sus  Ninfas, 

Padeciendo  los  ultrajes 

Del  abrasado  despecho  de  un  loco. 

Que  ya  para  serlo  bastó  el  ser  amante! 

Y  esa  Pócris ,  esa  fiera. 
Que  mas  amiga  mostrarse 
Debiera,  verá,  que,  si  un  elemento 

De  aquella  hermosura  la  pompa  deshace, 
Otro  elemento  la  venga. 

Y  pues  tan  presto  se  abren 

Las  puertas  del  templo ,  y  en  su  sacrificio 
A  todos  es  dado  tocar  sus  altares, 

Yo Mas  el  tiempo  lo  diga. 

¡  Ea  ,  F^róstrato  ,  si  grande 

Tu  fama  no  puede  hacerte  hoy  eterno. 

Veamos,  si  eterno  hoy  tu  infamia  te  hace!  [Fase. 

Furioso  va ,  y  no  sé  cierto 

Por  qué;  pues  muchos  galanes. 

Aun  no  convertida  en  aire  su  dama. 

Por  solo  adorarla ,  adoran  el  aire. 

Mas  como  vivo  me  deja. 

Por  a(|U¡  pienso  cinedarmc; 

Y  asi  la  desliedla  haciendo  de  que 
P>n  cuanto  ha  pasado  estoy  ignorante. 
Me  volveré  al  jardin.     Pero 

Mi  muger  con  Diana  sale. 
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De  aquí  he  de  escuchar  el  intento 'que  lleva,  I 
Y  ver  lo  que  á  solas  al  campo  la  trae. 
\_Retirase  al  bastidor. 

Salen  Diana  jk  Floreta. 
Dian,    Tú,  Floreta,  has  de  decirme 
La  verdad ,  pues  tú  la  sabes. 
Rust.    Será  la  primera,   que  ha  dicho  en  su  vida. 
Flor.    Sí    haré;    que  soy  boca  de  muchas  verdades 
Dian.   ¿Quién  es  el  que  en  los  jardines 

A  deshora  cierra  y  abre  'i 
Rust.    Seguro   estoy  que  lo  sepa ,  si  es  fuerza 

Que,  porque  no  diga  vtrdad,  se  lo  calle. 
Dian.    No  respondes? 

Flor,  Qué  diré?     [aparte. 

Rust.    ¿Mas  que   echa  la  culpa  á  alguien? 
Dian.    Qué  esperas  pues?  Prosigue. 
Rust.  Ella  está 

Pensando  un  embuste  con  que  disculparme. 

Flor.    Yo,  señora,  cuando,  si 

Dian.    Qué  te  turbas  ? 

Flor.  No  te  espantes, 

Porque  decirte  ,  que  Rústico  ha  sido 

El  vil,  el  traidor,  el  picaro,  infame, 
Que,  por  interés  ó  miedo, 

A  Eróstrato  espaldas  hace. 

No  lo  he  de  decir,  por(|ue  es  mi  marido; 

Y^  no  has  de  saberlo  de  mí ,  aunque  me  mates. 
Rust.    ¡O  muger  mia,  mintió 

Contigo  la  mas  constante, 

Con  el  valor,  que  resiste  el  decirlo! 
Dian.  No  me  lo  digas;  que  hoy  he  de  vengarme 

De  un  villano  con  su  muerte. 

Rías  darle  muerte  es  desaire; 

Que  no  merece  castigo  tan  noble 

El  rústico  objtto  de  un  pecho  cobarde. 

A  Actéon  mudé  la  forma. 

En  venganza  de  otro  ultraje, 

Y'  á  aqueste  he  de  hacer,  que  nadie  le  vea. 

Que   en  forma    distinta  de  bruto  no  le  halle. 

Padezca  lo  que  es,  pues  es 

Ocasión,  que  Venus  cause 

Este  rencor ,  que  entre  muertas  cenizas 

Parece  que  hiela  ,  y  no  es  sino  que  arde.  [fase. 
Flor.    Ella  pensó  que  era  boba, 

Y  que  habia  de  sacarme. 

Que  Rústico  fue  quien  tuvo  la  culpa;  I  ^^Z' 

Pues  no ;  que  no  soy  de  engañar  yo  tan  fácil 

Sale   Rustico    del  bastidor,    con    una  cabeza  de 
cuatro  caras  diferentes ,  y  vestido 
de  pieles. 
Rust.    Ya  que  Diana  se  fue, 
Hermosa  Floreta,  dame 
Los  brazos. 
Flor.  Ay  triste!  qué  es  esto  que  miro!,^^/- 

Rust.    Por  qué  te  retiras? 


¿Mas  qué  mucho  que  te  espantes. 
Mirando  (ay  de  mí!)  un  oso  tan  fiero? 

Hust.    Pues  ella  por  león  rae  tenia  de  antes. 

Las  dos.  ¿  No  hay  quien  de  tan  bruta  fiera 
Nos  favorezca  y  ampare? 

Sale  C  lí  F  A  L  o  con  el  venablo ,  y  Clarín. 


Ce/. 

i  C^ar. 
\Ccf. 


Ciar, 
fíust. 
Cef. 

Rust. 

Ccf. 

Poc. 
Cef. 

Poc. 


pasa 
I  fase. 


Poc. 


■  Flor. 
Rust. 


ií7or. 

Rust. 
Flor, 

Rust. 


Poc. 


Cef 
Ciar 


Cruel  león,  no  me  mates.,  P°^ 
Yo  león?  ¿Estás  borracha, 
Muger?  ¿Cuando  á  que  te  pague 
Mi  amor  la  fineza  de  no  haber  contado. 
Que  fui  el  agresor  de  culpa  tan  grande, 
Vengo  como  un  corderito, 
León  te  parezco  ? 

¡Amparadme, 
Cielos! 

Espera ! 

Ay  qué  garras ! 
Qué  dientes! 

¿Pues  qué  hay  que  yo 
Muerda,   ni  qué  hay  que  yo  arañe? 


Sale  P  ó  o  R  1  s. 
¿De  qué,  Floreta,  das  voces? 


Sí;  pues  mi  destino  á  solo  seguir 
Hoy  voz  de  muger  perdido  me  trae. 
Tente,  señor! 

No  temáis; 
Que  solo  para  este  trance 
No  en  vano  perdió  su  venablo  Diana, 

Y  tú  le  dejaste  en  mi  mano  no  en   balde. 
¿  Qué  quieras  con  un  hambriento 

Lobo  meterte  en  combate? 

Aiuí  mas  lisonjero  el  delirio  es  de  aqueste, 

Hiies  lobo,  animal  de  su  especie,  me  ¡lace 

^.ianchado  tigre,  conmigo 

Kiiibiste  ;   puesto  delante 

INle  hallarás  de  la  dauía,  por  quien 

Ya  intento  este  acero  bañar  con  tu  sangre. 

¡Vive  Dios,  que  va  de  veras! 

Y  si  se  le  antoja  darme 

Con  el  venablo,  lo  hará.     Mientras 

Su  frenesí ,  mejor  es  que  yo  escape. 

Sin  el  trofeo  de  haber 

Jjlegado  á  aquesa  ocasión, 

No  has  de  irte. 

No  le  sigas. 

Pues  vuelve  huyendo  veloz. 

Aunqiie  vengarte  del  susto 

Fuera  mi  aplauso  mayor. 

Me  para  tu  vista  mas 

Imperiosa ,  que  tu  voz, 

A  que  entre  á  parte  el  cuidado 

De  aquel  pagado  dolor. 

No  le  tengas ;  y  dejando 

El  acaso  y  la  ilusión, 

No  el  haberte  detenido 

Atribuyas  á  favor ; 

Que  es  bien  ,  si  tú  un  riesgo  impides, 

Que  impida  otro  riesgo  yo. 

Por  eso,  que  no  siguieses. 

Dije,  á  esa  fiera. 

Aunque  son 
Piedades  y  no  caricias. 
Perdóneme  tu  rigor; 
Que  yo  me  he  de  persuadir 
A  lo  que  me  está  mejor; 
Y  ya  que  no  soy  dichoso, 
Darme  á  entender  que  lo  soy. 
Persuadirte  á  lo  imposible 
Es  una  gloriosa  acción. 
Darse  por  vencido  antes 
Del  riesgo  ,  poco  valor. 
El  que  su  bien  anticipa. 
Peligra  en  la  presunción. 
¿  Qué  importa  que  no  lo  sea, 


Para  que  lo  piense  yo ' 


¿  Y  usted  en  aqueste  alcázar, 
ISo  me  dirá  quien  es? 

Soy 
Ninfa  de  escalera  abajo. 
La  norabuena  me  doy. 
La  norabuena?  De  qué? 
De  que  por  lo  menos  no 
Llegará  á  sus  accesorias 
Desalentado  mi  amor. 
Flor.    Antes  sí ;  que  en  las  sirvientes 
Corre  contraria  razón ; 
Que  las  de  escalera  abajo 
De  desván  arriba  son. 


[a  Floreta. 


Flor. 

Ciar. 
Flor. 
Ciar. 


TOH.    111. 
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Poc. 
Cef. 
Los 

Poc. 

\   Cef. 


Aura  sale  en  lo  alto  sobre  un  águila. 

Aur.     Ya  que,  alada  hija  de  Venus, 
Dejando  en  nuestra  mansión 
De  ser  de  los  bosques  Ninfa, 
Ninfa  de  los  vientos  soy, 
A  cuyo  suave  aliento 
Han  de  vivir  desde  hoy, 
De  Aura  inspirados,  la  planta. 
La  ave,  el  cristal  y  la  ñor. 
En  flor,  crista!,  ave  y  planta. 
No  haya  música  ó  verdor. 
Que  amor  no  publique;  y  pues 
Debí  á  Céfalo  el  favor, 

Y  el  rencor  le  debí  á  Pócris, 

Y  se  hallan  juntos  los  dos, 
A  lograr  los  dos  asuntos 
Del  favor  y  del  rigor. 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
Qué  muerta  voz !  Ay  de  ihí ! 
Ay  de  mi !  qué  viva  voz ! 

dos.  Hacia  la  parte  del  alma 

Hablando  está  al  corazón. 

Mas  con  cerrar  al  encanto 

El  oido,  libre  estoy. 

Rías  con  mirar  al  hechizo, 

Cumpliré  mi  obligación. 
Poc,      Dónde  vas  V 
Cef,  Asegurando 

El  pasado  riesgo  voy. 
Poc.      No ,  no  has  de  pasar  de  aqui. 
Cef.      Perdone  esta  vez  tu  voz. 

Que  no  la  he  de  obedecer. 

Como  antes. 
Poc.  Por  qué  no  ? 

Cef.      Porque  mandarme  quedar 

En  la  pasada  ocasión. 

Cuando,  á  no  mirarte,  iba 

Tras  aquel   bruto  feroz. 

No  es  lo  mismo  ,  que  mandarme 

Quedar,  cuando  á  verte  voy. 
Poc.      Quien  solo  al  riesgo  obedece, 

Poco  debe  á  su  pasión ; 

Que  obedecer  contra  el  gusto 

Es  la  fineza  mayor. 
Cef.      Porque  veas ,  (jue  no  es 

ínteres ,  sino  atención, 

\ete  en  paz. 

Poc.  En  paz  te  queda.  [^Hace  que  »e 

Aur.      Aunque  se  aparten  los  dos. 

Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
Poc.      ¿Porque  digo,  que  se  quede 

No  mas,  sé  (jueda?  ¿¡luién  vio 

Tan  mal  mandada  obediencia? 
Cef.      ¿Porque  me  diga,  (|ue  no 

La  siga,  temo?  ¿Quién,  cielos, 

Vio  en  la  ciega  confusión 

Del  temor  y    la  osadía 

Tan  bien  mandado  al  temor  ? 
Aur.     Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
Poc.      Pero  si  se  fue,  veré. 
Cef.      INI  as  veré  ,  si  se  ausentó. 
Poc.      A  qué  vuelves? 
Cef.  Yo  qué  sé  ? 

Tú  á  qué  vuelves? 
Poc.  Qué  sé  yo? 

Aur.      Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
Poc.      Yo  á  decirte,  que,  si  quedas 

En  toda  aquesta  región. 

Supuesto  que  de  extrangero 

Ya  el   indulto  se  acabó, 

Corre  peligro  tu  vida. 
Cef.      Yo  á  decirte,  (|ue  corrió 

Ya,  pues  le  tengo  á  dos  luces, 


Poc. 
Cef 
Poc. 

Cef. 

Poc. 

Cef 


Poc. 

Cef 
Poc. 
Cef 
Poc. 
Cef 
Poc. 
Cef 
Poc. 
Cef. 
Poc. 
Cef 
Poc. 
Cef 
Poc. 
Cef 
Poc. 
Cef 
Los 

Ciar 
Flor 
Ciar 

Los 


Si  rae  quedo  y  si  me  voy. 
Pues  si  te  dan  á  escoger. 
Ausentarte  es  el  mejor. 
Si  el  mejor  es  ausentarme, 
(_Ay  Dios!)  cuál  será  el  peor? 
A  mí,  que  el  que  fuere  sea; 
Vete  pues ,  no  vuelva  yo 
A  hallarte  aqui  cuando  vuelva. 
Esto  es  decirme ,  que  no 
¡Me  vaya ,  si  has  de  volver. 
Esa  es  locura. 

Yo  doy, 
Que  sea  locura;  pero 
Locura  puesta  en  razón. 
No  te  vas  ? 

Si  tú  te  vas. 
Qué  pena! 

Qué  confusión! 
Pero  yo  sabré  vencerla. 
Rías  sabré  seguirla  yo. 
Por  mas  que  ignorado  acento. 

Por  mas  que  ignorada  voz 

En  mi  oprobio,. 


En  mi  desdicha,. 

En  mi  temor, 

En  mi  fortuna, 


En  mi  injuria,.., 
En  mi  ofensa,... 

En  mi  agravio, 

En  mi  favor, 

Me  esté  diciendo  al  oido : 

Diciendo  esté  al  corazón: 

dos  y  Aur.  Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

\^T~ttnse  los   üos. 
■.    ¿  Y  los  dos  en  qué  quedamos  ? 
■.    En  que  los  dos  á  otros  dos. 
.    Con  (¡ue  diremos  cantando 

De  nuestros  amos  al  son: 

dos.  Inspire  suave  el  aura  de  amor. 


Jornada  II, 


Dentro  grita  de  pastores ,    y  snlen  cantando  todos 

los    Músicos  y    de  tras    de  líos     CiÍFalo,     Euós- 

1  B.\'t  o  y  Clarín  de  villanos,  con  dones 

en  las  manos ,    excepto  Clarín,  que 

no  le  trae. 

Cor.de  TIomb.  ¡Venid,  moradores  de  Lidia,  venid! 

Venid  !  que  hoy  de  !Marzo  la  luna  se  cumple. 

En  (|ue ,  partidos  el  dia  y  la  noche. 

Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 

Venid  !  y  trayendo  de  rosas  y  llores, 

De  íieras  y  aves  los  ilones  comunes. 

Las  unas  sus  rizos  coronen  guinialdas. 

Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 
Todos.  Venid!  (jue  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cumple. 
Eros.    Pues  ya  el  dia  amaneció,     [aparte. 

En  (jue  estos  montes  saluden 

De  Diana  el  templo,  á  cuyo 

Fin  tantas  gentes  concurren. 

Bien  entre  ellos  mi  rencor 

Disfrazado  me  introduce, 

Haciendo  (|ue  este  villano 

Trage  encubra  y  disimule 

Persona  é  intento ;   pues 

('omo  entre  todos  me  oculte. 

Verán   Venus,  Amor  y  Aura, 

Que,  si  hay  (juien  su  pompa  injurie. 

Hay  (juien  sus  agravios  vengue; 

Y  asi  con  todos  procure 
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Cef. 
Ciar. 

Cef. 
Ciar. 


Mezclarme,  diciendo,  á  fin 
De  que  mi  error  ejecute:  — 
Venid !  y  tejiendo  con  blancos  azares 
IjOS  rojos  claveles,  violetas  azules. 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas, 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 
Tod.     Venid !  que  iioy  de  Marzo  la  luna  se  cumple, 
En  que ,  partidos  el  dia  y  la  noche, 
Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 
[T'anse  todos,   y  quedan   Cef  al  o  ij   Clarín. 
Sigue,  Clarin ,  esta  tropa. 
El  juicio,  que  nunca  tuve. 
Tus  cosas  quitarme  intentan. 
¿Pues  qué  hay  hoy,  que  en  ellas  culpes? 
ÍVoble  en  Trinacria  naciste, 

Y  como  nunca  se  unen 
De  la  fortuna  y  la  sangre 
Las  vanas  solicitudes. 
Cansando  al  mundo  vivias, 

Por  lo  mal ,  que  en  él  se  sufren, 

Sobre  escaseces  de   pobre. 

Las  vanidades  de  ¡lustre. 

Quiso  Dios  y  tu  ventura, 

Que  en  este  estado  te  acude 

La  herencia  de  un  tio ,  que  en  Lidia 

Mataren  sus  senectudes; 

Con  cuyas  nuevas  alegre, 

Por  estar  puesto  en  costumbre, 

Que  se  regocije  el  vivo 

De  lo  que  el  muerto  se  pudre, 

A  tomar  la  posesión 

Venias ,  cuando  en  la  cumbre 

De  aquese  monte  los  cielos 

Quisieron ,  que  el  eco  escuches 

De  una  desmayada  voz, 

Y  que  de  oírla  resulte, 

Que  una  Ninfa  pague  en  sangre 
Lo  que  otra  en  aire  consume. 
Volvimos ,  porque  no  sea 
La  relación  pesadumbre, 
A  buscar  nuestros  caballos, 
Que  por  esos  cerros  huyen. 
Cuando  otra  voz  nos  llamó. 
Sin  saber  para  qué  use 
De  voces  contigo  Amor ; 
Pues  en  lo  tierno  y  lo  dulce 
De  tu  condición ,  no  dudo. 
Cuanto  es  diligencia  inútil. 
Quien  siempre  tuvo  buen  pleito. 
Ver,  que  á  voces  le  reduce. 
Segunda  vez  á  esta  Ninfa 
Viste;  y  en  vez  de  que  busques 
Los  caballos,  y  te  vayas 
Donde  acomodado  triunfes. 
Veo,  que  en  una  alquería 
Te  albergas,  y  en  ella  el  lustre 
De  tu  esplendor ,  disfrazado. 
En  tosco  sayal  encubres. 
Qué  es  esto,  señor? 
Cef.  Clarin, 

Es  un  destino ,  que  induce. 
Es  un  hado  ,  que  domina, 

Y  es  »uia  estrella  ,  que  influye. 
En  busca  de  los  caballos. 
Para  que  seguir  procure 
Mi  viage ,  llegué  á  ese 
Pobre  albergue,  donde  supe. 
Que  la  luna,  eo  que  á  Diana 
La  rústica  muchedumbre 
Destas  comarcas  celebra. 
En  este  dia  se  cumple; 

Y  que  en  su  solemnidad 
Eran  á  todos  comunes 
Los  umbrales  de  su  templo, 


Para  que  todos  tributen 
A  sus  Ninfas  las  ofrenda?. 
Que  en  tibia  trémula  lumbre 
Sacrifican,  para  que, 
Cuando   sus  aras  ahumen. 
Suban  al  cielo  en   pavesas. 
Cuyas  condensadas  nubes. 
Como  Elcino  dice ,  la  hacen 
Deidad  de  sombras  y  luces. 

Y  siendo  asi ,  que  por  pocos 
Dias  mas  ó  menos  pude 

De  tanta  celebridad 

Lograr  el  dia,  no  acuses 

Quedarme  en  aqueste  trage. 

En  que  mis  dichas  dispuse. 

Pues  si  la  verdad  te  digo. 

Bien  que  tú  te  la  presumes, 

No  solo  curiosidad 

ftle  mueve;  pues  no  es  bien  dudes, 

Que  con  aquesta  ocasión 

Logren  mis  solicitudes 

El  volver  á  ver  aquella, 

Que,  con  divinas  vislumbres. 

Luciendo  á  par  de  Diana, 

A  par  de  los  cielos  luce. 

Y  asi  ven  tras  esa  tropa. 
Que  ya  del  templo  descubre 
Del  dorado  chapitel 
Almenas  y  balaustres. 

ftlas  no  vengas  sin  ofrenda. 
Desas  bellas  flores  pule 
Siquiera  algún  ramillete, 

Y  tras  mí  con  todos  sube; 
Pues  yo ,  para  disfrazar 
El  alto  intento  que  truje. 
Iré  diciendo  con  todos. 
Para  que  su  aplauso  ayude: 
Venid!  y  mezclando  de  fieras  y  aves 
Matices  que  halaguen ,  lisonjas  que  adulen. 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas. 

Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes,  [fase. 
Cor.  2.  Venid !  que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cumple. 
Ciar.    Ya  que ,  habiendo  de  seguir 

La  tropa,  es  fuerza  procure 

Llevar  ofrenda,  de  aquesta 

Huerta  algunas  frutas  hurte. 

Sale  RÚSTICO  ron  máscara  de  lebrel ,  y 
collar  y  jtieles. 

Ilust.    f.  Si  se  habrán   cansado  ya 

Todos  del  pasado  embuste 

De  hacerme  creer ,  que  soy 

Monstruo?  En  aqueste  lo  apure.  — 

Ha  pastor! 
Ciar.  Ay  infelice! 

i  Qué  perro  tan  fiero  acude 

A  guardarlas ! 
Rust.  Ha  pastor! 

Ciar.    No  ,  señor  mastin  ,  aguce 

Contra  mí  las  presas ;  que 

No  he  tocado  una  legumbre 

Tan  sola  en  toda  su  huerta. 
Rust.    Oye,  aguarda!  De  quién  huyes? 
Ciar.     ¡  Ay   como  ladra  rabioso! 
Rust.    No  ya  el  cordelejo  dure ; 

Basta,  pastor;  y  di,  ¿quién 

Á  aquesta  burla  te  induce? 
Ciar.    Fiestas  hace,  y  no  me  muerde. 

Y  si  es ,  que  el  discurso  arguye. 
Que  á  una  Deidad  cazadora 

Un  perro  es  don  de  gran  fuste, 
Se  le  he  de  llevar.  —  Tus,  tus! 
Cito! 
Rust.  Por  mas  que  me  atufe. 
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Ciar. 


Nada  enmienrlo ;  y  pues  no  hay 

Perro,  que  con  amo  ayune, 

Dejarme  llevar  de  aqueste 

Quiero. 

Tus,  tus!  —  Cual  acude! 

Y  luego  dirán,  que  no  hay 

A  perros  viejos  tus  tuses. 

Trailla  he  de  hacer  de  la  honda.  — 

Ir  conmigo  no  rehuses. 
liust.    No  haré,  si  á  comer  me  llevas. 
Ciar.    Con  todos  ahora  pronuncie: 

¡\enid,  moradores  de  Lidia,  venid! 


fr. 


Descúbrese    el   templo ,    salen    por    una    puerta  los 

hombres ,    y  por  otra    FlorETA  j    las    mugieres. 

Diana  está  en  el  trono,   j  salen  Erós- 

TRATO,    C  K  K  A  L  o  ,    C  L  A  R 1  A    V 
R  L  S  T  I  C  0. 

Tocios.  ¡  Venid ,  moradores  de  Lidia,  venid! 

V  enid  !  que  hoy  de  ÍNIarzo  la  luna  se  cumple, 
En  que,  partidos  el  dia  y  la  noche, 
Iguala  Diana  sombras  y  luces. 

Cor.  I.  Venid!  y  trayendo  de  rosas  y  llores, 
De  fieras  y  aves  los  dones  comunes, 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas. 
Las  otras  sus  aras  adornen  perl'umcs. 

Tofí.     Venid !  que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cumple. 

Dian.    Rústicos  moradores 

Destos  campos  de  Lidia, 

Para  que  mas  la  envidia 

De  vuestros  sacros  loores 

Ofenda  á  la  Deidad  de  los  amores  ; 

Pues  para  mí  no  ha  habido 

Ni  dádiva  ni   ofrenda. 

Sino  la  que  pretenda 

Publicar,  que  este  ha  sido 

Contra  el  amor  empleo  del  olvido  : 

Id  vuestros  altos  dones 

Dando  á  mis  Ninfas  bellas; 

Y  alternando  con  ellas 
Las  músicas  canciones. 
Decid  para  blasón  de  mis  blasones; 

Cor.  1.  Pues  la  victoria  major 

Vencerse  á  sí  mismo  ha  sido, 

Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido;  | 

Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
Eros.    IVli  soberbia  el  primero      [aparte. 

A  la  ofrenda  me  lleva, 

La  voz  el  labio  mueva. 

No  el   corazón ,  si  espero 

Lograr  postrado  lo  que  altivo  muero. 

[Lttga   d   una   Xinfa   ciiii   el  arco  y  jliclin. 

a\  el  arco  de  Amor  (¡o  bella 

Deidad!)  el  mayor  trofeo 

Para  \  énus  es  ,  bien  creo, 

Que  cite  vengue  á  Diana  bella, 

Pues  su  estrella 

Verá,  <jue  á  esta  media  luna 

No  hay  ninguna 

Eiera,  que  no  sea  inferior; 

Y  mas  cuando  su  esplendor 

Diga,  de  su  flecha  herido: 

Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido; 

\  iva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
^Licga   C  I!  falo   á  I' ó  r  r  i  h   con   un   rrtinilteíe 
ó  guirnalda. 
Cef.      Cobarde  á  hablarla  llego,     [nparlc. 
^.Coiiio   podrí',   di\ino 

Amor,  si   á  tu   destino 

Los  iníliíjos  no  niego. 

De  hielo  hablar,  y   pad^rcr   il   fuego? 

Toe.        ¡Cielos,    qué    es    lo    que    miro!       [npartí;. 


}.  No  es  este  el  extranjero  ? 
Cef.      Turbado  al  verla  muero,     [aparte. 
Poc,      INIuerta  al  verle  respiro. 
Cef.      ¡  O  si  hablara  sin  voces  el  suspiro !  — 

Azucena  y  rosa  ves 

En  iris  ,  cuya  belleza. 

Símbolo  es  de  la  pureza, 

Y  sangre  de  Venus  es  ; 

Y  asi  á  tus  pies 
Rosa  y  azucena  infiero 
Lisonjero 

Don  ,  pues  una  es  del  candor 

Imagen  ,  y  otra  el  verdor 

Dice,  en  púrpura  teñido: 

Muera  el  amor  ,  y  viva  el  olvido. 
To(L  Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
Poc.      De  azucena  y  rosa  fuera 

Acepto  el  don ,  que  me  das, 

Si  la  blancura  no  mas 

Sin  la  púrpura  viniera. 
Cef.      IMal  pudiera, 

Si  la  vi  en  sangre  teñida. 
Poc,      j  Ay  de  mi  vida. 

Si  se  acuerda  del  dolor ! 
Cef.      ¡Y  ay  de  la  mia  ,  a  ]  rigor 

De  hab^r  de  decir  rendido: 

Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido. 
Tod.  V  iva  el  olvido  ,  y  muera  el  amor. 
Ciar.    Estrafalaria  beldad,     [a  Floreta. 

Que  ni  turba  ni  embaraza, 

Este  lebrel  para  caza 

En  nombre  mió  tomad. 
Riist.    Qué  maldad  ! 

¿  Vo  lebrel  de  mi  muger  ? 
Flor.     Agradecer 

Debo  el  don  por  el  mejor. 
Ciar.     Es  famoso  cazador. 
liust.    i  De  qué  lo  habéis  vos  sabido  ? 
Ciar.     Muera  el  amur,  y  viva  el  olvido. 
'lod.     V  iva  el  olvido,  y  muera   el  amor. 
Cor.  2.  Todos  de  nuestro  ejercicio 

Las  primicias  dedicamos. 
Cor.  l.y  todas  las  aceptamos 

De  Diana  en  sacrificio. 
Dian.    Yo,  propicio 

A  vuestro  justo  desvelo, 

Culto  y  zelo. 

Os  ofrezco  mi  favor; 

Que  no  es  el  oro  el  valor. 

Sino  el  haber  repetido : 

Dentro  Aura. 
/íur.     Viva  el  amor ,  y  muera  el  olvido  ; 

INlucra  el  olvido,  y  viva  el  amor. 
Dian.    Esperad!  ^,  Qué  nueva  voz, 

Sacrilegamente  infiel, 

lín  los  coros  de  Diana 

Cláusula  lie   Venus  es? 
7'o(/os.  A  nadie  vemos,  y  solo 

Sentiaios,  al  [)arecer. 

Un  viento ,  (jue  blando  inspira. 
Dian,    Pues  te  ojen,  y  no  te  ven, 

},  Quién  eres ,  o  tú  del  aire 

Veloz  vaticinio V 

P^ése  AüRA  en  el  aire  en  un  carro   tirado  de  dos 
camaleones,    y    cantando    baja    al    tablado,    atra- 
vesándole por  da/ante  de  todos,   y  vuelve 
(t  subir  por  la   otra  parte  con  el 
ül linio  verso. 
AuT.  Quien, 

Perturbando  en  tus  aplausos 

\.\  ingratitud   de  tu   fe, 

ISin  (]ue  la  impidas  la  entrada, 
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Penetrar  puede  y  romper 
Las  claraboyas  al  templo, 

Y  las  cercas  al  ver<^el, 
Entre  amor  y  olvido 
Publicando,  que 

No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 

No  pues  de  ingrata  blasones ; 

Que  bien  puede  una  muger 

Mantenerse  en  ser  constante, 

Sin  pasar  á  ser  cruel. 

Y  es  darle  tiempo  al  extremo, 
Querer  no  haya  medio,  pues 

,  Entre  el  favor  de  su  agrado 

Y  el  odio  de  su  desden 
Puede  partirse  el  camino; 

A  cuya  causa  hay  quien  fiel, 

Penetrando  tus  umbrales. 

Repita  una  y  otra  vez. 

Que  contra  el  olvido 

Amor  viva,  pues 

No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 
Dian.    Traición  en  el  templo  hay 

De  aigun  amante ,  por  quien 

Quiere  Júpiter,  que  el  viento 

Estas  noticias  rae  dé. 
Eros.    i  Ay  de  mí,  si  me  conoce! 

Pues  en  llegando  á  saber 

El  intento,  con  (jue  vine, 

¿Qué  disculpa  he  de  tener? 

C^f'      i^y  ^^  i^' '  s'  ^"  ni'  repara! 

Pues  es  fuerza  conocer, 

Que  la  intención  ,  que  me  trajo. 

Afecto  del  amor  fue. 
Ciar.    ]\y  de  nn' ,  si  vé,  que  quiero 

A  esta  maldita  muger ! 
Rust.    ]  Ay  de  mí ,  si  se  le  antoja, 

Que  el  perro  que  rabia  es ! 
Dian.   A  todos  miro ,  y  en  nadie     [aparte. 

El  alma  penetro.     ¿  Qué 

Poder  soberano  hay, 

Que  se  oponga  á  mi  poder? 

¿  Yo  de  Júpiter  segunda 

Hija  no  soy'í  ¿No  soy  quien 

En  mayorazgos  de  luz 

Parte  al  sol  el  rosicler? 

¿  No  soy  la  que  con  tres   rostros, 

Siendo  mis  ituperios  tres, 

Diana  en  la  verde  selva. 

Luna  en  el  azul  dosel 

Y  Prosérpina  en  el  negro 
Centro ,  los  mortales  ven 
Tal  vez  presidir  opuesta, 

Y  favorable  tal  vez? 

Y  dejando  la  Deidad 
Aparte,  ¿no  soy  la  que 
De  los  montes  de  la  luna 
Predomina  la  altivez, 
Cuyas  venenosas  plantas, 
Inficionadas,  hacer 
Prodigios  se  miran ,  cuantos 
Al  hombre  mudan  el  ser  ? 
Pues,  madre  de  horror  y  miedo. 
Les  trueco  el  semblante  ,  bien 
Empañándole  á  él  la  faz. 

Como  á  todo  el  dia  la  tez. 
¿Pues  cómo,  ú  Deidad  ó  maga, 
No  alcanzo  (ay  de  mí  !)  á  saber, 
Quien  me  ofende,  quien  me  injuria. 
Ni  quien  me  ultraja ,  ni  quien 
La  luz  de  mi  penetrar. 
La  fuerza  de  mi  entender 
Impide?  Mas  ay  de  mí! 


[rase. 


Poc. 


Todas. 


Coro  2 

Hust. 

Ciar. 


Eros. 


Coro. 


Poc. 
Cef. 

Poc. 

Cef. 


Vuelvo  á  decir  otra  vez. 
Que  si  contra  ¡ras  de  Amor 
Hizo  bando  mi  esquivez, 
¿Qué  mucho,  cielos,  qué  mucho. 
Que  todos  contra  mí  estén 
Banderizados  los  Dioses, 
Pues  perturbada  la  ley, 
Cuando  de  mí  recusados, 
Están  sobornados  del? 
Mal  hubiesen  una  lluvia 
De  oro,  una  adúltera  red, 
Y  en  los  caistros  de  un  cisne, 
Los  verdores  de  un  laurel. 
Esos  profanados  dones 
Dejad,  arrojad,  romped; 
Que  con  sospechas  de  alguno. 
Ninguno  he  de  agradecer.  — 
Salid  pues,  salid,  villanos. 
Del  templo,  y  todas  después 
Cerrad  sus  puertas;  que  mas 
No  se  han  de  abrir,  hasta  que 
Deste  oprobio ,  este  baldón 
El  fin  sepa.     ¡  Y  ay  de  a(|uel 
Por  quien  el  aire  me  avisa. 
Tras  CU} os  ecos  iré! 
Pues  aunque  todos  los  Dioses 
Favor  á  algún  traidor  dea 
Contra  mí ,  no  contra  mí 
Han  de  mantenerle ,  al  ver. 
Que,  penetrando  el  supremo 
Solio,  subo  á  proponer 
A  Júpiter  mi  querella. 
Aunque  rezele  y  aunque 
Tema,  que  de  su  delito, 
Siendo  reo ,  le  haga  juez ; 
Que  en  Júpiter  aun  no  es  fácil 
Obrar  mal  y  juzgar  bien; 

Y  mas  cuando  voy 
A  alegar  contra  él. 
Que  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

Sube  al  sacro  solio  ,  sube, 
Sube  al  supremo  dosel ; 

Y  pues  á  todas  nos  toca, 
De  parte  de  todas  ve. 

Y  sepa  que  vas 

A  alegar  contra  él, 
Que  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

[Huijen  todos,  y  desaparécese  Diana. 
.  Huyamos  todos! 

Huyamos ! 
Eso  no  ,  señor  lebrel ; 
Que  pues  nos  vuelven  los  dones. 
Ha  de  ir  conmigo  usted. 

[Jaiise  Rústico  y    Clarín, 
Aunque  su  enojo  me  dio 
Que  dudar  y  que  temer, 
Perdido  en  su  ausencia  el  miedo, 
Detras  de  aqueste  cancel 
Me  he  de  quedar  escondido; 
Que  no  tengo  de  perder  , 

La  ocasión  de  mi  venganza, 
Por  si  no  la  hallo  otra  vez.  [fase. 

Pues  hemos  quedado  solas, 
El  templo  á  cerrar  volved, 
No  en  ausencia  de  Diana 
Esté  abierto.  [T'anse  tas  Xinfas. 

Decís  bien. 
No  dicen ,  si  no  le  cierran 

Al  aire,  que  dijo, 

Qué? 
Que  puede  una  ser  constante, 
Sin  pasar  á  ser  cruel. 
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Poc. 
Cef. 
Poc. 
Cef. 


Poc. 
Cef. 

Poc. 
Poc. 
Cef. 
Poc. 

Cef. 


Poc. 
Cef. 

Poc. 


Cef. 


IMucho. 


Poc. 


Cef. 
Poc. 
Cef. 
Poc. 
Cef 
Poc. 
Cef 
Poc. 


Cef 


Qué  importa  eso  ? 

Por  qué?  di. 

Porque 
No  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

Sí ;  mas  vos ,  ¿  cómo  aqui  solo 
Os  quedáis  ? 

Como  no  sé 
La  senda  ,  que  me  desvia 
De  vos, 

Aquesa  no  es? 
Sí  ,  debe  de  ser. 

¿Pues  cómo, 
Viéndola,  no  la  sabéis? 
I  Quien  quita  verla  los  ojos, 

Y  no  acertarla  los  pies? 
Por  eso  os  la  enseño  yo. 
Idos,  forastero;  ved, 

Que  el  "templo  se  ha  de   cerrar, 

Y  que  empieza  á  anochecer. 
Sí  haré;  pero  permitidme, 

Que  extrañe ,  que  al  tiempo  ,  que 
Vos  me  mandáis  que  me  vaya, 
Que  me  quede  me  mandéis. 
Yo  que  os  quedéis?  cuándo? 

Cuando 
Decis ,  que  me  vaya. 

¿Pues 
El  advertiros,  que  os  vais, 
Es  deciros,  (¡ue  os  quedéis? 
Sí ;  que  el  oir  es  criado 
Tan  mal  mandado  del  ver, 
Que  todo  lo  que  le  dicen 
Siempre  lo  entiende  al  revés. 

Y  asi,  entre  veros  y  oíros, 
Perdonad ,  si  descortés 
Abandona  el  corazón 

Lo  que  oye  por  lo  que  vé. 
Perdonadme  vos  á  mí, 
Que  no  me  atrevo  á  entender 
Plática,  que  á  mis  oidos 
Llej^a  la  primera  vez. 
No  visteis  estrellas  ? 

Sí. 
No  visteis  flores  ? 

También. 
No  oísteis  aves? 

Sí  oí. 
No  oísteis  cristales? 

Sí ,  bien. 
Mas  con  la  plática,  estrellas  ó  flores, 
Cristales  ó  aves,  ¿qué  tienen  que  ver? 
Preguntádselo  al  ardor 
De  aquella  primera  estrella. 
Veréis ,  que  en   blando  rumor 
Del  aire  que  inspira,   responde  por  ella: 


Cef 


Cef. 


Aur 
Cef 


Atraviesa  A  ii  B  A    en  un  carro  por  el  tablado. 
Aur.     ¿Qué  estrella  no  influye  afectos  de  amor? 
Al  verde  botón,  «jue  esconde 
De  aquella  llur  el  matiz, 
Lo  pref^iintad ,  veréis  «londe. 

Dudando  si  nace,  el  aire  responde: 

¿Qué  flor  no  es  de  amor  un  cuncepto  feliz? 

Al  tierno  dulce  clamor 

Lo  ¡)reguntad  de  acpiel  ave. 

Veréis  como  á  su  dolor 

El  aire  responde,  diciendo  suave: 

¿Qué  cláu>iula  no  es  un  yemi<lo  de  amor? 

Preguntádselo  al  sonido 

De  acjuesc  cristal,  «¡ue  herido 

Baja  del  monte  al  vergel, 

Veréis,  que  responde  el  aire  por  él: 


Cef. 

Poc. 
Cef. 
Poc. 
Cef. 


Poc. 

Cef. 
Poc. 
Cef. 
Poc. 
Cef 


Poc. 
Cef 
Poc. 
Cef. 
Poc. 
te/. 


Aur.     Aqui  está  el  amor ,  pues  aqui  se  hace  el  ruido. 
Poc.      ¿Qué  importa,  que  ame  la  bella 

Luz?  ¿ni  que  amen  (ay  de  mí!) 

IMatiz ,  rumor  y  querella. 

Si  nunca  han  de  ser  ejemplar    para  mí 

El  ave,  el  cristal  ,  ni  la   t^or,  ni  la  estrella? 

Idos  pues;  que  siento  ruido. 

Yo  (ay  infelice  !)  me  iré ; 

Mas  con  una   condición. 

¿Qué  os  adivino  cual  es? 

No  haréis  mucho ;  que  es  muy  fácil. 

Pues  decidla. 

No  diré. 

Hasta  que  vos  la  digáis, 

Por  ver ,  si  el  alma  me  veis. 

Eso  es  querer  cortesano 

Decir,  que  es  ella  después. 

Pues  digámoslo  á  la  par. 

Ks  ,  que  advirtáis, 

Es  ,  que  notéis, 

Que,  siendo  constante, 

Y  no  siendo  cruel, 

Los  dos.  No  enmienda  al  amar 

Kl  aborrecer. 

Es  verdad, 

Verdad  es, 

Que  todo  mi  mal 

Que  todo  mi  bien 

Está  en  que  entendáis, 

Está  en  que  penséis, 

Los  dos.  Que  siendo  constante, 

Y  no  siendo  cruel. 
No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer.  [f'anse. 

Sale  B"  L  o  R  E  T  A. 
Flor.    El  templo  cierran,  y  yo, 
Como  no  soy  Ninfa  del. 
Fuera  he  (juedado,  y  no  acaso, 
Si  para  discurrir  es, 
Qué  se  habrá  Rústico  hecho. 
Que  dia  de  tal  placer 
No  ha  parecido  Y  ¿Hacia  donde 
Vaya  á  buscarle  no  sé. 

Salen  Clarín^'  Rustico. 

¿Por  donde  mi  amo  echaría? 

Conmigo  á  buscarle  ven. 

Cito,  to!  pues  ya  tu  amo 

Soy. 

Y  se  le  echa  de  ver. 

Que  es  amo ,  pues  solo  cuida 

Del  mandar  y  no  el  comer. 

INlas  sígüle,  porípie  otro 

En  otra  tema  no  dé. 
Ciar.    Mas  qué  miro  ! 
Flor.  Mas  qué  veo ! 

Ciar.    ¿No  es  aquella 

Flor.  ¿No  08  aquel 

Ciar.    La  Ninfa  de  mala  mano  ? 

El  lacayuelo  de  á  pie? 

Dígame  uced ,  reina  mia. 

Si  sabe  por  donde  fue 

Un  amo,  (pie  Dios  me  dio? 

Dígame,  si  sal)e  usted. 

De  un  maridillo ,  que  á  mí 

Me  dio  el  diablo. 

Yo  sé  del. 

Por  señas  de  fpie  á  estas  horas, 

Sin  saber  como  ó  por  qué. 

Me  dice ,  que  está  hecho  un  perro. 

Sal  aqui.  [I  ate  Rústico. 

No  le  peguéis. 

Que  para  los  javalícs 

Es  una  pieza  de  Rey. 


Ciar. 


Rust. 


Flor 
Ciar 


Flor. 


Rust. 


Flor. 
Ciar. 
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Y  pues  maridos  y  amos 

Cef 

¿Pero  qué  confusas   voces 

No  son  prendas  de  perder. 

Son  estas ,  que  de  los  vientos 

De  nuestras  cosas  hablemos, 

Adivinadas  las  hurta. 

Y  busquémoslos  después. 

Antes  de  oirías,  el  eco? 

Y  asi ,  Floreta  ,  sabrás, 

aar. 

No  sé;  pero  á  aíjuella  parte 

Que  él  se  ha  quedado,  por  ver 

Se  vé  un  pavoroso  incendio, 

A  una  Ninfa  de  retorno. 

Que  de  la  noche  desmiente 

Yo  me  he  quedado  con  él. 

La  obscuridad. 

Tan  solo  por  verte  á  tí. 

Cef. 

Hacia  el  templo 

Flor. 

Y  diga,  amante  novel, 

Es  de  Diana. 

¿  Cómo  es  eso  de  retorno  ? 

Ciar. 

Y  aun  él 

¿Soy  yo  muía  de  aiiiniler? 

El  que  se  abrasa ,  pues  dentro 

Ciar. 

Hazte  tú  de  propiedad; 

Es  donde  se  oye  el  confuso 

Y  si  he  hablado  descortes, 

Clamor  decir: 

Enmiéndenlo 

Tod. 

[dent.]                            Fuego,  fuego! 

Flor. 

Quién  'i 

Cef 

¿Quién  nos  dirá  lo  que  ha  sido? 

Ciar. 

Los  brazos 

Ciar. 

¿  Quién  lo  ha  de  decir  mas  cierto 

Flor. 

Cómo  ? 

Ni  claro  ,  que  el  fuego  mismo  ? 

Ciar. 

Asi.                                              [Abrázala. 

Sale  Eróstrato. 

Sale  Re  STIC  0  con  cabeza  de  javali. 

Eros. 

Logróse  mi  atrevimiento,     [aparte. 

Rust. 

Qué  lle^o  á  ver! 

La  llama,  que  de  sus  aras. 

No  ha  de  pasar  ante  mí 

En  sagrado  culto  ardiendo, 

De  tal  abrazo  la  fe. 

Era  su  mayor  aplauso, 

Los  dos.  Qué  es  esto  ? 

Será  su  mayor  desprecio. 

Ilust. 

El  perro  que  rabia. 

Cef 

Quién  va?  quién  es? 

Flor. 

¡  Qué  javalí  tan  cruel ! 

Eros. 

No  lo  sé; 

Ciar. 

Jamas  mayor  puerco  vi. 

Que  ese  asombro  ,  ese  despecho. 

Rust. 

Eso  es  por  honrarme  usted.  — 

Esa  desesperación. 

Javalí  me  han  hecho.     ¿  Pero     [aparíe. 

Ese  escándalo  ,  ese  estruendo, 

De  qué  me  (piejo  ?  de  que  ? 

Me  ha  dejado  tan  sin  mí, 

Si,  en  no  haberme  hecho  venado, 

De  mí  (ay  de  mí  1)  tan  ageno, 

Me  han  hecho  mucha  merced. 

Que  de  quien  soy  olvidado, 

Rías  vengaráse  en  los  dos 

De  lo  que  fui   no  me  acuerdo. 

Mi  furia,  empezando  en  él. 

Pero  ese  estrago  lo  diga. 

Ciar. 

¡Ay,  que  Adonis  del  trapillo, 

Cuando ,  de  su  saña  huyendo. 

Sin  por  qué  ni  para  qué, 

Á  los  montes  á  ampararme 

Me  da  muerte  un  javalí! 

Voy  de  mí  contra  mí  mesmo.  — 

Flor. 

Tu  perro  te  ayude,  pues 

Aura,  ya  que  de  los  aires     [aparte. 

Él  para  los  javalíes 

Tienes  el  veloz  imperio, 

Es  una  pieza  de  Rey. 

Anima  la  llama  tú, 

\_Fanse  ella  y  Rústico. 

Que  yo  encendida  la  dejo.                         [T'aae.   \ 

Sale  CiÍFALO. 

Sale  Aura  en  lo  alto  sobre  una  salamandra. 

Ciar. 

Perro  mió  de  hoy  acá 

Aur. 

Sí  haré;  que,  si  de  amor  é  ira 

A  darme  la  vida  ven. 

Partimos  los  dos  extremos. 

Cef. 

Clarin  ,  de  qué  das  voces  ? 

Es  bien  que  de  ira  y  amor                                     j 

Ciar. 

¡  Ay,  es  un  puerco,  que  me  ha  muerto  á  coces ! 

Partamos  los  elementos. 

Cef. 

¿  Estás  borracho  ó  loco  V 

Y  pues  el  fuego  te  toca. 

Ciar. 

Lo  uno  no  merecí ,  lo  otro  tampoco. 

Que  encendió  tu  atrevimiento. 

Cef 

Cobra  aliento  y  sentido. 

Y  á  mí  el  aire  que  le  avive, 

Ciar. 

¿Coces  á  mí,  que  lacayuelo  he  sido? 

Arda  todo. 

Cef 

¿  De  qué  nace  ese  yerro  ? 

Tod. 

[dent.]                Fuego,  fuego! 

Ciar. 

De  que  un  perro  me  ha  dado  pan  de    perro, 

Cef. 

El  templo  es  el  ipie  se  abrasa, 

Pues  huyendo  se  aleja 

Que  en  humo  y  llaaias  envuelto. 

De  un  javalí,  y  en  su  poder  me  deja. 

De  mas  cerca  se  divisa. 

Cef 

Quién?  que  aqui  no  hay  persona. 

Conmigo  ven. 

Ciar. 

¿Coces  á  mí,  galán  de  una  fregona? 

Ciar. 

¿  A  qué  efecto  ? 

Cef 

Deja  aquesas  locuras. 

Cef 

De  socorrer  á  quien  pueda. 

Ciar. 

Sí   haré,  en  dejando  tú  tus  aventuras, 

Ciar. 

Ve  tú ,  que  eres  caballero ; 

Con  que  en  las  selvas  eres 

Que  los  socorros  jamas 

Amante  de  novela. 

Tocan  á  los  lacayuelos. 

Cef 

¿Cómo  quieres 

Cef 

Entra  conmigo  ,  cobarde. 

Que  me  ausente  de  aquella, 

Ciar. 

Por  sola  una  cosa  quiero 

Qué,  imperioso  destino  de  mi  estrella, 
No  solamente  el  dia 

Entrar;  y  es,   por  ver,  si  hallo 

Quemadas  cuantas  hay  dentro. 

En  estos  montes ,  mas  la  noche  fria. 

[Fanse  los   dos. 

Cual  ves  ,  me  tiene  en  calma. 
Remora  de  la  vida,  imán  del  alma, 

Y'  con  mortal  despecho, 

Un  Etna  el  corazón ,  Volcan  el  pecho. 

Descúbrese  la  perspectiva   del  incendio  ,  j    A  t  R  A 

volando  sobre  el  fuego  .^  y  van  pasando  las  ISlinJas, 

Siempre  que  á  verla  llego. 

Todos  es  decirme V  (Ay  triste') 

y 

se  entran,  como  van  dicienao  los  versos; 
j  salen  después  villanos  y  pastores. 

Tod. 

[dent.]                                                  .Fuego,  fuego! 

Mnf 

1.  Moradores  destos  riscos, 
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y¡Jif.  2.  Pastores  destos  desiertos, 

yinf.  3.  Cazadores  destas  selvas, 

Todas.  Acudid  .  acudid  presto  ! 
Vno.    El  gran  templo  de  Diana, 

Abrasado  ¡Moiinibelo, 

Arde  en  pavesas. 
Otro.  Vesuvio 

Su  gran  fábrica  se  ha  vuelto. 

Fuego ! 
J'oz  1.  Que  me  abraso  !  fuego ! 

7  or  2.  Que  me  quemo! 
i'nos.  Piedad  ,  Dioses  ! 

Jur.     Arda  todo ! 
Viro.  Piedad,  cielos! 

Luo.     Al  altar! 
(.'írü.  Al  chapitel! 

Vtro.    Á  la  torre  I 
Ctro.  Al  claustro  ! 

Ciro.  Al  templo ! 

Aur.     Aunque  mas  acudáis  todos, 

Kn  vano  será  el  intento. 

Si  ,  Fénix  de  tanta  hoguera. 

Yo  con  mis  alas  le  enciendo- 

Salen  C  K  F  \  l  o  jj'  C  t.  a  R  I  N. 
Cef.       Entre  las  caducas  ruinas, 

Que  ja  el  voraz  elemento 

Unas  de  su  centro  arranca 

Y  otras  reduce  á  su  centro. 

He  de  arrojarme, 

Ciar.  Yo  no.  [T'ase. 

Cíf.      Por  si  venturoso  puedo, 

Aunijue  sobre  mí  se  venga 

Toda  su  máquina  al  suelo. 

Socorrer  alguna  vida. 
T'oz  1.  Que  me  abraso!  fuego! 
í  0=2.  Que  me  muero!  fuego! 
T  oz  3.  Que  me  quemo  !  fuego ! 
ios  4.  Que  me  aliogo!  fuego! 
I  ñas.  Piedad,  Dioses  ! 
Otras.  Piedad  ,  cielos  ! 

Aiir.      Á  pesar  de  sus  clamores, 

Arda  todo. 
Tod.  Fuego ,  fuego  I 

Dentro  P  ó  c  R  I  s. 
Por.      j  Ay  infelice  de  mí! 
Ccf.      Hicia  alli  se  ojó  el  acento. 

Si  fuera  el  báratro  ,  entrara 

Su  abismo. 

iS'rt/<?   PÓCRIS   tropr z'indo. 
Püc.  Válgame  el  cielo  ! 

#. Cómo,  donde  to<lo  es  llama, 

En  solo  sombras  tropie/o? 

¿  De  (¡ué  me  sirven   las  luces, 

Si  á  ver  (ay  de  mí!)  no  acierto? 
Cef.       No  temas,  pues  mariposa 

Yo  por  tí  de  amor,  no  temo 

La  II  axil  a ,  por  mas  que  activa 

Quiera  abrasarme. 
Poc.  Quién ?  Pero 

Ni  el  aliento  ni  la  voz, 

La  vida  ni  el  alma  puedo 

Usar.     #,  Qué  nuiclio  ,  si  faltan 

Alma,   vida,  voz  y  aliento?      [Cae  desmayada. 
Cef.      Kn  mis  brazos  ha  caldo. 

Pues  (pié   aguardo?   pues  (pjc  espero? 

\    si  solo  en   ota    vida 

Logradas  mis  dichas  llevo, 

Arda  el  tciiqdo  de  Diana. 

[lamt,   llt.TÚii'lola   i'ii   Itiii  brazo», 
iur.      Sí  ardtírá;  mas   no  por  eso 

l'ócrls  dejará  de  arder, 


Pues  va  de  uno  en  otro  incendio. 
Donde  su  lamento  diga. 
Cifrando  esotros  lamentos: 

f'or  L  Que  me  abraso!  fuego! 

Voz  2-  Que  me  muero!  fuego! 

J  cz  3.  Que  me  quemo  !  fuego  ! 

J'oz-í.  Que  me  ahogo!  fuego! 

Todos.  \  Á  la  torre  ,  al  claustro ,  al  templo ' 

.4ur.     Arda  todo. 

Todos.  Piedad,  Dioses! 

Aur.     Todo  acabe. 

Todos.  Piedad  ,  cielos ! 


Jornada   líl 


Estando  puesto  el  teatro  del  bosque ,  que  fue  con 
el  que  se  cubrió  el  incendio  ,  sube  el  peñasco  con 
cuatro  personas ,  Diana  en  lugar  eminente,  Mr- 
G  B  R  A  en  un  lado  ,  T  H  s  í  K  o  n  IS  en  otro  j  A  L  E  c  - 
TO  «  los  pies.)  vestidas  de  velillo  negro,  el  de 
Diana  con  estrellas  de  oro  ,  y  el  de  las  tres 
con  algunas  llamas  de  oro. 

Dian.    Ya  que  aqueste  peñasco, 
Cuya  esmeralda  bruta, 
Pedazo  desasido 
Del  venenoso  monte  de  la  luna, 
Es  mi  trono  ,  después 
Que  ni    pompa  mas  suma. 
Ni  dosel  mas  excelso 
Ha  de  tener  mi  magestad  augusta, 
Hasta  que  á  su  esplendor 
El  templo  restituya. 
Que  sacrilego  fuego 
En  pardas  ruinas  convirtió  caducas: 
Desde  él  de  mi  venganza 
Las  leyes  distribuya. 
Que  tribunal  es  digno 
Un  risco  á  «¡uien  delitos  brutos  juzga. 
Y  pues  ,  como  á  Deidad 
De  la  esfera  nocturna, 
^  ino  á  mi  iiuocacion 
En  alas  el  terror  de  las  tres  Furias, 
Supuesto  que  de  Aura, 
A  quien   Venus  ajuda. 
Los  Dioses  no  me  vengan 
INIas ,  que  en  verla  volar  golfos  de  pluma, 
En   Króstrato  el  ceño 
10in¡)iece.     Tú  le  busca 
En  los   montes,  adonde 
JjC  retiró  el  asombro  de  su 
O  Megera  inhumana, 
Fiera  le  obliga  á  (pie  huya 
De  las  gentes,  sintiendo 
Ansias,  fatigas,  cederás  y  angustias.  — 
'Jú,  Alecto,    pues  que  Pocris 
Con  C^'falo  me  injuria. 
Pues  apóstata  mia, 

Con  él  de  amor  en  las  delicias  triunfa, 
En  su  rendido  pecho 
liarás  (pie  se  introduzca 
De  los  zelos  el  ás|)id. 

Que  entre  las  llores  del  amor  se  oculta.  — 
Tú ,  Tesífone  ,  á  él 
Los  sentidos  perturi)a. 
Para  (pie  mi  venablo, 
De  (piieii  ahora  tan   ufano  usa, 
i-e  haga  yo  instrumenlo 
De  sus  tragedias ,  cuya 
liáslima  sea  baldón 
De  Deidad,  que,  á  ser  llama,    nació  espuma. 


;;nlpa. 
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Las  t 


Dian. 


Mcge 
Tes. 
Alee. 
Dian. 


Todas 
Alee. 


Y  porque  un  vil  castigo 
No  piensen  que  en  mí  dura, 
A  vista  destüs,  cobre 
Rústico  la  primera  forma  suya. 
res.  Tú  verás ,  que ,   obedientes 
A  las  órdenes  tuyas, 
Hacemos ,  que   los  tres 
Padezcan  ,  penen  ,  giman  ,  lloren  ,  sufran. 
Pues  antes  que  del  dia, 
Que  á  mi  pesar  madruga, 
Del  monte  y  del  alcázar 
Corone  el  chapitel,  dore  la  punta, 
Cada  una  pur  su   parte 
A  su  ejercicio  acuda. 
Pues  á  los  riscos ,  donde 
A  las  gentes  Eróstrato  se  hurta. 
A  los  bosques,  en  que 
Aura  á  Céfalo  busca. 
A  los  palacios ,  donde 
Pócris  de  amor  la  vanidad  ilustra. 
A  la  sagrada  esfera, 
Desde  donde  yo  influya 

Rigores,  que  los  tres 

Padezcan,  penen,  giman,  lloren,  sufran. 
Y  pues  soy  la  primera. 
Que  de  Pócris  va  en  busca. 
Desde  esta  parte  haga. 
Que  el  palacio  en  que  habita  se  descubra. 
\_Desaparecen  las  cuatro. 


Cef. 


Dilúdese  el  peñasco  en  cuatro  partes ,  y  descúbrese 
á  este  tiempo    el  salón  re^io ,    con    los  Jondos  de 
retretes  y  jardines,   y  salen   Cef  al  o  con  el  ve- 
nablo,  j  Pócris  deteniéndole^  y  Clarín 
y   Florkta. 

Poc.      Mi  bien,  mi  seííor,  mi  esposo,  mi  dueíío. 
Supuesto  que  amor  supo  usar  contra  mí 
Tal  vez  de  la  sangre,  del  fuego  tal  vez, 
Haciéndome  á  sangre  y  fuego  la  lid  ; 
De  aqueste  venablo  el  presagio  lo  diga, 
Bien  como  de  aquel  incendio  el  ardid; 
No ,  ya  que  feliz  dos  acasos  me  hicieron, 
Permitas,  que  me  haga  un  cuidado  infeliz. 

Cef.      ¿Pues  mi  esposa,  mi  cielo,  mi  gloria, 
Mi  dueño ,  mi  bien ,  cuidado  tú  'i 

Poe.  vSí. 

Cef.      Adviérteme  del,  y  verás  cuan  atento 
Procuro  enmendarle. 

Poc.  Pues  óyele. 

Cef  Di. 

Poc.      Del  desmayo,  del  susto,  del  miedo, 
A  cuyo  pavor  el  sentido  perdí. 
De  un  fuego  á  otro  fuego  escapando  mi  vida, 
Apenas  cobrada  en  tus  brazos  me  vi, 
Cuando  deudora  (ay  triste!)  al  amparo, 

Y  aun  mas  que  al  amparo  deudora  (ay  de  mí!) 
A  la  blanda  querella  del  llanto, 
Si  torpe  en  la  voz ,  en  los  ojos  sutil, 
Me  dejé  vencer  de  tu  ruego, 
Siguiéndote  donde  estoy  tan  feliz. 
Como  en  tu  lustre  publican  las  pompas, 
Desde  este  palacio  hasta  ese  jardin; 

Y  mas  al  cumplirme  aquella  palabra, 
Que  fue  la  disculpa  con  que  me  rendí; 
Pues  sin  alegar  sumisiones  de  amante  Poc. 
Imperios  de  esposo ,  uno  y  otro  te  di. 
Hasta  aqui  confieso  la  dicha;  Ciar. 
Pero  prosiga  el  temor  desde  aqui;                     Poc. 
Pues  cuando  contigo  rne  miro  mas  vana. 
Es  cuando  mas  triste  me  miro  sin  tí. 
De  la  caza  el  afán  generoso 
Tanto  estos  dias  te  lleva  tras  sí, 

TOM.    III. 


Que,  envidiosa  del  monte,  trocara 
El  techo  dorado  al  verde  pensil. 
Apenas  el  alba  coro«a  risueña 
Los  riscos  de  rosa ,  clavel  y  jazmin. 
Cuando  por  ella  me  dejas,  gustando 
De  verme  llorar,  por  verla  reir. 
Del  lecho  mi  amor  apela  á  la  mesa; 

Y  apenas  el  sol  trasciende  el  cénit, 
Cuando,  en  vez  que  esta  alfombra  te  albergue. 
Te  alberga  el  ardor  de  un  pajizo  pais. 

La  tarde  declina,  y  pasas  la  tarde. 
Talando  del  bosque  uno  y  otro  confín; 

Y  aun  las  noches ,  pues  muchas  me  ferias 
Peñascos  de  Enero  á  catres  de   Abril. 
Con  que  las  cuatro  edades  del  dia 
Muriendo  las  vivo,  pues  son  para  mí 

La  aurora,  la  siesta,  la  tarde  y  la  noche 

Penar  y  temer,  llorar  y  gemir. 

Hermosa  Pócris  mia, 

Vive  tu  fe,  tu  halago,  tu  belleza, 

Que  desde  el  primer  dia. 

Que  mi  amor  al  crisol  de  tu  fineza 

Se  examinó  tan  ciego. 

Que  le  sobró  para  acendrarse  el  fuego. 

Te  adoro  tan  postrado. 

Tan  fino,  tan  rendido  y  tan  gozoso. 

Que ,  sin  haber  sulcado 

Los  golfos,  que  hay  desde  galán  á  esposo, 

Con  el  amor  primero, 

Galán  te  amo ,  que  esposo  te  venero. 

Lo  mismo,  que  me  culpa. 

Me  absuelve  de  tu  queja,  Pócris  bella; 

¿Pues  qué  mayor  disculpa. 

Que  haber,  siguiendo  el  rumbo  de  mi  estrella, 

Buscado  mis  desvelos 

Diversión,  que  no  pueda  darte  zelos? 

Confieso,  que  estos  dias 

La  caza  mas,  que  otros,  me  divierte; 

Y  es,  que  las  ansias  mias 

Lograr  en  brutos  triunfos  veo  de  suerte. 

Que  apenas  hago  tiro. 

Cuando  no  hay  fiera,  que  á  mis  pies  no  miro. 

Si  cansado  me  siento, 

Feliz  á  la  fatiga  el  ocio  iguala ; 

Pues  un  templado  viento 

Me  consuela,  me  alivia,  me  regala 

Con  delicias  tan  sumas. 

Moviendo  suave  las  rizadas  plumas. 

Las  aves  le   acompañan 

Con  tan  sonoras  cláusulas  veloces. 

Que  mil  veces  me  engañan, 

Si  son  ó  no  de  alguna  Deidad  voces, 

Que  á  grande  fin  me  llaman. 

Según  tal  vez  recrean,  tal  inflaman. 

Virtud  quizá  divina 

Contiene  este  venablo  de  Diana. 

Y  pues  él  me  destina 

Sin  duda  á  alguna  empresa,    en  quien  ufana 

Mi  fama  se  corone. 

Hasta  hallarla,  tu  queja  me  perdone, 

Que  he  de  seguir  el  monte. 

En  quien  hoy  anda  una  ignorada  fiera. 

Que  horror  deste  horizonte. 

Escándalo  es  del  monte  y  la  ribera, 

Y  he  de  ver,  si  consigo 

Su  trofeo.  —  Clarin ,  vente  conmigo.    [Fase. 
Escucha  ,  Clarin  ,  primero. 
Que  á  él  le  sigas. 

Qué  me  mandas? 
Saber  de  tí  lo  que  del 
No  deben  saber  mis  ansias  ; 
Portjue  no  es  justo  ,  que  en  propia 
Muger  escrúpulos  haya, 
Que  aventuren  su  respeto 
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Al  ver  mi   desconfianza.  | 

Y  si  las  disculpas  suyas,  [Alce 
O  bien  ciertas,  ó  bien  falsas,                               pecho 
Bastan  para  mi  decoro,  dos, 
Para  mi  temor  no  bastan. 

Y  asi  tú  me  has  de  decir, 

Qué  vientos ,  qué  aves  ,  qué  cazas  .ílec. 

Son  estas,  que  dias  y  ncclies 

Tanto  á  Céfalo  le  arrastran  ?  Poc. 

Ciar.    Yo  ,  señora ,  soy  criado, 

Y'  si  supiera  la  causa,  Alce. 

Por  decirla ,  la  dijera,  Poc. 

Solo  sé,  que  en  la  campaíía  Alce. 

Se  retira  de  nosotros 

A  la  mas  inculta  estancia  Poc. 

Del  monte ,  donde  á  sus  solas 

Lo  mas  de  las  siestas  pasa  ^ícc. 

En  las  músicas  suspenso  Poc. 

De  unos  pájaros,  que  cantan  Alce. 

Como  con  humana  voz ;  Poc. 

Cuya  dulce  consonancia,  Mee, 

Una  vez  «jue  quise  oiría,  Poc. 

No  pude ,  purque  una  extraña  y^íec. 

Fiera  atravesó  la  senda,  Poc. 

Que  es  la  que  dijo ,  que  espanta  Alee. 

Hoy  el  valle;  y  para  mí  Poc. 

Algún  Sátiro  es,  que  anda 

En  busca  ile  alguna  Ninfa, 

Pienso  que  su  nombre  es  Laura; 

Porque  á  modo  de  bramido 

Oí,  (¡ue  dijo  en  voz  alta: 

Laura  es  mi  pena,  Laura  es 

La  que  me  hiela  y  me  abrasa. 

¿Pero  esto  á  tí  qué  te  importa? 

Y  puesto  que  poco  ó  nada, 

A  Dios;  que  Céfalo  espera.  [T'ase 

Poe.      Espera  tú,  infame,  aguarda- 
dor,    ¿Por  qué  te  enojas  con  él? 
Poc.      ¡  Ay  Kloreta,  que  no  alcanza 

Lo  rústico  de  tu   pecho 

A  lo  sutil  de  mis  ansias! 

Rías  ya  que  de  una  fortuna 

Cómplices,  en  ia  pasada 

Ruina  del  templo,  (luedamos 

Por  vivas  cenizas  ambas, 

Siendo  Céfalo  y  Ciarin 

Los  (jue  nos  libraron  ,  haga 

La  necesidad  virtud. 

Haciendo  la  confianza 

De  tí,  (jue  no  puedo  de  otra 

(Ay  infeiice!)  de  cuantas 

De  C<''falo  en  los  palacios 

IMe  asisten  y  me  acompañan. 
Flor.     Bien  puedes  fiar  de  mí; 

Porijue  á  mí,  di,  ¿qué  me  falta. 

Sino  solo  entendimiento. 

Para  ser  tu  secretaria '? 

Sale  Alecto  con  mascarilla  en  la  cara ,  j  pone 

d  J-'ócrt.t   la  mano  en  lus  pec/ius. 
Mee.    Ya  es  tiempo ,  que  de  los  zelos     [aparte. 

La  parte  esparciendo  vaya. 

Que  le  ha  tocado  á  mi  furia. 
Flor.    Qué  tienes  pues'? 
Poc.  Una  ansia. 

Una   pena,  una  congoja. 

Que  á  ser  huéspeda  del  alma  Flor. 

Entra ,  como  que  es  eterna, 

Y  sale  como  (|ue  es  rabia. 

En  lili  es  un  no  sé  <jué,  Poc. 

Que  sobre  mis  miedos  causan 
Arpicstas  noticias. 

Flor.  Cómo? 

Poc.      Como  si  voy  á  apurarlas, 


.ílcc. 
Poc. 
Flor. 


Poc. 
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Hallo, 

to    canta    bajo    al    oído,    y    ella   repite  con   des- 
lo    mismo,    de    modo,    que    para    la  música   son 

y  para  la  representación  no  es  mas  que  uno; 
porque  lo  uno  ha  de  ser  repetición 
de  lo  otro. 
Que  Céfalo  ya 

De  tus  finezas  se  cansa,.,.... 

Que  Céfalo  ya 

De  mis  finezas  se  cansa, 

Pues  por  un  monte  te  deja; 

Pues  por  un  monte  me  deja; 

Que  á  sus  solas  se  recata 

En  lo  oculto  del, 

Que  á  sus  solas  se  i'ecata 

En  lo  oculto  del 

Adonde 

Adonde 

Blandos  vientos  le  regalan, 

Blandos  vientos  le  regalan, 

Tiernas  voces  le  divierten, 

Tiernas  voces  le  divierten, 

Dulces  pájaros  le  cantan, 

Dulces  pájaros  le  cantan, 

Cuando  otro  á  una  Laura  busca. 

Cuando  otro  á  una  Laura  busca. 

Pur  cuanto  pudiera  (¡o  vaga 

Fantasía  del  temor, 

Cuanto  el  discurso  adelantas!) 

Por  cuanto,  vuelvo  á  decir, 

Pudiera  ser,  que  el  buscarla 

Fuera  zeloso  de  que 

Con  Céfalo La  voz  falta! 

¿  Pero  qué  mucho ,  qué  mucho, 

Que  no  hay  decentes  palabras, 

Si  no  hay  decentes  pasiones. 

Que  se  atrevan  á  ex¡¡licarlas? 

Y  puesto  que  es  el  decirlas 
Aun  peor,  que  imaginarlas. 
Ven  conmigo  ;  (¡ue  he  de  ver, 
(Si  otro  trage  me  disfraza, 

Y  sin  ser  del  conocida. 
Sigo  de  embozo  sus  plantas) 

Qué  aves,  ^\¡é  vientos,  qué  voces. 
Qué  ilusiones ,  (¡ué  fantasmas, 
Qué  delirios,  qué  ipiimeras 
Son  estas,  que  le  arrebatan 
Tanto  el  sentido  ?  y  en  fin 
Quién  es  esta  Laura? 

Aura. 
Aura  no  dijeron  ? 

Sí. 
¿Mas  qué  admiras,  mas  qué  extrañas, 
(,{ue  el  eco  á  tí  te  responda, 
Cuiindo  tú  la  voz  levantas? 
Dices  bien.     ¡  Mas  ay ,  que  hace 
Sentido  el  eco  á  mis  ansias! 
No  sin  razón  me  estremece. 
Ríe  asusta  y  me  sobresalta; 

Y  mas  si  en  Aura  me  acuerda 
La  prometida  amenaza, 

De  (jue  \énus  y  Amor  tomen 
En  mí  de  su  error  venganza. 
A  cuyo  fin   Aura  es 
I^a  que  á  Célalo  le  encanta 
En  el  monte. 

No ,  señora. 
Caso  del  acaso  hagas. 
Aura  ya  no  es  aire? 

Sí. 
Pero  sepa  tu  ignorancia. 
Que,  si  el  aire  diere  zelos, 
Zilos  aun  del  aire  matan. 
Sigúeme  pues. 
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yilec.  Ay  de  tí! 

Poc.      Ay  de  tí! 

Flor.  Ay  de  tí! 

Alce.     Pócris ,  si  á  saber  alcanzas, 

Las  dos.  Pócris,  si  á  saber  alcanzas, 

[To:la   la  música. 

Tod.     Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

[Dentro  y  las  tres, 
Tod.     Zelos  aun  del  aire  matan.  [J'anse 

Sale  Eróstrato  vestido  de  pieles,  hujendo. 
Eros.    #, Que,  si  el  aire  diere   zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan  ? 

Según  lo  que  á  raí  me  pasa. 

Amante  del  aire ,  pues 

Aura  es  mi  pena,  Aura  es 

La  que  me  hiela  y  rae  abrasa, 

Conmigo  debe  de  hab!ar 

Sin  duda  esta  aleve  \oz. 

Que  discurriendo  veloz. 

No  hay  intrincado  lugar, 

Que  no  me  busque  (ay  de  mí !) 

Por  mas  que  el  centro  me  esconde 

De  acjiíestos  peñascos ,  donde 

De  la  llama,  que  encendí, 

IMe  deslumhra  el  resplandor 

Tanto ,   que  aun  mi  misraa  sombra 

Me  atemoriza  y  me  asombra. 

No  me  bastaba  el  terror, 

Con  que,  trascendiendo  esferas 

De  unos  á  otros  horizontes, 

Ciudadano  de  los  montes, 

Compañero  de  las  fieras. 

Voy  de  las  gentes  huyendo. 

Sino  el  terror  (ay  de  mí !) 

De  que  me  siga  hasta  aquí 

Esta  harmonía,  diciendo, 

Por  ver  si  mas  se  dilatan 

INIis  sacrilegos  rezelos: 

Coro.    Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan. 
Eros.    ;.  Quién  duda  (pues  mal  pudiera 

En  tanto  mortal  desden 

Dar  zelos  al  aire,  quien 

Galán  del  aire  no  fuera) 

Que  habla  conmigo?  ¡O  si  mas 

Se  declarara!  —  ¿Es  á  mí, 

Eco ,  la  amenaza  V 

Sale  Megera  atravesando  el  tablado. 
Mege.  Sí. 

Eros.    Cómo  ? 

Mege.  Presto  lo  sabrás, 

Eros.    ¡  Nuevas  furias  me  arrebatan ! 

Mege.  Viendo  al  seguir  mis  anhelos, 

Ella  y  vms.  Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan.  [J'aae. 

Eros.    Hacia  allí  la  voz  se  oyó ; 

Y  aunque  con  nuevas  injurias 
De  iras,  ansias,  rabias,  furias, 
Ciego  el  eco  me  dejó, 
Seguirle  tengo. 

Sale  Rustico. 
Rust.  En  efecto, 

No  me  atrevo  á  parecer 
Entre  gentes ,   por  no  ser 
Animal  mas  imperfecto 
Del  que  me  han  hecho  hasta  aquí ; 

Y  asi  á  los   montes  me  vengo. 

\_Anda  Eróstrato   d  ciegas ,  y  se  abraza 
con    Rústico. 
Eros.    Pues  en  mis  brazos  te  tengo, 
Sombra ,  cuya  voz  seguí. 
He  de  saber  qué  me  quieres 


Y  lo  que  tu  voz  me  dice. 
Rust.    l  Qué  monstruo  es  (ay  ¡nfelice  !) 

El  que  me  agarra  V 
^ros.  Quien  eres  ? 

Rust.    Imagine  su  mercé 

En  cuanta  alimaña  hay  hoy 
La  que  quiere ,  que  esa  soy. 
Esa  he  sido ,  esa  seré. 
Sin  mas  dilación.     Pues  tales 
Son  mis  varios  atributos, 
Que  hecho  pericón  de  brutos, 
Y  pendanga  de  animales, 
Del  manjar,  que  va  á  buscar, 
Al  punto  le  serviré; 
Pero  no  me  coma  ,  aunque 
Le  dé  á  escoger  el  manjar. 
Eros.    Rústico? 

Rust.  Eso  es  bueno! 

Eros.  Espera ! 

i. Rust.    Rústico  yo? 

^^Eros.  Qué  hay  que  asombre? 

Rust.    Ser  para  las  fieras  hombre, 
I  Y'^  para  los  hombres  fiera. 

Eros.    Qué  quieres  decir?  Detente! 
\Rust,    Que  ninguno  hay  que  me  vea. 
Que  alimaña  no  nse  crea, 
No  quitando  lo  presente. 
Sino  su  mercé. 
Eros,  ¿Que  aun  no 

Me  has  conocido? 
Rust.     ,  En  quien  es 

A  caer  no  rae  atrevo. 
Eros.  ¿Pues 

No  soy  Eróstrato  yo  ? 
Rust.    Ahora  lo  conocí, 

Y  ya  no  me  admira  el  trage ; 
Que  no  es  mucho  vea  salvage 
Al  que  enamorado  vi. 
Mas  dime,  qué  es  lo  que  pasa? 
Eros,    Desde  que  Aura  el  aura  es 

De  Venus,  es  mi  ansia,   pues 
Aura  me  hiela  y  me  abrasa. 
Dime  tú,  si  acaso  oiste 
Una  voz,  y  donde  fue? 
Rust.   Ni  yo  la  oí  ni  lo  sé. 
Eros.    Pues  yo  he  de  seguirla,  (ay  triste!) 
Hasta  ver  en  qué  rematan. 
Publicando  sus  desvelos. 
El  y  mus.  Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan. 
Rust.    Vaya  norabuena; 

Que  yo,  habiendo  visto 
Gente  á  aquella  parte, 
Aunque  le  haya  oido 
Llamarme  mi  nombre. 
Pretendo  escondido. 
Que  íjuien  son  no  vuelvan 
Al  primer  delirio. 


[J'as 


[Escóndtsc. 


Salen    C  É  F  a  L  o  ^  C  L  A  R  I N. 
Cef.      Aquí ,  Clarin  ,  queda. 

Pues  al  verde  sitio 

Deste  inculto  seno 

No  has  de  entrar  conmigo. 
Ciar.    ¿  Posible  es ,  que  encubras 

Qué  hay  aqui  escondido 

De  mí ,  conociendo 

Cuan  leal  te  sirvo? 
Cef.      Porque  no  presumas. 

Que  de  tí  no  fio 

Lo  que  á  Pócris  callo. 

Verás ,  que  lo  digo. 

Aquella  beldad, 

A  quien  todos  vimos 
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Convertida  en  aire, 
Conservando  el  mismo 
Nombre  de  Aura,  es  quien 
En  el  cristalino 
Imperio  de  V  énus 
Hoy  goza  el  dominio. 
Esta,  agradecida 
Á.  cuando  mi  brio 
Intentó  librarla 
En  aquel  peligro, 
Viéndome  una  siesta 
Del  ardiente  estío 
Postrado  al  cansancio. 
Partió  con  los  rizos. 
Ya  que  no  á  cendales. 
El  fuego  á  suspiros, 
IMuUidos,  á  fuer 
De  rosas,  los  riscos. 
Vi  lechos ,  en  quien 
Fue  el  sueño  mi  alivio, 
En  que,  ó  mal  despierto 
Ó  no  bien  dormido, 
En  humana  voz 
Su  deidad  me  dijo: 

Canta  Aura  dentro. 

Aur,     Siempre  que  ansioso  el  afán 

De  la  caza  te  fatigue. 

Llama  á  Aura ,  que  le  mitigue, 

A  cujas  voces  verán 

Tus  congojas,  cuanto  están 

En  tu  favor  los  favores 

De  aquella,  que  hoy  entre  albores 

Poner  puede  de  su  mano 

En  los  hombros  del  verano 

El  imperio  de  las  flores. 
Cef.      Aun  ahora  parece 

Que  suena  en  mi  oido. 

y  pues  de  su  agrado 

Paso  divertido 

Las  treguas,  que  da 

El  noble  ejercicio. 

Logrando    dichoso, 

Sin  que  yerre  tiro. 

Los  altos  trofeos 

De  aqueste  divino 

Arpón  de  Diana, 

¿Qué  mucho,  que  altivo 

ÍJustpie  aijuella  tiera. 

Que  tantos  han  visto, 

Y  yo  nunca  encuentro? 

Y  mas  cuando  miro, 
Que  en  esto  no  agravio 
El  tierno  cariño, 

Con  que  á  l'ócris  bella 
Adoro  y  estimo. 

Y  asi,  pues  no  es 
La  caza  desvío, 
Bien  ambos  empleos 
Lograr  solicito 

De  monte  y  regazo, 
Siendo  á  un  tiempo  mismo 
Pócris  por  (piicn  muero. 
Aura  por  quien  vivo. 


[fuse. 


Salen  P  o  c  R  i  s  de  villana  y  V  r>  o  R  v.  t  a  , 
oy<':ndole. 

Poc.      ¿P()cris  por  quien  muero, 
Aurii  por  (juicii  vivo'í 
¡O  nunca,  l''Ioreta, 
I-ie  hubiera  seguido. 
Hasta  donde  iiacicndo 
Cancel  dése  risco. 


Ciar. 


Flor. 


Ilttst. 


Ciar 


Flor. 


Rust. 


Ciar. 


Llegara  á  ocasión, 
En  que  hubiera  oido  : 
Pócris  por  quien  muero, 
Aura  por  quien  vivo.  — 
Espera,  amante  traidor, 
Mira  ,  que  es  mucho  rigor, 
Doblándome  los  rezelos, 
Que  tú  me  mates  de  zelos, 

Y  yo  me  muera  de  amor. 
Si  mi  vida  te  estorbó. 
No  tú  quitármela  trates; 
Que  yo  lo  haré;  pues  que  no 
Es  menester  que  me  mates, 
Para  que  me  muera  yo. 
Déjame  con  los  consuelos 

De  que  yo  te  hice  el  favor. 
Pues  no  me  deja  el  dolor. 
Que  tú  me  mates  de  zelos. 
Si  yo  me  muero  de  amor, 
¿Mas  qué  es  lo  que  hago? 
¿  iMas  qué  es  lo  que  digo  ? 
¡Las  lágrimas  cesen. 
Cesen  los  suspiros! 

Y  ya  hecho  el   empeño, 
Beber  solicito 

La  ponzoña  al  vaso, 

Y  al  aire  el  hechizo. 

Y  asi  tú ,  Kloreta, 
Porque  menos  ruido 
Haga  una  en  su  acecho. 
En  atjueste  sitio 

Te  queda  ,   entretanto 
Que  sola  le  sigo, 
Hasta  que  mis  penas 
Vean  ,  si  averiguo, 
Qué  Laura  es  aquesta, 
Por  (¡uien  él  ha  dicho: 
Pócris  por  quien  muero. 
Aura  por  quien  vivo. 
Que,  aunque  cobarde  el  temor 
Flores  pise,  y  sienta  zelos, 
Nada  aventuro,  en  rigor. 
En  que  él  me  mate  de  zelos. 
Si  yo  me  muero  de  amor. 
[Jane,  y  gun'dansc  Floreta  y   Clarín. 
Dos  zagalas  venian, 

Y  á  la  espesura 

Como  apuesta  se  ha  entrado 

De  dos  la  una. 

Yo  y  Clarin  bien  mostramos. 

Que  los  sirvientes. 

Como  malas  espadas, 

Se  vuelven  sienq)re 

Ya  no  hay  ruido,  yo  salgo.  [Saliendo. 

Pero  no  es  tiempo ; 

Que  el  azar  estos  dias 

Está  al  encuentro. 

Pues  usted ,  reina  ,  espera, 

Cuando  yo  espero, 

Hagamos  la  esperanza 

Divertimiento. 

¿Quién  será  tan  grosero, 

'l'an  vano ,  que  haga 

Su  divertimiento 

De  su  esperanza? 

Si  es  discreto  y  requiebra,     [apartt: 

Tendré  buen  rato ; 

Y  mejor ,  si  rcipiiebra 

Y  es  mentecato. 
Primoritos  fueran 
En   gente  baja, 
Ciliiarneccr  alcornoques 
Con  filigrana; 

Y  asi  solo  á  mi  modo 


Joas.  ni.         Z  E  L  0  S     AUN      DE 

L 

AIRE     MATAN. 

701 

Decirla  intento, 

Ciar. 

Yo  de  Floreta 

Flor. 

Qué? 

Sepa  que  siempre  he  sido. 

Ciar. 

Que  nos  queramos 

J'oces 

[dent.l  Guarda  la  ñera! 

Por  pasatiempo. 

Rust. 

Pero  de  aquestas  voces 

Flor. 

Si  Floreta  lo  oyera. 
Saltara  ahora. 

La  gritería, 

Pues  por  mí  no  lo  dicen. 

Ciar. 

De  Floretas  se  hacen 

Por  mí  lo  digan. 

Las  cabriolas. 

Flor. 

Como  por  tí?  Espera; 

¿  Pero  tú  de  qué  sabes. 

Que  aquestas  voces 

Que  yo  la  quiero? 

Acosando  una  fiera 

Rust. 

De  saber  lo  que  habia     [aparte. 

Bajan  del  monte. 

De  no  saberlo. 

Rust. 

Yo  me  entiendo. 

Flor. 

Ella  me  lo  ha  dicho. 

Ciar. 

A  esta  parte 

Ciar. 

Vé  aqui,  señores, 

Viene  furiosa. 

Como  su  remedio 

Flor. 

Qué  haces? 

Pierden  los  hombres. 

Ciar. 

Huyo. 

Andaráse  alabando. 

Flor. 

¿Pues  quieres 

Porque  de  balde. 

Dejarme  sola? 

Ninfa  del  baratillo, 

Rust. 

Esa  es  cortesía? 

La  amé  una  tarde. 

Ciar. 

Sí ;  que  hasta  hallarte. 

Flor. 

Pues  infame,  picaño, 

Solo  tuve  yo  ausencias 

Loco,  atrevido, 

Y'  enfermedades. 

[Vase. 

¿  Es  esta  cara  cara 

Rust. 

Pues  por  mi  no  es  justo; 

Del  baratillo  V                                       [Descúbrese. 

\  0  me  iré  ,  vuelva. 

dar. 

Conocido  te  habia. 

Que  á  usted  enfermedades 

Tente,  Floreta. 

Falten  y  ausencias. 

[fase. 

Rust. 

Ya  eso  es  viejo.     ¡  Por  Baco,     [aparte. 
Que  ella  es  por  ella ! 
Y  animal  mas  ó  menos, 

Flor. 

Oye,  espera!  ¿Me  dejas 
Sola  en  el  riesgo? 
Qué  haré? 

Hacerles  ten^^o. 

Toces 

[dent.]             Guarda  la  fiera! 

Que  me  tiemblen.  —  Ya  basta! 

Flor. 

Lindo  consejo! 

Flor. 

¡  Qué  es  lo  que  veo! 
¿Mi  marido  no  es  este? 

¡Mas  el  ser  liviana. 
No  es  ser  ligera, 

Ciar. 

Villano,  aparta! 

Según  voy  tropezando. 

[Fase. 

Rust. 

Oiga;  ¿qué  hacen  ustedes, 
Que  no  se  espantan? 

Voces 

[dmt.\  Guarda  la  fiera ! 

Ciar. 

¿Pues  por  qué  ha  de  espantarme 

Sale  C  K  F  A  L  0, 

Ver  un  villano? 

Cef. 

Pues  por  gozar  tu  favor, 

Flor. 

¿Ni  á  mí,  cuando  te  busco. 
Ver,  que  te  hallo? 

No  voy  tras  aquellas  voces, 
Que  discurriendo  veloces. 

Rust. 

¿Luego  yo  so  yo  mismo? 

Apellidan  mi  valor. 

Flor. 

¿De  qué  lo  dudas? 

A  templar  el  resplandor 

Rust. 

Qué  animal  so  sepamos ; 
Baste  la  burla. 
Denme  el  nombre ,  y  huyan ; 
Que  es  gran  contento 

Del  sol,  el  bello  desden. 
Ven,  Aura,  ven. 

Sala  á  una  parte  PócRls,  oyéndole. 

El  ver  al  enemigo. 

Poc. 

Ven,  Aura,  ven,  dijo?    Sí. 

Cuando  va  huyendo. 

Y'a  el  equívoco  acabó. 

Flor. 

¿Qué  locura  es  aquesta, 
Kústico  niio  ? 

Aura  es  á  quien  llamó. 
No  en  vano  dudé  y  temí. 

Ciar. 

Diga  el  tonto. 

Que  Aura,  vengada  de  mí, 

Rust. 

Ahora  veo, 

Quiera  perturbar  mi  bien. 

Que  so  yo  mismo. 

Cef. 

Ven ,  Aura,  ven. 

Ciar. 

¿Qué  es  lo  que  aqui  quiere? 

Ven;  y  en  cromáticos  tales 

Rust. 

Que  me  conozca 
Por  el  menor  marido 
Desta  señora. 

Den  alivio  á  mis  congojas 
Los  pasages  de  las  hojas. 
Las  pausas  de  los  cristales. 

Flor. 

¿  Pues  por  qué ,  temblando, 
Decirlo  extrañas  ? 

Que  sustenidos  mis  males, 
Haciendo  pausas  estén. 

Rust. 

Por  si  león  me  hacías. 
Traigo  cuartanas. 

Ven,  Aura,  ven. 

Flor. 

¿Qué  torpeza  es  aquesta? 

Acra  en  lo  alto. 

Rust. 

Por  si  soy  oso. 

Aur. 

Ven,  Aura,  ven?  Aunque  oí 

Flor. 

¿Pues  por  qué  á  mí  me  riñes? 

Su  voz,  no  respondo  á  ella; 

Rust. 

Ya  estoy  muy  otro. 

Que,  oyéndola  Pócris  bella. 

Flor. 

¿Como  tan  asqueroso 
Y  tan  sucio  andas? 

Sorda  he  de  estar,  porque  asi, 
Al  ver  que  me  llama  á  mí. 

Rust. 

Desde  que  fui  tigre. 

Mas  penas  sus  penas  den. 

Todo  soy   manchas. 

Cef. 

Ven,  Aura,  ven. 

Flor. 

Dinie,  ¿(pié  te  has  hecho? 

Ven;  y  con  cláusulas  sumas 

. 

¿  Dónde  has  estado  ? 

Muevan  trinados  primores. 

Rust. 

El  señor  te  lo  diga, 
Que  vendió  el  galgo. 

Inquietos  golfos  de  flores. 
Blandos  embates  de  plumas. 

Flor. 

No  entiendo;  habla  claro. 

Tus  penachos  las  espumas 
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Sean ,  y  el  ámbar  tarablen. 

Eróstrato ,  no  sea  él 

Ven ,  Aura,  ven. 

Quien  mis  favores  arrastra, 

Poc. 

Ven ,  Aura ,  ven  ,  una  y  mil 
Veces  repite ;  y  aunque 
De  zelos  muriendo  esté, 
Hasta  averiguar  su  vil 

Sino  Céfalo?    ¿¡Mas  quién 
No  lo  creerá ,  si  repara, 
Que  el  que  está  sin  sí,  no  está 
Capaz  de  favores  de  Aura? 

Traición,  ea  varonil 

Ccf. 

¿Hombre  humano  eres? 

Dolor,  paciencia  preven. 

Eros. 

Sí. 

Cef. 

Ven  ,  Aura  ,  ven. 

Ven  ;  y  porque  la  harmonía 

Sale  T 13  s  í  F  0  N  u. 

Con  que  esta  mansión  desierta 

Tes. 

Ahora 

Oye,  que  el  dia  despierta, 

Lo  que  á  mi  furia  se  encarga. 

Oiga,  que  se  duerme  el  dia. 

Es  perturbar  sus  sentidos. 

Una  y  otra  fantasía 

Cef. 

Mientes,  mientes,  y  me  engaña 

Faltas  con  la  aurora  estén ; 

O  tu  semblante ,  ó  tu  voz  ; 

Ven  ,  Aura,  ven. 

Pues  á  tan  poca  distancia 

Aur. 

Ven  ,  Aura ,  ven ,  repitió. 
Rías  sufra  Pócris  y  pene. 

Ni  te  percibo  las  señas, 
Ni  te  averiguo  las  ansias. 

Poc. 

Ven,  Aura,  ven;  y  no  viene? 
No  soy  á  quien  llama  yo. 

\    pues  lo  (]ue  me  aseguras, 
líesdice  á  lo  que  me  espantas. 

Jiir. 

¿Quién  el  favor  dilató  # 

Muere  á  este  arpón,  otra  vez 

Poc. 

¿Á  quién  tardó  el  ma! ,  á  quién? 

Digo. 

Ccf. 

Ven,  Aura ,  ven. 
Ven;  y  jurando  en  tu  esfera 
Al  Majo  rosas  y  mieses, 
Por  rey  de  los  doce  meses, 
Por  Dios  de  la  primavera. 
Diga  el  sol 

Eros. 

Si  el  ser  no   me  salva 
Hombre,  sálveme  el  ser  ñera, 
Apelando  á  las  entrañas 
De  los  montes,  tan  sañuda. 
Tan  ciega  y  desesperada, 
Que  á  mas  no  poder  de  aquella 

- 

T'occs 

[rfe/if.]                      Guarda  la  fiera! 

Alta  roca  despeñada 

Los  tres.  Ya  que  no  prosiga,  es  bien: 

Caiga  al  mar. 

[Va 

Ven ,  Aura,  ven. 

Aur. 

Lo  mas  que  puedo, 

Lnos 

[rff  ni.]  De  lo  fragoso  del  monte 

Es  ofrecerte  mis  alas. 

Se  favorece  y  ampara. 

Cef. 

IVlal  huirás,  si  este  de  fresno 

Otros 

En  vano  ha  de  ser  su  fuga. 
Seguidle  todos. 

Áspid,  víbora  de  plata. 

Relámpago  sin  rumor 

Y'  rayo  sin  luz  te  alcanza. 

Sale  Eróstrato. 

Tes. 

Sí  alcanzará  ;  pero  á  quien 

Eros. 

Qué  ansia! 
Aun  hasta  aqui ,  donde  mas 
Se  tejen  y  se  enmarañan 

l^e  deslina  soberana 

Deidad  ,  que  de  tus  sentidos 

Privar  el  uso  me  manda. 

Con  lo  arisco  de  las  breñas 

Poc. 

Porque  tan  horrible  monstruo 

Lo  escabroso  de  las  plantas, 

No  siga,  al  paso  le  salga. 

Siguiéndome  vienen.     Cielos, 

Ccf. 

De  vista  le  perdí.     Pero 

Si  son  iras  de  Diana, 

Alli  se  mueven  las  ramas. 

Bien  podrán  lograr  castigos. 

[Dispara  el  venablo  hacia  Pócris. 

Pero  no  tomar  venganzas. 

Poc. 

¡Ay  iiifelice  de  mí! 

Que  cuando  mi  diligencia 

Ccf. 

Lugre  la  enqiresa  mas  alta. 

Ó  su  centro  no  me  valga, 

¿Pero  cuándo  ha  errado  tiro 

IMe  sabré  desesperar 

El  venablo  de  Diana? 

Desde  la  peña  mas  alta 

Aur. 

Presto  lo  verás;  y  pues, 

Al  piélago  mas  profundo, 

Cómplice  de  tu  desgracia, 

Muerto  á  manos  de  mi  rabia. 

En  el  todo  de  ser  tuya. 

Antes  que  á  las  de  su  ira. 

Á  mí  la  parte  me  alcanza. 

Ccf. 

Bruto  horror  destas  montañas, 
Pues  que  de  tantos  el  cielo 
Para  mi  triunfo  te  guarda, 
Yo  solo,  deste  sagrado 

Vuelta  en  lástima  la  ira, 
¡Muestre,  intentando  enmendarla; 
Que  mas  allá  de  la  muerte 
rso  llegan  nobles  venganzas. 

Venablo  blandida  el  asta, 

Ccf. 

Ahora,  pues  ja  la  fiera 

En  fe  de  su  dueño ,  pude 

Cayó  herida,  á  rematarla 

(,'onseguir  empresa  tanta : 

De  aquLSte  puñal  el  filo 

¡Muere  á  su  impulso. 

Acuda. 

Kros. 

¡Detente, 
Gallardo  joven!  No  hagas. 

Sale  Pócms  herida,  cajenclo. 

Fiera  ha<:iendo  á  un  hombre  ,  que. 

Poc. 

El  cielo  me  valga! 

Envilecida  la  hazaña, 

Ccf. 

Pero  qué  miro!  Ay  de  nn' ! 

Con  humana  sangre  borro 

¿  Qué  trasforinaciiMi  tan  rara 

Tus  aplausos. 

Es  la  (|ue,  hiriendo  á  la  noche. 

Ccf. 

Si  me  daba 
En   lo  horroroso,  en  lo  í'iero 
Del  aspecto,  antes  del  habla, 
Por  ver  tu   vista ,  tu   voz. 
Mas  (iiie  á  pavor  se  adelanta. 

En  púrpura  riñe  el  alba? 

Si  monstruo  de  hombre  y  de  fiera 

Fue  el  que,  deltas  veriles  ramas 

Se  ain|)aró,  ¿cómo  mnger 

\jB.  <)ue  <:(jn   murtales   bascas, 

AuT. 

#,  Quién  creerá,  que,  siendo  el   dueño 
De  mi  amor  y  mi  venganza 

Destiñendo  los  verdores 
A  estas  brutas  esmeraldas, 
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Poc. 


Cef. 


Poc. 


Ccf. 
Poc. 


Cef. 


Tes. 
Alee. 
Meg. 
Dian, 


Lechos ,  que  la  admite»  nieve. 

La  van  conviniendo  en  nácar? 

¿Si  ilusión,  si  devaneo, 

Si  delirio ,  si  fantasma 

Es  de  los  ojos?  Mas  ay  !        [Mírala  al  rontro 

No  es  sino  de  toda  el  alma. 

No  sé  si  otra  vez  rae  atreva 

A  verla ,  por  si  otra  guarda 

Aparentes  señas,  que 

En  tupidas  sombras  pardas 

De  la  idea ,  como  objeto 

Que  en  raí  vive,  me  retrata 

La  imagen  de Pero  á  verla 

Me  atrevo,  y  no  á  prenunciarla. 
De  Pócris ;  qué  te  rezelas  ? 
¿Qué  dudas,  ni  qué  recatas, 
Si  en  mi  muerte  no  el  defecto 
Alteras  ,  sino  la  causa  ? 
Pues  no  mudando  la  esencia 
INli  muerte ,  la  circunstancia 
IVíuda  solo  en  que  tu  acero 
INÍate  á  quien  tus  zeUs  matan. 

Y  asi ,  mi  esposo ,  mi  dueño, 
]Mi  bien,  mi  señor,  mi  alma, 

Y  si  no  digo  mi  vida. 
Es,  porque  no  digo  nada, 
No  sientas ,  no ,  deste  influjo 
La  constelación  tirana; 

Pues  es  diclia,  ya  que  muero, 
Morir  á  mejores  arn)as. 
Pccris  bella,  Pócris  mia, 
Dulce  dueño ,  esposa  amada. 
Que  á  fuerza  de  tu  herníosura 
Debió  de  ser  tu  desgracia. 
Tuya  dije?  Digo  raia. 
Tú  zelosa?  de  quién? 

De  Aura, 
A  quien  buscas ,  á  quien  sigues, 
A  quien  quieres  y   á  quien  llamas. 
Aura  no  es  aire? 

Sí.     Pero 
¿  Qué  enmienda  (el  aliento  falta  ¡) 
Ser  (el  pecho  se  estremece !) 
Aura  (el  corazón  se  arranca!) 
Aire,  (la  voz  titubea!) 
Si  (el  espíritu  desmaya!) 
En  quien  (la  vida  se  rinde !) 
Quiere,  (el  ánimo   se  pasma!) 
Como  (la  razón  delira!) 
Quiero ,  consecuencia  es  ciara. 
Que ,  si  el  aire  diere  zelos, 
Zelos  aun  del  aire  matan? 
\_Cae  muerta  en  el  peiíasco  de  la  apariencia. 
Espiró  la  luz  pura 
Del  sol ,  sin  espirar  la  de  su  esfera, 
En  cuya  peña  dura 
La  hermosura  naciera  , 
Si  naciera  sembrada  la  hermosura. 
¿Como  en  el  desconsuelo 
De  todos ,  mas  por  vuestro ,  que  por  mió. 
Del  dia  el  azul  velo 
Desie  cadáver  frió 

No  hace  en  exequias,  que ?  Válgame  el  cielo  ! 

[Cae  desmayado. 

Dicen  dentro  /as  Furias  j  Diana. 
¡  Deidad  de  nubes  y  estrellas  ! 
¡Diosa  de  selvas  y  bosques! 
¡  Reina  de  soaíbras  y  abismos ! 
Aquesos  son  mis  tres  nombres. 

Salen  las  cuatro. 
Ya  sé  lo  que  me  queréis ; 
Y  asi  atended  á  mis  voces. 


i  Ninfas,  que  de  aquella  ruina 
Perdonaron  los  horrores ! 
¡  Zagales  destas  montañas  ! 
i  Destas  selvas  moradores  ! 

Salen  todas  las  Ninfas  y  Zagales ,  Clarín 
y  RÚSTICO. 
]V¿«/.    Qué  nos  mandas? 
Zag".  Qué  nos  quieres  ? 

liust.    ¿Qué  es  lo  que  miro,  señores? 
Ciar.     Cumplido  el  refrán,  que  dice: 

Quien  escucha  su  mal  oye. 
Dian.    Que  de  tres  venganzas  mias 

Publiquéis  los  tres  blasones, 

Una  y  mil  veces  conmigo 

Diciendo  en  ecos  acordes : 

¡Viva  la  Deidad, 

Todos.  ¡  Viva  la  Deidad, 

Dian.    Que  á  los  corazones, 

Todos.  Que  á  los  corazones, 

Dian.    Que  prende  el  amor, 

Todos.  Que  prende  el  amor, 

Dian.    Los  grillos  les  rompe! 
Todos.  Los  grillos  les  rompe ! 

yiparécese  Aura  en  lo  alto. 
Aura.  ¡Suspended,  suspended  los  acentos! 
Los  ecos  parad!  parad  las  canciones! 
Que,  aunque  son  nobles  también  las  venganzas, 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  pues  que  Ninfa  del  aire 
Pudo  hacer ,  que  se  trasforme 
La  escena  en  nubes  y  estrellas, 
Que  me  ilustren  y  me  adornen, 
Sabed ,  que  á  Céfalo  atento 
Quise ,  oíendiíla  de  Pócris, 
Que  ella  me  pagase  en  zelos 
Lo  que  él  me  debió  en  favores. 
Pero  á  lástima  pasando 

Lo  infeliz  de  sus   amores. 

Solicito,  que  sus  yerros 

El  Aura  de  amor  los  dore; 

Que,  aunijue  son  nobles  también  las  venganzas. 

Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  asi  Venus  á  mi  ruego, 

Y  á  ruego  de  Venus  Jove, 
Mandan ,  ([ue  de  lino  amor 
La  tragedia  se  mejore, 
Sin  el  horror  de  tragedla, 
Con  que  Pócris  se  coloíjue 
Sobre  el  orbe  de  la  luna. 
De  los  astros  en  el  orbe; 

Y  Céfalo,  conservando 
La  cláusula  de  su  nombre, 
Cuando   por  Célalo  aire. 
Nombre  de  Zétiro  tome ; 
Estrella  y  aliento  ambos. 

Ya  en  soplos ,  ya  en  resplandures, 

Como  en  prodigios  de  amor, 

Inspiren  castos  amores.  — 

Subid  pues  restituidos 

A  mejor  ser,  donde  Dioses, 

Astros,  planetas  y  s'giios, 

Sul ,  luna  y  estrellas    ñuten, 

Que,  aunque  son  nobles  también  las  venganzas, 

Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 
[Tan  subiendo    Céfalo  y  Pócris  hasta  juntarse  con 

Aura,  y  suben  todos  tres. 
Cef.       ¡Feliz  yo,  feliz,  pues  quiere 

Júpiter ,  que  á  verte  torne ! 
Poc,      ¡Feliz  JO,  Céfalo,  pues 

Quiere  Aura,  que  este  bien  logre! 
Jur.     Subid  conmigo  los  dos 
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AI  supremo  solio,  donde 

Á  Júpiter  deis  las  gracias, 

Diciendo   en  ecos  veloces: 

Lastres.  Que,  aunque  son  nobles  también  las  venganzas, 

Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 
Dian.    Una  vez  vengada  yo. 

Poco  importa  que  blasones 

De  estrella  y  aire. 


Todos.  Con  que 

Diremos  todos  conformes: 
Si  zelos  del  aire  matan. 
También  del  aire  favores 
Dan  vida ,  porque  se  vea 
En   Aura ,  en  Céfalo  y  Pócris, 
Que ,  aunque  son  nobles  también  las  venganzas, 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 


LXXIX. 
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Don  Ferivasdo)        , 
Do^  Juan         ¡  ^^^^"^^- 
Don  Diego. 
Don  Luis  ,  viejo. 
El  Capitán  Clavijo. 
Faeio. 


PEBSOMAB. 

Roque  ,  gracioso, 

GiivEs,  escudero. 

Pedro,  mozo  de  muías. 

Doña  Beatriz)     , 

r»   -      T  >  damas. 

Dona   Leonor) 


Doña  Elvira,  dama. 
Juana      \ 
Inés         >    criadas. 
Isabel     ) 

Alguaciles. 
Gente. 


Jornada   I. 


Salen  Doña  Beatriz,  Don  Lüis^  Juana. 

Beat.   ¿  En  ñn ,  señor ,  que  contigo 

Nada  han  de  poder  mis  penas? 
Luis.   Tú,  Beatriz,  tienes  la  culpa; 

Porque  quien  á  pedir  llega 

Lo  injusto,  para  negarlo 

Ya  entra  dando  la  licencia. 
Beat.  ¿Y  es  injusto,  que  tu  hijo 

Y  mi  hermano  á  casa  venga? 
Luis.    Sí ,  Beatriz ;  y  porque  hoy 

Le  pongamos  fin  á  esta 

Plática  tan  repetida. 

Escúchame  un  rato  atenta. 

Tu  hermano ,  muerta  tu  madre, 

Fue  con  mi  gusto  á  las  guerras 

Del  Monferrato ,  en  servicio 

Del  señor  Duque  de  Lerma, 

A  cuya  sombra  sirvió 

A  su  Magestad  en  ellas, 

Hasta  que ,  pasando  á  P'lándes, 

Que  es  de  la  milicia  escuela, 

Murió  el  Duque.     ¡  O  quién  aqui 

Tocar  de  paso  pudiera 

Tal  lástima,  sin  que  el  llanto 

Embarazase  á  la  lengua '. 

En  aqueste  desamparo. 

Aunque  le  hizo  su  Alteza 

Merced ,  la  mayor  de  todas 

Fue,  dar  á  Don  Juan  licencia 

Para  venir  á  la  corte. 

Atento  á  tener  en  ella 

Dos  causas  tan  justas,  como 

Su  pretensión  y  su  hacienda. 

Vino  á  Madrid ,  y  en  mi  casa 

Le  recibí  con  mil  muestras 

De  amor ;  que ,  aunque  esté  enojado, 

Decir  que  le  quiero  es  fuerza. 

El  pues  apenas  se  vio 

En  la  corte,  cuando,  llena 

Su  vanidad  de  arrogancias, 

Que  le  dio  la  soldadesca. 

Dejando  sus  pretensiones 

Al  necio  descuido ,  y  puesta 

La  atención  toda  en  sus  galas, 


Sus  solaces  y  sus  fiestas. 
Trató  solo  de  sus  gustos; 

Y  esto  con  tanta  indecencia, 
Que,  sin  respetar  mis  canas, 
Ni  tu  estado  y  tu  belleza. 
Hizo  de  sus  travesuras 
Testigo  á  mi  casa  mesma; 
Ya  buscándole   tapadas 

Mil  mugercilias  en  ella. 
Ya  mil  soldados  amigos 
Con  libertad  descompuesta 
Hablando  en  su  cuarto  á  voces 
De  sus  travesuras  necias; 

Y  ya  finalmente  entrando 

Y  saliendo  sin  prudencia 
A  mil  excusadas  horas, 
Como  si  mi  casa  fuera 
Alojamiento,  y  no  casa 

A  quien  respetar  debiera. 
Como  al  fin  de  viejo  padre, 
Con  una  hermana  doncella. 
Reñíselo  muchas  veces, 
A  cuya  reprehensión  cuerda 
La  enmienda  me  prometió. 
Mas  nunca  me  dio  la  enmienda. 
Cánseme  un  dia  con  él, 

Y  diórae  en  fin  por  respuesta, 
Que  él  era  muy  grande  ya. 
Para  estar  á  mi  obediencia 
Tan  subordinado.     Yo, 

Con  la  cólera,  que  ciega 
A  veces  dice  mil  cosas. 
De  que  después  no  se  acuerda. 
Le  dije,  que,  si  pensaba 
Vivir  de  aquella  manera. 
Mil  cuerpos  de  guardia  habia 
En  Madrid ;  que  á  uno  se  fuera. 
Que  sí  haria,  respondió, 

Y  fuese ,  según  me  cuentan, 
Con  un  Capitán  Clavijo, 

Su  caraarada.     Asi  fuera 
Su  cordura,  como  son 
Sus  hazañas  manifiestas. 
En  fin  Don  Juan  ,  no  contento 
Con  haber  hecho  esta  ausencia, 
Me  puso  pleito  á  otro  dia. 
Pidiendo ,  que  le  dé  cuenta 
De  un  mayorazgo ,  que  á  él 
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Le  toca,  su  madre  muerta. 

Que  nunca  le  he  visto,  es  fuerza; 

A  quien  yo  usufructuaba, 

Pues Mas  mira  qué  es  aquello.  [Dentro  ruido. 

Como  esposo  suyo.     Esta 

Jua. 

En  casa,  por  esa  puerta, 

Demanda  importara  poco; 

Que  á  la  calle  cae  del  Carmen, 

Pero ,  para  mas  ofensa. 

Señora,  una  silla  entra. 

En  todas  las  peticiones 

BeaU 

Pues  yo  no  estoy  avisada 

Que  da,  en  el  pleito  que  intenta, 

Hoy  de  visita,  quien  sea 

No  se  íirma  mi  apellido 

No  sé. 

De  Ayala ,  sino  el  de  Leiva 

Jua. 

Quizá  pasará 

Materno.     Yo  le  confieso, 

A  esotra  calle.     ¿  No  echas 

Que  el  mayorazgo ,  que  hereda 

De  ver ,  que  hay  de  los  Preciados 

Por  ella,  tiene  gravamen 

Al  Carmen  correspondencia? 

De  nombre  y  armas,  y  á  esta 

Beat. 

¡Cuantas  veces  á  mi  padre 

Razón  en  otra  ocasión 

Le  he  dicho ,  clave  esa  puerta 

Yo  mismo  el  primero  fuera. 

De  enmedio ,  y  cierre  este  paso ! 

Que  asi  se  lo  aconsejara ; 

Jua. 

Pues  ya  la  dama  se  apea 

INIas  sobre  disgustos  muestra. 

De  la  silla. 

Que  es  por  hacerme  pesar. 

Beat. 

Quién  será? 

Puesto  que  poner  pudiera 

Jua. 

Paréceme,  que  es  aquella 

Un  nombre  y  otro  ,  Beatriz, 

Que  ayer  queria  alquilar. 

Y  pensar,  que  se  desdeña 

Señora,  esta  casa  nuestra 

De  sangre  tan  generosa, 

Del  lado,  que  esta  vacía; 

Que  refrán  antiguo  era 

Y  ella  lo  dirá ,  pues  entra. 

Decir,  que  no  tiene  Ayala. 

No  tiene  nada  mi  fiera 

Sale  D  oiÑÍ  V  Elvira. 

Cólera  aumentada  tanto. 

Elv. 

Amiga,  dame  los  brazos. 

Que  si  mil  siglos  viviera, 

Beat. 

O   Elvira  hermosa  !  tú  seas 

En  mil  siglos  no  me  habia 

Muy  bien  venida. 

De  entrar  por  aquestas  puertas. 

Elv. 

Mal  puede. 

Y  asi  en  tu  vida,  Beatriz, 

Aunque  á  verte,  Beatriz,  venga. 

Á  aquesta  plática  vuelvas, 

Ser  hoy,  Beatriz,  bien  venida. 

Sino ,  pues  tienes  ya  cosas 

Quien  á  verte  viene  muerta. 

De  que  cuidar,  no  te  metas 

Beat. 

La  hora,  el  no  haberme  avisado. 

En  las  cosas  de  tu  hermano. 

Y  el  hablar  desa  manera. 

Por  puntos  mi  amor  espera 

Ya  de  algún  disgusto  son. 

1               A  Don  Fernando  Cardona, 

Mas  que  indicios,  evidencias. 

Tuiesposo,  con  quien  ya  hechas 

Qué  traes? 

Están  capitulaciones 

Elv. 

Yo  te  lo  diré, 

Por  poderes  en  su  ausencia. 

Pues  solo  á  eso  vengo. 

Trata  de  galas  y  joyas, 

Beat. 

Entra 

Y  de  Don  Juan  no  te  acuerda. 

Al  estrado. 

Estése  él  donde  quisiere. 

Elv. 

Bien  estamos 

Yo  le  entregaré  su  hacienda; 

Aqui. 

Pero  mire  lo  que  hace, 

Beat. 

Aquesas  sillas  llega, 

Y  á  mi  casa  no  me  venga; 

Juana.  —  Prosigue. 

Que  le  echaré ,  vive  Dios, 

Elv. 

Quedemos 

Por  un  balcón,  si  entra  en  ella.             [fase. 

Á  solas. 

,   fíeat.    Espera,  señor,  aguarda.  — 

Beat. 

Salte  allá  fuera. 

Fuese,  sin  (jue  yo  le  diera 

[T'asc    Juana. 

De  todos  acjuellos  cargos 

Elv. 

Ya  te  acuerdas,  Beatriz  mia. 

Por  mi  hermano  la  respuesta. 

De  un  dia  ,  que  mis  tristezas 

Jua,      k  mi  parecer,  señora, 

Se  consolaron  contigo, 

De  tener  razón  no  deja. 

Franqueándote  las  puertas 

Ucat.    Sí  hace;  pues  la  mayur  que  él 

Á  todo  el  murado  alcázar 

Tiene,  es,  que  mudarse  emprenda 

De  mi  pocho.     Ya  te  acuerdas, 

Su  apellido,  sin  mirar 

Que  te  dije,  que  la  causa 

Cuan  vana  pretensión  fuera 

De  mis  sentimientos  era 

El  pedir  un  mayorazgo 

Amor;  porque  agradecida 

Con  una  cláusula  expresa, 

A  las  continuas  finezas 

Faltando  en  los  pediaientos 

De  un  caballero ,  les  di 

A  las  condiciones  delia. 

Á  mis  ojos  mas  licencia 

Mas  ay  de  nn!  Bien  me  dijo, 

De  la  que  debieran  darles 

Que  yo  en  esto  no  nie  meta, 

O  mi  estado  ó  mi  nobleza. 

Pues  tengo  de  (pie  cuidar; 

No  te  dije  el  nombre  entonces. 

Y  es  verdad ;  (|iu!  de  manera 

Ni  ahora  importa  (jue  le  sepas; 

Siento  el  ver  cuanto  es  forzoso 

Que  no  le  conocerás, 

Tomar  estado,  que  muerta 

Auníjue  nombrártele  quiera; 

Estoy  de  confusas  ansias; 

Que  es  soldado  ,   (pie  ha  muy  poco, 

No  por()ue  yo  causa  tenga. 

Que   vino  á  Madrid.     Mi  estrella,. 

Que  en  un  átomo  se  oponga 

Que,  aunipie  no  fuera,  Beatriz, 

De  mi  padre  á  la  obediencia, 

Inclina  con  tal  violencia. 

Sino  porque  mi  altiv«-z, 

Que  en  mí  apenas  se  distingue 

INli   vani<la(l  y  soberbia, 

I..a  inclinación  de  la  fuerza, 

Sentir  entregarse  á  un  hombre, 

Me  rindió  á  sus  muchas  partes;                           1 
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Que,  aunque  defenderse  quiera 
Una  muger,  cuando  amor 
Poner  sitio  á  una  alma  intenta, 
Volando  minas  de  fuego. 
Se  burla  de  las  defensas. 
Díle  ocasión ,  que  me  hablase, 
Siendo  la  noche  tercera 
De  mis  yerros,  añadidos 
A  los  hierros  de  una  reja. 
Dejemos  en  este  estado 
Nuestra  igual  correspondencia, 
y  vamos  á  la  ocasión, 
Que  la  turba  y  que  la  altera. 
Un  caballero,  que  ha  dias 
(^ue  me  sirve  y  me  festeja, 
A  quien  yo  desobligada 
Respondí  con  aspereza, 
Vino  una  noche  á  la  calle, 

Y  hurtando  (ay  de  mi !)  la  seña 
A  mi  amante,  (que  un  zeloso 

No  hay  cosa  en  fin  que  no  emprenda) 

Hizo  la  seña  en  la  calle. 

Abrí  yo,  engañada,  á  ella 

La  zelosía ,  y  aun  antes 

Que  desengañar  pudiera 

Los  ojos  ni  los  oidos. 

El  otro  vino;  y  como  estas 

Cuestiones  son  Alcorán, 

Que  la  espada  las  sustenta, 

Y  no  la  razón  ,  al  punto 
Que  á  reconocerse  llegan. 
Con  las  espadas  se  dan 

La  pregunta  y  la  respuesta. 

Yo,  que  confusa  y  turbada 

Aun  para  cerrar  la  reja 

Acción  no  tuve ,  advertí 

Que  al  mucho  ruido  diversas 

Gentes  con  luz  acudieron 

Á  embarazar  la  pendencia. 

Si  ellos  después  se  buscaron. 

No  sé;  solo  sé,  que,  atenta 

A  darle  satisfacciones 

Con  mil  rendidas  finezas, 

A  otro  dia  le  escribí 

Un  papel.     El,  con  la  ciega 

Información  de  sus  ojos, 

Ni  le  estima  ni  le  precia. 

Volvió  á  la  calle  otras  noches, 

Pero  no  volvió  á  la  reja ; 

Que  con  el  duelo  y  los  zelos 

Quiso  cumplir ,  porque  vea 

Aquel,  que  de  alli  no  falta. 

Yo  estos ,  que  á  mí  no  se  acerca. 

Yo  pues,  viendo  en  mis  desdichas 

Tan  culpada  la  inocencia. 

Que  tiene  razón  y  no 

Tiene  razón  de  tenerla, 

Hoy  un  papel  le  he  enviado, 

Diciéndole ,  que  esta  mesma 

Tarde  en  Atocha  me  espere. 

Ahora  tu  papel  entra. 

Yo  no  puedo  ,  que  ya  sabes, 

Cuanto  mi  tia  me   zela. 

Salir  de  mi  casa  sola; 

Y  aun  esta  venida,  piensa. 

Que  es  tan  á  hurto ,  que  imagina, 
Que  en  el  cuarto  de  Marcela 
Estoy  haciendo  labor. 
AHÍ  aqueste  manto  y  esa 
Silla  lomé.     Lo  que  vengo 
A  pedirte,  Beatriz  bella. 
Es,  que  esta  tarde  por  mí 
Vayas  en  tu  coche.     Ella 
No  puede  salir  de  casa. 


Beat. 


Elv. 


Beat. 


Elv. 

¡Beat. 
\Elv. 

I 

\BeaU 


\Elv. 

iBeat. 

lElv. 


Beat. 


Elv. 


Beat. 

Elv. 

Beat. 

Elv. 


Porque  se  siente  indispuesta; 
y  solamente  contigo 
Ríe  dejará  ir.     Beatriz ,  esta 
Fineza  te  he  de  deber; 
IVIis  sentimientos  consuela, 
]Mis  venturas  facilita, 
IVli  desgracia  lisonjea. 
Mis  desventuras  mejora, 

Y  mis  ahogos  alienta; 
Asi  no  tengas  amores, 

O  con  ventura  los  tengas. 
¡Mucho  me  ha  pesado ,  Elvira, 
Que  tan  ciegamente  vengas 
A  pedirme  á  mí  una  cosa. 
En  que  servirte  no  pueda. 
¿  Cómo   quieres ,  que  en  mi  coche 
Nadie  hable?  ¿No  consideras. 
Cuanto  soy  yo  conocida, 

Y  mas  en  parte ,  que  es  fuerza 
Que  haya  tanta  gente? 

A  eso 
Es  muy  fácil  la  respuesta. 
Apearémonos  del  coche, 

Y  dando  á  las  tapias  vuelta, 
Por  el  portillo  saldremos 

Al  ir  á  entrar  en  la  iglesia. 
f.  Quieres  tú ,  que  dos  mugeres 
En  este  trage,  que  es  fuerza 
Llevar,  salgan  por  portillos? 
Disfrazarnos  de  manera. 
Que  nadie  el  trage  repare. 
Tú  nada  miras  ni  piensas. 
Hablo  enamorada ,  y  tú 
Oyes  libre. 

Considera, 
¿  Cómo  podemos  salir 
Las  dos  de  las  casas  nuestras 
Disfrazadas? 

Para  eso 
Remedio  hay. 

No  sé  cual  sea. 
Leonor  una  amiga  es  mia. 
De  muy  grande  confidencia. 
Pasaremos  por  su  casa, 
Como  que  vamos  por  ella, 

Y  alli  podremos  dejar. 
Apeándonos  á  verla, 
Estos  vestidos  y  mantos. 
Tomando  otros ;  pues  es  fuerza 
Que  de  su  criada  ó  suyos 
Apropósito  los  tenga; 

Que  aun  para  esto  viene  biea 
El  vivir ,  Beatriz  ,  muy  cerca. 
Pues  del  Olivo  en  la  calle 
Vive,  que  es  aqui  á  la  vuelta. 
Tú  lo  facilitas  todo 
Con  tu  dolor  de  manera. 
Que ,  aunque  de  muy  mala  gana. 
Contigo  iré ,  como  adviertas. 
Que  ha  de  ser  aquesta  vez 
La  primera  y  la  postrera. 
Que  de  mí,  Elvira,  te  acuerdes 
Para  cosas  como  estas. 
Hazme  hoy  aquesta  merced; 
Que  después ,  cuanto  tú  quieras. 
Será. 

Ahora  bien,  por  tí  iré 
Esta  tarde. 

A  Dios  te  queda! 
Él  te  guarde! 

¡  \y ,  ciego  amor, 
Alguna  piedad  te  deban 
Mis  ansias! 
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Beat.  i  O  á  cuanto  obliga 

Tener  una  amisa  necia ! 


[f'anse. 


Juan. 


Salen  Don  Jüan_j'  Doña  Leonor  e  Isa- 
bel con  manto. 

Juan.   Licencia  me  habéis  de  dar, 

Para  que  os  vaya  sirviendo. 
Lcon.  Antes  rogaros  pretendo, 

Que  os  quedéis,  por   excusar 

El  que  no  demos  los  dos 

Que  decir. 
Juan.  Grosero  fuera, 

Leonor,  si  no  me  ofreciera, 

Habiendo  visto,  que  vos 

Tan  sola  y  á  pie  venis, 

Á  cumplir  mi  obligación. 

Hallándome  á  esta  ocasión ; 

Y  el  reparo,  que  advertís. 

En  quien  nos  vé,  es  excusado; 

Pues  esta  justa  asistencia 

Es  de  criado  licencia, 

y  yo  soy  vuestro  criado. 
Lcon.   ¡O  qué  de  cosas,  Don  Juan, 

Si  tan  de  paso  no  fuera, 

A  eso  mi  voz  respondiera ! 

Baste  decir ,  que  no  están 

De  vuestros  divertimientos 

Tan  ignorantes  mis  penas. 

Que  no  sepan,  de  ansias  llenas, 

Hasta  vuestros  pensamientos. 

Si  hoy  de  mi  casa  salí 

Tapada ,  á  pie  y  sola ,  fue. 

Porque  fui  cerca,  y  porque 

No  habia  mas  gusto  en  mí 

De  vestirme  y  de  tocarme; 

Si  vos  acaso  os  halláis 

A  esta  ocasión ,  mal  porfiáis, 

Don  Juan,  m  acompañarme; 

Porque,  si  bien  lo  advertís, 

Mucho  mas  justo  seria, 

Juan.   Qué? 

heon.  Que  acompañéis  de  dia 

Donde  de  noche  reñis, 
Juan.   Yo  no  os  entiendo,  (ay  de  mí!) 

Si  mas  claro  no  me  habláis. 
Lcon.   No  me  entendéis  "í 
Juan.  No. 

Lcon,  ¿Y  gustáis 

De  que  hable  mas  claro  ? 
Juan.  Sí. 

Lcon.   Pues  esta  noche  os  espero 

En  mi  casa;  allá   podré 

Hablar  mas  claro ;  porque 

Ahora  en  la  calle  no  (juiero. 

Que  al  repetir  la  razón. 

Que  de  vuestros  fingimientos 

Ti<nen  hoy  mis  sentimientos, 

La  cólera  ó  la  pasión 

Algo  me  obligue  á  decir. 

Esta  noche  lo  sabréis, 

Si  esta  noche  no  tenéis 

Otros  zelos  que  reñir.  [fanae  la»  don. 

Juan.    #,  Quién  le  habrá  dicho  á  Leonor 

Todo  lo  que  lia  sucedido'? 

Sale  el  Capitán  C  L  A  v  IJ  0. 

Clav.    ;.De  qué  estáis  tan  divertido? 
;. .Son  /,<;lo3  ,  pleito  ó  amor? 
Que  tomo  todo  esto  junto 
En  vos  está ,  por  no  errar 
La  causa  dése  pesar, 


Clav. 


Juan. 


Clav. 


Juan. 
Clav. 
Juan 

Clav. 

Juan 


Clav. 


De  una  vez  os  la  pregunto. 

Son  tan  grandes  mis  desvelos, 

Que,  con  sentir  el  rigor 

De  zelos,  pleitos  y  amor, 

Ni  es  pleito ,  ni  amor ,  ni  zelos 

Lo  que  me  entristece.     ¿Hay  cosa 

Como  que  ya  haya  sabido 

El  disgusto ,  que  he  tenido, 

Leonor?  Aqui  muy  zelosa 

En  él ,  Capitán ,  me  ha  hablado. 

¿Si  amar  á  dos  no  tuviera 

Esas  pensiones,  hubiera 

Tan  felicísimo  estado. 

Como  amar,  Don  Juan,  á  dos, 

Sin  que  llegara  á  saber 

Una  de  otra  ?  ¿  Queríais  ser 

El  primer  amante  vos. 

Que  gozase  sin  rezelos 

Tan  virtuosa  fortuna. 

Como  dar  favores  una, 

Sin  que  otra  pidiese  zelos? 

Quitad  de  ahí,  y  persuadido 

Os  consolad,  juro  á  Dios, 

Con  que  el  don  de  tener  dos 

En  paz  nadie  le  ha  tenido. 

Yo  amo  á  Elvira,  porque  della 

INle  ha  rendido  la  hermosura; 

Yo  sirvo ,  no  sin  ventura, 

A  Leonor,  que  no  es  tan  bella. 

Porque  es  pobre  Doña  Elvira, 

Y  casar  con  ella  temo; 
Leonor  es  rica  en  extremo, 

Y  á  esa  mi  atención  aspira: 
De  modo ,  que  en  competencia 
Sirve  á  las  dos  mi  afición, 

La  una  por  inclinación, 
La  otra  por  conveniencia; 

Y  asi  no  mi  voluntad 
Admira,  que  una  supiese 

De  otra,  mas  quien  lo  dijese. 
Esa  es  otra  necedad. 
Pues  habiendo  vos  reñido 
En  una  calle ,  y  llegado 
Tanta  gente  alli ,  ¿  admirado 
Estáis  de  que  se  ha  sabido? 
Alguno,  que  os  conoció. 
Acaso  se  lo  diria. 
¿Mas  dijo  ella,  que  sabia 
Quien  era  la  dama? 

No. 
Ni  el  hombre? 

Tampoco;  que 
No  era  hablar  aqui  decencia. 
¿  De  modo  (pie  la  pendencia 
Sabe ,  y  no  mas  ? 

No  lo  sé. 
Que  á  la  noche  lo  dirá. 
Dijo;  y  no  sé,  tal  me  veo, 
("onio  esperar  mi  deseo 
De  a(iui  á  la  noche  podrá. 
Mirad,  auncpic  convencido 
Os  veáis ,  negad  osado, 
Don  Juan  ;  (¡ue  lo  bien  negado 
Nunca  ha  sido  bien  creído. 
Dejad  que  hable  ella  primero. 
No  os  cpja  á  palabras,  que  es 
(¡rande  ignorancia;  y  des[)ues 
Que  os  haya  hecho  el  cargo  entero, 
])a(l   en   hacerla  entender. 
Que  la  pen<lencia  y  pesar 
l'"u<' ,  por  (juereros  capear. 
Que    hoy  es  fácil   de  creer. 

Y  ahora,  por  |)oder  mejor 
Vencer  ese  enojo  ciego, 


JORN.    I. 


MAÑANA     SERA      OTRO     DÍA. 


709 


Juan. 
Clav. 
Juan. 


Clav. 

Juan. 
Clav. 


Juan. 
Clav. 


Juan, 
Clav. 

Juan, 
Cav. 


Vamos  á  ver  donde  hay  juego, 
Que  es  el  despique  de  amor. 
Tengo  un  negocio  que  hacer. 
Qué  es? 

Aquí  esperando  estoy 
De  un  amigo  el  coche;  que  hoy 
Ir  á  Atocha  he  menester. 
Doña  Elvira  allá  me  espera, 
Que  en  disculparse  porfía, 

Y  yo  la  dije  que  iria. 
Siendo  de  aquesa  manera, 
Yo  también  tengo  que  hacer. 
Pues  y  qué  esV 

Irme  con  vos; 
Porque  viviendo  los  dos 
Juntos,  no  ha  de  suceder 
Otra  vez  reiíir  sin  mí. 
De  vuestra  casa  os  salistes, 
A  mi  posada  os  venistes, 
No  ha  de  decirse,  que  fui 
Conmigo ,  como  el  broquel. 
Que  anda  todo  el  año  al  lado, 

Y  solo  el  dia  ha  faltado. 
Que  quieren  servirse  del. 
Yo  no  he  de  ir  acompañado. 
Aquesa  atención  tuviera 

Su  justo  lugar,  si  él  fuera 
El  que  os  hubiera  llamado ; 
Pero  ella,  por  qué?  supuesto 
Que  vos  sois  llamado  á  oir 
Disculpas,  y  no  á  reñir. 
Con  todo  yo  estoy  dispuesto 
A  irme  solo. 

Aqui  no  hay  duelo; 

Y  si  le  hay ,  es  solo  mió. 
Pues  lo  reparé,  y  mi  brio 
No  consiente  ,  vive  el  cielo, 
Con  escrúpulo  quedarme. 
Varaos ,  ya  que  en  eso  dais ; 
Que  el  coche  es  el  que  miráis. 
Aunque  temo  ha  de  culparme 
Elvira. 

Que  os  culpe  ó  no, 
Podéis  tener  por  consuelo, 
Que  ninguna  Elvira  el  duelo 
Sabe  tan  bien,  como  yo. 


[r. 


Elv 


Beat 

Elv. 

Beat. 


Elv. 


Beat. 


Salen  Dona  E  l  v  i  r  a  jy  Doña  Beatriz 
disfrazadas  y  tapadas. 

f.  Ves ,  como  no  ha  tenido 

Ningún  inconveniente  haber  venido 

Hasta  aqui  disfrazadas. 

Pues  saliendo  de  casa  destapadas, 

Con  habernos  entrado 

En  casa  de  Leonor,  á  quien  fiado 

Habernos  el  secreto. 

Mudamos  trage  ?  ¿  Ves  ,  como  en  efeto. 

Dejando  del  convento  en  esa  puerta 

El  coche ,  hemos  llegado  hasta  esta  huerta, 

Que  es  donde  yo  le  dije  que  estaría. 

Sin  riesgo  alguno  ? 

Aun  no  es  pasado  el  dia 
Grande  desconfianza 
Es  la  tuya. 

Es  verdad  ,  como  no  alcanza 
Mi  recato  estos  lances,  aun  no  puedo 
En  el  primero  haber  perdido  el  miedo. 
¡  Que  en  tu  vida  has  tenido 
Pasión  de  amor ! 

Su  nombre  no  he  sabido; 
Y  cuando  le  supiera, 


Elv. 


Beat. 


Elv. 
Beat 


Elv. 


No  me  obligara  á  que  este  exceso  hiciera. 

No  hables  tan  libremente, 

Beatriz;  que,  aunque  tu  pecho  ahora  no  siente 

Este  mortal ,  este  rabioso  efeto 

De  amor,  está  sujeto 

A  sentirle  y  llorarle ;  que  al  fin  eres 

De  la  pasta  de  todas  las  mugeres. 

No  soy  ;  pues  que  no  creo. 

Que  mi  altivez  arrastre  mi  deseo. 

Y  esto  aparte  dejado, 

Lo  que  mi  amor,  Elvira,  te  ha  encargado, 

Pues  por  tí  se  aventura  en  semejante 

Trance ,  has  de  hacer. 

Y  qué  es? 

Que  ese  tu  amante 
No  sepa  quien  yo  soy ,  porque  de  nada 
Te  servirá. 

Diré ,  que  eres  criada 
De  la  amiga  de  quien  yo  me  he  fiado. 
Beat.   ¿  Y  á  ella ,  di ,  quien  soy  no  la  has  callado  ? 
Elv.      Claro  está.   —  Si  supiera,     [aparte. 

Que  yo  á  Leonor  la  dije,  que  ella  era 
La  que  á  mí  me  traia. 
Si  bien  callé  su  nombre ,  qué  diria  ? 
¡  O  cuánto  la  pesara ! 
Beat.    Muy  tarde  es,  y  no  viene. 
J  oz  [dent.]  Para,  para! 

Beat.    Un  coche,  que  ha  llegado 

Por  fuera  de  las  tapias,  ha  parado 
AUi. 

Y  el  que  se  apea 
Es  mi  amante. 

I  Quién  hay  que  mi  mal  crea  ?  [aj>. 
Que  este  es  Don   Juan.  —   Por  Dios,  Elvira 

[amiga, 

Qué  tienes? 

Que  quien  soy  tu  voz  no  diga. 
¡  Qué  turbación  tan  rara ! 

[Retirase  !><*•  Beatriz  al  paño. 

Salen   Don  JüAN_y  el  Capitán  Clavijo. 

Juan.  Aunque  pequeñas 

Luces  de  vos  da  el  trage ,  por  las  señas 
Os  conozco,  y  atento  el  pecho  mió 
Viene  á  cumplir  con  vos  el  desafío, 
A  que  he  sido  llamado. 

Clav.   Perdonad  el  venir  acompañado, 

Que  es  ,  porque  sus  temores  le  avisaban. 
Que  eran ,  señora ,  dos  las  que  esperaban. 

Elv.      Yo ,  señor  Capitán ,  que  hayáis  venido 

Con  Don  Juan ,  agradezco ;  que ,  si  ha  sido 
Preciso ,  que  sepáis  las  ocasiones 
De  sus  quejas ,  de  mis  satisfacciones 
Es  justo  que  seáis  participante. 

Clav.    Para  saber  quien  sois  no  es  importante 
Satisfacerme  á  mí  vuestro  cuidado ; 
Que  bien  sabe  Don  Juan ,  cuanto  he  culpado 
El  que  él,  señora,  os  culpe, 
Y  que  á  vos  con  vos  misma  no   os    disculpe. 
Yo  estoy  bien  satisfecho ; 
Satisfacedle  á  él ;  y  pues  sospecho. 
Que  juega  amor  en  fin,  como  fullero. 
Mano  á  mano  mejor,  que  con  tercero, 
Hacia  alli  me  retiro.  [Retírase. 

Discreto  sois. 

x\y  cielos  ,  que  esto  miro  !  [aparte. 
Pero  disimular  será  forzoso. 
La  razón,  que  tenéis  de  estar  quejoso. 
No  os  la  puedo  negar,  Don  Juan;  mas  puedo 
Quejarme  yo  de  tan  injusto  miedo, 
Como  de  mí  tenéis,  imaginando, 
Que  esté  culpada,  cuando 
Debéis  á  mis  tristezas 


Elv. 


Beat. 


Elv. 
Beat 

Elv. 


Elv. 
Beat. 

Elv. 
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Taii  rendidas  finezas, 

Como  vos  mismo  veis. 
Juan.  Ingrata  Elvira !' 

¿Pudo,  decidme,  nunca  ser  mentira 

La  comprobada  causa  de  mi  queja? 

I  Yo  no  vi  un  hombre  hablando  á  vuestra  reja 

Con  vos  misma  ? 
Elv.  Es  verdad ;  pero  pensaba, 

Don  Juan,  que  érades  vos,  con  quien  hablaba. 
Juan.    Yo  siempre,  Elvira,  creo. 

Aun  mas ,  que  á  lo  que  escucho ,  á  lo  que  veo ; 

Aquello  vi ,  esto  escucho. 

Con  evidencias,  no  sospechas,  lucho; 

Y'  asi  desengañarme  (ay   Dios !)  no  puedo. 
Elv.      No  deis  voces,  Don  Juan;  hablad  mas  quedo 

Salen  Don  Diegoj'  Fabio. 
Dieg.   Dejadme,  Fabio. 
Fab.  Mirándoos 

Desta  manera,  Don  Diego, 

A  pie,  solo  y  sin  color 

En  el  campo,  ¿cómo  puedo 

Dejaros?  Desde  el  caballo 

Os  vi,  y  á  seguiros  vengo; 

Porque  me  he  de  hallar  con  vos 

Hoy  en  cualquiera  suceso. 

Qué  tenéis? 
Dieg.  ¿  Qué  he  de  tener, 

Sino  desdichas  y  zelos? 

Disfrazada  sigo  á  Elvira, 

Porque  del  disfraz  infiero 

El  último  desengaño 

De  mi  vida ;  y  mas  si  advierto 

Ahora,  (ay  de  mí!)  Fabio  amigo. 

En  que  es  aquel  caballero 

El  que  en  su  calle  me  ha  dado 

Tantos  pesares,  y  el  mesmo 

Con  quien  reñí  la  otra  noche. 

Ya  os  conté  todo  el  suceso. 
Fab.     Sí.     ¿Mas  qué  pensáis  hacer? 
Dieg.    ¿Pues  cómo  preguntáis  eso? 

¿Qué  he  de  (¡uerer  hacer,  cuando 

Estoy  á  mi  dama  viendo 

Disfrazada  hablar  con  otro. 

Sino  morir?  pues  no  creo. 

Que  nadie  que  honrado  fuere, 

A  la  vista  de  sus  zelos. 

Pudiera  jamas  tener 

Cordura  ni  sufrimiento. 
Fab.     Pues  haced  lo  que  quisiereis, 

Que  con  vos  á  todo  vengo. 
Dieg.  Sois  mi  amigo. 
Elv.  ¿  En  fin  no  hay 

Modo  de  satisfaceros? 
Juan.    No  ,  mientras  que  yo  no  sepa. 

Que  de  vos  ese  Don  Diego 

Está  muy    desengañado. 
Dieg.    De  mí  lo  sabréis  mas  presto. 
Elv.      Ay  ijifelice !     [aparte. 
Dieg.  Y  de  hallaros 

Hoy  en  el  campo  me  huelgo, 

Donde  mejor ,  (jue  en  la  i  alie. 

Vea  esa  dama ,  que  puedo 

Vengar  en  vos  sus  ofensas. 

Sacad  la  es[)ada;  otro  medio 

No  hay  en  zelos  declarados, 

Que  quedar  vengado  ó  muerto. 

Jvnn.    iSi  JO 

Elv.  Ay  de  mí !     [aparte. 

Juan.  Supe  nunca 

A  tales  atrevimientos 

Responder  de  otra  manera. 
Elv.       •,  l"'alla  á  mi   vida  el   aliento!     [»c  rlenmaya. 
Juan,   Cayo  desmajada  Elvira. 


Beat.   Ay  infeliz! 

Clav.  Qué  es  aquesto?  [Llegando. 

Don  Juan,  á  tu  lado  estoy; 

Mira ,  si  el  venir  fue  bueno. 
[Mc'tcntos   á  cuchilladas  D.  Juan  y  el  Capitán 
Clav  ij  o. 
Uno  [dent.]  ¡Cuchilladas,  cuchilladas! 

Señor  Ortiz ,  corra  presto, 

Ya  que  en  aquesta  ocasión 

En  estas  huertas  nos  vemos, 

V  enga  ,  escribirá  la  causa. 
Otro  [dent.]  Desafío  es  por  lo  menos. 
lieat.    i  Quién  esconderse  pudiera 

En  el  mas  obscuro  centro  ! 

Sin  saber  adonde,  voy 

De  mis  desdichas  huyendo.  [Fase. 

Dieg.   Muerto  soy!  Ay  de  mí!  [Cae. 

Clav.  Uno 

Y'^a  dio  consigo  en  el  suelo. 

Dentro  DoN  Fernando. 
Fern.    Apéate,  Roque;  y  tú 

Cuenta  con  las  muías ,  Pedro. 

Dentro  RoQUB. 
Roq.     No  te  apees  tú  ,  señor. 
Fcrn,   i  Pues  quién  te  mete  á  tí  en  eso  ? 
Juan.    Muera  estotro! 

Salen  Don  Fkrnandojv  Roque. 
Fern.  Aqueso  fuera, 

A  no  haber  llegado  á  tiempo 
Yo,  que,  viendo  esa  ventaja. 
Le  defenderé. 


Salen  Alguac  iles  y  gente. 
Todos.  Qué  es  esto  ? 

y^lg.      ¡Favor  aqui  á  la  justicia! 
Fern.    Retiraos ,  caballero,     [d  Fabio. 

A  esa  iglesia. 
Roq.  \  Que  en  mi  vida 

Llegase  yo  á  mejor  tiempo ! 
Fab.     ¿Cómo  me  he  de  retirar. 

Un  amigo  herido  ó  muerto  ? 

¡  Vive  Dios ,  que  he  de  morir 

En  venganza! 
Todos,  ,  ¡Deteneos 

A  la  justicia! 
Fab.  Forzoso 

Es  ya  retirarme ,  habiendo 

Justicia  y  gente  llegado. 
y4lg.     Sigamos  el  que  va  huyendo. 
Fern.   Acudamos  al  herido 

Los  dos ,  Roque. 

Roq.  Bueno  es  eso! 

¿  Quién  mete  á  los  dos  en  ser 

Los  l'obías  destos  tiempos? 
Clav.    Don  Juan ,  estando  uno  herido, 

Y  tanta  gente  acudiendo, 

Mal  en  esperar  aqui 

Haremos  ya;  y  pues  (|ue  vemos, 

Que  la  justicia  al  que  huyó 

Sigue ,  vamonos. 
Juan.  No  puedo ; 

Que  está  desmayada  Elvira. 
Clav.    En  a(juese  coche  nuestro 

La  llevemos  á  su  casa. 

Alguna  causa  fingiendo. 
Juan.    Decis  bien.     ÍNIas  la  criada? 
Clav.    Por  el  campo  so  fue  huyendo. 
Juan,    líusíiuémosla ,  no  por  ella 

Nos  descubran. 
Clav.  Ya  no  es  tiempo. 


[f'a/ie. 
[f'anse. 


[T'anse. 
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Llévesela  el  diablo !  — 

[Llévanla  y  vanse. 

Corre      [dentro.] 
A  toda  prisa ,  cochero. 


Salen  Don  Fbrnandojk  Roqub. 
Roq,     Señor ,  pues  que  ya  al  herido 
Han  metido  en  el  convento, 

Y  el  delincuente  también, 
Según  dicen  ,  está  dentro. 
Volvamos  á  nuestras  muías. 
Pues  que  venimos  contentos 
A  bodas ,  y  no  á  pendencias. 

Fern.    ¡Cuánto  haber  llegado  siento 
A  Madrid  en  ocasión, 
Que  lo  primero  que  encuentro 
Es  una  desdicha! 

Salen  los   alguaciles  con  Doña  Beatriz. 
Jlg.  Pues 

Prender  ninguno  podemos, 

Una  muger,  que  esconderse 

\í,  cuando  venia  corriendo. 

Dirá  quien  son  ,  pues  por  ella 

Juzgo  que  fue. 
Beat.  Caballero,     [d  D.  Fernando. 

Que  vuestro  valor  y  señas 

Dan  claras  muestras  de  serlo, 

Una  muger  infelice 

Soy ,  que  ,  aunque  esto  me  veo, 

Tengo  mucho  que  perder; 

Mas  soy  de  lo  que  parezco. 

No  permitáis,  que  me  prendan, 

Porque  se  aventura  en  esto 

IMucho  honor  y  muchas  vidas ; 

Que  me  deis  lugar,  os  ruego, 

Para  que  pueda  tomar 

Un  coche ,  (ay  de  mí !)  que  tengo 

Cerca  de  aquí. 
Fern.  Asi  lo  haré.  — 

Hacedrae  merced,  os  ruego,  [d  loa  Alguacilen. 

De  que  no  la  prendáis. 
Alg.  i  Cómo, 

Con  un  desafío  y  un  muerto. 

Queréis,  que  en  eso  os  sirvamos? 

Perdonad ,  que  no  podemos. 
Roq.     Muy  en  la  razón  se  han  puesto. 

Llévenla  ustedes;  (jue  es  justo; 

Y  guarda  tú  tu  dinero. 
Beat.    Mirad ,  que  me  va  la  vida, 

Y  aun  la  vida  es  lo  de  menos. 
Fern.    Ahora  bien ,  si  no  queréis 

Por  la  conveniencia  hacerlo, 

Será  de  otra  suerte. 
Al^.  Cómo  ? 

Fern.    Desta  suerte.  —  Escapad  presto ;  [a  ü<i-  Beatriz. 

Que  ninguno  irá  tras  vos, 

Si  yo  este  paso  defiendo. 
Roq.     Enquijótese  mi  amo. 
Beat.    i  Dadme  ánimo  y  valor ,  cielos. 

Hasta  que  tome  mi  coche !  [Vaae. 

Alg.     Vaya  uno,  y  embargue  luego 

Las  muías  y  las  maletas. 

Dentro  Pkd  RO. 
Ved.     Eso  será  si  yo  quiero. 

Mas  que  ellas  ha  de  correr 

Quien  me  alcance. 
Roq.  El  mozo  huyendo 

Con  ellas  vuelve  al  camino. 

¿Venir  á  bodas  es  esto? 
Alg.  ¡Favor  aquí  á  la  justicia! 
Roq.      ¡Iglesia  me  llamo,  perros!  [Vanse  acuchillando. 


'Salen  Doña  Leonor^  Isabbl  con  luces. 

Lean.   Isabelilla! 
Isab.  Señora  ? 

Lean,   Pon  unas  luces  ahí. 
Isab.    Ya  están  las  luces  aquí. 
León.    Pues  salte  allá  fuera  ahora, 

Y  advierte  lo  que  te  mando. 
Si  antes,  que  Elvira  volviere 
Por  sus  vestidos ,  viniere 

Don  Juan ,  dile  que  entre ,  y  cuando 

Venga  Elvira  ,  por  la  puerta 

Del  corredor  entrará. 

No  vea  quien  aqui  está ; 

Tendrásle  la  puerta  abierta 

Desde  luego,  y  dila,  que  es 

Un  deudo  el  que  está  conmigo. 

¿Entiendes  bien  lo  que  digo? 
Isab.    Sí,  señora.  [fase. 

León.  Vete  pues ; 

Que  yo  con  mi  pensamiento 

Quiero  un  rato  descansar. 

Por  ver,  si  puedo  apurar 

Lo  que  lloro  y  lo  que  siento. 

Dos  noches  ha,  que  un  criado. 

Que  tarde  á  casa  venia, 

Me  contó ,  como  se  habia 

En  una  pendencia  hallado 

De  Don  Juan ,  y  que  escuchó 

A  algunos,  que  la  contaban. 

Que  los  que  se  acuchillaban. 

Por  una  dama  era.     No 

Dijo  la  dama  quien  era; 

Pero  yo ,  para  apurar 

Toda  el  alma  á  mi  pesar, 

He  de  fingir  de  manera. 

Que  sé  la  dama  quien  es. 

Que  él  á  confesarlo  venga, 

Sino  es ,  que  salida  tenga 

Su  ingenio  á  todo  después. 

Mal  hice  hoy  en  prevenir 

Mi  enojo ;  que  es  haber  dado 

Tiempo  para  haber  pensado 

Lo  que  ahora  ha  de  decir. 

Sale  Don  Juan. 

Juan.   Llevó  el  Capitán  á  Elvira     [aparte. 
Á  su  casa ,  previniendo, 
^ue  habia  de  entrar  diciendo 
A  su  tia  esta  mentira. 
Que  su  coche  se    volcó, 

Y  que ,  siendo  conocida 
Del,  hallándola  sin  vida, 
A  ampararla  se  ofreció. 
Sus  razones  cortesanas, 

Y  el  ir  desmayada  ella. 
Pudieron  satisfacella; 

Y  yo ,  aunque  penas  tiranas 
Me  afligen ,  disimulando 

De  igual  suceso  el  rigor, 
Me  atrevo  á  hablar  á  Leonor ; 
Que  estoy  temiendo  y  dudando. 
Hasta  saber,  si  ella  sabe, 
Que  Elvira  es  por  quien  reñí; 

Y  por  desmentir  asi 
Culpas  de  empeño  tan  grave, 
Como  hoy  me  han  sucedido. 
Vengo. 

León.  Quién  es  ? 

Juan.  Yo,  Leonor, 

Soy ;  que  no  pudo  mi  amor 

Mas  tiempo  haber  suspendido 

Venir  á  veros;  y  asi 

Apenas  anocheció, 
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Cuando  en  vuestra  casa  yo 
Á  entrar,  Leonor,  me  atreví. 
y  aunque  pudiera  traerme 
Solo  el  gusto  de  miraros, 
El  deseo  de  escucharos 
Es  el  que  hoy  pudo   moverme 
A  venir  tan  presto ,  pues 
De  las  quejas ,  que  hoy  me  disteis, 
Y  para  ahora  remitisteis, 
No  sé  cual  la  ocasión  es. 
León,   Si  vos ,  Don  Juan ,  la  ignoráis, 
Yo ,  Don  Juan ,  os  la  diré, 
Porque  pienso,  que  la  sé. 
^,  Qué  dama  es  una,  que  amáis, 
Por  quien  la  pasada  noche 
Reñísteis  ? 

Dentro  Doña  Beatriz. 
Beat.  Para. 

Juan.  A  eso  diera 

Disculpas,  si  no  sintiera, 

Que  á  vuestras  puertas  un  coche 

Ha  parado.     Decid  vos 

Quien  viene  á  veros ,  diré 

Yo  qué  disgusto  ese  fue. 
Lcon,   ]  O  ,  qué  distante  en  los  dos 

De  la  queja  es  la  razón ! 

¡  Pluguiera ,  Don  Juan  ,  al  cielo, 

Que  tuviera  mi  desvelo 

Tan  fácil  satisfacción. 

Como  el  vuestro  le  tendrá! 
Juan.    No  muy  fácil,   si  es  que  advierto. 

Que,  habiendo  la  puerta  abierto. 

Que  cae  al  corredor,  ya 

Gente  entra  por  ella.     Ver 

Tengo  quien  es. 
León.  Deteneos; 

Que,  sin  verla,  los  deseos 

Vuestros  yo  satisfacer 

Puedo. 
Juan.  ¿Para  esto,  tirana. 

Me  dijiste ,  que  viniera 

A  verte  esta  noche  í 
León.  Espera ; 

Que  tu  presunción  es  vana. 
Juan.    ¿Cómo,  si,  habiendo  parado 

Un  coche  á  tu  puerta ,  ya 

Dentro  de  la  cuadra  está 

La  gente,  que  se  ha  apeado? 
Lcon,   Escucha  ,  y  después  podrás 

Hacer  cuanto  tú  quisieres. 
Juan.   Pues  dilo  presto,  si  quieres. 

Que  yo  te  escuche. 
Lcon.  Sabrás, 

Que  hoy  una  amiga  ha  venido 

A  mí  muy  enamorada 

De  un  galán.     Ir  disfrazada 

La  importó,  y  á  mí  un  vestido 

Me  pidió.     Yo,  amiga  fiel. 

Se  le  di ;  y  asi  estará 

Deshacien<lo  el  trueco  ,  ya 

Que  viene  de   hablar  con  él. 
Juan.    Si  no  la  veo ,  no  creo. 

Que  sea  verdad. 
Lcon.  Desde  aqui, 

Sin  que  te    vea  ella  á  tí. 

Sabrás ,  si  es  verdad. 
Juan.  Qué  veo !     [aparte. 

\  V  ivc  el  cielo  ,  «¡ue  es  Beatriz, 

Mi  hermana!  ¿Pues  cómo,  cieloi, 

Li  s  zclos  de  amor  á  zelos 

1)<-   honor   pasan?  ¡Qué  infeliz 

Soy!  Mal  resistir  podré 

Desdicha  tan  inhumana. 


León. 


Juan, 
Lcon. 
Juan, 

León. 
Juan. 

Lcon. 

Juan, 
León. 


Juan. 
Lcon. 


Juan. 


Lcon, 
Juan, 


Lean, 
Juan, 


Mirando,  que  ande  mi  hermana 
En  estos  lances. 

¿  De  qué, 
Don  Juan,  es  la  turbación? 
¿No  es  muger  esa  que  ves? 
¡  Y  como  que  muger  es ! 
¿Pues  de  qué  es  la  suspensión? 
De  que  lo  sea.  —  ¡Ay  fortuna     [aparte. 
Cruel! 

No  veo  á   Elvira,      [aparte. 
Ay  Dios! 
Qué  haré?     [aparte. 

¿Cómo,  yendo  dos,     [aparte. 
No  ha  vuelto  mas  que  la  una? 
Mas  qué  discurro? 

El  color 
Perdido,  la  voz  turbada. 
Me  deja  mal  informada 

De  que 

Déjame ,  Leonor ! 
¿Qué  te  va  á  tí,  que  haya  ido 
A  ver,  Don  Juan,  á  su  amante 
Esa  muger  ?  i 

¿  Semejante 
Lance  á  quién  ha  sucedido  ? 
¿  Cómo  con  tal  sufrimiento 
Estoy  ? 

Qué  es  esto? 

No  sé; 
Pero  yo  te  lo  diré. 
Cuando  esta  vil  escarmiento 
Sea  del  mundo. 

Considera 

Ya  me  declaró  el  dolor; 
Morir  matando  es  mejor. 
Infame  afrenta  mia, 


Entra  con  la  da^a  desnuda,  y  sale  por  otra  parte 

huyendo    D  o  Ñ  A  B  K  a  T  R  i  z  ,  y  t'¿  tras  ella, 
León.  Espera ! 

Beat.    Don  Juan ,  mira ,  que  engañado 

Por  un  accidente  estás. 
Juan.   ¡  A  mis  manos  morirás ! 

¿  Tú  disfrazada 

Bcal.  \  Qué  airado 

Hoy  el  cielo  contra  mí 

Se  muestra! 
Juan.  A  ver  á  tu  amante  ? 

Beat.   Poneos,  señora,  delante. 
León.   ¿  Pues  cómo ,  estando  yo  aqui. 

Asi  á  mis  ojos,  Don  Juan, 

Con  tan  públicos  desvelos 

Tienes  de  otra  dama  zelos? 
Juan.    Para  responder  no  están 

Ahora  mis  ansias. 
Lcon.  Señora, 

Huid;  que  no  le  dejaré. 
Beat.    Si  puedo  huir,  yo  lo  haré.  — 

No   entraré  cu  el  coche  ahora ;     [aparte. 

Por(|ue   en  el  (ay  desdichada!) 

Me  imllará  mas  fácilmente. 

Si  asi  teme  una  inocente, 

¿Cómo  teme  una  culpada?  [f'a«e. 

Juan.    En  vano  me  detenéis. 
Lcon.   Cierra ,  Isabel ,  esa  puerta. 
Juan.    Veréla  á  mi  fuego  abierta. 
Lcon.    ¿  Pues  delante  de  mí  hacéis 

Tales  extremos? 
Juan.  Leonor, 

Esto  im¡)orta  mas  «pie  piensas  ; 

No  son  zclos,  sino  ofensas.  [ranee. 
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Salen   Don  F  e  r  n  a  n  d  o  v  R  o  <í  i u. 

Roq.      ¿  Y  ahora  qué  haremos ,  señor. 

Ya  que  ,  habiéndose  pasado 

Aquel  turbión,  te  saliste 

De  la  iglesia ,  y  no  quisiste 

Parar  alliV 
Fern.  Mi  cuidado 

Buscando,  Roque,  me  lleva, 

De  Leonor,  que  es  prima  mia, 

La  casa ,  porque  á  ella  fia 

Mi  fe,  que  el  reparo  deba 

De  tan  extraño  suceso. 

Ya  que  el  mozo  se  ausentó 

Con  las  muías,  y  llevó 

Ropa  y  papeles. 
Roq.  Aun  eso 

Muy  malo,  señor,  no  fuera, 

Si  mi  sisa  no  llevara. 
Fern.    ^,  Quién  creyera  ,  quién  pensara, 

Que  esto  á  los  dos  sucediera, 

Roque,  en  el  primero  dia, 

Que  á  Madrid  mi  amor  me  tray? 

Ay  de  mis  deseos ! 
Roq.  ¡  Ay 

Negra  ropa  blanca  mia ! 
Fern.    ¿Sabrás  tú  cual  es  la  calle 

Del  Olivo? 
Roq.  Sí  sabré. 

Si  me  la  dice  alguien. 
Fern.  ¡  Que 

Noticia  ninguna  halle 

Della! 
Roq.  Serán  desatinos, 

Si  yo  no  te  llevo  allá. 
Fern.    Cómo  ? 
Roq.  Come  en  ella  e?tá 

La  casa  de  los  Cien  -  Vinos. 

Dentro   Don  Juan. 
Juan.   La  puerta  derribaré. 
Fern.    Qué  es  esto? 
Roq.  Por  solo  un  Dios, 

No  nos  metamos  los  dos 

En  lo  que  es ,  será ,  ni   fue, 

Pues  basta  una  quijotada 

En  un  dia. 


Beat. 


Roq. 


Beat. 


Roq. 
Fern. 


Roq. 


Sale  Doña  Beatriz. 
Caballero, 
Si  acaso  lo  sois ,  yo  espero. 
Que  una  muger  desdichada 
En  vos  amparo  ha  de  hallar. 
Siquiera  por  ser  muger. 
Ahora  acabamos  de  hacer 
Otro  tanto;  no  ha  lugar 
Vuestra  petición,  señora; 
Porque  no  hay  maleta  ya 
Que  perder. 

Mi  vida  está 
Pendiente  de  vos.     Si  ahora 
Un  hombre  tras  mí  saliere 
Desa  casa,  haced,  por  Dios, 
No  me  siga. 

Ya  van  dos. 
Para  cuanto  os  sucediere. 
Señora,  en  mí  habéis  hallado 
Favor ;  que  soy  caballero. 
Tanto  como  majadero. 


'Sale  D  o  X  J  LAN. 
Juan.    Ya  la  puerta  he  derribado. 
Siguiendo  á  esta  fiera,  que, 
Porque  la  valga  la  noche, 


'  No  quiso  entrar  en  su  coche. 

Por  donde  iria  no  sé. 
Beat.    Este  es  (ay  de  mí  1)  de  quien 

Me  importa  ocultar. 
Fern.  Aquí 

Hallareis  amparo  en  mí. 
Roq.     En  mí,  señora,  también. 

No  lo  ha  de  hacer  el  acero 

Todo.     Ven  entre  los  dos, 

Como  que  es  acaso. 
Beat.  ¡Ay  Dios, 

Qué  infeliz  soy! 
Roq.  Caballero ! 

Fern.    Llámasle?  Qué  desatinos! 
Beat.    Buen  socorro  hallé! 
Roq.  Decí, 

Si  es  acaso  por  aqui 

La  casa  de  los  Cien -Vinos? 

Que   va  esta  dama  preñada, 

Y  ya  presumo,  que  mueve, 
Si  luego  al  punto  no  bebe 
Un  poco  de  limonada. 

Juan.    No  lo  sé.  —  ¿Qué  está  dudando 

La  confusa  suerte  mia? 

Pues  ella  á  casa  no  iria; 

Por  aqui  iré. 
Roq.  Ya  doblando 

La  esquina  va. 
Fern.  Ved  ahora. 

Qué  es  lo  que  queréis  hacer ; 

Que  hasta  llegaros  á  ver 

Asegurada ,  señora. 

Sirviéndoos  iré. 
Beat.  Los  cielos 

Os  paguen  tanta  piedad, 

Y  que  aumenten ,  perdonad. 
Esa  merced  mis  rezelos. 
Bien  pensareis,  que  ha  nacido 
El  huir  de  ser  culpada; 

Mas  solo  ser  desdichada 
Es  la  culpa,  que  he  tenido. 
Yo  huyo ,  porque  no  me  daa 
Lugar  para  disculparme. 

Y  asi,  si  llego  á  mirarme 
En  mi  casa,  donde  habrán 
De  oirme,  segura  estaré. 

Que  á  ella  me  llevéis,  os  pido, 

Que  cerca  está. 
Fern.  Agradecido 

A  mi  fortuna  de  que 

Esta  ocasión  darme  quiera. 

Iré  donde  vos  queráis. 
Roq.     Y  no  se  lo  agradezcáis; 

Que  esto  lo  hace  por  cualquiera. 

Aquesta  tarde  llegó, 

Y  antes  de  entrar  en  Madrid 
Desde  la  muía ,  advertid, 
Que  á  otra  muger  amparó 
De  la  justicia;  y  por  Dios, 
Que  pienso ,  que  ha  de  buscar 
Otra  luego  que  amparar, 

En  quedando  en  salvo  vos. 
Amparar  son  sus  cuidados; 

Y  si  aqui  se  llega  á  ver 
Cuatro  dias ,  no  ha  de  haber 
Casa  de  desamparados. 

Beat.   l  Que  esta  tarde  habéis  tenido 
Otro  empeño  ? 

Fern.  Aquese  necio 

Miente ;  que  yo  no  me  precio 
Nunca,  de  haber  procedido 
Bien.     Vi  una  dama  afligida 
Con  la  justicia  empeñada, 

Y  rescatóla  mi  espada. 


[aparte. 


[T'ase. 
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Roq.     Sí;  mas  contar  se  le  olvida, 
Que  dos  maletas  dejó 
En  prendas  de  una  maleta. 
Pues  entre  la  bulla  inquieta 
Con  ellas  el  mozo  huyó. 
Fem.   Quieres  callar? 
Roq.      ,  No,  seííor. 

Fern.    A  este  loco  no  escuchéis. 
Beat.    En  esta  calle  que  veis 
¡Me  dejad;  que  mi  temor 
Seguro  está,  como  aqui 
Os  quedéis ,  por  si  escucháis 
\  oces. 
Fem.  Cuanto  me  mandáis 

Me  toca  observar  á  mí. 
Beat.    Pues  mi  hermano  por  aquella 
Calle  fue,  presumiría, 
Que  yo  á  mi  casa  no  iría. 
Mi  verdad  me  lleve  á  ella; 
Que  hallarme  importara  alli 
Poco,  si  la  verdad  di{:o; 
Pues  él  mismo  fue  testigo 
De  la  parte  donde  fui ; 
Que  el  haber  huido  yo 
Fue,  porque  con  la  primera 
Cólera  escuchar  no  quiso 
Mis  disculpas.     De  aqui  no 
Paséis. 
Fern.  Bien  segura  vais 

De  que  no  seréis  seguida, 
Señora ,  ni  conocida 
De  mí. 
Beat.  No  solo  obligáis 

Con  lo  que  hacéis,  mas  el  modo 
Es  segunda  obligación. 
Esto  no  es  satisfacción. 
Deudora  quedo  de  todo; 
Pero  esta  joya  podrá 

De  la  maleta  perdida 

Roq,     ]  Qué  dama  tan  entendida! 
Beat.   Suplir  la  falta. 
Fem.  No  está 

Ensenado  mi  valor 
Nunca  á  dejarse  pagar, 
Y  yo  no  la  he  de  tomar. 
Roq.    Yo  la  tomaré ,  señor. 
Fern.   J  Aparta,  loco;  desvia! 
Roq.     Si  por  tu  maleta  no 

La  quieres  tomar  tú ,  yo 
La  tomaré  por  la  mia. 
Fern.    Idos,  señora,  y  llevad 

La  joya;  y  (jue  aqui  estaré 
Creed,  hasta  que  entienda,  que 
Estáis  segura. 
Beat.  Quedad 

Con  Dios;  y  de  mi  fortuna 
Creed  fiíiL-zas  tan  rendidas, 
Que  os  busquen,  si  es  que  dos  vidas 
Se  pueden  pagar  con  una. 
Fem.    Adonde  vas'í 
Roq.  Voy  á  ver 

Donde  entra ,  por  saber  ya 
Casa  de  muger  ,  (jue  da 
Jo)as. 
Fern.  No  la  has  de  saber; 

Que,  si  en  aquesta  ocasión 
\  ida  la  di ,  y  conocida 
Ki ,  no  la  habré  dado  vida. 
Si  la  (|U¡to  la  opinión. 
¡{nq.      Va  no  se  mira,  señor, 
Y  (iiji<;la  la  calle  está. 
Fern.    I'ues  bien  podremos  ir  ya 
La  posada  de  Leonor 
Otra  vez  buscando. 


Roq. 


Vamos. 
¿Hay  acaso  otra  muger. 
Que  se  quiera  defender. 
Antes  que  nos  recojamos? 


Jornada  II. 


[l'asi 


Salen  el  Capitán   Clxyu  o  y  D  o  N  Juan. 

Clav.   Terrible  estáis. 

Juan.  i  No  os  parece, 

Que  tengo  bastante  causa, 

Habiéndoos  dicho ?     ¡Mas  no 

Queráis  que  vuelvan  mis  ansias 

A  atiigirme;  que  estas  cosas 

Decirlas  una  vez  basta ; 

Y  aun  esa ,  si  á  vos  no  fuera, 

A  nadie  se  las  contara. 
Clav.    Sí.     ¿  ¡Mas  para  qué  es ,  decid. 

El  venir  antes  del  alba 

De  vuestro  padre  á  las  puertas? 
Juan.   IMi  hermana ,  si  es  que  es  mi  hermana 

Quien  mal  sus  respetos  mira. 

Quien  mal  sus  decoros  guarda, 

Huyó  anoche. 
Clav.  Ya  lo  sé. 

Juan.   Salí  á  la  calle  á  buscarla, 

Pensando ,  que  no  tuviera 

Osadía  (ay  de  mi !)  tanta. 

Que  á  su  casa  se  viniese. 

Fue  lo  postrero  su  casa 

Donde  vine ;  hállela  toda 

Quieta,  y  las  puertas  cerradas, 

De  que  inferí  claramente 

Clav.    Qué? 

Juan,  Que  della  no  faltaba. 

No  llamé ,  porque  mi  padre 

Jamas  á  entender  llegara ; 

Que  sé  saber  mis  desdichas, 

Y  no  sé  saber  vengarlas. 

Y  asi ,  antes  que  él  nada  entienda. 
Vengo  aqui  tan  de  mañana, 
Ponjue ,  en  abriendo,  he  de  entrar 
En  el  cuarto  desta  ingrata. 

Para  que  él  á  un  tiempo  sepa 

Su  desdicha  y  mi  venganza. 
Clav.    Mirad,  Don  Juan,  si  alli  hicierais 

Cualquiera  acción,  disculpada 

Fuera,  porque  lo  im[)roviso 

No  dio  lugar  de  pensarla; 

Pero  ya  (¡ue  los  sucesos 

Tiempo  han  dado  á  vuestras  ansias. 

Pensad  lo  ,  Don  Juan  ,  mejor. 
Juan,    La  puerta  abren;  alli  aguarda. 
Clac.    Sí  haré.     Mas  quiero  primero 

Deciros  una  palabra. 

Estas  cosas  advertid 

Del  honor ;  la  frase  es  baja, 

Pero  no  im|)orta ;  mejor 

Se  descosen  ,  que  se  rasgan. 

No  tiréis  üellas  ,  sino 

Poco  á  i)oco  examinadlas. 

Alentad  viendo ;  que  el  peor 

Medio  es  la  mejor  venganza. 
Juan.    No  lo  dudo ;  mas  no  tienen 

Mis  |)enas  cordura  tanta. 

De  Beatriz  entraré  al  ciarto. 

[f'asv  el  Capitán  Clavija. 

Salen  D  o  .v  A  U  li  a  t  ii  i  z  ^  Juana. 

Jiiu.     ¿Tan  aprisa  te  levantas? 
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Beat. 

Jua. 
Beat. 


Juan. 


Beat. 


Juan. 


Beat. 


Sí;  que  no  hay  potro  peor, 

Que  el  lecho  á  quien  no  descansa. 

Pues  qué  tienes  V 

Si  te  he  dicho 

Cuanto  ayer ?  Pero  quien  anda 

Mira  alli  fuera. 

Yo  soy; 

Y  solo  el  tiempo,  que  tarda 
En  hallarte  mi  desdicha, 
Tarda  en  matarte  mi  rabia. 
Don  Juan ,  hermano  ,  señor. 
No  te  arrojes,  tente,  aguarda, 
Sin  oirrae ;  que  si  yo 

Huí  de  tí ,  fue ,  porque  estabas 
Ciego,  y  no  era  alli  posible 
Vencer  la  primera  instancia 
De  tu  enojo,  no  por  verme 
De  un  átomo  culpada; 
Mas  ya  que  el  tiempo  da  tiempo. 
Escúchame  una  palabra ; 

Y  si  no  me  disculpare 
Contigo  mismo ,  me  mata. 
Tanto  deseo ,  cruel, 

Ciue  disculpa  alguna  haya 

A  tu  error,  que  quiero  oirte.  — 

Éntrate  allá  dentro,  Juana; 

No  hacia  el  cuarto  de  mi  padre.  — 

[_f'ase  Juana, 
Di  ahora. 

Elvira,  á  quien  amas. 
Es  mi  amiga.     Ella  no  sabe, 
Don  Juan,  que  yo  soy  tu  hermana; 
Que  el  llamarte  otro  apellido, 

Y  el  vivir  fuera  de  casa. 
La  tienen  en  ese  error. 
Vino  pues  ayer  mañana 

Á  contarme,  que  por  ella 

Tuviste  unas  cuchilladas. 

Si  bien  no  dijo  tu  nombre; 

Que  aun  e^ta  fue  mi  ignorancia; 

Que  zeloso  no  querías 

Ni  verla ,  Don  Juan  ,  ni  hablarla, 

Que  la  llevase  yo  á  Atocha, 

Adonde  tú  la  esperabas, 

Porque  de  otra  Doña  Elvira 

No  hiciera  tal  confianza. 

Puse  mil  inconvenientes; 

Díjome ,  que  disfrazadas 

Habíamos  de  salir 

Por  defuera  de  las  tapias. 

Repliqué ;  facilitólo, 

Con  que  una  amiga  en  su  casa 

Nos  darla  unos  vestidos. 

Venciéronme  al  tin  sus  ansias; 

Fui  con  ella,  por  mas  señas 

De  que  con  tu  camarada 

Llegaste  tú  al  mismo  instante. 

Que  otro  vino ;  las  espadas 

Sacasteis,  hubo  un  herido, 

Trajiste  tú  desmajada 

A  Elvira,  quedé  yo  sola. 

No  cuento  otra  circunstancias, 

Tomé  mi  coche ,  volví. 

Para  destrocar  mis  galas 

En  casa  de  Leonor,  donde 

Me  hallaste;  que  mis  desgracias 

Pudieron  hacerlo  todo. 

De  suerte,  que,  si  indiciada 

Estoy  en  algo  ,  es  no  roas 

En  que  hice  á  una  amiga  espaldas. 

Si  este  ,  Don  Juan ,  es  error. 

Ríñele,  mas  con  templanza. 

Como  error ,  y  no  delito ; 

Pues  cuando  yo  esté  culpada, 


No  en  lo  principal  lo  estoy, 

Sino  en  una  circunstancia. 
Juan.    Dicha  has  tenido,  Beatriz, 

En  que  los  cielos  me  hayan 

Dado  espera  para  oirte. 

Y  aunque  razón  no  me  falta 

Para  que  de  tí  me  queje, 

Al  ver  que  por  nadie  hagas 

Finezas  mal  parecidas. 

Mi  alegría  ha  sido  tanta, 

Que,  pues  no  lo  riño  todo, 

No  quiero  reñirte  nada. 

Don  Fernando  de  Cardona,  í 

Con  quien  ya  capitulada 

Estás ,  vendrá  presto ,  y  él 

Sabrá  mirar  por  su  fama. 

Quédate  á  Dios ,  no  me  vea 

Mi  padre  aqui ;  aunque  ya  es  vana 

Diligencia. 
Beat.  Nada  entienda. 

Juan.   No  hará. 

Sale  Don  Luis. 
I^uis.  ^        Beatriz,  con  quién  hablas? 

Beat.    Con  mi  hermano. 
Juan.  Yo,  señor. 

Soy  el  que  estoy  á  tus  plantas. 
Luis.    Pues ,  señor  Don  Juan  de  Leiva, 

¿Qué  mandáis  en  esta  casa'? 
Juan.   No  me  hables,  señor,  asi; 

Pues  entre  quien  de  honor  trata. 

Pleitear  ,  y  comer  juntos. 

Dice  un  adagio  en  España. 

A  saber  de  tu  salud, 

Y  á  visitar  á  mi  hermana 

He  venido. 
Luis.  No  creyera 

Ser  vos,  porque  no  pensaba, 

Que  los  Leivas  se  dignasen 

De  visitar  los  Ayalas. 
Juan.   Desa  queja  la  disculpa 

Tú  la  sabes. 
Luis.  Basta,  basta, 

Don  Juan ;  no  hablemos  en  esto. 

Bien  estuviera  excusada 

Esta  visita ,  y  Beatriz 

También  pudiera  estorbarla. 
Beat.    A  mi  hermano ,  cuantas  veces 

El  venga  á  verme,  yo  tantas 

Le  he  de  recibir,  señor. 

Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Luis,    ¿  No  he  dicho  yo  ,  que  no  entre 

Por  estas  puertas? 
Juan.  Repara 

En  que  yo  en  mi  vida  hice 

Contra  mi  honor  ni  mi  fama 

Indigna  acción ,  por  quien  pueda 

Desmerecer  esta  entrada. 

Si  tú  de  tu  casa  me  echas, 

¿  Para  vivir  yo  en  mi  casa, 

ftli  hacienda  no  he  de  pedirte? 
Luis.    ¿Hablo  yo  en  eso  palabra? 

Que  la  pidáis  desde  lejos 

Solo  os  digo. 
Juan.  Es  tan  extraña 

Tu  condición,  que  estorbar 

Quiero  á  tu  enojo  la  causa.  [Fate, 

Beat,   ¿  Es  posible ,  que  á  tu  hijo 

Con  tal  despego  le  hablas? 
Luis.    Yo  tengo  razón,  Beatriz; 

Aunque,  si  verdad  se  trata, 

Mi  amor 

Beat.  Dilo. 

Luis.  Bien  quisiera, 


90 


716                         M  A  N  A  N  A     S  E  R  Á 

OTRO     día.                JoRy. 

//. 

Que  á  casa  Don  Juan  tornara; 

Y  mas  día  en  que  se  halla 

Que  de  Barcelona  ayer 

De  otro  muy  agradecida, 

Tuve,  Beatriz,  una  carta. 

Y  del  poco  enamorada.                             [f 

ane. 

Y  Don  Fernando  Cardona 
Vendrá  aqui  de  hoy  á  mañana. 

No  quisiera  ,  que  á  los  dos 
Desavenidos  hallara ; 

Salen  Doña  Lbonorj  Don  Fernando 

Pues  no  es  bien,  que  sin  tu  hermano 

León. 

Huésped,  que  sin  avisar. 

El  desposorio  se  haga. 

Tarde  y   á  deshora  viene, 

Toma  tú  la  mano  en  esto 

Si  mala  posada  tiene. 

Con  él,  y  vuélvase  á  casa. 

De  sí  se  podrá  quejar. 

Sin  que  parezca  que  yo 

Fem. 

Esfera  es  tan  singular 

Lo  ruego.     Tú  allá  lo  traza. 

Vuestra  casa,  Leonor  bella. 

Como  á  tí  te  pareciere.                              [fase. 

Que  el  sol  fuera  huésped  della, 

Beat.    Yo  haré,  señor,  lo  que  mandas.  — 

Sin  mengua  de  su  arrebol. 

Y  ahora  que  mi  fortuna 

Si  ya  no  temiera  el  sol 

De  tan  deshecha  borrasca 

Con  vos  parecer  estrella. 

Puerto  ha  tomado,  volvamos 

León. 

No  con  lisonjas  penséis. 

Desde  la  orilla  á  mirarla; 

Que  habéis  de  dejar  pagada. 

Pues  al  náufrago  piloto, 

Don  Fernando ,  la   posada. 

Que  escapó  sobre  una  tabla, 

Fern. 

La  merced,  que  vos  me  hacéis. 

Desde  el  primero  peñasco, 

Tarde  cobrarla  podéis. 

Templo  á  quien  se  la  consagra, 

Que  no  hay  precio ;  solo  os  pido 

No  hay  lisonja ,  como  ver 

Humilde  y  agradecido. 

En  las  salobres  montañas, 

Supláis  el  atrevimiento 

Como  las  ráfagas  gimen 

Del  haber  tan  desatento 

Y  como  los  vientos  braman. 

A  vuestra  casa  venido 

Rías  ay  de  raí !  que  si  alli 

A  aquella  hora ;  y  advertid. 

Nuevos  bandidos  le  asaltan. 

Que  aquesto  lo  ocasionó 

Y  da  en  tormentos  de  fuego. 

Un  lance,  que  sucedió 

Huyendo  traiciones  de  agua, 

Á  la  entrada  de  iMadrid. 

Poco  á  su  fortuna  debe; 

INIi  ropa  perdí  en  la  lid. 

Pues  la  tierra  y  mar  contrarias. 

La  justicia  me  seguía; 

Convaleciendo  á  un  peligro. 

Sabiendo  ,  que  aqui  vivia 

Dan  en  otro  sus  desgracias. 

Vuestra  beldad  celebrada. 

Tal  de  una  desdicha  en  otra 

Por  no  irme  á  una  posada 

Tropezando  van  mis  ansias; 

Con  tal  riesgo,  prima  mia. 

Pues  cuando  de  dos  tormentas 

Aqui  me  vine;  porciue. 

Ha  parecido  que  escapan. 

Habiendo  en  lo  sucedido 

En  el  puerto  donde  llego 

Letras  y  cartas  perdido. 

Nuevos  peligros  me  aguardan. 

Es  fuerza  esperar  á  (pie 

Armadas  de  fuego  están 

Otras  vengan;  y  asi  fue 

Bandidas  mis  esperanzas; 

Preciso  parte  buscar. 

Y  asi,  huyendo  lo  que  ahoga, 

Donde  de  secreto  estar 

\engo  á  dar  en  lo  que  abrasa. 

Linos  dias;  que  no  es  bien 

¡Que  Santelmo,  cielos,  fue 

Llegar  desairado ,  quien, 

Aquel  (jue ,  puesto  en  la  gavia 

Leonor,  se  viene  á  casar. 

En  dos  deshechas  fortunas. 

León. 

Aun(|ue  luievas  he  tenido 

Se  vio  favorable  á  entrambas! 

De  venida  y  casamiento. 

Rías  ay  de  mí !  ¿  para  (jué 

Con  tan  poco  fundamento 

1 

Doy  con  tan  loca  ignorancia 

Della  lo  uno  y  otro  ha  sido. 

Á  mi  discurso  la  rienda 

Que  la  feliz  no  he  sabido, 

En  una  cosa  tan  vana, 

Que  merece  tal  estado; 

Como  discurrir  ahora 

Y   asi  no  la   he  visitado. 

En  obligaciones  tantas? 

Cumpüt'udo  mi  obligación. 

Ni  sé  fjuien  es  ,  ni  á  (|Uf'  viene 

Fern, 

Sangre,   hermosura,  opinión 

A  Madrid;  y  atincjue  obligada 

Y  hacienda  me  ha  asegurado 

Huja  del,  pues  él  ignora 

La  fama,  y  mi  padre  es 

Quien  yo  soy,   no  seré  ingrata, 

De  todo  el   mejor  testigo. 

Solicitando  un   olvido, 

Porcjue  ha  sido  muy  amigo 

Pues  no  puedo  una  esperanza. 

Del  suyo;  él,  señora,  pues. 

A  Don  l''ernan(lo  Cardona 

Atento  á  tanto  interés. 

Mi  |)adre  de  hoy  á  mañana 

Lo  ha  tratado. 

Kspera.     Suya  he  de  ser. 

León. 

Si  os  iguala 

Déjame,  memoria,  basta; 

Ella  en  gentileza  y  gala, 

No  me  acuerdes  mis  desdichas. 

Será  su  beldad  feliz. 

No  me  digas  mis  desgracias, 

Cómo  se  llama 'í 

No  me  cuentes  mis  pesares. 

Fern. 

Beatriz. 

No  me  repitas  mis  ansias  ; 

Hija  de  Don  Luis  de  Ayala. 

Pues  ya  sé,  que  la  mayor. 

Lean. 

Por  el  nombre,  no  á  saber. 

Que  á  nadie  en  el   mundo  pasa, 

Quien  es  puedo  discurrir. 

Es,  que  una  muger,  por  ser 

Fern. 

Pues  por  aqui  ha  de  vivir. 

Principal,  de  admitir  haya 

León. 

De  vista,  bien  podrá  ser, 

Esposo  á  elección  agcna; 

Que  la  llegue  á  conocer. 
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Sale  Isabel. 

Isáb.    El  manto  está  aqui. 

licon.  Ahora  dad 

Vts  licencia,  y  perdonad, 

Porque  voy  á  una  novena.  — 

Mejor  diré,  que  mi  pena     \a.T¿aTte. 

Me  lleva,  ó  mi  voluntad, 

A  saber  de  Doña  Elvira, 

Qué  amiga  suya  es  aquella. 

Que  desde  anoche  por  ella 

Tanto  el  corazón  suspira. 
Fem.    Mucho,  que  pidáis,  me  admira. 

La  licencia  que  tenéis. 
léton.  ¿  Vos  de  casa  no  saldréis  ? 
Fem.   No  sé. 
León.  Guárdenos  los  cielos.  — 

No  deis  tanta  prisa,  zelos;     [aparte. 

Que  presto  quien  es  sabréis,     [ranse  las  dos. 

Sale  Roque  con  una  maleta. 
Roq.     Tan  grande  superchería 

Solo  pudiera  conmigo 

La  vil  fortunilla  hacerla. 
Fem.   Después  de  no  haburte  visto 

En  todo  el  dia,  es  muy  bueno 

Venir  ahora  tan  mohino. 

Qué  traes? 
Roq.  Tu  maleta  traigo. 

Fern,   ¿Pues  y  esa  qué  causa  ha  sido 

De  enfado? 
Roq.  No  traer  la  mia. 

Fern.    ¿  Cómo  ,  dime  ,  ha  parecido 

Una  sin  otra? 
Roq.  Como  una 

Era  tuya,  que  eres  rico, 

Y  otra  mia  ,  que  soy  pobre. 
Fem.  ¿De  qué  suerte  lo  has  sabido? 
Roq.     Pues  si  tengo  de  contarlo, 

Escucha  desde  el  principio. 
Después  que  de  amparados 
Juraste  ayer  el  oficio, 
Don  Quijote  de  prestado, 
Don  Esplandian  de  poquito, 

Y  después  que  aquella  dama 
Segunda  en  salvo  pusimos, 
Pues  fue  dejarla  en  la  calle 
Dejarla  donde  ella  dijo. 
Buscando  los  dus  la  casa 
De  Leonor  tu  prima  fuimos, 

Y  quiso  Dios,  que  la  hallamos, 
Porque  un  vecino  lo  quiso; 
Que  nadie  supiera  nada. 

Si  callaran  lus  vecinos. 
Dicha  fue;  porque  ,  si  tarda 
Solo  un  instante,  imagino. 
Que  á  la  calle  de  los  negros 
Vamos  á  media  con  limpio. 
Entraste  ;  y ,  por  abreviar 
Los  episodios  prolijos. 
Tú  te  recogiste,  y  yo, 
Ni  desnudo  ni  vestido, 
Sino  arrojado  no  mas. 
Sobre  mi  cansancio  mismo 
Me  dormí.     Desperté,  oí, 

Y  viéndote  á  tí  rendido 
Al  sueño ,  salí  de  casa 
Con  ánimo  ambulativo. 
Contra  todos  los  mesones. 
Para  ver ,  si  algo  averiguo 
De  nuestro  Pedro  de  ¡Mulos. 
Llegúeme  pues  á  un  corrillo. 
Que  hacia  la  puerta  del  sol 
Siempre  hacen ,  y  uno  me  dijo. 


Que  en  un  mesón  de  la  calle 
De  Alcalá  anoche  habia  visto 
Entrar  tres  muías.     Las  señas 
Tomo,  voy,  y  á  Pedro  miro 
En  el  portal  de  una  silla 
Cosiendo  los   entresijos. 
Pregunté  por  nuestra  ropa; 

Y  él,  muy  hosco  y  muy  esquivo, 
Con  un  alma  de  demonio, 

Y  con  un  cuerpo  de  Cristo, 
Me  respondió :  la  maleta 
Del  amo  yo  la  he  tenido ; 
Pero  la  suya  perdone ; 
Que  como  no  tuvo  aliño 

De  ponerla  mas  cordeles 
En  todo  aquese  camino. 
Se  cayó  en  los  trigos,  cuando 
Huyendo  fui  del  peligro 
Del  embargo.     Yo  le  dije: 
Mi  maleta ,  Pedro  amigo. 
No  era  tan  disparatada, 
Que  echase  por  esos  trigos. 
Amohíneme ,  y  amohinóse. 
Di  voces ,   sacó  un  cuchillo ; 
Llegaron  mas  de  mil  mozos, 
Viejos  en  tales  delitos ; 

Y  teniendo  por  desaire 

El  verme  hablar  con  hocico. 
Trataron  de  deshacerle; 
De  suerte ,  que  por  partido 
Tomé  el  volver  sin  maleta. 
Esta  es  la  falta  que  gimo. 
Esta  es  la  pena  que  lloro. 
Esta  es  la  ansia  que  suspiro. 
Esta  la  causa  que  siento, 
La  ocasión  en  que  me  aflijo. 
La  ira  en  que  me  enfurezco, 

Y  esto  hago  y  esto  digo. 
Porque,  si  de  carretilla 

No  lo  acabo ,  no   habrá  victor. 
Fern.   Esa  pérdida  no  sientas; 
Pues  habiendo  parecido 
Letras  y  cartas ,  que  eran 
Lo  que  me  tenia  escondido, 
Todo  lo  demás   es  fácil 
De  remediar.     Y  pues  miro. 
Que  ya  que  esperar  no  tengo. 
Ir  á  verme  determino 
A  Don  Luis  de  Ayala,  padre 
De  Beatriz,  bello  prodigio 
De  amor,  á  cuya  hermosura 
Desde  aqui  por  fe  me  rindo. 
Abre  esa  maleta ,  saca 
Todos  los  papeles  mios. 
Esta  es  la  de  Don  Luis, 

Y  esta  al  Capitán  Clavijo. 
Roq.    La  cosa,  que  mas  extraño. 

De  que  con  razón  me  admiro. 
Es,  que  en  el  mundo,  señor, 
Haya  hombre  tan  atrevido. 
Que  se  case  por  concierto 
Con  quien  nunca  vio  ni  quiso. 
Que  la  dice  á  una  muger. 
Saber  quisiera  un  marido. 
Que,  sin  haberla  mirado, 
Ni  hablado,  señor,  ni  escrito. 
Se  entra  en  la  cama  con  ella. 
Fern.  Deja  aquesos  desatinos, 

Y  la  casa  de  Don  Luis 
Pregunta,  pues  los  vecinos 
Dicen ,  que  vive  en  la  calle 
Del  Carmen,  y  yo  imagino, 
Que  es  esta. 

Roq.  Espera  entretanto 
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Que  aquel  barbero  examino; 

Roq. 

Yo  lo  diré.  —     ¿Nuestro  suegro 

Que  el  03  de  todo  su  barrio 

Está  en  casa? 

Suelen  tener  los  registros.                         [Vate. 

Fern. 

Qué  delirio !  — 

Fem. 

Por  aquí  fue  donde  anoche 

Al  señor  Don  Luis  de  Ayala 

Á  mí  aquella  muger  vino. 

Busco;  que  digáis,  suplico. 

Como  era  á  escuras,  no  pude 

Si  está  en  casa. 

Ver  de  donde  habia  salido. 

Beat. 

No  está  en  casa; 

No  debe  de  vivir  lejos, 

Que  ahora  fuera  ha  salido.  — 

Pues  que  la  dejase  quiso 

A  mi  padre  busca?  Cielos! 

Á  la  vuelta  desta  calle. 

¿Quién  creerá,  que  á  un  tiempo  mismo 
Sentí ,  que  vino  á  buscarme. 

Vuelve  Roque. 

Y  que  á  buscarme  no  vino?  — 

Roq. 

No  solamente  he  sabido 

Qué  le  queréis? 

Cual  es  de  Don  Luis  la  casa, 

Fern. 

Unas  cartas 

Pero  á  sus  umbrales  mismos 

Le  traigo.  —  Roque,  di,  ¿  has  visto    [ap.  á  él. 

Estás. 

Igual  hermosura? 

(  Fem. 

Ahora  conozco, 

Roq. 

Sí, 

Que  dijo  bien  el  que  dijo, 

Muchas  veces. 

Que  adivina  el  corazón. 

Real. 

Ya  os  he  dicho. 

Roq. 

Pues  es  el  tuyo  adivino, 

Que  no  está  en  casa;  si  á  mí 

Dile,  que  haga  una  figura. 

Queréis  dejarlas,  yo  fio, 

])unde  me  diga,  en  que  sitio 

Que  queden  seguras. 

Mi  maleta  se  cayó. 

Fern. 

¿Sois 

Fern. 

Entra  ja,  loco,  conmigo. 

Vos  su  hija?  —  Estoy  perdido!    \aj>.  los  dos. 

Roq. 

Persignaréme  primero. 

Roq. 

Debes  de  ser  mi  maleta. 

Fcrn. 

¿Entras  en  un  laberinto? 

Beat. 

Su  hija  soy. 

Roq. 

¿Pues   qué  mayor,  que  en  la  casa 

Fern. 

Hallé  el  sentido. 

De  amo  suegro  ? 

Roq. 

j  Asi  hallara  yo  mi  bolsa! 

Fern. 

El  saber  quien  sois  estimo; 

Pero  yo  tengo  que  hablarle. 

Salen  Dona  B  b  a  t  r  i  z  v  J  i  a  n  a. 

Rcat. 

Siendo  asi,  que  os  vais,  os  pido, 
Y  volved ,  cuando  esté  aqui. 

Bcat. 

Aquel  que  miro, 

Fern. 

Yo  me  iré,  si  en  esto  os  sirvo. 

El  forastero  es ,  de  quien 

Y  aunque  no  os  sirva  en  esotro, 

Hablaba,  Juana,  contigo. 

Volveré.     Pero  mal  digo, 

Jua. 

Hasta  aqui ,  señora  ,  se  entra. 

Ni  rae  iré,  ni  volveré, 

Btat. 

Sin  duda  me  ha  conocido, 

Pues  desde  instante  asisto 

Y  viene  á  pedir  las  gracias 

Con  vos,  que  ya  vivo  mas 

De  las  fínezas,  que  hizo 

Donde  amo ,  que  donde  animo. 

Por  mí. 

Beat. 

Ese  estilo,  caballero, 

Jua. 

Necedad ,  señora, 

Es  tan  nuevo  en  mis  oidos. 

Era  el  haber  presumido. 

Que  no  lo  entiendo.     (¡A  los  cielos 

Que  anoche  no  te  siguiese. 

Pluguiera!)  En  efecto  idos. 

Beat. 

Ya  no  lo  dudo,  aumjue  admiro, 

Y  volved,  si  os  importare.  — 

Que,  entrando  yo  por  esotra 

i  Que  á  mi  pesar  le   despido !     [aparte. 

Calle,  haya,  Juana,  venido 

Fern. 

¡Que  á  mi  costa  la  obedezco!     [aparte. 

Hoy  por  estotra  á  buscarme. 

f.l'or  qué  no  me  detern)ino 

Jua. 

¿Tan  dificultoso  ha  sido 

A  como  decir  quien  soy? 

Saber,  que  en  casa  hay  dos  puertas? 

Bcat. 

¡Sufrid,  pensamientos  mios!     [aparte. 

Beat. 

Con  todo  has  de  ver,  que  finjo 

Fcrn. 

¡Alentad,  mis  esperanzas!     [aparte. 

No  ser  yo,  en  tanto  que  él 

Bcat. 

No  os  vais? 

No  se  dé  por  entendi(lo ; 

Fcrn. 

No  acierto  el  camino. 

Que,  si  va  á  decir  verdad. 

Quedad  con  Dios. 

No  siento  el  haberle  visto. 

Bcat. 

Kl  08  guarde. 

Jua. 

Si  no  finges ,  finja  yo.  — 

Roq. 

¿  Por  qué  quien  eres  no  has  dicho  ?  [ap.  d  1).  I<\rn. 

Jua. 

¿  Por  (pié  quien  es  no  preguntas  ?  [ap.  á  Di-  lieat. 

Salen   Don  Khrnando  v  Roque. 

Fcrn. 

De  turbado  no  he  sabido 

Jua. 

¿  Pues  como  tan  atrevido 

Hablar. 

Asi  os  entráis,  Caballero, 

Beat. 

De  confusa  no 

Hasta  aqui  ? 

Sé  lo  que  callo  ni  digo. 

Roq. 

Como  venimos 

Fem. 

Pero  bien  dices;  diré 

Á  casarnos,  la  primera 

Quien  soy  ,  pues  á  eso  he  venido. 

Necedad ,  que  otros  han  dicho. 

Bcat. 

Pero  bien  dices;  sabré 

Habernos  hecho  nosotros. 

Quien  es ,  ya  que  á  esto  me  animo.  — 

Fcrn. 

Perdonad  ,  si  inadvertido 

Ha  caballero! 

Hasta  ai|u¡  entré;  porque,  como 

Fcrn. 

Señora  ? 

Os  vi,  ju/gué  por  mas  digno 

Bcat. 

Pues  á  qué  volvéis?  Decidlo. 

Kl  hablaros,  que  el  llamar. 

Fcrn. 

A  qué  volvéis?  Declaradlo. 

Bcat. 

Muy  vana  disculpa  ha  sido; 

Beat. 

\o  vuelvo  para  deciros, 

Que  el  llamar  fuera  á  una  puerta, 

Que,  porque  mi  padre  sepa, 

Pero  el  hablar  es  conmigo. 

Quien  á  buscarle  ha  venido. 

Qué  mandáis  V 

\  uestro  nombre  rae  digáis. 

Fern. 

Ya  de  turbado     [ojiorfc. 

Fcrn. 

Yo  volví  á  a(|ucso  mismo. 

Apenas  sabré  decirlo. 

Beat. 

Pues  decid  quien  sois. 
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Fern. 
Beat. 
Fern. 
Beat. 

Fern, 


Quien  soy  ya. 
De  vos  tenéis? 


No  sé 
¿Tan  grande  olvido 
Sí;  que  otro 


JBeaí. 


Fern. 


Luis. 
Fern. 
Luis. 

Beat. 
Fern. 


Soy  del  que  fui 

No  imagino, 
Que  pueda  un  hombre  jamas 
Ser  otro  del  que  habla  sido. 
¿Quieres  ver,  si  puede  serlo? 
Oye  este  argumento  mió : 

El  cadáver  del  hombre,  cosa  es  cierto. 

Que  no  es  hombre ;  que  aquel  grande  renombre 
Se  debe  al  alma:  luego  si  no  es  hombre 
El  que  sin  alma  yace  helado  y  yerto, 

Y  yo  sin  alma  vivo  ,  cuando  advierto 
Una  rara  hermosura,  no  os  asombre 

El  no  ser  lo  que  fui ;  pues  de  hombre  el  nombre 
No  le  puedo  tener  después  de  muerto. 

Al  veros  os  di  el  alma  en  que  vivía, 
Al  oiros  otra  alma  he  recibido: 
Luego  soy  otro  ya  del  que  solia; 

Porque ,  si  al  alma  el  ser  hemos  debido, 

Y  yo  no  tengo  el  alma ,  que  tenia. 
Es  preciso  ser  otro  del  que  he  sido. 

Que  el  alma  informa  al  hombre,  es  asentado; 
Mas  cuando  á  oir  vuestro  argumento  llego. 
Estaros  obligada  es  lo  que  niego. 
Pues  me  habéis  con  lisonjas  agraviado. 

Porque,  si  yo  de  un  alma  os  he  privado, 

Y  de  otra  nueva  os  he  informado,  luego 
No  hacéis  mucho  en  pintaros  de  amor  ciego, 
Si  me  amáis  con  el  alma  ,  que  os  he  dado. 

¿No  fuera  mayor  fe,  mayor  fineza, 
Ser  el  que  érades  antes  al  mirarme? 
üebiéraos  ese  afecto  mi  belleza. 

Sí ;  porque  es  ofenderme ,  y  no  obligarme. 
El  haber  de  mudar  naturaleza, 

Y  no  ser  lo  que  fuisteis  para  amarme. 

Esto  ,  porque  no  quedéis 

INluy  vano  y  desvanecido 

Del  argumento ,  respondo, 

No  porque  sé  los  estilos 

De  amor.     Y  volviendo  al  caso, 

O  decid  quien  sois ,  ó  idos 

Sin  decirlo ;  porque  á  mí 

De  todas  suertes ,  señora, 
Quedo  de  vos  convencido ; 

Y  asi  decid  al  señor 
Don  Luis, 

Sale  Don  Luis. 

Qué  es  esto  que  miro  !     [ap. 
¿  Quién  con  Beatriz  está  hablando  i 
Que  es  el  que  á  buscarle  vino 
Don  Fernando  de  Cardona. 
No  habrá  menester  decirlo 
Ella ,  que  yo  con  los  brazos 

Y  con  el  alma  os  recibo. 

Don  Fernando?  ¿Hay  mayor  dicha,     [aparte. 
Que  ser  el  esposo  mió 
A  quien  la  vida  le  debo, 

Y  á  quien  el  alma  le  rindo? 
Ya,  señor,  que  mi  fortuna 

A  vuestros  pies  me  ha  traido, 
En  tanto  que  aquestas  cartas 
De  mi  padre  leéis ,  os  pido 
De  que  me  deis  licencia. 
Postrado,  humilde  y  rendido, 
Idólatraraente  adore. 
De  amor  extrangero  Indio, 
El  sol  de  tanta  hermosura. 


Beat.    Ese  rendimiento  es  mío. 

Muy  bien  venido  seáis. 
Fern.    Forzoso  es  ser  bien  venido. 

Quien  viene  á  ser  vuestro  esclavo. 
Roq.    Yo  habré  de  decir  lo  mismo;        [de  rodillas. 

Que  fuera  gran  disparate 

Perder  por  inadvertido 

Esta  ocasión  de  besar 

Este  terso ,  claro  y  limpio 

Copo  de  animada  nieve. 
Beat.    Levantad  del  suelo ,  os  digo. 
Koq.     En  dándome  vos  la  mano. 
Fern.   Quita ,  necio  ! 
Boq.      ,  ¿Este  es  delito 

U  obligación? 
Luis.  Juana,  al  punto 

El  cuarto,  que  prevenido 

Está  al  señor  Don  Fernando, 

Se  aderece.  —  Del  camino      [d  D.  Fernando. 

Vendréis  cansado. 
Fern.  Ya  hallé 

A  todo  el  cansancio  alivio. 
Luis.    ¿Cómo  queda  vuestro  padre? 
Fern.   JJueno  y  á  vuestro  servicio. 
Luis,    i  O  allá  en  nuestras  mocedades 

Y  qué  amigos  los  dos  fuimos! 

Y  ahora  mas,  pues  que  con  vos 
Deudo  la  amistad  se  hizo. 

Fern.    El  señor  Don  Juan  ? 
Luís.  No  debe 

De  haber  tal  dicha  sabido. 

Y  todo  esto  es  cumplimiento. 
Un  hidalgo  muy  prolijo. 

Beat.   Entrad,  señor,  á  serviros 

Desta  casa. 
Fern.  Aunque  de  vos 

Tan  grande  merced  admito. 

Es  fuerza  que  á  despedirme 

Vuelva  (ay  bello  dueño  mió!) 

De  una  deuda ,  en  cuya  casa 

Me  apeé. 
Luis.  ¿Luego  delito 

Tan  grande  contra  mi  amor 

Habéis  hecho ,  como  iros 

Antes  á  otra  casa? 
Fern.  Fue 

Entonces,  señor,  preciso. 
Luis,    ¿Preciso,  siendo  esta  vuestra? 

Mal  disculparos  conmigo 

Podréis ;  agravio  me  hicisteis. 
Roq.     Yo  juraré,  ijue  no  hizo; 

Porque  no  se  habia  de  entrar 

En  casa  de  un  suegro  rico 

Un  yerno  á  pie,  sin  camisas, 

Cartas,  letras  y  vestidos. 
Fern.    No  le  oigáis;  que  este  es  un  loco; 

Dirá  dos  mil  desatinos. 
Roq.     Sí  diré;  pero  tendré 

Mucha  ocasión  de  decirlos. 
Luis.    ¿  Pues  qué  es  esto  de  camisas 

Y  cartas? 

Roq.  ¿  Pues  no  venimos 

En  ocasión ,  que  á  dos  damas 
Sacamos  de  dos  peligros  ? 
Pero  tales  eran  ellas, 
O   puercas,  fuego  de  Cristo! 

Y  aunque  vencimos  con  todo, 
¿  m  bagage  no  perdimos 

En  la  demanda? 
Fern.  No  oigáis, 

Señor,  tan  grandes  delirios. 
Beat.    Bien  me  entra  aqueste  criado,     [aparte. 

Si  supiera,  que  jo  he  sido. 
Luis.     Ahora  bien ,  si  habéis  de  ir 
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Fern. 


Beat. 

Fern. 
Beat. 
Fern. 
Roq. 

Fern, 

Beat. 


Desa  casa  á  despediros, 
INIirad ,  que  á  comer  espero. 
Volveré  al  instante  mismo.  — 
¿Hay  hombre  mas  venturoso     [aparte. 
Que  yo? 

¿Haymuger,  ni  la  ha  habido  [aparte. 
Mas  felice? 

Qué  hermosura! 
Qué  talle! 

Qué  ingenio  y  brio ! 
¡  Qué  sisa  tan  mal  lograda  !     [aparte. 
Perdí  todo  el  caudal  mió. 
Albricias,  cielos!  Beatriz 
Es  de  amor  hermoso  hechizo. 
Cielo ,  albricias !  Don  Fernando 
Es  á  quien  el  alma  rindo.  [Vanse, 


Salen  DoÑi  Elvira  jy  Do\a  Leonob 

con  manto. 

Elv.      Dlme,  Leonor,  la  ocasión. 

Con  que  hoy  á  verme  has  venido; 

Que  parece ,  que  has  traillo 

Alguna  grave  pasión. 
León.   Yo  vengo  á  saber ,  quien  es 

Aquella  gallarda  dama 

Tu  amiga. 
Elv.  Beatriz  se  llama 

De  Ayala.     ¿  Qué  tienes  pues 

Con  ella  ? 
León.  Qué  escucho?  Ay  Dios!     [aparte. 

Elv.     Don  Luis  de  Ayala. 

LeoTu  i  Hay  fortuna  [aparte. 

Tal? 
Elv.  Su  padre  es. 

León.  Traje  una     [aparte. 

Ocasión ,  y  ya  son  dos.  — 

Esto  sabido  ,  me  di, 

¿Cómo  anoche  no  volviste 

A  mi  casa,  y  te  viniste 

A  la  tuya,  sin  que  alli 

Te  vistieses? 

Como  fue 

Un  suceso  bien  extraño, 

Ocasionado  á  un  gran  daño. 

Pues  qué  hubo? 

Ya  te  conté, 

Como  aquella  amiga  mia 

De  mi  casa  me  sacó, 

Y  cuan  á  mi  pesar  yo 
Ayer  con  ella  salía. 
Fuimos,  como  viste,  pues 
A  tu  casa ;  alli  di-jamos 
Los  vestidos  y  tomamos 
Otros;  llegamos  después 
Al  campo,  y  un  caballero 

Su  amante ,  á  quien  iba  á  hablar, 

Quiso  apenas  entablar 

Sus  quejas ,  cuando  al  primero 

Discurso  llepó  zeloso 

Otro.     Sacaron   la  espada, 

Y  yo  entonces  desmayada, 
A  un  lance  tan  peligroso, 
(.'ai  en  tierra.     Desde  alli 
En  un  cuche  me  trajeron 
(¡entes,  que  me  conocieron, 

Y  por  oso  no  ^olví. 

León.   Pues  sabe,   Elvira,  que  aíjuella 
Dama  amiga  tuya  (ay  Dios !) 
ISo   solo  tiene  esos  dos 
Calmlleros ,  (jiie   por  ella 
Alli't  en  el  campo  riñeron, 
Pero  tiene  otro ,  que  es  quien 


Elv. 


León. 
Elv. 


Riñó  con  ella  también 
En  mi  casa.     Tales  fueron 
Sus  engaños. 
Elv.  En  tu  casa? 

León.    Esa  es  la  rabia  que  tengo, 

Y  en  lo  que  yo  á  hablarte  vengo. 
Elv.      Pues  cómo  ? 

León.  Oye  lo  que  pasa. 

Yo,  Elvira  amiga,  he  querido, 
¡Nial  dije  he  querido  ,  quiero 
A  un  gallardo  caballero. 
De  quien  ,   habiendo  tenido 
Zelüs  anoche,  (ay  de  mí!) 
Supe,  que  esa  dama  era 
Su  dama. 
Elv.  i  De  qué  manera 

Lo  averiguaste? 
León.  Oye. 

Elv.  Di. 

León,    Díjele  á  él,  que  anoche  fuese 
A  verme,  y  á  tiempo  entró, 
Que  esa  tu  amiga  llegó. 
Para  que  se  deshiciese 
El  trueco  de  los  vestidos. 
Entró  por  el  corredor. 
Coche ,  pasos  y  rumor 
Encendieron  los  sentidos 
De  mi  amante  en  viva  llama. 
Soplada  mal  de  los  zelos. 
Yo  ,  por  quietar  sus  rezelos, 
Dije,  como  era  una  dama 
La  que  á  mi  casa  venia, 
Y  el  sticeso  le  conté. 
No  satisfecho  de  que 
Verdad  aquello  seria. 
Quiso  verla.     Llegó  pues 
A  la  cuadra,  cuando,  al  verla, 
Tanto  sintió  el  conocerla. 
Que  atrevido  y  descortes. 
Sin  ver  que  yo  estaba  alli. 
Desatinado  y  furioso 
Hizo  extremos  de  zeloso. 
Elv.      ¿  Delante  ,  Leonor ,  de  tí  ? 
León.    Tan  rabioso  ,  que  no  dudo. 
Que  alli  la  diera  la  muerte. 
Yo  le  detuve  de  suerte. 
Que  ella  en  fin  escapar  pudo. 
Con  esto  me  traen  á  hablarte 
Dos  causas ;  una  ,  saber 
Quien  es  aquesta  muger; 
Ya  lo  sé ;  y  la  otra ,  á  rogarte, 
Que,  pues  sois  las  dos  amigas, 
A  la  mira,  Elvira,  estés 
De  su  amor,  porque  después 
Cuanto  pasare  me  digas. 
Elv.      Yo,  Leonor,  procuraré 

Saber  desde  a(\m  adelante, 
Cuanto  á  lícatriz  con  su  amante 
Pase;  pero   no  podré 
Cuidadosa  y  advertida 
Hablar  con  ella  después. 
Si  de  quien  el  galán  es 
No  me  doy  por  entendida. 
León.   Don  Juan  de  Leiva  se  llama. 
1'ú  no  le  conocerás, 
Por(|ue  habrá  un  año  no  mas 
Que  vino  aqui. 
Elv.  Que  es  su  dama 

IJeatriz ,  que  tú  estás  zelosa 
Della ,  me  basta  saber, 
Para  lo  que  yo  he  de  hacer. 
LcoH.    Débate  yo,   lílvira  hermosa. 
Saber ,  en  qué  estado  está 
Este  amor. 
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Elv.  Digo  ?  que  haré 

INIis  diligencias,  porque 

Es  empeño  propio  ya. 
Lcon.    Pues  la  palabra  me  das 

De  lo   que  por  mí  has  de  hacer. 

Quiero  á  Doña  Elena  ver, 

Tu  tia. 
Elv.  Muy  bien  harás; 

Que  sabe ,  que  estás  aquí. 
León.   No  entras  ? 
Elv.  ¿Hay  quien  mi  ma!  crea? 

Para  que  mas  breve  sea 

La  visita,  entra  sin  mí. 
León.   A  mí  también  me  ha  importado, 

Porque  tengo  un  huésped. 
Elv.  Qirién? 

León.    Cierto  primo ,  que  es  también 

En  todo  esto  interesado.  [Fase. 

Elv.     Yo  lo  soy  en  que  el  dolor 

Reviente  en  voces  deshecho. 

Esto  que  me  aflige  el  pecho, 

No  es  posible  que  sea  amor; 

Zelos  sí ;  pues  para  estrella, 

Esta  pasión ,  que  infeliz 

Tiene  Leonor  con  Beatriz, 

Tengo  yo  con  Beatriz  y  ella. 

Salen  DoN  Jvak  jy  el  Capitán  Clav.íjo. 
Juan.    Pues  ya  de  mí  se  retira 

El  cuidado  del  honor, 

Y  no  está  en  casa  Leonor, 

Sepamos  de  Doña  Elvira, 

Con  la  ocasión  de  saber, 

En  qué  el  desmayo  paró. 

Con  que  la  trajisteis.     No 

Hay,  Capitán,  que  temer 

El  entrar  en  cortesía 

A  verla. 
Clav.  Mucho  me  espanto, 

Don  Juan ,  que  no  sepáis  cuanto 

Es  de  temer  una  tia. 
Juan.    Entrad ,  y  de  mis  deseos 

Entienda  ella  las  porfías. 
Clav.    Voy.     ¡  Válgame  Matatías, 

Padre  de  los  Macabeos ! 

Pero  esperad;  que  aquí  Elvira 

En  esta  cuadra  se  vé 

Primera. 
Juan.    ,  Yo  llegaré 

A  hablarla ,  pues  no  se  mira 

Aqui  nadie.  —  Elvira  hermosa, 

Tanto  ha  sido  el  sentimiento 

De  tu  desmayo  ,  que ,  atento 

A  tu  salud ,  no  reposa 

Mi  deseo ,  hasta  saber, 

Entrando  aqui ,  como  estás. 
Elv.     Traidor,  no  me  digas  mas; 

Que  hombre  ,  que  pudo  tener 

Anoche,  cuando  sin  vida 

Me  trajo  aqui  desmayada. 

La  pasión  tan  desahogada. 

La  pena  tan  divertida. 

Que  le  quedó  gusto  (ay  cielos!) 

Para  ver  á  su  Leonor, 

Donde  buscando  un  favor. 

Tropezó  con  unos  zelos. 

No  me  hará  creer  ahora, 

Que  aqui  á  venir  le  ha  obligado 

De  mi  salud  el  cuidado. 
Clav.    \  Vive  Dios  ,  que  nada  ignora  !     [aparte. 
Juan.   ¿  Hay  hombre  mas  infeliz '?     [aparte. 
Elv.      Di,  ¿á  qué  has  venido,  traidor? 
f,Á.  dar  disculpa  á  Leonor 
De  los  zelos  de  Beatriz? 

TOM.    111. 


Juan.   Escucha,  Elvira;  sabrás 

Elv.      ¿Qué  he  de  escuchar  y  saber, 

Si  esto  he  llegado  á  entender? 
Juan.    Es  grande  engaño  en  que  estás. 

^,  Tú  sabes  quien  es  aquesa 

Beatriz,  que  has  nombrado? 
Elv.  Sé, 

Que  es  una  beata,  que 

Grande  clausura  profesa; 

Pues ,  para  ir  conmigo  ayer, 

Grandes  escrúpulos  hizo, 

Y  nada  la  satisfizo 

De  mi  amante  proceder; 
Siendo  asi ,  que  fue  zelosa 
Á  averiguar  nuestro  amor, 

Y  luego  en  cas  de  Leonor 
La  halló  tu  pena  amorosa. 

Juan.   Aunque  aqui  mi  voluntad 

Sentir,  Elvira,  debiera 

Ese  enojo,  es  de  manera 

El  gusto  desa  verdad. 

Que ,   antes  que  llegue  del  daño 

La  queja  á  satisfacer, 

Te  tengo  de  agradecer 

Tan  felice  desengaño ; 

Porque  Beatriz  es 

Elv.  No  quiero 

Escucharte. 

Juan.  Elvira,  mira, 

Elv.     Ya  sé  ,  que  será  mentira 

Cuanto  digas.     Tarde  espero 

Satisfacerme  de  aíjuestas 

Quejas.     No  hables;  vete  presto! 
Juan.   Yo  he  de  hablar. 
Elv.  Yo  no  oir. 

Sale    D  o  í  A  Leonor. 
Lean,  ¿  Qué  es  esto  ? 

Clav.     Cayóse  la  casa  acuestas,     [aparte. 

¿Esto  estaba  acá  escondido "í 
Elv.      ¿Cómo  pudiera  (ay  de  mí!)     [aparte. 

Desvelar  ahora,  que  aqui 

Por  mí  Don  Juan  ha  venido  ?  — 

¿Pues  qué  ha  de  ser,  sino  que 

Te  viene  ese  hombre  á  buscar, 

Y  porña,  que  ha  de  entrar 
En  mi  casa? 

León.  ¿  Tanta  fue, 

Don  Juan,  vuestra  demasía. 
Que,  de  atrevimiento  llena, 
Dais  voces  en  casa  agena? 
¿Pues  no  bastaba  en  la  mia  ? 
Lo  que  anoche  sucedió 
En  ella,  bien  excusaros 
Pudo  de  buscarme  ,  y  daros 
Desengaños  de  que  yo 
En  mi  vida  os  he  de  oir, 
Ni  os  he  de  hablar  ni  de  ver; 

Y  asi  pudierais  tener 
Bien  excusado  el  venir 
Buscándome;  y  pues  que  vos. 
Siguiendo  á  otra ,  me  dejais, 
Ni  me  busquéis  ni  sigáis.  — 
Detenle  ,  Elvira,  por  Dios! 

Clav.    Aun  queda  la  duda  en  pie.     [aparte. 
Elv,      Sí  haré,  le  detendré.  —  Ya 

Veis  cuan  declarada  está 

La  traición  de  vuestra  fe. 

Leonor  se  queja  de  vos ; 

Y  si  ella  en  tales  desvelos 
Siente  tener  unos   zelos, 
¿Qué  haré  yo,  Don  Juan,  con  dos? 
Ni  me  habléis,  ni  me  veáis. 
Ni  estos  umbrales  piséis, 
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Clav. 

Juan. 

Clav. 
Juan, 

Clav. 

Juan. 
Clav. 


[fase. 


Ni  á  mis  balcones  miréis, 
Isi  disculpas  me  escribáis; 
Porque  siempre  habéis  de  hallarme 
Con  la  razón  ,  que  hoy  me  ofendo. 
Ni  preguntes  en  que  entiendo, 
Ni  quien  viene  á  visitarme, 
Se  le  olvidó. 

¿  Habrá  paciencia 
Para  tanta  confusión? 
Qué  haré? 

Amar  por  elección 
Una,  otra  por  conveniencia. 
¿Ahora  os  burláis,  cuando  veis 
Lo  que  sucediendo  está 
Por  raí,   desde  ayer  acá? 
Pues  no,  Don  Juan?  ¿Qué  queréis, 
Que  yo  me  añija  por  eso  ? 
Aflíjase  el  que  está  herido. 
En  fin  del  no  hemos  sabido. 
¿Qué  os  acordéis  de  suceso. 
Sino  el  que  ahora  ha  pasado? 
Pues  en  lo  que  os  importó 
INIas,  Don  Juan,  siempre  quedó 
Vuestro  honor  asegurado. 
Que  es  en  cuanto  á  vuestra  hermana. 
No  os  dé  lo  demás  desvelos; 
Que  damas ,  que  hoy  piden  zelos, 
Darán  favores  mañana.  [T'anse 


Salen  Don  F  e  r  n  a  n  d  o  jy  Doña   Leonor. 

Fern.   No  te  sabré  encarecer, 

Sin   que  toque  en  grosería, 

Que  delante  de  una  dama. 

De  otra  alabanzas  se  digan. 

Cuanto  estoy  desvanecido, 

Leonor  bella ,  prima  mia. 

De  haber  ya  visto  á  mi  esposa, 

Porque  es  una  docta  cifra, 

Donde  la  naturaleza 

Redujo  á  copia  sucinta 

De  su  estudio  los  designios, 

y  de  su  pincel  las  líneas. 

Qué  beldad!  qué  entendimiento! 
León.    Mucho  siento ,  que  me  digas 

Apasionadas  finezas 

Desa  beldad  peregrina; 

Porque  no  fuera  (juien  soy. 

Ni  tu  ilustre  sangre  antigua 

Generosamente  noble 

Ardiera  en  las  venas  mias, 

Fernando ,  si  te  callara, 

Viendo  que  tu  honor  peligra. 

Que  no  es  Beatriz  tan  perfecta. 

Como  tú  ahora  la  pintas; 

Pues  no  hay  perfecta  hermosura. 

Si  bien  el  alma  examinas, 

Donde  perfecta  virtud 

Falta,  y 

Fern.  Calla,  no  prosigas; 

Que  si  hoy  ,  Leonor ,  ignorabas 

Quien  era  Beatriz  divina, 

Desde  un  hora  acá  no  puedes 

Saber,  si  no  es  de  la  envidia, 

Tan  maliciosas  sos|)echas, 

Tan  sospechosas  malicias. 
León.    Desde  un  hora  acá  he  podido 

Saber  lo  (jue  no  sabia; 

Y  Beatriz  de  Ájala,  que  es 

De  Don  í^uis  de  Ayala  hija, 

A  ser  (jiiien  es  ha  acudido 

Tan  mal,  que  yo,  que  yo  misma 

Testigo ,  sin  conocerla, 


He  sido  de  alguna  indigna 
Acción ,  para  ser  tu  esposa ; 

Y  basta  que  esto  te  diga. 
Si  no  quisieres  creerlo. 
Esta  es  obligación  mia, 
Tú  sabrás  cual  es  la  tuya; 

Y  antes  que  te  cases,  mira 

Lo  que  haces ,  y  no  me  apures 
A  que  mas  señas  repita, 
Porque  te  enviaré  á  Don  Juan 
De  Leiva,  que  te  lo  diga. 
Fern.    ¿Habrá  rayo  mas  violento. 
Ponzoña  habrá  mas  impía, 
Mas  riguroso  puñal. 
Pistola  mas  vengativa, 
Que  una  palabra  ?  No ;  que  es 
Rayo ,  que  centellas  vibra. 
Ponzoña,  que  asombros  vierte, 
Puñal ,  que  el  aliento  quita. 
Pistola,  que  escupe  horrores. 
Leonor  (ay  Dios!)  no  diria 
Lo  que  no  supiese,  no; 
Fuera  que  en  cosas  tan  vivas 
No  es  necesario  que  sea. 
Pues  que  basta  que  se  diga. 
¡  O  nunca  viera  á  Beatriz  1 
;  Nunca  su  beldad  divina 
Se  hubiera  tanto  lugar 
Hecho  en  mí !  Mas  si  venia 
Con  nombre  de  dueño ,  ¿  quiéa 
Se  resistía  á  su  vista  ? 
¡  O  nunca  á  Don  Luis  hablara. 
Ni  supiera  mi  venida ! 
Llegárame  el  desengaño 
A  tiempo ;  mas  no  seria, 
No ,  si  á  tiempo  me  llegara 
Desengaño,  sino  dicha. 
¡  Que  mal  de  uno  de  dos  daños 
Hoy  mi  pundonor  se  libra! 
O  casarme  con  sospechas. 
Cosa  á  quien  soy  tan  indigna, 
O  haber  de  decirle  yo 
A  Don  Luis,  (rara  osadía!) 
Que  no  me  quiero  casar 
Ni  me  está  bien  con  su  hija. 
Uno  y  otro  es  imposible. 
Pues  medio  el  ingenio  finja, 
Para  que  lo  uno  no  haga. 
Para  que  lo  otro  no  diga. 
Cuál  será? 

Sale   RoíiUB. 
lioq.  Señor,  ¿ahora 

En  suspensión  tan  prolija 

Estás?  ¿Sabes,  que  tu  suegro 

Te  espera  con  la  comida? 
Fern.   Solo  sé,  Roque,  que  soy 

Desdichado. 
Itoq,  ¿Qué  desdicha 

Te  ha  sucedido  ? 
Fern.  No  sé; 

Pero  luego  muy  aprisa 

Vuelve  á  poner  las  maletas. 
Roq.     Pondré  la  tuya;  ¿la  mia 

Cómo  la  pondré?  que  no 

Se  pone  lo  que  se  quita. 
Fern.  Pues  pon  la  mia ;  que  solo 

El  tiempo  ,  en  (¡ue  me  despida 

De  Don  Ijuís,  tengo  de  estar 

En  Madrid. 

Itoq.  ¿Pues 

Fern.  Nada  digas. 

Jioq.     No  te  pareció  Beatriz 

Hermosa  ? 


[  fase. 
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Fcrn.  Qué  me  replicas? 

Roq,     No  replico,  sino  alabo; 

Que,  vive  Dios,  que  es  muy  linda. 
Fcrn.    Es  verdad ;  mas  yo  he  de  irme. 
Roq.      Vamos;  pero,  señor,  mira. 

Que  ahora  varaos  por  la  calle ; 

No  vayas  con  tanta  prisa, 

Que  echan  de  ver  los  que  pasan, 

Que  suegros  umbrales  pisas; 

Ve  despacio. 
Fern.  ¿Cómo  puedo. 

Que  no  es  mi  voluntad  mia? 

Salen  D  o  N  Luis,    Doña  B  r  a  t  r  i  z  j   Juana 
Luis.     Ya  os  acusaba,  F'ernando, 

Mi  amistad  la  rebeldía. 

j. Cómo  habéis  tardado  tanto? 
Fern.    Aun  ahora  no  querría. 

Señor ,  haber  vuelto  á  veros, 

Porque  por  mí  no  se  diga, 

Que  del  día  del  pesar 

Es  víspera  la  alegría. 
Luis.    Pues  qué  ha  sucedido  ? 
Beat.  Ya     [aparte. 

Su  daño  el  alma  adivina. 
Fern.    De  un  pariente  me  ha  alcanzado 

Un  propio ,  con  quien  me  avisa, 

Que  está  acabando  mi  padre 

De  un  accidente,  y    que  asista 

Es  fuerza  á  vida  y  hacienda; 

Y  asi  habré  hoy  á  toda  prisa 
De  volverme  á  Barcelona. 

Luis.     Del  señor  Don  Juan  la  vida  ' 

Mucho  importa;  pero  ya 
A  violencia  tan  impía 
Tarde  llegareis ;  y  en  cuanto 
A  la  hacienda,  no  peligra, 
Veinte  dias  mas  ó  menos. 

Y  asi  mi  voto  seria. 

Que  esperéis  segundo  aviso, 

Y  que  en  tanto 

O  suerte  impía !     [aparte. 

Os  desposéis. 

No,  señor; 

Para  ausentarme,  seria 

Excusado  el  desposarme. 

Yo  volveré  á  toda  prisa. 

Si  eso   os  parece  mejor. 

Nada  mi  voz  os  replica. 

Solo  os  advierto,  que  usamos, 

Don  Fernando ,  acá  en  Castilla, 

Que  un  novio ,  hasta  que  se  case, 

Dentro  de  casa  no  viva.  — 

Ven ,  Beatriz ,  y  nada  desto 

Á  Don  Juan  tu  hermano  digas; 

Que  pienso,   que  de  otra  suerte 

Lo  tomen  sus  bizarrías  [Fase. 

Beat.    En  fin  os  vais? 
Fern.  Sí,  señora. 

Beat.    Qué  os  obliga? 
Fern.  Esto  me  obliga. 

Beat.   No  mas? 
Fern.  No  sé. 

Beat.  Pues  no  os  vais, 

Si  no  lo  sabéis. 
Fern.  Seria 

Por  saberlo. 
Beat.  Quizá  no. 

Fern.    Todos  hablamos  enigmas. 

Yo  tengo  de  irme. 
Beat.  It!  con  Dios.  — 

[Vanse  D.  Fernando  y  Roque. 

Desagradóle  mi  vista. 

¡  Aqui  de  mi  presunción 


Beat. 
Luis. 
Fern. 


Luis. 


Jua. 
Beat. 


Juan. 
Beat. 


Y  de  la  vanidad  mia! 

¿Hombre,  que  me  vio,  se  ausenta?  — 
Juana ,   en  tanto  que  yo  escriba 
Dos  papeles ,  ponte  el  manto.  — 
Disfrazar  sabré  mi  firma 

Y  letra  de  dos  maneras.  — 

Y  envuélveme  seis  camisas 

De  las  que  están  para  él  hechas 
En  una  toalla  muy  limpia. 
Llámame  á  Gines. 

Qué  intentas? 
Desagraviar,  Juana  amiga, 
La  opinión  de  mi  hermosura. 
Obligando  á  quien  me  olvida, 
A  que  se  muera  de  amor. 
Cómo? 

El  suceso  lo   diga.  [T'anse. 


Roq. 


Salen   Don  Fernandoj'  Roque. 

Señor,  ¿qué  propio  es  este  que  ha  venido, 

Sin  ser  visto  ni  oido, 

A  turbar  la  alegría  y  el  contento. 

Que  tenias?  Pues  yo  en  el  alma  siento, 

Que  volvamos  en  duda  tan  inquieta, 

Tú  sin  casarte,  y  yo  sin  mi  maleta. 

¿Por  dónde,  dime,  aqueste  propio  vino. 

Que  no  le  he  visto  yo?  Pues  imagino. 

Según  la  brevedad  con  que  ha  llegado. 

Que  en  la  posta  del  viento  ha  caiuiíudo. 

Fern.  Nunca  mas  tardo  vuela 
Cuando  viene  un  pesar. 

Roq.  Y  hoy  que  anhela 

Tu  amor  por  ser  amante  mariposa 
De  la  luz  de  Beatriz. 

Fcrn.  Ya  es  enfadosa, 

Roque,  tu  necedad;  y  te  he  advertido, 
Que  calles ,  y  que  tengas  prevenido 
Lo  necesario  al  viage,  porque  quiero 
Luego  al  punto  partir.     ¿  Mas  qué  escudero 
Es  el  que  viene  acá? 

Roq.  Y  disfrazada 

Por  este  lado  una  muger  tapada 
Llega.     Mas   qué  procura 
Que  tengamos  aqui  nueva  aventura. 

Salen  por  una  puerta  GlN  es  con  un  papel,  jy por 

otra  Juana  con  un  azafate  cubierto  y 
un  papel. 
Gin.     Caballero ! 
Fern.  Qué  mandáis? 

Gin.     Aparte  hablaros  querría. 
Jua.      Ce,  hidalgo! 
Roq.  Es  á  mí? 

Jua.      Sí ,  á  vos. 

Roq.     ¿Pues  qué  mandáis,  reina  mia? 
Gin.     Tomad  este,  y  la  respuesta 

Es  lo  que  en  él  se  os  avisa. 
Jua.      A  vuestro  amo  este  papel 

Dad ,  y  aquesta  niñería. 
Fern.  Cuyo  es  el  papel? 
Gin.  No  sé. 

Roq.     ¿Pues  quién  es  la  que  lo  envia? 
Jua.      El  papel  lo  dirá. 
Gin.  Nada 

Preguntéis.  [fase. 

Jua.  Nadie  me  siga.  [J'ase  muy  aprisa. 

Roq.     Hay  semejante  novela  ! 
Fern.   Qué  es  esto  ,  Roque  ? 
Roq.  Un  enigma. 

Aqueste  papel  me  han  dado, 

Y  en  esta  bandeja  india 

Para  tí  no  sé  qué  alhaja. 
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Fern. 


[lee] 


Roq. 

Fern. 
Roq. 


Fern. 


Roq. 


Fern 
Roq. 


Fern 
Roq. 
Fern 


Y  aquí  otro  papel  me  envían 

De  otra  parte,  y  yo  no  sé. 

Que  haya  en  iMadrid  quien  me  escriba. 

Este  leo. 

„Los  deseos 
De  un  alma,  que  agradecida        ' 
Se  reconoce,  mañana 
Os  ruegan  que  vais  á  misa 
Á  la  Merced.     Dios  os  guarde! 
La  dama  de  la  justicia. " 
Ay ,  señor ,  yo  sé  lo  que  es 
Lo  que  aquesta  solicita. 
Qué? 

Como  te  vio  sacar 
Doblones  en  la  bolsilla, 
Kstá  muy  enamorada. 
Siempre  vi  yo ,  que  debía 
De  ser  aquella  muger 
De  guisa  baja.     Ahora  mira 
Esotro  papel ;  que  pienso, 
Que  es  de  muger  de  alta  guisa. 
[/í>e]     „  Ya  que  anoche  no  quisisteis 

Tomar  una  joya  mia. 

La  falta  de  la  maleta 

Suplan  ahora  esas  camisas. 

En  tanto  que  se  hacen  otras, 

Y  doy  lugar  á  la  vista. 

La  dama  de  los  Cien-  \inos. " 

Siempre  vi  yo  ,  que  seria 

Aquella  grande  señora; 

Que  esa  es  una  gran  familia. 

¿íNlas  sabes  lo  que  imagino  "í 

Que  viene  errada  esa  firma. 

La  dama  de  la  piedad 

Es  lo  que  decir  debia. 

Pues  que  se  firma  la  otra 

La  dama  de  la  justicia. 

Pero  aun  bien,  que  ese  regalo 

Para  mí  es. 

De  qué  lo  indicias? 

La  falta  de  la  maleta 

Dice  que  supla,  y  lo  envia 

A  ese  fin:  luego  á  mí  viene; 

Pues  en  aquesta  obra  pía 

No  hay  que  suplir  en  la  tuya, 

Y  hay  que  suplir  en  la  mia. 

¿Quién  vio   mas  raro  suceso V 

¿Y  qué  es  lo  que  determinas? 
,   Ño  sé;  que  son  muchas  cosas 

Las  que  hoy  me  pasan.     Camina 

A  casa;  salgamos  hoy 

De  pesares  y  desdichas, 

De  disgustos  y  lisonjas. 

De  agravios  y  de  caricias, 

Pensando ,  (|ué  hemos  de  hacer, 

INlañana;  pues  en  la  enigma 

De  mi  fortuna  no  hay 

Mas  consuelo ,  ni  mas  dicha, 
Que  pensar,  que  á  bien  ó  mal 
Mañana  será  otro  dia. 


Jornada    III 


Salen  Doña  1}  h  a  t  r  i  z  ,  Juana  é  I  n  k  s 

con    mantos. 

Jua.     j,No  me  dirás,  (|ué  es,  señora. 

Tu  pensamiento  ? 
ücat.  Sí  haré; 

Aunque  él  es  tal ,  que  hay  muy  poco, 

Juana,   que  decir  en  él. 

Con  Don  l''ernando  Cardona 


(ay  Dios!)  me  capitulé 
Por  poderes ,  ya  lo  sabes, 
En  su  ausencia ;  vino  pues 
A  Madrid ,  en  ocasión, 
Que  pudo  una  y  otra  vez 
Darme  y  quitarme  la  vida. 
Rías  esto  sabes  también ; 
Vamos  acortando  lances. 
Vióme  y  hablóme,  y  aunque 
Al  principio  se  mostró 
Galante ,  fino  y  cortes. 
Volvió  de  un  instante  á  otro 
Mudado ,   dando  á  entender, 
(Jue  le  importaba  volverse 
A  su  tierra.     No  dudé. 
Que  podria  ser  verdad 
La  causa  que  dio,  si  bien 
Ni  propio  ni  carta  vimos. 

Toda  aquella  priesa  pues 
Pudo  en  mi  padre  y  en  mí, 

Viendo,  que  no  queria  hacer 

El  desposorio ,  engendrar 

Claras  sospechas  de  que 

Mi  persona,  Juana,  no 

Le  habia  parecido  bien. 

A  esta  primera  malicia 

Yo  añadí  la  de  temer. 

Si  es  que  le  han  dicho  de  mí 

O  lo  ha  sospechado  él. 

Que  fui  la  que  socorrió ; 

Y  en  estas  dos  cosas  es 

Fuerza  estar  interesados 

O  mi  honor  ó  mi  altivez. 

Si  por  sospechas  me  deja. 

Que  de  mí  llegó  á  tener, 

Kn  que  fui  la  que  libró. 

Conviene  á  mi  honor ,  que  dé 

Tiempo,  en  que  pueda  su  engaño 

Llegarse  á  satisfacer 

De  la  verdad ;  que  no  ha  de  irse 

Con  sospecha  tan  cruel. 

Si  de  mí  desagradado 

Se  va,  conviene  también 

A  mi  vanidad  hacerle. 

Que  á  mi  amor  rendido  esté. 

Y  para  lo  uno  y  lo  otro 
Me  ha  importado  suspender 
Su  partida.     Y  ya  no  quiero 
Ijlegarme,  Juana,  á  valer 
De  otra  razón ,  sino  solo 

De  que  ,  agradecida   del, 
He  pasado  á  enamorada, 

Y  le  (juiero  detener, 

Por  ver ,  si  puede  un  engaño 

Lo  (jue  no  puede  una  fe. 

Tres  cosas  hay ,  que  á  los  hombres 

Enamoran ;  esto  es 

Ija  hermosura,  ó  el  ingenio, 

O  el  alto  empleo;  porque 

l>.a  hermosura  rinde  al  gusto, 

Al  alma  el  genio,  y  después 

Lo  ilustre  á  la  vanidad. 

Y  asi  desde  hoy  he  de  ser 
Quien  soy  dentro  de  mi  casa, 
Procurando  disponer. 

Que  me  vuelva  á  ver  en  ella 
Tapada,  como  me  ves, 
En  la  calle  mía  entendida, 
Que  con  arte  bachiller 
liC  divierta,  y   en  íin  una 
(lírande  señora  después 
De  noche,  con  una  traza. 
Que  he  de  dar,  ¡¡orque,  ya  que 
Mi  hermosura  no  le  agrada, 
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Mi  ingenio  lo  pueda  hacer 

IVlia  la  deuda;  y  asi. 

Á  su  vanidad ;  y  asi 

Cuando  vos  por  vos  obréis, 

He  de  doblar  mi  papel 

Y  no  por  mí ,  á  mí  por  mí, 

Con  esta  farsa  de  amor. 

Y  no  por  vos,  hoy  también 

Siendo  una,  y  haciendo  tres. 

Conocida  y  obligada 

Jua. 

¿Cómo  puede  durar  eso? 

Obrar  me  toca;  con  que 

Beat. 

Como  dure  hasta  saber 

Yo  en  qué   estriba  el  irse,  basta. 

Vos  por  vos ,  y  yo  por  mí, 
Quedaremos  todos  bien. 

Jua. 

Pues  ya  viene  hacia  aqui  él, 
Que  es  donde  tú  le  citaste. 

Roq. 

Y  pregunto,  reina  mia,     [ó  Juana. 
¿  Es  muy  discreta  usted  ? 

Beat. 

Pues  retírate,  Inés, 

Y  estando  hablando  conmigo, 

Jua. 

Y  vuesaraerced  pregunto, 
¿  Es  muy  valiente ,  mi  rey  ? 

Llegue  á  darle  ese  papel. 

Roq. 

Por  qué  lo  dice  ? 

[Vase  Inés. 

Jua, 

Lo  digo, 
Porque,  si  es  querer  saber 

Salen  Don  Fernando  y  Roque. 

Si  soy  discreta,  el  mirar 

Roq. 

¿En  fin  que  nuestra  partida 
Se  suspendió? 

Cuanto  mi  ama  lo  es, 

Al  ver  yo  cuanto  es  valiente 

Fern. 

Por  saber 
Quien  es,  Roque,  aquella  dama, 

Su  amo,  pregunto  también, 
Si  lo  es  uced. 

Que  me  busca,  y  para  qué, 

Roq. 

¿  No  me  viste 

La  he  dilatado  por  hoy. 

En  la  ocasión? 

Roq. 

Ya  te  he  dicho  yo  quien  es, 

Jua. 

Sí,  correr. 

Y  para  lo  que  te  busca. 

Roq. 

Distinguo,  atrás  ó  adelante? 

Fern. 

Tú? 

Beat 

.    A  esto  me  obligó  el  saber 

Roq. 

Fern. 
Roq. 


Fern. 
Beat. 
Roq. 

Fern. 


Reat. 


Fern. 


Beat 


¿Pues  no  te  dije  ayer, 
Que  es  una   pataratera. 
Que  se  enamoró  por  ver, 
Que  eres  hombre  de  bolsillo? 
¡  Que  siempre  en  la  tema  estés 
Dése  humor! 

¿  Quieres  ver  cuanto 
Lo  estoy?  El  alma  pondré, 
Que  eran  fingidas  aquellas 
Cuchilladas  de  antiyer, 
Por  agarrar  mi   maleta, 

Y  que  está  ya  en  su  poder. 

Y  aquesto  aparte  dejado. 
Si  nuestro  suegro  nos  vé, 
¿  Qué  le  hemos  de  decir  ? 

¿  Luego 
Nos  ha  de  topar? 

Caballero ! 

Con  ce  llaman. 
Grande  amiga  de  la  dé, 
Que  siempre  vivieron  juntas. 
Puntual  vengo  á  saber 
En  qué  os  sirvo ;  que  no  dudo 
Ser ,  pues  llamado  me  habéis, 
Vos  la  que  venir  aqui 
Me  ha  mandado. 

Cierto  es 
Ser  yo  la  que  os  suplicó 
Vinierais  aqui,  porque. 
De  vos  muy  agradecida, 
Quisiera  satisfacer 
En  parte  la  obligación, 

Y  el  mejor  estilo  fue 
Del  acabar  de  pagar. 
Empezar  á  agradecer. 
En  obligación  ninguna 

Me  estáis;  y  asi  no  me  deis 
Gracias;  que  no  hice  por  vos 
Ninguna  fineza ,  pues 
No  os  conocí ;  por  mí  mismo 
Hice  lo  que  hice. 

Ya  sé. 
Que  quien  por  sí  obra,  no  obliga, 
Porque  es  premio  el  obrar  bien 
Del  valor;  pero  no  dudo 
Tampoco  ,  que  ,  si  después 
Aquel  obrar  bien  resulta 
En  mi  provecho ,  ya  es 


Quien  sois,  y  á  qué  habéis  venido 
Á  iMadrid. 

Fern.  Yo  os  lo  diré: 

Don  Fernando  de  Cardona 
Soy,  un  caballero. 

Beat.  Bien 

El  apellido  lo  dice. 

Fern.   A  lo  que  aqui  vine,  fue 

A  una  pretensión ;  y  apenas 
Con  ella  á  Madrid  llegué. 
Cuando  volver  me  ha  importado. 

Beat.    Tan  presto  ?  Novedad  es ; 

Que  suele  estar  muy  despacio 
El  que  viene  á  pretender. 

Fern.   Ese  es  el  que  conseguir 
Espera;  pero  yo  hallé 
El  desengaño  tan  presto, 
Que  no  he  de  esperar. 

Reat.  Por  qué? 

Fern.  Porque  he  sabido,  que  hay 
Otro  pretendiente,  á  quien 
Favorece  mas  la  dicha. 

Beat.   Vísteislo  vos? 

Fern.  Lo  escuché 

De  alguno ,  que  no  me  miente. 

Beat.    Pues  no  asi  desconfiéis; 

Que  hay  desengaños,  que  son 
Engaños,  y  puede  ser, 
Que  el  desengaño  os  engañe; 
Que  aun  aquello  que  se  vé. 
Cuanto  mas  lo  que  se  oye. 
Nos  suele  mentir  tal  vez. 

Fern.   ¿Lo  que  se  vé  mentir  puede? 

Beat.   Sí. 

Fern.  De  qué  suerte? 

Beat.  Atended. 

Nada  á  nuestra  vista  ha  sido 
Mas  claro,  que  el  agua  bella. 
Siendo  asi ,  que  dentro  della 
La  claridad  ha  mentido. 
Muchos  ejemplos  ha  habido; 
Baste  un  remo  el  mas  igual ; 
De  corvo  nos  da  señal, 
Como  en  su  esfera  se  baña. 
¿Qué  habrá,  que  no  nos  engaña, 
Si  nos  engaña  un  cristal? 
Nada  mas  distintamente 
Se  vé,  que  la  luz  del  sol. 
Siendo  asi,  que  su  arrebol 
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Fcm. 


Beat. 
Roq. 


Jua. 


Roq. 
Jua. 

Jloq. 
Jua. 
lioq. 
Jua. 
Roq. 


Jua. 
Roq. 


Jua. 
Fcrn. 


Beat. 
Fcrn. 

licat. 
Fcrn. 
licai. 
Fcrn. 


Con  cada  viso  nos  miente, 

En  púrpura  es  diferente, 

Que  nieve ,  y  pues  á  porfía 

Varias  reflejos  envía 

En   que  su  color  se  extraiía, 

¿  Qué  habrá ,  que  no  nos  engaña, 

Si  engaña  la  luz  del  dia  ? 

Nada  se  deja  ver  mas, 

Que  ese  azul  cielo  que  ves; 

Siendo  asi ,  que  cielo  no  es, 

Sino  un  objeto  no  mas 

De  la  vista,  á  quien  jamas 

Su  color  halló  el  desvelo ; 

Pues  si  á  ese  claro  azul  velo 

No  hay  verdad,  que  le  acompañe, 

¿Qué  habrá,  que  no  nos  engañe, 

Engañándonos  el  cielo? 

Y  asi ,  si  informado  mal 

Estáis,  antes  que  se  crea 

El  aviso,  ejemplo  sea 

El  cielo ,  el  sol  y  el  crista!. 

Tocad  de  apariencia  igual 

La  verdad;  que  si  hoy  impía 

En  hacer  creer  porfía, 

Como  hoy  ia  desechéis, 

Para  que  os  desengañéis, 

Mañana  será  otro  dia. 

Si  supieseis  la  ocasión, 

Que  tuve  para  temer 

]Mi  desconhanza,  no 

Me  aconsejarais  mas  bien. 

Pues  sírvaos  de  algo  el  consejo. 

^,  Y  en  fin  no  sabremos  quien     [</'  Juana. 

Es  esta  dama? 

No  tengo 
Yo  licencia  de  hablar. 

Pues 
Habla  sin  ella.    ¿  Qué  moza 
Aguarda  á  que  se  la  den? 
Di  pues  presto. 

Esta  mi  ama 
Es 


Prosigue. 

Una  muger 
Soltera. 

Y  llámase  cómo  ? 
Doña  Brianda. 

De  qué? 
De  BentiboUi. 

Qué  escucho ! 
Vuelve  á  decirlo  otra  vez; 
Que  es  tan  extraño  apellido. 
Que  no  le  he  entendido  bien. 
De  BentiboUi. 

Mil  dias 
De  estudio  habré  menester. 
Dónde  vive? 

A  Leganitos. 
;, No  sabré  yo,  si  tal  vez 
Hay  beldad  donde  hay  injienio, 
Y  como  habláis,  [lareceis  ? 
Yo  me  des<;ubriera;  pero 
Si  os  habéis  de  ir,  para  qué? 
De  suerte  vuestros  avisos 
Me  han  trocado  ,  que  no  sé, 
Si  me  iré  tan  presto  ya. 
Pues  como  ocho  dias  estéis 
Kn  Madrid  ,  sabréis  (juien  soy. 
Digo,  ()iie  los  estaré, 
l.'on\o  ahora  os  descubráis. 
Aluira  no  puede  ser. 
í.  Son  algún  siglo  ocho  diasV 
Ocho  siglos  son  á  quien 
Desea ;  pero  en  efecto. 


Beat. 

Fern. 
Beat. 
Fern. 

Beat. 

[Está 

Roq. 

Fern. 

Roq. 

Beat. 

Fern. 

Jua. 

Beat. 


Ocho  y  mas  esperaré. 
¿  Es  aqueso  asegurarme, 
Para  iros? 

Vos  lo  veréis. 
Dadme  un  fiador. 

¿Qué  fiador 
Puedo  dar  mas ,  que  mi  fe  ? 
En  prendas  esa   sortija. 
Roque    hablando    aparte     con    Juana,    y 

nombrar  la  sortija,   vuelve  aprisa. 
La  voz  sortija  escuciié. 
Si  no  me  engaño. 

Tomad, 
Si  á  ella  mas ,  que  á  mí ,  creéis. 
Aíjui  entra  el  tate  ,  tate.  — 
Espera,  no  se  la  des. 
¿  Ks  ayo  vuestro,  ó  criado. 
Ese  hidalgo  ? 

Un  necio  es. 
Tú  pides  nada?     [aparte  las  dos. 

Sí,  Juana; 
Que  como  voy  á  coger 
A  su  amor  todos  los  pasos, 
Aqui  por  el  interés 
Le  prendo,  y  en  otra  parte 
Por  lo  liberal ,   porque 
El  que  da  ó  recibe  queda 
Esclavo  de  una  muger. 
¿  No  basta  que  mi  maleta 
I  Por  ella  llegué  á  perder, 

I  Sino  tú  sortija?  ¡Miren 

¡  Que  modo  de  enviarnos  seis 

I  Camisas ,  como  la  otra  ! 

lis  coi.    Qué  otra? 

\Fern.  Es  loco,  no  escuchéis. 

\Beat.    Si  es  loco ,  no  le  traigáis 
Con  vos,  señor,  otra  vez 
Que  á  verme  vengáis;  que  soy 
Muy  enemiga  de  ver 
Un  criado  entremetido. 
Consejero  y  bachiller. 

Señora  Doña  Brianda, 

¿Mi  nombre  has  dicho,  Isabel? 

Yo,  señora, 

Llep^a  Inés  con   un  pape/. 
¡  Al  cielo  gracias, 
Caballero,  que  os  halle! 
Perdone  esa  mi  señora, 
Y  tomad   ese  papel. 

[Dale  el  papel,  y  vase. 
Pues  hay  otra  que  us  estribe, 
Ya  no  será  menester. 
Que  sepáis  mas  de  mí. 
Señor  Don  Fernando. 


al 


I  Roq. 


Roq. 

Beat. 

Jua. 

Inés. 


Beat. 


\Roq. 


A  Dios, 
Pues 


1  Fern. 


\Bcat. 

j  Fern. 
\Beat. 


Si  son  cosas  acabadas, 
Volved  la  sortija. 

Ved, 
Que  es  sin  tiempo  vuestro  enojo, 
Pues  (¡uien  me  escribe  no  sé. 
Para  (jue  lo  sepáis,  quiero 
Dar  lugar. 

Mirad. 

Ya  es    [Virando  adentro. 
Otra  (ay  de  mí!)  la  ocasión 
Con  ([ue  irme  importa ;  aquel 
Caballero  ,  que  alli  viene, 
No  me  llegue  á  conocer.  — 
¡Que  hubiese  mi  hermano,  cielos,     [aparta. 
De  venir  ahora  aqui!  —  Haced 
Que  no  me  siga;  y  á  Dios.       [J'anse  tos  do». 
Salen  Don  J  ii  a  N  _y  el  Capitán  ClavIJo. 
Fcrn.    ¿Quién  vio  mas  rara  muger? 
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Roq.     En  correr  sortijas  puede 

Apostárselas  al  Rey 

Y  á  mí,   y  será  Rey  y  Roque. 
Fern.   Fingido  no  puede  ser; 

Que  aquel  hombre,  de  quien  hoy 

Se  recata ,  el  mismo  es 

De  la  pendencia.     Procura 

De  algún  criado  saber, 

En  tanto  que  yo  me  quedo, 

Si  acaso  la  sigue  á  ver, 

Del  el  nombre. 
Roq.  Aqui  me  espera; 

Que  yo,  señor,  lo  sabré.  [Faee. 

Fern.    Por  no  perderla  de  vista, 

No  leo  ahora  este  papel. 
Juan,  l  No  es  el  forastero  este. 

Decid,  Capitán,  por  quien 

Dejé  de  vengar  mis  zelos? 
Clav.    El  mismo  que  llegó  es 

A  la  pendencia. 
Juan.  Yo  estoy 

Tal  de  llegar  á  saber. 

Que  está  ya  Don  Diego  bueno, 

Que ,  porque  el  estorbo  fue. 

Para  acabar  de  vengarme 

Riñera  ahora  con  él. 
Clav,    Él  al  lado  del  caido 

Se  puso;  mucha  merced 

Nos  hizo ,  si  bien  se  mira. 

De  estorbar  su  muerte ;  pues 

Por  no  ser  nada  la  herida 

No  nos  llegamos  á  ver 

Ahora  presos  ó  ausentes. 
Juan.  Tanto  he  sentido  perder 

Por  ese  lance  á  Leonor 

Y"  á  Elvira ,  Capitán ,  que 

Hiciera  cualquier  locura. 
Clav.   Pues  no  la  hagáis;  y  atended, 

Que  quien  riñe  sin  razón. 

Queda  mal,  aunque  ande  bien. 

j  Vuelve  Roque. 

,   Roq.     Por  desvelar  al  criado, 

Por  los  dos  le  pregunté. 

El  mozo  es  Don  Juan  de  Leiva. 
Fern.   Qué  dices? 
Roq.  Digo  lo  que 

Me  dijo.     De  qué  te  admiras  ? 
Fern.    Don  Juan  de  Leiva  es  por  quien 

Yo ,  según  Leonor  me  dijo, 

Dichoso  dejo  de  ser, 

\  de  quien  se  guarda  estotreu 

¿Adonde,  cielos,  iré. 

Que  aqueste  Don  Juan  de  Leiva 

Pesadumbre  no  me  dé? 
Roq.     El  viejo  es  el  Capitán 
I  Clavijo. 

I    Fern.  Y  es  para  quien 

i  Traigo  una  carta.     Yo  quiero 

j  Trabar  plática  con  él. 

Pues  es  suerte  hallar  camino 

Uno  para  conocer 

Su  enemigo.  —  De  un   criado     [al  Capitán. 

Quien  sois,  señor,  me  informé, 
]  Y  por  las  señas  os  busco. 

Clav,    Pues  decid,  qué  me  queréis? 
i    Fern.    Esta  carta  es  para  vos. 

I   Clav.    Del  mayor  amigo  es,  [Jbrela. 

I  Que  tuve  jamas. 

'   Fern.  Yo  estimo 

,  La  merced ,  que  á  Octavio  hacéis, 

■  Que  por  su  deudo  me  toca. 

j    Clav.    Dadme  licencia  de  leer. 
I       [lee]    „  Don  Fernando  de  Cardona  va  á  esa  corte 


Fern. 


Juan. 


Clav. 
Juan. 
Clav. 


„  á  efectuar  un  casamiento ,  en  que  ya  está 
„ capitulado.     Sabiendo,  que  vos  estáis  en 
„ella,   mal    hiciera   en  no    escribiros,    su- 
,,  pli<;ándoos,  que  en  cuanto  se  le  ofreciere, 
„  le  asistáis  como  á  deudo  y  amigo  mió. " 
[repr.]  No  leo  mas.     En  mucho  estimo 
La  ocasión  de  conocer 
Hoy  vuestra  persona. 

En  mí 
Siempre  un  criado  tendréis. 
Que  os  sirva. 

Cielos!  qué  escucho?  [aparte. 
Este  Don  Fernando  es 
De  Cardona  ,  que  á  casarse 
Viene  con  Beatriz  ;  el  que  bien 
Nombre  y  señas  lo  publican. 
í  Que  tan  enojado  esté 
Mi  padre,  que  en  su  venida 
Cuenta  della  no   me  dé  1 
Hay  tal  rigor? 
[Repara  D.  Fernando  en  el  semblante  de  D,  Juan. 
Fern.  ¡  Vive  Dios,     [aparte. 

Que  se  ha  turbado  al  saber 
Quien  soy  Don  Juan !  ¿  Mas  qué  mucho, 
Si  amante   de  Beatriz  es, 
Y  es  fuerza  saberlo  todo  ? 
Juan.   Pero  aqui  hay  mas  que  atender,     [aparte. 
Cuando  mi  padre  de  mí 
Caso  no  quisiera  hacer, 
¿Beatriz  no  me  lo  avisara? 
Sí.     Qué  hay  en  esto  veré.  — 
Capitán,  quedad  con  Dios. 
Dónde  vais? 

Tengo  que  hacer. 
Esperad ,  iremos  juntos.  — 
Señor  Don  Fernando ,  ved 
En  que  os  sirvo.     Mi  posada 
En  aquella  calle  es 
De  Barrio  nuevo.     Serviros 
Hoy  della  y  de  mí  podréis. 
Fern.   Yo  os  buscaré. 
Clav.  Dios  os  guarde. 

[T'anse  D.  Juan  y  el   C  apit  an, 
¿  Hay  estrella  mas  cruel 
Que  la  mia  ? 

¿De  qué  ahora 
Te  lamentas? 

Y'o  lo  sé. 
Es  de  la  sortija? 

Deso 
Antes  vano  estoy ;  porque 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  entendida  muger. 
¿Dijo  la  criada  el  nombre? 
Sí,  señor. 

Y  cómo  es  ? 
En  verdad ,  que  no  haré  poco, 
Señor ,  .si  me  acuerdo  del. 
Brianda  de  Bentibolli. 
Extrangero  el  nombre  es. 
Si ;  pero  ella  es  natural. 
¿Mas  has  leído  el  papel. 
Que  la  otra  te  trajo? 

No; 

Pero  ahora  le  leeré. 
[lee]  „  Los  empeños  de  ser  mas  de  lo  que  puedo 
„  decir,  y  no  menos  de  lo  que  podéis  ima- 
„ginar,  me  obligan  á  que,  si  os  atrevéis 
„á  hablarme,  sea  con  todo  secreto.  A  las 
„  diez  de  la  noche  estará  un  coche  en  lo 
„bajo  de  la  Victoria;  y  porque  no  vengáis 
„solo,  venga  ese  criado  con  vos.  Dios  os 
„  guarde." 
[repr.]  ¿Hay  mas  extraño  suceso 


Fern. 

Roq. 

Fern. 

Roq. 

Fern. 


Roq. 

Fern. 

Roq. 


Fern. 

Roq. 

Fern. 
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joRx.  ni. 


Roq. 
Fern. 

Roq. 

Fern. 

Roq. 

Fern. 


Roq. 
Fern. 


Roq. 


Fern. 
Roq. 


En  el  mundo  ? 

¿  Y  qué  has  de  hacer 
Ahora?  Di. 

Si  el  papel  entra 
Por  lo  de  si  os  atrevéis, 
¿Cómo  puedo  dejar  de  ir? 
Eso  50  te  lo  diré: 
Como  dejaré  de  ir  yo, 
Que  es,  no  haciendo  caso  del. 
El  empleo  y  la  ventura 
De  tan  principal  muger. 
Como  la  prevención  dice. 
No  son ,  Roque ,  de  perder. 
Siempre  vi  yo ,  que  era  esta 
Gran  señora.     El  proceder 
Lo  dice  bien ;  pero  estotra 
Es  una  picana. 

¿  Quién, 
Roque ,  se  ha  visto  en  el  mundo 
En  mas  confusión? 

De  qué? 
Beatriz  es  la  mas  hermosa 
Beldad,  que  el  sol  llegó  á  ver; 
Su  belleza  es  el  imán 
De  mis  ojos;  porque,  aunque 
Huya  della,  va  conmigo 
Acreedora  de  mi  fe. 
Aquesta  muger  tapada 
Por  lo  discreto  es  también 
El  imán  de  mis  oidos; 
Que  no  menos  fuerza  es 
La  que  dio  amor  al  oir, 
Que  la  que  dio  amor  al  ver. 
Estotra ,  que  ahora  me  llama, 
Con  la  extrañeza  de  hacer 
Misterios  y  el  pensamiento 
De  llegar  á  merecer 
Un  alto  empleo ,  me  tiene 
Vano  de  tal  suerte ,  que 
He  de  seguir  la  aventura. 
I  Pues  cómo  ,  dime  ,  saldré 
J)e  los  empeños,  que  ofrecen 
El  pensar,  el  oir  y  el  ver? 
Eso  es  fácil ,  viendo  á  una 
Ahora,  y  oyendo  después 
A  otra,  y  á  otra  obedeciendo; 
Y  cuando  las  tres  estén 

Conseguidas, 

Qué? 

Apeldarlas, 
Riéndonos  de  las  tres. 


[f'anse. 


Salen  por    una   parte  Dona  Elvira  con  manto 
y  Doña  B  h  a  t  r  i  z  í>in  ¿I  ■,  j  Juana  por  otra. 

licat.    Desde  el  punto  (¡ue  te  vi, 

Elvira,  en  mi  casa  entrar. 

Te  vengo  á  notificar, 

Que  nada  he  de  hacer  por  tí, 

Aunque  hoy  te  valgas  de  mí 

Y  de  mi  amistad  te  ampares; 

Porcjue  es  justo  que  repares, 

QiK!  otra  entra<ia  como  esta 

En  cuatro  dias  uie  cuesta 

Muchos  siglos  de  pesares. 
FAv.     Ya  lo  sé.     Por  eso  vengo 

Hoy,  no  á  valerme  de  tí, 

A  (jucjarme,  Beatriz,  sí. 

Pues  tantas  razones  tengo. 
Real.    Ya  para  oir  me  prevengo 

De  tantas  una  razón. 
FÁv.      },  Qué  mayor  ,  que  la  traición. 

Con  que  mi  pecho  lias  tratado. 


Reat. 


Elv. 
Reat. 


Elv. 


Reat. 


Elv. 


Reat. 

Jua. 
Elv. 


Real 


Tus  zelos  averiguado, 
Y  sabido  mi  pasión? 
Si  á  Don  Juan,  Beatriz,  querías, 
Si  de  mí  zelosa  estabas, 
¿Para  qué  disimulabas 
E  ir  conmigo  resistías  ? 
¿Para  qué,   Beatriz,  fingías 
Con  recato  tus  desvelos, 
Con  decoro  tus  rezelos. 
Si  de  hipócrita  lo  hiciste? 
Pues  ya  que  conmigo  fuiste. 
Fuiste  á  averiguar  tus  zelos. 
Todo  lo  sabe  mi  amor ; 
Porque  aun  secreto  no  estuvo 
El  lance ,  que  después  hubo 
En  la  casa  de  Leonor. 
Mira  si  es  trato  traidor 
El  tuyo. 

Quejaste  en  vano; 
Oye,  y  verás,  como  allano 
El  fuego,  que  en  tí  amor  labra, 
Solo  con  una  palabra. 
Dila. 

Don  Juan  es  mi  hermano. 
A  esta  causa  pretendí, 
Que  en  el  campo  no  me  viera, 

Y  después  su  pena  fiera 

De  amor  no  fue  ,  de  honor  sí. 
¿Cómo  eso  ha  de  creerse,  di. 
Si  otro  appellido  tomó, 

Y  en  una  casa  vivió 
De  posadas  ? 

No  te  asombre. 
Llamarse  otro  sobrenombre, 
Fue  una  hacienda  que  heredó 
Por  él,  y  el  haber  estado 
Fuera  desta  casa,  ha  sido. 
Que  por  un  pleito  ha  vivido 
Con  nñ  padre  disgustado. 

Y  en  fin  ,  como  él  se  ha  criado 
En  la  guerra,  no  le  agrada 
Esta  sujeción  cansada 

De  hijo  de  familias. 

Bien 
Me  has  respondido.     ¿  Mas  quién 
Zelosa  y  enamorada 
La  primera  información 
Creerá?  Licencia  has  de  darme, 
Beatriz,  para  asegurarme; 

Y  puesto  que  mi  pasión 
Ya  puede  en  esta  ocasión 
La  mitad  haber   vencido 
De  los  zelos  que  he  tenido. 
Ayúdeme  tu  amistad 

A  vencer  la  otra  mitad. 
Para  uno  y  otro  te  pido. 
Mandes  á  Juana  me  dé 
Recado   aqui  de  escribir; 
Que  me  vea  he  de  decir 
En  mi  casa ,  para  que 
Me  desengañe. 

Sí  haré.  — 
Saca  aquella  escribanía, 
Juana. 

¿  Mejor  no  seria 
Entrarse  á  escribir  allá? 
Dices  bien ,  mejor  será.  — 
Si  es  verdad  la  dicha  mia 
De  ser  tu  iiermano ,   los  cielos 
Harán  felice  mi  amor ; 
Que  á  tí  temí;  ijue  Ijconor 
No  puede  darme  á  mí  zelos. 
Fáciles  son  tus  rezólos 
De  averiguar,  pues  aqui. 
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Para  que  le  escribas,  di 

León.                   ¿Qué  satisfacción 

Licencia.     Si  Don  Juan  fuera 

Habrá ,  si  en  esta  ocasión 

Mi  amante,  no  le  escribiera 

Llego  en  esta  casa  á  verte? 

Nadie  delante  de  mí. 

Juan.   Esa  misma  es  la  mas  llana. 

{Vase  Z>a-  Elvira. 

Que  puedo  darte,  Leonor. 

León,   ¿Buscar  á  Beatriz,  traidor? 

Sale  DoiÍA  Leonor  con  manto. 

Juan.    Sí ;  que  Beatriz  es  mi  hermana. 

León.    Ha  andado  tan  poco  fina     [aparte. 

Beat.    Templad,  Leonor,  la  tirana 

Elvira  con  mi  amistad. 

Pasión,  advirtiendo  aqui, 
Que  todo  aqueso  es  asi; 

Que  de  aquella  voluntad, 

Que  fiarla  determina 

Pues  no  os  diera ,  á  ser  mi  amante, 

Mi  dolor ,  porque  imagina 

Satisfacción  semejante 

Averiguar  sus  rezelos 

Don  Juan  delante  de  mi. 

Por  tal  medio,  á  mis  desvelos 

León.  Qué  escucho?  Válgame  el  cielo! 

Ninguna  cosa  avisó ; 

Beat.   ¡O  quién  estorbar  pudiera,     [aparte. 

Y  asi  cara  á  cara  yo 

Que  ahora  Elvira  la  viera. 

He  de  examinar  mis  zelos. 

Juan.    Y  porque  nunca  el  desvelo 

Hablar  á  Beatriz  intento. 

Vuestro  quede  con  rezelo, 

Por  ver,  si  en  esta  ocasión, 

No  digo  de  vuestro  amor; 

Desahogada  la  pasión, 

Que  ahora  hablo  con  mi  honor. 

Recata  al  entendimiento; 

Sabed ,  que  ,  si  me  enojé 

Que,  aunque  impedí  el  casamiento 

Con  Beatriz,  fue,  porque  fue 

De  Don  F'ernando,  no  fue 

Beatriz ,  hermosa  Leonor, 

Impedir  yo  de  mi  fe 

Con  Elvira  disfrazada, 

Los  temores  con  que  estoy. 

Una  amiga  suya,  á  quien 

Beat.   ¿Quién  se  ha  entrado  aquí? 

Acompañó  ,  y  yo  sé  bien. 

León.                                                       Yo  soy, 

Que  Beatriz  no  está  culpada; 

Seiíora  Beatriz ;  que  aunque 

Que  esta  Elvira  enamorada 

La  dicha  no  merecí 

Fue  de  un  hombre.     Vos  sabréis. 

Hasta  ahora  de  visitaros, 

Pues  que  vos  la  conocéis. 

Traigo  un  negocio  en  que  hablaros. 

Y  yo  no ,  todo  el  suceso. 

Ya  me  conoceréis? 

Beat.                                     Sí; 

Sale  Doña  Elvira. 

Porque  en  vuestra  casa  os  vi. 

Elv.      Señor  Don  Juan ,  ¿  cómo  es  eso 

Donde  un  lance  bien  liviano 

De  que  no  me  conocéis? 

Me  sucedió. 

¿Vos  no  sois  á  quien  á  hablar 

León,                          Y  ese  es  llano. 

De  Beatriz  acompañada 

Que  aquí  me  obliga  á  venir. 

Yo  fui  ?  Decid ;  que  ya  nada 

Beat.    ¡  Mas  que  me  viene  á  pedir     [aparte. 

Mi  dolor  ha  de  callar. 

Otros  zelos  de  mi  hermano ! 

León.  ¿  Apenas  yo  de  un  pesar 

León.  Don  Juan  de  Leiva,  que  él  fue 

Salgo ,  cuando  ya  me  ha  puesto 

El  que  en  mi  casa  os  halló. 

Vuestro  trato  en  otro  ? 

Beatriz, 

Juan.          ^                                          ¡Presto     [aparte.         \ 

Beat.                            No  lo  dije  yo?     [aparte. 

Elvira  me  desmintió! 

León.  Es  á  quien  yo  le  entregué 

Elv.      Yo  fui  quien  á  hablar  salió 

Una  mal  pagada  fe. 

LeoTu   Yo  soy  quien 

Á  cuyo  empleo  feliz 

Beat.                                     Mirad 

Su  mudanza  hizo  infeliz. 

Zeloso  de  vos  (ay  Dios!) 

Sale  Don  Luis. 

Le  vi,  y  quisiera  de  vos 

Luis.                                                          Qué 

es  esto? 

Saber,  si  Don  Juan 

Aqui  voces?  ¿Quién  dirá. 
Qué  ocasiona  este  rumor? 

Sale  Don  Juan. 

León.  Don  Juan  lo  dirá,  señor. 

Fase.    1 

Juan.                                               Beatriz, 

Elv,      Señor,  Don  Juan  lo  dirá. 

f  ase. 

Quejoso  vengo ¿Mas  quién 

Luis.    Buena  la  deshecha  está. 

Contigo  está? 

¿Fuera  no  os  basta  vivir 

León.                              Yo,  tirano. 

De  casa,  para  venir 

Beat.    ¡  Qué  favorecido  hermano  !     [aparte. 

Hoy  á  alborotarla?  —  ¿Pues 

León.   Que  para  saber  mas  bien 

Qué  es  esto,  Beatriz?  Di,  qué  es? 

Las  traiciones,  que  hoy  se  ven 

Beat,    Yo  no  lo  puedo  decir. 

En  tu  pecho ,  aqui  he  venido. 

Juan.    A  hablarte,  señor,  venia 

Averiguar  he  querido. 

Con  una  queja ;  y  aqui 

Si  entrabas  adonde  te  hallo. 

Esas  mugeres  tras  mí 

Pero  al  ir  á  preguntallo. 

Entraron  á  una  porfía. 

Tú  mismo  me  has  respondido. 

Luis.    ¡Buena  disculpa,  á  fe  mia! 

Y  asi,  pues  no  tengo  ya 

Ruégame,  Beatriz,  por  él 

Que  saber ,  yo  moriré 

Muy  fina ,  constante  y  fiel. 

Callando  desde  hoy. 

Que  á  casa  vuelva ,  si  vemos, 

JuOTU                                         No  sé 

Que  aun  de  fuera  no  podemos 

Como  agradecer  podrá 

Averiguarnos  con  él. 

Esta  ocasión  ,  que  hoy  me  da 

Juan,   A  cuanto  quieras  reñir. 

Tu  pena,  Leonor,  mi  suerte. 

No  he  de  responderte  ,  no. 

Oye;  que  satisfacerte 

Acaba;  empezaré  yo 

Quiero. 

Mi  sentimiento  á  decir. 
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JORN.    III. 


Luis. 
Juan. 


Luis. 


Juan. 


Jua. 
Beat. 


Jua. 
Beat. 


Por  llegar,  Don  Juan,  á  oír 
El  sentimiento  que  tieneís, 
Callaré      Dinie,  á  qué  vienes? 
De  tí  á  quejarme,  señor. 
Pues  en  las  cosas  de  iionor 
No  darme  parte  previenes. 
E«tá  Don  Kernando  aqui, 
Que  con  Beatriz  á  casar 
^¡ene,  sábelo  el  lugar 
Todo ,  y  niégasmelo  á  mí  ? 
Si  es  justo,  señor,  me  di, 
Que  conozcan  los  de  afuera 
Los  disgustos. 

Considera, 
Que  Don  Fernando  llegó, 

Y  al  instante  recibió 
Unas  cartas,  de  manera. 
Que  á  volverse  le  obligaron. 
Yo  á  Beatriz ,  es  cesa  clara, 
Dije,  que  te  lo  avisara; 
IMas  como  se  dilataron 

Las  bodas ,  te  lo  callaron 
Sus  labios. 

Pues,  señor,  no 
Don  Fernando  se  ausentó ; 
Hoy  le  vi,  en  ¡Madrid  está, 

Y  ese  sentimiento  ya 
Apurar  me  toca.     Yo 
Sabré  presto  la  intención, 
Que  en  fingir  eso  ha  tenido. 
Perdone  lo  sucedido, 
Amor,  en  esta  ocasión. 
Que  primero  es  la  opinión. 
Siempre  yo,  Beatriz,  temí 
Segunda  intención  acjui ; 

¡  Y  plegué  á  Dios,  no  proceda 
De  causa  por  quien  yo  pueda 
Quejarme,  Beatriz,  de  tí! 
Muy  malo  se  va  poniendo 
Todo  esto ,  señora. 

Pues 
Todo  esto  ,  Juana  ,  que  ves, 
A  estorbar  lo  que  pretendo 
No  basta;  asi  te  encomiendo, 
Que  por  la  puerta,  (jue  habia 
Condenada,  (¡ue  salia 
A  esotra  casa ,  pues  ya 
La  rompimos  ,  y  ella  está 
INluchos  días  lia  vacía, 
Tú  pases  á  abrir  la  puerta 
De  la  calle ,  para  (|ue. 
Cuando  llegue  el  coche,  esté, 
Como  hemos  tratado,  abierta. 
Por  la  reja  ,  cosa  es  cierta. 
Del  patio  ,  (jue  sin  cuidado 
Podré  hablarle,  y  donde  ha  entrado 
El  nunca  saber  podrá. 
Puesto  que  el  cochero  va 
En  esta  j)arte  avisado. 
De  que  dé  vuelta  al  lugar 
Primero  que  llegue  a(jui. 
Para  (jue  pierdan  asi 
El  tino. 

Nada  dudar 
Te  ha  dejado  tu   pesar. 
Ks  verdad,  ay  Juana  mia! 
Esta  amorosa  porfía, 
Que  hoy  afligiendo  me  está, 
Sig  imosla  hoy ;  (|ue  (juizá 
Mañana  será  otro  dia. 


I  Roq. 
\  Fern. 
Roq. 


Fern. 
Roq. 


Fern. 
Roq. 


[fase. 


[  fase. 


Fern. 
Roq. 

i  Fern. 
Roq. 


[f'ansc. 


Fern. 


Salen  Ro<íti«^  DoN  FbrNANDO. 

Retiróse  el  coche? 


Fern. 
Roq. 

Jua. 
Fern. 

Roq. 


Jua. 
Roq. 


Jua, 


Fern. 
Jua, 

Roq. 
Fern. 


Sí. 
Qué  dijo  el  cochero  ? 

Que  ambos 
En  este  umbral  embebidos. 
Que  es  lo  mismo  que  menguados. 
Esperemos,  que  nos  abran, 
Las  cabezas  temo  harto, 
¡Mas  la  puerta  dijo  él, 

Y  que  al  tiempo  que  salgamos, 
Si  es  que  habernos  de  salir. 
Vendrá  á  una  seña  volando. 

^.  Qué  calle,  Hoque,  será 

Aquesta  en  que  ahora  estamos? 

¿Quién  ha  de  saber  la  calle. 

Si  ha  mas  de  un  hora  que  andamos 

Antes  de  llegar  aqui  ? 

¿No  es  harto  saber  el  barrio? 

Qué  barrio  es  ? 

De  la  Victoria 
Salimos ,  la  calle  abajo 
Fuimos  primero,  después 
La  calle  arriba,  á  esta  mano 
Dejamos  á  Antón  Martin, 
A  esta  San  Andrés,  y   hallo 
Por  mi  cuenta ,  que  es  la  Cruz 
De  IMoran  adonde  estaraos. 
Qué  locuras! 

Yo  las  digo, 

Y  tú  las  haces ;  sepamos 
Cual  de  los  dos  es  mas  loco  ? 
¿  Pues  yo  qué  locuras  hago  ? 
Ningunas.     Uo(jue,  á  casarme 
Voy;  Roque,  ya  no  me  caso; 
Roipie  ,  al  punto  he  de  partirme; 
Roque ,  por  hoy  no  me  parto ; 
¡Qué  hermosa,  Roque,  es  Beatriz! 
¡  Qué  Ingenio  tan  extremado 
Tiene  Doña  Brianda,  Roque! 
¡Roque,  o  qué  empleo  tan  alto 
Hoy  me  ofrece  mi  fortuna! 
Pateta  no  hizo   otro  tanto, 

Y  traia  capirote; 

Pero  hay  locos  desdichados, 
Que  se  cae  aprisa  en  ello, 

Y  en  los  dichosos  despacio. 
¿Sientes  abrir  esa  puerta? 

¡  No  sienta  asi  abrir  tus  cascos ! 

Sale  Juana. 
Sois  vos,  caballero? 

Yo 
Soy  el  que  vengo  llamado. 
Yo  traído ;  y  por  mas  señas. 
Es  la  dama  que  buscamos 
La  dama  de  los  Cien -Vinos. 
Entrad  conmigo. 

Ya  entramos. 
Pero  si  es  el  Inocente 
De  los  dos  solo  mi  amo, 
¿A  qué  efecto,  ángel,  á  escuras 
Al  limbo  nos  traes  á  entrambos? 
¿Siquiera  un  candil  no  hubiera 
Encendido? 

Aquí  esperando 
Estad  los  dos ,  y  no  hagáis 
Ruido ,  que  os  va  en  el  recato 
La  vida,  mientras  aviso 
A  mi  señora. 

Aquí  aguardo. 
No  tropezarán  en  na<la; 

Que  no  hay  nada  en  todo  el   cuarto.      [I'une. 
Señor ! 

Calla,  Roque;  mira 
En  el  peligro  en  que  estamos. 
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Roc^.     Por  eso  quisiera  hablar; 

Que  es  muy  propio  en  cualquier  caso 

Hablar  mas  el  que  mas  teme. 
Fern.    Qué  es  aqueso  ? 
Roq.  Es  mi  rosario. 

Fcrii.    Ahora  rezas? 
Roq.  En  los  riesgos 

Me  acuerdo  yo  de  los  Santos. 
Fcrn.    Acércate ;  mas  no  hablemos, 

Si  hablar  se  ofreciere,  alto. 
Roq.     No  me  atrevo  á  rebullir. 

Por  no  tropezar  en  algo; 

Que  este  camarin,  que  fuera 

No  ser  camarin  agravio, 

Está  lleno  de  escritorios, 

Espejos,  vidrios  y  barros, 

Todo  quebradizo,  y  yo 

Torpe  de  pies  y  de  manos. 

Sa!e  Doña  Buatriz  á  una  reja. 
Rcat.    Don  Fernando ! 
Roq,  Allí  á  una  reja, 

Que  se  divisa  en  un  patio, 

Oí  la  voz. 
Fcrn.  Dos  cosas  son. 

Señora ,  las  que  yo  extraño ; 

Una,  oír  mi  nombre,  y  otra, 

Dentro  de  casa  el  hablaros 

Por  reja. 
Beat.  La  una  importó 


Á  cierto  socorro,  y  tanto, 

Que  una  sortija  pescó. 

¡Ved,  qué  mudo  de  pagarnos! 

En  fin  es  una  buscona. 

Cuyo  gran  desembarazo 

Bien  puede  ser  (¡ue  sea  feo, 

Pero  tiene  garabato. 
Beat.    Si ,  porque  la  socorristeis 

A  ella  en  algún  sobresalto, 

Della  ese  concepto  hacéis, 

De  mí  diréis  otro  tanto. 

Pues  yo  también  me  valí 

De  vos. 
Roq.  El  rezelo  es  vano; 

Que  luego  se  vé  quien  es 

Cada  una. 
Beat.  Gusta  me  ha  dado.  — 

Si  hubiérades  de  venir     [a  D.  Femando. 

IMuchas  veces  á  este  cuarto, 

Y  no  os  fuériides  tan  presto, 

Pidiera,  que  á  este  criado 

Trajerais  siempre  con  vos. 
Roq.     La  otra  te  pidió  al  contrario. 
Beat.    Y  dad  licencia,  que  tome 

Una  prenda  de  mi  mano. 
Fern,   Será  correrme. 
Roq.  Será 

Remediarme. 
Fern. 

No  la  tomes. 


Antes  te  mando, 


Á  mi  preciso  recato. 

Beat. 

Por  mi  vida! 

i 

Y  la  otra  á  mi  deseo; 

Fern. 

Si  esa  vida  habéis  jurado, 

Que  no  tan  poco  cuidado 

Obedeceré. 

Me  debéis,  que  ya  no  sepa 

Beat. 

Tomad.               [Dale  una  carkna 

Quien  sois ,  señor ;  y  si  paso 

Roq. 

Cadena?  Alhaja  es  de  esclavo. 

Rías  adelante ,  diré 

Tuyo  lo  seré,  señora. 

A  qué  y  como  habéis  llegado 

Eternamente. 

Á  Madrid.  —  Asi  quisiera     [aparte. 

Beat. 

Volvamos 

Obligarle  á  hablar  mas  claro 

A  vuestra  partida.     ¿Os  vais 

De  mí  conmigo ,  por  ver, 

Mañana  ? 

Si  puedo  averiguar  alíío. 

Fern. 

Si  os  sirvo  en  algo, 

Fcrn. 

Si  todo  eso  habéis  sabido, 

En  mi  vida  no  me  iré. 

También  sabréis,  que  me  parto. 

Beat. 

A  eso  no  podré  obligaros. 

Y  la  causa. 

Roq. 

¿CuántJ  (juerrán  los  plateros,     [aparte. 

Beat. 

Eso  no  sé. 

Que  esta  pese?  pues  es  claro, 

Decidlo. 

Que  lo  que  ellos  (¡uieren,  vale 

Fern. 

Yo  siempre  hablo 

Lo  que  á  vender  les  llevamos. 

Bien  de  las  damas;  y  asi 

Fern. 

INIandadme  vos,  que  me  quede, 

Lo  primero  es  suplicaros, 

Para  que  se  estime  en  algo 

Que  en  esto  no  hablemos  mas; 

El  pequeño  sacrlliclo 

Lo  que  os  obedezco  tardo 

De  quedarme;  pues  es  llano. 

A  una  diligencia. 

Que  no  hago  nada ,  sino  es, 

Beat. 

Ya 

Que  por   precepto  lo  hago. 

Que  con  vos  no  puedo  tanto 

Roq. 

Quien  me  viere  hoy  con  cadena,     [aparte. 

Yo ,  que  pueda  deteneros, 

Qué  dirá?  Pero  extremado 

¿Aquella  dama,  que  hablando 

Descarte  es  decir ,  que  hoy 

Estabais,  cuando  llegó 

Cumple  mi  maleta  años. 

Hoy  mi  criada ,  obligaros 

Beat. 

Si  en  esto  está,  yo  os  suplico, 

No  podrá  á  que  no  os  volváis 

No  os  vais,  para  que  despacio 

Tan  presto? 

Sepáis 

Fern. 

Aquel  fue  un  acaso. 

Beat. 

Pues  quién  era? 

Sale  Inés  por  de  dentro. 

Fern. 

No  lo  sé. 

Inés. 

Señora ! 

Roq. 

Yo  sí;  y  si  licencia  alcanzo 

Beat. 

Qué  hay  ? 

De  hablar,  lo  diré. 

Inés. 

Venga  Useñoría  volando; 

Beat. 

Decid. 

Que  el  Conde  mi  señor  llama. 

Roq. 

Era,  si  yo  no  me  engaño. 

Roq. 

Gran  palabra ! 

Una  arrebata-sortijas, 

Beat. 

Necia  !  ¿  Cuándo 

Que  con  la  nema  de  un  manto 

Me  suelen  hablar  á  mí 

Anda  embustiendo  la  corte. 

Desta  suíífte?  —    Don  Fernando, 

Allá  en  Atocha  la  hallamos 

Id  con  Dios;  mañana  irá 

Cargada  de  cuchilladas, 

Por  vos  el  coche. 

Calza  de  obra  de  los  campos; 

Fern. 

Contando 

Buscónos,  agradecida 

Los  puntos  á  horas ,  las  IiorüS 
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Á  días  ,  los  días  á  años 

Estaré.     Pero  quisiera 

Tloq.     Hablar  mañana  mas  claro. 

Va  á  decir. 
Beat.  Luz  no  es  posible 

Haberla  en  aqueste  cuarto. 
Fern.   ¿,  Pues  no  he  de  saber  quien  sois? 
Roq.     Que  es  da  cadenas ,  no  es  harto  ? 
Beat.  No  por  ahora ,  hasta  hacer 

Experiencias  de  callado. 
Fern.   f.  Ni  el  veros  será  posible  ? 
Beat.   El  verme  sí. 

Fern.  ,         Dónde,  ó  cuando? 

Beat.   Dónde?  A  la  Victoria  en  misa. 

Cuándo  ?  INIañana. 
Fern.  ¿Informado 

No  he  de  estar  de  aij^una  seña? 
Beat.   Dadme  vos  alguna. 
Boq.  INIalo!     [^a-parte. 

^.También  las  Condesas  piden? 
Fern.   No  sé  aqui  cual  pueda  daros. 
Estos  guantes,  aunque  no 
Sean  para  vuestra  mano, 
Llevad  en  ella ;  que  ellos 
Por  la  labor  del  bordado 
Me  darán  señas  de  vos. 
Beat.  Pues  aquesta  basta. 
Jua.  Vamos 

De  aqui ;  que  importa  el  salir 
Aprisa. 
Fern.  Ya  vuestros  pasos 

Sigo. 
Eoq.  ¡  O  si  fuera  de  día,     [aparte. 

Para  ir  á  un  lapidario  ; 
Que  aun  llevo  ciertos  rezelos 
De  si  es  oro  fino  ó  falso!  \J'anse  los  tres. 

Beat.   i  Por  qué  con  tan  grande  prisa 

Llamaste? 
Inés.  Porque  enfadado 

INli  señor  volvió  á  salir 
Fuera  de  casa. 
Beat.  Eso  extraño. 

Inés.     Y  aun  no  es  sola  esta  la  causa ; 
Que  doña  Elvira  ha  llegado 
Buscándote. 
Beat.  A  esta  hora? 

Incs,  Sí. 

Beat.    Gran  necedad!  ¿Cielos  santos, 
En   qué  obscuro  laberinto. 
En  qué  peligroso  caos 
INle  tenéis?   Pero  no  importa 
Cuanto  siento,  sufro  y  paso, 
Pues  por  lo  menos   consigo 
I\o  ausentarse  Don  Fernando.  [T'anse 


Fern.  Haz  la  señal  al  cochero. 

Boq,     Sí  haré.  [Dentro  cuchillada». 

Voz  [(¡cnt.\  Prendedlos!  matadlos! 

Fern.    Qué  es  aquello  ? 

Roq.  Una  pendencia, 

Y'  por  esta  calle  abajo 

Dos  iiombres  con  las  espadas 

Desnudas  pasan  volando. 
Fern.   Una  gran  tropa  les  sigue. 
lloq.     Pues  en  nada  nos  metamos. 

Salen  los  que  pudieren  con  las  espadas   desnudas. 

Unos.    Estos  son ! 

Otros.  Qué  esperáis?  Mueran  ! 

Roq.     Si  es  que  queréis  que  seamos. 

Seremos,  pero  no  somos. 
Fern.    Ténganse  Ucedes  hidalgos; 

Que  no  somos  los  que  buscan. 
Uno.     No  es  el  disimulo  malo. 

Después  que  han  quitado  aqui 

Dos  capas. 
Roq.       _  Vienen  borrachos  ? 

Uno.     O  darse  luego,  ú  morir. 
Fern.   Será  asi.     Ponte  á  mi  lado,     [á  Roque 
Roq.     Sí  haré ;  que  yo  con  cadena 

Reñiré  como  un  Bernardo. 
[-t'/iíraHíe  riñendo. 


Salen    por    la  puerta  J  t  ana,  Do  n  F h  ii  n  a  n  d  o 
y    II  o  <i  t  K. 


Jua.     Id  presto. 

Fern.  Quedad  con  Dios.  — 

Roque,  ¿has  visto  mas  extraño 

Suceso  jamas  ? 
Roq.  Señor, 

Jamas  le  he  visto  tan   raro, 

Como  verme  con  cadena 
Fern.    Esta  dicha,  que  hoy  alcanzo. 

Hasta  el  fin  he  de  seguir. 
Roq.     Sí,  señor,  esta  aigamos  ; 

No  mas  Beatriz  ni  Brianda; 

Vayanse  á  es|iulgar  un  galgo. 

Esta  dama  solamente 

Hemos  de  «jutrer.     Qué  agrado  ! 

(jué  blandura!  qué  noble/a! 

Qu(';  bondad!  y  qué  agasajo! 


[I'ase 


Salen  Doña  B  ií  a  t  r  i  z  ,  Doña  Elvira^ 
J  LÍA  N  A  con  luz. 

Beat.    ¿Elvira  amiga,  á  estas  horas? 
Elv.      Es  tal  el  dolor,  que  paso, 

Que  ,  por  descansar  contigo, 

En  las  cosas  de  tu  hermano 

H (blando,  Beatriz,  á  solas, 

Fingí  en  mi  casa  un  recado 

Tuvo,  diciéndome  en  él, 

Amiga,  que  te  habia  dado 

Un  accidente ,  y  que  asi 

Viniese  á  cuidar  volando 

De  tu  salud. 
Beat.  Yo  agradezco 

Poder  aliviar  en  algo 

Tus  tristezas. 
Toces  [dent.]  Por  aqui 

Jjos  dos  se  nos  ocultaron. 
Elv.      Qué  es  a(]uesto  ? 
Jtia.  Cuchilladas 

Oigo. 
Beat.  Gran  desdicha  aguardo, 

¿  Mi  padre  fuera  de  casa, 

Cielos ,  y  en  el  mismo  espacio 

Que  él   falta  della  ,  y  que   della 

Sale  (ay  de  mí !)  Don  Fernando, 

l'al  rumor  ? 
Jiia.  Dos  hombres  entran 

Hasta  aqui. 
Beat.  Descuido  extraño 

Fue  estar  abierto. 
Jua.  Los  mozos 

De  Elvira  asi  la  dejaron. 

Salen  Don  Frrnando  ^  Ro^uk. 
Fern.    Señoras,  si  la  piedad 

Mas  qué  miro  !     [aparte. 
Roq.  Cielos  santos !     [aparte. 

¿Adiínde   Inbcmos   venido? 

¿  Fsto  ha  sido    huir  del  rayo? 
Beat.    Decid,  hablad;  (|ue  admirada, 

Si   la  verdad   he  <l<"   hablaros, 

Estoy  tanto  á  un  tiempo  en   veros, 

Como  en  veros  tan  turbado. 
Fern.   Aunque  de  vos  (estoy  muerto  !) 
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Beat. 


Fern. 


Beat. 


Luis. 
Jioq. 
Beat. 


Fern. 
Roq. 
Elv. 
Beat. 


Luis. 
Beat. 


Luis. 

Elv. 
Beat. 


Luis. 
Fern. 
Luis. 


Eoq. 
Fern. 
Luis. 
Fern. 
Beat. 


"Me  despedí  (estoy  dudando!) 

Ayer,  (no  sé  lo  que  digo!) 

No  hallé  (no  sé  lo  que  hablo  !) 

Postas;  (qué  necia  disculpa!) 

Quédeme  por  hoy  ;  (¡  qué  extraño 

Suceso!)  y  aquesta  noche 

Por  esta  calle  pasando, 

Una  cuadrilla  de  gente 

Me  ha  embestido ,  imaginando 

Ser  otro;  que  la  mayor 

Desdicha  sucede  acaso. 

Sospecho ,  que  un  hombre  he  muerto. 

Buscando  el  primero  amparo, 

Di  con  vos;  mas  yo  me  iré. 

Aqueso  no;  que,  aunque  extraño 

Que  aqui  os  estéis ,  y  pudiera 

De  todo  formar  agravio, 

Ahora  no  lo  he  de  hacer, 

Por  veros  necesitado 

De  mi  favor.     A  esa  cuadra 

Os  entrad ,  mientras  yo  mando. 

Que  á  aseguraros  la  calle 

Bajen  algunos  criados. 

No,  señora,  habiendo  sido 

Aqui  donde  yo  he  llegado, 

]Mi  seguridad  no  quiero 

Que  os  cueste  á  vos  sobresalto. 

Yo  me  volveré. 

Teneos ; 
Que  antes,  señor  Don  Fernando, 
Estimo  al  cielo  la  dicha 
De  darme  ocasión  de  hablaros. 

Dentro    Do  N  Luis. 
¿  Cómo  está  todo  esto  abierto  ? 
Nuestro  suegro  malogrado,     [aparte. 
Mi  padre.     Escondeos   aqui ; 
Que  á  él  y  á  vos  excusar  trato 
El  enojo,  que  de  veros 
Causarán  vuestros  engaños. 
Ya  es  preciso.  —  Roque,  ven. 
No  acierto  á  mover  los  pasos. 
¿  Qué  hombre  es  este ,  Beatriz  ? 


[Escóndenne, 
Lue£o 


Lo  sabrás. 


Sale  Don  Luis. 

¿  Pues  hasta  el  cuarto 
Abierto  está'í 

Vino  ahora 
Elvira,  señor,  contando, 
Que  con  su  tia  un  disgusto 
Tuvo  tal ,  que  la  ha  obligado 
A  venirse  á  estar  conmigo. 
Volviéronse  los  criados, 
Y^  por  eso  estaba  asi. 
Besóos,  señora,  las  manos; 
Que  yo  estimo ,  que  os  sirváis 
Desta  casa. 

Siglos  largos 
Viváis. 

Señor,  ¿no  sabré 
La  causa,  que  te  ha  obligado 
A  salir  fuera  esta  noche? 
Para  qué? 

Rigor  extraño! 
¿Quiei'es,  Beatriz,  que  te  diga, 
Que,  habiéndome  ya  informado 

De  que  está  aqui 

Escuchas? 


[al  paño, 


Sí. 


Escondido  Don  Fernando? 
Válgame  el  cielo  ! 

El  le  vio 


[aparte. 


[al  paño. 


Roq. 
Luis, 


Fern. 
Roq. 
Beat. 
Luis. 


Beat. 

Elv. 
Beat. 


Elv. 
Beat. 


Fern. 
Roq. 


Fern. 

Roq. 

Fern. 

Roq. 

Fern. 


Roq. 


Beat. 


Roq. 


Entrar. 

Aquesto  va  malo ! 
Muerto  de  rabia  y  de  pena. 
He  ido  á  buscar  á  tu  hermano, 
Ya  que  saber  se  encargó 
Donde  está;  que  no   descanso. 
Hasta  saberlo. 

Eso  sí. 
Esto  es  bueno  ! 

Y  dijo  algo? 
No  le  hallé  ;  que  para  él 
Debe  ahora  de  ser  temprano.  — 
Llevad,  hola,  á  mi  aposento 
Una  luz.  [fase. 

Con  él  nos  vamos 
A  divertirle,   porque 
Vuelva,  estando  asegurado, 
A  hablar  á  este  hombre. 

¿Mejor 
No  es,  que  salga  él  entre  tanto? 
No ;  que  hay  mas  aijui  que  piensas ; 
Y'^  una  fineza  que  trazo 
Por  mí  has  de  hacer. 

Muchas  debo. 
Pues  no  te  quites  el  manto.  — 
Ponte  tú   el  tuyo.  —  ¡Vías  esto     [a  Juana. 
Acá  lo  sabréis  despacio.  [f'anse. 

Salen  D  o  N  F  E  R  n  a  N  n  o  jy  Roque. 
Fuéronse? 

Y  tras  sí  la  puerta 
Por  defuera  nos  cerraron. 
INIas  si  dijeses  ahora, 
V  ifndo  el  lance  en  que  hoy  estamos, 
IMañana  será  otro  dia. 
Sí  diré ;  porque  no  hallo 
A  las  desdichas  de  hoy 
Otro  alivio  en  ningún  caso, 
Que  el  esperar  á  mañana. 
¿  Y  si  hoy  nos  matan  á  palos, 
Mañana  no  dolerán? 
¡  Que  hubiesen ,  Roque ,  mis  hados 
De  traerme  aqui! 

Siempre  dije. 
Que  vivía  en  este  barrio 
La  Condesa. 

Si  en  él  fue 
Donde  yo  la  hallé ,  está  claro. 
Quédate  aqui ,  mientras  yo 
Destos  aposentos  ando, 
IMirando  si  son  balcones 
Ó  rejas;  porque,  si  hallo 
Por  donde  salir ,  no  tengo 
De  esperar.  [Fase. 

Ni  yo  dar  salto; 
Que  ,  cuando  me  hallen  aqui. 
Todo  es  romperme  los  cascos, 
Que  tiene  cura ,  y  no  la  hay, 
Si  es  que  de  una  vez  me  mato. 

Sale   Doña  Beatriz. 
Amor  ,  imposible  mió,     [aparte. 
Este  es  el  lance  postrero; 
Pues  ya  que  dure  no  espero 
El  engaño,  que  te  fio. 
De  una  vez  he  de  apurar 
De  Don  Fernando  el  intento. 
Para  cuyo  atrevimiento 
Industrias  supe  buscar, 
Ya  que  á  casa  le  han  traído.  — 
¿  Dónde  tu  señor  está  ? 
De  todo  tu  cuarto  va 
Las  piezas  viendo.     He  entendido.. 
Que  las  debe  de  tasar, 
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Según  ,  seííora  ,  el  cuidado 

No  es ,  porque  verdad  ha  sido 

Que  en  mirarlas  ha  mostrado. 

Nada  de  lo  que  atrevido 

Beat. 

INluclio  este  breve  lugar 
De  hablarte  estimo. 

Este  infame  os  ha  contado. 
Sino  porque  quiera  asi 

Roq. 

Qué  quieres  ? 

Con  mentiras  disculpar 

Beat. 

Dime  ,  asi  te  guarde  el  cielo, 
¿De  qué  ha  nacido  el  rezelo, 
I^as  dudas  y  pareceres 
De  tu  señor? 

El  disgusto  ó  el  pesar. 
Con  que  yo  me  voy  de  aqui. 
Pues  no  nace  de  otro  amor. 
Ingrata,  sino  de  que 

Roq. 

No  sé  nada. 

Pero  no  te  lo  diré; 

Beat. 

},  Por  qué  ausentarse  trató  'i 

Que  las  cosas  del  honor 

Roq. 

Tso  sé  nada. 

Están  en  mí  muy  seguras. 

Beat. 

¿Y  se  quedó 
En  la  corte? 

Beat. 

Si  enamcrado  lo  hacéis 
De  otras  damas ,  no  culpéis 

Roq. 

No  sé  nada. 

De!  sol  las  luces  mas  puras. 

Beat. 

¿En  fin  no  lo  has  de  decir? 

¡  V  ive  Dios ,  que  os  ha  mentido 

Roq. 

No  sé  nada. 

Vuestro  mismo  pensamiento! 

Beat. 

Pues  yo  haré. 
Que  él  entienda,  que  lo  sé, 
Y  que  lo  he  llegado  á  oir 
De  tí. 

Pero  mal  mi  sentimiento 
De  escucharos  se  ha  clVudido; 
Que  ja  sé,   que  todo  vos 
Sois  engaños ;  pues  lo  hacéis, 

Roq. 

]\Iuy  bien  lo  sabrás, 
Si  no  te  lo  he  dicho  yo. 

Sale  Don  F  i;  r  n  a  ^  d  o. 

Fern. 

Porque  á  dos  damas  t[uereis. 
Si  quiere  (luien  quiere  á  dos. 
No  me  obliguéis  á  decir 
Lo  que  en  mi  vida  pensé ; 

Fcrn. 

Todas  son  rejas  ,  y  no 
Hay  sino  un  balcón  no  mas. 

Pues  basta  deciros,  (pie 

De  vos  me  ha  importado  huir. 

Beat. 

En  buscar  balcón  no  acierta 

N  uestro  cuidado  ;  porque, 

Para  que  salgáis,  haré, 

Que  os  abran  toda  la  puerta. 

Y  aunque  es  verdad  ,   i|ue  he  deseado 

No  porque  otro  amor  me  aflija. 
Ni  porque  haya  hablado  yo 
Con  ninguna. 

Sale   Doña  Elvira  con  manto. 

Saber,  qué  causa  tuvisteis 

FAv. 

Cómo  no? 

Para  el  extremo  que  hicisteis, 

¿Conocéis  esta  sortija? 

Habiendo  dése  criado 

Roq. 

¡  Hay  sucesos  semejantes !     [^ai^arle. 

Ahora  la  causa  sabido. 

Fern. 

No,  señora.     Qué  queréis? 

No  tengo  que  liablar  con   vos. 

Y  asi  idos,  señor,  con   Dios. 

Sale  Juana  tapada. 

Fern. 

¡Infame,  tú  me  has  vendido! 

Jua. 

Si  á  ella  no  la  conocéis. 

Roq. 

Tu  cólera  me  atropella 

¿  Conoceréis  á  estos  guantes  ? 

Sin  tiempo;  mal  me  castiga; 

Beat. 

Bien  veis,  señor  Don   Fernando, 

Ó  si  no ,  di ,  (pie  te  diga 

Que  están  dentro  de  mi  casa 

Lo  que  yo  le    he  dicho  á  ella. 

INü  señora  la  Condesa 

Beat. 

Sí  haré.     ¿Pues  no  me  has  contado, 

Que  la  carta  y  la  partida. 

Una  y  otra  fue  fingida, 

Por  estar  enamorado 

De  una  dama  ,  á  (juien  libró 

En  Atocha;  (¡ue  fue  á  vella 

A  la  IMerced ,  porque  ella 

Luego  un  papel  le  escribió, 

\'  que  esta  por  entendida 

Le  tiene  muy  satisfecho? 

Y   la   discreta  lirianda. 
IVit'U  veis,  (¡ue  es  cuidado  mió 
Todo  a([uesto.     Pues  la  causa 
Sabed,  (¡ue  ha  sido  no  mas. 
Que  con  industrias  y  trazas 
Deteneros,  hasta  que 
Salga  á  luz  la   verdad  clara. 
Que  á  tantas  obligaciones 
Os  hace  volver  la  espalda. 
Dos  cosas  hay  aíjui  ;  una, 

Fern. 

¿Ves,  picaro,  lo  que  has  hecho? 

Que,  porque  á  saber  alcanza 

Roq. 

¿Yo  he  dicho  tal  en  mi  vida? 

^  uestro  rezelo,  (lue  >o 

Beat. 

Oid;  que  no  para  aqui. 
'l'ambien  me  contó  después, 
Que  cierta  señora 

\u\ 

Dentro  DoN  Luis. 

Fcrn. 

¿Ves? 

Luis. 

¿De  qué  das  voces  tantas. 

Roq. 

¿  Yo  te  he  contado  tal  ? 

Beatriz  ? 

Beat. 

Sí. 
Un  regalo  os  envió 

Roq. 

¡Que  aquesta  comedia 
No  sea,  peor  está,  que  estaba! 

De  roi)a  blanca.     ¿Pudiera, 

Beat. 

La  pasión  me  arrebató. 

Si  él  aqui  no  lo  dijera, 

Luis. 

[dent.]  Dadme  una  luz. 

Saberlo  en  mi  casa  yo? 

FAv. 

Pena  extraña ! 

Frrn. 

¿Puede  estas  señas  fingir? 

Roq. 

i  No  hay  donde  escondernos  ? 

Roq. 

Ellas  son  tales,  que  no; 
Sin  duda  alguna,  (jue  yo 

Jua. 

No, 
Sin  que  por  su  cuarto  salgas. 

Se  lo  d<bí  de  decir. 

Fern. 

No  temáis,  que  á  todo 

Fcrn. 

¡Vive  Dios,  (pie  he  de  matarte! 

Jua. 

Ya 

Roq. 

\  seré   el    priiii'r  criado, 
Que  uniera  de  haber  callado. 

Mal  vestido  se  levanta. 

Beat. 

Ved ,  ((ue  estáis  en  esta  |)arte. 

Sale  Don   L  r  i  s   con  la  espada  desnuda 

Fcrn. 

La  cólera,  (jue  he  tomado, 

Luis. 

Beatriz,  qué  tienes?  ¡.Mas,  cielos. 

JORN.    lU. 
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^ué  miro  !  ¿  Hombres  en  mi  casa 
A  estas  horas?  Yo  sabré 
De  mi  honor  tomar  venganza. 
Fern.    Yo  os  defenderé,  señora; 
No  temáis. 

Dentro  Don  Juan. 
Juan.      ^  Abre  arjui,  Juana, 

Ó  las  puertas  en  el  suelo 
Echaré. 
Beat.  Desdicha  extraña! 

Que  este  es  mi  hermano. 
Luis.  Don  Jum 

Es ;  abre  presto  ;  qué  te  tardas '{ 

Salen  Don  Juan  y  el  Capitán    C  u  a  v  i  J  o. 
Juan.    Sabiendo,  que  me  has  buscado, 

\ine  á  saber  que  mandabas. 

Viendo  cerradas  las  puertas. 

Me  iba,  cuando  las  espadas 

Y  las  voces  me  llamaron. 

Pues  á  tu  lado  nos  hallas 

A  mí  y  a!  Capitán  ,  mueran 

Los  que  aquesta  casa  agravian. 
Fern.   Don  Juan  de  Leiva  es  aqueste,     [aparte. 

¿Pues  cómo,  si  á  Beatriz  ama, 

Se  ofrece  á  vengar  sus  zelos 

Delante  de  Don  Luis? 
Clav.  Nada 

Repares ;  pues  que  los  dos 

Llegamos,  mueran.     Qué  aguardas? 
Luis.    Tú  eres?  Ya  es  mayor  ofensa,  [a  D.  Fernando. 

Pues  me  desprecias  y  agravias. 

Si,  pudiendo  como  esposo. 

Como  amante  aqui  te  hallas.   _ 
Fern.    Como  esposo  nunca  puedo 

Entrar  yo  aqui;  pues  es  tanta 
La  ceguedad  de  tu  amor, 
Que  no  ves,  que  el  que  te  ampara 
Es  mas  zeloso ,  que  fino. 
Pues  es  á  quien  Beatriz  ama 
Don  Juan  de  Leiva ,  que  ahora 
Equivoca  tu  venganza 
Ya  lo  dije.     Ved  si  puedo, 
Y'^a  estas  cosas  declaradas. 
Ni  ser  esposo  ni  amante? 
Luis.    Mira  quien  es ,  quien  se  engaña ; 

Que  Don  Juan  es  mi  hijo,  hermano 
De  Beatriz ,  á  cuya  causa 
Se  empeña  por  mí  y  por  ella. 
Que  si  otro  nombre  se  llama, 
Es,  porque  le  obliga  á  eso 


Un  mayorazgo. 
Fern.  Aun  no  basta 

Aquesa  satisfacción, 

(^on  ser  evidente  y  clara, 

Pues  á  Beatriz  hallé  yo 

En  dos  lances  empeñada. 
Elv.      Entrambos  fueron  por  mí ; 

Que,  siendo  de  Don  Juan  dama. 

Fue  conmigo.     Esto  lo  diga. 

Verle  á  él  en  las  cuchilladas. 
Fern.    Con  tales  satisfacciones 

Rendido  estoy  á  tus  plantas;  [de  rofUllaK. 

Y  pues  nació  de  mi  honor 
INIi  rezelo ,  no  te  agravia. 

Luis,     Alzad  ,  señor  Don  Fernando, 

Del  suelo ;  que  como  haya 

Conseguido  mi  deseo. 

Nada  á  mi  vida  le  falta. 
Fern.    Dadme ,  señora ,  la  mano, 

Y  perdonad  mi  ignorancia. 
Beat.    Dichosa  fui ,  pues  al  fin 

Conseguí  mis  esperanzas. 
Roq.     Grande  ánimo  tienes,  pues     [o  U.  Fernando. 
I  Con  tres  mugeres  te  casas. 

\Jua.      Pues  Elvira  de  tu  honor 
'  A  luz  las  tinieblas  saca. 

Premíala,  señor,  con  que 

Hoy  nuestra  boda  se  haga. 
Roq.     Esperen  vuesas  mercedes  ; 

Que  decir  tres  cosas  faltan. 

Ya  se  acordarán,  que  hubo 

En  la  primera  jornada 

Un  Don  Diego ,  y  que  le  dieron 

En  ella  una  cuchillada. 

El  se  la  ha  estado  curando, 

Y"  por  eso  de  aqui  falta. 

También  hubo  una  Leonor 

Introducida  en  la  farsa; 

Y  no  está  aqui,  porque    uera 
Malo  salir  de  su  casa 

A  estas  horas.     Destos  dos 

Cuentan  mi!  historias  largas. 

Que  se  casaron.     También 

Se  acuerdan ,  que  entró  en  la  danza 

Una  maleta  perdida. 

Desta  sola  no  se  halla 

Tradición.     Aquesto  he  dicho. 

Porque  no  me  quede  nada 

Que  decir.     Si  vuesarcedes 

De  la  comedia  se  agradan, 

IMañana  será  otro  dia. 

Para  que  vengan  á  honrarla. 


índice 

DE       LAS       COMEDIAS 

CONTENIDAS  EN  ESTE  TERCERO  TOMO. 


LII.  AcnADECF.R    Y    NO    AMAR 

Líir.  De  una  causa  dos  efectos 

LIV.  ¿Cual  es  mayor  rEREEccioN?   . 

LV.  El  jardín  de  Falerina     . 

LVÍ.  No  HAY  burlas  con  el  amor   . 

LVII.  Gustos  y   disgustos  son  no  mas  que  imaginación 

LVIII.  Amigo,  amante  y  leal    . 

LIX.  Basta  callar    ..... 

LX.  La  Sibila  del  Oriente 

LXI.  Fortunas  de  Andro'meda  y  Perseo    . 

LXII,  El  Josef  de  las  mugeres. 

LXIII.  Los  empeños  de  un  acaso  . 

LXIV.  Primero  soy  yo         ...         • 

LXV.  La  estatua  de  Prometeo 

LXVL  El  secreto  a  voces  .... 

LXVIL  Dar  tiempo  al  tiempo 

LXVIU.  El  mágico  prodigioso 

LXIX.  Mejor  esta  que   estaba    . 

LXX.  Fieras  afemina  amor  ,  con  Loa 

LXXL  Dicha  y  desdicha  del  nombre  . 

LXXIL  Para  vencer  Á  amor,  querer  vencerle 

LXXIII.  AuRISTELA    Y    LlSIDANTE 

LXXIV.  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien    . 

LXXV.  El  segundo  Scipion  .... 

LXXVL  La  exaltación  de  la  cruz 

LXXVIL  No     HAY    COSA    COMO    CALLAR 

LXXVIIL  Zelos  aun  del  aire  matan 

LXXIX.  Mañana  sera  otro  día 


Pus. 


1. 

27. 

So- 
so. 

97. 
120. 
147. 

172. 

200. 

219. 

248. 

271. 

296. 

321. 

343. 

371. 

398. 

423. 

447. 

479. 

512. 

538. 

572. 

600. 

632. 

657. 

685. 

705. 


üniversity  of  Toronto 
Library 

DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 

Under  Pat.  "Ref.  Index  File" 
Made  by  LIBRARY  BUREAU 


